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OBNEFtAL. 

TITUI.O  ZXVI,  LIBRO  4.<>  DE  LA  REGO- 
PrnACION  DE  INDIAS. 

De  los  Obrages. 

LEY  PRIMERA. 

De  4628.— Ott*  para  fundar  ohrages  preceda  infor^ 
me  de  los  vireyes,  presidentes  y  audiencias,  y  li- 
cencia del  rey. 

Los  excesos  cometidos  en  los  obrages  de  paños, 
y  otros  tejidos  y  labores  han  llegado  á  taoto  ex- 
tremo, por  los  impedimentos  que  resultan  contra 
la  libertad  de  los  indios,  y  otras  justas  conside- 
raciones que  nos  obligan  á  reparar  el  daño,  y 
procurar  el  cnejor  remedio;  y  para  que  en  caso 
de  ser  muy  convenientes  y  necesarios  los  permi- 
tamos, con  las  calidades  y  condiciones,  que  pare- 
cieren más  propias  á  su  buen  uso:  Ordenamos  y 
mandamos  á  los  vireyes  y  presidentes  de  las  au- 
diencias de  las  Indias,  que  no  den  licencia  para 
fabricar,  bacer  ni  fundar  ningunos  obrages;  y  si 
algunos  se  las  pidieren,  nos  avisen  y  consulten 
ante  todas  cosas,  expresando  las  causas  y  funda- 
mentos, que  para  concederlos  ó  negarlos  concur- 
rieren; y  babiendo  dado  su  parecer  con  toda  la 
audiencia,  lo  remitan  á  nuestro  consejo  de  Indias, 


sin  entregarlo  á  las  partes,  donde  se  tomará  !a 
resolución  que  más  convenga. 

LEY  IL 

De  I6Í1.— Omí  para  dar  cumplimiento  á  las  Ucea- 
cias  de  Ohrages,  se  hagan  las  diligencias  de  estm 
ley. 

Mandamos  que  cuando  por  nuestra  orden  é 
mandato  se  fundare  algún  obrage,  ios  goberna- 
dores ó  justicia  superior  reconozcan  la  cédula  ó 
despacho,  condiciones  y  calidades  con  que  fuere 
concedido,  haciendo  información,  con  la  verdad 
y  cristiandad  que  el  caso  requiere,  de  la  utilidad, 
conveniencias  ó  inconvenientes  que  puedan  re- 
sultar al  gobierno  público,  y  bien  de  los  indios; 
y  si  constare  que  no  conviene  su  fábrica  y  fun- 
dación, ó  que  se  hubiere  excedido  de  la  permi- 
sión, lo  reformen,  anulen,  y  bagan  demolerlo  fa- 
bricado, restituyendo  el  sitio  y  tierra  al  estado 
que  tenia,  y  castiguen  á  los  culpados;  y  si  halla- 
ren que  conviene  su  fundación,  lo  permitan  con 
las  buenas  condiciones,  y  moderaciones  que  pa- 
reciere, guardando  lo  dispuesto  en  el  servicio 
personal;  y  prohiban,  que  por  ningún  caso  so 
haga  m'ita,  ni  repartimiento  de  indios  para  él,  y 
hagan  que  esté  continuamente  abierto,  para  que 
entren,  y  salgan  los  indios  á  su  voluntad,  y  pop 
ningún  caso  se  les  pueda  impedir:  y  no  los  obli-' 
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guen  á  que  trabajen  involuntarios,  de  forma  que 
gocen  la  misma  libertad,  que  pudieran  los  espa- 
ñoles; y  si  algún  gobernador,  corregidor  ó  justi- 
cia, ú  otro  ministro,  hubiere  sido  culpado  en  es- 
fa  compulsión,  ó  excedido  contra  el  tenor  de  lo 
dispuesto,  sea  castigado  con  severidad,  y  en  con- 
secuencia condenado  civilmente  en  todos  los  da- 
fios,  intereses  y  menoscabos,  que  por  esta  razón 
a»e  hubieren  seguido. 


LEY  VI. 

De  1618.— Qtf«  los  obrages  de  paños  en  que-trabajan 
indios,  no  se  arrienden  por  el  grave  perjuicio  que 
éstos  reciben  en  ello,  sino  que  los  dueños  usen  de  su 
propia  inteligencia;  y  si  fueren  de  comunidades, 
puedan  arrendarse  algunos,  procurando  el  benefi- 
cio de  los  indios. 


TITULO  in.— lilBHO  6.® 
De  las  redacciones  y  pueblos  de  Indios. 

LEY  XXI. 

De  4563  á  1646.— Q««  en  pueblos  de  indios  no  vivan 
españoles,  negros,  mestizos  y  mulatos^{Í). 


LEY  XXIIL 


De  1680.— Qtttf  se  guarde  lo  ordenado  sobre  el  bue% 
tratamiento  de  los  indios  por  cláusula  del  Rey^  es~ 
crita  de  su  real  mano,  y  leyes  dadas  (i). 


TITULO  XII.  BEL  MISMO  LIBRO. 
Bel  servicio  personal. 


LEY  V. 

De  1609.— Qtttf  los  indios  no  puedan  ser  condenadoB 
á  servicio  personal  de  particulares. 

Mandamos  que  los  indios  no  puedan  ser  conde- 
nados por  sus  delitos  á  ningún  servicio  personal 
de  particulares,  y  si  hubiere  alguno  de  este  gé- 
nero, se  le  quite  conmutando  la  pena  en  otra  que 
pareciere  justa  (2). 

TITULO  Xm.  BEL  MISMO  LIBRO. 

Del  servicio  en  chacras,  viñc^^  olivares,  obrqges,  ín- 
genios,  perlas,  tambos,  recuas,  carreteras,  casa$^ 
ganados  y  bogas. 


LEY  XXII. 

De  I6i6. — Que  entre  los  indios  no  vivan  españoles 
mestizos  ni  mulatos,  aunque  hayan  comprado  tier- 
ras  en  sus  pueblos,  (2) 


TITULO  X.  BEL    MISMO    LIBRO. 
Bel  buen  tratamiento  de  los  Indios. 

LEY  XV. 

Qite  las  indias  no  sean  encerradas,  para  qm  hilen  y 
tejan  lo  que  han  de  tributar  sus  maridos  (3). 


(I)  .  T.  tomo  2.0,  pág.  410- 
(1)  V.  lomo  1«,  pág.  410. 
(3)    V.  tomo  2.0,  pág.  41t. 


LEY  VHL 

De  1595  y  4680.— 0««  los  indios  no  sirvan  en  obra- 
ges ni  ingenios  de  azúcar. 

En  ninguna  provincia  ni  parte  de  las  Indias, 
puedan  trabajar  los  indios  en  obrages  de  paños, 
lana,  seda  ó  algodón,  ingenios  y  trapiches  de  azú- 
car, oi  otra  cosa  semejante  aunque  Jos  tengan  es- 
pañoles en  compañía  de  indios;  beneficíenlos  con 
negros  ú  otro  género  de  servicio,  y  no  con  indios 
forzados  ó  voluntarios,  y  sobre  esto  no  se  les  ha- 
ga apremio  ni  persuacíon  con  paga  ó  sin  ella,  6 
intervención  y  consentimiento  de  sus  caciques, 
autoridad  de  justicia  ni  en  otra  forma.  Y  permi-- 
timos,  que  si  los  indios  entre  sí  mismos  tuvieren 
obrages  sin  mezcla,  compañía  ni  participacioa 
de  español,  de  cualquier  estado,  condición  y  ca- 
lidad; se  puedan  ayudar  unos  á  otros.  Y  orcjena- 


(1)    V.  tomo  a.o,  pág.  411 

(t;    Y.  á  cootioaacion  Ley  X,  til,  S,^,  lib.  7.« 
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tdos  y  mandamos  á  Tas  justicias,  que  no  los  pue- 
dan condenar,  ni  condenen  á  servicios  en  obra- 
ges  ni  ingenios  por  pena  de  ningún  deltto;  y  á  los 
que  estuvieren  en  ellos  en  esta  ú  otra  cualquiera 
forma,  saquen  y  pongan  en  libertad  conmután- 
doles la  pena  en  otra  arbitraria:  y  los  vireyes, 
presidentes  y  oidores  de  nuestras  audiencias  rea- 
les, lo  hagan  ejecutar  irremisiblemente;  y  los 
jueces  y  justicias  que  contra  vinieren  incurran  en 
pena  de  suspensión  de  ofício  por  dos  años,  y  tOO 
ducados  por  la  primera  vez,  y  la  segunda  sean 
doblados,  y  los  dueños  de  obrages  en  ingenios 
que  tuvieren  indios,  en  otros  200  ducados  por  la 
primera  vez  y  destierro  de  un  año  de  donde  fue- 
ren vecinos:  y  por  la  segunda  sea  la  pena  dobla- 
da: y  en  caso  que  delinquieren  tercera  vez  demás 
de  la  misma  pena,  no  se  les  permita  ni  puedan 
tener  de  allí  adelante  obrage  ni  ingenio.  Y  asf- 
mísmo  es  nuestra  voluntad,  que  si  los  víreyes, 
presidentes  y  oidores,  teniendo  noticia  lo  disimu- 
laren y  dejaren  dé  castigar  y  remediar,  demás  de 
que  nos  tendremos  por  muy  deservido,  se  les 
hará  cargo  en  sus  residencias  y  visitas,  y  de  la 
cutpa  que  resultare  se  nos  daiñá  cuenta  para  que 
mandemos  proveer  conforme  á  derecho:  de  todo 
lo  cual  tendrán  muy  especial  cuidado  los  oidores, 
visitadores  de  la  tierra,  que  sin  disimulación  ni 
tolerancia  averiguarán  y  castigarán  todos  los  de- 
litos cometidos  en  contravención  de  esta  ley,  pe- 
na de  suspensión  de  sus  ofícios  por  tiempo  de  un 
afio;  con  particular  advertencia,  de  que  así  se  ha 
de  entender  y  practicar  la  ley  40,  tít.  31,  lib.  1, 
haciendo  poner  á  los  indios  en  su  libertad,  sin 
permitirlos  donde  especialmente  no  estuvieren 
concedidos,  y  guardando  las  calidades  que  en  es- 
ta ley  se  contienen. 

TITtlIiO  Vm.— LIBRO  7.0 

Be  los  delitos  y  penas  y  su  aplicación. 


LEY  X. 

De  i655,  1559  y  1618. — Que  los  indios  puedan  ser 
condenados  á  servicio  personal  de  conventos  y  re- 
pública. 

Estando  prohibido  por  la  ley  5,  tít.  ft,  lib  6, 
qne  los  indios  sean  condenados  por  sus  delitos 
en  servicio  personal  do  personas  particulares,  se 
ha  reconocido  que  es  beneficio  y  conveniencia 
dé  los  indios,  por  excusarles  otras  penas  mas  gra- 
▼osasi,  y  de  mayor  dificultad  en  su  ejecución,  y 
que  conviene  permitirlo,  con  algunas  circuns- 


tancias y  calidades;  y  habiendo  advertido,  que 
como  para  ellos  no  hay  Galeras  ni  Fronteras,  ni 
destierro  á  estos  reinos  de  Castilla,  ni  suele  ser 
pena  la  de  azotes,  y  que  las  penas  pecuniarias  les 
son  sumamente  gravosas,  ha  parecido  que  en  al- 
gunos casos,  donde  no  hay  impuesta  pena  legak, 
convendrá  condenarlos  á  servicio  personal:  Or- 
denamos y  mandamos,  que  los  vireyes,  presiden- 
tes, audiencias  y  gobernadores  (y  no  otros  jue- 
ces inferiores],  Tos  puedan  condenar  en  algún 
servicio  temporal,  y  no  perpetuo,  proporcionado 
al  delito,  en  que  sean  bien  tratados,  ganen  dine- 
ros, ó  aprendan  oficios  con  calidad  de  que  sirvan 
en  los  conventos,  ú  otras  ocupaciones,  ó  minis- 
terios de  la  República,  y  no  á  personas  particula- 
res, como  está  resuelto.  Otrosí  ordenamos,  quo 
habiéndose  de  imponer  á  los  indios  pena  de  des- 
tierro, no  pase  del  distrito  de  la  ciudad  cabeza  de 
provincia,  á  que  su  pueblo  fuere  junto,  si  no  in- 
terviniese mucha  causa,  según  el  arbitrio  del 
juez,  y  calidad  del  delito. 

OCJBA. 

1846. — Julio  ZO. — R.  O.  dictando  regla%  generales 
para  la  franquicia  de  derechos  á  las  empresas  dé 
gas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
nueva  instancia  promovida  por  don  A.  J.  P.  sobre 
que  al  menos  se  conceda,  exención  de  derecho» 
á  los  objetos  de  hierro  y  metal,  que  introdujere 
para  el  estableciitiiento  de  alumbrado  de  gas  en 
esa  ciudad,  y  en  vista  de  lo  que  resulta  de  la  co- 
municación de  V.  E.  y  expediente  en  copia  á  ell.i 
adjunto,  se  ha  servido  resolver  S.  M.,que  en  el 
presente  caso  se  observe  lo  prevenido  e  i  Re.il 
orden  do  7  de  Julio  de  1843,  expedida  para  la  Pe- 
nínsula, á  saber:  que  de  los  efectos  que  se  intro- 
dujeren para  la  referida  empresa  se  cobro  como 
único  derecho  el  6  por  100  si  fuesen  conducidos 
en  bandera  nacional,  ó  el  7  en  extranjera  sobre  cl 
valor  de  las  facturas  originales  de  compra,  y  que 
para  poner  á  cubierto  los  intereses  de  la  real  ha- 
cienda, tenga  la  misma  durante  los  30  dias  si- 
guientes á  la  presentación  de  las  facturas,  la  fa- 
cultad de  tomar  dichos  efectos,  abonando  á  los 
importadores  su  precio  de  factura  y  un  10  por 
100  más,  podiendo  los  particulares  usar  del  mis- 
mo derecho  en  los  propios  términos;  pero  sólo 
durante  el  plazo  de  20  dias. — De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  30  de  Julio  de  1846.— Sr.  Intendente  de 
la  Habana. 
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1%^^%.— Setiembre  tO. — R.  O.  aprobatoria  del  acuer- 
do de  30  de  Marzo ^  relativa  á  los  limites  en  que 
pueden  dedicarse  los  terrestres  en  el  rio  Ágabamá 
ó  Manatí, 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  á  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  del  testimonio  de  los  autos'  forma- 
dos en  la  provincia  de  Marina  de  Trinidad  sobre 
demarcación  de  límites  del  rio  Agabamá  ó  Ma- 
natí y  del  cuaderno  de  cuenta  deesa  Comandan- 
cia general  de  Apostadero,  que  por  el  Juzgado  de 
la  misma  haYemitido  Y.  E.  á  este  Ministerio  con 
oficio  de  28  de  Junio  último,  S.  M.,  después  de 
haberoidoála  Junta  Consultiva  de  la  Armada, 
de  conformidad  con  su  parecer,  se  ha  diguado 
aprobar  el  resultado  de  dictios  autos,  debiendo 
adoptarse  las  medidas  más  eficaces  para  el  exac- 
to cumplimiento  de  todos  los  particulares  conve- 
nidos entre  la  jurisdicción  Real  ordinaria  y  la  dé 
Marina,  en  el  acta  de  señalamiento  de  30  de  Mar- 
zo de  este  año. — De  Real  orden,  etc. — San  Ilde- 
fonso 20  de  SiUiembre  de  1852.— Sr.  Comandante 
general  de  Marina  del  Apostadero  de  la  Habana. 

Acuerdo  que  se  cita. 

En  el  paso  Real  de  Manatí  á   43  de  Marzo  de 
♦852,  constituidos. . 

con  objeto  de  proceder  al  reconocímienáo  de  las 
aguas  del  rio  Agabamá  para  fijar  el  límite  de  las 
Jurisdicciones  Ordinaria  y  de  Marina,  de  que  tra- 
ta este  expediente;  y  habiendo  pasado  al  cañón 
de  dicho  río,  y  probádose  las  aguas  en  distintos 
puntos,  encontróse,  que  llegaba  la  salada  hasta 
cerca  del  paso  de  la  barca  de  Echemendia  en  el 
Ingenio  Goatzacoalcoz,  y  en  consideración  á 
que  faltan  tres  ó  cuatro  dias  para  el  plenilunio, 
discutido  convenientemente  el  particular,  y  oido 
el  voto  de  los  espertos  y  las  ilustraciones  de  los 
asesores,  convinieron  ambas  Autoridades  en  fijar 
dicho  límite  en  el  insinuado  paso  de  Echemendia, 
quedando  la  barca  de  éste  en  la  Jurisdicion  ordi- 
naria: acordaron  asimismo  que  la  del  Ayunta- 
miento en  el  referido  paso  del  Manatí  quede  por 
éste,  según  y  como  la  ha  usado  y  poseído  desde 
su  creación,  con  la  obligación  de  prestar  el  paso 
franco  por  ella  á  los  matriculados,  siempre  que 
que  lo  necesiten,  acreditándolo  con  la  correspon- 
diente licencia  de  su  respectivo  Jefe:  y  que  el 
Municipio  abone  la  cuota  mensual  que  para  el 
gremio  de  mareantes  satisfacen  todas  las  lanchas; 
y  por  último,  que  se  permita  la  pesca  á  los  terres- 
tres en  todo  el  río  hasta  el  Estero  titulado  de  la 
Lumbre,  siempre  que  lo  hagan  con  entera  su- 


jeccion  á  las  disposiciones  legales  de  la  materia 
y  á  las  Ordenanzas  vigentes,  sometiendo  est* 
acuerdo,  etc. 

4856.--Jlíarj5p  5.— i?.  O.  disponiendo  que  los  terres- 
tres pueden  dedicarse  á  la  pesca  en  el  rio  Agabam¿^ 
con  ciertas  restricciones. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  al 
de  Estado  encargado  del  despacho  de  los  negocios 
de  Ultramar,  en  21  de  Febrero  del  corriente  año^ 
lo  siguiente:  ' 

aEl  Secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Guer- 
ra y  Marina,  con  fecha  31  de  Julio  del  año  próxi- 
mo pasado,  me  dice  lo  q^ue  sigue.— Excmo.  Se- 
ñor.— Con  Real  orden  de  9  de  Marzo  último  se 
remitió  á  informe  de  este  Supremo  Tribunal,  el 
adjunto  expediente  promovido  por.  el  Capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  sobre  si  los  terrestres  pue- 
den ó  no  vender  la  pesca  que  hagan  en  la  parte 
del  rio  Agabamá,  no  sujeta  á  la.  jurisdicción  de 
Marina.  Pasado  á  los  Fiscales,  expuso  el  Togado 
en  censura  de  1 1  del  corriente  mes,  á  la  cual  sus- 
cribió el  militar  lo  que  sigue:  Aun  cuando  para 
resolver  acertadamente  este  expediente  lo  mejor 
seria  aguardar  á  gue  las  Cortes  discutiesen  el 
proyecto  de  ley  que  sobre  libertad  de  pesca  se  ha 
presentado  y  que  ha  pasado  ya  á  las  Secciones, 
sin  embargo,  como  esto  acaso  podría  dilatarse  de- 
masiado y  no  sería  prudente  ?»ostener  por  más 
tiempo  la  alternativa  en  que  se  encuentran  las 
autoridades  d^  Marina  de  Trinidad  en  la  isla  de 
Cuba,  á  consecuencia  de  la  interpretación  que 
dan  á  la  Real  orden  de  20  de  Setiembre  de  1852 
aprobatoria  del  acuerdo  de  30  de  Marzo,  sobre  la 
fijación  de  límites  del  agua  salada  en  el  rio 
Agabamá,  el  que  suscribe  emitirá  desde  luego 
su  opinión  respecto  á  la  duda  que  se  ha  suscita- 
do, sobre  la  venta  de  la  pesca  que  hagan  los  ter- 
restres en  la  parte  del  rio  no  respecta  á  la  juris- 
dicción de  Marina,  con  arreglo  al  citado  acuerdo 
de  30  de  Marzo  de  1852.  El  origen  de  esta  cues- 
tión se  encuentra  indudablemente  en  la  demasia- 
da latitud  que  las  Autoridades  de  Marina  han 
querido  dar  á  sus  ordenanzas,  suponiendo  que  la 
concesión  que  se  hizo  á  los  terrestres  de  poder 
pescar  en  todo  el  rio  hasta  el  estero  titulado  de  la 
Lumbre  siempre  que  lo  hicieran  con  entera  su- 
jeción á  las  disposiciones  legales  de  la  materia 
y  alas  órdenes  vigentes,  debía  entenderse  con 
sujeción  á  los  artículos  7, 10,  H  y  12,  del  título 
5.^  de  las  Ordenanzas  de  matrículas,  por  los  que 
se  prohibe  á  todos  los  que  no  sean  matriculados 
que  puedan  dedicarse  á  la  pesca  ni  á  nada  de  lo 
que  directamente  pertenece  á  la.  profesión  y  á  la 
industria  de  mar.  Partiendo  de  este  supuesta 
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equivocado  que  vendría  á  hacer  ilusoria  la'  con- 
cesión quo  se  había  otorgado  de  la  venia  de  la 
pesca,  aun  de  la  que  hagan  en  la  parte  del  río  que 
por  ser  de  agua  dulce  no  está  sujeta  á  la  jurisdic- 
ción de  Marina. — Enhorabuena  que  desde  el  paso 
del  Manatí  hasta  el  estero  de  la  Lumbre,  ó  sea  des- 
de el  punto  en  que  empieza  el  agua  salada  hasta 
el  en  que  se  permite  á  los  terrestres  dedicarse 
á  la  pesca,  en  jurisdicción  de  Marina,  se  les  pon- 
ga trabas  y  se  les  prohiba  la  venta,  porque  al 
fín  y  al  cabo  esta  concesión  puede  y  debe  consi- 
derarse sólo  como  una  gracia;  pero  desde  el  pun- 
to en  que  empieza  el  aguadulce  á  todo  lo  demás 
que  comprende  el  rio  en  su  parte  de  arriba,  los 
terrestres  podr«in  ejercitarse  en  la  pesca  adoptán- 
dola como  industria  y  dedicándose  á  su  venta,  ni 
más  ni  menos  que  sucede  con  todos  los  que  en  el 
Ehro,  Duero,  Tajo,  Jarama  y  domas  riosde  la  Pe- 
nínsula tienen  este  modode  vivir,  sin  que  ningu- 
no de  ellos  sea  matriculado  y  sin  mis  restriccio- 
nes que  las  prevenidas  en  la» Ordenanzas  de  caza 
y  pesca  y  en  las  demás  disposiciones  legales  de 
la  materia  relativas  todas  al  señalamiento  de  las 
épocas  en  que  se  prohibe  la  pesca,  de  los  instru- 
mentos que  es  perm  tido  emplear  para  verificarla 
y  de  la  prohibición  de  hacer  uso  de  cal  viva,  be- 
leño, coca  y  cualquier  otro  medio  ilícito  de  dedi- 
carse á  esta  industria  (Ley  H,  tíL  30,  lib.  7.°  de 
la  Novísima  Recopilación).  Si  esto  dejara  de  veri- 
ficarse, no  sólo  se  ha  ría  de  peor  condición  á  nues- 
tros habitantes  de  las  Antillas,  sino  que  podría 
decirse,  sin  temor  de  equivocación,  que  los  veci- 
nos de  Trinidad  habían  perdido  mucho  con  el 
acuerdo  de  30  de  Marzo  de  1853,  lejos  de  ganar 
como  ellos  creían  con  la  designación  de  límites. 
En  su  consecuencia  el  Fiscal  es  de  parecer  podría 
S.  M.  dignarse  aclarar  la  Real  orden  de  20  de  Se- 
tiembre, disponiendo  que  los  terrestres  que  se  de- 
diquen á  la  pesca  en  el  agua  dulce  del  rio  Aga- 
bamá  puedan  ejercer  es:i  industria  coa  entera  li- 
bertad y  sin  más  restricciones  que  las  marcadas 
en  la  ley  de  3  Mayo  de  1834,  y  los  que  lo  verifi- 
quen en  la  parte  salada,  ó  lo  que  es  lo  mismo  has- 
el  punto  denominado  estero  de  la  Lumbre,  no 
puedau  hacerlo  sino  á  cordel  y  para  su  consumo 
y  el  de  sus  familias,  pero  no  en  manera  alguna 
para  espenderlo  porque  esta  es  una  franquicia 
concedida  sólo  á  los  matriculados  en  premio  de 
los  servicios  que  prestan  á  la  Marina. — Y  confor- 
me el  Tribunal  con  la  precedeute  censura  de  sus 
Fiscales,  acordó  que  lo  ponga  ea  conocimicnlo 
de  V.,  E.  para  la  resolución  que  fuere  del  Real 
agrado  de  S.  M. — Y  conformándose  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  con  el  anterior  parecer,  se  ha  dig- 
nado resolver  lo  traslade  á  V.  E.,.como  de  su  Roal 
orden  lo  verifico,  para  su  conocimiento  y  como 


resultado  de  la  comunicación  de  la  Dirección  do 
Ultramar,  fecha  7  de  Junio  del  año  do  1854,  de- 
volviéndole los  documentos  que  con  ellas  se 
acompañaban.» 

Y  habiéndose  conformado  S.  M.  con  el  preio- 
serto  dictamen,  lo  traslado  á  Y.  E.  de  Real  orden 
para  su  conocimiento  y  en  contestación  á  su  car* 
ta  documentada  de  9  de  Diciembre  de  48>3. 
Dios  etc.  Madrid  o  de  Marzo  de  1856. — Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Disposiciones  que  se  citan. 

LEY  XI,  TÍTULO  30,  LIBRO  7.°  DB  LA 
NOVÍSIMA  RECOPILACIÓN. 

Nueva  ordenanea  general  que  debe  obsex^ 
Tarae  sobre  el  modo  de  cazar  y  pescar 
en  estos  Reinos  (1). 

D,  Carlos  IV  en  Aranjues  por  resohcion  á  cifnsulta 
del  Consejo  de  20  de  Enero,  y  Cédula  de  3  de  Fe- 
brero de  1804. 

1 .  Se  prohibe  y  veda  enteramente  el  cazar  ea 
los  Reinos  y  provincias  de  Castilla  la  Nueva,  Maa- 
cha,  Andalucía,  Murcia,  Aragón,  Yalencía,.  Prin-' 
cipado  de  Cataluña,  Isla- de  Mallorca,  y  demás  la~ 
gares  do  puertos  acá  desdo  el  día  1.^  de  ¿Marzo 
hasta  1.^  de  Agosto  de  cada  ano,  y  de  puertos  al 
mar  Océano  desde  el  mismo  día  1.°  de  Marzo  has- 
ta el  1.^  de  Setiembre;  y  en  todo  el  año  los  días 
de  nievo,  y  los  llamados  de  fortuna. 

2.  De  esta  regla  general  de  tiempo  se  excep* 
túan  los  conejos  en  loa  sitios  vedados  de  lodo  el 
Reino;  pero  estos  se  podrán  cazar  por  sus  dueños 
y  arrendadores  desde  el  día  de  la  Natividad  de 
San  Juan  Bautista,  en  adelante  hasta  \.°  de  Marzo 
de  cada  ano. 

3.  Se  prohibe  á  todo  género  de  personas  el 
uso  de  la  escopeta  en  caza  durante  el  tiempo  de 
la  veda  con  ningún  protexto  ó  diversión  cerca  ó 
á  distancia  de  los  lugares;  sin  que  esto  altérela 
costumbre  que  haya  en  algunos  de  usar  de  ella 
por  repartimiento  6  autoridad  de  la  Justicia,  úni- 
camente para  la  extinción  de  gorriones  y  res- 
guardo de  frutos;  usándola  libremente  para  la 
defensa  de  su  persona  y  bienes  todo  viajero,  á 
quien  por  otro  motivo  no  estuviere  prohibida. 

i.  En  el  resto  del  año  sólo  podrán. cazar  con 
escopeta  y  perros  los  nobles,  eclesiásticos,  y  toda 
otra  persona  honrada  de  los  pueblos  en  quienes  no 


(1)  Modificadas  por  las  Ordenanzas  de  3  de  Mayo  da  1834» 
qao  «8  ia  legisiacioo  vigente  sobro  este  ramo:  Vcáuto  á  oonli* 
Duacion 
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haya  el  menor  recelo  ni  sospecha  de  exceso;  y  do 
ningún  modo  los  jornaleros  ni  los  que  sirvan  ofi- 
cios mecánicos,  que  sólo  lo  podrán  hacer  por  pura 
diversión  los  dias  de  fiesta  de  precepto  en  que  no 
se  pueda  trabajar  antes  ó  después  de  oir  misa,  y 
el  permiso  quo  por  este  capítulo  se  concede  á  los 
eclesiástico»,  sea  y  se  entienda  con  arreglo  á  las 
disposiciones  Canónicas,  y  á  la  ley  47,  tít  6  de  la 
partida  1.»  (I ). 

5.  Se  prohibe  en  todas  partes  el  uso  de  los 
galgos  desde  1.^  de  ;Marzo  de  cada  año,  hasta  el 
día  eu  que  se  concluye  la  veda  general  de  caza;  y 
enJosparages  plantados  de  viña  se  amplia  esta 
prohibición  hasta  que  su  fruto  se  haya  cogido, 
desde  cuyos  tiempos  los  podrán  usarlas  personas 
expresadas  en  el  capítulo  precedente  hasta  otro 
día  l.°  de  Marzo  del  año  siguiente;  con  la  adver- 
tencia que  dentro  de  las  diez  leguas  al  contorno 
de  la  Corto  y  Sitios  Reales  solamente  los  usaráa 
|ps  que  hubiesen  justificado  las  calidades  de  ha- 
ceodado  ó  persona  de  distinción;  conforme  á  la 
Real  orden  de  10  de  Julio  de  1762;  y,  por  lo  que 
toca  á  mis  Sitios,  bosques  y  cotos  Reales  y  sus 
límites,  quedarán  en  su  fuerza  y  vigor  la»  f)rohi- 
biciones  que  se  contienen  eu  las  ordenanzas,  cé- 
dulas y  órdenes  Reales  con  que  cada  uno  de  ellos 
se  gobierna. 

6.  Habiendo  observado  el  Consejo,  que  en  el 
mismo  capítulo  5.^  de  la  Ordenanza  del  ano  de  7) 
está  provenido,  que  obtengan  licencia  suya  en  la 
sala  de  Justicia  los  que  hayan  de  usar  de  galgos 
en  el  contorno  de  la  Corle  y  Sitios  Reales;  y  que 
este  particular  no  ha  tenido  observancia  alguna, 
pues  siendo  muy  común  en  él  la  caza  de  galgos, 
es  muy  rara  la  licencia  que  se  ha  concedido  por 
e!  Consejo:  se  manda,  que  pasados  ocho  dias  des- 
pués de  la  publicación  do  esta  Real  cédula,  nin- 
guna persona  pueda  usar  de  los  galgos  en  ningún 
tiempo  del  año  dentro  de  las  diez  leguas  en  con- 
torno de  la  Corte  y  Sitios  Reales,  sin  que  primero 
obtenga  licencia  do  mi  Consejo  en  sala  de  Justi- 
cia, que  se  la  concederá  á  his  que  tengan  exac- 
tamente las  calidades  prevenidas  en  el  capítulo 
antecedente,  y  con  la  prevención  de  que  no  pue- 
dan usar  de  ellos  en  tiempo  alguno  para  perse- 
guir las  perdices,  pagando  por  una  vez  500  rs.  do 

(I)  Por  la  citada  ley  de  Partida,  se  proTÍ«n«  que  loi  clérigoi 
BO  dobcn  s«r  cazadores,  ni  tener  porros,  azores  ni  falconcs  de 
caza,  por  no  ser  licito  gastar  on  esto  lo  debido  á  loi  pobre»;  pe- 
ro bien  pueden  cazar  con  redes  y  lazos,  de  modo  que  no  les 
lapida  las  oraciones  y  horas;  qne  no  dobea  oorror  monte,  lidiar 
con  bpstia  brava,  ni  aventurarse  con  ella  por  precio  que  lee 
4en;  pero  si  pueden,  en  Caso  que  ocurra,  seguir  y  matar  las 
lleras  dañosas  á  hombres,  raieses,  viñas  y  ganados:  y  que  el  que 
osare  caza  prohibida  sea  8U5:penso  de  decir  misa  por  dos  meses, 
y  tiendo  Diácono  ó  Sobdiáeono,  do  OGcio  y  Benoflcio  haeta  que 
Je  dispcoie  su  Prelado. 


vellonj^los  300  con  destino  á  la  Consolidación  de 
Vales  Reales,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  Real 
cédula  de  19  de  Marzo  de  <80í  (1),  y  los  tOO  para 
gastos  del  Consejo;  y  los  que  actualmente  la  ten- 
gan de  dicha  salado  Justicia,  la  presentarán  den- 
tro de  ocho  dias  á  la  misma  para  su  renovación: 
la  misma  licencia  habrán  de  obtener  los  que  quie- 
ran usar  de  escopeta  en  la  diversión  de  la  caza 
en  el  término  de  Madrid  y  su  Rastro,  entendido 
por  las  diez  leguas  á  que  se  amplió  por  la  Real 
.cédula  de  13  de  Junio  de  1803,  acudiendo  para  ello 
al  G9bcrnador  de  mi  Consejo,  que  se  la  concede- 
rá ó  negará,  según  fu^re  conveniente  con  las  ca- 
lidades que  estime. 

7.  En  consideración  á  ser  no  sólo  útil  sino  ca- 
si preciso  al  regalo  de  las  mesaselusode  la  caza  en 
ellas,  se  permiten  los  cazadores  de  oficio,  con  tal 
de  que  hayan  de  tener  licencia  del  Gobernador 
de  mi  Consejo,  que  se  la  concederá  gratis,  prece- 
dido informe  de  las  Justicias  de  los  pueblos  de 
sus  domicilios  de  que  son  hombres  d-e  bien  y  de 
habilidad;  nei*ándola  á  los  diferentes  vagos  que 
suelen  usar  de  este  pretexto  para  sus  excesos. 

8.  Quiero  y  mando  se  maten  los  hurones,  y 
por  consiguiente  prohibo  su  conservación  por 
punto  general;  con  la  prevención  de  que  todos 
cuantos  los  necesiten  para  la  saca  de  conejos  en 
sitios  vedados,  deberán  acadir  al  mi  Consejo  en 
sala  de  Justicia  por  licencia;  y  despachada  esta,  la 
presentarán  ante  la  Justicia  de  la  villa  de  Argan- 
da,  que  es  la  ca\a  señalada  por  la  Real  cédula  de 
i 8  de  Setiembre  de  Hoi;  y  conforme  á  elía  y  Real 
orden  de  8  de  Junio  de  1736  se  les  entregarán  los 
precisos  con  las  seguridades  prevenidas  en  ellas. 

9.  Para  cortar  de- raiz  el  perjudicial/simo  abu- 
so de  cazar  con  perdices  de  reclamo,  kzos,  per- 
chas, orzuelos,  redes  y  demás  instrumentos  y 
medios  ilícitos  que  destruyen  la  caza,  y  perjudi- 
can la  abundancia  y  diversión,  á  que  no  ha  al- 
canzado lo  prevenido  en  el  cap.  8.°  de  la  Real 
Ordenanza  del  ailo  de  72  (2);  se  prohibe  absolu- 
tamente, que  ninguna  persona,  de  CMalquiera 
clase,  estado  ó  condición  que  sea,  pueda  tener 
con  ningún  pretexto  y  en  ningún  tiempo  del  año 
perdices  y  perdigones  de  reclamo,  lazos  y  demás 
instrumentos;  pero  se  permite,  que  las  codorni- 


(1)  Por  el  «ap.  50  do  la  cita  la  cédula,  en  que  se  is-ierta  U 
tarifa  de  los  servicios  pecuniarios  per  las  dispensas  de  ley  j 
gracias  en  el  Constjo.se  asigna  la  cantidad  de  300  rs.  por  Ia 
licencia  do  caza  que  conceda  la  sala  de  Justicia. 

(3)  Por  el  citado  cap.  S.<'  de  la  Ordenanza  de  772  se  prohi- 
bió «el  cazar  con  perdices  de  reclamo, lazos,  perchas,  orzuelo» 
ruaos  y  demás  instrumentos  y  medios  ilícitos  que  destruyen  I¿ 
caza,  y  perjudican  la  abundancia  y  diversión;  permitiendo  quo 
las  codornices,  como  los  otros  páxarosde  paso,  se  puedan  catar 
aun  eu  tiempo  de  veda,  con  red  y  reclamo  de  estas  solas  es- 
pecies.» 
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ees  y  otros  páxaros  de  paso,  se  puedan  cazar,  aun 
#n  tiempo  de  veda,  con  red  y  reclamo  de  estas 
solas  especies,  con  tal  de  que  sea  fuera  de  sem- 
brados: y  se  encarga  estrechamente  á  las  Justi- 
cias, que  reconozcan  la  caza  que  esté  de  venta,  y 
U  que  no  se  halle  muerta  á  tiro  la  den  por  de. 
comiso. 

40.  Prohibo  tirar  á  las  palomas  dentro  de  una 
legua  de  distancia  de  los  palomares,  poner  aña- 
gazas ni  otros  armadijos,  á  excepción  de  los  tiem- 
pos de  sementera  y  recolección  de  frutos;  seña- 
lando para  el  l.°  los  meses  de  Octubre,  Noviem- 
bre, Diciembre,  Enero  y  Febrero,  y  para  los 
últimos  el  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre,  y  enton- 
ces sólo  en  los  sitios  y  parages  en  que  se  estuviere 
haciendo  la  sementera,  y  no  hubiese  nacido  el 
fruto;  y  si  éste  se  estuviese  beneficiando,  se  las 
podrá  tirar  con  escopeta. 

41.  En  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  R  cal 
cédula  de  3  de  Febrero  de  1795,  se  prohiben  las 
batidas  y  monterías  de  lobos,  zorros,  osos  y  otras 
fteras  perjudiciales;  sobre  lo  cual  mando  so  ob- 
serve lo  prevenido  en  la  citada  Real  cédula. 

41.  Se  prohibe  absolutamente  en  todos  los 
pueblos  del  Reino,  la  cacería  general  que  una  ó 
más  veces  al  año  suele  hacerse  con  pretexto  de 
aplicar  su  producto  á  alguna  cofradía,  imagen  ó 
santuario,  de  qWd  resulta  no  solo  la  destrucción 
general  de  todo  género  de  caza,  sino  danos  en  los 
plantíos  y  sembrados,  y  otros  perjuicios  de  no 
menor  consideración. 

43.  Los  pastores  de  ovejas,  cabras,  machos 
cabríos,  yeguns,  potros,  vacas  y  demás  ganados 
no  podrán  usar  de  perdigones  ni  otra  munición 
menuda,  trayendo  sólo  postas  ó  balas  para  el  res- 
guardo de  sus  ganados  contra  los  lobos,  zorras  y 
otros  animales  carnívoros;  pues  para  estos  fínes, 
en  que  debon  usar  la  escopeta,  es  insuficiente  la 
munición  menuda. 

4 i.  Tampoco  podrán  los  pastores  ni  sus  zaga- 
les, criados  ni  compañeros,  los  segadores,  ni  otros 
mozos  ni  muchachos  por  lo  común  ociosos,  bus- 
car los  nidos  de  las  perdices,  no  sólo  por  el  per- 
juicio gravísimo  que  se  causa  en  los  sembrados, 
sino  porque  cogiendo,  como  suelen,  á  lazo  ql  ma- 
cho y  la  hembra,  inutilizan  la  cria  próxima  é  im- 
piden las  sucesivas;  bajo  la  pena  por  la  primera 
vez  de  treinta  días  de  cárcel,  por  la  segunda  do- 
ble; y  por  la  tercera  cuatro  años  de  presidio,  si 
tuviesen  edad  para  ello,  y  siendo  menores  se  les 
castigue  á  proporción;  y  á  sus  padres  ó  personas 
encargadas  de  su  educación,  por  la  primera  vez 
en  tres  mil  maravedís,  doble  por  la  segunda,  y 
por  la  tercera  con  treinta  dias  de  cárcel,  y  aper- 
cibimiento á  todos  de  más  graves  penas,  si  rein- 
cidiesen, coa  respecto  á  la  inobediencia;  y  se  hace 


Una  pulgada  cua- 
drada. 


responsables  á  las  juslic/as  de  cualquiera  disimu- 
lo ó  tolerancia. 

Pesca, 

45.  Prohibo  generalmente  el  pescar  en  aguas 
dulces  desde  1.^  de  Marzo  hasta  fin  de  Julio  de 
cada  año  con  ningún  instrumento,  como  no  sea 
la  caña;  y  sólo  podrán  pescar  desde  el  dia  ti  de 
Junio  los  dueños  particulares  ó  sus  arrendadores 
por  especial  Real  orden  de  dicho  dia  8  de  Junie 
(Je  1756. 

16.  Por  cuanto  de  los  informes  pedidos  en 
todo  el  Reino  resulta  uniformemente,  que  el  de- 
sove y  cria  de  las  truchas  se  vcrífica  en  los  me- 
ses de  Octubre,  Noviembre,  Oiciembre,  Enero  y 
Febrero,  prohibo  su  pesca  en  éalos,  y  la  permita 
en  los  demás  del  año. 

47.  En  los  tiempos  señalados  y  permitidos  só- 
lo se  podrá  usar  del  anzuelo,  nasas  y  redes,  de 
cualquier  género  que  sean,  teniendo  precisa- 
mente cada  malla  de  ellas  la  estension  ó  cabida 
que  demuestra  la  figura  del  margen,  vista  y 
aprobada  por  la  Justicia;  y  la 
entrada  de  la' pesca,  para  jus- 
tificar la  contravención,  sea  por 
la  cabeza,  y  no  por  la  cola:  con 
absoluta  prohibición  en  todo 
tiempo  de  otro  instrumento,  y 
mucho  más  de  medios  ilícitos,  como  cal  viva,  be- 
leño, coca,  y  cualesquiera  otros  simples  ó  com- 
puestos qae  extingan  la  cria  de  la  pesca,  sean 
nocivos  á  la  salud  pública,  y  á  los  abrevaderos 
de  los  ganados. 

18.  Los  menestrales,  artesanos,  trabajad^>res, 
y  oficiales  mecánicos  sólo  podrán  pescar  los  dias 
d*5  fiesta  de  precepto,  en  que  no  se  pueda  traba- 
jar intes  ó  después  de  la  misa  en  los  tiempos  per- 
mitidos, y  usar  de  la  caña  en  los  mismos  dias 
todo  el  tiempo  del  año. 

•  Providencias  generales. 

19.  Los  transgresores  de  esta  Ordenanza  en 
tiempo  de  veda,  así  de  caza  como  de  pesca,  días 
de  fortuna  y  nieves,  incurran  por  el  mismo  be- 
cho  los  nobles  y  personas  honradas  en  la  multa 
de  tres  mil  maravedís  por  la  primera  vez,  y  en 
la  pona  de  suspensión  de  cazar  por  todo  un  año; 
duplicado  uno  y  otfo  por  la  segunda;  y  por  la 
tercera  triplicada  la  multa,  y  privados  de  cazar 
para  siempre,  recogiéndoles  las  Justicias  los  gal-, 
gos,  escopetas  y  demás  instrumentos  venatorios, 
sin  perjuicio  de  ponerlo  en  mí  Real  noticia,  para 
tomar  Isis  demás  providencias  que  parezcan  con- 
formes á  la  cJisc  de  inobediencia  y  falta  de  res* 
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pelo,  que  son  más  notables  en  personas  distin- 
gaídas;  y  los  plebeyos  incurran  en  la  multa  de 
rail  y  quinientos  maravedís  por  la  primera  vez,  y 
en  la  pena  de  dos  años  de  suspensión;  y  no  te- 
niendo de  que  exigirles  la  multa,  en  treinta  días 
de  cárcel;  por  la  segunda  doble  multa,  y  cárcel 
en  su  caso,  y  seis  años  de  suspensión  de  cazar;  y 
por  la  tercera  triplicada  la  muita,  y  privados 
para  siempre  de  poder  carzar,  recogiéndoles  las 
Justicias  los  perros  é  instrumentos;  con  aperci- 
biente también  de  más  graves  penas  con  respec- 
to á  la  inobediencia,  al  arbitrio  de  mi  Consejo,  á 
quien  en  este  caso  se  dará  parte.  En  todas  se 
aplican  las  multas  pecuniarias  al  Juez,  denuncia- 
dor á  mi  Real  Cámara  por  iguales  partes,  y  el 
valor  de  los  instrumentos  aprehendidos  á  mi  Real 
Cámara  enteramente. 

20.  Las  Justicias  de  todo  el  Reino  enviarán 
testimonio  al  mi  Consejo  de  las  causas  y  conde- 
naciones pecuniarias,  conservando  en  depósito 
los  instrumentbs  aprehendidos  hasta  que  se  pro- 
Tídencie  lo  que  corresponda  á  las  circunstancias; 
y  en  Cliso  de  no  haberse  formado  causa  alguna 
en  todo  el  añu,  remitirán  el  testimonio  con  fé 
negativa,  y  los  fundamentos  ó  motivus  que  haya 
ó  se  presuman. 

21.  Los  Corregidores  y  Justicias  de  los  pue- 
blos entiendan,  conozcan  y  procedan  en  primera 
instancia  privativamente  cada  uno  en  su  juris- 
dicción (oyendo  á  las  parles  breve  é  instructiva- 
mente, sin  que  pueda  exceder  de  cuatro  días)  do 
todas  las  dependencias,  negocios  ó  incidencias  de 
caza  y  pesca  que  respectivamente  se  ofrecieren 
en  ellos;  determinando  las  causas  que  ocurran,  y 
convenga  formar  de  oficio  para  la  averiguicion, 
prisión,  castigo  y  enmienda  de  lodos  los  que  de- 
lioquieren;  comprendiendo  universalmeiite  á  to- 
dos^ s'n  excepción  de  personas,  estados,  clases, 
títulos,  empleos,  grados  militares,  políticos,  ca- 
rácter, dignidad,  ni  fuero  alguno  que  tengan  ó 
gocen,  por  privilegio^cspecial  y  recomendado  que 
sea;  sin  que  sobre  ésto  se  pueda  formar  coiiipo- 
tcncia  por  Consejo,  Tribunal,  ó  Junta  en  sentido 
alguno,  pues  derogo  todos  los  fueros  y  privile- 
gios de  mi  Real  concesión,  inclusos  los  que  ne- 
cesitan especial  mención  (t). 

2S.    Que  si  algunos  Eclesiásticos  seculares  ó 

(f)  Por  Real  resolución  á  consaiUs.dc  19  de  Mayo  do  1763 
j  27  de  Febrero  do  73  declaró  S.  M.,  que  el  conocí  mieuto  de  le- 
fias las  cau&as  de  coulravencioii  á  las  Ordenanzas  de  caza  y  pcs- 
«a  pertenece  privativamente  á  las  Justic  as  ordinarias,  con 
«xclusion  de  lodo  fuero  prÍTilt'giado;  y  mandó  S.  M.  expedir 
las  órdeuoacoriehpoudienleá  al  Inspector  y  Coroneles»  de  Mi- 
licias, para  que  iio  impidan  alas  Justíciasordinarias  el  casti|;o 
«te  lu:i  Oficiales  y  soldados  qae  contravinii*ron  á  dichas  Orde- 
jiaazas;  mandando  al  mismo  liumpo,  qae  todos  los  recursos  od 
cttoasoulo  se  dirijan  por  la  vía  reservada  de  Estado.  i 


regulares  contravienen  al  todo  6  parte  de  lo 
mandado  en  los  dos  referidos  puntos  de  caza  y 
pesca,  se  proceda  á  la  aprehensión  de  la  escope- 
ta, perros  ú  otro  adminículo,  y  á  la  exacción  de 
la  multa,  y  en  los  casos  de  resistencia  ó  reinci- 
dencia se  les  formará  la  justificación  del  nudo 
hecho  informativo  por  el  Corregidor  ó  Justicia 
del  pueblo,  en  cuyo  territorio  sucediere  la  tal 
contravención,  y  la-remitirá  original  al  mi  Con- 
sejo con  noticia  puntual  del  Estado,  Cülidad  y 
circunstancias  de  ellos,  y  del  IVelado  Ectesiásllco 
secular  ó  regular,  á  quien  respectivamente  estén 
sujetos,  para  proveer  lo  conveniente  acerca  de  la 
corrección  y  enmienda  de  aquellos  por  los  me- 
dios establecidos  por  derecho  y  potestad  econó- 
mica contra  los  transgrcsores  do  los  bandos  y 
cotos  públicos,,  según  la  naturaleza  de  los  casos; 
á  cuyo  efecto  se  instruirá  a  todos  los  Prelados 
Eclesiásticos  de  lo  prevenido  en  esta  Ordenanza, 
para  que  concurran  por  su  parte  á  su  observan- 
cia, y  no  embaracen  los  procedimientos  de  las 
Justicias. 

23.  Las  apelaciones  que  las  partes  interpu- 
sieren de  las  sentenc.as,  Autos  y  Providencias 
que  contra  ellas  se  dieren,  se  les  otorgarán  en 
los  casos  y  cosas  que  haya  lugar  solamente,  de- 
positando las  multas,  para  el  mí  Consejo  y  su 
sala  de  Justicia,  á  la  que  privativamente  compe- 
te su  conocimiento. 

2 i.  Para  jusliíicacion  de  la  transgresión  de 
esta  Ordenanza,  aunque  sea  Eclesiástico,  basto 
la  declaración  del  guarda,  iMinislro  ó  Alguacil 
jurado,  con  la  aprehensión  de  escopeta  O  perro,  y 
en  su  defecto  cual  juiera  otro  admiiu'culo. 

2o.  Los  expresados  Corregidores  se  dediquen 
con  particular  desvelo  á  providenciar  cuanto 
consideren  oportuno  al  exacto  cumplimiento  de 
lodo  lo  que  va  expresado,  por  lo  que  en  su  ob- 
servancia se  interesa  el  beneficio  público  y  par- 
l.cular  de  mis  vasallos  y  mi  Keal  servicio;  celan- 
do con  especial  cuidado,  que  las  Justicias  de  los 
pueblos  de  sus  respectivas  provincias,  partidos,' 
distritos  ó  jurisdicciones  lleven  á  debido  efecto 
lo  resuelto;  castigando  á  los  delincuentes,  sin  que 
se  tolere  y  disimule  su  contravención  por  respe- 
tos á  personas,  ni  otra  cualquier  c^usa,  ni  cau- 
sar tampoco  vexaciones  ó  costas  con  este  motivo 
sobre  todo  lo  que  podrán  reconvenir  á' dichas 
Justicias,  y  dar  cuenta  á  mi  Consejo  para  que 
providencie  de  remedio:  y  las  Salas  del  Crimen 
de  las  Chancil lorias  y  Audiencias  y  sus  Fiscilcs 
celen  sobre  que  los  Corregidores  cumplan  con  lo 
prevenido  en  este  capítulo,  dando  cuenta  de  ello 
al  mismo  Consejo  enjsu  sala  do  Justicia. 

26.  Los  Corregidores  y  Justicias  ordinarias 
del  Reino  tendrán  cuidado  de  que  esta  Ordenan- 
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za  se  publique  en  uno  de  los  primeros  ocho  dias ' 
del  mes  de  Febrero  de  cada  año,  para  su  obser- 
vancia por  \o  correspondiente  á  la  veda  general 
de  caza  y  pesca;  y  por  lo  tocante  á  la  de  las  tru- 
chas se  hará  igual  publicación  en  otro  día  de  los 
ocho  primeros  del  mes  de  Septiembre  de  cada  año; 
siendo  de  cargo  de  los  Corregidores  rccojer  tes- 
timonio de  todas  las  Justicias  de  su  partido  de 
haberse  publicado,  y  remitirle  con  el  suyo  al 
Consejo  todos' los  años;  en  inteligencia  que  este 
defecto,  ó  cualquiera  omisión  en  la  observancia 
del  todo  de  esta  Real  Ordenanza  será  cargo  de 
residencia,  y  ninguno  será  promovido  sin  que 
acredite  haber  cumplido,  y  los  Alcaldes  ordina- 
rios no  podrán  ser  incluidos  para  clase  alguna 
de  Ofícialesde  Justicia. 

Y  para  quitar  dudas  é  interpretaciones  sobre 
el  cumplimiento  y  execucion  de  lo  prevenido  en 
cada  uno  de  dichos  capítulos  con  motivo  de  las 
anteriores  Ordenanzas  y  Cédulas  libradas  en  este 
asunto  (1),  Reales  órdenes  particulares  ó  gene- 
rales, acuerdos  ó  providencia:»  dadas  por  el  mi 
Consejo,  ú  otro  cualquier  Juzgado  ó  Tribunal, 
Jas  derogo  y  anulo  todas,  y  sólo  quiero  que  para 
en  adelante  tengH  oborvancia  esta  nueva  Orde- 
nanza en  los  términos  propuesto^:  con  declara- 
ción de  que  estas  derogaciones  no  se  entienden 
con  las  Ordenanzas  particulares,  cédulas,  órde- 
nes y  declaraciones  con  que  se  gobiernan  mis 
sitios,  bosques  y  cotos  Reales  y  sus  límites,  de- 
biendo quedar  en  toda  su  fuerza,  vigor  y  obser- 
vancia, sin  embargo,  de  lo  que  en  esta  Ordenan- 
za general  se  dispone  para  lo  restante  del  Reino 

Real  decreto  deZ  de  Miyo  de  I83(  f'ncluyendo  la  ley 
sobre  caza  y  pea^a. 

Por  mi  Real  decreto  de  ^0  de  Noviembre  del  año 
último  tuve  á  bien  nombrar  una  comisión  que 
examinando  bajo  toJos  aspectos  los  derechos  do 
los  propiet  iriós  y  ^ol  público  sobre  pesca  y  caza, 
y  las  ordenanzas  vigentes  en  la  materia,  me  pro- 
pusie  e  por  el  Ministerio  de  Fomento  generat'dcl 
Reino  de  vuestro  interino  cargo,  un  proyecto  de 
ley  con  U  cual  se  cortaran  embarazos  y  dificulta- 
des y  se  conciliasen  todos  los  derechos  y  todos, 
los  intereses.  Cumplió  la  Comisión;  y  oido  el  dic- 
tamen dclConsejo  de  Gobierno  y  del  de  Minis- 


(1)  Por  cédula  del  CoDSOjo  de  3  de  Marzo  de  Í7G9  se  pres- 
cribierou  las  regla»,  que  debían  obscr\arse  sobre  la  voita  de 
caxa  y  poca,  Ínterin  se  formaba  la  Ordenanza  general;  resn- 
miendo  en  ella  lodas  las  provideotiias  dadas  en  la  materia  des- 
de la  Real  provisión  de  7  de  Marzo  de  I75i.  Y  en  olra  cédula 
del  Consejo  de  Í6  de  Enero  de  1772,  se  insertó  y  mandó  obser- 
var la  f.rdenrnza  general  parala  caza  y  pesca  en  estos  Reinos 
«OBpreBSÍTa  de  22  capítulos^  y  derogada  por  esta  de  804, 


tros,  en  nombre  de  mi  muy  cara  y  amada  hija  )a 
Reina  Doña  Isabel  H,  he  venido  en  resolver  y 
mandar  se  guarden  y  cumplan  las  disposiciones 
siguientes: 

TÍTULO  I. — De  la  caza  en  tierras  de  propiedad  par- 
ticular. 

{.^  Los dueilos  particulares  de  las  tferras  lo 
son  también  de  cazar  en  ellas  libremente  en  cual- 
quier tiempo  del  año,  sin  traba  ni  sujeción  á  re- 
gla alguna. 

2.°  En  los  mismos  lóríninos,  y  con  la  misma 
amplitud  podrán  cazar  en  las  tierras  de  particu- 
lares los  que  no  sean  sus  dueños,  con  licencia  de 
estos  por  escrito. 

3.°  Juando  el  dueño  de  las  tierras  dé  licencia 
para  cazar  en  ollas,  y  la  licencia  para  iiacerlo 
con  la  expresada  amplilUíl,  no  conste  por  escrito, 
el  KJazador  estará  sujeto  á  las  restricciones  de  or- 
denanza, que  se  expresarán  en  adelante  para  los 
va  Id  ios. 

4.°  Se  podrá  cazar  sin  licencia  de  los  dueñoF, 
pero  con  sujeción  á  las  indicadas  restricciones  dó 
ordenanza,  en  las  tierras  abiertas  de  propieda  I 
particular  que  no  estén  labradas  ó  que  estén  ea 
rastrojo. 

5.*^  Los  arrendatarios  de  tierras  dé  propiedad 
particular  tendrán  en  orden  á  la  caza  las  faculta- 
des que  csti pulen  con  los  dueños. 

6.**  No  so  podrá  cazar  en  tierras  agenas  d^> 
propiedad  particular,  sino  en  los  casos  y  en  los 
términos  expresados  en  los  cuatro  artículos  pre- 
cedentes. 

7.°  La  caza  que  cayere  del  aire  en  tierra  d»^ 
propiedad  ó  entrase  en  ella  después  de  herida, 
pertenece  al  dueño  ó  arrenJalario  do  la  tierra  y 
no  al  cazador,* conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley 
n,  tít.  28  de  la  3-*  Partida. 

8.°  Los  que  con  el  objeto  de  cazar  violasen  y 
saltasen  los  cercados  de  tierra  de  propiedad  par- 
ticular, pagarán,  ademas  de  losdañosque  causa- 
ren, incluso  el  vabr  do  la  caza  que  matasi»n  6 
cogiesen,  que  debe  ser  para  el  dueño,  o  arrenda- 
tario en  su  caso,  las  costas  del  procedimiento  si 
lo  hay,  y  además  20  rs.  vn.  por  la  primeru  vez,  3ii 
por  la  segunda,  y  iO  por  Ja  tercera. 


TÍTULO  u. — De   la 


caza  en  tierras  de  propios  y 
valdios. 


9.^    En  las  tierras  que  no  sean  de  propieda<l 
particular  so  ppoli  be  cazar,  por  lo  tocante  á  las 
provincias  de  Álava,  Avila,  Búr{¿05,  Coruña,  Gui- 
púzcoa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Navarra, 
I  Orense,  Oviedo,  Talencia,  Pontevedra,  Sa'aman- 
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ca,  Sanlandcr,  Segovia,  Soria,  Valladolid,  Vizca- 
ya y  Zamora  desde  l.°  de  Al^ril  hasta  \.^  de  Se- 
tiembre. Y  en  lo  demás  del  reino,  inclusas  las 
islas  Baleares  y  Canarias, desde  l.°de  Marzo  has- 
ta 1.°  de  Agosto. 

ÍO.  Se  prohibe  asimismo  cazar  durante  lodo 
el  año  en  los  dias  de  nieve  y  los  llamados  de  for- 
tuna; á  excepción  del  caso  que  se  expresará  en  el 
título  i.^ 

H .  So  prohibe  cazar  en  todo  tiempo  con  huro- 
nes, lazos,  perchas,  redes  y  reclamos  machos.  Do 
esta  regla  general  se  exceptúan  las  cordonices  / 
demás  aves  do  paso,  respecto  de  las  cuates  se  per- 
mite cazarlas  durante  el  tiempo  de' su  tránsito, 
aunque  sea  con  redes  y  reclamos. 

U.  Lo-j  Ayuntamientos  podrán  arrendar,  con 
aprobación  del  Subdelegado  de  la  provincia,  la 
caza  en  las  tierraji  de  propios  de  los  pueblos;  y 
los  arrendatarios  podrán  dar  licencia  á  los  demás 
para  que  cazen;  pero  unos  y  otros  lo  harán  con 
sujeción  á  las  restricciones  que  se  expresan  en 
este  título. 

f3.  Los  que  cazen  en  tierras  de  propios  ar- 
rendadas sin  tener  licencia  del  arrecian tario,  ó 
faltando  á  las  restricciones  de  la  ordenanza,  pa- 
garán en  uno  y  otro  caso  al  arrendatario  el  valor 
do  la  caza  que  mataren  ó  cogieren,  y  ademas  20 
reales  la  primera  vez,  30  la  segunda  y  40  la  ter- 
cera. La  mitad  de  esta  multa  será  para  el  ai;rcn- 
datario,  y  la  mitad  para  el  fondo  destinado  al  ex- 
terminio de  animales  dañinos,  de  que  se  hablará 
en  el  tít.  4.° 

I  i.  En  los  montes  y  valdíos  que  no  pertenez- 
can á  propios,  podrán  cazar  los  vecinos  del  pue- 
blo respectivo,  con  sujeción  á  las  reglas  y  restric- 
ciones establecidas  en  este  título.  Las  Justicias 
podrán  dar  licencia  para  los  mismos  forasteros. 

\5.  Se  permite  cazar  con  sujeción  á  las  res- 
tricciones contenida  en  este  decreto,  en  los  mon- 
tes, valdíos  y  fierras  de  propios  que  no  estén  ar- 
rendadas, á  los  que  obtengan  licencia  del  Subde- 
legado de  la  provincia. 

16.  Estas  licencias  se  concederán  por  escrito, 
previo  el  informe  de  la  justicia  ú  otro  que  se  es- 
time conveniente.  Los  vecinos  pagarán  por  la  li- 
cencia anual  para  cazar  en  el  término  jurisd icio- 
nal  de  sus  pueblos  respectivos,  \0  rs.;  el  doble  los 
que  la  obtengan  para  cazar  en  toda  la  provincia; 
y  el  cuadruplo  los  cazadores  de  profesión,  los  cua- 
les se  entenderá  que  la  tienen  para  toda  la  pro- 
vincia. 

n.  Los  productos  de  esta  tarifa  quedan  afec- 
tos especialmente  al  pago  de  las  recompensas  por 
la  extinción  de  animales  dañinos  de  que  se  habla- 
rá en  el  tít.  4.^ 

f8.    No  se  permite  por  regla  general  cazar  has- 


ta la  distancia  de  500  varas,  contadas  desde  las 
últimas  casas  de  los  pueblos,  para  evitar  los  pe- 
ligros de  personas  y  de  incendios. 

TÍTULO  III. — De  la  casa  de  palomar 

19.  Las  palomas  campesinas  están  compren- 
didas on  las  domas  aves  que  pueden  cazarse  COQ 
sujeción  á  las  reglas  prescritas. 

20.  No  podrá  tirarse  á  las  palomas  domésticas 
agenas  sino.á  la  distancia  de  mil  varas  de  sus 
palomares.  Los  infractores  pagarán  al  dueño  el 
valor  de  la  caza,  y  ademas  pagarán  á  la  justicia  20 
reales  por  la  primera  vez,  30  por  la  segunda  y  40 
por  la  tercera,  siendo  la  mitad  de  esta  multa  para 
el  dueño,  y  la  otra  mitad  para  el  fondo  que  se 
dirá  en  el  tít.  4.® 

21.  Los  dueños  de  palomares  tendrán  obliga- 
ción de  tenerlos  cerrados  durante  los  meses  de 
Octubre  y  Noviembre,  para  evitar  el  daño  que 
pueden  ocasionar  las  palomas  en  la  sementera. 
Los  infractores,  ademas  del  daño,  si  lo  hubiere, 
pagarán  100  rs,  de  multa  por  la  primera  vez,  150 
por  la  segunda  y  200  por  la  tercera. 

22.  La  misma  obligación  y  bajo  las  mismas 
penas  tendrán  los  dueños  de  palomares  durante 
la  recolección  délas  mieses  desde  15  de  Junio  has- 
ta t;j  de  Agosto. 

23.  Si  por  razón  do  la  diferencia  de  los  climas 
conviniese  señalar  plazos  diversos  de  los  ñjados 
anteriormente  para  el  cerramiento  de  los  palo- 
mares en  las  dos  épocas  expresadas,  ó  en  algunas 
de  ellas,  podrá  hacerlo  la  justicia  del  pueblo, 
siempre  que  el  plazo  respectivo  no  exceda  de  dos 
meses,  avisándolo  con  anticipación  para  gobier- 
no do  los  dueños  de  palomares. 

24.  Durante  las  dos  épocas  expresadas  de  re- 
colección y  de  sementera,  será  libre  tirar  á  las  pa- 
lomas domésticas  á  cualquier  distancia  fuera  del 
pueblo,  aunque  sea  dentro  de  las  mil  varas  seña- 
ladas arriba,  siempre  que  en  este  último  caso  se 
tire  con  las  espaldas  vueltas  al  palomar. 

TÍTULO  IV. — De  la  casa  de  animales  dañinos. 

25.  Será  libre  la  caza  de  animales  dañinos,  á 
saber;  lobos,  zorras,  garduñas,  gatos  monteses, 
tejones  y  turones  en  las  tierras  abiertas  de  pro  • 
píos,  en  las  valdías  y  en  las  rastrojeras  no  cerra- 
das de  propiedad  particular,  durante  todo  el  año, 
inclusos  lo3  días  de  nieve  y  los  llamados  do  for- 
tuna. 

26.  No  se  permite  en  ninguna  clase  de  tierras 
abiertas,  aunque  estén  amojonadas,  cazar  con 
cepos,  trampas,  ni  ningunos  otros  armadijos  de 
que  pueda  resultar  perjuicio  á  los  pasageros  ó  á 
los  animales  domésticos.  Los  infractores  pagarán 
ademas  del  daño  y  las  costas,  40  rs.  de  multa  por 
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la  primera  vez,  60  por  la  segunda  y 
tercera. 

Í7.  En  las  tierras  cercadas,  sean  de  propios  6 
de  particulares,  no  se  permite  la  caza  de  animales 
dañinossin  licencia  de  los  dueños  ó  arrendatarios. 

28.  Los  dueños  y  arrendatarios  de  tierras  cer- 
cadas, y  no  otros,  podrán  poner  en  ellas  cepos  ú 
otras  cualesquier  especies  de  trampas  y  armadi- 
jos para  cojer  ó  matar  animales  dañinos.  En  cu- 
yo caso  estarán  obligados  á  poner  y  manlcnor  en 
parage  risible  un  padrón  con  el  aviso  para  que 
nadie  pueda  alegar  ignorancia. 

29.  Para  fomentar  el  exterminio  di  los  anima- 
les dañinos  so  pagarán  á  las  personas  que  los  pre- 
senten muertos,  por  cada  lobo  ÍO  rs.,  60  por  cada 
loba  y  80  si  eílá  preñada;  y  JO  rs.  por  cada  lo- 
bezno; la  mitad  respectivamente  por  oaJa  zorro, 
zorra  ó  zorrillo;  y  la  cuarta  parte  también  respec- 
tivamente por  las  garduñas  y  demás  animales 
menores  arriba  expresados,  tanto  machos  como 
hembras  y  sus  orias. 

30.  Los  que  tengan  derecho  á  las  precedentes 
recompensas  presentarán  á  la  justicia  el  animal 
6  animales  muertos,  y  la  justicia  les  entregará 
la  cantidad  correspondiente  bajo  recibo. 

31.  Estos  recibos,  juntos  con  las  colas  y  ore- 
jas de  los  lobos  y  zorras  y  las  pieles  de  las  gardu- 
ñas y  demás  animales  arriba  expresados,  serán 
los  documentos  que  han  de  presentar  las  justicias 
en  la  capital  de  provincia  para  justificar  en  sus 
cuentas  los  artículos  de  esta  clase,  que  no  Se  les 
abonarán  sin  ambos  requisitos. 

32.  Para  el  pago  de  las  expresadas  recompen- 
sas en  los  pueblos,  queda  asignada  la  mitad  de 
las  penas  pecuniarias  impuestas  á  los  infractores 
de  todas  las  disposiciones  conteniJas  en  los  artí- 
culos anteriores,  inclusas  las  reljlivas  á  paloma- 
res, como  asimismo  la  mitad  de  las  que  se  expre- 
san en  los  siguientes  títulos  sobre  la  pesca. 

33.  Si  el  importe  do  la  mit.vd  de  dichas  penas 


TiT.  Y,— De  la  pesca. 


36.  Los  dueños  particulares  de  estanques,  la- 
gunas ó  charcas  que  se  hallen  en  tierras  cerca-, 
das,  estcán  autorizados,  en  virtud  del  derecho  de 
propiedad,  para  pescar  en  ellos  durante  todo  el 
año  sin  sujeción  á  regla  alguna.  Se  entienden 
por  tierras  cercadas  en  este  título  y  en  todos  los 
demás  del  presente  decreto  las  que  lo  estén  en-^ 
lernmente,  y  no  á  medias  ó  aportilladas;  de  suer- 
te quo  no  puedan  entraren  ellas  las  caballerías. 

37.  Los  dueños  polríín,  en  virtud  del  mismo 
derecho  de  propiedad,  comunicar  estas  facultades 
á  sus  arrendatarios  en  los  términos  que  entre 
ellos  se  estipule. 

38.  Se  prohibe  á  los  dueños  particulares  y  ar- 
rendatarios de  estan|uesy  lagunas  que  se  hallan 
en  tierras  abiertas,  aunque  estén  amojonadas, 
pescar  en  ellas  envenenando  ó  inficionando  de 
cualquier  modo  el  agua,desuerleque  pueda  per- 
judicar á  las  personas  ó  á  los  animales  domésti- 
cos transeúntes  que  la  bebieren. 

39.  Si  las  lagunas  y  aguas  estancadas  lindasen 
con  tierras  de  varios  dueños  particulares,  podrán 
cada  cual  pescar  des  le  su  orilla,  .con  sujeción  á 
las  reglas  generales  establecidas;  pero  poniéndo- 
se los  dueños  de  común  acuerdo,  podrán  pescar 
con  arreglo  á los  tres  artículos  precedentes,  como 
si  fuera  uno  solo  el  dueño.i 

iO.  En  las  aguas  corrientes  á  quo  sirven  de 
linde  tierras  de  propiedad  particular,  podrán  los 
dueños  de  éstas  pescar  desde  la  orilla  hasta  la 
mitad  de  la  corrientecon  sujeción  á  las  restriccio- 
nes de  ordenanza.  Y  nadie  podrá  hacerlo  sin  su 
licencia. 

i\.  En  las  aguas  corrientes,  cuyas^riveras 
pertenezcan  á  propios,  podrán  los  Ayuntamien- 
tos arrendar  la  pesca  con  la  aprobación  del  Sub- 
delegado de  la  provincia,  y  los  arrendatarios  po- 


nó  alcanzase  á  cubrir  el  de  las  recompensas,  los   I  drán  dará  otros  licencia  para  pescar;  pero  todos 
cazadores  podrán  reclamarlas  en  la  oficina  gene-      estarán  su¡e 


podrán  reclamarlas  en  la  oficina  gene 
ral  de  Propios  de  la  provincia,  presentando  certi- 
ficación de  la  justicia,  junto  con  los  despojos  ó 
pieles  de  los  animales. 

34.  Si  de  la  mitad  de  las  penas  sobrase  para 
pagar  las  recompensas,  el  resto  se  agregará  á  la 
masa  de  arbitrios  comunales  del  pueblo. 

35.  Se  prohiben  las  batidas  comunales  de  los 
pueblos  bajo  ningún  pretexto,  incluso  el  del  ex- 
terminio de  animales  dañinos,  dejando  este  cui- 
dado aJ  interés  particular  de  los  cazadores. 


tosa  las  reslricciones  expresadas. 

41.  En  las  aguas  corrientes,  cuyas  orillas  per- 
tenezcan á  vaIJíos,  ó  á  propios,  en  el  cas>  de  no 
estar  arrenda<la  la  pesca,  se  declara  esta  libre 
hasta  la  mitad  de  la  corriente  para  todos  los  ve- 
cinos del  pueblo,  á  cuyo  termino  pertenezcan  las 
orillas,  y  no  á  los  de  otros  pueblos,  aunque  ten- 
gan comunidad  de  pastos!  Las  justicias  podrán 
dar  licencia  para  pescar,  á  los  forasteros;  pero 
tanto  estos  como  los  vecinos  estarán  sujetos  á 
las  restricciones  designadas. 

43.  En  los  rios  y  canales  navegables  se  ha  de 
entender  cfue  las  facultades  de  los  dueños  y  ar- 
rendadores, expresadas  en  los  tres  artícudos  prc* 
cedentes,  han  de  ser  sin  perjuicio  de   la  navega- 
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cion  ni  de  las  servidumbres  á  que  coa  motivo  y 
á  benofício  de  ella  están  sujetas  las  tierras  ribe- 
riegas. 

44.  En  los  canales  de  navegación  y  de  riego, 
como  asimismo  eñ  los  cazes  y  acequias  para  mo- 
linos ú  otros  establecimientos  industriales  ó  de 
placer,  se  observarán  las  mismas  reglas  e'stable- 
cidas  anteriormente,  según  lacalidad  do  las  ori- 
llas, á  no  ser  que  haya  costumbre  ó  contrato  en 
contrario. 

TiT.  VI. — De  las  restricciones  de  la  pesca. 

45.  Se  prohibe  pescar  envenenando, óinficio- 
nando  las  aguas  en  ningún  caso,  fuera  del  de 
ser  estancadas  y  estar  enclavadas  en  tierras  cer- 
cadas de  propiedad  particular.  Los  infractores, 
ademas  de  los  daños  y  costas,  pagarán  40  rs.  por 
la  primera  vez,  60  por  la  segunda  y  80  por  la  ter- 
cera. 

46.  Se  prohibe  asimismo  pescar  con  redes  ó 
nasas,  cuyas  mallas  tengan  menos  de  unapul^^a- 
da  castellana,  ó  el  duodécimo  de  un  pié  en  cua- 
dro, fuera  de  los  estanques  ó  lagunas  que  sean  de 
un  solo  dueño  particular,  el  cual  podrá  hacerlo 
de  cualquier  modo. 

47.  Desde  el  1.^  de  Marzo  hasta  último  de  Ju- 
lio se  prohibe  pescar,  no  siendo  con  la  ciña  ó  an- 
zuelo, lo  cual  se  permite  en  cualquier  tiempo  de  I 
año. 

TiT.  VIL — De  la  ejecución  de  ette  reglamento. 

48.  El  modo  de  proceder  de  las  justicias  en 
iriateria  de  caz  i  y  pesca  será  por  regla  general 
gubernativo. 

49.  Los  procedimientos  tendrán  lugar:  4.*^  por 
queja  de  parte  agraviada:  2.°  de  oficio;  3.^  por 
denuncia  deguarda  jurado  ó  de  cualquier  indivi- 
duo del  Ayuntamiento:  4.°  por  denuncia  de  cual- 
quier vecino,  siendo  caso  de  aguas  inficionadas 
ó  de  cepos  armados  fuera  de  cercado. 

50.  El  Alcalde  hará  comparecer  al  presunto 
infractor,  y  comprobido  el  hecho,  exigirá  de  él 
la  multa,  el  valor  de  la  caza  y  del  daño  cuan- 
do lo  haya,  dando  á  estas  cantidades  el  destino 
que  se  ha  prescrito  en  el  presente  decreto. 

51.  Cuando  se  proceda  por  queja  de  parte 
agraviada,  si  resulta  ser  cierto  el  hecho  y  hubie- 
re daño,  el  Alcalde  procurará  que  los  interesados 
transijan  en  cuanto  al  daño,  sin  perjuicio  de  co- 
brar la  multa;  y  si  no  se  avinieren,  decidirá  gu- 
bernativamente en  las  causas  de  menor  cuantía, 
dejando  que  las  otras  sigan  el  curso  judicial  que 
le  corresponda;  pero  satisfaciendo  antes  el  reo 
la  mitad  de  la  multa  destinada  al  fondo  del  artí- 


culo 31  para  la  persecución  de  animales  dañinos. 

52.  Las  infracciones  de  que  se  trata  en  este 
decreto  prescribirán  á  los  30  dias  en  los  casos  de 
aguas  maleficiadas  ó  de  cepos  y  armadijos  fuera 
de  cercado,  y  en  todos  los  demás  á  20  días.  Pasa- 
dos estos  plazos,  las  jusiicias  no  podrán  proceder 
de  oficio,  ni  admitirán  quejas  ni  denuncia  al- 
guna. 

TiT.  VIIL— Di  las  penas  de  les  infractores. 

53.  La  pena  general  por  las  infracciones  de 
este  reglamento,  cuando  en  él  no  se  expresa  otra, 
será,  adem.is  del  daño  y  costas,  si  las  hubiere,  tO 
reales  por  la  primera  vez,  30  por  la  segunda  y  40 
por  la  tercera.  Si  todavía  se  repitiese  el  delito, 
la  Justicia  consultará  al  Subdelegado  de  Fomento 
de  la  provincia  sobre  la  pena  que  convenga. 

■54.  Los  padres  y  los  tutores  son  responsables 
de  las  infracciones  cometidas  por  sus  hijos  de  me- 
nor edad  y  por  los  pupilos. 

55.  Quedan  derogadas  todas  las  ordenanzas  y 
reglamentos  anteriores  en  cuanto  se  opongan  al 
presente  decreto. 

Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesa- 
rio á  su  cumplimiento. — Está  rubricado  de  la 
Real  mano. — En  Aranjuez  á  3  de  Mayo  de  1834. 
— A  D.  Nicolás  María  Garelly. 

1856. — Junto  26. — R.  O.  disponiendo  que^  por  el  Mi^ 
nisterio  de  la  Gobernación^  te  remitan  al  de  Ultra- 
mar los  expedientes  sobre  Sociedades  Económicas 
y  Registro  de  Ingenios, 

Excmo.  Sr.:  Siendo  de  la  competencia  de  este 
Ministerio  los  expedientes  sobre  Sociedades  Eco- 
nómicas Y  el  de  Registro  de  Ingenios  di  azúcar  de 
la  isla  de  Cuba,  por  tener  aquellas  por  objeto 
el  fomento  de  la  riqueza  pública  y  corresponder 
éste  á  uno  de  los  ramos  do  la  industria  de  dicha 
Isla,  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar  me  dirija 
á  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  para 
que  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  haga 
la  indicada  remisión. — Madrid  26  de  Junio  de 
1856. — Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

1856. — Setiembre  i.—R.  O.  concediendo  la  libre  fa- 
bricación de  sal  marina  en  la  Isla. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  enterada  de  la 
carta  de  V.  E.  núm.  747,  de  28  de  Marzo  último 
sobre  la  libre  explotación  de  la  sal  marina  en  esa 
Isla,  y  conformándose  con  lo  acordado  por  esa 
Junta  Superior  Directiva  de  Hacienda,  se  ha  ser- 
vido dictar  las  disposiciones  siguientes: 

4.^    Se  concede  la  libre  fabricación  de  sales 
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marinas  en  la  isla  de  Cuba,  para  el  consumo  ó 
para  la  exportación. 

%.^  Los  que  íutedten  establecer  fábricas  ob 
tendrán  el  previo  permiso  de  la  Intendencia  ge- 
neral, designando  en  sus  solicitudes  el  terreno 
que  se  propone  ocupar  para  que,  instruido  expe- 
diente se  asegure  el  Estado  de  que  no  se  perju> 
dique,  á  los  derechos  que  puedan  perteni^cer  al 
ramo  de  marina  ó  á  la  Hacienda. 

3.^  La  sai  extraída  de  las  fábricas  para  con- 
sumo ó  para  exportar,  pagará  por  cada  fanega  el 
mismo  impuesto  de  diez  reales  fuertes  que  satis^ 
face  la  que  se  importa  de  la  Península. 

4,*  Para  extraerla  será  preciso  obtener  antes 
un  permiso  del  Administrador  de  Rentas  del  par- 
tido en  que  la  fábrica  se  baila  situada,  quion  oo 
lo  expedirá  sino  después  que  se  hayan  satisfecho 
los  derechos  al  contado,'  cualquiera  que  sea  la 
suma  á  que  asciendan,  si  la  sal  se  ha  de  exportar, 
ó  hasta  quinientos  pesos  si  se  destina  al  consumo, 
asegurando  el  pago  del  resto  en  la  misma  forma 
que  se  halla  establecido  para  los  demás  artículos 
de  importación. 

5.^  £ste  permiso  se  solicitará  ante  el  mismo 
Administrador  de  Rentas  expresando  la  cantidad 
de  sal  que  se  quiera  extraer  de  la  fábrica,  y  los 
puntos  á  donde  ha  de  ser  conducida  por  mar  ó 
por  tierra,  si  es  para  consumo,  á  ñn  de  que  aquel 
funcionario  avise  oportunamente  á  los  Adminis- 
tradores de  dichos  puntos  y  pueda  comprobarse 
la  conformidad  de  la  cantidad  de  sal  conducida, 
con  la  que  se  permitió  conducir. 

6.*  Para  la  que  se  embarque  con  destino  á 
puertos  extranjeros  se  hará  el  despacho  en  los 
habilitados  de  la  Isla  para  el  comercio  exterior, 
y  en  la  forma  que  rige  para  la  exportación  de  las 
demás  producciones  del  país,  libre  de  todo  dere- 
cho, toda  vez  que  ha  debido  satisfacerse  el  im- 
puesto correspondiente  en  la  Administración  de 
rentas  respectiva,  antes  de  concederse  el  permi 
so  para  extraer  la  sal  de  la  fábrica. 

7.^  En  cada  una  de  éstas  se  establecerá  por  la 
Hacienda  la  vigilancia  necesaria  para  que  no  se 
extraiga  más  sal  que  la  expresada  en  los  per- 
misos. 

8.*  Ademas  de  la  pena  de  comiso  en  que  caerá 
cualquier  exceso  que  aparezca  entre  la  sal  ex- 
traída y  la  permitida  extraer,  pagará  el  dueño  de 
la  fábrica  donde  se  tomó  dicho  exceso  una  multa 
del  doble  valor  al  que  éste  tuviera,  con  la  aplica- 
ción prevenida  en  la  Instrucción  de  Aduanas. 

De  Real  orden,  etc.--Madrid  t  de  Setiembre 
de]  4856. — Sr.  Superintendente  delegado  de  Ha- 
.   cieiida  de  la  isla  de  Guba« 


1836.— Oc/tt6r¿  ti  -^ Decreto  dal  Gobernador  Stfpe- 
rior  civil  declarando  que  todos  hs  establecimien- 
tos de  ii^uslria  ó  comercio  están  sujetos  al  previa 
permiso,  determinado  en  el  decreto  de  ^\  de  Di- 
ciembre de  1855. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Teniente  Goberna- 
dor de  San<:ti  Spirilu  lo  que  copio. 

Vista  la  comunicación  de  V..  fecha  3  del  cor- 
riente, en  la  cual  consulta  si  están  sujetas  al  per- 
miso previo  las  tenerías,  tejares  y  hornos  de  cal; 
y  considerando. 

r°  Que  la  tarifa  que  acompafia  á  la  disposi- 
ción de  este  Gobierne  de  31  de  Diciembre  últi- 
mo (I),  usa  de  la  voz  genérica  de  establccimien* 
to  de  industria  ó  comercio: 

í.^  Que  la  expedición  de  permiso  previo  es 
un  requisito  al  cual  deben  sujetarse  todos  los  es- 
tablecimientos de  aquella  clase,  pues  sólo  así 
puede  la  Administración  hacer  efectivas  las  re- 
glas de  policía,  salubridad  y  seguridad  á  que  di- 
chos establecimientos  deban  sujetarse:  He  acor- 
dado declarar  que  están  sujetos  al  permiso  pre- 
vio, así  las  industrias  que  V.  cita  como  todos  los 
dctna^  que  so  ejercen  en  establecimientos  fabri- 
les, industriales  ó  comerciales. — Habana  2f  de 
Octubre  de  1856. 

1858. — Octubre  27. — Decreto  del  Gobernador  Svpe^ 
rior  civil  sobre  solicitudes  de  matricula  de  mar- 
cas  de  cigarrerías  ó  tabaquerias. 

Con  objeto  de  regularizar  debidamente  la  prác- 
ica  que  haya  de  observarse  en  las  solicitudes 
que  á  este  Gobierno  Político  se  dirigen,  para  ma- 
tricular marcas  de  cigarrerías  ó  tabaquerías,  evi- 
tando algunos  abusos  que  la  experiencia  acredi- 
tase intentar  cometer,  ha  dispuesto  que  toda  ins- 
tancia que  al  efecto  se  presentare  para  dicho  ñn, 
vaya  acompañada  de  dos  ejemplares  del  diseño 
de  la  marcí  que  se  solicita,  hechos  precisamente 
con  tinta  y  no  con  lápiz,  y  en  un  medio  pliega 
de  papel  común.  Una  vez  otorgada  la  autoriza- 
ción por  este  Gobierno,  se  devolverá  al  pretea- 
diente  uno  de  los  ejemplares  autorizados  por  el 
Secretario  del  mismo,  y  con  el  sello  del  Gobier- 
no para  que  cené!  y  el  decreto  de  concesión  acu- 
da á  la  litografía  á  fin  de  que  se  tire  la  plancha  6 
piedra,  que  será  exactamente  igual  á  dicho  dise- 
ño. Los  interesados  deberán  presentar  seguida- 
mente en  el  Gobierno  una  marca  litografiada,  pa- 
ra que  unida  al  catálogo  de  todas  las  aprobadas,, 
sirva  á  justificar  el  derecho  que  á  ella  tiene  la. 

(l)    V.  lomo  J.'^  pág.  517  y  518. 
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persona  p  quien  le  está  concedida,  y  para  que  la 
policía  le  ampare  en  la  posesión  exclusiva  á  ella. 
Lo  que  se  anuncia  al  público  para  inteligencia 
y  gobierno  de  los  que  solicitan  marcas. — Habana 
t7  de  Octubre  de  1858. 

1859. — Setiembre  6.—/?.  O.  disponiendo  que  la  Jun- 
ta de  Fomento  no  conceda  recompensas  por  memo^ 
rias  qne  se  escriban  sobre  industria. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  acom- 
pasa á  la  carta  de  V.  E.,  núm.  iOOl,  promovido 
por  D.  Carlos  Molsant,  aulorde  una  memoria  so- 
bre los  productos  bituminosos  de  esa  Isla,  del 
cual  resulta  lo  importante  que  puede  ser  el  des- 
cubrimiento del  chapapote,  aplicado  como  com- 
bustible, particularmente  en  las  fábricas  de  azú- 
car y  en  otros  varios  usos  que  ind  ca  la  referida 
memoria,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien 
aprobar  el  donativo  á  Moisant  de  lo3  pesos,  co- 
mo ayuda  de  gastos  de  impresión  y  p<igo  de 
200  ejemplares  de  la  misma,  para  distribuirlos 
á  los  hacendados  de  esa  Isla,  cuya  cantidad  de- 
berá comprenderse  en  el  presupuesto  de  gastos 
para  1860,  pudiendo  librarse  al  interesado  en 
Enero  de  dicho  año.  Es  al  propio  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  M:  se  sirva  Y.  E.  hacer  presente  á 
|a  Junta  de  Fomento  que  en  lo  sucesivo  en  casos 
semejantes  se  limite  á  proponer,  sin  pasar  á  con- 
ceder recompensas  6  estímulos  que  no  ha  de  pa- 
gar de  fondos  6  Propios. — De  Real  orden,  ele. — 
San  Ildefonso  6  de  Setiembre  de  1859.— Sr.  Su- 
perintendente delegado  de  Hacienda  de  la  isla 
de  Cuba 

1360. — Junio  6. — R.  O.  con  reglas  para  ¡as  franqui- 
cias de  las  empresas  de  alumbrados, 

Excmo.  Sr.:  En  el  expodiente  promovido  sobre 
la  conveniencia  de  dictar  reglas  generales  que 
determinen  las  disposiciones  á  que  en  lo  sucesi- 
vo deben  sujetarse  las  empresas  del  alumbrado 
de  gas  en  esa  Isb,  respecto  á  la  franquicia  de  de- 
rechos de  introducción,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de 
conformidad  con  lo  informado  por  las  secciones 
de  Ultramar  y  Gobernación  y  Fomento  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  ha  servido  mandar  se  adopten 
las  disposiciones  siguientes:  * 

I.*  Los  erectos  de  hierro  y  metal  que  se  intro- 
duzcan en  esa  Isla  con  destino  al  alumbrado  de 
gas,  pagarán  por  derechos  de  importación  el  6 
por  400,  del  precio  de  la  factura  original,  si  son 
conducidos  en  bandera  nacional,  y  el  7  si  lo  son 
eo  extranjera.    . 

9.^  La  factura  visada  por  la  Dirección  do 
Obras  públicas  de  esa  Isla,  se  publicará  en  el  pe-* 


riódico  oñcial,  6  en  el  que  haga  sus  veces  po« 
tres  dias  consecutivos,  ^señalando  día  y  hora  para 
el  reconocimiento  y  despacho  de  los  efectos  que 
en  la  misma  se  expresen,  citando  á  los  licitado- 
res  por  si  quieren  hacer  uso  del  derecho  de  tan- 
teo que  les  reservan  las  Reales  órdenes  de  7  de 
Julio  de  4843  y  30  de  Julio  de  1846,  durante  tO 
días  contados  desde  la  presentación  de  la  factu- 
ra, si  entregan  á  los  importadores  por  medio  de 
la  Hacienda  el  valor  de  aquella,  con  más  un  40 
por  100  cuyo  derecho  será  extensivo  á  U  Hacien-- 
da  por  30  dias. 

3.*  Esta  exención  durará  cuatro  años  para 
todas  las  empresas  qne  se  establezcan  en  lo  su- 
cesivo, debiendo  empezar  á  contarse  el  término 
el  dia  en  que  se  den  por  constituidas. 

4.*  A  las  que  ya  lo  estén,  y  no  cuenten  los 
cuatro  años  que  establece  la  disposición  anterior, 
se  les  concede  el  tiempo  que  les  falte  para  com- 
pletarlos. 

5.*  Cada  semestre  y  con  dos  meses  de  antici- 
pación, presentarán  las  empresas  á  la  Dirección 
de  Obras  públicas,  para  que  esta  apruebe  su  ne- 
cesaria aplicación  al  objeto  que  se  proponga, 
una  nota  clasificada  y  detallada  de  los  efectos 
que  necesiten  importar,  debiendo  pagar  los  de- 
reclios  marcados  en  los  aranceles  todos  los  ob- 
jetos que  se  introduzcan  sin  la  aprobación  pre- 
via que  quí^da  expresada 

De  Real  orden  etc.— Madrid  6  de  Junio  de  1860. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

1862.— Jíí?r«o  22.— Por  Real  órdón  de  esta  fe- 
cha, (I)  se  dispone  como  medio  más  conveniente' 
de  procurar  la  concurrencia  en  la  expcndicion 
del  pescado  vivo  en  la  bahía  de  la  Habana,  que 
se  subdivida  la  localidad  aprovechable  para  esta- 
blecer los  viveros  en  tantos  lotes  como  su  capa- 
cidad consienta,  adjudicándose  estos  separada- 
mente, con  prohibición  de  que  ninguna  persona 
ni  erap  esa  pueda  hacerse  dueña  de  más  de  una 
de  estas  porciones. 

P>  U  BRTO-RIOO. 

iSoO.  — Enero  3. — R.  O.  aprobando  las  medidas 
adaptadas  para  favorecer  la  introducción  de  má- 
quinas de  vupor^  con  destino  á  la  elaboración  de 
azvtcar. 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  las  me- 
didas adoptadas  por  esa  Junta  de  Comercio,  para 
favorecer  la  introducción  en  la  Isla  dó  las  máqui- 
nas de  vapor,  para  la  elaboración  del  azúcar,  de 

(1)    V.  lomo  4.0,  pág.  441. 
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qu6  da  cucata  Y.  S.  en  su  carta  nútn,  304,  y  en 
su  vista  y  en  la  de  lo  informado  por  la  Dirección 
general  de  Aduanas,  se  ha  servido  disponer. 

4.^  Que  se  aprueben  las  citadas  disposiciones 
de  la  Junta  de  Comercio. 

S.^  Que  como  medida  fiscal  y  con  el  objeto  de 
q|ie  las  oficinas  puedan  tener  las  noticias  nece- 
Mrias  de  esta  clase  de  riqueza,  se  exija  como  úni- 
co derecho  un  4(3  por  100  sobre  el  valor  do  fac- 
tura. 

3.^  Se  encargue  á  Y.  S.  cuide  de  que  no  se  in- 
iroduzcan  máquinas  para  otros  usos,  pues  el  fa- 
vor se  dispensa  únicamente  á  las  que  sirven  pa- 
ra los  ingenios  y  elaboración  de  los  azúcares. 

De  Real  orden  etc.— Madrid  3  de  Enero  de  1830. 
— ^Sr.  intendente  de  Puerto-Rico. 

Disposiciones  que  se  citan  en  el  p&rraXo  1.^ 

La  Junta  de  Comercio  invitará  á  todos  los  ha- 
cendados que  quieran  adquirir  máquinas,  á  que 
llagan  su  petición  á  la  misma  Junta.  £sta  se  en- 
cargará de  proporcionárselas,  á  condición  de  que 
aquellos  han  de  renunciar  solemnemente  al  pri-^ 
vilegio  que  disfrutan  los  ingenios,  allanándose  á 
ser  demandados  y  á  comparecer  ante  los  tribuna- 
les y  ser  por  ellos  compalidos  al  pago,  cuando  los 
plazos  cumplan,  siendo  lo  primero  de  que  ha  de 
echarse  mano  el  fruto  que  haya  en  las  haciendas. 
La  Junta  cuidara  de  que  los  plazos  de  los  hacen- 
dados, cumplan  siempre  en  los  meses  de  la  zafra, 
f  que  aquellos  en  que  los  maquinistas  hayan  de 
recibir  las  cantidades  que  se  estipulen,  venzan 
seis  meses  después. 

\^ñ\.^E Itero  16. — R.  O.  aprobatido  el  Reglamento 
para  la  verificación  y  marca  de  los  contadores 
,  de  gas. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.],  en  vista  de  la 
carta  documentada  de  Y.  E.,  uúm.62,  fecha  25  de 
Octubre  último,  se  ha  servido  aprobar  las  bases 
propuestas  en  aquella  para  la  verificación  y  mar- 
ca de  los  contadores  de  gas  de  esa  Isla,  así  como 
los  nombramientos  de  D.  José  Julián  Acosta,  Li- 
cenciado en  letras,  y  D.  Manuel  Sicardó,  Catedrá- 
tico de  Matemáticas,  para  la  comisión  que  ha  de 
reconocer  los  aparatos  que  se  expendan  al  públi- 
co.—De  Real  orden  etc.— Madrid  16  de  Enero  de 
1861.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puer- 
to-Rico. 

Reglamento  que  se  cita. 

Árt.  1,°    A  los  cuarenta  días  de  publicada  esta 
disposición,  los  contadores  de  gas  que  se  espen- 


dan al  público  deberán  estar  verificados  y  mar- 
cados. 

Art.  2.^    La  marca  garantiza: 

1.^  Que  el  contador  pertenece  á  un  sistema 
de  construcción  aprobado. 

2.^  Que  funcio^na  con  regularidad.  Se  conside- 
ra que  funcionan  con  regularidad  los  contadores 
que  en  el  examen  que  ha  do  preceder  á  la  marca, 
con  presencia  de  un  aparato  regulador,  novariea 
más  de  uno  por  ciento  por  escesó  ó  por  defecto. 

Art.  3.°  Los  contadores  estarán  arreglados  al 
sistema  métrico,  é  irán  provistos  de  una  plancha 
metálica  en  que  se  halle  inscripto  el  nombre  del 
establecimiento,  su  número  y  el  de  los  mecheros 
que  ha  de  alimentar. 

Art.  4.^  Todo  sistema  de  contadores  que  se 
ofrezcan  al  público  por  contratistas  ó  por  quienes 
no  lo  sean,  se  sujetará  ppéviamente  á  la  aproba- 
ción del  Superior  Gobierno.  En  su  consecuencia, 
el  que  desee  espender  aparatos  correspondientes 
á  un  sistema  distinto  de  los  que  hubiesen  obteni- 
do ya  aprobación  en  esta  Isla  ó  en  la  Península» 
se  dirigirá  al  Superior  Gobierno  con  una  expli- 
cación detallada: 

{ .^  De  la  construcción  del  instrumento  y  ma- 
nera de  funcionar. 

2.^  De  si  el  contador  pertenece  á  un  sistema 
puesto  en  práctica  en  otras  partes  ó  nuevo. 

3.^  Del  punto  de  la  capital  de  la  Isla  en  que 
podrá  precederse  á  su  examen. 

£1  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general, 
concederá  ó  negará  su  aprobación,  previo  el  in- 
forme de  una  comisión  nombrada  por  él  de  an- 
temano y  que  se  compondrá  de  dos  personas,  por 
lo  menos,  de  conocimientos  y  suficiencia  acredi- 
tados y  de  residencia  fija  en  la  capital  de  la  isla, 
cuya  comisión  pasará  por  sí  misma  á  reconocer 
el  modelo. 

Si  el  sistema  estuviese  ya  aprobado  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  autorizará  el  Excmo.  Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  la  ventado  los  contadores, 
previos  los  requisitos  que  se  establezcan  en  los 
artículos  siguientes,  después  de  cerciorarse  por 
el  examen  de  la  comisión  anteriormente  citada, 
que  pertenece  al  sistema  que  se  supone. 

Toda  aprobación  conferida  por  el  Gobierno  será 
publicada  en  la  Gaceta. 

Art.  5.^  Los  espendedores^de  estos  aparatos 
tendrán  constantemente  preparados  en  el  esta- 
blecimiento respectivo,  los  instrumentos  necesa- 
rios para  el  examen  de  los  contadores,  como  son 
manómetros,  mecheros  en  número  suficiente,  un 
gasómetro  de  tres  á  cuatro  hectolitros  y  un  coq-^ 
tador  regulador. 

La  exactitud  de  estos  instrumentos  será  ga- 
rantizada por  la  correspondiente  marca,  que  im— 
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príroirá  en  ellos  el  verificador  respectivo,  previo 
enáaien  que  efectuará  al  abrirse  el  establecimien- 
to y  siempre  que  se  reuueven  ó  sufran  alguna 
reparación. 

Arl.  6.®  El  examen  y  marca  de  los  contado- 
res ordinarios,  se  practicará  por  el  mismo  verifi- 
cador. 

1.^  Antes  de  expenderse  al  público  en  los 
naevos. 

2.^    Cuando  sufran  alguna  reparación. 

3.^  Siempre  que  la  empresa  que  tenga  á  su 
cargo  el  alumbrado  público  ó  el  consumidor  lo 
soliciten,  así  en  los  ya  verificados,  como  en  los 
que  no  lo  estén.  En  los  dos  primeros  casos  el  exa- 
men y  marca  se  efectuarán  en  el  establecimiento 
ea  que  se  espendan  ó  reparen.  En  el  tercero  po- 
drán practicarse  en  el  domicilio  del  consumidor, 
si  este  lo  exigiese,  por  medio  de  un  contador  re- 
gulador y  con  presencia  ó  no  de  las  partes  intere- 
sadas, según  su  caso. 

Art.  7.^  Elcargo'^de  verificador  será  de  Real 
nombramiento,  á  propuesta  delSuperior  Gobier- 
no, y  recaerá  en  un  Ingeniero  industrial;  á  falta 
suya  en  un  Profesor  público  de  ciencias  fisico- 
matemáticas ó  químicas  ó  Licenciado  en  las  mis- 
mas; y  en  su  defecto  en  un  perito,  previa  justifi- 
cación de  su  aptitud  con  los  certificados  corres- 
pondientes. 

Art.  8.^  Los  verificadores  marcarán  con  un 
punzón  especial,  así  los  contadores  ordinarios 
como  los  aparatosa  que  se  refiere  el  art.  5.° 

Los  punzones  necesarios  serán  remitidos  por 
el  JUinisterio  de  Fomento  á  la  Dirección  general 
de  Ultramar  y  por  ésta  al  Superior  Gobierno  de 
esta  Isla,  por  el  que  serán  entregadas  á  los  veri- 
ficadoras, quienes  los  custodiarán )^  tendrán  obli- 
gación de  devolverlos  al  cesar  en  su  encargo. 

ArL  9.°  Los  verificadores  recibirán  en  el  con- 
cepto de  honorario  50  rs.  de  plata  fuertes  por  el 
reconocimioiito  del  gasómetro  y  demás  aparatos 
á  que  se  refiere  el  art.  5.*^,  y  medio  real  por  me- 
chero en  cada  contador  ordinario  que  examinen; 
pero  sin  que  el  total  de  los  derechos  devengados 
ea  una  sesión  de  tres  horas  pueda  exceder  de 
otros  50  rs  de  plata  fuertes,  ni  bajar  de  10.  Cor- 
responde al  señor  del  establecimiento  el  pago  de 
los  honorarios  que  devengue  el  e.xámen  de  los 
instrumentos  de  comprobación  y  contadores  de 
Yenta  ó  reparados.  Los  honorarios  que  causen 
los  recopocimientos  practicados  á  petición  de 
parte  serán  satisfechos  por  el  que  lo  haya  soli- 
citado. 

Art.  40.  Los  verificadores  llevan  un  registro 
expresivo  de  cada  contador  que  respectivamente 
examinen  y  marquen,  del  número  de  m<^cheros 
que  debe  alimentar;  de  la  fecha  del  examen;  nota  , 


del  establecimiento  en  que  se  haya  efectuado,  y 
nombre  del  vendedor.  Igual  indicación  se  lleva- 
rá, y  en  sección  aparte,  por  lo  que  hace  á  los 
contadores  reparados. 

.Art.  H.  Los  contadores  ordinarios  que  ac- 
tualmente se  hallan  en  uso,  no  están  sugetos  al 
examen  y  marca  que  por  esta  disposición  se  pres- 
cribe; pero  serán  reconocidos  y  marcados  según 
lo  prescrito  en  el  art.  6.^  cuando  el  consumidor 
ó  empresa  del  alumbrado  lo  solicite. 

Art.  12.  Los  establecimientos  actuales  pedirán 
la  aprobación  del  sistema  á  que  pertenecen  sus 
contadores,  en  los  8  días  después  de  publicada 
esta  resolución,  y  al  mes  de  esta  publicación  de^ 
berán  hallarse  aprobados  y  marcados  los  instru- 
mentos de  comprobación  que  hayan  resultado 
aceptables. 

Art.  iZ.  Estarán  dispensados  de  poseer  los 
aparatosa  que  se  refi'ere  el  art.  5.°  los  espende- 
dores,  que  mediante  convenio  con  otro  estableci- 
miento montado  con  arreglo  á  lo  que  dicho  artí- 
culo prescribe,  tengan  constantemente  sus  ins- 
trumentos de  comprobación  á  disposición  de^  los 
verificadores  para  la  práctica  del  examen  corres- 
pondiente. 

Art.  14.  Los  fondos  municipales  de  cada  una 
denlas  poblaciones  en  que  haya  ó  se  estal)lezca 
alumbrado  de  gas,  costearán  un  contador  regu- 
lador que  será  cuidadosamente  comprobado,  y 
que  se  conservará  en  poder  del  verificador  res- 
pectivo, para  los  trabajos  de  éste. 

Art.  15.  Las  autoridades  locales  cuidarán  del 
cumplimiento  de  este  decreto,  apercibiendo  á  los 
infractores,  y  compeliéndoles  por  los  medios  lé- 
galos. 

Puerto- Rico  6  de  Octubre  de  1860. 

\S&\,— Octubre  28. — R,  O.  haciendo  extensiva  á  la 
Isla  la  de  6  de  Junio  de  1860,  sobre  franquicias  de 
derechos  á  las  empresas  de  gas. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  nú- 
mero 374,  fecha  13  de  Julio  último,  en  que  se  da 
cuenta  de  la  solicitud  de  D.Julio  Meinacher,  em- 
presario de  gas  de  esa  capital,  pidiendo  la  devo- 
lución de  62  pesos  fuertes  76  cents.,  que  dice  ha- 
berle exigido  demás  la  Aduana  de  ese  puerto,  por 
derechos  de  introducción  de  varios  efectos  proce- 
dentes de  San  Thomas  para  el  gasómetro,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  determinar  que  vue- 
cencia, oyendo  de  nuevo  á  la  Junta  consultiva  de 
Hacienda  de  esa  Isla,  acuerde  lo  que  corresponda 
respecto  al  particular  respetándose  lo  preceptua- 
do en  la  Real  orden  de  30  de  Julio  de  1846,  puesto 
que  es  bien  clara  y  terminante  su  aplicación,  y 
principalmente  la  del  caso  presente  que  depende 
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de  la  clasifícacion  de  los  efectos  importados.  Es 
al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  para 
i  o  sucesÍTO  se  haga  extensiva  á  esa  Isla  la  Real 
érden  de  6  de  Junio  del  año  próximo  pasado  {{\ 
que  marca  las  reglas  generales  para  la  franquicia 
de  derechos  á  las  empresas  de  gas  de  la  isla  de 
Cuba,  y  i  cuyo  efecto  es  adjunta  la  copia. 

De  la  de  S.  M..  etc^-Madrid  28  de  Octubre 
de  4861. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Puerto-Rico. 


I^ILIFIISrAS. 


ASio.— Diciembre  <8.— Por  circular  del  Gober- 
nador Capitán  general,  de  esta  fecha  (t),  se  de- 
termina la  capacidad  de  los  pilones  de  azúcar. 

4859. — Noviembre  9.— Por  decreto  del  Gober- 
nador Superior  civil  de  esta  fecha  (2),  se  recuer- 
da el  cumplimiento  del  de  26  de  Julio  de  1847,  en 
que  se  señalan  las  condiciones  á  que  se  han  de 
sujetar  los  alfareros,  en  la  fabricación  de  hormas 
para  los  pilones  dt  azúcar. 


,  SECCIÓN  SEGUNDA. 


Exposiciones, 


I^CJEFiTO-rilOO. 

4853.— \(Wi>m6r«  29  —Por  Real  orden  de  eí»ta 
fecha  (2),  se  manda:  4.°  Que  se  restablezcan  las 
carreras  de  caballos  que  hasta  1849  se  verifica- 
ten  en  los  últimos  dias  del  año.— 2.®  Que  se  ce- 
lebren exposiciones  públicas  de  productos  del 
país,  como  igualmente  de  obras  artísticas.— Y  3.° 
ipie  se  faculta  á  la  Junta  de  Fomento  para  gastar 
en  estas  atenciones  hasta  la  suma  de  3.000  pe- 
sos fuertes. 

1856  — /tí//o  3.— /í.  O.  disponiendo  se  informe  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  svstituir  con  exposiciones 
trienales  las  anuales  que  se  celebran  en  la  Isla. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  E.  núm.  414,  fecha  26  de  Marzo  úllL- 
mo,  se  ha  servido  confirmar  el  aplazamiento  he- 
cho por  V.  E.,  para  el  próximo  afto  de  1837  de  la 
exposición  pública  que  dcbia  tener  lugar  en  el 
corriente,  y  disponer  que  con  toda  la  anticipa- 


I  cion  posible  remita  V.  E.,  á  su  superior  aproba- 
í  cion  el  programa  áque  aquella  ha  de  ejecutarse, 
á  fin  de  que  en  él  pueda  introducirse  con  opor- 
tunidad cualquier  reforma  que  se  estimare  con- 
veniente. Al  propio  tiempo  se  ha  dignado  su  Ma- 
jestad disponer  que  V.  E.,  consultando  el  diclámeu 
de  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  esa  Is- 
la y  demás  corporaciones  ó  personas  notables  di\ 
quienes  V.  E.  creyere  oportuno  aconsejarse,  ma- 
nifieste su  opinión  sobre  la  conveniencia  ó  in- 
conveniencia de  sustituir  á  las  exposiciones  anua- 
les las  trienales  (3),  á  fin  de  que  con  el  mismo  6 
menor  gasto  se  puedan  ofrecer  mayor  estímulo  y 
mayores  recompensas  á  los  opositores,  y  de  qiw. 
la  frecuencia  de  estos  actos  tan  importantes  pa- 
ra el  desarrollo  de  las  industrias  y  las  artes,  no 
los  hagan  decaer  en  la  atención  pública.— D(i 
Real  orden,  etc.— Madrid  3  de  Julio  de  18')6.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 


(1)      V.  p4g.  18. 

(«)      T.  tomoi.o  p¿g.6U. 


(1)  V.  tomu  i.o,  pdg.  63i. 

(2)  V.  id.,  pág.  631 

(3)  V.  la  Hcal  ¿rJen  üe  30  de  Octubre  de  1628,  pág.id. 
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Ig58. — Octubre  30.— /f.  O.  disponiendo  se  verifiquen 
cada  tres  años  las  exposiciones  de  agricultura,  in- 
dustria y  artes, 

&\cmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  de  V.  E.,  núm.  276,  fecha  H  de  Mayo 
jiróximo  pasado,  informando,  en  cumplimiento  de 
la  Real  orden  de  3  de  Julio  de  1856,  sobre  la  con- 
veniencia de  sustituir  con  exposiciones  trienales 
las  anuales  de  agricultura,  industria  y  artes  que 
an  esa  capital  venian  celebrándose,  y  remitiendo 
el  programa  de  la  que  debe  tener  lugar  en  el  mes 
de  Julio  próximo  venidero;  S.  5f.,  en  vista  de  lo 
opinado  por  V.  E.  y  por  esa  Real  Junta  de  Comer- 
cio y  Sociedad  de  Amigos  del  Pais,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  los  Indicados  concursos  se 
efectúen  periódicamente  de  tres  en  tres  años, 
con  arreglo  á  las  bases  ya  establecidas,  y  apro- 
bar para  el  primero  que  ha  de  efectuarse  el  pro- 
grama que  con  este  objeto  cursa  V.  E. — De  Real 
orden,  etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  1858.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 


4659. — Mayo  7. — A,  O.  dit^ponündo  $e  celebre  én  H  . 
aüo  de  4860  la  exposieionque  habia  de  tener  lugar 
en  4859.     ' 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.  qú«» 
mero  463,  fecha  4  7  de  Febrero  último  en  que,  ma- 
nifiesta la  Gonvenieacia  de  que  la  exposicioa  .de 
agricultura,  industria  y  artes  que  debía  tener  la- 
gar en  Junio  próximo  venidero,  no  se  verifique 
hasta  el  año  de  4860,  en  atención  á  la  premura 
del  tiempo,  consultando  al  propio  tiempo  si  se  ha 
de  destinar  á  los  premios  la  cantidad  de  4,000  pe- 
sos fuertes  fijada  en  el  programa  aprobado  por 
Real  orden  de  30  de  Octubre  último  ó  bien  la  de 
3,000  que  importaban  los.consignados  en  los  an- 
teriores programas,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido acceder  al  primer  estremo  y  resolver  coa 
respecto  al  segundo  que  se  destine  para  premios 
la  cantidad  de  4,000  pesos  fuertes,  aprobada  por 
la  expresada  Real  orden  de  30  de  Octubre  últi- 
mo.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  7  de  Mayo 
de  4859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Puerto-Rico. 


SECCIÓN  TERCERA. 


Privilegios  de  invención  é  introducción. 


4826.— líarjso  27,—/?.  O.  estableciendo  las  reglas  y 
orden  con  que  se  han  de  conceder  privilegios  ex- 
clusivos por  la  invención^  introducción  y  mejora 
de  cualesquiera  objetos  de  uso  artístico  (4). 


Art.  3.^  Las  Reales  cédulas  de  privilegio  so 
expedirán  por  cinco,  por  diez  ó  por  quince  años, 
á  voluntad  de  los  interesados,  en  el  caso  que  las 
soliciten  para  objetos  de  su  propia  invención,  y 

(i)    V.  U  Real  cédala  de  30  de  Julio  de  1833,  pág.  SS. 


por  solos  5  años,  si  la  .solicitud  fuese  para  intro- 
ducirlos de  otros  países;  en  tendiéndose  que  e 
privilegio  concedido  para  ésto» que  se  llamará  de 
IfUroduccion,  ha  de  ser  para  ejecutar  y  poner  en 
práctica  en  estos  Reinos  algún  objeto,  pero  no 
p^ra  traerlo  hecho  de  fuera,  pues  en  tal  caso  es- 
tará sujeto  á  lo  dispuesto  en  los  aranceles  y  ór- 
denes acerca  de  la  entrada  de  géneros  y  efectos 
del  extranjero 

Art.  4.^  £1  privilegio  concedido  por  cinco 
años  podrá  ser  prdrogado  por  otros  ^cinco,  me- 
diando causa  justa:  los  concedidos  por  diez  y 
quince  serán  ímprorogables. 


Digitized  by 


Google 


INDUSTRIA. 


13 


Art.  6.  Los  interesados  ban  de  solicitar  la  Real 
Cédala  deprÍTilegio  por  si  ó  por  medio  de  apode- 
rado, y  por  memortai  extendido  conforme  al  mo- 
delo núm.  1,  y  presentado  al  Intendente  de  la 
provincia  de  sa  residencia,  pudiendoen  todo  caso 
presentarlo  al  de  la  de  Madrid,  si  les  convi^ 
niere. 

Arft.  7.^    Al  memorial  acompañarán: 

1.^  Una  representación  á  mi  Real  persona  en 
papel  del  sello  4.^  mayor,  expresando  el  objetó 
del  privilegio,  si  es  de  invención  propia  o  ira  ido 
de  otro  pais  y  el  tiempo  de  la  duración,  confor- 
me al  art.  3.^  Esta  representación  estará  arre- 
glada al  modelo  núm.  3  literalmente.  No  se  podrá 
incluir  en  una  misma  representación  más  objetos 
que  uno. 

%.^  Un  plano  ó  modelo  con  la  descripción  y 
explicación  del  objeto,  especiñcand^  cuál  es  el 
mecanismo  ó  proceder  que  presenta  como  no 
practicado  hasta  entonces:  todo  con  la  mayor 
puntualidad  y  claridad,  á  ñn  de  que  en  ningún 
tiempo  pueda  haber  duda  acerca  del  objeto  ó  par- 
ticularidad que  presenta  como  no  practicados  de 
aquella  forma;  pues  sólo  para  esto  se  concede  el 
privilegio. 

Art.  8.°  Los  modelos  se  han  de  presentar  en 
una  caja  cerrada  y  sellada,  y  lo  mismo  los  planos, 
descripciones  y  pliegos  de  explicación,  ó  bien 
cerrados  en  papel  y  sellados;  poniéndose  en  uno 
y  otro  caso  un  rótulo  en  los  términos  que  expre- 
sa el  modelo  núm.  3. 

Art.  9.^  £1  Intendente  pondrá  debajo  del  ró- 
tulo: Presentado,  y  lo  rubricará,  haciendo  sellar 
la  caja  ó  pliego,  y  dando  á  los  interesados  certifi- 
cado de  la  presentación,  y  el  oficio  con  que  lo  re- 
mita á  mi  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
Hacienda,  para  que  ellos  ó  persona  ensu  nombre 
se  lo  entreguen  todo. 

Art.  40.  Cuando  yo  tenga  á  bien  conceder  la 
Real  Cédula  de  privilegio,  se  pasarán  dichos  do- 
cumentos al  mi  Supremo  Concejo  do  Hacienda, 
en  el  que  se  hallan  incorporados  por  ahora  los 
negocios  en  que  entendía  la  Junta  general  de  Co- 
mercio, Moneda  y  Minas,  y  allí  se  abrirán  las  ca- 
jas y  pliegos;  y  hallándose  los  documentos  que  se 
señalan  en  el  artículo  7.^  se  expedirá,  sin  otro 
examen,  la  Cédula  de  privilegio  que  corresponda, 
extendiéndola  con  arreglo  al  modelo  núm.  4. 

^rt.  li .  A  esta  expedición  ha  de  preceder  que 
los  interesados  presenten  carta  de  pago  que  acre- 
dite haber  entregado  por  ahora  en  el  Real  Con- 
servatorio de  Artes  los  derechos  siguientes: 

Por  cL privilegio  de  5  años,  i  .000  rs.  vn. 

Por  el  de  10  años,  3.000. 

Por  el  de  45  años,  6.00O. 

Por  el  de  introducción,  3.000. 


Se  pagarán  además  80  rs.  por  los  gastos  de  ex- 
pedición de  la  Real  Cédula. 

Art.  42.  Expedida  ésta,  se  remitirán  al  Real 
Conservatorio  de  Artes  los  documentos  cerrado» 
y  sellados,  y  en  pieza  destinada  al  efecto,  queda- 
rán depositados,  y  no  se  abrirán  sino  en  caso  de 
litigio,  y  en  virtud  de  providencia  y  oficio  de  Juez 
competente. 

Art.  13.  Las  concesiones  de  privilegios  se  pu- 
blicarán en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Art.  14.  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  6.^  y  21  de  la  Real  orden  de  48  de  Agos- 
to de  1824,  por  el  cual  se  creó  el  Real  Conserva- 
torio de  Artes,  habrá  en  este  establecimiento  un 
Registro  de  las  cédulas  de  privilegio  que  se  expi- 
dieren, y  que  se  anotarán  por  orden  de  fechas; 
y  con  expresión  de  éstas«  de  los  nombres,  apelli- 
dos y  vecindad  de  los  interesados,  objeto  del  pri- 
vilegio, y  tiempo  de  su  duración. 

Este  registro  se  manifestará  á  las  personas  que 
lo  soliciten. 

Art.  21.  Cesan  los  efectos  de  esta  (I),  y  queda 
anulado  y  sin  valor  ^1  privilegio  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.^  Cuando  se  ha  cumplido  el  tiempo  señala- 
do en  la  concesión. 

2.^  Cuando  el  interesado  no  se  presenta  á  sa- 
car la  Real  cédula  dentro  de  | los  tres  meses  si- 
guientes al  dia  en  que  presentó  su  solicitud. 

3.°  Cuando  por  sí  ó  por  otra  persona  no  ha 
puesto  en  práctica  el  objeto  del  privilegio  en  el 
tiempo  de  un  año  y  un  dia. 

4.^  Cuando  el  interesado  lo  abandona:  el  aban* 
dono  se  entiende  cuando  se  deja  de  tener  en  prác- 
tica el  objeto  un  año  y  un  dia  sin  interrupción. 

5.®  Cuando  se  prueba  que  el  objeto  privile- 
giado está  en  práclica  en  cualquiera  parte  del 
Reino,  ó  descrito  en  libros  impresos,  ó  en  lámi- 
nas, estampas,  modelos,  planos  ó  descripciones 
que  haya  en  el  Real  Conservatorio  de  Artes,  ó 
que  se  ejecuta  ó  se  halla  establecido  en  otro  país, 
habiéndolo  presentado  el  interesado  como  nuevo 
y  suyo  propio. 

1829  — Junio  14. — R,  O.  dictando  Melar  aciones  fit» 
mejor  inteligencia  del  art,  Z,^  del  üeal  Decreto  de 
ti  de  Marzo  de  4826,  sobre  concesión  di  pripi-. 
legius. 

Habiéndose  observado,  por  la  mala  inteligencia 
que  se  da  á  los  privilegios  de  introducción,  con- 
tra lo  literalmente  dispuesto  en  el  art.  3.°  def 
Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  4826,  sobre  pri- 

*  i 

(1)    Boal  cédula  de  coaccsion. 
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se  hacen  continuas  pretensiones  en  solicitud  de 
privilegios  para  objetos  que  no  son  materia  de 
ellos,  ó  que  estando  admitidos  á  comercio  se  opo- 
nen á  su  entrada  los  agraciados,  demandando  á 
los  introductores  ante  los  juzgados  de  las  respec- 
tivas intendencias,  siguiéndose  de  aquí  gastos  y 
perjuicios  á  los  interesados  y  á  la  Real  Hacienda, 
que  es  justo  evitar,  se  ha  servido  el  Rey  nuestro 
señor  mandar,  que  se  observen  las  aclaraciones 
siguientes: 

4.*  Que  el  privilegio  de  introducción  no  es 
para  traer  de  fuera  máquinas,  instrumentos,  her- 
ramientas y  demás  objetos  de  esta  clase,  sino 
para  la  ejecución  de  ellas  en  el  reino,  recayendo 
solamente  el  privilegio  en  la  parle  ó  medio,  que 
«o  estuviere  practicado  antes  en  España,  sin  pec- 
juicio  del  que  empleare  otro  medio  en  lo  suce- 
sivo. 

S.*  Que  el  privilegio  de  introducción,  que  como 
va  dicho,  solo  es  para  ejecutar  lo  que  no  se  eje- 
cutaba, y  no  para  traer  de  fuera  los  objetos,  no 
quita  á  nadie  la  facultad  de  introducir  del  extran- 
jero las  máquinas,  instrumentos  y  demás,  á  no 
estar  prohibida  su  entrada  por  los  aranceles  de 
comercio  ó  Reales  órdsnes. 

3.^  Que  todo  el  que  obtuviere  Real  cédula  de 
privilegio  de  introducción,  haya  de  presentar 
dentro  de  un  año  y  un  día,  como  está  marfdado  el 
competente  testimonio  de  haber  puesto  en  prác- 
tica el  objeto  de  su  privilegio;  cuyo  testimonio  se 
presentará  al  Intendente,  quien  lo  remitirá  al 
Consejo  de  Hacienda  (I),  y  este  al  Real  Conserva- 
torio de  Artes  para. que  se  registre. 

4.*  Que  si  pasado  el  año  y  el  dia  no  se  hubiere 
presentado  dicho  documento,  el  Consejo  de  Ha- 
cienda declarará  nulo  el  privilegio,  avisándolo  al 
Director  del  Real  Conservatorio  de  Artes,  para 
que  proceda  con  arreglo  al  art.  85  del  Real  decre- 
to de  27  de  Marzo  de  < 826.— De  Real  orden  etc.i 
Madrid  U  de  Junio  de  48Í9.—Sr.  Intendente  de..  ^ 

i %Í9. --Diciembre  23.—/?.  D.  dictando  reglas  en 
aclaración  del  de  27  de  Marzo  de  4826,  sobre  conce- 
sión de  privilegios^ 

No  habiendo  sido  mi  soberana  voluntad  conce- 
der por  mi  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1826, 
privilegios  esclusivos  para  empresas  ni  operacio- 
nes generales,  sino  solamente  para  los  medios 
que  emplean  las  artes  do  ejecutar  los  productos 
de  la  industria  en  general,  según  está  claramente 
prevenido  en  el  art.  1.^  del  mismo  Real  decreto, 
en  que  se  expresa  que  los  objetos  de  privilegio 
esclusivo  han  de  ser  máquinas,  aparatos,  instru- 

(I)    Ahora  al  GoniarTtlorio  da  Artat . 


químicas,  cuyo  uso  y  propiedad  exclusiva  ten- 
drán los  poseedores  de  tales  privilegios  en  el  to- 
do ó  en  la  parte  que  no  se  practicare  en  estos  mis 
reinos,  siendo  consiguiente,  que  aun  cuando  se 
solicite  privilegio  de  introducción  para  un  pro- 
ducto nuevo  en  estos  reinos,  solo  recae  sobre  los 
medios  de  ejecutarlo  ó  producirlo,  quedando  así 
libre  el  que  otros  puedan  ejecutarlo  por  otros 
medios,  si  los  hallan  ó  inventan;  por  tanto  y  á  ffn 
de  evitar  dudas  y  contestaciones  perjudiciales  á 
los  mismos  poseedores  de  tales  privilegios,  he 
creído  necesario  facilitar  más  la  inteligencia  de 
lo  expresamente  mandado  en  el  citado  Real  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1826  (f),  ordenando  co- 
mo ordeno  lo  siguiente: 

4.^  Toda  persona  que  desde  ahora  en  adelan- 
te solicite  privilegio  exclusivo,  con  arreglo  al  Real 
decreto  de  27  de  Marzo  de  1826,  deberá  añadir  á 
continuación  de  la  descripción  y  explicación,  que 
se  manda  presentar  por  el  art.  7  °  del  mismo  Real 
decreto,  una  nota  en  que  ha  de  presentar  clara, 
distinta  y  únicamente,  cuál  es  la  parte,  pieza, 
movimiento,  mecanismo,  materia,  operación  ó 
proceder  que  presenta  para  que  sea  objeto  de 
privilegio,  y  asegurar  su  propiedad. 

2.^  £1  privilegio  s5lo  recaerá  sobre  el  conte- 
nido de  dicha  nota.    • 

3.^  El  Consejo  de  Hacienda  cuando  abra  la  ca- 
ja ó  pliego  para  solo  ios  efectos  que  se  señalan 
en  el  art.  10  del  citado  Real  decreto,  verá  si  se  ha 
puesto  la  nota  mencionada  y  si  están  cumplidas 
las  demás  condiciones:  y  sin  estos  requisitos  no 
procederá  á  extender  la  Real  cédula  de  privilegio, 
sino  que  hará  por  sí  mismo  que  se  arreglen  dichos 
documentos  á  lo  que  está  dispuesto  y  mandado, 
consultándome  en  los  casos  que  lo  estime  nece- 
sario. 

4.^  En  los  casos  de  litigio  sea  porque  el  po- 
seedor del  privilegio  usando  del  derecho  que  le 
está  concedido  en  el  ari.  26  del  oitado  Real  de- 
creto, demandase  á  quien  crea  le  usurpa  su  pro- 
piedad, sea  porque  el  mismo  poseedor  sea  de- 
mandado por  los  motiv(ís  que  se  expresan  en  el 
art.  21  de  la  misma  ley,  procederá  el  juez  compe- 
tente á  justificar  el  hecho,  previniendo  á  los  pe- 
ritos que  hayan  de  hacer  el  reconocimiento,  qne 
se  ciñan  á  decir  si  hay  ó  no  identidad  entre  el 
objeto  demandado,  y  el  que  se  contiene  y  expre- 
sa en  la  nota,  que  como  queda  dicho,  se  ba  depo- 
ner á  continuación  de  la  descripción  que  se  pre- 
sente y  deposite.  Tendreislo  entendido,  y  dispon- 
dréis lo  conveniente  á  su  cumplimiento. — ^Dado 
en  Palacio  á  23  de  Diciembre  de  4829. 


(i)    V.páf.M. 
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1830.— Febrero  tO.—R.  O.  declarando  que  no  puede 
concederse  privilegio  de  invención  de  una  máqui^ 
na  ya  conocida  y  que  sólo  podrá  solicitarse  para 
alguna  pieza  ó  instrumento  que  se  invente  de  nuevo, 

D.  Rafael  Garrela,  del  comercio  de  esta  corte 
-liizo  presente  al  Rey  nuestro  Señor  que  han  lle- 
gado á  su  poder  dos  juegos  de  máquinas  para 
abrir  pozos  artesianos,  y  que  su  ánimo  es  esta- 
blecer aquí  una  fábrica  de  las  mismas  máquinas; 
y  S.  M.  teniendo  en  consideración  In  utilidad  pú- 
blica, y  que  las  barrenas  para  taladrar  la  tierra 
eslán  descritas  en  muchos  libros  que  circulan  en 
España,  ha  tenido  á  bien  declarar,  que  no  se 
coqcederán  privilegios  esclu&ivos  para  la  cons- 
trucción de  ellas;  y  que  sólo  podría»  solicitarse 
para  alguna  pieza  6  insíruraentoque  se  invente 
de  nuevo,  sobre  cuya  parte  y  no  más  recaerá  el 
privilegio,  sin  impedir,  que  se  practique  libre- 
mente todo  lo  que  antes  se  conocía  y  practicaba. 
— De  Real  orden  etc.— Madrid  20  de  Febrero 
de  1830. 

4833. — Julio  30. — Ai.  C.  concediendo  gracias  á  los 
que  inventan  nuevas  máquinas^  instrumentos  y  ar- 
tefactos. 

El  7?íy.— P«r  Real  decreto  de  27  de  Marzo 
de  1826,  expedido  con  respecto  á  estos  mis  Rei- 
nos é  Islas  adyacentes,  tuve  á  bien  adoptar  las 
medidas  más  oportunas  para  animar  y  prolejer  á 
mis  vasallos  ingeniosos  y  aplicados,  que  con  ven- 
tajas y  conocido  adelantamiento  de  las  artos  y  de- 
mas  ramos  útiles  acertasen  á  invernar  nuevas 
máquinas,  instrumentos,  artefactos,  aparatos, 
procederes  y  métodos  científicos  ó  mecánicos;  y 
también  á  los  que  se  propusiesen  introducirlos 
del  extranjero,  ó  mejorar  provechosamente  al- 
gunos que  estuviesen  ya  en  uso;  á  cuyo  fin  era 
forzoso  y  justo  establecer,  como  lo  hice  por  dicho 
mi  Real  decreto,  las  reglas  más  adecuadas  á  ase- 
gurarles legal  mente  su  propiedad  y  disfrute,  con 
privilegios  exclusivos  por  tiempo  determinado, 
de  mancha  que,  concillando  la  protección  debida 
al  interés  particular  y  al  beneficio  de  la  Indus- 
tria, se  les  pusiese  á  cubierto  de  toda  usurpa- 
ción, y  se  ev. tasen  los  perjuicios  déla  estancación 
y  monopolio  de  los  inventos.  Expedidas  desde 
entonces  diferentes  cédulas  de  privilegio  para 
estos  mis  Reinos,  según  se  ha  ido  anunciando  en 
la  Gaceta,  y  tafnbien  por  mi  Consejo  de  las  In- 
dias otras  dos  para  la  introducción  y  uso  en  las 
Islas  Filipinas  de  una  máquina  extranjera  con 
destino  á  fundir  y  afinar  el  hierro  mineral,  y  de 
otra  de  hilar  y  tejer,  me  digné  encargar  al  pro- 
pio Consejo  me  consultase  acerca  de  la  extensión 


del  citado  decreto  á  mis  dominios  de  América  y 
Asia,  con  las  variaciones  que  exi^^iese  la  diversi-* 
dad  de  circunstancias;  y  conformándome  coa  lo 
que  me  ha  propuesto  en  consultas  de  29  de  Abril 
de  1829  y  20  de  Dioieiubre  del  año  último,  des- 
pués de  haberse  instruido  para  la  segunda  de  los 
informes  dados  de  orden  mía  por  los  Intendentes 
generales  de  Cubn  y  Filipinas,  y  por  el  de  Real 
Hacienda  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  como  tam- 
bién de  lo  que  en  vista  de  lodo  han  expuesto  la 
Contaduría  general  de  Indias  y  mi  Fiscal,  Tengu 
en  resolverse  observen  y  guarden  los  artículos 
si;2:uientes: 

i.^  Toda  persona,  tle  cualquier  condición  6 
país,  que  se  proponga  establecer  ó  establezca 
máquina,  aparato,  inslrumento,  proceder  ú  ope- 
rac  on  mecánica  ó  química,  que  en  todo  ó  en 
parle  sean  nuevos,  ó  no  estén  estfiblecidos  del 
mismo  modo  y  forma  en  cada  una  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  ó  Filipinas,  tendrá  su  uso  y 
propiedad  exclusiva  en  el  lodo,  ó  en  la  parte  que 
no  se  practicase  en  ellas,  bajo  de  las  reglas  y 
condiciones  que  aquí  se  expresarán,  y  con  suje- 
ción á  las  leyes,  Reales  órdenes,  reglamentos  y 
bandos  de  policía.  Pero,  se^jun  lo  tengo  declarado 
respecto  á  la  de  Cuba,  en  Real  orden  de  27  de  Di- 
ciembre de  1827,  comunicada  al  Intendente  ge- 
neral de  la  llábana,  se  ha  de  entender  y  entienda 
que  el  privilegio  de  introducción  recae  sólo  so- 
bre los  medios  de  ejecutarlo;  quedando  libre 
para  otro  la  facultad  de  poderlo  realizar  para  di- 
versos objetos. 

2.^  Atendido  el  estado  particular  de  la  isla  de 
Cuba,  donde  no  se  necesita  de  estímulos  para  el 
fomento  de  la  industria  agrícola,  principalmente 
en  la  elaboración  del  azúcar,  porque  así  los  pro- 
pietarios como  las  corporaciones  están  muy  aten- 
tos á  los  adelantamientos  que  se  hacen  en  el  ex- 
tranjero, llevando  y  adoptando  desde  luego  las 
máquinas,  instrumentos,  artefactos,  procederes  y 
métodos  científicos,  se  limitará  respecto  de  ella 
el  privilegio  á  los  inventores  y  perfeccionadores; 
y  en  cuanto  á  los  introductores  queda  á  discre- 
ción del  Gobernador  Capitán  general  y  del  Inten- 
dente en  Junta  superior  directiva,  después  de  oir 
al  Ayuntamiento,  á  la  Junta  de  Comercio  ó  Fo-' 
monto  de  que  se  hnblará  en  el  art.  28,  y  á  la  So- 
ciedad  económica,  el  señalar,  si  lo  estiman  con- 
veniente, los  ramos  de  industria  ó  de  agricultura, 
y  los  distritos  en  que  no  ha  de  haber  privilegio 
bajo  de  reglamento  ó  de  artículos  adicionales, 
de  que  darán  cuenta  para  mi  Real  aprobación. 

3.°    Para  asegurar  al  interesado  la  propiedad 
exclusiva  se  le  expedirá  una  Real  cédula  de  pri- 
vilegio sin  previo  examen  de  la  novedad  ni  de  la 
utilidad  del  objeto,  y  sin  que  la  concesión  déla 
Tomo  y.  i 
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,gracía  pueda  mirarse  en  ningún  caso  como  una 
calificación  de  su  novedad  y  ulilidad,  quedando 
«1  interesado  sujeto  á  lo  que  se  previene  en  esta 
iní  Keal  cédula. 

4.®  Las  de  privilegio  se  expedirán  por  cinco, 
ÍM>r  diez  ó  por  quince  años,  á  voluntad  de  los  in- 
teresados, en  el  ca«o  que  las  soliciten  para  obje- 
tos de  su  propia  invención;  y  por  solos  cinco 
-años  si  Ja  solicitud  fuese  para  introducirlos  de 
otros  paises;  entendiéndose  que  el  privilegio  con- 
cedido para  el  establecimiento  ó  introducción  de 
tales  m«íquinas,  aparatos,  instrumentos,  proce- 
deres ú  operaciones  mecánicas  ó  químicas,  ha  do 
ser  para  ejecutaren  estos  Reinos  algún  objoto, 
pero  no  para  traéroste  objeto  elaborado  de  afue- 
ra, pues  en  tal  caso  estará  sujelo  á  lo  dispuesto 
en  los  aranceles  y  órdenes  acerca  de  la  entrada 
de  géneros  y  efectos  del  extranjero. 

5.^  El  privilegio  concedido  por  cinco  añosa 
los  inventores  podrá  ser  prorogado  por  otros  cin- 
co, mediando  Cc  usa  justa:  los  concedidos  por  diez 
y  quinciB  años  serán  improrogables. 

6/*  Será  materia  de  privilegio  de  invención  lo 
que  no  se  halle  practicado-en  aquellos^  y  estos 
dominios,  ni  en  país  extranjero;  y  lo  quo  no  lo 
esté  en  aquella  de  las  mencionadas  islas  donde 
se  quiera  introducir;  pero  sí  en  alguna  de  las 
otras,  en  España  ó  en  pais  extranjero,  lo  podrá 
ser  de  introducción.  Sin  embargo,  todo  aquello 
de  que  existí n  modelos  y  descripciones  en  los 
Ayuntamientos,  Juntas  de  Comercio  ó  Fomento, 
Sociedades  económicas  y  Archivos  del  Gobierno 
respectivos,  no  podrá  ser  malcría  de  privilegio 
sino  después  que  hayan  pasado  tres  años  desde 
su  entrada^  sin  que  se  haya  puesto  en  práctica; 
en  cuyo  caso  se  concederá  privilegio  de  intro- 
ducción por  solos  cinco  años. 

7.^  Los  interesados  han  ^e  solicitar  la  Real 
cédula  do  privilegio  por  sí  ó  por  medio  de  apode- 
rado, y  por  memorial  extendido  conforme  al  mo- 
delo núm.  1.^,  y  presentado  al  Intendente  déla 
provincia  de  su  residencia;  pudiendo  en  todo 
caso  presentarlo  al  de  la  Habana  los  de  la  isla  de 
Cuba. 

8.°  No  se  podrán  incluir  en  una  representa- 
ion  más  objetos  que  uno,  acompañando  un  pía- 
lio  6  modelo  con  la  descripción  y  explicación  del 
objeto,  especificando  cuál  es  el  mecanismo  ó 
proceder  que  presenta  como  no  practicado  hasta' 
entonces:  todo  con  la  mayor  puntualidad  y  clari- 
dad, á  fin  de  (¡ue  en  ningún  tííMiipo  pueda  haber 
duda  acerca  del  objeto  ó  parlicularidavl  que  pre- 
sentan como  no  practicados  de  aquella  forma, 
pues  sólo  para  esto  se  concede  el  privilegio. 

B,^  Los  modelos  se  han  de  presentar  en  una 
caja  cerrada  y  sellada,  y  tomismo  los  planos,  des- 


cripciones y  pliegos  de  explicación,  ó  bien  cer- 
rados en  papel  y  sellados;  poniéndose  en  uno  y 
otro  caso  un  rotulo  en  los  términos  que  expresa 
el  modelo  núm.^  3.° 

40.  El  Intendente  pondrá  debajo  del  rótulo 
Presentado,  y  lo  rubricará,  haciendo  sellar  la  caja 
ó  pliego,  y  dando  á  los  interesados  certificado  de 
la  presentación;  y  si  fuere  en  las  provincias  su- 
balternas en  la  isla  de  Cuba,  el  oficio  con  que  lo 
remita  al  Intendente  deja  capital,  para  que  ellos 
ó  persona  en  su  nombre  se  lo  entreguen  todo. 

41.  El  Intendente  lo  pasará  todo  á  la  Junta 
superior  gubernativa  de  Real  Hacienda,  y  con  su 
asistencia  y  la  del  Fiscal  se  abrirán  las  cajas  y 
pliegos,  y  hallándose  ios  documentos  que  se  se- 
ñalan en  el  artículo  8.^,  se  acordará  sin  otro  exa- 
men la  concesión  del  priy^ilegio  que  corresponda, 
pasando  oficio  con  copia  del  acuerdo  al  Goberna- 
dor Capitán  general,  á  quien  el  interesado  se  di- 
rigirá con  una  representación  arreglada  al  modelo 
número  2.^  para  que  a  mi  Real  nombre  expida  la 
cédula  según  el  modelo  niini.°  4.^ 

t2.  A  esta  expedición  ha  de  preceder  que  los 
interesados  presenten  carta  de  pago  que  acredite 
haber  entregado  por  ahora  en  la  Junta  de  Co- 
mercio ó  Fomento  (t)  los  derechos  siguientes: 

Por  el  privilegio  de  cinco  años....Pei"Os.  .     .  70 

Por  el  de  diez  años 21o 

Por  el  de  quince  años ,     .  420 

Por  el  de  introducción 210 

La  mitad  de  su  importe  se  guardará  en  las  ar- 
cas de  la  Junta  de  Comercio  ó  Fomento,  con  se- 
paración y  destino  al  progreso  de  las  arles-y  de  la 
industria;  y  la  otra  mitad  se  rem  tírá  á  España 
con  destinoal  Conservatorio  de   Madrid. 

Se  pagarán  adeinas  ocho  pesos  por  los  gastos 
de  la  expedición  de  la  cédula. 

43.  Expodida  que  sea,  pasará  oficio  el  Gober- 
nador con  copia  do  ella  al  ínloiidonte,  á  cuyo  car- 
go queda  el  remitir  á  hi  Junta  do  Comercio  ó  Fo- 
mento los  documentos  cerrados  y  sellados,  y  el 
darme  cuenta  por  medio  de  mi  Secretario  de  Esta- 
do y  del  Fomento  goneril  del  Reino,  con  remisión 
de  la  mitad  de  los  derechos  del  privilegio  corres- 
pondientes al  Real  Conservatorio  de  Artes,  don- 
de se  anolari  la  concesión,  según  se  previene  en 
el  artículo  ti5.  Los  referidos  docu;nonlos  queda- 
rán depositados  en  la  Junta  de  Comeré  o  ó  Fo- 
mento en  pieza  destinada  é  este  fin,  y  no  se  abri- 
rán sino  en  caso  de  litigio,  y  en  virtud  de  provi- 
dencia y  oficio  de  Juez  competente. 

(i)  Hoy  en  lai  Secretarias  de  los  Gobiernos  Superiores  C¡- 
TÍles  por  haber  sido  suprimidas  las  Juntas  por  el  art.  45  del 
Real  Decreto  de  4  do  Julio  de  iSei.  T.  tomo  i.o  pág.  Ü98. 


Digitized  by 


Google 


INDUSTRIA. 


«7 


•íi.  Las  concesiones  do  pr¡víIeíí;ios  se  publi- 
carán en  los  respectivos  diarios  de  Gobierno  y  en 
la  Gaceta  de  Madrid. 

'  15.  Habrá  en  las  Juntas  de  Comercio  ó  Fomen- 
to un  registro  de  las  cédulas  de  privilegio  que  se 
expidieren,  y  que  se  anotarán  por  orden  de  fe- 
chas, con  expresión  de  estas,  de  los  nombres, 
apellidos  y  vecindad  de  los  interesados,  objeto 
del  privilegio,  y  tiempo  de  su  duración.  Este  re- 
gistro se  manifestará  á  las  personas  que  lo  soli- 
citen. 

16  Si  los  interesados  acudiesen  por  sí  ó  por 
apoderado  á  pretender  la  gracia  en  estos  Reino";, 
se  arreglarán  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  6.®^ 
7.0,  8.^  9.^  <0,  n,  1í,  13  y  «4  del  Real  decreto  de 
Í7de  Marzo  de  1826  (I),  entendiéndose  por  la  vía 
del  Fomento  general  del  Reino,  y  por  el-  Consejo 
de  Indias,  y  quo  el  plazo  señalado  por  el  art.  L^ 
le  concederá  á  discreción,  según  las  distancias  y 
el  objeto. 

47.  El  poseedor  de  un  privilegio  gozará  del 
uso  y  propiedad  exclusiva  del  objeto  que  lo  mo- 
tivó, sin  que  nadie  pueda  ejecutarlo  ni  ponerlo 
co  práctica  sin  su  consentimiento  en  el  todo  ó  en 
la  parte  que  ha  declarado  ser  nuevo,  ó  no  prac- 
ticado en  el  distrito  de  la  Gobernación  superior 
donde  se  introduce,  de  la  manera  que  lo  presentó 
en  el  modelo,  plano  y  descripción  que  ha  entre- 
gado, para  que  en  todo  tiempo  sirva  de  prueba. 

48.  La  propiedad  se  contará  desde  el  dia  y  ho- 
ra de  la  presentación  de  los  documentos  al  Inten- 
dente: y  en  caso  de  haber  solicitado  dos  ó  más 
personas  privilegio  para  un  mismo  objeto,  sólo 
será  válido  el  de  aquella  que  haya  presentado 
primero  los  documentos.  Pero  si  al  mismo  tiempo 
acudieren  dos  ó  más  interosados  á  solicitar  pri- 
vilegio de  invención  ó  de  introducción,  unos  en 
estos  y  otros  en  aquellos  dominios,  veriñcándose 
en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  con  sólo  el 
intervalo  de  un  mes  la  presentación  á  los  respec- 
tivos Intendentes,  y  en  Filipinas  con  el  de  cuatro^ 
gozarán  todos  del  privilegio:  si  con  mayor  dife- 
rencia, lo  gozará  exclusivo  el  que  primero  se  hu- 
biese pi  esentado. 

49.  El  usodel  privilegio  podrá  cederse,  donar- 
se, venderse,  permutarse  y  legarse  por  última 
voluntad,  como  cualquiera  otra  cosa  de  propiedad 
particular. 

10.  Toda  cesión  deberá  hacerse  por  escritura 
pública,  expresándose  si  el  privilegio  se  cede  pa- 
ra ejecqtarlo  en  todo  el  distrito  de  la  Gobernación 
superior,  en  una  ó  más  provincias,  gobiernos  in- 
feriónos. Alcaldías,  ó  en  determinados  pueblos  ó 
parajes;  si  la  Cesión  ó  renuncia  es  absoluta  ó  con 

(1)    V.  pág.  M. 


reserva,  también  de  su  uso;  si  es  con  calidad  de 
poderlo  traspasar  ó  no;  y  si  el  poseedor  lo  tiene 
cedido  antes  á  una  ó  más  personas. 

Jl.  El  cesionario  estará"  obligado  á  presentar 
testimonio  de  la  escritura  de  cesión  al  Intendente 
ante  quien  se  hubiere  hechola  solicitud  del  pri- 
vilegio: éste,  después  de  tomar  razón  de  ella,  la 
emitirá  al  de  la  cipilal,  y  éste  á  la  Junta  de  Co- 
mercio ó  Fomento,  y  lo  pondrá  en  noticia  de  m& 
Secretario  de  Estado  y  del  Fomento  general  del 
Reino,  el  cuál  dará  el  correspondiente  aviso  al 
Real  Conservatorio  de  Artes,  para  que  lo  anote  ea 
el  registro  de  que  habla  el  art.  13.  La  cesión  seta 
nula  5i  el  testimonio  de  la  escritura  no  se  preseo- 
tase  dentro  de  sesenta  dias  después  de  su  otorga- 
miento. 

82.  La. duración  ád  privilegio  se  contará  dea- 
de  la  data  de  la  cédula  de  su  concesión. ~ 

S3.  Cesan  los  efectos  de  ésta  y  queda  anulada, 
y  sin  valor  el  privilegio,  en  los  casos  siguientes: 
i  .^  Cuando  se  ha  cumplido  «1  tiempo  señalado  ea 
la  concesión.  2.°  Cuando  el  interesado  no  se  pre- 
senta á  sacar  la  Real  cédula  dentro  de  los  tres 
meses  siguientes  al  dia  en  que  presentó  su  solici- 
tud. 3.°  Cuando  por  sí  ó  por  otra  persona  no  ha 
puesto  en  práctica  el  objeto  del  privilegio  en  el 
tiempo  que  se  le  haya  señalado  en  proporción  de 
las  circunstancias  (I).  4.°  Cuando  el  interesado  le 
abandona:  el  abandono  se  entiende  cuando  se  de- 
ja de  poner  en  práctica  el  objeto  un  año  y  un  dia 
sin  interrupción.  5.°  Cuando  se  prueba  que  el  ob- 
jeto privilegiado  como  de  introducción  está  ea 
práctica  en  alguna  parte  del  distrito  de  la  Gober- 
nación su|)erior,  ó  descrito  en  libros  impresos  6 
en  láminas,  estampas,  modelos  óplanos  que  haya 
en  los  Ayuntamientos,  Juntas  de  Comercio  ó  Fe» 
mentó.  Sociedades  económicas,  Archivos  del  Go- 
bierno, sin  haber  pasado  los  tres  años  de  que  ha- 
bla el  art.  6.°  Y  finalmento,  cuando  habiéndolo 
presentado  el  interesado  como  nuevo  y  suyo  pro- 
pio, se  averigua  que  se  ejecuta  ó  se  halla  estable- 
cido en  cualquier  parte  de  estos  ó  de  aquellos  do- 
minios, ó  en  el  extranjero. 

24.  En  el  caso  de  haber  cumplido  el  tiempo  de 
la  concesión  del  privilegio,  el  presidente  de  la 
Junía  de  Comercio  ó  Fomento  avisará  al  Intea- 
dente  de  la  capital,  y  en  Junta  superior  directiva 
declarará  la  cesación,  dando  cuenta  por  la  vía 
reservada  del  Fomento  general  del  Reino;  y  se 
pondrá  en  noticia  del  Director  del  Real  Conser- 
vatorio, 
Í5.     En  los  demás  mencionados  casos  de  cesa— 


(1)  V.  la  ne.i1  órúen  do  IS  de  Enero  d%  1863,  quo  hMiem 
«xtensivas  á  Ullramar  Us  de  il  de  Eaero  y  16  de  Jalí» 
d«  i649,  pág.  29. 
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45¡on  se  procederá  por  el  Juez  competente  á  peli- 
cioo  de  parte  á  juslíñcar  el  hecho;  y  probado  que 
sea,  declarará  la  cesación. 

26.  Los  jueces  para  conocer  de  estos  negocios 
serán  los  luteadenles  en  sos  respectivas  provin- 
cias: las  demandas  deben  presentarse  ante  el  de 
aquella  donde  resida  el  demandado;  y  las  apela- 
ciones se  interpondrán  para  la  Junta  superior 
contenciosa,  y  de  esta  para  el  Consejo. 

27.  Guando  por  las  causas  mencionadas  en  el 
art.  23  cesare  el  privilegio,  oficiará  el  Intendente 
á  la  Junta  de  Comercio  ó  Fomento,  que  procede- 
rá á  la  apertura  de  la  caja  ó  pliego  de  los  docu- 
mentos depositados;  y  se  pondrá  todo  á  la  vista 
del  público,  anunciándose  ademas  en  el  diario  de 
Gobierno. 

28.  Hallándose  ya  establecida  en  la  Habana,  á 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comercio, 
Reales  resoluciones  y  cédula  de  la  materia,  la 
Junta  que  se  titula  de  Comercio^  continuará  á  su 
cargo  el  fomento  de  la  Isla  que  estaba  cometido  á 
Ja  suprimida  de  Gobierno  por  el  antiguo  regla- 
mento, desde  el  art.  21  en  adelante;  en  Puerto- 
Rico  al  de  la  Junta  de  Comercio  ó  Fomento  que 
£6  ha  de  establecer  y  organizar  en  cumplimiento 
de  la  cédula  de  17  do  Febrero  de  1832;  y  en  Fili- 
|Hnas  la  corporación  que  en  consecuencia  del  Có- 
digo de  Comercio,  mandado  observar  por  otra  de 
26  de  Julio  del  mismo,  habrá  de  sustituir  á  la 
Junta  gubernativa  consular  para  el  fomento  de  la 
agricultura  y  de  la  industria. 

29.  El  poseedor  de  un  privilegio  obtenido  por 
cuaJquier  título  tendrá  derecho  á  demandar  y 
perseguiren  juicio  al  que  le  usurpe  su  propie- 
dad. Conocerán  de  estas  demandas  los  Intenden- 
tes de  las  provincias  donde  residan  los  demanda- 
dos, y  las.  apelaciones  corresponderán  á  la  Junta 
superior  contenciosa  de  Real  llucienda,  y  de  esta 
al  Consejo. 

30.  Los  inventores  que  han  obtenido  privile- 
gio en  estos  dominios,  ó  en  alguna  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  ó  Filipinas,  tendrán  derecho  á 
usar  de  él  en  cualquiera  de  las  otras,  de  vender- 
lo ó  de  trasmitirlo,  conforme  al  artículo  17,  pero 
con  la  obligación  de  sacar  cédula  del  Consejo 
dentro  de  un  año  de  esta  fecha,  ó  desde  la  cédu- 
la de  la  concesión,  pasado  el  cual  podrá  introdu- 
cirlo cualquiera  que  lo  solicite  con  el  privilegio 
de  introducción. 

31.  Justiticada  que  sea  la  demanda,  se  conde- 
nará al  reo  en  la  pérdida  de  todas  las  máquinas, 
aparatos,  utensilios  y  artefactos,  y  al  pago  de  tres 
tanto  más  del  valor  de  ellos,  apreciándose  por 
peritos,  y  aplicándose  uno  y  otro  al  poseedor  del 
privüe^^io. 

32.  Los  privilegios  concedidos  hasta  la  fecha 


se  conservarán  con  las  condiciones  de  su  conce- 
sión; y  los  que  lo  fueron  con  la  reserva  de  estar 
á  lo  determinado  en  la  presente  Real  cédula,  se 
sujetarán  á  sus  disposiciones. 

MODELO  NCM.  í.o 

Sr.  Intendente  de  la  provincia  de..... 

N.  vecino   (ó  resrdente)  de [aquí 

se  aíladirá  la  profesión ,  ejercicio  ó  destino  del  in- 
teresado) á  V.  S.  con  el  debido  respeto  expongo: 
Que  á  ñn  de  asegurar  la  propiedad  de  una  má- 
quina (instrumento,  aparato,  proceder  ú  opera- 
ción, según  sea)  que  he  inventado  (ó  introducido 
de  otro  pais)  pura  [aquí  se  expresará  el  objeto  de 
la  máquina  etc.),  arreglándome  á  lo  que  S.  M. 
tiene  mandado  en  esta  materia,  presento  á  V.  S. 
un  pliego  (ó  caja  si  lo  fuere)  cerrado,  sellado  y 
rotulado  en  esta  forma  (aqui  se  copiará  el  rótulo 
del  pliego  ó  caja)  y  por  tanto: 

A  y.  S.  suplico  se  sirva  poner  en  dicho  pliego 
(ó  caja,  si  lo  fuese)  el  presentado,  expedirme  la 
correspondiente  certificación,  y  pasarlo  todoá  la 
Junta  superior  gubernativa  de  Real  Hacienda  (ó 
entregarme  el  correspondiente  oñcio  para  el  se- 
ñor Superintendente  general  de  Real  Hacienda) 
{si  fuese  la  pretensión  en  las  Intendencias  de  pro- 
vincia de  la  isla  de  Cvba)^  á  fin  de  pasarlo  todo  á 
sus  manos  conforme  está  prevenido.  (Aquí  se 
pondrá  el  nombre  del  pueblo ^  el  dia,  mes  y  año.) 

Firma  del  interesado 
ó  de  su  apoderado. 

MODELO  NÚM.  2.o 

Excmo.  Sr. 
N.  vecino  (ó  residente)  de   [aqui  se 

[añadirá  la  profesión,  ejercicio  ó  destino  del  intere- 
sado) con  el  mayor  respeto  á  V.  E.  expone:  Que 
á  fin  de  asegurar  la  propiedad  de  una  máquina 
(instrumento,  aparato,  proceder  ú  operación, se- 
gun  fuese)  (\M(a  ha   inventado  (ó  ha    introducido 
de  otro  pais)  para  [aqui  se  expresará  el  objetó  de  la 
máquina j    instrumento  etc.),  conforme  á   lo  que 
S.  M.  tiene  mandado  en  esta  materia:  por  tanto 
A  V.  E.  suplica  se  sirva  mandar  á  nombre  de 
S.  M.  se  expida  la  Real  cédula  correspondiente 
de  privilegio  por  tantos  anos,  en  lo  que  recibirá 
merced.  (Aqui  el  pueblo,  el  dia,  mes  y  año.) 
Excmo.  Sr. 
Firma  del  interesado 
ó  de  su  apoderado. 


Digitized  by 


Google 


INDUSTRIA. 


Í9 


MODELO  NÚM.  3.« 

SoHcUiid  de  Real  cédula  de  privilegio  que  N... 
vecino  de  tal  parte,  presenta  al  señor  Intendente 

de para  tal  ohici(y  {expresará  cuál  es  á  la  letra, 

según  lo  diga  en  el  memorial  al  Intendente)  hoy  tan- 
tos de  tal  mes,  de  tal  año,  á  tai  hora. 

Firma  del  interesado 
ó  de  $u  apoderado. 
Jquf  pondrá  el  Intendente: 
Presentado, 
Y  lo  rubricará. 

MODELO  NÜiL  4.° 

D.  N.  (aquí  el  nombre  y  titutos  del  Go- 

bernador) Por  cunnio  por  parte  de  D.  N.  [dqtd  se 
pondrá  el  nombre,  apellido,  profesión  y  residencia 
del  interesado)  se  me  ha  hecho  prese nteen  me- 
morial dé...  de...  de...  que  á  fin  de  asegurar 
la  propiedad  de  una  máquina  (instrumento, 
aparato,  proceder  ú  operación)  que  ha  inventadlo 
(ó  haya  introducido  de  otro  pais)  para  {aqni  se 
pondrá  el  objeto  segnn  lo  haya  expresado  el  intere- 
sado en  fl  metnorial  á  la  letra),  conforme  á  lo  que 
está  mandado  porS.  M.,  se  le  conceda  la  cor- 
respondiente cédula  de  privilegio  para  elloj  y 
. habiéndose  cumplido  con  las  formalidades  esta- 
blecidas. Por  tanto,  y  usando  de  las  facultades 
que  me  competen,  concedo  á  nombre  del  Rey 
Duestro  señor  [Dios  le  guarde)  por  esta  cédula  de 
privilegio  á  N.  la  propiedad  exclusiva  para  que 
pueda  usar,  fabricar  ó  vender  el  mencionado  (in- 
vento ó  introducción),  contada  desde  esta  fecha 
hasta  tal  dia,  en  que  concluirá  (según  el  tiempo 
por  que  hubiese  pedido  la  cédula);  pudiendo  ce- 
der, permutar,  vender,  ó  de  otra  cualquier  ma- 
nera enajenar  por  contrato  ó  por  última  volun- 
tad, en  todo  ó  en  pane,  el  derecho  ejeclusivo  que 
se  le  asegura  por  la  presente  en  los  términos 
mandados  por  S.  M.  en  esta  materia,  con  prohi- 
bición á  toda  persona  que  no  sea  el  referido  N., 
ó  ios  que  de  él  tuvieren  derecho,  del  uso  y  ejer- 
cicio del  objeto  enunciado,  bajo  las  penas  esta- 
blecidas. Y  de  esta  cédula  se  ha  de  tomar  razón 
en  la  Secretaría  de  la  Intendencia  de  esta  capí- 
tal,  y  en  la  Junta  de  Comercio  ó  Fomento,  donde 
ha  de  quedar  copia  á  la  letra,  y  satisfacerse  los 
<  derechos  establecidos;  sin  cuyo  requisito  ha  de 

ser  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto.  Dada  en 

á de de 

En  su  consecuencia  mando,  etc. 

Fecha  en  Palacio  á  treinta  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  tres.— Yo  el  rey.— Por  manda- 
do del  Rey  nuestro  señor,  Maleo  de  Agüero. — 


4863.— Jtf Izo  19. — R.  O.  disponiendo  que  los  Tribu- 
nales de  Hacienda  entiendan  de  las  cuestiones  en- 
tre particulares  con  motivo  de  la  concesión  de  pri- 
vilegios de  industria. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  del  expediente  de  qife 
da^ cuenta  eso  Gobierno  Superior  civil  en  carta 
número  I.li9,  fecha  20  de  Marzo  de  1860,  en  que 
con  motivo  de  una  cuestión  suscitada  entre  don 
Juan  Elias  Maigrot,  dueño  de  un  priviltígio  con^ 
sistonte  en  emplear  la  cal  de  los  jugos  sacarinos 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  y  D.  Francisco 
Domenech,  concesionario  de  otro  sobre  el  cono- 
cimiento exacto  de  encalar  el  guarapo  ó  zumo 
de  la  caña  de  azúcar,  Qon  cuyo  motivo  se  propo- 
ne que  las  cuestiones  de  esta  índole  sean  de  la 
competeuciade  los  Tribuna  les  ordinarios,  la-Rfii- 
na  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  informada» 
por  el  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  declarar 
y  resolver  lo  siguiente: 

1.^  Que  con  arreglo  á  la  Real  Cédula  de  30  de 
Enero  de  1853,  los  Tribunales  de  Hacienda  ha ii 
debido  conocer  de  las  cuestiones  suscitabas  en- 
tre particulares  con  motivo  de  la  concesión  de 
privilegios  de  industria. 

2.°  Que  se  reforme  la  legislación  vigente  en 
Ultramar  para  tales  casos,  según  lo  dispuesto  en 
las  Uealcs  órdenes  de  It  de  Enero  y  16  de  Julio 
de  1 8  i9  dictadas  para  la  Península,  áünde  que  las 
cuestiones  deque  se  hace  mérito  sean  en  adelan- 
te de  la  competencia  de  los  Tribunales  ordina- 
rios. 

Y  3.°  Que  cuando  la  cuestión  tenga  origen  á¿ 
una  disposición  admmislrativa  que  cause  agra- 
vio ó  perjudique  un  derecho  particular  adquiri- 
do por  virtud  de  la  concesión  de  un  privilegi:> 
de  industria,  y  aquella  verse  exclusivamente  en  - 
tre  el  interés  público  y  el  part.cular  agraviado, 
debe  decidirse  por  la  via  contencioso-ad  jainistra  - 
tiva.  — De  Real  orden,  etc. — Madrid  19  de  Julio 
•de  1862. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  do 
Puerto-Rico. 

Se  trasladó  á  los  de  Cuba,  Santo  Domingo  y  Fi- 
lipinas. 

1863. — Enero  it. — /?.  O.  disponiendo  se  lleve  áefec- 
to  desde  luego  la  reforma  sobre  cuestiones  de  pri- 
vilegio qtte  prescribe  la  Real  orden  de  iO  de  Jvlit 
de  1863. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  la  Au- 
diencia Pretorial  de  ese  territorio  remite  en  co- 
municación, fecha  22  de  Setiembre  anterior,  acer- 
ca de  si  la  reforma  sobre  las  cuestiones  de  privi- 
legios de  industria,  á  que  se  contrae  la  Real  orden 
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(le  f  9  de  Julio  último  hn  de  entenderse  verificada 
desde  luego  y  m nidada  observar  en  esa  Isla,  la 
Ueina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  los 
preceptos  de  !a  citada  Real,  orden,  cuya  disposi- 
ción segunda  determina  que  la  legislación  en  Ul- 
tramar para  esta  clase  de  cuestiones,  sea  lo  man- 
dado en  las  Reales  órdenes  de  11  de  Enero  y  46  de 
Julio  de  1849,  dictadas  para  la  Península,  tengan 
cumpliraienlo  desde  luego  en  las  provincias  Ul- 
tramarinas.—De  érrden  de  S.  M. etc.— Madrid  iiáe 
lunero  de  1863. — Señor  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba. 

Se  trasladó  á  los  de  Puerto-Rico,  Santo  Do- 
mingo y  Filipinas. 

Reales  órdenes  que  se  citan. 

limo.  Sr.:  El  Real  decreto  orgánico  de  27  de 
Marzodel826,  que  establece  el  orden  y  circuns- 
tancias con  que  se  han  de  conceder  los  privi- 
legios de  invención  é  introducion  de  proce- 
dimientos de  uso  artístico,  teniendo  por  base 
de  sus  dispos  ciónos  el  interés  y  los  progre- 
sos de  la  industria,  privilegia  el  derecho  exclu- 
sivo de  los  inventores  é  introductores,  pero  de 
una  manera  temporal  y  condicionada,  que  al  pa- 
so que  recompensa  sus  tareas  y  desembolsos,  y 
les  estimula  á  otros  nuevos,  asegura  á  la  indus- 
tria en  general  la  participación  de  aquel  benefi- 
cio, cuando  espirando  el  tiempo  de  la  concesión, 
ó  no  cumplida  alguna  de  las  condiciones  de  la 
misma,  entre  el  secreto  del  procedimiento,  me- 
diante la  apertura  del  pliego  cerrado  que  le  con- 
tiene en  el  dominio  del  público.  Una  de  estas 
condiciones,  á  cuya  falta  de  cumplimiento  impo- 
no la  ley  la  sanción  de  caducidad,  es  cuando  el 
privilegiado,  ó  por  sí  ó  por  otra  persona,  no  ha 
puesto  en  práctica  el  objeto  del  privilegio  dentro 
de  un  aüo  y  un  dia,  á  contar  desde  la  fecha  de  la 
concesión,  ó  bien  cuando  el  interesado  lo  aban^ 
dona,  entendiéndose  el  abandono  cuando  se  deja 
de  poner  en  práctica  el  referido  objeto  por  un 
ano  y  un  dia  sin  interrupción.  Así  consta  en  los 
números  3.°  y  4.°  del  art.  81  del  Real  decreto 
anteriormente  citado.  En  uno  y  otro  caso,  para 
que  se  surtan  los  efectos  legales,  es  menester 
acreditar  la  verificación  del  hecho,  á  saber:  por 
parle  del  privilegiado,  el  haberlo  puesto  en  prác- 
tica dentro  de  un  año  y  un  dia  de  la  concesión, 
si  ha  de  continuar  subsistente  el  privilegio;  ó  por 
parte  de  un  tercero,  que  intente  anularle,  en  el 
caso  de  que  se  haya  incurrido  en  su  abandono 
por  el  mismo  espacio  de  tiempo.  Blas  en  qué  for- 
ma se  hayan  de  acreditar  estos  hechos,  no  está 
bien  deñnido  en  el  dicho  decreto,  ni  en  ninguna 
disposición  posterior.  La  única  que  habla  de  esta 


materia  es  la  Real  orden  de  U  de  Junio  de  I8S9. 
Pero  tratando  en  su  artículo  3.°  del  modo  'de  ve- 
rificar esta  prueba,  sólo  dice  «el  que  obtuviere 
Real  cédula,  privilegiode  introducción,  para  acre- 
ditar haber  puesto  ei\  práctica  el  objeto  del  privi- 
legio, presente  dentro  de  dicho  termino  el  com- 
petente testimonio,»  sin  expresar  cual  sea  éste, 
ni  de  que  requisitos  haya  de  estar  adornado.  Re- 
sulta ademas  que  exijiendo  la  presentación  del 
testimonio  dentro  del  mismo  término  de  un  año 
y  un  dia  hábil  todo  él,  para  poner  en  práctica  el 
privilegio  se  restringen  inmotiva Ja  é  inoecesa- 
riamente  los  derechos  que  confiere  la  ley  al  po- 
seedor del  privilegio,  al  cual  le  basta  acreditar 
esto  último,  aunque  el  testimonio  lo  presente 
fuera  de  aquel  término  con  tal  de  que  conste  que 
el  uso  se  verificó  dentro  del  año  y  el  dia  prefija- 
do. Y  habiéndose  originado  diferentes  cuestioces 
á  consecuencia  de  aquella  determinación  y  de  es-^ 
la  aparente  contradicción  de  ambas  disposicio- 
nes, S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  para  evitarlas,  se 
ha  dignado  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1.^  Todo  el  que  hubiere  obtenido  privilegio 
de  industria  acreditará  haberle  puesto  en  prác- 
tica dentro  del  término  de  un  año  y  un  dia,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  Real  cédula  de  con«- 
cesión  ante  el  Jefe  político  de  la  provincia  res- 
pectiva, el  cual  por  sí  ó  por  persona  especial- 
mente delegada  al  efecto  se  asegurará  del  hecho. 
A  presenciarle  concurrirá  también  un  escribano 
designado  por  el  mismo  Jefe  ó  su  delegado,  el 
cual  librará  testimonio  del  acto  en  virtud  de  de- 
creto de  la  misma  autoridad. 

t.^  El  Jefe  político,  recibido  que  sea  este  tes- 
timonio,, lo  pasará  á  informe  en  Madrid  del  Di- 
rector del  Conservatorio,  en  las  provincias  de  las 
Juntas  de  Comercio,  y  en  las  que  no  las  hubiere, 
de  las  Sociedades.  Económicas,  y  á  falta  de  unas 
y  otras  de  personas  entendidas  á  juicio  del  Jefe 
político.  El  informe  deberá  reducirse  á  exponer 
si  es  real  y  verdadero  el  uso  del  objeto  privile- 
giado, sin  mezclarse  para  nada  en  su  bondad  ó 
utilidad 

3.*  Si  el  objeto  privilegiado  fuere  relativo  á 
la  industria  agrícola,  el  informe  que  se  ha  de  re- 
querir será  el  de  la  Junta  de  agricultura.  Sin  em- 
bargo, en  Madrid  será  siempre  oido  el  Director 
del  Conservatorio. 

i.^  Cuando  el  objeto  privilegiado  funcione 
fuera  de  la  capital  de  la  provincia  ó  sus  inmedia- 
ciones, las  corporaciones  dichas,  en  sus  casos 
respectivos,  podrán  comisionar  á  la  persona  ó 
corporación  que  tengan  por  conveniente,  para 
que  le  visite  y  reconozca  en  la  localidad,  y  les  de 
las  noticias  que  juzguen  necesarias  para  evacuar 
el  informe. 
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5.*  Recibido  esfe,  el  Jefe  político  lo  elevará  al 
Gobierno  por  conducto  de  la  Dirección  gfeneral 
de  indu<:tr¡a,  con  la  solicitud  del  interesado  y  el 
testimonio  del  acto  de  práctica  del  privilegio,  es- 
poniendo ademas  lo  que  tenga  por  conveniente. 

6.^  Cuando  se  solicite  acreditar  la  suspensión 
del  uso  por  un  año  y  un  dia,  para  la  declaración 
de  caducidad  de  un  privilegio,  la  pretensión  se 
entablará  en  los  mismos  términos;  pero  la  prime- 
ra diligencia  será  citar  por  parte  del  Jefe  político 
al  privilegiado.  Si  este  no  opusiere  contradicioa, 
se  proseguirán  las  actuaciones  por  los  trámites 
marcados  anteriormente,  declarándose  por  la 
Administración  la  caducidad,  si  procediere.  Mas 
en  caso  de  oposición  del  interesado,  el  Jefe  polí- 
tico remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  del  domicilio  de  este,  ante  el  cual 
^se  ventilará  la  cuestión,  siendo  todas  las  que  se 
originan  entre  particulares  sobre  privilegios  por 
su  esencia,  contenciosas  y  de  propiedad,  y  por 
tanto,  de  la  competencia  de  los  Tribunales  or- 
dinarios. 

7.*  El  becbo  de  hallarse  en  práctica  el  objeto 
privilegiado,  se  ha  de  justificar  ante  el  Jefe  polí- 
tico, antes  de  la  espiración  del  término  del  año  y 
el  dia  que  concede  la  ley.  Para  ello  bastará  que 
el  interesado  reclame  un  dia  antes,  cuando  mé- 
uos,  la  intervención  de  la  Autoridad,  que  será 
responsable  de  los  perjuicios  que  se  originen  de 
cualquiera  omisión,  pudiendo  por  lo  mismo  de- 
legar las  funciones  que  no  pueda  desempeñar 
personalmente.  Acreditado  el  hecho,  nada  im- 
porta que  las  demás  diligencias  y  la  remisión  al 
Gobierno  se  haga  fuera  de  acj uel  termino,  con  tal 
que  se  veriñque  dentro  de  los  treinta  días  si- 
guientes, bajo  la  misma  responsabilidad  de  la  au- 
toridad que  causare  ó  consintiere  cualquiera  di- 
lación. 

De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  cumpli- 
miento por  parte  de  los  Jefes  políticos,  Director 
del  Conservatorio  y  corporaciones  á  quienes  cor- 
responda, publicándose  en  la  Gaceta,  Boletín  del 
Ministerio  y  Boletines  oficíales  de  las  provincias 
para  conocimiento  del  público.  Dios  etc. — Ma- 
drid 4 1  de  Enero  de  ISiQ.—Sr.  Director  general 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Illmo.  Sr.:  Vistas  diferentes  reclamaciones  que 
se  han  deducido  en  este  Ministerio  contra  los 
procedimientos  de  algunos  Intendentes  de  Ren- 
tas, que  sin  duda  por  considerar  vigente  el  ar- 
tículo ti  del  Real  decreto  orgánico  sobre  pri- 
vilegios de  Industria,  expedido  en  27  de  Marzo 
de  I8¿6,  se  han  atribuido  el  conocimiento  de  es- 
tos a:»untos,  ya  gubernativamente  por  sí,  ya  ju- 
dicialmcate  en  las  Subdelegaciones  de  Rentas. 


Considerando  que  sin  perjuicio  de  la  perma" 
nencia  de  la  parte  legislativa  y  verdaderamente 
orgánica  del  referido  Real  decreto,  variado  el 
sistema  administrativo  y  deslindado  el  judicial) 
se  han  introducido  necesariamente  alteraciones 
en  el  conocimiento  y  tramitación  que  en  aquel 
sd  daba  á  éstos  asuntos: 

Considerando  que  en  cuanto  á  la  parte  admi- 
nistrativa, creaílo  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción y  hoy  el  de  Comercio,  se  hallan  concentra-, 
das  en  él  y  en  sus  ajenies,  los  Jefes  Políticoü  y  el 
Conservatorio  de  Arles,  la.<t  atribuciones  que  en 
la  materia  se  daban  respectivamente  por  aquellas 
disposiciones  á  los  Intendentes,  al  Consejo  y  al 
Ministerio  de  Hacienda  en  cuanto  á  la  parte  con- 
tenciosa: 

Considerando  que  las  cuestiones  que  á  instan- 
cia de  parte  se  suscitan  para  reivindicar  la  pro- 
piedad de  los  privilegios  de  Industria  y  asegurar 
sus  efectos,  6  para  solicitar  la  anulación  de  lo> 
concedidos  (cuya  anulación  se  funda  en  la  prác- 
tica anterior  á  su  concesión)  son  esencialmente 
litigiosas,  y  sujetas  al  fallo  judicial,  previo  se- 
guimiento de  un  juicio,  en  el  cual  se  han  de 
abrir  los  pliegos  cerrados  que  se  custodian  en  el 
Conservatorio,  y  que  contienen  el  secreto  de  la 
invención  ó  procedimientos  privilegiados: 

Vistas  las  alteraciones  posteriormente  intro- 
ducidas en  el  sistema  judicial  y  por  el  decreto  do 
arreglo  de  Tribunales: 

Vista  la  Real  disposición  que  suprimió  el  Con- 
cejo de  Hacienda: 

Visto  el  Keglamenlo  provisional  para  la  Admi- 
nistración de  justicia,  decretado  en  26  de  Setiem- 
bre de  183o  y  sus  artículos  36  y  37,  por  los  cua- 
les se  síy)rimen  los  Juzgados  privativos,  esccpl^> 
los  de  Minas  y  Hacienda  en  las  materias  de  su 
especial  couipetencia,  mandando  pasar  á  los  Juz- 
gados de  primera  instíancia  los  apuntos  que  cu 
aquellos  pendiesen: 

Atendiendo  á  que  las  cuestiones  de  que  se  tra- 
ta son  por  su  naturaleza  do  propied.id  entre  par- 
ticulares, y  por  tanto  civiles.  Atendiendo  á  quo 
con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  citado  artícu- 
lo 37,  no  ha  habido  ninguna  disposición  posteriur 
á  la  extinción  de  los  Consejos  de  Castilla  ó  lndia.s 
que  autorice  Juzgados  especiales  para  ellas,  y 
atendiendo  principalmente  á  que  con  arreglo  á 
la  naturaleza,  letra  y  espíritu  del  citado  regla- 
mento provisional  así  lo  ha  declarado  el  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  á  quien  correspondía, 
decidiendo  las  competencias  que  sobre  la  mate- 
ria se  han  promovido  entre  los  Intendentes  y 
Jueces  de  primera  instancia  á  favor  de  los  últi- 
mos, y  fijando  de  esta  suerte  1j  jurisprudencia 
en  este  asunto. 
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FOxMENTO. 


S.  W.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner que  así  se  publique  para  el  general  conoci- 
miento, evitando  á  la  industria  aquellas  vejacio- 
nes y  los  coitos  de  pleitos  que  pudieran  resultar 
valdíos. — De  Real  orden  etc. — Madrid  t6  de  Julio 
lie  18i9.— Señor  Director  general  de  Industria. 

IS36. — Noviembre  H.-<-/í.  O.  fiohre  patentes  de  pri- 
vilegios de  introducción, 

Excrno.  Sr.:  La  sociedad  de  Apezleguia  y  Echai- 
re,  del  comercio  de  Matanzas  en  esa  Isla,  ha  acu- 
dido á  S.  M.  en  solicitud  de  que  se  reforme  la  cé- 
dula de  privilegio  que  se  le  concedió  en  l.°de 
Octubre  de  1 83 i,  por  cinco  años,  para  la  fabrica- 
ción esclusiva  de  unas  hormas  de  fierro  estaña- 
das, que  dice  ha  inventado  para  la  purga  de  la 
azúcar,  mediante  á  haberse  añadido  á  dicha  cé- 
dula la  cláusula  de  que  no  se  entienda  impedida 
la  introducción  de  otras  hormas  semejantes,  ó 
análogas  al  invento;  enterada  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora del  testimonio  del  expediente  presen- 
tado por  los  referidos  interesados,  y  también  del 
informe  dado  sobre  el  particular  por  el  Conser- 
vatorio de  artes  del  que  resulta,  que  el  proceder 
de  que  se  trata,  no  sólo  es  muy  antiguo,  cono- 
cido y  usado  en  España  y  en  el  extranjero,  sino 
que  se  halla  descrito  en  dKerentes  obras  de  artos, 
y  asimismo,  que  en  el  expediente  no  aparece, 
que  la  figura  ó  forma  de  las  hormas  sea  distinta 
de  las  que  tienen  las  do  barro  ó  lata,  que  se  u.san 
en  esa  Isla,  pero  que  de  todos  modos  de  la  apli- 
cación de  estas  hormas  presentadas  por  dicha 
sociedad  resulta  un  conocido  beneficio^  la  in- 
dustria del  país-  ha  tenido  á  bien  S.  M.  resolver, 
que  se  expida  á  aquella  sociedad,  cédula  de  pri- 
vilegio de  introducción  por  cinco  años  con  las 
mismas  consideraciones  acordadas  á  los  concedi- 
dos en  esa  Isla,  y  con  las  limitaciones  señaladas 
para  estos  casos  en  la  Real  cédula  de  30  de  Julio 
de  1833,  debiendo  contarse  el  tiempo  de  este 
privilegio  desde  la  fecha  de  la  e::ped¡cion  de  la 
céduia,  conforme  al  articulo  22  de  la  ya  citada  de 
30  de  Julio  de  4833.— De  Real  orden  etc.— Ma- 
drid H  de  Noviembre  de  4836.— Sr.  Gobernador 
de  la  Habana. 

iBíi,— Enero  5. — R.  O.  disponiendo  no  se  concedan 
privilegios  de  invención  ó  introducción  relativos 
al  beneficio  de  la  tal,  á  no  ser  por  métodos  entera- 
mente  nuevos, 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Regente  del 
Reino  de  la  carta  de  V.  E.  de  3  de  Octubre  del 


año  próximo  pasado,  núm.  8.  en  que  coa  motivo 
del  expediente  promovido  por  D.  Ildefonso  Vivan- 
co,  para  que  se  le  conceda  el  privilegio  esclusivo 
de  elaboración  de  la  sal  que  produzcan  las  infini- 
tas marismas  que  tiene  esa  Isla,  llama  V.  E.  la 
atención,  acerca  de  la  necesidad  de  que  se  revi- 
sen las  disposiciones  de  la  materia,  contenidas 
en  la  Real  cédula  de  30  de  Julio  de  1833,  á  fia  de 
evitar  perjuicios  en  su  aplicación;  y  en  su  vista 
se  ha  servido  resolver  S.  A.  que  se  encargue 
á  V.  E.,  como  lo  ejecuto,  instruya  ei  oportuno  ex- 
pediente en  que  se  detallen  las  modificaciones 
que  la  experiencia  demuestre  precisas  en  la  ci- 
tada cédula  de  30  de  Jul'.o  de  4833,  oyendo  á  la 
Junta  de  Fomento,  á  las  Oficinas  de  la  Hacienda 
pública,  y  á  las  dejias  corporaciones  y  personas 
que  puedan  ilustrar  el  asunto,  remitiéndolo  des- 
pués con  su  informe  para  la  determinación  que 
se  estime  arreglada;  teniendo  desde  luego  pre- 
sente y.  E.  que  el  beneficio  de  la  sal  y  de  otros 
artículos  de  igual  naturaleza,  por  demasiado  co- 
nocidos como  no  aparezca  algnn  método  entera- 
mente nuevo,  en  ningún  caso  pueden  ser  objeto 
de  privilegios  de  invención  ó  introducción  ni 
tampoco  de  dudas  y  consultas  para  la  aplicación 
de  lo  prevenido  en  la  referida  Real  cédula. — Ma^ 
drid  5  de  Enero  de  48i3.— Señor  Intendente  d^ 
Ejército.  Superintendente  general,  delegado  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 

484i. — Agosto  48. — R.  O.  dictando  disposiciones  pa- 
ra la  concesión  de  privilegios  de  invención  é  in- 
troducción. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino  de 
la  carta  de  Y.  E.  de  28  de  Junio  de  este  año  y  del 
expediente  que  incluye,  instruido  á  virtud  de  or- 
den de  5  de  Enero  último,  con  el  objeto  de  fijar 
las  aclaraciones  que  se  estimaren  convenientes  á 
la  prosperidad  de  esa  Isla,  en  el  uso  de  las  facul- 
tades prescritas  por  Real  cédula  de  30  de  Julio 
de  4833,  para  la  concesión  de  privilegios  de  in- 
vención o  introducción  desconocidas  y  que  pue- 
dan ser  útiles  al  pais;  ha  tenido  á  bien  resolver 
S.  A.,  de  conformidad  con  lo  que  propone  ¡esa 
Junta  Superior  Directiva  de  Hacienda,  que  todas 
las  cédulas  de  privilegio  que  se  expidan  conten- 
gan la  clausula  de  que  «esta  gracia  es  y  se  en- 
tiende sin  perjuicio  de  tercero  en  el  caso  de  que 
este  pruebe  en  los  tribunales  establecidos  ser  fal- 
sos los  datos  en  que  se  apoyó  el  interesado  para 
conseguirla;»  y  que  lo  mi^mo  se  exprese  en  los 
anuncios  que  de  tales  concesiones  deben  hacer-- 
se  en  los  diarios  y  demás  papeles  públicos  de  esa 
Isla,  siendo  igualmente  la  voluntad  de  S  A.  que 
se  tengan  muy  presantes  por  la  Junta  Directiva 
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de  Hacienda  las  observaciones  que  sobre  conce- 
;riou  de  privilegios  hace  con  esto  motivo  el  Fiscal 
Y  con  que  está  de  acuerdo  V.  E.,  á  fin  de  que  en 
ningún  caso  recaigan  sobré  objetos  ya  conocidos 
6  que  no  se  hallen  comprendidos  en  la  referida 
Aeal  cédula.  Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  orden 
UeS.  A.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca;  en  el  concepto  de  que  tam- 
bién lo  hago  al  Gobernador  Capitán  general  de 
esa  Isla  con  el  propio  objeto. — Madrid  18  de  Agos- 
to de  I8i2.— Sr.  Superintendente  delegado  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 


Í862. — Junto  23.— Dícreío  del  Gobernador  Cn^itan 
general  prohibiendo  que  los  poseedores  de  privile- 
gios puedan  anunciarse  en  tal  concepto  sin  ciertas 
condiciones. 


Ha  llamado  la  atención  de  esto  Gobierno  Supe- 
rior el  pernicioso  abuso  que  se  comete  por  al- 
gunas personas  anunciándose  en  los  diarios  co- 
mo poseedores  de  privilegios  que  por  lo  regular 
caducan  por  no  acudir  los  interesados  á  satisfa- 
cer los  derechos  dentro  délos  tres  meses  siguien- 
tes al  dia  en  que  presentaron  su  solicitud  y  sin 
ilenar  los  demás  requisitos  que  la  ley  previene 
para  c.*vtos  casos,  y  deseoso  de  evitar  un  abuso 
perjudicial  no  sólo  ai  público  sino  a  la  Adminis- 
tración misma  por  la  toroida  interpretación  que 
se  da  á  las  concesiones  otorgadas  por  este  Go- 
bierno; he  resuelto  que  se  observen  las  disposi- 
ciones siguientes: 

1.^  En  lo  sucesivo  nadie  podrá  anunciarse 
como  poseedor  de  privilegio  alguno  sin  que  es- 
peciQque  clara  y  distintamente  la  fecha  de  su 
concesión  y  el  término  de  su  u.so  ó  número  de 
años  por  que  aquel  le  fué  otorgado. 

2.^  Queda  asimismo  prohibido  rotular  por 
muestra,  anuncio,  carteles  6  de  otra  cualquiera 
forma  los  efectos  ó  establecimientos,  siempre  que 
sus  propietarios  carezcan  de  la  patente  que  les 
habilite  para  la  propiedad  del  privilegio. 

3.*  Los  contraventores  á  las  precedentes  dis- 
posiciones quedarán  sujetos  al  pago  de  una  mul- 
ta que,  según  las  circunstancias  del  caso,  podrá 
ser  hasta  cuatro  veces  mayor  que  el  importe  de 
los  derechos  que  debieran  satisfacer  á  la  Hacien- 
da, y  sin  perjuicio  de  la  gubernativa  que  se  apli- 
que al  editor  del  periódico  ó  diarlo  que  inserte  el 
anuncio  sin  aquellos  requisitos. 

4.*  Se  exijirá  la  misma  responsabilidad  á  los 
que  habiendo  ob(!lnldo  privilegio  en  cualquiera 
de  las  provincias  españolas  fuera  de  la  isla  de 
Cuba,  los  anuncien  faltando  á  las  prescripciones 


que  establece  el  art'culo  30  de  la  R^I  cédula  d# 
privilegios,  de  30  de  Julio  de  1833  (I). 
Habana  23  de  Junio  de  1862. 

iSQt.^Agosto  30.— DccMo  del  Gobernador  Capiktn^ 
general  disponiendo  que  las  solicitjudes  de  príviU- 

.  gios  por  inventos  artísticos  se  presenten  en  $1  G^^ 
bíemo  Superior  civil. 

Suprimida  por  Real  orden  de  8  de  Julio  iiltimo 
la  Junta  consultiva  de  Hacienda  en  la  cual  se  iai^ 
ciaban  los  expedientes  de  privilegios  por  inven- 
tos artísticos,  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Sape-* 
rior  civil  ha  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  la» 
personas  que  deseen  obtener  aquella  gracia,^  cont 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  en  la  mate-» 
ria,  presenten  sus  solicitudes  documentadas  en 
esta  Secretaría  de  Gobierno. 

Y  de  orden  de  S.  E.,  etc.— Habana  30  de  Agos- 
to de  1862. 

1863.— Enifro  3  \  .--Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  relativo  á  privilegios  de  introducción. 

En  Tísta  de  los  abusos  á  que  ha  podido* dar  la- 
gar la  torcida  interpretación  que  algunos  espe- 
culadores de  mal  género  atribuyen  á  la  palabra 
«introducción»  de  que  usa  la  Real  cédula  de  1833, 
cuando  concede  patente  para  ejecutar  ó  fabricar 
en  el  pais  el  invento  puesto  en  práctica  fuera  de 
él,  he  tenido  á  bien  disponer  se  publiquen  los 
artículos  i.^  y  23  de  dicha  Real  cédula,  que  di- 
cen asi  (2): 

En  su  consecuencia,  á  los  concesionarios  de 
privilegios  anteriores  al  1.^  de  Julio  del  año  pró- 
ximo pasado  cuyo  tiempo  aún  no  ha  terminado, 
se  les  señalan  seis  meses  de  plazo  para  que,  en 
cumplimiento  de  lo  que  se  dispone  en  el  ca^M» 
tercero  del  artículo  antecitado,  acrediten  en  esta 
Superioridad  haber  hecho  la  justificación  debida 
en  los  Gobiernos  políticos  respectivos,  so  pena 
de  anulación  y  caducidad  del  privilegio  si  no  le 
verifican  en  el  término  señalado,  teniendo  enten- 
dido que  tratándose  de  intereses  que  afectan  al 
público  en  general,  la  declaratoria  de  cesacioo, 
caducidad  ó  anulación  de  cunlquiera  de  los  casos 
de  dicho  artículo  23,  se  hará  ;)or  el  Gobierno  Sa- 
perior  civil,  sin  petición  de  partes  y  con  sólo  el 
aviso  ó  informe  de  dichas  Autoridades,  insertan- 
dose  en  la  Gaceta  oficial  para  conocimiento  de 
todos:  á  los  que  hubieren  obtenido  privilegio  con 
posterioridad  á  la  fecha  indicada,  se  le.«  señakk 


(1) 


V.  pig,  25. 

V.  págs.  26  y  27. 
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fiara  los  efectos  de  las  precedentes  disposiciones 
el  término  de  un  año  y  un  día  á  contar  desde  ia 
dala  de  las  cédulas  respectivas,  y  todo  sin  per- 
juicio de  tercero,  respecto  á  ios  pleitos  liabidos 
y  por  haber  entre  partes. 

Al  propio  tiempo  encargo  á  todas  las  Autorida- 
des la  más  exquisita  vigilancia  sobre  el  cumplí- 
miento  de  cuanto  queda  dispuesto,  á  fín  de  que 
éi  público  no  sea  víctima  de  la  falsa  interpreta- 
cíoQ  que  suele  darse  á  las  disposiciones  sobre 
privilegios,  los  cuales  en  ningún  caso  impiden  el 
que  cada  uno  introduzca  para  su  uso  ó  venta  to- 
da clase  de  máquinas,  artefactos,  herramientas  ó 
cualquier  producto  de  lá  industria  ó  fábrica  de 
«Iros  países,  con  sujeción  tan  solo  á  las  disposi- 
ciones arancelarias  sobre  la  materia. 

Habana  31  de  £nero  de  1863. 

fSÍ5. — Febrero  10.— /I.  O.  declarando  no  caducado 
tí»  privilegio  de  introducción  de  una  máquina  de 
vapor  para  prensar  é  hilar  el  abacá. 

Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península  se  ha  comunicado  al  de  mi 
cargo  en  %  del  actual  lo  que  sigue: 

«Con  esta  fecha  d/ce  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
liernacion  de  la  Península  ai  Dire<;tor  del  Gun- 
Mrvatorío  do  artes  lo  que  copio. — Atendiendo  á 
que  Olí  ver  Reating,  vecino  de  Manila,  cumplió 
en  tiempo  oportuno  con  los  requisitos  de  la  ley 
estableciendo  en  las  islas  Filipinas  antes  de  fe- 
necer el  plazo  la  máquina  de  vapor  para  limpiar. 
bilar  y  colchar  el  abacá,  para  lo  cual  obtuvo  pri- 
vilegio por  Real  cédula  cei tincada  expedida  ásu 
Oivor  en  ll^de  Juliode  I8if,  según  así  resulla 
de  losdocumeiitos  justiScatívos  que  ha  remitido 
por  condifcto  del  Gobernador  Capitán  general 
de  aquellas  Islas  en  cartas  números  67  y  422  fe» 
chas  en  31  de  Mayo  de  I8i3  y  5  de  Junio  de  1844: 
Ja,  Reina  ha  tenido  á  bien  declarar  que  dicha 


Real  cédula  no  ha  caducado  como  se  expresó  tn 
lá  relación  publicada  en  la  Gaceta  de  3  de  No- 
viembre de  I8i3,  por  no  constar  entonces  et 
cumplimiento  do  lo  prevenido  en  la  Real  eéd  ula 
de  concesión,  debiendo  por  lo  tanto  continuar  el 
interesado  en  el  goce  del  privilegio  que  ha  obte- 
nido.— De  Real  orden  comunicada  por  el  expre- 
sado Sr.  Ministro,  lo  traslado  á  V.  £.  para  su  co<> 
nocimiento,  á  Gndeque  oportunamente,  se  sirva 
partici  parlo  al  expresado  Gobernador  Capitán 
general  de  las  islas  Filipinas,  para  noticia  del  in- 
teresado y  efectos  que  convengan.» 

Lo  que  de  la  propia  Real  orden  traslado,  etc. — 
Madrid  10  de  Febrero  de  1845.— Sr.  Cobernador 
Capitán  general  de  Filipinas, 

1860.— j46ri7  17.— En  la  tarifa  aprobada  por 
Real  orden  de  esta  fecha  (I),  se  señalan  4  pesos 
fuertes  por  ia  expedición  de  Reales  cédulas  de 
privilegios  de  invención  ó  introducción,  ele» 

1862. — Agosto  4. — R.  O.  disponiendo  la  forma  in 
que  han  de  expedirse  las  células  de  privilegio. 

Excmo.  Sr:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  la  cédula  que  debe  expedirse  á  fa- 
vor de  D.  Alejandro  Augusto Perier  y  D. Luís  An- 
tonio Porroy,  por  el  privilegio  que  han  solicitado 
sobre  procedimientos  de  depuración  de  los  zumos 
de  caña,  aplicables  á  la  fabricación  del  azúcar,  se 
hagH,  así  comeen  todos  los  demás  casos  que  ocur- 
ran de  índole  semejante,  en  la  forma  ordinaria  y 
en  conformidad  á  la  Real  cédula  de  30  de  Julio  do 
1833.— De  Real  orden  comunicada  porel  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  lo  digo  á  V.  E. 
para  los  efectos  oportunos  y  en  contestucion  á  su 
carta  núm.  862,  fecha  8  de  Mayo  último.— Dios, 
etc.  Madrid  4  de  Agosto  de  1862.— Sr.  Gobernador 
Superior  civil  de  Filipinas. 


(I)      V.  tomo  i.^  pig.  139. 
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SECCIÓN    TERCERA. 


Artes  y  oficios. 


OUBA. 

fH9, -^Noviembre  t6,— Ord^n  dH  Gobierno  Supe- 
rior, dando  un  reglamento  para  la  sección  de 
aprendizaje  de  artes  y  oficios. 

Habiendo  sido  segregada  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  esta  capital  y  colocada  bajo  la  in- 
mediata protección  y  dependencia  de  este  Supe- 
rior Gobierno,  como  delegación  del  mismo,  la 
sección  de  aprendizaje  de  artes  y  oficios,  el  £\- 
celenli^imo  Se.  Gobernador  Capitán  general,  á  fin 
de  que  tan  útil  institución  continúe  prestando  to- 
das las  grandes  utilidades  que  de  ella  pueden  ob- 
tenerse en  beneficio  de  la  juventud  menesterosa 
y  de  la  industria  del  país,  consideró  oportuno 
poner  en  planta  simultáneamente  un  Reglamento 
adaptado  á  la  nueva  forma  del  instituto  y  que  á  la 
vez  de  reprimir  las  faltas  ó  excesos  de  los  apren- 
dices, contuviese  los  abusos  en  que  puedan  los 
maestros  incurrir  y  estimulase  el  interés  de  aque- 
llos y  su  aplicación  al  trabajo.  En  su  consecuen  - 
cía  y  debiendo  tener  lugar  la  reforma  indicada 
desde  el  dia  i .°  del  próximo  Diciembre,  se  ha  ser- 
vido disponer  el  expresado  Excmo.  Sr.,  confor- 
mándose con  lo  consultado  por  el  Sr.  Alcalde 
mayor  D.  Alberto  Bosch,  que  al  propio  tiempo 
comience  á  regir  el  siguiente  Reglamento,  reco- 
mendando su  puntual  observancia  á  todos  aque- 
llos á  quienes  compete  (1). 

T  de  orden  de  S.  E.,  etc.— Habana  Í6  de  No- 
viembre de  1849. 


(1)  Vi  continuación  la  Real  orden  de  47  da  Mano  de  l'^SO 
7  lo*  detretot  del  Gobierno  Superior  civil  da  ti  da  Diciembre 
da  1854  7  16  da  Febrero  de  1863. 


Reglamento  qae  se  cita. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  1.^  £1  Gobierno  por  medio  de  un  de- 
legado suyo  especial  y  un  Secretario,  cuidará  des* 
de  4.^  de  Diciembre  próximo  de  este  ramo  que 
estuvo  á  cargo  de  la  Sección  de  Industria  de  la 
Real  Sociedad  Económica  (f). 

Art.  2.^  £1  Presidente  de  dicha  sección  harJí 
formal  entrega  antes  de  dicho  dia  de  todos  los  li- 
bros, registros,  protocolos  de  escrituras  y  demás 
papeles  al  delegado  general  elegido. 

Art.  3.°  Sustituirán  á  los  inspectores  de  talle* 
res  de  los  barrios  de  esta  eiudad  y  extramuros,  y 
de  los  partidos  rurales  nombrados  por  la  Seccioot 
de  industria,  los  subdelegados  que  eligiere  el 
£icmo.  Sr.  Gobernador  Cnpit<in  general.  Estos 
cargos  serán  gratuitos,  honoríficos  y  meritoriosL 
Su  duración  será  la  de  dos  años,  sin  perjuicio  de 
ser  reelegidos  sí  se  prestasen  á  continuar  en  sns 
benéQcbs  seryicios,  ó  separados  antes  de  cumplir 
dicho  término  si  asi  lo  tuviere  por  convenients 
el  Gobierno. 

Art.  4  ^  Ningún  taller  abierto  al  público  de 
cualesquiera  artes  ú  oficios  podrá  tomar  aprendi- 
ces, desde  la  publicación  de  este  Reglamento,  siik 
que  sean  escriturados  ante  el  delegado  principal^ 
bajo  la  multa  de  25  pesos  á  los  contraventores: 
podrán  tene5con  este  requisito  el  número  inde- 
fínido  que  sus  dueños,  directores  ó  maestros  qui- 
sieren; pero  con  la  precisa  condición  de  admitir  á 
lo  menos  tres  de  los  que  le  fueren  entregados  por 
el  Gobierno.  La  resistencia  á  admitirlos  basta  di- 
cho número  será  penada  por  primera,  vez,  coa 
igual  multa  si  no  se  justifícase  motivo  racional  y 


(1)    Y.  i  eonfioaacion  el  i'ecreio  dal  Gobaraador  Suparior 
cirll  de  20  de  Uoero  do  18CS. 
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jiosto  ante  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral, y  la  reincidencia  con  la  pena  de  cerrar  el 
taller. 

Las  artes  y  oficios  que  no  tienen  talleres,  como 
arquitectos,  aibañiles,  canteros  y  carpinteros  de 
fábrica,  se  hallan  comprendidos  en  este  artículo, 
eomo  igu.'ilmenle  los  estancieros  ó  agricultores. 

Art.  5.^  Ras  licencias  que  se  expidan  de  nue- 
TO  ó  que  se  revaliden  para  establecimientos  pú- 
blicos de  artes  y  oficios,  serán  presentadas  para 
la  tema  de  razón  al  delegado  principal  de  apren<- 
dízaje,  quien  llevará  un  libro  donde  seregistren, 
para  tenerlo  presente  en  la  distribución  de  apren- 
dices, y  cobrar  la  módica  cantidad  que  en  su  lu- 
gar se  designará  para  sufragar  los  gastos  da  este 
negociado  benéfico. 

Art.  6*°  Las  escrituras  impr<5sas  con  arreglo 
al  modelo  que  se  pondrá  á  la  conclusi<on  de  este 
Reglamento,  serán  autor¡zad¿)s  por  el  delegado 
principal  y  su  secretario.  Ademas  de  las  cláusu- 
las prescritas,  so  añadirán  las  que  las  partes  con> 
tratantes  convengan  con  respecto  á  los  aprendi- 
4^8  voluntarios,  ateniéndose  estrictamente  aellas 
iBuando  estos  fuesen  colocados  por  eí  Gobierno. 

Art.  7.*^  El  delegado  principal  llevará  un  li- 
bro en  que  se  anoten  en  fojas  separadas  los  nom- 
bres de  los  maestros  que  tengan  aprendices  á  su 
««í'go;  y  por  las  noticias  de  los  subdelegados  a  no- 
tará mcnsualmente  el  comportamiento  de  cada 
«ino  de  ellos.  Este  registro  servirá  para  que  el 
Gobierno  atienda  en  su  caso,  premie  á  los  que  se 
hicieren  acreedores,  y  re  ¡Venda  y  corrija  á  los 
q«e  ¿escuidaren  ó  faltaren  á  sus  deberes.  Se  ten- 
<irá  presente  este  registro  al  tiempo  de  consignar 
aprendices,  que  solo  se  concederán  á  los  que 
tengan  acrediUido  su  buen  comportamiento.  A 
jaicio  del  delcg:ido  principal  se  anotarán  en  el 
testimonio  ócop'a  de  las  cscrilurasque  quedan  en 
|k>der  de  los  maestros,  los  hechos  ó  advertencias 
q^e  fuesen  conducentes  á  promover  el  estímulo 
4el  aprendiz  ó  del  maestro. 

Art.  8.°  La  obligación  de  mantener  y  cuidar 
á  los  aprendices,  así  en  anidad  como  enfermos, 
<)ebei*án  cumplirla  los  maestros  según  se  consig- 
nará en  la  escritura,  sin  que  padres,  parientes  ni 
tutores  puedan  reclamar  dicho  cuidado  en  caso 
de  estar  enfermo,  sino  cuando  con  informe  del 
Subdelef:ado  respectivo  resultase  en  beneficio 
del  aprendiz  para  ser  mejor  asistido,  y  entonces 
con  autorización  del  delegado  principal  les  será 
entregado,  quedando  el  maestro  libre  én  esta 
parte  de  su  obligación  y  responsables  de  tos  gas- 
tos y  del  tiempo  que  pierde  el  aprendiz,  los  que 
de  él  se  hicieren  cargo. — Siempre  que  los  maes- 
tros solicitasen  este  cuidado  de  los  parientes  ó 
tutores,  oque  se  conviniesen  con  ellos  por  falta 


de  comodidad  para  asistir  al  enfermo,  se  cumpli'^ 
rá  el  contrato  que  celebren  ante  el  delegado  prin- 
cipal ó  subdelegado  respectivo.  Si  la  enfermedad 
durase  más  de  dos  mesesse  leaumentaráal  apren- 
diz el  tiempo  de  su  aprendizaje,  de  suerte  quo 
solo  por  dicho  término,  y  por  razón  de  enferme- 
dades se  le  permitirá  la  ausencia  del  taller  da- 
rante  el  aprendizage. 

Art.  9.°  Los  Subdelegados  son  los  únicos 
obligados  y  autorizados  para  denunciar  las  faltas 
de  los  maestros  con  respecto  á  los  aprendice.'i 
puestos  por  el  Gobierno :  quedando  á  lus  padres, 
parientes  ó  tutores  la  facultad  de  querellarse 
siempre  que  estas  fallas  constituyan  delito.  Es 
obligación  de  los  Subdelegados  el  denunciarlos  «*! 
los  Tribunales  y  dar  inmediatamente  parle  al 
Excmo.  Sr«  Gobernador  Capitán  general,  por  con- 
ducto del  delegado  principal. 

De  los  Subdelegados. 


Art.  40.  Los  Subdelegados  en  sus  respectivos 
barrios  ó  pueblos  deberán; 

l.°  Visitar  mcnsualmente  ó  cuantas  veces  les 
sea  posible,  los  tallerosestablecidos  en  su  demar- 
cación. 

2.°  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  escrituras, 
y  no  consentir  que  sin  ellas  haya  aprendices  en 
los  talleres. 

3.*^  Vigilar  asimismo  la  moralidad  de  los  maes- 
tros y  procurar  que  inculquen  á  los  aprendices 
los  dogmas  de  nuestra  Santa  Ueligion,  haciéndo- 
les cumplir  con  los  deberes  de  cristianos. 

4.°  Oír  las  quejas  que  ocurran  entre  maestros 
y  aprendices,  informándose  de  los  hechos  para 
participarlos  al  delegado  princ.pal  por  medio  del 
secretario,  á  fin  de  que  con  conocimiento  de  cau- 
sa se  pueda  resolver  y  se  hagan  jas  debidas  ano- 
taciones. 

5.°  Conservar  un  rej^istro  de  lodos  los  apren- 
dices que  haya  en  el  barrio  de  su  subdelegacion, 
anotar  sus  fugas  y  participarlas  á  la  secretaría 
oportunamente. 

6.^  Dar  parte  asimismo  de  los  talleres  qne  no 
tengan  aprendices  y  de  los  que  nuevamente  se 
establezcan  en  sus  barrios. 

7.°  Y  finalmente  desempeñarán  el  ¿ncargo  de 
curadores  de  todos  los  aprendices  puestos  por  el 
gobierno  ó  su  delegación,  ejerciendo  una  vigi- 
lancia paternal,  cumpliendo  y  haciendo  cumplir 
lo  que  se  dispone  en  el  presente  Reglamento  y 
promoviendo  cuanto  consideren  conveniente  á 
mejorar  esta  in.^^tilucion  útil  y  benéfica. 

Art.  H.  Los  mismos  subdelegados  tendrán 
particular  cuidado  en  que  se  anoten  los  méritos 
á  que  por  su  aplicación,  constancia  y  honradez 
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«e  hafaa  acreedores  los  aprendices,  aQimáDdoIos 
coo  sus  buenos  oonsojOs  para  qi)e  se  peuelrea  de 
bs  veot^jas  á  que  deben  aspirar  los  que  se  dis- 
fingan  y  honren  con  el  trabajo. 

De  los  Maestros,  * 

^rt.  IS.  Los  maestros  artesanos  que  se  hagan 
cargo  de  ji^venes  para  enseñarles  su  oíicio  ú  ar- 
le^  ademas  de  las  obligaciones  estipuladas  en  las 
escrituras  de  apreodizaje,  deberán  cumplir  los 
deberes  siguientes: 

1.^  Luego  que  apmitan  eú  su  taller  algún 
aprendiz  lo  participarán  por  escrito  al  delega- 
do, con  noticia  de  su  nombre,  el  de  sus  padres, 
atores  ó  encargados,  naturalidad,  condición} 
edad,  etc. 

t.^  Si  el  adrendiz  se  fugare  ó  enfermare  hará 
igualmente  un  parle  al  delegado  quien  lo  remiti- 
rá con  su  nota  de  presentado  al  secretario  para 
las  diligencias  de  capturarlo  ó  curarlo,  lo  cual 
conseguido  se  avisará  del  mismo  modo  al  deloga- 
do,  eKÍgióndose  la  multa  de  dos  pesos  al  recepta- 
dor del  aprendiz  prófugo,  aunque  sean  sus  padres 
6  parientes,  con  aplicación  á  los  fondos  del  ramo 
abonando  igualmente  el  maestro  dos  pesos  de 
media  captura  al  entregársele  de  nuevo  el  apren- 
diz, al  cual  la  cargará  en  cuenta  para  que  se 
la  reintegre  luego  que  cumpla  el  tiempode  la  es- 
c»*(tura,  poniéndosele  ademas  la  correspondiente 
uota  de  primera  fuga^. 

3.^  Lo  propio  se  practicará  en  caso  de  herida, 
robo  ú  otro  delito  de  que  sea  reo  ó  cómplice  el 
aprendiz,  sin  perjuicio  del  parte  que  debe  darso 
al  juez  ^t)mpete&te  según  la  gravedad  del  hecho. 

4.^  Se  prohibe  á  los  meestros  que  eucomieu- 
den  á  otra  persona  la  corrección  que  hayan  de 
apUear  á  sus  aprendices,  y  no  permitirán  que  ios 
oficiales  del  taller  ni  ninguna  otra  persona  de  la 
casa  ó  fuera  de  ella  se  tome  la  libertad  de  corre- 
girlos ó. maltratarlos  de  obra  ó  de  palabras. 

5.^  Cuando  por  el  delegado  principal  ó  subde- 
legado se  visiten  los  talleres,  los  maestros  losre-^ 
eibirán  con  el  agrado  y  cortesía  que  correspon- 
de, presentándoles  todos  los  aprendices  que  ten- 
gan, sus  obras,  vestidos  y  alimentos,  á  6n  de  que 
puedan  formar  juicio  de  sus  adelantos  y  del  trato 
que  se  les  da. 

6.^  La  nota  que  haya  de  ponerse  al  pié  de  los 
testimonios  de  las  escrituras,  de  alguna  circuns- 
tancia, ya  en  favor  del  menor,  ya  en  resguardo 
del  maestro,  será  autorizada  por  el. subdelegado 
de!  barrio  y  por  el  secretario,  y  en  los  pueblos 
por  el  subdelegado  solamente,  quienes  lo  anota- 
rán en  la  escritura  matriz,  sin  cuyo  requisito  no 
traldrá  la  QOta  que  se  ponga  en  perjuicio  del 
aprendiz. 


7^^  Los  maestros,  permitirán  á  los  aprendices, 
que  sean  aplicados  y  de  buena  conducta,  que  va- 
yan á  ver  á  sus  padres,  parientes  ó  tutores  en 
ios  días  festivos,  dos  veces  al  mes  lo  menos,  y  no 
prohibirán  que  vayan  estos  al  taller,  siempre  qua 
no  tengan  alguna  razón  que  lo  impida  á  juicio 
del  Subdelegado^. 

8.^  No  permitirán^que  los  aprendices  pernoc** 
ten  fuera  de  su  obrador,  á  menos  que  no  sea  en 
la  casa  de  sus  padres  en  víspera  del  dia  en  qua 
no  haya  trabajo. 

9.^  £a  los  dias  festivos  se  hará  levantar  á  los 
aprendices  á  la  misma  hora  que  en  los  de  trabí- 
jo  para  que  se  aseen,  vistan  y  cumplan  con  ^li 
precepto  y  no  se  les  ocupará  los  domingos  c>i 
otra  faeqa  que  la  de  asear  el  taller. 

Art  13.  Las  horas  de  trabajo  para  los  apren- 
dices serán  desde  \.°  de  Abril  á  31  de  Agosto  de 
las  5  á  las  8  de  la  mañana,  de  las  9  á  las  13,  y  du 
las  S  de  la  tarde  á  las  siete:  y  desde  l.°  de  Se- 
tiembre á  31  de  Marzo  de  las  6  á  las  8,  de  hs  9  :í 
las  12,  y  de  las  8  á  las  6  de  la  tarde. 

Art.  14.  Se  prohibe  absolutamente  que  los 
maestros  manden  á  la  calle  á  sus  aprendices  para 
vender  sus  manufacturas. 

Art.  15.  Para  cumplir  con  el  art.  8.°  délas 
escrituras  debe  el  maestro  vestir  y  calzar  al 
aprendiz  de  un  modo  humilde  pero  eseado;  qua 
ios  alimentos  sean  sanos  y  bastantes,  conforme  á 
la  esfera  en  que  se  hallan  y  darles  educación 
cristiana,  haciéndoles  rezar  y  oir  misa  en  los  diai? 
de  obligación. 

Art.  46.  Siempre  que  los  maestros  omitan  ó 
descuiden  el  cumplimiento  del  art.  3.®  de  las  es- 
crituras, y  cumpliere  el  menor  su  tiempo  d(^ 
aprendizaje,  sin  estar  capaz  para  recibir  su  título 
de  oficial,  le  abonará  el  maestro  el  jornal  de  tal 
hasta  que  esté  expedito  con  conocimiento  del 
delegado  del  ramo  ó  Subdelegados  en  su  caso. 

Art.  17.  Los  maestros  presentarán  indefecti- 
blemente sus  aprendices  en  las  revistas  quQ 
anualmente  se  pasan,  bajo  la  pena  de  ser  multa- 
dos con  dos  pesos  por  cada  aprendiz.  Igual  obli- 
gación, bajo  la  misma  pena,  tendrán  siempre  que 
seiiispongan  exámenes  de  sus  trabajos;  bien  en- 
tendido que  ademas  de  la  pena  citada  se  anotará 
su  falta  en  el  registro  esplicado  en  el  art.  7.^  de 
este  reglamento. 

De  los  aprendices, 

Art.  18.  El  .aprendiz  debe  obedecer  á  su  maes- 
tro, considerarlo  y  respetarlo  como  á  su  segundo 
padre. — Debe  también  obedecer  á  tos  oficiales 
que  trabajen  en  el  mismo  taller,  bien  que  si  es- 
tos les  mandaren  lo  que  no  deban  Recular  ó 


Digitized  by 


Google 


3S 


FOMENTO. 


cosas  escesivas,  darán  parte  al  maestro  antes  de 
rerificarlo. 

Art.  19.  Sí  el  aprendiz  recibiese  mal  trato  de 
Oiarte  del  maestro  ó  de  algún  ofícial,  no  obstante 
4a  prevención  i.^  del  art.  H,  mediante  la  cual  no 
(lebe  llegar  este  caso:  si  le  fallare  el  alimento  ó  la 
•ropa  necesaria;  si  se  le  obliga  á  trabajar  en  horas 
(]e  descanso:  si  se  le  ocupa  en  ventas  por  la  calle; 
V  por  último  sino  se  le  permite  hacer  sus  rezos  y 
cumplir  con  el  precepto  de  la  misa  eú  los  dias 
señalados  en  el  art.  12,  párrafo  9.^,  podrán  po- 
4)erlo  en  noticia  del  Subdeledado  del  barrio,  en 
la  primera  visita  que  este  haga  al  establecimien- 
to, á  fin  de  que  pueda  remediarlo;  pero  en  estas 
quejas  debe  conducirse  con  la  mayor  modera- 
ción, sin  que  en  ningún  caso  se  ausente  del  ta- 
ller; pues  por  el  hecho  de  hacerlo,  se  le  tendrá 
l>or  desertor  y  se  pondrá  en  la  escritura  la  nota 
de  haberse  fugado,  para  que  le  perjudique. 

Art.  20.  El  aprendiz  aplicado  y  laborioso  que 
en  sus  horas  libres  hubiese  hecho  alguna  obra, 
le  permitirá  el  maestro  que  la  venda  al  público 
en  el  mismo  taller,  depositando  su  producto  en 
la  Caja  de  Ahorros  con  intervención  del  Subdele^ 
gado  respectivo,  el  cual  lo  participará  al  delega- 
do principal,  que  tomará  razón  para  saber  el  ca- 
pital ó  peculio  que  debe  entregarse  puntualmente 
al  aprendiz  al  concluir  su  aprendizaje. 

Art.  ti.  El  Gobierno  fíjará  cada  año  el  nú- 
mero de  premios  que  en  las  revistas  anuales  de- 
ban repartirse  á  los  aprendices  que  sobresalieren 
en  aprovechamiento  y  buena  conducta,  anotán- 
doles ademas  en  su  hoja  de  méritos  y  publicán- 
dose sus  nombres  y  los  premios  en  la  Gaceta. 

Art.  22.  Los  aprendices  estarán  sujetos  á  las 
penas  siguientes. 

4  .^  El  que  profiriese  malas  palabras  y  repren- 
dido por  el  maestro  por  primera  vez,  reincidiere, 
se  le  pondrá  un  dia  á  pan  y  agua. 

2.°  El  que  desobedeciere  abiertamente  al 
ipacstro,  por  primera  vez,  un  dia  á  pan  y  agua 
sin  descansar  más  que  media  hora  en  las  desti- 
nadas para  las  comidas,  y  sino  se  corregiere  óno 
pidiese  perdón  se  le  impondrán  cuatro  dias  de 
calabozo  por  el  Subdelegado  del  barrio  á  quien 
el  maestro  dará  parte. 

3.°  El  que  no  hubiere  cumplido  con  la  tarea 
proporcionada  que  se  le  hubiere  señalado,  por 
no*  querer  trabajar,  ó  por  su  culpa,  no  descan- 
sará en  las  horas  que  los  demás  lo  hagan,  y  tra- 
bajará aunque  sea  de  noche  hasta  concluirla,  y 
si  reincidiere  dará  el  maestro  parte  al  Subdele- 
gado del  barrio  y  con  su  conocimiento  se  le  pon- 
drá un  dia  á  pan  y  agua,  en  los  términos  previs- 
tos en  el  párrafo  anterior. 

4.^    El  que  sin  embargo  de  dichas  correccio- 


nes continuare  desaplicado,  sufrirá  los  dias  d» 
calabozo  que  fueren  necesarios  hasta  corregirle, 
á  cuyo  efecto- se  dará  parte  al  Gobierno  por  coo«- 
ducto  del  delegado  principal. 

5.^  El  que  malversare  el  material,  ó  no  lo 
aprovechare,  será  corregido  por  primera  vez  por 
el  maestro,  enseñándole  como  lo  debe  hacer» 
pero  sino  se  corrijiese  se  le  privará  en  aquel  dia 
de  una  ,de  las  comidas  y  no  se  levantará  del  tra- 
bajo; pero  si  se  lo  apropiare  ó  lo  regalare,  se  le 
cargará  en  cuenta  con  conocimiento  del  Subde* 
legado  para  pagarlo,  no  pasando  de  un  peso,  y  si 
pasare  de  esta  cantidad,  se  dará  parte  formal  al 
Gobierno  por  conducto  del  delegado  principal^ 
para  imponerle  los  dias  de  calabozo  que  fueren 
menester  para  corregirle  ó  mandar  formarhi 
causa  por  el  tribunal  que  corresponda,  anotán- 
dose esta  falta  para  que  le  perjudique. 

6.^  El  aprendiz  que  se  fugare,  faltando  sin 
permiso  de  su  maestro  veinte  y  cuatro  horas, 
perderá  todo  el  tiempo  que  hubiere  estado  pró^ 
fugo  y  un  mes  más  que  estará  encerrado  en  cala^ 
bozo,  cuya  pena  se  le  impondrá  por  el  Excelen* 
tísimo  señor  Gobernador  Capitán  general,  á 
informe  del  Subdelegado  respectivo,  que  lo  dará 
por  conducto  del  delegado  principal,  anotándose 
la  falta  en  la  escritura  así  como  la  pena. 

7.^  La  segunda  deserción,  á  más  de  la  pena 
del  párrafo  anterior,  se  castigará  coa  la  misma 
formalidad  y  Jos  meses  de  calabozo  que  se  le 
recargarán  al  tiempo  que  deba  estar  de  aprendiz. 

8.°  El  que  se  fugare  habiendo  sufrido  las  pe- 
nas de  primera  y  segunda  deserción,  será  trata* 
do  como  incorregible  y  juzgado  como  vago  por  el 
Tribunal  competente;  y  el  Gobierno  dispondrá  lo 
que  estime  conveniente  acerca  del  encausado, 
luego  que  cumpla  la  pena  que  se  le  impusiere. 

Art.  23.  Cuando  se  establezca  un  lugar  peni- 
tenciario para  los  aprendices,  so  dispondrá  lo  ne- 
cesario para  que  en  él  se  verifiquen  las  correo* 
clones  de  que  habla  el  artículo  precedente: 
entretanto  serán  los  calabozos  los  que  se  desig- 
nasen en  la  orden  particular  que  se  librará,  en- 
tendiéndose con  entera  incomunicación. 

Art.  2*.  El  aprendiz  con  quien  no  bastaren 
las  correcciones  que  se  establecen  por  este  re- 
glamento, no  mejorando 'de  conducta  y  aplica- 
ción al  trabajo,  será  destinado  á  la  agricultura, 
entregándosele  á  un  hacencado  ó  estanciero  por 
el  tiempo  que  se  estipule  para  que  aprenda  á  la- 
brar la  tierra. 

Ádicionet  tran9itoria$, 

Art,  25.  Este  reglamento  comprenderá  en 
cuanto  sea  aplicable  á  las  jóvenes  desamparadas 
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que  la  policía  recoja,  desde  la  edad  de  nuave  años 
hasta  la  de  Teinte  y  uoo,  que  serán  escrituradas 
para  ocuparse  en  las  labores  de  su  sexo,  confor- 
me al  proyecto  de  escritura  que  se  pone  al  final. 
Art.  S6.  £n  los  pueblos  cabezas  de  partido, 
donde  haya  Subdelegados,  estenderán  los  mis- 
mos las  escrituras  de  aprendices  conforme  á  la 
l^anilla  que  á  coatí nuacion  se  agrega,  y  cumpli- 
rán este  reglamento  en  cuanto  previene  reía  tira- 
mente  al  Delegado  principal,  dando  cuenta  por  su 
conducto  al  Gobierno  todos  los  meses,  con  remi- 
sión ademas  de  copia  autorizada  de  las  escrituras 
que  estienda,  para  el  archíTO  general. 

De  los  fondos. 

Arl.  17.  Para  atender  á  los  gastos  indispen- 
sables del  ramo  de  aprendizaje  se  establecen  los 
arbitrios  siguientes: 

I  .^  Se  recargan  los  derechos  de  las  licencias 
que  expida  de  nuevo  el  Gobierno  para  el  estable- 
cimiento de  tiei\das,  talleres  6  fábricas  de  artes  y 
oficios,  con  un  peso  más  do  lo  que  han  satisfecho 
hasta  ahora,  é  igualmente  en  cada  renovación  de 
las  mismas  por  cualquier  motivo  que  la  causare, 
cuyo  recargo  se  recaudará  por  el  delegado  prin- 
cipal al  tiempo  de  visar  ó  registrar  las  licencias  ó 
títulos  que  al  efecto  le  serán  presentados. 

S.^  Se  exigirán  cuatro  reales  por  cada  escritu- 
ra dé  aprendizaje  que  se  extienda,  los  cuáles  de- 
berán abonar  los  maestros  con  derecho  á  des- 
contarlos de  los  primeros  jornales  que  gane  el 
aprendiz. 

3.^  Cada  oficial  al  tiempo  de  obtener  su  título 
satisfará  un  peso. 

i.^  Por  el  título  honorífico  de  maestro  paga- 
rá  el  que  lo  obtuviere  25  pesos;  al  tiempo  de  re- 
cibirlo de  mano  del  Delegado  principal. 

5.^  Ingresarán  al  fondo  de  aprendizaje  las  dos 
terceras  partes  íntegras  de  las  multas  que  se  im- 
pusieren, en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
este  Reglamento. 

6.^  T  último. — Siendo  el  ramo  de  aprendizaje 
un  establecimiente  benéfico,  formarán  parte  de 
sas  fondos  los  donativos  que  el  Excmo  Sr.  Go- 
bernador Gapitan  general,  en  uso  de  sus  faculta- 
des, tuviese  á  bien  destinarle  de  otras  multas  y 
demás  cantidades  de  que  pudiere  disponer,  en 
consideración  á  las  necesidades  del  ramo,  que  se 
halla  bajo  su  inmediata  dirección. 

Art.  28.  Estos  fondos,  con  intervención  del 
Delegado  principal,  ingresarán  en  la  Caja  de  la 
Secretaría  Política  del  €robierno  y  Capitanía  ge- 
neral, cuyo  encargado  ó  depositario  llevará  cuen- 
ta separada  de  ellos;  haciéndose  los  libramien- 
tos por  6rden  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capi- 


tán general  y  serán  anotados  por  el  Delegadlv 
principal. 

MODELOS  DE  LAS  ESCRITURAS. 

DELEGACIÓN   DEL   RAVO    DE   APEENDIZAJE   DE  ARTES 
T  OFICIOS. 

Escritura  número: 

En  la  siempre  fidelísima  Ciudad  de  )a  Habana 

ante  mí  el  Dele-* 
gado  del  ramo  de  aprendizaje  de  artes  y  oficios 
y  del  infrascripto  Secretario,  autorizados  com*^ 
patentemente  par  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  Go- 
bernador y  Capitán  general  de  esta  Isla  al  objet}» 
de  esta  escritura,  compareció 

maestro  con  taller  abierto 

en  la  casa  número        calle  de  y  áiyr. 

que  se  hace  cargo  del  joven 

hijo  de  y  de  condiciO:i 

nati^rdl  de  de  edad  de 

años,  en  calidad  de  aprendiz  para  enseñarla 
el  oficio  que  ejerce  en  el  tiempo  y  con  las  condi- 
ciones siguientes: 

Primera.    Que  en  el  espacio  de  años ' 

que  empiezan  á  contarse  desde  este  dia,  deberá 
enseñarle  perfectamente  el  oficio  referido  sin 
ocultarle  cosa  alguna  así  de  teórica  como  da 
práctica,  de  suerte  qua  esté  capaz  al  fin  de  ellos 
para  ejercerlo  por  sí  sin  dirección  de  persona 
alguna,  para  lo  cual  ha  de  poder  corregirlo  y  pe- 
nitenciarlo conforme  al  Reglamento  de  la  ma- 
teria. 

Segunda.    Que  durante  los  expresados 
años  tendrá  en  su  casa  y  compañía  ni  citado 

alimentándole,  vistiéndole  y  curán- 
dole como  si  fuera  su  hijo,  por  cuya  razón  el  di  • 
cho  hará  no  sólo  lo  pertene- 

ciente á  su  oficio,  sino  lo  que  se  ofreza  á  su 
maestro  que  sea  decente  y  no  te  ocupe  el  tiempo 
que  debe  emplear  en  aprenderle. 

Tercera.  Que  si  dentro  de  un  año  contado 
desde  esta  fecha,  conociere  que  el  aprendiz  no 
tiene  suficiente  capacidad  para  el  referido  oficio 
ó  que  sea  desaplicado  por  inclinarle  otro  se  obli- 
ga á  participarlo  al  Delegado  para  que  determine 
lo  que  corresponda: 

Cuarta.    Que  aún  cuando  el  enunciado 

aprenda  y  se  perfeccione  en  el  ci- 
tado oficio  en  corto  tiempo,  no  por  osto  saldrá 
de  su  poder  ni  será  obligado  á  remuneración  al- 
guna, puesto  que  constituido  como  lo  queda  .-i 
enseñarle  y  mantenerle,  debe  también  reportar 
la  ventaja  que  pueda  sacar  de  su  instrucción 
durante  el  término  señalado,  por  cuya  razón  si 
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H  dicho  nprendiz  se  fugare  ó  ausentare,  podrá  j 
deberá  buscarle  y  rolverle  á  su  taller  para  que 
cumpla  el  tiempo  que  hubiere  estado  ausente: 
li^cr  que  los  años  estipulados  han  de  ser 

íntegros  y  sin  descuento,  aunque  como  se  ha  di- 
cho, esté  perfectamente  instruido  antes,  6  diga 
<fue  quiere  aprender  otro  oficio  que  le  sea  más 
i'itil,  pues  no  se  ha  de  poder  alterároste  contra- 
to con  otro  motivo  ni  protesto  que  el  expresado 
«•n  el  art.  t.^,  ó  por  escesiva  rigidez  y  faltado  ali- 
mento necesario,  ó  por  emplearle  en  cosas  re- 
4>rob»das,  por  imposibilidad  ó  por  su  fallecí - 
amiento. 

Quinta.  Que  si  enfermare  el  aprend  z  le  ha 
de  cuidar  y  asistir  en  su  propia  casa,  saWoque 
sus  padres  prefieran  llevarle  á  la  suya,  con  obli 
Si;acion  de  volverle  á  traer  cuando  estuviere  buo- 
no. — Si  la  enfermedad  fuere  de  pocos  dias  n*  se 
deducirán  éstos  de  los  años  estipulados;  pero  si 
la  padeciere  con  frecuencia,  de  modo  que  unidas 
formen  un  tiempo  de  alguna  consideración,  se 
aumentará  todo  él  á  los  referidos  años 

para  que  el  maestro  no  se  grave  ron  la  cura  y 
con  la  falta  del  trabajo  que  debiere  hacerle  el 
irprendiz. 

Sesta.  Que  si  dicho  aprendiz  le  tomare  ó  hur- 
tare alguna  cosa,  bien  sea  de  ropa,  alhaja  ó  dine- 
ro, constando  la  certeza  por  confesión  de  aquel 
é  por  información  verbal  y  fidedigna,  le  volverá 
io  que  hubiere  tomado  sin  escusa  ni  dilación,  ó 
se  lo  pagará  con  los  daños  que  se  le  irroguen  por 
psta  causa  (sin  perjuicio  del  procedimiento  ju- 
dicial que  corresponda  si  hubiere  mérito  sufi- 
ciente) de  los  primeros  salarios  que  devengue  en 
calidad  de  oficial  después  de  cumplidos  los  años 
de  su  aprendizaje,  para  lo  cual  tendrá  derecho  á 
conservarle  en  su  taller  hasta  que  le  satisfaga  con 
diohos  salarios. 

Sétima.  Y  por  último,  que  de  esta  Escritura 
recibe  el  maestro  una  copia  autorizada  para  su 
conocimiento  y  para  que  á  continuación  de  ella 
se  anoten  las  circunstancias  ocurrentes  y  con- 
cernientes al  cumplimiento  de  este  contrato,  in- 
terviniendo el  Subdelegado  del  barrio  y  Secreta- 
rio del  ramo. 
Y  estando  presente 
del  aprendiz,  acepta  en  nombre  del  menor 
esta  Escritura,  concurriendo  al  otorgamiento  pa- 
ra mayor  validación  y  firmeza,  ofreciendo  que  el 
aprendiz  cumplirá  por  su  parte  lo  estipulado. 


OBLCOACfON  ©Bt  mASO.M  APMHOttUB    0«    MT«^ 
T  OrlOMB. 

Eseritmra,  námiré. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  do  la  Haban», 
en  ante  mí  el 

Delegado  del  ramo  de  aprendizaje  de  artes  y  ofi- 
cios y  del  infrascripto  Secretarlo,  aatorizados 
competentemente  por  el  Eiccmo.  Sr.  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  general  de  esU  isla  al  ob- 
jeto de  esta  escritura  compareció 

y  dijo:  Que  se  hace  cargo 
para  enseñarle 
instruirle  en  la  doctrina  cristiana,  dándole  ejem- 
plo de  moralidad,  honradez  y  bueoas  costum- 
bres, y  hacerla  capaz  de  desempeñar  las  ocupa- 
ciones domésticas  hasta  formar  una  muier  de 
provecho,  que  pueda  ser  buena  madre  de  fami- 
lia; á  todo  lo  cual  se  obliga  solemnemente  en  de- 
bida forma  y  en  conciencia  bajo  las  siguieates 
condiciones. 

Primera.  Que  ha  de  permanecer  la  expresa- 
da menor  á  su  abrigo  y  dirección  el  tiempo  de  • 
años,  que  empiezan  á  contarse  desde  esta 
fecha,  obligándose  á  presentarla  á  examen  á  fin 
de  que  pueda  obtener  su  título  6  certificación 
competente  para  lo  cual  ha  de  poder  corregirla  y 
penitenciarla  con  la  moderación,  decencia  y  hu- 
manidad que  corresponde  al  sexo. 

Segunda.  Que  durante  el  tie.npo  señalado  se 
obliga  á  alimentarla,  vestirla  y  curarla  como  sí 
fuera  su  hija,  por  cuya  razón  la  referida  menor 
la  obedecerá  en  todo  lo  que  le  ordene  lícito  y  ho- 
nesto. 

Tercera.  Que  en  retribución  de  los  cuidados 
y  trabajos  de  la  enseñanza,  aunque  la  menor 
aprenda  io  que  se  ha  constituido  á  enseñarle  en 
menos  tiempo  del  estipulado,  no  por  eso  saldrá 
de  su  poder  ni  será  obligada  á  remuneración  al- 
guna, puesto  que  obligada  como  queda  á  ense- 
ñarla y  mantenerla,  debe  también  disfrutar  la 
ventaja  que  puede  sacar  de  su  instrucción  du- 
rante aquel  período.  Por  esta  razón  si  la  joven  se 
ausentare  6  saliere  del  taller  sin  permiso  de  la 
otorgante,  podrá  y  deberá  buscarla  y  volverla  á 
él  para  que  llene  los  dias  que  haya  estado  ausen- 
te, por  que  los  años  estipulados  han  de  ser  íete- 
gros  y  sin  descuento,  así  como  en  caso  de  enfer- 
medad que  pase  de  quince  dias  se  recargará  como 
aumento  al  tiempo  señalado. 

Coarta.  Que  este  contrato  no  podrá  alterarse 
ni  rescindirse  con  otro  motivo  que  el  de  falleci- 
miento, escesiva  rigidez  y  falta  de  alimento  á  la 
menor,  pues  ningún  otro  pretesto  será  bastante 
al  efecto. 
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Quinta.    Si  antee  de  cmnpUr  el  tiempo  prefija- 
do pretendierc  la  joven  tomar  estado,  se  acorda*  I 
rán  en  la  indemnización  que  fuere  de  justicia, 
mediando  el  Sr.  Delegado  del  ramo  ó  los  Subde- 
liados  en  su  caso. 

Sesta.  Sí  cumplido  el  período  de  este  contrato 
quisiere  la  joven  continuar  en  el  taller  de  la  olor- 
gante,  será  con  conocimiento  de  la  delegación  del 
ramo  y  nota  autorizada  al  pié  de  este  documento: 
y  si  fuere  su  voluntad  mudar  de  obrador,  bará  la 
maestra  entrega  de  la  menor  á  la  misma  delega- 
ción para  que  sea  trasladada,  siendo  responsable 
la  otorgante,  si  así  no  lo  practicare,  mientras  no 
cumpla  aquella  los  veinte-  y  cinco  años,  ó  tome 
estado,  de  los  perjuicios  que  le  resulten. 

Sétima.  Y  por  último,  que  de  esta  Escritura 
recibe  la  maestra  una  copia  autorizada  para  su 
conocimiento  y  que  á  continuación  de  ella  se 
anoten  las  circunstancias  ocurrentes  y  concer- 
nientes al  cumplimiento  de  este  contrato;  inter- 
viniendo el  Subdelegado  del  barrio  y  actual  Se- 
cretario ó  el  que  en  tiempo  fuere. 

Y  estando  presente 

acepta  á  nombre  de  la  menor  esta  Es^ 
critura,  concurriendo  á  su  otorgamiento  para  su 
mayor  validación  y  firmeza;  y  firmaron  los  que 
supieron,  con  intervención  del  Sr.  Delegado  del 
ramo  y  el  infrascrito,  de  que  certifica. 

SUBDKLBGÁGION  DEL  RAMO  DE  APRENDIZAJE  DE  AR- 
TES T  OFICIOS* 

Bicrititra  número,,. 

En  ' 
ante  mí  el  Subdelegado  del  ramo  de  aprendizaje 
de  artes  y  oficios,  autorizado  competentemente 
por  el  Exorno.  Sr.  Presidente  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  esta  Isla  al  objeto  de  esta  Escri- 
tura, compareció 

maestro 
con  taller  abierto  en'la  casa  número  calle 

de  y  dijo  que  se  hace  cargo 

del  joven 

hijo  de  y  de 

condición  natural  de 

de  edad  de  años,  en  calidad  de 

aprendiz  para  enseñarle  el  oficio  que  ejerce  en  el 
tiempo  y  con  las  condiciones  siguientes: 

Primera.    Que  en  el  espacio  de  años, 

que  empiezan  á  contarse  desde  este  día,  deberá 
enseñarle  perfectamente  el  oficio  referido,  sin 
ocultarle  cosa  alguna  así  de  teórica  como  de 
práctica,  dé  suerte  que  esté  capaz  al  fin  de  ellos 
para  ejercerlo  por  sí  sin  dirección  de  persona  al- 
guna, para  lo  cual  ha  de  poder  corregirle  y  peni- 


tenciarle conforme  al  reglamento  de  la  materia. 

Segunda.    Que  durante  los  expresados 
años  tendrá  en  su  casa  y  compañía  al  citado 

alimentándole,  vistiéndole  y 
curándole  como  si  fuera  su  hijo,  por  cuya  razón 
el  dicho 

hará  no  solo  lo  perteneciente  á  su  oficio,  sino  lo 
que  se  ofrezca  á  su  maestro,  que  sea  decente  y 
no  le  ocupe  el  tiempo  que  debe  emplear  en  apren^ 
derle. 

Tercera.  Que  si  dentro  de  un  año,  contado 
desde  esta  fecha,  conociere  que  el  aprendiz  no 
tiene  suficiente  capacidad  para  el  referido  oficio, 
ó  que  sea  desaplicado  por  inclinarle  otro,  se 
obliga  á  participarlo  al  Subdelegado  para  que 
determine  lo  que  corresponda. 

Cuarta.    Que  aun  cuando  el  enunciado 

aprenda  y  se  per- 
feccione en  el  citado  oficio  en  corto,  tiempo,  no 
por  esto  saldrá  de  su  poder  ni  será  obligado  á  re- 
muneración alguna,  puesto  que  constituido  como 
lo  queda  á  enseñarle  y  mantenerle,  debe  también 
reportar  la  ventaja  que  pueda  sacar  de  su  ins- 
trucción durante  el  término  señalado. — Por  cuya 
razón  si  el  dicho  aprendiz  fugare  ó  se  ausentare 
podrá  y  deberá  buscarle  y  volverle  á  su  taller  para 
que  cumpla  el  tiempo  que  hubiere  estado  ausen- 
te: porque  los  ^  años  estipulados  han 
de  ser  íntegros  y  sin  descuento,  aunque  como  se 
ha  dicho,  esté  perfectamente  instruido  antes  ó 
diga  que  quiere  aprender  otro  oficio  que  le  sea 
más  útil,  pues  no  se  ha  de  poder  alterar  este 
contrato  con  otro  motivo  ni  pretésto  que  el  expre- 
sado en  el  artículo  tP,  ó  por  excesiva  rigidez  y 
falta  de  alimento  necesario,  ó  por  emplearle  en 
cosas  reprobadas,  por  imposibilidad  ó  por  su  fa- 
llecimiento. 

Quinta.  Que  si  enfermare  el  aprendiz  le  ha 
de  cuidar  y  lísistir  en  su  propia  casa,  salvo  que 
sus  padres  prefieran  llevarle  á  la  suya  con  obli- 
gación de  volverle  á  traer  cuando  estuviere  bue- 
no. Si  la  enfermedad  fuere  de  pocos  dias,  no  se 
deducirán  estos  de  los  años  estipulados;  pero  si  la 
padeciere  con  frecuencia,  de  modo  que  unidas 
formen  un  tiempo  de  alguna  consideración,  se 
aumentará  todo  él  á  los  referidos 
años,  para  que  el  maestro  no  se  grave  con  la  cura 
y  con  la  falta  del  trabajo  que  debiera  hacerle  el 
aprendiz. 

Sesta.  Que  si  dicho  aprendiz  le  tomare <>  hur- 
tare alguna  cosa,  bien  sea  de  ropa,  alhaja  ó  dine- 
ro, constando  la  certeza  por  oonfission  de  aquel 
ó  por  información  verbal  y  fidedigna,  le  volverá 
lo  que  hubiere  tomado  sin  excusa  ni  dilación,  ó 
se  le  pagará  con  los  daños  que  se  le  irroguen  por 
esta  causa  (sin  peijoicio  del  procedimiento  judi- 
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cial  qtié  corresponda  ii  hubiere  mérito  suBcien- 
te)  de  los  primetH)s  salarios  gue  devengue  en  ca- 
lidad de  oBcial  después  de  cumplidos  los  años  de 
su  aprendizaje,  para  lo  cual  tendrá  derecho  de 
conservarle  én  su  taller  hasta  vjue  le  satisfaga 
con  dichos  salarios. 

Sétima.  Y,  por  último,  que  de  esta  Escritura 
recibe  el  maestro  uUá  copia  autorizada  para  su 
conocimiento  y  para  que  á  Continuación  de  ella 
se  anoten  las  circunstancias  ocurrentes  y  concer- 
nientes ai  cumplimiento  de  este  contrato. 

Y  estando  presente 

del  aprendiz,  acepta  en  nombre 
del  menor  esta  escritura,  concurriendo  al  otor- 
gamiento para  mayor  validación  y  Hrmeza,  ofre 
ciendo  que  el  aprendiz  cumplirá  por  su  parte  lo 
estipulado. 

OVLttGAClON   DEL   KÁllÓ  DIS  ÁlPHBNDIZÁ/B   DE   AUTSS 

t  oncios. 

Sumiera, 

Licénciaio  Dtm  Jbfé  Mñria  de  la  Pas  Morej&n,  Abo- 
gado  de  Im  Reahs  Audiencias  de  esta  Ma^  indivi- 
dtío  de  número  de  la  Real  Sociedad  Etonómiea  y 
Secretariú  del  ramo. 

Certifico:  y  doy  verdadero  testimonio  que 
natural  de 
hijo  de  de 

años  de  edad  de  cuerpo,  color 

pelo  ojos  barba  se 

escrfturd  con  el  maestro 
en 
según  consta  en  el  libro 
folio  de  mi  cargo  para  aprender 

el  oficio  de  por  el  término  de 

años,  mediante  que 
y  habiéndolo  presentado  en  esta 
oficina  et  dicho  maestro,  atestando  la  inteligenoia 
de  su  aprendiz,  tanto  en  teórica  como  en  práctica 
se  procedió  á  sa  «lamen  por  disposición  del  Se- 
ñor Delegado,  y  al  efecto  se  nombruron  á  loe 
maestros 

arlesaiíMe 
de  conocido  crédito  en  el  púbiico,  q«e  «aceptando 
él  ékieargo,  dijeron  haber  encontrado  apio,  capaz 
y  suficiente  para  ser  oficial  de 
al  referida 

y  en  su  virtud  ae  le  despacha  el  presente  para 
qtie  acr((Hlite  donde  quiera  y  le  convenga  que  es 
oficial  de  examinado  y  apro- 

badf^t  y  ^P^  M  ^  tenga  por  hombre  átil,  pudien- 
do  establecerse  y  ejercer  libremente  su  oficio  en 
el  luga¥  'que  sea  de  su  volwtad,  dando  «onoéí^ 


miento  á  la  autoridad  competente.   Habana  y 

de  mil  ochocientos 
Firma  del  iniereéado.^V.  B,  Bl  DHeffádo  d^  tú- 
wio.— i?/  Secretario  ttH  ramo,  .  ~     ' 

1350. — Mar»o  17. — R.  O.  aprobando  los  arbitrios 
creados  para  poner  en  planta  la  Ireforma  de  la  sec- 
ción de  aprendizajes  de  artes  y  o/icios, 

Excmo.  Sr.:-*EnteradaS.  H.  ia  Reina  de  la  carta 
de  V.  E.,  núm.  4g2,  de  i  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  en  que  da  cuenta  de  los  arbi^ 
trios  creados  para  poner  en  planta  la  reforma  de 
la  sección  de  aprendizaje  de  artes,  y  oficios,  que 
antes  se  hallaba  á  cargo  de  la  Sociedad  Económi- 
ca de  la  Habana,  de  conformidad  con  lo  consul- 
tado por  el  ^^oQsejo  Real  en  su  sección  de  Ultra- 
mar, ha  tenido  á  bien  aprobar  las  medidas  deque 
d«  cuenta  Y.  E.  en  su  referida  comunicación, 
entendiéndose  que  las  tiebdasó  fábrtoas  que  ade- 
más de  los  talleres  han  de  contribuir  con  el  re- 
cargo que  constituye  parte  de  los  nuevoti  arbi- 
trios, no  han  de  ser  establecimientos  puramente 
mercantiles,  sino  de  artes,  oficios  ó  industrias 
que  comprendan  á  los  aprendices  de  la  seQCioo 
reformada  (i). 

De  real  orden,  etc.— Madrid  i  7  de  Marzo  de  I  $50. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

I85G. — Diciembre  Itt.^-^ikereto  del  Gobernador  Su- 
perior civil  declarando  libre  la  facultad  de  con- 
tratar aprendiceSy  y  poniendo  nk  tamo  á  carpo  de 
los  Tenientes  Gobernadores,  auxiliados  de  las  Jun- 
tas de  Caridad  ó  espeeiales,  etc.^  etc. 

La  organización  del  ramo.de  aprendizaje  de  ar- 
tes y  oficios,  considerado  en  su  origen  bajo  el  as* 
pecto  de  protección  á  la  industria,  fué  debido  á 
la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país, 
de  la  Habana.  El  crecimiento  de  la  población  y  el 
desarrollo  consiguiente  de  una  parte  de  los  inte- 
reses industriales,  hacen  imposible  que  aquel 
ramo  continúe  centralizado  como  hoy  lo  está, 
bajo  la  dirección  exclusiva  de  una  sección  de 
aquel  cuerpo. 

Por  otra  parte,  la  libertad  de  la  industria,  mó- 
vil poderoso  para  su  fomento,  reclama  las  refor- 
mas de  algunas  medidas  restrictivas  que  pudieran 
entorpecer  su  completo  desarrollo,  y  como  tal 
debe  considerarse  la  prohibi'cfon  de  adroitil* 
aprendices  ^n  escritura,  que  retrae  á  muchos 


(1)  V.  el  cap.  Í1  del  proyecto  de  Realabento  de  46  de 
Fébrefod^WÜ/Mg.». 
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día  a[^QQ(ti99j«,  y  eoarU  y  «larma  )a  autorMai 

F«a4adQ  eq.  tálea  c^aaider^ciopes,  de^^Q^a  d^ 
oír  al  £xiuaD,  AyuaUoiieivto  de  1^  Habana,  á  ^ 
JuflAa  gaoer^l  de  Caridjid,  á  la  de  Gobierno  de  la 
Real  oa«a  de  Beoeficencia  y  á  la  Real  Spciedad 
Económica,  he  creído  conveniente  resolver  (i): 

Articulo  4.^  De^e  la  poblicacioadel  presente 
decreto,  quediin  los  ioaes|roa  y  dueños  de  talleres 
6  artefacto^  oa  libertad  para  contratar  aprQndice;^ 
de  cualquier.  oQoio  sin  condiciones  escriba,  ó 
con  aquellas  que  estipulen  libremente  con  los 
iaterMadoe ,  sus  padres  6  lutores. 

Ari,  ^.^  El  ramo'de  apreqdlzaje  de  artes  y 
o4cíg6>  que  se  halla  á  cargo  de  una  sección  de  la 
Real  Sociedad  Econóoúca,  dependerá  en  lo  ^uc^- 
8ÍV0  en  c^4f^  distdto  del  Gobernador  ó  Teniente- 
Gobernador  respectivo,  auxiliado  de  la  Junta  de 
Caridad  ^  4e  Juntas  especiales  y  delegados  del 
Gobieruo  eo  laa  poblaciones  eq  que  por  su  im- 
portancia así  se  considere  necesario. 

Art.  3.°  Serán  atribuciones  de  las  Aut<>rids^des 
y  lautas  á  que  se  refiere  el  artículo  apte/rior  res- 
pecto al  aprf^idisaje : 

i  .^  Disponer  el  acomodo  con  escritura  ^en  es- 
tablecimientos parti(!^)«r^  A  públicos,  y  en  los 
predios  rústicos,  de  los  niños  y  adultos  desde  la 
edad  de  13  año^  basta  1^  dejll  laa  hembras,  y 
desde  la  de  16  á  18  los  varones  que  sean  huérfa- 
nos ó  pe  eacuentren  abuidooados,  ^  ouyo^  pa- 
dres ó  tutores  pidau  la  protección  del  Gobierno^ 
óajsi  lo  juzgue  conveniente  la  Autoridad  judi-< 
dal, 

%.^  Toaiar  razón  de  todos  los  contratos  de 
apreadizaje  que  los  interesados  quieran  formali- 
zar por  efite  medíOr  para  evitar  en  caso  de  des- 
avenencia recursos  judiciflep. 

3,^  Dirimir  las  cuestionea  que  se  susciten  en- 
tre los  qd^estros  y  aprendices  escriturados  con 
arreglo  á  los  párrafos  anteriores;  y  entre  unos  y 
otros  que  sin  mediar  escritura  ^  sometan  á  su 
arbitramiento. 

Art*  4.^  Ademas  de.  las  anteriores  atribucio- 
nes será  de  la  competencia  de  las  Juntas  de 
apreiK)i»yff: 

A,^  Multar  de  4  á  j^5  pesos  á  los  maestros  que 
tengan  aprendices  contratados  y  falten  al  cum- 
p(iimeptp  de  los  contratos;  é  impooi^r  las  correc- 
ci^es  d0  Ufio  á  quince  dias  de  encierro  en  el  ta- 
ller .^r^e^ional,  á  los  apr^qdjces  por  faltiis  que 
cometan. 

í.®  Pasar  al  Gobernador  6  Teniente-Gober- 
nador respectivo  los  expedientes  que  traten  de 

(f)  V.  el  Decreto  de  26  deNovieoibre  de  1849  que  aprobó 
el  RagUawnto»  pág.  35,  y  la  Real  arden  de  17  de  MarEO  de 


faltan  grabes  quf  merezc^ipi  inayorefs  p^^iias  qm 
las  Qxpresfid^,  para  que  dicha  aut9ri<jl^<j|  aplique 
la-  que  esté  en  sus  facultad^^;  y  «iqi^ellos  qu# 
versen-  sobre  la  perpetración  de  delitos  de  que 
deba  entender  la  autoridad  judiciial. 

3,^  P^^inar  al  taller  corneccíQual  toa  apren- 
dices que  en  los  partioulaves  observoA  güila  eoi^- 
ducta,  previa  rescisión  de  la  contrata. 

Art.  5«^  Lo^  vocales  de  las  Juntas  i^  paridad 
ó  de  las  especiales  q^e  se  crearen,  ksí  como  los 
pedáneos  en  sius  respectivos  distríAOft,  pjercer^ 
veces  de  Inspectores  del  ramo,-  extendiendo  su 
vlgilimoia  á  las  poblaciones  y  partidos  rurntoft  4^1 
territQrio, 

Art.  $.^  La^  decisiones  de  las  Juntas  de  apren? 
di^aje  de  artes  y  oficios,  mientras  no  reoaigan 
sobre  arbitramientos  á  que  ae  hayan  sometido  las 
partes,  serán  reolamables  ante  ei  Gobernador  á 
Teniente-Gobernador  respectivo. 

Art.  7.°  Los  dueüQs  ó  n>aestros  do  estableci- 
mientos y  talleres  ú  oñcios  quétepg^a  l^ásda  uu| 
oficial,  no  podrán  excusarse  de  admitir  con  es- 
critura á  loj  pprendj^es  de  que  trj^^  el  artícu- 
lo 3.^  á  razón  de  uno  por  cada  dos  oficiales. 

Art.  8.^  Las  escrjt^]^  oV>rgadas  antes  de  la 
publicación  de  este  decreto,  no  podrán  chance- 
larse  sin  mutuo  GOfl^^i^nio  de  )es  partes,  cuando 
los  aprendices  tengan  quien  los  represente;  ni 
sin  wpsentwiente  ei:preso  d#  }t^  <u#a  r^p^i- 
v^y  euapdP  aqwfiUo»  b^iyan  ^idP  efcrit^r^dq^  á 
QQnaec4|e^¡a  ido  entrega  judicíUi  hefíbaá  la  sec- 
ción de  arias,  ó  por  haber  9ido  abe^dquados  á  la 
caridad  publica. 

Art.  9.'^  Eo  las  poblaciones  que  el  Gobierno 
designe  habrá  talleres  correccio/a^les  á  cargo  de 
tes  Juntan  de  aprendizaje,  y  en  el|o^  tendrán  en- 
trada los  aprendices  de  mala  conducta  de  l^  ju- 
risdicción respectiya  y  de  las  Mn^'trofes  que  se 
determinen,  • 

Art.  10*  Para  las  atenciones  del  ramo  de  apren- 
dizaje se  asignarán  á  las  Juntas  de  aprend^aje, 
con  cargo  á  los  presupuestos  municipales  respec^ 
ti  vos,  las  cantidades  que  se  consideren  neceser  ia^ 
y  los  arbitrios  siguientes,  que  actualmente  per- 
cibe la  sección  de  artes: 

1.^  Un  peso  por  cada  escritura  de  aprendí^ 
su  traspaso,  renovación  ó  chancelación,  abona- 
ble por  el  maestro. 

i.^  Un  peso  por  oad#  eertifio^cion  que  expida 
la  Secretaria. . 

S.^  Uopeeo:por  cada  título  de  oficínldeque 
deberán  proveerse  los  aprendices  esorílnrados. 
-r**qabana  Sil  de  Dieíemhre  de  4$$6. 

1862.— j^fi^ro  4.  — Por  acuerdo  de  la  Junta  de 
aprendizaje  de  artes  y  ofif^^os  <i|e  la  ll^apa,  4e 
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esta  fdcha  (1),  se  sefiala  la  fecha  en  que  debe 
tener  lugar  la  revista  de  aprendices  y  programa 
que  deberá  observarse. 

l863.<~Fe6r0ro  46.— Proyecto  de  ñfglamenio  de  la 
Amia  y  Ñamo  de  Aprei^diMaje  de  la  Habana  y  t» 
jnritdieeian  adminiaraiiva. 

El  Exorno.  Sr.  Gobernador  superior  civil,  con 
fecha  48  de  Diciembre  próximo  pasado,  se  ha  ser- 
Tido  aprobar  provisionalmente,  y  á  reserva  de  lo 
que  S.  M .  tenga  á  bien  resolver,  el  proyecto  de 
reglamento  para  la  organización  y  gobierno  de  la 
Junta  y  Ramo  de  Aprendizaje  de  artes  y  o6cios  de 
esta  ciudad  y  su  jurisdicción  administrativa. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  el 
Excmo.  Sr.  Gobernador  Poético,  y  de  lo  acorda- 
do en  sesión  celebrada  el  día  10  del  que  cursa, 
se  publica  en  la  Gaceta  oficial  para  su  puntual 
observancia  por  quien  corresponda.— Habana  46 
de  Febrero  de  4863. 

ReCl*in«Bto  que  ae  elta. 

GAríTVLO  I. 

De   la    laida. 

Art.  I.*  La  Junta  de  Aprendizaje  de  la  Haba- 
na y  su  Jurisdicción  administrativa,  creada  por  el 
Gobierno  Superior  Civil  de  esta  Isla  en  Decreto 
de  SS  de  Diciembre  de  1856,  ha  sustituido  á  la 
«Sección  de  Artes»  creada  desde  4864,  la  cual 
'  sustituyó  á  su  vez  á  la  de  Industria  de  la«  Real 
Sociedad  Económica,  que  fué  la  creadora  del  Ramo 
de  Aprendizaje,  y  depende  inmediatamente  del 
Gobierno  Político  de  esta  capital. 

Art.  S.®  Esta  Junta  se  compone  de  un  Vice- 
presidente, un  Director  Jefe  del  Ramo,  doce  Vo- 
cales y  un  Secretario,  todos  nombrados  por  el 
Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  esta 
Isla,  de  entre  los  individuos  de  la  Real  Sociedad 
E€M>nómica  de  Amigos  del  País,  en  consirteracsion 
á  liafoer  sido  esta  la  fundadora  de  la  institución, 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Gobernador  Político 
de  la  ciudad. 

Art.  3.^    Las  atribuciones  de  esta  Junta  serán: 
4  .*    Consultar  al  Sr.  Gobernador  Político  en 
loa  expedientes  que  someta  á  su  informe. 

2.*  Revisar  y  censurar  los  presupuestos  y 
cuentas  del  Ramo  en  todas  sus  dependencias. 

9.*  Inspeccionar  el  taller  general  correccional 
de  aprendices,  creado  en  el  edificio  conocido  por 
el  Consulado  en  la  Calzada  del  Cerro,  con  el  fin 

(i)  V.  toao  i.\  Hf.  US. 


de  dar  cabida  en  él  y  ensefiarles  oficio  i  los 
huérfanos  desamparados  y  á  los  que  por  su  mala 
conducta  lo  merezcan,  como  también  para  impo- 
ner correcciones  á  los  aprendices  escriturados 
que  faltaren  á  sus  deberes  y  para  recibir  en  d«- 
póslto  á  los  menores  que  la  polida  recoja  va- 
gando. 

La  organización,  orden  interior  y  constante  de 
este  establecimiento  será  objeto  de  un  reglamen- 
to especial,  que  se  formará  tan  luego  como  el 
Gobierno  determine  el  carácter  que  ha  de  tener, 
ya  sea  iocal  ó  general. 

Art.  L^    Celebrará  una  sesión  cada  mes,  el 
día  que  designe  el  Presidente  ó  el  Vice-Presiden- 
te  en  su  caso,  sin  perjuicio  de  las  extraonfina-- 
rías  que  el  mismo  juzgue  necesarias. 

Art.  5.®  Las  sesiones  ordinarias  no  podrán 
dejar  de  tener  efecto  en  el  dia  que  se  señale,  aun 
cuando  ne  asistan  mas  que  el  Presidente  y  tres 
vocales,  siempre  que  haya  precedido  citación  á 
domicilio. 

Art.  6.<^  Por  enfermedad,  ausencta  ú  otra 
causa  que  impida  la  asistencia  al  Presidente  6 
Vice,  presidirá  en  las  ordinarias  el  Tocal  decano. 

cA^frvLo  n.  ^ 

M  PreHdenU  y  orneóles. 

Art.  7.<»  El  Presidente,  ó  el  Vice  en  su  caso, 
presidirá  todas  las  sesiones,  vigilará  el  cumpli- 
miento de  estos  estatutos,  dispondrá  los  días  en 
que  deban  verificarse  las  Juntas  ordinarias  y  ex- 
traordinarias, hará  cumplir  sus  acuerdas,  llevará 
su  voz  y  representación  en  todos  sus  actos,  auto- 
rizará las  actas  con  el  Secretario  y  firmará  con  el 
mismo  todas  las  comunicaciones,  oficios  y  docu- 
mentos que  se  expidan  con  relaciona  los  acuerdos. 

Art.  8.®  Los  doce  vocales  de  esta  Jonta  serán 
Inspectores  natos  del  Ramo  de  aprendizaje  en  los 
seis  distritbs  de  esta  capital,  eligiendo  la  Junta 
dos  para  cada  uno.  En  los  rurales  sujetos  á  la 
jurisdicción  administrativa  de  la  Habana  lo 
serán  los  respeclivos  pedáneos.  Los  vocales  visi- 
tarán, cuando  lo  tengan  por  conveniente,  los  ta- 
lleres de  su  demarc-acion  para  instruirse  del  es- 
tado de  la  enseñanza  de  los  aprendices  y  del  tra- 
te que  se  les  dé,  sean  ó  no  escriturados,  y  podrán 
ocurrir  al  Presidente  á  pedir  junta  extraordina^ 
ria,  para  proponer  ó  dar  cuenta  de  algún  particu- 
lar que  interese  al  ramo. 
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GAPÍTITLO    III. 


Del  Director. 


Art.  9.^  El  Director,  eomo  Jefe  del  ramo,  ten- 
drá á  su  cargo  el  gobierno  y  dirección  de  él,  asis- 
tirá á  las  juntas  como  ios  demás  vocales,  teniendo 
voz  y  YOto  en  ellas,  y  sus  atribuciones  serán  las 
siguientes: 

I.*  Disponer  el  acomodo  en  establecimientos 
particulares  ó  públicos,  y  en  los  predios  rústi- 
cos, de  los  niños  y  adultos,  desde  la  edad  de  43 
años  hasta  la  de  SI  las  hembras,  y-desde  la  de  10 
á  tt  los  varones  que  sean  huérfanos  ó  se  en- 
cuentren abandonados,  6  cuyos  padres  ó  tutores 
pidan  la  protección  de  la  institución  6  del  Go- 
bierno, 6  así  lo  juzgue  conveniente  la  Autoridad 
judicial,  ó  los  que  remita  la  Real  Casa  de  Benefi- 
cencia coa  arreglo  á  sus  disposiciones.  En  el  pri- 
mer caso  corresponde  al  Sr.  Gobernador  Político 
la  í&cultad  de  disponer  la  escrituración,  salvo 
respecto  de  aquellos  jóvenes  que  por  sí  mismos 
pretendan  escriturarse,  presentándose  con  tal 
objeto  al  Comisario  del  distrito  en  que  residan, 
pues  estos  podi'án  remitirlos  al  ramo  con  dicho  fin. 

S.*  Tomar  razón  de  todos  los  contratos  de 
aprendizaje  que  los  interesados  quieran  formali- 
zar por  este  medio,  para  evitar  en  caso  de  des- 
avenencia recursos  judiciales,  cobrando  los  mis- 
mos derechos  que  se  establecen  para  las  escri^ 
turas. 

3.*  Dirimir  las  cuestiones  que  se  susciten  en- 
tre los  maestros  y  aprendices  escriturados,  con 
arreglo  á  los  párrafos  anteriores,  y  entre  unos  y 
otros  que  sin  mediar  escritura  se  sometan  á  su 
arbitramiento. 

4.*  '  Autorizar  las  escrituras  de  aprendizaje, 
ya  sean  voluntarias  6  reglamentarías,  conformtií 
á  las  disposiciones  del  Gobierno,  haciendo  anotar 
los  traspasos  y  chancelaciones  en  su  caso. 

5.^  Instruir  los  expedientéis  que  sean  precisos 
para  exclarecer  las  faltas  de  los  aprendices,  el 
trato  que  se  les  dé  por  sus  maestros  y  el  cumpli- 
miento de  las  escrituras,  en  el  círculo  económico- 
gubernativo,  resolviendo  en  ellos  con  arreglo  al 
Reglamento  y  consultando  en  su  caso  al  Gobier- 
no,  cuando  16  crea  conveniente. 

6.*  Imponer  arresto  á  los  aprendices  en  el  ta- 
ller correccional,  conforme  al  art.  37. 

7.*  Vlsft'ar  los  talleres  y  establecimientos  don- 
de haya  aprendices,  para  vigilar  el  trato  y  la  en- 
señanza, estén  ó  no  escriturados. 

8.*  'Tener  á  su  cargo  el  gobierno  y  dirección 
del  taller  general  dorreccional. 

9.*  Convocar  á  los  maestros  y  á  los  represen- 
tantes de  los  menores  á  la  oficina  del  despacho. 


cuando  la  presencia  de  unos  y  otros  sea  necesa- 
ria para  exclarecer, algún  hecho  que  tenga  rela- 
ción con  el  aprendizaje  y  el  cumplimiento  de  las 
escrituras. 

f  0.^  Ipformar  y  consultar  á  la  Junta  l^n  todas 
las  cuestiones  en  que  esta  lo  tenga  por  conve- 
niente, ó  la  Dirección  lo  crea  oportuno. 

ir*  Proponer  al  Sr.  Gobernador  anualmente 
los  maestros  examinadores  que  sean  necesarios 
para  cada  oficio. 

42.^    Entenderse  directamente  con  el  Gobier- 
no, Autoridades  y  PoHcía  en  todos  los  asuntos  ^ 
concernientes  al  ramo. 

\3.^  Expedir  los  títulos  de  oficiales  á  los 
aprendices  escriturados  ó  contratados  particular- 
mente, que  obtengan  la  nota  de  aprobados  en  los 
exámenes,  luego  que  hayan  cumplido  su  tiempo 
de  contrata,  y  á  los  que  se  presenten  á  obtenerlos 
á  título  de  suficiencia. 

U.*  Expedir  con  el  Secretario  por  ahora,  y 
mientras  que  el  Gobierno  resuelva  lo  que  corres- 
ponda, las  libretas  de  oficíales  de  tabaqueros. 

15.*  Proponer  al  Gobierno  los  Inspectores  que 
crea  conveniente  establecer  en  los  cinco  distritos 
y  en  el  de  Regla  y  Casablanca,  á  rason  de  uno 
por  cada  barrio. 

\6,^  Proponer  igualmente  á  la  Junta  lo  con- 
veniente para  llevar  á  efecto  las  revistas  y  exá- 
menes anuales  de  aprendices,  los  días  en  que 
deban  verificarse  y  premios  que  hayan  de  distri- 
buirse. 

17.*  Formar  una  estadística  general  del  ramo, 
lo^más  extensa  que  sea  posible. 

Art.  10.    Compete  además  al  Director:  . 

i.°  Imponer  multa  de  uno  á  25  pesos  á  los 
maestros  que  tengan  aprendices  contratados  y 
falten  al  cumplimiento  dejos  contratos. 

J.o  Dar  cuenta  al  Gobierno  Político  con  los 
expedientes  que  traten  de  faltas  graves  que  me- 
rezcan mayores  penas  que  las  de  Reglamento, 
para  que  dicha  Autoridad  aplique  la  que  está  en 
sus  facultades,  y  aquellos  qu.e  versen  sobre  la 
perpetración  de  delitos  de  que  deba  entender  la 
Autoridad  judicial. 

3.^  Destinar  al  taller  general  correccional  los 
aprendices  que  en  los  particulares  observen  mala 
conducta,  previa  rescisión  de  la  contrata. 

Art.  14.  Las  decisiones  del  Director  serán  re- 
clamables  ante  el  Sr.  Gobernador  político  de  la 
ciudad. 

GAPÍTITLO    IV. 

Dd  Secretario. 

Art.  43.  El  Secretario  de  la  Junta  lo  será  tam- 
bien  de  la  Dirección  en  el  desempeño  de  las 
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atribucíooes  de  6»fta;  gocará  del  sueldo  que  I9 
señale  aquella  con  la  aprobación  del  Gobierno, 
pagado  de  los  fondos  del  ramo,  y  tendrá  las  si-r 
guíenles  obligaciones: 

4  .^  Asistir  á  las  sesiones  de  las  juntas  ordina- 
rias y  extraordinarias,  extender  las  actas  en  bor-^ 
rador  para  leerlas  en  la  junta,  y  aprobadas,  po« 
nerlas  en  el  libro  correspondiente  que^^utorizará 
con  el  Presidente. 

2.^  Extender  las  certificaciones  de  los  acu^r*- 
dos  en  los  respectivos  expedientes,  redactar  oi- 
cios  y  cuafito  mis  sea  necesario  al  cumplimiento 
de  los  mismos. 

3.^^  Extender  las  escrituras,  traspasos,  úo- 
tas  y  chancelaciones,  autorizándolas  con  el  Di- 
rector* 

'  4.^  Asistir  á  los  actos  en  que  los  maestros  y 
aprendices  comparezcan  en  la  Dirección,  y  exten- 
der las  actas  y  diligencias  que  se  formen  y  con 
las  cuales  ha  de  dar  cuenta  á  aquella. 

5.^  Arreglar  las  escrituras  y  formar  íodíoe 
con  la  debida  claridad. 

6.*^  Abrir  libros  de  contabilidad  de  los  fondos 
correspondientes  al  ramo,  y  cuidar  del  arreglo  y 
conservación  del  Archivo. 

1.^  Llevar  un  libro  en  que  se  anoten  ea  fojas 
separadas  los  nombres  de  los  maestros  que  ten- 
gan aprendices  á  su  cargo,  con  notas  de  su  com- 
portamiento, para  acordarles  las  consideraciones 
á  que  se  hagan  acreedores. 

8."^  Llevar  un  prontuario  anual  donde  puedan 
tenerse  ala  vista  los  aprendices  que  cumplen  sus 
escrituras  en  dicho  año  con  especificación  del 
mes  y  dia,  para  dar  cuenta  á  la  Dirección  y  pro- 
ceder á  su  cxáhien,  ya  sean  los  que  estén  escri- 
turados en  los  talleres  particulares  ó  ios  genera- 
les, sin  descuidar  esta  obligación  por  lus  perjui- 
cios que  puedan  resultar  á  los  menores. 

9»^  Proveer  á  cada  uno  de  los  Inspectores  de 
una  nota  ó  registro  de  los  aprendices  y  talleres 
que  haya  en  sos  respectivos  distritos,  participán- 
doles cualquier  alteración  que  ocurra,  bien  por 
cancelación  de  escrituras,  bien  por  traslación  de 
talleres  á  otros  distritos,  ó  por  destino  de  los 
aprendices  al  Correccional. 

Art.  13.  Para  atender  á  estas  obligaciones 
tendrá  bajo  sus  órdenes  y  responsabilidad,  cuatro 
oficiales  con  la  denominación  de  |.^,  8.^,  3.^  y  4.^; 
un  mozo  de  oficio  y  un  portero  con  la  asignación 
respectiva  que  proponga  la  Dirección  y  apruebe 
el  Gobierno,  pagadera  de  los  fondos  del  ramo,  y 
la  cantidad  equivalente  para  gastos  dé  escritorio 
é  impresiones. 

Art.  i  4.  Al  fin  de  cada  mes  presentará  al  Di- 
rector una  cueata  de  tos  ingresos  que  haya  habi- 
do en  el  ramo,  y  uqa  relaman  de  los  sueldqs  y 


gastos  ocurridos  00  el  11113010,  para  que  se  dis- 
ponga su  abono  por  aquel. 

Art.  15.  En  la  primer  junta  de  cada  año  leerá 
una  memoria  de  los  trabajos  en  que  se  hubiere 
ocupado  ea  el  anterior;  par^  remitirla  al  Gobier- 
no y  publicarla,  si  este  lo  considera  conveniente. 

Art.  16.  Los  trabajos  de  la  Secretaria  se  divi-. 
diráii  en  dos  Secciones,  una  que  se  ocupe  de  los 
negocios  relativos  ája  Junta,  y  otra  á-  los  de  la 
Dirección,  sin  perjuicio  del  despacho  en  común 
de  ambos  negociados.^ 

Art.  n.^  Se  expedirán  ppr  la  Secretaría  á  los 
dueños  de  talleres  ó  establecimientos  industriales 
las  papeletas  respectivas  para  trasladarse  de  unos 
á  otros  barrios  y  salir  fuera  de  la  Isla,  luego  que 
se  haya  dado  por  aquellos  el  parte  correspon- 
diente y  el  Director  asi  lo  haya  determinado. 

Art.  18.  Accidentalmente  desempeñará  las  ve- 
ces del  Secretario  el  oficial  primero  de  la  Secre- 
taría. 

CAPÍTULO  V, 

D0  la$  lüspectore»  d4  bwrrio. 

Art.  4  9.  El  encargo  d^  Jospec^ones  ^erá  gra-< 
tuito»  hoQOríficp  y  qy^iVoria  por  el  tienopo  de  dus 
años,  pudiendo^r  reelegidos  si  se  pres^reí^  á 
continuar  en  sus  benéficos  servicios,  y  recayen- 
do los  nombramientos  en  veciups  de  reconocido 
espíritu  público,  y  á  quienes  sus  ocupaciones  le 
permitan: 

i  ,^  Visita  r  con  frecuencia  los  talleces  estable- 
cidos en  su  demarx»cion. 

S.^  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  escrituras, 
la  moralidad  de  los  maestros,  la  obligación  en 
que  están  estos  de  mandar  á  sus  aprendices  á  las 
escuelas  dominicales,  á  las  clases  ^oocturnas  de 
geometría  y  dibujo  lineal  est^leoidas  ep  la  Es- 
cuela general  preparatoria»  y  la  asisteiwia  á  la 
iglesia  en  los  dias  festivos. 
.  3.^  Evacuar  los  informes  que  les^  pida  el  Di- 
rector» informándose  personalmente  de  los  he- 
chos para  la  resolución  gubernativa  que  corres^ 
ponda. 

4.^  Anotar  en  el  registro  de  aprendices  y  ta- 
lleres de  que  debe  proveerles  el  Secretario,  las 
altas  y  bajas  que  ociurran  con  arreglo  á  las  potas 
que  este  les  pase  y  á  sus  propias  observación^. 

Art.  ÜO.  Los  Ijíispectores  des^mf^ñarán  el  en- 
cargo de  cur9dores  4e  todos  los  fipreadic^f  pues- 
tos per  el  Gobierno  6  Director,  para  Ips  objetos 
económicos  del  apren4^7i^e  del  oficio ,  $yeri}iep4i> 
una  vi^li^nci^  patieraal  é  iatóroiiiQdo  /^l  .altivo 
de  las  irregularidad^  que  observ^O  pn  U  ifpse-* 
ña^^n  y  trato  de  los  aprendices,  asi  como  del  emé- 
rito que  contjraigftn  pon  ,su  «plicaciou,  cQi^^t^j^q^ 
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y  hotítBé^t,  y  tel  de  }6&tnM9tf08  por  Boliuen  com- 
portMniento;  poniendo  á  edtos  al  corriente  de  to- 
das las  dispostciones  que  se  dicten  por  el  Gobier- 
no ó  por  la  Direceion  relativas  al  ramo,  6  «las  de 
policía  que  tengan  relacreo  con  este. 

CAP/TVLO  VI. 

ÍM  afrenAi%aJ€  tu  geMral. 

Art.  2i.  Los  maestros  ó  diiefios  de  talleres  ó 
artefactos  podrán  contratar  libremente  aprendi- 
ces de  caaiquíer  oficio,  sin  condiciones  escritas  ó 
con  las  que  estipulen  libremente  con  los  intere- 
sados, sus  padres  6  tutores;  pero  no  podrán  ex- 
cusarse de  admitir  «lemas  con  escrituras  (I)  á 
los  que  le  remita  la  Dirección  del  ramo,  á  razón 
de  uno  por  cada  eos  oficiales,  conforme  á  la 
plantiHa  que  se  agrega  al  final  de  este  reglamento.- 

Art.  8t.  Las  escrituras  otorgadas  y  que  se 
otorgaren  en  lo  sucesivo  no  podrán  cbancelarse 
sino  por  mutuo  convenio  de  las  partes,  catando 
los  aprekidiees  tengan  quien  los  represente,  ni 
sin  consentfmiento  de  la  Dirección  cuando  aque- 
lltM  hayan  sido  escrlturitdos  á  consecuencia  de 
entrega  judicial  hecha  á  la  misma,  ó  por  haber 
sido  abandonados  á  la  caridad  pública. 

De  los  MaesifM, 

Art.  13.  Los  maestros  ó  dnefíos  de  talleres 
que  se  hagan  cargo  de  jóvenes  para  ensefiarles 
oficio^  además  de  las  obligaciones  estipuladas  en 
las  escrituras  de  aprendizaje,  deberán  cumplir  las 
siguieñK^s: 

1.^  Dar  parte  á  la  Dirección  del  ramo  en  el 
caso  de  fuga,  enfermedad  6  muerte. 

S.*  Ai  Juez  competente  en  el  casó  de  herida r 
robo  ú  otro  delito  de  que  sea  reo  ó  cómplice  el 
aprendiz,  sin  perjuicio  de  ponerlo  en  oonoeimiea- 
ta  de  k  propia  Dirección. 

Z*  Podrán  imponer  á  sus  aprendices  peni^ 
tencías  moderadas  por  ftiltas  domésticas  6  poea 
aplicación  al  trabajo,  no  encomendando  áoCra 
persona  el  castigo  que  hayan  de  aplicar,  ni  per- 
mitirán que  kw  aciales  del  taller .ni^tra  persona 
de  la  casa  ni  de  fuera  de  ella  eetome  la  iibenad 
éS'Corregif^les'ó  inaitrartarles. 

k^  No  peraiCiráii  que  pemodten  fuera  de  su 
obrarder,  i  menos  que  sea  en  las  eaeas  de  sus  p»- 
dre»en  vísperas  del  dia  en  q«e  no  haya  trabajo. 


(I)  Véanse  las  que  están  unidas  al  reglamento  aprobado 
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y  permitirán  á  los  que  sean  aplicados  y  de  buena 
conducta  que  vayan  á  ver  á  sus  padres,  parien- 
tes ó  tutores,  en  los  días  festivos,  y  no  prohibi- 
rán qpe  vayan  estos  al  taller,  siempre  que  no 
tengan  alguna  razón  grave  que  lo  impida  á  juicio 
de  la  Dirección. 

Art.  24.  Procurarán  educarlos  cristianamente, 
habiéndolos  rezar  todos  los  días  y  cuidando  de 
que  en  los  festivos  se  levanten  los  aprendices  á 
la  misma  hora  que  en  los  de  trabajo,  para  que  se 
aseen,  vistan  y  cumplan  con  el  precepto  de  )a 
misa,  asistiendo  á  la^  clases  dominicales,  y  no 
ocupándolos  en  los  domingos  y  dins  de  fiesta  en- 
tera en  otras  faenas  que  en  las  del  aseo  del 
taller. 

Art.  f5.  Las  horas  de  trabajo  para  los.  apren- 
dices serán,  desde  1.^  de  Abril  á  31  de  Agosto,  de 
las  5  á  las  8  de  la  mañana,  de  las  9  á  las  it  y  de 
las  %  de  la  tarde  á  las  7;  y  desde  i.^  de  Setiembre 
á  31  de  Marzo,  de  las  6  á  las  8,  de  las  9  á  las  12  y 
de  las  8  á  las  6  de  la  tarde,  pudiendo  variarse  por 
los  maestros  sin  aumentar  las  horas  de  trabajo. 

Art.  86.  Se  prohibe  absolutamente  que  los 
maestros  manden  á  la  calle  á  sus  aprendices  á 
vender  sus  manufacturas. 

Art.  27.  Para  cumplir  con  el  artículo  2.°  de  las 
escrituras,  debe  el  maestro  vestir  ^y  calzar  al 
aprendiz  de  un  modo  humilde  pero  aseado;  que 
los  alimentos  sean  sanos  y  bastantes,  conforme  á 
la  esfera  en  que  se  hallan,  y  se  les  prohibe  que 
les  den  dinero  para  su  manutención,  pues  en  el 
caso  de  no  poder  confeccionar  los  alimentos  en 
su  taller,  deberán  contratarlos  en  fondas  ó  bode- 
gones. 

Art.  28.  Siempre  que  los  maestros  omitan  ó 
descuiden  el  cumplimiento  del  artículo  3.^  de  las 
escrituras,  y  cumpliere  el  menor  su  tiempo  de 
aprendizaje  sin  estar  capaz  para  recibir  su  título 
de  oficial,  le  abonará  el  maestro  el  jornal  de  tal, 
pudiendo  mientras  tanto  tenerlo  á  su  lado  hasta 
que  esté  expedito,  con  conocimiento  del  Director. 

Art.  29.  Los  maestros  presentarán  indefecti- 
blemente sus  aprendices  en  las  revistas  que 
anualmente  se  pasan,  bajo  la  pena  de  ser  multa- 
dos con  dos  pesos  por  cada,  aprendiz.  Igual  obli^ 
gacion,  bajo  la  misma  pena,  tendrán  siempre  que 
se  dispongan  exámenes  de  sus  trabajos;  bien  en- 
tendido que  además  de  la  pena  citada  se  anotará 
su  falta  en  el  registro  deque  habla  el  párrafo  7.^ 
del  artículo  12. 

Art.  30.  Bstán  Obligados  además  á  proveer  de 
cédulas  de  seguridad  á  sus  aprendices  que  sean 
de  color  libres. 

Art.  31.  Los  partes  de  fugas  de  aprendices  se 
dirigirán  á  la  Secretaría  de  la  Dirección,  dentro 
de  las  24  horas  dé  verificada  y  luego  que  haya 
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peroociado  una  noche  fuera  del  taller  sin  permi- 
so de  su  maestro;  y  en  el  caso  de  que  después  de 
remitido  ei  parte  se  presente  el  aprendiz  á  su 
maestro,  deberá  este  ponerlo  en  conocimiento  de 
la  Secretaría,  para  que  instruido  el  Director  pue- 
da calificarse  la  fuga  para  la  pena  que  correspon- 
da; pero  si  el  aprendiz  saliere  del  taller  para 
presentarse  en  la  Dirección  ó  al  inspector  de  su 
barrio,  no  será  reputado  por  prófugo  si  verifica- 
re la  presentación  dentro  de  las  S4  horas  siguien- 
tes á  la  salida  de  la  casa  de  su  maestro,  así  como 
en  ei  caso  de  que  sus  padres  ó  tutores  lo  reten- 
gan en  su  poder  sin  dar  parte  al  maestro  ni  á  la 
Dirección,  tampoco  puede  reputársele  por  fuga  al 
aprendiz,  imponiéndose  al  que  lo  retenga  la  mul- 
ta de  dos  pesos  como  receptador;  abonando  el 
maestro  igual  cantidad  por  la  medía  captura  de 
los  aprendices  prófugos  y  que  sean  capturados 
por  la  policía,  á  los  cuales  se  la  cargará  en  cuen- 
ta, para  que  se  la  reintegren  luego  que  cumplan 
el  tiempo  de  sus  escrituras. 

Art.  32.  Permitirán  á  los. aprendices  blancos 
de  los  oficios  de  albañiles,  carpinteros,  herreros, 
plateros,  cerrajeros,  hojalateros,  pintores,  car- 
ruajeros, canteros  y  picapedreros,  que  concur- 
ran en  las  horas  de  prima  noche  á  las  clases  de 
geometría  y  dibujo  lineal  establecidas  en  la  Es- 
cuela general  preparatoria,  ó  á  alguna  otra  que 
se  establezca. 

Art.  33.  Será  obligación  de  los  maestros 
cuando  traten  de  mudar  de  domicilio ,  dar  parte 
por  escrito  á  la  Secretaría  de  la  calle  y  número 
de  la  casa  que  vayan  á  habitar ,  á  fin  de  que  se 
tome  razón  y  se  les  expida  papeleta  para  que  lo 
hagan  constar  á  la  policía ,  con  arreglo  á  lo  re- 
suelto por  el  Gobierno. 

Art  34.  £n  caso  de  que  se  les  ofrezca  au- 
sentarse temporalmente  para  la  Península  ó  el 
extranjero,  también  deberán  participarlo  á  la  Se- 
cretaría concurriendo  á  ella  con  los  aprendices  y 
sus  legítimos  representantes  y  con  la  persona  que 
ha  de  quedar  hecha  cargo  de  ellos  y  del  taller 
hasta  su  regreso,  si  en  ello  estuvieren  de  acuer- 
do todos  los  interesados.  Si  la  ausencia  fuere 
.  para  siempre,  se  chancelarán  la  escrituras  y  se 
colocarán  los  aprendices  con  intervención  desús 
encargados  si  los  tuvieren,  y  de  nó,  con  la  de  la 
Dirección. 

CAPÍTULO   VIH. 

De  los  apreiídiee$,  sus  deberes  y  penas, 

Art.    35.    Los  aprendices  están  obligados: 
4.^    A  obedecer  á  sus  maestros  en  cuanto  les 
ordenen  que  sea  honesto  y  no  contrario  á  la  de- 
cencia y  al  Gobíorno  de  S.  M. 


FOMENTO. 

%.^    A  cumplir  el  tiempo  de  sus  escrituras^ 

3.^    A  no  usar  de  malos  modos  ni  palabras. 

4.^  A  hacer  la  tarea  que  se  le  ordene,  no  des- 
perdiciando ni  ocultando  el  material  que  se  le 
entregue  para  su  trabajo. 

Art.  36.  £1  aprendiz  que,  sin  permiso  de  su 
maestro,  se  ausentare  del  taller,  pasadas  24  horas 
pernotando  fuera  una  noche,  será  tenido  por  pró- 
fugo, á  menos  que  haya  sido  detenido  en  la  casa 
de  sus  padres  ó  encargados,  por  enfermedad  ó 
justo  motivo,  á  juicio  del  Director. 

Art.  37.  Por  la  primera  fuga  calificada,  se  le 
impondrán  ocho  dias  de  encierro  en  el'taller  ge- 
neral, por  la  segunda  quince  y  por  la  tercera  un 
mes.  Si  cumplida  esta  tercera  corrección  come- 
tiere la  cuarta  fuga,  se  consignará,  al  taller  gene-' 
ral  por  el  tiempo  de  su  escritura,  si  hubiere  ta- 
ller de  su  oficio;  en  caso  de  ao  liaberlo  se  le  des- 
tinará á  cualquiera  de  los  establecidos  que  elija, 
y  si  se  negare  á  todos,  se  le  dedicará  á  la  agri- 
cultura. £n  cualquiera  de  estos  tres  casos  y  siem- 
pre que  el  aprendiz  estuviera  en  el  último  año 
Je  su  enseñanza,  tendrá  derecho  el  maestro  á 
exigir  que  le  abone  el  tiempo  de  aquellas  tres 
correcciones  con  otros  tantos  dias  de  trabajo, 
luego  que  salga  del  aprendizaje  y  se  le  dé  el  tí- 
tulo de  oficial,  á  menos  que  el  maestro  no  lo  hu- 
biere renunciado  con  anticipación  £1  tiempo  de 
corrección  de  las  tres  primeras  fugas  se  aumen- 
tará al  de  la  escritura. 

Art.  38.  .  £1  aprendiz  que  cometiere  algún 
hurto  á  su  maestro  de  corta  entidad  y  siíf  cir- 
cunstancia agravante,  calificado  que  sea,  se  cas- 
tigará con  uno  y  dos^  meses  de  corrección  en  el 
taller  general,  abonándole  el  aprendiz  la  canti- 
dad que  resulte  justificada  y  el  tiempo  >de  la 
corrección  después  de  cumplida  la  escritura. 

Art.  39.  Con  las  mismas  penas  se  corregiiá  á 
los  que  cometieren  falta  de  respeto  á  sus  maes- 
tros, de  aplicación  ú  otro  genero,  y  con  la  mis- 
ma responsabilidad  al  aprendiz  de  indemnizar  al 
maestro  del  tiempo  estipulado  en  la  obligación. 

Art.  40.  £1  aprendiz  con  quien  no  bastaren 
las  correcciones  que  se  establecen  por  este  Regla- 
glamento  no  mejorando  de  conducta  y  aplica- 
ción al  trabajo,  podrá  ser  dedicado  al  taller  ge- 
neral,.y  en  ultimo  caso  contratado  con  un  hacen 
dado  para  que  lo  dedique  á  la  agricultura,  según 
se  determina  en  el  artículo  37. 

Art.  41.  £1  aprendiz  aplicado  y  laborioso  que 
en  sus  horas  libres  hubiere  hecho  alguna  obra,  le 
permitirá  el  maestro  que  la  venda  al  público  en 
el  mismo  taller,  pudiendo  invertir  su  prodoctdeB 
vestido  y  calzado,  cuando  no  exceda  de  cuatro  pe- 
sos; y  si  excediere  de  esta  cantidad  será  deposi- 
tado en  la  Caja  de  ahorros  con  intervención  de  la 
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Dirección,  que  tomará  razón  para  saber  el  pecu- 
lio que  tebe  entregarse  puntualmente  al  apren- 
diz al  concluir  su  aprendizaje. 

Art.  42.  £1  Gobierno  fíjará  cada  año,  á  pro* 
puesta  de  la  Junta,  el  número  de  premios  que  en 
las  revistas  anuales  deban  repartirse  á  los  apren- 
dices que  sobresalieren  en  aprovechamiento  y 
buena  conducta,  anotándoles  además  en  su  hoja 
de  méritos  y  publicándose  sus  nombres  y  pre- 
mios en  la  Gaceta. 

CAPÍTULO  IX. 

Disposiciones  generales, 

Art.  43.  Luego  que  el  aprendiz  baya  cumpli- 
do el  tiempo  de  su  corrección,  se  dará  aviso  á  su 
maestro  para  que  se  presente  á  recogerlo  del  ta- 
ller general,  previa  papeleta  que  le  dará  la  Se- 
cretaría, y  si  este  no  se  presentare  oportuna- 
mente, se  extraerá  el  menor  y  se  depositará  con 
un  maestro  de  au  oficio,  llamándose  á  la  Direc- 
ción el  suyo  para  que  exprese  si  lo  renuncia,  y 
entonces  se  disponga  su  traspaso  ó  lo.  que  cor- 
responda. 

Art.  44.  Los  maestros  están  obligados  á  pro- 
veer á  sus  aprendices  de  cuatro  mudas  de  ropa 
de  trabajo  y  seis  pares  de'zapatos  al  año,  y  cuan- 
do estos  estuvieren  en  el  taller  general  detenidos 
por  algún  motivo,  será  de  su  cuidado  enviarles 
una  suida  de  ropa  limpia  cada  ocho  dias  6  lasne- 
cesaras  para  vestirse. 

Art.  45.  Todos  los  años,  y  en  la  época  en  que 
se  verifique  la  revista  y  exámenes  de  aprendices, 
acordará  la  Junta  premiar,  á  propuesta  de  la  Di- 
rección, á  un  maestro  y  una  maestra  de  los  que 
más  se  distingan  en  la  enseñanza,  buen  trato  á 
sus  aprendices  y  adelantos  que  estos  manifiesten, 
cuyos  pxemios  serán  costeados  de  los  fondos  del 
ramo. 

capítulo  X. 

Atribuciones  de  la  polieia. 

Art.  46.  La  policía  de  la  Habana  y  los  pedá- 
neos rurales  sujetos  á  la  jurisdicción  adminis- 
trativa de  la  misma,  deben  prestar  al  Ramo  de 
aprendizaje  los  auxilios  necesarios  en  todos  cuan- 
tos casos  sea  menester  su  intervención,  tanto 
para  el  pronto  y  mejor  servicio,  cuanto  para  lle- 
nar cumplidamente  las  disposiciones  del  Gobier- 
no. Al  efecto  está  en  sus  facultades: 

4  .^    Recoger  los  jóvenes  de  a mbos  sexos  de  que 

,  trata  el  párrafo  4.^  del  art.  9.^  ó  que  se  encon- 

contraren  vagando  por  las  calles  y  plazas  de  esta 

ciudad,  remitiéndolos  al  Asilo  de  San  José,  Taller 


general  correccional  de  aprendices,  y  dando 
cuenta  al  Sr.  Gobernador  Político,  con  expresión 
de  sus  antecedentes  y  circunstancias  que  deben 
averiguar  para  la  resolución  que  corresponda 
adoptar  á  S.  S. 

2.^  Facilitar  al  Director  ó  Secretario  los  datos, 
noticias  é  informes  que  se  les  pidiesen  sobre  los 
talleres,  aprendices,  maestros  y  personas  ave- 
cindadas en  su  demarcación,  que  convenga  tener 
á  ja  vista. 

3.^  Autorizar  con  su  V.°  B.°,  para  que  surta 
los  efectos  legales  oportunos  en  las  escrituras  y 
demás  asuntos  del  ramo,  las  personerías  que  los 
padres,  tutores  ó  encargados  de  los  menores  dan 
á  otros  individuos  en  casos  de  ausencia  y  enfer  *  , 
medad  para  representarlos  legítimamente. 

4.^  Expedir  las  certificaciones  á  fin  de  obte- 
ner pasaporte  para  salir  fuera  de  la  Isla,  á  los 
maestros  ó  dueños  de  establecimientosindustria- 
les,  siempre  que  estos  les  presenten  la  papeleta 
de  que  trata  el  art.  47,  sin  cuyo  requisito  no  po- 
drán verificarlo.  £n  el  mismo  caso  se  encuen- 
tran al.  solicitar  pase  de  domieilio  de  un  l)arrio 
para  otro. 

5.^  No  las  expedirán  á  ^los  jóvenes  menores 
de  veinte  y  cinco  años,  á  menos  que  no  presen- 
ten el  oportuno  título  de  oficial,  ó  quede  alguna 
manera  les  conste  que  no  pertenecen  al  ramo« 
Igual  requisito  exigirán  cuando  traten  de  cam- 
biar de  domicilio. 

'  6.^  Proveer  á  los  jóvenes  domiciliados  en  su  . 
distrito  que  soliciten  ingresar  en  el  ramo,  de  un 
oficio  en  que  expresen  la  voluntad  de  aquellos  y 
si  carecen  ó  no  de  representación  legítima,  para 
entonces  proceder  á  su  escrituración,  conforme 
so  determina  en  el  párrafo  4.^  del  artículo  9.^ 

7.*^  Intervenir  las  licencias  que  por  la  Secre- 
taría se,extiendan  á  los  aprendices  cuando  por  sus 
maestros  se  les  permita  pasar  al  campo  á  ver  á 
sus  familias,  ya  sea  en  las  épocas  de  Pascuas;  ó 
en  algún  otro  caso  en  que  fuere  preciso. 

8.^  Prestar  á  los  maestros  los  auxilios  necesa- 
rios en  el  caso  de  solicitar  su  intervención  en  la 
captura  de  sus  aprendices,  á  cayo  efecto  exhibi- 
rán el  testimonio  de  la  escritura  con  que  les  fue- 
ren entregados. 

9.^  Remitir  al  Asilo  de  San  José  los  que  apre- 
hendieren, en  virtud  de  las  circulares  libradaspor 
la  Jefactura  de  Policía',  á  instancias  de  la  Direc- 
ción. 

40.  Facilitará  los  maestros,  previa  presenta- 
ción del  testimonio  de  la  escritura,  la  oportuna 
papeleta  cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  algún 
aprendiz,  para  su  enterramiento  como  pobre  de 
solemnidad. 
4  4 .    Comunicar  á  la  Dirección  ó  Secretaría  las 
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rettiiicíoDes  de  los  firat.  Alcaldes  nutyeres,  «n  los 
asuBlos  át  aprendices  de  que  deban  tomar  cono* 
ahniento. 

4t.  Dar  parie  isportanameote  á  la  Secreitaría 
de  los  talleres  y  estableciinientos  de  artes,  ofi- 
cios é  industria  que  so  eslablazcan,  así  como  de 
los  que  so  ciornen  6  varíen  de  dueño,  para  jque 
pueda  rarificarse  la  cok>caoioD  y  díslribucion  da 
aprendifiea. 

43.  Empadronar  los  aprendices  quo  lucren 
escriturados,  luego  que  por  los  maasiros  de  su 
'  respaativo  distrilo  se  las  pase  el  oorrespanéíenis 
parte. 

U.  ,  Profaer  gratis  de  cédalas  de  seguridad, 
en  laséppeas  fijadas  p(H*  el  Gobierno,  á  aqueitas 
aprendices  qne  earaeiaron  de  ellas,  óqua  salfuao 
del  ramo  coa  su  titulo  de  oficial. 

45.  Domiciliar  á  los  apraadieas  en  el  punto  en 
que  pasan  á  fijar  an  residencia,  luego  que  por  la 
Dlreaciap  se  las  dé  al  Qportuno  aviso. 

40.  Finalipaata,  prestarán  á  ios  laspsaiorss  da 
barrio  los  auxilios  qua  soáieitaran,  ea  euanlo  diga 
ralaaion  aon  los  aprandioas,  baa^a  el  caso  de  re- 
tener momentáneamente  á  disposición  ée  loa 
mísaaas  los  qua  aquellos  los  remitiaaen  ^r  mati- 
voa  dequ^a  aqnirasus  siaastros,  ó  losqaaapre- 
baadirenaoMp  pcélugoa  para  su  rsmisioA  al  Asilo 
da  San  losé. 

cfíPirVho  XI. 

Art.  47.  Para  ataodar  ¿  ios  gaaios  del  ramo 
de  apreadlsaja  y  aosteoimienta  del  taller  general, 
correccional  de  ambos  sexos  de  esta  capital,  se 
aatabl^can  loa  arbitrios  sigsiientes: 

i  .^  Un  peso  por  cada  eaerilura  de  aprendiza- 
je,, su  traspaso,  reaava^ioa  é  ohancelaaion,  abo^- 
nable  por  ai  maestro. 

H.^  dil  poso  por  cada  título  da  oAciai,  de  que 
dpb^rán  provo9rsa  los  apreodioas  escriturados  é 
cQOtratados  particularoiante. 

i.^    Un  poso  por  la  tooia  á%  raioo  de  cada 


céntrate  partáéular,  abonable  también  por  el 
maestra. 

4.^  Un  peso  por  cada  certificación  qua  aaLpida 
la  Secretaría. 

5.^  Tres  reales  por  cada  libreta  que  se  expida 
á  los  oficiales  de  laiuquería. 

6.°  Dos  id.  por  la  que  se  expida. al  aprendiz 
que  salga  á  oficial  del  mismo  ramo. 

1.^  Cuatro  a.  por  eada  anotacica  de  recargo 
de  tiempo  en  las  escrituras. 

8.°  Diez  centavosexigibles  á  cada  maestro 
que  forme  una  escritura  de  compromiso,  por  la 
entrega  que  debe  hacérsele  de  un  ejemplar  de 
este  Reglamento  para  au  gobierno. 

9.^  Trescientos  cincuenta  pesos  al  año,  en 
compenéaaioa  de  las  multas  que  se  cobran  en  pa- 
pel por  la  Real  üaoienda,  según  está  aprabado 
por  S.  M . 

40.  Los  preduetps  dal  Depóailo  ladicial  de  es- 
clavos consignados  por  el  Gobierna  Superior  ci- 
vil en  deoreiode  23  do  Diciembre  de  1856,  y  lo 
que  rindan  los  tallares  establecidos  en  ei  gene- 
ral de  aprendioes. 

Art.  é$.  Estos  fondas,  mientras  el  Gobiano 
no  determine  otra  cosa,  entrarán  en  poder  del 
Director  y  serán  objeto  de  la  cuanta  qua  rendirá 
mensuatflieote  á  la  Junta,  con  arreglo  á  la  atribu- 
ción 2.*  del  artíonla  S.^  de  este  fteglamcoio. 

Art  49.  £1  Secratario,  conHonne  á  la  fi««  obü* 
gacion  del  articulo  48,  Uevará  un  libro  diarlo  de 
los  cobros  que  se  hagan  por  la  oQcina  de  M<»ur^ 
go,  de  derechos  de  escrituras,  traapasos,  r«ova- 
eiopes,  diancelaciones,  títulos,  aartificaoionas  y 
libretas  que  se  expidan,  dando  cuenta  aieosiialk 
mente  con  el  producto  á  la  DíraoaioD,  según  se 
determina  por  el  artículo  41. 

Art.  50.  El  sistema  administrativo  del  Depó- 
sito Jiidioial  de  csclaroa,  será  objeto  do  «o  Bo- 
glamento  espacial. 

Art.  51.  Los  acuerdos  de  la  tSeccion  da  Ar- 
tes» aprobados  por  el  Gobierno,  que  no  estén  en 
oposición  con  este  Reglamento,  quedarán  en  su 
fuerza  y  vigor  para  su  obaervansía  en  esta  capí- 
tal  y  su  jurisdicción  administrativa. 

Habana  46  de  Febrero  de  4B68. 
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sex:gion  primera. 


Organizeícion  del  ramo. 


1864.— J/íi#s(^S3--'A.  O.  fijande  les  <miMaÉ^ 
cofique-htín  de^  servir  jt*  UUwtn&r  /oi  íü^mmtm 
de  minas. 

ExoKK).  Sr.:— Eh  Sr.  Miaistro  de  Pomeoto  di«e 
ftl  Sr.  PresMeotic  del  GoE»ejo  de  Ministros,  con 
feoba  l&delaetaal,  k>  siguiente: , 

«Teniendo  ea  consideracien  la  conveaiencia  y 
necesidad  de  i^ai*  reglas  otarras  y  precisa»  que 
deierminoo  de  uir  nodo  general  las  oondicidnes 
eoil  que  ba»  de  serTir  en  Ultranar  los  ingattie*- 
ros  del  rHhiO'd)e  Hiiaas,  y  eonforsaáiÉÉdoseí  Sw  M. 
con  lo  propuesto  por  este  Ministerio  f  pOi*  lal  hi*- 
reocioD  general  de  Uttrainai',  se  ba«  dignado  dis- 
poner: 

1.^  Podrán  pasar  aprestar  sus  servicios  en 
Dltramar  los  Ingenieros  de  todas  categorías;  pero 
para  los  de  las  clases  de  segundos  ha  de  ser 
circunstancia  precisa  el  tener  cuando  monos  dos 
aflos  dtf  mñfSÍBÍeéM  como  tales  Ingenieros. 

y:*  Ar  pvttflfr  á  sérrir  eii  Ultramar  lofl^  ítídfiyi- 
duos  del  cuerpo,  obtendrán  ef  eibpieo  inmediato, 
que  conserrarán  á  su  regreso  á  España  como 
sdfürnumwtarooe,  pero^sli^  entrar  en  clase  efbc- 
ti?aibíáa*arq»áM>eérri8poiidá  {^oi>  rigurosa  an^ 
ligiriladf.y  eso^9t^ioprn>(|uiipéraiaiinnten]t  porto 
ménésMrafitfsisBrtiekidoén  aquéllas  regkMie^; 
pero  «i  et  tímtí  eMéndtdo'  que  perdevámeiBa  vw- 


laja  si  regresaren  á  la  Fénknsula  itsim  ó»  ^^ 
liempe. 

9.0  Que  eoando  un  nugetoiereí  reMAsniéi  ^ 
ftfiítfneá  dMkánífaa  aBdícfmlá  á  lA  dlase^  ínttMriiata 
éifeociva  tki  la  éstaiki  del  Cuerpo,  se  pon^  en  oo-^ 
noeíMíentodela  AiriNksio»d<e^Olti»aDiár  párm  que 
se  leS'  éoncedff  el  sMMb  y  oodSidéi^ádvn  de  lá 
clase  superior  inmédiatar. 

i,?  Que  no  estante  k>  (iréTenido  en  los  ar- 
tículos amterioi^es,  enetcasoidé  que  un' Jefe  efec^ 
tivorde  primera  etase  pretendüeíse  pasa^  á  dichos 
dominios,  quedará  sujeto  á  lo  que  el  Gobierno  es- 
time deber  acordar,'  pueáta  que  ItegáYsrfo  á  ser 
Mspector  supemtMiierarfd,  conséguM'  pdt  ese 
medio  indirecto  desvirtuar  las  disposicidMS  ri- 
gentes sobre  pasar  á  esa  clase  superior. 

^,^  Que  cuandie  ocurran  v«canfté<  en<  dicUas 
países,  se  pasen  circulares  á  tóáéé  los  indhrkluiMá 
del  Cuerpo,  para  que  los  qué  qefOai'aln  ir  volunta- 
riamente sea»  indlvttíos  én  la  prbpiíM!dVa>  eon  los 
demás  que  estime  eMvetfdéntd  lá  Dit^clon  de 
ttlnas,'  puesto  que  todés  Tos  empleados  están 
obligadeS'á  sertfr  doMerel  G-elUémo  Fds  destlrie. 

6.^  Que  dfsfrttféh  en  ultramar  Uilú  Meé  de 
pr¡tíiera'f,40a  pesos  ftiértes  al  afío,  y  lod  deéé- 
gMfda  1,8(K)  pleses  ñi^teih  fos^  Ingenieros  primeé- 
res  1,900  pMósrfuei^téS',  y'Jdsrsefifundós  900  pesos 
fuertes  (t). 

(i)  V.<  la  Ritol  orden  dé  t  dé  Nbvlettbré  db  1M  y  la  d'e  5 
de  Jalio  de  1680,  vég,  53. 
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7.^  Qae  además  se  les  siga  aboaando  en  Cuba 
y  Filipinas  500  pesos  fuertes  al  año  á  los  Jefes, 
y  300  pesos  faertes  á  los  Ingenieros,  por  compen* 
sacien  de  las  comisiones  del  Gobierno,  de  que 
trata  el  artículo  39  del  Reglamento. 

8.^  Cuando  los  Jefes  ^  Ingenieros  se  ocupen 
de  operaciones  ó  reconocimientos  de. particula- 
res, les  deberán  abonar  estos  las  dietas  que  acuer- 
den las  autoridades  conocedoras  de  las  costum- 
bres y  localidades  del  país  (1). 

Y  9."^  Los  sueldos  de  los  destinos  en  Ultramar 
deberán  cobrarse  desde  el  dia  del  embarque.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  referido  se- . 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo  tras- 
lado á  y.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios,  etc.— 
Madrid  23  de  Marzo  def  1854.— A  los  Gobernado- 
res, Capitanes  generales  y  Superintendentes  de 
Hacienda  de  Ultramar. 

^SH, ^-.Diciembre  iO. — R.  O,  disponiendo  que  el  ra^ 
mo  de  minas  en  Ultramar  dependa  del  Gobierno 
Superior  civil  de  cada  lüa. 

Exorno.  Sr.:— La  Reina  (Q.  J).  6.),  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  él  antecesor  de  Y.  E. 
en  carta  núm.  4  72  de  7  de  Abril  último,  ha  tenido 
á  bien  mandar  que  el  ramo  de  minas  dependa  en 
lo  sucesivo  de  ese  Gobierno  Superior  civil,  sin 
perjuicio  de  que  este  se  entienda  con  las  oficinas 
de  Hacienda  en  todos  »|ueUos  puntos  en  que  su 
cooperación  fuese  necesaria.  Al  propio  tiempo  se 
ha  servido S.  M.  dlspoaerque  Y.  £. informe  de- 
talladamente sobre  el  estado  de  la  industria  mi- 
nera'en  el  territorio  de  su  mando. — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  I O  de  Diciembre  de  1854.— Se- 
ñor Gobernador  Capitán  genefal  de  Cuba. 

Se  trasladó  á  los  de  Puerto-Rico  y  Filipinas. 

i%6S,-^Soviémbre  S.— i?.  O.  referente  al  sueldo  que 
debe  abonarse  á  los  ingenieros  de  minas  en  UU 
tramar, 

Excmo.  Sr.: — ElSr.  Minif^tro  de  Fomento,  con 
fecha  6  de  Octubre  último,  dice  al  de  la  Guerra  y 
de  Ultramar  lo  que  sigue: 

«Con  fecha  31  de  Mayo  último  dije  al  Director 
general  de  agricultura,  industria  y  comercio  lo 
siguiente:— Illmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D  G.)  se  ha 
servido  mandar  tfue  el  sueldo  4e  los  Ingenieroa 
de  minas  que  sirvan  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar, sea  el  triple  del  que,  según  sus  respectivas 
categorías,  les  está  señalado  en  la  Península, 
quedando  en  tqdo  su  vigor  las  demás  ventajas 

(t)  V.  la  Iteal  orden  de  17  de  Noviembre  de  1861,  inserU 
ti  continuacioD.  (Cuba  y  Filipinas.) 


que  se  concedieron  por  la  Real  orden  de  45  de 
Marzo  de  4854.  Al  propio  tiempo  que  se  ponga  en 
conocimiento  de  los  Ingenieros  esta  superior  de- 
terminación y  con  objeto  de  que  pueda  iener  lu- 
gar en  las  Islas  Filipinas  el  relevo  acordado  del 
Ingeniero  D.  Antonio  Hernández,  S.  M.  ha  dis- 
puesto se  pasen  las  oportunas  circulares  á  fin  de 
que  los 'Ingenieros  que  quieran  voluntariamente 
servir  en  Filipinas,  lo  manifiesten  en  el  término 
preciso  de  quince  dias;  en  la  inteligencia  que  en 
caso  de  no  existir  ninguno  que  lo  pretenda,  se 
sacará  á  la  suerte  de  entre  la  clase  de  Ingenieros 
primeros  el  que  haya  de  pasar  á  Filipinas  en  re- 
levo del  citado  Hernández.» 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada  por  el  refe- 
rido Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar, 
traslado  á  Y.  E.,  eta — Madrid  %  de  Noviem- 
bre de  4858. — Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de 

4859.— /ttíio  5.—/?.  O.  fijando  el  sueldo  de  los  au^ 
(ciliares  de  Minas  en  Ultramar, 

Escmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.  E.,  número  4,071  de  5  de  Febrero  últi- 
mo, y  de  la  solicitud  que  la  acompaña  del  auxi- 
liar facultativo  de  Minas  D.  José  Fernandez  de  Cas- 
tro, pidiendo  que  se  le  declare  como  á  los  demás 
Ingenieros  el  triple  sueldoque  los  de  su  clase 
gozan  en  la  Península:  S.  M.  se  -ha  servido  dis- 
poner, por  regla  general,  que  á  Fernandez  de 
Castro  y  á  todos  los  auxiliares,  facultativos  de 
Mihas  que  residan  en  Ultramar,  se  les  satisfaga 
el  triple  sueldo  que  los  de  su  respectiva  catego- 
ría disfruten  en  la  Península.  Y  siendo  en  esta 
el  de  seis  mil  reales  á  la  dase  á  que  pertenece 
Fernandez  de  Castro,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que 
se  le  abonen  desde  la  fecha  actual  novecientos 
pesos  anuales.^DeReal  orden,  etc.— Madrid  5  de 
Julio  de  4859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba. 

Se  trasladó  á  los  Gobernadores  Capitanes  ge- 
nerales de  las  islas  de  Puerto-Rico  y  Filipinas. 

OUBAY   KILII>I]>ÍAS. 

iH^\. ^Noviembre  4*7.-/2.  O.  modificando  el  ar- 
ticulo 51  del  Reglamento,  sobre  abono  de  dietas  á 
los  Ingenieros  de  minas. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  docnmentada 
de  Y.  £.,  núm.  1,330,  fecha  49  de Ene^o  último,  y 
oido  el  informe  de  la  Junta  Süpeñor  facnlti^iva 
de  Minas,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
nfit  )se  modifique  el  art.  51  del  Reglamento  dei 
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ramo,  de  9  de  Enero  de  f 8Í6  (1),,én  el  sentido  de 
que,  cuando  los  Jefes  ó  Ingenieros  se  ocupen  de 
operaciones  ó  reconocimientos  que  sean  pura- 
mente del  servicio  particular;  fuera  del  punto  de 
residencia  de  aquellos,  les  abonarán  los  intere- 
sados, además  de  los  gastos  de  viajes  de  ida  y 
vuelta,  las  dietas  siguientes:  30  rs.  de  plata  á  los 
auxiliares;  50  á  los  aspirantes  á  Ingenieros  pri- 
meros y  segundos;  60  á<los  Ingenieros  de  prime* 
ra  ó  segunda  clase,  y  70  al  Inspector.  Estas  die- 
tas serán  liquidadas  á  prorata  cuando  motiva- 
ren la  visita  facultativa  de  más  de  una  mina,  á 
fin  de  que  solo  tenga  lugar  en  cada  día  el  perci- 
bo de  una  sola  dieta,  para  lo  cual  se  formará 
cuenta  y  se  hará  la  distribución  bajo  la  respon- 
sabilidad del  Ingeniero  que  desempeñe  el  cargo 
de  Inspector.  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  se 
suprima  el  primer  reconocimiento  que  con  ar- 
reglo á  la  legislación  actual  debe  ejecutarse  para 
las  concesiones  mineras,  quedando  reducido  so- 
lamente al  de  la  labor  legal  de  que  tratan  tos  ar- 
tículos 3t,  32  y  34  de  la  ley  de  4859  y  el  46  del 
Reglamento.  Del  prot)io  modo  determina  la  Rei- 
na que  continúe  el  percibo  de  las  gratificaciones 
de  500  y  300  pesos  que  se  asignaron  á  los  Inge- 
nieros según  sus  categorías  por  Real  orden  de  45 
de  Marzo  de  4854,  en  compensación  de  las  comi- 
siones del  Gobierno;  entendiéndose  todo  con  el 
carácter  de  provisiondi  hasta  que  se  aprueben 
las  Ordenanzas  de  Minería  para  esas  Islas  y  las 
provincias  trasatlánticas,  en  armonía  con  la  ley 
del  ramo  vigente  en  la  Península.—- De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  47  de  Noviembre  dé  4864.<— 
Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 
Se  trasladó  al  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba  ffá  ñn  de  que  se  apliquen  también  en  esa 
Isla  en  la  parte  concerniente  con  el  propio  ca- 
rácter de  interinidad,  hasta  que  se  formule  el 
proyecto  de  Reglamento  que  está  en  vías  de  apro- 
bación.» 

OUBA. 

4845.-— £nero  Í2.— /{.  O.  fijando  las  atribuciones  del 
Gobernador  i  Intendentes  de  Santiago  de  Cuba^ 
respecto  á  la  Jurisdicción  de  minas  del  Cobre, 

Excmo.  Sr.:  Con  carta  núm.  246,  su  fecha  30  de 
Noviembre  último,  remite  V.  E.  dos  expedientes 
*  instruidos  entese  Gobierno  y  en  esa  Intendencia 
con  motivo  de  las  reclamaciones  hechas  por  ^1 
Gobernador  y  el  Intendente  de  la  provincia  de 
Santiago  de'  Cuba,  para  que  se  aclarasen  las  fa- 


cí) V.  el  art.  M,  At,  73  y  74  del  Aeglamento  qoe  acempaffa 
á  la  Real  orden  de  97  de  Octubre  de  4883,  iaserta  i  continua- 
«ion  en  la  sección  i.* 


cuitados  é  intervención  que  á  dichas  autoridades 
respectivamente  corresponden,  respecto  á  la  ju- 
risdicción de  minas  del  Cobre  de  aquel  distrito. 
Enterada  la  Jleina  (Q.  D.  G.)  de  cuanto  resulta  de 
ambos  expedientes,  se  ha  dignado  aprobar  la  de- 
terminación interinamente  tomada  por  V.  K.  en- 
26  del  mismo  Noviembre,  en  conformidad  con  el 
dictamen  del  Asesor  general  segundo;  mas  de- 
seando al  propio  tiempo  evitar  reclamaciones  y 
competencias  que  entorpezcan  el  servicio,  y  so- 
bre todo  el  que  en  las  actuales  circunstancias  de 
esa  Isla  carezca  la  Autoridad  civil  de  los  medios  y 
facultades  necesarias  para  entender  inmediata- 
mente en  todo  lo  relativo  al  orden,  sosiego  y  se- 
guridad del  pais,  ha  tenido  á  bien  declarar,  que 
sin  hacerse  alteración  alguna  en  cuanto  á  com- 
petir á  la  Inspección  de  Minas  todo  lo  que  tiene 
relación  con  el  Fomento  y  Administración  de  las 
del  Cobre,  es  á  la  Autoridad  civil  y  á  sus  delega- 
dos en  aquel  punto  á  quien  cqrresponde  directa 
y  exclusivamente  y  sin  intervención  de  ninguna 
otra  Autoridad,  la  vigilancia  y  ejecución  de  todas 
las  medidas  de  policía  y  de  las  que  exija'en  este 
sentido  la  seguridad  del  territorio  (4). — De  Real 
den,  etc.— Madrid  M  de  Enero  de  4845.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

4  S^l.— Febrero  ^.--Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  declarando  que  el  Juzgado  de  Hacienda  so^ 
lo  puede  entender  en  los  negocios  de  minas  cuando 
se  hallen  en  encaso  que  produce  este  fuero  especial. 

Por  Real  orden  de  40  de  Diciembre  de  4854  (í), 
dispuso  S.  M.  que  el  ramo  de  minas  depen- 
diera en  lo  sucesivo  del  Gobierno  Superior  civil, 
sin  perjuicio  de  que  este  se  entendiera  con  las 
oficinas  de  Real  Hacienda  en  todos  aquellos  pun- 
tos en  que  su  cooperación  fuese  necesaria. 

Posteriormente  y  por  el  párrafo  8.^,  art.  4Í  4  de 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  4855  (3),  se  de- 
clara que  produce  la  via  contenciosa,  después 
de  agotada  la  gubernativa  ante  las  Autoridades 
administrativas,  las  resoluciones  que  recaigan 
sobre  la  concesión,  explotación  y  abandono  de 
minas. 

Estas  resoluciones  han  venido  á  determinar 
que  el  raino  de  minas,  cometido  por  su  naturale- 
za á  la  Administración  en  general,  deje  do  formar 
parlé  de  la  económica  á  que  hasta  entonces  ha- 
bla pertenecido,  así  en  lo  gubernativo  como  en 
lo  contencioso,  y  en  uno  y  otro  concepto  corres- 
ponda á  la  Administración  civil.  Con  arreglo  á 


(1)  V .  la  Real  orden  de  10  de  Diciembre  de  185i,  pág.  52. 

(2)  V.  id.  id. 

(3)  y.  Gracia  yJastlcia.-Legislacion:  General. 
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estas  bases  se  mandaron  pasar  á  los  Alcaldes  ma- 
yores varios  procesos  pendientes  en  lasSubdele- 
gaciones  de  Real  Hacienda  sobre  delítoá  comeii- 
dos  en  las  m'^nas,  y  ningún  obstáculo  se  ha 
opuesto  en  general  para  que  tomen  este  nuevo 
rumbo  los  demás  negocios  del  ramo.  Pero  ha^ 
biéndose  suscitado  alguna  duda  sobfe  si  se  ha-- 
liaba  en  el  mismo  caso  el  cumplimiento  de  una 
ejecutoria  judicial  dictada  por  esta  Real  Audien- 
cia Pretorial  y  cometida  á  la  Subdelegacion  de 
Real  Hacienda,  se  pusieron  en  conooimiento  del 
Real  Acuerdo  les  antecedentes  de  la  materia,  y 
por  el  mismo  se  determinó  y  ha  circulado  que 
dicho  Juzgado  de  Real  Hacienda  no  puede  enten- 
der ni  continuar  entendiendo  en  los  negocios  de 
minas,  sino  cuando  se  hallen  en  el  caso  que  pro- 
duce este  fuero  especia  I  j  en  cualquiera  otro,  es 
decir,  cuando  directa  é  inmediatamente  interesen 
á  la  Real  Hacienda,  y  en  todos  los  demás,  deben 
los  Alcaldes  ordinarios  regirse  por  los  principios 
establecidos  en  la  Real  cédula  de  30  de  Enero 
de  i85^,  sobre  los.  asuntos  gubernativos  y  con- 
tenciosos de  la  Administración. 

Encargo,  pues,  á  V.  S.  muy  especialmente  que 
preste  toda  su  atención  á  este  importante  ramo 
de  la  riqueza  pública,  cuidando  de  que  se  cum^ 
plan  las  disposiciones  protectoras  por  que  se  go- 
bierna; en  la  inteligencia  de  que  la  autoridad 
de  V.  S.  es  la  única  couipeteute  por  regla  gene- 
ral para  entender  en  lo  que  al  mismo  correspon- 
de, si  bien  en  el  caso  de  que  la  considere  des- 
atendida por  los  juzgad'^s  ordinarios  ó  especiales, 
deberá  V.  S.  limitarse  á  ponerlo  en  conocimiento 
de  este  Gobierno  superior  para  los  electos  que 
corresponda.  Dios,  etc.— Habana  6  de  Febrero 
de  Í857.— Sr.  Teniente  Gobernador  de.... 

{$09.— Setiembre  6.— A.  O.  aprotando^por  excep^- 
cion,  el  gasto  cau$ad^  para  pago  de  dietas  á  vn 
ingeniero  que  reconoció  unas  minas, 

Excmo.  Sr.: — He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  déla  carta  de  V.  E.  núm..S,12i,  de  5  de 
Agosto  de  1858  y  del  expediente  que  á  la  mis  na 
acompañaba,  instruido  con  motivo  de  la  necesi- 
dad de  un  crédito  supletorio  de  633  pesos  para  le- 
gitimav  el  pago dsdietas devengadas  por  ellnge< 
niero  auiíiliar  del  Departamento  oriental»  en  el  re- 
conoctmieuto  y  demarcación  de  unas  minas  en 
los  distritos  de  Bahia-Honda  y  Guanajay;  y  S.  M., 
sin  embargo  de  estar  mandado  por  la  ley  de  minas 
que  los  gastos  de  reconocimiento  y  demás  dbeben 
ser  suplidos  por  los  mineros,  no  siendo  motivo 
bastante  para  relevarlos  de  esta  obligación  la  no 
existencia  del  Ingeniero  en  el  distrito  minero;  y 
teniendo  presente  que  es  el  primer  caso  que  ha 


ocurrido  de  esta  natur&kika,  y  que  elr  objeto  de 
pagar  por  el  Estado  los  gastos  de  que  se  trata  ha 
sido  facilitar  el  desarrollo  de  esta  riqueza,  ha  te- 
nido á  bien  aprobar  sin  ejemplar  el  mebcioaado 
gasto  de  633  pesos,  con  cargo  á  un  crédito  suplet<^ 
rio  que  se  concederá  á  la  secoion  5.^,  capttuk>  2.°, 
artículo  3.^  del  presupuesto  de  i8d8;  advirtieode 
á  V.  E.  que  en  lo  sucesivo  se  atenga  á  lo  dispues- 
to por  la  ley  de^ minas  sobre  gastos  de  reconoci- 
miento. Al  propio  tiempo  es  también  la  voluntad 
de  S.  M.  manifieste  á  Y.  E.  que  si  el  desarrolle 
de  las  minas  fuese  tal  que  no  pudiesen  atender 
los  ingenieros  existentes  á  su  reconocimiente, 
proponga  Y.  £.  el  aumento  del  personal  del  ramo 
que  crea  indispensable,  á  fiü  de  qoe  fomente 
esta  riqueza  y  evitar  los  subidos  gastos  qué  la 
traslacioa  del  ingeniero  de  un  punto  tan  lejano 
como  el  de  que  se  trata,  pueda  ocasionar  á  les 
mineros^ 

De  Real  orden,  etCw— ^n  Udefonse  6  de  Se- 
tiembre de  4859.— Sr.  SuperínAendente  de  la  Isla 
de  Cuba. 

i%ñ%,^Febrero  n.— A.«  a.  /izando  la  phnta  iH 
Cuerpo  de  Ingenieros  do  menas. 

Exomfli.  Sr.:  La  Reiftar  \Q.  D*.  G.)'^  h»  servido 
determinar  qu^le  plaotaicbel  Goei^o  de  Ingenie- 
ros de  minas  de  esa  Isla  eonste  de  un  jefe  de  f  .* 
clase  encargado  de  la  his|)eooioB  fsMMiHativa,  y 
dos  Ingenierosy  eeo  dos  Ayudadles  pMra  las  Ins- 
pecciones de  los  Departamentos  Oriental  y  Oceik 
dental,  según  se  propuso  por  ese  GobierM  supe- 
rior civil  en  4  d  de  Noviembre  de  #857. 

De  Real  orden,  etc.-^Madrid  ít  de  Febrero  de 
186a.— Sr.  Gfobnmaáof  Gapitam  general  de  la  Isla 
de  Gttba. 

1863.--iV(wim(f«  8&.^Por  el>  arükvlo  «.<^  M 
Real  decreto  de  esU  fecha  (1),  dando  nueva  or^v- 
nizacion  al-  Gobierna  supeiHor  civil,  se  dispo- , 
ne  que  dicho  Gobierno  reasuma  la  gestión  supe- 
rior de  ios  servidos  adViiiitdBtratiVds  d»  Ibs-rames 
de  GoberAaeioo  f  Foosento. 

Por  el  7.^,  que  la  Direeeioil  de  Adtríinlstraeion 
de  dicho  Gobierno  despache  los  asuntos  propios 
dio  los  preciCadee  ramos» 

l863.«-Dic«Vf7»¿r«  H.^R\  O.  aUéoriaamdo  la  etdqim* 
sidon  dé  útiles  paira  el  oe^okkaifsMeMo^de  un  lab^ 
r^oriot  dooiwiáatíe&^ 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  remitido 
por  V.  E.  en  carta  núm.  59,  fecha  lí  de  Febrero 

....  »^  ■■.■■«  ■ 

(I)    Y.  tomo  l.^  pág.  IM 
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de  4860,  proraoride  por  la  Inspección  de  minas 
de  «sa  Isla,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  au- 
torizar la  adquisición  de  los  útiles  necesarios 
para  el  establecimiento  en  dicha  dependencia  de 
OD  laboratorio  docimástico,  así  como  también  la 
de  instrumentos  geodésicos,  con  el  objeto  todo 
ello  de  atender  á  las  más  perentorias  necesidades 
del  servicio  del  ramo,  no  debiendo  exceder  el  total 
gasto  de  la  cantidad  de  1,000  pesos  fuertes.  Al 
propio  tiempo  es  la  roluntad  de  S.  M  manifieste 
V.  £.  el  modo  cerno  está  distribuido  el  personal 
delcerrioio  de  minas  en  esa  I$ia,  para  en  su  vis- 
ta resolver  lo  conveniente  acerca  del  comple- 
mento del  mismo. — De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid t6  dé  IMciembre  de  4863.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Cuba. 

1^1. — l>iüiembr$  81. — R.  O,  eoncediendoun  crédito 
de  4  íOOO  pe$&9  fuertes  pnra  establecer  en  la  Inspec- 
ción de  minas  un  laboratorio  docimástico  y  para 
¡a  compra  de  instrumentes  geodésicos. 

Excmo.  Sr.:  Habiéndose  dispuesto,  por  Real  or- 
den de  26  del  actual,  (¿ue  se  adquieran  para  la  Ins- 
pección de  minas  de  esa  Isla  los  útiles  necesa- 
rios ooB  el  4Sa  de  establecer  en  dicha  Inspección 
un  laboratorio  docimástico,  así  como  los  instru- 
mentos geodésicos  para  atender  á  las  más  peren- 
torias necesidades  deh  servicio  del  ramo,  no  de- 
biendo exceder  el  total  gasto  üe  la  cantidad 
de  1,000  pesos  fuertes,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  tenien- 
do en  cuenta  que  Tos  gastos,  como  créditos  de- 
vengados contra  el  Estado,  lío  pueden  imputarse 
al  presupuesto  de  un  año  sino  con  relación  á  la 
fecha  en  que  se  haya  ejecutado  el  servicio  y  con- 
traído la  obligación,  de  la  cual  se  infiere  que  la 
adquisición  mencionada,  si  no  tiene  lugar  dentro 
de  los  seis  meses  que  restan  para  concluir  el  ejer- 
cicio económico  de  4863-€4,  no  podrán  aplicarse 
ai  nlsmo,  se  ha  servido  mandar  que  en  el  pre- 
supuesto de  l864-$5  se  incluya  un  crédito  de  mil 
posos  fuertes  para  el  fin  indicado;  y  si  tanto  por 
razón  de  la  urgencia  como  por  la  expedición  de 
los  medios,  en  los  seis  meses  referidos  se  adqui- 
riesen en  todo  ó  eii  parte  los  instrumentos  de  que 
queda  hecho  mérito,  Y.  £.  adelantando  ó  pagando 
su  importe,  según  proceda  en  el  concepto  de  an- 
-  ticipaciones  á  reintegrar,  instruirá  el  oportuno 
expediente  en  ^licitud  de  un  crédito  extraordi- 
nario para  la  sección  respectiva  del  presupuesto 
vigente,  á  fin  de  formalizar  con  cargo  á  él  una 
vez  concedido,  las  cantidades  satisfechas  en  el 
primer  concepto  si  fueran  imputables  al  dicho 
ejercicio,  pues  d^  lo  coolrario  se  afilicarán  al 
próximo,  donde  quedarán  anulados  Je  los  citados 
mil  pesos  fuertes  las  que  no  fueren  necesarias. — 


De  Real  orden,  etc.— Madrid  31   de  Diciembre 
de  1863.— Sr.  Gobernador  superior  civil  de  Cuba. 

r»UE3FtTO-FiIOO      Y      SAISTXO 

i>OM:iiNroo. 

1861. — Febrero  20.— /I.  O.  disponiendo  se  active  lo 
más  posible  la  explotación  de  carbón  de  piedra  de 
Samaná. 

Excmo.  Sr.:  Proponiéndose  el  Gobierno  fomen- 
tar la  explotación  de  los  ricos  y  abundantes 
criaderos  de  carbón  de  piedra  que  existen  en 
Samaná,  cuyo  satisfactorio  análisis  ya  conoce 
V.  E.,  llevándola  á  efecto,  bien  por  adminis- 
tración ó  bien  por  concesiones  á  particulares, 
según  de  los  informes  y  anlecedenles  aparezca 
más  conveniente,  ha  dispuesto  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
por  Real  orden  de.esta  fecha,  que  sea  destinado 
á  esa  Isla  un  Ingeniero  de  minas,  al  efecto  de 
que  imprima  la  conveniente  Dirección  ñiculta- 
tiva  a  los  trabajos  necesarios  para  conseguir  di-' 
cho  objeto;  y  penetrada  S.  M.  del  celo  desplegado 
ya  por  el  Gobernador  de  Samaná  en  tan  impor- 
tante asunto,  espera  continuar  dando  pruebas 
del  mismo  para  secundar  su  soberano  deseo,  y 
que  en  el  entretanto  que  se  presenta  el  men- 
cionado Ingeniero  del  Cuerpo  de  minas,  utilizará 
todos  los  elementos  conducentes  para  la  explo- 
ración del  terreno  en  que  existen  los  criaderos, 
inclusos  los  medios  materiales  para  conseguirlo, 
que  puede  suministrarel  presidio  de  dicho  puntó, 
á  fin  de  que  se  comiéncenla  explotación  cuanto 
antes  sea  posible,  dando  Y.  E.  cuenta  entretanto 
de  todos  los  adelantos  que  se  consigan  y  resulta- 
dos que  se  obtengan. — De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 20  de  Febrero  de  4862.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Santo  Domingo. 

4862.— ilftn'i  4— fl.  O.  autorizándola  compra  de 
anos  caballerías  para  la  comisión  exploradora  de 
la  riqueza  minera  de  Santo  Domingo,  y  qve  en  su 
dia  se  remitan  las  atentas  y  justificantes  de  lo  gas* 
tado. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  S.,  núm.  26,  de  23  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  y  del  expediente  que  á  ella 
acompañaba,  instruido  á  consecuencia  de  comu- 
nicación del  comisionado  para  explorar  la  rique- 
za úiinera  de  esa  Isla,  manifestando  lo  ventajoso 
que  es  á  la  Hacienda  el  que  la  misma  adquiera 
las  caballería^  qu«  necesita  para  desempeñar  la 
mencionada  fM)mision,  en  vez  de  alquilarlas  á 
particulares,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  disponer  que 
se  autorice  á  Y.  S.  para  que  disponga  la  compra 
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de  caballerías  que  la  indicada  comisión  concep- 
túe indispensables  hasta  la  terminación  de  su 
cometido,  procediéndose  á  la  enajenación  en 
pública  subasta  de  las  inútiles,  cuyo  producto  en 
venta  deberá  figurar  en  los  ingresos  de  la  Isla: 
siendo  la  voluntad  de  S.  M.  se  haga  presente 
á  V.  S.  que  en  su  día  se  sirva  dar  cuenta  á  este 
Ministerio  de  los  gastos  que  haya  causado  la  pre- 
citada comisión,  los  cuales  deberán  justificarse 
competentemente  por  el  jefe  de  la  misma;  y  que. 
no  dejen  de  figurar  en  las  copias  que  se  remitan 
en  lo  sucesivo  los  expedientes  que  se  instruyan 
en  esas  oficinas,  los  informes  que  emita  la  Con- 
taduría de  Hacienda  pública,  como  ha  sucedido 
en  el  presente,  así  como  cualquiera  otra  circuns- 
tancia que  sirva  para  esclarecer  el  asunto  á  que 
se  refiera. — De  Real  i^rden,  etc.— Madrid  4  de 
Abril  de  1862.— Sr.  Comisario  Regio  de  Hacienda 
de  Santo  Domingo. 

486S.— /i(2to  5.— A.  O.  creando  una  Inspección  de 
minas  en  la  lüa  de  Santo  Domingo, 

Excmo.  Sr.:  Reconocida  la  conveniencia  de 
constituir  para  esa  Isla  una  Inspección  de  minas 
á  semejanza  de  las  que  existen  en  Cuba  y  Filipi- 
nas, toda  vez  que  ^sí  lo  requiere  la  importancia 
de  ese.  territorio  esencialmente  minero,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer: 

i  .^  Que  el  Ingeniero  D.  Cirilo  de  Tornos  se 
considere  como  jefe  de  la  Inspección  destinado 
exclusivamente  por  ahora  al  servicio  del  Esta- 
do, atendidas  las  especiales  circunstancias  de  la 
localidad  en  que  va  á  desempeñar  su  cargo,  se- 
ñalándole además  del  sueldo  que  le  está  asignado 
por  Real  orden  da  4  de  Abril  último  (I),  por  vía  de 
gratificación  única  y  para  toda  clase  de  gastos,  ^a 
cantidad  de  1 ,500  pesos,  en  analogía  de  la  quedis- 
frutan  en  la  Península  los  funcionarios  de  su 
misma  clase  que  dirigen  los  establecimientos  mi- 
neros del  Edtado,  cuya  gratificación  por  comisión 
extraordinaria  le  será  abonada  únicamente  hasta 
que  la  industria  minera  particular  vaya  tomando 
un  incremento  suficiente  á  juicio  del  Gobierno, 
quedando  entonces  sujeto  á  las  condiciones  or- 
dinarias de  los  demás  Ingenieros  del  ramo  des- 
tinados á  Ultramar,  según  previene  la  Real  or- 
den de  45  de  Marzo  de  1864  (2). 

2.^  Se  crea  una  plaza  de  auxiliar  para  que 
pueda  ayudar  en  sus  trabajos  al  Inspector,  con 

(1)  Por  la  citada  Real  orden  de  4  de  AUril,  se  le  asignó 
•el  haber  anual  de  S.700  pesos  y  500  Umbien  anuales  por  vía 
de  graliflcaclon  y  compensación  de  comisiones,  al  tenor  de  lo 
prevenido  en  Reales^órdenes  de  15  de  Marzo  de  1854  y  21  de 
M*ayodel858.»  V.  pág.  51  y  tomo  4A  phg.  284. 

(í)    V.  pág.  51. 


el  triple  sueldo  que  disfrutan  los  auxiliares  del 
cuerpo  en  la  Península,  y  la  gratificación  de  300 
pesos  anuales  para  todos  gastos  (l)« 

3.°  Se  autoriza  la  adquisición  de  un  laborato- 
rio químico  y  una  colecion  de  instrumentos  de 
geodesia  para  el  servicio  de  la  Inspección,  á 
cuyo  objeto  se  destina  la  cantidad  de  2,500  pesos, 
que  facilitarán  los  banqueros  del  tesoro  en  París 
con  cargo  á  las  cajas  de  esa  Isla,  debiendo  justi- 
ficarse su  inversión  con  los  correspondientes  re- 
cibos y  cuentas,  y  remitirse  á  este  Departamento 
un  inventario  formal  de  todo  lo  adquirido,  cuan- 
do la  Inspección  esté  definitivamente  establecida. 

4.^  Y  por  último,  se  concede  á  la  Inspección 
por  todos  los  gastos  de  material,  inclusos  el  local 
donde  deba  construirse  el  labok*atorio  y  el  de 
gratificación  á  algún  dependiente,  la  cantidad 
de  600  pesos,  en  consideración  á  las  especiales 
circunstancias  que,  por  hoy  al  monos,  la  distin- 
guen de  las  demás  Inspecciones. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  5  de  Julio  de  1862. 
^Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Santo  Do- 
mingo. 

l862.-r-iVot;t>m6r»  26.<»A.  O.  destinando  un  auxi- 
liar de  minas  á  la  Intpeccion  del  ramo  en  Santo 
Domingo, 

Excmo.  Sr.:  Designado  por  «1  Ministerio  de 
Fomento,  para  servir  en  esa  Isla,  el  auxiliar  fa- 
cultativo del  cuerpo  de  minas  D.  Bruno  Julián 
Mañas,  la  Reina  (Q.  D.  G«)  se  ha  ser^rido  nombrar- 
le con  destino  á  la  Inspección  del  ramo  de  ese 
territorio,  seiValándole  el  sueldo  anual  de  4,200 
pesos,  que  es  el  triple  del  que  le  corresponde  en 
el  empleo  inmediato  superior  del  cuerpo,  y  500 
también  anuales  por  vía  de  gratificación  y  para^ 
toda  clase  de  gastos,  cuya  cantidad  le  será  abo- 
nada únicamente  hasta  que  la  industria  minera 
particular  vaya  tomando  un  incremento  sufi- 
ciente^ ajuicio  del  Gobierno,  quedando  entonces 
sujeto  á  las  condiciones  ordinarias  de  los  demás 
auxiliares  del  ramo  destinados  á  Ultramar,  según 
previenen  las  Reales  órdenes  vigentes  en  este 
punto  (2). 

De  Real  orden,  etc.-^Madrid  26  de  Noviembre 
de  1862. — Sr.  Gobernadar  Capitán  general  de 
Santo  Domingo. 


(1)  y.  It  Real  6rden  de  26  de  Noviembre  de  1882  inserU  á 
contUiuacion. 

(2)  V.piff.M  y  siguientes. 
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4S63.— SldriW6r0  i.-^Beúl  árdéií  tra^áidnéó  d 
PuerUh-Rtco  lahspeecian  dé  fntMk  dé  SaiUo  Do- 
mingo. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  demostrado  la  experien- 
cia que  la  Inspección  de  minas,  óbeada  en  la  Isla 
de  iSañlo  Domingo  por  Real  orden  de  6  de  Julio  dé 
4  862,  no  puede  prestar  todos  los  servicios  á  que 
el  Grobiemo  se  propuso  atender  cfon  la  adopción 
de  dicha  medida,  en  razón  á  que  el  túaí  estado  de 
los  caminos  y  la  escasez  de  brazos  opohéd  en  el 
día  obstáculos  ináupef  abl6s  al  desaiYól(tí>  de  ésta 
industria,  y  son  además  de  escasa  importancia 
ios  criaderos^e  carbón  de  piedra  descubiertos 
hasta  el  dia  en  Samaná,  y  considerando  que  dicha 
dependencia  es  de  necesidad  en  la  Isla  de  Puerto- 
Rico,  en  la  cual  están  facultativamente  desaten- 
didos los  asuntos  de  minería,  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
86  ha  dignado  disponer  lo  siguiente:    • 

4.^  Que  se  trasládela  esa  Isla  la  Inspección  de 
minas  de  Santo  Domingo,  según  se  halla  ep  ella 
constituida. 

S.®  Que  en  su  consecuenciat;4t  IngeoA^V»  tíiB^ 
pector  D.  Cirilo  de  Tornos  disfrute  los  mismos 
S,700  pesos  que  se  le  asignaron  en  Real  orden  de 
4  de  Abril  de  4  86f  y  la  gratificación  de  1 ,500  que  le 
señaló  para  toda  clase  de  gastos  la  antes  men- 
cionada de  5  de  Julio  del  propio  año,  hasta  que 
aparezca  si  en  esa  Isla  existe  la  misma  causa  en 
virtud  (íe  la  tfnat  btlbo  q>í&séAaIyrto  mayor  can- 
tidad por  gratificación  en  Santo  Domingo  que  la 
présct%  pw  ^tM  geneí^l  en  la  Real  étdeo  de 
45  de  Marzo  de  4  85i. 

3.^  Que  el  aui^ilMaír  áé  h  íni9()eccion  D.  Bruno 
Julián  Mañas,  disfrute  igualmente  del  sueldo  de' 
4,Mtf  ppMé  y  800  degi^atilléíiét6cr,  que  se  íe  asij^ 
ñ'áf  5fí  én  la  Real  drtféík  dé  stt  ¿dttOyi^attiiéñftf,'  flM^a 
S6  de  Noviembre  de  4862,  debiendo  qued^sM4<e- 
to  respecto  á  la  gratificación  á  la  misma  condición 

t.^  Oüé  se  tríade  cfrtal>6Mt<Méá  Itffáñilsílé- 
ciorií  dé  esa  IsTá  l))i|d  láf  dft^eoéiott  ñéi  fúaftmi^ 
Jéf«r,  y  sean  con  dáf¿o  áliüaiéfiál  dé  aquélla!  10^ 
gastéd  qtte^  lá  ttáálAcioü  órí^né. 

9.^  Qbe  %  É.  pdliiétídolto  dé  áctiéffdo  con  él 
(jóbéf nádof  Gapüatt  ^efáí  de  Santo  Domitfgo, 
dispoúga,  éüandá'las  necesidades  del  sét'viéfó  en 
e^  ida  lo  demáúden,  lá  tf a^laféféti  á  éfk  del-  lódio 
6  ptkftts  déí  personal  d!e  tá  bispéiceton,  pvj^  afeií<- 
dei^tetklpotálaienfér  á'  Ibs  á^dlbd  del  rdúVo,  Mnd^ 
CtteAtá  dé  ello  á  éáVé  MnlsteHo. 

filé  íte^f  óMéd,  etc.— Madildiíde  SetieAttré  á& 
f  áéSf.— á!r.  6obemadoi'  (iapitan  general  de  Puer- 
to-Riéo. 

^é  tradadii  á  Santo  Dbkhfngo. 


«^IX^tMAl^. 


4850.— /<nito  48.-^/t.  O.  kaeie%do  ^útéütí^o  á  leu  A*- 
las  él  árt,  39  del  i^eglatMnto  del  ¥amú  de  |4  de  /^ 
lio  de  4849,  sohte  áholkos  á  ingenieróh. ' 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  dé  k  üár- 
ta  de  V.  É.  núm.  6,  de  S4  de  Eneró  del  preáénte 
año  y  de  la  solicitud  que  remite  de  D.  Antonid 
Hernández,  Ayudante  de  la  Inspección  de  Minaá 
de  esas  Islas,  de  conformidad  con  lo  consultado 
por  las  secciones  de  Ultramar  y  Marina  y  Hacien- 
da del  Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  resolver 
que, á  reservado  lo  que  más  adelante  se  deter- 
mine sobre  la  aplicación  de  la  ley  y  Reglamento 
de  Minas  á  ultramar,  se  haga  extensivo  por  aho- 
ra á  Filipinas  lo  dispuesto  en  el  art.  39  del  Regla- 
mento del  ramo  (4),  aprobado  en  34  de  Julio 
de  Iil9, 4tie  trata  de  los  abonos  que  se  han  de 
hacer  á  los  ingenieros  cuando  reciban  del  Go- 
bierno una  comisión  que  les  obligue  á  salir  de  la 
capital,  de  la  cabeza  del  distrito  á  donde  se  ha- 
llen. itosiittMklS  UÁel  punto  de  su  habitual  resi- 
dencia. 

De  Real  orden,  etc. — Madrid  48  de  Junio  de 
4850.— Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Fi- 
lipinas. 

4859.— Jfayo  19.-—/}.  O.  fijando  el  personal  facul- 
tativo de  minús^  lá  tii^pi^eiéit  iel  ramo  en  el  Ar- 
chipiélago, 

,Excmo:t^.í**£éfei^AitáAétt^(9.-0.^G.)  de  la 
carta  de  Y.  E.  núm.  699,  fecha  4  de  Febrero  últi- 
mo, eQ  la  que  da  cueriia  dé  las  dificultades  que  se 
han  presentado  para  que  á  la  salida  de  esas  Islas 
m  iftgéñíero  m  Mnéá  zr.  AttAúío*  HertMfAlea, 
hubieUé  qtfién  Sé  bíbléfti  óaf ^d^  loar  asuúlés  del 
i^kM)  f^'  ¡iyr  éitá  nkWi  éoíAem  lttfencinam«)nte 
el  despacho  de  la  inspección  en  su  pMé^CAmlta- 
tiva  al  Teniente  coronel  de  artillería  D.  José  Pa- 
zé^,>  f  éñ  lá  MálAMSIfaffVá'  á  M  SéctéiÉúiéí  dé  ese 
<!h>blék*tíá  áü^Wór  efhríl;  S.  M.  sé  há  servido  tiptof^ 
Bát<diéhasiáédtdÍBis  éKÍoptáááff  porY.  E.  y  mán^ 
diali'  qué,  é  fin  dé  qué  én  lo  streé»iVo  él  i^él^oiMd  dé 
ingénle^oé  dé  íñTélas  de  é9é  AfchffAébrgo  ééé  áUff^ 
cíente' pafa' atender  á  ?ás  neeééfdadés  déf  éérvi^ 
dfó,  consta  dé  un  irigéhiéi^ó  jefe  dé  f.*  6>f.*  étfl^ 


. ,  (1)  «Art.  3(K  Coaado  al^wi  iadivid«o  recibiere  eonisioii 
del  Gobieroo  que  \é  obligue  £  salir  (íe  la  capiial  o  de  íá  ca- 
beza del  étáitlUi  i  ddfide  ^Ualle  d<^(íákdfd,  6  d^l  pbíitO  dé 
M^iíaftlUiM  rékíWkida»  sé  W  áUétmVáa  Idí  ctftcoi  isltfaal^ 
perte  y  SO  reales*  Venen  por  dia  si  Anre  toapeeür  ffea#rAiS 
50,  si  foere  iageniero  de  las  dos  primeras  clase^y  40,  si  de 
las  restantes.  Este  abono  tendrá  lugar  por  iodo'  el  tiempo 
qne  dure  la  eomistoa.» 

Tomo  v.  -8    - 
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86,  encargado  de  la  Inapeooion,  de  un  ayudante  ó 
segundo  de  la  de  ingenieros  primeros  ó  segun- 
dos y  de  un  auxiliar  faciultatiyo;  este  con  el  triple 
sueldo  que  los  de  su  clase  disfrutan  en  la  Penín- 
sula y  la  gratificación  de  300  ps.  anuales,  por  com- 
pensación de  comisiones  y  trabajos  que  desempe- 
fie  fuera  del  punto  de  su  residencia. 

Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  49  de  Mayo 
de  4859. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  las 
Islas  Filipinas. 


486S.— Fii«ro SI .— i?.  O.  fijando  la  asignaeion  ftara 
material  y  e$cribieiUe9  de  la  ínípeeeion  de  minas, 

.  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  6.)  se  ha  serrído 
aprobar  la  cantidad  de  300  pesos  anuales  para 
material  y  escribientes  de  la  Inspeccionde  Minas 
de  esas  Islas,  que  Y.  £.  propone  en  carta  núme- 
ro 4,3f5,  fecha  46  de  Enero  del  año  próximo  pa- 
sado, la  cual  figura  en  el  presupuesto  general 
del  affo  actual. 
De  Real  orden,  etc^— Madrid24definerode4S62. 
I  -^r.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 


SECaON  SEGUNDA. 


Concesión,  explotación,  etc. 


TITULO    1.0   DBL  UBRO  8«^  DX  LA 
GOPILACION  DX  INSg(A8. 


LEY  in« 

De  460S!— Qm  loe  vireyee  hagan  guardar  en  lat  /n- 
•    dias  las  leyes  de  estas  Reinas  tocante  á  minas,  tien- 
da convenientes,  y  eavliii  relación  de  las  que  son 
necesarias. 

Los  Tireyes  de  las  Indias  comuniquen  con  per- 
sonas inteligentes  y  experimentadas  las  leyes  de 
estos  nuestros  Reinos  de  Castilla,  que  disponen 
en  materias  de  minas;  y  si  hallaren  que  son  con- 
venientes, las  bagan  guardar,  practicar  y  ejecu- 
tar en  todos  aquellos  reinos,  como  no  sean  con- 
trarias á  lo  que  especialmente  se  hubiere  pro? eido 
para  cada  provincia,  y  dispongan  y  determinen 
lo  necesario,  y  en  esta  forma,  y  como  más  con- 
venga nos  envíen  relación  muy  particular  sobre 
cuáles  leyes  de  minas  se  dejan  de  cumplir  en  ca- 
da provincia,  y  por  qué  causa,  y  las  razones  que 
hubiere  para  mandar  que  se  guarden  las  que  tu- 
vieren por  nece  arias. 


TtTULO  XIX  DBL  LIBRO  A.^ 

Del  daaonbrimiento  y  labor  de  las  minas. 

LEY  PRIMERA. 

Dei$Hy  4568,— Om  permite  deeculrir  y  beneficiar 
las  minas  á  todos  los  eepañoks  é  indios  vasMos 
del  Rey. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad  que  todas  las 
personas  de  cualquier  estado,  condición,  preemi- 
nencia ó  dignidad,  espafioles  é  indios,  nuestros 
vasallos,  puedan  Moar  oro,  plata,  azogue  y  otros 
metales  por  sus  personas,  criados  ó  esclavos,  en 
todas  las  minas  que  hallaren,  ó  donde  quisieren 
y  por  bien  tuvieren,  y  los  coger  y  labrar  libre- 
mente sin  ningún  género  de  impedimento,  ha- 
biendo dado  cuenta  al  Gobernador  y  Qficiales 
reales  para  el  efecto  contenido  en  la  ley  siguien- 
te, por  manera,  que  las  minas  de  oro,  plata  y 
los  demás  metales  sean  comunes  á  todos,  y  en 
todas  partes  y  términos,  con  que  no  resulte  per- 
juicio á  los  indios,  ni  á  otro  tercero,  ni  esta  per- 
misión se  extienda  á  los  Ministros,  Oobemadores, 
Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  sus  Tenientes 
letrados,  Alcaldes  y  Escribanos  de  minas,  ni  á  los 
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qae  tavíeren  especial  prohibición:  y  cerca  de  se- 
fialar,  tomar  las  minas  y  estacarse  en  ellas,  se 
guarden  las  leyes  y  ordenanzas  hechas  en  cada 
proYincia,  siendo  por  Nos  confirmadas  (t). 

LEY  II. 

De  f  525  y  iñil.-^Que  los  descubridores  de  minas 
juren  de  manifestar  el  oro;  y  para  descubrirlas  y 
asirales  de  perlas  preceda  licencia. 

Mandamos  que  los  mineros,  y  todos  los  demás 
que  cogieren  oro  en  minas,  rios,  quebradas  ú 
otras  cualesquier  partes,  parezcan  ante  el  Gober- 
nador y  Oficiales  reales',  y  juren  que  lo  vendrán 
á  manifestar  y  declarar  á  la  fundición  personal- 
mente: y  para  descubrimientos  de  minas  y  os- 
trales de  perlas' hay  ande  tener  licencia  de  el  Go- 
bernador, el  cual  haga  junta  particular  sobre 
esto  con  los  Oficiales  reales,  y  allí  acuerden  lo 
que  conYcnga  al  buen  cobro  de  nuedtra  Real  Ha- 
cienda (2). 

LEY  III. 

De  U30.— <?iw  de  la  que  se  prometiere  á  quien  des- 
cubriere mina  se  paguen  las  dos  partes  de  U  Real 
Hacienda^  y  la  otra  l^  den  hs  interesados. 

Cuando  acaeciere  prometer  algún  dinero,  ó 
premio  á  los  mineros,  que  descubrieren  minas 
de  oro,  plata,  azogue  ú  otro  metal,  se  paguen  de 
nuestra  Hacienda  tan  solamente  las  dos  tercias 
partes  de  lo  prometido,  y  la  otra  parte  paguen  las 
personas  que  sacaren  el  metal. 

LEY  IV. 

De  1609. — Que  se  procuren  descubrir  minas  de 
atogue. 

Encargamos  y  mandamos  á  los  Vireyes,  Au- 
diencias y  Gobernadores,  que  pongan  todo  cui- 
dado y  procuren  que  las  minas  de  azogue,  de 
que  hubiere  noticia  en  cualesquier  partes  de  las 
Indias,  se  descubran  y  beneficien,  y  hagan  á  los 
que  las  descubrieren  y  labraren,  las  conrenien- 
cias  que  les  pareciere  y  fueren  justas,  advirtien- 
do que  no  se  les  ha  de  dar  repartimiento  de  in- 
dios para  su  labor.    - 


(I)  V.  i  eratinneim  en  Cuba  al  articiilo  S.«  del  Real  de- 
creto de  i3  de  Ocuibrejde  IW  y  el  1.*  y  I.*  del  Ref lapiento 
de  Fili^faiaf  (te  2a  de  Bnero  de  IM. 

(X^  V,  el  artieolo^e.*  del  Real  decreto  y  el  20  del  Regla* 
■eatocItadM  ea  la  aota anterior. 


LEY  V. 


De  1630. — Que  se  guarden  las  ordenanzas  de  minaSy 
y  la  que  dispone  que  los  que  sirven  registren  las 
que  descubrieren  para  a»^  dueños.  '  * 

Ordenamos  y  mandamos  que  sejguarden,  cum- 
plan y  ejecuten  las  ordenanzas  y  leyes  partícula^ 
res  que  tratan  de  minas,  y  en  su  cumplimiento 
hagan  que  se  guarde  la  que  ordeña,  que  los  que 
sirven  á  otros,  registren  para  sus  dueños  las 
minas  que  descubrieren,  y  nó  en  su  cabeza  (1)* 

LEY  VI. 

De  46^9.—- Qtte  se  guarden  las  ordenanzas  de  denun- 
óiaciones  de  .mtnas,  y  no  se  p^orogue  su  término. 

La  diminución  de  algunos  asientos  de  minas 
resulta  de  que  no  se  observan  nuestras  ordenan- 
zas reales,  y  en  particular  sobre  las  que  están 
desiertas  y  desamparadas,  y  en  esto  está  resuelto, 
que  habiendo  tiempo  de  cuatro  meses  que  no  se 
benefician,  pueda  cualquier  persona  denunciar- 
las ante  la  justicia  ordinaria,  por  despobladas,  y 
que  hechas  las  diligencias  dé  el  nuevo  cuaderni- 
llo de  minas,  se  adjudiquen  al  denunciador  para 
que  las  labre  como  verdadero  dueño,  con  las  con* 
diciones  que  allí  se  declaran,  atendiendo  en  esto 
á  que  las  minas  no  estén  sin  beneficiarse,  y  des- 
cubrir nuevas  vetas.  Y  porque  habiéndose  man- 
dado por  algunas  de  nuestras  Reales  Audiencias, 
que  se  guarden  y  ejecuteín  las  ordenanzas  de  mi- 
nas, dadas  en  esta  razón,  los  mineros,  é  interesa- 
dos en  las  que  están  desiertas,  acuden  á  los  Vi- 
reyes,  á  presidentes^  á  pedir  mandamientos  de 
amparo,  para  que  por  algún  tiempo  no  se  les 
puedan  denunciar  por  desamparadas,  con  que 
quedan  despobladas  y  cesa  la  ejecución  de  las 
ordenanzas:  Mandamos  á  los  Vireyes,  Presidentes 
y  Oidores  de  nuestras  Audiencias,  que  guarden 
y  cumplan  precisa  y  puntualmente  las  ordenanzas 
referidas,  y  no  proroguen  el  término  estatuido, 
que  así  conviene  y  es  nuestra  voluntad  (í). 


(1)  Bsle  raao  «erige  hoy  en  lee  AiUUas  por  el  Real  de- 
creto de  13  de  Octubre  de  1863  y  Reglamento  de  8  de  Diciem- 
bre siguieoie,  y  en  Filipinas  por  el  Reglamento  orgánico  de 
29  de  Enero  de  1846. 

(2)  V .  i  contínuacien  en  Coba  el  capHalo  9.*  del  Real  de- 
creto de  13  de  Ocinbre  de  186S,  y  ea  Filipinas  les  artioales  23 
y  24del  Reglamento  de  29  de  Enero  de  1816  ciUdo. 
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LEYVn, 


D$  I603.T-QM  no  $^  desperdicien  ^  la^  m^tm^  Iw 
escoriales  y  desmonUs^  lama^  y  rehv^s,. 


I^EY  Yin. 


rowwp. 

p^go  de  los  ingenios,  si  hubiere  pedimentos  y 
respuestas,  que  dereohainente  son  autos  judicia- 
les de  las  sentencias  pronunciadas,  no  ba  de  ha- 
ber recurso  ni  apelación  al  Yirejf  ó  Presidente, 
porque  siendo  materia  de  justicia,  le  tendrá  para 
la  Audiencia  (4). 

LEY  XI. 


i)^  4571  y  1596.— QtM  los  asientos  de  mina^  estén 
proveídos  de  hastimentQSf  y  no  $e  consientan  es- 
tancar. 


LEY  IX. 

.  De  l640.-r-Otfe  se  tenga  cuidado  con  las  mtnos,  y  su 
beneficio. 

Porque  el  descubrimiento,  beneficio  y  labor  de 
las  minas  es  tan  conveniente  á  la  prosperidad  y 
aumento  de  estos  Reinos,  y  los  de  las  Indias:  En- 
cargamos y  mandanaos  á  los  Yireye^,  Presidentes, 
Gobernadpres  y  ^Icaj^es  mayores,  q^ue  de  estp 
tengan  ^n.^y  partipftl^r  cujidflL^.o,  guardando  y  ha- 
ciendo gu^rd^  las  órdenes,  q,ue  e$tán  dadas,  y  se 
dijeren  ^obre,  los  i^eryic^p?  p.ersonales  de  lo;^  yr^- 
dios,  en  los  Ciaso^  c^xxq  pqi^  l^s  leyes  de  este  libro 
están  permitidos. 

LEYX. 

De  1609,— (3«í  los,  V&eyesif  Presidentes  conozcan 
en  gqhierno  si  conviene  liacer  ejecución  en  los  in- 
genio^  de  moler  metales,  y  los.  Oficiales  reales  del 
pleito,  en  justicia  con  apelación  á  las  Audiencias. 

Habiéndose  experimentado  muchos  inconye- 
nienles  de  qu^  se  arrienden  los.  ingenios ^.de  mo- 
ler metales,  por  haberse  introducido  que  los 
notineros  procuran  causar  muchas  deudas  á  nues- 
tra Aeal  Hacienda,  y  que  los  oficialas  hagan  el 
pago  en  ellos,  Riendo  forzoso  haberlos  de  dar 
después  en  arrendamiento,  y  tomar  este  medio 
para  cobrar:  Peclaramos  q^ue  si  llegado  el  ()lazo 
en  que  nuestra  Real  Hacienda  haya  de  cobrar  al- 
gunas deudas,  conviene,  ó  tiene  inconveniente, 
que  se  ejecute  en  los  ingenios  de  los  mineros, 
este  punto  pertenece  al  gobierno  y  administra- 
ción de  Hacienda.  Y  ordenamos  que  los  Oficiales 
reales,  antes  de  hacer  los  embargos  y  arrenda- 
mientos, ro  comuniquen  con  el  Ylrey,  6  Presi- 
dente €K>bernadeT^éé  la  Audfonola  M'  distrito,  y 
no.  puedan  proceder  d0' otra  formq,  y-queel  Vi- 
rey,  ó  Presidente  declaren  lo  que  se.  debe  obser-r. 
vav  por  mAte9a(de:gobiQr<Qa)  y>  bübiiadose  en  él 
resuellos  quei  sm  haga  la.aféoiioíott,  embargo  y 


Ds  4608  y  46S2.— Qi^  el  cobre  de  liis  minea,  ie  Cuba 
se  beneficie  y  remi^  conforme  á  este^  ley. 

.Mandamos  que  las  personas  que  tuvieren  á,su 
oargo,  por  comisión  nuestra,,  administración,  ó 
asiento,  ó  ei)  otra  forma  las  minas  de  cobré  de  la 
Isla  de  Cuba,  procuren  qi^e  se  beneficien  con 
mucho  cuidado,,  de  forma  que  ven^a  adulzado,  y 
correoso  con  las  cochuras  y  reíanos  necesarios, 
y  no^tan  duro  y  sece,^  Qomo  hasta  ahora  lo  han. 
enviado,  para  que  en  las  fundiciones  de  la  artí-. 
Hería  sean  más  á  propósito,  y  que  lo  avien  por 
la  Habana,  consignando  á  nuestros  Oficiales  rea- 
les para  que  lo  remitan  á  e^tos  Reinos  en  los  ga- 
leones de  armada,  capitanas,  y  almirantas  de  flo- 
tas, registrado,  y  dirigido  á  la  casa  de  contrata- 
ción, y  de  todo  nos  deq^  Quenta,  por  la  Jqydta  de 
G.VL(dn:9,  de  Indias  {%), 

LEY  XII. 

De  i^it-^Que  el  q»e  no  fuer^  dueño  dfi,  minas  no 
pueda  vendfir  metale^. 

Ningún  espafipl,  ni  mestizo,  que  no  fpere  due- 
ño de  minas,  pueda  vender,  ni  venda  ningún  gé- 
nero de  metales,  pena  de  perderlos,  y  por  la 
primera  vez  cien  pesoe,,  todo,  aplicado  á  nuestra 
Cámara;  y  por  la  segunda  doscientos  pesos;  y 
por  \3i  t^roera,  qjo^  sea  desterrado  perpetuamen- 
te de  las  minas,  y  die^  leguas  en  contomo,  y  la 
persona  que  los  comprare  incurra  en  la  misma 
peuít 

LEY  xin. 

D/^  i604. — Que  Ips^  eepAñole^^  me^tizos^  nsgroB  y 
vsnlafojs,  libres  sean  inducidos  á  trabajar,  en  las 

Orden^mP^  y,  qa^n^  WPs>  que.  para  el  beneficio 
y  labor  de  las  minas  sean  inducidos  á  q.ue  traba- 
jen y  se  alquilen  los  españoles  ociosos,  y  aptos 
para  el  trabajo,  y  los  mestizos,  negros  y  mulatos 
libres,  de  que  tendrán  particular  cuidado  las  Au- 


>-iU  I  Mil  l'Mi  ■  ^  n>n 


'  *'?  '  rtnt  wn  nwfpfi 


(I)  V.elaH.2K-a6lHéglai«0ii{»<ié^nilt»lA«0. 
St)   V.  el  capítulo  8.  «>  dehlteal  déoMU^-dl»  IS^detOeUiftre  de 
1SI0  wtím  y  ét  art.  ti  del*  BevliMlBHtO'de  MlipliMB. 
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odosa  en  la  tierra. 


y  49  m^pmníKraeate 


LR¥  XIY. 

ífo  1551, 1563  y  ISl&-«-flw  fo»  Mio$  puedan  tener 
y  lébrar  minas  de  oro  y  plaia  como  loa  españoles. 

Manduwosqtie  á  lo»  íd«Uo4  w  ae  ponga  impe- 
'  dimento  en  descubrir,  teoev  y  ocupar  iginas  de 
oro,  ó  plata,  ú  otros  metales,  y  labrarlas  como  lo 
j^eden  hacer  loa  esipAMm^  c^nfQrippe  la^  orde- 
•aioas  de  cada  provúieiat  y  qu^  f^vedaa  sacar 
los  met^ea  para  m  apravaohaiaien^O)  y  paga  de 
tributos;  y  q/^a  Kiiataa  eapa&ol,  9l  caciqM*  tonga 
parte,  ni  mana  eo  las  sainas,,  que.  loa  indios  dea- 
cubrieren,  tuWeroQ  y  biinefíc^íafen. 

UIYXV. 

üe  i^.-^Quei  los  indios  qm  desfmMer^n,mina$ 
af  hs  gmrden  las  preeminencias  que  h  declaran^ 
y  he^msroed  á  los  esi^oMes  ymestíssios. 

Qr4B4AaH>s  y  «oparsimioa  á  loa  Viceya^,  Presí- 
dala ¥  G^beirnadoras»  qui»  pWwi^  pi^rticnlar 
a«Uíida  y  diUg^nai^  ^  vibar  ]f  a▼erig^ar  ai  ao» 
9aadi4rMoa  im  aJIemia^OMom  d^oco»  piala  y 
oUw  HAatataA  do  que  Iqa  indios  tengan  é  puedan 
tener  noticia,  y  con  buei^a  induatcia  y  advertenr 
cía  hagan  llamar  á  los  de  más  satisfacción,  para 
por  sus  personas,  y  o(raa  que  tuvieren  más  pe- 
ricia é  inteligencia,  les  den  noticia  de  las  partes, 
aítiofi  y  lucras,  donde  «a<  ha  entendido  q«a  lae 
tienen  ocultas»  pai:qMO  no-  loa  arquen  al  trabajo, 
que  resolta  en  su  beneficio,  por  ser  naturalmente 
inoVmidoti  &to  nQi06ídf9d,.y.en  nuestra  nombre 
leaaaegjvcen,.  qM«.-poii  aaauidjado  y  trsd>aÍ0h  tar^ 
Di0iBidaefeot«k  se  lea  conoedar4ni  if  deade.  luego 
ixiac^adaiv  nuqhos  pranios  y  eTíencionea,  y  partid- 
ciiiarjnea^  V^a  no  sean  lepertÁioa  paca  ntagn 
naa  aaínaai^  ni  pagiuen  tributo  aUos,  ni  sua  des- 
cmdáentas  perpetuamente;  y  sk  fueren  españoles 
4  masti^oa»  )m*  begfiOi  niercedefir  oorreqpondÁen- 
ta^iavapesaonasi. 

WYXVl. 

Da iWlLr^Q9#i4i^  cMa^^4«3ftatfm  «n  ioin^iws 
se  guarden  eon  los  indios  lo  que  con  los  eff^ñáitf^n 

En  algunas  provincias  de  las  Indias  se  ha  in- 
troducido, que  si  muchos  indios  descubren  una 
veta,  es  elegido  uno  solo  que  pueda  pedir  estacas 
por  dueño  de  lo  que  toca  como  tal;  y  porque  Nos 
deseamos  que  los  indios  tengan  y  gocen  del  be- 


neficio y  aprovechamionla  que  deben  tener  por 
su  diligencia  é  industria:  Mandamos  que  en  cuan- 
ta al  eatacarse  en  las  minas  que  descubrieren,  se 
guarde  con  ellos  lo  que  con  loa  espa&oles,  sin 
ninguna  difaiencia.* 


TITULO 


DBL  MISMO  LIBRO. 


De  los  minerosy  Msogneros  y  sus  privilegios. 

LfiYPMMSaA. 

De  1590,  f6f9y  I6S0.-*Q««  los  mineros  seanfa^me-- 
cidos^  y  en  las  ejecueioneSi  reservados  los  instru" 
mentas  del  mineraje* 
t 

Ordenamos  á  los  Yireyes,  Preaidentea,  Gobar- 
nadoress  Alcalde»  mayores  de  minas,  y  Jnsticiaa 
de  nuestras  Indias,  que  fiavorezcan  á  los  mineroa 
y  azogueroSj  y  les  guarden  y  hagan  guardar  to- 
das las  preeminencias  por  los  señores  Reyes 
nuestros  progenitores,  y- por  Nos  concedidas  en 
todo  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho,  y  especial- 
mente que  por  ningunas  deudas^  de  cualquier 
calidad  que  sean,  no  se  les  pueda  hacer,  ni  haga 
ejecución  en  los  esclavos  y  negros,  herramientas, 
mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias  para  el 
avío,  labor  y  provisión  de  las  minas  y  personas 
que  ftrabajtaren  en  ella.s  no  siendo  debidas  á  Noa. 
Y  mandamos  quei  las  ejecucionea,  que  conforme 
á  derecho  se  pudieren  hacer,  sean  en  el  oro  ó 
plata,  que  de  las  minas  se  sacare  y  hubiere,  de 
lo  cual  sean  pagados  loa  acreedores  en  su  lugar  y 
grado,  de  forma  que  no  se  impida,  ni  cese  el  des- 
cubrimiento, trato  y  labor  de  la3  minaa^  y  se  lea 
dé  satisfacción  (4). 

LEY  U. 

De  l602.-*-Oue  habiendo  los  mineros  de  ser  presos 
por  áíudas,  sean  en  el  real  y  asienta  de  minas. 

Importa  que  los  mineros,  y  azogueros  sean  fa- 
vorecidos y  relevados  en  todo  lo  posible,  porque 
no  se  suspenda  ni  falte  la  labor  de  las  minas,  Y 
porque  de  sn  ausencia  no  resulten  ijoconvenien- 
tes^  tenemos,  por  bien,  que  debiendo  ser  preaoa 
por  cualesquier  deudas,  sea  la  prisión  en  el  asienr 
to  y  real  de  minas  donde  asistieren,  y  que  no 
puedan  ser  sacados  de  ellos. 


(1)  Y.  elarU»  dal  Eeglao)«ata4e  FUiítiau., 
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LEY  ni. 


De  4635.~On«  los  mineros  y  azoguero9  de  Po^i,ño 
sean  detenidos  en  Lima  por  deudas  de  la  Real  Ha- 
cienday  habiendo  afianzado  en  aquella  villa. 


LEY  IV. 

De  1602.— QiM  los  mineros  sean  proveidos  de  los  ma- 
teriales que  hubieren  menester  á  precios  justos. 

Por  hacer  bien  á  los  mineros,  ordenamos  á  los 
Vtreyes  y  Gobernadores  que  los  favorezcan,  y 
hagan  dar  los  maíces  de  nuestros  tributos,  «y  to- 
dos los  demás  materiales  de  que  tuvieren  nece- 
sidad para  el  avío  de  sus  minas,  y  beneficio  de 
los  metales,  á  precios  justos,  prohibiendo  los  ex- 
cesos que  en  esto'suele  haber. 

LEY  V. 

Que  los  pleitos  de  mineros  se  despachen  en  las  Au- 
diencias con  brevedad  (1). 


LEY  VI. 

De  1635. — Que  los  mineros  de  Filipinas  gocen  de  tos 
privilegios  concedidos. 

Porque  en  la  provincia  de  Camarines  de  las 
Islas  Filipinas,  distante  de  la  ciudad  de  Manila 
más  de  sesenta  leguas,  se  han  descubierto  minas 
de  oro  de  riquísima  muestra,  que  corren  de  Norr 
te  á  Sur  nueve  leguas,  de  las  cuales  se  hizo  en- 
saye por  lavadero  y  azogue,  y  se  han  ido  descu- 
briendo otras,  y  comenzado  á  beneficiarse  y 
labrarse  por  diferentes  personas,  es  nuestra  vo- 
luntad, que  los  mineros  de  las  dichas  Islas  gocen 
de  todos  los  privilegios  que  están  dispuestos,  y 
establecidos  por  leyes  y  ordenanzas.  Y  manda- 
mos á  los  Goberniadores  y  Capitanes  generales, 
que  tengan  particular  cuidado  de  que  les  sean 
guardados,  y  las  minas  se  labren  y  beneficien 
como  más  convenga  á  nuestro  servicio,  aumento 
de  nuestra  Real  Hacienda,  y  bien  de  nuestros  va- 
sallos. 

LEY  VIL 

Que  los  mineros  y  aaogueros  de  Potosí  puedan  ser 
proveidos  en  corregimientos  y  oficios  públicos. 


(1)   V.  el  capitulo  It  del  Real  decreto  de  13  de  Oetubte 
de  1863  de  Cuba  y  el  arl.  35  del  Reglamento  de  Filipinas, 


TITULO  ZXI DBL  XI8KO  UBRO. 


De  los  Alcaldes  mayores,  y  Bscrtbanos  de 


LEY  PRIMERA. 

De  460S,  f6S0  y  f  637.— Qm^  Áiealdes  mayores  áe 
minas  tengan  las  partes  y  calidades  que  se  refieren, 
y  no  traten  ni  contraten. 

Porque  es  muy  conveniente,  que  los  Alcaldes 
mayores  de  minas  sean  capaces  y  prácticos  de  et 
beneficio  de  ellas,  y  tengan  las  calidades  que  se 
requieren  para  tales  oficios:  Mandamos  á  los  Vi- 
reyes  y  Presidentes,  á  quien  toca  su  provisión, 
que  procuren  elegir  y  nombrar  personas  sufi- 
cientes y  á  propósito  del  cargo  y  ejercicio,  que 
han  de  administrar,  y  no  permitan  que  traten  ni 
contraten  con  los  mineros  con  protesto  de  avío 
ú  otro  cualquier  color,  ni  con  otras  ningunas 
personas,  que  Nos  por  la  presente  lo  prohibimos 
y  defendemos.  Y  por  cuanto  se  ha  pretendido  que 
se  les  acrezcan  algunos  corregimientos  de  la^  tier- 
ra y  comarca,  dándoles  más  jurisdicción  y  tér- 
minos. Ordenamos  á  los  Vireyes  y  Presidentes 
Gobernadores,  que  lo  comuniquen  con  personáis 
inteligentes,  y  resuelvan  lo  que  más  convenga  á 
nuestro  Real  servicio,  administración  de  justicia, 
avío  y  beneficio  de  las  minas. 

LEY  II. 

De  WH.-^Que  los  Alcaldes  mayores  de  minas  no 
compren  ni  rescaten  plata. 

Mandamos  á  los  Aldaldes  mayores  de  minas, 
que  por  sí,  ni  por  interp6sitas  personas  no  pue- 
dan rescatar,  ni  comprar  de  ios  mineros  oro,  pla- 
ta ni  otros  metales,  anticipando  ni  pagando  de 
contado  el  precio,  ni  tengan  semejantes  inteli- 
gencias y  contratos,  ni  otros  ninguüos  con  los 
mineros,  pena  de  que  los  Alcaldes  mayores  sean 
privados  de  sus  oficios,  y  condenados  en  el  cua- 
tro tanto,  y  los  mineros  desterrados  á  arbitrio 
del  Juez  que  de  la  causa  conociere,  y  asimismo 
en  el  v^lor  de  lo  contratado,  si  ellos  no  se  mani- 
festaren; y  si  hubiere  probanza  del  contrato,  la 
mitad  de  la  pena  sea  para  el  minero,  que  así  se 
manifestare. 
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LEY  ID. 


LETin. 


De  1569. — Que  ninffu»  Alcalde  mayor,  Ju€%  ni  B»- 
cribano  de  minas  tenga  compañía  con  dueño  de 
mt«M,  »f  la  descubra. 

Prohibimos  y  defendemos  á  todos  los  Alcaides 
mayores,  Jueces  y  Escribanos  de  minas,  qué 
tengan  compañía  de  minas  con  ningún  dueflo  dé 
ellas,  6  hagan  diligencias  para  descubrirlas,  dur 
ranfte  sus  oficios,  por  sus  personas  ó  interposi» 
cion  de  oirás,  pena  de  que  por  el  mismo  caso  ha- 
yan perdido,  y  pierdan  sus  oficios,  y  de  mil  pesos 
de  oro  para  nuestra  cámara  y  fisco. 

LEY  IV. 

De  1575. — Que  los  salarios  de  los  Alcaldes  mayores 
y  veedores  de  minas  se  paguen  de  los  aprovecha- 
fnieniosde^eüas. 

Los  salarios  que  hubieren  de  percibir  los  Al- 
caldes mayores  y  Teodores  de  minas,  se  les  con- 
signoi  y  paguen  del  aprovechamiento  que  hu- 
biere, y  se  sacare  de  las  mismas  minas  en  cuya 
Administración  entendieren,  y  no  de  hacienda 
nuestra  ni  de  otra  ninguna. 


TITULO  XV  DXL   LIBRO  6.^ 

Del  eerrioio  en  minas. 

LEY  PRIMERA. 

De  4589. — Que  se  puedan  repartir  inéÚos  á  minas 
con  las  calidades  do  esta  ley  (I ). 

LEYIL 

De  4554  y  457a^^O«0  los  indios  que  quisieren  pue- 
dan trabajar  en  las  minas. 

Permitimos  que  de  su  voluntad  y  pagándoles 
el  justo  precio,  puedan  ir  los  indios  á  labrar  y 
trabajar  á  las  minas  de  oro,  plata  y  azogue  con 
que  ningún  encomendero  lleve  sus  propios  in- 
dios; y  damos  licencia  para  que  los  de  una  enco- 
mienda puedan  ir  á  trabajar  á  las  minas  de  otros 
eneemenderos.  ' 


(1)  Deroffadapsrelart.srMteglaBeDtadeFUIpiBtSft 


De  4595,  4597,  4604,  4648  y  i^tl.^Que  los  indios 
de  mita  y  voluntarios  sean  pagados  y  las  Justicias 
lo  ejecuten,  y  el  azogue  del  Rey  se  dé  á  los  mineros 
por  la  costa  (4). 


LEY  IV. 

De  4593  y  4591.— Qk^  los  indios  de  mita  no  se 
repartan  á  quien  no  fuere  dueño  de  minas,  inge- 
nios y  labores. 


LEY  V. 

De  4604.— Que  á  los  dueños  de  minas  y  arrendata- 
rios se  den  indios  de  repartimiento,  y  no  los  ocu^ 
pen  en  otro  ministerio. 


LEY  VI. 

De  4648.— Que  los  indios  que  se  repartieren  á  las 
minas  no  suplan  ni  paguen  por  los  ausentes,  huidos 
ni  muertos. 


LEY  VIL 

De  4620.— Que  se  proceda  contra  los  mineros  que  re- 
cibieren dinero  de  los  indios  de  mita  por  excusarlos 
del  trabajo. 


LEY  vm. 

De  4609.— Que  no  se  den  indios  á  minas  pobres,  y 
solamente  se  repartan  á  los  que  las  tuvieren,  ó  in- 
genios. 


LEY  IX. 

De  4604  y  4608.— Oii«  á  los  indios  y  trabajadores  de 
las  minas  se  les  pague  con  puntualidad  los  sábados 
en  la  tarde. 


(1)   Las  mitas  de  iidlov  han  sido  suprimidu  por  docrcto  da 
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Fommo. 


LEV  X. 


Di  i  6S8.-*-Qi{e  á  tos  indtoi  f  nclaw»  Í8  las  minas  s» 
jxmffU  d4>€irina. 


LEY  XL 

De  i609.— 0«6  las  minas  no  sé  labren  por  partes  pe- 
ligrosas, y  se  procure  que  los  indios  trabajen  en 
ellas  de  su  voluntad. 

No  se  labrea  las  minas  por  partos  peligrosas  á 
la  salud  y  vida  de  los  indios,  y  los  que  aadttvte- 
ren  ocupados  en  beneficio  del  azogue,  se  repar- 
tan de  tal  forma  en  sus  ministerios,  que  partici- 
pen igualmente  de  los  que  fueren  más  y  menos 
trabajosos,  á  cuya  ocupación  se  procurará  qiM 
vayan  voluntariaiuente,  dándoles  privilegio  de 
exenciones  y  haciéndoles  todas  las  diMaás  como- 
didades proporcionadas;  /  en  caso  que  no  bastei^ 
estos  motivos  para  los  inclinar  y  atraerlos  al  tra- 
bajo y  labor,  se  repartirán  los  indios  necesarios, 
guardando  io  proveído,  y  se  les  crecerá  el  jornal 
á  tal  pr^cio^  que  fuera  de  la  porción  necesaria  «i 
sustento  de  cada  dia,  'saquen  ganancia  bastante 
para  pagar  los  tributos  á  sus  encomenderos^  si 
ya  no  merecieren  más  porsu  trabajo,  que  en 
este  caso  se  igualará  con  la  paga. 

LEY  XIL 

Qui  las  minas  n»  se  desagüe.»  e$%  indios^  aunque,  ssan 
voluntarios. 


(Las  leyes  Xílí  á  XX  veff^'r^bre  las  mitas  y  re- 
partimientos"^f~;iii»¿  minas  de  Potosí,  Guaneabeli- 
ca  y  otras  del  Perú.) 

LEY  XXI. 

De  1604 . — Que  cerca  de  las  minas  de  azogue  se  ave^ 
ciíiden  los  indios  y  sean  favorecidos. 

Háse  reconocido  por  experiencia,  qisa  no  es  po^ 
sible  beneficiar  sin  azogue  los  metales  de  plata^  y 
cuánto  conviene  proseguir  y  continuar  en  la  la- 
bor y  beneficio  de  estas  minas;  y  porque  no  se 
puede  ejecutar  sin  industria  y  trabajo  de  los  in- 
dios: Mandamos  á  los  Vireyes,  Presidentes  y  Go- 
bernadores que  los  procuren  avecindar  cerca  de 
estas  minas,  para  que  siendo  necesario  el  repar- 
timiento se  haga  en  ellos;  y  si  fuere  posible  no 
sean  llevados  de  otras  partes»  proporcionando  el 
trabija  como  aea  toleiMiUe,.y  repartiéndolo  coqi 


igualdad  entre  todos,  dé  tbtvksL  qne  no  sean  siem- 
pre unos  mismos  los  qne  anduvieren  ocnpados 
-ensacar  el  metal.  Y  ordiiteaiiioi  ^«  en  \á  Kbér^ 
tad,  buen  tratamiente  y  fwiga  de  tos  Inéioé  que 
trabajaren  en  minas  y  beneAcio  de  asofwe,  ee 
guarde  lo  mismo  que  en  todos  los  demás. 

I  %(^.'^8etimbre  t».-^  Por  éí  artfevlo  f é7  de  le 
Ordenanza  de  «fitendentes,  de  eeta  fedha  (I)  se 
previene  el  cuidado  que  los  intendentes  han  de 
tener  sobre  lae  übricae  de  polveta  y  sallti^ey 
manejo  de  eela  4>enta  y  la  de  nalpee,  auxiliando 
la  direeeloti  de  tabeeee,  á  c{Qe  tmáñ  «MMeSf  j 
procurando  la  rMnioia  de  ttíé  magOMiúeta  éé 
todas. 

ilir^OoMn  l.<^Mil  cédéU  r^tmimdaMt  efí»^ 
m%mente  eí  beneficio  de  minas,  esfemoká^eeáe  las 

de  cobre, 

£b  RkTí'^'^í  gobetnadcnr  y  eaipítaii  .géinral  de 
la  Isla  de  Cuba  y  Ciudad  de  San  Gristébalde  \m 
Habana;  para  el  vtfey  de  la  Nueva* Bapafla  hmk^ 
nido  por  bien  expedir  este  dia  cédespaehodel  lenéif 
sigQiente:— tEI  Rey.**^Ma;ifqués  de  Yalero  ,.  fia- 
ríénte,  gentil-hombre  deHrioámate,  úivvirelr  9H 
bernador  y  capitán  general  de  las  .provincias  de 
Nueva-España  y  presidente  de  la  Audiencia  real 
de  Méjit^.  Teniendo  presenté  q^iie  ilisde  el  des- 
cubrimiento de  las  minas  de  cobre  que  se  hallan 
en  la  'Isla  de  Cuba  y  otvas  parte»  de  esos  Reinos 
de  la  Nueva-España  y  de  ios  del  Perú;  se  ha  tras- 
ladado y  discurride  eM  tAvM  fiempos  p^merlas 
corrientes,  beneficiar  este  género  y  conducirlo 
á  Espafta  fier  tas  grande»  ntilMbéee  fue  fdeofprt 
se  ha  considerado»  «eénUariao  de  pfaotiear  este 
medio,  así  á  mi  real  Hacienda  como  á  todos  mis 
vasallos  de  aquellos  y  estos  dominios,  y  que  no 
obstante  el  conocimieklté  áé  este  probable  bene^ 
ficio  acreditado  con  las  experiencias  hechas  con 
porciones  de  cebre^  (}iie  dífefeMes  Teees  ee  ooa^ 
du jeron  de  acfiiellesiBií  aas^  ne  ae  atei)dió  á  sn  con- 
servación, abandonandocon  culpable  omisión  una 
materia  de  tanta  gravedad  y  de  ta»  venlijeeas 
Gonaecuenctas^  mayormente  siendo  come  eernete- 
riolafteeasiderables  eantidedesde  pkta  que  lae 
naeionee  extranjeras,  y.espeekloiente  la  Sueeiav 
han  exlraído  y  extraen  actuakneate  de  más  domi- 
nios per  el  c^re  que  traen  á  eUosy  valiéndose  de 
la  inaplicación  y  defectos  de  provideüoíaay  (fue 
I  hasta  ahora  se  ha  experimentado  en  estos  Rei- 
nos para  conservar  aquellas  minas  y  acreditar 
este  género.   Y  contemplando  cuan  preciso  es 

.^i  Y..I 
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ápUeár  lodá  lá  ttttyof  átóitgiótt,  &  fia  dé  qne  té 
reslableBeaa  y  pongan  dorrientes  desde  lu6gó  Itrs 
minas  de  cobre  de  lá  Istm  de  Guba  y  las  de  la 
proTincia  de  Mechoacan^  y  que  se  procuren  ade- 
lantar cnanto  dea  posible  stas  fábricas;  de  soerte 
que  beaeftolándose  el  cobre  que  sé  sacare  áé 
ellas  con  la  mayor  le|;alid&d  y  cuidado,  para  que 
se  4Ksredite  ese  género  y  tenga  mayor  salida, 
pueda  establecerse  este  importantísimo  comercio 
en  mis  Reinos,  sin  que  se  necesite  en  ellos  el  de 
IOS  extrafioi,  enyó  trasporta»  en  tiempo  de  guerra 
suele  ocasionar  no  pocos  embarazos.  He  resuelto 
ordenaros  y  mándai^os,  como  lo  ejecuto,  que  lue- 
go^ que  recibáis  este  despacho  e&pidais  las  más 
puntuales  y  estreéhas  Ordenes  t^ara  qUe  las  fá- 
bricas de  las  minas  de  cobre  de  Mechoaean  é  Isla 
de  Guba^  y  las  demás  que  hubiese  de  este  género 
en  la  jurisdicción  de  ése  Reino  de  lá  Nueva-Bspa- 
ña,  se  restablezcan  y  adelanied,  de  manera  que 
se  pueda  beneficiar  la  mayor  poroion  de  este  me^ 
tal  que  fuere  posible,  procurando  qué  su  ealidad 
sea  de  la  bondad  que  se  requiere  parü  lá  fundi- 
ción^ respeoio  de  qué  en  la  forma  de  beneficiarlos 
ooDSiflte  en  que  la  tenga  d.no,  cdmo  se  experimen- 
to el  afio  de  1646  en  las  minas  de  la  Isla  de  Guba, 
de  donde  durante  el  tiempo  en  que  las  administró 
Francisco  Sánchez  de  Moya,  vlbo  dobre  de  muy 
buena  oalidad  á  estos  Reinos,  y  se  fundió  artille- 
ria  eOn  él  en  Sevilla:  y  después  habiéndolas  dado 
por  asiento,  se  condujo  escoria  con  superficie  de 
cobroy  de  suerte  que  además  de  mermar  la  mitad 
al  tiempo  de  la  fundición,  nd  quedaba  de  prove- 
cho la  artilietlá,'  «Él  CUyá  iáteligencia  dareid  las 
providencias  que  tuviereis  por  convenientes,. 
para  qne  en  enaste  á  si^Mbric^  sé  ponga  muy 
partíOiifaretiidado,  y  para  la  ejecución  de  ellas  os 
valdréis  de  las  personáis  de  mayor  intelígenéla, 
celo  y  vigilancia  que  fueren  de  vuestra  mayor 
satisfacción;  Y  asimismo  os  ofdeilo ,  qtié  con 
toda  brevedad  posible  procuteí^rOflMtit  á  Mtlciloa- 
d«n  y  á  la  Ma  de  Guba  kis  éaudaleá  dé  mi  i^eal 
Haoieiida}  que  oa  paréeiere  pueden  destinarse 
para  iiomprar  on  aqúeftla^  mitfttS  a!  mds  modera- 
do proclo  que  so  pudiet^e  lá  mdyor  poi^Oion  dé  ó^o- 
bre  que  sea  pésibto,  para  fuíidir  artille^iá,  y  de- 
pongáis au  oondticOioof  á  esfoa  Reinos  en  todas  las 
ocasiones  i(ué  Mfbiére,  de  biejelea  lürioá^  6  dé  pár^ 
tíairfaree,  embái^oámio  én  ellos  tod^  el  (fue  pU- 
dieven  t#ftstp(<Mit  én  Iligár  def  lastra  dé  Otra  cosa, 
sin  menoscabo  n»  «Mlfo^ázo  dé  \6  réeftaftíté  dé  su 
hmcftíé  r  0«)«av  f  éSkms  ád véi^f idé^  qu^  pái^  el 
miamor  fitf  doV  restaMBciuñenlo  dé  laá*  lá'bHcas  de 
las  reioridas  mlnds  re  dan  por  dospateho  de  éste 
dia  laa  évdeneS'  OOnvenifeiites  á  la  Audietfeia  dé 
esa  oMéA,  &  la  dé  Santo  Dodiingo  y  al  |^bema-> 
dor  de  la  l^dé  GuMy  iéM  qütf  Cada  tmó'l^i'j^u 


páhe  énide  f  vi^illi  igtlálnkébté  del  iháyoi-  átttñén-^ 
to  de  ^llas;  OH  ^ue  fio  de  tueslh)  cél6  y  amoir  á  mi 
real  Servició,  obrareis  con  la  ábtividád  y  diligén*^ 
cía  correispohdiente  á  esta  impórtanisiaj  dándome 
puiiluál  cuenta  én  todas  las  ocasioné^  ijüe  se 
ofrecieren  de  cuanto  sobre  ello  ejecutareis  y  re- 
sultare, qué  ásf  es  m¡  voluntad  y  conviene  á  mi 
servicio. — Fecha  en  San  LóreUzó  á  1 .°  de  Octubre 
dé  1717.— Yo  BL  afir.— Don  Miguel  Férnáhdez 
Duran.»  De'  lo  cual  he  querido  íibtiéiárds,  ^ái'k 
que  eü  su  inteligencia  concurráis  por  Vuestra 
parte  al  restablecimiento  de  las  millas  dé  cobi*é 
de  esa  Isla,  á  fin  de  que  pbiiiéndosé  corrientes  lo- 
gren mi  real  Hacienda  y  éSos  natui^les  la  utilidad 
que  de  ello  les  resultará.  Fecho  en  Sah  Ltít«n¿dá 
!.«>  dé  Octubre  de  1717. 

il%L^Áhril  ht.-^Réal  cédula  técomendánSo  el  bé- 
téficio  dé  las  milMa  dé  cobré. 

El  ReV.— D.  GrégoHó  Guazo  CaWeron,  briga- 
dier de  tíiiS  ejércitos,  mi  Gobernador  f  tíápitan 
general  dé  lá  isla  de  Gubá  y  ciudad  de  SaUGristd- 
bal  dé  lá  Habatía.  £1  Contador  D.  Juan  Franeiséo 
de  Séqueira  htf  ehviadé  relaciotí  dé  laís  tñinák  de 
cobre  y  otros  metales  que  se  habiañ  reconocido 
en  ésa  Isla  por  persona  práctica  é  inteligente, 
que  con  dictamen  nuestro  envió  á  este  ñtt  eti  vir- 
tud dé  la^Ói^énésque  tengtí  ék^iédidás  ¿obre  él 
b^tíéfióló  dé  Idá^qué  hubiese  dé  cébfré,  ávláándó 
ál  pi^opré  f rém^é  s0n  tanfaS  laís  itíh^Á  de  este  ihé- 
tai  qué  háf  én  la  circtíhféréhcíá  de  ésta  Úla,  que 
dülttvfildás  yafftiéindosé  las  plf evidencias  bonve- 
ifiénfetf,  prdduciHan  él  qué  séá  riecéSéT^,hdSéIó 
(iai^a  las  fundiciones  de  ai^tiilé)rí¿  cfue  sé  éStdble- 
ciereti  para  gua^tíéóér  de  allá  ih  pláiké  de  mis 
dotítinios,  sino  támbiéóf  párá  ábá^cér  estos  Réf¿ 
nos  del  c/ué  sd  gasta  én  lá....  pero  (jué  con  espe- 
cialidad dé  lá  mina  ná'inádá'ael  Rosario,  áftUáda  én 
pát^ajé  fértil  de  aguas  y  dé  lódó  lo  riébefea^Tb  pútSL 
lá  donveñienciá,  y  én  tierra  realenga,  tWs  leguas 
dé  ud  ém^afcadérédfstáhté  áói  diás  dé  vlalfe  ^or 
dfár  dé  ése  puerto  dé  la  Habahá,  é^ihüy  fecunda 
y  nena  dé  metales,  Ségüh  lé  habia  aserrado  la 
referida  pei^séna  que  fué  á  su  reconocimiento;  y 
^ue  si  desde  luego  sé  ^a.sasd  á  su  beneficio  cén  10 
ó  50  esclavos,  áéría  dé  grande  utilidad,  á^  por  el 
interés  del  cobré  qué  residiría',  óomb  pb^^úé  sen- 
tádé  éste  real  de  tníáá.  sé  deácubií'ii^iaWén  su'  in- 
lAédi^'cfóñ,  rio  soló  ¿é  esté  ¿¿étal;  sfóo  tatúbléti  dé 
plata  y  di^tf.  V  eútéiiáó  rfé  ló  referido,  i  rfé'lo  qué 
aóé'rd^  tfé'  él  misffió  ááunt'ó'  é^cribfótéts  Vés  én 
<iáñBtáéUdeAi6^(idé\iU,ién  élraf  dé  ¿  dé 
Juftó  de  iW,  iotí  rá  ¿üál  acómpáifláiá  tósttíú'ó'tíio 
rfeládóirtfátall'écfrá  con  í).  Francisco'  Delgado, 
y^mtí  dé  fa  cludádf  d'e  Cuta,  éncafgá¿tdó^  éátér 
Tomo  v.  9 
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FQIDKIO. 


4el  l>e4eflcio  de  las  del  pueblo  de  Saoliago  del 
Prado,  de  la  jarisdiecion  de  aquella  ciudad,  en  di- 
ferentes condiciones  (sobre  cuyo  particular  os 
prevengo  lo  conveniente  por  otro  despacho  de  la 
fecha  de  este),  considerando  lo  mucho  que  impor- 
ta á  mi  servicio  y  utilidad  de  mis  vasallos  poner 
corrientes  las  minas  de  cobre,  que  se  hallaren  en 
esa  Isla,  así  para  poder  proveer  á  mis  dominios 
de  las  porciones  de  este  metal  que  son  precisas 
para  su  regular  consumo,  y  establecer  en  para- 
es  á  propósito  las  fundiciones  de  artillería  de 
bronce,  que  sean  necesarias  á  fin  de  guarnecer 
de  ella  las  plazas  y  presidios  de  estos  y  esos 
Reinos,  é  igualmente  los  bajeles  de  mi  armada, 
como  por  la  moderación  que  se  logra^rá  en  los 
precios  de  cobre,  demás  de  quedar  su  importe 
en  beneficio  de  mis  vasallos,  y  excusarse  la  ex- 
tracción de  los  considerables  caudales  que  se 
emplean  en  sus  compras  conduciéndole  de  paí- 
ses extranjeros.  He  resuelto  remitiros  la  copia 
adjunta  de  la  citada  relación  que  envió  el  Con- 
tador D.  Juan  Francisco  deSequeira,  y  ordenaros, 
como  lo  hago,  que  en  inteligencia  de  su  conteni- 
do deis  las  providencias  necesarias  para  que 
desde  luego  se  cultive  y  trabiye  en  la  expresada 
mina  llamada  del  Rosario,  y  en  todas  las  demás 
que  estuvieren  descubiertas  en  esa  Isla,  ó  inme- 
diatamente á  la  lengua  del  agua,  ya  sea  de  cuen* 
ta  de  mi  real  Hacienda,  comprando  á  este  fin  los 
negros  que  juzgareis  precisos,  en  poniéndose 
corriente  la  factoría  de  ellos,  ó  encargándose  de 
su  beneficio  algunos  particulares,  con  las  calida- 
des y  condiciones  que  tuvierais  por  conveniente 
vos  el  contador  D.  Juan  Francisco  Sequeira,  y  los 
oficiales  de  mi  real  Hacienda  de  las  cajas  de  esa 
ciudad,  quienes  han  de  intervenir  en  todo  lo  que 
tocante  á  esta  materia  se  dispusiere,  procuratido 
unos  y  otros  que  el  cobre  que  se  sacare  le  traba* 
jen  de  calidad,  que  quede  bien  limpio  y  sin  es- 
coria, para  que  de  esta  forma  se  lleve  desde  los 
parajes  adonde  se  hallaren  las  minas  á  esa  plaza 
de  la  Habana,  y  tenga  en  ella  almacenado  con  ae« 
guridad  y  la  cuenta  y  razón  que  se  requiere,  afín 
de  que  le  trasporten  á  estos  Reinos  los  bajeles,  que 
de  vuelta  á  ellos  tocaren  en  ese  puerto,  poniéndole 
por  lastre,  como  es  mi  voluntad  se  ejecute  a$í,  en 
ínterin  se  aplica  providencia  que  facilite  estable* 
cer  en  esa  Isla  fundición  de  artillería;  y  para  que 
haya  medios  con  que  ocurrir  á  los  gastos  que 
ocasionare  el  beneficio  de  las  referidas  minas,  ya 
sea  ejecutándole  de  mi  cuenta  ó  por  asiento,  ha- 
réis que  de  los  300,000  y  tantos  pesos  que  desde 
la  Nueva-España  envió  D.  Manuel  de  León  á  esa 
ciudad,  para  compra  de  tabacos  procedidos  del 
valor  de  los  efectos  de  real  Hacienda,  que  llevó  á 
aquel  Reino,  se  separen  50,000  pesos,  sin  embar- 


go de  cyalesquier  órdenes  que  yo  tenga  dadas 
en  contrario,  y  que  esta  cantidad  se  entregue  á 
los  oficiales  reales  de  esas  cajas,  para  que  la  ten- 
gan precisamente  en  caja  aparte,  sin  que  por 
ningún  caso  se  distribuya  en  otro  ñn  que  en  el 
del  cultivo  de  estas  minas  y  saca  del  cobre,  ó 
paga  de  él,  si  se  beneficiare  por  particulares,  á  los 
precios  que  se  estipulare;  y  por  lo  que  mira  á  las 
minas  de  plata  y  oro  que  se  esperaba  descubrir 
en  las  cercanías  de  la  del  Rosario,  haréis  se  reco- 
nozcan, y  si  resultase  ser  cierto  las  hay,  lo  par- 
ticipareis á  la  Nueva-España  á  D.  Juan  José  de 
Beitia,  administrador  general  de  los  azogves  en 
aquel  Reino,  para  que  os  envíe  un  minero  experi- 
mentado (con  alguna  porción  de  azogue),  que  es- 
pecule la  calidad  de  ellas,  y  si  serán  ó  no  útiles: 
de  cuyo  reconocimiento  y  especulación  me  daréis 
cuenta  con  instrumentos  y  toda  formalidad,  á  fin 
de  que  en  su  inteligencia  os  prevenga  lo  que  hu- 
biere de  ejecutarse;  é  igualmente  dispondréis  se 
reconozca  si  es  cierto  que  en  el  paraje  llamado 
Namire  á$  IH'as  y  Bñj^,  hay  las  dos  minas  de  esU- 
áo,  que  expresa  la  citada  relación,  y  oae  avisareis 
con  individualidad  lo  que  resultare,  como  también 
en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrezcan  lo  que  se 
adelantare  y  ejecutare  para  el  cultivo  de  caales- 
quier  minas  de  cobre,  aplicando  á  este  fin  vues- 
tro especial  cuidado  por  lo  que  se  interesa  mí 
real  servicio  en  que  se  pongan  corrientes  todas 
las  que  sea  posible,  para  que  en  mis  dominios 
haya  la  abundancia  de  este  metal  que  conviene, 
sin  recurrir  á  comprarle  en  los  extraños.  Fecho 
en  Buen  Retiro  á  \t  de  Abril  de  1*711. 

I  "786.— Moyo  d^-^Reol  arden  determinando  l0$  cssm 
en  que  corrían  exentos  de  atoábala  loe  efoeiúe  tf 
íiuimíioe  cweáncentee  á  la  eoiiplatacion  de  futsat. 

A  consecuencia  de  los.  varios  recursos  susci- 
tados por  los  mineros  de  ese  Reino  en  solicitud  de 
la  exención  de  alcabalas  y  oído  el  fiscal  de  real 
Hacienda  D.  Ramón  de  Posada,  declaró  el  Virey 
D.  Martin  de  Mayoría  en  ti  de  Abril  de  1784,  que 
todos  los  efectos,  pertrechos,  utensilios  é  ingre- 
dientes que  directa  6  indirectamente  condi^eren. 
al  laborío  de  las  minas  ó  sus  metales,  fuesen 
exentos  del  citado  derecho  de  alcabala;  pero  no 
la  ^enta  ó  permuta  de  minas,  ingenios  y  hacien- 
das cuyos  contratos  no  influyan  inmediatamente 
en  la  abundancia  de  oro  y  plata. 

Que  los  metales  en  piedra  ó  beneficiados,  la 
greta,  plomo,  ccjudrada  y  cualesquiera  especie 
que  de  ellos  resulten,,  fuesen  igualmente  libres; 
como  asimismo  el  oro  y  plata  para  monedas^  ba« 
jillas  ó  muebles  preciosos,  confoipe  á  lo  preve- 
nido por  las  Iqres  de  Castilla  y  de  Indias. 
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También  declaró  exentas  de  alcabalas  tas  once 
'especies  comprendidas  en  el  bando  de  SO  de 
Octubre  de  1780  aprobado  por  el  Rey,  con  más 
los  instrumentos  de  minas  y  los  avíos  de  fierro, 
acero;  bestias,  cuero,  sebo  y  jarcia,  el  magistral 
y  la  saltierra;  pero  no  los  demás  TÍTores  y  abastos 
que  deben  satisfacerla,  á  exención  del  maíz  y  tri- 
go, sobre  lo  cual  mandó  se  guardase  lo  dispuesto 
por  mí,  hallándome  de  risitador  general  de  ese 
Reino  en  f  8  de  Diciembre  de  4769,  cuyas  provi- 
dencias aprobó S.  M.  en  Real  orden  de  10  de  Junio 
de  4770. 

Comunicada  por  dicho  virey  esta  determina- 
ción al  tribunal  de  la  minería  y  á  la  dirección  de 
alcabalas,  y  puesta  en  práctica  dio  cuenta  á  S.  M. 
con  testimoDle  de  ella  y  de  los  expedientes  que  la 
motivaron  para  su  real  aprobación.  Antes  de  re- 
solver el  Rey  sobre  este  asunto,  quiso  oir  el  dic- 
tamen del  Consejo,  y  para  ello  se  le  remitieron  de 
su  Real  orden  los  rereridos  testimonios. 

En  este  estado  se  recibieron  dos  representa^ 
clones,  una  del  tribunal  de  minería  con  fecha  de 
S8  de  Enero  dé  81,  exponiendo  los  recursos  que 
tenia  hechos  al  virey,  quejándose  de  los  perjui- 
cios que  le  causaría  el  nuevo  plan  de  la  adminis- 
tración de  alcabalas,  y  los  que  ya  experimeataiba; 
y  la  otra  de  la  dirección  de  alcabalas  de  6  de  Mar- 
zo de  «78S,  en  q«e  expuso,  que  para  cortar  los 
daños  que  resultaban  de  la  equivocada  inteligen* 
cia  que  se  daba  á  la  referida  declaración  del  vi-^ 
rey  Mayorga  de  U  de  Abril  de  1781»  habia  expe- 
dido una  carta  circular,  sobre  la  cual  reclamaba 
sin  fundamento  el  tribunal  de  minería:  ofíreció 
instruir  á  su  tiempo  no  ser  justo  ni  conveniente 
que  corriera  la  citada  providencia  del  virey,  por 
lo  mucho  que  facilitaba  |os  fraudes,  y  propuso 
varios  medios  para  evitarlos. 

En  vista  de  estas  deéiaracionea  resolvió  el  Rey 
y  se  comunicó  á  ese  gobierno  en  Real  orden  de  30 
de  Setiembre  de  4  78),  que  exponiendo  la  direc- 
ción al  virey  cuanto  se  le  ofreciese  en  el  asun- 
to, se  pasase  el  expediente  al  fiscal  de  real  Ha- 
cienda, y  con  su  dictamen  se  llevase  sin  retarda- 
ción á  junta,  y  puesto  en  práctica  su  acuerdo  se 
remitiese  todo  para  la  real  aprobación. 

Cumpliendo  el  Consejo  lo  prevenido  en  la  Real 
orden  con  que  se  le  remitieron  los  citados  testi- 
monios, expuso  su  dictamen,  y  conformándose  con 
él,  aprobó  S.  M.  en  todas  sus  partes  lo  providen- 
ciado por  el  virey  Mayorga  en  Sf(  de  Abril  de  4  784 , 
mandando  además  que  en  las  incidencias  ocurri- 
das se  guardara  y  ejecutara  lo  dispuesto  por  la 
anterior  drden  de  30  de  Setiembre  de  89,  cuya 
resolución  se  comunicó  al  virey  en  43  de  Enero 
de  83. 

La  Audiencia  gobernadora  en  carta,  de  V^  de 


Abril  de  85,  número  379,  dio  cuenta  con  testimo-*' 
nio  de  que  en  44  de  Febrero  de  83,  movido  el  tri- 
bunal de  minería  de  los  continuos  recursos  que 
habian  hecho  diferentes  mineros  por  habérseles 
exigido  alcabalas  de  los  utensilios,  pertrechos  y 
avíos  de  las  minas,  á  consecuencia  de  haber  de- 
clarado la  dirección  que  la  providencia  del  virey 
Mayorga  debia  entenderse  en  el  caso  de  ser  el  mis^ 
mo  minero  introductor,  y  los  efectos  t>ara  el  la- 
borío de  las  minas;  ocurrió  al  virey  solicitando 
declarase  que  todos  los  habitantes  de  los  reales 
gozasen  de  la  libertad;  que  se  exceptuasen  asimis- 
mo del  citado  derecho  los  víveres  y  los  manteni- 
mientos de  las  bestias,  por  ser  muy  considerable 
su  costo,  y  que  el  plomo,  ligas,  saltierra  y  magis- 
tral adeudasen  alcabala,  solo  en  el  caso  de  nego- 
ciación; y  los  utensilios  y  pertrechos  cuando  no 
se  destinasen  al  laborío  de  las  minas. 

Que  recibidas  á  este  tiempo  por  el  virey  don 
Matías  de  Galvez  las  dos  anteriores  órdenes  de  30 
de  Setiembre  de  8!!  y  43  de  Enero  de  83,  expuso  la 
dirección  los  motivos  que  habia  tenido  para  expe- 
dir la  citada  caria  circular  sobre  el  modo  con  que 
en  las  administraciones  de  alcabalas  se  debia  en- 
tender la  exención  declarada  en  ti  de  Abril  de 
4784;  y  oido  asimismo  el  fiscal  de  real  Hamenda, 
fué  de  dictamen  en  lo  principal,  q\ie  de  ningún 
modo  se  alterase  la  resolución  que  ya  estaba 
aprobada  porS.  M. 

Que  para  gozar  la  exención  de  alcabala  los 
utensilios,  pertrechos  y  avíos,  se  habían  de  intro- 
ducir por  los  mismos  mineros  con  el  preciso  des- 
tino de  beneficiar  los  metales. 

Y  que  en  las  quejas  de  los  contribuyentes  so- 
bre no  habérseles  concedido  la  libertad,  y  en  las 
representaciones  de  los  administradores  sobre  re- 
sistirse aquellos  á  satisfacer  lo  que  se  conceptuase 
adeudaban,  se  determinase  la  primera  instancia 
en  la  dirección,  otorgandp  las  apelaciones  para  la 
Superintendencia  general. 

Que  dicha  Audiencia  en  29  de  Enero  del  mismo 
año  de  85  accedió  á  lo  propuesto  por  el  fiscal. 

Y  últimamente,  que  instruido  así  el  expedienta 
se  pasó  á  junta  de  real  Hacienda,  y  en  la  celebra- 
da en  15  de  Marzo  se  acordó: 

Que  de  la  greta,  plomo,  cendrada  y  demás  li- 
gas que  resultan  de  la  fundición  de  metales,  y  de 
la  saltierra  y  magistral  con  que  se  benefician  los 
de  azogue,  no  se  cobrase  alcabala,  aunque  no  se 
introdujeran  de  cuenta  de  los  mineros,  con  tal 
que  los  compradores  lo  hiciesen  para  consumir- 
los en  sus  destinos,  y  no  para  negociar  en  dichas 
especies. 

Que  todos  los  pertrechos,  utensilios  y  avíos 
que  inmediatamente  sirven  al  laborío  de  las  mi- 
nas, beneficio  de  sus  metales,  ó  para  los  desagües, 
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^Vi^iién^^  por*  ifiAea  p\  fierro,  aceito,  bie^üa^, 
Que^rp^  ^l  i\9J,Q,  fi^b9,  jarcift  y  qHH)^,  fujesen  iw^í^. 
q^pte  ei^f^iQ^  de^  alcabala  en  los  realeo  d^  ou^^, 
iotroduoiépdoles  coa  el  preplsq  9a  ^e  trabf^l^ 
X  c<;Masuinirl,os  ea  ^llas,  perpí  que  $e  p^gas^el  oít 
^(i|0  derecho,  siendo  la  introducción  para  piomer- 
<4arlos. 

r  Quíe  iguaimentei  $een^ndiesedi<ihaei^cepcíoi^ 
ppr  I9  respectivo  á  Las  once  ^pecies  que  ^oAtie-r. 
^e  la  dec^iracion  de.  24  de  Abril  de  1781,  de  cuar- 
tones de.  arrastre,  carbón,  leñ9,etc«,ob9ervá^clqsf 
QQ  ^llas  io$,p[ciYilegíos  personales  die  (os  indios.y 
miserables  para  1^  liberts^d  de  al^al^ala,  auaque 
00  las  introduzcan  por  cuenta  de  los  minei;^. 

Que  e/i  cuanto  al  maia;,  cebada  y  dem^^  espe- 
cies destinadas  á  mantener  la;s  be^itias  que  se  ocu- 
pan ^n  las  minas  y  haciendas  de  beneficio,  tam- 
poco se  les  exigiese  alicaba,la,  por  no  considerarse 
^(a  ei^^ncion  contji^aría  á  lo  dispii^slo  por  mi,  ha- 
llándome de  visitador  general  en  ese  i^^inO; 

Que.  todo  lo  r^(er\do  $e  pusiese  eí^  fj^ucion, 
pa^^djo  pav^  ^(lo  la  órdojp  cojrrespondi^nte  á,  la, 
direc<úQn  4^  alcabalas^  i  fiip  d^e  quA'Q4^m^DidUldo-. 
bl  i  itodofi  los^  ^(4;ii4ni§t]^f^4o^c^,  ^refilaaen  en  dj,- 
d^o^  ^?mi)aqa  1^  ei^9«wa. 

X  i¡^i,9^fi^ip[iepjt.9.  qu^  s^4ifswi puente,  4S.M..exi 
ppni/|i)4oi  la  ^til}f^^  y,CfWltVBW^w^  qu^  coi^^id^, 
i;^b^  1^  junlíi,  ^e^Ufp^  4  la,  real,  íííWjipnda  c^  h^ 
absoluta  é  indistinta  exención  (i^  ^oabftbi^idi^ito*. 
dp?  Ifis  fAq(os,qi:^9§.iQKpJMcef^:^a.lQAi^al0Ade 
minas,  ^^tJA^/í^olas^^  sary^io  y  líAo^ío  de  ellas^ 
aunque  1^  i,ntr94u(vwm  ^p  ^  pw  lop  oMn^rois, 
concediendo  asimisino  igu^l  U^ie^t^  4.  tpdos  Ips. 
víveres  y  i)[^nt^niip^9nto9. 
.  fot^radp  el^ey.  di^¡V)do  IpreferifilOi,  dp  Ip.ex- 
puesM>  por  el  UribJfn^l,  cj^  wnerúi,  ppK  1^  d¡rpp- 
cip^  d^  ^)<^balas  ^  por.  el  Qsp^l  de,  real  ^cip^da, 
y  oid(^  j?l  dipt^Q^ep,  del  Qonsetjq,  qo  ha  yetado 
S.  M.  eo.  ^PFPfr^r  el  a<?uei;dod]^dícba'JMqt^  e^ 
cuanto  amplía  la  exención  de.  alcabalas  á.  electps 
y  pa^^f»  na  cpwr^ndidq^  en  la  d^plarapipn  hppha 
por  eli  virf^y.D,  Ue^rUí^  de  Ma,y:orga  eoi  U  de  AJbii^il 
de  7^,  ]j  aprobé  i  cqp^ult4,  deLCoi^kspip  en  la 
citada,  Q^al  órd^n,4^  13.  di?  ^^tq  de  83i  Y  ba.rc^ 
suelto  S.  M.  que  dicha,  dpclar^ipn.  sp  ojispnie  ea 
el  mo4p  y  ^Tflip;  qffe^^ee^^i^coKidiveAte  á  eyilar 
fraudes.  (1).  Arapj#Pís^>9.4p  M^Yí^  i^MÜ^  — S?í¿)r 
y^y  dpiHuevai-Esmfifi. 


.— j?ii^^3w-r-Po]:a.O.  (He.ppta  fecha,  ciwplir 
n^Q^a  poplaSvppnintendpnciaea&de^Abril, 
sp  imnfi»  obseri^r  ej  Reail  decreto  de  i.  de  Julio 


(I)  V.  á  conUnaacIOB  el  óap.  XI  del  Real  decreto  de  13 
de  Octettri  deié». 


ólastfupcion  provisional  de  18  de  lü^iei^ibira^de 
4  Wj  yigpAt^  en  la  Ppn^isula  (i). 

4a30.*-JWt>9i.— ^orR.O^^eei^feciía,  ^aproi^ 
ba  la  gracia  dp  epLencion  de  a(caba)f|  por  fi  pfr 
olavos,  y  d^  dpreobos  4e  exportaoiqa  dpi  pvoer 
ral  por  dieas  aftos.á  ^  q^iim  d6.3a^  ^eiruAindo^. 

♦aar— iííirji^.7.— PoróvdeJftdeU  SqpprtntpidfUr 
oia,  comwioada  á  la  Inteo^d^Qcí^  de  Qs^poil) 
dePebnero  dp  1930,  y  abobada  en  PfftBi¡  {pt^k^ 
se  concedió  exención  de  derechos  al  miniairoCa- 
saimypr  pov  el  oobre  d«i  ^ns  mjp«i. 

183$.— Moota9i6r«  7.— j|L  O»  ao^  «»<df<vo,a  ytttJl^V 
dia^tdan  de.  orinimo»  de  mima»  y  #(iiiftrtoPft9n  de 
hs  mmerttíet, 

Escmo.  Sr.:  He  dado  ouenta  á  S.  M.  la  R#ÍM 
Gobernadora  de  una  exposición  dooumpnlada  dp 
Isaac  GóMsmid,  AlejaoMdiro  Roberlspny  óleos  aób- 
ditoa  de  Sb  M.  1^.,  en  la  cual  despuea  de  «xprpaar 
hal^  denunciado  por  medio  da  aua  agentes  en 
esa  Isla  y  puesto  anmbire  i  vavíos  oriíiidktfroa  de 
minaa  da  oobre  en  la  paple  oriiKitAl  deln  i9^Bia« 
se  qat^uk  do  que  el  Tribunal  que  oonepeke»loa 
asuntos  del  camo,  atendiendo  é  las,  replamacio- 
nes  de  un  tal  Ga)S|aqiayo^  se  lapgó  á  1«.  mensura 
deolros  punios  dequnoiados  pon  aqnellop,  bpío 
.pretesftoida  que  una  oompalUa  no.  pueda  |H»peer 
má^.quA  citttfD  pertenencias  en  elcirpulo  da  doa 
'  leguas,  siendaasí  que  esta  prohibición  se  efutianr, 
de  sobre,  un  miaoMk  criadero,  lo  qup*  na  ancede 
en  eLoaso^preaenAa;  y  solicitan,  en  conaecannoiA. 
que  se  disponga  lo  convapianteáifiadfi  qup  sp> 
feeiJi|beaá.  sus  indicados  agentea  todo^  loa  larra- 
nos  que  han  denunciadot  oon  el  davaohada.  dis*^ 
frulartoa  en  propiedad  y  de  poder  enijanaiios, 
según  mejor  lea  oonivpnga^  poocadiéodolea  ade- 
máa  el  príivilagío  df^  exiM^rtar  el  mineral  Libie  da 
derpchoa,  y  leufiíoultad,  da^  bacpit'  por  me<Uoi  de 
sus  pnopioa  agenda  toAas  Ips^dílígpnoias  necpsarr. 
rías  en  las  aduanas:  dppsai  ts|%Bipk  aaoesidadí  dP> 
oornadoResió  agantea  espaltolPSi  £at.ara4a  $«  ¥• 
de  todo  y  dp  lo  iafaitmad^aobra  el  particnlaflipor 
lalnspeQoionganeraldp.ipinaa,  ha  tpwdctiiblen 
reaoljveí;;  i^^que^i  fuppa  cierto.lO' expuesto,  poi; 
eatostinionavadoa  y  sin.pprjuioio^dp  loiqup  iwpda. 
habersa  dptp[rqBnna4a  jiudipjalmpntp.  oop^  ai\rpglo 
alas teyesi  la^ aatorid«4eadP  paa^ lala, é qH^anaa 
conneeponÁa  al  conaciqíipntQi  del  Fama  da  míaa^ 
ría,  anre«laKL8|uaprpca4Mp<#^R$m)aJii^<iyaío^ 
y  a(diiiu(líoa(»oi^  4a  Jos  oitu^opteraeipa  denwMsii^ 


(1)   V.  á  coDtlnuaciOD  las  Reales  órdenes  de  fSy  17  de 
OoJebredéUsrt. 
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dh»»l>í»MLimiitoi  «iiltoal  dtGfti|«de4ddJiiHo 
de  IM5  (4i)  y-  tente  disp^síoioiic^  á  él  referen- 
led^  ft.^qiM  niadiAaleá  e8ta««deeMadopar  el  mis* 
DUfllftul  deor«lftai-flM4p  y  lévninos  deadqwíriry 
eao8«pirar  lapMfdodaddeilaBiBiiies  adjadioadas 
á oompafijasó paptieiil^vea,  asi naoMiaalM  omno 
eitsai^eiiss.,  n»  parece  naoesaría  naagmia  otr^ 
determiDacND,'  ^,^  que  &  M.  pe  liiBe.á  Imm  ao« 
cedev  á  la  fl|»léeilQd  de  la libve  eaportaeíoad»  liee 
mJoenaka  sia  beneiiáair^  qKi&  dehecáa  «¡«uxiar 
gnjolyi  á  las  reglas  dttt loaaraacetoa ngeaiteoió. que 
se  toikor4oa  «oia  sneesmi;  y  S.  M.  menauda 
llamar  la  ateMíma  da If.  &.  aeancaéé  lainforw 
tanoía  det  que  por  lodds  cuidioa  se  estíHuile  el 
que.  lof  HBüfralea  esplfttadios.  en  eaa  bl»  se 
beoefielea  ea  ella,  kumatúMdi^iQl  eslahtoeíapiea-t 
tetdefiábriieaadB  ftii«HfiaD>y  deni^  kidfsiieasa^ 
ble  pura  perfeeeioiiar  este,  ramoi  (le  ipdnstria; 
y<4.^  c|Qe  00»  r90f»éOI#»ai  uaa  de<  ageaAee  para 
las  negociaeíoiies^  tiBasaix)MMMS:y'  diémáa  dilin 
geooias.  quApnedea-  oeutnir^  se  obasrveil»  pire^ 
Y«iiidaMielC4éigüdeGo]BeírQi»yideioás  di^pofi 
sisioDes  ie<bL  maileinn.  ho^  couMinico.iV.  £.-d6 
énlafi  dsiS.  IL  pan^  sa  inte)igeaoiii  y^  eiéélk^a  oor^ 
lespoBdíealesirrTrDliDi^  «kK-^rrlfaflrUL  1  de  Novíqu». 
bMd^  «MAitrSr.  OsteiMctor  €9fiikai  «ao^raA 
de  lal4ade>G«iha. 

meniéí  caiara>y  a8¿rtfite#np<»«Mt«n.(ielfiMimo^^. 

Bxome»  Sr;:'^HeidadaioiieBtaÁlti  leíita^  J^,  CK) 
de  los  diferentes  particulaaea  qiiei  compitendeii 
las  cartas  de  Y.  E.,  números  S58,  952  y  957,  bien 
asLoeoao  da  ka  aapadiealed*  testimeDíadds  que 
con  ella&iactey»,  eavb^s  ovaJies^sa  eiamiqían  con 
más  6  con  menos  extensión  las  dudas  y  dificulta- 
dea  auaeitadas  s^re  elmadOidadedmir'el  &por 
lOOidfifcmiaecalidai^biie.qiia^  espióte/ e*  esa» 
Isla,  Mifcifa^sáffiPaeUa.bAQ  da  verane  loa  sastosi 
de  eaph>taoian;  si  aooiie^tá«xedttoin  algua  tanto 
eLpa^ dql  waoip^poülAO) sit«r4 poaiUek,  sin 
oiéiidM»loa.i&laf88es<piúUíeM^eli<|He  oot  tanga^ 
efeelo  fabe^poDtaaiooidfii  «mw^,  cun^Udo  ^e 
seaiel'Rlaaa  pnefüiida  pooiln  tenl  ¿irdiMiid^t  \»i  dft. 
Mana  da  ^Mfi^.vriííMr  últtfa^  aoeroa  da  la;  no»9tr> 
8ídaA)doiQap9lrair«i)$aal«igi9idi»<<;ubii  wm  eáiñr- 
cioi  pipper«w«ÉlQ)  y^  (ií^mAfk  emli  oori^pQRdf^ 
pam>l«k«iimipimMf4PWfpMiv^9Mi.yi  &  W.,,tisAt^% 
cangp  dA  tedMf  e^ímt  oilff^moi,  }^  da^piMSi  4eh 
habpv*  Qido  á  la  DúMm^ai  8Mii»684  ^  t9m%  bü^ 


(1)   Vf  k  eMiUniia9ion  ti  arücolo    dcTlteal  áeétéó  de  fo' 
deOétobrea&fM. 
(3^.tkfaoaMiii«Qlaacét»idtiil^Xb«5<Mi.M«,    . 


tenido  á  hiett  resobrar  lo-  signienle>-t.o  Que 
aprueba  los  tipos  esteblecidos  por  el  Ingeniero 
Ifispeotov  da  minas  ea  la  Isla,  qaa  fueron  confil^^ 
mados  después  por.  la  Janta  proTíncial  de  San* 
tiago  de  Cuba,  por  las  oficinas  de  esa  capital  y 
por  la  iunta  superier  dtrectiya  de  Hacienda,  para 
deducir  el  expresada  5  por  i  00  que  del  mineral 
que  se  r.xplote  corraspondia  al  Estado;  pero  que 
si  no  obstante  ocurriesen  todavía  dudas  ó  recla- 
maciones bien  de  parto  de  les  mixieros  ó  de  los 
repoesentaates  de^la  Hasienda  pública,  proceda 
el  misaio  laapeietúr  ú  otra  ing^aiero  (>  facultativo 
compelentemeote  autorizado,  á  verificar  un  nue-* 
vo  ensayo  dooimástico  á  en  pequefio,  ya  sea  por 
la  vía  seca  é*  por  la.  via  bumadá,  para  graduar  el 
metal  puro,  1íqaido>  6  afinado  qwB  corresponda  á 
eada  tonelada,  can  arregla  á  lo  prevenido  en  la 
Real  órdea.  de  II  de  Enero  de  I8t9i,  teniéndose 
en  cueata»  paca  ello  la  diversidad  de  las  minas  y 
las  nteftcbus  da  que  estas  seaa  susceptibles  por 
las  gangas,  bactsoos  y  otras  austencias  que  oa 
algunos  puntos  de  los  eriadenos/se.  les  incorpo^ 
raa,  baoiendo  dtsaánuír  r^ativamente  el  pro- 
ducto 6  Tead4mJenta  del  metalt  regnliao;  y  ea 
cuyo  caso,  deberá  estanse  para  el  adeudo  de  di- 
cho 5  por  {Oa  al  resultado  que  ofrezca  esta  ope- 
ración.-^.^ Que  no  se  reb^o  los.  gastos  de  eiH 
portacioa  para  regular  el  insinuado  &  por  4Q0, 
seguaexplidteineate  la  otcdena  et  artícalo  ti  del 
Real  decreto  de  4  de  JaHo  da  li8A0.-<^a¿<^  Que  se 
cobre  en  dinero  y  no  en  especie  el  propio  5  por 
400,  eoffio  astAúsmaeetá  mandado  por  Real  or- 
den de  4.^  de  Mayo.de  k^iL-^L^  Que  subsista  y 
se  peneiba  íntegrq  por  la  Hacienda  puiíJioa  elre- 
llMPidO'5«por  WOTf  que  e»  el  cánon«  oon  qua  está 
gravada,  toda  la  minería  española,  y  se  oansidarai 
como  un»  carga  enfitéatióa  pqr  la  facaltad.  con- 
cedida á.los.mineroada^xplotaQ  terrenos  que  no 
sout suyos,  ^  apropiarse  y  dispone  del  metal  qu» 
producen,   ouyai  presteoion  es  dáslinta  en  su- 
esencia  de  losj  derechos,  da  QXfporAacion ,  que 
sieadadei  nesorte  denlos,  aranceles  de  comercio 
pueden  elewu^se,  disminukae  (x  suprimirse  del 
'  todo,  como  sucede  en  la  Isla,  raspooto  die  los  mi- 
!  nerales.  qaeide.ellasa  estraeoparsteloxtranje- 
ro.«m5u°'Qae  se.  pi»>rognft)  por  dosi  años  más  el 
permiso  de  epiportar  el  mineral  en  bruto,  conce** 
'  dido,  por  el  articulo  7.^  de  la  Real  orden  citada 
doi&de  Marza  de  fSi^S;  debiendo  sin  embargo 
exoiterae  á  la»  empresas  de.  minas  para  que  en  jus- 
.  toT^oonocimiento  desata  gracia,,y  en  vista  igual- 
meotade  laSi  franquicias  que  les  han  sido.  otor-. 
^das  por  Real.^rdeía de. 30  de  Noviembre  último 
'  para  la  libre  importación  de  máquinas,  procu- 
ren lo  más  antes  posible  establecer  las  fábricas 
de  fundición,  á  fin  de  que  esta  nueva  industria 
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Fommo. 


abra  en  la  Isla  otros  veoeros  también  nueyos  t 

para  su  prosperidad  y  riqueza. — 6.^ De  Real 

orden,  etc.— Madrid  S9  de  Diciembre  de  4844.-- 
Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

1846.— /«¿lo  30.— A.  O.  declarando  libreada  dereehtn 
la  iiUroduccion  de  máquinas,  para  la  explotación 
de  mármoles  en  la  colonia  Amalia, 

Excmo.  Sr.:  Conociendo  la.  Reina  (Q.^D.  G.) 
cuánto  importa  fomentar  la  colonia  Amalia,  para 
que  al  ñn  salga  de  la  nulidad  en  que  hasta  ahora 
estuvo,  no  siendo  menos  conveniente  cooperar  á 
que  se  desarrolle  en  esa  Isla  el  espíritu  de  empresd^ 
que  tanto  contribuye  en  Europa á  la  pública  pros* 
peridad,  se  ha  servido  S.  M.  acceder  á  la  petición  de 
la  compañía  formada  para  la  explotación  de  már- 
moles en  el  indicado  punto,  y  declarar  libre  de 
derechos  la  introducción  de  las  máquinas  que 
con  tal  objeto  la  son  indispensables,  y  se  mencio- 
uan  en  el  expediente  acompañado  en  copia  á  la 
carta  de  Y.  £.  ñúm.  2,859,  de  23  de  Mayo  último, 
entendiéndose  la  gracia  limitada  á  solo  dichas 
máquinas  (1).— De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de 
Julio  de  4846.— Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

iSiS.— Noviembre  3.— A.  O.  concediendo  permiso 
parala  eonsíruccion  de  unos  aUmacenes,  para  de- 
pósito de  mineral  y  efectos  destinados  á  minas^  en 
la  bahía  de  Santiago  de  Cuba, 

Excmo.  Sr.:  Con  la  carta  de  Y.  £.  de  25  de  Junio 
ultimo,  número  40,959,  se  recibió  en  este  Ministe- 
rio de  mi  cargo  con  copia  del  expediente  instruido 
al  efecto,  el  informe  evacuado  por  esa  Intendencia 
para  cumplir  la  Real  orden  de  4  4  de  Diciembre  an- 
terior, acerca  del  permiso  solicitado  por  D.  Joa- 
quín de  Arrieta  para  construir  almacenes  en  la 
bahía  de  Santiago  de  Cuba,  donde  poder  depo- 
sitar el  mineral  de  cobre  y  embarcar  f  desem- 
barcar el  carbón  de  piedra,  máquinas  y  demás 
útiles  necesarios  á  la  empresa  de  minas  de  que 
es  socio,  cuyo  permiso  le  concedió  Y.  £.  pro- 
visoriamente por  considerar  que  en  ello  no  re- 
sultaba inconveniente  alguno.  Examinado  dicho 
expediente  con  la  mayor  detención  y  dada  cuen- 
ta de  él  á  la  Regencia  provisional  del  Reino, 
en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  11,  se  ha 
servido  conceder  á  la  referida  empresa  de  minas 
el  permiso  solicitado  para  la  construcción  de  los 
expresados  almacenes  de  depósito,  embarque  del 
mineral  y  desembarque  del  carbón  de  piedra  ne- 
cesario para  las  minas,  con  absoluta  prohibición 


(i) 
ríos. 


y.  Hacienda:  Rentas  maritlmas:  Derechos  arancela- 


de  tOda  olra  espeoie  de  aitíealos  oovMirolalés,  in- 
clusas las  máquinas  y  útiles ,  pues  que  unas  y 
otros  deberán  deaembaroarse  en  los  punios  desig- 
nados para  las  descargas  generales,  á  fin  deque 
sean  reoonociiios  ea  los  muelles  ó  almacenes  de 
la  Aduana  por  los  vistas  para  su  aforo,  sin  per^ 
juicio  de  lomar  en  caso  necesario  las  oportunas 
disposiciones  de  vigilancia  por  parte  de  ia  Ha- 
cienda, para  evitar  cualquier  aboso  que  pudiera 
introduoirse.  ¥  es  la  voluntad  de  la  Regencia  que 
en  las  autoridades  de  esa  Isla  haUe  la  compafiía 
de  mineros  toda  la  protección  posible,  sin  que- 
branto de  los  intereses  públioos  n»  de  los  parti- 
culares, evitando.en  lo  sucéisivo  no  inourrir  en 
inexactitudes  iguales  á  las  que  en  este  negocio 
han  padecido  el  Intendente  de  Santiago  de  Cuba 
y  la  Junta  superior  directiva  de  Hacienda  al  ma- 
nifestar que,  de  los  informes  del  Administrador 
de  Rentas  y  comandante  del  Resguardo,  resoltaba 
no  haber  inconveniente  en  permitir  que,  en  los 
almacenes  de  la  empresa  se  desembarcasen  las 
máquinas  y^útilespara  el  laboreo,  coando  dioen 
lo  contrario.  Todo  lo  cual  comunico  á  Y.  E.  de 
orden  de  la  Regenciapara  su  puntual  observan- 
cia ,  encargándole  que  ein  perjuieia  de  que  esta 
disposición  la  tengan  ewmplídá,  se  pidan  explica- 
ciones sobre  lo  que  se  ha  intentado  expresar  y 
comprender  bajo  la  clase  de  máquinas  y  útües 
para  las  minasy  por  si  la  prohibición  que  en  este 
punto  se  establece  y  qoe  exactamente  se  obser- 
vará, puede  admitir  aigua  ensanche,  toda  vez 
que  de  ello  dependa'la  prosperidad  de  esta  indus- 
tria.—Madrid  3  de  Noviembre  de  i848.— ^r.  in- 
tendente de  la  Habana . 

4852.— Jíorso  i4.— A.  O.  conoediendé  la  libre  ex- 
-    plataeion  de  la  sal  gema  ó.  de  mina. 

£xcmo.  Sr.:— La  Reina  (Q.  D.  <^.)^8e  ha  entera- 
do del  expediente  promovido  por  la  Junte  de  fro- 
mento de  esa  lela,  en  solicitud  de  que  se  permita 
la  libre  explotación  y  expendio  de  la  sal  gema  ó 
de  mina,  sin  el  canon  ni  el  derecho  de  pertenen- 
cia á  que  están  sujetas  las  empresas  mineras, 
con  lo  cual  se  propone  contribuir  de  utí  modo 
eficaz  al  desarrollo  é  incremento  de  la  agricul- 
tura y  de  la  cria  de  ganado,  mediante  que^licha 
sustancia  se  destina  eon  ventaja  ál  beneficio  ú 
abono  de  las  tierras,  y  mezclada  con  los  pastos 
sirve  para  la  nutrición  del  ganado  preservándolo 
además  de  las  enfermedades  epidémicas  que 
suele  padecer,  y  conformándose  S.  M.  con  el  pa- 
recer de  la  Junta  superior  facultativa  de  minas, 
ha  tenido  á  bi^n  acceder  á  la  solicitud  de  esa 
Junta  de  fomento.  Pero  como  del  ensayo  hecho 
con  las  muestras  que  Y*  E.  remitió  á  este  Mánis- 
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terto  ha  resaltado  que  la  sftlxgeHia  per  SQ  pureza 
puede  emplearse  «D  todes  los  usos  á  que  se  des- 
tina Ja  aal  común;  á  fin  de  evitar  los  grayes  per- 
juicios que  por  consecuencia  de  una  absoluta 
libertad  de  explotación  y  beneficio  del  referido 
artículo  pudieran  inferirse  al  comercio  y  á  esas 
Reales  cajas,  es  la  voluntad  de  la  Reina  que  las 
ooncesiones  de  las  minas  de  sal  continúen  bajo  la 
inspección  y  vigilancia  de  las  correspondientes 
autoridades;  que  se  adjudiquen  las  pertenencias 
por  todos  los  trámites  y  con  las  formalidades  que 
previenen  las  leyee  vigentes;  y  que  se  adopten 
todas  las  precauciones  convenientes  para  que  la 
libertad  de  impuestos  se  entienda  solo  respecto 
de  la  sal  fiema  que  se  destina  á  la  agricultura  y 
ganadería,  y  de  ninguna  manera  de  la  que  se 
aplique  á  todos  los  demás  usos,  la  cual  deberá 
satisfiMser  los  mismos  derechos  que  paga  la  sal 
coman  del  comercio;  quedando  autorizado  Y.  E. 
para  suspender  en  cualquiera  época  el  cumpli- 
miento de  esta  soberana  disposición,  siempre 
que  no  aea-posible.impedír  la  aplicación  frau*- 
dulenta  de  la  sal  gema  al  consumo  ordinario  (I). 
—De  Real  orden,  etc.— Madrid  U  de  Marzo 
de  485S.— Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

1855.— F(í6rtfríí  tk.-^Decreto  del  Gobernador  sobre 
qiu  á  los  esf^avos  empleados  en  las  minas  se  les 
eaopidah  eéitUas  de  seguridad  rurales. 

En  vista  de  la  exposición  que  me  ha  dirigido 
por  condocto  de  Y.  E-,  en  la  cual  se  solicita  por 
D.  Pedro  Ferrar  y  Landa,  á  nombre  do  la  Junta 
directiva  de  la  compañía  de  minas  consolidada 
de  Santijigo  del  Prado,  que  el  laboreo  de  dichas 
minas  sea  asimilado  á  la«  ñienas  de  las  rústicas 
expresadas  en  el  art.  8.<*  del  bando  de  49  de  Di- 
ciembre último,  sobre  cédulas  de  seguridad  de 
esclavos,  4>ara  los  efectos  determinados  en  el 
mismo,  y  considerando  que  si  bien  no  procede  di- 
cha asimilaeioin  en  virtud  de  los  principios  ge- 
neradores del  citado  bando,  porque  la  propiedad 
qué  en  él  resulta  favorecida  esU  gravada  con 
un  impuesto  qae  no  devenga  la  minería,  con- 
viene sin  embargo  acceder  á  lo  solicitado  para 
impulsar,  ó  al  menos  para  no  estorbar  directa  ni 
indirectamente  el  desarrollo  de  este  ramo  de  la 
industria  agrícola;  he  resuelto  que  como  piden 
los  interesado6)  seaii  las  cédulas  de  degurídad  ru- 
rales bastantes  á  los  esclavos  afectos  á  las  ope** 
Taciones.miaera8.-— Lo  comunico,  eto.^-^abana2»4 
de  Febrero  de  4S55.-*-Sr.  Gobevnader  del  Depar-^ 
tamento  Oriental. 


{i}  Y.  It  Rnl  érden  de  S  de  SeUeiabre  de  l8B^'p«r  i«. 


f851.— Noüttfmbre  i. ^-^ Circular  del  Gobernador 
Capitán  genertd  dando  instrucciones  para  los  ca- 
sos de  denuncias  de  )ntnas,  y  declarando  que  este 
ramo  solo  depende  de  la  adfninistracion  dvil. 

En  la  circular  dé  este  Gobierno  Superior  de  6 
de  Febrero  de  este  afío  manifesté  á  Y.  S.  que  por 
la  Real  orden  de  tO  de  Diciembre  de  1854,  así 
como  por  el  artículo  W  de  la  Real  cédula  de  30 
de  Enero  de  1855  (1),  el  ramo  de  minas  dejaba  de 
formar  pirte  de  la  administración  económica  á 
que  hasta  entonces  habia  correspondido  para  de- 
pender exclusivamente  de  la  administración  ci- 
vil, concluía  encargando  á  Y.  S.  muy  parti- 
cularmente que  prestará  su  atención  á  este  ramo 
importante  de  la  riqueza  pública,  cuidando  de 
que  se  cumplieran  las  disposiciones  protectoras 
por  que  se  gobierna,  y  añadiendo  que  la  autori- 
dad de  Y.  S.  era  la  única  competente  para  enten- 
der en  lo  que  al  mismo  corresponde. 

Sin  embargo  déla  declaración  terminante  que. 
esta  disposición  contenía,  las  solicitudes  de  re- 
gistros y  denuncias  de  minas,  ó  han  sido  remiti- 
das á  la  Intendencia  general  ó  á  este  Superior 
Gobierno,  debiendo  por  el  contrario  instruirse 
por  la  autoridad  de  Y.  S.,  siguiendo  los  trámites 
de  la  ley  vigente  de  4  dé  Julio  de  1825  y  los  de  la 
Instrucción  de  3  efe  Diciembre  del  mismo  año. 

Con  arreglo  á  estas^  disposiciones  deberá  Y.  S. 
tener  presente,  que  las  solicitudes  de  regis- 
tro y  denuncias  de  minas  que  según  él  artícu- 
lo 5.^  de  la  ley  debían  presentarse  al  inspector 
del  distrito,  deben  hacerse  ahora  ante  la  autori- 
dad de  Y.  S.,  y  deberá  cuidar  especialmente  que 
se  presenten  en  la  forma  que  dispone  el  artícu- 
lo 80  y  90  de  la  Instrucción,  sin  descuidar  nin- 
guna de  las  circunstancias  que  en  el  mismo  ar- 
tículo se  previenen. 

Cuidará  Y.  S.  también  de  que  tengan  cumplido 
efecto  los  artículos  6.°  y  7.°  de  la  ley  que  previe- 
ne, el  primero  la  designación  de  pertenencias 
en  el  término  de  diez  días,  que  deberán  contarse 
desde  la  fecha  de  la  presentación  de  la  solicitud, 
y  el  segundo  la  habilitación  de  una  labor  á  lo  me- 
nos de  diez  varas  de  pozo  t>  galería  en  el  término 
de  90  dias,  que  deberán  contarse  desde  la  fecha 
de  la  designa<»on  de  pertenencias. 

Habilitada  la  labor  legal,  dará  Y.  S.  parte  á  este 
Gobierno  para  que  por  él  se  disponga  que  el  ins- 
pector jefe  del  distrito,  6  el  ingeniero  que  este 
nombre,  pase  á  practicar  el  reconocimiento  d^  la 
labor  y  á  hacer  la  demarcación  como  dispone  el 
art^oulo  8.^  de  la  ley,  dando  cuenta  á  ejste  Go-* 
bierno  con  el  expediente  respectivo. 

■ '■ ' '  I"     "  "*'  ■ 

(1)    Y.6rMiayjQsUcla.— LegislaeiOBseatral. 
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Los  denuncios  de  minas  abandonadas  deberán 
instruirse  con  las  mismas  formalidades  ^ue  los 
de  registros,  agregando.]^  que  sobre  ello  previe- 
nen los  ariíeuloe  96,  97,  98,  99  y  440  de  la  Ins- 
trucción. 

Correspondiendo  á  Y.  S.  las  fticultades  gaber- 
nativas  que  la  misma  concede  á  los  inspedofes 
en  el  artículo  8^,  cuidará  V.  S.  de  que  se  haga 
efectiva  la  indemnización  de  los  dafioá  y  perjui* 
cios  que  se  ocasionen  á  los  dueñof  de  terrenos, 
cualquiera  que  estos  sean,  bien  de  propiedad 
particular,  bien  de  propios  ó  realengos* 

No  debe  Y.  S.  olvidar  que  los  expedientes  de- 
berán remitirse  á  esto  Gobierno  Superior,  ded-' 
pues  que  se  practiqué  la  demarcación  que  el  in- 
geniero ó  p^ito  que  nombre  el  inspector^  y  con  el 
informe  de  aq^el  sobre  la  especie  y  cualidades 
del  mineral,  según  previene  el  articulo  400  de  la 
Instpucion,  y  para  su  aprobación  según  dispone 
el  articulo  401. 

Sí  hubiese  reclamación  contradiciendo  el  re- 
gistro, admitirá  Y.  S.  laa  solicitudes  que  se  le 
presenten  antes  del  término  de  los  90  dias  que 
señala^  el  artículo  93  de  la  Instrucción;  pero  en 
este  caso  remitirá  Y.  S.  los  antecedentes  á  este 
Gobierno,  para  la  resolución  gubernativa  que 
proceda. 

Por  último,  encargo  á  Y.  S.  muy  particular- 
mente que  dentro  de  las  prescripcíone»  que  se 
contienen  en  la  ley  y  en  la  Instrucción  citad», 
cuide  Y.  S.  de  que  no  sufran  retraso  el  despacho 
de  los  expedientes  de  minas,  <(ue  es  en  esta  Isla 
uno  de  los  más  importantes  de  la  riqueza  públi- 
ca (4).— Dios,  etc^^Habana  4.^  de  No.vieiabre 
de  4857.— Sr.  Teniente  Gobernador  de.««..  - 

4863.— /tinto  9.'-C4r(mlurdd  G^birnador  Superior 
civil  dictando  reglas  acerca  de  ki9  invnUgMié^mBf 
reffi$tr0$  y  formaei^  d$  exptáiente^. 

En  tanto  que  porS.  M.  se  resuelve  le*  conve- 
niente acerca  del  proyecto  de  }iey  de  mittasv  ele- 
vado en  consulta  al  Crobierno  Supvemo^  hoteaidet 
á  bien  disponer: 

i.^  Que  ai  presentan  el  eeoffto  de  deaignettioii 
de  una  ó  varías  pertenencias  mlnevas  ae»  eí^k^ 
dispensable  se  ponga  un  deorelo  eaqihoUo  de  h»-* 
b^rlo  admitido,  sino  que  basta  hacer  toiúAUtr  en 
la  providencia  la  fecha  en  que  fué  presentado^ 
para  qiAe  desde  ella  empiecen  á  ceataMe  Im  90 
dias  en  que  ha  de  esi^cttarse  la  labor  lega}. 

2.^  Que  si  bien  el  Real  decreta  de  4  de  Mió 
de  4895  y  la  lostruecion' fnvovisloiilal  parra  atij5je<i' 

I     I  iiit *«■«  t   .Éj^tiMÉt.iili.iá   tu  táUtá   iiJÉ  iiJÉ» 


(1)    V. 
de  1863. 


á  Mattauaelaa  el  fteal  dearete  de^lS^  ée  Oetabre 


oueion  no  diepooMa  f«rmiaanteitieniev  ai  inlar 
de  los  registros^  que  se  halh  de  fijar  oaiHeles  y  dar 
pregones  ó  publicet  anuncios  en  los  düaríoé  eoñ 
utí  tanto  de  k  designación^  oo«o  ovando  se  trata 
de  h»  deüilncioá,  sieAdo  la  ineüt^  de  la  ley  qué 
así  se  haga,  no  podrá  considerarse  perfecto  un 
expediente  al  cual  le  íhlte  dicho  reqvisüO)  áiné 
en  circnnsianoiae  muy  especiales,  edmo  la  de  eer 
el  primer  registro  hecho  en  territorio  dónde  no 
haya  minas  en  explotaoloUr  edificios  ni  obilas  pú- ' 
.  blioas  en  las  inmediaciones. 

8^  Que  en  ningún  eiqiediente  díemiaÉsse 
haga  refereneiaá  inforaie,  oficio  úotrecueiqnier 
documento  necesario  á  tu  aeluaoien  sin  qile  áe 
agregue  el  duplicado,  testimonio  ó  copia  aátonfeun- 
da,  de  modo,  que  en  todos  y.  teda  uno.  se  ÜaUsn 
completas  las  diligencias^  i^ara  qiid  puedan  i'e* 
solverse  las  cuestiones  de  tramitoeidn  de  eada 
cual,  sin  neeesidad  de  lioudir  eb  eeaenllaá  las.ee* 
tuaciones  existentes  en  los  de  otras^ 

Lo  que  comtwiee  á  Y.  S.y  etoi^-^-Habane  im' 
nio  9  de  4863.-*^fior  Geberñador  6  Teniente  §o* 
bernador  4fe«»».. 

4863.— Oc<ti¿r«  43.-^i}^  Z>.  dtétoeAs  re^  pm^$l 

régimen  de  la  minería,  ' 

En  virtud  de  las  rasoites  que  me  ha  é^f>uesto 
mi  Ministro  de  Ultraniar^  eide  el  Gónaerjo  de  Es- 
tado y  de  acuerdo  con  el  de  Ministros, 

YengO  en  dictar  el  decreto  siguiente  sobre  el 
régimen  de  la  minería  de  la  isla  de  Cuba. 

cA^ítotiO  pEinnaíO.'^De  M  ckfeiwde  (a  ernteriá. 

Artículo  4  .^  SoD  objeto  eat>eoiai  del  tñsa»  de 
*  minería  cedes  ks  aosfehciais  inergánicas,  metali^ 
feta^y  tíembnstibles^  saünaa^  foefat^  eallKos, 
ctiando  ae  presen  ton  en*  fttotie&que  exijan  epenH 
cioneá  mineras,  y  las  piedrai  pveeiosee  que  en  la 
superficie  ó  én  d  interior  de  la  tierra  se  presten 
á  eif^olaoioii. 

Art.  Sv<>  La  prepkiiad  de  ks>  «ustanoías  desi^ 
nades  en  el  arlie«le  anterior  oomspotide  al  Es- 
tados y  MKhe  podrá  di8|tooer  de  ellaa  sin  eonee- 
sion  expedida  per  el  Gobernador  Superior  oiivil. 

Art.  3.^  Las  prodocoiones  minerales,  titíaeas' 
y  ehloáreas;  las  arenas,  las)  tiérraa  areülosas, 
magrioiünas  y  lemlgltoosaa;  laa  mar^  y  Ids  de* 
máe  seetonoias  éa  esta  étose  4ue  tonga<k  al>lfo»-- 
clená  la  construeeton»  á  la  agncuHuraréré  la» 
ariesf  continuarán^  coaio  hasta  dq«i,  sÉendo»  de 
aprovechamiento  común  cuando  se  hallon  tía  tor^ 
reno  del  Estado  ó  de  los  pueblos,  y  de  explota- 
ción particniar  enando  eltorreno  sea  de  pr<^ie- 
dafl  privada* 
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no  quedan  sujetas  á  las  formalid»des  ni  cargas 
del  presente  decreto;  pero  estarán  t>ajo  la  vigi- 
lancia de  la  administración  en  lo  relativo  i  la  po- 
licía y  seguridad  de  las  labores. 

Art.  i.^  No  se  consentirá  la  eiplotacion  de 
las  sustancias  especiflcadas  en  el  articulo  ante- 
rior sin  permiso  especial  del  dueño,  cuando  el 
terreno  ftoere  de  propiedad  privada.  Pero  en  caso 
de  destinarse  á  la  vas^ería  de  alfar,  fabricación 
de  loza  ó  porcelana,  de  ladrillo  refractario,  cristal 
6  vidrio,  ú  otro  ramo  de  industria  fabril,  podrá  el 
Gobernador  Superior  civil  cQnceder  autprisaoion 
para  eiLplotarlas  á  cualquiera  quQ  las  solicitare^ 
previo  ei^pediente  instruido  por  el  gobernador  ó 
teniente-gobernador  de  la  jurisdicción,  con  au- 
diencia del  dueño  del  terreno  y  mediante  informe 
de  un  ingeniero  de  minas  y  del  Consejo  de  ad- 
ministración. 

Si  el  dueño  del  terreno  se  obliga  á  hacer  U  ex- 
plotaei4»n  por  sí,  empezándola  dentro  del  plazo 
que  se  le  Ajare  por  el  Gobernador  Superior  civil, 
que  no  bajará  de  tres  meses,  tendrá  la  pre£»renr 
cia  sobre  ios  extraños. 

Art.  5.^  Obtenida  que  fuere  por  un  extraño 
la  autorización  del  Gobernador  Superior  civil 
para  explotar  alguna  de  las  sustancias  de  que 
traten  los  dos  artículo^  anteriores,  indemnizará 
al  dueño  de  la  finca  del  valor  del  terreno  que 
bubiere  de  ocuparle  y  una  quinta  parte  más,  y 
también  pagará  en  su  caso  el  menoscabo  6  demé- 
«rito  qne  el  pred>p  experimente,  y  prestará  fianza 
para  responder  4^  Im  ulteriores  daños  y  perjui- 
oiosque  podiero^ocasionarle  en  losuoesivo.  Has- 
ta despuep  de  babor  llei^do  estos  requisitos  no 
podrá  emprender  sus  trabigos.  La  autorización 
oadvoará  ovando  el  conoesiopario  dejare  trascur- 
rir un  año^  sin  explotar  las  expresadas  sustfincias. 

Art.  6.^  Las  arenas  auríferas  y  las  estanníf<Q«- 
ras  ú  otras  predncoiones  minerales  de  los  rios  y 
placeres,  serán  de  libre  aprovecbamiento  sin  ne- 
cesidad de  autorización  ni  lieenoia.  Unioaipente 
cuando  el  beaoQciio  se  hiciere  en  eetableoimi^a- 
loe  4jOB,  «e  fersMrán  pertenencias  miaeraSt  ser 
gvn  eá  párrafo  teroero  del  art.  13, 

Arl.  1.^  Laslierraa  ferruginosas,  como  ocres 
é  almagres,  serán  igoalmeate  de  libre  aprovecha- 
miente,  &i  la  metolargia  del  hierre  la  reclamare 
oomoimmeras  m«lcrias«  podrán  ctnstituir  per- 
tenencias minenisial  tenor  del  párrafo  segundo 
del  arl.  43. 

QAe.  n.^iV  les  eei>0«f40. 

Ari.  8.0  Todo  eapaftel  6  extranjero  puiK(e  ha^ 
cor  libremente  labores  someras  pare  detcobrif 


los  minerales  deque  trata  €fl  iir(.  I.^en  cuales- 
quiera terrenos  que  no  estuvieren  dedicados  al 
cultivQt  ya  pertenezcan  al  Estado  ó  á  los  pueblos, 
ya  sean  de  propiedad  particular.  Bstas  labores, 
denomioadas  calicatas,  no  podrán  exceder  de  una 
excavación  de  dos  metros  lineales  en  cuadro  y 
un  metro  de  profundidad. 

Tendrán  prohibición  de  hacer  estas  labores, 
como  también  de  ser  propietarios  de  minas,  las 
autoridades  y  empleados  del  orden  administrati- 
vo y  judicial  en  las  jurisdicciones  en  que  aquer 
lias  radiquen  6  se  instruyan  los  expedientes  de 
concesión. 

Art.  9.^  £n  terrenos  de  secano  que  conten 
gan  arbolado  ó  estén  dedicados  á  pastos  ó  labor, 
será  necesaria  la  licencia  del  dueño  ó  de  quien  le 
represente  antes  de  poderse  abrir  calicatas.  En 
el  casQ  de  negarse  la  Ucencia,  ó  si  trascurren  dos 
meses  sin  otorgarse,  podrá  el  que  la  hubiere  ^p- 
licitado  acudir  al  gobernador  del  departamento 
el  cual  la  concederá  ó  negará,  después  de  oif  á 
los  interesados,  y  si  lo  juzg^  oportuno  6  si  lo  pi- 
de alguna  de  las  partes,  á  un  ingeniero  de  minas. 

Art.  40.  En  jardines,  huertas,  campos  sem- 
brados de  caña  y  cualesquiera  fincas  de  regadío, 
el  dueño  es  quien  únicamente  puede  conceder 
licencia  para  caljcatar ,  sin  ulterior  recurso  ni 
apelación. 

El  que  solicitare  licencias  para  calicatas,  tan- 
to según  este  artículo  como  según  el  anterior, 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  gobernador  ó 
teniente-gobernador  dentro  de  cuya  jurisdic- 
ción se  intente  calicatar,  para  los  efectos  oportu- 
nosen  su  día* 

Art.  41.  Siempre  que  el  dueño  del  terreno  lo 
exigiere,  tepdrá  el  explorador  la  obligación  de 
constituir  previamente  fianza  para  indemniza- 
ción del  deterioro  que  con, la  calicata  pudiese 
producir,  según  convenio  ó  tasación,  y  además 
quedará  sujeto  al  abono  de  los  daños  y  perjuicios 
que  ulteriormente  ocasionare  en  la  finca.   . 

Guando  la  licencia  para  calicatas  hubiese  sido 
concedida  por  el  gobernador  del  departamento, 
fiarán  á  satisfacción  de  este  la  fianza  6  depósito 
para  indemnizaciones. 

Art.  12.  No  pueden  abrirse  calicatas  ni  otras 
labores  mineras  á  menor  distancia  de  40  metros 
dé  un  edificio,  camino  4e  hierro,  carreara,  ca- 
nal, fuente,  abrevadero  ú  otra  servidumbre  pú- 
blica, y  1,400  de  los  puntos  fortificados,  á  menos 
que  en  e^te  último  paso  ae  obtenga  Ucencia  de  la 
afitoridad  militar,  y  en  los  demás  del  Gobierno 
Superior  civil  si  se  trata  de  servicios  6  servidum- 
bres públicas,  ó  del  dueño  cuando  se  trate  de 
edificios  de  propiedad  particular. 
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GAP.  ni. — De  ia$  perteneneias  de  minas. 


Árt.  13.  La  pertenencia  común  de  una  mina 
os  UQ  sólido  de  base  rectangular  de  300  metros  de 
largo  por  200  de  ancho,  horizonlalmente  medido 
al  rumbo  que  designe  el  interesado,  y  de  prorun- 
didad  vertical  indefinida.  La  cara  superior  ó  par- 
te superficial  permanece  siendo  propiedad  del 
dueño  del  terreno: 

En  las  minas  de  hierro,  carbón  de  piedra,  an- 
tracita, lignito,  turba,  asfalto,  arcillas  bitumino- 
sas ó  carbonosas,  sulfato  de  sosa  y  sal  gemma, 
tendrá  cada  pertenencia  500  metros  de  lado  so- 
bre 300. 

En  las  arenas  auríferas  ó  estanníferas  y  de- 
más de  que  trata  el  artículo  6.^,  comprenderá  la 
pertenencia  60,000  metros  cuadrados  ó  superfi- 
ciales, como  las  del  párrafo  primero  del  artículo 
presente,  y  podrá  estar  formada,  bien  por  un  rec« 
táugulo,  bien  por  un  cuadrado,  ó  bien  por  una 
serie  6  reunión  de  cuadrados  de  tO  metros  al 
menos  de  lado  cada  uno,  adaptados  entre  sí  según 
convenga  al  registrador,  pero  sin  dejar  claros  ó 
espacios  intermedios. 

Art.  U.  Cuando  entre  dos  pertenencias  re- 
sultare una  faja,  y  entre  tres  ó  más  un  espacio 
ñranco  en  que  pueda  demarcarse  un  rectángulo 
cuya  superficie  horizontal  no  sea  menor  de  los 
dos  tercios  de  una  pertenencia  de  su  propia  cla- 
se, y  cuyo  lado  mayor  no  exceda  de  800  metros 
en  pertenencias  arregladas  al  párrafo  primero 
del  artículo  anterior,  y  de  500  en  las  del  párrafo 
segundo  del  mismo,  se  formará  una  pertenencia 
incompleta  y  se  adjudicará  á  quien  lo  solici- 
tare. 

Art.  15.  Cuando  el  espacio  que  mediare  entre 
dos  á  más  pertenencias  no  pudiese  dar  lugar  á  la 
colocación  de  una  pertenencia  incompleta,  según 
el  artículo  anterior,  se  considerará  como  dema- 
sía, la  cual  se  adjudicará  al  duefio  de  la  mina 
más  antigua  de  las  colindantes,  y  por  su  renun- 
cia expresa,  álos  que  le  sigan  en  el  orden  de  prio- 
ridad. 

La  demasía  no  podrá  extenderse,  cualquiera 
que  sea  su  figura,  á  mayor  superficie  que  los  dos 
tercios  de  una  pertenencia  completa  de  su  clase; 
si  sobrare  terreno,  se  constituirán  dos  ó  más  de- 
masías. A  ninguna  mina  podrá  adjudicarse  más 
que  una  demasía:  cuando  las  hubiese  en  mayor 
número,  se  hará  su  adjudicación  sucesivamente 
por  orden  de  prioridad  á  fas  minas  colindantes. ' 
'  Art.  iñ.  Los  particulares  y  empresas  podrán 
obtener  e!  número  de  perteniencias  quh  estimen 
Convenientes,  siempre  que  no  se  pidan  en  una 
solicitud  más  de  dos  por  una  persona,  cuatro  por 
una  compafiía,  y  el  doble  respectivamente  en  las 
^•»  ..  -.  .1 


FOMENTO. 

mlnas'comprendidas  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  <3. 

También  podrán  constituirse  á  su  voluntad 
grandes  prupos  ó  cotos  mineros,  sin  perjuicio  de 
la  división  de  las  respectivas  demarcaciones.  ^ 

Art.  \1.  El  permiso  para  Investigación,  segan 
el  artículo  S5,  podrá  comprender  la  extensión  bas- 
ta de  dos  pertenencias  completas  según  su  clase; 
siempre  que  hubiese  terreno  franco  al  presen- 
tarse la  solicitud. 

Pueden  solicitarse  dos  ó  más  investigaciones 
contiguas  si  hubiese  terreno  franco. 

Art.  48.  Es  indivisible  lá  extensión  compren- 
dida en  una  sola  pertenencia;  pero  en*  el  caso  de 
que  la  concesión  sea  de  dos  ó  más  pertenencias, 
podrán  estas  separarse  mediante  aprobación  del 
Gobernador  Superior  civil. 

Art.  49.  Todo  individuo  6  compaftía  puede 
libremente  adquirir  por  compra  ó  por  otro  me- 
dio legal  cualquier  número  de  pertenencias  mi- 
iteras  antes  ó  después  de  expedido  el  tftulo  de 
propiedad.  Pero  las  compaf&fas  adquirentes  no 
tendrán  en  cada  caso  más  de^ecfeuA  qui»  Isos  cau- 
santes, ni  podrán  pretender,  como  tales  eompa- 
fiías,  aumento  de  pertenencias,  á  no  existi^ter- 
reno  franco. 


GAP.  íY.^De  la  petición  de  pertenencias  iniikeras. 

Art.  90.  Para  llegar  á  conseguir  la  propiedad 
de  una  ó  más  pertenencias  mineras,  puede  pro- 
cederse  por  uno  de  dos  medios:  la  investfgaeion 
ó  el  registro.  Lo  mismo  en  la  investigación  que  en 
el  registro,  la  prioridad  de  la  solicitud  confiere 
derecho  preferente  á  la  concesión  y  propiedad. 
La  solicitud  de  investigación  ó  registro  puede 
entablarse  sin  consentimiento  ni  conocimiento 
del  dueflo  del  terreno;  pero  no  se  dará  principio 
á  las  labores  sino  con  los  requisitos  y  oondieñORes 
que  en  los  artículos  9.^,  fO,  11  y  í«  se  establecen 
para  las  calicatas. 

Si  los  dueños  de  jardines,  hveHas,  campos 
sembrados  de  cslla  y  cttalesquiera  otras  fincas  de 
regadfé  por  las  que  oonvonga  élrigir  las  labores 
principiadas,  niegan  el  permiso  pam  ejeoijrtarlas, 
el  gobernador  del  ilefiaHaiiianto  podná  concederlo 
con  lasfohnalidades  preveoidas  «n  loa  arifealos 
t5  y  96,  Ibego  que  haya  mineral  desoubferio. 

Art.  91 .  El  que  con  calicaft»  ó  sin  ella>ae  pro* 
ponga  explorar  y  róconooer  el  letreao  eoffljpreD» 
diendo  labores  más  extensas  é  imporiaáles  que 
las  de  las  calicatas,  como  son  las  de  pozo,  soca- 
vón ,  zanja  ó  desmonto ,  pteaeotavá '  su  solicitud 
por  escrito  al  gobernador  ó  teniente^goberna- 
d0r,  pidiendo pentiiaopaní üiTestigécioAen ter- 
ireno^franco.    . 
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£i  que  con  «alicata  ó  sm  ella  prefiera  Te0B- 
trar  ana  ó  más  perteaeaeias  en  terreno,  franco, 
presentará  á  la  mísina  autoridad  por.  escrito  su 
solicitud  de  registro,  expresando  si  se  halla  ó  no 
desoubierto^ei  mineral  cuya  explotación  se  pro- 
pone. 

Tanto  el  iavesUgador  cerno  el  registrador 
aoompefiaránai  propio  tiempo  la  designación  de 
la  pertenencia  6  pertenencias;,  y  dentrode  20  dias 
tendrá  obligación  de  presentar  al  gobernador  ó 
tenieate-^gobernador  el  plano  del  terrex^o  que 
solicitan,  ó  bien  certificación  del  alcalde  ordina- 
rio 6  autoridad  pedánea»  acreditando  tener  amo- 
jonado de  una  manera  perceptible  todo  el  espacio 
c^mpr^idido  en  su  investigación  ó  registro. 

£1  iave^igador,  sea  individuo  6  sea  compañía, 
podrá  designar,  según  el  articulo  n»  hasta  dos 
perlanenciaB  por  cada  investigación,  si  hubiere 
terreno  franco. 

Art.  %%»  £j  gobernador  ó  teniente-goberoa-* 
dor  decretará  acto  continuo  la  admisión  de  una  ú 
otra  solicitud,  salvo  mejor  derecho. . 

Se.  enumerarán  las  solicitudes^  y  se  anotará  el 
día  y  bora  de  su  presentación  en.libros  talonarips 
separados  pax^  iñvestlgacioa  y  registros,  donde 
firmará  cada  interesado)  al  cual  se  le  entregará, 
sin  levantar  mano  el  resguardo  suficiente,  autorí» 
zaáo  por.  el  aecretario  de  la  dependencia,  qon 
expresión  del  número  deórden  que  bubiese  to^ 
cado  á  su  solicitud. 

ArV  33*  La  autoridad  citada  en  el  artículo 
anterior  mandará  que  dentro  del  tercer  día  se 
puUiqoeia  investigación  ó  el  registro  con  sua 
designacionea  en  la  tablado  anunciosi  en  el  pe-* 
riódico  oficial  de  la  cabecera,  y  que:ae  remitan  al 
alcalde  A  autoridad  pedánea,  para  la  fijación  de 
edietoa. 

Art.  %L  Dentro  de  los  60-  dias.  después  de  la 
publicación  de  la  investigación  ó  registro,  pre-r 
sentarán  al  gobernador  ó  teniente-gobernador 
sus  oposiciones  los  que  se  consideraren  con  dere- 
cho ai  lodo  ó  parte  del  terreno  solicitado  ó  los 
dueños  de  la  finca  que  tuvieren  que  reclamar: 
pasado  este  plazo  no  serán  admitidas.  La  misma 
autoridad  dará  inmediatamente  vista  de  las  upo- 
sicioqea  al  jayestigador  ó  registrador,  quien  con-r 
leatará.eniel  término  de  80  dias;  dentro  de  otros 
90  oirá  las:  oposi<»ones  presentadas,  y  con  su 
Inforo»  las  remitirá  al  gobernador  del  departa^ 
mentof  qnien  reeolverá  oyendo  el  dietémen  de  un 
iogeníemdft  minas: 

Art.  %bi  -filpermiÉoparalnveetigaoionloeoeh- 
cede  el  jgobernaior  del  departamento. 

Al  efiocto  dispondrá  que  un  ingeniero  de  mi- 
nas eutniine^  compruebe;  y  en  su  caso  rectlique^ 
UtdesigBicíiíln;  y>én  ifieta  de  su  informe  y  coa 


apreciación  de  las  oposicíoqes,  si  las  hubiere, 
decidirá  dentro  de  los  cinco  mes^s  de  presentada 
la  solicitud  del  investigador. 

Art.  86.  De  la  resolución  del  gobernador  del 
departamento  concediendo  ó  negando  el  permiso 
para  investigación,  puede  ocurrirse  al  Goberña-^ 
dor  Superior  civil;  debiendo  interponerse  el  re- 
curso dentro  de  30  dias  de  haberse  notificado  la 
resolución  por  el  que  se  considere  agraviado,  sea 
el  solicitante,  sea  alguno  de  los  exponentes. 

Si  no  se  hubiese  interpuesto  recurso,  el  permiso 
del  gobernador  del  departamento,  será  definitivo. 

Art.  87.  Él  permiso  para  investigaciones  por 
el  tiempo  de  dos  años. 

Antes  de  obtener  el  permiso  puede  el  investi- 
gador hacer  la  misma  labor  legal  qUe  en  el  artí- 
culo siguiente  se  señala  al  registrador.  Después  del 
permiso  continuará  sus  explotaciones  con  las 
coadicioD^^  del  artículo  50. 

Art.  S8.  El  registrador  habilitará  en  el  tér- 
mino »de  cuatro  fueses  desde  la  presentación  de 
su.registro  la  labor  legal  da  10  metros,  sea  en 
profundidad  por  pozo ,  sea  en  longitud  por  soca- 
vón, desmonte  .6  zai\)a. 

Todo  registrador  puiede  aspirar  á  convertir  en 
inyestigiacion  su  regii^U^^o,  antes  6  después  de  ha-; 
bc^r  coDcluido  la  labor  legal,  £1  gobernador  del] 
diariamente  concederá  el. permiso,  según  el  ar- 
tículo 8S. 

q^p.  s.^jDé  lan.iíinarcuoiones  y  conee$ipne9  ie 
propiedad. 

Art.  19.  No  se  faar^  ninguna  demarcación  sin 
que  apareaca  descubierto  algún  mineral  de  los 
comprendidos  en  los  artículos  I.'*,  6.9y  7.°  ajui- 
cio del  ingeniero;  y  si  para  practicarla  conviene 
á  ios  intereaados  incluir  fijacasde  las  expresadas 
en  el  articulo  10,  preciederá  peirmi^o  del  gober-- 
nador  del  departamento  a  falta  del  consentimiento 
delduefto. 

Ar^*  3tO.  .  Denigro  de  los  cuatro  meses  después 
de  la  presentación  y  admisión  de  un  registro,  pe- 
dirá el:  registrador  la  demarcación  de  su  perte- 
nencia ó  pertenencias,  a<pQmpañando  muestras  del 
mineral  que  hubiese  hallado,  salvo  el  caso  de  re- 
gistro por  caducidad. 

£1  investigador  que  en  cualquier  tiempo  ha- 
llare mineral  suficiente,  según  el  ai tículo  ante- 
rior, acompañará  igualmente  muestra  y  sfolicita- 
rá  la  demarcación. 

Arl.  34  fil  gobernador  del  depart^unento  dis- 
pondrá én  seguida  «ue  por  un  ingeniero  ^ 
practiquen  los  reconocimientos,  y  en  su  casp  1a^ 
iiémañsaoiOBés  por  el  6rdefi  que  el  reglamente 
determine.  .< 
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ti  iügeüidf  o  evacuará  estas  difígeTieias  dentro 
del  plazo  de  seis  meses,  ([út  podrá  el  gobernador 
prorogar  hasta  ocho,  si  ocurriesen  impediinentos 
graves,  los  cuales  se  consignarán  por  diligencia 
en  el  expediente. 

Se  notiAcará  previamente  al  i^gistrádóf  ó  in- 
vestigador la  época  del  reconocimiento  y  demar- 
cación de  su^  ))ertenencias,  qué  será  fija  y  peren- 
toria dentro  de  limites,  que  no  podrán  etcedef  de 
SO  dias,  bájo  la  responsabilidad  del  ingeniero  co- 
misionado. Los  dueños  de  las  minas  colindantes 
serán  igualnlente  notificados,  y  aciemás  se  anun- 
ciarán previamente  las  dem^rcacioiles  en  el  pe- 
riódico oficial  de  la  cabecera. 

Art.  dS:  Si  del  reconocimiento  resullare  ba- 
ilarse habilitada  la  labor  legal,  haber  terreno 
franco  y  estar  descubierto  el  mineral,  segun  él 
artículo  29,  procederá  el  ingeniero  acto  continuo 
á  demarcar  la  pertenencia  ó  pertenencias  confor^ 
me  á  la  designación ,  recogiendo  muestras  del 
mineral  y  fijando  los  puntos  en  que  han  d»<$ol<H 
carse  los  hilos  ó  mojones,  que  serán  firmes,  du- 
raderos y  bien  perceptibles. 

Si  el  ingeniero  hallare  defectuosa  ó  mal  heeha 
lá  designación  por  inexactitud  en  las  medidas ,  ó 
pót  superposición  á  alguha  parte  de  pertenencias 
ajeúas  que  tutieren  mejot*  detecho,  la  Hectiflcará 
al  demáifcat,  de  acuerdo  con  él  Iniefetedo,  BfeOH 
pre  que  hubiere  terreno  franco. 

Art.  33.  Los  ingenieros  se  valdrán  del  norte 
magnético  pat^a  designar  los  l^hmbós,  pero  siem- 
pre que  sea  posible  detertídlüsirán  la  posición  de 
la  bocamina  de  la,  labor  legal  con  respecto  á  ob- 
jetos fijos  y  perceptibles  del  lérreno,  aáotMdo 
sus  distancias,  y  obligarán  á  los  mf  ñeros  A  con- 
servalr  cónstatttemente  en  lo  sucesivo  en  él  mejor 
estado  sus  mojoneras. 

Art.  34.  Guando  del  reconocimiento  de  un 
registro  para  demarcación  resallara  no  haber 
mineral  descubierto,  segun  el  artículo  t9,  el  go^ 
bernador  del  departamento  declarará  anulado  6 
fenecido  el  registro  y  flranót^  el  terreno;  á  menos 
que  el  registradoír  hubiere  'antes  acudido  é  acu-* 
diere  dentro  de  los  ocho  dias  después  del  reoo^ 
hocirtiientó,  solicitando  permiso  pera  investiga** 
oion  en  el  mismb  slttC. 

En  tal  caso  se  procederá  at  tenor  de  los  ^r-^ 
tículos^SytS. 

Art.  9i.  Lha  p^neneúiilafi  cmttptetas,  las  in-^ 
compitifas,  M  demasías,  los  gf^vpo8i6  cotos  mine* 
ros,  las  galerías  minerales,  los  terreros  y  los  ec- 
obHaTé^  fe^  detíiatt^átán ,  'aegon  sus  condiolotaes 
res^^éótfváá,  cdn  arreglo  á  losávtíooloa  13, 44, 11^, 
16,  II,  i«  y  17. 

Bl  fnVesttgadttfe*  que  hid[)icrc  deeigiiado  dos 
pertenencias,  segun  el  artículo  H  y  pémir 4i^ 


del  tí,  pMéAe  peáít  la  demárCaCtótt  dé  ataba»,  ó 
bien  dé  nttñ  sola,>sn  la  dí^posícicn  que  mejor  !é 
cotiviniefé  dentro  de  la  designación.  El  terreno 
sobrante  quedará  franco. 

Art.  3é.  Dentro  dé  les  40  días  después  de  la 
demarcación,  remitirá  el  gobernador  del  depar** 
tamento  el  expediente  acompafiado  de  las  oposi- 
ciones, si  las  hubiere,  y  con  su  informe  méClvaéo 
al  Gobernador  Superfbr  civil  paf a  sü  résoldéiéii, 
Guabdo  hubiere  mediado  oposición,  éil^el 
Gobernador  Superior  civil  al  Consejé  dcadodniih^ 
tracíon  éd  su  sécclén  tespécttvá,  y  Antes  ál  inge- 
niero, si  hubiese  duda  sohté  putiU>!r  periciales. 

Art.  37.  Se  expedirá  al  ccnéésibnArié  tttttlo 
de  propiedad  por  el  Gobernador  Sttperlb^  éiVil  á 
nombre  mió.  En  61  se  expresarán  lité  céndicioDes 
generales  del  presente  decreto  V  ré^átttNito  que 
se  dicte  para  su  éjecUclcn,  y  en  Mi  caso  las  éS^^ 
ciales  requeridas  por  la  conveniencia  púMiea  éh 
razc|)  de  la  naturaleza  del  mineral  ó  de  las  oir- 
cunstáúícias  dé  la  eitephesa. 

Si  fuese  resistida  Alguna  de  las  condiciones, 
ñó  'pédi^  hacerse  cctacesion  de  aquella  pertenen- 
cia á  otra  empresa  ó  péfsotia  sfhb  con  las  mismas 
condiciones,  A  Kio  rénUttCiur  VOluntariafAeúte  é 
pó^esck'ltD  su  derecho  pMérénlé  la  primitiva 
cbnccslonáirtii. 

Artb  88.  Así  4ue  el  gébcHiadet  6  ténfenle-* 
gébém«M¥  hkiñ  "tmmo  del  géb^rdAdor  del 
departamento  el  título  de  prot^edád,  dl8lpcfld^á 
;  étt  Ihiüédlátá  entir€«a  ni  itotélCélMida  f  comisidna- 
fH  á  la  autoridad  rébal  pMí  qtté  eb  el  termine 
pi^iMf  de  dos  meéés,  ponga  en  po^esféü  de  la 
pét'tékíencia  é  péMétícneiiis  al  *yu  dttéflo  de  élias 
poi^  ante  éécribano. 

AK;  39i'  Las  C^nccéiones  dib  péltenéd^las  de 
minas  son  por  tiempo  ilimitado,  mientras  los  mi-* 
neM^Cümplan  M  céfi(fidiones  dé  este  decreto  y 
las  éspecialéi^  qué  CChtuvfefi^é  el  títuR)  dé  pre- 
piedad. 

CAl».  vt.^Dé  to  99défélg$  gemnOé^  de  ínvéHi^fw^, 
.  ééMgHé  if  t¥aipcHe. 

Art.  40.  El  que  intente  le  apertura  de  un  so- 
cévon  6  galétfa  to  terreno  franco,  puede,  si  le 
conviniere,  nollcílar  la  conoeeion  dto  un  grupo  A 
coto  minero  wn  las  osndioíenes  del  Artfcalo  16. 
Si  estoqué  Vueré  posible  por  deber  atrAvusar  la 
gtfletíaleiTunds  ocupados  en  iedo  ó  en  parlé  per 
minas  concedidas  ó  registradas,  ó  en  ioveslifa*- 
cAsD,  elempfeAmrfo  habrá  de  celebrar  oonciertos 
y  estipulaciones  previas  cdn' lo»  bitecetadAs. 

Arf.  41.  £1  empresario  presentará  siii  atáici- 
tud  el  gobernador  6  teilieole*^heniador,  eco 
éM  plaiioe.tde  lá^obKa  |K>Éf colada,  Arawái»  p«t 
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un  TOgviiiero  de  miiiaá,  y^copia  autorizada  de  \oñ 
conciertos  celebrados  con  ios  mineros  á  la  sazón 
iíiteresados  en  el  terreno,  para  (^víar  cuestiones 
ulteriores  y  para  el  arreglo  de  recíproeos  disfru^ 
tes.  La  autoridad  citada,  hechas  las  publicaciones 
correspondientes  según  el  artículo  23,  remitirá 
el  expediente  al  gobernador  del  departamento, 
quien  con  su  informe  IsTemitirá  al  Gobernador 
Superior  cítü  para  su  resolución. 

Art.  4Sk  Al  empresario  de  uaa  galería  general 
podrá  concedérsele  la  reserva  de  un  número 
determinado  de  pertenencias  por  él  señaladas  de 
entre  las  libres  ó  franeas  sobre  el  terreno  de  sus 
labores  6  en  su  proximidad,  al  alcance  pruden* 
cial  de  sus  desagües.  Estas  pertenencias  las  hará 
olyeto  de  investigación  ó  registro,  conforme  á  Jos 
términos,  del  presente  decreto,  á  medida  que  sus 
trabajos  subterráneos  avancen  hasta  rebasarlas, 
con  facultad  para  desechar  las  quef  viere  no  oon^ 
venirle. 

Art.  43.  Los  trabajos  de  las  galerías  genera- 
les seguirán  la  línea  ó  líneas  señaladas  en  la  con- 
cesión; si  en  algún  caso  conviniere  al  empresa- 
rio variar  la  dirección,  lo  solicitará  y  podrá  aU 
canxaHo,  previo  el  oportuno  expediente. 

ArU  44.  Toda  perteaaooia  minera  está  obli« 
gada  á  permitir  el  paso  á  tana  galería  general. 
También  ttetie  la  obligación  .de  respetar  la  for- 
tificaeion  de  la  galería,  absteniéndose  de  arran- 
car nblnerales  en  términos  de  que  queden  sus 
paredes  con  menos  de  dos  metros  de  expesor,  á 
no  ser  que  las  fortifique  en  toda  regla  y  á  sus 
propia^  expensas.  ^ 

£1  precio  de  los  servicios  del  débagüe,  ventila^ 
cion  y  extracción  prestados  por  el  empresario 
del  socavón  ó  galería  al  minero,  cualesquiera 
que  sean  los  medios  q^  emplee  al  efecto,  se  ar- 
reglará por  convenios  mutuos,  y  á  falta  de  ave^ 
nencia,  por  tasación  de  peritos  iM>mbrados  por 
ambas  partes  y  tercero  eñ  discordia  nombrado 
por  et  gobei'liaáor  ó  teniékite-gobernador,  el 
cual  reitolverá  con  apreciátsioil  de  las  circuns- 
tancias de  tada  caso  en  vista  del  dictamen  pe^ 
ricial. 

Por  su  parte  el  empresario  de  la  galería  gene- 
ral no  podrá  atrancar  más  inineral  que  el  que 
encueütre  extrictamente  en  sü  labor  de  perfb- 
ración,  y  será  Cürgo  suyo  el  extraerlo;  y  si  lo 
hubiese  bailado  debajo  de  pertenencia  demarca- 
da, se  dividit^  por  mitad  su  producto  entre  ei 
empresario  de  la  galería  y  el  dueño  ó  demarca-» 
dor  de  la  mina.  Esta  regla  regirá  cuando  las  es- 
tipuláúioaesparüculbres  no  hubiesen  abrazado  y 
resuelto  tddos  los  puntos  cuestionables  entre  íhí 
partes  ttttereeedás. 


GAP.  Vii< — Ik  la  caneesian  de  íerr$ró$  y  escorialH, 

Art.  45.  Son  objeto  de  concesión  los  terreros 
procedentes  de  minas  y  los  escoriales  de  oficinas 
de  beneficio,  con  tal  que  unas  y  otros  estén  aban- 
donados. 

An.  46.  La  solicitud  se  dirigirá  al  goberna- 
dor ó  teniente-gobernador  acompañada  de  la 
designación  y  de  un  plano  firmado  por  uíi  inge- 
niero de  minas. 

La  labor  legal  consistirá  en  tres  pozos  ó  zanjas 
en  diferentes  puntos  del  manchón,  con  las  di- 
mensiones necesarias  para  poner  de  'manifiesto 
la  naturaleza  y  circunstancias  del  escorial  é  ter- 
rero. 

La  autoridad  mencionada  remitirá  expediente 
instruido  al  gobernador  del  departamento,  y 
este  al  Gobernador  Snperior  civil  para  su  re- 
soluoion. 

Art.  47.  Las  designaciones  y  demarcaciones 
en  escoriales  y  terreros  serán  en  figura  poligo- 
nal rectilínea,  següto  se  señalare  al  interesado; 
pero  su  extensión  superficial  no  excederá  del 
doble  de  una  pertenencia,  según  el  párrafo  se- 
gundo del  artículo  13,  ó  sean  300,000  metros 
cuadrados  para  una  persona  ó  compañía. 

La  tramitación  de  estos  expedientes  y  la  pose- 
sión en  terreros  y  escoriales,  se  verificarán  en 
los  términos  establecidos  para  los  registros  de 
pertenencias  de  miiias. 

Att.  4g.  Cuándo  en  la  pertenencia  demarcada 
de  un  escorial  ó  terrero  se  solicitáis  por  un  ex- 
traño labrar  una  mina,  tendrá  la  preferencia  el 
dueño  del  esoorial  ó  terrero,  si  le  conviniere, 
manifestándolo  así  en  el  término  de  30  días  des- 
pués de  la  notificación. 

CAf>.  nxt.^CondióümH  ffemralet  ie  U  mineria* 

Art.  49.  Los  dueños  de  minas  y  los  investiga- 
dores las  laborearán  según  las  prescripciones 
del  arte,  y  cumplirán  las  disposiciones  de  segu- 
ridad y  policía  que  señalare  el  reglamento. 

LAS  faltas  se  penarán  con  multas  que  no  exce- 
derán de  100  peso»,  ni  de  %Q0  en  caso  de  reinci- 
dencia: sindemás  hubiere  delito,  será  castigado 
con  arregt^é  las  leyes  comunes. 

Cuando  los  mineros  enoontrareti  en  sus  labra- 
dos otíH>  ú  otros  miuerales  benetioiaiiiss  distin- 
tos del  que  fué  objeto  de  su  concesión  ó  expío** 
r*éfones,  lopeodrí^i  en  conocimiento  del  gober- 
nador ó  teniente-gobernador,  y  este  en  el  del 
gobernador  del  departamento,  como  dato  para 
la  estadística  minera. 

Art.  50.  Desde  la  toma  de  posesión  de  las 
peMenenclBS  mineras,  escoriales  y  terreros  eo 
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virtud  de  título,  y  de  la  concesioa  de  investiga- 
ciones, se  establecerán  en  unos  y  en  otros  par- 
rajes  labores  formales,  que  por  lo  menos  han  de 
sostenerse  183  días  al  año. 

Para  que  se  consideren  pobladas  ó  en  activi- 
dad las  minas,  escoríales,  terreros  é  investiga-* 
clones,  han  de  tener  cuatro  operarios  por  razón 
de  cada  pertenencia  durante  la  mitad  del  año. 

Árt.  51 .  £n  los  socavones  y  galerías  generales 
se  exige,  desde  la  toma  de  posesión,  igual  tiempo 
de  labores  que  el  señalado  en  el  artículo  ante- 
rior. Su  pueble  ordinario  será  cuando  menos  el 
de  una  pertenencia  minera,  sin  perjuicio  de  ma- 
yor número  de  trabajadores,  si  así  se  hubiese 
establecido  en  las  condiciones  de  la  concesión. 

Art.  52.  Para  el  pueble  no  es  indispensable 
que  estén  los  trabajadores  distribuidos  en  todas 
las  pertenencias,  sino  que  acudirán  á  donde  en 
cada  caso  más  conviniese  á  los  intereses  de  la, 
empresa. 

En  el  cómputo  del  pueble  se  tomará  en  cuenta 
la  fuerza  mecánica  que  se  empleare. 

Art.  53.  Gomo  comprobación  de  haber  estado 
poblada  una  concesión  minera,  señalará  el  re- 
glamento la  labor  mínima  que  actualmente  debe 
resultar  hecha  en  ella,  según  sus  condiciones  y 
circunstancias. 

Guando  se  demuestre  la  dificultad  de  benefi- 
ciar y  utilizar  los  productos  de  una  mina,  esco- 
rial ó  terrero,  podrá,  por  orden  del  Gobernador 
Superior  civil,  reducirse  el  pueble  á  la  mitad  del 
correspondiente,  según  el  art.,50,.por  el  térmi* 
no  máximo  de  dos  años. 

Art.  54.  Durante  la  tramitación  de  los  exper 
dientes  podrán  los  registradores  adelantar  las  la- 
bores de  minería  á  su  voluntad;  mas  si  se  pre- 
sentase oposición,  se  suspenderá  toda  clase  de 
trabajos,  á  no  prestarse  fianza  suficiente  á  ji|icio 
del  gobernador  ó  teniente-gobernador,  y  del  go- 
bernador del  departamento  en  caso  de  recurso 
en  queja.     . 

Art.  55.  Todo  minero  accederá  á  facilitar  la 
ventilación  de  las  minas  colindantes;  permitirá, 
bajo  indemnización,  si  hubiere  lugar,  el  paso 
subterráneo  al  agua  de  Las  mismas  minas  con 
dirección  al  desagüe  general,  y  consentirá  por  la 
superficie  de  sus  pertenencias  el  tránsito  nece- 
sario para  el  servicio  de  las  lyenas. 

Indemnizará  por  convenio  ^ivado  ó  por  tasa- 
ción de  peritos  con  sujeción  á  las  leyes  comunes^ 
los  daño^  y  perjuicios  que  ocasionare  á  oiras.oii- 
nas,  ya  por  acumulación  de  aguas  en  sus  labore^ 
si  requerido  no  las  achicase  en  el  plazo  de  regla- 
mento, ya  de  otro  modo  cualquiera  deque  resuN 
tase  menoscabo  á  intereses  igenos  dentro  ó  fuera 
de  las  minas,  y  en  operaciones  anteriores  simal'- 


táneas  6  poeteríores  á  la  extracción  de  minerales. 
á  zafra. 

Si  en  estos  casos  ó  en  los  de  indemnización  al 
dueño  del  terreno  fuese  legalmente  declarada  su 
insolvencia,  será  reputado  dañador  voluntario 
para  todos  los  efectos  legales. 

Art.  56.  Los  mineros  podrán  obtener  el  libre 
y  pleqo  disfrute  del  todo  ó  parte  de  la  superficie 
de  sus  pertenencias  para  almacenes,  talleres,  la* 
vaderos,  oficinas  de  beneficio,  depósitos  de  es- 
combros ó  escorias,  caminos  y  otros  usos  aná- 
logos, todo  dentro  de  las  extrictas  necesidades  de 
su  industria.  Si  al  efecto  no  se  concertasen  par- 
ticularmente con  los  dueños  de  los  terrenos,  so- 
bre la  extensión  que  pretenden  ocupar  y  su  pre- 
cio, solicitarán  del  gobernador  del  departamen- 
to la  inmediata  aplicación  de  la  ley  de  expropia- 
ción forzosa  que  en  estos  caeos  procede,  y  tendrá 
efecto  dentro  de  los  dos  meses,  mediante  1as  in- 
demnizaciones que  quedan  establecidas  en  el  ar- 
tíeulo5.^ 

Si  los  caminos  hubiesen  de  extenderse  ó  abrir-< 
se  fuera  de  las  pertenencias,  se  sujetarán  á  las 
disposiciones  generales  de  Ja  materia. 

Art.  57.  Los  mineros  pueden  disponer  libre- 
mente, oomo  de :  cualquiera  otra  propiedad,  de 
cuantos  derechos  se  les  aseguran  por  el  presente 
decreto.  Se  exceptúan  los  productos  minerales 
estahcados,  sobre  cuyos  artículos  se  observarán 
las  órdenes  especiales  que  rigieren  en  la  ma- 
teria. 

Art.  58.  Para  disponer  de  los  minfsrales  es 
preciso  que  el  minero  haya  obtenido  el  titulo  de 
propiedad  de  sus  pertenencias. 

Sin  embargo,  cuando  las  minas  h^ubiesen  sido 
demarcadas  sin  oposición,  podrá  el  gobernador 
del  departamento  conceder  autorización  para  la 
venta  del  mineral,  dando  cuenta  al  Gobernador 
Superior  civil,  y  declarando  al  interesado  sujeto 
á  las  disposiciones  de  los  artículos  81, 82, 83  y  84. 

Art.  59.  Los  escoriales  y  terreros  contenidos 
en  pertenencias  de  minas,  son  propiedad  de  los 
dueños  de  estas,  si  antes  de  su  registro  no  hu- 
bieren srdo  concedidos  ó  registrados  por  otros. 

Los  dueños  de  las  minas,  socavones  y  galerías 
geuerales  tienen  el  aprovechamiento  de  las  aguas 
halladas  en  sus  labrados,  mientras  conserven  la 
propiedad  de  las  respectivas  posesiones.  Mas  si 
voluntaría  ó  involuntariamente  cortasen  ó  ies- 
viasen  cualesquiera  aguas  en  curso  para  abaste- 
cimiento de  alguna  población  ó  para  riego,  se 
repondrán  las  aguas  en  su  antigua  corriente, 
oou  reparación  de  daños  y  perjuicios  y  con  res- 
ponsabilidad civil  y  en  su  caso  criminal. 

Art.  60.  Los  mineros  serán  considera4PS  como 
vecinos  de  los  pueblos  en  cuyos  términos  es- 
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ten  silaadas  sus  minas  en  cuanto  al  uso  de  las 
aguas,  montes,  dehesas,  pastos  y  demás  aprore- 
chamientos  co.nunes  en  lo  relativo  á  su  indus- 
tria, sometiéndose  á  la  observancia  de  las  orde- 
nanzas municipales  respectivas. 
«  Art.  64.  Los  registradores  de  pertenencias 
completas  ó  incompletas,  demasías,  escoriales  y 
terreros,  y  los  solicitantes  de  permiso  para  in- 
vestigación, depositarán  en  poder  del  goberna- 
dor 6  teniente-gobernador,  el  importe  de  los 
derechos  que  en  el  reglamento  se  establecieren 
para  cubrir  los  gastos  oñciales.  También  satisfa- 
rán en  su  día  los  derechos  de  expedición  de  tf- 
tulos  de  propiedad. 

Art.  69.  Todo  el  que  hubiese  abierto  una  ca- 
licata y  la  abandonare,  está  obligado  á  rellenar- 
la, podiendo  ser  competido  por  la  autoridad  fo- 
cal 6  por  el  dueño  del  terreno. 

El  registrador  ó  el  investigador  que  desistieren 
de  su  empresa,  lo  participarán  al  gobernador  ó 
teniente-gobernador  con  la  anticipación  de  15 
días,  cerrando  sus  pozos,  bajo  una  multa  que  no 
patera  de  400pe$os; 

El  propietario  de  minas  que  quiera  retirarse 
4«  su  laboreo  y  abandonarlas,  cerrará  sus  pozos 
y  lo  pondrá  en  conocimiento  del  gobernador  del 
departamento  con  la  anticipación  de  un  mes,  bajo 
una  multa,  qu^  no  pasará  de  la  expresada  can- 
tidad. 

£1  gobernador  dispondrá  que  un  ingeniero 
reconozca  las  labores,  de  cuyo  desistimiento  ó 
abandono  le  haya  sido  dado  conocimiento,  para 
que  certifique  del  estado  regular  de  su  fortifica- 
oíoD  y  da  hallarse  suficientemente  cercados  los 
pozos. 

Art.  63.  Hasta  que  el  registrador,  investiga- 
dor adueño  de  la  mina,  escorial  ó  terrero  parti- 
cipen á  la  autoridad  correspondiente  su  desisti- 
miento 6  abandono,  permanecerán  sujetos  á  las 
prescripciones  y  cargas  del  presente  decreto.  . 

CAP.  IX. — Be  la  cancelación  de  expediéntete  caduci* 
dad  de  concesiones  y  trámites  de  nueva  adjudi- 
cación.    . 

Art.  64.  Los  expedientes  de  minas,  escoriales 
y  terreros  quedarán  sin  curso  y  fenecidos: 

4.^  Guando  previo  requerimiento  se  fallare  á 
cualquiera  de  loa  requisitos  establecidos  en  el 
presente  4e0reto  para  los  registradores,  á  saber: 

Consignar  la  cantidad  que  designe  el  regla- 
mentó :para  cubrir  gaatos  oAciales  y  satisfacer  los 
de  expedioioQ  de  títulos  de  propiedad. 

AixQmpalUr  al  registro  la  designación. 

Acudir  con  el  plano  del  terreno  ó  con  certifi- 


cación de  haberlo  amojonado,  según  los  artícu- 
los 21  y  46. 

Habilitar  la  labor  legal. 

Solicitar  la  demarcación  dentro  del  plazo  se- 
ñalado. 

Y  cuando  apremiado  al  pago  del  canon  íijo  re- 
sultare insolvente. 

En  los  expedientes  de  permiso  para  investiga- 
ción se  procederá  de  un  modo  análogo,  con  la  di- 
ferencia de  no  ser  obligatoria  la  labor  legal,  pero 
sí  lo  será  la  petición  de  demarcación  en  cuanto 
se  descubriere  mineral,  según  los  artículos  i.^, 
6.^  7.0  y  30. 

9.^  Cuando  alguno  de  los  registradores  de 
pertenencias  ó  demasías  de  terreros  ó  escoriales, 
6  solicitante  de  permiso  para  investigación,  acu- 
diere á  la  autoridad  correspondiente  por  escrito 
desistiendo  de  su  propósito. 

En  cualquiera  de  estos  casos  declarará  el  go- 
bernador del  departamento,  por  los  trámites  de 
reglamento,  fenecido  ó  cancelado  el  expediente, 
y  franco  y  registrable  el  terreno  de  las  perte- 
nencias de  minas,  torreros  ó  escoriales. 

Art.  65.  Caduca  y  se  pierde  la  propiedad  de 
las  pertenencias  de  minas,  terreros  ó  escoriales: 

i.^  Cuando  úo  se  cumplen  las  condiciones  de 
la  concesión  consignadas  en  el  título  de  propie- 
dad, con  arreglo  á  este  decreto  y  reglamento  para 
su  ejecución. 

2.^  Cuando  por  mala  dirección  ó  ejecución 
amenazan  ruina  las  labores,  siempre  que  reque- 
rido el  dueño  no  las  fortifique  en  el  término  que 
se  le  señalase,  y  según  las  instrucciones  del  in- 
geniero aprobadas  por  el  gobernador  del  depar- 
tamento. 

3.0  Cuando  faltándose  al  pago  del  canon  fijo 
que  se  señala  en  el  artículo  80,  y  perseguido  el 
deudor  por  la  via  de  apremio,  resultase  insoU 
vente. 

4.0  'Por  abandono,  n9  guardándose  las  reglas 
establecidas  en  los  artículos  50,  51,  52  y  53. 

Y  5.0  Por  renuncia  voluntarla,  haciéndose  de- 
jación de  la  pertenencia  ó  pertenencias  en  la 
forma  establecida  en  el  artículo  62. 

Los  que  hubiesen  obtenido  permiso  para  in- 
vestígacloo,  no  podrán  ser  desposeídos  sino  por 
alguna  de  las  causas  que  en  este  artículo  se  es- 
pecifican, y  con  las  mismas  formalidades,  trámi- 
tes y  derecho  á  recurrir  que  se  expresan  en  el 
artículo  66. 

Art.  66.  En  los  casos  I  .o  y  4.o  del  artículo  an- 
terior, serán  excepciones  admisibles  la  guerra, 
el  hambre  y  la  peste  en  el  radio  de  60  kilómetros; 
el  incendio,  la  inundación,  .el  terremoto  y  e\ 
temporal  que  impida  el  laboreo,  y  siempre  la 
fuerza  may^c.Q^uqprobada  en  debida  fonni^. 
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Art.  67.  De  las  reeolocíones  del  gobernador 
del  departamento,  decretando  de  ofício  sin  curso 
y  fenecidos  los  expedientes  en  tramitación,  según 
el  artículo  64,  podrán  ios  interesados  reclamar  al 
Gobernador  Superior  civil,  al  tenor  del  artículo  88, 
dentro  de  los  30  dias  posteriores  á  la  notiñcacion. 

Sin  perjuicio  de  llevarse  al  dia  la  publicación 
ó  anuncio  de  los  expedientes  fenecidos,  hará  el 
gobernador  del  departamento  insertar  cada  se* 
m'estre,  en  el  periódico  oficial  de  aquel  y  en  los 
de  las  cabeceras  respectivas,  la  lista  de  las  perte- 
nencias de  minas,  terreros  y  escoriales  declara- 
das, por  cualquier  causa  legal,  registrables  ea 
aquel  trascurso  de  tiempo. 

Art.  68.  £n  los  casps  del  artículo  65  deoretaré 
el  gobernador  del  departamento  la  caducidad,  préi» 
vio  el  expediente  instructivo,  ya  de  oficio,  ya  á 
instancia  de  parte  por  medio  de  registro. 

Estos  registros  sobre  minas  que<  hubiesen  sido 
labradas  en  lo  antiguo,  ó  que  hubiesen  obtenido 
título  de  propiedad  en  los  tiempos  modernos,  se 
reducirán  á  la  petición  de  formación  de  expe- 
diente, para  que  en  cualquiera  de  los  dos  casos 
de  declararse  la  caducidad,  ó  de  estar  ya  decla- 
rada, se  adjudique  la  mina  al  solicitante.  Este 
acompañará  al  registro  la  designación,  y  luego 
de  declararse  la  caducidad  ó  aparecer  anterior- 
mente declarada,  solicitará  la  demarcación  sin 
estar  sujeto  á  la  ejecución  de  la  labor  legal. 

£1  concesionario  que  por  consecuencia  de  ta- 
les registros,  ó  por  el  procedimiento  de  oficio  se 
considere  lastimado  en  sus  derechos  por  la  de- 
claración de  caducidad,  podrá  recurrir  al  Gober- 
nador Superior  civil  dentro  Je  80  dias,  contadas 
desde  la  notificación,  y  si  se  sintiere  agraviado 
de  la  resolución  que  aquel  tenga  á  bien  dictar, 
podrá  presentarse  al  Consejo  de  Administración 
en  la  via  contenciosa  en  el  término  de  3V  dias 
después  de  la  notificación.  Del  fallo  del  Consejo 
podrá  interponerse  apelación  para  ante  el  Con- 
sejo de  Estado,  en  los  términos  prescritos  en  el 
Real  decreto  de  i  de  Julio  de  4864. 

Ejecutoriada  la  caducidad  de  una  concesión 
de  mina,  terrero  ó  escorial,  6  permiso  para  in- 
vestigación, 6  pronunciado  el  fenecimiento  de  un 
expediente  de  registro,  se  declararán  por  el  go- 
bernador del  departamento  libremente  registra- 
bles  estos  terrenos,  anunciándose  al  público.  En 
el  oaso  de  declaración  de  caducidad  por  conse* 
cuencia  de  un  registro,  tendrá  el  registrador  la 
preferenola  para  la  demarcación  y  sucesiva  po- 
sesión. 

Si  ejecutoriada  la  caducidad  de  una  concesión 
de  mina,  terrero  6  esoertal,  6  permiso  para  in- 
vestigación, ó  pronunciado  el  fenecimiento  de 
un  expediente  de  registro,  seliallase  registrado 


ó  concedido  en>  investigaoion  el  terreno  de  las 
inmediaciones  de  modo  que  no  tenga  cabida  una 
pertenencia  completa,  reaparecerá  la  mina  pri-* 
mitiva  con  sus  anteriores  dimensiones;  y  si  estas 
no  fuesen  conocidas,  ó  no  alcanzase  á  darles  oa-» 
bida  el  terreno  franco,  quedará  sin  efecto  la  nue- 
va solicitud,  y  aquel  espacio  entrará  en  el  orden 
común  de  las  demasías. 

Art.  69.  Si  declarada  una  caducidad  convi^ 
niese  al  nuevo  registrador  utilizar  los  edifieioB 
de  la  pertenencia  ó  pertenencias  caducadas,  6 
servirse  de  las  máquinas  que  hubiere  en  ellas,i 
tendrá  derecho  á  la  expropiación  forzosa  con  ar-^ 
reglo  á  la  ley. 

Art.  70.  En  las  pertenencias  abandonadas  por 
espacio  de  40  afios,  sin  registrarse  0i  laberearso 
nuevamente  los  terrenos  que  fueron  ocupados 
para  atenciones  y  servidumbres  mineras,  y  los 
solares  de  edificios  ya  inservibles  para  su  primi- 
tivo objeto,  revertirán  llanamente  al  duefto  de 
la  finca. 

GAP.  X.— D«  las  oficinas  de  hmifieia  éé  min§raim. 

Art.  74.  Todo  beneficiador  de  minerales  en 
establecimientos  fijos,  disfrutará  de  los  derechos, 
tendrá  las  obligaciones  y  estará  sujeto  á  las  in- 
demnizaciones de  que  trata  el  cap.  8.^  de  este 
decreto,  siempre  que  lo  en  él  dispuesto  sea  apli^ 
cable  á  la  fabricación. 

Art.  7t.  Cuando  el  fabrieante  no  se  ayiniere 
con  el  duefio  del  terreno  donde  intente  plantear- 
su  oficina  de  beneficio,  acudirá  al  gobernador 
del  departamento  para  que,  instruido  el  expen- 
diente prescrito  por  la  ley  de  expropiación  for- 
zosa, recaiga  la  declaración  ée  si  es  ó  no  de  pú- 
blica utilidad  el  establedmiento.  De  la  declara- 
ción del  gobernador  podrá  reclamarse  por  ios 
duefios  del  terreno  ó  por  el  industrial  ante  M 
Gobernador  Superior  civil ,  y  la  resolución  de 
este  será  definitiva  é  inapelable. 

Art.  73.  Cuando  hayan  de  establecerse  altos 
hornos  6  forjas  catalanas,  ú  otra  cualquiera  ofi- 
cina de  beneficio  que  requiera  combustible  ve- 
getal 6  salto  de  aguas,  es  necesaria  la  autorización 
del  Gobernador  Superior  civil,  previo  expediente 
instruido  por  el  gobernador  del  departamento, 
con  audiencia  de  ios  interesados,  de  un  ingeniero 
de  minas,  del  ingeniero  ó  funcionario  de  montes, 
si  lo  hubiere,  del  gobernador  6  teniente-gober- 
nador de  cuya  jurisdicción  haya  de  sacarse  al 
combustible  y  del  Consejo  de  Administración. 

El  gobernador  del  departamento  no  podrá  dl«* 
latar  por  más  de  seis  meses  el  termine  para  ins** 
truir  y  remitir  al  Gobernador  Superior  citil  el 
expediento. 
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ikH.Mé^i  £r  toda ló  (¡116  sea  relativo  á  bSiOfir 
cioas  de,  beneficio  de.  minerales  y  na  se  halle  dar 
terminado  en  este  capítulo,  regirán  las  reglas  de 
derecho  coaiun  apUoablesá  los  dea^3  estableci- 
mientos industriales,  y  se  observarán  los  regla- 
iQBiiicMS  y  órdenes  de  sanidad  y  policía. 


W„ 


CAP«  XI.— /)«  las  oimtribwsM^ws  del  ram«  (Umiñoi. 

Art.  75^  Porcada  pertenencia  minera  de  .las 
dimensiones  señalada»  en.  el  párrafo  pninerQ  del 
articulaos,  se  aatlafará  anualmente  el  canon  fljo 
daSOpesQs. 

Las  pertenencias  del  párrafo  segundo  del  mis-, 
oao^riíeuld,  a.iHi^iie  de¡  mayor  extenaion  que  las 
demás,  solo  pagarán  20  pesos. 
.  loa^esoorjales  y  terreros  satislaráu  de  canon 
anual  .un  peso  por  cadaiífyOOQ  metvos  cuadrados- 
de^  supieüfioie.  .     .  ' 

Las  pertenencias  incompletas  y  las  demasías 
piarán  eu  proporción  de  la  superficie  res- 
pecAÍva. 

Lee  permieos  para  investigación  pagarán  30 
pesos  al  afíD,  sean  de  una  ó  dos  pertenencias;  . 
.  En  la$  g/^lerías  generales  se  pagará  elcánen 
correspondiente  á  las  pertenencias  mineras  que 
les  estuvieran  reeervadas  por.la  concesión,  desde 
el  dia  en  que  sean  registradas  ó  puestas  en  inves- 
tigaolon^  sf^n.  el  ef tículo  ^2^    •  : 

.  j&l,.^non  ie;inpczará  á  4e^engairse  r^pectivar 
m^pH^^de^e.  \^  Xeph9d<^  |a  demarcación,  de.perr 
tenencias,  y  de.  la  concesión  diel  permiso  para  iá-* 
vestígacioues. 

,,  A^jt.  76.  Las  pertenencia^  actualmente  conce- 
didas» las  (incompletas  y  demasías,  y  laspendienr 
t,es  ^  (c^paitacipn  disfrutarán  del  beneficio  de 
e^  debelo,  raplicáAdpjseles  el  canon  según  ei 
artículQ  75,  ¡con  la  rebaja  CQrrespQadienteen  ra^ 
zon  d^;4ajtx^nor,  superficie  que  tengan,  respecto 
de  las  nuevas  pertenencias  aquí  establecida^;  pero 
tambiei^i  alcanzará  á.  )o^  expedientes  en  tramita- 
ción la.  carga  del  pago  deleznen  des4e  el  dia  en 
<me  1^  presentes  disposiciones  sean  obligatorias. 

Art.  77.  Las  pertenencias  de  minera-les  d^ 
hierro  y  combustible,  qi^tarán  exentas  del  canon 
^piuaU por  e,l  tieo^po  de, 20  añqS}  contados. de^sde 
^A^liC4pioK\delprpseptedecreto^  . .,'; 

Art.  78.  Todo^,4os.  piinerales  y.  pietales  do 
c\^a^^>f  p.cla,sfí  .q^e  sean,  pueden  exjportavse  de  la 
|.a)a,-af,ap  pag^icán  der^bcts  jpor  su  salida,  rnién-^ 
iB^^^^ra.cq^  AOjSf^  diflP90BA  en  los  aranceles.  . 
^^  Ti^ob^g  e;^t^ráexi^ntp .de),  pagQ de  derechos .dei 
ij)ii{)ftrta^iqn,  .^oix  igual  .re.serva,  jel>,oarb9n  (^e 
pie¡^a^/2ue^Jn(rodjyu;ca.pajra  las  necesidades  de. 
b  jpiperjía  y.d^  la  pic4alurgia. 

Los  aranceles  £u^i'^.M>4  4<^f»cbQSii4\i#  de^W 


I  satíafjsicer  ás^  iniporiapiqn..)p$i  dornas  tpro^uetps 
;  minerales  extranjeros,  (  ..    .,  ,.     ..    j        ,,r 

Art.  79.    3e  pagará  además  el  3  por  lOÓ^de.los 
•productos  totales^  sin  deducción  de  costos  d^, 
ninguna  clase.    ..  .»         ,  • .  .  ^    ., 

Sq  exceptúa^x  del  pago  de  este  impuesto  del  3; 
por  iOO  porespacjq  dle^Q  años,  Qpntados  idesde  1^, 
pablicacicn  de. este  decreto,  los  coxabustibíes,. 
minerales  y  la  qiena  de  hieri:o.  ,.-... 

Art.  80.    Las  industrias  minera  y  metalúrgica' 
i  no  podrán  ser  recargadas  con  contribución  algUn 
:  na  ni  con  otro  impuesto,, fuera  de  ios  aquí  expre- 
sados. /  .      '..., 
Tampocp  se  exigirá  derecho  de  nix^guna  otra, 
!  elísea  la  circulación  y  expedición  de  Ips  i^ine-, 
rales  dentro.de  la  Isla,  nlail  trasporte  de  cabotaje 
pero  serán  decomisados  cuando  fuesen  ^on^upi- 
dos  sin  la  guia  que  acredite  su  procedencia.. ,     , . 

GAP.  tn,-^Dela  autoridad  y  jurisdicción  en  minéria: 

.  Art.  81.    Todos  loa  expedientes  que  se  instrur 
[  yan  para  obtener  concesiones  en .  iT^ine.iría9  spi). 
puramente,  gjobernati  vos.  ^ 

.  Se  resuelven  en  definíUva  por  el  (Jqljepnadlori 
Superior  civil  de  la  Isla..  .  i. 

Art.  821.  El  Gobernador  Superiof  civil,  cuap- 
dp  lo  e;9time  convenient|e)  y  ^iemp.re  que¡  jos  ex;t 
ped lentes  instruidos  sobre  concesión  de  propie-j 
dad  contuviesen  oposición,  oiráaLGonsejp  deX^-- 
ministracion  en  pleno  ó  en  sección  de  Goberna- 
c^n  y  Fompnto.  £n  el  caso  de  que  los  negpcios 
consultados  puedan  llegar  á  ser  contenoiosps,  se 
informarán  solamente  por  la,  expresada  sección. 

Art.  83,  Dé  toda  disposición  6  medida  que  se 
adopte  por  los  gobernadores  ó  tenientes-gober- 
nadores ó  gobernadores  de  departamento  en  QXi^ 
nería,  podrá  Ja.  parte  que  se  considere  agraviada 
represepitar  gpbernativanienté  á  la  autoridad 
superior  inmediata»  por  conducto  de  laquehu- 
biere  dictada  la  ];h*o videncia,  qiie  dará  curse  á  U 
^^staneia  con  su  informe.  .    ] 

Art.  84.  De  las  resoluciones  finales  díct^^ 
ppr  el  Gobernador  Superior  civil  en  minería,, 
cabrá,  recurso  contencioso-administrativQ  para 
ante  el  Consejo  de  Administración: 

\P.  Contra  las  resoluciones  por  las  puf^le/i.s^ 
confirme  ó  se  desestime  el  permiso  6  n^gatívA 
para  la  investigación.  .  '  ^ .  ]    .  . 

.  X^  Contra  las  dicjtadas  concedien<)o.O  negan^ 
do  la  autorización  para  abrir  socavones  ó  gale- 
rías generales. 

3.^     Contraías  resoluciones  dictadas  conce-. 

dtendo  ó  negando  la  propiedad  de  minas,  escor 

x\^\^^^  terrero?  y  galeríjiisi.ge^eralíísi    ., 

Tomo  y«  W 
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'  4>  Contra  la  fesbludoii  ié  éléciafdción  de  oa^ 
ducidad,  según  el  artículo  68. 

Art.  8S.  Los  recursos  por  la  vía  contenciosa 
dd  que  habla  el  artículo  anterior,  podrán  ser 
entablados  tanto  por  los  interesados  en  las  reso- 
luciones, contra  las  cuales  tes  queda  señalado  el 
etpresado  remediOj  eomo  por  üuaiesquiera  otros 
que  en  tiempo  hábil  hubiesen  presentado  sus 
oposiciones  á  los  gobernadores:  ó  tenientes*!^- 
bernadores,  para  que,  según  los  artículos  36  y  46, 
\ók  unieran  á  los  respectivos  expedientes. 

Art.  86.  £1  término  para  entablar  el  recurso  á 
que  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores,  será 
el  que  señala  el  reglamento  dé  procedimientos 
para  los  negocios  contenciosos  de  la  administra^ 
Clon  de  i  de  Julio  de  186^ 

Art.  87.  Todo  el  que  promoríese  expediente 
de  minería  6  de  metalurgia  tendrá  un  apoderado 
en  la  cabecera  de  la  respectiva  jurisdicción.  En 
falt^  del  interesado  pric^oipal  y  de  su  apoderado, 
la  publicación  de  una  providencia  en  él  periódi- 
co oficial,  y,  si  no  lo  hubiere,  en  pregón  fijado  en 
el  sitio  de  costumbre,  producirá  los  mismos 
.  efectos  legales  que  la  notificación  personal. 

Art.  88.  Corresponde  al  Consejo  de  Adminis-* 
trácion  el  conocimiento  por  la  vía  contenciosa 
de  las  cuestiones  que  se  promuevan  entre  lá 
administración  y  los  concesionarios,  sobre  la  in~ 
íeligéncia  y  cuihplimiento  de  las  condiciones  es- 
iableciáas  en  la  concesión. 

Art.  89.  Conocerán  los  Tribunales  ordina- 
rios de  todas  las  cuestiones  que  sobre  las  mina», 
escoriales,  terreros,  socavones  ó  galerías  y  ofici- 
nas de  beneficio  se  promovieren  entre  partes, 
sobre  propiedad,  participación  y  deudas,  así 
como  de  los  delitos  comiines  que  se  cometieren 
én  los  mismos  establecimientos  y  sus  depen- 
dencias. 

La  intervención  de  los  Tribunales  ordinarios 
ño  entorpecerá  la  tramitación  administrativa  de 
los  expedientes  ni  la  marcha  de  las  labores.  En 
las  demandas  contra  establecimientos  mineros 
por  deudas  podrá  decretarse  el  embargo  de  todo 
6  parte  de  los  productos,  y  también,  ségun  los 
easos,  la  ejecución  y  venta  de  los  mismos  esta- 
blecimientos; pero  sin  que  et  procedimiento  ju- 
dicial infiera  perjuicio  al  laboreo,  fortificación, 
de^agfie  y  Ventilación  de  las  minas  demandadas 
dé l^s  colindantes.  El  gobernador  del  departa- 
mento y  el  gobernador  6  teniente-gobernador  de 
la  jurisdicción  ejercerán  su  vigilancia  en  el  mis- 
mo sentido. 

Art.  90.  Los  Tribunales  competentes  para  en- 
tender en  las  causas  de  fraude  contra  Tos  intere- 
ses de  Hacienda  pública,  lo  serán  igualmente 
para  conocer  de  tas  de  de;flraudacion  tía  el  pago  dé*  | 


impueslos  de  minas,  y  «n  las  de  eirculaciotí  <de 
minerales  y  metales  sin  1»  correspondiente  guia. 

GAP.  XIII. — De  lo$  Ingenieros  de  minas, 

Art.  9i.  Los  individuos  del  Real  Cuerpo  de 
ingenieros  de  minas  continuarán,  como  hasta 
aqiit,  prestando  sus  servicios  en  hi  Isla,  desem- 
peñando las  comisiones  científicas  de  su  profe- 
sión y  ejeroiendo  las  atribuciones  que  les  corres- 
ponden por  este  decreto  y  por  los  reglamentos. 

I^ara  ayudar  á  tos  ingenieros  en  sus  operacio- 
nes, habrá  auxiliares  facultativos  en  nilmero 
proporcionado  á  las  necesidades  del  servicio. 

El  reglamento  determinará  la  organización  del 
ramo  en  la  Isla. 

El  Gobernador  Superior  civil,  dentro  de  las 
coodloíones  que  deteráiine  dicho  reglamento, 
distribuirá  los  ingenieros  existentes  en  la  mism», 
según  las  expresadas  necesidades. 

Corresponde  á  los  mencionados  iiagenierosfor-. 
mar  la  estadística  de  los  expedientes  do  mioaa 
en  q«e  intervengan,  con  la  distinción  conve- 
niente, y  formar  la  memoria  anual*  del  ramo. 
De  ambos  trat>ajos  se  remitirá  copia  al  Gobierno 
supremo. 

Biiposiei&nes  generales, 

I  .^  En  todas  las  minas  y  establecimientos  mi- 
neros' ejercerá  el  Gobierno  de  la  Isla,  por  medio 
de  Ibs  ingenieros,  la  vigffanoia  ó  ínsípeccron  ne- 
cesarias al  cAmpti  miento  de  este  decreto,  con  su- 
jeción á  los  reglamentos. 

f  .*  Los  reglamentos  determinan  la  forma  en 
que  se  ha  de  ejercer  dicha  inspección,  y  si  ha  - 
brá  alguna  especie  de  explotación  que  exija  la 
dirección  de  un  ingeniero  6  facultativo  autoriza- 
do, cuáles  podrán  servirse  de  facultativos  6  pe- 
ritos y  cuáles  se  etceptdan  de  una  f  otra  obli- 
gación. 

S.**  Las  concesiones  y  autorizaciones  otorga- 
das conforme  al  Real  decretó  orgánico  de  18*^ 
con  las  aclaraciones  posteriores,  subsistirán  en 
su  act'jral  estado,  siempre  que  cumplan  exacta- 
mente las  condiciones  con  que  fueron  expedidas, 
entrando  desde  luego  en  el  g^cé  de  todas  las 
ventajas  que  este  decreto  les  proporciona,  dooiid 
que  sea  sin  perjuieío  de  tercero. 

I.*  Todos  los  plazos  que  se  fljañ  en  el  presea- 
te  decreto  empezarán  á  contarse  desde  el'  dia  st- 
guiente  al  de  notificación  administrativa,  6  al  de 
la  citación  ó  aviso  en  Tos  periódicos  oficiales,  ó 
en  su  defecto  en  pregones  fijados  én  los  sitios 
de  costumbre,  ó  al  de  la  inserción  en  los  mismos 
de  las  resoluciones  de  la  autoridad,  según  se  es- 
pecificará en  el  i^Famenfo. 
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Di9posi^Mnes  trüM&itor4ai. 


1.^  Los  indmdaos  ó  empresas  que  hayan  ob- 
tenido propiedad  de  pertenencias  minaras,  Oqu 
arreglo  á  la  anterior  legislación,  podrán  acuoiu- 
Ur  loayor  número  de  pertenenciaa  contiguas  en 
terreno  franco,  soUcitándoío  según  lo  prevenido 
en  el  artículo  46. 

2.°  Los  expedientes  que  se  hallaren  pendien- 
tes al  publicarse  este  decreto,  se  terminarán  par 
ios  trámites  que  en  éi  se  establecen  como  más  bre- 
ves y  expeditos,  á  menos  que  los  interesados  de- 
ciaren  por  escrilo  al  gobernador  ó  teniente-go- 
l>eraador  respectivo  que  prefieren  la  tramitación 
aAterior,  dentro  de  los  60  (Uas  de  la  publioaoion 
del  presente  decreto. 

DiMpasicion  final.. 

Qnedan  derogadas  todas  las  disposiciones  ge*- 
nerales  existentes  en  mineria  con  anterioridad  á 
la  publicación  de  este  decreto.  El  Grobernador  Su-* 
perior  civil  propondrá  á  la  aprobación  del  Go^ 
bierno  el  reglamento  p^ra  su  ejecución. 

DsmIo  en  Palacio  á,  trece  de  Octubre  de  mU 
ochocientos  sesenta  y  tres.— Está  rubricado  de  la 
Real  mftno.— Bi  ministro  día  Ultramar. — Pra%Qi»co 
fVrmotii/ier. 

186$.— ^OcC«¿fV  43.--nA.  O.  nuíanza»do  al  Gobema^ 
dor  Superior  civil  para  plantear  en  la  Isla  el  Re-: 
^amenUk  paira  la  ejecución  4^  la  ley  de^  de  Febre- 
ro de  i  ^%  viniente  en  la  Península. 

Exorno.  Sr^:  Con  el  objeto  de  facilitar  el  plan- 
teamiento del  Real  decreto  sobre  minería  que 
con  esta  íSacha  se  comunica  á  V.  £. ,  la  iiei- 
na  (Q.  I>.  CrJ)  se  ha  servido  autorizarle  para  qup 
ponga  en  planta  en  eea  Isla  el  Reglamento  dictado 
en  la  Península  para  la  ejecución  de  la  ley  de .  $ 
de  Febrero  de  48$9i,  aprobado  por  S.  M .  en  5  di9 
Oetubre  del  propio  año  (.4),  previas  las  'modigca^ 
dooes  que,  oido.el  Consejo  de  Administración» 
crea  conveniente  introdupir  en  ól  para  apomo^ 
darle  á  la  organización  administrativa  de  la  ex- 
presada Isla,  y  sinperjuicio.de  someterlo  á  1^  de- 
finitiva epeobaoioa;  de  S.  M.y.can  arreglo-  á  le 
prevenido  en  la  disposicioAfinaldel' mencionadlo 
RjealdecrelaT'4>eReai  orden,  etc.-*Madrid  4 3  de 
Ootobrede  4863.*-Sr<  GobePoadQr  Superior  olyl 
de  la  isla  de  Cuba. 


(I)  V.  ücantiBoaciM  U  de,  97  4b  Of fabia  4aJ$SS.j 


{H^.'r^^0a»ir4.%l.'wrB,  O.  lajííww^^  el.error.pt^ri 
decido  en  la  de  i^  del  corrievAe  q^e preaede,, .       , ^ 

' '  í 
Excmo,  Sr,;  AI  comunicaí:  i  V.  E.  el  Reajl  d^-r 

creto  de  43  del  corriente  sobre  el  régimen  de,K 

minería  en  esa  Isla,  sp  le  autorizó  at  propio  tienoi- 

po,  por  Real  orden  de  la  misma  fecha,  para  que' 

pusiese  en  planta  el  ReglamentQ.  dictado  en  la  Pe-. 

nínsula  para  la  ejecución  de  la  ley  de  6  de.  Julio, 

de  t8o9,  aprobado  por  S,  M.  en  5  de  Octubre  do 

dicho  año,  previas  las  modificaciones  que  ojdo  el 

Consejo  de  Administración,  creyese  conveniente' 

introducir  en  él  para  acomodarle  á  la  organiza-¡ 

oion  administrativa  de  la  provincia  de  su,  xQj^n^p^ 

y  sin  perjuicio  de  someterle  á  la  aprobación  ,SP7, ' 

berana/mas  como  por  una  equi vocación, ínvp-' 

luntaria,  se  luciese  .referencia  al  citado  re^la^y^eA- 

to  de  5  de  Octubre,  en  vez  del  de  2$  de  Febror^^ 

último. de  quospn  adj^.nt06  dos  ejem^larps,  e;»  la. 

volunUd  de  la  Reina,  (Q.  pi.  Q..).  se  atenga  ¥<  l¡^.  ^. 

las  disposiciones  de  este  último  y  W  á  las. de» 

aqijiel  para  el  efecto  indicado.— Dips^  etc.r-  Madriol 

%1  ^eOptubre  de  4863.---Sr.  Gobernador  Superipi; 

general  de  la  isla  de  JGuba.  ,  v 

Real  decreto  y  |iegl|unen,to  qne,  «9  <iit9^' 

En  atención  á  las  razones  esipuestas  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  relativas  á  laoonvenieqciado 
reformi^r  el,  Reglamento  de  S  de  Octubre  de  4859,^ 
publicado,  para  la.  ejecución  de  la  Ley  de  Mina^í 
d«  6  de  JmIío  del  mjsmo  año,  de  cooXormidad  coqi 
el  CpnseXo  de  Estado,  vengo  en  aprobaí:  el  Regla;; 
mentó  adjunto,  dictado  con  el.  propio  objeto.-r 
Dado  en  Palacio  á  v.einticfi,aco  de  Fe^jcero  de  mi( 
oplioaientos  sesenta  y  tre^.-t-Está  rubjcicadp  de 
la  Real  m9<¥>*— El  tfiuistro  da  Fomento^.Fraqcis- 
QQG^IfVMn.  .      ,      ,   ,     .        .  ' 

.    iffai.4ii]WCo,M, 

'■'        ,ckp.  u^fíe  lo$, olijeto^  de, la  nH»er,{a^  . 

'  Artículo.  4 p^  $9n:  objeto  ,^e.cial  del.  i:^iu,q  dé 
ípinería;  todas,  las  sustancias  inorgánicas  qupeñ^^ 
mpra  elart.,  4^°  de  la  ley«  y^aj  se  presen^t^n  pipi  ñlq- 
DPSi.  ya  (^  doacubran  en.  .c^pas,.  bolsadas  ó  eJíi 
cualquipn  otea  forma  do. yacimiento^,  coAtad  .cyie 
exijan  para  su  explotapipn  trab^gos.y  operi^cipr 
n^s  supef0ciales  ó  si^bterráneas,  que  puedap>cÍBi- 
lifíqaraede  industria  minera  arrpglada  á  lf($  con^ 
diciones  del  arte.  Las  piedras*  preciosas»  en  todo^ 
los  casos  .en  que  se  pcest^i;!  á  explotación,  indpy 
pendientemente  de  la  iorma  y  lugar  del  desci^r 
brimiento,  serán  también  oj)jeto  especial  del 
ramodeinjinería.. 
Airt».V  .&i.«  la^s9lÁ^tv<^píe$¡wW?? 
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Tais  explotaciones  mitiéfás  apareciesen  confundi- 
das las  sustancias  de  que  habla  bl  artículo  1.^  de 
la  ley  con  las  expresadas  en  el  3.^,  los  gobernado* 
res,  en  el  acto  de  la  presentación,  dispondrán  lo 
conveniente  para  que  se  formulen  seguñ  corres- 
ponda, á  fin  de  que  puedan  seguirse  en  cada  caso 
loa  trámites  especiales  que  la  misma  ley  señala, 
según  los  diferentes  objetos  de  la  conc«9sion  pre- 
tendida. 

Cuando  oido  el  parecer  facultativo  ocurriese 
duda  fundada  acerca  de  la  naturaleza  de  la  sus- 
tancia que  se  trata  de  explotar,  y  siempre  que 
los  dueños  respectivos  de  loá  terrenos  la  suscita- 
sen, antes  de  espirar  e!  período  de  las  oposiciones 
para  las  solicitudes  dé  mtne^ales  comprendidos 
.  en  el  artículo  1.** de  la  ley,  yantes  de  la  demar- 
cación para  las  referenf éá  á  las  prodneciones  mi- 
nitrales  de  que  habla  su  artículo  3.°,  los  goberna- 
dores suspenderán  la  ttamitacion  del  respectivo 
en^pediénte,  y  darán  cuenta  inmediatamente  al 
fif  Inister^o  de  Fomento  para  la  resolución  que  pro- 
ceda, previos  los  informes  de  la  Junta  facultativa 
de  minería  y  de  la  Sección  de  Gobernación  y 
Fomento  del  Consejo  de  Estado. 

Estas  resoluciones,  tenidas  por  deñnitivas  y 
sin  ulterior  recurso,  se  publicaren  en  la  (xuceta 
para  que  formen  jurisprudencia. 

Art.  3.^  Serán  de  libre  aprovechamiento,  con- 
sintiéndolo él  dueño  del  terreno,  las  produccio- 
nes minerales  enumeradas  en  el  artículo  3./*  de  la 
ley,  aun  para  los  casos  de  aplicarse  tales  produc'- 
elones  á  la  vasijería  de  alfar,  fabricación  de  loza 
ó  porcelana  y  ladrillos  refractarios,  cristal  ó  vi- 
drio ú  otro  ramo  de  la  industria  fabril;  y  solo  para 
éstos  usos,  cuando  el  dueño  negare  su  consenti- 
miento, podrá  conceder  el  Gobierno  la  autoriza- 
ción para  exfilotarlás,  previa  la  instritecion  de 
expediente  por  el  gobernador  de  la  provincia,  en 
los.  términos  y  con'  las  formalidades  que  la  mis- 
ma ley  establece  en  su  artículo  4.^ 

Pararlos  efectos  de  este  miámoai'tíóiilo  de  la 
ley  y  del  siguiente,  se  tendrá  por  explotación  el 
arranque,  extracción 'y  enajenación  ó  cesión  de 
las  producciones  mineralles  á  (|ue  se  refieren, 
aunque  el  dueño  dé  Ibs  teláronos,  ó  ef  concesio- 
nario en  Éu  casó,  no  séán  tns  industriales  nidios 
fáldricantes  que  los  apliquen  inmediatamente' á 
los  usos  indicados  en  el  t>árrafo  anterior. 

Art.  4.^  El  expediente  que  se  Instruya  para 
conceder  la  autorización  de  explotar  las  produc- 
ciones minerales  nombradas  é  indicadas  en  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley,  comenzará  en  la  solicitttd 
presenUda  por  el  intbt*e£adb  bajo  la  tOfúiula  que 
contiene  el  modelo  núm.  4.° 

El  Gobernador  dispondrá  que  se  haga  fa  opor- 
ixíák  notificación  al  daéfiO''dér  létreao  para  que 


exponga  como  tal  dueño,  dentro  del  plazo  deis 
días,  las  razones  de  negar  el  permiso  para  la  ex- 
plotación,  ó  manifieste  si  se  obliga  á  hacerla  por 
su  cuenca. 

En  este  úUimQ.  <»so,  el  expediente,  con  los  in- 
formes del  ingeniero  y  del  Consejo  provincial,  se 
remitirá  al  Mlni^t^rio  de  Fomentó  para  que  fije  et 
plazo  dentro  del  cual  el  dueño  def  'ter^enoha  de 
principiar  ia  explotación,  con  tal  que  no  baje  de 
tres  meses  según  el  párrafo  asegundo  del  art.  4.^ 
de  la  ley.  Durante  el  plazo  que  se  señale,  queda- 
rá en  suspenso  la  solicitud  de  autorizaeioa,  y  solo 
podrá  accederáe  á  ella  cuando  el  dueño  -del  ter- 
reno nO  diese  principio  dentro  del  fnismo  plazo  á 
los  trábajoside  explotación.  En  ta  expectativa  de 
que  así  pueda  suceder,  ios  informes  dé4'  ingenie- 
ro y  Consejo  provincial  se  extenderán  á  apreciar 
las  razones  que  aconsejen  la  concesión  solicitada. 

Si  el  dueño  del  terreno  «n  el  término  de  los 
15  diaá  hada  hiciese  presente  respecto  deobli^r- 
se  ó  no^  á  hacer  la  explotación  de  su  cuenta,  se 
entenderá  que  la  renuncia  ;  y  lo  mismo  en  este 
caso  que  en  el  de  negarse  á  explotar  por  sí  et  ter^ 
reno  de  su  propiedad ,  con  la  exposición  de  los 
mbtivos  por  los  cuajes  no  consiente  la  explolacioa 
de  un  tercero,  sé  oirá  el  pafeoer  del  ingeniero 
respectivo  y  del  Consejó  t>i*bTrnieiál;Tennl¡énchise 
el  expediente  al  Ministerio  de  Fomento  para  lá 
resolución  que  proceda,  previo  informe  de  la  Sec- 
ción de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de 
Estado. 

Esta  resolución  se  tendrá  siempre  por  defini- 
tiva, ya  niegue  ó  conceda  la  autorización ,  sin  ul- 
terior recurso. 

Art.  5.^  Si  por  el  Ministerio  de  Fomento-  se 
concediese  la  autorización  á  un  extraño  para  ex- 
plotar en  terreho  de  propiedad'particular  las  pro- 
duccitlhtés  réfendaé  en  él  art;  3.^  dé  ia<lef,  él  go«- 
bet*nádor  dé  iá  provincia  dtotsnrá  las  oportunas 
providencias  i^fá  que ,  noiificéndóse*  inmediata- 
mente la  concesión,  ^e  tasen  los  terrenos  ique  ha- 
yan de  Ocuparse,  y  sé  hiiga  desde  luego>  á  so  due- 
ñb  ef  pago  dét  valor  taisado,  con  la  prestación  de 
íá'fiani^a'á  que  se  refiere  el  art.  d.^  dola  mis*: 
ma  ley.  *'  • ' '  •.;.■•• 

La  tasácíoft  se  hará  por  peritos^qae  ndmbreQ 
las  partes  y  p&r  un- tercero  en^^so  de.disobl'dia, 
qoe  designará  el  Gobernador:*!  tiempo. de-eiogir 
aquéllastios  sufito.  Ageste  lin'dafán  nótidalá  di- 
chk  autoridad  of^ortunimenlie  del-  nontforaotoiento 
hecho,  y  la  misma  les  notiticaFá  tnoediata mente 
el  del  tercero  en  discordia. 

La  fianza  se  estimará  por  el  mismo  Goberna- 
dor, oido  el  Consejo  provincial. 

Art.  6.^  Hechas  las  indemnizaciones  y  presta- 
da la  fianzt  de  •que  <ráta  el  art.  &.^>de  4«  ley  y  el 
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de  este  R^laméntO'ctüe  antecede,  él  Cróbéi^áéot* 
dispondrá  sin  el  menor  retardo  que  se  proceda  á 
.  demarcar  el  tórréno  por  el  ingeniero  á  quien  cor- 
responda. 

La  demarcación ,  que  nunca  excederá  de 
20,000  metros  cuadrados,  se  dará  con  la  eüLiensíon 
y  figura  pedidas  por  el  interesado  en  }a  soücitod 
de  autorización,  siempre  que  fUere  poUgoriafl  rec-i 
tílinea  y  del  me^or  üúmero  de  lados  posible  has^ 
la  llegar  al  límite  del  paralel4^amo  rectángulo; 

El  ingeniero  levantará  ddSi  planos  topográficos 
del  terrend  que  baya  de  explotarse,  de  los  cuales 
uno  se  incluí rá'eü'  el  expiediehté  y  otro  se  entre- 
gará al  interesado'.'  Diebo^  planos  determhoiaráo 
con venieúteménte  el  puiitb  de  partida  da  ihex-* 
plolácíon  y  sus  Ifoderios. 

Si  por  efecto  de  la  demarcación  resultasen  al^ 
gunas  diferencias  entre  el  terreno  oomfprendido 
en  su  perímetro  y  el  que  fuera  objeto  de  lá  tasa-» 
cion  é  indemnización  y  fianzas^  se  procederá  á 
rectifiéar  la  tasación  per  los  mismos  peritos  que 
en  ella  intervinferon,  á  ser  posible,  ó  por  otros 
en  caso  contrarió,  elíegidos  en  tos  propios  térmi- 
nos qfue  ellos.  Hasta  que  la  rectificación  y  loa  abo-» 
nos  bayan'  teñido  ingar,  el  debe  hacerlos  el  con« 
cesónarro,  ó  su  importe  se  haya  consignado  del 
modo  qúe'establ&ee  el  ertíeulo  siguiente,  no  po- 
drán emprenderse  los  tt*abajos. 

Art.  7.^  Guando  alguna  de  las  parles  dejase 
de  nombrar  perito,  lo  hará  en  su  defecto  el  Oo- 
bernador. 

No  se  suspenderá  la  demarcación  ni  se  pondrá 
obstáculo  á  las  labores  necesarias  para  la  explo- 
tación por  no  conformarse  los  interesados  con  las 
tasaciones  de  los  dos  peritos,,  ó  del  tercero  en  di»* 
cordia  en  su  caso. 

Cuando  ésto' noceda,  el  particular  á'  quíéítse 
hubiese  concedido  la  autorización  paí*a  expfótiír 
consignará 'en  lii  Gája^  genei^al  de  Depósitoe,  6  sus 
dependencias,'  el  Valor  tasado  de  lasí'iñdebiniza- 
ciones  con  los  autnentos  áqué  se-  refiere  él  ar- 
tífeulb^5.***de  kíeyjílúedandO  i^eservadala  entre- 
ga'de  las'Caoffdade$^üé-corrés{iondan  por  in- 
deftíñizaelOn,  para  ¿trandtf'  se  ha'v^n  reeuefto  en  ' 
debida  fóf  má  lb$  recursos  intentados  por  las  par- 
tes, con  ar^egfó  áio  establecido  «en 'ei'  »H'.  84  de  . 
esteRegliimeátb.'  '  '  ■      í      - 

Ari;S.<*    Lacadaeidád'dte'ih  autorización,  slél 
concesiqnárib  dejare  trascurrir  tinaño  sin  expío- 
lar  las ¿ustahciáSs  deque  hablan  los  artículos  9;°  . 
y  '4.®  de  la'hi  ley  pata  cumplir  su  art.  «.^ ,  se  d^  [ 
clarará  de  ofiélo  6  á  Instancia' de'partepér  el  >6^  i 
bernador  de  la  provincia.  Se  repuüaiián'como pau- 
les para  promover  la  declaración  de  caducidad, 
así  el  dueño  del  terreno  como  cualesquiera  otros  | 
Interesados  que  ccn  su  consentimiento  ó  sin  él  j 


intentasen  eft^lo^i^  las  «mismas  sDst«rieíaa < ea  «1 

propíó'Silioy  lugar;  .        / 

Contra  'las  >  declaraciones  que  se  hagan  por  el 
Gobernador  en  el  expediente  de  oaducidadide  aUr 
torizaéion  podrá  representarse  al  iMinisterio  de 
Fomento;'  pero  con  tra ' esta  resolucioni  del  Gobieri 
no ,  previo  informe  de  la  Sección  résfieotíYa  d0l 
Consejo  de  Estado,  no  podrá  intentarse  recurso 
alguno  ulteHon  ¡i..         .  ♦  .    / 

An.  9.^  Los  expedientes,  para  la  ooneesion  de 
explotar  arenan*  auríferas  y  estanníferas új.oMras 
prod acciones  minerales. de  lo»  ijio^  y* placeres 
cuando  bayan.de  beilafioiarse  ea.^fiAable^^ioaieai- 
tos  fijos  y  foraiaír  ^^eríeneAtcias: 'mineras^  pedf'^M 
instruirse  sin  que. preceda  ála.áolicitMdla  g<h^ 
truccion  de  la» oficinas  de  beneficÍQí  siendo  bas- 
-  tanle  que  8e:dé  ppítioípio  á  las  obras. en  el  4érpíiir' 
no  de^iinmes,'  contardo  desdn.  k  fecb»  de.su  prer 
8ei>vtac>ien. '  •     '  •  •  ..  i. 

'  La  concesión  no^pddrá  hacerse,  skniembargp^ 
ni  tampoco  aprobarse  los  éxiiedieotest.  deSnitiv^t- 
mentemténlras  no  se  .acredite,  deyatro  deliplazo 
señalado  por  el'MinisterM»4Íbe  Fomento  pera  ead^ 
case,ique  laofioinaiide  beoefibio  se»  baila  cppclui^ 
da,>6ialnién0s<ciikestad0ide  daír  .principio  á  sus 
trabajos.  >  ...       '  ..      .        r.i 

Art.  4Q.  •  £d  ios  casos  de  que  U  metalurgia -del 
hierro 'redamase'  como,  primeras  mafias  las 
lierras  ferruginosas  de  que  trata  el  art;  '^.^  de  ^a 
ley^k»  expedientes  se  instruirán  desde  luego 
eomo  todos  los  demás  ea.  que  se^  pretenda  Ip 
ooncesloQ  de  perteneonias  mineras,  sin ^queh^ya 
necesidad  de  acreditar  Ue^iistencia  de  es^b^ecir 
mientes  fijos  de  beneficio,  ni  de  crearlos  por.  los 
explotadores^  .reputados  p^ra^rste  caso  eu  igu^es 
Circunstancias  que  I6s  concesionarios  de  m>u3s 
donde  se  hallen  las  snstapcias  ¡enumeradas  f^i.el 
art.  4;<^dola«ley.   ......        .    ..     .  •,     -    , 

•  •  .  '•  '•  » i  •  /  '  'i  .  •  f,»  •  '  .... 
'  Arti  41.  'La  fecoita^ideihaoen  Ubri^ment^  labo- 
res someras  coa  el  nomb re.de (oajiio^t^s. para  des- 
cubrir'm'méraies^  cfrocedida  po^  el.4ir^..f..^dela 
ley,  mnmda tos lerreiMq 'no> estu/vÁeseudqsMnados 
al  euMVoi'sevá  eidlens^vaV  sietnfire.<vo^  esta  úUi- 
ma  eendteion  á  los  «lerrenoa  aÓQtudpSi  ¡ff^  port^- 
tíezcán  dlfistadó  ó'^los  püeblos^ya  se^n  de  prf^~ 
piedad pavtlcolanri!    •       ^-i-.í  ;■  ;•  . .' , 

Arti  11.'  Las  soliditüdesquetse^  presenliea  ^il 
Gobernador  de  la  provincia  en  los  casos  dq, pre- 
tender flutOf4zacié!n  par»  hacer  oalicatefí  .en  ter- 
renos'de  «eeMio  qttteodntengafiiarbnla4p<^  vine- 
do,  é  estén  dedicado»  á  pastos  ó. lab0r,nOU4ndo^l 
dueño  d> quien  lo 'raprclsenfeí. se. ¡hubiese  n^gs^o 
á  ebnwntlviosi 6  hqbi^sen'  •traacni7ri(ÍAi49^..ipeses 
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sin  concederlo,  se  notificaré  deade  hiego  ai  »¡«- 
mo  dueño,  ñjándole  el  plazo  de  46  días  para  que 
exponga  las  raeones  de  au  negativa  6  silencio. 
Trascurrido  esle  plazo  sin  contestar,  se  entende- 
rá qoe  renuncia  al  derecho  de  ser  oid6  que  le 
otorga  el  art.  9.^  de  la  ley.  Las  solicitudes  se  re- 
dactarán en  la  forma  del  modelo  núm.  1.^  con  las 
alteraciones  que  son- consiguientes. 

Art.  43.  Contra  la  resolución  del  Gobernador 
de  la  provincia  negando  ó  concediendo  la  autori- 
zación para  hacer  las  calicatas  á  que  se  reñere  et 
art.  9.^  de  la  ley,  podrá  representarse  por  con- 
ducto de  la  misma  autoridad  al  Ministerio  de  Fo- 
menta; pero  lo  que  por  este  ae  mande  se  oonai* 
derará  como  definitivo,  sio  ulterior  recuraOL 

Art.  44.  Los  que  soliciten  licencia  del  dueño 
del  terreno  para  hacer  calicatas,  en  los  casco  á 
que  se  refieren  los  arta.  9.^  y  40  de  la  ley,  lo  pon- 
drán por  escrito  en  conocimiento  del  alcalde  cuya 
jurisdicción  comprenda  el  lugar  de  la  calicata. 
El  alcalde  anotará  en  el  escrito  citado,  por  letra 
y  con  toda  claridad,  la  fecha  de  su  presentación, 
y  entregará  al  interesado  que  la  suscriba,  ó  á  su 
legitimo  y  acreditado  representante,  el  resguardo 
que  justifique  haberse  dado  la  oportuna  noticia  á 
la  autoridad  local. 

Art.  45.  Fara  obtener  la  concesión  y  propie- 
dad mineras  po  se  podrá  en  ningún  caso  invocar 
la  prioridad  que  pretenda  fundarse  en  las  fechas 
de  las  solicitudes  para  hacer  calicatas,  6eu  las 
fechas  de  su  presentación,  ni  tampoco  ea  las 
pruebas  testificales  ó  de  otra  dase  con  que  se  io* 
tente  acreditar  el  tiempo  en  que  la  calicata  fué 
hecha;  aunque  se  trate  de  los  terrenos  en  Iobcua- 
les  la  explotación  se  declara  libre  por  la  ley, 

Art.  46.  Los  duefkM  de  Ips  terrenos,  bien  seac^ 
incultos  ó  de  secano ,  que  contengan  arbolado  ó 
viñedo,  ó  estén  destinados  á  pastos  6  labor,  bien 
se  hallen  ocupados  por  jardines ,  huertas  y  cua- 
lesquiera otras  fincas  de  regadío ,  tendrán  siem- 
pre el  derecho  á  exigir  del  explorador  que  cons- 
tituya previamente  fianza  para  indemnización  del 
deterioro  que  la  calicata  ocasionase.  - 

La  indemnización,  cuando  no  medie  convenio, 
se  ^rá  por  los  peritos  que  nombren  las-partes  y 
tercero  en  discordia,  designado  por  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  al  tiempo  de  elegir  aquellas 
los  suyos.  A  eete  fin  darán  oportuna  noticia  á  di- 
cha autoridad  del  nombramiento  hecho,  y  lamis- 
'  ma  les  notificará  inmediatamente  el  del  tercero 
en  discordia. 

Guando  entre  las  partes  faHe  el  acuerdo  para 
fijar  la  fianza  que  garantice  las  indemnizaciones, 
el  Gobernador,  oido  el> Consejo  provincial,  deter- 
minará la  soma  en  que  haya  de  consistir. 

También  oirá  al  Qonseje  provincial  paita  iyar 


la  liaría  eaaqdoa^pU  con  su  pwnúK>  la  falta  de 
consentimiento  del  dueño  y  la  nega^va  de  este 
para  que  se  Juagan  calicatas  en  el  terreno  de  su 
propiedad  que  se  halle  en  el  caso  de  que  trata  el 
artículo  9.^  de  )a  ley. 

Ari.  47.  Si  Jas  partes  interesadas,  en  el  caso  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no  se  confor- 
masen con  la  tasación  de  las  indemnizaciones,  se 
procederá  por  analogía  según  establece  el  artícu- 
lo 7.°  de  este  Reglamento  al  tratar  de  la  autoriza- 
ción para  que  se  exploten  las  sustancias  minera- 
les referidas  en  el  artículo  3.^  de  la  ley. 

Artt  4S.  Las  disUncias  de  40  y  4,iOO  metros 
que  exige  el  artículo  4  S  de  la  ley  para  hacer  ca- 
licatas ú  otraa  labores  mineras  en  los  casos  y  cir- 
cunstancias que  expresa,  se  contarán:  en  los  edi- 
ficios, desde  sus  muiros  exteriores,  paredes  6  cer- 
cas; en  los  canaíAOS  de  hierro,  desde  la  línea  infe- 
rior de  loa  taludes,  desde  la  superior  de  los 
desmontes  y  desde  el  borde  exterior  de  las  cune- 
tas, y  á  falta  de  estas,  decbde  una  Unea  trazada  á 
metro  y  medio  dei  carril  exterior  de  la  via;en  Las 
carreteras,  ea  forma  igual^  las  vías  férreas,  con 
la  diferencia  que  á  falta  de  cunetas  se  partirá  de 
una  linea  trazada  á  un  metro  de  la  caja  del  cami- 
no; en  los  canales ,  desde  la  línea  exterior  de  la 
senda  destinada  á  la, sirga;  en  las  fuentes,  desde 
la  parte  exterior  del  pilón,  si  lo  tuviese,  ó  desde 
el  lugar  en  que  se  depositen  las  aguas;  en  los 
abrevaderos  y  demás  servidumbres  públicas, 
desde  la  línea  exterior  que  más  inmediata  se  baile 
al  lugar  de  las  labores  mineras ;  y  por  último, 
en  los  puutos  fortificados,  desde  las  obras  de  de- 
fensa que  tei^gan  mes  avanzadas  y  ipis  próximas 
al  sitio  en  que  las  mismas  labores  hayan  de  eje- 
cutarse. 

Art.  49.  Lj^  solicitudes  de  licencia  para  eje- 
cutan iabore»  i^inera»  á  menores  distancias  de 
las  designadas  en  el  artículo  precedente,  se  d^i- 
gifáu  por, conducto  del  Gobernador  de  la  provin- 
cia, bien  al  Ministerio  de  Fomento,  ó  bien  á  la 
Autoridad  militar  respectiva,  kitruyéndoae  en 
ambos  casos  el  oportuno  expediente  coq  audien- 
cia del  ingeniero  de  minas  que  deba  informar,  y 
del  Consejo  provincial  si  se  tratase  de  servicios  ó 
servidumbres  públicas.  Si  estas  ias  constituyen 
caminos  ó  canales,  deberá  informar  también  el 
Ingeniero  de  este  ramo  á  quien  corresponda. 
-  Si  se  negare  la  licepcia  solicitada,  bien  sea  la 
negativa  de  la  Autoridad  militar,  del  Ministerio 
de  Fomento  ó.  del  dueño  de  los  edificios  de  propie- 
dad particular,  se  considerará  como  definitiva,  sin 
ulterior  recurso. 
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CAP.  ^h^l^  }áé  péHéMííóíú^  éié  fntf*<is. 


'\kA.  ÍO.  Los  lilfeetileros  qtté  Visiten  las  éfeu 
ifiátóas  donde  se 'étplbién  las  mirtiis;  y  h>s  que 
hagan  las  demarcaciones  cuidarán  de  examir^r 
si  entre  las  ya  concedidas  por  el  Estado  existen 
fajas  ó  espacios  ñ*ancds  ^n  la  ettenslon  necesaria 
para  formar  pertenencias  con  arreglo  á  los  ar> 
tículos  1 3  y  H  de  la  ley;  y  en  ambos  casos,  y  siem- 
pre que  de  tal  hecho  tengan  noticia  por  cuales- 
quiera otros  medios,  lo  pondrán  en  conocimiento 
del  Gobernador  de  la  prortncia.  Este,  conside- 
rando los  terrenos  como  demasías,  ^egun  el  ar- 
tículo i  5  de  la  misríia  ley,  dentro  del  plazo  de  30 
dias,  contados  desde  la  fecha  en  qbe  reciba  los 
avisos  de  los  Ingenieros,  principiará  á  instruir  el 
expediente  de  adjudicación.  Al  aviso  se  acompa- 
ñará el  plano  topográfico  de  las  pertenencias  en- 
tre las  que  resulten  las  fajas  ó  espacios  francos 
insuficientes  parra  formarlas  incompletas,  y  en  su 
vista  .el  Gobernador  dispondrá  se  notifique  al 
dueño  de  la  mina  más  antigua  de  las  colindantes 
para  que  diga  sIí  acepta  ó  no  el  terreno  que  podrá 
adjudicársele  como  demasía.  Así  en  este  caso, 
como  en' el  de  exceder  el  terreno  de  losf  dos  ter- 
cios de  una  pertenencia  completa  de "^  clase,  la 
notificación  para  que  manifiesten  si  aceptan  ó  no 
la  demasía  se  haráá  los  demás  colindantes,  pu- 
blicándose en  el  Boletín  oficial. 

En  el  término  de60  dias  se  presentarán  las  opo- 
siciones, y  lo  mismo  el  dueño  de  la  mina  más  an^ 
tigua  que  los  demás  á  quienes  por  el  orden  de 
prioridad  pueda  corresponder  la  adjudicación 
de!  todo  ó  parte  de  las  demasías,  dentro  del  mis- 
mo plazo  participarán  al  Gobernador  si  las  re- 
nuncian 6  no^  en  el  concepte  dé  que,  trascurrido, 
sv  silencio  se  interpretará  como  prueba  de  acep- 
tación. 

Pasados  los 60  días,  el  Gobernador,  sin  aplaca- 
miento'de  ningún  género,  decretará  la  adjudica- 
ción, se  practicará  la  demarcación  y  se  remitirá 
el  expediente  al  Ministerio  de  Fomento  con  los 
escritos  de  oposición  para  loque  proceda,  obser- 
vándose en  todo  aquello  qoe  no  se  determina  es- 
peciaimente  por  este  arttóulo  cnanto  se  disipone 
para  fes  expedientes  de  pertenencias  completas. 

Del' recibo  de  los  avisos  y  planos  que  remitan 
los  lÉ>genieros  para  los  fines  de  este  artículo  se 
les  dará  noticia,  anotándose  la  fecha  de  su  entf  a-* 
dai  en  las  ofieinaá  éel  Gobierno  de  provincia,  en 
la  misma  forma  qae  la  presentación  de  las  soli-*- 
cftttdes.  Desde  esta  fecha  se  contará  el  plazo  de 
los  99  dias  exigido  por  el  párrafo  primero. 

Art.  21.  También  podrá  Bólicitaráe  por  los 
dueftM  de  las  minas  o^tindantes  la  adjudicación 
dé/laidoAáBíá'  é  deoMidiaS)^  sujetándote  al  óndetf 


de  prefénrenoiÉqfaeilesigiuila  ley;^periOfiose  ow- 
cederán  sin  que  precedan  el  reconocimiento  é; 
informe  del  líigeaieró  respieciivoyi  la.- formación 
del  plano  topogrúBoaá  qué  se  reftere  el  artícaJo 
anterior. 

Tan  tuego  carnoso  presente  ia  solicüud,  el  GfH 
bernador  mandará  que  los  Ingenieros  practiquen 
el  reconocimiento,  ievahteo  ei  plano  topográfico 
de  las  pertenencias  eittre  las  que  resulten  las  fa^ 
jas  6  espacios  francos,  y  emitan  su  informe  den- 
tro del  plazo  de  seis  meses ,  -  contados  desde  la 
fecha  en  que  se  den  por  entecados  de  la.  orden» 
de  aquella  autoridad. 

Cumplidas  esítas  formialídades ,   se  harán  las 
oportunas  notificaciones,  y  continuará  el  expe« 
diente  por  les  trámites  y  con  sujeción  á  las  re- 
ghisqde  fija  el  art.  90  para  las  adjudicaciones  de  . 
oficio. 

Art.  99.  En  todos  los  caaos  las  demasías,  sino 
las  renunciasen  expreisameilite  todos  los  oolin-> 
dantes,  habrán  de  quedar  adjudicadas  antes  qna 
trascurran  dos  años  desde  la  fecha  de  ooncastoa 
I  de  la  pertenencia  minera  más  moderna  qae  delar- 
itnne  el  perímetro  del  espacio  franco  entre  ^ea 
6  más  pertenencias,  ó  qiie  entro dosforuBe  la  faja 
de  que  hablan  tos  artíevtos  ié  y  15  de  la  ley. 

Art.  93.  Cada  uno  de  los  expedientes  de  mi- 
nas solo  tendrá  por  objeto  el  námero  da  perte^ 
nencías  á  que'  puede  contraerse  una  solimtud» 
sogun  los  casoff  ide  que  trata  el  art.  IGde  ia  ley. 
Se  exceptúan  únleanienta  las  peticiones  de  ootos 
mineros,  que  podrán  hacerse  en  la  forma  desig- 
nada en  el  arl.  19  de  este  Reglamento: 

A  las  solioitudes  hechas  en  nombre  de  socie- 
dades colectivas^  coaiandi tanas  y  anénimas,  y> 
también  de  las  soetedades  especiales  mineras, 
cuándo'se  haHen  fogaloiente  constituidas,  acom- 
pañará escritura  ó  testimonio  en  forma  que  aere* 
díte  la  existencia  social. 

Art.  94.  Si  el  registro  se  refiere  á  mi  depósito 
6  mancholi  de  turba  que  noHiegue  á  la  ettenaiOD 
de  una  pertenencia  incompleta  de  su  clase,  podrá 
designarse  laque  ocupe  en  la  forma  de  un  rectán*- 
guloque  encierre  ó- comprenda  el  depósito.  La 
concesión  se  limitará  á  este  espacio,  observándose 
para  otorgarla  \b^  prescripciones  dictadas  para 
Fas  demáS'  de  au  clase. 

Ctiavido  sé  traten  de  explotar  varios  matfcbo- 
neí'peqttéños  de  turba ,  se  pedirán  y  designarán 
én  una  misoíia  solteitud  de  registro  todos'  los  que 
existan  en  el  espacio  de  cuatro  pertenencias  con- 
tiguas de  las  dimensiones  expresadas  én  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  13  de  la  ley,  6  en  doble  es- 
pacio si  las  pretendiese  una  compañía,  sin  per«* 
juicio  de  demarcar  cada  manchón  aisladamente 
cuando  corresponda,  formatíSe  un  réétánfiíolo 
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baManteáenoerranrfoócovpiieDderlo  pmr  owv- 
pleto.  •  '  •. 

En  el  phno  topográfico  cada -nunohotí  be  ^aiar 
rááfstlnrtameate  segira  laisituflutioa  que  AeAS9,=  y: 
ea  el  acto  de  reconocimiento  y  deaiarcacion>6e. 
hará  confiar  sa  superficie^  así  coato  taojbbi^a  la 
sttma  de  metros  cuadrados  de  todos  los  maoobo-» 
nes  que  hayan  de  ser  objeto xle  la  ooQoesioa.  £sta 
se  limitará  á  los  espacios  deaiarcados,  y  los  con** 
cesionarios  satisfarán  el  canon  que  por  los  mis- 
mos espacios  corresponda.»  según  los  párrafos  2«% 
4.<>  y  7.o.del  art»  «Ode  la  ley. 

Para  reputar  pobladas  estas  coi&cesiones  basta-» 
rá  con  que-  tengan  el  aúmerd  de  trabajadores 
que  correspondan  al  espacio  de  una  6  más  per- 
tenencias primULvamente  desiguado,  quedando 
.francos  los  eápacios  intermedios  para  oouce$io^ 
nes  mineras  de  otra  clase. 

Ari.  t^,  .Para  acarar  dos  6  máiS  pertenencias 
qwe  hayan  sido  objeto  de  una  sola  conce«á4^,  se 
instruirá  el  oportuno  expediente,  eocneozándolo 
con  las  solicitudes  de  los  interesado^  oyendo  a| 
iixgeniero  de  minas  que  oorrespooda,  y  remitién-» 
dolo  con  informe  del  Gobernador  de  la  provine 
para  la  sesolucwo  del  Ministerio  de  Fomento,  Si 
se  les  negase  la  aprobaciea,  no  habrá  térmiiDos 
hábiles  pava  ulterior  recurso,  á  no  ser  que  se  mo- 
diflcaeen  la»  causas  de  la  negativa,  ya  por  la  expío* 
tácion  subsiguiente,,  ya  i  por  otras  raaonesque  se 
aptecíarán  en  cada. caso  coo  arreglo  á  lascir- 
eatistaikciesque  en' él  concurran.    • 

Art.  M.  Cuandolos  individaes ó  ks  x)ompa« 
nías  adquieraa  por  compra  6  por  olro  medio  le«> 
gal  ooalquier. ¡número  de  perteoenoias  mineras 
oonoedidas  ya  por  el  Estado,  lo  pondrán  en  coao* 
cimiento 'del  Gobernador  de  la  pro? ineia  dentro 
de  Jos  primeros  15  dia»  iomedisftos  al  de  la  adqui* 
sicáen,  y;  aquella  autoridad  lo  .participará  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  el  término  de  un  mes. 
.  Si  .las  compañías  adquirentes  pretendiesen  por 
eKisUr  terreao  írajHQo  el  aumeoyU)  de  perteofio-', 
Gi«ls  que  la  ley  les  concede)  el  expedioui^  priaci* 
piará  y  se  continuará  en  la  forma  que  se  e^l^ble-^ 
«e>  por  regla  general  para  los  registros  y  conce-» 
siones  ordinarias. 

Cuando  los  individuos  ó  las  compañías,  por  los 
medios  indicados  en  el  párrafo  primero  de  este 
articiiUOf  adquieran  larpertenepoiaa  auaiM>  con- 
efldid«s,  cuyos  expedientes  sigan  los.tKá^útes  le- 
gales,, debertn  partioipar. la. compra  ó. cesión  á 
los.Gaberaadores  de  las  provincias  á  la  .way9r 
breva<áad  posible,  exhibiendo /ci  instrumento  pú- 
blico que  las  acredite,  y  mAnifestando  la  voluq-; 
tad.de  que  el  expediente  respectivo  prosiga  ea 
UQa)br«»  y  rep^esentacioq  de  ,los  mlsfpos  JLndi- 
v44u9ti|  O.cQwpaiU^^r  Mientras  esteno  09A8^i^ 


aquellas  autoridades  coilti^iuiráft  la  p^t^ccioa 
de  los  expedientes,  Teconociendo  solo  por  única 
parle  Jegí^ip^  á.  quiea  JjOís  l^ubief e  ineoaifo  y  pro- 
seguido sin  mediar  en^e^iicioD  6  trasferencia 
dt)bidameote  justificas,  ó  á  qi^i^^  tuviese  ca- 
rácter y  personalidad  .ba^lanfe  para  el  objeto, 
acreditados  ante  los  mismos  Gobernadores., 

GA».  iv.-^De  la  pitidos  de  pertenencia»  mineras. 

Art.  «7,  El.der^ho  fie  preferencia  para  la 
concesión  y  propiedad  4e  las  pertenencias  mine- 
ras por  razón  de  la  prioridad  de  solicitud  á  que 
se  refiere  el  art.  20  de  la  ley,  en  igualdad  d^  ca- 
sos, se  regulará  por  la  fecha  de  ¡presentación  de 
his  mismas  solicitudes.  Guando  en  ellas  se  pre- 
tenda investigar  ó  explotar  en  jardines,  huertas 
y  cualesquiera  fiocas  de  regadío,  yunque  para 
presentarlas  no  fuese  necesaria  la  Uceacia  del 
dueño,  si  este  se  negase  á  c<^i»seniif  el  priacipio 
de  las  laboresy  formulase  su  negativa  en  el  ter- 
mino de  dos  mt^ses,  no  podrá  .iaten^rse  recurso 
ni  apelación. de  ninguna  cWse,  y  las  solicitudes 
quedarán  sin  curso. 

Si,  el  duafio  de  loe  terre^qs  ipdicados  en  este 
artículo,  á  loa  dos  meses  de  bajeársele  pedido  el 
permiso  nada  hubiese  cooteatacio  negá43^plo  ó 
coox;cd¿óndp|Pt  90  entenderá .  que  acqsde  á  la 
ejecución  de  las  labores,  y  en  tal  concepto  segui- 
rá el  curso  d|9l  expediente,  autorizando  el  Go- 
bpriiador  de  la  provij;icia  al  investigador  6  regis- 
trador para  que  las  comiencen,  prestando  fianza 
é  indemnizando  eu  los  térimioos  requeridos  por 
eUrlícuIo  H  de  la  ley,  y  6.°,  1,^  y  16  de  eale Re- 
glamento. .... 

También  quedarán  sio  curso  la^  solicitudes  de 
iavestigaciou  ó  registro,  si  .no  se  obtiene  la  li- 
cencia para  plantear  las  labores  á  menor  distan- 
cia de  la  exigida  portel  arU  \t  de  la  ley,  cuando 
se  pretenda  hacerlas  iom^iatfis  á  los  edificios, 
Qaminos,  servidumbres  públicas  y  fortificaciones 
que  el  misado. expresa., 

En  todos  estoscf^os  y  en  los  dem^s.á  que  se 
refere  el  art»  iO  de  la  ley,  los  iaveetigadores  ó 
rogislradorcs  al  solicitar  el  permiso  pac^  los  tra- 
bajos, lo  pondrán,  ea  cooocinúento  del  alcalde 
en  cuya  jurisdicción  hayan  <}e  emprenderse,  si- 
guiendo U  forma  que  jqu^a  establecida  en  el  ar- 
ticulo U. 

.  La^  sf^licitudes  que  tengan  por  objeto  la  dismi- 
nución de  distancias  á  que  se  eooAroe  el  párraCo 
ajatecMiT)  S^  dirifiiráu^por.  conducto  del  4irQbema- 
dor  de  la  .pi?qyip«fíjiM.y..|les  será  aplioable  ««auto 
preseribe  el.art,iA0  (to;este,Reglai0^toi 

IfOa  ipleresadQs.)popdráa  teff)bifMa.,pa.  ooooci- 
mmioMe  la.Awtoif;idad  locnkim  eotUAvides  que 
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hagan  á  los  dueños  de  jardines,  huertas  y  fincas 
de  regadío  déi  permiso  para  que  continúen  las 
labores  principiadas  por  et  terreno  que  ocupen 
dichas  'propiedades.  Trascurridos  dos  meses  sib 
obtenerlo,  ó  caso  de  negarse  ^ntes  de  espirar 
este  plazo,  el  Gobernador  de  la  provincia  podrá 
concederlo  según  se  establece  por  el  párrafo  se> 
gundo  del  art.  SO  de  la  ley,  previas  las  indemni- 
zaciones y  fianzas  que  se  mencionan  en  su  ar- 
tículo 41,  y  observando  loque  acerca  de  las  mis- 
mas establecen  los  artículos  5.^,  7.^  y  46  de  este 
Reglamento. 

Si  el  Gobernador  negase  el  permiso,  podrá  re- 
presentarse al  Ministerio  de  Fomento.  Contra  las 
resoluciones  de  este  no  se  admitfrá  recurso  al- 
guno ulterior. 

En  el  término  de  30  dias,  contados  desde  la 
presentación  de  toda  solicitud  de  investigación  ó 
registro,  siempre  que  et  terreno  sea  de  aquellos 
en  que  para  comenzar  ó  continuar  las  labores 
fuera  necesaria  la  licencia  del  dueño,  ó  en  su  de- 
fecto  la  del  Gobernador,  los  interesados  respec- 
tivos tendrán  la  obligación  de  exhibir  el  permiso 
ó  negativa  de  dicho  dueño  de  terreno  para  unir- 
los al  expediente,  ó  manifestar  por  escrito  la  fe- 
cha en  que  le  haya  sido  pedida  la  autorización. 
Si  al  espirar  el  indicado  término  no  se  hubiese 
acreditado  cualquiera  de  los  dos  extremos,  se  en- 
tenderá que  se  renuncia  á  la  prosecución  del 
expediente,  cuya  solicitud  de  investigación  6  re* 
gistro  quedará  sin  curso  y  fenecida. 

Art.  S8.  El  plazo  de  20  días  fijado  por  et  ar- 
tículo SI  de  la  ley  para  presentar  los  planos  del 
terreno  solicitado,  ó  la  certificación  del  alcalde 
respectivo  que  acredite  hallarse  aquel  amojona- 
do de  una  manera  perceptible,  principiará  á 
contarse,  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo 
precedente,  desde  la  fecha  en  que  los  investiga- 
dores ó  registradores  solicitantes  hayan  obtenido 
el  permiso  para  comenzar  los  trabajos. 

Art.  S9.  Las  solicitudes  de  investigación  y  de 
registro  se  redactarán  en  la  forma  del  modelo 
núm.  2.<> 

La  designación  podrá  hacerse  en  la  misma  so- 
licitud ó  en  escrito  que  se  acompañé  por  separa- 
do; pero  no  se  dispensará  nunca  la  presentación 
simultánea  áe  uno  y  otro  documentó,  ni  se  ad- 
mitirán las  soliciiudes  que  carezcan  de  la  desig- 
nación 6  no  la  incluyan. 

Art.  30.  Los  investigadores  y  registradores 
designarán  las  pertenencias  que  soliciten  expre- 
sando cliira  y  circunstanciadamente  el  ponto 
donde  hayan  comenzado  6  hayan  de  comenzar 
las  labores,  á  partir  del  cual,  y  con  relación  al 
perímetro  de  terreno  que  pretendan,  determina- 
rán los  linderos  con  toda  precisión^  ya  indicando 


logares  fijos,  visibles,  ciertos  y  conocidos  á  los 
que  relacionen  en  metros  la  longitud  y  latitud  de 
las  pertenencias  para  que  resulte  exactamente  el 
rectángulo  ó  figura  que  las  mismas  hayan  de  te- 
ner, ya  marcando  los  vientos  así  de  los  mismos 
linderos  como  de  las  direcüiones  en  que  hayan 
de  trazarse  las  pertenencias,  para  cuyo  efecto  de- 
terminarán igualmente  en  metros  la  longitud  y 
latitud. 

Guando  de  los  reconocimientos  del  Ingeniero 
resultare  que  ni  los  puntos  de  referencia  ni  los 
linderos  corresponden  á  los  mencionados  en  la 
designación,  6  que  estos  i'iltimos  no  son  linderos 
'  ó  distan  del  punto  de  partida  de  las  labores  uti 
espacio  duplo  del  fijado  en  la  solicitud  ó  escrito 
respectivo,  se  considerará  distinto  el  terreno 
pretendido  de  aquel  en  que  se  practique  el  reco- 
nocimiento, y  quedará  sin  efecto  la  designación 
y  sin  curso  el  expediente,  decretándolo  así  el  Go- 
bernador. De  su  resolución  podrá  representarse 
al  Ministerio  de  Fomento,  que  decidirá  sin  ul- 
terior recurso. 

Art.  31.  En  el  acto  de  presentarse  las  solici- 
tudes de  investigación  6  registro,  se  anotará  en 
las  mismas,  con  la  firma  entera  del  oficial  res- 
pectivo, la  hora  y  minutos,  y  el  dia,  mes  y  afta 
de  la  presentación,  escrito  todo  en  leti*a,  expre- 
sándose igualmente  que  se  ha  consignado  el  de- 
pósito de  300  rs.  exigido  por  el  aft.  73.  Para  et 
caso  de  hacerse  la  designación  en  escrito  separa- 
do, se  hará  constar  esta  circunstancia  en  la  mis- 
ma nota,  extendiendo  en  el  escrito  otra  firmada 
también  por  el  mismo  oficial  que  acredite  la  pre- 
sentación simultánea  exigida  por  el  art.  29  de 
este  Reglamento. 

Inmediatamente  después  de  las  formalidades 
expresadas,  el  Gobernador  de  la  provincia  decre- 
tará la  admisión  de  las  solicitudes,  según  pre^ 
viene  el  art.  22  de  la  ley. 

Los  niümeros  de  orden  para  las  solicitudes,  de 
las  cuales  habla  el  mismo  artículo  en  su  segundo 
párrafo,  se  escribirán  en  letra  y  sin  raspaduras 
ni  enmiendas. 

Art.  32.  En  los  Gobiernos  de  provincia,  para 
cumplir  en  todas  sus  partes  el  párrafo  segundo 
del  art.  22  de  la  ley,  habrá  dos  libros:  uno  titu- 
lado de  Investigaciones,  y  otro  de  Registros, 

Los  dos  libros  estarán  encuadernados  á  pliego 
metido,  y  serán'  talonarios.  El  Gobernador  ru- 
bricará toda^  sus  hojas  en  términos  de  que  en  el 
talón  y  en  el  resguardo  aparezca  siempre  su  rú- 
brica, y  lodos  los  folios  se  numerarán  repitiendo 
ios  números  con  el  propio  objeto. 

Cada  libro  tendrá  separadamente  un  índice  en 
que  por  abecedario  se  anoten  los  nombres  de  las 
investigaciones  ó  pertenencias  solicitadas ,  ha« 
Tomo  y«  i% 
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cíén^ose  referida  al  .fó)io  del  libro  en  que  se 
halle. anotada  la  preseotacioo  d^  la  soUcitufl- 

£0  el  libro  de  Investigaciones  se  aaotarán  las 
solicitudes  que  se  preseateu,  para  llevarlas  á  efec- 
to^ y  también  las  que  se  refieran  á  las  galerías 
generales  de  investigación,  de  irasporie  y  des* 
agüe,  . 

Bn  el  libro  de  Registro»  se  anotarán  las  solicitu- 
des de  estos,  las  de  demasías,  las  peticiones  de  es- 
coriales y  tierreros,  las  de  cotos  mineros,  las  que 
tejj^n  por  objeto  la  ei|>lotacioQ  de  las  sustan- 
cias de  que  tratan  los  artículos  4.^  y  5.^  de  la  ley, 
las  que  se  refieran  á  las  producciones  minerales 
€f|Lpresadas  en  el  6.^  cuando  el  bene^cio  se  haga. 
en  establecimientos  ^s,  y  las  relativas  al  per^ 
miso  de  hacer  calicatas. . 
_  Encada  una  de  las  hojas  de  ambos  libros,  divi- 
4iáA  en  dos  partes,  no  ^e  hará  más  asiento  que  el 
relativo  á  una  solicitud.  En  la  parte  déla  izquier- 
da se  anidarán  claramente  y  con  toda  expresión 
el  nombre  del  interesado»  y  en  su  caso  el  de  su 
representante,  el  objeto  de  lo  que  pretende,  si  la 
designación  se  hace,  en  la  misma  solicitud  6  por 
^aparado,  y  en  letra  la  hors^  y  minutos,,  y  el  dia, 
D^s  y  afio  de  la  present^f;ion.  A  continuaci9n  de 
este  priop^r  asiento  se  anotarán  los  trámites  prin- 
cipales que  siga  el  expediente  hasta  terminarse. 

Sé  ealenderán  por  trámites  principales  la  admi- 
fúon  4^  la  solicitad,  la  publicación  de  la  designa- 
CÍAQ«  los  permisos  6  negativas  para  hacer  oalica* 
la^,  investigar  y  explotar,  ó  para  aomenzar  labo- 
res; los  avisos  de  tener  solicitadas  las  licencias 
jde  los  dueños  de  los  terrenos;  la  presentación  de 
los  pianos  ó  de  las  certificaciones  de  amojona- 
miento; el  aviso  de  hallarse  hecha  la  labor  legal;  el 
XecoQocimiento  y  demarcación;  el  envío  del  expe  • 
diente  al  Ministerio  de  Fomento,  y  la  concesión  ó 
negativaf  en  cualquiera  de  los  casos  comprendidos 
en  la  ley  y  reglamento. 

En  la  parle  de  la  derecha  se  certificará  por  el 
mismo  oficial  que  hubiese  autorizado  las  notas 
en  la  solicitud,  con  él  V.^  B.^  del  Gobernador  de 
la  provincia,  la  repetición  del  asiento  hecho  en  la 
parte  de  la  izquierda,  de  la  cual  se  separará, 
Cfortándola,,  para  entregarla  al  interesado  como 
resguardo. 

No  se  dejarán  claros  entre  las  anotaciones  que 
.hayan  de  continuarse  á  la  parte  izquierda  de  los 
l^ro^/ni  tampoco  se  harán  raspaduras  ni  en*  . 
•miendas.  Si  alguna  de  estas  últimas  fuere  indis- 
j^^áblé,  se  practicará  por  medio  de  nota  acla- 
matoria que  subsane  el  error,  visada  por  el  Go- 
bernador de  la  provincia  y  firmada  por  el  oficial 
encargado  á  quien  corresponda  hacerlo. 
.  Para  Ja  debida  uniformidad,  los  libros  se  cons- 
^trnirán  siea^pre  en  Madrid,  remitiéndose,  por  el 


Ministerio  de  Fanienta.á  los  Cvo^i^nador^  de 
provincia  según  los  necesiten. 

Art .  33.  Al  solicitar  investigación,  re;gÍHtro^ 
'escorial  6  terrero,  galería  general  de  investiga- 
ción, .  trasporte  ó  desagüe,  y  las  autorizaciones 
para  explotar  las  sustancias  referidas  en  el  artícu- 
lo 3.^  de  la  ley,  los  interesados  darán  un  nombre 
á  la  mina,  labor  ú  objeto  de  su  pretensión. 

Los  Gobernadores,  sin  ulterior  recurso,  recha- 
zarán cualquier  nombre  que  pueda  ser  ofensivo 
ó  mal  sonante,  considerado  moral  ó  civilmente, 
obligando  á  los  solicitantes  á  que  elijan  otros 
exentos  de  tales  inponvenientes. 

Art.  34.  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo ti  de  este  Reglamento,  los  plazos  fijados  por 
los  artículos  23  y  24  de  la  ley  para  publicar  la 
investigación  ó  el  registro,  y  para  deducir  las 
oposiciones,  se  contarán  desde  la  fecha  en  que  se 
haya  obtenido  para  comenzar  las  labores  el  per* 
miso  del  duefio  del  terreno  6  <iel  Gobernador  de 
la  provincia. 

Tampoco  procederá  esta  autoridad,  en  los 
mismos  casos,  á  decretar  la  admisión  de  las  soli- 
citudes en  la  forma  prevenida  por  el  artículo  22 
de  la  ley,  antes  de  obtenido  el  indicado  permiso 
del  dueño,  ó  de  otorgarse  según  el  citadp  artículo 
27  del  reglamento;  pero  trascurridos  los  plazos 
improrogables  de  que  este  trata,  $in  dilación  ni 
aplazamiento  de  ningún  género,  el  Gobernador 
decretará  la  admisión,  cumpliendo  todo  lo  que 
previene  la  ley  acerca  de  los  primeros  trámites  y 
formalidades  del  expediente. 

Art.  39.  En  los.  mismos  términos  que  expresa 
el  artículo  anterior  para  los  casos  que  compren- 
de, se  contará  el  plazo  exigido  por  el  articulo  25 
de  la  ley  para  la  decisión  del  Gobernador  en  las 
solicitudes  de  investigación* 

Art.  36»  El  permiso  para  investigar  que  los 
Gobernadores  de  las  provincias  concedan  será 
por  el  término  de  seis  afios,  siempre  que  durante 
este  tiempo  cumplan  los  interesados  con  las  con- 
diciones impuestas  por  la  ley,  y  llenen  las  for- 
malidades que  exige. 

Si  al  terminar  dicho  plazo  la  investigación  con- 
tinuase en  mucha  profundidad,  el  Ministerio  de 
Fomento,  con  vista  de  los  informes  del  Ingeniero 
respectivo  y  del  Gobernador  ^e  la  provii^ei^,  po- 
drá prorogar  el  permiso  por  otros  .seis  afios, 
siempre  que  los  investigadores  lo  so(icitaaeaántw 
de  espirar  aquel  término, 

£1  permiso  concedido  para  investigar  i[io  ser- 
virá para  autorizar  la  libre  disposición  de  los  mi- 
nerales. 

En  cualquier  tiempo  en  que  estos  se  descubran 
y  pueda  hacerse  la  labor  legal)  según  se  prescri- 
be en  los  firtículos  30  y  64  de  la  ley,  i^  inv^- 
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g9dor68  BoKeüarán  te  demarcaeioii  y  conooBion)' 
instrvyéndose  to  exptdientes  en  ia  raíscBa  forma' 
qae  los  de  registro. 

AH.  31.  Admiftida  la  aolteitud  de  iuyesligaeioa 
ó  de  registro  en  la  misma  fecba  de  su  presenta* 
cion,  el  plaze  de  ouatro  meses  para  habilitar  la 
latMir  legal  de  i(^  metros  se  contará  del  modo  ex- 
presado en  el  artículo  38  de  la  ley;  pero«n  los 
casos  tie  que  tratan  los  artículos  S7,  3i  y  35  de 
este  Regiamento  se  ooiktará  desde  el  día  sigtiente 
al  de  la  Dotificaeion  del  decreto  de  admisión  de  la 
la  solicitud,  dictado  por  el  Gobernador  de  la  pro* 
▼iboia. 

Antes  de  venoer  dicho  plazo^  k»  interesados  6 
sos  reprteeotaBtes  entregarán  en  el  respectivo 
negociado  el  escrito  por  el  que  participen  cpie 
tienen  habilitada  la  labor  legal  y  sa  forma.  . 

La  pnwentacioa  de  este  avisi^se  anotará  en  el 
libro  correspondiente,  dando  el  oportuno  res<p ' 
guaixlD  visado  por  el  Gobernador  y  fibrmado  por  ei 
oOoial. 

£n  el  caso  de  que  un  registrador  aspire  á  coa** 
vertir  en  investigación  su  registro,  según  la  fah 
cuitad  que  le  eoacede  el  artículo  28  de  la  ley,  si 
el  registro  abrazase  másr  de  dos  pertenencias,  y 
quisiese  conservarlas  todas  en  forma  de  invertí** 
gacioiies,  presentará  por  separado,  al  solicitar  lá 
conversión,  tantas  solicitudes  cuantas  fueren  ne- 
cesarias para  que  en  cada  expediente  de  investé-^ 
gacion  no  se  comprendan  más  de  dos  pertenen** 
cias,  can  arreglo á  loque  previenen  los  artículos 
lly^ldeteiey. 

Art.  38.  Los  expedientes  dcminas  se  fbrma-» 
rán  con  los  documentos  originales,  y  nunca  por 
copias  más  ó  méaoá  avtoritadas.  A  este  fin  se 
aoompañaráu  originales  las  solicitudes,  petición 
nes,  recursos,  decrekie,  providencias,  informes, 
i^ifioacieiies  y  diligenqias  que  con  reteoie»  á  les 
misDMS'etpedientes  tengan  lugar,  y  se  seguirá  -el 
mayor  drden,  hadendb  clara  y  correlativa  lá- 
iaakraooioa.  La  Miaeíon  será  por  hojas,  rubri- 
candólas  el  oficial  á  quieri  corresponda,  y  cuidan-^ 
dose  especialmente  de  que  las  diligencias  se  ha*^ 
ganr  oeüstar  en  el  órdeii  sucesivo  en  qtíe1engan< 
efeeto^  sin  que  nibguna  de  féoha  posterior  se  éx- 
tieoda'  6  eonsigne  al  margen  de  los  eberítesí' ni 
Gon  iAterioFidad  á  otra  qpale  haya  precedido* 

Los-  ciaras  que  foraesanente  resultaven  en- 
algunos  Mies,  Inclusas  las  solicitudes;  se  tachan 
rán  ooav«Bienthmente  segwa  oeurra. 

Sélo  en  el  caso  díB  afectar  lo  reSueKoen  un  ex- 
pediente á  otros  de  oposiQion,  se  trasladará*  á  estos 
por  oertificacionvque  visaré eiCrobérDador  de  la 
provincia,  el  decreto  original  extendido  en  aqueL 

kvtr»,  ^Ett  todo  expediente,  ya  sea  delbs  que* 
tarmiiMn  eonJa  réaelwelon  de^los^Goberoadores, 


ya  sea  de  loé  qoe  ae  remiten  paiia  la  éeieislon  dé 
Ministerio  de  Fomento,  deberá  hacerse^  constar  al 
final  par  el  o6cial  á  quien  corresponda,  los  fófíos 
que  eonüieae,  que  estáo  cubiertos  los  claros,  y 
cualesquibra  otras  circunstancias  que  pareseaní 
convenientes  y  oportunas  en  cada  caso<.  La  nota 
se  escribirá  toda  en  letra,  sin  guarismo  algfnno.  =< 

Art.  40.  Todos  los  expedientes  pueden  se-^: 
guirse  por  los  mismos  interesados  6  por  medio 
de  representantes.  Para  estO"  últini^  se  exigirá  la 
presentación  del  poder  legal,  que  se  unirá  al  ex«* 
pediente.  '^ 

■El  interesado  ó  su  repretontante  deberte  re-* 
sldir  en  la  capital  en  que  se  si^a  él  eipéSSéíM^y 
la  Administración  se  entenderá  con  ellos  para  las 
díMgencias-que  deban  t>raclicíirsé '  y  ^ára  ha  no^ 
tificaciones  que  haya' dé  hacer* 

Cuando  por  cualquiera  circunstancia  se  hubie* 
seni  ausentado  dé- la  oapítáf,  6  tío  residiesen  en 
ella  el  interesado  6  su  representante,  la^'not'iR- 
oaoiones  se  harán  por  medio  de  IwBotetAíes  ófl^ 
ciides^  oniéndbae  al  expediévite  el  respectivo 
ejemplar  qiie  lo  acredite,  y  qué  producirá  loa 
mismos  efectos  legales  que  la  ñOtiAcacionf  etr  por^ 
sona.  ' 

Art.  4i;  Para  que  la  labor  legal  ponga  d^  taft-^ 
nlflesto  la  existencia  del  mineral  cuya  explotaciott 
se  intente,  se  hará  siearpré  dentro  de  los  respal- 
dos del  illoB,  veta  é  capa  descubiertos  en  Icis* 
oviáderoa  regulares,'  y  eníloa  irregulái^es  cóintr 
mejor  convenga  según  su  lérma. 

Art.  41.  TodorparU&ular  ó  sociedad  legalmén- 
te  constituida -podrá  solleitar  la  cfoncesion  dé  un 
gran  grupo  6  ootó  nltnero,  lo  mísmé-dé  Iñfb^ti-^' 
gacioin  que  (de  registro,  con^lfó  sfgáiéhloá  condi'^ 
cienes:  .  :     .  »     .      ' 

'  t.*^.  Blgi'upoó'oatamanai^,asf>die  investiga- 
oiao  ecqio  de  registro;  habrá  de  eiWtéiiér'ÉI  jier^ 
teneneias'á  le  menas,  yno^exoeder  de^O^.'^Esifáfer 
pertenencias  tendrán  la-  a«lenaieh  ifvie'  les  éóir^ 
responda  según  la  clase  de  mineral. 
-%^'  Jtla'soHeUndacofbpíiñará^  un  plclnó' topo-, 
gráfico  éxaoto^  leviantado'por  un  Ingéniei^oen  iéi 
aselila  da 4  per  IDvOM^  en et  q«e¿,  fijándo^e>y  re^ 
laalonáBdbse  ooUveníéntatnenté  un  punto  de  pat^*: 
tida,  se  trazarán  oonts' debida  tepérsél^i^n  1oda»l 
laaperteaeiiolas,  «nldaásegvtt  i)i6$ot'  eonvéngttj' 
yuno' memoria  en  ífún-  se  haga  constar,  «ba{<y  el-: 
punte  da  vista  cienttfloa^  industrial,  la  ooáfvé^' 
niencia  y  ventajas  de  ooncada^  elignlpopréíten^ 
dido;- 

3  * '  Al  piteséntar  la  soiicilud  se'  consigaát^á  el' 

depósito  de  la  catitidad  dé  160  ra.  pov:  cada  tiná 

de  las  perténenéíás  que 'hayan  de  formar  ídt  cotoí' 

•4.*   Para  las  solioitodes  de'0ciiN>S'  de  Investlgi^'' 

cion  sa  aeguiránri^aleelráaKítea  que'^alástle' 


Digitized  by 


Google 


fqhuro. 


iavesttgaoíoii  ordinaria,  y  para  las  de  cotos  de 
registros  los  que  están  seáalados  para  estos,  sin 
más  diferencia  en  los  últimos  que  la  de  hacerse 
la  labor  legal  en  solos  cuatro  puntos  del  coto, 
distantes  entre  sí  por  lo  menos  el  espacio  de  iOO 
metros  cuando  se  trate  de  iSus  minas  á  que  se  re- 
fiere el  párrafo  primero  del  articulo  13  de  la  ley, 
y  de  600  cuando  sea  de  las  contenidas  en  el  pár- 
rafo segundo  del  citado  artículo. 

5.^  Son  respectivamente  aplicables  á  estos  ex- 
pedientes y  á  su  instrucción  todas  las  demás  re- 
glas, condiciones  y  garantías  <)ue  se  establecen 
en  la  ley  y  en  este  Reglamento  para  los  expedien- 
tes de  inrestigacion  y  de  registro. 

XAP.  ^.'^De  las  d$maroiBteioni$  y  e(meí$ione$  dé 
prapiiúad. 

Ari.  43.  Para  comprender  en  la  demarcación 
terrenos  de  fincas  que  se  hallen  en  el  caso  expre- 
sado en  el  art.  iO  de  la  ley,  se  solicitará  permiso 
del  doeño  de  los  mismos;  y  si  dentro  de  dos  me- 
ses lo  negare  ó  guardare  silencio,  el  Gobernador 
autorizará  la  demarcación  en  la  forma  pedida, 
previa  la  fianza  é  indemnización  correspondien- 
tes, en  los  términos  requeridos  por  el  art.  H  de 
la  misma  ley,  y  6.^  7.o  y  16  de  este  Reglamento. 
..  La  solicitud  del  permiso  hecha  al  dueño  se  pon- 
drá en  conocimiento  del  alcalde  respectito,  si-* 
guieudo  la  forma  y  trámites  expresados  en  los 
artículos  14  y  27  que  preceden. 
.  Art.  44.  £1  plazo  de  cuatro  meses  fijado  por 
el  art.  30  de  la  ley  para  que  el  registrador  pida  la 
demarcación,  se  computará  de  la  manera  estable- 
cida en  el  art.  37  deeste  Reglamento,  que  traU  de 
la  labor  legal. 

Si  el.  registrador  dejasetraseurrir  dicho  plazo 
sin  pedir  lademarcaoion,  el  expediente  quedará 
aip  cur^o  y  fenecido,  según  se  furevíene  por  el 
artíeulo  64.de  la  misma  ley  en  el  caso  ñ.^  de  su 
primera  parte. 

.  Los  Gobernadores,  bajo  su  más  estreoha  res- 
ponsabilidad, cuidarán  de  que  no  se  rechace  en 
ningún  tiempo»  dentro  del  período  de  los  cuatro 
meses,  laisolicitud  en  que  los  interesados  pidan 
1a demarcación  de  sus  rei|>ectivos  registros;  y 
teniéndolas  por  presentadas  y  admitidas,  tan  lue- 
go como  se  ontreguen  darán  cumplimiento^  in- 
medUataiiiente  y  sin  excusa  alguna  á  lo  preveni- 
do en  el  art.  3t  de  la  ley.    - 

Art.  45.  Los  Gobernadores  dispondrán  que  se 
bagan  en  la  capitaíl  de  la  provincia  las  notifica- 
ciones de  que  habla  el  párrafo  3.^  del  artículo  31 
de  la  ley, .  si  en  la  misma  capital  residiesen  los 
dueHos  6  solicitadores  de  las  minas,  investigacio- 
nes, negístrosi^  gaieiias»  eseoriales  y  terreros  lin- 


dantes con  la  demarcación  que  hayade  cdecutarse, 
6  las  personas  que  legítimamenteles  representen. 
Si  estuviesen  ausentes  de  la.  capital  uoob  y 
otros,  á  la  notificación  en  persona  suplirá  el  cor- 
respondiente anuncio  en  el  BoUtin  oficial^  con 
sujeción  á  lo  establecido  en  el  artículo  40  y  en  la 
disposición  primera  de  Tas  generales  de  este  Re* 
amento.  Además,  las  demarcaciones  se  anun- 
ciarán siempre  previamente  como  se  manda  9)l 
final dll  citado  arUculo  31  déla  ley;  y  para  hacer- 
lo ccm  la  debida  anticipación,  los  Ingenieros  remi- 
tirán oportunamente  á  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia los  avisos  correspondientes,  expresando 
en  ellos  con  toda  claridad  y  fijeza  los  días  dentro 
de  los  cuales  hayan  de  verificarse  las  demarca- 
olores,  y  los  que  se  designen  para  cada  urina  ó 
grupo  de  pertenencias  coliüdantes  6  próximas. 

Si  no  concvrriesen  á  presenciar  las  demarcado- 
nes  los  dueños  de  lab  minas  ó  registros  y  demás 
trabajos  mineros  oolindaotes,  inclusos  4os  de  in- 
vestigación, ó  las  personas  que  legítimameote 
les  representen,  los  Ingenieros  requerirán  sohre 
el  terreno  á  los  capataces  ó  encargados  de  todos 
los  indicados  trabajes,  minas  y  registros,  «i  estu- 
viesen en  ellos;  y  así  esta  eircunstancia,  como  el 
requerimiento  y  la  ausetíoia  ó  presencia  de  los 
dueños  ó  representantes  de  las  pertenencias  co- 
lindantes y  de  la  que  se  trata  de  demarcar,  se 
harán  constar  clara  y  determittadaVnente-  en  el 
acta  de  la  demarcación. 

Si  los  dueños  ó  interesados  á  quienes  se  hubie- 
se notificado  en  la  capital  de  la  provincia,  6  que, 
ausentes,  debieran  reputarse  sabedores  del  he- 
cho por  lo»  anuncios  del  BolH$%  e/Setc/,  no  coo- 
curriesen al  acto  de  la  demarcación,  se  entende- 
rá que  renuncian  sus  derechos  de  redamar  ooo^ 
tra  kis  efiectes  de  la  operaeion,  io  mismo  que  si 
por  no  presentarse  los  capataces  ó  encargados  da 
los  trahijos  dejare  de  hacerse  sobre  el  terreoo 
el  requerimiento  de  que  habla  este  artículo. 

Contra  las  demarcaciones  neseadmiliráaíiBás 
recuraos  qiíe  las  protestas,  observaoioQes  y  re- 
clamaciones hechas  en  el  actO'  missM  del  reco- 
nocimiento y  fijación  de  las  estaeas  ómejsnes. 

Art.  46.  Las  demarcaciones  dejarán  de^  haeer<* 
se  por  losingehierds.cnandooo  resallase  terreno 
franooi  no  estuviese,  babilitada  la'Mior  legal  ó  no 
se  comprobase  la  existeneta  del  mínevaL  En*  ^to- 
dos estos  casos  d «xpedienicáedevolverá al Go- 
bernador  de  la  provioeta,  baciéndi4o  «snstar  en 
el  mismo  por  nda  expresiva  de  las  causas-de  la 
devolución. 

Art.  47.  Para  hacer  las  denaaveaciones  se  se- 
guirá el  Orden  de  preferencia  de  los  expedíoBtes 
oon  relación  á  su  prioridad,  co»tsda  desde  la  fe- 
cha^ de  presentación  de  lassettcitiides^ 
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que  se  tral»  de  «díum  aitoadat  en  una  misna  eo- 


A  este  Arden  rigoroso  solo  podrá  faltarse  cuan- 
do la  distancia  y  el  aislamiento  de  las  minas  ale- 
jen todo  temor  de  cansar  perjuicios. 

Art.  la.  Ni  despoes  de  publicada,  ni  en  él 
acto  del  reconocimiento  y  demarcación,  podrán 
los  interesados  variar  la  designación  presentada 
oen  la  soUoitud. 

Se  exceptúan  los  casos  á  que  se  contrae  el  pár- 
rafo segundo  del  artículo  dt  de  la  ley;  pero  si  en 
celos  no  huJbñese  acuerdo  entre  los  Ingenieros  y 
los  interesados,  la  loperacion  se  llevará  á  cabo 
desde  luego  aagundeoldan  les  primeros»  quedan* 
do  á.  los  segundas  la  facultad  de  recurrir  al  Go^ 
beroador  de  la  proTineia  para  la  resolución  que 
convenga. 

Si  el  recurso  no  sé  interpusiese  en  el  término 
de  dos  días  por  conducto  de  los  Ingenieros  paní 
que  informen  aeeroa  de  su  ecmtenido  y  lo  remi- 
tan al  Grobernador,  se  lendrá  por  consentida  la 
demarcación. 

Art.  49L  Al  baoer  Jas  demarcaciones  también 
proouraFán  los  Ingenieros  colocarlas  de  modo 
que,  sin  menoscabo  de  la  e&plotacion,  se  eviten 
en  lo  posible  los  espacios  francos  6  las  f^as  en- 
tre perteneoclas.  Gen  este  objeto^  y  siempre  que 
no  resulte  perjuicio  de  tedroeto,  podrán  apartarse 
dicfaos  ingenieras,  de  las  deaigoaciones  bochas 
por  los  interesados,  bien  con  su  acuerdo,  ó  bien 
ptesdodieado  de  él.  Si  esto  ultimo^  ocurriese, 
babrá  -lüigar  al  recurso  que  indica  el  final  del 
párrafo  segundo  del  articulo  precedente. 

Art.  50.  Las  demarcaciones  se  harán  única'^ 
mente  por  el  Ingeniero  á  quien  corresponda,  sin 
asistencia  de  escribano.  Los  testigos-,  los  intere^ 
aadosó  sos  representanles,  y  los -doaüos  6  encar- 
gados de  las  minas  y  dalas  labores  minoras  cor 
Kndbmles  preseneiaínán  li(S  operaeieoes,  exten-* 
diéndosede  ellas  por  el  mismo  iogenieroiel  acta 
correspondiente  con  /toda  expiesioo,  claridad  y 
minuciosidad,  sin  omitir  ninguna  circunstancia 
qiis  dé  idea  cabal  del  terreno,  de  la  orientación 
de  la  mina/de  su  aniojonamiento  y  relación  con 
losrpunlos  fijjosy  oiectos  del  sitio  en  que  se  esta* 
bieoet,  de  la  naturaleza  del  mineral^  de  su  oon- 
formidad  édifenSneías  con  las  muestras  presen-* 
tedas,  del.  yacimiento^  espesor,  y  demás  cond>Qio^ 
nos  del  criadero,  y  de  Jas  protestas^  redamación 
nes  yrobeerracíoues  becbais  por  los  convocados  á 
presencian  la  demarcación,  que  perderán  todo 
deveobo  á  smr  oidos  después,  según,  preyieoe  el 
artícolo  4&de  este  Reglamento,  si  dejasen  de  asis-: 
t¿r.á  dicho  acta  -.   .       ■> 

Firmarán,  elaota  de  esta.con  el  Ingeniero  todos 
losíooDeonettloaqne  aepaa  escribíjr.. 


Art.  51.  De  toda  demarcación  se  levantarán 
por  los  Ingenieros  dos -planos  .topográficos  traza* 
dos  en  papel  de  marquilla  ó  tela,  y  acompañado 
cada  uno  de  la  oportuna  explicación.  Ambos  ten-* 
drán  la  margen  suficiente  para  que  puedan  unir- 
se al  expediente. 

La  escala  de  los  planos  será  de  1  por  5,000,  pu-* 
diendo  sin  embaído  el  Gobierno,  en  casos  espe- 
ciales, acordar  que  se  formen  con  otra  diferente, 
mayor  ó  menor,  según  convenga. 

Para  las  minas  de  que  trata  el  párrafo. segundo 
del  artículo  43  de  la  ley,  lo  misímo  que  para  los 
cotos,  la  escala  de  los  planos  será  de  i  por  10,000. 
Se  aumentará,  sin  embargo,  arreglándose  ilawh 
cala  general,  cuando  alguna  ó  varias  de  las  per* 
tenencias  de  aquella  clase  hayan  de  figurar  en 
los  planos  de  demarcacion.de  las  pertenencias 
ordinarias;  y  en  caso  análogo,  pero  inverso,  se 
reducirá  la  escala  de  estas  para,  relacionarla  con 
la  de  I  por  10,000. 

Los  planos  se  dibujarán  con  esmero  y  limpie- 
za, empleándose  variedad  de^tintas  para  mayor 
claridad,  y  se  determinará  la  situación  de  las  in-» 
vestigactones,  regialros,  labores  mineras  y  minas 
colindantes,  marcándose  sus  bocas  ó  puntos  de 
partida  siempre  que  fuere  posible. 

Art.  5S.  Los  tbvestigadores,  para  conseguir  la 
demarcación  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo 
del  artículo  35  de  la  ley,  deberán  tener  descu- 
bierto suficiente  mineral  que  haga  posible  la  ex* 
plotacion,  y  presentada  la  oportuna  solicitud  en 
los  términos  prefijados  en  el  párrafo  también  se- 
gundo del  artículo  30  de  la  misma  ley. 

Art.  5^1.  Los  logenieros.de  minas  .se  ajustarán 
extrictamente  á  lo  dispuesto  en  la  ley.  y  á  cuanto 
se  previene  por  este; Reglamento  sobre  el  modo 
de  hacer  las  demarcaciones»  extender  el  acta  de 
ellas  y  levantar  los  planos,  y  tendrán  el  mayor 
cuidado  en*  ejecutar  (os  rqcooooimiem^sy,  Mas^ 
las  operaciones  íacuM^Mxas,  sin  omitir  ningún 
dato,  circunstancia  ó  advertencia  que  pueda  en 
todo  tiempo  contribuir  á  ,1a  u^ayor  ibistr^cion  y 
esclarecimiento  de  la^  cuestiones  que  se  susciten, 
para  que  así  la  demarcación ,  como  los  planos 
contengan  la  b^se  y  fupdauuento  de  lQ^  derechos 
de  laSi  partes,  y  los  fiien  y  .garanticen  sulegiitioii'». 
dad,  editando  dudas,  queja^^  y  reqiamacípnes. 

Art.  54.  Lq  que.  establecen  los  artículos  antcr 
rieres  ¡para  las  demarcaciones  do  pertenencias 
miner:as  es  aplicable  y. extensivo  á  la  demarca-, 
cien  de  Iqs.  gp^andes  grupos  é  cotos,  .escoriales, 
terreros  y  demasías.    ... 

Art.  55*  Los  Ingenieros  de  minas  encalcados 
de  los  reconpfíimii^ntQs  y  demarcacipnes,  devol- 
verán i  Ipfi.GQbornadpres  de  las  provincias  los 
exp^ientes  rfttpppt^vp9,4entro  de  lost,plazps  d(Q- 
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signados  en  el  párrafo  seigondo  del  aMícüIó  Sf*  de 
lá  ley,  haciendo  constar  las  diligencias  j  opera- 
ciones practicadas  con  inclusión  de  los  planos,  y 
expresando  al  mismo  tiempo  por  oficio  separado 
las  condiciones  particulates  qae  además  de  las 
generales  de  la  ley  y  del  reglamento  deban  im^ 
ponerse  á  los  que  pretendan  la  concesión. 

Art.  56.  Dentro  del  término  de  15  días,  conta- 
dos desde  el  siguiente  al  en  que  se  haya  hecho  la 
demarcación,  los  interesados  ó  quienes  los  re** 
presenten  entregarán  en  los  Gobiernos  de  pro- 
vincia en  papel  de  reintegro  la  cantidad  de  60 
reales  por  cada  pertenencia  completa  ó  inoon^ 
pleta  de  mina  que  fuere  objeto  del  expediente. 
Igual  cantidad  se  abonará  por  cada  demasía  y 
pertenencia  de  escorial  ó  terrero. 

Entregarán  además  dentro  del  mismo  plazo,  y 
también  en  papeft  de  reintegro,  la  cantidad  que 
corresponda  al  papel  del  sello  en  que  hay»  de 
extenderse  el  titulo  de  propiedad. 

El  plazo  de  los  15  días  se  cantará  siempre  des- 
de la  fecha  del  primer  reconocimiento  en  que  á 
la  vez  se  haya  hecho  demarcación,  y  no  se  en* 
tenderá  prorogado  ni  suspendido)  ya  sea  porque 
el  Ingeniero  detenga  la  devolución  del  expedien- 
te, ya  porque  se  rectifique  6  modifique  la  demar- 
cación primitiva,  ya  por  cualesquiera  otros  inci- 
dentes que  alteren  el  carácter  de  definitivas  qoe 
por  regla  general  han  de  tener  las  indicadas  ope- 
raciones. 

Art.  57.  El  Real  títulode  propiedad  de  las  per- 
tenencias dé  minas,  demasías,  escoriales  y  terre- 
ros se  arreglará  al  modelo  número  4.^ 

Acompañará  siempre  al  mismo  título  uno  de 
los  leíanos  que  al  efecto  se  desglosará  del  expe- 
diente, poniéndole  el  sello  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

GAP.  n.^De  laé  g<Uetia$  geiteralet  de  iííveiitigatíañ, 
desagüe  y  trasporte, 

Art.  59.  No  se  admitn*á  ninguna  soKcittid  para 
la  apertura  de  socavón  ó  galería  cuando  hayan 
.  de  atravesar  terrenos  ocupados  en  todo  ó  en  par- 
te por  minas  concedidas  6  registradas*  ó  en  inves- 
tigación, SI  no  se  acompañan  testimonios  en  for- 
ma de  los  conciertos  6  estiptllácfoníes  á  que  se 
contraen  los  artículos  40  y  4f  dtf  la  ley. 

Las  solicitudes  parft  hacer  galerías  éé  inve^Ar- 
gacion,  desagüe  ó  trasporte  se  ñdrmularán  con 
arreglo  al  ¿nodelo  número  5.®;  y  eñ  el  plano  que 
acompañe  á  dichas  solicitudes  se  detetnkinará  la 
situación  de  los  registros  y  mUias  de  otros  inte- 
resados que  en  su  caso  pudieran  comprender. 

Art.  59.  C«ando  se  pretenda  la  éoneesion  de 
galerías  generales  dé  tnwstfgacfofn;  desagüe. ó 


'  trcspotte,  a^  publicar  la  designaeloii  eA*  kis  tér« 
minos  á  ((ue  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tíoalo  4^  de  la  ley,  el  Gobernador  de  la  provincia 
dispondrá  que  se  hagan  las  oportunas  notifica- 

*  cienes  personales  á  los  interesados  y  dueños  de 
los  registros  ó  miha¡i  que  hubieren  de  compren- 
dferse  en  ei  espacio  que  recorra  la  galería  ge- 
neral. 

Las  notificaciones  se  harán  á  los  apoderados  é 
representantes  de  los  interesados  O  dueños,  si 
estos-  los  tavieretí  legáfmente  autoilzados. 

Cuando  haya  de  hacerse  la  notificación  por 
existir  4os  registros  y  minas  á  que  alude  el  pár- 

!  rafo  aiil#rior, 'se  practicará  antes  que^ei'^Mtoma- 
dorrémüa  el  expediente  al  Ministerio  de  Potnen- 
tolo  qtte  para  investigaciones  y  ref^strds  dispo- 
ne el  artículo  S4  de  la  ley,  y  lo  que  corresponda 
de  lo  establecido  en  los  artícnlos^5.9,  7.^,  U,  t6, 
^,  34  y  35  de  este  RéglametítOi 

Art.  60.  La  reserva  de '  pvrteneoefas  p^ra  el 
cmpre^rtode  tina  galería  general,  segm  él  ar- 
tículo 42  de  la  ley,  se*solicitará  por  el  mismo  em- 
presario cuando  pretenda  la  autorbacibo  para 
ejecutar  los  trabajos,  eicpresandk)  -el  número  de 
ellas,  designándolas  y  haciendo  que  aparezcan 
trazadas  en  él  plano.  Sobre  el  terreno  que  ocu- 
pen, segttn  el  mismo  plano,  no  se  admitirá  regis- 
tro ni  investigación  a^funa  miéntrasdare  «I  per^ 

y  miso  para  ^ecolaT  los  trabajos  de  la  galería  ge- 
neral; y  soto  c«aiado  los  pTaetiOaduff  fivbterrá- 
nea mente-  la»  revasen,  y  el  empresario  no  las 
baga  objeto  de  investigación  6  registro,  to6  foge- 
Qieros,  al  visitar  las  minas  de  ta  comarca,  darán 
el  oportuno  aviso  al  Gobernador  de  la  provincia 
para  que  disponga  que  en  el  térmlho  de  15  días 
el  mismo  ebpresario  ó  su  representante  opten 
entre  la  Instrucción  del  oj^rtuno  ekpediwitepara 
investigar  ó  registrar,  6  la  declaración  ¡de  hadar- 
se el  terreno  franco,  porqne  no  eonviniéQdeié 
renuncia  las  pertenencias: 

Esta  declaración  se  hará  por  elGolierBador 
cuando  corresponda  á  los  oeho  «días-'  do  haberse 
recibido  la  contestación  del  empresario,  publi- 
cándola en  el  Boletín  o/letal  de  lap^reivinMu  8i  el 
emtvresario  no  contestase  éila  intimaoioa  del  Oe^ 
bemador  en  el  plaae  de  los  15  diaS)  se  entenderá 
que  renuncia  su  deraohfe,  y  se  hará  la  deoiara* 
cion  sin  ulterior  reeorao  después  de  aprobada 
por  el  Ministerio  de  Fomente; 
•  Art.  01.  Para  la  variación  de  la  línea-ó-iíneas 
señaladas  en  la  concesión  de  las  galerías  genera* 
les,  el  expediente  que  se  instruya,  según  previe- 
ne el  artículo  43  de  «kt  ley^  segdtrá  Iqn^  hbüsiuos 
trámites  y  contendrá  las  mismas-  ftirmiilidades 
que  et  expedlétite  primitivo  ée  oOncesion« 
Art.  OS.    fin  lostwsoi  )de  mieoÉformamelM 
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I»acte9.ífi^erQ9iuÍi»fli4s^l4Sta9aiCJoii6s,i4e  que  ha-* 
b(?^  4  .párrafo  segiiaii^  del  arUcuip  Ai^4^  )a  ley, 
^  {urppeder^  á  lo  q^e  ^rreapood?,  seg^n  lo  es-^ 
iaVieci4<>  OQ  \<^  i)?|t)^osv5.^  y  %^.4fi  e^te  Regla*-. 
ow^lo. 

Art.  63.  £1  Minist^iode  Fomento  concederá 
la  apertura  de:laa  gfilerias  generales  por  medio 
de  Reales  órdenes,  en  las  que  se  expresarán  las 
coadidiones  CacuUativas  y  cuantas  convenga  im- 
poner á  los  ipteresados  según  los  casos. 

Expedida  y  reciluda  la  Real  orden  de  poocesion 
4e  la  galería  general^  el  Gobernador  dispondrá 
que  se  dé  la  posesión  en  el  tiempo  y  forma  pro- 
Tenidos  por  ei  articulo  38  de  la  ley. 

CAP.  vil.— Z)e  la  c(mcni0%  fie  ternrM  y  e9eoriale$, 

Art.  64.  Los  expedientes  que  se  formen  para 
obtener  la  concesión  de  explotar  terreros  y  esco» 
ríales  seguirán  en  4U  instrucción  lo  dispuesto  en 
la  ley  y  lo  que  establecen  para  los  registros  los 
capéalos  lY  y  y  4e  este  Reglamento. 

Art.  6o.  La  preferencia  que  al  dueüo  de  un 
esedrial  O  terreno  concede  el  articulo  48  de  la 
ley,  cuando  por  un  extraño  se  solicitase  labrar 
una  mina  dentro  de  ia  demarcación  de  los  mis- 
mos, .^ndrá  lugar  en  los  casos  de  pretenderse  un 
regi4tro  O  la  aa^>rjz4lcion  para  investigar. 

£n  ambos  el  Gobernador,  al  presentarse  la  so- 
lioitud,  dispondrá  la  notifieacion  oportuna  al 
conc<eaion|urio  del  terrero  ó  escorial,  ó  á  su  re- 
presontaate;  y  .sí  en  el  término  de  los  30  días  qutf 
^a  la  ley  no  hubiese  hecho  constar  en  el  Gobier- 
no de  la  provincia  su  respuesta,  se  entenderá  que 
renuncia  el  derecho  de  prelefencia. 

Si  el  escorial  ^  terrero  no  se  hallase  demarca  - 
do  al  tiempo  de  presentarse  la  solicitud  de  regis- 
tro ó  investigación  de  una  mina,  no  podrá  recla- 
marse la  preferencia  indicada,  ni. tampoco  los  in- 
ier^s^dqs  en  la  nueva  pretensioo  podrán  gozar 
de  la  propiedad  que  les  declara  el  artículo  59  de 
la  ley.  Todos  se  sujetarán  á  la  prosecución  de  sus 
expedientes,  que  deberán  ser  objetode  concesión 
cuandp  proceda,  sin  dor^ho  alguno  de  preferen- 
cia, siempre  qiie  al  explotar  las  respectivas  per- 
leaoncifs  sa  guarden  las  reglas  de  policia  y  se- 
guridad y^  dietadas  6  que  se  dicten  en  lo  suce* 

-CVIF.  jm*^0wi^i^oiM9ff9n€r^¡»de  la  nntitfWa. 

Art.  fid.  Los  mineros  harán  ejecutar  4as  labo- 
res con  sujedon  é  las  reglas  del  arte,  y  cuidarán 
de  qoa  las  minas  estén  Umpiasi  desaguadas  y  bien 
ventiladas.  Se  reputará  contraria  á  la  ley  toda 
oxplotacion  codiciosa  en  que,  además  de  no  fortín 


ñcarse  ni  asegurarse^  la  min?,  se  imposibilite  6 
dificulte  el  ulterior' aprpv^pbamíQQto.y  se  com- 
prometa la  vida  de  los  operarios. 

^erá  obligatoria  páralos  mineros  la  conserva- 
ción de  los  hitqs,ó  mojones  que, se  fijen  al  de* 
marcar  las  pertenencias,  y  la  observancia  de  las 
dÍ9posiciones  que,  tanto  sobre  le  fortificación 
como  fobre  la  policía  y  salubridad,  contengan  los 
reglamentas  que  hubiese  sobre  esta  materia,  las 
reglas  que  en  cada  caso  particular  prescriban  los 
Ingenieros,  y  tos  que  exclusivamente  sobre  salu- 
bridad les  dicten  las  Autoridades  locales,  previo 
el  informe  facultativo. 

Los  Gobernadores,  mediante  el  reconocimien'- 
to  y  el  informe  del  Ingeniero  á  quien  correspon- 
da, lijarán  en  cada  ce^p  y  á  instancia  de  parte  el 
plazo  dentro  del  cual  hayan  de  achicarse  1j)S 
aguas  acumuladas  en  las  labores  de  una  mina, 
obrando  en  este  pqnto  con  la  mayor  exactitud,  y 
señalando  los  más  breves  términos  posibles,  á  fin 
de  evitar  que  se  .utilice  una  mina  'á  expensas  ó 
con  perjuicio  de  otra. 

Art.  67.  Para  los  efectos  y  cumplimiento  del 
artículo  anterior,  y  para  vigilar  el  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley  y  de  este  Reglamento,  los 
dueños  de  una  ó  más  minas  y  los  concesionaria 
de  galerías,  inve^tígacioaes,  terreros  y  escoríales 
tendrán  un  libro  encuadernado,  foliado  y  rubri^ 
cado  en  todas  sus  hojas. por  e^  Alcalde  de  la  ju- 
risdicción. 
Este  libro  se  titulará  Uhro  de  vieipi  da  la  nUr 

«a .(galería  6  investigación) sita  en  tér-» 

mino  de....%  y  en  su  hoja  primera  se  extenderá 
diligencia  por  el  respectivo  Alcalde  y  Secretario 
de  Ayuntamiento,  haciendo  constar  los  folios  de 
que  el  libro  se  compone. 

Art.  68.  Los  Ingenieros,  una  vez  al  año  cuan*» 
do  menos,  si.  no  lo  impiden  atenciones  más  ur* 
gentes  del  servicio,  girarán  visitas  á^las  minas  y 
trabajos  mineros,  y  harán  constar  por  medio  de 
acta  en  el  libro  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
el  estado  en  que  los  hallen  y  los  defectos  que  ob- 
serven en  sus  labores,  fijando  las  reglas  que  con- 
ceptúen oportunas,  lo  mismo  acerca  del  método 
de  estas,  que  en  lo  relativo  á  policía,  salubridad 
y  á  ouanto  sea  necesario  para  el  adelanto  de  la 
industria  y  legítimo  beneficio  de  los  explotadores. 
Durante  las  indicadas  visitas  s»  darán  los  avi-^- 
sos  de  que  hablan  los  artículos  tO  y  60  de  este  Re^ 
glamento. 

Art.  69.  En  la  oficina  del  Jefe  de  cada  distríito 
se  llevará  también  un  libro  foliado  y  rubricado 
en  que  se  hagan  constar  las  visitas  de  las  minas. 
En  este  libro  los  Ingenieros,  por  diligencia  auto* 
rizada  de  su  superior,  consignarán  el  resultado 
década  «nádelas  visitas  practicadas^  y  lasregias 
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ó  advertencias  que  hubiesen  dejado  anotadas  en 
el  libro  de  la  mina  ó  de  las  demás  labores  de  este 
género. 

Esto  no  impedirá  que  durante  su  comisión  de 
recorreí^  la  comarca  pongan  inmediatamente'  en 
conocimiento  de  ios  Gobernadores,  por  conducto 
del  Jefe  respectivo,  las  faltas  graves  que  no  ha- 
yan podido  evitar  por  sí  y  que  deban  enmendarse 
ó  merezcan  corrección  ó  castigo  según  las  pres- 
cripciones de  la  ley. 

Art.  70.  La  labor  minera  que  anualmente  ha 
de  resultar  hecha  en  cada  pertenencia  como 
prueba  de  haber  estado  poblada  con  arreglo  á  la 
ley,  se  fijará  por  los  Ingenieros  en  cada  caso  par- 
ticular, teniendo  presente  la  naturaleza  del  ter- 
reno y  todos  los  demás  accidentes  que  hayan  po- 
dido ocurrir  en  cada  mina. 

La  acumulación  de  trabajadores  autorizada 
por  el  artículo  52  de  la  ley,  podrá  tener  lugar  sin 
permiso  especial  cuando  se  verifique  en  las  labo- 
res de  las  diferentes  pertenencias  de  que  conste 
una  sola  concesión  de  minas  arreglada  á  las  limi- 
taciones impuestas  por  los  artículos  46  y  17  de  la 
misma  ley. 

Cuando  la  acumulación  necesite  llevarse  á  cabo 
en  pertenencias  objeto  de  distintas  concesiones 
de  minas,  habrá  de  preceder  el  permiso  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Este  permiso  no  se  conce* 
derá  sino  cuando  las  minas  objeto  de  las  diversas 
concesiones  sean  colindantes.  Para  alcanzarlo  de- 
berán los  interesados  presentar  su  solicitud  á  los 
Gobernadores  de  provincia  acompañando  un 
plano  en  que  se  represente  la  situación  de  las 
minas  que  hayan  de  go2ar  el  beneficio  de  la  acu- 
mulación de  trabajadores  pretcadida.  Los  Gober- 
nadores oirán  sobre  el  particular  al  Ingeniero  á 
quien  corresponda,  y  remitirán  la  solicitud,  el 
plano  y  todos  los  demás  datos  con  su  informe  al 
Ministerio  de  Fomento  para  la  resolución  que 
proceda. 

Art.  7i.  Los  dueños  de  pertenencias  que  den 
productos  de  los  que  las  leyes  fiscales  declaren 
estancados,  no  podrán  disponer  de  ellos  sino  con 
la  intervención  y  bajo  las  condiciones  que  fijen 
iel  Ministerio  de  Hacienda  ó  sus  dependencias. 

Art.  72.  Además  de  las  obligaciones  generales 
que  imponen  la  ley  y  este  Reglamento  á  lo»  mi- 
neros, quedarán  siyetos  á  las  particulares  que 
en  cada  caso  especial  puedan  exigírseles,  y  que 
se  expresarán  y  consignarán  en  el  título  de  pro- 
piedad y  en  las  autorizaciones  que  se  concedan 
por  Reales  ordenes. 

Art.  73.'  Al  presentar  las  solicitudes  de  regis- 
tro, sea  completa  6  incompleta  la  pertenencia, 
ks  de  demasía,  de  investigación,  de  terreros  y 
escoríales,  y  las  de  beneficia  de  las  producciones  ' 


minerales  Indicadas  en  el  artículo  8.^  de  la  fey, 
y  de  las  arenas  aurífefas  6  estanníferas  en  esta- 
blecimientos fijos,  entregarán  los  interesados  la 
cantidad  ^de  300  rs^  No  se  admitirá  ningún»  soU^ 
citud  si  se  omite  la  entregando  la  suma  mencio- 
nada. Para  fas  que  se  refieran  á  los. cotos  mine- 
ros se  observará  lo- establecido  en  el  artículo  iS 
de  este  Reglamento. 

Art.  74.  Las  sumas  que  resulten  de  la  entrega 
de  los  300  rs.  á  que  seiíontrae  el  artículo  anterior, 
se  consignarán  sema  nal  mente  por  los^obernado- 
res  en  las  tesorerías  de  provincia,  teniéndolas  á 
su  disposición  para  atender  á  las  dietas  de  Inge* 
nieros  y  auxiliares.  El  sobrante  que  resultare  se 
devolverá  á  los  interesados. 

Si  con  los  300  rs.  no  se  cubriesen  los  gastos  del 
expediente  por  el  que  se  consignó  el  depósito,  los 
interesados  ó  sus  representantes  habrán  de  satis- 
facer los  qae  falten  hasta  completarlos  dentro  del 
plazo  de  ocho  días,  contados  desde  que  se  les  no- 
tifique el  exceso  de  gastos. 

La  notificación  se  hará  constaren  el  expedien* 
te,  y  lo  mismo  el  pago,  con  las  formalidades  re- 
queridas por  los  artículos  31  y  38  de  este  Regla- 
menta. 

En  cada  semestre  se  publicará  en  el  BttleNn  ofí- 
eial  de  la  provincia  un  estado  demostrativo  del 
ingreso  y  distribución  de  los  fondos  á  que  se 
contrae  este  artículo. 

Lo  que  en  él  se  dispone  se  considerará  como 
complemento  de  lo.prevenido  en  el  artfenlo  61  de 
la  ley  y  en  el  56  del  reglamento  al  hablar  de  las 
demarcaciones. 

GAP.  \\,—  De  la  cancelación  de  expedüntex,  cadaet- 
dad  de  concesiones  y  trámites  de  nueva  odjadt- 
cacion. 

Art.  75.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 64  de  la  ley,  no  se  admitirá  ni  dará  cutso  á 
ninguna  solicitud  de  registro,  demasía,  investi- 
gación, concesión  de  escoríales  ó  terreros,  benefi- 
cio de  producciones  minerales  indicadas  en  el 
artículo  3.<*  de  la  misma  ley,  y  explotación  y  be- 
neficio de  las  arenas  auríferas  y  estanníferas,  sin 
que  se  realice  la  entrega  de  la  cantidad  fijada  por 
el  artículo  73  de  este  Reglamento,  y  sin  que  se  ve- 
rifique la  designación  según  previene  el  artículo 
29  del  mismo. 

Tampoco  se  admitirá  ni  dará  curso  alas  dolld- 
tudes  de  registro  ó  investigación  que  se  refieran 
á  terrenos  ya  registrados  ó  investigados  cuyos 
expedientes  se  hiilten  eatrámitC)  después  de  ad- 
mitidas las  solicitudes  y  publicada  la  designación. 

Sin  embargo,  podrán  admitirse  laá  solicitudes 
tle  investigación  ^regi&tro  qoe  se  refieran  á  4er- 
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renos  olijeto  de  expedientes  en  tramitación  cuan- 
do en  dichas  solicitudes  se  exprese  que  estos 
contienen  vioios  de  nulidad  que  los  invalidan.  En 
tales  casos,  si  la  nulidad  es  cierta  y  procede  de* 
clararla  con  sujeción  á  los  preceptos  do  la  ley  y 
reglamento,  el  Gobernador  providenciará  lo  con- 
teniente al  efeotp,  siguiéndose  el  nuevo  expe- 
diente por  los  trámites  legales.  Guando  no  exis- 
tiese la  causa  de  nulidad  alegada,  la  solicitud  de 
inyestigaeion  ó  registro  que  la  presuponga  será 
desestimada,  quedando  sin  curso  ni  valor  alguno, 
y  el  expediente  primitivo  continuará  su  curso  en 
la  forma  y  con  los  plazos  que  correspondan. 

Luego  que  los  interesados  incurran  en  cual- 
quiera de  las  faltas  que  señala  el  citado  artícu- 
lo 64,  y  cuando  tenga  lugar  ia  mencionada  en 
el  párrafo  segundo  de  este  artículo,  Jos  Goberna- 
d<Nres  decretarán  la  cancelación  de  los  expedien- 
tes como  nulos  y  sin  valor,  mandando  que  se 
hagan  oportuna  y  debidamente  las  notificaciones 
á  las  partes. 

Las  publicaciones  en  los  Bidetines  de  los  decre- 
tos de  cancelación  no  se  harán  hasta  que  dichas 
providencias  queden  firmes,  entendiéndose  esto 
sin  perjuicio  de  lo  eslablecido  ^n  el  párrafo  3.^ 
del  artículo  40  de  este  Reglamento. 

Art.  76.  £n  los  casos  á  que  se  refieren  los 
párrafos  segundo  y  tercero  del  artículo  anterior, 
el  expediente  cancelado  no  podrá  revalidarse  ni 
tener  curso  ni  efecto  en  ningún  tiempo,  aunque 
los  expedientes  preferidos  que  originaron  su  nu- 
lidad incurriesen  en  ella  posteriormente. 

Art.  77.  Además  de  las  concesiones  á  que  se 
refiere  el  artículo  65  de  la  ley  al  determinar  las 
causas  que  habrán  de  ocasionar  la  declaración 
de  caducidad,  caducará  y  se  perderá  el  derecho 
á  una  galena  general  siempre  que  no  se  cumplan 
6  llenen  las  condiciones  de  la  Real  orden  por  la 
cual  se  hubiese  autorizado  su  ejecución. 

Art.  78  £1  expediente  que  se  instruya  de 
oficio  para  la  declaración  de  caducidad  princi- 
piará por  el  decreto  del  Gobernador,  en  que  ex- 
ponga las  causas  que  podrán  motivarla.  Esta  re- 
solución se  notificará  al  concesionario  para  que 
en  el  término  de  15  dias  alegue  lo  conveniente  á 
su  deredio.  Trascurrido  este  plazo,  haya  ó  no 
contestado,  el  (robernador  dispondrá,  si  lo  juzga 
necesario,  que  se  hagan  las  informaciones  con- 
ducentes al  esclarecimiento  de  la  verdad,  y  oirá 
el  dictamen  del  ingeniero  á  quien  corresponda 
emitirlo. 

Así  instruido  el  expediente,  el  Gobernador  de- 
clarará, según  proceda,  la  caducidad  ó  la  sub- 
sistencia de  la  concesión. 

Los  mismos  trámites  se  seguirán  cuando  el 
expediente  empezase  á  instancia  de  parte,  de- 


biendo el  Gobernador  dictar  su  proyidencía  para 
la  instrucción  del  expediente  acto  continuo  de 
presentada  la  solicitud. 

En  los  dos  casos  referidos,  los  Gobernadores, 
además  de  las  diligencias  cuya  práctica  estimen 
conveniente,  recibirán  ó  admitirán  las  informa- 
ciones que  hiciesen  los  interesados  ante  las  au- 
toridades del  orden  judicial. 

El  término  para  toda  clase  de  informaciones  y 
pruebas  en  estos  expedientes,  después  del  plazo 
de  15  dias  otorgado  al  concesionario,  no  podrá 
exceder  de  dos  meses.  Trascurrido  este  plazo,  el 
Gobernador  dictará  la  providencia  que  corresr 
ponda  en  el  término  de  un  mes. 

Se  considerará  como  de  oficio  el  expediente  de 
caducidad  que  se  instruya  por  abandono  formal 
y  explícito  de  la  concesión,  en  cuyo  caso  se  ob- 
servará además  lo  prescrito  en  los  artículos  dt 
y  63  de  la  ley. 

Art.  79.  Para  la  más  completa  inteligencia  de 
lo  que  se  dispone  en  el  articulo  precedente  y  en 
los  párrafos  segundo  y  cuarto  del  68  de  la  ley,  se 
tendrán  en  cuenta  las  reglas  siguientes: 

I  .^  £1  expediente  de  caducidad  á  instancia  de 
parte  debe  incoarse  por  medio  de  solicitud  de 
registro  sujeta  á  todas  las  condiciones,  y  acom- 
pañada de  todos  los  requisitos  que  para  las  de 
su  ciase  fijan  la  ley  y  este  Reglamento.  Única- 
mente se  diferenciará  la  solicitud  en  hacer  pre- 
sente que  en  el  terreno  pretendido  existe  una 
concesión  anterior,  cuyo  nombre  y  el  del  conce- 
sionario se  expresarán  si  se  supieren;  y  que  ha- 
llándose en  circunstancias  evidentes  de  caduci- 
dad, según  la  misma  ley  y  reglamento,  por  las 
altas  que  se  indicarán  con  toda  expresión,  se 
aspira  á  que,  previa  la  declaración  de  caducidad, 
se  instruya  y  siga  el  expediente  de  registro* 
Guando  se  trate  de  la  caducidad  de  una  investi- 
gación, se  pretenderá  por  medio  de  solicitud  de 
investigación  con  las  condiciones  y  formalidades 
que  la  son  obligatorias,  haciéndose  las  indicacio- 
nes exigidas  para  los  registros  en  el  caso  an- 
terior. 

2.^  Decretada  y  ejecutoriada  la  caducidad, 
desde  la  fecha  en  que  esto  tenga  lugar  principia- 
rá á  correr  el  término  para  solicitar  la  demarca- 
ción; pero  si  no  fuesa  ó  no  se  considerase  proce» 
cente  la  caducidad,  y  se  declarase  subsistente  la 
anterior  concesión,  acto  continuo  se  decretará  la 
cancelación  del  expediente  de  registro  ó  de  in- 
vestigación. 

3.^  Guando  se  solicitare  simplemente  un  re- 
gistro ó  investigación  sin  expresar  que  en  el  ter- 
reno designado  existe  una  concesión  anterior,  y 
sin  pretender  por  consiguiente  la  oportuna  de- 
claración de  caducidad,  esta  circunstancia  no 
Tow  V.  id 
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tQvalidará  io  solicitado,  ni  peijadicará  al  logro 
de  la  concesión  á  que  se  aspire.  Lo  que  se.  hará 
en  cualquier  estado  de  los  expedientes  de  inves  - 
tigacion  6  de  registro,  en  cuanto  llegase  á  cons- 
ur  la  existencia  de  una  concesión  anterior  no 
caducada  legalmente,  será  suspender  la  prosecu- 
ción de  los  expedientes  en  trámite  hasta  practi- 
car, á  continuación  de  los  mismos,  las  oportunas 
diligencias  para  la  declaración  que  corresponda; 
volviendo  á  seguir  su  curso,  según  el  estado  que 
tuviera,  tan  luego  ccñmo  la  caducidad  sea  ejecu- 
toria, ó  cancelándose  en  el  caso  contrarío. 

i.*  Si  por  ignorarse  y  no  hacerse  constar  la 
existencia  de  una  concesión  anterior  en  el  ter- 
reno solicitado  siguiese  el  expediente  todos  sus 
trámites  hasta  concederse  la  investigación  6  re- 
gistro, después  de  trascurrido  el  plazo  para  re- 
clamar, según  la  ley  y  el  articulo  86  de  este  Re- 
glamento sin  haberlo  verificado,  no  se  admitirá 
recurso  alguno  que  tenga  por  objeto  anular  el 
nuevo  expediente,  fundándose  en  la  falta  de  la 
declaración  previa  de  caducidad.  Para  esto*  ca- 
sos, y  para  todos  los  efectos  legales  sucesivos,  se 
reputará  caducada  la  concesión  en  cuyo  terreno 
posteriormente  se  haya  obtenido  otra  de  cual- 
quier clase  que  sea. 

CAP.  X.— ¿Z>0  las  oficinas  de  beneficio  de  minerales. 

Art.  80.  Todo  beneficiador  de  minerales  en 
establecimientos  fijos  disfrutará  los  derechos  y 
tendrá  las  obligaciones  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 71  de  la  ley. 

Para  la  instrucción  de  los  expedientes  de  esta 
clase  en  la  parte  relativa  á  las  Indemnizaciones 
se  seguirán  los  trámites  y  observarán  las  forma- 
lidades de  qíie  tratan  los  artículos  5.^,  7.^,  46,  17 
y  27  de  este  Reglamento. 

CAP.  XI.— De  las  conírihueionet  del  ramo  de  minas. 

Art.  81.  Guando  los  expedientes  se  hallen  en 
estado  de  devengar  el  canon  anual,  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  los  artículos  80  y  81  de  la  ley, 
los  Gobernadores  cuidarán,  bajo  su  responsabili- 
dad, de  dirigir  el  oportuno  aviso  á  las  oficinas 
respectivas  dependientes  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  pueda  verificarse  el  cobro  de  lo 
que  por  el  indicado  concepto  corresponda. 

En  los  expedientes  se  hará  contar  que  se  ha 
cumplido  con  esta  formalidad,  y  la  anotación  que 
lo  exprese  se  autorizará  con  el  V.°  B.°  del  Gober- 
nador y  la  firma  entera  del  oficial  encargado. 

Lo  mismo  se  practicará  para  los  efectos  con- 
trarios cuando  se  ejecutoríe  la  caducidad  de  una 
eoncesioií.'* 


Art.  82.  Corresponde  al  Ministerio  de  Haciea- 
da  dictar  las  resoluciones  que  estime  oportunas 
para  la  recaudación  del  canon  fijo  y  de  la  con- 
tribución del  3  por  400  impuestos  por  laiey  á  las 
propiedades  y  concesiones  mineras. 

GAP.  xu. — De  la  autoridad  y  jurisdicción  en  mimeria. 

Art.  83.  Los  términos  para  apelar  de  las  deci- 
siones del  Consejo  provincial  ante  el  Consejo  de 
Estado,  en  los  juicios  de  caducidad  á  que  se  re- 
fieren el  artículo  68  y  el  párrafo  segundo  del  88 
de  la  ley,  serán  los  que  señale  para  todos  los  ca- 
sos de  apelación  el  reglamento  vigente  sobre  el 
modo  de  proceder  en  los  negocios  contencio- 
sos de  la  Administración,  O  los  que  por  la  ley  6 
reglamento,  para  el  mismo  procedimiento,  sa  fi- 
jaren en  lo  sucesivo. 

Para  reclamar  gubernativamente  al  Ministerio 
de  Fomento  de  las  providencias  del  Gobernador, 
en  los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos  67 
y  88  de  la  ley,  se  interpondrá  el  recurso  ó  repre- 
sentación en  el  término  de  los  30  días  que  para 
este  fin  establecen  el  párrafo  primero  del  artícu- 
lo 61  y  el  último  del  88. 

Contra  las  providencias  declarando  la  caduci- 
dad se  interpondrá  el  recurso  de  apelación  ante 
el  Consejo  provincial  en  el  término  de  30  dias, 
señalado  igualmente  para  este  fin  en  el  párrafo 
tercero  del  artículo  68  de  la  ley  y  en  en  el  citado 
último  párrafo  del  artículo  88  de  la  misma. 

Art.  84.  Además  de  los  casos  en  que  por  el 
artículo  89  de  la  ley  se  concede  el  recurso  ante 
el  Consejo  de  Estado  contra  las  Reales  órdenes 
que  definitivamente  resuelvan  los  expedientes 
de  minería,  se  admitirá  también,  con  arreglo  á 
los  artículos  25  y  26  del  reglamento  de  27  de  Ju- 
lio de  4853  para  la  ejecución  de  la  ley  de  enaje- 
nación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  en 
las  cuestiones  que  se  susciten  por  no  conformar- 
se los  interesados  con  las  tasaciones  de  indem- 
nización de  que  tratan  los  artículos  5.^,  44,  44  y 
74  de  la  ley,  y  los  artículos  5.o,  7.°,  46,  17,  t7, 
43,  59,  62  y  80  de  este  Reglamento. 

Art.  85.  Las  reclamaciones,  así  gubernativas 
como  contenciosas,  que  se  hagan  por  los  intere- 
sados relativas  á  las  indemnizaciones,  no  inter- 
rumpirán las  labores  ni  la  tramitación  de  ios 
respetivos  expedientes,  á  cuyo  fin  se  cumplirá  lo 
prevenido  en  el  artículo  7.^  de  este  Regla- 
mento. 

Art.  86.  No  se  admitirán  en  la  via  contencio- 
sa ante  el  Consejo  de  Estado  más  recursos  qne 
los  intentados  con  arreglo  á  la  ley  y  reglamento: 

4  .^  Por  los  interesados  á  quienes  se  negase  ó 
concediese  la  investigación  ó  explotación 
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ras  objeto  del  respectivo  expediente,  en  los  tres 
casos  que  designa  ei  artículo  8^  de  la  ley. 

2.^  Por  los  interesados  que  en  los  mismos 
tres  casos  hubiesen  presentado  á  los  Gobernado^ 
res  en  tiempo  hábil  sus  oposiciones. 

3.^  Por  los  que  hubiesen  protestado  en  el  acto 
de  las  demarcaciones  contra  esta  operación  y  sus 
consecuencias. 

4.^  Por  los  concesionarios  en  cuyo  terreno, 
ignorándose  la  existencia  del  derecho  que  pueda 
asistirles,  se  hubiese  otorgado  nuevamente  otra 
concesión. 

5.^  Por  los  interesados  que  no  se  conforma- 
sen con  las  tasaciones  de  indemnización  á  que  se 
rc-i  ;reel  articulo  84  de  este  Reglamento. 

(>.^  y  último.  Por  los  concesionarios  que  re> 
sisiiesen  las  condiciones  particulares,  6  que  pro- 
moYiesea  cuestiones  sobre  la  inteligencia  y  cum- 
plimiento de  las  establecidas  en  la  concesión, 
siempre  que  estas  cuestiones  se  hubieran  ya  re- 
suelto definitivamente  en  la  vía  gubernativa. 

'Para  entablar  estos  recursos,  el  término  de  30 
dias  que  fija  el  artículo  94  de  la  ley  se  contará, 
según  los  casos,  desde  la  fecha  de  la  notificación 
ó  de  la  publicación  de  las  Reales  órdenes  en  el 
BaUiin  oñeial  do  la  provincia  hasta  el  día  en  que 
se  haga  la  presentación  en  la  Secretaría  general 
del  Consejo  de  Estado. 

Trascurridos  los  plazos  iádieados,  y  todos  los 
demás  dentro  de  los  cuales  la  ley  y  este  Regla- 
mento conceden  facultad  de  representar  ó  recur- 
so contencioso,  las  providencias  y  resoluciones 
serán  ejecutorias. 

En  el  caso  de  ser  demandantes  contra  las  con- 
cesiones otorgadas  los  terceros  opositores,  para 
Is  validez  de  los  juicios  respecto  de  los  concesio- 
narios, será  precisa  la  citación  de  estos,  más  no 
su  comparecencia;  entendiéndose  que  renuncian 
iodo  su  derecho  á  ser  oidos  si  dentro  del  término 
del  emplazamiento  no  se  mostrasen  parte  en  los 
mismos  juicios* 

Guando  sean  demandantes  los  interesados  á 
quienes  después  de  demarcar  no  se  les  otorgó  la 
concesión  para  la  validez  de  los  juicios  respecto 
de  los  terceros  d|)osiiores,  será  también  precisa 
la  citación  de  estos,  mas  no  su  comparecencia; 
entendiéndose  que  renuncian  su  derecho  á  ser 
oidos,  del  mismo  modo  que  se  establece  para  los 
coBoesionarios* 

Así  estos  oomo  los  terceros  opositores,  en  los 
casos  de  que  tratan  los  dos  párrafos  precedentes, 
no  tendrán  otro  carácter  al  mostrarse  parte  en 
los  jiHcios  que  el  de  coadyuvantes  de  la  admi- 
nistración. 

Art.  87.  Paraoomplir  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 91  de  la  ley,  se  tendrá  presente  que  el  co- 


nocimiento qué  á  loa  Tribunales  ordinarios  cor- 
responde de  todas  las  cuestiones  sobre  minas, 
terreros,  escoriales,  socavones  ó  galerías  y  ofici- 
nas de  beneficio  promovidas  entre  partes  acerca 
de  su  propiedad,  debe  entenderse  para  el  caso 
de  que  por  el  Estado  se  hayan  hecho  las  oportu- 
nas concesiones,  cediendo  la  propiedad  que  le 
reconoce  la  ley  en  las  sustancias  indicadas  en  el 
artículo  4.°;  pero  si  se  tratase  de  juicios  acerca 
de  mejor  derecho  á  la  propiedad  no  otoi^ada  to- 
davía por  la  administración,  los  Tribunales  por 
sus  fallos  no  conferirán  más  derechos  que  aque- 
llos que  en  su  dia  llegue  la  misma  administra- 
ción á  conceder. 

Las  contiendas  entre  las  mismas  partes  sobre 
participación  en  los  gastos  de  explotación  y  en 
RUS  productos,  y  sobre  las  dudas  que  con  este  ó 
con  otro  motivo  se  originen^  serán  siempre  de  la 
competencia  de  los  Tribunales;  pero  sin  que  este 
conocimiento,  lo  mismo  en  el  caso  presente  que 
en  el  indicado  en  la  última  parte  del  párrafo  an* 
terior,  afecte  ni  entorpez^  la  acción  administra- 
tiva para  sustanciar  y  terminar,  en  la  forma  que 
proceda,  los  expedientes  de  pertenencias  y  labo^ 
res  mineras  origen  de  las  contiendas. 

La  concesión  administrativa  de  una  ó  muchas 
pertenencias,  escoríales,  investigaciones,  gale« 
rías,  oficinas  da  beneficio  y  cualquiera,  otra  clase 
de  labor  minera,  no  podríi  nunca  ser  obstáculo 
para  cumplir  debidamente  lo  que  sobre  propio*' 
dad  ó  participación  en  las  mismas  decida  la  sen- 
tencia ejecutoria  de  los  Tribunales. 

Las  cuestiones  promovidas  acerca  de  superpo- 
siciones y  rectificaciones  de  límites  de  las  perte- 
nencias y  labores  mineras,  así  en  la  superficie 
como  en  el  interior  de  las  minas,  serán  de  la  ex* 
elusiva  competencia  de  la  Administración;  pero 
corresponderá  á  los  Tribunales  ordinarios  el  cono- 
cimiento de  las  reclamaciones  que  se  hagan  sobre  ■ 
extracción  indebida  de  minerales  ó  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios,  en  minas  ó  concesio- 
nes otorgadas  ya  por  el  Estado,  y  objeto  de  la 
propiedad  y  derechos  de  los  particulares  ó  com- 
pañías. 

Según  el  artículo  95  de  la  ley,  y  con  arreglo  al 
espíritu  de  sus  prescripciones,  los  Tribunales 
competentes  para  entender  en  las  causas  de  frau- 
de contra  la  Hacienda  pública  lo  serán  igualmen- 
te para  conocer  de  las  causas  que  se  formen  y 
sigan  con  motivo  de  la  explotación,  aprovecha- 
miento y  enajenación  de  los  minerales,  si  tales 
actos  se  ejecutan  antes  de  obtenida  la  coneesion 
legal  de  las  respectivas  pertenencias,  ó  sin  el 
previo  permiso  de  que  habla  el  párrafo  segundo 
'del  artículo  58  de  la  misma  ley. 

Art.  88.    Los  Ingenieros  del  cuerpo  de  minat» 
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serán  los  únicos  peritos  para  todos  los  efectos  le- 
gales en  los  juicios  sometidos  al  conocimiento  de 
los  Tribunales  ordinarios. 

G4P.  xui,-^I>e¡  Cwrpo  de  Inginieros  di  minas. 

^rt.  89.  Los  Ingenieros  de  minas  y  los  auxi- 
liares facultativos  se  ajustarán  á  su  reglamento 
orgánico  de  8  de  Febrero  de  este  año,  y  cumpli- 
rán sus  preceptos  y  cuantos  en  lo  sucesivo  pu- 
dieran dictarse  para  llenar  sus  deberes,  desem- 
peñando con  el  mayor  <^elo  y  diligencia,  por  el 
orden  y  en  la  forma  que  el  mismo  reglamento 
dispone,  todos  los  cargos  y  obligaciones  que  se 
les  encomiendan  y  marcan  por  la  ley  de  minas  y 
el  presente  Reglamento. 

DitpasieioMs  generales, 

1.^  Todos  los  plazos  que  se  fijan  en  este  Re- 
glamento, lo  mismo  que  los  que  se  establecen  en 
la  ley,  eínpezarán  á  contarse  desde  el  día  siguien- 
te al  en  qiie  haya  tenido  lugar  la  notificación  ad- 
ministrativa, cuando  los  interesados  ó  sus  repre- 
sentantes residan  en  la  respectiva  capital.  A  falta 
de  residencia,  se  harán  las  notificaciones  por 
medio  de  los  Boletines  oficiales^  con  inserción  de 
la  providencia  ó  parte  de  ella  que  las  produzca, 
y  el  plasmo  empezará  á  contarse  desde  el  día  si- 
guiente al  en  que  esto  haya  tenido  lugar. 

S.^  Las  notificaciones  administrativas  á  que 
se  refiere  la  primera  de  las  disposiciones  gene- 
rales de  la  ley^ podrán  hacerse  por  cualquier  em- 
pleado ó  agente  de  la  autoridad  á  quien  los  Go- 
bernadores den  este  encargo.  Se  expresará  en  las 
mismas  notificaciones  que  se  entregó  al  intere- 
sado copia  del  decreto,  providencia,  prevención  ó 
resolución  que  las  motive,  firmando  con  el  que 
las  hace  el  notificado,  ó  dos  testigos  si  no  supiese 
-escribir,  ó  se  negase  á  firmar. 

3.*  Todas  las  diligencias  serán  gratuitas  en 
los  expedientes  mineros,  y  no  se  exigirán  á  las 
partes  más  cantidades  que  las  designadas  en  este 
Reglamento  y  para  los  objetos  expresados  en  él. 

Las  dietas  que  devenguen  los  Ingenieros  en  la 
práotíoa  de  las  diligencias  de  oficio  á  que  se  con- 
traen los  artículos  6S  de  la  ley  y  68  y  78  de  este 
Reglamento  se  abonaráUi  con  cargo  al  presupues- 
to general  del  Estado,  ouando  los  concesionarios 
ó  registradores  hubiesen  cumplido  con  las  pres- 
cripciones de  la  ley  y  reglamento  al  abandonar 
las  respectivas  pertenencias.  £n  caso  contrario 
se  abonarán  por  ios  respectivos  interesados,  ade- 
más de  satisfocerse  las  multas  que  hubiesen  me- 
recido. Para  el  caso  de  insolvencia,  los  fondos 
generales  suplirán  el  pago,  con  reserva  en  todo 


tiempo  del  derecho  para  repetir  contra  loa  deu- 
dores y  reintegrarse  del  anticipo. 

i.^  En  el  expediente  gubernativo  todos  los 
escritos  de  los  interesados  se  extenderán  en  el 
papel  del  sello  que  corresponda,  según  las  dis- 
posiciones que  rijan  sobre  la  materia.  Las  provi- 
dencias, informes  y  demás  diligencias  adminis- 
trafivas  que  no  puedan  extenderse  en  aquellos 
esóritos  se  continuarán  en  papel  del  sello  de 
oficio,  ó  en  el  usado'  por  las  autoridades  ó  em- 
pleados que  intervengan  en  la  instrucción  y  trá- 
mites del  expediente. 

6.^  Solo  los  Gobernadores  podrán  conceder  á 
las  partes,  cuando  lo  crean  procedente,  las  cer- 
tificaciones que  se  soliciten  de  lo  que  conste  en 
los  expedientes,  é  irán  visadas  por  ellos  y  expe- 
didas por  el  jefe  de  la  Sección  de  Fomento  ó  quien 
haga  sus  veces;  y  se  prohibe,  bajo  la  más  estre- 
cha responsabilidad,  toda  práctica  en  contrario, 
ya  sea  de  los  oficiales  de  los  Gobiernos  de  pro- 
vincia, ya  de  los  Ingenieros  de  minas. 

6.*  En  ningún  tiempo  y  por  ningún  concepto 
se  entregarán  los  expedientes  originales  á  las 
partes;  pero  cen  orden  del.  Gobernador  se  dará 
vista  de  ellos  en  las  oficinas  cuando  fuere  proce- 
dente, para  que  puedan  enterarse  los  que  así  lo 
soliciten  y  tomar  los  apuntes  que  juzguen  nece- 
sarios. Solo  á  los  Consejos  provinciales  se  remi- 
tirán originales  los  expedientes  cuando  hayan  de 
informar  gubernativamente,  ó  cuando  deban  co- 
nocer de  ellos  por  la  via  contenciosa,  y  también 
á  los  Ingenieros  para  la  práctica  de  las  opera- 
ciones facultativas,  y  para  que  informen  acerca 
de  los  puntos  periciales  que  fueren  de  su  com- 
petencia. 

7.*  Con  el  fin  de  cumplir  lo  prevenido  en  el 
artículo  38  de  este  Reglamento,  siempre  que  por 
el  Ministerio  de  Fomento  se  devuelvan  los  expe- 
dientes á  los  Gobernadores  para  corregir  defec- 
tos, ó  para  subsanar  las  faltas  ú  omisiones  en 
que  se  hubiere  incurrido,  las  nuevas  anotaciones 
y  diligencias  que  se  practiquen  se  pondrán  á  con- 
tinuación de  los  mismos  expedientes,  por  el  or- 
den que  con  arreglo  á  sus  fechas  les  corresponda. 
Sifueren  necesarias  enmiendas  en  algún  escrito  ó 
plano,  se  harán  constar  al  veri ficavias  extendien- 
do la  oportuna  diligencia.  Cuando  se  mande  re- 
formar un  escrito  ó  plano,  no  se  sacarán  del  ex- 
pediente los  que  existieran  para  colocar  en  su 
lugar  los  reformados,  sino  que  se  unirán  respe- 
tando cuanto  se  hubiere  antes  hecho,  y  se  colo- 
carán en  el  folio  donde  terminen  ó  continúen 
las  diligencias,  trámites  y  formaUdade«  de  la 
instrucción  al  tiempo  de  hacerse  la  reforiba. 

8.^  Los  Gobernadores  cuidarán  de  que  se 
acompañen  y  corran  con  los  expedientes  los  an- 
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tenores  anulados  ó  caducados,  si  los  hubiere,  re- 
lativos al  mismo  terreno  á  que  por  aquellos  se 
aspire. 

9>  Los  interesados  nopodrán  impedir  en  nin 
gun  caso  las  visitas  y  reconocimientos  de  los  In- 
genieros, cuando  estos  lo  juzgaren  oportuno  para 
cumplir  lo  dispuesto  en  los  artículos  20  y  60  de 
este  Reglamento,  y  para  que  por  su  medio  ejerza 
el  Gobierno  la  vigilancia  que  le  compete  en  lodos 
los  trabajos,  labores  y  establecimientos  mineros. 

10.  Las  ventajas  de  que  podrán  disfrutar  des- 
de luego  las  concesiones  mineras  hechas  hasta 
el  dia,  olas  que  pudieran  hacerse  en  adelante  en 
expedientes  en  curso  con  sujeción  al  Real  decre- 
to de  4  de  Julio  de  1885  y  á  la  ley  de  II  de  Abril 
de  1819,  serán  las  de  pagar  el  canon  fíjo  y  el  3 
por  100  de  contribución  de  que  hablan  los  ar- 
tículos 80  y  84  de  la  ley,  y  la  facultad  de  ampliar 
la  extensión  de  las  pertenencias  ya  demarcadas, 
si  hubiese  terreno  franco,  hasta  hacerlas  de  la 
superRcie  que  les  designan  los  artículos  13  y  14 
de  la  misma.  Esta  facultad  no  dará  preferencia 
en  ningún  caso  sobre  la  solicitud  de  cualquier 
etro  interesado,  ya  de  investigación,  ya  de  regis- 
tro, que  fuere  primera  en  tiempo  por  la  fecha 
con  que  se  presentó,  y  que  aspírase  en  todo  ó  en 
parte  al  terreno  necesario  para  aumentar  la  su- 
perficie de  la  mina  concedida,  con  arreglo  á  las 
legislaciones  citadas. 

Los  expedientes  de  ampliación  que  se  instru- 
yen en  la  actualidad  para  obtener  la  extensión 
señalada  por  la  ley  dé  1849  en  vez  de  la  fijada  por 
el  Real  decreto  de  1825,  seguirán  sustanciándose 
hasta  terminarlos,  pudiendo  demarcarse  las  per- 
tenencias con' arreglo  á  dicha  extensión,  á  no  ser 
que  en  el  término  de  un  mes  desde  la  publica- 
ción de  la  nueva  ley  solicitaren  los  interesados 
que  se  aumente  según  lo  dispuesto  en  ella  y  en 
este  Reglamento,  siempre  que  hubiere  terreno 
franco.  Las  solicitudes  que  se  hagan  en  lo  suce- 
sivo para  ampliar  las  pertenencias  demarcadas 
con  sujeción  al  Real  decreto  de  1825  solo  podrán 
pedir,  si  hubiese  terreno  franco,  la  extensión  su- 
perficíal  á  que  se  refieren  los  artículos  13  y  14  de 
la  nueva  ley. 

Se  llamarán  expedientes  de  ampliación  de  per- 
tenencias aquellos  en  que  se  pretendan  mayores 
dimensiones  para  la  pertenencia  ó  pertenencias 
concedidas.  Los  que  tengan  por  objeto  agregar 
una  6  más  pertenencias  á  las  ya  concedidas  se 
denominarán  de  aumento  de  pertenencias. 

1 1 .  Las  representaciones  que  se  hagan  al  Mí- 
niste¡f  io  de  Fomento  contra  las  providencias  y 
resoluciones  de  los  Gobernadores,  se  dirigirán 
precisamente  por  conducto  de  estos,  y  solo  se 
acudirá  directamente  en  queja  al   Ministerio  I 


cuando  dichas  autoridades  no  les  dieren  curso. 

12.  De  todo  escrito,  solicitud  6  aviso  cuya 
falta  de  presentación  hubiera  de  perjudicar  á 
cualquiera  de  los  interesados,  se  les  dará  el  opor- 
tuno resguardo  debidamente  autorizado. 

13.  En  minería  no  se  adquirirán  derechos  si 
se  prescinder  de  la  extricta  observancia  y  pun- 
tual cumplimiento  de  la  ley  y  reglamento;  los 
plazos  serán  improrogables  y  fatales,  y  las  faltas 
de  la  administración  no  irrogarán  perjuicio  á  los 
interesados,  siempre  que  en  el  término  de  60  dias, 
contados  desde  que  el  plazo  espire  para  ella,  re- 
clamen contra  su  descuido,  negligencia  en  el 
despacho  ó  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  y  re- 
glamento. Si  omitiesen  la  reclamación  en  el  tér* 
mino  expresado,  se  entenderá  que  desisten  de 
sus  pretensiones  y  que  abantlonan  la  prosecu- 
ción del  expediente,  el  cual  se  reputará  cance- 
lado para  todos  los  efectos  posteriores,  decla- 
rándose así  por  la  Administración  en  cuanto 
aprecie  su  estado,  y  publicándose  en  el  Boletín 
de  la  provincia. 

Esta  declaración,  cuando  proceda,  se  podrá 
hacer  también  á  instancia  de  cualquier  otro  in- 
teresado, siempre  que  la  pretenda  por  medio  de 
solicitud  do  investigación  ó  de  registro,  al  tenor 
de  lo  que  se  prescribe  en  el  párrafo  tercero  del 
artículo  75  de  este  Reglamento. 

Solo  el  Gobierno  podrá  dispensar  de  los  defec- 
tos que  produzcan  la  cancelación  de  los  expedien- 
tes de  minería,  previo  informe  de  la  Sección  res- 
pectiva del  Consejo  de  Estado,  y  cuando  no  se 
causare  perjuicio  á  tercero. 

14.  Cualquiera  modificación  de  este  Regla- 
mento se  ajustará  á  lo  prescrito  en  el  artículo  45, 
párrafo  1.^  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Es- 
tado. 

Disposición  final. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  dicta- 
das para  la  ejecución  de  la  ley  de  minas  de  6  de 
Julio  de  1859,  publicadas  con  anterioridad  á  la 
fecha  de  este  Reglamento  reformado. 

Madrid  25  de  Febrero  de  1863.  — Aprobado 
porS.  M. 

MODELO  NUMERO  1.^ 

SOLICITUD  TARA  BXPLoVaR  SUSTANCIAS   DR   NATURA- 
LBZA  TERROSA. 

D.  N.,  vecinorde y  habitante  en 

esta  ciudad,  calle  de número 

de  profesión y  de  edad  de  ....  á 

V.  S.  dice:  Que  en  término  del  lugar  de  ....  al 
sitio  6  pago  que  llaman  .......  hay  una  tier- 
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ra  de  la  pertenencia  de  D.  N.,  vecino  de ....  la 
cual  linda  (Se  expresarán  I  os  linderos  á  todos  vien- 
tos con  la  posible  especificación),  £1  exponente  de- 
sea emplear  20,000  metros  cuadrados  de  este 

terreno ,  á  contar  desde  el  punto y  en 

la  6gura  de  un  cuadrado,  ó  como  pareciere  me- 
jor en  sudia  al  Ingeniero,  para  la  fabricación  de 
loza,  dando  á  esta  explotación  el  uoúibre  de  Loce- 
ra; pero  el  citado  dueño  se  opone  á  prestar  su 
consentimiento,  á  pesar  de  haberle  ofrecido  todas 
las  indemnizaciones  y  garantías  convenientes  al 
respeto  de  su  derecho  de  propiedad.  En  esta  aten- 
ción, el  que  dice 

Suplica  á  V.  S.  que  habiendo  por  presentado 
este  escrito  y  la  cantidad  de  300  rs.  que  al  mismo 
tiempo  consigna,  se  sirva  instruir  el  oportuno 
expediente  en  la  forma  que  procede  con  arreglo  á 
la  ley  y  reglamento  de  minas,  á  ñn  de  que  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  le  conceda  la  conducente 
autorización  para  la  explotación  indicada. 

Dios,  etc.  (Fecha  y  firma.) 

MODELO  NÚMERO  2.° 

SOLICITUD    DB    REGISTRO. 

D.  N vecino  de  esta  ciudad  y  habitante 

en  la  calle  de número de  pro- 
fesión  y  de  edad  de á  Y.  S. 

digo:  Que  en  |erreno  realengo  del  lugar  de ...  • 

paraje  que  llaman Undante 

(Se  expresarán  los  linderos  á  todos  mmhos  con  toda 
especificación),  deseo  adquirir  dos  pertenencias  mi- 


neras con  el  título  LaEspetanta^  de  mineral  pío- 
mizo,  que  ya  se  halla  al  descubierto  en  una  cali- 
cata. (Si  no  estuviere  descubierto  el  mineral,  se  omi- 
tirá esta  circunstancia,  y  podrá  decirse  en  su  lugar): 
de  mineral  que  me  propongo  descubrir  dentro 
del  plazo  legal.  (Si  el  terreno  fuese  de  propiedad 
particular,  se  expresará  el  nombre  del  dueño,  como 
también  si  el  terreno  es  de  los  que  según  la  ley  exigen 
permiso  del  dueño  para  hacer  labores.  Del  mismo 
modo  se  dirá  si  se  ha  hecho  ó  uo  calicata,  y  si  en  el 
primer  caso  se  ha  obtenido  licencia  del  propietario, 
acompañando  el  documento  que  lo  acredit0.)  Verifi- 
co la  designación  de  este  registro  en  la  siguiente 
forma:  Se  tendrá  por  punto  de  partida  el  sitio. .  • 
(El  que  sea,  marcando  en  lo  posible  la  dirección  y 
distancia  en  que  se  halle  de  cualquier  otro  punto  in- 
dubitado y  fijo.)  Desde  él  se  medirán  en  dirección 
N metros,  fijándose  la  primera  esta- 
ca; desde  esta  en  dirección  E metros. 

( Y  asi  sucesivamente  hasta  que  resulte  formado  el  rec- 
tángulo de  la  pertenencia  ó  pertenencias  solicitadas.) 

Por  lo  tanto,  suplico  á  Y.  S.,  que  habiendo  por 
presentada  esta  solicitud  de  registro  coa  la  can- 
tidad de  300  reales,  que  á  la  vez  consigno,  se  sirva 
dar  al  expediente  la  instrucción  de  ley  y  deregla^ 
mentó,  á  fin  de  que  en  su  dia  se  expida  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  correspondiente  título  de 
propiedad. 

Dios,  etc.  (Fecha  y  firma.) 

Nota.  Las  solicitudes  de  investigación  se  ar- 
reglarán á  este  modelo  con  las  variaciones  que 
son  consiguientes. 
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MODELO  NÚM.  3/ 


múM 


WóUo. 


D.  N vecino  de de  profe- 
sión  y  de de  edad,  habitante  en 

la  calle  de número....  ha  presentado 

á hora.. .  y.  ••  minatosde  la  mañana  ((i 

tarde)  del  día. . .  del  mes  de. . ..  año  de 

soliciiud  de  registro  de.» .  pertenencias  de  la 

mina. ...  de  mineral sito  en 

(AqiU  se  expresarán  los  linderos  y  demás 
cireunstancias  que  contenga  la  solicitud 
respecto  á  su  situación,  clase  de  terreno, 
nombre  del  dueño  de  él,  y  de  existencia  ó  no 
de  la  calicata^  etc.) 

Esta  solicitad  tiene  la  fechsf  de .' 

La  designación  que  hace  es  la  siguiente: 
(Aqui  se  copiará  la  designación.) 

Ha  consignado  al  mismo  tiempo  la  cantidad 
de  300  rs.  (ó  la  que  sea  si  se  trata  de  coto 
minero). 


El  Gobernador. 


BL  C^TiaiSÁDO. 

Firma, 


EL  oriGiAi. 
Firma, 


(A  continuación  se  irán  anotando  las  prin- 
cipales diligencias  que  tenga  el  expediente.) 

NOTA.  Cuando  en  vez  de  registro  de  mina 
sea  demasía,  petición  de  escorial  ó  cualquiera 
otra  de  las  solicitudes  que  deben  comprenderse 
en  el  libro  de  registro,  se  expresará  así  con  toda 
especificación  y  claridad. 

OTRA.  Cuando  la  solicitud  se  haga  por 
apoderado  ó  sociedad,  se  anotará  la  presenta- 
ción del  poder  y  de  la  escritura  social. 

Abtbrtbngia.  En  el  libro  de  investigaciones 
se  harán  los  asientos  por  el  mismo  Arden,  con 
las  diferencias  que  son  consiguientes. 
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MODELO  NÚM.  L"" 

TÍTULO   BE    PROPIEDAD. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Coas- 
títucioQ  de  la  Monarquía  española,  Aeiiia'  de  las 
Españas. 

Por  cuanto  á tuve  á  bien  otorgarle  la 

concesión  de en  término  de pro- 
vincia du.. tie  venido  en  resolver  con  fe- 
cha  que  se  le  expida  el  presente  título 

de  propiedad ,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 37  de  la  ley  de  minas  de pertenen- 
cias que  componen metros  cuadrados  de 

extensión,  en  la  forma  que  se  fija  en  el  adjunto 
plano  levantado  por  el  Ingeniero  D y  fe- 
chado en.  .....  á de de 

con  la  obligación  de  cumplir  las  condiciones  ge- 
nerales siguientes: 

\  .^    La  de  beneñciar conforme  á  las 

reglas  del  arte,  sometiéndose  él  y  sus  trabajado- 
res á  las  de  policía  que  señalen  los  reglamentos. 

%^  La  de  responder  de  todos  los  daños  y  per- 
juicios que  por  ocasión  de  la  explotación  puedan 
sobrevenir  á  tercero. 

3.^  La  de  resarcir  también  á  sus  vecinos  los 
perjuicios  que  les  ocasione  por  las  aguas  acumu- 
ladas en  sus  labores,  si  requerido  no  las  achicase 
en  el  tiempo  que  se  señale. 

i.^  La  de  contribuir  en  razón  del  beneficio  que 
reciba  por  el  desagüe  de  las  minas  inmediatas  y 
por  las  galerías  generales  de  desagüe  ó  de  tras- 
porte, cuando  por  autorización  del  Gobierno  se 
abran  para  un  grupo  de  pertenencias  ó  para  el  de 
toda  la  comarca  minera  donde  se  halla  situada  la 
mina. 

&.^  La  de  dar  principio  á  los  trabajos  desde  el 
acto  de  toma  de  posesión  de  esta  concesión,  á  no 
impedirlo  fuerza  mayor. 

6.^  La  de  tener poblada  ó  en  activi- 
dad con  cuatro  trabajadores  en  razón  de  cada  per- 
tenencia durante  la  mitad  de  cada  año. 

7.^  La  de  fortificar  la  mina  en  el  tiempo  que 
se  le  señale,  cuando  por  mala  dirección  de  los 
trabajos  amenace  ruina,  á  no  ser  que  lo  impida 
fuerza  m.ayor. 

8.*^  La  de  no  dificultar  6  imposibilitar  el  ulte- 
rior aprovechamiento  del  mineral  por  una  explo- 
tación codiciosa. 

9.*^  La  de  no  suspender  los  trabajos  d^  la  mina 
con  ánimo  de  abandonarla  sin  dar  antes'  conoci- 
miento al  Gobernador  civil,  y  la  de  dejar  su  forti- 
ficación en  buen  estado 

10.  La  de  satisfacer  por y  sus  produc- 
tos los  impuestos  que  establece  la  ley. 

Y  11.    La  de  llenar,  en  fin,  todas  las  j)rescrip- 


ciones  que  se  contienen  en  la  ley  y  reglamentos 
para  las  concesiones  de  la  naturaleza  de  la  pre- 
sente. 

(Hueco  de  dos  pulgadas  para  las  cúndiciéMS  es- 
peciales que  pueda  haber.)  ■ 

Por  tanto,  en  virtud  de  este  Real  título,  conce- 
do á la  propiedad  de por  tiempo 

ilimitado,  mientras  cumpla  con  las  condiciones 
precedentes,  para  que  pueda  hacer  su  explotación, 
aprovechar  sus  productos  y  disponer  libremente 
de  ellos,  enajenándola  s^gun  fuere  su  voluntad, 
con  sujeción  á  las  leyes ,  disfrutando  al  mismo 
tiempo  de  todos  los  derechos  y  beneficios  que  por 
la  ley  y  reglamento  de  minas  se  otorgan  á  los  con- 
cesionarios. Y  para  que  lo  contenido  en  las  ex- 
presadas condiciones  se  cumpla, y  observe  pun- 
tualmente, así  por  dicho  concesionario  como  por 
las  Autoridades,  Tribunales,  corporaciones  y  par- 
ticulares á  quienes  corresponda ,  he  mandado 
despachar  el  presente  titulo  de  propiedad ,  que 
ra  firmado  de  mi  Real  mano,  sellado  con  el  sello 
correspondiente  y  refrendado  por  el  infrascrito 
Ministro  de  Fomento.  ' 

Dado  en 

(Ál  dorso  del  titulo  J 

^    MINISTERIO  BE  FOMENTO. 

Tomada  razón  en de de  18 

El  Ordenador  general  de  pagos. 

Registrado  en  la  Dirección  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  folio 

MODELO  NÚM.  5.o 

SOLICITUD  DE  GALERÍA  GENEBAL. 

D.  N vecino  de  esta  ciudad,  habitante 

en  la  calle  de número.  .;....  de  profe- 
sión  y  de  edad á  Y.  S.  digo:  Que 

deseo  hacer  las  obras  conducentes  á  la  apertura 
de  una  galería  general  de  investigación  (desagüe 

ó  trasporte) y  que  se  nombrará en  término 

de al  sitio  de terreno  realengo, 

lindante con  arreglo  en  un  todo  á  la  me- 
moria y  plano  que  presentó  del  Ingeniero  D. . . . 

En  esta  atención,  y  habiendo  hecho  los  opor- 
tunos convenios  particulares  con  D y 

D dueños  de  las  minas [ó  inte- 
resados en  los  registros) que  se  hallan  den- 
tro del  tecreno  que  ha  de  comprender  la  citada 
galería,  según  consta  de  los  adjuntos  docu- 
mentos. 

A  Y.  S.,^uplico,  que  habiendo  por  presentada 
esta  solicitud  con  los  documentos  que  la  acompa- 
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fian,  se  sirva  dar  ^I  expediente  la  tramitación  de 
ley  y  de  reglamento,  á  Bn  de  que  recaiga  en  su 
dia  por  el  Gobierno  de  S.  M.  la  autorización  que 
solioito  para  la  apertura  de  dicha  galería. 
Dice,  etc. 

•   (Fecha  y  fiifnaj 

Nota.  Guando  el  terreno  fuese  de  propiedad 
partioular,  se  expresará  el  nombre  del  dueño,  y 
si  fuese  además  de  los  en  que  se  exige  licencia  del 
mismo,  se  anotará  esta  circunstancia  con  expre^ 
sion  de  si  ha  dado  ó  no  la  oportuna  licencia,  para 
los  efectos  que  en  tai  caso  son  conducentes  en  la 
tramitación. 

I>UES«,TO-RIOO. 

4863.— Oe«ii6r«  43.— A.  O.  üutorijsando  al  Gobernó^ 
dar  Superior  civil  para  que  con  las  modificacioneí 
eonvenienteSy  proc^  á  plantear  el  Reglamento  de 
S5  d*  Febrero  para  la  ejecución  de  la  ley  de  mina$ 
dé^de  Julio  de  48S9  para  la  Península, 

Exorno.  6r.:— De  orden  de  6.  M.  la  Reina,  re- 
mito á  Y.  £.  la  adjunta  Gaceta  que  contiene  el 
Real  decreto  dictado  por  S.  M.  en  12  del  mes  ac- 
tual sobre  el  régimen  de  la  minería  en  la  Isla  de 
Cuba,  autorizándole  para  que  si  en  ello  no  ha- 
Hase  inconyeniente  lo  ponga  en  ejecuoion  en  esa 
provincia,  después  4e  haber  introducido  en  él, 
oido  el  Consejo  de  Administración,  las  modifica- 
ciones que  bagan  necesarias  las  diferencias  que 
en  la  gerarquía  administrativa  de  Puerto-Rico 
existen  respecta  á  la  antedicha  Isla.  Igualmente 
se  ha  servido  autorizar  á  Y.  £.  para  que  con  Igual 
preparación  proceda  á  plantear  el  Reglamento  ex- 
pedido en  la  Península  con  fecha  S5  de  Febrero 
último  para  la  ejecución  de  la  ley  de  minas  de 
6  de  Julio  de  4859  (4)  y  tlel  cual  es  adjunto  un 
ejemplar,  todo  á  reserva  de  dar  cuenta  á  S.  M. 
para  la  soberana  aprobación. — ^De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  43  de  Octubre  de  4863.— Sr.  Goberna- 
dor Superior' civil  de  Puerto-Hlco. 

SAlHrrO  OOMI3MOO. 

4968.— Oe<«&f<  43.— A.  O.  remñiendo  un  ejemplar 
deí  Meal  decreto  para  él  régimen' de  minería  en 
Cuba. 

£xcmo.  Sr.:*-*-Remito  á  Y.  B.  de  orden  de  S.  M. 
el  adjunto  templar  del  Real  deoreto  expedido  en 
eeU  fecha  para  el  rágimen  de  la  siinería  en  la  isla 
óe  Cuba  (ft)«  á  fin  de  que  con  vista  de  sus  dispo* 

(i).T.pág.83. 
(D  Y.Hr.»- 


sioiones  proponga  Y.  E.  las  que  eonsidere  aptica-» 
bles  á  esa  Isla,  teniendo  en  cuenta  las  necesi** 
dades  de  la  industria  minera  en  eUa  y  su  orga- 
nización administrativa.— Dios,  etc.— Madrid  43 
de  Octubre  de  4863.— Sr.  Gobernador  Superior 
civil  de  Santo  Domingo. 

FrL.II>INAS. 

4846.— /«nto  44. — i?.  O.  aprobando  el  proyeoto  di 
Reglamento  de  minería, 

Excmo.  Sr.:— En  carta  de  ff9de  Enero  último, 
numero  403,  manifiesta  Y.  E.  que  formado  el  pro- 
yecto del  Reglamento  de  minas  que  debe  regir 
en  esas  Islas  por  la  comisión  creada  al  efecto,  y 
examinado  por  la  Junta  de  Autoridades  que  de- 
signa la  Real  orden  de  ti  de  Marzo  de  4841,  dis- 
puso interinamente  su  cumplimiento  y  circula- 
ción hasta  que  S.  M.  determinase  lo  conveniente, 
á  cuyo  fin  acompaña  V.  E.  diez  templares  im- 
presos del  citado  Reglamento.  Enterada  la  Rei'^ 
na  (Q.  D.  G»),  se  ha  servido  aprobar  este  y  la  me 
dida  provisional  que  adoptó  Y.  E.  poniéndole  en 
planta,  como  consecuencia  de  lo  mandado  en  la 
expresada  Real  orden  de  21  de  Marzo  de  4844, 
siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
cuide  Y.  E.  de  observar  los  defectos  de  que  pue- 
da adolecer  dicho  Reglamento  y  que  solo  la  ex- 
periencia debe  acreditar,  para  que  en  tiempo 
oportuno  se  modifique  y  produzca  los  buenos 
efectos  que  son  de  esperar  en  beneficio  de  la  in- 
dustria minera  de  ese  país. — De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  44  de  Junio  de  4846.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Filipinas. 

Reglamento  que  se  cita. 

Art.  4.°  Perteneciendo  á  la  Corona  y  Señorío 
Real  el  dominio  supremo  de  las  minas  de  todo  el 
Reino,  nadie  tendrá  derecho  á  explotarlas,  sino 
los  que  le  hayan  obtenido  por  especial  concesión 
de  este  Superior  Gobierno,  y  los  que  en  lo  suce- 
sivo le  obtengan  con  sujeción  á  este  Reglamento. 

Art.  2.®  Son  objeto  de  la  minería:  las  piedras 
preciosas  y  todas  las  sustancias  propiamente  me- 
tálicas, combustibles  y  salinas,  ya  se  encuentren 
en  la  superficie  de  la  tierra,  ya  en  sus  éntrafias> 

Art.  3.*  Todo  espafiol,  extranjero  naturali- 
zado, 6  establecido  en  estas  Islas  con  el  permiso 
necesario,  indio,  mestizo  y  chino,  puede  libre- 
mente hacer  calas  y  catas  para  descubrir,  reco- 
nocer y  adquirir  los  criaderos  minerales  expre- 
sados en  el  artículo  í.**,  ya  sea  en  terrenos  rea- 
lengos 6  comunales  de  lof  pueblos,  ya  en  los  de 
dominio  particular,  con  la  obligación  de  resarcir 
Tomo  v.  U 
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los  dafiofl  y  perjuicios  quo  ocasionaren  con  las 
operaciones  que  hicieren,  previa  fianza  á  satisfac- 
ción del  propietario. 

Art.  i.^  No  podrán  ser  propietarios  de  minas 
ni  tener  parte  ni  acción  en  ellas: 

1.^  Los  Gobernadores,  Alcaldes  mayores,  Te- 
nientes-gobernadores, Inspector  de  minas  y  em- 
pleados especiales  del  ramo-. 

2.°  Los  Escribanos  en  el  término  de  sus  res- 
pectivas provincias. 

3.°    Los  Párrocos  ni  otros  eclesiásticos. 

Art.  5.^  Para  obtener  la  concesión  de  una 
mina,  se  acudirá  á  la  Inspección  del  ramo  ó  á  los 
Subdelegados  en  las  provincias,  formalizando  por 
escrito  el  correspondiente  registro,  si  fuese  nue- 
va, ó  el  denuncio  si  fuese  abandonada  ó  se  halla- 
se en  el  caso  de  ser  denunciada. 

Art.  6.^  Hecho  el  denuncio  6  el  registro,  se 
anotará  al  margen  por  los  Subdelegados  el  día  y 
hora  de  su  presentación,  y  se  remitirá  á  la  Ins- 
pección del  ramo,  dando  al  interesado  un  certi- 
ficado para  su  resguardo. 

Art.  7.^  Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  de- 
berá el  interesado  designar  la  situación  de  su 
pertenencia  al  hilo  del  criadero. 

Art.  8.^  Deberá  asimismo  habilitar  en  el  tér- 
mino de  noventa  dias  uua  labor  de  poza  ó  de 
cañón,  á  lo  menos  de  diez  varas  castellanas. 

Art.  9.°  El  Inspector  señalará  el  día  en  que 
baya  de  practicarse  el  reconocimiento  de  la  labor, 
cuyo  acto  se  hará  por  el  mismo  Inspector  ó  el 
sugeto  á  quien  comisione,  y  en  seguida  se  proce- 
derá á  la  demarcación  del  terreno  y  fijación  de 
estacas  y  mojoneras,  y  se  pondrá  en  posesión 
formal  al  interesado,  dándose  cuenta  á  este  Su- 
perior Gobierno  y  á  la  Dirección  general  de 
minas. 

Art.  tO.  El  testimonio  de  las  diligencias  se 
entregará  al  interesado  y  le  servirá  de  título 
para  él  disfrute  de  la  mina. 

Art.  H.  Guando  al  interesado  conviniere  re- 
servar el  sitio  6  lugar  denunciado,  podrá  ex- 
presarlo en  pliego  cerrado  y  sellado,  y  en  este 
estado  será  remitido  á  la  Inspección,  en  cuyo  caso 
los  términos  designados  en  los  artículos  7.^  y  8.^ 
se  contarán  desde  el  día  en  que  al.  interesado  se 
le  entere  de  la  admisión  del  denuncio  6  registra 
por  el  Inspector. 

Art.  48.  Gada  pertenencia  de  mina  tendrá  dos- 
cientas varas  castellanas  de  longitud  al  hilo  del 
criadero,  y  la  mitad  de  latitud  á  su  echado,  for- 
mando ángulo  recto  con  la  primera. 

En  los  criaderos  de  carbón  de  piedra  tendrá 
seiscientas  de  longitud  por  ciento  de  latitud  (1). 

\\)  y.  la  Roal  órdon  de  S3  deDiciembro  d«  1651,  insoria 
á  coutiiivacioB,  M.  110. 


Art.  43.  £1  paralelógramo  que  .forme  la  cua- 
dra ó  pertenencia  de  la  mina,  se  demarcará  con 
estacas  ó  mojoneras,  que  no  podrán  variarse. 

Art.  U.  Todas  4as  diligencias  expresadas  en 
los  artículos  6.°,  7.°,  9.^y  4  4  serán  gratis  por  ahora. 

Art  i  5.  El  dueño  de  un4Nnina  no  toserá  solo 
de  la  parte- del  criadero  denunciado  ó  registrada 
comprendido  en  las  dimensiones  señaladas  en  el 
articulo  43,  sino  también  de  la  de  todos  los  que 
en  cualquiera  forma  y  situación  se  hallaren  den- 
tro de  su  pertenencia,  aunque  sean  de  distinta 
especie. 

Art  .46^  El  terreno  que  medie  entre  dos  ó  más 
minas  contiguas  y  no  llegue  á  formar  una  perte- 
nencia completa,  se  tendrá  por  demasía,  y  se  con- 
cederá al  que  le  pida,  siempre  que  los  concesio- 
narios de  aquellas  no  se  obliguen  á  llegará  él  con 
sus  labores  en  el  término  que  el  Inspector  se- 
ñale. 

Art.  4  7.  Guando  el  espacio  comprendido  entre 
varias  minas  ya  adjudicadas,  constituya  una  su- 
perficie de  veinte  mil  varas  cuadradas,  se  conce- 
derá la  pertenencia  de  la  mina  al  que  la  registre 
ó  denuncie,  aunque  no  tenga  la  figura  rectangu- 
lar que  previenen  los  artículos  48  y  43. 

Art.  48  Ni  por  las  minas  que  se  concedierea 
en  virtud  de  este  Reglamento,  ni  por  sus  produc- 
tos, se  pagará  contribución  alguna,  hasta  que  este 
Superior  Gobierno  considere  que  pueden  sopor- 
tarla, atendido  el  estado  de  prosperidad  de  esla 
industria. 

Art.  49.  En  virtud  de  la  disposición  del  ar- 
tículo anterior,  cesará  la  escasa  contribución  que 
en  la  actualidad  pagan  los  pueblos  de  Mambulao 
y  Paracale  bajo  el  título  de  Quinto  de  minas. 

Art.  SO.  Serán  de  libre  aprovechamiento  sia 
necesjdad  de  licencia  ni  de  otra  formalidad,  las 
arenas  auríferas  y  cualesquiera  otras  produccio- 
nes minerales  de  los  rios  y  placeres,  mientras  no 
se  verifique  con  operaciones  por  mayor  en- esta- 
blecimientos Ojos  (4). 

Art.  24.  Las  minas  se  trabajarán  conforme  ¿ 
las  instrucciones  ^ue  dé  la  Inspección,  y  no  po- 
drán suspenderse  sus  labores  sin  previo  ariso  y 
conocimiento  de  esta,  la  que  cuidará  de  recoger 
todas  las  noticias  que  pueda  acerca  de  la  mina 
que  se  trate  de  abandonar,  y  si  posible  fuese,  has- 
ta su  plano  para  su  conservación  y  demás  usos^ 
convenientes. 

Art.  82.  Las  concesiones  de  minas  serán  per- 
petuas, y  mientras  los  mineros  cumplan  con  las 
obligaciones  y  condiciones  establecidas  en  este 
Reglamento,  podrán  disponer  de  ellas  y  de  sus 
productos  como  de  cualquiera  propiedad  suya, 

(1)  Y.  la  Real  6rdeB  do  M  de  Jallo  de  1»1, 9ég,  lOft. 
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dando  conoeimientó  a!  Inspector  ó  Subdelegado 
respectivo,  caso.de  enajenarlas. 

Art.  33.  Se  pierde  ei  derecho  adquirido  sobre 
una  mina,  y  será  esta  denunciable  en  los  casos 
siguientes: 

4 .°  Guando  dentro  del  término  de  diez  días  no 
se  presente  eMnteresado  á  designar  el  sitio  de  la 
mina,  faltando  al  artículo  7.^ 

3.^  Guando  no  se  habilite  en  el  térínino  de  los 
noventa  días  la  labor  de  que  habla  el  artículo  8.^ 

3.^  Guando  por  no  haberse  dado  á  tiempo  el 
aviso  prevenido  en  el  artículo  21,  se  imposibitite 
el  reconocimiento  completo  de  la  mina. 

i.^  Guando  se  suspendan  los  trabajos  de  ella 
durante  cuatro  meses  continuos;  ú  ocho  meses 
interrumpidos,  en  el  espacio  de  un  año. 

5.**  Cuando  por  disfrutarse  solo  las  labores  al- 
tas de  la  mina  se  dejan  inundadas  las  más  pro- 
fundas, á  menos  que  requerido  el  dueño  en  vir- 
lud  de  denuncio  entablado  por  otro,  no  se  obligue 
á  desaguarla  en  ei  término  de  cuatro  meses,  ó 
más,  si  el  Inspector  lo  estimare  conveniente. 

Art.  24.  Para  que  una  mina  se  emienda  po- 
blada, tendrá  por  lo  menos  ooho  operarios  de- 
dicados á  algún  trabajo  interior  ó  exterior  de 
ella. 

Art.  25.  A  los  mineros  no  se  les  podrá  embar- 
gar la  mina  ni  sus  dependencias  ú  oficinas  de 
beneficio,  máquinas,  herramientas,  animales  ni 
ninguna  cosa  para  el  uso  y  labor  de  las  minas: 
solo  podrán  embargarse  los  productos  líquidos  de 
ellas,  dejando  siempre  lo  necesario  para  que  no 
cesen  las  labores. 

Art.  26.  Guando  los  propietarios,  los  directores 
ó  los  encargados  de  minas  ú  oficinas  de  beneficio 
hubieren  de  ser  arrestados  por  causa  leve,  lo  se- 
rán, si  les  conviniese,  en  el  asiento  de  sus  minas 
ó  en  el  pueblo  en  cuyo  término  se  hallen  estas. 

Art.  2*7.  No  se  concederán  mitas  ni  reparti- 
mientos de  gente  para  las  minas,  sino  que  los 
dueños  buscarán  á  convenio  y  trato  libre  los  ope- 
rarios y  jornaleros  que  necesiten;  pero  se  auto- 
riza á  los  Alcaldes  mayores  y  Gobernadores  de  las 
provincias  para  que  puedan  auxiliar  á  los  mine- 
ros que  lo  solivien  con  la  gente  jornalera  des- 
obrada. Cuando  sean  varias  las  solicitudes,  la 
distribución  la  hará  el  Inspector  si  se  halla  en  la 
provincia,  y  en  su  ausencia  el  Subdelegado. 

Art.  28.  Los  mineros  tendrán  derecho  á  ad- 
quirir el  terreno  que  necesiten  para  el  servicio 
de  sus  minas  y  beneficio  de  sus  productos,  me- 
diante la  correspondiente  previa  indemnización 
de  los  daños  y  perjuicios  á  los  dueños,  por  con- 
venio ó  tasación  de  peritos 

Art.  29.  Podrán  asimismo  aprovecharse  de  los 
pastos  y  de  las  aguas,  lefia  y  madera  de  los  bos- 


ques y  montes  que  fueren  de  uso  y  aprovecha- 
miento común  de  los  pueblos. 

Art.  30.  Será  obligación  de  los  Gobernadores 
y  Alcaldes  mayores  de  las  provincias  remover 
los  obstáculos  que  se  opongan  á  la  traslación  de 
los  operarios  que  voluntariamente  quieran  ir  á 
trabajar  en  las  minas  situadas  en  provincias  d 
pueblos  que  no  sean  los  de  su  radicación. 

Art.  31.  Los  mineros  tendrán  derecho  áredi-^ 
mir  el  servicio  personal  de  sus  operarios  pagan- 
do por  cada  uno  dos  rea4es  mensuales  á  los  fondos 
de  arbitrios  del  pueblo  de  su  residencia.  > 

Art.  32.  Los  extranjeros  que  se  dediquen  al 
Inborro  de  minas  y  sus  propiedades,  estarán, 
exentos  de  represalias  en  caso  de  guerra,  y  coa* 
motivo  de  ella,  no  podrán  ser  molestados  en  sus 
personas  y  bienes  mientras  observen  las  leyes  y 
disposiciones  vigentes. 

Art.  33.  Si  el  dueño  de  una  mina  ú  otro  que 
no  la  tenga  abriere  un  socavón  por  el  cual  se 
desagüen  otras  minas ,  tendrá  derecho  á  exigir 
que  los  dueños  de  estas  le  abonen  los  gastosa 
proporción  del  beneficio  que  recibieren;  y  si  esto 
no  pudiere  por  el  pronto  averiguarse,  concurri- 
rán, entretanto  se  verifique,  por  partes  iguales, 
arreglándose  á  lo  que  pueda  costear  la  mina  más 
pobre,  todo  cdn  sujeción  y  decisión  del  láspíeolor 
de  minas,  quien  procuraré  con  preferencia  ave- 
nir á  los  interesados. 

Art.  34.  Pasando  el  socavón  po^  minas  aban- 
donadas, el  que  le  abriere  será  dueño  de  tpdas 
ellas  si  las  denunciare. 

Tanto  las  minas  nuevas  como  las  abandonadas, 
se  tendrán  por  pobladas  ínterin  -se  sigan  los  tra-» 
bajos  del  socavón. 

Art.  35.  El  ramo  de  minería  gozará  de  juris- 
dicción privativa  en  los  asuntos  contenciososi 

Por  estos  se  entenderán  aquellos  en  que  se  dis- 
pute sobre  descubrimientos,  registros,  denun- 
cios, medidas  y  pertenencias  de  las  minas,  de 
sus  desagües,  barrancos  6  invasiones,  desampa- 
ros, despilaramientos  y  todo  lo  que  se  haga  en 
ellds  en  perjuicio  de  su  laboreo  y  contravinien- 
do á  este  Reglamento;  como  también  sobre  resca- 
tes 6  compras  de  minerales  en  piedra  de  los  pro- 
ductos inmediatos  de  sus  beneficios;  sobre  má- 
quinas de  estos,  pactos  de  avíos  ó  habílítaeiones 
de  minas  y  oficinas  de  beneficio,  y  demás  con- 
tratos sobre  unas  y  otras;  sobre  establecimiento 
de  los  edificios  que  requiera  en  la  superficie  y 
demás  cosas  de  esta  naturaleza. 

Art.  36.  En  primera  instancia  ejercerán  por 
ahora  la  jurisdicción  de  minas,  las  Autoridades 
encargadas  de  la  administración  de  justicia  en 
sus  respectivas  provincias,  con  apelación  ai  Tri- 
bunal que  en  este  Reglamento  se  designa. 
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Ari.  37.  En  estos  asaoios  se  procederá  breve 
y  sumariamente,  á  verdad  sabida  y  buena  fé 
guardada,  y  no  tendrá  curso  demanda  alguna  ju- 
dtoial,  sin  que  antes  se  haya  procurado  conciliar 
á  las  partes;  y  cuando  la  cuantía  del  pleito  no  ex- 
cediere de  cien  pesos,  se  conocerá  y  decidirá  en 
juicio  rerbal  y  la  decisión  causará  ejecutoria. 

Art.  38.  El  Tribunal  de  apelaciones  se  com- 
pondrá del  Gobernador  Capitán  general  convo  pre- 
sidente; del  Superintendente  de  Real  Hacienda; 
del  Oidor  de  la  Real  Audiencia  más  moderno;  del 
Contador  mayor  decano  del  Tribunal  de  Cuentas, 
y  del  Inspector  del  ramo. 

Art.  39.  En  ausencias,  enfermedades,  ó  por 
ocupación  del  Gobernador  Capitán  general,  des- 
empeñará la  presidencia  el  Superintendente* 

Art.  40.  Para  el  orden  interior  del  Tribunal 
fortnará  este  su  reglamento  particular. 

Art.  41.  Cuando  la  sentencia  de  la  segunda 
instancia  fuere  confirmatoria  de  la  primera,  cau- 
sará ejecutoria  y  se  llevará  á  puro  y  debido 
efecto» 

Art.  42.    La  pacte  qiie  se  sintiere  agraviada  de » 
las  providencias  del  Tribunal  de  minas,  podrá 
usar  de  los  recursos  que  en  derecho  procedan 
ante  el  Gobierno  de  S.  IC. 

Ari.  43.  Duraste  el  litigio  no  se  cerrarán  las 
mioas,  ni  ee  suspenderán  sus  laborea,  ni  se  pri- 
vará de  ellas  al  poseedor  por  ninguna  causa  ni 
motivo,  pero  le  será  permitido  á  la  parte  contra- 
ria poner  á  su  costa  un  intetveotor  que  tome  ra- 
zón de  los  productos  y  gastos  de  la  mina* 
,  Art.  41.  El^uo.  una  mina  se  halle  en  litigio 
DO  alterará  las  disposiciones  de  los  artiícuioa  S3 
y  24  de  este  Reglamento. 

Art.  45^  Los  gastos  de  explotación  y  beneficio 
de  las  miinas  en  litigio,  no  entrarán  en  concurso, 
sino  que  se  pagarán  prontamente  y  de  lo  más 
bien  parado,  aunque  no  alcancen  á  más  los  pro- 
«hictee. 

Art.  46.  En  el  caso  de  fieiltar  los  fondos  neoe- 
■arios  para  la  explotación  de  alguna  mina  en  litá- 
gtO)  el  acreedor  ó  aoreedores  que  los  faciliten  se- 
rán preferidos  en  los  productos  que  se  obtengan, 
no  soto  para  el  oobro  de  lo  que  suministren,  sino 
para  el  total  de  su  orédito^  cualquiera  que  sea  el 
orige»  y  la  calidad  de  este^ 

Art.  47.  El  gobievno  general  de  la  mioerfo  es- 
tará á  eargo.del  lageotero  Inspector  de  ninasi  y 
en  las  provindas  seván  subdelegados  de  este  los 
Gobernadores  y  Atoaldes  mayores^ 

Ari.  49i  El  Inspector  ée  mmaa  estará  baigo  la 
-direotmé  inmediata  dependencia  del  Gobernador 
'Capitán  general  de  estas  Islas  y  de  la  Dirección 
general  del  rame  en  la  Península.  Los  Subde- 
legados m  entenderán  directamente  con  el  los- 


pector  de  minas,  bajo  coya  dependencia  es- 
tarán. 

Art.  49.  No  podrá  el  Inspector  de  minas  lle- 
var á  efecto  Beal  orden  ninguna  sin  el  previo 
cúmplase  de  esta  Superioridad,  ni  cumplir  las 
disposiciones  de  la  Dirección  general  sin  su  oo- 
nocimiento  y  acuerdo. 

Art.  50.  Será  obligación  del  Inspector  de^mi^ 
ñas: 

1.^  El  cuidado  de  promover  y  fomentar  el 
importante  ramo  de  la  minería. 

2.^  Observar  y  velar  por  la  extricta  observan- 
cia de  este  Reglamento. 

3.^  La  inspección  y  vigilancia  sobrO;  los  tra- 
bajos y  operaciones  de  las  minas,  pai;»  celar  su 
buen  orden  y  regularidad. 

4.^  Visitar  las  minas  á  lo  ijOiénos  una  ve^  á 
cada  una  en  el  espacio  de  dos  años. 

Art.  51.  Se  considerarán  como  del  servicio 
los  viages  que  biciere  el  Inspector  para  cumplir 
las  atribuciones  que  le  declara  este  Reglamento. 

Art.  52.    Será  obligación  de  los  Subdelegados: 

4.°  Admitir  los  denuncios  ó  registros  de  mi- 
nas con  arreglo  al  artículo  6.^ 

2.^  Velar  por  la  observancia  de  este  Regla- 
mento en  la  parte  que  les  toca  y  en  la  que  el 
Inspector  les  delegue. 

Art.  53.  Se  permite  continuar  ios  trabajos 
irregulares  é  imperfectos.de  minas  que  se  cyecu- 
tan  en  varios  puntos  de  estas  Islas,  pero  serán 
denunciables  en  los  casos  siguientes: 

1  .^  Guando  cesaren  en  dos  meses  comsecati- 
vos  ó  cuatro  interrumpidos  en  un  alio. 

t.^  Guando  no  tuvieren  por  lo  ménpe  cuatro 
operarios  durante  las  labores. 

Art.  54.  Los  trabajoSide  la  misma  oíase  que 
se  emprendieren  des|»u0s  de  la  publicación  de 
este  Reglamento  podrían  ser  denunciados,  dándo- 
se por  el  denunciador  garantía  de  responder  de 
los  perjuicios  que  cause,  si  no  cumpliere  las  obli- 
gaciones que  se  imponen  en  losartíqulos  7.^  y  8.° 

Art.  55.  En  los  trabi(Jos  de  que  tratan  los  dos 
artículos  anteriores,  se  probibe  el  uso  de  la  pól- 
vora. 

Art.  56.  Para  todos  los  asuntos  del  ramo  de 
minas  regirá  este  Reglamento;  y  en  los  casos  eo 
él  no  previstos,  las  leyes  y  disposiciones  vigentes 
sobre  la  materia. 

Dado  en  el  Palacio  de  Manila  á  29  de  Enero 
de  4846. 
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f  8Sf .— lísyo  3.— il.  O.  di9p(mi4ndo  qne  siempre  que 
leu  necesidades  del  Estado  lo  permitan^  se  conce- 
de» á  los  particulares  presidiarios  para  dedicar- 
los á  trabajos. 

Excmo.  Sr.:  £n  vista  de  lo  que  manifestó  Y.  £. 
en  su  carta  número  49,  fecha  10  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado,  al  devolver  la  instancia  del 
brigadier  D.  Antonio  Gutiérrez  y  demás  sugetos 
que  Goraponea  la  sociedad  cAurífera  de  Bacacay» 
pidiendo  que  para  el  beneficio  de  los  minerales  de 
esta  clase  que  so  proponen,les  sean  facilitados  400 
presidiarios  por  ol  Gobierno  de  esas  Islas;  S.  M.  la 
Reina,  de  conformidad  con  lo  informado  por 
y.  £.,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  siempre  que 
las  demás  atenciones  del  Estado  que  se  cubren 
con  los  dichos  presidiarios  den  lugar  á  facilitarlos 
en  beneficio  de  cualquiera  empresa  particular^ 
se  haga  la  concesión  del  número  que  sea  posible, 
con  la  gratificación  mensual  que  T.  E.  señale, 
tanto  para  los  penados  como  para  su  escolta,  cu- 
yas gratificaciones  deberá  satisfacer  la  empresa, 
debiendo  además  contribuir  al  Estado  la  sociedad 
de  que  se  trata  con  el  8  por  400  de  los  metales 
qae  produjese. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  3 de 
Mayo  de  4854. — Señor  ivobernador  Capitán  gene-* 
ral  de  Filipinas. 

4  85 4 . — Julio  34 . — A.  O.  sobre  concesiones  para  apro^ 
vechamiento  de  terrenos  auríferos. 

Excmo  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  M.  de  las  cartas 
de  V.  E.,  números  76,  92  y  404,  de  7  de  Enero,  20 
de  Febrero  y  i  de  Abril  de  este  año,  y  documen- 
tos que  á  la  primera  y  última  acompañan  sobre 
concesiones  para  el  aprovechamiento  de  terrenos 
auríferos;  k  Aeina,  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  Junta  superior  facultativa  de  minería, 
se  ha  servido  confirmar  Ja  aprobación  dispensa- 
da por  y.  £.  al  proyecto  que  en  d  de  Marzo  último 
le  sometió  el  Inspector  de  minas  de  esas  Islas. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  31  de  Julio  de  4854 . 
— Señor  Gobernador  Gapitangenerai  de  Filipinas. 

Proyecto  que  se  cita, 

4.^  Son  de  libre  aprovechamiento,  sin  necesi- 
dad de  licencia  ni  de  otra  formalidad,  las  arenas 
aurífera&  y  cualesquiera  otras  producciones  mi- 
nerales de  los  rios  y  placeres,  si  no  se  hacen  es- 
tas^operactones  en  establecimientos  fijos. 

2.°  Se  admitirán  registros  ó  denuncios  de 
pertenencias  de  arenad auríléras  cuando  los  soli- 
citantes manifiesten  querer  baoer  las  operaciones 
en  grande;  pero  no  se  concederán  hasta  estar 
construido  elestableciniiefito  fija  en  donde  i^oder 


beneficiarlas,  entendiéndose  por  tal  los  edificios 
con  los  aparatos  necesarios  para  beneficiar  en 
ellos  á  lo  menos  400  quintales  (4]  ie  arenas  al  día, 
sea  cualquiera  el  método  adoptado,  debiendo  un 
Ingeniero  del  distrito  certificar  la  posibilidad  de 
ejecución. 

3.°  ínterin  no  se  bal  le  construido  el  estableci- 
miento fijo  y  en  disposición  de  funcionar,  continúa 
siendo  de  libre  aprovechamiento  el  terreno  regis- 
trado en  los  propio^  términos  que  el  que  lo  esté, 
excepto  aquella  parte  que  el  Ingeniero  del  Gobier- 
no comisionado  para  el  reconocimiento,  concep- 
túe extrictamente  necesario  señalar  para  el  obje- 
to expresado  eii  la  regla  anterior,  si  al  peticiona- 
rio conviniere  establecer  sus  oficinas  de  beneficio 
en  el  punto  registrado  para  la  explotación. 

ij^  £1  derecho  de  prioridad  al  terreno  registra* 
do  corresponde  al  primero  que  lo  haya  solicitado. 

5.^  Se  concederá  á  lo$ registradores  como  má- 
ximum el  término  fijo  de  tres  meses,  para  la  cons- 
trucción del  establecimiento  fijo  y  dar  principio 
al  beneficio  (2);  en  la  inteligencia  que  de  no 
cumplir  ambos  extremos  en  aquel  período,  se 
pierde  el  derecho,  pudiendo  adquirirle  el  inmedia- 
to registrador  ó  solicitante. 

6.°  Podrá  prorogarse  por  el  Superior  Go- 
bierno el  plazo  señalado  en  el  artículo  anterior 
para  la  conservación  del  derecho  de  obtener 
pertenencias  en  terreno  de  arenas  auríferas 
cuando  por  motivos  justos,  tales  como  esperar 
máquinas  ó  aparatos  de  Europa,  estar  ya  cons- 
truidos en  las  Islas  en  su  mayor  parte,  etc.,  etc., 
fuese  indispensable ,  debiendo  los  interesados 
probarlo  competente  atente  ante  la  Inspección  y 
dar  esta  su  informe. 

7.^  No  puede  adquirir  derecho  á  beneficiar 
arenas  ó  aluviones  auríferos,  ni  pretender  prio- 
ridad, el  minero  que  obtenga  ó  haya  obtenido 
concesión  para  otra  clase  de  minerales  en  la  pro- 
ximidad de  las  arenas  ó  aluviones,  que  deben 
considerarse  independientes  según  la  ley  de  los 
criaderos  implantados  en  roca  firme. 

8.°  La  extensión  de  una  pertenencia  para 
explotar  arenas  auríferas  será  en  lo  sucesivo 
de  60,000  varas  superficiales  (3),  que  podrán  de- 
signarse en  forma  de  un  cuadrado  ó  rectángulo, 
ó  bien  por  la  reunión  de  cuadrados  de  25  varas 
castellanas  de  lado  cada  uno,  adaptados  unos  á 
otros  sin  dejar  espacios  cerrados  intermedios,  y 
acomodándolos  del  modo  que  mejor  convenga  á 
los  interesados,  quienes  deberán  expresarlo  en  la 
designación,  acompañando,  si  es  posible,  el  plano 


(1)   V.  la  Real  orden  de  17  do  Junio  de  1854.  páfs  -410. 
(t)    Id.  id, 
(SO   Id.  Id. 
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por  duplicado  que  demuestre  su  posición  y  la  to-* 
pografia  del  terreno  con  inclusión  de  las  perte- 
nencias colindantes,  si  las  hubiere,  ó  expresión 
terminante  de  lindar  con  terreno  franco. 

9.^  Para  la  instrucción  de  los  expedientes  en 
solicitud  de  terrenos  auríferos  y  construcción  de 
fábricas  de  beneficio  sin  contravenir  las  disposi- 
ciones que  preceden,  se  llenarán  todas  las  for- 
malidades prescritas  en  el  Reglamento  vigente  en 
estas  Islas  y  las  demás  que  se  mandaren  obser- 
var en  lo  futuro. 

Manila  5  de  Marzo  de  1851. 

<85l. — Diciembre  12.—/?.  O.  reformando  el  articu-^ 
lo  12  del  ñeglamerdo  de  minas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  In  Reina  de  la  carta  de 
V.  E.,  númr-49,  de  23  de  Octubre  de  1850,  en  la 
parte  que  hace  referencia  á  la  reforma  del  arlícu- 

10  12  del  Reglamento  de  minas  de  esas  Islas,  y 
conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  Real 
se  ha  servido  aprobar  lo  dispuesto  por  V.  E.  y  en 
su  virtud  que  se  considere  reformado  e(  Regla- 
mento de  minas  de  U  de  Julio  de  1846,  sustitu- 
yéndose el  artículo  12  de  este  Reglamento  por  el 

11  de  la  ley  de  11  de  Abril  de  1849,  relativa  á  las 
pertenencias  de  minas.— De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  22  de  Diciembre  de  1851.— Señor  Gober- 
nador Capitán  general  de  Filipinas. 

Articulo  que  se  cita  de  la  ley  de  i  \  de  Abril  de  1 849. 

Art.  1 1 .  Cada  pertenencia  de  mina  la  consti- 
tuye un  sólido  de  base  rectangular  de  trescientas 
varas  de  largo  por  doscientas  de  ancho,  medidas 
horizontal  mente  al  rumbo  que  designe  el  intere- 
sado y  de  una  profundidad  indefinida  en  direc- 
ción vertical,  sin  comprender  la  supei^ficie. — No 
podrán  concederse  sobre  un  mismo  criadero  á 
una  sola  persona  más  de  dos  pertenencias  conti- 
guas, y  tres  si  fuere  una  sociedad  de  cuatro  ó 
más  personas. — En  las  minas  de  carbón,  lignito  ó 
turba,  cada  pertenencia  tendrá  seiscientas  varas 
de  largo  por  trescientas  de  ancho,  y  podrán  con- 
cederse hasta  cuatro  pertenencias. — El  descubri- 
dor de  una  veta,  capa  ó  bolsada  no  conocida,  ten- 
drá derecho  á  una  concesión  más  que  las  señala- 
das en  los  diferentes  casos  de  este  artículo. 

1 85 i. —Knfro  30. — R.  O.  previniendo  u  fomente  U 
explotación  de  los  criaderos  de  carbíya. 

Excmo.  Sr. :  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido,  en  vista  de  las  comunicacio- 
nes de  V.  £.  y  de  esa  Superintendencia  relativas 
al  descubrimiento  de  varios  criaderos  de  carbón 


de  piedra  en  la  provincia  de  Cebú ,  y  proposicia- 
nes  hechas  por  D.  Diego  Viña  para  enajenar  al 
Gobierno  el  que  está  actualmente  explotando  la 
sociedad  presidida  por  este  interesado;  S.  M.  ha 
tenido  á  bien  resolver: 

1  .^  Que  no  es  conveniente  la  adquisición  de 
la  mina  de  Viña  ni  el  beneficio  de  otras  por  cuen- 
ta del  Estado,  pero  que  se  debe  adquirir  de  las 
minas  de  Cebú  ó  de  cualquiera  otra  del  país  el 
carbón  que  sea  admisible  para  la  navegación  de 
los  vapores, -siempre  que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias se  adquiera,  como  no  podrá  menos  de  su- 
ceder, á  mejor  precio  que  el  extranjero. 

2.°  Que  se  fomente  esta  clase  de  industria, 
prestándose  al  efecto  por  las  autoridades  y  cor- 
poraciones todo  el  apoyo  y  protección  q^ie  deman- 
da su  desarrollo. 

3.^  Que  tan  luego  como  las  minas  del  país 
puedan  surtir  de  carbón  admisible  á  los  buques 
propíos  y  extranjeros,  se  instruya  el  oportaoo 
expediente  acerca  de  los  derechos  que  deberá  de- 
vengar el  carbón  extranjero  importado  y  el  ex- 
portado de  esas  Islas. 

Y  4.^  Que  manifieste  V.  E..  oon  urgencia  si  el 
carbón  de  la  mina  de  Batan  es  aceptable  ó  no  para 
el  consumo  de  los  vapores. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Enero 
de  1854.— Señor  Gobernador  Capitán  general  de 
Filipinas. 

IS54. — Junio  n.-- A.  O.  referente  á  la  aplioacion  en 
las  islas,  de  la  de  %  de  Julio  d«  1850  y  otras  rela- 
tivas á  terrenos  auríferos. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  respecto  á  la  aplicación  en 
esas  Islas  de  la  Real  orden  de  6  da  Julio  de  4850  y 
otras  disposiciones  relativas  á  terrenos  auríferos, 
y  oido  el  Consejo  Real,  se  ha  servido  mandar: 

1  .^  Que  la  regla  primera  de  dicha  Real  orden  se 
modifique,  fijando  en  doscientos  quintales  de  are- 
nas los  cuatrocientos  que  se  exigen  de  beneficio 
para  conceder  los  registros  ó  denuncios. 

2.°  Que  la  regla  cuarta  se  entienda  ampliando 
á  dos  años  el  término  fijado  para  construir  los  es- 
tablecimienlos  y  dar  principio  al  beneficio. 

3.°  Que  respecto  de  la  regla  sesta  se  amplíe  la 
extensión  de  cada  pertenencia  á  120,000  varas  sa- 
perficiales,  que  se  designarán  según  expresa  la 
misma  regla. 

4.®  Que  pueden  concederse  dos  pertenencias 
contiguas  á  una  sola  persona. 

5.^  y  último.  Que  para  entenderse  poblad^ 
una  pertencficia  se  halle  habilitada  y  servida  por 
doble  número  de  operarios  que  los  que  dispone  el 
artículo  22  de  la  ley  de  44  de  Abril  de  4849. 
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De  Real  orden,  etc.—- Mddrid  17  de  Junio  de 
1854. — Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Fi- 
lipinas. 

1856. — Enero  30. — R.  O.  recomendando  se  proteja 
la  explotación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  expediente  instruido  relativamente  al  des- 
cubrimiento é  importancia  de  las  minas  de  car- 
bón de  piedra  en  esas  Islas,  y  en  particular  en  la 
de  Cebú,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  manifes- 
tada por  la  Junta  superior  facultativa  de  minería, 
de  cuyo  dictamen  es  adjunta  copia,  se  ha  serví- 
do  mandar  se  recomiende  á  V.  £.  muy  eficaz- 
mente la  conveniencia  de  que  proteja  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  la  explotación  de  las 
minas  de  carbón  de  piedra;  facilitándose  al  efec- 
to á  las  empresas  puntos  de  depósito  convenien- 
temente situados  para  el  uso  de  los  vapores,  in- 
terviniendo en  las  contratas  que  haga  la  marina 
de  guerra  nacional  para  surtirse  de  combustible 
en  ese  apostadero;  procurando  que  sesubdividan 
las  partidas  de  contrata  todo  lo  indispensable 
para  que  puedan  tomaf  parte  en  ellas  empresas 
nacientes,  que  las  ampare  y  prefiera  en  igualdad 
de  circunstancias  á  los  que  presenten  carbón  de 
fuera,  aunque  en  los  primeros  años  cueste  al  Es- 
tado el  carbón  de  esas  Islas  tanto  como  el  extran- 
jero.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  30  de  Enero 
de  1856.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  las 
Islas  Filipinas. 

Copla  que  se  cita. 

Junta  superior  facultativa  de  minería. —111  mo. 
Señor.: — En  cumplimiento  de  las  órdenes  de  esa 
Dirección  general,  fechas  15  de  Febrero  y  6  de 
Marzo  del  año  próximo  pasado  de  185i,  esta  Junta 
ha  estudiado  ampliamente  los  expedientes  sobre  el 
carbón  de  piedra  eu  Filipinas,  y  en  especial  de  la 
Isla  de  Cebú,  que  le  fueron  remitidos  con  las  ci- 
tadas comunicaciones;  y  visto  en  el  primer  ex- 
pediente que  en  Julio  de  1853  el  Intendente  ge- 
neral de  Ejército  y  Hacieada  de  FijÁpinas  habia 
remitido  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  muestras  del  carbón  de  Cebú,  la  Junta, 
deseando  examinar  dichas  muestras,  para  infor- 
mar en  su  vista  con  mayor  seguridad,  averiguó 
que  hablan  llegado  á  España  y  sido  entregadas 
al  Comandante  general  del  arsenal  déla  Carraca 
para  suanálisís  y  calificación;  acudió  en  seguida 
á  dicho  señor  Comandante  pidiendo  las  muestras 
sobrantes,  si  las  hubiere,  y  resultando  se  conser- 
vaban todas  intactas  en  aquel  arsenal  por  falta 
de  laboratorio  para  su  anélisiSy  el  Capitán  gene^ 


ral  de  aquel  departamento  marítimo  pidió  al  Mi* 
nisterio  de  Marina  permiso  para  poner  á  disposi- 
ción de  esta  Junta  de  minas  las  indicadas  mues- 
tras, como  tuve  el  honor  de  informar  a  V.  S. 
en  17  de  Julio  anterior.  Las  circunstancias  sobre- 
venidas eu  el  verano  último  retardaron  sin  duda 
la  resolución,  y  por  mucho  que  insistió  la  Junta 
en  recordar  este  asunto  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina y  en  Cádiz,  no  obtuvo  las  muestras  hasta 
fines  de  Abril  del  año  corriente.  Examinadas  y 
analizadas  por  fin  en  el  laboratorio  de  la  Escuela 
de  minas,  resultan  dichos  carbones  ser  déla  clase 
de  hulla  verdadera,  que  todos  arden  fácilmente 
con  llama  brillante  muy  prolongada,  que  todas 
sus  variedades  sirven  para  formar  cok,  aunque 
este  no  es  de  aspecto  brillante  ni  de  calidad  su- 
perior, habiendo  además  la  ventajosa  circuns- 
tancia de  ser  dicho  carbón  muy  propio  para  tu- 
ques de  vapor,  á  causa  de  no  contener  pirita  en 
cantidad  notable,  que  es  la  que  más  daña  á  las 
calderas  de  vapor.  Las  demás  cualidades  del  car- 
bón de  Cebú  están  expresadas  en  la  adjunta  nota 
especial,  y  demuestran  que  el  baucoócrif^derode 
que  procede  se  compone  de  secciones  ó  sub -ban- 
cos de  calidad  diferente,  y  puede  tenerse  en  ciren- 
ta  esta  circunstancia,  haciendo  la  con  veniente  .se- 
paración en  la  misma,  para  destinar  á  los  vapores 
de  viaje  corto  las  variedades  impuras  y  más  pesa- 
das, ínterin  no  haya  otro  uso  para  la  calidad  infe- 
rior y  sea  preciso  aprovecharla  para  mayor  eco- 
nomía en  el  costo  general  de  este  artículo. — En 
vista  del  informe  del  Ingeniero  D.  Antonio  Her- 
nández de  23  de  Setiembre  de  4853,  debe  supo- 
nerse que  el  terreno  carbonífero  en  la  Isla  de  Cebú 
se  extiende  por  la  mayor  parte  de  dicha  Isla  en  la 
longitud  de  más  de  veinte  y  cinco  leguas  con  tres 
ó  cuatro  de  ancho  y  ofrezca    diferentes    ban- 
cos de  buen  carbón  de  cuatro  pies  de  espesor  y 
de  fácil  laboreo  en  muchos  puntos,  si  bien  (por  la 
carencia  aOtual  de  buenos  puertos]  la  explotación 
tendrá  que  limitarse  al  principio  á  las  inmedia- 
ciones de  los  puertos  de  Canit  y  Cebú,  en  el  cen- 
tro, y  el  Carmen  hacia  el  Norte.  No  faltan  obreros 
laboriosos  en  aquella  provincia,  que  abarca  tam- 
bién la  Isla  de  Bojol,  cuyos  habitantes  son  dóciles 
y  aplicados;  los  trasportes  por  tierra  hasta  los 
puertos  son  cortos  y  tan  baratos  como  en  España, 
es  decir,  cuestan  aproximadamente  medio  real 
por  quintal  y  legua,  y  podrán  abaratarse  mucho 
por  medio  de  carreteras  y  aun  más  por  pequeños 
ferro-carriles   (tramroads),  dispuestos   para  la 
tracción  con  caballos.  Además,  la  Isla  de  Cebú 
está  casi  en  el  centro  de  aquel  vasto  Archipiélago, 
y  su  puerto  principal  (San  Nicolás  de  Hebú)  no 
dista  arriba  de  cien  leguas  de  la  capital  de  Mani- 
la, por  lo  que  la  situación  es  bastante  cómoda 
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para  el  surtido  de  nuestros  vapores  y  de  otras 
necesidades  de  combustible.  También  parece  es- 
tar aprobado  que  el  carbón  de  Cebú  es  notable- 
mente mejor  que  el  de  la  Isla  Batan  y  tierras  de 
Garamoan  en  la  provincia  de  Albay. — Atendidas 
todas  estas  circunstancias  favorables  y  la  buena 
calidad  de  dicho  combustible,  esta  Jiinta  no  va- 
cila en  considerar  el  terreno  carbonífero  de  Ceba 
de  la  más  alta  importancia  para  la  seguridad  y 
prosperidad  de  nuestras  Islas  Filipinas,  estando 
en  este  punto  enteramente  de  acuerdo  con  el  in- 
teresante informe  del  capitán  general  D.  Antonio 
de  Urbiztondo;  no  así  en  la  idea  de  que  el  Go- 
bierno compre  las  minas  de  D.  Diego  de  la  Viña,  y 
establezca  por  cuenta  del  Estado  la  explotación 
del  carbón  de  piedra,  porque  aun  cuando  estoen 
casos  determinados  pueda  ser  conveniente,  eco- 
nómico y  hasta  necesario,  no  lo  es  por  punto  ge- 
neral, y  no  sería  fácil  atender  siempre  cual  se 
requiere  á  aquella  empresa  industrial,  que  según 
los  principios  hoy  generalmente  admitidos,  po- 
drá dejarse  á  la  especulación  de  particulares,  que 
con  una  administración  más  expedita  y  más  sen- 
cilla pueden  producir  mucho  más  barato.  Tanto 
en  este  concepto,  cuanto  porque  el  precio  pedido 
por  Viña  es  muy  excesivo,  opina  la  Junta  no 
deben  comprarse  por  cuenta  del  Estado  las  minas 
incipientes  de  Guilaguila  sobre  el  rio  Mananga  de 
Cebú,  cuyas  labores  y  gastos  hasta  ñnes  de  1853 
todavía  eran  muy  insignificantes  y  hablan  produ- 
cido carbón  bastante  para  indemnizarloe,  máxi- 
me cuando  el  descubrimiento  era  más  bien  debi- 
do á  diligencias  del  Inspector,  que  no  á  esfuerzos 
del  concesionario.— La  Junta  está  muy  conforme 
con  el  dictamen  del  Consejo  Real  de  16  de  Marzo 
de  1847,  respecto  á  que  el  Capitán  general,  como 
Autoridad  superior  civil  de  las  Colonias,  proteja 
en  todos  conceptos  las  minas  de  carbón  y  sus  de- 
pósitos en  los  puntos  convenientes  para  el  consu- 
mo, y  que  intervenga  con  este  objeto  éh  todos  los 
contratos  que  la  Marina*nacional  haga  para  sur- 
tirse de  combustible  en  aquel  Apostadero,  y  opi- 
na con  el  Inspector  que  sesubdividan  las  partidas 
de  contrata  hasta  un  grado  razonable  para  facili- 
tar posturas  que  estén  al  alcance  de  empresas 
principiantes,  y  que  se  amparen  y  prefieran  á 
estas  en  igualdad  de  circunstancias,  aun  cuando 
en  los  primeros  años  el  carbón  de  Filipinas  llega- 
se á  costar  al  Gobierno  tanto  como  el  carbón  ex- 
tranjero; que  para  alentar  las  empresas   inci- 
pientes en  diferentes  puntos  del  Archipiélago,  así 
como  para  economía  del  Estado  en  sus  necesida- 
des de  surtir  los  vapores,  es  muy  importante  que 
los  depósitos  se  formen  ó  establezcan  en  los  di- 
versos puntos  convenientemente  situados  res*- 
peoto  al  paso  de  los  vapores  j  respecto  á  las  mi- 


nas ó  criaderos,  en  cayo  concepto  cabe  maeha 
protección  para  las  empresas  combinada  con 
ahorros  para  el  Erario  público. — Si  bien  cooeep* 
túa  la  Junta  también  útiles  y  atendibles  los  car- 
bones de  la  Isla  dé  Batan  y  de  tierras  de  Gara- 
moan en  ia  provincia  de  Albay,  da  por  ahora  la 
preferencia  á  los  carbones  de  Cebú  que  ha  podi- 
do ensayar  y  analizar,  no  dudando  que  aun  se 
descubrirán  otros  mejores  sí  se  prestan  á  su  bus  • 
ca  y  aprovechamiento  el  amparo  oportuno  y  legal 
con  las  demás  facilidades  debidas. — Entretanto 
los  carbones  ya  descubiertos  en  Filipinas  son  de 
bastante  importancia  para  que  merezcan  «aa 
atención  preferente,  puesto  que  son  á  lo  meaos 
tan  buenos  como  muchos  de  los  carbones  de  Eu- 
ropa y  Norte  de  América,  donde  se  aprovecha 
además  toda  clase  de  combustible  mineral,  mo* 
dificando  su  uso  con  arreglo  á  su  calidad  respec- 
tiva y  escogiendo  los  mejores  para  locomotoras  y 
vapores  cuando  la  elección  es  posible. — ^No  obs- 
tante, la  Junta  difiere  del  dictamen  del  Consejo 
Real  y  del  Inspector  de  minas  en  cuanto  á  un  tri- 
buto de  importación  sobre  el  carbón  de  Europa 
en  aquellas  colonias,  en  consideración  á  que  la 
larga  distancia  y  el  consiguiente  flete  muy  su- 
bido, suplen  lo  bastante  el  derecho  protector  y  lo 
hacen  innecesario  por  ahora  en  coopsepto  de  esta 
Junta,  y  aun  inoportuno  mientras  aqaeüas  minas 
no  lleguen  al  estado  de  poder  surtir  con  puntua- 
lidad y  abundancia  todos  los  pedidos  que  se  les 
hicieren. — Todo  lo  que  de  acuerdo  de  la  Junta  ten- 
go el  honor  de  elevar  á  la  consideración  de  V.  1. 
con  devolución  de  los  respectivos  expedientes  y 
acompañando  una  nota  especial  calificativa  del 
carbón  de  Cebú. 

Dios,  etc.— Madrid  10  de  Julio  de  4855.-<-*Uos- 
trísimo  Sr.  Director  general  de  Agrieultura,  In- 
dustria y  Comercio. 

1860.— ^6rt7  3.— A.  O.  derogando  la  arden  que  prfH 
hibia  á  los  particulares  la  admisión  de  registros  y 
denuncias  de  minas  de  carbón  en  Cebú, 

Excmo.  Sr.:  En,  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  nú- 
mero 860,  fecha  8  de  Noviembre  último,  en  que  da 
cuenta  de  la  disposición  que  en  3  de  dicho  mes 
ha  adoptado,  derogando  la  orden  dada  por  su  an- 
tecesor en  fd  de  Julio  de  1853,  que  prohibía  á  los 
particulares  y  empresas  !a  admisión  de  ref|istros 
y  denuncias  de  minas  de  carbón  en  la  Isla  de 
Cebú;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  en  consideración  á  que 
esta  medida  será  un  medio  más  para  que  se  des- 
arrolle esta  clase  de  minería  en  esas  Islas,  sé  ha 
servido  aprobar  la  expresada  disposición  aeor^- 
dada  por  V.  E.^De  Real  orden,  «tc.-^^ftdrld  B  de 


Digitized  by 


Google 


MMAS. 


113 


Abril  de  f  860.— Sr.  Gobernador  Gapitaa  geperal 
de  las  Islas  Filipinas. 

disposición  cine  se  cita. 

Manila  3  de  Noviembre  de  i  859.— Habiendo 
ocurrido  á  este  Superior  Gobierno  la  empresa  mi- 
nera Viña,  Rojas  y  compañía  solicitando  la  revo- 
cación ^el  Decreto  de  13  de  Julio  de  4833,  por  el 
cual  se  prohibió  la  admisión  de  registros  y  de- 
nuncios de  criaderos  de  carbón  de  piedra  en  la 
Isla  de  Cebú,  fundando  la  referida  empresa  mi- 
nera su  petición  en  los  desembolsos  y  grandes 
sacrificios  hechos  por  la  misma  en' la  explotación 
de  las  cinco  pertenencias,  que  le  fueron  adjudi- 
cadas en  Abril  del  citado  año  en  el  sitio  de  Gui- 
la-guila,  cañada  de  Manangarin,  sin  otro  resul- 
tado hasta  el  dia  que  el  hallazgo  de  capas  insig- 
nificantes del  combustible  apetecido,  si  bien  de 
calidad  estimable*,  vistas  las  Reales  órdenes  de  30 
de  Enero  de  1854,  30  de  Junio  de  1855,  30  de  Enero 
de  4856  y  34  de  Mayo  último,  acerca  de  la  conve- 
niencia de  fomentar  por  todos  medios  la  indus- 
tria minero-carbonífera,  dejando  al  mismo  tiem- 
po la  posible  latitud  de  acción  al  interés  particu- 
lar; oidos  y  de  conformidad  con  los  señores 
Inspector  de  minas  de  estas  Islas  y  Asesor  ge- 
neral de  gobierno,  vengo  en  decretar: 

A  partir  de  la  publicación  del  presente  decreto, 
cesarán  los  efectos  del  de  43  de  Juliode4853,que« 
dando  por  lo  tanto  los  particulares  y  empresas 
que  se  organicen  con  este  fin  en  aptitud  de  pre- 
sentar, con  arreglo  á  la  legislación  vigente,  re- 
gistros y  denuncios  de  minas  de  carbón  de  piedra 
en  la  citada  Isla  de  Cebú,  como  en  cualquiera 
otra  provincia  del  Archipiélago. 

Comuniqúese,  etc. 

ÍS^t.-r-Febrero  49. — Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general,  con  prevenciones  para  la  dirección  facul- 
tativa de  los  trabajos  de  minería, 

Manila  49  de  Febrero  de  4 862. ^Habiendo  ocur- 
rido en  46  de  Mayo  del  año  pasado  la  muerte  ca- 
sual de  algunos  trabajadores,  á  causa  del  hundi- 
miento de  una  galería  en  la  mina  de  oro  del  sitio 
de  Súluagan,  término  de  Barotac  viejo  en  la  pro- 
vincia de  Holló,  por  falta  de  las  precauciones 
necesarias;  considerando  que  si  bien  se  carece 
en  el  país,  por  ahora,  de  personal  inteligente 
para  esta  clase  de  trabajos,  en  el  número  pro- 
porcionado al  desarrollo  que  principia  á  tomar 
la  industria  minera;  en  la  Inspección  del  ramo 
se  facilitan  los  consejos  é  instrucciones  que  ios 
particulares  piden,  así  para  sus  gestiones  legales 
como  para  la  dirección  de  los  trabajos  sobre  el 


terreno,  y  esa  dirección  inteligente,  en  lo  preciso 
á  asegurar  las  vidas  de  los  operarios,  pueden  su- 
plirse hasta  cierto  punto  confiando  la  práctica  de 
dichas  instrucciones  á  personas  que  por  su  pro- 
fesión ó  antecedentes  puedan  ejecutarlas;  consi- 
derando que  por  la  índole  de  los  trabajos  de  las 
minas,  el  Gobierno  debe  ejercer  una  interven- 
ción directa  en  el  curso  de  ellos,  auxiliando  en 
unos  casos  por  medio  de  sus  delegados  á  los  in- 
dustríales que  por  su  falta  de  recursos  no  pue- 
den sostener  una  dirección  facultativa,  y  conte- 
niendo á  los  que  no  proveen  ó  no  reparan  en  los 
peligros  de  los  operarios;,  visto  el  sobreseimiento 
dictado  por  la  Real  Audiencia  en  la  causa  ins- 
truida por  la  desgracia  ocurrida  en  la  mina  de 
Súluagan,  y  comunicado  por  el  mismo  Tribunal 
á  este  Gobierno  Superior  civil  para  lo  que  estime 
acordar  en  orden  á  la  garantía  de  la  correspon- 
diente dirección  facultativa  con  que  deben  veri- 
ficarse los  trabajos  de  explotación  de  minas,  á 
propuesta  del  Sr.  Inspector  del  ramo  y  de  con- 
formidad con  el  Sr.  Asesor  general  de  gobierno, 
se  previene; 

Art.  4  .^  Todo  el  que  intente  emprender  tra- 
bajos de  minas,  ya  sean  de  investigación  ó  de  ex- 
plotación, lo  pondrá  en  conocimiento  del  Jefe  de 
la  provincia  á  que  la  mina  corresponda,  y  este 
en  el  de  la  Inspección,  como  previene  el  Regla- 
mento de  minería  vigente. 

Art.  2.^  Los  particulares  ó  empresas  tendrán 
siempre  una  persona  responsable  de  la  dirección 
de  los  trabajos,  haciendo  constar  en  el  primer 
escrito  que  presenten,  quién  sea  esta  y  cuál  es 
su  profesión,  para  saber  si  es  admisible,  á  juicio 
de  ¡a  Inspección  de  minas;  no  eximiéndoles  de 
este  requisito  el  que  los  trabajos  sean  por  con- 
trata ni  á  destajo. 

•Art.  3.^  El  Inspector  ó  Ingenieros  de  esta  Ins* 
peccion  consignarán  por  escrito  en  sus  visitas 
á  las  misoms  las  advertencias  que  crean  conve- 
niente hacer  para  la  marcha  de  los  trabajos;  y  si 
estas  no  se  cumpliesen,  darán  parte  á  este  Go- 
bierno Superior  civil  para  que  se  imponga  al  di- 
rector responsable  la  corrección  á  que  se  haya 
hecho  acreedor,  sobre  todo  cuando  la  falta  se  re- 
fiera á  la  fortificación  y  á  la  completa  seguridad 
de  los  operarios. 

Art.  4.°  Se  concede  el  plazo  de  dos  meses  para 
que  los  dueños  de  las  minas  actualmente  en  la- 
bor, den  parte  de  quiénes  son  los  directores  res- 
ponsables de  las  suyas  respectivas  á  la  Inspec- 
ción; la  cual,  terminado  el  plazo,  remitirá  á  este 
Gobierno  Superior  civil  la  lista  de  los  que  lo  ha- 
yan practicado. 

Comuniqúese,  etc. 


Tomo  t« 


16 


Digitized  by 


Google 


fll 


4863  Octubre  43.^7?.  O.  remUiendo  un  ejemplar 
del  Real  decreto  para  el  régimen  de  la  minería  en 
Cuba. 


\fí  Excroo  Sr.:  Remito  á  Y  E.  de  orden  de  S.  M. 
ei  adjunto  ejemplar  del  Real  decreto  expedido  en 
esta  fecha  para  el  régimen  de  la  minería  en  la  Isla 


FOMENTO. 

de  Cuba  (4),  á  fin  de  que  con  Tísta  de  sos  dispo- 
siciones proponga  Y.  E.  las  que  considere  apU- 
bles  á  esas  Islas,  teniendo  en  cuenta  las  necesi> 
dades  de  la  industria  minera  en  ellas  y  su  orga- 
nización administrativa. — Dios,  etc. — Madrid  13 
de  Octubre  de  I863.--Seik)r  Gobernador  Superior 
civil  de  Filipinas. 


(1)    V.  pég.72. 


W%/WW>^^^^<W^»V^^^<VW^^<V^fc<^ 
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Legislación  mercantil. 


T1TXXI.O  XVm,  UBRO  4.^  DE  LA  RBCO* 
PILACION  DB  INDIAS. 

Del  comeroio,  mantenimientos  y  ík>atos  de 
las  Indias. 


LEY  VIII. 

De  i 553. — Que  se  comercien  y  traginen  los  bastimen- 
tos libremente. 

Es  nuestra  voluntad  que  los  mantenimientos, 
bastimentos  y  viandas  se  puedan  comerciar  y 
traginar  libremeate  por  todas  las  provincias  de 
las  Indias,  y  que  las  justicias,  concejos  y  perso- 
nas particulares  no  lo  impidan  ni  se  hagan  sobre 
esto  ningunas  ordenanzas,  pena  de  la  nuestra 
merced  y  perdimiento  de  bienes,  en  que  conde- 
namos á  los  transgresores. 

{^t^.-^M^yo  ZO.^Código  d$  C0mereio  decrttadOf 
sancionado  y  jtromulgado  en  esta  fecha  (i). 

Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios,  etc. — 

(1)  S«  hizo  exleasifo  á  Coba,  Puerlo-Ríco,  Filipinas  y 
Santo  Domingo  por  Reales  cédulas  de  1.<^  y  17  de  Febrero  y 
16  lie  Julio  do  i83S. 


Por  cuanto  hallándose  reducida  la  jaríspruden'* 
cia  mercaotil  de  esta  Monarquía  á  las  ordenanzas 
particulares  otorgadas  ¿  los  Consulados  para  su 
organización  y  régimen  interior,  se  carecía  de 
leyes  generales  que  determinasen  las  obligacio- 
nes y  derechos  que  proceden  de  los  actos  de  co- 
mercio, de  lo  oual  resultaban  grande  confusión 
é  incertidumbre,  tanto  para  los  mismos  comer- 
ciantes y  traficantes,  como  para  los  Tribunales  y 
Jueces  que  habían  de  dirimir  sus  diferencias;  y 
queriendo  Yo  poner  término  á  males  de  tanta 
gravedad  é  interés,  y  dar  al  comercio  un  sistema 
de  legislación  uniforme,  completo  y  fundado  so- 
bre los  principios  inalterables  de  la  justicia  y  las 
reglas  seguras  de  la  conveniencia  del  mismo  co- 
mercio, creé  por  mi  soberana  resolución  de  once 
de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  una 
Comisión  especial  compuesta  de  magistrados  y 
jurisconsultos,  y  de  personas  versadas  en  las 
prácticas  y  usos  mercantiles,  para  que  medita- 
sen, preparasen  y  me  propusieran  un  proyeisto 
de  Código  de  Comercio:  habiéndome  presentado 
la  Comisión  sus  trabajos,  con  vista  de  estos,  y  de 
ia  demás  instrucción  preparatoria  con  que  de  mi 
soberana  orden  se  ha  ilustrado  y  perfeccionado 
una  obra  tan  grave,  ardua  é  importante,  he  veni- 
do en  decretar,  y  decreto  como  ley  universal  para 
todos  mis  Reinos  y  Señoríos  en  materias  y  asun- 
tos mercantiles  el  siguiente: 
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Gódigo  de  Qomerció. 

UBRO  PRIMERO. 
De  los  Gomerciajites  y  Agentes  del  Comercio. 

TITULO   I.— DB  LA  APTITUD  PARA  EJERCER  Bt   CO- 
MERCIO Y  CALIFICACIÓN  LEGAL  DE  LOS  COMERCIANTES. 

Artículo  r^  Se  reputan  en  derecho  comer- 
ciantes, los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejer- 
cer el  comercio,  se  han  inscrito  en  la  matrícula  de 
comerciantes,  y  tienen  por  ocupación  habitual  y 
ordinaria  el  tráfico  mercantil,  fundando  en  él  su 
estado  político. 

Art.  2.^  Los  que  bagan  accidentalmente  al- 
guna operación  de  comercio  terrestre,  no  serán 
considerados  comerciantes  para  el  efecto  de  go- 
zar de  las  prerogativas  y  beneficios  que  á  estos 
están  concedidos  por  razón  de  su  profesión;  sin 
perjuicio  de  quedar  sujetos  en  cuanto  á  las  con- 
troversias que  ocurran  sebre  estas  operaciones  á 
las  leyes  y  jurisdicción  del  comercio. 

Art.  3.°  Toda  persona  que  según  las  leyes  co- 
munes tiene  opacidad  para  contratar  y  obligar- 
se, la  tiene  igualmente  para  ejercer  el  comercio. 
Las  que  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  no  que- 
dan obligadas  en  sus  pactos  y  contratos,  son  in- 
hábiles para  <$elebrar  actos  comerciales,  salvas 
lás  modiftcaciones  que  establecen  los  dos  artícu-» 
los  siguientes. 

Art.  4.^  Se  permite  ejercer  el  comercio  al 
hijo  de  familias  mayor  de  veinte  afios  que  acre- 
dite concurrir  en  él  las  circunstancias  siguien- 
tes: 

1  .*    Que  haya  sido  emancipado  legalmente. 

I.*    Que  tenga  peculio  propio. 

3.^  Que  haya  sido  habilitado  para  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  en  la  forma  prescrita  por 
las  leyes  comunes. 

L^  Que  haga  renuncia  solemne  y  formal  del 
beneficio  de  la  restitución  que  concede  la  ley 
civil  á  los  menores,  obligándose  con  juramento  á 
no  reclamarlo  en  los  negocios  mercantiles  que 
haga. 

Art.  5.°  También  puede  ejercer  el  comercio 
la  mujer  casada,  mayor  de  veinte  afios,  que  ten- 
ga para  ello  autorización  expresa  de  su  marido, 
dada  en  escritura  pública,  ó  bien  estando  sepa- 
rada legítimamente  dé  su  cohabitación. 

En  el  primer  caso  están  obligados  á  las  resul- 
tas del  tráfico  los  bienes  dótales  de  la  mercadera, 
y  todos  los  derechos  que  ambos  cónyuges  tea-» 
gan  en  la  comunidad  social;  y  en  el  segundo  lo 
estarán  solamente  los  bienes  de  que  la  mujer  tu- 
viere la  propiedad,  ustiOructo  y  admittistrncioü 


cuando  se  dedicó  al  comercio,  los  dótales  que  se 
le  restituyan  por  sentencia  legal,  y  ios  que  ad- 
quiera posteriormente. 

Art.  6.°  Tanto  el  menor  de  veinte  y  cinco 
años,  como  la  mujer  casada,  comerciantes,  pue- 
den hipotecar  los  bienes  inmuebles  de  su  perte- 
nencia para  seguridad  de  las  ebligaciones  que 
contraigan  como  comerciantes. 

Art.  7.°  La  mujer  casada  que  haya  sido  auto- 
rizada por  su  marido  para  comerciar,  no  podrá 
gravar  ni  hipotecar  los  bienes  inmuebles  propios 
del  marido,  ni  los  que  pertenezcan  en  común  á 
ambos  cónyuges,  si  en  la  escritura  de  autoriza- 
ción no  se  le  dio  expresamente  esta  facultad. 

Art.  8.^  Se  prohibe  el  ejercicio  de  la  profesión 
mercantil  por  incompatibilidad  de  estado  á 

\ .°    Las  corporaciones  eclesi  íslicas. 

2.^  Los  clérigos,  aunque  no  tengan  más  que 
la  tonsura,  mientras  vistan  el  traje  clerical  y  go- 
cen de  fuero  eclesiástico. 

3.®  Los  magistrados  civiles  y  jueces  en  el  ter- 
ritorio donde  ejercen  su  autoridad  ó  jurisdic- 
ción. 

4.^  Los  empleados  en  la  recaudación  y  admi- 
nistración de  las  rentas  Reales  en  los  pueblos, 
partidos  ó  provincias  adonde  se  extiende  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  á  menos  que  no  obtengan 
una  autorización  particular  mía. 

Art.  9.°    Tampoco  pueden  ejercerlo  por  tacha 


I  .^  Los  infames  que  estén  detsiarados  tales  por 
la  ley  ó  por  sentencia  judicial  ejecutoriada. 

2.^  Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  re- 
habilitación. 

Art.  10.  Los  contratos  mercantiles  celebra- 
dos por  personas  inhábiles  para  comerciar,  cuya 
incapacidad  fuese  notoria  por  razón  de  la  cali- 
dad ó  empleo,  serán  nulos  para  todos  los  contra- 
yentes. 

Pero,  si  el  contrayente  inhábil  ocultare  su  in- 
capncidad  al  otro  contrayente,  y  esta  no  fuese 
notoria,  quedará  obligado  en  su  favor,  sin  adqui«- 
rir  derecho  para  compelerle  en  juicio  al  cumplí-^ 
miento  de  las  obligaciones  que  este  contrajere. 

Art.  41.  Toda  persona  que  se  dedique  al  co- 
mercio está  obligada  á  iosoribirse  en  la  matrícu- 
la de  comerciantes  de  la  provincia,  á  cuyo  fia 
hará  una  declaración  por  escrito  aale  la  autori- 
dad civil  municipal  de  su  domicilio,  en  que  ex- 
presará su  nombre  y  apellido,  estado  y  natara- 
leza,  su  ánimo  de  emprender  la  profesión  mer- 
cantil, y  si  la  ha  de  ejercer  por  mayor  ó  menor,  ó 
bien  de  ambas  maneras.  Esta  declaración  llevará 
el  visto  bueno  del  Síndico  procurador  del  pueblo, 
quien  está  obligado  á  ponerlo  si  en  el  interesado 
no  concurre  un  motivo  probado  ó  notorio  de  in- 
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capacidad  legal  que  le  obste  para  ejercer  el  co- 
mercio, y  en  su  visla  se  le  expedirá  sin  derechos 
por  la  autoridad  oítíI  el  certificado  de  inscrip- 
cioD. 

Art.  it.  La  autoridad  civil,  bajo  su  responsa- 
bilidad, remitirá  un  duplicado  de  la  inscripción 
al  Intendente  de  la  provincia,  quien  dispondrá 
que  el  nombre  del  inscrito  se  note  en  la  matrí- 
cula general  de  comerciantes,  que  se  llevará  en 
todas  las  intendencias  del  Reino. 

Art.  iS.  Si  el  Síndico  rehusare  poner  el  visto 
bueno  en  la  declaración  del  interesado,  acudirá 
este  al  Ayuntamiento  de  su  domicilio,  pidiendo  el 
certificado  de  inscripción,  y  apoyando  su  solici- 
tud con  los  documentos  que  puedan  justificar  su 
idoneidad.  La  decisión  del  Ayuntamiento,  que 
deberá  proveerse  en  el  término  preciso  de  ocho 
días  contados  desde  la  presentación  de  la  solici- 
tud, se  llevará  á  efecto  desde  luego,  siendo  favo- 
rable al  interesado;  y  si  le  fuere  contraria,  podrá 
usar  de  su  derecho  ante  el  Intendente  en  juicio 
de  revisión. 

Art.  f  4.  El  Intendente  admitirá  dicho  recur- 
so en  cualquiera  tiempo  que  se  le  presente,  lla- 
mando ante  sí  por  la  via  gubernativa  el  expe- 
diente obrado  ante  el  Ayuntamiento,  y  concederá 
al  interesado  un  mes  de  término  para  que  esfuer- 
ce y  corrobore  su  pretensión  con  las  exposicio- 
nes y  documentos  que  le  convengan.  Cumplido 
este  término,  ó  en  el  caso  de  renunciarlo  el  inte- 
resado, al  octavo  día  después  que  haga  dicha  re- 
nuncia, proveerá  su  fallo  definitivo,  confirmando 
ó  revocando  el  acuerdo  del  Ayuntamiento. 

Art.  15.  Esta  decisión  no  causará  estado  cuan- 
do la  tacha,  opuesta  al  que  solicita  ejercer  el  co- 
mercio, sea  por  su  naturaleza  temporal  y  extin- 
guible,  y  le  quedará  abierto  el  juicio  para  repro- 
ducir su  solicitud  luego  que  cese  el  obstáculo. 

Art.  46.  La  matrícula  de  comerciantes  de 
cada  provincia,  se  circulará  anualmente  á  los  Tri- 
bunales de  comercio,  y  estos  cuidarán  de  que 
se  fije  una  copia  auténtica  en  el  atrio  de  sus  sa- 
las para  conocimiento  del  comercio,  reservando 
la  original  en  su  secretaría. 

Art.  i7.  £1  ejercicio  habitual  del  comercio 
se  supone  para  los  efectos  legales,  cuando  des- 
pués de  haberse  inscrito  la  persona  en  la  matrí- 
cula de  comerciantes,  anuncia  al  público  por 
circulares,  ó  por  los  periódicos,  ó  por  carteles,  ó 
por  rótulos  permanentes  expuestos  en  lugar  pú- 
blico, un  establecimiento  que  tiene  por  objeto 
cualquiera  de  las  operaciones  que  en  este  Código 
se  declaran  como  actos  positivos  de  comerciO)  y 
á  estos  anuncios  se  sigue  que  la  persona  inscrita 
se  ocupa  realmente  en  actos  de  esta  misma  es- 
pecie. 


Art.  18.  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido 
naturalización  ó  vecindad  en  España  por  los  me- 
dios que  están  prescritos  en  el  derecho,  podrán 
ejercer  libremente  el  comercio  con  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  los  naturales  del 
Reino. 

Art.  19.  Los  extranjeros  que  no  hayan  obte- 
nido la  naturalización,  üi  el  domicilio  legal,  po- 
drán ejercer  el  comercio  en  territorio  español 
bajo  las  reglas  convenidas  en  los  tratados  vigen- 
tes con  sus  gobiernos  respectivos,  y  en  el  caso  de 
no  estar  estas  determinadas,  se  les  concederán 
las  mismas  facultades  y  franquicias  de  que  gocen 
los  españoles  comerciantes  en  los  estados  de  que 
ellos  proceden. 

Art.  20.  Todo  extranjero  que  celebra  actos 
de  comercio  en  territorio  español,  por  el  mismo 
hecho  se  sujeta  en  cuanto  á  ellos  y  sus  resultas 
é  incidencias  á  los  Tribunales  españoles,  los  cua- 
les conocerán. de  las  causas  que  sobrevengan,  y 
las  decidirán  con  arreglo  al  derecho  común  es- 
pañol y  á  las  leyes  de  este  Código  (I). 

TIT.   II. — DB   LAS  OBLIGACIONES  COMUNES  A    TODOS 
LOS   QUE   PROFESAN   BL   COMEftClO. 

Art.  SI.  Todos  los  que  profesan  el  comercio 
contraen  por  el  mismo  hecho  la  obligación  de  so- 
meterse á  los  actos  establecidos  por  la  ley,  como 
garantías  contra  el  abuso  que  pueda  hacerse  del 
crédito  en  las  relaciones  mercantiles. 

Estos  actos  consisten: 

1.^  En  la  inscripción  en  un  registro  solemne 
de  los  documentos,  cuyo  tenor  y  autenticidad 
deben  hacerse  notorios. 

2.^  En  un  órdeu  uniforme  y  rigoroso  de  la 
cuenta  y  razón. 

3.^  En  la  conservación  de  la  correspondencia 
que  tenga  relación  con  el  giro  del  comerciante. 

Sección  I. — Del  registro  fúbltco  del  comercio. 

Art.  22.  En  cada  capital  de  provincia  se  esta- 
blecerá un  registro  público  y  general  de  comer- 
cio, que  se  dividirá  en  dos  secciones. 

La  primera  será  la  matrícula  general.de  comer-  . 
ciantes,  en  que  se  asentarán  todas  las  inscripcio- 
nes que  se  expidan  á  los  que  se  dediquen  al  co< 
mercio,  según  loque  va  dispuesto  en  el  artícu- 
lo II. 

En  la  segunda  se  tomará  razón  por  orden  de 
números  y  fechas: 

l.°    De  las  cartas  dótales  y  capitulaciones  ma- 


lí)   V.  á  contiDoaclon  en  FILIPINAS,  ta  Real  orden  de  i7 
de  Noviembre  de  1859« 


Digitized  by 


Google 


i  18 


FOMENTO. 


trimoniales  que  se  otorguen  por  los  com^rciaates 
ó  tengan  otorgadas  al  tiempo  de  dedicarse  al  CO" 
inercio,  así  como  de  las  escrituras  que  se  cele-- 
bren  en  caso  de  restitución  de  dote. 

2.^  De  las  escrituras  en  que  se  contrae  socie- 
dad mercantil,  cualquiera  que  sea  su  objeto  y 
denominación. 

3.°  De  los  poderes  que  se  otorguen  por  co* 
merciantes  á  factores  y  dependientes  suyos  para 
dirigir  y  administrar  sus  negocios  mercantiles. 

'Además  se  llevará  un  índice  general  por  orden 
alfabético  de  pueblos  y  de  nombres  de  todos  ios 
documentos  de  que  se  tome  razón,  expresándose 
al  margen  de  cada  artículo  la  referencia  del  Da- 
mero y  página  del  regisiro  donde  consta. 

Art.  23.  £1  secretario  do  la  Intendencia  de 
cada  provincia  tendrá  á  su  cargo  el  registro  gene- 
ral y  será  responsable  de  la  exactitud  y  legalidad 
de  sus  asientos. 

Art.  24.  Los  libros  del  registro  estarán  folia- 
dos, y  todas  sus  hojas  rubricadas  por  el  que  fue- 
re Intendente  de  la  provincia  en  la  época  en  que 
se  abra  cada  nuevo  registro. 

Art.  25.  Todo  comerciante  está  obligado  á  pre- 
sentar en  el  registro  general  de  su  provincia, 
para  que  se  tome  razón  de  ellos,  las  tres  especies 
de  documentos  de  que  se  hace  mención  en  el  ar- 
tículo 22. 

Con  respecto  á  las  escrituras  de  sociedad,  será 
suficiente  para  este  efecto  un  testimonio  autori- 
zado por  el  mismo  escribano  ante  quien  pasaron, 
que  contenga  las  circunstancias  que  prescribe  el 
artículo  !¿90. 

Art.  26.  La  presentación  de  dichos  documen- 
tos se  evacuará  en  los  quince  dias  siguientes  á  su 
otorgamiento,  y  con  respecto  á  las  cartas  dótales 
y  capitulaciones  matrimoniales  que  estuviesen 
otorgadas  por  personas  no  comerciantes,  que 
después  se  inscribieren  para  ejercer  la  profesión 
mercantil,  se  contarán  los  quince  dias  desde  el 
en  que  se  les  libró  por  la  autoridad  correspon- 
diente el  certificado  de  la  inscripción. 

Art.  27.  Las  escrituras  dótales  entre  consortes 
que  profesen  el  comercio,  de  que  no  se  haya  to- 
mado razón  en  el  registro  general  de  la  provincia, 
serán  ineficaces  para  obtener  la  prelacion  del 
crédito  dotal  en  concurrencia  de  otros  acreedo- 
res de  grado  inferior. 

Art.  28.  Las  escrituras  de  sociedad  de  que  no 
se  tome  razón  en  el  registro  general  del  comercio, 
no  producirán  acción  entre  los  otorgantes  para 
demandar  los  derechos  que  en  ellas  les  hubieren 
sido  reconocidos;  sin  que  por  esto  dejen  de  ser 
eficaces  en  favor  de  los  terceros  interesados  que 
hayan  contratado  con  la  sociedad.  * 

Art.  29.    Tampoco  producirán  acción  entre  el 


mandante  y  mandatario  los  poderes  conferidos  á 
los  factores  y  mancebos  de -comercio  para  la  ad- 
ministración de  los  negocios  mercantiles  de  sos 
principales,  bi  no  se  presentan  para  que  se  tome 
razón  de  ellos  en  el  registro  general;  observán- 
dose en  cuanto  á  los  efectos  de  las  obligaciones 
contraidas  por  el  apoderado  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 177. 

Art.  30.  Además  de  los  efectos  que  en  perjui- 
cio de  los  derechos  adquiridos  por  los  documen- 
tos sujetos  á  la  toma  de  razón,  produce  la  omisión 
de  esta  formalidad ,  incurrirán  los  otorgantes 
mancomunadamente  en  la  multa  de  cinco  mil 
reales  vellón,  que  se  les  exigirá  con  aplicación  ai 
Fisco,  siempre  que  apareciere  en  juicio  un  docu- 
mento de  aquella  clase  con  esta  informalidiid. 

Art.  31.  Copia  del  asiento  que  se  haga  en  el 
registro  general  de  todos  los  documentos  de  que 
se  toma  razón  en  él,  se  dirigirá  sin  dilación  á  ex- 
pensas de  los  interesados,  por  el  secretario  de  la 
Intendencia,  á  cnyo  cargo  está  el  registro,  al  Tri- 
bunal de  Comercio  del  domicilio  de  aquellos,  ó  al 
Juzgado  Real  ordinario,  donde  no  haya  Tribunal 
de  Comercio,  para  que  la  fije  en  el  estrado  ordi- 
nario de  sus  audiencias,  y  se  inserte  en  el  regis- 
tro particular  que  cada  Tribunal  deberá  llevar  de 
estos  actos. 

Seg.  IL^De  la  coníabilidad  tnercaiUil. 

Art.  32.  Todo  comerciante  está  obligado  á  lle- 
var cuenta  y  razón  de  sus  operaciones  en  tres 
libros  á  lo  menos,  que  son: 

El  libro  diario. 

£1  libro  mayor  ó  de  cuentas  corrientes. 

£1  libro  de  inventarios. 

Art.  33.  En  el  libro  diario  se  sentarán  dia  por 
dia,  y  sbgun  el  6rden  en  que  se  vayan  haciendo, 
todas  las  operaciones  que  haga  el  comerciante  en 
su  tráfico,  designando  el  carácter  y  circunstan- 
cias de  cada  operación,  y  el  resultado  que  pro- 
duce á  su  cargo  ó  descargo;  de  modo  que  cada 
partida  manifieste  quién  sea  el  acreedor  y  quién 
el  deudor  en  la  negociación  á  que  se  refiere. 

Art.  34.  Las  cuentas  corrientes  con  cada  ob- 
jeto ó  persona  en  particular  se  abrirán  por  Debe 
y  Ha  de  haber,  en  el  libro  mayor,  y  á  cada  cuenta 
se  trasladarán  por  orden  rigoroso  de  fechas  los 
asientos  del  diario. 

Art.  35.  Tanto  en  el  libro  diario,  como  en  una 
cuenta  particular  que  al  intento  se  abrirá  en  el 
mayor,  se  hará  constar  todas  las  partidas  que  el 
comerciante '  consuma  en  sus  gastos  domésticos, 
haciendo  los  asientos  en  las  fechas  en  que  las  ex- 
traiga de  su  caja  con  este  destino. 

Art.  36.    El  libro  de  inventarios  empezara  coa 
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la  descripción  exacia  del  dinero,  bienes  muebles 
é  inmuebles,  créditos  y  otra  cualquiera  especie 
de  valores  que  formen  el  capital  del  comerciante 
al  tiempo  de  comenzar  su  giro. 

Después  formará  cada  comerciante  anualmente 
y  extenderá  en  el  mismo  libro  el  balance  general 
de  su  giro,  comprendiendo  en  él  todos  sus  bie- 
nes, créditos  y  acciones,  así  como  también  todas 
sus  deudas  y  obligaciones  pendientes  en  la  fecha 
del  balance,  sin  reserva  ni  omisión  alguna,  bajo 
la  responsabilidad  que  se  establece  en  el  libro  de 
quiebras. 

Todos  ios  inventarios  y  balances  generales  se 
firmarán  por  todos  los  interesados  en  el  estable- 
cimiento de  comercio  á  que  correspondan,  que  se 
hallen  presentes  á  su  formación. 

Art.  SI.  En  los  inventarios  y  balances  genera^ 
les  de  las  sociedades  mercantiles,  será  suficiente 
que  se  haga  expresión  de  las  pertenencias  y  obli- 
gaciones comunes  de  la  masa  social,  sin  exten- 
derse á  las  peculiares  de  cada  socio  en  parti- 
cular. 

Art.  38.  Con  respecto  á  los  mercaderes  ó  co- 
merciantes por  menor,  que  se  consideran  ser 
aquellos  que  en  las  cosas  que  se  miden,  venden 
por  varas;  en  las  que  se  pesan,  por  méuos  de  ar- 
roba; y  en  las  que  se  cuentan,  por  bultos  sueltos, 
no  se  entiende  la  obligación  de  hacer  el  balance 
general  sino  cada  tres  años. 

Art.  39.  Tampoco  están  obligados  los  comer- 
ciantes por  menor  á  sentar  en  el  libro  diario  sus 
Tentas  individualmente,  sino  que  es  suficiente 
que  hagan  cada  dia  el  asiento  del  producto  de  las 
que  en  todo  él  hayan  hecho  al  contado,  y  pasen 
al  libro  de  cuentas  corrientes  las  que  hagan  al 
fiado. 

Art.  iO.  Los  tres  libros  que  se  prescriben  de 
rigorosa  necesidad  en  el  orden  de  la  contaTbilidad 
comercial,  estarán  encuadernados,  forrados  y  fo- 
liados; .en  cuya  forma  los. presentará  cada  co- 
merciante al  Tribunal  de  Comercio  de  su  domici^ 
lío,  para  que  por  uno  de  sus  individuos  y  el  es- 
cribano del  mismo  Tribunal,  se  rubriquen  (sin 
exigirse  derechos  algunos)  todas  sus  hojas,  y  se 
ponga  en  la  primera  una  nota  con  fecha,  firmada 
por  ambos,  del  número  de  hojas  que  contiene  el 
libro. 

En  loé  pueblos  donde  no  haya  Tribunal  de  Co- 
mercio se  cumplirán  estas  formalidades  por  el 
magistrado  civil  y  su  secretario. 

Art.  41.  En  el  orden  de  llevar  los  libros  de 
contabilidad  mercantil  se  prohibe: 

4  .^  Alterar  en  los  asientos  el  orden  progresi- 
vo de  fechas  y  operaciones  con  que  deben  hacer- 
se, según  lo  prescrito  en  el  artículo  33. 

2.®    Dejar  blancos  ni  huecos,  pues  todas  «us 


partidas  se  han  de  suceder  unas  á  otras,  sin  que  ~ 
entre  ellas  quede  lugar  para  hacer  intercalacio- 
nes ni  adiciones. 

3.°  Hacer  interlineaciones,  raspaduras  ni  en- 
miendas, sino  que  todas  las  equivocaciones  y 
omisiones  que  se  cometan  se  han  de  salvar  por 
medio  de  un  nuevo  asiento  hecho  en  la  fecha  en 
que  se  advierta  la  omisión  ó  el  error. 

4.^    Tachar  asiento  alguno. 

5.^  Mutilar  alguna  parte  del  libro,  ó  arrancar 
alguna  hoja,  y  alterar  la  encuademación  y  folia- 
ción 

Art.  42.  Los  libros  mercantiles  que  carezcan 
de  alguna  de  las  formalidades  prescritas  en  el  ar- 
tículo 40,  6  tengan  alguno  de  los  defectos  y  vicios 
notados  en  el  antecedente,  no  tienen  valor  alguno 
enjuicio  con  respecto  al  comerciante  á  quien  per- 
tenezcan, y  se  estará  en  las  diferencias  que  le 
ocurran  con  otro  comerciante,cuyos  libros  estén 
arreglados,  y  sin  tacha,  á  lo  que  de  estos  resulte. 

Art.  43.  Incurrirá  además  el  comerciante,  cu- 
yos libros,  en  caso  de  una  ocupación  ó  reconoci- 
miento judicial,  se  hallen  informa  les  ó  defectuosos, 
én  una  multa,  que  no  bajará  de  mil  reales,  ni  ex* 
cederá  de  veinte  mil.  Los  jueces  la  graduarán 
prudencialmente,  atendidas  todas  las  circunstan- 
cias que  puedan  agravar  ó  atenuarla  falta  en  que 
haya  incurrido  el  comerciante  dueño  de  los 
libros. 

Art.  44.  La  pena  pecuniaria  prescrita  en  la 
disposición  que  antecede,  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  que  en  el  caso  de  resultar  que  á  consecuen- 
cia del  defecto  ó  alteración  hecha  en  los  libros  se 
ha  suplantado  en  ellos  alguna  partida  que  en  su 
totalidad  ó  en  alguna  de  sus  circunstancias  con- 
tenga falsedad,  se  proceda  criminalmente  contra 
el  autor  de  la  falsificación  en  el  Tribunal  compe- 
tente. 

Art.  45.  £1  comerciante  que  omita  en  su  con- 
tabilidad alguno  de  los  libros  que  se  le  prescribe 
llevar  por  el  artículo  32,  ó  que  los  oculte  siempre 
que  se  le  mande  su  exhibición  en  la  forma  y  ca- 
sos prevenidos  por  derecho,  incurrirá  por  cada 
libro  que  dejare  de  llevar  en  una  multa,  que  no 
bajará  de  seis  mil  reales,  ni  excederá  de  treinta 
mil,  y  será  juzgado  en  la  controversia  que  diese 
lugar  á  la  providencia  de  exhibición  y  cualquie- 
ra otra  que  tenga  pendiente  ó  le  ocurra  hasta  te- 
ner sus  libros  en  regla,  por  los  asientos  de  ios 
libros  de  su  adversario,  siempre  que  estos  se  en- 
cuentren arreglados,  sin  admitírsele  prueba  en 
contrario. 

Art.  46.  Las  formalidades  prescritas  en  las 
leyes  de  este  título,  en  razón  de  los  libros  que  se 
declaran  ser  necesarios  á  los  comerciantes  en  ge- 
neral» s«n  aplicables  á  los  demás  libros  respectivos 
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que  cualquiera  establecimiento  ó  empresa  par- 
ticular tenga  obligación  de  llevar  con  arreglo  á 
sus  estatutos  y  reglamentos. 

Art.  47.  Si  algún  comerciante  no  tuviere  la 
aptitud  necesaria  para  llevar, sus  libros  y  ñrmar 
los  documentos  de  su  giro,  nombrará  indispen- 
sablemente y  autorizará  con  poder  suficiente  la 
persona  que  se  encargue  de  llevar  su  contabili- 
dad y  fírmar  en  su  nombre.  De  este  poder  se  ha 
de  tomar  razón  en  el  registro  general  de  comer- 
cio de  la  provincia,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  22. 

Art.  48.  Los  comerciantes  podrán  llevar,  ade- 
más de  los  libros  que  se  les  prefijan  como  nece- 
sarios, todos  los  auxiliares  que  estimen  condu- 
cente para  el  mejor  orden  y  claridad  de  sus  ope- 
raciones; pero  para  que  puedan  aprovecharles  en 
juicio  han  de  reunir  todos  los  requisitos  que  se 
prescriben  con  respecto  á  los  libros  necesarios. 

Art.  49.  No  se  puede  hacer  pesquisa  de  oficio 
por  Tribunal  ni  autoridad  alguna,  para  inqui- 
rir si  los  comerciantes  llevan  6  no  sus  libros  ar- 
reglados. 

Art.  50.  Tampoco  puede  decretarse  á  instan- 
cia de  parte  la  comunicación,  entrega  ni  recono- 
cimiento general  de  los  libros  de  los  comercian- 
tes, sino  en  los  juicios  de  sucesión  universal, 
liquidación  de  compañía  ó  de  quiebra. 

Art.  51.  Fuera  de  los  tres  casos  prefijados  en 
el  artículo  anterior,  solo  podrá  proveerse  á  ins- 
tancia de  parte  ó  de  oficio  la  exhibición  de  los  li- 
bros de  los  comerciantes,  para  lo  cual  será  nece- 
sario que  la  persona  á  quien  pertenezcan  los 
libros  tenga  interés  O  responsabilidad  eií  la  causa 
de  que  proceda  la  exhibición. 

El  reconocimiento  de  los  libros  exhibidos  se  ha- 
rá á  presencia  del  dueño  de  estos,  ó  de  la  persona 
que  comisione  al  efecto,  y  se  contraerá  á  los  ar- 
tículos que  tengan  relación  con  la  cuestión  que 
se  ventila,  que  serán  también  los  únicos  que 
puedan  compulsarse  en  caso  de  haberse  asi  pro- 
veído. 

Art.  52.  Si  los  libros  se  hallaren  fuera  de  la 
residencia  del  Tribunal  que  decretó  su  exhibi- 
ción, se  verificará  esta  en  el  Lugar  donde  existan 
dichos  libros,  sin  exigirse  su  traslación  al  del 
juicio. 

Art.  53.  Los  libros  do  comercio  que  tengan 
todas  las  formalidades  que  van  prescritas,  y  no 
presenten  vicio  alguno  legal, serán  admitidos  como 
medios  de  prueba  en  las  contestaciones  judiciales 
que  ocurran  sobre  asuntos  mercantiles  entre  co- 
merciantes. 

.  Sus  asientos  probarán  contra  ios  comerciantes 
á  quienes  pertenezcan  los  libros,  sin  admitírseles 
prueba  en  contrario;  pero  el  adversaóo  oo  podrá 


aceptar  los  asientos  que  le  sean  favorables,  y 
desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino  que  ha- 
biendo adoptado  este  medio  de  prueba,  estará  por 
las  resultas  combinadas  que  presenten  todos  los 
asientos  relativos  á  la  disputa. 

También  harán  prueba  los  libros  de  comercio 
en  favor  de  sus  dueños,  cuando  su  adversario  no 
presente  asientos  en  contrario  hechos  en  libros 
arreglados  á  derecho,  ú  otra  prueba  plena  y  con- 
cluyente. 

Finalmente,  cuando  resulte  prueba  contradic- 
toria de  los  libros  de  las  partes  que  litigan,  y  unos 
y  otros  se  hallen  con  todas  las  formalidades  ne- 
cesarias, y  sin  vicio  alguno,  el  Tribunal  prescin- 
dirá de  .este  medio  de  prueba,  y  procederá  por  los 
méritos  de  las  demás  probanzas  que  se  presenten 
calificándolas  según  las  reglas  comunes  del  de- 
recho. 

Art.  54.  Los  libros  de  comercio  se  llevarán  en 
idioma  español.  £i  comerciante  que  los  lleve  en 
otro  idioma,  sea  extranjero  ó  dialecto  especial 
de  alguna  provincia  del  Reino,  incurrirá  en  una 
multa,  que  no  bajará  de  mil  reales,  ni  excederá 
de  seis  mil;  se  hará  á  sus  expensas  la  traducción 
al  idioma  español  de  ios  asientos  del  libro  que  se 
mande  reconocer  y  compulsar,  y  se  íe  compelerá 
por  los  medios  de  derecho  á  que  en^un  término 
que  se  le  señale  trascriba  en  dicho  idioma  los 
libros  que  hubiere  llevado  en  otro. 

Art.  55.  Los  comerciantes  son  responsables  de 
la  conservación  de  los  libros  y  papeles  de  su  giro 
por  todo  el  tiempo  que  este  dure,  y  hasta  que  se 
concluya  la  liquidación  de  todos  sus  negocios  y 
dependencias  mercantiles. 

Falleciendo  el  comerciante,  tienen  sus  herede- 
ros la  misma  obligación  y  responsabilidad  hasta 
estar  concluida  la  liquidación. 

Sbc.  llL^De  la  oarrespo%ifiiícia. 

•  Art.  56.  Los  comerciantes  están  obligados  á 
conservar  en  legajos  y  en  buen  orden  todas  las 
cartas  que  reciben  con  relación  á  sus  negocia- 
ciones y  giro,  anotando  á  su  dorso  las  fechas  en 
que  las  contestaron,  ó  si  no  dieron  contestación. 

Art.  57.  £s  también  obligación  de  los  comer- 
c ¡antes  trasladar  integramente  y  á  la  letra  todas 
las  cartas  que  ellos  escriban  sobre  su  tráfico  en 
un  libro  denominado  copiador,  que  llevarán  al 
efecto  encuadernado  y  foliado. 

Art  58.  Las  cartas  se  pondrán  en  el  copiador 
por  el  orden  de  sus  fechas  y  sin  dejar  huecos  en 
blanco  ni  intermedios.  Las  erratas  que  puedan  co- 
meterse al  copiarlas  se  salvarán  precisamente  á 
continuación  de  la  miáma  carta  por  nota  escrita 
dentro  de  las  márgenes  del  libro,  y  no  fuera  de 
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eUat»  y  l«s  pofll4»ta8  6  adioioaes  qae  se  hagan 
daapuea  que  se  hubieren  registrado,  se  insertarán 
á  centinoaoioQ  de  la  última  carta  copiada  con  la 
coovenleate  referencia. 

Art,  59.  Se  prohibe  trasladar  las  cartas  al  co- 
piador, por  traducción,  sino  que  se  copiarán  en 
el  idíoBia  en  que  se  hayan  escrito  los  originales. 

Art.  60.  La  falta  del  copiador  de  cartas,  su  in- 
formalidad, 6  los  defectos  que  en  ellos  se  advier- 
tan en  cootraTencíon  de  la  ley,  se  corregirán  con 
laa  penas  pecuniarias  que  van  prescritas  para 
caaos  .iguales  con  respecto  á  los  libros  de  conta- 
bilidad. 

Art.  61.  Los  Tribunales  pueden  decretar  de 
o6eki,  ó  á  instanoia  de  parte  legítima,  que  se  pre- 
senten en  el  juicio  las  cartas  que  tengan  rela- 
doo  con  el  asunto  del  litigio,  así  como  que  se  ex- 
traiga del  registro  copia  de  las  de  igual  clase  que 
se  hayan  escrito  por  los  litigantes,  designándose 
determinadamente  de  antemano  las  que  hayan  4e, 
copiarse  por  la  parte  que  lo  solicite. 

TTT.  III. — DK  LOS  OFICIOS  AUXILIARES  DBL  COMKRCIO, 
T  SCS  OBLIGACIONES  RESPECTIVAS. 

Art.  69.  £8tán  sujetos  a  las  leyes  mercantiles 
eo  clase  de  agentes  auxiliares  del  comercio,  y 
ooa  respecto  á  las  operaciones  que  les  corres- 
ponden en  esta  calidad: 

i.^    Les  corredores. 

%,^   Loa  ^omíatonistas.    ^ 

3.^    Leafiíclores. 

4.0   1^9  maapebea. 

6.^   Lea  porteadores. 


Succión  I. 


ioi  Comd^rm. 


Ari463.  £1  nfido  de  corredor  es  viril  y  pú- 
blioo.  Los  que  lo  ejercen,  y  no  otros,  podrán  in- 
tervenir iegítimamente  en  los  tratos  y  negocja- 
ofeoea  mercantiles  para  proponerlas,  avenir  á 
laa  partes,  concertarlas  y  certificar  la  forma  en 
que  pasaron  dichos  oontratos. 

Art.  64.  Laa  certificaciones  de  los  corredores^ 
referentes  al  libro  maestro  de  sus  operaciones, 
y  oomprobadae  en  virtud  de  decreto  judicial  con 
loe  aaíenfes  de  dicho  libro,  hacen  prueba  siem*» 
prequeen  este  no  se  halle  defecto  ni  vicio  al- 
guno; pero  los  Tribunales  admitirán  prueba  en 
contrario  á  petición  de  parte  legítima, 

Art.  65.  Les  comerciantes  pueden  contratar 
directamente  entre  sí  y  sin  intervención  de  cor^ 
redor,  y  sus  contratos  serán  válidos  y  eficaces, 
probándose  en  forma  legal;  pero  no  pueden  valer- 
se punrqoo  llaga  fundones  prqpiaade  este  oficia 


del  que  no  se  halle  en  posesión  y  ejercicio  de  él 
por  legítimo  nombramiento. 

Art.  66.  No  por  esto  se  entiende  vedado  á  los 
comerciantes  que  traten  los  negocios  por  medio 
de  sus  dependientes  asalariados,  ó  factores  que 
'  tengan  poder  suyo. 

Tampoco  se  les  prohibe  que  por  oficio  de 
amistad  y  benevolencia  se  ayuden  mutuamente 
en  el  progreso  y  conclusión  de  una  negociación 
interponiendo  su  mediación  entre  los  que  la  tra- 
tan, siempre  que  no  reciban  por  ello  estipendio 
alguno,  y  que  no  estén  notados  en  el  concepto 
público  como  intrusos  en  las  funciones  propias 
de  los  corredores. 

ArL  67.  Los  comerciantes  que  acepten  en  sus 
contratos  la  intervención  de  persona  intrusa  en 
el  oficio  de  corredor,  pagarán  una  multa  equi- 
valente al  cinco  por  ciento  del  valor  de  lo  con- 
tratado; y  .el  que  se  introdujo  á  ejercer  la  cor- 
reduría ilegítimamente,  será  multado  en  el  diez 
por  ciento  de  dicho  valor;  de  cuya  pena  responde- 
rán mancomunadamente  los  interesados  en  el 
negocio,  siempre  que  el  intruso  carezca  de  bienes 
suficientes  sobre  qué  hacer  efectiva  la  multa. 
Guando  el  valor  de  lo  contratado  no  sea  fijo,  se 
graduará,  previo  un  juicio  instructivo,  por  el 
Tribunal  que  conozca  de  la  causa. 

Art.  6S.  En  el  caso  de  reincidencia  se  agrava- 
rá la  pena  impuesta  en  el  artículo  anterior  á  los 
corredores  intrusos  con  un  afio  de  destierro  del 
pueblo  donde  delinquieron,  y  en  el  de  segunda 
reincidencia  se  les  desterrará  por  diez  años  de  la 
provincia,  además  de  pagar  la  multa  que  va  de- 
terminada. 

Art.  69.  Los  síndicos  y  adjuntos  de  los  cole- 
gios de  corredores  no  permitirán  que  entren  en 
las  bolsas  de  comercio  las  personias  que  por  no- 
toriedad ejercen  funciones  de  corredor  sin  auto- 
rización legítima,  y  cuidarán  de  dar  la  queja 
oportuna  al  Tribunal  competente,  para  que  pro- 
ceda contra  ellas  según  derecho. 

Art.  70.  En  cada  plaza  de  comercio  habrá  un 
número  fijo  de  corredores  proporcionado  á  su. 
población,  tráfico  y  giro,  que  se  determinará  por 
Reglamentos  particulares. 

Art.  71.  Los  corredores  serán  todos  de  nom* 
bramiento  Real,  que  recaerá  en  las  personas  que 
acrediieo  idoneidad  competente,  según  l^s  leyes 
de  este  Código. 

Los  Intendentes,  con  audiencia  del  Tribunal  de 
Comercio  del  territorio  á  que  corresponda  la  va- 
cante, y  de  la  Junta  de  Gobierno  del  colegio  de 
corredores,  formarán  una  terna  para  cada  corre-i 
duría  que  haya  de  proveerse,  instruyendo  el  ex- 
pediente con  loa  documentos  que  acrediten  la 
idoneidad  de  los  propuestos,  /elevándomelo  orí- 
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ginal  con  su  misma  propuesta  para  que  lo  provea 
en  quien  sea  de  mi  soberano  agrado. 

Art.  H.  Con  respecto  á  los  oficios  de  corredu- 
ría que  se  hallan  enajenados  de  la  Corona  y 
reducidos  á  propiedad  particular,  se  conserva 
integro  ó  ileso  el  derecho  que  pertenezsa  á  los 
propietarios,  según  el  título  primordial  de  la 
concesión,  que  deberán  producir  en  el  Consejo 
de  Hacienda  para  obtener  su  confirmación  en  los 
seis  meses  inmediatos  á  la  promulgación  de  está 
ley.  Pasando  dicho  término  sin  haberlo  verifica- 
do, caducará  el  privilegio  y  no  tendrá  valor  al- 
guno, revertiendo  á  mi  Corona  el  derecho  de  li-^ 
bre  nombramiento. 

Art.  75.  Los  propietarios  de  las  corredurías 
que  por  el  título  de  su  adquisición  tengan  la  fn^ 
cuitad  de  arrendarlas,  usarán  de  Blla;  pero  los 
arriendos  se  harán  por  la  vida  'del  arrendatario^ 
y  no  por  tiempo  limitado. 

Art.  74.  Aun  en  el  caso  del  artículo  prece- 
dente, quedan  siempre  obligados  los  que  hayan 
de  ejercer  el  oficio  de  corredor,  ya  sean  propieta- 
rios, ó  ya  sean  los  cesionarios  nombrados  legí- 
timamente por  estos,  á  solicitar  y  sacar  en  cada 
vacante  un  título  personal,  que  no  se  expedirá 
sino  mediante  que  so  haga  constar  la  idoneidad 
correspondiente  con  arreglo  á  las  disposiciones 
dé  este  Código,  y  que  el  solicitante  tiene  derecho 
al  oficio. 

Art.  75.  Ninguno  puede  ser  corredor  que  no 
sea  natural  de  los  Reinos  de  España  y  esté  domi- 
ciliado ch  ellos:  ha  de  ser  también  mayor  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  acreditar  seis  años  de  apren- 
dizaje en  el  comercio,  hecho  en  el  despacho  de 
álgun  comerciante  matriculado,  6  deún  corredor 
autorizado,  que  tengan  su  residencia  en  plaza 
donde  haya  un  Tribunal  de  Comercio. 

Art.  76.    No  pueden  ser  corredores: 

\:^  Los  extranjeros,  á  menos  que  no  hayan 
obtenido  la  naturalización  en  la  forma  prescrita 
por  las  leyes. 

t,^  Los  menores  de  veinte  y  cinco  años,  aun 
cuando  hayan  sido  emancipados. 

S.''  Los  elesiásticost  los  militares  en  servitiio 
activo,  y  los  funcionarios  páblícos  y  empleados 
de  nombramiento  Real,  cualquiera 'qu6  sea>  su 
ólase  y  denominación. 

4.^  Los  comerciantes  quebrados  que  no  faa^ 
yan  sido  rehabilitados.  .  • 

5.°  Los  (¡06  habiendo  sido  corredores  hubie- 
sen sido  dtBSlÜufdos  del  oficio; 

Art.  77.  todo  el  que  aspire  á  una  plaza  'de 
corredor  deberá  acfreditar  su  idoneidad,  con  ar-< 
regid  á  Ib  que  preslcrSben  los  dos  artículosi  ante-^ 
ríorb^,  ante  el  Intendente  de  la  prOY4ncia7  quien, 
pidiiBudo  él  informe  de  la  Jvnrta  de'  Gobierno» del 
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colegio  de  corredores  á  que  pertenece  ia  plaza  á 
que  aspira,  lo  habilitará  para  hacer  su  solicitud, 
si  no  resulta  tacha  legal  que  le  obste,  y* lo  tendrá 
presente  en  las  propuestas. 

Art.  78.  El  que  haya  sido  provisto  en  ana  cor- 
reduría, no  entrará  á  ejercerla  hasta  que  haya 
sido  examinado  y  declarado  apto  y  capaz  para 
ello  por  la  jufila  del  colegio  de  corredores  á  que 
corresponda  su  oficio.  El  examen  recaerá  sobre 
las  nocione«i generales  del  comercio,  y  íasquc  se 
refieran  especialmente  á  las  operaeionéstaás  fre- 
cuentes en  la  plaíá  en  que  ha  dé  ejercerlo;  En 
las  plazas  en  donde  no  haya  colegio  de  correo- 
res,  se  evacuará  el  exámefn  poir  tres  corredores 
que  nombre  el  Intendente,  diputando  una  per- 
sona de  su  confianza  que  lo  presida. 

Art.  79.  Todo  corredor  provislo  y  aprobado 
prestará  juramento  en  manos  del  Intendente -de 
la  provincia  de  ejercer  bien  y  fielmente  su  oficio, 
cumpliendo  con  exactitud  y  puntualidad  todas 
las  disposiciones  legales  qué  les  conciérnen,  y  se 
hará  así  constar  por  diligencia  á  conlinoacion 
del  título.   , 

Árt.  80.  Los  corredores  deben  también  afian- 
zar el  buen  desempeño  de  su  oficio  con  una 
fianza  de  cuarenta  mil  reales  en  metálico  en  las 
plazas  de  comercio  de  primera  clase,  de  veinte  y 
cinco  rail  en  las  de  segunda  y  de  dobe  tníl  en  las 
de  tercera.  La  designación  de  estas  dates  60  liará 
por  un  Reglamento  particular. 

Art.  8i.  Estas  fianzas  se  consignarán  por  el 
provisto  en  la  correduría,  antes  de  expedírsele  el 
título  en  la  Caja  de  depósitos  de  la  provincia,  y 
sobre  ella  se  harán  efectivas- las  pena&  pecunia- 
rias que  se  impongan  á  Ios-corredores  por  mala- 
versación  en  su  oficio,  debiendo  reponer  el  inte« 
rosado  la  cantidad  que  con  este  ok^eto  se  segre- 
gue de  la  fianza  en  los  seis  meses  inmediatos  á  su 
extracción,  para  que  dicha  fianza  se  ooiperre 
siempre  íntegra,  yde  no  hacerlo  quedará  áas-* 
pensó  de  su  oficio  hasta  que  lo  verifique. 

Art.  89.  Los  corredores  deben  asegurarse 
ante  todas  cosas  de  la  identidad  de  las  per*> 
sonas  entre  quienes  Se  tratan  los  negooioa  en 
que  intervienen,  y  de  su  capacidad  legal  ^ara 
celebrarlos.  Si  á  sabiendas  intervinierea  en  ua 
oóntrato  hecho  por  persona  que  según  lalsf  ^o 
podía  hacerlo,  responderán  de  loa  perjwciofr  qae 
se  sigan 'por  efecio 'directo  é  -ianediato  dO'i»  nif- 
oapacídad'dol  colitratante. 

Art.  83 .  En  la  negociación  de  letras  de  cambio 
ú'Otre*  valor  endosable»  sonrespeosablés  de' la 
autenticidad  de  ia  firina  del  úlUmO'OedeDte.'  •' 

Art.  84.  PropondnáQ  los  negdelos  eoo  «xadi*^ 
tud,  precisión  y  claridad  ,^8tenióndo9e  do  lulcer 
supuesta  falsea  qaei  puedan;  indhicIriAenrar  á 


Digitized  by 


Google 


GOXBRCH»^ 


m 


los  coDirala&tes;  y  si  por  esto  medio  indujeren  á 
un  comerciante  á  coosentir  eo  un  contrato  per- 
judicial, serán  responsables  del  daño  que  le  ba^- 
yan  causado  probándoseles  que  obraron  en  ello 
con  dolo. 

Arf .  85.  Se  tendrán  por  supuestos  falsos  ha- 
ber propuesto  un  objeto  comercial  bajo  distinta- 
calidad  que  la  que  se  le  atribuye  por  el  uso  ge*- 
neral  del  eomereio,  y  dar  una  noticia  falsa  sobre 
el  precia  que  tenga  corrientemento  en  la  plaza  la 
cosa  sobre  que  versa  la  negociación. 

Art.  96.  Guardarán  un  secreto  rigoroso  de 
todo  lo  que  conoieme  á  las  negociaciones  que  se: 
les  encarguen,  bajo  la  más  estrecha  responsabi- 
lidad de  los  perjuicios  q¡u»  se  siguieren  por  no 
hacerlo  así. 

Art.  87^  Desempeñarán  por  sí  mismos  todas 
las  operaciones  de  su  oílcio,  sin.  conflarlas  á  de- 
pendientes; y  si  por  alguna  causa  sol^revenida 
después  que  entraron  á  ejercerlo  se  viesen  im- 
posibilitados de  evacuar  por  sí  mismos  sos  fun- 
ciones, podrán  valerse  de  un  dependiente  que  á 
juicio  de  la  junta  de  gobierno  del  colegio  tenga 
la  aptitud  y  moralidad  suficiente  para  auxiliarle, 
sin  que  por  esto  deje  de  recaer  la  responsabilidad 
de  la  gestión  de  dicho  dependiente  sobre  el  cor- 
redor en  cuyo  nombre  interviniere. 

Arl.  88.  En  las  ventas  hechas  con  su  ínter- 
veneion  tienen  los  corredores  obligación  de  asis- 
tir á  la  entrega  de  los  efectos  vendidos,  si  los  in^ 
teresades  lo  exigiesen,  ó  alguno  de  ellos. 

Art.  89»  En  las  negociaciones  de  letras  ú  otros 
valores  endosables,  corre  de  su  cargo  recoger  los 
del  cedente  y  entregarlos  al  tomador,  así  como 
recibir  de  este  el  precio  y  llevarlo  al  cedente. 

Art.  90.  Aunque  por  punto  general  los  cor- 
redores no  responden  ni  pueden  constituirse  res* 
ponsables  de  la  solvabilidad  de  los  contratantes, 
son  garantes  en  las  negociaciones  de  letras  y  va^ 
loros  endosables  en  favor  del  tomador  de  la  en- 
trega material  de  la  letra,  ú  otra  especie  de  valor 
negociado,  y  en  favor  del  cedente  del  precio  que 
le  corresponde  recibir  por  la  letra  ú  otro  valor 
cedido,  á  menos  que  no  quede  convenido  en  el 
contrato  que  los  interesados  se  hagan  estas  en- 
tregas directamente,  en  cuyo  caso  queda  tam- 
bién exonerado  el  corredor  de  la  obligación  que 
le  impone  el  artícuJo  precedente. 

Art.  91 .  Los  corredores  deben  llevar  un  asien- 
to formal,  exacto  y  metódico  de  todas  las  opera- 
ciones en  que  intervienen,  y  desde  luego  que 
concluyen  una  nesrociacion,  la  deben  notar  en  un 
cuaderno  manual  foliado,  expresando  en  cada  ar- 
tículo los  nombres  y  domicilios  de  loscontratan- 
tes,  la  matek*ia  del  contrato  y  todos  los  pactos 
que  en  él  se  hicieren. 


Los  artículos  se  pondrán  por  orden  ligorQso  de 
•  fechas,  en  numeración  progresiva  desde  un^  en! 
adelante,  que  concluirá  al  fin  de  cada  año. 

Art.  92.  En  las  ventas  expresarán  la  calidad, 
cantidad  y  precio  de  la  cosa  vendida,  el  lugar  y 
época  de  ¡a  entrega  y  la  forma  en  que  debe  pa- 
garse el  precio. 

Art.  93.  En  las  negociaciones  de  letras  ano- 
tarán las  fechas,  términos,  vencimientos,  plazas 
sobre  que  estén  giradas,  los  nombres  del  libra- 
dor, endosantes  y  pagador,  los  del  cedente  y  to- 
mador, y  el  cambio  convenido  entre  estos. 

Art.  94.  En  los  seguros  se  expresarán  igual- 
mcnte,  con  referencia  á  la  póliza  firmada  por  los 
aseguradores,  los  nombres  de  esto?  y  el  del  ase- 
gurante, el  objeta  asegurado,  su  valor  según  el 
convenio  arreglado  entre  las  partes,  el  lugar 
donde  se  carga  y  descarga,  y  la  descripción  del 
buque  en  que  se  hace  el  transporte,  que  com- 
prenderá su  nombre,  matrícula,  pabellón,  porte 
y  nombre  del  capitán. 

Art.  95.  Diariamente  se  trasladarán  todos  los 
artículos  del  cuaderno  manual  á  un  registro,  co- 
piándolos literalmente  sin  enmiendas,  abreviatu- 
ras ni  interposiciones,  guardando  la  misma  nu- 
meración que  lleven  en  el  manual. 

El  registro  tendrá  Ia$  mismas  formalidades  que, 
se  prescriben  en  el  artículo  40. 

Art.  96.  En  caso,  de  muerte  ó  destitución  de 
un  corredor,  será  de  cargo  y  responsabilidad  del 
Síndico  del  colegio,  donde  lo  haya,  y  donde  no 
haya  colegio  del  corredor  más  antiguo,  recoger 
los  registros  del  corredor  muerto  ó  destituido,  y 
entregarlos  en  la  secreUría  del  Tribunal  de  Co- 
mercio de  la  plaza,  donde  se  custodiarán  en  de- 
pósito para  entregarlos  á  su  sucesor  en  el  oficio, 

Art.  97.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
siguientes  á  la  conclusión  de  un  contrató,  deben 
los  corredores  entregar  á  cada  uno  de  los  con- 
tratantes una  minuta  del  asiento  hecho  en  su  re- 
gistro sobre  el  negocio  concluido. 

ÉsU  minuta  será  referente  al  registro,  y  no  al 
cuaderno  manual,  y  todo  corredor  que  la  librare 
antes  de  que  obre  en  su  registro  el  artículo,  ó 
que  difiera  entregarla  pasadas  las  citadas  veinte 
y  cuatro  horas,  incurrirá  por  primera  vez  en  la 
multa  de  dos  mil  reales,  que  será  doble  por  la 
segunda,  y  por  la  tercera  perderá  el  oficio. 

Arl.  98.  En  los  negocios  en  que  por  convenio 
de  las  parles  ó  por  disposición  de  la  ley  haya  de 
extenderse  contraU  escrita,  tiene  el  corredor 
obligación  de  hallarse  presente  al  firmarla  todos 
los  contratantes,  y  certificar  al  pió  que  se  hizo 
con  su  tntorvencion,  recogiendo  un  ejemplar  que 
custodiará  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  99.    Se  prohibe  á  los  corredores  toda  es- 
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pecie  de  negociacioa  y  tráfico  directo  ni  iúdirec- 
tó  en  nombre  propio,  ni  bajo  el  ajeno. 

Asi  qne,  no  podrán  bacer  operación  alguna 
mercantil  por  cuenta  propia. 

Ni  tomar  parte,  acción  ni  interés  en  ella. 

Ni  contraer  sociedad  de  ninguna  clase  y  no- 
minación. .   * 

Ni  interesarse  en  los  buques  mercantes  y  sus 
^  cargamentos. 

£1  corredor  que  contravenga  á  esta  disposición 
quedará  privado  de  oficio,  y  perderá  á  beneficio 
del  Real  Fisco  todo  el  interés  que  haya  puesto  y 
pueda  redundarle  en  la  empresa  ó  negociación 
mercantil  á  que  baya  participado. 
>  Art.  100.  También  se  les  prohibe  encargarse 
de  hacer  cobranzas  y  pagos  por  cuenta  ajena, 
bajo  la  multa  de  mil  reales  por  primera  vez,  dos 
mil  por  la  segunda,  y  privación  de  oficio  por  la 
tercera. 

Art.  101.  Asimismo  se  les  prohibe  que  pue- 
dan salir  fiadores  ni  garantes  de  los  contratos  en 
que  intervengan.  En  su  consecuencia,  no  podrán 
endosar  letras,  ni  constituirse  responsables  del 
pago  de  ellas  por  una  obligación  separada,  cual- 
quiera que  sea  su  forma  y  nombre,  ni  respon- 
der en  las  ventas  al  fiado,  de  que  el  comprador 
pagará  á  los  plazos  determinados. 

Art.  402.  Toda  garantía,  aval  y  fianza  dada 
por  un  Corredor  sobre  ^1  contrato  ó  negociación 
que  se  hizo  con  su  intervención  es  nula,  y  no 
producirá  efecto  alguno  en  juieio,  perdiendo  ade- 
más su  oficio  el  corredor  qtie  la  baya  dado. 

Art.  103.  Tampoco  pueden  los  corredores  ser 
aseguradores  y  salir  responsables  de  riesgos  de 
especie  alguna,  ni  de  las  contingencias  que  so- 
brevengan en  el  transporte  de  mercaderías  por 
mar  ó  por  tierra,  bajo  la  misma  pena  de  perder 
su  oficio. 

Art.  lOi*  '  Se  les  prohibe  del  mismo  modo  ia- 
tervenrr  en  contrato  alguno  ilícito  y  reprobado 
por  derecho,  sea  por  la  calidad  de  los  contrayen- 
tes, por  la  naturaleza  de  las  cosas  sobre  que  ver- 
sa el  contrato,  ó  por  la  de  los  pactos  con  que  se 
haga. 

Proponer  letras  ó  valores  de  otra  especie  y 
mercaderías  procedentes  de  personas  no  cono- 
cidas en  la  plaza,  sin  que  al  menos  pi^senten  un 
comerciante  que  abone  la  identidad  de  la  per- 
dona. 

Intervenir  en  contrato  de  venta  de  efectos  6 
negociaciones  de  letras  pertenecientes  á  persona 
que  hayo  suspendido  sus  pagos. 

Los  corredores  qoe  quebranten  cualquiera  de 
estas  disposiciones)  quedarán  suspensos  de  su 
oficio  por  dos  afios  la  primera  vez,  seis  por  la 
«egundé,  y  privados  énteramento  tle  él  por  la 


tercera,  y  además  serán  responsables  de  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  bayan  ocasionado  por 
su  contravención,  siempre  que  la  parle  principal 
no  tenga  bienes  suficientes  de  que  satisfacerlos. 

Art.  105.  Asimismo  no  pueden  ios  oorfedores 
salir  al  encuentro  de  los  buques  en  las  bahías  y 
puertos,  ni  al  de  los  «arreieros  y  traginoros  en 
las  carreteras  para  solicitar  que  les  enoargudü  la 
venta  de  lo  que  conducen  y  transportan,  oi^á 
proponerlas  precio  por  ello;  pero  bien  podráto 
'  pasar  á  los  búquas,  luego  que  estén  antlnioS)  y 
en  libre  plática,  é  ir  á  las  posadas  después  ^fue 
los  tragineros  hayan  entrado  en  eUas  c«li  4«s 
carros  ó  recuas. 

Art.  106.  Tampoco  pueden  los  corredores  ad- 
quirir para  sí  las  cosas  cuya  venta  les  Maya  sido 
encargada,  ni  las  que  se  <tieron  á  vender  á  oiro 
corredor,  aun  cuando  protesten  que  coBipraii 
unas  ú  otras  para  su  consumo  particular,  bajo 
pena  de  confiscación  de  lo  que  compraren  ea 
Araude  de  esta  disposición. 

Art.  107.  Ningún  corredor  puede  dar  certifi- 
cación sino  de  lo  que  conste  de  su  registro  y  ooa 
referencia  ai  mismo;  pero  bien  podrá  declarar 
sobre  le  que  vid  y  entendió  en  cualquiera  nego- 
cio, cuando  se  lo  mande  un  Tribunal  oompetente, 
y  no  de  otro  modo. 

Art.  IOS.  Las  cerCifi^^iciones  que  no  sean  to- 
forentes  al  registro,  serán  de  ningún  valor  oa 
juicio,  y  les  corredores  que  las  hayan  Ubrado 
incurrirán  en  la  multa  de  dos  mil  reales  vellón. 

Art.  109.  El  corredor  que  diere  una  certifi- 
cación contra  lo  que  resulta  de  su  libro  maestro, 
será  castigado  como  oficial  público  falsario,  eon 
arreglo  á  las  leyes  penales. 

Art..  1  f 0.  Los  corredores  percibirán  ua  de- 
recho de  corretaje  sobre  los  obntratos  on  que  in- 
tervengan, arreglado  al  arancel  de  cada  plaxa 
mercantil.  En  la  que  no  lo  baya  se  lermará  ea 
seguida  por  el  Intendente  de  la  provincua,  oyon<- 
do  instructivamente  al  Tribunal  mercantil  y  á  la 
junta  de  gobierno  del  colegio  de  oi>r redores,  y  se 
remitirá  á  tai  soberana  aprobacioo. 

Art.  111.  Los  corredores  de  cada  plasa,  donde 
sean  más  de  dies,  formarán  una  corporacien,  que 
se  denominará  Colegio,  y  podrán  reunirse  para 
tratar  de  la  policía  y  buen  ^bierno  de  la  misma 
corporación,  y  evacuar  los  informes  que  se  exi- 
jan por  las  autoridades  competentes  sobre  obje- 
tos de  su  instituto,  ó  las  cualidades  de  las  perso- 
nas que  aspiren  á  ejercer  estos  oficios. 

Art.  1 19.  Las  reuniones  no  se.  verificarán  en 
ningún  caso,  por  urgente  que  sea,  siii  previa  no- 
ticia y  licencia  por  escrito  del  Intendente  de  ia 
provincia,  quien  presidirá  la  sesión  por  sí,  é  de- 
legará la  presidencia  en  uno  de  loe  jueoeo  dul 
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do,  y  DO  en  persona  que  carezca  de  este  carácter. 

Art.  H3.  Los  colegios  de  corredores  teodráa 
una  Junta  de  gobierno,  compuesta  de  un  Síndico, 
que  será  presidente,  y  dos  adjuntos,  si  no  pasan 
de  éiee  el  némero  de  la  corporación;  y  etcedien- 
do  de  este  número  habrá  dos  adjuntos  más. 

Art.  114.  Los  indiriduos  de  la  lonta  de  go- 
bierno se  nombrarán  el  primer  domingo  de  Ene- 
ro de  cada  Ao  entre  los  individuos  de  la  corpo- 
ración,  en  junta  celebrada  en  la  forma  dispuesta 
en  el  artículo  iit,  por  pluralidad  de  votos,  dán- 
dose euenta  del  resultado  al  intendente  de  la 
provincia,  quien  en  los  ocho  dias  siguientes 
aprobará  ia  elección,  si  halla  que  se  ha  procedí « 
do  en  ella  legaUnente,  oyendo  y  decidiendo  en 
dicho  término  lasqnejas  que  se  le  den  contra 
elia,  y  aprobada  que  sea  lo  comunicará  al  Síndi- 
co cesafite  para  que  ponga  en  posesión  á  les  nue-^ 
vos  electos,  y  al  Tribunal  de  Comercio  del  terri- 
torio para  su  conocimiento. 

Art.  U5.  Es  de  cargo  del  Síndico  y  adjuntos 
de  corredores: 

4 .®  Velar  que  en  las  casas  de  contratación  é 
Bolsas  del  comercio  se  observen  las  leyes  y  re- 
glamentos sobre  el  cambio  y  el  régimen  interior 
deaqaetios  establecimientos,  y  dar  cuenta  stii 
demora  de  cualquiera  contravención  que  llegue 
i  M  noticia  ai  presidente  del  Tribunal  de  Comer- 
cío  de  la  plasa. 

1.^  Fijar,  después  de  haber  examinado  las 
notas  de  iodos  los  corredores  de  la  plaza,  los  pre- 
cios de  tos  cambios  y  mercaderías,  y  extender  la 
nota  general,  que  se  Qjará  en  las  Bolsas  enviando 
copia  autorizada  de  ella  al  Intendente  de  la  pro- 
vincia y  ai  presidente  del  Tribunal  de  Comercio. 

3.°  Llevar  un  registro  exacto  de  estas  mismas 
Dotas,  para  que  los  Tribunales  y  autoridades 
puedam  extraer  del  mismo  registro  los  datos  y 
noticias  que  convengan  á  la  buena  administra- 
ción de  jusicia.  £1  Intendente  de  la  provincia  y 
el  Tribunal  de  Gomercfo  de  la  plaza  pueden  tam- 
bién ordenar  la  presentación  de  dicho  registro,  y 
examinarlo,  coando  lo  crean  así  necesario. 

También  pueden  los  particulares  exigir  del 
Síndico  y  adjuntos  las  certificaciones  que  con- 
vengan á  su  derecho,  de  lo  que  resulte  del  re- 
gistro sobre  precios,  de  cambios  y  mercaderías; 
yaqueftosse  los  librarán  sin  dificultad  alguna, 
exigiendo  los  derechos  que  se  señalarán  en  los 
aranceles. 

4.^  Celar  que  los  corredores  no  contraveti- 
gan  á  ninguna  de  las  disposiciones  prohibitivas 
que  vani)re8crit^s  en  los  artículos  99,  fOO,  fOl, 
fOt,  «03,  f04,  105  y  106  de  este  Código;  y  en  caso 
que  lo  hagan,  dar  cnonta  inmediatamente  por  es- 
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critoal  Intendente  y  al  presldeáte  del  Tribunal 
de  Comercio,  bajo  la  multa  de  cinco  mil  reales  on 
caso  de  no  hacerlo,  y  de  separación  de  sus 
cargos. 

5.^  Examinar  los  aspirantes  á  los  oficios  de 
correduría^ 

6.^  Evacuar  lof*  informes  que  se  les  pidan  por 
las  autoridades  y  Tribunales  ^1  aeino  sobre  las 
inculpaciones 'que  se  hagan  á  algún  individuo  del 
colegio,  con  integridad  y  exactitud,  é  imparcia- 
lidad. 

7.^^  Dar  su  dictamen  sobre  las  diferencias  que 
puedan  ocurrir  entre  eorredores  y  comerciantes 
en  razón  de  negociaeioBes  de  cambio  ó  de  mer-* 
caderias,  siempre  que  se  lo  exga  el  Tribunal  ó 
juez  oottpetente,  y  no  en  otro  caso. 


Sbo.  il.— De  /os  £?amtstantataf. 

Art  1I6«  Toda  persona  hábil  para  comerciar 
por  su  cuenta  según  las  leyes  de  este  Código, 
puede  también  ejercer  actos  de  comercio  por 
cuenta  ajena.  -- 

Art.  117.  Para  desempeñar  por  -cuenta  de 
oiro  actos  comerciales  en  calidad  de  oomislools- 
ta,  no  se  meceaita  poder  oonstiiuido  en  escritura 
solemne,  sino  que  es  suficiente  recibir  el  encar- 
go por  escrito  ó  de  palabra;  pero  ouande  haya 
sido  verbal,  se  ha  de  ratificar  después  por  escri- 
to, autos  que  el  negocio  baya  llegad^o  á  su  con- 
clusión. 

Art.  118.  El  comisionisla,  aunque  trate  por 
cuenta  ajena,  puede  obrar  en  nombre  propio. 

De  consigmente  no  tiene  obligación  de.  mani- 
festar quién  sea  la  persona  por  cuyp  cuenta  con- 
trata.* Pero  queda  obligado  directamente  hacia 
las  personas  con  quienes  contrate,  como  si  el 
negocio  fuese  propio. 

Art.  119.  Obrando  el  comisionista  en  nombna 
propio,  no  tiene  acción  el  comitente  coolra  las 
personas  con  quienes  aquel  contrató  en  los  ne- 
gooios  que  puso  á  su  cargo,  sin  que  preceda  una 
cesión  hecha  á  su  favor  por  el  mismo  comisio- 
nista. 

Tampoco  adqvieren  acción  alguna  contra  el 
comitente  los  que  trataren  con  su  oomisimiiata 
por  las  obligaciones  que  este  contrajo. 

Art.  130.  El  oomisionista  es  Ubre  de  aoeptar 
ó  no  aceptar  el  encargo  que  se  le  hace  por  el  co- 
mitente; pero  en  caso  de  rehusarlo  le  ha  de  dar 
aviso  en  el  correo  má^  próximo  al  día  en  gue  re- 
cibió la  comisión,  y  de  no  hacerlo  será  respon- 
sable para  con  el  comitonte  de  les  dados  y  per- 
juicios que  le  hayan  sobrevenido  por  efeoto  di- 
recto de  no  haberle  dado  diciio  aviso. 

Art.  #)l.    Aun({uc  el  comisioiiista  wbuse  ^l 
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encargo  ^ue  seleüíacei  tío  está  dispensado  de 
practicar  las  diligencias  que  sean  de  indispensa- 
ble necesidad  para  la  conservación  de  los  efectos 
que  el  comitente  le  haya  remitido^  hasta  que  este 
provea  de  nóevo  encargado;  y  si  no  lo  hiciere 
después  que  hubiere  recibido  el  aviso  del  comi- 
sionista de  haber  rehusado  Ja  comisión,  acudirá 
este  al  Tribunal  de  Comercio  en  cuya  jurisdic- 
ción se  hallen  existentes  ios  efectos  recibidos,  el 
cual  decretará  desde  luego  su  depósito  en  perso- 
na de  su  confianza,  y  mandará  vender  los  qué 
sean  suficiente^  para  cubrir  el  Importe  de  los 
gastos  suplidos  por  el  comisionista  en  el  recibo 
y  eonservacion  de  los  mismos  efectos. 

Art.  42t.  Igual  diligencia  debe  practicar  el 
comisionista  cuando  el  valor  presunto  de  los 
efectos  que  se  le  han  consignado  no  pueda  cu- 
brir los  gastos  que  tenga  que  desembolsar  por  el 
transporte  y  recibo  de  ellos,  y  el  Tribunal  acor- 
dará en  este  caso  desde  luego  el  depósito,  mien- 
tras que  en  juicio  instructivo,  y  oyendo  á  los 
acreedores  de  dichos  gastos  y  al  apoderado  del 
propietario  de  los  efectos,  si  se  presentare  algu- 
no, se  provee  su  venta. 

Art.  413.  El  comisionista  que  hubiere  practi- 
cado alguna  gestión  en  desempeño  del  encargo 
que  le  hizo  el  comitente,  queda  sujeto  á  oonti* 
nuar  en  él  hasta  su  conclusión;  entendiéndose 
aceptada  tácitamente  la  comisión  que  se  ie  di6. 

Art.  414.  Pero  en  aquellas  comisiones  cuyo 
cumplimiento  exija  provisión  de  fondos,  no  está 
obligado  el  comisionista  á  ejecutarla,  aun  cutin- 
do  la  haya  aceptado,  mientras  el  comitente  no  se 
la  haga  en  cantidad  sufíciento,  y  también  podrá 
suspenderla  cuando  se  hayan  consumido  los  que 
tenia  recibidos.  ;•.« 

Art.  4 25.  El  comisionista  que  se  hubiere  con^ 
formado  á  anticipar  los  fondos  necesarios  para  el 
desempefio  de  la  comisión  puesta  á  su  cuidado 
bajo  una  forma  determinada  de  reintegro,  está 
obligado  á  observarla  y  á  llenar  la  comisión,  sin 
poder  alegar  el  defecto  de  provisión  de  fondos 
para  dejar  de  desempejiarla,  á  menos  que  sobre- 
venga un  descrédito  notorio  que  pueda  probarse 
por  actos  positivos  de  derrota  en  el  giro  y  tráfico 
del  comitente. 

Art.  426.  Cuando  sin  causa  legal  dejare  el  co- 
misionista de  cumplir  una  comisión  aceptada  ó 
empezada  á  evacuar,  será  responsable  .al  comi- 
tente de  todos  los  daños  que  por  ello  le  sobre- 
vengan. 

Art.  427.  El  comisionista  debe  sujetarse  en 
el  desempeño  de  su  encargo,  cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  este,  á  las  instrucciones  que 
haya  recibido  de  su  comitente,  y  haciéndolo  así, 
queda  exento  de  toda  responsabilidad  en  los  ac- 


cidentes y  resultados  de  leda  aspiacie  que  sobre^ 
vengan  en  la  operación.   . 

Art.  428.  Sobre  lo  quei  no  haya,  sido:  previsto 
y  prescrito  expresamente  por  el  comitente,  debe 
Qonsuilarle  el  comisionista,  siempre  que  lo  per- 
mitan la  naturaleza  del  negocio  y  su  estado,  y 
cuando  no  sea  posible  consultarle  y  esperar 
nuevas  instrucciones,  ó  en  el  caso  de  que  el  co- 
mitente ie  baya  autoriztido  para  obrar  á  su  arbi- 
trio, hará  aquello  que,  dicte  la  prudencia  y  sea 
más  conforme  al  uso  general  del  comercio^  pro- 
curando siempre  la  prosperidad  de  Jos  intereses 
del  comitente  con  igual  celo  que  si  fuera  negocio 
propio. 

Art.  \%9^  Cuando  por  un  accidente  que  el 
comitente  no  era  probable  que  previera,  crea  el 
comisionista  que  no  debe  ejecutar  literalmente 
las  instrucciones  recibidas,  y  que  haciéndolo 
causarla  un  daño  grave  al  comitente,  podrá  sus- 
pender pi  cumplimiento  de.  ellas,  siempre  que  el 
daño  sea  evidente,  y  dando  cuenta  por  el  correo 
más  próximo  al  comitente  de  las  jcausas  que  le 
hayau  determinado  á  suspender  sus  órdeues; 
pero  en  caso  ajguqo  podrá  obrar  el  comisionista 
contra  la  disposición  expresa  del  comitente» 

Art.  430.  Todos  los  perjuicios  que  sobreven- 
gan al  comitente  en  la  negoc^cion  encargada  al 
comisionista  por  haber  este  obrado  contra  dispo- 
sición expresa  suya,  deberán  serle  resarcicTos  por 
el  mismo  comisionista. 

,  Igual  resarcimiento  debe  este  hacer  siempre 
que  proceda  con  dplp>  o  incurra  en  alguna  falta 
de  que  sobrevenga  daño  en  los  intereses  de  su 
comiteute. 

Art.  434.  £n  cuanto  á  los  fondos  en  metálico 
que  tenga  el  pomisionista  pertenecientes  al  co- 
mitente, será  este  responsable  de  todo  daño  y 
.extravio  que  en  ellos,  sobrevengan,  aunque  sea 
por  caso  fortuito  ó  por  efecto  de  violencia,  á 
menos  que  no  preceda  pacto  expreso  en  con- 
trario. 

Art,  432.  £1  comisionista  que  sin  autoridad 
expresa  de  su  comitente  concierte  una  negocia- 
ción á  precios  y  condiciones  más  onerosas  que 
Xas  que  rijan  «corrientemente  en  la  plaza  á  la 
época  en  que  la  hizo,  queda  responsable  al  co- 
mitente del  perjuicio  que  por  esta  razón  haya 
recibido,  sin  que  le  sirva  de  excusa  que  al  mis- 
mo tiempo  hizo  negociaciones  de  la  misma,  espe* 
cié  por  su  cuenta  propia  á  iguales  condiciones. 

Art.  433.  Es  del  cargo  del  comisionista  cum- 
plir con  las  obligaciones  prescritas  por  las  leyes 
y  reglamentos  del  Gobierno,  eu  razón  de  las^ne^ 
gociaoiones  que  se  han  puesto  á  su  cargo;  y  si 
contraviniere  á  ellas  ó  fuere  omiso  en  su  cum- 
plimiento, será  suya  la  responsabilidad^  y  ^0  del 
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comilenfe,  eofino  en  la  contráyendon  ú  omisión 
no  haya  procedido  con  orden  expresa  de  este. 

Art.  434.  Ei  comisionistiai  debe  comunicar 
puntualmente  á  su  comitente  todas  las  noticias 
convenientes  sobre  las  negociaciones  que  puso  á 
su  cuidado,  para  que  este  pueda  con  el  conoci- 
miento debido  confirmar j  deformar  ó  roodifícar 
sus  órdenes;  y  en  el  caso  de  haber  concluido  una 
negociación,  deberá  indefectiblemente  darle  avi- 
so por  el  correo  más  inmediato  al  dia  en  que  se 
cerró  el  convenio;  pues  de  no  hacerlo  con  esta 
puntualidad,  serán  de  su  cargó  todos  los  perjut* 
cíos  que  puedan  resultar  de  cualquiera  altera^ 
cion  y  mudanza  que  el  comitente  puede  acordar 
em  el  entretanto  sobre  las  instrucciones  que  le 
tenia  dadas  para  la  negociación.  , 

Art.  135.  Todas  las  consecuencias  perjudioía* 
les  de  un  contrato  hecho  por  un  comisionista 
contra  las  Instrucciones  de  su  comitente,  ó  con 
abuso  de  sus  facultades,  serán  de  cuenta  del  mis-> 
mo  comisionista,  sin*  perjuicio  de  que  el  contrata 
surta  los  efectos  correspondientes  lioñ  arreglo  á 
derecho. 

En  consecuencia  de  esta  dispoMcion,  el  comi- 
sionista que  haga  una  enajenación  por  cuenta 
ajena  á  inferior  precio  del  que  le  estaba  m.ircado, 
abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se  (c  haya 
seguido  por  la  diferencia  del  precio,  subsistien- 
do no  obstante  la  venta. 

En  cuanto  al  comisionista  que  encargado  de 
hacer  una  compra  se  hubiere  excedido  del  pre- 
cio que  le  estaba  señalado  por  el  comitente,  que- 
da á  arbitrio  de  este  aceptar  el  contrato  tal  como 
se  hizo,  ó  dejarlo  poi*  cuenta  del  comisionista,  á 
menos  que  este  no^  se  conforme  en  percibir  sola-* 
mente  el  precio  que  le  estaba  designado,  en  oayo 
caso  úo  podrá  el  comitente  desechar  la  (^rnpra 
que  se  hizo  de  su  orden. 

Si  el  exceso  del  comisionista  estuviere  en  que 
lar  cosa  comprada  no  fuese  de  la  calidad  que  se  le 
babia  encomendado,  no  tíene  oMígacíon  el  cíomi* 
tente  de  hacerse  cargo  d<  ella. 

Art.  436^.  El'  comisionisCa  debe  desempe&ar 
por  sí  los  encargos  que  reciba,  y  no  puede  dele- 
garlos sin  previa  noticia  y  conocimiento  del  co- 
mitente, ó  si  do  antemano  estuviere  autorizado 
para  esta  delegación;  pero  bien  podrá  bajo  su  ree*> 
ponsabilidad  empleafr.sus  dependientes  en  aque- 
llas operaciones  subalternas  que  según  la  oos-. 
tumbré  general  del  comercio  sé-^ooflané  estaos. 

Art:  '>37.  Todo  comisionista  tiento  derecho  á' 
exigir  de  «u-bomHente  una  Totríbudon  pecunia- 
ria por 'el  trabajo  de  haber  evacuado  su  comi* 
sion;  Cuando  no  haya  Intervenido  entre  el  comi« 
atonllta  *y  el  oomüeate  un  pacto  tehcpresol  que  át^ 
termine  la  cuota  de  esta  retribución,  so  aírreglavá> 


por  el  uso  recibido  generalmráte  en  la  plaza  de 
comercio  donde  se  cumplió  la  comisión. 

Art.  138.  Está  obligado  además  el  comitente  á 
satisfacer  de  contado  al  comisionista,  no  habien- 
do precedido  pacto  expreso  que  le  conceda  un 
plazo  determinado,  el  importe  de  todos  los  gastos 
y  desembolsos  que  haya  hecho  el  comisionista 
para  desempeñar  la  comisión,  mediante  cuenta 
detallada  y  justificada;  y  si  hubiere  mediado  al- 
guna dilación  entre  el  desembolso  y  el  reintegro, 
podrá  el  comisionista  exigir  que  se  le  abone,  el 
interés  legal  de  la  cantidad  que  desembolsó,  con 
tal  que  no.  haya  sido  moroso  en  rendir  la  cuenta. 

Art.  139.  El  comisionista  por  sü  parte  está 
obligado  á  rendir  al  comitente  desde  luego  que 
haya  evacuado  la  comisión,  cuenta  detallada  y 
justificada  de  las  cantidades  que  percibió  par^ 
eUa;  reintegrándole  por  los  medios  que  este  le 
prescriba  el  sobrante  que  resulte  á  su  favon  En 
el  caso  de  morosidad  en  su  pago,  queda  respoasa^ 
ble  del  interés  legal  d^  la  cantidad  retenida  desde 
la  fecha  en  que  por  k  cuenta  resulte  deudor 
de  ella. 

Art.  140.  Las  cuentas  que  los^  comisionistas 
rindan  á  sus  comitentes  han  de  concordar  exac- 
tamente con  los  libros  y  asientos  de  estos.  Todo 
comisionista  á  quien  se  pruebe  que  una  cuenta 
de  comisión  no  está  conforme  con  lo  que  resulte 
de  sus  libros,  será  considerado  reo  de  hurto,  y 
juzgado  como  tal. 

Lo  mismo  sucederá  al  comisionista  que  no 
ofoi^e  con  fidelidad  en  la  rendición  de  su  cuenta, 
alterando  los  precios  y  pactos  bajo  que  se  hizo  la 
'  negociación  á  que  esta  se  refiera,  ó  suponiendo  ú 
exagerando  cualquiera  especie  de  les  gastos  com» 
prendidos  en  ella. 

Art.  1 4L  El  comisionista  que  habiendo  xécibi* 
do  fondos  paira  evacuar  un  encargo  los  distngere 
para  emplearlos  ea  un  negocio  propqo,  abonará 
al  comitente  el  interés  legal  del  dinero  desde  el 
dia  en  que  entraron  en  su  poder  dichos  fondosi  y 
todoá  los  perjuicios  que  le  resulten  por  haber* 
dejado  de  cumplir  su  encargo.  . 
'  Art.  líi.  Los  riesgos  que  ocurran  en  la  devo- 
lución de  los  fondos  sobrantes  en  poder  del  eo« 
mislonistá  después  de  haber  desempeñado  su 
encargo,  son  del  cargo  del  comiteQte  |  á  menos 
que  en  el  modo  de  hacerla  se  hubiere  separado 
el  comisionista  de  las>órdenea  ¿  instrucciones  qui» 
recibió  del  comíteote. 

Art.' 443.  El  comitente  tiene  la  facultad  m. 
cualquier. estado  4el  nejgoeio:  de  revocar,  refor- 
maro  modificar  la  comisión;. pero. quedan  á  su 
cargo  las  resultas  de  todo  lo  que  se  haya  prao-^ 
tioado  hasta  enMoces  con  arreglo  4  su^  in^triic- 
oibhea^i'v. '   i  .-.k  .  ...i.-,  :  ..  ...,,.:„..    i.,.  i;..., 
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También  debe  abeimr  eo  este  caso  al  comkio* 
Dista  la  retribución  proporcional  á  las  cantidades 
inTOFtidas  basta  aquel  día  en  la  comisión. 

Ari.  141.  Bn  caso  de  fallecimiento  del  oemisior 
nista,  ó  de  que  por  otra  causa  cualquiera  quede 
inhabilitado  para  desem pallar  la  comisión,  se  en* 
tiende  esta  revocada,  y  debe  darse  aTíso  al  inte- 
resado para  que  provea  lo  que  entienda  más  con- 
veniente á  sus  intereses. 

Art.  445.  Con  respecto  al  comitente  no  se  ei>r 
tiende  revocada  la  comisión  por  su  fállecimíeoia 
mientras  los  legítimos  sucesores  en  sus  bienes  no 
hagan  la  revocación,  sino  que  se  transmitan  á  es^ 
tes  todos  los  derechos  y  obtigaciones  qne  produ- 
jo la  comisión  conferida  por  su  causante. 

Art.  146.  El  comisionista  que  hubiere  reoibi*- 
do  efectos  por  cuenta  ajena,  sea  porque  loa  h«* 
biese  comprado  para  su  comitente,  6  porque  esle 
se  los  hubiese  consignado  para  que  los  candiera, 
ó  para  que  los  conservara  en  au  poder  ú  los  re* 
mítiera  á  otro  punto,  ee  responsable  dolacooser^r 
vacien  de  los  efectos  en  los  términos  que  loa  re^ 
cibió;  pero  esta  responsabilidad. cesa  cuando  la 
destruooion  ó  raenosqabo  que  sobrevenga  en*  di- 
chos aféelos  proceda  de  caso  fortuito  inevitable. 
Art.  447.    Tampoco  es  responsable  el  comisió». 

nieta  de  que  los  efectos  que  obren  en  su  poder  se 
deterioren  por  el  transcurso  del  tiempo,  6  por 

otro  vicio  inherente  á  la  naturaieea  misma  de  los 

efectos. 
Arl.  44a.    Cualquiera  que  sea  la  causa  que 

produzca  alguna  alteración  perjudicial  en  ios 

efectos  que  un  comisionista  tiene  por  cuenta  de 

su  comitente,  debe  hacerla  constar  én  forma  le-r 

gal  sin  pérdida  de  tiempo,  y  ponerla  en  noticia 

del  propietario. 

Art.  449.  Las  mismaa  diligencias  debe  practi- 
car el  comisionista  siempre  que  al  entregarse  de 

los  efectos  que  le  hayan  sido  consignados  notare 

que  se  haltan  averiados,  deteriorados  y  en  distin* 

to  estado  del  que  conste  en  las  cartas  de  portes  ó 

fletamenlos,  6  de  las  instrucciones  qqe  le  haya 

comunicado  el  propietario;  y  no  haciéndolo  podrá 

este  exigir  que  et  comisionista  responda  de  las 

meroaderíais  ^ue  recibió  en  los  términos  en  que 

se  le  anuncié  su  remesa,  y  resulten  de  las  cartas 

de  portes  6  del  conocimiento. 
Art.  450.    Si  por  culpa  del  comiÁonista  pero^ 

eieren  6  se  deterioraren  los  electos  que  le  estu- 
vieren encargados,  abonará  al  propietario  el  per- 

j«ilcIo  que  se  )e  hubiese  irrogado,  graduándoae  el 

valor  dé  Joe  elbctos  por  el  precio  justo  que  ti|vie^ 

ren  en  la  ptaxa  en  el  dia  en  que  sobrevino  el 

dafio. 
Art.  -454  <    9i  ocurriere  en  los  eteotoe  encarga^ 

dos  á  un  comisionista  alguna  alteración  que  him     coa  el  comprador* 


ciere  urgente  su  venta  para  aalvar  h  parte  piQai^ 
ble  de  su  valor,  y  fuese  tal  la  premura  que  no 
haya  tiempo  para  dar  aviao  al  propietario  y 
aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el  comisionista  a| 
Tribunal  de  Comercio  de  la  plaza,  el  cual  autoriza- 
rá la  venta  con  las  solemnidades  y  precauciones 
que  estime  más  prndentas  en  beneficio  del  pro- 
pietario. 

Art.  458.  El  oomlsioaiata  no  puede  alterar  las 
marcas  de  los  efectos  que  hubiere  comprado  ó 
vendido  por  cuenta  ajena,  como  el  propieta- 
rio no  le  dé  orden  tarminauta  para  hacer  lo  con- 
trario. 

Art.  453.  Todas  las  economías  y  ventajas  que 
consiga  un  comisionista  en  loscontratosque  haga 
por  cuenta  ajena,' redundarán  en  provecho  del 
comitenta» 

Art.  i54«  El  comisionista  que  sin  autorización 
de  su  comitenta  haga  préstamos,  anticipaciones  ó 
ventas  al  fiado,  toma  á  su  cargo  iodos  los  riesgos 
de  la  cobranza  y  reintagro  de  la^  cantidad^ 
prestadas,  anticipadas  ó  fiadas»  cuyo  importe  po- 
drá el  comitanta  exigir  de  contado;  dejando  á  ta- 
vQr4el  comisionista  cualesquiera  interese^,  be- 
neficio ó  ventiga  que  redundaren  del  crédito 
acordado  por  esta  y  desaprobado  por  él. 

Art.  455.  Aun  cuando  el  comisionista  esté  au* 
torizado  para  vender  á  plasmos,  no  podrá  efectuar- 
lo á  personas  de  insolvabilidad  conocida ,  ni  ex- 
poner los  intereses  de  su  comitente  á  un  riesgo 
manifiesto  y  notorio. 

Art.  456.  Siempre  que  el  comisionista  venda  á 
planos  deberá  expresar  en  las  cuentas  y  avisos 
que  dé  al  comitente  los  nombres  de  los  compra- 
dores) y  no  haciéndolo  se  entiende  que  las  ventas 
fueron  al  contado. 

'  Igual  mani/estadoo  hará  el  comisionista  eo 
toda  clase  de  contratos  que  haga  por  cuenta  aje* 
na,  siempre  que  los  interesados  lo  exijan. 

Art.  457.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  454  no 
se  entiende  con  los  plazos  de  uso  gencoral  que 
suelen  darse  en  algunas  piases  de  comercio  para 
pagar  las  ventas  de  todos  ó  ciertos  géneros ,  sino 
que  el  comisionista  se  arreglfirá  á  los-  usos  adop- 
tados sobre  la  materia  en  la  plaza  donde  hace  la 
venta,  á  menos  que  no  haya  recibido  dé  su  comi- 
tente orden  expresa  para  lo  contrario,  en  cutyo 
caso  se  conformará  á  lo  que  se  le  haya  pros*- 
oriio. 

Art  45g.r  Coando  el  eomisíonista  percibe  oq<- 
bre  una  ^enta,  además  de  la  comisión  ordinaria, 
otra  Uamada  do  garantía,  correrán  de  su  cuenta 
loa  riesgos  de  la  cobranza,  quedando  en  la  obli- 
gación directa  de  salisfacer  al  comitente  el  pn»« 
dueto  df  U  venta  á  lee  mismos  plazos  pactados 


Digitized  by 


Google 


CQl^Bf^Q. 


W 


t"l 


Art.  459,  £1  comisionista  ((ue  no  verificare  la 
cobranza  de  los  cándales  de  su  comitente  d  las 
épocas  en  que  según  el  carácter  y  pactos  de  cada 
negociación  son  estos  exigibles,  se  constituye 
responsable  de  las  consecueucias  que  en  perjui- 
cio de  su  comitente  pueda  producir  su  omisión, 
si  no  acredita  que  con  la  debida  puntualidad  usó 
de  los  medios  legales  para  conseguir  el  pago. 

Art.  460.  En  las  comisiones  de  letras  de  cam- 
bio ó  pagarés  endosables,  se  entiende  siempre 
que  el  comisionista  se  constituye  garante  de  las 
que  adquiere  ó  negocia  por  cuenta  ajena  como 
ponga  en  ellas  su  endoso,  y  solo  puede  excusarse 
fondadamente  á  ponerlo,  cuando  preceda  un  pac- 
to expreso  entre  el  comitente  y  el  comisionista 
exonerándolo  de  dicha  responsabilidad,  en  cuyo 
caso  deberá  girarse  la  letra  ó  extenderse  el  endo> 
80  á  faror  del  comitente. 

Art.  461.  Los  comisionistas  no  pueden  hacer 
la  adquisición  por  sí,  ni  por  medio  de  otra  perso- 
na, de  los  efectos  cuya  enajenación  les  haya  sido 
confiada,  sin  consentimiento  expreso  del  propie- 
tario. 

Art.  462.  También  es  indispensable  el  consen- 
líffiJento  del  comitente  para  que  el  comisionista 
pueda  ejecatar  una  adquisición  que  le  está  en- 
cargada con  efectos  que  obren  en  su  poder,  bien 
sea  que  le  pertenj^zcan  á  él  mismo,  6  que  los  ten- 
ga por  cuenta  ajena. 

Art.  463.  En  los  casos  que  previenen  los  dos 
artículos  precedentes ,  no  tendrá  el  comisionista 
derecho  á  percibir  la  comisión  ordinaria  de  su  en- 
cargo, sino  que  se  arreglará  á  la  que  haya  de  per- 
cibir por  un  p^cto  e^^^preso,  y  si  no  se  hubiere  he- 
cho, y  las  partes  no  se  aviniesen  sobre  este  pun- 
to, se  reducirá  la  comisión  á  la  mitad  de  lo  que 
importaría  la  ordinaria. 

Art.  464.  Los  comisionistas  no  pueden  tener 
efectos  de  una  misma  especie  pertenecientes  á 
distintos  dueños  bajo  una  misma  marca,  sin  dis- 
tinguirlos por  una  contramarca  que  evite  confu- 
sión y  designe  la  propiedad  respectiva  de  cada 
comitente. 

Art.  465.  Cuando  bajo  una  misma  negociación 
se  comprendan  efectos  de  distintos  comitentes,  ó 
del  mismo  comisionista  con  los  de  algún  comi- 
tente, ^ébe  hacerse  la  debida  distinción  en  las 
facturas  con  indicación  de  las  marcas  y  contra- 
marcas que  designen  la  procedencia  de  cada  bul- 
to, y  flotarse  ,eii  los  libros  en  artículo  separado 
lo  respectivo  á  cada  propietario. 

Art.  46Q.  £1  comisionista  que  tenga  créditos 
Qontra  nnsí  a;üsm^  persoqa  procedentes  de  opera- 
ciones hechas^  por  cpenta  de  distintos  comitentes, 
ó  bien  por  cuenta  propia  y  por  la  ^ena,  anotará 
en  tod^Jbis  eQtregas  qui^  haga  el  deudor  el  nom- 


bre del  interesado  por  cuya  cuenta  reciba  cada 
una  de  ellas,  y  lo  expresará  igualmente  en  el  do-' 
cumento  de  descargo  que  dé  al  mismo  deudor. 

Art.  467.  Guando  en  los  recibos  y  en  los  libros 
se  omita  expresar  la  aplicación  de  la  entrega  he- 
cha por  el  deudor  de  distintas  operaciones  y  pro^ 
pietarios,  según  se  prescribe  en  el  artículo  prece- 
dente, se  hará  la  aplicación  á  prorata  de  lo  que 
importe  cada  crédito. 

Art.  468.  El  comisionista  encargado  de  una 
expedición  de  efectos  que  tuviere  orden  para 
asegurarlos,  queda  responsable,  si  no  lo  verifica- 
se, de  los  daños  que  á  estos  sobrevengan,  siempre 
que  le  estuviere  hecha  provisión  de  fondos  para 
pagar  el  premio  del  seguro,  ó  que  dejase  de  dar 
aviso  con  tiempo  al  comitente  de  que  no  babia 
podido  cumplir  su  encargo  según  las  instruccio- 
nes que  se  le  habian  comunicado. 

Si  durante  el  riesgo  quebrare  el  asegurador, 
queda  constituido  el  comisionista  en  la. obliga- 
ción de  renovar  el  seguro,  si  otra  cosa  no  le  es- 
taba prevenida. 

Art  469.  Los  efectos  que  se  remiten  en  con- 
signación de  una  plaza  á  otra,  se  entienden  espe- 
cialmente obligados  al  pago  de  las  anticipaciones 
que  el  consignatario  hubiere  hecho  á  cuenta  de 
su  valor  y  producto,  y  asimismo  de  los  gastos  de. 
transporte,  recepción,  conservación  y  demás  ex- 
pendidos legítimamente  y  al  derecho  de  comisiona 
Serán  consecuencias  de  dicha  obligación: 

1.°  Que  ningún  comisionista  pueda  ser  des- 
poseído de  los  efectos  que  recibió  en  consigna- 
ción, sin  que  previamente  se  le  reembolse  de  sus 
anticipaciones,  gastos  y  derecho  de  comisión. 

í.°  Que  sobré  el  producto  de  los  mismos  gé- 
neros sea  pagado  con  preferencia  á  todos  los  de- 
más acreedores  del  comitente,  de  lo  que  impor- 
ten las  precitadas  anticipaciones ,  gastos  y  co- 
misión. 

Art.  470.  Para  gozar  de  la  preferencia  que  pre- 
viene el  artículo  anterior ,  es  menester  que  los 
efectos  estén  en  poder  del  consignatario,  ó  que 
se  hallen  á  su  disposición  en  un  depósito  ó  alma- 
cén público,  ó  que  al  menos  se  haya  verificado  la 
expedición  á  la  dirección  del  consignatario,  y  que 
este  haya  recibido  un  duplicado  auténtico  del  co- 
nocimiento ó  carta  de  porte,  firmado  por  el  con- 
ductor ó  comisionado  encargado  del  transporte. 

Art.  174.  Las  anticipaciones  que  se  hagan  so- 
bre géneros  consignados  por  una  persona  resi- 
dente en  el  mismo  domicilio  del  comisionista,  se 
consideran  como  préstamos  con  prenda,  y  no 
van  comprendidas  en  la  disposición  del  artícu- 
lo 169. 

Art.  472.    En  cuanto  no  se  oponga  á  las  dispo- 
siciones que  van  prescritas  desde  el  artículo  446 
Tomo  v.  17, 
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en  adelante^  ó  lio  se  encuentre  deteVíniháclb  pof 
ellas,  se  arreglarán  los  comitentes  y  los  coinisió* 
nistas  Á  las  reglas  generales  de  derecho  común 
sobre  el  mandato. 


§Ec.  III.— ¿í  los  Factores  y  Mancebos  de  comercio: 

Art.  ns.  Ninguno  puede  ser  factor  de  comer- 
cio si  no  tiene  la  capacidad  necesaria  con  arreglo 
á  ías  leyes  civiles  para  represenlar  á  otro  y  obli- 
garse por  él. 

Ar»,.  ni.  Los  factores  deben  tener  un  poder 
especial  dé  la  persona  por  cuya  cuenta  hacen  el 
tráfico,  del  cual  se  tomará  razón  en  el  registro 
general  de  comercio  de  la  provincia,  y  sé  fijará 
uñ  extracto  én  la  audiencia  del  Tribunal  de  Co- 
mercio de  la  plaza  donde  esté  establecido  el  fec- 
tor,  ó  del  juzgado  Real  ordinario  si  ño  hubiere 
Tribunal  dé  Comercio. 

Art,  Í75.  tos  factores  constituidos  con  cláu- 
sulas generales  se  entienden  autorizados  para  to- 
dos los  actos  que  exige  la  dirección  del  estable- 
cimiento. £1  propietario  que  se  proponga  reducir 
estas  facultades,  deberá  expresar  én  el  poder  las 
restricciones  á  qué  haya  de  sujetarse  él  factor. 

Art.  176.  tos  factores  han  dé  negociar  y  tra- 
tar á  hombre  de  sus  comitentes;  y  etí  todos  los 
documentos  que  suscriban  ¿obre  negocióá  pro- 
pios de  estok,  éxpre^aíán  que  ñrmari  con  poder 
dé  la  (>ersona  ó'  sociedad  que  representen. 

Art.  (77.  Trabando  los  factores  en  los  térmi- 
nos que  previene  él  artículo'  precedente,  recaen 
sobre  los  comitentes  todas  las  obligaciones  que 
contraen  sus  factores.  Cualquiera  repetición  que 
se  intente  para  compelerles  á  su  cumplimiento, 
se  hará  efectiva  sobró  los  bienes  del  cstableci- 
ñoíien'tó  y  ño  sobré  los' qué  sean  propios  del  factor, 
á  menos  qué  úo  estén  confundidos  con  aquellos 
en  la  misaba  localidad. 

*  Árt.  47á.  Los  contratos  hechos  |¡)or  el  factor 
cíe  un  establecimiento  de  comercio  ó  fkbril  que 
notoriamente  pertenece  á  una  persona  ó  socie- 
dad conocida,  se  entienden  hechos  poi'  cuenta 
del  propietario  del  estableciuiiento,  aun  cuando 
el  factor  no  lo  haya  expresado  al  tiempo  de  cele- 
brarlos, siempre  qué  esto¿  éóntratos  recaigan 
sobre  objetos  comprendidos  eh  el  giró  y  trafica 
del  establecimiento,  ó  si  aun  cuando  sean  dé  otraí 
naturaleza  resulte  que  él  factor  ob*ró  coii  orden 
dé  su  comitente,  6  que  esté  aprobó  su  gestión  en 
términos  expreso^  ó  por  hechos  positivos  que 
ihduícah  ^resuríc'íon  legal. 

aA.  179.  íuera  de  los  casos  prevenidos  en  et 
artículo  anterior,  todo  contrato  hecho  por  uil 
(actor  etí  tiórfíbró  iJWpíb  ló  déjá  obligado  directa- 
méhté' háóiá  tk  persona  66ti  ^úieti  lo  celebrare, 


sbi  pérjütció  de' que  st  la'  négCféfádon  aé'láAlére 
hecho  por  cuenta  del  comitente  del  factor,  y  lá^ 
otra  parte  contratante  lo  próbaséT,  tenga  esta'  la 
opción  de  dirigir  su  acción  contra  él  factor  ó 
contra  sü  principal,  pero  ñb'cóñtrá  ambos. 

Art.  180.  Los  factores  rio  pueden  traficar  por 
su  cuenta  particular,  ni  totaiar  interés  bajo  nom- 
bre propio  ni  ajenó  en  negociaciones  del  mismo 
género  que  las  que  hacen  por  cuenlía  dé  suá  co- 
milenlés,  á  menos  que  éstos  les  autoricen  expre- 
samente para  ello;  y  en  él  camode  hacerlo  redun-» 
darán  los  beneficios  que  puedah  traer  dichas  ñe- 
gociiaciones  en  provecho  de  aquellos,  sin  ser  de 
su  cargo  las  pér'didas. 

Art.  (81.  No  quedan  exonerados  los  comileü- 
tes  de  las  obligaciones  que  á  su  nonlbre  Contra- 
jeren sus  factores,  auh  cuando  prueben  qué  prov- 
eed ¡eron  sin  orden  suya  en  una  riegoclaicion  de- 
terminada, sierapre^que  él  fafctor  que  la  hizo  es- 
tuviese autorizado  para  hacerla,  segün  los  tér- 
minos del  poder  eW  cuya  virtud  obre,  y  cofres- 
ponda  aquella  ál  giro  del  éstabtectmieYíto  que  está 
bajo  la  dirección  del  factor. 

Art.  182.  Tampoco  pued'eii  sustraBrse  los 
comitentes  de  cutópür  las  obligaciones  qué  M- 
ciereó  sus  factores,  á' protesto  de  qué' abú^ron 
de  su  confianza'  y  de  las  facultades  qué  les  esta- 
ban conferidas,  ó  de  (Ijue  consuYrñeron  en  su  pro-' 
vecho  particular  los  efectos  qtíé  adquirieron  pai^ 
sus  princlpaleá. 

Art.  I8?3.  Las  mullas  én  qué  pueda  fncufi^ít' 
el'  factor  po'r  contravenciones  á  las  leyes  fiscaléi' 
ó  reglamentos  de  administración  ptiblFctf  en  has 
gestiones  dé  su  factoría,  sé  harán  efectivas  desde 
luego  sobre  loa  bieneiá  4üé  administre,  sfn  per- 
juicio del  (ferecíió  del  propfetai^ió  contra  el  fátetor' 
por  su  culpabilidad  en  los  hechos  que  diéretí  W^' 
¿díi  á  la  pena  pecuniaria. 

Art.  184.  La  personalidad  de  ün  faótuf  para 
admiriistrar  el*  establecimiento  dé  que  eistá  encar- 
gado, no  se  interrumpe  ]fK)r  la  mtterté  del  propie- 
tario, mientras  no  se  le  revbqtfen  los  poderes, 
pero  sí  por  la  enajenación  que  aquel:  ífaga'del 
establecimienfo.  ' 

Art.  185.  Aunque  se  hayan  revocado  los  '^^' 
deres  á  un  factor,  ó  haya  esté  de  cesat^  eú  sttd 
fünchmés  por  haberse  enajenado  el  estableci- 
miento qiíe  admiiiisTraba,  ¿érán  validó^  Mébá- 
tratos  qué  haya  hecfaó  dbsp^s  def  dtófgáoíieiiítb 
de  aquellos  ados,  hasta  qué  llegaron' á^sífi6íóticfá 
por  un  medio  legttln&ó. 

Art.  186.  Losl  feictóreb-  observarán  cdh  resipkt- 
tú  ál  éétabléciiiiieáftó  que  adWiriiMra>nf  láitMéím' 
reglas  de  cóntaíbfl^dad  qué  sé  háb'^ré^rüo  gféiÉfé^ 
i^almeiite  á  los  coáiérdiamCe^.  '         •  •    • 

At«.  48T.    El!  gjórémé  déf  an'é«tabléoiMi«(itó>  é& 
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eqsoe^cip  6  fabrH  .por  cv^eiptii  ajena  autorizado 
para  administrarlo,  dirigirlo  y  contratar  sobre 
l^s  GO^as  coaperai^ntes  á  él,  con  más  ó  menos 
£acuUades,  según  tiaya  tenido  por  conveniente  el 
propietario,  ti^f^e  §olam0a(e  el  concepto  legal  de 
(actor  para  las  disposiciones  que  v^n  prescrit^a^ 
en  este  titulo. 

Art.  <8S.  Toílps  los  demás  ofícios  que  los  co- 
merciantes acostumbran  emplear  con  salarlo  fijOt 
como  au;LiUares  de  su  giro  y  tráfico,  carecen  de  | 
la  f^cult^d  de  contratar  y  obligarse  por  svs  prin-  ¡ 
cipales,  á  menos  que  no  se. las  cpr^Qeran  estps 
expresamente  para  l0s  operaciones  que  detecmi- 
üaij^peate  les  encarguen;  teniendo  los  que  las 
reoibap  la  capacidad  legal  necesaria  para  contra- 
par válidamente. 

Art.  J§9!.  JE¡1,  comerciante  que  confiera  á  un 
mancebo ^e  su  casa  el  encargo  exclusivo  de  una 
parte  de  su  administración  de  comercio,  como  el 
giro  de  letras,  la  recaudación  y  recibo  de  cauda- 
les bajo  firma  propia,  ú  otra  seiniejanté  en  que 
sea  necesario  que  suscriban  documei^tos  que 
producea  obligación  y  acción,  le  dará  poder. es- 
pecial pai;a  todas  las  operaciones  que  abrace  di- 
cho encargo,  y  este  se  registrará  y  anotará  según 
va  di^uesto  en  el  artícvlo  i  74  con  respecto  á  los 
factores. 

De  consiguiente  no  será  lícito  á  los  mancebos 
de  cojpeirciQ  girar,  aceptar  ni  endosar  letras^  po- 
ner reQiJt)o.en  ellas  ni  su^i^ibir  ningún  otro  do- 
cumento.de  qargo  ni  ^e  descargo  sobre  las  ope- 
raciones de  comercio  de  sus  principales,  sin  que 
al  intento  $e  haUen  autorizados  con  poder  sufi- 
ciente. 

Art.  i90.  Si  por  medio  de  una  circular  dirigi- 
da á  sus  corresponsales  diere  un  comerciante  á 
reconoce^i  un  mancebo  de  su  casa  como  auto- 
rizado pana  algunas  operaciones  de  su  tráfico, 
serán  váfidos  y  obligatorios  los  contratos  que  este 
haga  con  las  personas  á  quienes  se  comunicó  lá 
circular,  siempre  que  estos  sean  relativos  á  la 
parte  de  administración  confiada  á  dicho.  subaK 
terno. 

Igual  comunicación  es  necesaria  para  que  la 
correspondencia  de  los  comerciantes,  firmada 
por  su$  i^^ancebos,  sea  eficaz  con  respecto  á  las 
obligaciones  que  p9r  ella  se  hayan  contraido*. 

Art.  .4^1.  Las  disposiciones  de  los  artículos 
ne,  Mlri%9,  181,  i82,  Iíi3,  Í84  y  185,  se  aplican 
igua)mf>nte.á  los  mancebos  de  comercio  que  es- 
iéfx aujjjoris^dgus^para  re^gir  una  operación  de  co- 
meiT^iOs.  ó  aÍCTí^aisP^rte  del  giro  y  tráfico  de  sH 
principal. 

Arti^?.,  ,^Los.jn^poebo.s  encargados  de  vende^ 
por  :meni^|[;  .en  ^p. almacén  público,  se  repqtají 
a,ttlip^%dpS:Pfifa  jifO^^r  elproduclp  de  las  vei^t^s 


que  hacen;  y  sus  recibos  sqn  válidos,  expidién- 
dolos á  nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tienen  los  mancebos  que  venden 
en  lo;5  almacenes  ,por  fuayor,  siempre  que  las 
ventas  sean  al  contado  y  et  pago  se  verifiqué  ep 
eJ  mismo  almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se 
h^acen  fuera  de  este  O  prpceden  de  ventas  hechas 
á  plazos,  los  recibos  serán  suscritos  necQsaria- 
m.^nte  por  el  principal,  su  factor .6  legítipo  apo^ 
derado  constituido  para  cobrar. 

Art.  193.  Los  asientos  hechos  por  los  mance- 
bos de  comercio  encargados  do  la  contabilidad 
en  los  libros  y  registros  de  sus  principales,  cau- 
,saa  los  mismos  efectos,  y  les  paran  á  estos  per- 
juicio como  si  hubieran  sido  hechos  por  ellos 
mismos.  ' 

Árt.  194.  Cuándo  un  comerciante  encarga  á 
.su  mancebo  la  recepción  de  las  mercaderías  que 
ha  comprado,  ó  que  por  otro  título  deben  entrar 
en  su  poder,  y  este  las  recibe  sin  repugnancia 
ni  reparo  en  su  calidad  y  cantidad,  se  tiene  por 
bien  hecha  la  entrega  á  perjuicio  del  mismo  prin- 
cipal, y  no  se  admitirán  sobre  ella  m^s  reclama- 
ciones que  las  que  podrían  tener  lu^ar  si  aquel 
^n  persona  las  hubiera  recibido. 

Art.  195.  Ni  Iqs  factores  ni  los  mancebos  de 
comercio  pueden  delegar  en  otros  los  encargos 
qvie  recibieren  de  sus  principales  sin  noticia  y 
consentimiento  de  estos;  y  caso  de  íracer  dicha 
delegación  en  Otra  forma,  responderán  directa- 
mente de  las  gestiones  de  los  sustitutos  y  de  las 
obligaciones  contraidas  por  estos. 

Art.  1 96.  No  estando  determinado  el  plazo  del 
empeño  que  contrajeren  los  factores  y  mancebos 
con  sus  principales,  puede  cualiquiera  de  los  con- 
trayentes darlo  por  fenecido,  dando  aviso  á  la 
otra  parte  de  su  resolución  con  un  mes  de  antici- 
pación. 

£1  factor  ó  mancebo  despedidos  por  su  princi- 
pal, tendrán  derecho  al  salario  que  corresponda 
á  dicha  mesada;  pero  no  podrán  obligarle  á  que  lo 
conserven  en  su  establecimiento  ni  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones. 

Art.  197.  Cuando  el  contrato  entre  el  factor  ó 
mancebo  y  su  principal,  se  hubiere  hecho  fijando 
el  término  que  debían  durar  sus  efectos,  no  púte- 
den  arbitrariamente  las  partes  separarse  de  su 
cumplimiento;  y  silo  hicieren,  estará  obligada 
la  parte  que  lo  haga  á  indemnizar  á  la  otra  de  los 
perjuicios  que  por  ello  le  sobrevengan. 

Art.  198.  Se  estima  arbitraría  la  inobservan- 
cia del  qontrato  entre  el  comerciante  y  su  factor 
ó  mancebo,  siempre  que  no  se  funde  en  una  in- 
juria que  haya,  hecho  el  uno  á  la  seguridad,'  al 
honor  ó  á  los  intereses  del  otro,  fista  calificación 
se  liará  prudencialmente  por  el  Tríbiinál  ó  juez 
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competente,  teniendo  en  consideración  el  carác- 
ter de  las  relaciones  que  median  entre  el  subdito 
Y  el  superior. 

Art.  199.  Con  respecto  á  los  comerciantes,  se 
declaran  causas  especiales  para  que  puedan  des- 
pedir á  sus  factores  ó  mancebos,  no  obstante 
cualquiera  empeño  contraido  por  tiempo  deter- 
minado: 

4.°  Todo  acto  de  fraude  y  abuso  de  confianza 
en  las  gestiones  que  estuvieren  encargadas  al 
factor. 

8.°  Si  estos  hicieren  alguna  negociación  de 
comercio  por  cuenta  propia,  ó  por  la  de  otro  que 
no  sea  su  principa],  sin  conocimiento  y  expreso 
permiso  de  este. 

Art.  200.  Los  factores  y  mancebos  de  comer- 
cio son  responsables  á  sus  principales  de  cual- 
quiera lesión  que  causen  á  sus  intereses,  por 
haber  procedido  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes con  malicia,  negligencia  culpable  ó  infrac- 
ción á  las  órdenes  é  instrucciones  que  aquellos 
les  hubieren  dado. 

Art,  ¿01.  Los  accidentes  imprevistos  ó  incul- 
pables que  impidan  á  los  factores  y  mancebos 
asalariados  desempeñar  su  servicio,  no  inter- 
rumpirán La  adquisición  del  salario  que  le  cor- 
responda, como  no  haya  pacto  en  contrario  y 
con  tajl  que  la  inhabilitación  no  exceda  de  tres 
mese^. 

Art.  202.  Si  por  efecto  inmediato  y  directo  del 
servicio  que  preste  un  mancebo  de  comercio 
experimentare  algún  gasto  extraordinario  ó  pér- 
dida, sobre  cuya  razón  no  se  haya  hecho  pacto 
expreso  entre  él  y  su  principal,  será  de  cargo  de 
este  indemnizarle  del  mismo  gasto  ó  pérdida. 

Sbc  IV.— Df  ¡08  Porteadores, 

Art.  203.  La  calidad  de  porteador  de  comercio 
se  extiende  no  solo  á  los  que  se  encargan  de  trans- 
portar mercaderías  por  tierra,  sino  también  á  los 
que  baicen  el  transporte  por  ríos  y  canales  nave- 
gables; pero  no  están  comprendidos  en  esta  de- 
.  nominación  los  agentes  del  transporte  marítimo. 

Art.  204.  Tanto  el  cargador  de  las  mercaderías 
eoxno  el  porteador  de  elhis,  pueden  exigirse  mu- 
tuamente que  se  extienda  una  carta  de  porte  en 
que  se  expresará: 

i.^  £1  noqibre,  apellido  y  domicilio  del  car- 
gador. 

2.^-  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  por- 
teador. 

3.^  El  nombre,  apallido  y  domicilio  de  la  per- 
sona ^  quien  va  dirigida  la  mercadería. 

4.^    La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición. 


5.^  El  lugar  en  donde  ha  de  hacerse  la  en- 
trega. ^ 

6.^  La  designación  de  sus  mercaderías,  en  que 
se  hará  mención  de  su  calidad  genérica,  de  su 
pesq  y  de  las  marcas  ó  signos  exteriores  de  los 
bultos  en  que  se  contengan. 

7.^    El  precio  que  se  ha  de  dar  por  elporte. 

8.^  El  plazo  dentro  del  que  se  ha  de  hacer  la 
entrega  al  consignatario. 

9.°  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el 
porteador  en  caso  de  retardo,  si  sobre  este  punto 
ha  mediado  algún  pacto.  ^ 

Art.  205.  La  carta  de  porté  es  el  título  legal 
del  contrato  hecho  entre  el  cargador  y  el  portea-  " 
dor,  y  por  su  contenido  se  decidirán  Ids  contes- 
taciones que  ocurran  sobre  su  ejocucío*n  y  cum- 
plimiento, sin  admitirse  más  excepción  en  con- 
trario que  las  de  falsedad  y  error  involuntario 
en  su  redacción. 

Art  206.  En  defecto  de  carta  de  porte  se  es- 
tará al  resultado  de  las  pruebas  jurídicas  que 
haga  cada  parte  en  apoyo  de  sus  respectivas  pre- 
tensiones, y  el  cargador  estará  ante  todas  cosas 
obligado  á  probar  la  entrega  de  la  mercadería  al 
porteador,  en  caso  que  este  la  negare. 

Art.  207.  El  porteador  recoger^  la  carta  de 
porte  original,  y  el  cargador  puede  exigirle  un 
duplicado  de  ella,  suscrito  por  el  porteador,  el 
cual  le  servirá  de  título  para  reclamar  en  caso 
necesario  la  entrega  de  los  efectos  dados  al  por- 
teador en  el  plazo  y  bajo  las  condiciones  conve- 
nidas. 

Cumplido  el  contrato  por  ambas  partes,  se  can- 
gearán  ambos  títulos,  y  en  virtud  de  dicho  cange 
se  tendrán  por  canceladas  sus  respectivas  obliga- 
ciones y  acciones. 

En  caso  de  que  por  extravío  ú  otra  causa  no 
pueda  el  consignatario  devolver  al  porteador  en 
el  acto  de  recibir  los  géneros  el  duplicado  de  la 
carta  de  porte,  deberá  darle  un  recibo  de  los 
efectos  entregados. 

Art.  208.  Las  mercaderías  sé  transportan  á 
riesgo  y  ventura  del  propietario,  y  no  al  del  por- 
teador, si  expresamente  no  se  ha  convenido  lo 
contrario. 

En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  del  pro- 
pletario  todos  los  daños  y  menoscabos  que  si^re— 
vengan  á  sus  géneros  durante  el  transporte,  por 
caso  fortuito  inevitable,  por  violencia  insupera- 
ble, ó  por  la  naturiileza  y  ricio  propio  de  los  mis- 
mos géneros,  quedando  á  cargo  del  porteador 
probar  estas  ocurrencias  en  forma  legal  y  sufi- 
ciente. 

Art.  209.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  el 
artículo  anterior,  el  porteador  está  obligado  á  en- 
tregar los  efectos  cargados  en  e!  mismo  estado  en 
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qée  reiiilld  de  lá  étíik  é»  porte  habetloff  T^oibi^- 
do,  sin  desfiíleo,  detrimeiito  di  menoscabo  alguno; 
y  no  baoiéndolo  pa^rá  el  valor  <fue  estes  debie-^ 
ran  tener  en  el  panto  donde  debía  hacerse  la  en-* 
trégá  á  la  época  en  que  correspondía  ejecutarse. 
Art.  SIO.  La  estimacfoo  de  los  efectos  ijue  el 
porteador  deba  pagar  en  caso  de  pérdida  ó  extra- 
vio, se  hará  con  arreglo  á  la  designación  qne  se 
les  hubiere  dado  en  la  carta  de  porte;  sin  admi* 
tirse  al  cai^gador  prueba  «obre  que  entre  el  gó^ 
nero  que  eü  ella  declaró  entregar,  se  contenian 
otros  de  mayor  valor  ó  dinero  metálico. 

Art.  44  í.  La^  bestias,  carruajes,  barcos;  apa- 
rejos, y  todos  los  demás  Instrumentos  principales 
y  accesorios  ^el  transporte  están  especialmente 
obligado^»  en  favor  del  cargador,  como  hipoteca 
de  los  efectos  entregados  al  porteador. 

Art.  Hit.  Todas  las  averías  que  sobrevengan 
en  las  mercaderías  durante  su  transporte  que  no 
procedan  de  alguna  de  las  tres  causas  indicadas 
en  el  artículo  208,  son  de  cargo  del  porteador. 

Art.  ti  3.  Igüahnente  responde  el  porteador 
de  las  averías  que  procedan  de  caso  fortuito,  ó 
de  la  naturaleza  misma  de  los  efectos  que  se 
transportan ,  si  se  probare  que  ocurrieron  por 
negligencia  suya,  é  porque  hubiere  dejado  de  te- 
mar aquellas  precauciones  qtiee)  use  tiene  adop- 
tadas entre  personas  diligentes. 

Art.  ÍH.  Ceaá  la  responsabilidad  del  portea* 
dor  en  las  averías  cuando  se  cometa  eiígaño  en 
la  carta  de  porte,  suponiéndolas  de  distinta  ca- 
lidad genérica  que  la  que  tengan  realmente. 

Art.  $45.  Si  por  efecto  de  lae  averías  quedaren 
inútiles  los  géneros  para  su  venta  y  consumo  en 
los  objefos  propios  de  su  uso,  no  estará  obligado 
el  consignatario  á  recibirlos,  y  podrá  dejarlos  por 
cuenta  del  porteador,  exigiéndole  su  valor  al 
precio  corriente  en  aquel  dia.  ' 

Guando  entre  los  géneros  averiados  se  hallen 
algBtí)i8  iplecás  en  buen  estado  y  sin  defecto  algu- 
no, tendrá  lugar  la  dispeelefon  anterior  con  re?- 
pecto  á  los  deteriorados,  y  el  consignatario  reci-* 
birá  los^foe  estén  ilesos,  haciendo  esta  segrega- 
ción por  piezas  distintas'  y  sueltas j  y  sin  que 
para  ello  se  divida  en  partes  un  mismo  objeto. 

Art.  ti6.  Cuando  el  efecto  de  las  averíaé  sea 
solo  una  diminución  en  él  valor  del  géoero,  se 
reducirá  la  obligación  del  porteador  á  abonar 
loque  importe  este  menoscabo  á  juicio  de  pe* 
ritos. 

Art.  247.  La  responsabilidad  del  porteador 
coinienza  desde  el  momento  en  que  recibe  las 
mercaderías  por  sí,  ó  por  medio  de  persona  ées^ 
tinada  al  efeeto  en  el  lugar  que  seje  indicó  pera 
cargarlas.  .       / 

Art.  248.    Si  ocurrieren  dudas  y  eeotestacio^ 


camuan  i» 

nés 'entré  el  wnsigéatavlo  y  el  porteador  soiireel 
estado  en  que  se  hailofí  las  mereaderías  al  ttem-» 
po  de  hacerse  la  entrega,  se  reconocerán  por  pe** 
ritos  nombrados  amigablemente  por  las  partes^ 
ó  en  su  defecto  por  la  autoridad  judieial»  hacién- 
dose constar  por  escrito  las  resultas;  y  si  eb  su 
vista  no  quedaren  conformes  los  interesados  en 
sus  diferencias,  se  procederá  al  depésito  de  las 
meifcadertas  en  almacén  seguro,  y  aquellos  usa- 
rán de  su  derecho  como  corresponda.  i 

Art.  219.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
simientes  al  recibo  de  las  mercaderías  tendrá 
lugar  la  reclamación  contra  el  porteador  por  da^ 
ño  ó  avería  que  se  encontrare  en  ellas  alabrir  los 
bultos,  con  tal  que  no  se  reconocieran  en  ia  parte 
exterior  de  estos  señales  del  daño  ó  avería  que  se 
reclame. 

Después  de  haber  transcurrido  el  expresado  tér- 
mino de  veinte  y  cuatro  horas,  oque  se  hubiesen 
pagado  los  portes,  es  inadmisible  toda  repetición 
contra  el  porteador  sobre  el  estado  en  qbe  se  baga 
la  entrega  de  los  géneros  que  condujo. 

Art.  220.  £1  porteador  es  responsable  de  to- 
das las  resultas  á  que  pueda  dar  lugar  su  omisión 
en  cumplir  cou  las  formalidades  prescritas  por 
las  leyes  fiscales  en  todo  el  curso  del  viaje,  y  á  su 
eptrada  en  el  punto  adonde  van  destinadas.:  • 

Pero  si  el  porteador  hubiere  procedido  en  ello 
en  virtud  de  6rden  lormal  del  cargador  6  consig- 
natario de  las  mercaderías,  quedará  exento  de 
dicha  responsajMlidad ,  sin  perjuicio  de  las  penas 
corporales  ó  pecuniarias  en  que  ambos  hayan 
incurrido  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  22i,  £1  porteador  no  tiene  personalidad 
para  investigar  el  título  con  que  el  oon signatario 
recibe  las  mercaderías  que  transporte ,  y  debe 
entregarlas  sin  demora  ni  entorpecimiento  algu- 
no, pói'oi  solo  hecho  de  estar  designado  en  la 
carta*  de  porte  para  recibirlas.  De  no  hacerlo,  se 
constituye  responsable  de  todos  los  perjuicios 
que  por  la  demora  se  causen  al  propietario.    > 

Art.  222.  No  hallándose  en  él  domicilio  indi- 
cado en  laoarta  de  porte  el  oonsignalarío  de  ios 
efectos  que  conduce  el  porteador,  6  rehusando 
recibirlos,  se  proveerá  su  depósito  por  el  juez 
local  á  dí8|>osicion  del  cargador  6  remitente  de 
ellos,  sin  perjuicio  de-^tercero  de  mejor  derecho. 

Art.  223.  £1  cargador  puede  variar  la  consig- 
nación de  los  efectos  que  entregó  al  porteador 
mientras  estuvieren  en<»mino,  y  este  seguirá  su 
orden*  oon  tal  que  al  tiempo  de  prescribirle  la  va- 
riación de  destino  ledevuelva  en  el  acto  el  dupli- 
cado de  la  carta  de  porte  suacrita  por  el  por- 
teador; 

Art.  224.  Si  la  variación  de  destino  dispuesta 
por  el.  cargador  exigiese,  que  el  porteador  vatíe 
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de  nd»,  6  {MISO  mié  «detaatci  del  punté  dMágnado 
en  la  carta  de  porte  para  la  eiitreg9,  ^e  fijará  de 
común  acnerdo.la  aiteracíon  que  haya  deiiaeersQ 
en  el  precio  de  los  rportes,  y  en  otra  forma  no 
tendrá  más.  obligación  el  porteador  que  la  de  ba* 
oerla  entrega  en  el  lugar  prefijado  en  el  primer 
oontrato. 

Art«  S85.  Guando  media  pacto  expreso  <entre 
el  cargador  y  porteador  sobre  eloamino  por  doA* 
de  deba  hacerse  el  transporte,  no  podrá  el  portea-^ 
dor  variar  la  ruta,  y.  en  caso  de  hacerlo  se  co05> 
tituyé  responsable  á  todos  ios  da&os  que  por 
cualquiera  causa  sobrevengan  á  los  géneros  que 
transporta,  además  de  pagar  la  pena  convencio- 
nal que  haya  podido  ponerse  en  el  pacto. 

Sino  hubiere  intervenido  diebo  pacto,  quedará 
á  arbitrio  del  porteador  elegir  el  camino  que  más 
fe  aodmode,  siempre  que  se  dirija  via  .neetai  al 
punto  donde  debe  entregar  los  géneros. 

Art.  SS6.  Estando  prefijado  el  plazo  para  1^  ] 
eatrega  de  las  mercaderías^  se  habrá  de  verifioar 
esta  dentro  de  él,  y  en  su  defecto  pagará  el  .por- 
teador la  indemnización  pactada  en  la  carta  de 
porte  sin  que  el  cargador  ni  el  consignataiio 
tengan*  dereoho  á  otra  cosa.  .  j 

Mas  cuando  la  tardanza  eioeda  ua  doUe  A$\ ' 
tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte,  adeoaás  dej 
pagar  te  Indemnización,  queda  responsable  elj 
porteador  de  los  perjuicios  que  hayati  podido iSe-; 
guirse  al  propietario.  .    ! 

Art.  tS7.  No  habiendo  plazo  prefijado  paradaj 
entrega  de  los  efectos,  tendrá  el  pertaadpr  la^ 
obligación  de  conducirlos  en  el  primer  viaje  que' 
haga  al  punto  donde  debe  entregarlos;  y  na  ha-, 
ciéiidolo,  serán  de  su  cargo  los  perjuicios  q<^ei 
se  ocasionen  por  la  demora* 

Art.  2Sg.  Los  efectos  portaados  están  e&pe-| 
cialmente  obligados  á  la  responsabilidad  del  pne-í 
cío  del  transporto  y  de  los  gastos  y  dereobpa 
causados  en  su  coaduccion.Este  derecho  se  trAOS-; 
mite  sucesivamente  de  un  porteador  á  otro  hasts^ 
el  último  que  haga  la  entrega  de  los  eneros,  e| 
cual  reasume  eo  si  las  acciones  de  los  que  le  baq 
precedido  en  la  conducción.  , 

Art.  929.    Cesa  el  privilegio  establecido  en  e 
artículo  anterior  en  favor  del  porteador  sobre  loi 
efectos  que  condujo,  cuando  pasen  á  tercer  po- 
seedor, después  de  )iaber  transcurrido  tres  diai  i 
desde  su  entrega,  6  si-dentro  delnies  siguiente  i 
esta  entrega  no  usaren  de  sa  dereeho.  -En  amboi  i 
<;a60s  no  tendrá  otra  palidad  que  la  de  un  aeree 
dor  ordinario  poracoion  personal  contra  el  qui  i 
recibió  los  efectos.  ... 

Art.  230.  Los  consignatarios  no  pueden  dife  - 
rir  el. pago  délos  portes  de  los  géneix»  qlio/reci  - 
))ierepdes|niesde4ranse«rridas  lasveinta  y  oqa* 


t«o ¡horas .figiii^te^i  s»  «Pbrw»;  »y  Wnimo,^ 
retalio,  slubaoer  reclamacitOQ  f^Ig)j^sot>re  dea- 
falco  6  avería  ^p  ellos  «puede  el  poPtAad<ir.ezigir 
la  venta  judjciai.de  los  génei;<]6.que  QondHJo.  en 
oantidad  ^uficieatepain  cubrir  el  precio  del  trans^ 
popta  y  ios  .gastos  qpe  haya  suplido. 

Art.  231.  El  derecboidel  porteador  aLpsgOíd^ 
loquf)  ^e  le.  deba  por  el  trap^p^rte  y  gas4os  4p 
les.efecios  entregados  al  coe^igQatario,490  se  in- 
tarrumpe  por  la  quiebra  de  es(e ,  .siempre  ^ue  Ip 
ceolame  dentro  del  mes  siguiente  al  4ia  4b  la  ea- 
trega. 

Artí  %d%.  Las  disposiciones  coatenjdas  «4?sde 
el  artículo  204  ^.adelante se jeotíend^p  del  mis- 
mo modo  con  los  que- aun  c^uaodo  no  hagan,  por 
eíaúsmos.el  transporte  de  los  efectps  d^  Qpmerr 
eio,  contraten  hacerlo  por  medio  de.qtros,  ya  sea 
iComo  asfmtistas  en  una  operación  pj^rticul/ar  y 
determinad^,  ,0  ya  como  oqmisl^oistf^  de  tii^ps- 
^portes  y,  conducciones. 

En.Qualquiera  de  «^mbps  casos  qu^u  subro- 

^dos  en, el  llagar  de  los.mi^mqs  poptead^res, 

«tanto  .eu  cuando, á  láis.oWigaci^ues  y  respon^i^- 

bilid^d  da  estps,  qomo  eMX}uanto.á  sus  derechos. 

Art.  23^.  Los  Qomi9Í9iM«Ms^e,tranHK^rtes  es- 
tan  obli^dos,  Cneira.d^ias  <de»á6  pbllgacioqes 
ifupueeitas  por  |As.layes,de^rte  Giidigo  i  tqd9»  Íps 
que  ejercen  el  cooi^rciq.eo  comisión,  á  llevar  un 
registro  particular  ci9n  las  for,maUdades  pre^ri- 
tes  en  el  artículo  40,  en  queso  atarán  por  Or- 
den progresivo  de, número  y.ilecbas  tedos  Ips 
efectos  de  cuyo-  transpovte  ^,ef)Qai:gaPt,;Cpn  ez- 
presion  de  su  calidad,  peirsona  que  los  carga, 
destino  ^e  llevan ,  nombres  y  apellidos,  y  do- 
micilios del  consignatario  y  del  porteador,  y  pre- 
cio del  tvansporfe. 

De.loe  OMStmtpe  de  ooi«»erc|o.eR4werM,.wui 
¡fermiuR  y  ef^tfis. 

TITULO  l.---Dl&rOSIiQ|ONCS»a«MlHNAMS(SP«l«.l*A 

peMacioN  OB  I.AS  oaLieMUoicBSwe&GOiiTiMaP^ 

Art.  234.  L<>s<aooirdtos.ordiaarios.delflomer- 
GÍo  están  smetesá/todas  lasceglas  generalesque 
prescribe  eAidereqho  comiui.  sobre  la>capaoidad 
«le  tes  contrayentes  y  demás  reqtthitps.  que feftiiea 
intervenir  en  la  formación  de  los  contradosea 
general,  asícomo  sobre  liiaextepciotiesjque  im- 
piden su  eíftcuoion»  y  causis  que  les  wimndeD  é 
invalidan,  tbégo. tía t. modificación < y .nestiioeiooes 
que  establecen  laf  leyes  eapeoiales^elcometcio. 

Art.  235.  Los  comerciantes  puedea»eoQ|mtar 
y  obligarse:  '  J .    -. 
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H,^  Coi»  iirfervtooioa^de^cot^redoi^,  éLÍtná\én*^ 
áost  pi61iEá  escrir»  de)  coDi)^kto,  ó  reíkiénúoÁe  á. 
U  fé  y  asientos  de  aquel  oficial  péblibo. 

9;®  ^or  eonirata  prtv^dHy  esorít^y  firmaba 
por  }o6eontTathfit^,  ó^  atgdn  tedlifO'á  su  ruego  y 
en  su  noiiibre. 

i\^   ^or  eorrOBpoDdeneia  epistohr. 

Be  oualqrtiiera.de  éstos  modos  que  los  comer- 
daOles'contrateD  ^edanobligados,  y  se  lbs<podrá* 
oontpeter  eií  juicio  al  oumpUmieató  de  las'obK* 
gáoione»  que  oootrajeroQ. 

Árt.  S36.  Se  exoéptúihi'de  lá  dispostOion  pre^- 
cedéate^aquellov  contraltos  sébtreqijdB  se  ^ttfbte- 
cea  doler rainadiioiente' en  eslie -Gódigo  forqias  y 
snofénnidudc^s*  parücularre»,  las  eualeff  se  obsor^ 
varéa< punt^lmentes  so*  f^na  de  deobrarse  l« 
nulidad  del  contrato  en  caso  de  oposicioú  ^ 
daaftjfutm^  'de-^tas'i^ai^es,  y  de  ser  intoflcaeeá  é 
¡Mdtirilifbles'én  jufoi6*pal*ar  inrüenlar  adoíokv  al** 
gut». 

Afi.  2S7.> 'l\iitibien  péedénkis^coniereilBioies! 
coAlratar  dé  palabra,'  7.  serán  válidos  suá^  cdntra^* 
to6^  aunque  is&.sé  báryan  reduetado  por  eaeríto) 
siempre  qae  el  interés  del  contato  no:e«oeda  de 
mil  retfk0rcfKon,y»oneii  este  caso  no.  tendrá 
este  fuerza  ejecutiva  en  juicio,  basta  qué  por; 
confesión  de  los  obligadtísy  6en  ofraforaía  legal, 
96  pruebe  la  exi6tefilm.del(oontrátd'  y  h>í  iéroki* 
nos  en  que  esté  serbiBo: 

En  las  ferias  y  mei^oadvs  ae'  entenderá  dfobá 
canirdad  áib  «fc  trds  «ák  reatee: 

Art.  939«  fi.or  eaotratoa  por  mayoi*  cantidad* 
que  lasque  van  designadas  "en  el  artículo  preee-i 
dente,  se  reducirán*  Deeéaariameiile  áeécrifura 
pt3dilm>órprtv9BidaV  sia  laculal  no  tendrán'. fuei^a 
obligatoria  civil.  ' 

Art.  239.  Las  bsdriiuite  6  p61ix«S(  de^  les  óoft- 
tritos^oéfébvaáos  en  IcvrHerk)  ospaftol,  s»  alin- 
deran eoret^íditofs  vvlgar:  del  Saina)  y-ekL  ot^al 
forma  no  aé  les  dará  cursó  en  judoio; 

Art.^ %^  TaMHpoooraétá  éfloaa* dingim  dtMfu* 
^Qlo'de  contrato' da  oomereié  en>qiiébaiya.iila»* 
co  alfana,  raspadur»  é  émAtenda  qua  oro  aslte 
salvadas  par  los  contratantes  baje  su^flraín^    . 

Art.  tii.  Trataivdd  láá  phrtes  de  vira  voz  iíD' 
negocio,  se  entenderá  perfecto  el  contrato  que 
de  óKroialtev  y^^uadaráa  sujetas  á  sü:  ciilpli- 
miento  desde  que  convinieren  en  términos  ex- 
pra^Qvy  okn^s  sobre  la  ooM^  qife^  fuere  objeto^ 
del  coninrta,  y  las  prestaoioaws  •  ^ua  respectivas 
mente  deba  hacer  cada  «onfrataáte,  determinan- 
do todas  las  circunstancias  que  deberán  guar- 
darsaan  el  inodo^e alimpliKlaa. 

>  AtIÍ  UMi    Cuando  nedia^eorrf dar :eií*laiiie^i 
oiai^»|>  Mii«ikicfrá  pdfiiéaéduMa'y  t)aofeolaiaÍJ 


cbétrato,  luego*  que  Iba  parlas  odntratantea  hay  un 
aceptado  positivamente  y  sin  reserva  alguna  laa 
propuestas  del  corredor,  hasta  cuyo  caso  tendrán 
la  libertad  de  retractar  y  dejar ineficac^  las  ins«- 
trucciones  dadas  á  este. 

Art.  Si4B/  Efl'Ias  negociaciones- q«e  se  traten 
por  correspondencia  se consideraráil  conoluídósi 
los  contratos,  y  surtirán  efecto  ébligatorio,  desüe 
que  el  que  recibió  ia  propuesta  expida  la  oarta  da* 
contestación  aceptándola  pora  y  sinplementO| 
sin  condición  ni  reserva,  y  bastáoste  punto efilá 
en  libertad  el  propociente  de  retractar,  su-  pro** 
puesta,  á  menos  que  al  hacerla  do  se  hubiese 
coniprometido'  á  esperar  oontestaeion,  y  á  no  dts-^ 
I^onar  del  objeto  del  contrato,  sino  después  de 
desechada  su  proposicioe,  ó  hasta  ^ue  hubíepe. 
transcnrrido  uá  término  determinado.  • 

L^s  ac'éptabidneS'Condicioiiales.Bo  son  obiíg»^ 
torias  hasta  que  el  primer  proponente  dé;  aviso 
de  babarse  ooailormadfo  con  la  condición. 

Art.  téf .  iPata-  que  el  eóntrato  de  eoitiercioi 
pródunAMtaocioil,  es  indispensable  qne  verse  som 
bfo  an  objeto  efebtivo,  real  y  determlÉrado  del; 
comurcfto. 

Art ;  ti5'.  Cuando  en  ei  contrato  raércanCíí  se 
baya  ftjadó  pena  dé  indemnización  contra  el  q^é 
no  ki  c^mpUere^  poede  la  parte  perjudicada  exi** 
gir,  ó  bien  el  cumplimiento  del  contrato  pOr  loa 
medica  do  dai^ehaj  á  bienl  la  pena  prescrita;  pero 
ársandodbiUiia  da  eaiaa  dos  aecíonea,  queda  ex«^ 
ttoi^da  lá  otra. 

Art.  246.  Las  cot^enoiones  ilícitas  úO  produ- 
eeo  obligaciatt.ni  acción,  aunque  recaigan  sobré 
operaciones  meroanliiesi. 

Art.  Si7.    Loa  cioiitratoa  niai^cantilesse  han  dé 

eycoutal*  y  anmplir  de  buena  fé{  segkm  ka  tórnii^ 

nos  enl  qua  fiierttq.beehOB  y  redaotadoa^*  aín |leir-t 

giversar  con  interpretaciones  arbitrarias  el  sea-f 

tido  propio  y  genuino  de  las  palafarda  didhas  ó  es- 

oritas^  nt  rasiríégirlos  efecto»  que  naturalmente 

'  se  debivén  del  modo  en-  qae  loaeontratanteS:  bNi^ 

büereá  eitplicado  su  voluntad:  y  cén trajeran  sua 

=  obligaciones^  . 

'  Art.   %é%i     Sétando*  bien  mauiftesla!  pdr  loa 

mismos  términos  del  contrato  ó  por  8us'«ataca«' 

dentaay  cbnsígaíaoleala<  iolenoíoA  de  ksconifa- 

talites^  se  procederá  á  sil  ejecución  con  arreglo  é 

ella,  sin  adnptírate  opoáioiones  fundadafs  en  dotJ 

'  feCtoaaooidaiifales-dé  las  voéeay  termines  deque 

bobieraáf  uitada  las  parteay  ai  otra  espeaSe  da  sfu- 

tüaaasrqua  ñaalleran  la  siistanoía  de  1»  conven** 

'  don^'  ' 

Artí  9I9j  Guaúddbayanacasídaddeiiklarpre** 
'  tar  las  cláusulas  del  contrato,  y  fos  cóntratantaa- 
,  no*  iMaehnm  «te  conraíÉ  acaet*do  la  dfida  ooiír- 
I  rida^se*teaApán<  pofjImsaa'doiaa^láterpEéfaQllaar) 


Digitized  by 


Google 


186 


Fowsmoi 


i  .^    La^  oláu$ala6  adineradas  y  oonsentídastlel 
mismo  contrato  que  puedan  explicarlas  dudosas. 
S>    Los  htecboff  de  las  partes  subsiguientes  ai 
contrato  que  tengan  relación  con  lo  que  se  dis- 
puta. 

3.*  £1  uso  común  y  práctica  obsíervada  gene- 
ralmente en  los  casos  de  igual  natoralesa. 

4.^  £1  juicio  de  personas  prácticas  en  el  ramo 
de  comercio  á;  que  corresponda  la  negociación 
que  ocasiona  la  duda.. 

Art.  ABO.  Omitiéndose  en  la  redacción  de  un 
contrato  cláusulas  de  absoluta  necesidad  para 
llevará  efecto  lo  contratado,  se  presume  que  las 
partes  quisieron  sujetarse  á  lo  que  en  casos  de 
igual  especie  se  practicare  en  el  punto  donde  el 
contrato  debia  recibir  su  ejecución,  y  eniéste  sen*, 
tido  se  procederá,  sí  los  interesados  no  so  acó*' 
modareu  á  explicar  su  Toluntad  de^  común 
acuerdo; 

Art.  S5f.  Si  hubiere  diTergéHoia  entre. los 
ejemplares  de  una  misma  contrata  que  piresenten 
las  partes  para  apoyar  sus  respectivas  pretensio- 
nes, y  el  contrato  se  hubiere  hecho  con  íater- 
vención  de  corredor,  se  explicará  la  duda,  4  se 
resolverá  la  contradiccíoo  por  lo  que  resulie  de 
los:  asientos  hechor  en  los  libros,  del  icorredor^ 
siempre  que  estos  se  encuentren  arreglados  á 
derecho. 

Aft.  95S.  En. caso  de  rigorosa  duda,  que  no 
pueda  resolverse  por  4o6  medios  lindioadosen  el 
artículo  249,  se  decidirá  esta  en  favor  del  deudor. 
Art;  S&3.  Toda  estipulación  hecha  en  mohe- 
da, peso  ó  medida  que  no  sea  corríesite'en  el  país 
donde  deba  ejecutarse^  se  reducirá  por  convenio 
dé  las  partes^  á  á  juicio  de  peritos  eti  caso  de  dfs- 
eordanota^  A  las  monedas^  pesos  j  medidas  qn^ 
estén  en  uso  donde  se  dé  oumpliml^to  al  ooorf 
trato. 

-Art.  854.  Cuando  en  el  contrato  se  hnbiere 
usado  para  designar  la  moneda,  el  peso  ó  la  mcf*' 
dida  de  una  voz  general  que  convenga  á  valores 
é  cantidades  éiferentes,  se  entenderá-  heoha  la 
obligación  en  aquella  especie  de  moneda^  peso  6 
medida  que  esté  en  uso  para  los  contratos  ^e 
igual  aaturalesa. 

Art.  265.  Siempre  que  tratándose  de  distan  •< 
oía  en  los  contratos  se  hable  genéricamente  de 
leguas  ú  horas,  se  entenderán  las  que  estén  en 
uso  e«i  el  país  á  que  baga  referencia  el  contrato. 
>Artj  S56.  Eo.todos  les cémputos  de  dias, me*. 
ses  y  afios,  se  entenderán  el  dia  de  veinte  y  cua^ 
tro  horas,  los  meses  según  están  designados  en 
eloaieisdaríl)  gregoriano,  y  el. iAo  de  trescientos 
sBsentn  y  cinco  dias. 

Artw.  167;    En   la»  obiigaoiones  .meroanUlea 
auánMaiMi  á  tármlna •  üio^  4at  qonsistaniea  9Ú« 


•I 


mero  determinado  de  dieSi  no  se  cuento  %n  oaeo 
alguno  el  jde  la  feoha  del  contreto,  si  no  mediare 
pacto  expií^eso  para  baoerlo;  pero  sí  el  de  ia  es** 
piracion  del  térmmo. 

Art.  258.  Ninguna  .  reclamación  judicial  ao- 
bre  la  ejecución  de  obligaciones  á  término  es  ad- 
misible hasta  el  dia  después  del  veocimieoto* 

Art.  259.  No  se  reconocen  términos  de' gra- 
cia,^ cortesía,  ó  que  bajo  cualquiera  otra.denoml- 
nación  diñaran  el  cumplimiento  de  las  obligación, 
nes  mercantiles,  sino  el  que  las  partos-  hubierea 
prefijado  en  el  contrato,  ó  se  apoye  en  una  día-, 
poeicion  terminante  de  derecho. 

Art.  260.    Las  obligaciones  .que  .no.  tienen  tér- 
mino prefijado  por  las  partes,  son  exigibles  á  loa. 
dteZ'dtas  después  de  contraídas,  si  solo  prodiucea 
acción  ordinaria,  y  al  dia  inmediato  si  Uevan.apa- 
refada  ejecución. 

Art;  961.:  Los  efectos  dek  morosidad,  en  el 
cumplimiento  de  las  cMigaeioaes  merci^ntiles  no 
comienzan  sino  desde  que  el  acreedor  interpela- 
re judicialmente  al  deudor,  ó  le.  intimare  la  pro- 
testa de  daños  y  perjuicios  hecha  contra  él  aote 
un  juez,  escribano  ú  otro  oftdal  póblioo  autori-* 
zado  para  recibirla. 

Arl.  26A.  Las  obligaciones  mercaolíles  se 
prueban: 

4  .^    Por  escritura  pública. 

2.^  Por certifioaoion  ó  notas  firmadas  délos 
corrodores  que  intervinieren  en  ellas. 

3.^    Por  coittratos  privados. 

4.^  Por  las  facturas  y  minutas-da  fai  negoeia- 
óion/ aceptadas  por  la  parte  contra  quien  se  pro- 
ducen<.  <  * 

5.^'    Porlacorrespondencia.- 

6.0    Por  los  libres :  de  comercio  que  :estéa  ar- 
reglados á  derecho. 
- 1.^    ftor  la  prueba  tastimoniaL 

Las'presUndiofies  son  tankien  admlaibles,  oa*. 
lineándose  seguu  las  reglto  del  derocbo  comttn 
el  grado  de  prueba  que  le»  corresponda.  .. 

Arl  fñXi  La^jobligaaiones  mercantilea  se  «c- 
tittguen  pot  los  modos .  prescritos  .en.  al  dereoho. 
oamun  asbre  los.  contratos  en  genpral,  salvaaias 
disposíoieníes  especiales  ^ue>  para  casos  dater^ 
minadosse dan  on este  Código. 

TIT;  IL^De  las.  GOUFANIAS  jMBKGAffnMS. 

SaocmN  li^De  isf  áifémdi$:i$peeieiék  compaM», 
Mf  ié/eo<«s  re9pef¡iiv&§^  y  formiiidadit  ^m  fUi  m 

Art.  264.  El  coatra|o  de  cosapalKa,  por  al 
cual  dos  ó.  mis.  personas  se.  unen  poniendo  en 
tíúfniiDiua)>ietté8.  é  kMlu8tv|a^étaigUMdaiaBlaA 
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cosas,  con  objetd  de  hacer  algún  looro,  es  apli- 
cable á  lod«  especie  de  operaciones  de  comercio 
bajo  las  disposiciones  generales  del  derecho  co- 
mún, con  las  modificaciones  y  restricciones  que 
establecen  las  leyes  mercantiles. 

Art.  t65.  Puede  contraerse  la  compañía  mer- 
cantil: 

L^  En  nombre  oolectiTO  bajo  pactos  comunes 
á  todos  los  socios,  que  participen  en  la  propor- 
ción que  hayan  establecido,  de  los  mismos  dere- 
dios  y  obligaciones,  y  esta  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  corapaftía  regular  colectiva. 

H.^  Prestando  una  ó  varias  percTonas  los  fon- 
dos para  estar  á  ias  resultas  de  las  operaciones 
sociales,  bajo  la  dirección  exclusiva  de  otros  so- 
cios que  los  manejen  en  su  nombre  particular: 
esta  se  titula  compañía  en  comandita. 

3.^  Creándose  un  fondo  por  acciones  deter- 
minadas para  girarlo  sobré  uno  ó  muchos  obje- 
tos, que  den  nombre  á  la  empresa  social,  cuyo 
manejo  se  encargue  á  mandatarios  ó  administra* 
dores  amovibles  á  voluntad  de  los  socios,  y  esta 
compañía  es  la  que  lleva  el  nombre  de  anónima. 

Art.  966.  La  compañía  colectiva  ha  de  girar 
bajo  el  nombre  de  todos  ó  alguno  de  los  socios, 
sin  que  en  su  razoo  ó  firma  comercial  pueda  in- 
cluirse el  nombre  de  persona  que  no  pertenezca 
de  presente  á  la  sociedad. 

Art.  S67.  Todos  los  que  formen  la  sociedad 
mercantil  colectiva,  sean  ó  no  administradores 
del  caudal  social,  están  obligados  solidariamente 
á  las  resultas  de -las  operaciones  que  se  hagan  á 
nombre  y  por  cuenta  de  la  sociedad,  bajo  la  fir- 
ma que  esta  tenga  adoptada,  y  por  persona  auto- 
rizada para  la  gestión  y  administración  de  sus 
negocios. 

Art.  268.  Los  socios  que  por  cláusula  expresa 
del  contrato  social  estén  excluidos  de  contratar 
á  nombre  de  la  sociedad,  y  de  usar  de  su  firma, 
no  la  obligarán  con  sus  actos  particulares^  aun- 
que tomen  para  hacerlo  el  nombre  de  la  compa- 
ñía, siempre  que  sus  nombres  üo  estén  incluidos 
en  la  razón  social;  pero  si  lo  estuvieren,  sopor- 
tará la  sociedad  las  resultas  de  estos  actos,  salvo 
su  derecho  de  indemnización  contra  los  bienes 
particulares  del  socio  que  hubiere  obrado  sin  au- 
torización. 

Art.  t69.  No  tendrán  representación  de  socios 
para  efecto  alguno  de  giro  social  los  dependien- 
tes de  comercio^  á  quienes  por  via  de  remunera- 
ción ée  sos  trsdwjos  se  les  dé  una  parte  en  las 
ganancias,  la  cual  adquirirán  para  sí  sin  retroac- 
ción eo  ningún  caso,  luego  que  la  hayan  percibi- 
do á  las  época0  prefijadas  en  sus  ajustes,  y  no 
antes. 
Art»  W^ié   Ib  las  comp«llías  de  comandita  son 


también  responsables  solidariamente  de  los  re-* 
sultados  de  todas  sus  operaciones  el  socio  6  so- 
cios que  tengan  el  manejo  y  dirección  de  la  com* 
pañía,  ó  estén  incluidos  en  el  nombre  ó  razón 
comercial  de  ella.         ' 

Art.  S71.  Los  comanditarios  no  pueden  in- 
cluir su<4  nombres  en  la  razón  comercial  de  la  so- 
ciedad. 

Art.  872.  Tampoco  pueden  los  socios  coman- 
ditarios hacer  acto  alguno  de  administración  de 
los  intereses  de  la  compañía,  ni  aun  en  calidad 
de  apoderados  de  los  socios. 

Art.  273.  La  responsabilidad  de  los  socios 
comanditarios  en  las  obligaciones  y  pérdidas  de 
la  compañía,  está  limitada  á  los  fondos  que  pu- 
sieron 6  se  empeñaron  á  poner  en  la  comandita, 
fuera  del  caso  de  contravención  al  artículo  274, 
que  los  constituirá  en  la  misma  responsabilidad 
que  tienen  los  socios  gestores  sobre  todos  los  ac- 
tos de  la  compañía* 

Art.  274.  Las  compañías  colectivas  pueden 
recibir  un  socio  comanditario,  con  respecto  al 
cual,  regirán  las  disposiciones  establecidas  sobre 
las  sociedades  en  comandita;  quedando  sujetos 
los  demás  socios  á  las  reglas  comunes  dé  las  sa- 
ciedades colectivas. 

Art.  275.  Podrá  dividirse  en  acciones  el  capí- 
tal  de  las  compañías  en  comandita,  y  subdivirse 
las  acciones  en  cupones;  sin  que  por  eso  dejen 
de  estar  sujetas  á  las  reglas  establecidas  para  esta 
especie  de  compañías. 

En  caso  de  emitirse  documentos  de  crédito 
que  representen  estas  acciones  ó  sus  fracciones, 
se  observará  lo  que  se  previene  en  el  artículo  281 . 
Art.  276.  Las  compañías  anónimas  no  tienen 
razón  social  ni  se  designan  por  los  nombres  de 
sus  socios,  sino  por  el  objeto  ú  objetos  para  que 
se  hubiesen  formado:  su  establecimiento  se  ha  de 
hacer  en  la  forma  que  prescribe  el  artículo  293. 
Art.  277.  Los  administradores  de  las  socieda- 
des anónimas  se  nombrarán  en  la  forma  que  pre- 
vengan, sus  reglamentos,  y  no  son  responsables 
personalmente,  sino  del  buen  desempeño  de  las 
funciones  que  según  estos  mismos  reglamentos 
estén  á  su  cargo. 

Art.  278.  Los  socios  no  responden  tampoco 
de  las  obligaciones^  de  la  compañía  anónima,  sino 
hasta  la  cantidad  del  interés  que  tengan  en  ella. 
Art.  279.  La  masa  social  compuesta  del  fondo 
capital  y  de  los  beneficios  acumulados  á  él,  es 
solamente  responsable  en  las  compañías  anóni- 
mas de  las  obligaciones  contraidas  en  sií  manejo 
y  administración  por  persona  legítima  y  bajo  la 
forma  prescrita  en  sus  reglamentos. 

Art.  280.    Las  acciones  de  los  socios   en  las 
compañías  anónimas^  pueden  representarse  para 
TOM  T,  18 
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la  oírcuiacíoD  en. el  oomercio  por  cédulas  de  cré- 
dito rocoDOcidOj  reyestidas  de  las  formalidades 
que  los  reglamentos  establezcan,  y  subdii^idirse 
en  porciones  de  un  valor  igual. 

Art.  28f.  Estas  cédulas  uo  podrán  emitirse 
por  valares  prometidos,  sino  por  los  que  se  ha- 
yan  becbo  efectivos  en  la  csga  social  antes  de  su 
emisión.  Los  consignatarios  de  las  cédulas  que 
se  .expidan,  sin  que  conste  de  los  libros  de  la 
compañía  la  entrega  del  valor  que  representan, 
responden  de  su  importe  á  los  fondos  de  la  com- 
pañía y  á  todos  los  interesados  en  ella. 
,  Art.  282.  Cuando  no  se  emitan  las  cédulas  de 
crédito  indicadas  en  el  artículo  280  para  repre- 
sentar las  acciones  de  las  compañías  anónimas, 
se  establecerá  la  propiedad  de  ellas  por  su  ins- 
cripción en  los  libros  de  la  compañía. 

La  cesión  de  las  acciones  inscritas  en  esta  for- 
ma se  hará  por  declaración,  que  se  extenderá  á 
continuación  de  la  inscripción,  ñrmándola  el  ce- 
dente  ó  su  apoderado,  y  sin  este  requisito  será 
ineñcaz  la  cesión  en  cuanto  á  la  compañía. 

Art.  283.  Los  cedentes  de  las  acciones  inscri- 
tas en  la  compañía  anónima  que  no  hayan  com- 
pletado la  entrega  total  del  importe  da  cada  ac 
cion,  quedan  garantes  al  pago  que  deberán  ha- 
cer los  cesionarios,  cuando  la  administración  ten- 
ga  derecho  de  exigirlo. 

Art.  28 i.  Todo  contrato  de  sociedad  se  ha  de 
reducir  á  escritura  pública,  otorgada  con  las  so- 
lemnidades de  derecho. 

Art.  285.  Si  los  que  hubiesen  proyectado  re- 
unirse en  sociedad  consignaren  sus  pactos  en  un 
documento  privado,  valdrá  este  al  efecto  de  obli- 
garlos á  la  formal izacion  del  contrato  en  la  for- 
ma sobredicha,  que  se  habrá  de  vect&car  indis- 
pensablemente antes  que  la  sociedad  dé  princi- 
cipio  á  sus  operaciones  de  comercio. 

La  contravención  de  e((te  artículo  será  sufi- 
ciente excepción  contra  toda  acción  que  Intente 
la  sociedad  por  sus  derechos,  ó  bien  cualquiera 
de  sus  socios  por  los  que  respectivamente  les 
competan;  y  será  de  cargo  de  la  sociedad  ó  del 
socio  demandante  acreditar  que  la  sociedad  se 
constituyó  con  las  solemnidades  que  van  pres- 
critas, siempre  que^el  demandado  lo  exija. 

La  compañía  además  incurrirá  por  dicha  omi- 
sión en  la  multa  de  diez  ipil  reales  vellón. 

Art.  286.  La  escritura  debe  expresar  necesa- 
riamente : 

Í.OS  nombres,  apellidos  y  domicilio  de  los  otor- 
gantes. 

La  razón  social  ó  denominación  de  la  com- 
pañía. 

Los  socios  que  han  de  tener  á  su  cargo  la  ad- 
ministración de  la  compajQua,  y  usar  de  aufírm^., 
•<     j      «    •    ' 


BI  capital  que  cada  socio  Introduce  en  dinero 
efectivo,  crédito  ó  efectos,  con  expresión  del  va- 
lor que  se  dé  á  estos,  ó  de  las  bases  sobre  que  ha 
de  hacerse  el  avalúo. 

La  parte  que  haya  de  corresponder  eo  benefi- 
cios y  pérdidas  á  cada  sooío  capitalista,  y  á  loe  de 
industria,  si  los  hubiere  de  esla  especie. 

La  duración  de  la  sociedad,  que  ha  de  ser  ne- 
cesariamente por  un  tiempo  C^o,  ó  para  uo  objeto 
determinado. 

£1  ramo  de  comercio,  fábrica  ó  navegactoo  so- 
bre que  ha  de  operar  la  compañía  en«l  caso  que 
esta  se  establezca  limitadamente  para  una  ó  ma- 
chas especies  de  negociaeiones. 

Las  cantidades  que  se  desigaen  á  cada  socio 
anualmente  para  aua  gastos  particulares,  y  las 
compensaciones  que  en  caso  de  exceso  hayan  de 
recibir  los  demás. 

La  sumisiiHi  á  juicio  de  arbitros  en  caso  de  di- 
ferencias entre  los  socios,  expresando^  modo  de 
nombrarlos. 

La  forma  en  que  se  ha  de  dividir  el  haber  so^ 
cial,  disuelta  que  sea  la  eompafib. 

Todos  los  doo^ás  objetos  sobre  que  los  sMos 
quisieren  establecer  pactos  especiales. 

Art.  887.  Los  socios  no  pueden  iiaoer  pactos 
algunos  reservados,  sino  que  todos  han  de  cons- 
tar en  la  escritura  social. 

Art.  288.  Los  aocios  no  paeden  oponer  contra 
el  contenido  de  ia  esoritura  de  sociedad  ninguo 
documento  privado,  ni  I»  prueba  testimonial. 

Art.  289.  Cualquiera  reforma  ó  ampliación  qoe 
se  haga  sobre  el  contrato  de  sociedad,  deberá 
formalizarse  con  las  mismas  solemnidades  pres- 
critas para  celebrarlo. 

Art.  290.  El  asiento  que  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  los  artículos  22  y  26  debe  hacerse  ea 
el  registro  general  de  cada  provinoia  do  las  es- 
crituras sociales,  debe  contener,  si  las  compa- 
ñías fueren  colectivas  ó  en  comandita,  las  cir- 
cunstancias signientes: 

1.^  La  fecha  de  la  escritura  y  el  domidfío  áei 
escribano  ante  quien  se  otorgó. 

2.^  Los  nombres, .  domicilios  y  procesiones  de 
los  socios  que  no  sean  oomanditarios. 

3.*^  La  razón  ó  título  comercial  de  la  oom- 
pañía. 

4.^  Los  nombres  de  los  sotios  avtoríiados 
para  administrar  la  compañía  y  usai  de  su  firma. 

5.^  Las  cantidades  entregadas  ó  qao  se  hubie- 
ren do  entregar  por  acciones  ó  en  cooaaadita. 

6.^    La  duración  de  la  sociedad. 

El  testimonio  que  para  el  efecto  de  hacer  el 
asiento  se  presente  en  la  secretaria  de  la  inteo- 
denl^ia,  quedará  archivado  en  ella. 
„Art.  291.   «Sí  k  ooiopMÜa  tmlieré  nmchaa  ca- 
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sas^eonereío  situadaiseii  diverses  fHiQtoB,«e 
eamplirán  en  todas  ellas  las  formalidades  pres* 
critas  por  ios  artículos  22  y  34  $obrc  el  asiento  en 
el  registro  de  la  provincia,  y  su  pubiicacioa  eo  el 
do;uicilio  respectivo  de  cada  establecimiento. 

Art.  29t.  Las  escrituras  adicionales  que  ha* 
gao  los  socios  para  reforinar)  ampliar  ó  prorogar 
el  contrato  primitivo  de  compafiía,  asi  como  las 
de  su  disolución  antes  del  tiempo  q«e  estaba  pre- 
fijado, y  cualquiera  convenio  ó  decisión  que  pro- 
duzca la  separación  de  algún  socio  y  la  rescisión 
ó  modificación  del  contratro  de  sociedad,  están 
sujetas  á  las  mismas  formalidades  de  inscripción 
y  publicación  determinadas  en  los  artículos  fit 
y  31,  bajo  las  penas  prescritas  en  el  artícu- 
io  18. 

Si  por  estas  escrituras  no  se  hiciere  novedad 
en  algunas  de  las  circunstancias  prevenms  en 
el  artículo  286,  será  suflcíente  que  asi  se  exprese 
en  el  testimonio  que  se  expida  para  el  asiento  en 
el  registro  de  ellas. 

Art.  293.  Bs  condición  particular  de  las  com- 
pafiias  anónimas  que  las  escrituras  de  sa  esia- 
blecimiento  y  todos  los  reglamentos  que  han  de 
regir  para  su  administración  y  manejo  directivo 
y  económico,  se  han  de  sujetar  al  examen  del 
Tribunal  de  Comercio  del  territorio  en  donde  se 
establezca,  y  sin  su  aprobación  no  podrán  llevar** 
se  á  efecto. 

Art.  294.  Cuando  las  compañías  anónimas  ha-* 
yan  de  gozar  de  algún  privilegio  que  yo  le  con- 
ceda para  su  fomento,  se  someterán  sus  regla- 
mentos á  mi  soberana  aprobación. 

Art.  295.  £n  la  inscripción  y  publicación  de 
las  compafiías  anónimas  se'  insertarán  á  la  letra 
los  reglamentos  aprobados  por  la  autoridad  cor- 
respondiente para  su  régimen  y  gobierno. 
.  Art.  296.  Los  acreedores  particulares  de  un 
socio  no  pueden  extraer  de  la  masa  social  por 
virtud  de  sus  créditos  Iqs  fondos  que  en  ella  ten- 
ga  su  deudor,  y  solo  les  es  permitido  embargar  la 
parte  de  intereses  que  puedan  corresponder  á 
este  en  la  liquidación  de  la  sociedad,  para  perci- 
birio  en  el  tiempo  en  que  el  deudor  podría 
hacerlo. 

Art.  297.  En  caso  de  quiebra  de  la  sociedad, 
00  entrarán  los  acredores  particulares  de  los  so^ 
cios  en  ia  masa  de  los  de  la  compañía,  sino  que 
satisfechos  que  estos  sean,  usarán  de  su  derecho 
contra  el  residuo  que  pueda  corresponder  al 
socio  que  sea  su  deudor. 

Esta  disposición  no  priva  á  los  acreedores  que 
tengan  un  derecho  privilegiado  contra  los  bienes 
de  su  deudor  de  deducirlo  y  obtener  la  preferen- 
cia 4ue  puódiá'bómpetirle  en  concurrencia  con  la 
masa  de  '«6HkJdotés  de  la  sociedad,  que  persiga 


estos  mismos  bienes  pOr  \á  mhnoObiAiiidad  de 
las  obligaciones  sociales. 

Art.  298.  En  las  sociedades  en  comandita  ó 
anónimas  constituidas  por  acciones,  solo  puede 
tener  lugar  el  embargo  de  que  se  habla  en  el  ar-i 
ticulo  296  cuando  la  acción  del  deudor  conste 
solamente  por  inscripción,  y  no  se  le  haya  emi- 
tido cédula  de  crédito  que  represente  su  Interés 
en  la  sociedad. 

Seg.  U,-^De  las  ohligaoiones  mutuas  éntrelos  socios, 
y  modo  de  resolver  sus  difereneias, 

Art.  299.  El  régimen  de  las  sociedades  mer- 
cantiles se  ajustará  á  les  pactos  convenidos  en  la 
escritura  del  contrato,  y  en  cuanto  por  ella  no  se 
haya  prescrito  y  determinado  á  las  disposiciones 
siguientes. 

Art.  300.  No  cumpliendo  algún  socio  Con  po- 
ner en  ia  masa  común  en  el  plazo  convenido  la 
porción  de  capital  á  que  se  hubiere  empeñado  en 
el  contrato  de  sociedad,  tiene  la  compañía  opción 
entre  proceder  ejecutivamente  contra  sus  bienes 
para  hacer  efectiva  la  porción  de  capital  que  haya 
dejado  de  entregar,  ó  rescindir  el  contrata  en 
cuanto  al  socio  omiso,  reteniendo  los  intereses 
que  tenga  en  la  masa  social  en  la  forma,  que  se 
establece  en  el  artícliio  327. 

Art.  301 .  Cuando  el  capüal^  la  parte  de  él 
que  un  socio  haya  de  poner  consista  en  efectos  • 
se  hará  su  valuación  en  la  forma  que  esté  preve*^ 
nida  en  el  contrato  de  sociedad,  ó  en  defecto  de 
pacto  especial  sobre  ello,  se  hará  por  peritos  que 
nombren  ambas  partes,  según  los  precios  de  la 
plaza,  corriendo  sus  aumentos  ó  disminuciones 
ulteriores  por  cuenta  de  la  compañía. 

Art.  302.  Entregando  un  socio  á  la  compafiía 
algunos  créditos  en  descargo  del  capital  que  det 
biere  poner  en  olla,  no  se  le  abonarán  en  cuenta 
hasta  que  se  hayan  cobrado;  y  si  no  fuesen  efeo^ 
tivos,  después  de  hecha  ejecución  en  los  bienea 
del  deudor,  ó  si  el  socio  no  conviniere  en  hacerla,' 
estará  obligado  á  responder  sin  demora  del  im- 
porte de  dichos  créditos  hasta  cubrir  la  parte  del 
capital  de  su  empeño. 

Art.  'SOS.  Todo  socio  que  por  cualquiera  cau- 
sa retarde  la  entrega  total  de  su  capital  más  allá 
del  término  que  se  hubiere  prefijado  en  el  con- 
trato de  sociedad,  ó  en  el  caso  de  no  haberse  pre^ 
fijado,  desde  luego  que  se  estableció  la  caja,  des- 
hora abonar  á  la  masa  común  el  interés  corriente 
del  dinero  que  hubiere-  dejado  de  entregar  á  su 
debido  tiempo. 

Art.  304.  Cuando  en  las  compañías  colectiviD^ 
no  se  hubiere  limitado  por  un  pacto  especial  la 
administración  de  la  compañía  á  algunos  de  ios 
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socios,  inhibiendo  de  ella  á  los  demás,  tendráD 
todos  la  misma  facultad  de  concurrir  al  manejo  y 
régimen  de  los  negocios  comunes,  y  se  pondrán 
de  acuerdo  los  socios  presentes  para  todo  contra- 
to ú  obligación  que  interese  á  la  sociedad. 

Art.  305.  Contra  la  voluntad  de  uno  de  los 
socios  administradores  •  que  expresamente  lo  con- 
tradiga, 00  debe  contraerse  ninguna  obligación 
nueva;  pero  si  esto  no  obstante  llegare  á  con- 
traerse, no  se  anulará  por  esta  razón,  y  surtirá 
sus  efectos,  sin  perjuicio  de  que  el  soóio  que  la 
contrajo  responda  á  la  masa  social  del  perjuicio 
que  de  ello  se  le  siga. 

Art.  306.  Habiendo  socios  que  especialmente 
estén  encargados  de  la  administración,  no  podrán 
los  que  no  tengan  esta  autorización  contradecir 
ni  entorpecer  las  gestiones  de  aquellos,  ni  impe- 
dir sus  efectos. 

Art.  307.  Guando  la  facultad  privativa  de  ad- 
ministrar y  de  usar  de  la  firma  de  la  compañía 
haya  sido,  conferida  en  condición  expresa  del 
contrato  social,  no  se  puede  privar  de  ella  al  que 
la  obtuvo;  pero  si  este  usare  mal  de  esta  facul- 
tad, y  de  sus  gestiones  resultare  perjuicio  mani- 
fiesto á  la  masa  común,  podrán  los  demás  socios 
nombrarle  un co-administrador  que  intervenga- 
en  todas  las  operaciones,  ó  promover  la  rescisión 
del  contrato  ante  el  Tribunal  competente. 

Art.  308.  To4p  socio,  seaó  no  administrador, 
tiene  derecho  en  las  compañías  colectivas  de 
examinar  el  estado  de  la  administración  y  conta* 
bilidad  de  ellas,  y  de  hacer  las  reclamaciones 
que  creyere  convenientes  al  interés  común,  con 
arreglo  á  los  pactos  hechos  en  la  escritura  da 
sociedad,  ó  á  las  disposiciones  generales  de  de* 
recho. 

•  Art.  309.  En  las  compañías  en  comandita  y  en 
las  an<!^nimas  no  pueden  los  socios  comanditarios 
ni  los  accionistas  hacer  examen  ni  investigación 
alguna  sobre  la  administración  social,  sino  en  las 
épocas  y  bajo  la  forma  que  prescriban  los  contra- 
tos y  reglamentos  de  la  compañía. 

Art.  310.  En  especie  alguna  de  sociedad  mer- 
cantil puede  rehusarse  á  los  socios  el  examen  de 
todos  los  documentos  comprobantes  de  los  balan- 
ces que  se  formen,  para  manifestar  el  estáde  de 
la  administración  social. 

En  las  sociedades  establecidas  por  acciones 
podrá  hacerse  derogación  á  esta  regla  general  por 
paeto  establecido  en  el  contrato  de  sociedad,  ó 
por  disposición  de  sus  reglamentos  aprobados 
que  determinen  el  modo  particular  de  hacer  este 
examen,  siyetando  á  su  resultado  la  masa  gene- 
ral de  accionistas. 

Art.  31 1.  Las  negociaciones,  hechas  por  los  so- 
cioB  en  nombre  propia  y  con  sus  fondos  particu- 


lares no  se  oomuniban  á  la  compañía,  «i  la  cons- 
tituyen en  responsabilidad  alguna,  siendo  de  la 
clase  de  aquellas  que  los  socios  pueden  hacer  lí- 
citamente por  su  cuenta  particular. 

Art.  3U.  No  pueden  los  socios  i^licar  los  fon- 
dos de  la  compañía,  ni  usar  Je  la  firma  social 
para  negocios  por  cuenta  propia;  y  en  el  caso  de 
hacerlo,  perderán  en  beneficio  de  la  compañía  la 
parte  de  ganancias  que  les  pueda  corresponder  ea 
ella,  y  podrá  tener  lugar  la  rescisión  del  contrato 
social  en  cuanto  á  ellos,  sin  perjuicio  del  reinte*- 
gro  de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho  uso,  y 
de  indemnizar  además  todos  los  perjuicios  q[ue  i 
la  sociedad  se  hayan  seguido. 

Art.  313.  En  las  sociedades  colectiva^  quQ  no 
tengan  género  de  comercio  determinado,  no  po- 
drán sus  individuos  hacer  operaciones  por  su 
cuentt,  sin  que  preceda  consentimiento  de  la  SiO- 
ciedad,  la  cual  no  podrá  negarlo  sin  acreditar  que 
de  ello  le  resulta  un  perjuicio  efectivo  maai- 
fiesto. 

Los  socios  que  contravengan  á  esta  disposi- 
ción, aportarán  al  acerbo  común  el  beneficio  que 
les  resulte  de  estas  operaciones,  y  sufrirán  indi- 
vidualmente las  pérdidas,  si  las  hubiere. 

Art.  314.  Guando  la  sociedad  tenga  determi- 
nado en  su  contrato  de  erección  el  género  de  co- 
mercio en  que  haya  de  operar,  cesa  la  disposición 
del  artículo  anterior,  y  podrán  los  socios  hacer 
h'citamente  por  su  cuenta  toda  operación  mercan- 
til que  les  acomode,  con  (al  <[ue  no  pertenezca  á 
la  especie  de  negocios  en  que  se  ocupa  La  compa- 
ñía de  que  son  miembros,  y  que  no  exista  pacto 
especial  que  lo  estorbe. 

Art.  315»  En  la  voz  gei^érica  de  comercio  que 
adoptan  algunas  sociedades  para. determinar  el 
objeto  de  su  erección,  no  se  entienden  compren- 
didas las  manufacturas,  ni  se  entenderá  con 
respecto  á  ellas  la  disposición  del  artículo  343. 

Art.  316.  El  socio  industrial  no  puede  ocupar- 
se en  negociación  de  especie  alguna,  á  menos  que 
la  sociedad  no  se  lo  permita  expresamente;  y  qn 
caso  de  verificarlo,  quedará  á  arbitrio  de  los  so- 
cios capitalistas  excluirlo  de  la  compañía,  priván- 
dole de  los  beneficios  que  le  correspondiesen  en 
ella,  ó  aprovecharse  de  los  que  haya  grai^Jeado 
en  las  negociaciones  hechas  en  fraude  de  esta  dis- 
posición. 

Art.  317.  Ningún  socio  puede  segregar  ni  dis- 
traer del  acerbo  común  más  cantidad  que  la  que 
se  hubiere  designado  á  cada  uno  en  las  soeieda- 
dades  colectivas  ó  en  comandita  para  sus  gastos 
particulares;  y  si  lo  hiciere,  podrá  ser  compelido 
á  su  reintegro,  como  si  no  hubiese  completado  la 
porción  de  capital  que  se  obligó  á  poner  en  la  so- 
ciedad, ó  en  su  defecto  será; lícito  á.los.deoMis  so- 
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cios  reliralruna  cantidad  proporbional ,  seguir ef 
interés  qué  tengan  eü  la  ma^a  coitunn. 

An.  318.  No  habiéndose  deierminado  en  el 
contrato  de  sociedad  la  parte  que  cada  socio  de« 
berá  llevar  en  las  ganancias,  se  dividirán  estas  á 
prorata  de  la  porci6n  de  interés  que  cada  coal 
tenga  en  la  compañía,  entrando  en  ta  dfstribo- 
cion  los  socios  indastríales,  si  los  hubiere,  en  la 
clase  del  socio  capitalista  que  tenga  la  parte  nás 
módica. 

Art.  319.  Las  pérdidas  se  repartirán  en  \k 
misma  proporción  entre  los  socflos  capüaiistas, 
sin  incluir  en  el  repartimiento  á  los  indastriales, 
á  menos  que  por  pacto  expreso  se  Imbieren  oons- 
tiiuido  éstos  partícipes  en  ellasi 

Art.  3t0.  Cualquiera  daño  ot^urrido  en  loe  rn"* 
tereses  de  la  cohopafiía  por  doto,  abuso  de ^cal^ 
tades  ó  negligencia  grave  de  uno  de  los  ároios, 
constituirá  á  su  autor  en  la  obligación  de  indem- 
nizarlo, si  los  demás  socios  lo  exigieren,  con  tal 
que  ño  pueda  deducirse  por  acto  alguno  isuapro^ 
bacion  ó  ratificación  expresa  é  virtual  del  hecho 
sobre  que  se  funde  la  reclamación. 

■  Art.  SSI.  La  compañía  debe  abonar  á  los  so- 
cios los  gastos  qfue  expendieren  en  evacuar  los 
negocios  dé  «lia,  é  indemnizarles  délos  perjuieios 
<fue  les  sobrevinieren  poi*  ocasión  inmediata  y 
directa  de  los  mismos  negocios;  pero  no  los  que 
puedan  haber  recibido  mientras  se  ocupaban  en 
desempeñarlo^,  por  culpa  suya  ó  caso  fortuito,  ú 
otra  causa  Independiente  de  aquellos^ 

Art.  3H.  Ningún  socio  puede  transmitir  á 
.otra  persona  el  interés  que  tenga  en  la  sociedad, 
ni  sustituirla  en  stt  lugar  para  que  desempette  los 
oficios  que  á  él'  le  tocaren  en  la  administraciea 
social,  sin  que  preceda,  tanto  para  lo  uno  cotno 
para  lo  otro ,  consentimiento  denlos  socios. 

Art.  323.  Toda  diferencia  entre  los  socios  se 
decidirá  por  jueces  áii)itr08,  hayase  ó  no  extlpu- 
lado  asi  en  el  contrato  de^ociedad. 

Art.  324.  Las  partes  interesadas  ios  nombra^ 
rán  en  el  término  que  se  haya  prefijado  ep  iaes^ 
entura,  y  en  sn'  defectoen  el  que  les  señale  ^ 
Tribunal  que  conozca  de  las  causas  meroantiles 
en  aquel  territorio.  No  haciendo  el  nombramien- 
to dentro  del  término  señalado,  y  sin  necesidad 
de  próroga  algutía,  se  hará  de  oficio  por  la  aiiio* 
ridad  judicial  en  las  personas  qué  ásüjaíeie  sean 
peritas  é  Tmparciales  para  entender  en  el  negocio 
que  se  dispute. 

Art.  31Í5.  Los  jueces  arbitros  procederán  coil 
arreglo  á  lo  qtíe  se  prescriblí  en  él  aitíeuTb  f 5M9 
sobre  eldrden  de  enjuiciar  en  I*s  eatiáa»  de  o^ 
mercio. 


S«G«  Uh'^'Dél  termino  y  üquiiMiém  di  Us  camfa- 
ñiMde  colnercé0, 

Art.  326.    Puede  rescindirse    ei  contrato  de 
<  compañía  meroaotilí  pareiíalmente: 

i.^  Cuando  un  socio  usa  de  los  oa pitóles  oo* 
muñes  y  de  ta- firma  social  para  negoefos  por 
cuenta  propia.  '  • 

2.^  Introduciéndose  á  ejercer  funcionas  ad** 
ministrátivasde  la  compañía  el  socio  á  quien  no 
competa  hacerlas  según  lo¿  pactos  del  contrato 
de  sociedad. 

3.^  Si  algún  socio  administrador  cometiere 
fraude  en  la  administración  ó  contabilidad  de  la 
compañía. 

i.^  Dejando  de  poner  en  la  oaja  común  de  la 
sociedad  el  capital  que  cada  uno  estipuló,  en  el 
contrato  de  sociedad,  después  de  haber  sido  re- 
querido á  verificarlo. 

5.^  Ejecutando  un  socio  por  su  ouentaop^ra^ 
clones  de  comercio  que  no  le  sean  licita»  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  de  los  artículos  31 S,  313$ 
314,  3f5  y  3i6. 

6.®  Ausentándose  un  socio  qoe  estuviere 
obligado  á  prestar  oficios  personales  en  la  socie- 
dad, si  habiendo  sido  requerido  par»  regresar  y 
desempeñar  áus  deberes,  no  lo  verificare,  ó  en  su 
defecto  acreditare  uúa  causa  justa  que  le  impi^ 
diese  hacerlo  temporaimeaie. 

Art.  3^7.  £1  efecto  de  la  rescisión,  parcial  de 
la  compañía  es  la  ineficacia  del  contrato  con  res- 
pecto al  socin  calpable,  que  se  considerará  ex^- 
ctuido  de  ella,  exigiéndole  la  parte  de  pérdida 
que  pueda  oorresponderle,  si  la  hubiere  habido, 
y  quedando  autorizada  la  sociedad  é  retener» 
sin  darle  participación  en  las  ganancias  ni  in^^ 
demntzacton  alguna,  los  intereses  que  puedan 
tocar  á  aquel  en  la  masa  social,  hasta  que  estéo 
evacuadas  y  liquidadas  todas  las  operaciones  que 
se  hallen  pendiente^  al  .tiempo  de  la  rescisión. 

Además  tendrán  lugar  en  cada  caso  particular 
las  disposiciones  penales  prescritas  en  sus  res- 
pectivos logares.  - 

Art.  3)8.  Mientras  no  se  haga  el  asiento  en  el 
registro  público  de  la  rescisión  parcial  del  con- 
trato de  sociedad  y  se  verifique  su  publicación, 
segon  se  prescribe  en  el.  artículo  31,  subsistirá  1^ 
responsabilidad  del  socio  cesante  maaconunada- 
mente  oon  la  sociedad  en  todos  los.actos  y  obli- 
gaciones que  se  praeti<{uen  en  nombre  y  por 
cuenta  de  esta. 

Art.  329.  Las  compañías  mercan^tileis  se  di- 
suelvan 4o4aliiienle  por  las  causas  siguie^te^^- 

|.^  Gumpüdo  el  término  preGijado  ea  el  con- 
tfatio  de  aociedad,  ^apabad»  l^emprios^  que  f^é 
(^jgeloesliecíal  de  AU  forg^aeioQ.  ,  >  .  . 
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1>    Por  Ja  pérdida  antera  del  eapUal  social. 

3.*  Por  la  muerte  de  utio  de  los  socios,  si  no 
contiene  la  escritura  social  pacto  expreso  para 
qne  eootinúen  en  la  sociedad  los  herederos  del 
socio  difunto,  ó  que  esta  subsista  entre  lossooios 
sobrevivientes. 

4>  Por  la  demencia  ú  otra  oausa  que  produ&* 
ca  la  inhabilitaqíon  de  un  socio  para  admioisirar 
sus  bienes. 

^.^  Por  la  quiebra  de  la  sociedad'  é  de  cual- 
quiera de  sus  individuos. 

6/  Por  la  simple  voluntad  de  uno  de  los  so^ 
dos,  cuando  ta  sociedad  no  teoga  un  plazo  ó  un 
objeto  fijo. 

Art.  330.  En  las  sociedades  constituidas  por 
acciones,  solo  puede  tener  lugar  su  disolución 
por  las  causas  expresadas  eo  los  párrafos  1.^  y  2.^ 
del  artículo  anterior. 

Art.  33 i.  Las  sociedades  de  comercio  no  se 
entienden  prorog^idas  por  la  voluntad  presunta 
de  los  socios  después  que  hubiere  cumplido  el 
término  por  el  cual  fueroo  contraidas;  y  si  los 
socios  quisieren  continuar  en  compaüta,  la  reno- 
varán por  un  nuevo  contrato,  sujeto  á  todas  las 
formalidades  prescritas  para  el  establecimiento 
de  las  sociedades. 

Art.  333.  Gttando  al  tenor  de  lo  eetablecido 
en  el  contrato  do  sociedad,  no  se  disuelva  esta 
por  la  muerte  de  uno  de  su^  individuos,  sino 
que  continúe  entre  los  socios  sebrevivienies, 
participarán  los  herederos  del  didunto^  oo  solo  de 
los  resultadoe  de  las  operaclooes  que  estuviereo 
pendientes  al  tiempo  del  fallecimiento  de  su  cau- 
sante, sino  también  de  las  que  sean  oomplemeD- 
tarias  de  aquellas,  como  ooaseooencia  inmediata 
y  precisa  de  las  mismas. 

Art.  333.  La  disolución  de  la  sociedad  ilimita- 
da por  la  voluntad  de  une  de  sus  individuos,  ae 
tiene  lugar  hasta  que  los  demás  socios  la  han 
aceptado,  y  estos  podrán  rehusarla  siempre  que 
aparezca  mala  fó  en  ei  socio  que  la  pnoponga. 

Se  entenderá  que  este  obra  con  mala  fó  cuando 
á  favor  de  la  disolución  de  la  sociedad  pretenda 
hacer  un  lucro  particular  que  no  tendria  efecto 
subsistiendo  esta. 

Art.  334.  El  socio  qoe  por  su  voluntad  se  se^ 
pare  de  la  eompailía  ó  promueva  su  diselueion, 
no  puede  iittpedir  que  se  concluyan  del  modo 
más  conveniente  á  los  intereses  comunes  las  ne« 
gociaciones  pendieclte»,  y  hasta  que  esto  se  ven-* 
fique  no  tendrá  lugar  la  división  de  los  bíenof  y 
efectos  de  la  compaftfa. 

Art.  333.  La  dftolucion  de  k  sociedad  de  oo- 
mercio  que  proceda  detíualquiera  eira  oausa  que 
lio  sea  la  espiraddn  iM  término  por  el  eval  se 
contrajo,  no  surtiriefMo  en  pei*Jt)Mo>4o  terceto 


hasta  que  se  anote  eo  eJ  registriP  mereantil  de  la 
provincia  y  se  j^lique  en  los  Tribunales  donde 
tenga  la  sociedad  su  domicilio  ó  estaUecimisD- 
to  fijo. 

Art.  336.  Cuando  Ja  escritura  de  sociedad  no 
baya  establecido  la  forma  que  ha  de  observarse 
en  la  liquidación  y  división  del  haber  social,  se 
seguirán  en  ambas  <4>eraciooes  las  reglas  si- 
guieates. 

Art.  337.  Desde  el  momento  en  que  la  socie- 
dad esté  disuelta  de  dereisho,  cesará  la  represen- 
tacioQ  de  los  socios  administradores  para  hacer 
nuevos  contratos  y  obligaoiones,  y  quedarán  li- 
mitadas aus  facultades  en  calidad  de  liquidadores 
á  pei*cibir  los  créditos  de  la  sociedad^  extinguir 
las  obligaciones  contraídas  de  a,ntemano,  segua 
vaya&'vencíendo,  y  realizar  las  operaciones  que 
se  hmien  pendientes. 

Art.  333.  No  habiendo  contradicción  por  par- 
te de  algún  socio,  continuarán  encargados  de  la 
liqutdaoioii  los  que  hubieren  tenido  la  admiois- 
tf  ación  del  caudal  social;  pero  si  lo  exigiere  cual- 
quiera socio,  se  nombrarán  á  pluralidad  devotos 
dos  6  más  liquidadores  de  dentro  ó  Cuera  de  la 
compañía,  para  lo  cual  se  celebrará  sia  dilación 
junta  de  todos  sus  individuos,  convocando  á  ella 
á  los  auseates  con  tiempo  suficiente  para  que 
p«Bdan  oenourrir  por  sí  ^  por  legítimo  apoderado. 

Art.  599«  l'^  socios  administradores  forma- 
rán en  los  quinoe  diae  inmediaios  á  la  disolución 
de  la  sociedad,  el  inventario  y  balajooe  del  caudal 
eomua,  cuyo  resultado  pondrán  en  conocimiento 
de  los  socios. 

Si  omüteren  hacerlo,  se  podrá  establecer  á 
iastanoin  de  cualquiera  aocio  una  intervención 
sobre  la  gestión  de  los  administradores,  á  cuya 
costa  baráa  los  interventores  el  balance, 

Art.  340.  En  el  caso  de  noiubrarse  otros  li- 
quidadores que  no  sean  los  socios  que.bubiereo 
administrado  la  socíediid,  .se  entregarán  los  ñora- 
brados  del  haber  de  esta  por  el  inventario  y  ba- 
lance que  se  hubiere  formado^  dando  préviaoiea- 
te  fianzas  idóneas  en  cantidad  que  cubra  el  ha- 
ber que  se  ponga  á  su  disposicionr 

Art.  341.  Cualesquiera  que  seao  los  liquida- 
dores, estarán  obligados  á  comunicar  á  cada  so- 
cio mensualmeote  un  estado  de  \^  liquidacioo, 
bijo  pena  de  deetítuaion*. 

Arl.>a4SI.  Los  Uquidadores  son  responsables  á 
los  socios  de  cualquiera  perjuicio  que  resulte  al 
haber  eoaaua  por  fraude  6  qeeligf  nci/a  graiVQ  de 
su  parleeoeldesempefio  de  suiepoacgo^  .el  cpal 
ao  lo*  auteirisa  para  hacer  traAaac4?i^fts  m  com- 
promisos sobre  los  intereses  sociales,  como  Uf>  se 
¡es  hubiere  dado  expresamente  esta  facultad  por 
los  socios. 
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kn.  943.  iMBgtk  cr«6  e(  Mtadd  dé  li»  negoela^ 
ckHMd  permita-  h  dlriiion  del  haber  sodiat,  ^gun 
la  caiificaelon  que  bagan  los  üqpaidadorea  ó  la 
jttDta  de  socios,  qae  cualquiera  de  eltcis  podrá 
elififir  4ue  se  celebre  para  este  efecto,  se  prooe- 
derá  á  verificarla,  ejecutándose  por  los  midinos 
liquidadores  dentro  del  término  que  la  junta  pre- 
fije. 

Art.  344.  Hecha  la  división  se  comonicará  á 
los  socios,  quienes  en  ef  término  de  quince  dias* 
se  conformarán  con  ella,  o  e^tpondrán  los  agra- 
vios en  q«e  ue  estimen  perjudicados. 

Art.  349.  Estas  re^maoioaes  se  deddiráa 
por  juece»  arbitros,  que  nombrarán  tas  parteo  en* 
los  ocho  diáS' siguientes  ó  su  presentación^  y  ea 
defecto  de  hacer  este  aembramieiito,  io  hmtá  de 
oficio  el  TrttHiDal  competente.  ^ 

Art.  346.  En  las  liquidaciones  de  las  eocSeda»*' 
des  dé  comercio  en  que  tengan  interés  ios  menck. 
res,  procederán  so»  tutores  y  curadores  («en  pie*»' 
nitttd  de  facultades,  oemo  si  obrasen  en  negoeiosi 
propios,  y  serán  válidos  é  irrevocalilest'sia  suje^ 
cioa  á  befiefioio  de  restitución,  todos  ice  aoto& 
qae  oiorlsiten  y  ooneienCan  á  nombre  de  sus  pu-^ 
pitos,  <  sin  perjuicio  de  (a  responsabilidad  que 
oontraiga  con  respecto  á  sus  menores  por  haber 
obrado  coii  dolo  6  negligencia  culpable. 

Art.  347.  Ningún  socio  puede  exigir  la  entre- 
ga del  haber  que  le  toquo  en  la  división  de  ial 
masa  social,  mientras  no  estén  extinguidos  todos 
los  créditos  pJisivos  de  la  oompaaia,  ó  se  deposite 
su  ia|>erte,  si  le  entrega  no  se  padiere  verificar 
descontado. 

Art.  '348.  I.OS  socios  que  después  de  halmr 
pnesle  el  Capital  á^  que  se  obligaron  según  ia  es« 
critora  de  sociedad,  hayan  hecho  préstamos  aj 
fondo  común,  deberá»  ser  saüsféelMS^  cerno 
acreedores  de  este,  étttes  de  hacerse  la  dietribu* 
cion  efectiva  del  haber  liqíMo  divieibie. 

Art.  3é9L  Les  socios  comaaditariosTetiraráD, 
d«)sde  luego  que  se  haga  la  tifuidaoion,  el  impor^ 
te  del  capital  tpit»  pusieron  en  te  sooiedad,  s(em^ 
pre  que  resulte  por  el  tmlance  caudal  suficieote 
después  de  deducido  dicho*  capital  pare  satisfa- 
cer las  obligaciones  de  la  conapafltfa. 

Art.  3M-.  De  las  prhaeras  dlstrlbueionies  que 
se  hagan  á  los  socios,  se  descontaráa  lá»  canti* 
dades  que  hayan  percibide  pera  sus  gastos  partid 
culares,  ó  que  bajo  otro  cualquier  sentido  les 
baya  anticipado  la  eompaftía. 

Aii.  M .  Tedó  socio  tiene  derecho  de  pmw^ 
verla  liquidacioá  y  división «det*  caudal  eociai-, 
bajo  las  reglas  qu»  van  estabieeidaS)  y  de  etigi# 
de4os  liqvidadoreii  cuatitás  oetloiás  puedtan  inte** 
rosarles  •sobre  el*estÉdode  >la  liquidecion  yde  les 
eperaoioneepeadMntesileilaMéiedaar     •   . 


Aft.  361.  Lesi  bienes  'paatíeularaii  de  |4»  ah 
cios  que  no  se  incluyeron  en  la  formación  de  la 
sociedad,  no  pueden  ser  ejecutado^  para  pa^  de 
las  obligacionos  que  la  sociedad  contngo  en  co* 
mun,  sino  después  de  haberse  hecho  excursión 
en  el  haber. detesta. 

Art.  353.  Los  libros  y  papeles  de  la  sociedad 
se  coBserraráa  bajo  la  reaponsabUidad  de  ios  li- 
quidadores, hasta  la  total  liqoklaoioa  de  ella  y 
pagode  todo8«losque  b^  cualquier  título  sean 
interesados  en  su  bal>er. 

Sbc.  IV. — De  la  $06tedad  aeeiámt¡at  ó  cnenta»  en 
paftteipaúion. 

Art.  354.  Püederi  los' comerciantes,  sin  esta- 
blecer compañía  formal  bajo  las  regias  que  van 
prescritas,  interesarse  los  unos  en  les  operacio- 
nes de  ios  otros,  contribuyendo  para  ellas  con 
la  parte  de  capital  que  convengan,  y  haciéndese 
partícipes  de  sus  resoltados  pr<6speros  ü  adver- 
sos, bajo  la  proporción  que  determinen. 

Art.  35S.  E-stas  sociedades,  conocidas  con  el 
nombre  de  cuentas  en  participación,  no  están 
sujetasen  su  formación  á  ninguna  solemnidad;  y 
pueden  contraerse  privadamente  por  escrito  O 
de  palabra,  quedando  sujeto  el  socto  que  intente 
cualquiera  reclamación  á  justificar  el  contrato 
con  duaiquier  género  de  prueba  de  las  queeatán 
recibidas  en  derecho  para  acreditar  ios  contratos; 

Art.  336.  En  estas  negocfabiones  no  puede 
adoptarse  una  rntoa  comercial  coiíion  á  todos  loe 
partícipes,  ni  usarse  de  más  crédito  dinseto  que 
el  del  comerciante  que  las  hace  y  dirige  en  su 
nombre  y  bajo  su  responsabilidad  indi  vidual. 

Art.  357.  Los  que  contraten  con  el  comer* 
ciante  que  lleve  el  nombre  en  la  negociación, 
solo  tienen  acción  contra  él  y  no  contra  los  •de- 
más intet^esados.  ' 

Estos  tampoco  tienen  personalidfeid  contra  el 
tercero  que  trató  con  el  socio  que  dirige  la  -ope«> 
ración,  sin  que  este  haga  una  cesión  formal  de 
sus  derechos  en  favor  de  alguno  de  lo^  demás  in'* 
teresados. 

Art.  358.  La  íiquídacioii  de  esta^  compáftfas 
accident'iles' Sé  hará  por  el  mismo  socio  quehu^ 
hiere  dirigido  la  negociación,  quien  desde  lue^* 
que  esta  se  halle  terminada  debe  rendir  las  cuen- 
tas de  sus  resultados,  manifestando á:  los  ititéré«- 
sados  ios  dot;doíientM  de  su  cdmprcMicf  en . 
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SfiCGiON  I. — De  la  eidifieaeia»  de  ¡M^mmpreli  y  ven- 
tea mercantiles 

Art.  359.  Pertenecen  á  la  oíase  de  akefoan* 
tiles: 

Las  eompras  que  sehacen  de  cosas  muebles  oon 
ánimo  de  adquirir  sobre  ellas  algún  lucro  reven- 
diéndolas, bien  sea  en  la  misma  forma  que  se 
compraron  ó  en  otra  diferente,  y  las  reventas  de 
estas  mismas  cosas. 

Art.  360.    No  se  oonsideraráu  mercantiles: 

Las  compras  de  bienes  raices  y  efectos  acceso- 
rios á  estos,  aunque  sean  muebles. 

Las  de  ol^etos  destinados  al  cons^mo  del  com- 
prador, ó  de  la  persona  por  cuyo  encargo  «e  haga 
la  adquisición. 

Las  Ventas  que  llagan  los  labradores  y  ganade- 
ros de  los  frutos  de  sus  cosechas  y  gafiados. 

Las  qQc  hagan  los  propietarios  y  cualquier 
clase  de  personas  de  M  frutos  6  efectos  que  per- 
etbaA  por  razón  de  renta,  dotación,  salario,  emo- 
lumento ,ú  otro  cualquiera  título  remuxieratorio  ó 
gratuit(0, 

.  Y  finalmepte,  la  reventa  que  baga  cualquier 
piersona  que  no  profese  habitualmente  el  comer- 
cio del  residuo  de  los  acopios  que  hizo  para  su 
propio  consumo.  Siendo  mayor  cantidad  la  que 
estos  tales  ponen  en  venta  que  la  que  hayan  con- 
•limido,.  se  presume  que  obraron  en  la  compra 
oon  ánimo  de  vender,  y  90  reputarán  mercanti- 
les la- compra  y  la  venta, 

Skc.  IL-^De  los  áeríBcho$  y  oHigaeianes  que  nacen 
df  ioil  compras  y  ventois  tnercántil^. 

Art.  364 ,  En  todas  las  compras  que  se  hacen 
de  géneros  que  no  se  tienen  á  la  vista,  ni  pueden 
cJaaUloars^  por,  ,l^la  candad  determinada  y  co- 
nocida en  e]  «comercio,  se  presu^ie  la  reserva  en 
'  «i  comprador  de  examinarlos,  y  rescindir  libre- 
mente el.  contrato,  si  los  géneros  no  le  convi- 
nieren. 

.  La  ipisma  Capu|tad  tendrá,  si  por  condición 
expresa  se  hubiere  reservado  ensayar  el  género 
contratado. 

.  Art.  361.  Cuando  la  venta  se  hubietre  hecho  so- 
bre muestras»  ó  detera(ünando  una  calidad  cono- 
cida en  los  uaosi  del  comercio,  no  puede  el  com- 
prador rehusar  el  recibo  de  los  géneros  contra- 
tados, siempre  que  sean  conformes  á  las  mismas 
muestras,  ó  á  la  calidad  prefijada  en  el  contrato. 

En  caso  de  resistirse  á  recibirlos  por  falta  de 
esta  conformidad,  se  reconocerán  los  géneros  por 
peritos,  quienes  atendidos  los  términos  del  con- 


trato, y  confrontándolo»  con  laa  muestras,  li  se 
hubieren  tenido  á  la  vista  Rara  su  cetobFacioo, 
calificarán  si  loe  géneros  aon  ó  nó  de  recibo. 

En  el  primer  caso  se  declarará  consumada  la 
venta,  quedando  desde  luego  los  génejros  por 
cuenta  del  comprador;  y  en  el  segundo  se  res- 
cindirá el  contrato,  sin  perjuicio  de  las  indemni- 
zaciones á  que  tenga  derecho  el  comprador  por 
los  pactos  especialQs  que  hubiere  hecho  con  el 
vendedor,  ó  por  disposipion  de  la  ley. 

Art.  363,  Cuando  el  vendedor  no  entregare 
los  efectos  vendidos  al  plazo  que  convino  con  el 
oomprader,  podrá  este  pedir  la  rescisión  del  con- 
trato, ó. exigir  reparación  de  los  perjuicios  que 
se  le  sigan  por  la  tardanza,  aun  cuando,  esta  pro- 
ceda det  accidentes  imprevistos. 

Ar^  364.  El  comprador  que  haya  contratado  ' 
en  ooojunto  una  cantidad  deftermjüojida  de  géne- 
ros sin  hacer  distinción  de  partes  6  lot^  con  de- 
signación de  épocas  distintas^para  su  entrega,  no 
puede  ser  obligado  á  recibir  una  porción  bajo 
promesa  de  oAtregaHe. posteriormente  lo  restan- 
te^  pero  si  convioiere  expantáneamente  en  ello, 
queda  irrevocable  y  consumada  la  venta  en  cuan- 
to á  los  géneros  que  recibid,  aun  cuando  el  ven- 
dedor Ailte  á  entregar  lo  demás;  <iaedándole  su 
derecho  á  salvo  contra  e^te  para  compelerle  á 
cumplir  íntegramente  el  contrato  é  indemnizar- 
le de  los  peijuicioB  que  se  le  irroguen  por  no 
hacerlo. 

Art.  365.  Cuando  la  falta  de  entren  de  los 
efectos  vendidos  proceda  de  que  hubieren  pere- 
cido, ó  se  hubieren  deteriorado  por  accidentes 
imprevistos  sin  culpa  del.  vendedor,  cesa  toda 
responsabilidad  de  parte  de  este,  y  el  contrato 
queda  rescindido  de  derecho. 

Sí  el  comprador  refausajre  sin  justa  causa  el  re- 
cibodelosefedosque  cooapró,  tendrá  también 
el  vendedor  la  faouJKad;  de  pedir  la  rescisión  de 
lávenla,  ó  de.  exigirie  el  precio,  poniendo  ios 
efectos  á  diapoaicioa  4e  la  autoridad  judicial  para 
que  provea  sadeptóaito  por  «uenla  y  riesgo  del 
comprador. 

£1  mismcdepósito  podrá  solicitar  el  vendedor, 
siempre  que  haya*  por  parte  del  comprador  de- 
mi]|raeaentneg»r6ede  ka  géneros  contratados; 
y  los  gaatoa  do  la  traslación  al  depásila  y  su  con* 
servapion  en  él  seráa  de  cuenta  del  mismo  com- 
prador. 

Art.  366.  Los  daQoa  y  menoscabos  que  sobre- 
viqáeren  en  las  ooaas  vendidas  después  da  haber- 
se ooncluidQ  ürrevooablemenle  ia.  venia  en  forma 
ftégaJ,'.y  de  tenerlas  eL  veodedor.á  dispostcimí  del 
comprador  iMsta  haeerie. la  entrega  en  el  logar 
y/tielnpo.en queporlaacondíeiones  del  contrato 
6  con  arreglo.á.diMe€bo.8e  dfiUere  .yerífioari  aoo 
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de  cuenta  del  comprador,  á  menos  que  hayan 
ocurrido  por  fraude  ó  negligencia  del  mismo  ven- 
dedor. 

Art.  367.  Corresponden  al  vendedor  los  daños 
que  ocurran  en  las  cosas  vendidas  y  no  entrega- 
das al  comprador ,  aunque  provengan  de  caso 
fortuito: 

4.^  Cuando  la  cosa  vendida  no  sea  un  objeto 
cierto  y  determinado  con  marcas  y  señales  dis- 
tintivas de  su  identidad  que  eviten  su  confusión 
con  otras  del  mismo  género. 

2.^  Cuando  por  pacto  expreso  del  contrato, 
por  uso  del  comercio  según  la  naturaleza  de  la 
cosa  vendida,  ó  por  disposición  de  la  ley,  compe- 
ta al  comprador  la  facultad  de  visitarla  y  exami- 
narla, y  darse  por  contento  de  ella  antes  que  se 
tenga  por  conclusa  é  irrevocable  la  compra. 

3.^  Si  los  erectos  vendidos  se  hubieren  de  en- 
tregar por  número,  peso  ó  medida. 

4.^  éi  la  venta  se  hubiere  hecho  á  condición 
de  no  hacer  la  entrega  hasta  un  plazo  determina- 
do, 6  hasta  que  la  cosa  estuviera  en  estado  de 
entregarse  con  arreglo  á  las  estipulaciones  de  la 
venta. 

Art.  368.  Siempre  que  los  efectos  vendidos 
perezcan  ó  se  deterioren  á  cargo  del  vendedor, 
según  las  disposiciones  del  artículo  precedente, 
devolverá  al  comprador  la  parte  del  precio  que 
este  le  hubiere  anticipado. 

Art.  369.  £1  vendedor  que  después  de  hecha 
la  venta  alterase  la  cosa  vendida,  ó  la  enajenase 
y  entregase  á  otro  sin  haberse  antes  rescindido 
el  contrato,  entregará  al  comprador  en  el  acto  de 
reclamarla  otra  equivalente  en  especie,  cualidad  y 
cantidad,  ó  en  su  defecto  le  abonará  todo  el  valor 
que  á  juicio  de  arbitros  se  considere  al  objeto 
vendido,  con  relación  al  uso  que  el  comprador 
se  propusiera  hacer  de  él  y  del  lucro  que  le  pu- 
diera proporcionar,  rebajando  el  precio  do  la 
venta,  si  no  lo  hubiere  percibido. 

Art.  370.  Después  de  recibidos  por  el  com- 
prador los  géneros  que  Je  fueron  vendidos,  no 
será  oido  sobre  vicio  ó  defecto  en  su  calidad,  ni 
sobre  falta  en  la  cantidad,  siempre  que  al  tiempo 
de  recibirlos  los  hubiere  examinado  á  su  conten- 
tO|  y  se  le  hubiesen  entregado  por  número,  peso 
ó  medida;  pero  cuando  los  géneros  se  entregaren 
en  fardos  ó  bajo  cubiertas  qae  impidan  visitarlos 
y  reconocerlos,  podrá  el  comprador  en  los  ocho 
días  siguientes  á  su  entrega  reclamar  cualquier 
perjuicio  que  haya  sufrido,  tanto  por  falta  en  la 
cantidad,  como  por  vicio  en  la  calidad;  acredi- 
tando en  el  primer  caso  que  los  cabos  están  in- 
tactos, y  en  el  segundo  que.  las  averías  ó  defectos 
que  reclamare  son  de  tal  especie  quo  no  han  po- 
dido ocurrir  en  su  almacén  por  caso  fortuito,  ni 


cansarse  fraudalentamente  á  los  géneros  sin  que 
se  conociera. 

£1  vendedor  puede  siempre  exigir  en  el  acto 
de  la  entrega  que  se  haga  el  reconocimiento  ín- 
tegro en  calidad  y  cantidad  de  los  géneros  que  el 
comprador  reciba;  y  en  este  caso  no  habrá  lugar 
á  dicha  reclamación  después  de  entregados. 

Art.  371.  Las  resultas  de  los  vicios  internos 
de  la  co^  vendida  que  no  pudieren  apercibirse 
por  el  reconocimiento  que  se  haga  al  tiempo  de 
la  entrega,  recaerán  en  el  vendedor  durante  los 
seis  meses  siguientes  á  aquella,  pasados  los  cua-* 
les  queda  libre  de  toda  responsabilidad. 

Art.  372.  Cuando  los  contratantes  no  hubie- 
ren estipulado  plazo  para  la  entrega  de  los  géne- 
ros vendidos  y  el  pago  de  su  precio,  estará  obli- 
gado el  vendedor  á  tener  á  disposición  del  coan 
prador  los  efectos  que  le  vendió  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

£1  comprador  gozará  del  término  de  diez  días 
para  pagar  el  precio  de  los  géneros;  pero  no  po- 
drá exigir  la  entrega  sin  dar  al  vendedor  el  pre* 
cío  en  el  acto  de  hacérsela. 

Art.  373.  Los  gastos  de  la  entrega  de  los  gó* 
ñeros  en  las  ventas  de  comercio  hasta  ponerlos 
pesados  y  medidos  á  la  disposición  del  compra- 
dor, son  de  cargo  del  vendedor. 

Los  de  su  reoibo  y  extracción  fuera  del  lugar 
de  la  entrega  son  de  cuenta  del  comprador,  sal- 
vas en  uno  como  en  otro  caso  las  estipulaciones 
hechas  expresamente  por  los  contratantes. 

Art.  374.  Desde  que  el  vendedor  pone  la  cosa 
vendida  á  disposición  del  comprador,  y  este  seda 
por  satisfecho  de  su  calidad,  tiene  este  la  obliga* 
cion  de  pagar  el  precio  al  contado,  ó  al  término 
estipulado;  y  el  vendedor  se  constituye  deposita- 
rio de  los  efectos  que  vendió,  y  obligado  á  su 
custodia-  y  conservación  bajo  las  leyes  del  de- 
pósito. 

Art.  375.  La  demora  en  el  pago  del  precio  de 
la  cosa  comprada  desde  que  deba  este  verificarsOí 
según  los  términos  del  contrato,  constituye  al 
comprador  en  obligación  de  pagar  el  rédito  legal 
de  la  cantidad  que  adeude  al  vendedor. 

Art.  376.  Mientras  los  géneros  vendidos  estén 
en  poder  del  vendedor,  aunque  sea  por  vía  de 
depósito,  tiene  este  preferencia  sobre  ellos  á  cual* 
quiera  otro  acreedor  del  comprador  por  el  impor- 
te de  su  precio  é  intereses  de  la  demora  en  sa 
pago. 

Art.  377.  Ningún  vendedor  puede  rehusar  al 
comprador  una  factura  de  los  géneros  que  le 
haya  vendido  y  entregado  con  el  recibo  á  su  pié 
del  precio,  ó  de  la  parte  de  este  que  hubiere 
recibidq. 

Art.  378.    Las  ventas  riiercantiles  no  se  res- 
Toxo  y.  49 
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cl&den  por  lesión  enorme  ni  enormísima,  y  solo 
tiene  lugar  la  repetición  de  daños  y  perjuicios 
contra  el  contratante  que  procediere  con  dolo  en 
el  contrato  ó  en  su  cumplimiento. 

Art.  379.  Las  cantidades  que  con  el  nombre 
dé  seiial  ó  arras  se  suelen  entregar  en  las  ventas 
mercantiles,  se  entienden  siempre  como  pago  á 
cuenta  del  precio  en  signo  de  ratificación  del 
contrato,  y  no  de  condición  suspensiva  para  que 
los  contrayentes  puedan  retractarse  de  él,  per- 
diendo las  arras. 

Guando  el  vendedor  y  comprador  convengan 
en  que  mediante  la  pérdida  de  estas  les  sea  lícito 
dejar  de  cumplir  lo  contratado,  lo  expresarán  así 
por  condición  especial  del  contrato. 

Art.  380.  En  toda  venta  mercantil  queda  obli- 
gado de  eviccion  el  vendedor  en  favor  del  com- 
prador, aun  cuando  no  se  hubiere  expresado  en 
el  contrato,  como  no  se  haya  pactado  lo  con- 
trario. 

En  virtud  de  esta  obligación,  si  el  comprador 
fuere  inquietado  sobre  la  propiedad  y  tenencia 
de  la  cosa  vendida,  el  vendedor  saneará  la  venta, 
defendiendo  á  su  costa  la  legitimidad  de  esta;  y 
en  caso  de  sucumbir  devolverá  al  comprador  el 
propio  recibido  y  le  abonará  los  gastos  que  haya 
expendido. 

También  habrá  lugar  á  la  repetición  de  daños 
y  perjúrelos  cuando  se  pruebe  al  vendedor  que 
procedió  con  mala  fé  en  la  venta. 

Art.  381.  £1  comprador  que  no  haga  citar  de 
eviccion  á  su  vendedor  en  el  caso  de  movérsele 
pleito  sobre  las  cosas  que  le  vendió,  pierde  todos 
k)s  efectos  de  aquella  garantía., 

Seg.  UL-^De  la  venta  de  créditos  no  endosables. 

Art.  382.  Las  ventas  de  créditos  no  endosa^ 
bles  son  ineficaces  en  t^uanto  al  deudor  hasta 
que  le  sean  notificadas  en  forma,  ó  este  las  con- 
sienta extrajudicialmente,  renovando  su  obliga^ 
cion  en  favor  del  cesionario. 

Art.  383.  Cualquiera  de  ambas  diligencias  liga 
al  deudor  con  el  nuevo  acreedor,  y  le  impide  que 
pague  legalmente  cantidad  alguna  á  otra  persona 
que  no  sea  este. 

Art.  384.  En  la  venta  de  créditos  no  endosa- 
bles,  solo  responde  el  cedente  de  la  legitimidad 
del  crédito  y  de  la  personalidad- con  que  hizo  la 
cesión;  pero  no  de  la  solvabilidad  del  deudor,  á 
menos  que  no  se  haya  hecho  estipulación  expre- 
sa en  contrario. 

Art.  385.  Todo  deudor  de  un  crédito  litigioso 
puede  tantear  la  cesión  de  este  por  el  mismo  pre- 
cio y  condiciones  con  que  esta  se  hizo  dentro  de 


un  mes  siguiente  á  la  notificación  que  se  le  haga 
de  la  cesión. 

Esta  facultad  no  tiene  lugar  cuando  la  cesión 
recaiga  en  un  coheredero  ó  comunero  déla  cosa, 
ó  en  un  acreedor  del  cedente  por  pago  de  su 
crédito. 

TIT.  IV.— De  las  PEaMüTAS. 

Art.  386.  Las  permutas  mercantiles  se  califi- 
can y  se  rigen  por  las  mismas  reglas  que  van 
prescritas  sobre  las  compras  y  ventas  en  cuanto 
estas  sean  aplicables  á  las  circunstancias  espe- 
ciales de  este  género  de  contratos. 

TIT.  V. — De  los  prÍsstamos  t  de  los  réditos  de 

LAS  cosas  prestadas. 

Art.  387.  Para  que  los  préstamos  se  tengan 
por  mercantiles  es  necesario: 

L^  Que  versen  entre  personas  Calificadas  de 
comerciantes,  con  arreglo  al  artículo  4.^  de  este 
Código,  ó  que  al  menos  el  deudor  tenga  esta  ca- 
lidad. 

2.^  Que  se  contraigan  en  el  concepto  y  con 
expresión  de  que  las  cosas  prestadas  se  destinan 
á  actos  de  comercio,  y  no  para  necesidades  aje- 
nas de  este. 

Faltando  cualquiera  de  estas  dos  condiciones, 
se  considerarán  como  préstamos  comunes  y  se 
regirán  por  las  leyes  comunes  del  Reino. 

Art.  388.  Los  comerciantes  que  retarden  el 
pago  de  sus  deudas  después  de  cumplidos  los 
plazos  estipulados  con  sus  prestadores,  quedan 
obligados  á  pagar^el  rédito  corriente  que  corres- 
ponda al  importe  de  aquellos  desde  el  dia  en  que 
conste  en  forma  auténtica  que  fueron  interpela- 
dos al  pago,  bien  en  virtud  de  providencia  judi- 
cial, ó  simplemente  por  requerimiento  extraja- 
dicial  que  les  haga  el  acreedor  por  ante  un  es- 
cribano público  ó  real. 

Art.  389.  Consistiendo  los  préstamos  en  es- 
pecies, se  graduará  su  valor  para  hacer  el  cóm- 
puto del  rédito  que  haya  de  satisfacer  el  deudor 
en  el  caso  de  esta  disposición  por  los  precios 
mercuriales,  que  en  el  dia  en  que  venciere  la 
obligación  del  préstamo,  tengan  las  especies  pres- 
tadas en  el  lugar  donde  debia  hacerse  su  devo- 
lución. 

Art.  390.  Los  préstamos  hechos  por  tiempo 
indeterminado  no  pueden  exigirse  sin  prevenir 
al  deudor  la  restitución  con  treinta  dias  de  anti- 
cipación. 

Art.  391 .  Cuando  no  resulte  bien  determinado 
entre  las  partes  el  plazo  del  préstamo,  lo  fijará  el 
Tribunal  prudencialmente  con  arreglo  á  las  clr- 
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cunstaociag  del  prestador  y  prestamista,  y  á  los 
términos  en  que  se  contrató  el  préstamo. 

Art.  392.  En  los  préstamos  hechos  en  dinero 
por  una  cantidad  determinada,  cumple  el  deudor 
con  devolver  igual  cantidad  numérica  con  ar- 
reglo al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda 
cuando  se  haga  la  devolución. 

Pero  sí  el  préstamo  se  hubiere  contraído  sobre 
monedas  específicamente  determinadas  con  con- 
dición de  devolverlo  en  otras  de  la  misma  espe- 
cie, se  cumplirá  así  por  el  deudor,  aun  cuando 
sobrevenga  alteración  eo  el  valor  nominal  de  las 
Dionedasque  recibió. 

Art.  393.  Los  réditos  de  los  préstamos  entre 
comerciantes  se  pactarán  siempre  ea  cantidades 
determinadas  de  dinero,  aun  euando  el  préstamo 
consista  en  efectos  ó  géneros  de  comercio. 

Art.  394.  Los  préstamos  no  causan  obligación 
en  el  deudor  de  pagar  réditos  de  las  cosas  pres- 
tadas, si  expresamente  no  se  pactan  por  escrito. 

Toda  estipulación  sobre  réditos  hecha  verbal- 
mente,  será  ineficaz  en  jaicio. 

Art.  395.  Si  el  deudor  pagare  voluntariamente 
réditos  del  préstamo  sin  haberlos  estipulado,  se 
tendrá  este  pago  por  remuneración  de  gratitud, 
y  no  podrá  pedirse  su  restitución,  sino  en  cuanto 
hayan  excedido  la  tasa  legal. 

Art  396.  El  pacto  hecho  sobre  pago  de  rédi- 
tos del  préstamo  durante  el  plazo  prefijado  para 
que  el  deudor  goce  de  la  cosa  prestada,  se  en- 
tiende prorogado  después  de  transcurrido  aquel 
por  el  4iempo  que  se  demore  la  devolución  del 
capital. 

Art.  397.  En  los  casos  en  que  por  disposición 
legal  está  obligado  el  deudor  á  pagar  al  acreedor 
réditos  de  los  valores  que  tiene  en  su  poder, 
serán  estos  réditos  de  un  seis  por  ciento  al  año 
sobre  la  capitalidad  de  la  deuda. 

Art.  398.    El  rédito  convencional  que  los  co- 
merciantes establezcan  en  sus  préstamos,  no  po-  *; 
drá  exceder  del  mismo  seis  por  ciento. 

Art.  399.  La  fijación  del  rédito,  tanto  legal 
como  convencional  que  se  hace  en  los  dos  artícu- 
los precedentes,  se  entiende  provisional,  y  queda 
sujeta  á  las  reformas  que  se  hagan  por  ley  es- 
presa, y  no  por  costumbre  ni  de  otro  modo  al- 
guno, con  arreglo  á  las  vicisitudes  de  las  causas 
que  influyen  en  el  valor  relativo  de  la  moneda. 

Art.  40Q.  Los  descuentos  de  las  letras  de  cam- 
bio, pagarés  á  la  orden  y  demás  valores  de  co- 
mercio endosables,  no  están  sujetos  á  la  tasa  del 
6  por  400;  y  las  partes  los  contratarán  con  entera 
libertad  á  precios  convencionales. 

Art.  404 .  No  ne  debe  rédito  de  réditos  deven- 
gados en  los  préstamos  mercantiles,  ni  en  otra 
especie  de  deuda  comerciaty  mientras  que  hecha 


liquidación  de  estos  no  se  incluyen  en  un  nue- 
vo contrato,  como  aumento  de  capital;  ó  que  bien 
de  común  acuerdo,  ó  bien  por  una  declaración 
judicial,  se  fija  el  saldo  de  cuentas,  incluyendo 
en  él  los  réditos  devengados  hasta  entonces;  lo 
cual  no  podrá  tener  lugar,  sino  cuando  las  obli-> 
gaciones  de  que  procedan  estén  vencidas,  y  sean 
exigibles  de  contado. 

Art.  402.  Después  de  intentada  la  demanda 
judicial  contra  el  deudor  por  el  capital  y  réditos, 
no  puede  hacerse  acumulación  de  los  que  se  va- 
yan devengando  para  formar  un  aumento  de  ca- 
pital que  produzca  réditos. 

Art.  403.  Siempre  que  un  acreedor  haya  dado 
documento  de  recibo  á  su  deudor  por  la  tota- 
lidad del  capital  de  la  deuda,  sin  reservarse  ex- 
presamente la  redamación  de  réditos,  se  tendrán 
estos  por  condonados. 

TIT.  YL— Db  los  depósitos  mergantilbs. 

Art.  404.  El  depósito  no  se  califica  mercantíl, 
ni  está  sujeto  á  las  regfas  especiales  de  ios  de 
esta  clase,  si  no  reúne  las  circunstancias  si- 
.guientes: 

1 .0  Que  el  depositante  y  el  depositario  .tengan 
la  calidad  de  comerciantes. 

2.°  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  del 
comercio. 

3.^  Que  se  haga  el  depósito  á  consecuencia  de 
una  operación  mercantil. 

Art.  405.  El  depósito  mercantil  da  derecho  al 
depositario  á  exigir  una  retribución,  cuya  cuota 
será  la  que  hayan  convenido  las  partes,  ó  en  su 
defecto  la  que  tengan  establecida  los  aranceles, 
ó  el  uso  de  cada  plaza. 

Art.  406.  El  depósito' se  confiere  y  se  acepta 
en  los  mismos  términos  qiie  la  comisión  ordina- 
ria del  comercio. 

Art.  407.  Las  obligaciones  respectivas  del 
depositante  y  del  depositario  de  efectos  de  co- 
mercio son  las  mismas  que  se  prescriben  cpn 
respecto  á  los  comitentes  y  comisionistas  en  la 
sección  2.*^  del  título  tercero,  libro  primero  de 
este  Código. 

Art.  408.  El  depositario  de  una  cantidad  4e 
dinero  no  puede  usar  de  ella,  y  si  lo  hiciere  que- 
dan á  su  cargo  todos  los  perjuicios  que  ocurran 
en  la  cantidad  depositada,  y  satisfará  al  deposi- 
tante el  rédito  legal  de  su  importe. 

Art.  409.  Si  el  depósito  de  dinero  se  consti- 
tuyere con  expresión  de  las  monedas  que  se  en- 
tregan al  depositario,  correrán  por  cuenta  del 
depositante  los  aumentos  ó  bajas  que  sobreven- 
gan en  su  valor  nominal. 

Art.  410.    Consistiendo  el  depósito  en  docu- 
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meatos  de  crédito  que  devengan  réditos,  estará  á 
cargo  del  depositario  su  cobranza,  así  como  tam- 
bién evacuar  las  diligencias  que  sean  necesarias 
para  conservarles  su  valor  y  efectos  legales. 

Art.  444.  Los  depósitos  que  se  bacen  en  los 
Bancos  públicos  de  comercio  que  tengan  mi  so- 
berana autorización,  se  rigen  por  las  disposicio- 
nes particulares  de  sus  estatutos,  aprobados  por 
Mí,  y  en  cuanto  en  ellos  no  se  halle  especialmen- 
te determinado  por  las  leyes  de  este  Código. 

TIT.   yiI.--*DB    LOS  AilÁNZAMIENTOS  MERCANTILES. 

Árt.  442.  Para  que  un  afianzamiento  se  con- 
sidere mercantil,  no  es  necesario  que  el  fiador 
ser  comerciante,  siempre  que  lo  sean  los  princi- 
pales contrayentes,  y  que  la  fianza  tenga  por  ob- 
jeto asegurar  el  cumplimiento  de  un  contrato 
mercantil. 

Art.  413.  £1  afianzamiento  mercantil  se  ba  de 
contraer  necesariamente  por  escrito,  sin  lo  cual 
será  de  ningún  valor  y  efecto. 

Art.  444.  Mediando'  pacto  expreso  entre  el 
principal  obligado  y  su  fiador,  puede  este  exigirle 
una  retribución  por  la  responsabilidad  que  con- 
trae en  la  fianza. 

Art.  445.  Llevando  retribución  el  fiador  por 
haber  prestado  la  fianza,  no  puede  reclamar  el 
l>eneficio  de  la  ley  común  que  autoriza  á  los  fia- 
dores á  exigir  la  relevación  de  las  obligaciones 
fiduciarias,  que  habiéndose  contraido  sin  tiempo 
determinado,  se  prolongan  indefinidamente. 

Art.  446.  Las  reglas  de  derecho  común  sobre 
los  afianzamientos  ordinarios  son  aplicables  á  los 
mercantiles  en  cuanto  no  han  sido  modificadas 
por  las  disposiciones  de  este  Código. 

TIT.  YIII.— De  los  seguros  de  conducciones  ter- 
restres.        ^ 

Art.  447.  Pueden  asegurarse  los  efectos  que 
se  transportan  por  tierra^  recibiendo  de  su  cuen- 
ta el  mismo  conductor  ó  un  tercero  los  daños 
que  en  ellos  sobrevengan.  ' 

Art.  448.  El  contrato  de  seguro  terrestre  debe 
reducirse  á  pOliza  escrita,  que  podrá  ser  so- 
lemne, otorgándose  ante  escribano  ó  corredor;  ó 
privada  entre  los  contratantes,  en  cuyo  segundo 
caso  se  formarán  necesariamente  ejemplares  de 
un  mismo  tenor  para  el  asegurador  y  el  ase- 
gurado. 

Art.  449.  Las  pólizas  privadas  no  son  ejecuti- 
vas, sin  que  conste  previamente  la  legitimidad 
de  las  firmas  de  los  contratantes  por  reconoci- 
miento judicial,"  ú  otro  modo  de  prueba  legal. 

Art.  4S0.    Tanto  en  el  caso  de  otorgarse  so- 


lemnemente las  pólizas  de  seguros  terrestres, 
como  en  el  de  hacerne  en  contrato  privado,  con- 
tendrán las  circunstancias  siguientes: 

4  .*  Los  nombres  y  domicilios  del  asegurador, 
del  asegurado  y  del  condactor  de  los  efectos. 

S.*  Las  calidades  específicas  de  los  efectos 
asegurados,  con  expresión  del  número  de  bultos 
y  de  las  marcas  que  tuvieren,  y  el  valor  que  se 
les  considere  en  el  seguro. 

3.^  La  porción  de  este  mismo  valor  que  se 
asegure,  si  el  seguro  no  se  extendiere  á  la  tota- 
lidad. 

4.*    El  premio  convenido  por  el  seguro. 

5.*  La  designación  del  punto  dondo  so  reciban 
los  géneros  asegurados  y  del  en  que  se  haya  de 
hacer  la  entrega. 

6.^  El  camino  que  hayan  de  seguir  los  con- 
ductores. 

1.^  Los  riesgos  de  que  hayan  de  ser  respon- 
sables los  aseguradores. 

8.^  El  plazo  en  que  hayan  de  ser  los  riesgos 
de  cuenta  del'  asegurador,  si  el  seguro  tuviere 
tiempo  limitado,  ó  bien  la  expresión  de  que  su 
responsabilidad  dure  hasta  verificarse  la  entrega 
de  los  efectos  asegurados  en  el  punto  de  su  des- 
tino. 

9.^    La  fecha  en  que  se  celebre  el  contrato. 

40.  £1  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  se  hayan 
de  pagar  los  premios  del  seguro,  ó  las  sumas  ase- 
guradas en  su  caso. 

La  forma  de  las  pólizas  será  la  misma,  aun 
cuando  el  mismo  conductor  de  los  efectos  sea  su 
asegurador. 

Art.  424.  El  seguro  no  puede  contraerse  sino 
en  favor  del  legítimo  dueño  de  los  efectos  que  se 
aseguren,  ó  de  persona  que  tenga  un  derecho 
sobre  ellos. 

Art.  itf.  El  valor  en  que  se  estimen  los  efec- 
tos asegurados  para  el  seguro,  no  ha  de  exceder 
del  que  tengan  según  los  precios  corrientes,  en 
el  punto  donde  fueren  destinados,  y  en  cuanto 
exceda  su  avaluación  de  esta  tasa,  será  ineficaz 
el  seguro  oon  respecto  al  asegurado. 

Art.  4S3.  No  haciéndose  excepción  eo  la  póli- 
za del  seguro  de  algunos  riesgos  espeoialmente 
determinados,  se  tendrán  por  comf^rendidosenel 
contrato  lodos  los  daños  que  ocurran  en  los  efec- 
tos asegurados  de  cualquiera  especie  que  sean. 

Art.  4S4.  •  Acaeciendo  en  los  efectos  asegurados 
un  daño  que  esté  exceptuado  del  seguro,  será  de 
cargo  de  los  aseguradores  justificarlo  en  debida 
forma  ante  la  autoridad  judicial  del  pueblo  más 
inmediato  al  lugar  en  que  acaeciere' dicho  daño 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á 
su  ocurrencia;  y  sin  esta  justificación  no  les  será 
admitida  la  excepción  qua  propongan  para  axo^- 
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nerarse  de  la  responsabilidad  de  las  efeoos  que 
aseguraron. 

Art.  4S5.  Los  aseguradores  se  subrogan  en  los 
derecbos  de  los  asegurados  para  repetir  de  los 
conductores  los  daños  que  hayan  padecido  los 
efectos  asegurados,  de  que  ellos  sean  responsa- 
bles, oon  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  sec.  é.*, 
título  3.^,  libro  primero  de  este  Código. 

TIT.  IX ADel  contrato  t  letras  db  cambio. 

Sección  I. — Ik  la  forma  de  Uu  letras  di  cambio, 

• 

Art.  426.  Para  que  las  letras  de  cambio  surtan 
enjuicio  los  efectos  que  el  derecho  mercantil  les 
atribuye,  han  de  contener  todas  las  cireunstan*- 
cias  siguientes: 

I.*  La  designación  del  lugar,  día,  mes  y  año 
CD  que  se  libra  la  letra  de  cambio. 

t.*    La  época  en  que  debe  ser  pagada. 

3.*  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  cuya 
orden  se  mande  hacer  el  pago. 

4.^  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar, 
detallándola  en  moneda  real  y  efectiva,  ó  en  las 
monedas  nominales  que  el  comercio  tiene  adop- 
tadas para  el  cambio. 

5.*  El  valor  de  la  letra,  ó  sea  la  forma  en  que 
el  librador  se  da  por  satisfecho  de  él,  distinguien- 
do si  lo  recibió  en  numerario  ó  en  mercaderías,  6 
si  es  valor  entendido,  ó  en  cuenta  con  el  tomador 
de  la  letra. 

6.^  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  de 
quien  se  recibe  el  valor  de  la  letra,  ó  i  cuya  cuen- 
ta se  carga. 

7.*  El  nombre  y  domicilio  de  la  persona  á 
cuyo  cargo  se  libra. 

8.*  La  ñrma  del  librador  hecha  de  su  propio 
puño,  ó  de  la  persona  que  firme  en  su  nombre 
con  poder  suficiente  al  efecto. 

Art.  427.  Puede  intervenir  un  notario  público 
en  la  redacción  de  la  letra  de  cambio,  y  dar  fé  de 
la  autenticidad  de  la  firma  del  librador. 

Art.  428.  Las  cláusulas  de  valor  en  cuenta  y 
valor  entendido  hacen  responsable  al  tomador  de 
la  letra  del  importe  de  ella  en  favor  del  librador 
para  exigirlo  ó  compensarlo  en  la  forma  y  tiempo 
que  ambos  hayan  convenido  al  hacer  el  contrato 
de  cambio. 

Art.  429.  Se  prohibe  girar  letras  de  cambio 
pagaderas  en  el  mismo  pueblo  de  su  fecha*  Las 
que  se  giren  en  esta  forma  se  entenderán  simples 
pagarés  de  parte  del  librador  en  fkvor  del  toma- 
dor. Las  aceptaciones  que  en  ellas  se  pongan 
equivaldrán  á  un  afianzamiento  ordinario  para 
garantir  la  responsabilidad  del  librador,  sin  otro 
efecto. 


Art.  430.  El  librador  puede  girar  la  letra  de 
cambio  á  su  propia  orden,  expresando  retener 
en  sí  mismo  el  valor  de  ella. 

Art.  431.  Igualmente  es  permitido  librar  á 
cargo  de  una  persona  para  que  haga  el  pago  al 
domicilio  de  un  tercero. 

Art.  432.  También  puede  librarse  en  nombre 
propio  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero,  y  ex- 
presarse así  en  la  letra;  pero  la  responsabilidad 
del  librador  siempre  es  la  misma,  y  el  tenedor  no 
adquiere  derecho  alguno  contra  el  tercero  por 
cuya  cuenta  se  bizo  el  giro. 

Art.  433.  Ni  el  librador  ni  el  tomador  de  la 
letra  de  cambio  tienen  derecho  á  exigirse  después 
de  entregada  esta  que  se  haga  variación  en  la  can- 
tidad librada,  el  lugar  del  pago,  la  designación 
del  pagador  ni  otra  circunstancia  alguna;  y  solo 
podrá  tener  lugar  cualquiera  de  estas  alteraciones 
de  consentimiento  de  ambos. 

Art.  434.  No  siendo  comerciantes  los  librado- 
res ó  aceptantes  de  las  letras  de  cambio,  se  con- 
siderarán estas  en  cuanto  á  los  que  no  tengan 
aquella  cualidad  simples  pagarés,  sobre  cuyos 
efectos  serán  juzgados  por  las  leyes  comunes  en 
los  Tribunales  de  su  fuero  respectivo,  sin  perjui- 
cio del  derecho  de  los  tenedores  á  exigii^  el  im- 
porte de  estas  letras,  conforme  á  las  reglas  de  la 
jurisprudencia  mercantil  de  cualquiera  comer- 
ciante que  haya  intervenido  en  ellas. 

Pero  si  dichas  personas  no  comerciantes  hu- 
bieren librado  ó  aceptado  M  letras  por  conse- 
cuencia de  una  operación  mercantil,  probando  el 
ienedor  esta  circunstancia ,  quedarán  sujetas  en 
cuanto  á  la  responsabilidad  contraída  en  ellas  á 
las  leyes  y  jurisdicción  del  comercio. 

£1  endoso,  sea  ó  no  comerciante  el  que  lo 
ponga,  produce  garantía  del  valor  de  la  letra  en- 
dosada, salva  la  reserva  de  su  fuero  respectivo,  á 
los  endosantes  que  no  seap  comerciantes. 

Art.  435.  Todos  los  que  pongan  sus  firmas  á 
nombre  de  otro  en  las  letras  de  cambio  como  li- 
bradores, aceptantes  6  endoeantes,  deben  hallar- 
se autorizados  para  ello  con  poder  especial  de  las 
personas  en  cuya  representación  obren,  y  expre- 
sarlo así  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y  tenedores  de  las  letras  tienen 
derecho  á  exigir  del  firmante  la  exhibición  del 
poder. 

Art.  496.  Los  libradores  no  pueden  rebusar  á 
los  tomadores  de  las  letras  la  expedición  de  se- 
gundas, terceras  y  cuantas  pidan  de  un  mismo 
tenor  que  las  primeras,  siempre  que  hagan  esa 
demanda  antes  del  vencimiento  de  las  MraSv 
Desde  la  segunda  inclusive  en  adelante  todas  lie- 
varán  la  expresión  de  que  no  se  considerarán  vá- 
lidas, sino  en  defecto  de  baberae  hcoho  et  >pagp 
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en  virtud  de  la  primera,  ó  de  otra  de  las  expedi- 
das anteriormente. 

Art.  437.  En  defecto  de  ejemplares  duplicados 
de  las  letras  expedidas  por  el  mismo  librador, 
puede  cualquiera  tenedor  de  una  letra  dar  á  su 
tomador  una  copia  de  la  primera,  en  que  necesa- 
riamente se  incluirán  literalmente  todos  los  en- 
dosos que  contenga,  y  se  expresará  que  se  expide 
á  falta  de  segunda  letra. 

Art.  438.  Si  en  la  forma  de  la  letra  de  cambio 
faltare  alguna  formalidad  legal,  se  considerará 
como  pagaré  á  cargo  del  librador  y  en  favor  del 
tomador. 

Sbc.  11.— De  los  términos  de  las  letras,  y  8u  venei- 
miento. 

Art.  439.  Las  letras  de  cambio  pueden  gi- 
rarse: 

A  la  vista  ó  presentación. 

A  uno  ó  muchos  días ,  uno  ó  muchos  meses 
vista. 

A  uno  6  muchos  dian,  uno  ó  muchos  meses 
fecha. 

A  uno  ó  muchos  usos. 

A  día  fijo  y  determinado. 

A  una  feria. 

Art.  440.  La  letra  á  la  vista  debe  pagarse  á  su 
presentación. 

Art.  441.'  El  término  de  la  letra  girada  á  va- 
rios dias  vista,  corre  desde  el  siguiente  á  su 
aceptación  ó  protesto  sacado,  por  falta  de  haberla 
aceptado. 

Art.  442.  £1  término  de  las  letras  giradas  á 
dias  ó  meses  fecha ,  ó  á  uno  ó  muchos  usos,  se 
cuenta  desde  el  día  inmediato  siguiente  al  de  su 
giro. 

Art.  443.  El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza 
á  plaza  en  lo  interior  del  Reino  es  de  dos  meses. 

El  de  las  letras  giradas  en  el  extra  ujero  sobre 
cualquiera  plaza  de  España  será,  á  saber: 

En  las  de  Francia  30  dias. 

En  las  de  Inglaterra,  Holanda  y  Alemania  dos 
meses.  % 

En  las  de  Italia  y  cualquiera  puerto  extranje- 
ro del  Mediterráneo  y  Adriático  tres  meses. 

Con  respecto  á  las  plazas  que  no  se  han  com- 
prendido en  este  sefialamiento ,  se  graduará  el 
uso  según  la  forma  en  que  se  cuente  en  la  plaza 
donde  se  giró  la  letra. 

Art.  444.  Loe  meses  para  el  cómputo  de  los 
términos  de  las  letras  giradas  á  meses  ó  á  usos  se 
contarán  de  fecha  á  fecha. 

Art.  445.  Las  letras  libradas  á  dia  fijo  y  deter- 
minado se  deben  pagar  en  el  que  esté  marcado 
para  su  venoimientó. 


Art.  446.  Las  letras  pagaderas  en  una  feria  se 
tienen  por  vencidas  el  último  dia  de  ella. 

Art.  447.  Todas  las  letras  á  término  deben  sa- 
tisfacerse en  el  dia  de  su  vencimiento  antes  de 
ponerse  el  sel,  cesando  todas-  las  costumbres  lo- 
cales sobre  términos  de  gracia  ó  cortesía  que  se 
entienden  comprendidas  en  la  derogación  hecha 
por  regla  general  en  el  articulo  259. 

SbCv  IH.— De  las  obligaciones  del  librador. 

Art.  448.  El  librador  está  obligado  á  hacer 
provisión  de  fondos  en  poder  de  la  persona  á  cuyo 
cargo  hubiere  girado  la  letra. 

Art.  449«  Si  la  letra  estuviere  girada  por  cuen- 
ta de  un  tercero,  será  de  cargo  de  este  hacer  la 
provisión  de  fondos,  salva  siempre  la  responsabi- 
lidad directa  del  librador  hacia  el  tenedor  de 
la  letra. 

Art.  450.  Se  considerará  hecha  la  provisioa  de 
fondos  cuando  al  vencimiento  de  la  letra ,  aquel 
contra  quien  se  libró,  sea  deudor  del  librador  ó 
del  tercero,  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro,  de 
una  cantidad  igual  al  importe  de  la  misma  letra. 

Art.  451.  Los  gastos  que  se  causen  por  no  ha- 
berse aceptado  ó  pagado  la  letra,  serán  de  cargo 
del  librador,  ó  del  tercero  de  cuya  cuenta  se  li- 
bró aquella,  á  menos  que  no  pruebe  que  habla 
hecho  oportunamente  la  provisión  de  fondos,  ó 
que  estaba  expresamente  autorizado  por  la  per- 
sona que  habia  de  aceptar  ó  pagar  para  librar  la 
cantidad  de  que  dispuso.  En  cualquiera  de  ambos 
casos  podrá  exigir  el  librador,  del  que  dejó  de 
aceptar  ó  pagar,  la  indemnización  de  los  gastos 
que  por  esta  causa  hubiere  reembolsado  al  tene- 
dor de  la  letra. 

Art.  452.  £1  librador  es  responsable  de  las 
resultas  de  su  letra  á  todas  las  personas  que  la 
fueron  sucesivamente  adquiriendo  y  cediendo 
hasta  el  último  tenedor.  Los  efectos  de  esta  res- 
ponsabilidad en  los  respectivos  casos  de  falta  de 
aceptación  ó  de  pago,  se  establecen  en  los  artícu- 
los 465  y  534. 

Art.  453.  Cesa  la  responsabilidad  del  librador 
cuando  el  tenedor  de  la  letra  no  la  hubiere  pre- 
sentado, ó  hubiere  omitido  protestarla  en  tiempo 
y  forma,  con  tal  que  pruebe  que  al  vencimiento 
de  la  letra  tenia  hecha  provisión  de  fondos  para 
su  pago  en  poder  de  la  persona  á  cuyo  cargo  es- 
taba  girada. 

Art.  454.  En  defecto  de  probarse  la  provisión 
de  fondos,  como  previene  el  artículo  anterior, 
estará  obligado  el  librador  al  reembolso  de  la  le- 
tra no  pagada,  miéniras  esta  no  esté  prescrita, 
aunque  el  protesto  se  saque  fuera  del  tiempo 
marcado  por  la  ley. 
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Sbc.  ly,— Déla úcepiMcioñf^iusefeeíos. 

Art.  455.  La  persona  á  cuyo  cargo  está  gira* 
da  una  letra  de  cambio  á  plazo,  cualquiera  que 
sea  la  forma  en  que  este  se  halle  expresado  en 
ella,  está  obligado  á  aceptarla,  ó  á  manifestar,  al 
tenedor  los  motivos  que  teugarpara  negar  su 
aceptación. 

Art.  456.  La  aceptación  de  las  letras  de  cam- 
bio debe  firmarse  por  el  aceptante,  y  concebirse 
necesariamente  con  la  fórmula  de  acepto  ó  acep- 
tamos.  Puesta  en  otros  términos  es  ineficaz  en 
juicio. 

Art.  457.  Si  la  letra  estuviere  girada  á  uno  ó 
muchos  dias  ó  meses  vista,  pondrá  el  aceptante  la 
fecha  de  la  aceptación;  y  si  rehusare  hacerlo,  cor- 
rerá el  plazo  desde  el  dia  en  que  el  tenedor  pudo 
presentar  la  letra  sin  atraso  de  corleo.  Si  bajo 
este  concepto  se  computare  vencida  la  letra,  es 
cobrable  el  día  después  de  la  presentación. 

Art.  458.  La  aceptación  de  una  letra  de  cam* 
bio  pagadera  en  distinto  lugar  de  la  residencia 
del  aceptante,  contendrá  la  indicación  del  domi- 
cilio en  que  se  haya  de  efectuar  el  pago. 

Art.  459.  No  pueden  aceptarse  las  letras  con- 
dicionalmente;  pero  bien  puede  limitarse  la  acep- 
tación á  menor  cantidad  de  la  que  contenga  la 
letra,  en  cuyo  caso  es  esta  protestable  por  la  can- 
tidad que  dejó  de  coqoprenderse  en  la  aceptación. 

Art.  460.  La  aceptación  ha  de  ponerse  ó  de- 
negarse en  «1  mismo  dia  en  que  el  tenedor  de  la 
letra  la  presente  para  esté  efecto. 

Art.  464.  La  persona  á  quien  se  exija  la  acep- 
tación, no  puede  retener  la  letra  en  su  poder  bajo 
protesto  alguno;  y  si  pasando  á  sus  manos  de 
consentimiento  del  tenedor  dejare  pasar  el  dia 
de  la  presentación  sin  devolverla,  queda  respon- 
sable á  su  pago,  aun  cuando  no  la  acepte. 

Art.  462.  La  aceptaciouNde  la  letra  constituye 
al  aceptante  en  la  obligación  de  pagarla  á  su  ven- 
cimiento, sin  que  pueda  relevarle  de  hacer  el 
pago  la  excepción  de  no  haberle  hecho  provisión 
de  fondos  el  librador. 

Art.  463.  No  se  admite  restitución  ni  otro 
recurso  contra  la^  aceptación  puesta  en  debida 
forma  y  reconocida  por  legítima. 

Solo  cuando  se  probare  que  la  letra  es  falsa, 
quedará  ineficaz  la  aceptación. 

Art.  464.  En  el  caso  de  denegarse  la  acepta- 
ción de  la  letra  de  cambio,  se  protestará  por  falta 
de  aceptación. 

Art.  465.  En  virtud  del  protesto  por  falta  de 
aceptación,  tiene  derecho  el  tenedor  á  exigir  del 
librador  ó  de  cualquiera  de  ios  endosantes  que 
afiancen  á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó 
que  en  defecto  de  dar  esta  fianza  depositen  su  im- 


porte, ó  se  lo  reembolsen  con  los  gastos  de  protes- 
to y  recambio,  bajo  descuento  del  nédüto  legal  por 
el  término  que  quede  por  transcurrir  á  la  letra. 

Seo.  y.— Del  endoso  y  sus  efectos. 

Art.  466.  La  propiedad  de  las  letras  de  cam- 
bio se  transfiere  por  el  endoso  de  los  que  suce- 
sivamente la  vayan  adquiriendo. 

Art.  467.    £1  endoso  debe  contener: 

4 .°  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien 
se  transmite  la  letra. 

8.^  Si  el  valor  se  recibe  de  contado  en  efecti- 
vo, ó  en  géneros,  ó  bien  si  es  en  cuenta. 

3.^  £1  nombre  y  apellido  de  la  persona  do 
quien  se  recibe,  ó  en  cuenta  de  quien  se  carga, 
si  no  fuere  la  misma  á  quien  se  traspasa  la  letra. 

4.^    La  fecha  en  que  se  hace. 

5.^  La  firma  del  endosante  ó  de  la  persona  le- 
gítimamente autorizada  que  firme  por  él.  Guando 
no  firme  el  mismo  endosante,  se  expresará  siem- 
pre en  la  antefirma  su  nombre. 

Art.  468.  Paitando  en  el  endoso  la  expresión 
del  valor  ó  la  fecha,  no  transfiere  la  propiedad  de 
la  letra,  y  se  entiende  una  simple  comisión  de 
cobranza. 

Art.  469.  Será  nulo  el  endoso  cuando  no  se 
designe  la  persona  cierta  á  quien  se  ceda  la  letra, 
ó  falte  en  él  la  suscricion  del  endosante  ó  de 
quien  lo  represente  legítimamente. 

Art.  470.  La  anteposición  de  la  fecha  en  los 
endosos  constituye  á  su  autor  responsable  de  los 
daños  que  de  ella  se  sigan  ;á  tercero,  sin  perjui^ 
cío  de  la  pena  en  que  incurra  por  el  deliéo  de 
falsedad,  si  hubiese  obrado  maliciosamente. 

Art.  474.  Se  prohibe  firmar  los  endosos  en 
blanco,  y  el  que  lo  hiciere  no  tendrá  acción  al- 
guna para  reclamar  el  valor  de  la  letra  que  hu- 
biere cedido  en  esta  forma. 

Art.  472.  Las  letras  que  se  tomen  por  cuenta 
y  riesgo  de  otra  persona  sin  garantía  del  que 
desempeñe  este  encargo,  se  girarán  y  endosarán 
en  favor  del  comitente,  valor  recibido  del  comi- 
sionado. 

Art.  473.  £1  endoso  produce  en  todos  y  en 
cada  uno  de  los  endosantes  la  responsabilidad  al 
afianzamiento  del  valor  de  la  letra  en  defecto  de 
ser  aceptada,  y  á  su  reembolso  con  los  gastos  de 
protesto  y  recambio,  si  no  fuere  pagada  á  su  ven«^ 
cimiento,  con  tal  que  las  diligencias  de  presenta- 
ción y  protesto  se  hayan  evacuado  en  el  tiempo  y 
forma  que  las  leyes  previenen. 

Art.  474.  Los  endosos  de  las  letras  perjudica- 
das no  tiepen  más  valor  ni  producen  otro  efecto 
que  el  de  una  cesión  ordinaria,  salvas  las  con- 
venciones que  en  punto  á  sus  respectivos  íntere- 
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ses  eetablezean  por  escrito  el  eedente  y  cesiona- 
rio, sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero. 

Sec.  VI.— De/  aval  y  sus  efectos, 

Art.  475.  El  pago  de  una  letra  puede  afianzar- 
se por  una  obligación  particular  independiente 
de  la  que  contraen  el  aceptante  y  endosante,  que 
se  reconoce  eon  el  tRulo  de  avaJ. 

Art.  476.  £1  aval  ha  de  constar  por  escrito, 
poniéndolo  en  la  misma  letra  ó  en  un  documento 
separado. 

Art.  477.  Podrá  ser  limitado  el  aval^  y  redu- 
cirse la  garantía  del  que  lo  presta  á  tiempo,  ca^o, 
cantidad  ó  persona  determinada.  Dado  en  estos 
términos  no  producirá  más  responsabilidad  que 
la  que  el  contrayente  se  impuso. 

Art.  478.  Si  el  aval  estuviere  concebido  en  tér- 
minos  generales  y  sin  restricción,  responde  el 
que  lo  presta  del  pago  de  la  letra  en  los  mismos 
casos  y  formas,  que  la  persona  por  quien  salió  ga- 
rante. 

Sbg.  Vil. — De  la  presentación  de  las  letras  y  efectos 
de  la  omisión  del  tenedor. 

Art.  479.  El  portador  de  una  letra  de  cambib 
tiene  un  término  prefijado  para  presentarla  á  lá 
aceptación  y  al  pago.  Este  plazo  varía  según  la 
forma  en  que  está  girada  la  letra. 

Art.  480.  Las  letras  giradas  en  la  Península  ó 
Islas  Baleares  á  un  plazo  contado  desde  la  vista 
sobre  cualquiera  pueblq  de  ella^ó  de  dichas  Islas, 
debe  ser  presentada  á  la  aceptación  dentro  de  los 
cuarenta  días  de  su  fecha. 

Las  letras  libradas  á  la  vista  serán  presentadas 
al  pago  dentro  del  mismo  término. 

Art.  481.  £n  las  letras  de  la  misma  proceden- 
cia y  sobre  los  mismos  puntos  á  que  se  refíere  el 
artículo  anterior  que  estén  libradas  á  un  plazo 
de  la  fecha,  no  hay  obligación  de  presentarlas  á 
la  aceptación,  si  el  plazo  que  designan  no  exce- 
diere de  treinta  dias;  pero  si  pasare  de  este  tér- 
mino se  exigirá  la  aceptación  dentro  de  los  mis- 
mos treinta  dias. 

Art.  481.  Los  términos  prefijados  en  los  dos 
artículos  precedentes  se  entienden  dobles  para 
las  letras  que  se  giran  entre  la  Península  é  Islas 
Canarias. 

Art.  483.  Las  letras  giradas  entre  la  Penínsu- 
la y  las  Antillas  españolas,  ú  otro  de  los  puntos  de 
Ultramar,  que  están  más  acá  de  los  cabos  de  Hor- 
nos y  Buena-Esperanza,  se  presentarán  al  pago, 
é  á  la  aceptación  dentro  de  seis  meses  cuando 
más,  contados  desde  su  fecha,  cualquiera  que  sea 
la  foma  del  plazo  designado  en  su  giro. 


Este  térmiAO  será  de  un  alio  con  respecto  á  las 
plazas  de  Ultramar  que  estén  más  allá  de  aqae« 
¡los  cabos. 

Art.  484.  Los  tenedores  de  letras  que  las  diri* 
jan  á  Ultramar,  deben  siempre  remitir  con  bu- 
ques distintos  segundos  ejemplares  cuando  mé-^ 
nos;  y  si  probasen  que  los  buques  en  que  se  re- 
mitían ó  conduelan  las  primeras  y  segundas  le- 
tras padecieron  accidente  de  mar  que  estorbó  su 
viaje,  no  entrará  en  el  cómputo  del  plazo  legal  el 
tiempo  transcurrido  basta  la  fecha  en  que  se 
supo  aquel  accidente  en  la  plaza  donde  residiere 
el  remitente  de  las  letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  presunta 
de  los  buques,  cuando  no  se  haya  recibido  noti- 
cia de  ellos,  en  los  términos  que  prescribe  el  ar- 
tículo 7S0. 

Art.  485.  ^as  letras  giradas  en  países  extran- 
jeros sobre  plazas  del  territorio  de  España,  se 
deben  presentar  á  su  pago  ó  aceptación  para  que 
surtan  efecto  en  juicio  ante  los  Tribunales  espa- 
ñoles en  los  plazos  contenidos  en  ellas,  si  estu- 
vieren libradas  á  la  fecha;  y  si  lo  estuvieren  á  ia 
vista,  dentro  de  los  cuarenta  dtas  siguientes  á  8U 
introducción  en  el  Reino. 

Art.  486.  Las  que  se  giren  en  territorio  espa- 
ñol sobre  paises  extranjeros,  se  presentarán  y 
protestarán  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  en 
la  plaza  donde  sean  pagaderas^ 

Art.  487.  El  pago  de  las  letras  de  cambio  se 
debe  exigir  por  el  portador  de  ellas  el  dia  de  su 
vencimiento,  y  si  fuere  feriado,  en  el  precedente. 
La  falla  de  aceptación  ó  pago  de  una  letra  de 
cambio  debe  acreditarse  á  solicitud  del  portador 
por  medio  del  protesto  sacado  dentro  de  los  tér- 
minos y  en  la  forma  que  se  prescribe  en  la  see* 
clon  de  los  protestos. 

Art.  488.  Si  el  portador  de  la  letra  dejare  trans- 
currir los  términos  prefijados  para  exigir  la 
aceptación  y  sacar  el  protesto  en  falta  de  ella, 
pierde  el  derecho  de  exigir  del  librador  y  endo- 
santes el  afianzamiento,  depósito  ó  reembolso 
que  le  competirían  en  virtud  del  protesto  por 
falta  de  aceptación,  hecho  en  tiempo  hábil. 

Art.  489.  Las  letras  que  no  se  presenten  para 
cobrarlas  el  dia  de  su  vencimiento,  y  en  defecto 
de  pago  se  protesten  en  el  siguiente,  se  tienen 
por  perjudicadas. 

Art.  490.  Quedando  la  letra  perjudicada,  ca- 
duca el  derecho  del  portador  contra  los  endo- 
santes, y  cesa  la  responsabilidad  de  estos  á  las 
resultas  de  su  cobranza. 

En  cuanto  al  derecho  que  pueda  conservar  el 
portador  de  una  letra  perjudicada  oontra  el  li- 
brador, se  observará  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 4^  y  454. 
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Art.  491.  En  las  letras  que  tengan  indicacio- 
nes hechas  por  el  Ijbrador  ó  endosantes  para 
acudir  á  exigir  su  aceptación  ó  pago  en  defecto 
de  aceptarse  ó. pagarse. por  la  persona  á  cuyo 
cargo  estén  giradas,  debe  el  portador,  después  de 
sacado  el  protesto,  solicitar  la  aceptación  ó  pago 
de  los  sugetos  contenidos  en  las  indicaciones, 
acudiendo  en  primer  lugar  á  la  del  librador,  y 
después  á  Ins  de  los  endosantes,  siguiendo  en 
estas  el  mismo  orden  de  los  endosos.  La  omisión 
de  esta  diligenciahace  responsable  al  portador 
de  todos  los  gastos  del  protesto  y  recambio,  y  le 
inhabilita,  hasta  que  conste  haberla  evacuado, 
para  usar  de  su  repetición  contra  el  que  puso, la 
indicación. 

Art.  49t.  En  las  letras  que  se  remiten  de  una 
plaza  á  otra  fuera  de  tiempo  para  poderlas  pre- 
sentar y  protestar  oportunamente,  recae  el  per* 
juicio  de  ellas  sobre  los  remitentes,  reputándose 
los  endosos  por  meras  comisiones  para  hacer  la 
cobranza. 

Art.  493.  Para  que  el  que  toma  por  su  cuenta 
una  letra  que  ya  no  deja  tiempo  para  presentarla 
al  pago  en  el  dia  de  su  vencimiento,  ^  á  la  acep- 
tación dentro  del  término  prefijado  por  la  ley^ 
conserve  íntegro  su  derecho  ;contra  el  cedente, 
ha  de  exigir  de  este  una  obligación  especial  de 
responder  del  pago  de  la  letra,  aun  cuando  se 
présenle  y  proteste  fuera  de  tiempo. 

Sec.  VIII.— -Dtfí  pago. 

Art.  49i.  Las  letras  deben  pagarse  en  la  mo- 
neda efectiva  que  designen,  y  si  estuvieren  con- 
cebidas^ en  monedas  de  cambio  ideales,  se  redu- 
cirán á  monedas  efectivas  del  país  donde  se  haga 
el  pago,  haciendo  el  cómputo  á  uso  y  costumbre 
de  la  plaza. 

Art.  493.  £1  que  paga  una  letra  antes  de  ha- 
ber vencido,  no  queda  exonerado  de  la  respon- 
sabilidad de  su  importe,  si  resultare  no  haber 
pagado  á  persona  legítima. 

Art.  496.  Se  presume  válido  el  pago  hecho  al 
portador  de  la  letra  vencida,  como  no  haya  pre- 
cedido embargo  de  su  valor  en  virtud  de  decreto 
de  autoridad  competente. 

Art.  497.  £1  etnbargo  del  valor  de  una  letra 
solo  puede  proveerse  en  los  casos  de  pérdida  ó 
robo  de  la  letra,  ó  de  haber  quebrado  el  tenedor. 

Art.  498.  Siempre  que  por  persona  conocida 
se  Eolicite  del  pagador  de  una  letra  la  retención 
de  su  importe  por  alguna  de  las  causas  que  se 
refieren  en  el  artículo  precedente,  debe  detener 
su  entrega  por  lo  restante  del  dia  de  su  presen- 
tación; y  si  dentro  de  él  no  le  fuese  notificado  el 
embargo  formal,  procederá  á  su  pago. 


Art.  499.  El  tenedor  de  la  letra  que  solicita  su 
pago,  está  obligado,  si  el  pagador  lo  exigiere,  á 
acreditarle  la  identidad  de  su  persona  por  medio 
do  documentos  ó  de  sugetos  que  lo  conozcan  ó 
salgan  garantes  de  esta. 

Art.  500.  Son  válidos  los  pagos  anticipados 
que  se  hajgan  de  letras  no  vencidas  bajo  des- 
cuento ó  sin  él,  á  menos  que  no  sobrevenga 
quiebro  en  el  giro  del  pagador  en  los  quince  dias 
inmediatos  al  pago  hecho  pop  anticipación. 

Si  esto  sucediere,  restituirá  el  portador  de  la 
letra  á  la  masa  común  la  cantidad  que  percibió 
del  quebrado,  y  se  le  devolverá  la  letra  para  que 
use  de  su  derecho. 

Art.  501.  El  portador  de  una  letra  no  está 
obligado  en  caso  alguno  á  percibir  su  importe 
antes  del  vencimiento. 

Art.  502.  Conviniendo  en  ello  el  portador  do 
la  letra,  y  no  de  otra  manera,  se  puede  satisfacer 
una  parte  de  su  valor  y  dejarse  la  otra  en  des- 
cubierto. Cuando  así  suceda  será  protestable  la 
letra  por  la  cantidad  que  haya  dejado  de  pagarse, 
y  el  portador  la  retendrá  en  su  poder,  anotando 
en  ella  la  cantidad  cobrada,  y  dando  recibo  se- 
parado de  esta. 

Art.  503.  El  quo  paga  una  letra  aceptada  so- 
bre alguno  de  sus  ejemplares,  que  no  sea  el  de 
su  aceptación,  queda  siempre  responsable  del 
valor  de  la  letra  hacia  el  tercero  que  fuere  por- 
tador legítimo  de  la  aceptación. 

Art.  50i.  El  aceptante  de  una  letra  á  quien  se 
exija  el  pa^o  sobre  otro  ejemplar  que  el  de  su 
aceptación,  no  está  obligado  á  verificarlo,  sin  que 
el  portador  afiance  á  su  satisfacción  el  valor  de  la 
letra;  pero  si  rehusare  el  pago^  no  obstante  que 
se  le  dé  la  fianza,  tiene  lugar  el  protesto  de  aque- 
lla por  falta  de  pago.  Esta  fianza  queda  cancelada 
de  derecho,  luego  que  haya  prescrito  la  acepta- 
ción que  dio  ocasión  á  su  otorgamiento  sin  ha- 
berse presentado  reclamación  alguna. 

Art.  505.  Las  letras  no  aceptadas  se  pueden 
pagar  después  de  su  vencimiento,  y  no  antes,  sc- 
bre  las  segundas,  terceras  ó  demás  que  hayan 
oxpedido  en  la  forma  que  prescribe  el  artí- 
culo 436. 

Art.  506.  Sobre  las  copias  de  las  letras  que 
expidan  los  endosantes  al  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  437,  no  puede  hacerse  válidamente 
el  pago  sin  que  el  portador  acompaño  alguno  de 
los  ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

Art.  507.  El  que  haya  perdido  una  letra,  es- 
tuviese ó  no  aceptada,  de  que  no  tenga  otro  ejem- 
plar para  solicitar  el  pago,  no  puede  hacer  con  el 
pagador  otra  gestión  que  la  de  requerirle  á  que 
deposite  el  importe  de  la  letra  en  la  Caja  común 
de  depósitos,  si  la  hubiere,  ó  en  persona  conve- 
ToMo  V.  20 
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nida  por  ambos,  ó  designada  por  el  Tribunal  en 
caso  de  discordia;  y  si  el  pagador  no  consintiere 
en  hacer  el  depósito,  se  hará  constar  esta  resis- 
tencia por  medio  do  una  protestación  hecha  con' 
las  mismas  solemnidades  que  se  haria  el  protesto 
por  falta  de  pago,  y  mediante  esta  diligencia, 
conservará  el  reclamante  íntegramente  sus  dere- 
chos contra  los  que  sean  responsables  á  las  re- 
sultas de  la  letra. 

Art,  508.  Si  la  letra  perdida  estuviere  gira- 
da fuera  del  Reino  ó  en  Ultramar,  y  el  portador 
acredita  su  propiedad  por  sus  libros  y  la  corres- 
pondencia deja  persona  de  quien  hubo  la  letra, 
6  por  certiñcacion  del  corredor  que  intervino  en 
su  negociación,  tendrá  derecho  á  que  se  le  entre- 
gue su  valor  desde  luego  que  haga  esta  prueba, 
dando  fianza  idónea,  cuyos  efectos  subsistirán 
hasta  que  presente  el  ejemplar  de  la  letra  dado 
por  el  mismo  librador. 

Art.  509.  La  reclamación  del  ejemplar  que  se 
sustituya  á  la  letra  perdida,  debe  hacerse  por  el 
último  tenedor  á  su  cedente,  y  así  sucesivamente 
de  endosante  en  endosante  hasta  el  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su 
nombre  é  interposición  de  sus  oficios  para  que 
se  expida  el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  el 
dueño  de  la  letra  perdida  los  gastos  que  se  cau- 
sen hasta  obtenerlo. 

Art.  510.  Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  im- 
porte de  una  letra  por  la  persona  á  cuyo  cargo 
estuviere  girada,  disminuyen  en  otro  tanto  la 
responsabilidad  del  librador  y  endosantes. 

Sec.  IX. — De  los  protestos. 

Art.  511.  Las  letras  de  cambio  se  protestan 
por  falta  de  aceptación  ó  por  falta  de  pago. 

Art.  5 IX.  Los  protestos  por  falta  de  acepta- 
eion  deben  formalizarse  en  el  día  siguiente  á  la 
presentación  de  la  letra. 

Cuando  el  dia  en  que  corresponda  sacar  el 
protestó  fuere  feriado,  se  verificará  este  en  el 
siguiente. 

Art.  513.  Todo  protesto,  sea  por  falta  de  acep- 
tación ó  por  falta  de  pago,  se  ha  de  hacer  ante 
escribano  público  ó  real  y  dos  testigos  vecinos 
del  pueblo,  que  no  han  de  ser  comensales  ni  de* 
pendientes  del  escribano  que  lo  actúe. 

Art.  514.  Las  diligencias  del  protesto  deben 
entenderse  personalmente  con  el  sugeto  á  cuyo 
cargo  esté  girada  la  letra  en  el  domicilio  donde 
corresponda  evacuarlas,  pudiendo  ser  habido  en 
ól.  En  el  caso  de  no  encontrársele,  se  entende- 
rán con  los  dependientes  de  su  tráfico,  si  los  tu- 
Tíese,  ó  en  sú  defecto  con  su  mujer,  hijos  ó  cria- 
dos, dejándose  en  el  acto  copia  del  mismo  pro- 


testo á  la  persona  con  quien  so  haya  entendido 
la  diligencia,  b^jo  pena  de  nulidad. 

Art.  515.    El  domicilio  legal  para  evacuar  las 
diligencias  del  protesto  será: 
1 .°    El  que  esté  designado  en  la  letra. 
2.^    En  defecto  de  designación,  el  que  tenga 
de  presente  el  pagador. 

3.^  A  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hu- 
biere conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  pagador  en  nin- 
guna de  las  tres  formas  sobredichas,  se  indagará 
el  que  tenga  de  la  autoridad  municipal  local;  y 
con  la  persona  que  la  ejerza,  se  entenderán  las 
diligencias  del  protesto  y  la  entrega  de  sa  copia 
en  defecto  de  descubrirse  el  paradero  del  pa- 
gador. 

Art.  5f6.'  Después  de  evacuado  el  protesto 
con  el  pagador  directo  de  la  letra,  se  acudirá  á 
los  que  vengan  indicados  en  ella  subsidiariamen- 
te, si  hubiere  indicaciones. 

Art.  517.  El  acta  de'  protesto  debe  contener 
la  copia  literal  de  la  letra  con  la  aceptación,  si 
la  tuviese,  y  todos  los  endosos  é  indicaciones  he- 
chas en  ella.  A  continuación  se  hará  el  requeri- 
miento á  la  persona  que  deba  aceptar  ó  pagar  la 
letra,  ó  no  estando  presente  á  la  que  se  le  hace 
en  nombre  de  esta,  y  se  extenderá  literalmente 
su  contestación. 

Se  concluirá  con  la  conminación  de  gastos  y 
perjuicios  á  cargo  de  la  misma  persona  por  la 
falta  de  aceptación  ó  de  pago. 

El  protesto  so  firmará  necesariamente  por  la 
persona  á  quien  se  haga;  y  no  sabiendo,  6  no  pu- 
diendo hacerlo,  firmarán  indispensablemente  el 
acta  los  dos  testigos  presentes  á  la  diligencia. 

En  la  fecha  del  protesto  se  hará  mención  de  la 
hora  en  que  se  evacúa. 

Art.  518.  Todo  protesto  que  no  esté  conforme 
á  las  disposiciones  que  van  prescritas  en  los  ar- 
tículos precentes,  será  ineficaz. 

Art.  519.  Conteniendo  indicaciones  la  letra 
protestada,  se  harán  constar  en  el  protesto  las 
contestaciones  que  dieren  las  personas  indicadas 
á  los  requerimientosque  se  les  hagan,  y  la  acep- 
tación ó  el  pago  en  el  caso  de  haberse  prestado  á 
ello. 

Art.  520.  Todas  las  diligencias  del  protesto  de 
una  letra  se  extenderán  progresivamente  y  por  el 
orden  con  que  se  evacúen  en  una  sola  acta,  de 
que  el  escribano  dará  copia  testimoniada  al  por- 
tador de  la  letra  protestada,  devolviéndole  esta 
original. 

Art.  52  f .  Los  protestos  se  han  de  evacuar  ne- 
cesariamente antes  de  las  tres  de  la  tarde,  y  loe 
escribanos  retendrán  en  su  poder  las  letras  sin 
entregar  estas  ni  el  testimonio  del  proteMo  al 
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portador  kasta  puesto  ei  sol  del  día  en  que  se  hu- 
biere hecho;  y  sí  el  pagador  se  presentare  entre- 
tanto á  satisfacer  el  importe  de  la  letra  y  los  gas- 
tos de!  protesto,  admitirá  el  pago,  haciéndole  en- 
trega de  la  letra,  y  cancelando  el  protesto. 

Art.  52S.  Ningún  acto  ni  documento  puede 
suplir  la  omisión  y  falta  de  protesto  para  la  con- 
servación Je  las  acciones  que  competen  al  porta- 
dor contra  las  personas  responsables  á  las  resul- 
tas de  la  letra,  fuera  del  caso  de  la  protestación 
con  que  se  suple  el  protosto  de  pago  cuando  se 
ha  perdido  la  letra. 

Ari.  583.  Ni  por  el  fallecimiento,  ni  por  el  es- 
tado de  quiebra  de  la  persona  á  cuyo  cargo  esté 
girada  la  letra,  queda  dispensado  el  portador  de 
protestarla  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago. 

Art.  5S4.  £1  protesto  por  falta  de  aceptación 
no  exime  al  portador  de  la  letra  de  protestarla 
de  nuevo,  si  no  se  pagare. 

Art.  525.  Puede  protestarse  la  letra  por  falta 
de  pago  antes  de  su  vencimiente,  si  el  pagador 
se  constituye  en  quiebra;  y  desde  que  así  suceda 
tlena  el  portador  su  derecho  expedito  contra  los 
que  sean  responsables  á  las  resultas  de  la  letra. 

SsG.  X.-^De  la  intervención  en  la  aceptación  y 
pago. 

Art.  5S6.  Protestada  una  letra  de  cambio  por 
falta  de  aceptación  ó  de  pago,  se  admitirá  la  in- 
tervención de  un  torceré  que  se  ofrezca  á  acep- 
tarla ó  pagarla  por  cuenta  del  girante  ó  de  cual- 
quiera de  los  endosantes,  aun  cuando  no  haya 
recibido  previo  mandato  para  hacerlo. 

Art.  5S7.  La  intorvencion  en  la  aceptación  ó 
en  el  pago  se  hará  constar  á  continuación  del 
protesto  bajó  la  firma  del  interveniente  y  del  es- 
cribano, expresándose  el  nombre  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  intervenga. 

Art.  518.  £1  que  acepta  una  letra  por  inter- 
vención queda  ¡responsable  á  sn  pago,  como  si  se 
hubiera  girado  la  letra  á  su  cargo;  y  debe  dar 
aviso  de  su  aceptación  por  el  correo  más  próximo 
á  aquel  por  quien  ha  intervenido. 

Art.  529.  La  intervención  en  la  aceptación  no 
obsta  al  portador  de  la*  letra  para  exigir  del  li- 
brador 6  de  los  endosantos  el  afianzamiento  do 
las  resultas  que  esta  tenga. 

Art:  530.  Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra, 
dando  logar  á  que  se  protestara  por  falta  de 
aceptación,  se  prestare  á  pagarla  á  su  venci- 
miento, le  será  admitido  el  pago  con  preferencia 
al  que  intervino  en  la  aceptación  y  á  cualquiera 
otro  que  quisiere  intervenir  para  pagarla;  pero 
estará  obligado  á  satisfacer  también  los  gastos 


ocasionados  por  no.  haber  aceptado  la  letra  á  su 
tiempo. 

Art.  531.  £1  que  paga  una  letra  por  intorven- 
cion se  subroga  en  los  derechos  del  portador, 
mediante  que  cumpla  con  las  obligaciones  pres- 
critas á  este,  y  con  las  limitaciones  siguientes: 

Pagando  por  cuenta  del  librador,  solo  esto  le 
responde  de  la  cantidad  desembolsada,  y  quedan 
libres  todos  los  endosantes. 

Y  si  pagare  por  cuenta  de  un  endosante  tiene 
la  misma  repetición  contra  el  librador,  y  además 
contra  el  endosante  por  quien  intervino,  y  los  de- 
más que  le  precedan  en  el  orden  de  los  endosos; 
pero  no  contra  los  endosantes  posteriores  que 
quedan  exonerados  de  su  responsabilidad. 

Art.  532.  £1  que  intervenga  en  el  pago  de  una 
letra  perjudicada,  no  tiene  más  acción  quería  que 
competoria  al  portador  contra  el  librador  que  no 
hubiere  hecho  á  su  tiempo  la  provisión  de 
fondos. 

Art.  533.  Si  concurrieren  varias  personas 
para  intervenir  en  el  pago  de  una  letra,  será  pre- 
ferido el  que  intervenga  por  el  librador;  y  si  to- 
dos pretendieren  intervenir  por  endosantos,  se 
admitirá  al  que  lo  haga  por  el  de  fecha  más  an- 
tigua. 

Srg.  XÍ.-^Delai  acciones  que  competen  úl  portador 
de  una  letra  de  cambio. 

Art.  534.  £n  defecto  de  pago  de  una  letra 
de  cambio  presentada  y  protestada  en  tiempo  y 
forma,  tiene  derecho  el  portador  de  exigir  su 
reembolso  con  los  gastos  de  protosto  y  recambio 
del  librador,  endosantes  y  aceptantes,  como  res- 
ponsables que  sen  todos  á  las  resultas  de  la  letra. 

Art.  535.  £1  portador  puede  dirigir  su  acción 
contra  aquel  de  los  dichos  librador,  endosantes  ó 
aceptantes  que  mejor  le  convenga;  pero  intenta- 
da contra  uno  de  ellos,  no  puede  ejercerla  con- 
tra los  demás,  sino  en  caso  de  insolvabilidad  del 
demandado. 

Art.  536.  Cuando  el  portador  de  la  letra  pro- 
testada dirigíere  su  acción  contra  el  aceptante 
antes  que  contra  el  librador  y  endosantos,  hará 
notificar  á  todos  estos  el  protesto  por  medio  de  un 
escribano  público  ó  real,  dentro  de  los  mismos 
plazos  que  en  los  artículos  480,  481,  482  y  483  se 
señalan  para  exigir  la  aceptación. 

Los  endosantes  á  quienes  se  omita  hacer  esta 
notificación,  quedan  exonerados  de  responsabi- 
lidad sobre  el  pago  de  la  letra,  aun  cuando  el 
aceptante  resulte  insolvente;  y  lo  mismo  se  en- 
tiende con  respecto  al  librador  que  probare  ha- 
ber hecho  oportunamente  la  provisión  de  fondos. 

Art.  537.    Si  hecha  excursión  en  los  bienes 
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del  deudor  ejecutado  para  el  pago  ó  reembolso 
de  una  letra,  solo  hubiera  podido  percibir  el  por- 
tador una  parte  de  su  crédito,  podrá  dirigirse  su- 
cesivamente contra  los  demás,  por  lo  que  todavía 
alcance,  hasta  quedar  enteramente  reembol- 
sado. 

Art.  538.  Constituyéndose  en  quiebra  el  deu- 
dor contra  quien  se  procede  por  el  reembolso  de 
una  letra,  puede  el  portador  dirigir  sucesiva- 
mente su  acción  contra  los  demás  responsables  á 
la  letra;  y  si  todos  resultaren  quebrados,  tiene 
derecho  á  percibir  de  cada  masa  el  dividendo  que 
corresponda  á  su  crédito,  hasta  quedar  este  cu- 
bierto en  su  totalidad. 

Art.  539.  Hecho  por  un  endosante  el  reem- 
bolso de  una  letra  protestada  por  falta  de  pago, 
se  subroga  este  en  todos  los  derechos  del  porta- 
dor contra  el  librador,  los  endosantes  que  le  pre- 
cedan y  el  aceptante. 

Art.  540.  El  endosante  que  reembolse  una  le- 
tra por  defecto  de  aceptación,  solo  puede  exigir 
del  librador  ó  los  endosantes  que  le  precedan  en 
orden  el  afianzamiento  del  valor  de  la  letra,  ó  el 
depósito  en  defecto  de  la  fianza. 

Art.  541.  No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la 
letra  perjudicada  por  defecto  de  presentación, 
protesto  y  su  notificación  en  los  plazos  que  van 
determinados  para  con  el  librador  ó  endosante, 
que  después  de  transcurridos  estos  mismos  plazos, 
se  halle  cubierto  del  valor  de  la  letra  en  sus  cuen- 
tas con  el  deudor,  6  con  valores  ó  efectos  de  su 
pertenencia. 

Art.  542.  Tanto  el  librador  como  cualquiera 
endosante  de  una  letra  protestada  puede  exigir, 
luego  que  llegue  á  su  noticia  el  protesto,  que  el 
portador  perciba  su  importe  con  los  gastos  legí- 
timos, y  le  entregue  la  letra  con  el  protesto  y  la 
cuenta  de  recambio. 

En  la  concurrencia  del  librador  y  de  los  en- 
dosantes será  preferido  el  librador,  y  después  ios 
endosantes  por  el  orden  de  fechas  de  sus  en- 
dosos. 

Art.  543.  Las  letras  de  cambio  producen  ac- 
ción ejecutiva  para  exigir  en  sus  casos  respecti- 
vos del  libradDr,  aceptantes  y  endonantes  el  pago, 
reembolso,  depósito  y  afianzamiento  de  su  im- 
porte. ^ 

Art.  544.  La  ejecución  se  despachará  con  vis- 
ta de  la  letra  y  protesto,  y  sin  más  requisito  que 
el  reconocimiento  judicial  que  hagan  de  su  firma 
el  librador  ó  el  endosante  demandado  sobre  el 
pago. 

Con  respecto  al  aceptante  que  no  hubiere 
opuesto  tacha  do  falsedad  á  su  aceptación  al  tiem- 
po de  protestar  la  letra  por  fulta  de  pago,  no  será 
necesario  el  reconocimionto  judicial,  y  se  decre- 


tará la  ejecución  desde  luego  en  vista  de  la  letra 
aceptada ,  y  el  protesto  por  donde  conste  que  no 
fué  pagada. 

Art.  5i5.  Contra  la  acción  ejecutiva  de  las 
letras  de  cambio  no  se  admitirá  m&s  excepción 
que  las  de  falsedad,  pago,  compensación  de  cré- 
dito líquido  y  ejecutivo,  prescripción  ó  caduci- 
dad de  la  letra,  y  espera  ó  quita  concedida  por  el 
demandante  que  se  pruebe  por  escritura  publica 
ó  por  documento  privado  reconocido  en  juicio. 
Cualquiera  otra  excepción  que  competa  al  deu- 
dor, se  reservará  para  el  juicio  ordinario,  y  no 
obstará  al  progreso  del  juicio  ejecutivo,  el  cual 
continuará  por  sus  trámites  hasta  quedar  satis- 
fecho de  su  crédito  el  portador  de  la  letra. 

Art.  646.  Sin  el  consentimiento  del  acreedor 
no  pueden  los  jueces  conceder  plazo  alguno  para 
el  cumplimiento  de*  las  obligaciones  contraidas 
en  las  letras  de  cambio. 

Art.  547»  La  cantidad  de  que  un  acreedor  baga 
remisión  ó  quita  al  deudor  contra  quien  repite 
el  pago  ó  reembolso  de  una  letra  de  cambio,  se 
entiende  también  remitida  á  los  demás  que  seau 
responsables  á  las  resultas  de  su  cobranza. 

Art.  548.  Las  letras  de  cambio  protestadas 
por  falta  de  pago  devengan  rédito  de  su  importe 
en  favor  de  los  portadores  que  estén  en  desem- 
bolso (le  él  desde  el  dia  en  que  se  hizo  el  pro- 
testo. 

Sfic.  XIL— De/  recambio  y  resaca. 

Art.  549.  £1  portador  de  una  letra  de  cambio 
protestada  puede  girar,  para  reembolsarse  de  su 
importe  y  gastos  de  protesto  y  recambio ,  una 
nueva  letra  ó  resaca  á  cargo  del  librador  ó  de 
uno  de  los  endosantes. 

Art.  550.  £1  librador  de  la  resaca  debe  acom- 
pañar á  esta  la  letra  original  protestada,  un  testi- 
monio del  protesto  y  la  cuenta  de  la  resaca. 

Art.  551.  No  pueden  comprenderse  en  la 
cuenta  de  resaca  más  partidas  que  las  siguientes: 

£1  capital  de  la  letra  protestada. 

Los  gastos  del  protesto.. 

£1  derecho  del  sollo  para  la  resaca. 

La  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza. 

El  corretaje  de  su  negociación. 

Los  portes  de  cartas.     . 

£1  daño  que  se  sufra  en  el  recambio. 

Art.  552.  .  En  la  cuenta  de  resaca  se  ha  de  ha- 
cer mención  del  nombre  de  la  persona  sobre 
quien  se  gira  la  resaca,  del  importe  de  esta  y  del 
cambio  á  que  se  haya  hecho  su  negociación. 

Art.  553.  El  recambio  ha  de  sor  conforme  al 
curso  corriente  que  tenga  en  la  plaza  donde  se 
hace  el  giro  sobre  el  lugar  en  que  se  ha  de  pagar 
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la  resaca,  y  esta  conformidad  ha  de  hacerse 
constar  ea  la  cuenta  de  la  misma  resaca  por 
certíficacioQ  de  un  corredor  de  número,  ó  de  dos 
coQierciantes  donde  no  haya  corredor. 

Art.  554.  No  pueden  hacerse  muchas  cuentas 
de  resaca  sobre  una  misma  letra,  sino  que  la 
primera  se  irá  satisfaciendo  por  los  endosantes 
sucesivamente  de  uno  en  otro,  hasta  extinguirse 
coa  el  reembolso  del  librador. 

Art.  555.  Tampoco  pueden  acumularse  mu- 
chos recambios,  sino  que  cada  endosante,  asi 
como  el  librador,  soportarán  solo  uno,  el  cual  se 
arreglará  con  respecto  al  librador,  por  el  qambio 
que  corra  en  la  plaza  donde  sea  pagadera  la  letra 
sobre  la  de  su  giro;  y  con  respecto  á los  endosan- 
tes, por  el  que  rija  en  la  plaza  donde  se  hubiere 
puesto  el  endoso  sobre  la  que  se  haga  el  reem- 
bolso. 

Art.  556.  £1  portador  de  una  resaca  no  puede 
e&igír  el  interés  legal  de  su  importe  sino  desde  el 
día  que  emplaza  á  juicio  la  persona  de  quien  tiene 
derecho  á  recobrarla. 

Art.  557.  Todas  las  acciones  que  proceden  de 
las  letras  de  cambio  quedan  extinguidas  á  los 
cuatro  años  de  su  vencimiento,  sí  antes  no  so 
han  intentado  en  justicia,  hayanse  ó  no  protes- 
tado las  letras. 

TIT.  X.— Db    las  XIBRANZAS  Y    DE    LOS  VALES    Ó 
PAGARÉS  Á    LA    ÓIIDBN. 

Art.  558.  Las  libranzas  á  la  orden  de  comer- 
cian tea  comerciante,  y  los  vales  ó  pagaros  tam- 
bién á  la  orden  que  procedan  de  operaciones  de 
comercio,  producirán  las  mismas  obligaciones  y 
efectos  que  las  letras  de  cambio,  menos  en  cuan- 
to á  la  aceptación,  y  guardándose  la  restricción 
que  previene  el  artículo  567. 

Art.  559.  Las  libranzas  se  entienden  siempre 
pagaderas  á  su  presentación,  aunque  no  lo  expre- 
sen, á  menos  que  no  tengan  plazo  prefijado,  en 
cuyo  caso  lo  serán  al  vencimiento  del  que  en  ellas 
eslé  marcado. 

Art.  560.  £1  tenedor  no  tiene  derecho  á  exigir 
la  aceptación  de  las  libranzas  á  plazo,  nr puede 
ejercer  repetición  alguna  contra  el  librador  y 
endosantes,  hasta  que  se  protesten  por  falta  de 
pago. 

Art.  564.  Los  vales  ó  pagarés  á  la  orden  son 
pagaderos  diez  dias  después  de  su  fecha,  si  no  tu- 
viesen época  determinada  para  el  pago. 

Si  la  tuviesen ,  son  pagaderos  el  día  de  su 
veocimiento  sin  término  alguno  de  cortesía,  gra- 
cia Di  uso. 

£1  plazo  marcado  en  ellos  corre  desde  el  día 


después  de  su  fecha,  y  se  gradúa  su  curso  como 
en  las  letras  de  cambio. 

Art.  562.  Las  mismas  formalidades  impuestas 
al  tenedor  de  la  letra  de  cambio  para  usar  de  la 
acción  de  reembolso  contra  el  pagador  y  endo- 
santes, se  entienden  prescritas  á  los  tenedores  de 
las  libranzas  y  vales  ó  pagarés  á  la  orden. 

Art.  503.  Las  libranzas  y  vales  ó  pagarés  á  la 
orden  deben  contener: 

La  fecha. 

La  cantidad. 

La  época  do  su  pago. 

La  persona  á  cuya  orden  se  ha  de  hacer  el 
pago. 

£1  lugar  donde  este  ha  de  hacerse. 

El  origen  y  Cápeoie  del  valor  que  repre- 
sentan. 

La  tirma  del  librancista  en  las  libranzas,  y 
en  los  vales  la  del  que  contrae  la  obligación  á  pa- 
garlo. 

Los  vales  que  se  hayan  de  pagar  en  distinto 
lugar  de  la  residencia  del  pagador ,  indicarán  un 
domicilio  para  el  pago. 

Las  libranzas  oontendrán  además  la  expresión 
de  ser  libranza,  y  el  nombre  y  domicilio  do  la 
persona  sobre  quien  estén  libradas. 

Art.  564.  Losendosos  de  las  libranzas  y  paga- 
rés deben  extenderse  con  la  misma  expresión  que 
los  de  las.letras  de  cambio. 

Art.  565.  El  tenedor  de  un  vale  no  puede  re- 
husarse á  percibir  las  cantidades  que  le  ofrezca  el 
deudor  á  cuenta  al  vencimiento  del  vale;  y  tanto 
estas  como  las  que  haya  podido  percibir  antes,  se 
anotarán  á  su  dorso,  y  descargarán  en  otro  tanto 
la  obligación  solidaria  de  los  endosantes,  sin  que 
por  eso  se  pueda  omitir  el  protesto  para  usar  de 
su  derecho  contra  estos  por  el  residuo. 

Art.  566.  La  acción  ejecutiva  de  los  vales  y  li- 
branzas no  puede  ejercerse  sino  después  de  ha- 
ber reconocido  judicialmente  su  ñrma  la  persona 
contra  quien  se  dirige  el  procedimiento. 

Art.  567.  Los  tenedores  de  las  libranzas  que 
fueren  protestadas  por  falta  de  pago,  deben  ejer- 
cer su  repetición  contra  el  dador  y  endosantes  en 
el  término  de  dos  meses,  contados  desde  la  fecha 
del  protesto,  si  la  libranza  fuese  pagadera  en  ter- 
ritorio español;  y  si  lo  fuese  en  el  extranjero, 
contará  este  plazo  desde  que  sin  pérdida  do  cor- 
reo pudo  llegar  el  protesto  al  domicilio  del  libra- 
dor ó  endosante  contra  quien  se  repite. 

Pasado  dicho  plazo,  cesa  toda  responsabilidad 
en  los  endosantes,  y  también  en  el  librador  que 
pruebe  que  al  vencimiento  de  la  libranza  tenia 
hecha  la  provisión  de  fondos  en  poder  de  la  per- 
sona que  dcbia  pagarla. 

Art.  568.    La  disposición  del  artículo  anterior 
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es  aplicable  á  los  endosantes  de  los  vales  ó  paga- 
rés á  la  orden ,  cuya  responsabilidad  caducará 
también  transcurridos  que  sean  dos  meses  desde 
la  fecha  del  protesto,  quedando  solo  al  tenedor  la 
acción  contra  el  deudor  directo  del  vale. 

Art.  569.  Ninguna  acción  es  admisible  en  jui- 
cio para  el  pago  ó  reembolso  délas  libranzas  y 
pagarés  de  comercio,  después  de  haber  pasado 
cuatro  años  desde  su  vencimiento. 

Art.  570.  Las  libranzas  ó  pagarés  que  no  es- 
tén expedidos  á  la  orden  no  se  consideran  con- 
tratos de  comercio,  sino  simples  promesas  de 
pago  sujetas  á  las  leyes  comunes  sobre  prés- 
tamos. 

Art.  57i.  Los  pagarés  en  favor  del  portador, 
sin  expresión  de  persona  determinada,  no  produ- 
cen obligación  civil  ni  acción  enjuicio. 

TIT.  XI.— De  las  gartas-órdenbs  de  crédito. 

Art.  572.  Para  que  se  reputen  contratos  mer- 
cantiles las  cartas-órdenes  de  crédito,  han  de  ser 
dadas  de  comerciante  á  comerciante  para  aten- 
der á  una  operación  de  comercio. 

Art.  573.  Las  cartas  de  crédito  no  pueden  dar- 
se á  la  orden  sino  contraidas  á  sugeto  determina- 
do. Al  hacer  uso  de  ella,  el  portador  está  obliga- 
do á  probar  la  identidad  de  su  persona ,  sí  el  pa- 
gador no  lo  conociere  personalmente. 

Art.  574.  Toda  carta-órden  de  crédito  ha  de 
contraerse  á  cantidad  fija,  como  máximum  de  la 
que  deberá  entregarse  al  portador  ;  y  las  que  no 
contengan  este  requisito,  se  considerarán  simples 
cartas  de  recomendación. 

Art.  575.  El  dador  de  una  carta  de  crédito 
queda  obligado  hacia  la  persona  á  cuyo  cargo  la 
dio  por  la  cantidad  que  hubiere  pagado  en  virtud 
de  ella,  no  excediendo  de  la  que  se  fijó  en  la  mis- 
ma carta. 

Art.  576.  No  puede  protestarse  una  carta-ór- 
den de  crédito,  ni  por  ella  adquiere  acción  algu- 
na el  portador  contra  el  que  la  dio,  aun  cuando 
no  sea  pagada. 

-  Pero  si  se  probare  que  el  dador  había  revoca* 
do  la  carta  de  crédito  intempestivamente  y  con 
dolo  para  estorbar  las  operaciones  del  tomador, 
será  responsable  á  este  de  los  perjuicios  que  de 
ello  se  le  siguieren. 

Art.  577.  Ocurriendo  causa  fundada  que  ate- 
núe el  crédito  del  portador  de  una  carta-órden  de 
crédito,  puede  anularla  el  dador,  y  dar  contra- 
orden al  que  hubiese  de  pagarla,  sin  incurrir  en 
responsabilidad  alguna. 

Art.  578.  £1  portador  de  una  carta  de  crédito 
debe  reembolsar  sin  demora  al  dador  la  cantidad 
que  hubiere  percibido  en  virtud  de  ella,  si  antes 


no  la  dejó  en  su  poder;  y  en  defecto  de  hacerlo 
podrá  exigirla  el  mismo  dador  ejecutivamente  con 
el  interés  legal  de  la  deuda  desde  el  día  de  la  de- 
manda, y  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que 
se  hizo  el  pago  sobre  el  lugar  donde  se  haga  el  re- 
embolso. * 

Art.  579.  Guando  el  portador  de  una  carta  de 
crédito  no  hubiere  hecho  uso  de  ella  en  el  térmi- 
no convenido  con  el  dador,  ó  en  defecto  de  haber- 
lo sefüalado,  en  el  que  el  Tribunal  de  Comercio, 
atendidas  las  circunstancias,  considerase  sufi- 
ciente, debe  devolverla  al  dador,  requerido  que 
sea  al  efecto,  ó  afianzar  su  importe,  hasta  que 
conste  su  revocación  al  que  debia  pagarla. 

TIT.  XII.  — DisposrciOüBs  generales  sobre  la 

PRESCRIPCIÓN  DE  LOS  CONTRATOS  MERCANTILES. 

Art.  580.  Todos  los  términos  prefijados  por 
disposición  especial  de  este  Código  para  el  ejerci- 
cio de  las  acciones  y  repeticiones  que  proceden 
de  los  contratos  mercantiles,  son  fatales,  sin  que 
en  ellos  tenga  lugar  el  beneficio  de  la  restitución 
bajo  causa  alguna,  título  ni  privilegio. 

Art.  581.  Las  acciones  que  por  las  leyes  del 
comercio  no  tengan  un  plazo  determinado  para 
deducirlas  enjuicio,  prescriben  en  el  tiempo  que 
corresponda ,  atendida  su  naturaleza,  según  las 
disposiciones  del  derecho  común. 

Art.  582.  La  prescripción  se  interrumpe  por  la 
demanda  ú  otro  cualquier  género  de  interpela- 
cion  judicial  hecha  al  deudor,  ó  por  la  renovación 
del  documento  en  que  se  funde  la  acción  del 
acreedor.  En  el  primero  de  estos  dos  casos  co- 
menzará á  contarse  nuevamente  el  término  de  la 
prescripción  desde  que  se  hizo  la  última  gestionen 
juicio  á  instancia  de  cualquiera  de  las  partes  li- 
tigantes; y  en  el  segundo  desde  la  fecha  del  nue- 
vo documento:  y  si  en  él  se  hubiere  prorogado  el 
plazo  del  cumplimiento  de  la  obligación,  desde 
que  este  hubiere  vencido. 

UBRO  TBRGBRO. 

Del  Comercio  marítimo. 

TITULO  I.— De  las  naves. 

Art.  583.  La  propiedad  de  las  naves  mercan- 
tes puede  recaer  indistintamente  en  toda  per- 
sona que  por  las  leyes  comunes  del  Reino  tenga 
capacidad  para  adquirir;  pero  la  expedición  de 
ellas  aparejadas,  equipadas  y  armadas,  ha  de  girar 
necesariamente  bajo  el  nombre  y  responsabili- 
dad directa  de  un  naviero. 

Art.  584.    Los  extranjeros  que  no  tengan  carta 
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de  naturalizacíoa  no  pueden  adquirir  en  todo  ni 
en  parte  la  propiedad  de  una  nave  española;  y  si 
recayere  en  ellos  por  título  de  sucesión,  ú  otro 
gratuito,  ia  habrán  de  enajenar  en  el  término 
preciso  de  treinta  dias,  bajo  pena  de  confisca- 
ción. 

Este  término  se  contará  desde  el  día  en  que 
hubiere  recaído  en  su  favor  la  propiedad. 

Art.  585.  Las  naves  se  adquieren  por  los  mis- 
naos  modos  prescritos  en  derecho  para  adquirir 
el  dominio  de  las  cosas  comerciables. 

Art.  586.  Toda  traslación  de  dominio  de  una 
nave,  cualquiera  que  sea  el  modo  en  que  se  haga, 
ha  de  constar  por  escritura  pública. 

Art.  587.  La  posesión  de  la  nave  sin  el  título 
de  adquisición  no  atribuye  la  propiedad  al  posee- 
dor si  no  ha  sido  continua  por  espacio  de  treinta 
aSQs. 

£1  capitán  no  puede  adquirir  la  propiedad  de  la 
nave  por  prescripción. 

Art.  588.  En  la  construcción  de  las  naves  se- 
rán libres  los  constructores  de  obrar  en  la  forma 
que  crean  más  conveniente  para  sus  intereses; 
pero  no  podrán  aparejarse  sin  que  se  haga  cons- 
tar por  una  visita  de  peritos  nombrados  por  la 
autoridad  competente,  queso  halla  en  buen  es- 
fado  para  la  navegación. 

Art.  589.  Sobre  la  matrícula  de  las  naves 
construidas  de  nuevo,  6  adquiridas  por  cualquie- 
ra título  legal,  las  solemnidades  con  que  deben 
hacerse  las  escrituras,  los  requisitos  que  han  de 
cumplirse  por  parte  de  los  propietarios  antes  de 
ponerlas  en  navegación,  asi  como  sobre  su  equi- 
po, tripulación  y  armamento,  se  observarán  las 
disposiciones  de  la  ordenanza  vigente  de  las  ma- 
trículas de  mar,  ó  cualquiera  otra  que  se  diere 
en  lo  sucesivo. 

Art.  590.  Es  lícita  á  los  españoles  la  adquisi- 
ción de  buques  de  construcción  extranjera ,  y 
podrán  navegar  con  ellos  con  los  mismos  dere- 
chos y  franquicias  que  si  siempre  hubieran  sido 
nacionales,  con  tal  que  no  medie  en  el  contrato  de 
su  adquisición  reserva  fraudulenta  á  favor  de  ex- 
tranjero alguno,  so  pena  de  confiscación  déla 
nave  si  se  faltase  á  esta  condición,  y  que  se  ob- 
serven además  las  formalidades  que  están  dis- 
puestas por  la  misma  ordenanza  de  matrícula  de 
mar. 

Art.  591.  El  comercio  de  un  puerto  español  á 
otro  puerto  del  mismo  reino,  se  hará  exclusivas- 
mente  en  buques  de  la  matricula  española,  salvas 
las  excepciones  hechas  ó  que  se  hicieren  en  los 
tratados  de  comercio  con  las  potencias  extran- 
jeras. 

Art.  59S.  Las  naves  pueden  enajenarse  libre- 
mente por  sus  |»ro(áetarioa,  outado  lee  acomoda- 


re, no  siendo  á  extranjeros  que  no  estén  natura- 
lizados. 

Art.  593.  Los  capitanes  ó  m  aestres  de  las  naves 
no  están  autorizados  por  razón  de  sus  oficios  á 
venderlas,  y  para  hacerlo  válidamente  se  les  ha 
de  haber  conferido  al  efecto  poder  especial  y  su- 
ficiente por  el  propietario;  más  si  estando  la  nave 
en  viaje  se  inutilizare  para  la  navegación,  acudi- 
rá su  capitán  ó  maestre  ante  el  Tribunal  de  Co- 
mercio, ó  caso  de  no  haberlo  ante  el  juez  ordina- 
rio del  puerto  donde  hiciere  su  primera  arribada, 
y  el  Tribunal,  constando  en  forma  suficiente  el 
daño  de  la  nave,  y  que  no  puede  ser  rehabilitada 
para  continuar  su  viaje,  decretará  la  venta  en 
pública  subasta,  y  con  todas  las  solemnidades  que 
se  establecen  en  el  artículo  608. 

Art.  594'.  En  la  venta  de  la  nave  se  entienden 
siempre  comprendidos,  aunque  no  se  exprese, 
todos  los  aparejos  pertenecientes  á  ella  que  se 
bailen  á  la  sazón  bajo  el  dominio  del  vendedor,  á 
menos  que  no  se  haga  pacto  expreso  en  contrario. 

Art,,  595.  Si  se  enajenare  una  nave  que  se  ha- 
llase á  la  sazón  en  viaje,  corresponderán  al  com- 
prador íntegramente  los  fletes  que  devengue  en 
el  mismo  viaje  desde  que  recibió  su  último  car- 
gamento. 

Pero  si  al  tiempo  de  hacerse  la  enajenación 
hubiere  llegado  la  nave  al  puerto  de  su  destino, 
pertenecerán  los  fletes  al  vendedor,  sin  perjuicio 
de  que  tanto  en  uno  como  en  otro  caso  puedan 
los  interesados  hacer  sobre  la  materia  las  conven- 
ciones que  tengan  á  bien. 

Art.  596.  Cuando  las  naves  sean  ejecutadas  y 
vendidas  judicialmente  para  pago  de  acreedores, 
tendrán  prrivilegio  de  prelacion  las  obligaciones 
siguientes,  por  el  orden  con  que  se  designan: 

\  .^  Los  créditos  de  la  Real  Hacienda,  si  hubie- 
re alguno  contra  la  nave. 

8.^  Las  costas  judiciales  del  procedimiento  de 
ejecución  y  venta  de  la  nave. 

3.*  Los  derechos  de  pilotaje,  toneladas,  anco- 
raje  y  demás  de  puerto. 

4.^  Los  salarios  de  los  depositarios  y  guardia- 
nes de  la  embarcación,  y  cualquiera' otro  gasto 
causado  en  su  conservación  desde  su  entrada  en 
el  puerto  hasta  su  venta. 

5.*^  El  alquiler  del  almacén  donde  se  hayan 
custodiado  los  aparejos  y  pertrechos  de  la  nave. 

6.^  Los  empeiios  y  sueldos  que  so  deban  al 
capitán  y  tripulación  de  la  nave  en  su  último 
viaje. 

7.*^  Las  deudas  inexcusables  que  en  el  último 
viaje  haya  contraído  el  capitán  en  utilidad  de  la 
nave,' en  cuya  clase  se  comprende  el  reembolso 
de  los  efecto»  de  su  cargamento  que  hubiese  ven- 
dido con  el  mismo  objeto. 
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8.*^  Lo'  que  se  deba  por  los  materiales  y  mano 
de  obra  de  la  construccioQ  de  la  nave,  cuando  no 
hubiere  hecho  viaje  alguno;  y  sí  hubiese  nave- 
gado, la  parte  del  precio  que  aun  no  eslé  satisfe-- 
cha  á  su  último  vendedor  y  las  deudas  que  se 
hubieren  contraido  para  repararla,  aparejarla  y 
aprovisionarla  para  el  último  viaje. 

9.^^  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  sobre 
el  casco,  quilla,  aparejos,  pertrechos,  armamento 
y  apresto  antes  de  la  última  salida  de  la  nave. 

10.  £1  premio  de  los  seguros  hechos  para  el 
último  viaje  sobre  el  casco,  quilla,  aparejos,  per- 
trechos, armamento  y  apresto  de  la  nave. 

11.  La  indemnización  que  se  deba  á  los  car- 
gadores por  valor  de  los  géneros  cargados  en  la 
nave,  que  no  se  hubieren  entregado  » los  consig- 
natarios, y  la  indemnización  que  les  corresponda 
por  las  averias  de  que  sea  responsable  la  nave. 

Art.  597.  En  caso  de  no  ser  suficiente  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  la  nave  para  pagar  á  todos 
los  acreedores  de  un  mismo  grado,  se  dividirá 
entre  estos  á  prorata  del  importe  de  sus  respec- 
tivos créditos,  la  cantidad  que  corresponda  á  la 
masa  de  ellos,  después  de  haber  quedado  cubier- 
tos por  entero  los  de  las  clases  preferentes,  según 
el  orden  detallado. 

Art.  598.  Para  gozar'de  la  preferencia  que  en 
su  respectivo  grado  so  marca  á  los  créditos  de  que 
hace  mención  el  artículo  596,  se  han  de  justificar 
estos  en  la  forma  siguiente: 

Los  créditos  de  la  Real  Hacienda  por  certifica- 
ciones de  los  contadores  de  Rentas  reales. 

Las  costas  judiciales  por  tasaciones  hechas  con 
arreglo  á  derecho  y  aprobadas  por  el  Tribunal 
competente. 

Los  derechos  de  tonelada,  ancoraje  y  demás 
de  puerto,  por  certificaciones  detalladas  de  los 
jefes  respectivos  de  la  recaudación  de  cada  uno 
de  ellos. 

Los  salarios  y  gastos  de  conservación  del  buque 
y  sus  pertrechos  por  decisión  formal  del  Tribu- 
nal de  Comercio  que  hubiere  autorizado  ó  apro- 
bado después  dichos  gastos. 

Los  empeños  y  sueldos  del  capitán  y  tripula- 
ción, por  liquidación  que  se  haga  en  vista  de  los 
roles  y  de  los  libros  do  cuenta  y  razón  de  la 
nave  aprobada  por  el  capitán  del  puerto. 

Las  deudas  contraidas  para  cubrir  las  urgen- 
cias de  la  nave  y  su  tripulación  durante  el  último 
viaje,  y  las  que  resulten  contra  la  nave  por  ha- 
berse vendido  efectos  del  cargamento,  se  exami- 
narán y  calificarán  por  el  Tribunal  de  Comercio 
en  juicio  instructivo  y  sumario,  con  vista  ule  las 
justificaciones  que  presente  el  capitán  de  las  ne- 
cesidades que  dieron  lagar  á  contraer  aquellas 
obligaciones. 


Los  créditos  procedentes  de  la  construcción  6 
venta  del  buque,  por  las  escrituras  otorgadas  á  su 
debido  tiempo  con  las  solemnidades  que  prescri- 
be la  ordenanza  de  matriculas. 

Las  provisiones  para  el  apresto,  aparejos  y  vi- 
tuallas de  la  nave,  por  facturas  de  los  proveedo- 
res, con  el  recibo  á  su  pié  del  capitán  y  el  visto 
bueno  del  naviero,  con  tal  que  se  hayan  proto- 
colado duplicados  exactos  de  las  mismas  facturas 
en  la  escribanía  de  marina  del  puerto  donde  pro^ 
ceda  la  nave  antes  de  su  salida,  ó  lo  más  tarde  en 
los  ocho  días  siguientes  é  inmediatos  á  ella. 

Los  préstamos  á  la  gruesa,  por  los  contratos 
otorgados  según  derecho. 

Los  premios  de  seguros,  por  las  pólizas  y  cer- 
tificaciones de  los  corredores  que  intervinieron 
en  ellos. 

Y  los  créditos  de  los  cargadores  por  defecto  de 
entrega  del  cargamento  ó  averías  ocurridas  eo 
él,  por  sentencia  judicial  ó  arbitral. 

Art.  599.  Los  acreedores  por  cualquiera  de  los 
títulos  mencionados  en  el  artículo  596  conserva- 
rán su  derecho  expedito  contra  la  nave,  aun  des- 
pués de  vendida  esta,  durante  todo  el  tiempo  que 
permanezca  en  el  puerto  donde  se  hizo  la  venta, 
y  sesenta  días  después  que  se  hizo  á  la  vela,  des- 
pachada á  nombre  y  por  cuenta  del  nuevo  pro- 
pietario. 

Art.  600.  Si  la  venta  se  hiciere  en  pública 
subasta  y  con  intervención  de  la  autoridad  judi- 
cial bajo  las  formalidades  prescritas  en  el  artícu- 
lo 608,  se  extingue  toda  responsabilidad  de  la 
nave  en  favor  de  los  acreedores  desde  el  mooien- 
to  en  que  se  otorgue  la  escritura  Je  venta. 

Art.  601.  Si  se  vendiere  una  nave  estando  en 
viaje,  conservarán  sus  derechos  íntegros  contra 
ella  los  expresados  acreedores,  hasta  que  la  nave 
regrese  al  puerto  donde  esté  matriculada,  y  seis 
meses  después. 

Art.  603.  Mientras  dura  la  responsabilidad 
de  la  nave  por  las  obligaciones  detalladas  en  el 
artículo  596,  puede  ser  embargada  á  instancia  de 
los  acreedores  que  presenten  sus  títulos  en  de- 
bida forma  en  cualquier  puerto  donde  se  halle; 
y  se  procederá  á  su  venta  judicialmente  con  au- 
diencia y  citación  del  capitán  en  caso  de  hallarse 
ausente  el  naviero. 

Art.  603.  Por  cualquiera  otra  deuda  que  tenga 
el  propietario  de  la  nave,  no  puede  ser  esta  de- 
tenida ni  embargada  sino  en  el  puerto  de  su  ma- 
trícula, y  el  procedimiento  se  entenderá  con  el 
mismo  propietario,  haciéndole  la  primera  cita- 
ción al  menos  en  el  lugar  de  su  domicilio. 

Art.  604.  Ningunanave  cargada  y  despachada 
para  hacer  viaje  puede  ser  embargada  ni  déte* 
nida  por  deudas  de  su  propietario^  de  cualquiera 
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naturaleza  que  estas  sean,  sino  por  las  que  se 
Layan  contraído  para  aprestar  y  aprovisionar  la 
nave  para  aquel  mismo  viaje,  y  no  anteriormente; 
y  aun  en  este  caso  cesarán  los  efectos  del  em- 
bargo si  cualquier  interesado  en  la  expedición 
diere  fianza  suficiente  de  que  la  nave  regresará 
al  puerto  en  el  tiempo  prefijado  en  la  patente,  ó 
que  si  no  lo  verificase  por  cualquier  accidente, 
aunque  sea  fortuito,  satisfará  la  deuda  deman- 
dada en  cuanto  sea  legítima. 

Art.  605.  Las  naves  extranjeras  surtas  en 
los  puertos  españoles  no  pueden  ser  embargadas 
por  deudas  que  no  hayan  sido  contraídas  en  ter- 
ritorio español  y  en  utilidad  de  las  mismas 
naves. 

Art.  606.  Por  las  deudas  particulares  de  un 
copartícipe  en  la  nave,  no  podrá  ser  esta  deteni- 
da, embargada  ni  ejecutada  en  su  totalidad,  sino 
que  el  procedimiento  se  contraerá  á  la  porción 
que  en  ella  tenga  el  deudor,  y  no  causará  estorbo 
á  sa  navegación. 

Art.  607.  Siempre  que  se  haga  embargo  de 
una  nave,  se  inventariarán  detalladamente  todos 
los  aparejos  y  pertrechos  de  ella,  caso  de  perte- 
necer al  propietario  de  la  misma  nave. 

Art.  608.  Ninguna  nave  puede  rematarse  en 
venta  judicial  sin  que  haya  sido  subastada  pú- 
blicamente por  término  de  treinta  dias,  renován- 
dose cada  diez  dias  los  carteles  en  que  se  anun- 
cie la  venta,  y  pregonándose  por  término  de  tres 
horas  en  cada  uno  de  los  días  primero,  diez, 
Telnte  y  treinta  de  la  subasta. 

Los  carteles  se  fijarán  en  los  sitios  acostum- 
brados para  los  demás  anuncios  en  el  puerto 
donde  se  haga  la  venta  y  en  la  capital  del  de- 
partamento de  marina  á  que  aquel  corresponda; 
y  tanto  en  uno  como  en  otro  punto  se  fijará  un 
cartel  en  la  entrada  de  la  capitanía  del  puerto. 

La  venta  se  anunciará  también  en  todos  los 
diarios  que  se  publiquen  en  la  provincia,  y  se 
hará  constar  en  el  expediento  de  subasta  el  cum- 
plimiento de  esta  y  las  demás  formalidades  pres- 
critas. 

En  el  remate  se  procederá  con  las  solemnida- 
des y  en  la  forma  que  está  dispuesto  por  el  de- 
recho común  para  las  ventas  judiciales. 

Art.  609.  Las  dudas  ó  cuestiones  que  puedan 
sobrevenir  entre  los  copartícipes  de  una  nave 
sobre  las  cosas  de  interés  común,  se  resolverán 
por  la  mayoría,  la  cual  se  constituye  por  las  par- 
tes dé  propiedad  en  la  nave  qoe  formen  más  de 
la  mitad  de  su  valor. 

La  misma  regla  se  observará  para  determinar 
la  venta  de  la  nave,  aun  cuando  la  repugnen  al- 
^ñós  de  sus  partícipes. 
Af(.  6t0.    Los  propietarios  déla  nare  tendrán 


preferencia  en  el  fletamento  de  ellas  á  precio  y 
condiciones  iguales  sobre  los  que  no  lo  sean;  y  si 
concurriesen  á  reclamar  este  derecho  para  un 
mismo  viaje  dos  ó  más  partícipes,  tendrá  la  pre- 
ferencia el  que  tenga  más  interés  en  la  nave;  y 
entre  partícipes  que  tengan  igual  interés  en  ella, 
se  sorteará  el  que  haya  de  ser  preferido. 

Art.  6H.  La  preferencia  que  se  declara  en  el 
artículo  anterior  á  los  partícipes  de  la  nave,  no 
les  autorizará  para  exigir  que  se  varíe  el  destino 
que  por  disposición  de  la  mayoría  se  haya  pre- 
fijado para  el  viaje. 

Art.  612.  También  gozarán  los  participes  del 
derecho  de  tanteo  sobre  la  venta  que  alguno  de 
ellos  pretenda  hacer  de  su  porción  respectiva, 
proponiéndolo  en  el  término  preciso  de  los  tres 
dias  siguientes  á  la  celebración  de  la  venta,  y 
consignando  en  el  acto  el  precio  de  ella. 

Art.  613.  El  vendedor  puede  precaverse  con- 
trael  derecho  de  tanteo  haciendo  saber  la  venta 
que  tenga  concertada  á  cada  uno  de  sus  copartí- 
cipes; y  si  dentro  del  mismo  término  de  tres  dias 
no  la  tanteasen,  no  tendrán  derecho  á  hacerlo 
después  de  celebrada. 

Art.  6i4.  Cuando  la  nave  necesite  reparación, 
será  suficiente  que  uno  solo  de  los  partícipes . 
exija  que  se  haga,  para  que  todos  estén  obliga- 
dos á  proveer  do  fondos  suficientes  para  que  se 
verifique;  y  si  alguno  no  lo  hiciere  en  el  término 
de  los  quince  dias  siguientes  alen  quesea  reque- 
rido judicialmente  para  ello,  y  todos  6  algunos 
de  los  demás  los  supliese,  tendrá  derecho  el  que 
haga  este  suplemento  á  que  se  le  transfiera  el  do- 
minio de  la  parte  que  correspondía  al  que  no 
hizo  la  provisión  de  fondos,  abonándole  por  justi- 
precio el  valor  que  á  esta  correspondiese  antes 
de  hacerse  la  reparación. 

El  justiprecio  se  hará  antes  que  se  dé  princi- 
pio á  la  reparación  por  peritos  nombrados  por 
ambas  partes,  6  de  oficio  por  el  juez,  en  el  caso 
que  alguna  deje  de  verificarlo. 

Art.  615.  Para  todos  los  efectos  del  derecho 
sobre  que  no  se  haya  hecho  modificación  ó  res- 
tricción por  las  leyes  de  este  Código,  seguirán  la» 
naves  su  condición  da  bienes  muebles. 

TIT.  H.— De  las  personas  que  intervienen  en 
EL  coaiEncio  marítimo. 

Sección  L— De  ¡os  navieros, 

Art.  616.  No  puede  ser  naviero  el  qOe  no  ten- 
ga la  capacidad  legal  que  exige  el  ejerció  del  co- 
mercio. 

Art.  617.  Todos  los  navieros  se  han  de  ins- 
cribir necesariamente  en  la  matrícula  de  comet- 
Tomo  v.  21 
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cío  de  su  provincia,  y  sin  este  requisito  no  se  ha- 
bilitarán sus  naves  para  la  navegación. 

Art.  618.  Al  naviero  pertenece  privativamen- 
te hacer  todos  los  contratos  respectivos  ci  la  nave, 
su  administración,  fletamento  y  viajes,  y  el  capí- 
tan  ó  maestre  de  la  nave  deben  arreglarse  á  las 
instrucciones  y  órdenes  que  reciban  del  mismo, 
quedando  responsables  de  cuanto  hagan  en  con- 
travención de  ellas. 

Art.  619.  También  corresponde  al  naviero 
hacer  el  nombramiento  y  ajuste  del  capitán; 
pero  si  tuviere  copartícipes  en  la  propiedad  de  la 
nave,  deberá  hacerse  dicho  nombramiento  por  la 
mayoría  de  todos  los  partícipes. 

Art.  620.  Pueden  los  navieros  desempeñar 
por  sí  mismos  los  oñcios  de  capitán  ó  maestre  de 
sus  naves,  sin  que  lo  estorbe  la  repugnancia  de 
ningún  copropietario,  á  menos  que  no  sea  matri- 
culado, cuya  cualidad  le  dará  la  preferencia.  En 
caso  de  concurrir  á  solicitarlo  dos  copropietarios 
quesean  ambos  matriculados,  se  preferirá  al  que 
tenga  más  interés  en  el  buque;  y  si  ambos  tuvie- 
sen igual  porción  en  él,  se  sorteará  el  que  haya 
de  serlo. 

Art.  621.  El  naviero  es  responsable  de  las 
deudas  y  obligaciones  que  contrae  el  capitán  de 
su  nave  para  repararla,  habilitarla  y.  aprovisio- 
narla; y  no  puede  eludir  esta  responsabilidad 
alegando  que  el  capitán  se  excedió  de  sus  facul- 
tades, ú  obró  contra  sus  órdenes  é  instrucciones, 
siempre,  que  el  acreedor  justifique  que  la  canti- 
dad que  reclama  se  invirtió  en  beneficio  de 
la  nave. 

Art.  622.  También  recae  sobre  el  naviero  la 
responsabilidad  de  las  indemnizaciones  en  favor 
de  tercero  á  que  haya  dado  lugar  la  conducta  del 
capitán  en  la  custodia  de  los  efectos  que  cargó  en 
la  nave;  pero  podrá  salvarse  de  ella  haciendo 
abandono  de  la  nave  con  todas  sus  pertenencias 
y  los  fletes  que  haya  devengado  en  el  viaje. 

Art.  623.  No  es  responsable  el  naviero  de  nin- 
gún contrato  que  haga  el  capitán  en  su  provecho 
particular,  aunque  se  sirva  de  la  nave  para  su 
cumplimiento. 

Ni  de  las  obligaciones  que  haya  contraído  fuera 
de  los  límites  de  sus  atribuciones  sin  una  autori- 
zación especial. 

Ni  de  las  que  no  se  hayan  formalizado  con  las 
solemnidades  prescritas  por  las  leyes,  como  con- 
diciones esenciales  para  su  validación. 

Art.  624.  Tampoco  tiene  responsabilidad  el 
naviero. en  los  excesos  que  durante  la  navega-, 
cion  cometan  el  capitán  y  tripulación;  y  solo  ha- 
brá lugar  por  razón  de  ellos  á  proceder  contra 
'las  personas  y  bienes  de  los  que  resulten  cul- 
pados. 


Art.  625.  El  naviero  indemnizará  al  capitán 
de  todos  los  suplementos  que  haya  hecho  en  uti- 
lidad de  la  nave  con  fondos  propios  ó  ajenos, 
siempre  que  haya  obrado  con  arreglo  á  sus  ins- 
trucciones, ó  en  uso  de  las  facultades  que  legíti- 
mamente le  competen. 

Art.  626.  Antes  de  hacerse  el  buque  á  Ja  vela 
puede  el  naviero  despedir  á  su  arbitrio  al  capitán 
é  individuos  de  la  tripulación,  cuyo  ajuste  no 
tenga  tiempo  ó  viaje  determinado,  pagándoles  los 
sueldos  que  tengan  devengados  según  sus  con- 
tratas, y  sin  otra  indemnización,  como  esta  no  se 
funde  en  un  pacto  expreso  y  determinado. 

Art.  627.  Despidiéndose  al  capitán  ú  otro  in- 
dividuo de  la  tripulación  durante  el  viaje,  se  les 
abonará  su  salario  hasta  que  regresen  al  puerto 
donde  se  hizo  el  ajuste,  á  menos  que  no  hubicsea 
cometido  delito  que  diera  justa  causa  para  des- 
pedirlos, ó  los  inhabilitara  para  desempeñar  su 
servicio. 

Art.  628.  Guando  los  ajustes  del  capitán  é  in- 
dividuos de  la  tripulación  con  el  naviero  tengan 
tiempo  ó  viaje  determinado,  no  podrán  aquellos 
ser  despedidos  hasta  el  cumplimiento  de  sus  coa- 
tratas,  sino  por  causa  de  insubordinación  en 
materia  grave,  hurto,  embriaguez  habitual  ó  per- 
juicio causado  al  buque  ó  su  cargamento  por  dolo 
ó  negligencia  manifiesta  ó  probada. 

Art.  629.  Siendo  capropielario  del  buque  el 
capitán  de  la  nave,  no  puede  ser  despedido  sin 
que  el  naviero  le  reintegre  el  valor  de  su  porción 
social,  que  en  defecto  de  convenio  de  las  partes 
se  estimará  por  peritos  nombrados  por  ellas  mis- 
mas, ó  de  oficio  si  no  lo  verificaren. 

Art.  630.  Si  el  capitán  copropietario  hubiere 
obtenido  el  mando  de  la  nave  por  pacto  especial 
del  acta  de  sociedad,  no  se  le  podrá  privar  de  su 
cargo  sin  causa  grave. 

Art.  631.  El  naviero  no  podrá  contratar  ni  ad- 
mitir más  carga  de  la  que  corresponda  á  la  cavi- 
dad que  esté  detallada  á  su  nave  en  la  matrícula; 
y  si  lo  hiciere  será  responsable  de  los  perjuicios 
que  se  sigan  á  los  cargadores. 

Art.  632.  Si  un  naviero  contratare  más  carga 
de  lo  que  debe  llevar  su  nave,  atendida  su  cavi- 
dad, indemnizará  á  los  cargadores  á  quienes  deje 
de  cumplir  sus  contratos,  todos  los  perjuicios 
que  por  su  falta  de  cumplimiento  les  hayan  so- 
brevenido. 

Art.  633.  Todo  contrato  entre  el  naviero  y  el 
capitán  caduca,  en  caso  de  venderse  la  nave,  re- 
servándose á  este  su  derecho  por  la  indemniza- 
ción que  le  corresponda,  según  los  pactos  hechos 
con  el  naviero. 

La  nave  vendida  queda  obligada  á  la  seguridad 
del  pago  de  esta  indemnización,  si  después  d.e 
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haberse  dirigido  la  repetición  contra  el  vende- 
dor, resultare  este  insolvente. 

Sec.  II. — De  los  capitanes. 

Art.  634.  £1  capitán  de  la  nave  ha  de  ser  na- 
tural y  vecino  de  los  reinos  de  España  y  persona 
idónea  para  contratar  y  obligarse. 

Los  extranjeros  no  pueden  serlo  si  no  tienen 
carta  de  naturaleza,  debiendo  además  prestar 
fianza  equivalente  á  la  mitad,  cuando  menos,  del 
valor  de  la  nave  que  capitaneen. 

Art.  635.  En  cuanto  á  la  pericia  que  ha  de  te- 
ner el  capitán  en  el  arte  de  la  navegación,  su  exa- 
men y  demás  requisitos  necesarios  para  ejercer 
este  cargo,  se  estará  á  lo  que  prescriben  las  or- 
denanzas de  matricula  de  gentes  de  mar. 

Art.  636.  El  naviero  que  se  reserve  ejercer  la 
capitanía  de  su  nave  y  no  tenga  la  patente  de  ca- 
pitán con  arreglo  á  dichas  ordenanzas,  se  limita- 
rá á  la  administración  económica  de  ella,  valién- 
dose para  cuanto  diga  orden  á  la  navegación,  de 
un  capitán  aprobado  y  autorizado  en  los  términos 
que  aquellas  previenen. 

Art.  637.  El  capitán  que  sea  natural  de  Espa- 
ña, estará  ó  no  obligado  á  dar  fianzas,  según  lo 
que  sobre  ello  contrate  con  el  naviero;  y  si  este 
le  relevase  de  darlas,  no  se  le  podrán  exigir  por 
otra  persona. 

Art.  638.  El  capitán  es  el  jefe  de  la  nave,  á 
quien  debe  obedecer  toda  la  tripulación,  obser- 
vando y  cumpliendo  cuanto  mandare  para  el  ser- 
vicio de  ella. 

Art.  639.  Toca  al  capitán  proponer  al  naviero 
las  personas  del  equipaje  de  la  nave,  y  este  tiene 
el  derecho  de  elegir  definitivamente  los  que  ha- 
yan de  tripularla;  ^ero  no  podrá  obligar  al  capi- 
tán á  recibir  en  su  equipaje  persona  alguna  que 
no  sea  de  su  contento  y  satisfacción. 

Art.  640.  Con  respecto  á  la  facultad  que  com- 
pete al  capitán  para  imponer  penas  correcciona- 
les contra  los  que  perturben  el  orden  en  la  nave, 
cometan  faltas  de  disciplina  ó  dejen  de  hacer  el 
servicio  que  les  compele,  ^se  observará  lo  que 
previenen  los  reglamentos  de  la  marina. 

Arl.  641.  No  estando  presentes  el  naviero  ni 
el  consignatario  de  la  nave,  está  autorizado  el 
capitán  para  contratar  por  silos  fletamentos  bajo 
las  instrucciones  que  tenga  recibidas,  y  procu- 
rando con  la  mayor  solicitud  y  esmero  el  fomento 
y  prosperidad  de  los  intereses  del  naviero. 

Art.  6it.  El  capitán  tomará  por  sí  las  disposi- 
ciones convenientes  para  mantener  la  nave  per- 
trechada, provista  y  municionada,  comprando  á 
este  efecto  lo  que  considero  de  absoluta  necesi- 
dad, siempre  que  las  circunstancias  no  le  permi- 


tan solicitar  previamente  las  instrucciones  del 
naviero. 

Art.  643.  En  casos  urgentes,  durante  la  nave- 
gación, puede  el  capitán  disponer  las  reparacio- 
nes en  la  nave  y  en  sus  pertrechos  que  sean  ab- 
solutamente precisas,  para  que  pueda  continuar 
y  acabar  su  viaje,  con  tal  que  si  llegare  á  puerto 
donde  haya  consignatario  de  la  misma  nave,  obre 
con  acuerdo  de  este. 

Fuera  de  este  caso  no  tiene  facultad  para  dis- 
poner por  sí  obras  de  reparación,  ni  otro  gasto 
alguno  para  habilitar  la  nave,  sin  que  el  naviero 
consienta  la  obra  y  apruebe  el  presupuesto  de  su 
costo. 

Art.  644.  Cuando  el  capitán  se  halle  sin  fon- 
dos pertenecientes  á  la  nave  ó  á  sus  propietarios 
para  costear  las  reparaciones,  rehabilitación  y 
aprovisionamiento  que  puedan  necesitarse  en 
caso  de  arribada,  acudirá  á  los  corresponsales  del 
naviero,  si  se  encontraren  en  el  mismo  puerto,  y 
en  su  defecto  á  los  interesados  en  la  carga;  y  si 
por  ninguno  de  estos  medios  pudiese  procurarse 
los  fondos  que  necesitare,  está  autorizado  para 
tomarlos  á  riesgo  marítimo  ú  obligación  á  la 
gruesa  sobre  el  casco,  quilla  y  aparejos,  con  pre- 
via licencia  del  Tribunal  de  Comercio  del  puerto 
donde  se  halle,  siendo  territorio  español;  y  en 
pais  extranjero  del  cónsul,  si  lo  hubiere,  ó  no 
habiéndolo,  de  la  autoridad  que  conozca  de  los 
asuntos  mercantiles. 

No  surtiendo  efecto  este  arbitrio,  podrá  ecbar 
mano  de  la  parte  del  cargamento  que  baste  para 
cubrir  las  necesidades  que  sean  de  absoluta  ur- 
gencia y  perentoriedad,  vendiéndola  con  la  mis- 
ma autorización  judicial  y  en  subasta  pública. 

Art.  645.  Estando  ya  la  nave  despachada  para 
hacerse  á  lávela,  no  puede  ser  detenido  por  deu- 
das el  capitán,  á  menos  que  estas  no  procedan  de 
efectos  suministrados  para  aquel  mismo  viaje, 
en  cuyo  caso  se  le  admitirá  también  la  fianza 
prevenida  en  el  artículo  604. 

Esta  disposición  tendrá  lugar  con  todos  los  de- 
más individuos  de  la  tripulación, 

Art.  646.  Los  capitanes  tienen  obligación  de 
llevar  asiento  formal  de  todo  lo  concerniente  á  la 
administración  de  la  nave  y  ocurrencias  de  la 
navegación  en  tres  libros  encuadernados  y  folia- 
dos, cuyas  fojas  se  rubricarán  por  el  capitán  del 
puerto  de  la  matrícula  de  su  barco. 

En  el  primero,  que  se  titulará  de  cargamentos, 
se  anotará  la  entrada  y  salida  de  todas  las  mer- 
caderías que  se  carguen  en  la  nave,  con  expre- 
sión de  las  marcas  y  números  de  los  bultos,  nom- 
bres de  cargadores  y  consignatarios,  puertos  de 
carga  y  descarga  y  fletes  que  devengaren. 

En  este  mismo  libro  se  sentarán  también  los 
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nombres,  procedencia  y  desttao  de  todos  los  pa* 
Bajeros  que  viajen  en  la  nave. 
•  £n  el  segundo,  con  el  título  de  cuenta  y  razón, 
se  llevará  la  de  los  intereses  de  la  nave,  anotando 
artículo  por  artículo  lo  que  reciba  el  capitán  y 
lo  que  expenda  por  reparaciones,  aprestos,  vi- 
tuallas, salarios  y  demás  gastos  que  se  ocasionen 
de  cualquiera  clase  que  sean,  sentándose  en  el 
mismo  libro  los  nombres,  apellidos  y  domicilios 
de  toda  la  .tripulación,  sus  sueldos  respectivos, 
cantidades  que  perciban  por  razón  de  ellos,  y  las 
consignaciones  que  dejen  hechas  para  sus  fa- 
milias. 

En  el  tercero,  que  se  nombrará  diario  de  na- 
vegación, se  anotarán  dia  por  dia  todos  los  acon- 
tecimientos del  viaje  y  las  resoluciones  sobre  la 
nave  ó  el  cargamento  que  exijan  el  acuerdo  de 
los  oficiales  de  ella. 

Art.  6i7.  Si  durante  la  navegación  muriese 
algún  pasajero  ó  individuo  del  equipaje,  pondrá 
el  capitán  en  buena  custodia  todos  los  papeles  y 
pertenencias  del  difunto,  formando  un  inventario 
exacto  de  todo  ello  con  asistencia'de  dos  testigos, 
que  serán  algunos  de  los  pasajeros,  si  los  hubie- 
re, ó  en  su  defecto  individuos  de  la  tripulación. 

Art.  648.  Antes  de  poner  la  nave  á  la  carga  se 
hará  un  reconocimiento  prolijo  de  su  estado  por 
el  capitán  y  oficiales  de  ella  y  dos  maestros  de 
carpintería  y  calafatería;  y  hallándola  segura  para 
emprender  la  navegación  á  que  se  le  destine,  se 
extenderá  por  acuerdo  en  el  libro  de  resolucio- 
nes, y  en  el  caso  contrario  se  suspenderá  el  via- 
je hasta  que  se  hagan  las  reparaciones  conve- 
nientes. 

Art.  649.  £n  ningún  caso  desamparará  el  ca- 
pitán la  nave  en  la  entrada  y  salida  de  los  puer- 
tos y  rios. 

Estando  en  viaje,  no  pernoctará  fuera  de  ella 
sino  por  ocupación  grave  que  proceda  de  su  ofi- 
cio, y  no  de  sus  negocios  propios. 

Art.  650.  El  capitán  que  llegue  á  un  puerto 
extranjero,  se  presentará  al  cónsul  español  en 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  haberle 
dado  plática,  y  hará  declaración  ante  el  mismo 
del  nombre,  matrícula,  procedencia  y  destino  de 
su  buque,  de  las  mercaderías  que  componen  su 
carga  y  de  las  causas  de  su  arribada,  recogiendo 
certificación  que  acredite  haberlo  así  verificado, 
y  la  época  de  su  arribo  y  de  su  partida. 

Art.  651.  Guando  un  capitán  tome  puerto  por 
arribada  en  territorio  español,  se  presentará  in- 
mediatamente que  salte  en  tierra  al  capitán  del 
puerto,  y  declarará  las  causáis  de  la  arribada.  La 
misma  autoridad,  hallándcílas  cierXas  y  suficien- 
tes, le  dará  certificación  para  guarda  de  su  de- 
recho. 


Art.  65t.  £1  capitán  que  habiendo  naufraga* 
do  su  nave  se  salvare  solo  ó  con  parte  de  la  tri- 
pulación, se  presentará  á  la  autoridad  más  inme- 
diata, y  hará  relación  jurada  del  suceso. 

£sta  se  comprobará  por  las  declaraciones  que 
mediante  juramento  darán  los  individuos  4e  la 
tripulación  y  p'isajeros  que  se  hubieren  salvado, 
y  el  expediente  original  se  entregará  al  mismo 
capitán  para  guarda  de  su  derecho. 

Si  las  declaraciones  de  la  tripulación  y  pasaje- 
ros no  se  conformaren  con  la  del  capitán,  no 
hará  fé  en  juiciosa  de  este,  y  en  ambos  casos 
queda  reservada  á  los  interesados  la  prueba  en 
contrario. 

Art.  653.  Cuando  se  hubieren  consumido  las 
provisiones  comunes  de  la  nave  antes  de  llegar  á 
puerto,  podrá  el  capitán,  de  acuerdo  con  los  de- 
más oficiales  de  esta,  obligar  á  los  que  tengan 
víveres  por  su  cuenta  particular  á  que  ios  entre- 
guen para  el  consumo  común  de  todos  los  que  se 
hallen  á  bordo,  abonando  su  importe  en  el  acto, 
ó  á  lo  más  tarde  en  el  primer  puerto  adonde 
arribe. 

Art.  654.  No  puede  el  capitán  cargar  en  la 
nave  mercadería  alguna  por  su  cuenta  particular 
sin  permiso  del  naviero,  ni  permitirá  que  lo  haga 
sin  el  mismo  consentimiento  individuo  alguno  de 
la  tripulación. 

Art.  655.  Tampoco  puede  el  capitán  bacer 
pacto  alguno  público  ni  secreto  con  los  cargado- 
res que  ceda  en  beneficio  particular  suyo,  sino 
que  todo  cuanto  produzca  la  nave  bajo  cualquier 
título  que  sea  ha  de  entrar  en  el  acervo  común 
de  los  partícipes  en  los  productos. 

Art.  656.  El  capitán  que  navegue  á  flete. co- 
mún o  al  tercio  no  puede  hacer  negacio  alguno 
separado  de  su  propia  cuenta;  y  si  lo  hiciere, 
pertenecerá  la  utilidad  que  resulte  á  Ips  demás 
interesados,  y  las  pérdidas  cederán  en  su  perjui- 
cio particular. 

Art.  657.  El  capitán  que  habiéndose  couccr- 
tado  para  un  viaje  dejare  de  cumplir  su  empeño, 
sea  porque  no  emprenda  el  ví^je,  ó  sea  abando- 
nando la  nave  durante  él,  además  de  indemnizar 
al  naviero  y  cargadores  todos  los  perjuicios  que 
les  sobrevengan  por  ello,  quedará  inhábil  perpe- 
tuamente para  volver  á  capitanear  nave  alguna. 

Solo  será  excusable,  si  le  sobriviniere  algún 
impedimento  físico  ó  moral  que  le  impida  cum- 
plir su  empaño. 

Art.  658.  No  es  permitido  al  capitán  hacerse 
sustituir  por  otra  persona  en  el  desempeño  de  su 
encargo  sin  consentimiento  del  naviero;  y  si  lo 
hiciere,  queda  responsable  de  todas  las  gestiones 
del  sustituto,  y  el  naviero  podrá  deponer  á  este  y 
al  que  lo  nombró,  exigiéndole  las  indemnizacio- 
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ne9  á  que  se  haya  hacho  respoasable  caá  arreglo 
al  artículo  anterior. 

Árt.  659.  Desde  todo  puerto  donde  el  capitán 
cargue  la  nave,  debe  remitir  al  qaviero  un  esta- 
do exaoto  de  los  efectos  que  ha  cargado^  nom- 
bres y  domicilios  de  loa  cargadores,  fletes  que 
devenguen  y  cantidades  tornadas  A  la  gruesa.  En 
el  caso  de  no  encontrar  medios  de  dar  este  aviso 
en  el  puerto  donde  reciba  la  carga,  lo  verificará 
en  el  primero  adonde  arribe  en  que  haya  facili- 
dad para  ello. 

Art.  660.  .  También  dará  el  capitán  noticia 
puntual  al  naviero  de  su  arribo  al  puerto  de  su 
destino,  aprovechando  el  primer  correo  ú  otra 
ocasiqn  más  pronta,  si  la  hubiere. 

Art.  661.  Cuando  por  cualquier  accidente  de 
mar  perdiere  el  capitán  toda  esperanza  de  poder 
salvar  la  nave,  y  se  crea  en  el  caso  de  abando- 
narla, oirá  sobre  ello  á  los  demás  ofíciales  de  la 
nave,  y  se  estará  á  lo  que  decida  la  mayoría,  te  - 
nioDdo  el  capitán  voto  de  calidad. 

Pudiendo  salvarse  en  el  bote,  procurará  llevar 
consigo  lo  más  preCi;$o  del  cargamento,  recogien- 
do indispensablemente  los  libros  de  la  nave, 
siempre  que  haya  posibilidad  de  hacerlo.  Si  los 
efectos  salvados  se  perdieren  antes  de  llegará 
buen  puerto,  no  se  le  hará  cargo  alguno  por 
ellos,  justiQcando  en  el  primero  adonde  arribe 
que  la  pérdida  procedió  de  caso  fortuito  in- 
evitable. 

Art.  663.  No  puedo  el  capitán  tomar  dinero  á 
la  gruesa  ni  faip^ecar  la  nave  para  sus  propias 
negociaciones. 

Siendo  partícipe  en  el  casco  y  aparejos,  puede 
empej^ar  su  porción  particular,  siempre  que  no 
baya  tomado  áqtes  gruesa  alguna  sobre  la  totali- 
dad de  la  nave,  ni  exista  otro  género  de  empeüp 
ó  hipoteca  á  cargo  de  esta. 

£n  la  póliza  del  dinero  que  tomare  el  capitán 
copre j!)ieta rio  en  la  forma  sobredicha,  expresará 
necesariamente  cuál  es  la  porción  de  su  propie- 
dad' sobre  que  funda  la  hipoteca  expresa. 

£p  caso  de  contravención  á  este  artículo,  será 
do  cargo  privativo  del  capitán  el  pago  del  princi- 
pal y  costas^  y  podrá  el  naviero  deponerlo  de  su 
empleo. 

Art.  663.  El  capiUn,  luegQ  que  se  baya  fleta- 
do la  nave,  debe  ponerla  franca  de  quilla  y  co$7 
tados,  apta  para  navegar  y  recibir  la  carga  en  el 
término  pactado  con  el  fletador. 

Art.  664.  Estando  la  nave  fletada  por  entero, 
no  puede  el  capitán  recibir  carga  de  otra  persona 
sin  anuencia  expresa  del  fletador;  y  si  lo  hiciere, 
podrá  este  obligarle  á  desembarcarla  y  exigirle 
los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido. 

Art.  665.    No  permitirá  el  capitán  que  se  pon- 


ga carga  sobre  la  cubierta  del  buque  sin  que 
consientan  en  ello  todos  los  cargadores,  el  mismo 
naviero  y  los  oficiales  de  la  nave;  y  será  bastante 
que  cualquiera  de  estas  partes  lo  resista  para 
que  no  se  verifique,  aunque  las  demás  lo  con- 
sientan. 

Art.  666.  Las  obligaciones  impuestas  á  los  na- 
vieros por  los  artículos  631  y  632,  son  extensivas 
á  los  capitanes  en  las  contratas  que  hagan  sobre 
fletes. 

Art.  667.  Es  obligación  del  capitán  mante- 
nerse en  su  nave  con  toda  su  tripulación  mien- 
tras esta  se  esté  cargando. 

Art.  668.  Después  do  haberse  fletado  la  nave 
para  puerto  determinado,  no  puedo  el  capitán 
dejar  de  recibir  la  carga  y  hacer  el  viaje  conve- 
nido, si  no  sobreviene  peste,  guerra  ó  estorsion 
en  la  misma  nave  que  impidan  legítimamente 
emprender  la  navegación. 

Art.  669.  Cuando  por  violencia  extrajere  al- 
gún corsario  efectos  de  la  nave  ó  de  su  carga,  ó 
el  capitán  se  viere  en  la  necesidad  de  entregár- 
selos, formalizará  su  asiento  en  el  libro,  y  justi- 
ficará el  bocho  en  el  primer  puerto  adonde  arribe. 

Es  de  cargo  del  capitán  resistir  la  entrega,  ó 
reducirla  á  lo  menos  posible  en  cantidad  y  cali- 
dad de  los  efectos  que  se  le  exijan  por  todos  los 
medios  que  permita  la  prudencia. 

Art.  670.  £1  capitán  que  corriere  témpora],  ó 
considere  que  hay  daño  ó  avería  en  la  carga, 
hará  su  protesta  en  el  primer  puerto  adonde  ar- 
ribe dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguien- 
tes á  su  arribo,  y  la  ratíGoará  dentro  del  mismo 
término  luego  que  llegue  al  de  su  destino,  pro- 
cediendo en  seguida  á  la  justificación  de  los  he- 
chos, y  hasta  quedar  evacuada  no  podrá  abrir 
las  escotillas. 

Art.  671 .  No  puede  el  capitán  tomar  dinero  á 
la  gruesa  sobre  el  cargamento;  y  en  caso  de  ha- 
cerlo, será  ineficaz  el  contrato  con  respecto  á 
este. 

Art.  671.  Luego  que  el  capitán  llegue  al  pucr- 
'  to  de  su  destino  y  obtenga  los  permisos  necesa- 
rios de  las  oficinas  de  marina  y  aduana  real,  hará 
entrega  de  su  cargamento  á  los  respectivos  con- 
signatarios sin  desfalco,  bajo  su  responsabilidad 
personal  y  la  del  buque,  sus  aparejos  y  fletes. 

Art.  673.  Las  creces  y  aumentos  que  tenga  la 
carga  durante  su  estancia  en  la  nave,  pertene- 
cen al  propietario. 

Art.  67i.  Cuando  por  ausencia  del  consigna- 
tario, ó  por  no  presentarse  portador  legítimo  de 
los  conocimientos  á  la  orden,  ignorare  el  capitán 
á  quien  baya  de  hacer  legítimamente  la  entrega 
del  cargamento,  lo  pondrá  á  disposición  del  Tri- 
bunal de  Comercio,  ó  en  efecto  de  haberlo,  de  la 
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autoridad  judicial  local,  para  que  provea  lo  con- 
veniente á  su  depósito,  conservación  y  segu- 
ridad. 

Art.  675.  £1  capitán  llevará  un  asiento  formal 
de  los  géneros  que  entrega  con  sus  marcas  y  nú* 
meros  y  expresión  de  la  cantidad,  si  se  pesaren 
ó  midieren,  y  lo  trasladará  al  libro  de  carga- 
mentos. 

Art.  676.  El  capitán  es  responsable  civilmente 
de  todos  los  danos  que  sobrevengan  á  la  nave  y 
su  cargamento  por  impericia  ó  descuido  de  su 
parle. 

Si  estos  daños  procedieren  de  haber  obrado 
con  dolo,  además  de  aquella  responsabilidad  será 
procesado  criminalmente  y  castigado  con  las  pe- 
nas prescritas  en  las  leyes  criminales. 

Art.  677.  El  capitán  que  haya  sido  condenado 
por  haber  obrado  con  dolo  en  sus  funciones,  que- 
dará inhabilitado  para  obtener  cargo  alguno  en 
las  naves. 

Art.  678.  No  se  admitirá  excepción  alguna  en 
descargo  de  su  responsabilidad  al  capitán  que 
hubiere  tomado  derrota  contraria  á  la  que  debia, 
ó  variado  de  rumbo  sin  justa  causa,  ajuicio  de 
la  junta  de  oficiales  de  la  nave,  con  asistencia  de 
los  cargadores  ó  sobrecargos  que  se  hallaren  á 
bordo. 

Art.  679.  El  capitán  es  responsable  también 
civilmente  de  las  sustracciones  y  latrocinios  que 
se  cometieren  por  la  tripulación  de  la  nave,  salva 
su  repetición  contra  los  culpados. 

Asimismo  lo  es  de  las  pérdidas,  multas  y  con- 
fiscaciones que  ocurran  por  contravenciones  á 
las  leyes  y  reglamentos  de  aduanas  ó  de  policía 
de  los  puertos,  y  de  los  que  se  causen  por  las 
discordias  que  se  susciten  en  el  buque>  ó  por  las 
fallas  que  cometa  la  tripulación  en  el  servicio  y 
defensa  del  mismo,  si  no  probare  que  usó  con 
tiempo  de  toda  la  extensión  de  su  autoridad  para 
prevenirlas,  impedirlas  y  corregirlas. 

Art.  680.  Serán  también  de  cargo  del  capitán 
los  perjuicios  que  resulten  por  la  inobservancia 
de  los  artículos  6iS,  648,  6i9,  6oi,  665  y  667. 

Art.  681.  La  responsabilidad  del  capitán  so- 
bre el  cargamento  comienza  desde  que  se  le  hace 
la  entrega  de  él  en  la  orilla  del  agua,  ó  en  cl^ 
muelle  del  puerto  donde  6e  carga,  hasta  que  lo 
pone  en  la  orilla  ó  muelle  del  puerto  de  la  des- 
carria, si  otra  cosa  no  se  hubiere  pactado  expre- 
samente, ó  si  no  hubiere  quedado  de  cuenta  del 
cargador  entregar  la  carga  á  bordo,  ó  recibirla  del 
mismo  modo. 

Art.  681.  No  tiene  responsabilidad  alguna  el 
capitán  de  los  danos  que  sobrevienen  al  buque 
ni  su  cargamento  por  fuerza  mayor  insuperable 
ó  caso  fortuito  que  no  pudo  evitarse. 


Art.  683.  Ningún  capitán  puede  entrar  yo- 
luntariamente  en  puerto  distinto  del  de  sa  des- 
tino, sino  en  los  casos  y  bajo  las  formalidades  que 
se  previenen  en  los  artículos  968  y  969. 

Si  contraviniere  á  estos  artículos,  6  si  la  ar- 
ribada procediere  de  culpa,  negligencia  ó  impe- 
ricia del  capitán,  será  responsable  de  los  gastos 
y  perjuicios  que  en  ella  se  causen  al  naviero  y  á 
los  cargadores. 

Art.  684.  £1  capitán  que  tome  dinero  sobre  el 
casco  y  aparejos  del  buque,  que  empeñe  ó  venda 
mercaderías  ó  provisiones,  fuera  de  los  casos  y 
en  la  forma  que  va  prevenido,  y  el  que  cometa 
fraude  en  sus  cuentas,  además  de  reembolsar  la 
cantidad  defraudada,  será  castigado  como  reo  de 
hurto. 

Art.  685.  Los  capitanes  cumplirán,  además  de 
las  obligaciones  prescritas  en  este  Código,  las  que 
les  estén  impuestas  por  los  reglamentos  de  ma- 
rina y  aduanas. 

Art.  686.  Las  obligaciones  que  el  capitán 
contrae  para  atender  á  la  reparación,  habilita- 
ción y  aprovisionamiento  de  la  nave,  recaen  so- 
bre el  naviero,  y  no  le  constituyen  personalmen- 
te responsable  á  su  cumplimiento,'á.  menos  que 
no  comprometa  expresamente  su  responsabilidad 
personal,  ó  suscriba  letra  de  cambio  ó  pagaré  á 
su  nombre. 

Seg.  IIL— Z)«  los  oficiales  y  equipaje  de  la  nave. 

Art.  687.  Ninguno  podrá  ser  piloto,  contra- 
maestre, ni  oficial  de  nave  mercante,  bajo  cual- 
quiera denominación  que  sea,  sin  haber  obteni- 
do la  habilitación  y  autorización  que  previenen 
las  ordenanzas  de  matrículas  de  mar;  y  cual- 
quiera contrato  hecho  por  un  naviero  6  capitán 
para  oficiales  de  mar  con  persona  que  carezca  de 
dicha  autorización,  será  nulo  é  ineficaz  con  res- 
pecto á  ambas  partes. 

Art.  688.  Entre  las  personas  que  tengan  la 
autorización  conveniente  para  ejercer  los  oficios 
que  designa  el  artículo  precedente,  elegirá  el  na- 
viero la  que  sea  de  su  agrado,  sin  que  por  auto- 
ridad alguna  se  le  pueda  obligar  á  que  la  elec- 
ción recaiga  en  sujeto  determinado,  salvo  lo  que 
se  ha  prevenido  en  el  artículo  639  con  respecto  á 
la  intervención  que  debe  tener  el  capitán  de  la 
nave  en  estos  nombramientos. 

Art.  689.  Por  muerte,  ausencia  ó  enfermedad 
del  capitán  recae  el  mando  y  gobierno  de  la  nave 
en  el  piloto,  mientras  que  el  naviero  provee  de 
persona  que  le  reemplace;  y  á  su  consecuencia 
tendrá  la  misma  responsabilidad  que  el  capitán 
en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  á 
•ste  corresponden. 
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Ar(.  690.  El  piloto  debe  ir  provisto  do  las  car- 
tas de  navegación  é  instrumentos  necesarios  para 
el  dese^npeño  de  su  encargo,  y  responde  de  los 
accidentes  á  que  dé  lugar  su  omisión  en  esta 
parte. 

Art.  691.  Para  mudar  do  rumbo  ha  de  obrar 
el  piloto  con  acuerdo  del  capitán;  y  si  este  se , 
opusiere  á  que  tome  el  que  convenga  al  buen 
viaje  de  la  nave,  le  expondrá  la  observaciones 
convenientes  en  presencia  de  los  demás  oficiales 
de  mar;  y  en  caso  de  insistir  el  capitán  en  su  re- 
solucioDi  ex4enderá  el  piloto  la  conveniente  pro- 
testa en  el  libro  de  navegación,  sin  perjuicio  de 
obedecer  al  capitán,  á  cuyo  perjuicio  vendrán  las 
resultas  de  su  mala  disposición. 

Art.  632.  Los  pilotos  llevarán  particularmente 
por  sí  un  libro  en  que  anotarán  diariamente  la 
altura  del  sol,  la  derrota,  la  distancia,  la  longitud 
y  latitud  en  que  juzgaren  hallarse,  los  encuen- 
tros que  tuvieren  de  otras  naves,  y  todas  las  par- 
ticularidades útiles  que  observen  durante  la  na- 
vegación. 

Art.  693.  Si  por  impericia  ó  descuido  del  pilo- 
to, varase  ó  naufragase  la  nave,  responderá  de 
todos  los  perjuicios  que  se  causen  á  esta  y  al 
cargamento. 

Si  el  daño  procediese  de  haber  obrado  con  dolo, 
será  procesado  criminalmente  y  castigado  según 
derecho ;  quedando  inhabilitado  para  volver  á 
ejercer  las  funciones  de  piloto  en  ningún  otro 
buque. 

La  responsabilidad  particular  del  piloto  no  ex- 
cluye la  que  tiene  el  capitanen  los  mismos  casos 
según  el  artículo  676. 

Art.  691.  Por  imposibilidad  ó  inhabilitación 
del  capitán  y  del  piloto,  sucede  el  contramaestre 
en  el  mando  y  responsabilidad  de  la  nave. 

Art.  695.  Es  de  cargo  del  contramaestre  vigi- 
lar sobre  la  conservación  de  los  aparejos  de  la 
nave  y  proponer  al  capitán  las  reparaciones  que 
crea  necesarias. 

Art.  696.  También  corresponde  al  contra- 
maestre arreglar  en  buen  orden  el  cargamento, 
tener  la  nave  expedita  para  las  maniobras  que 
exige  la  navegación,  y  mantener  el  orden,  la  dis- 
ciplina y  buen  servicio  en  la  tripulación,  pidien- 
do al  capitán  las  órdenes  é  instrucciones  que  so- 
bre todo  ello  estime  más  convenientes,  y  dándo- 
le aviso  pronto  y  puntual  de  cualquiera  ocur* 
renda  en  que  sea  necesaria  la  intervención  de 
su  autoridad. 

Con  arreglo  á  las  mismas  instrucciones  detalla- 
rá á  cada  marinero  el  trabajo  que  deba  hacer  á 
bordo,  y  vigilará  sobre  que  lo  desempeñe  debi- 
damente. 
Art.  697*    Guando  se  desarme  la  nave  se  encar- 


gará por  inventario  de  todos  sus  aparejos  y  per- 
trechos, cuidando  de  su  conservación  y  custodia, 
á  menos  que  por  orden  del  naviero  sea  relevado 
de  este  encargo. 

Art.  698.  En  punto  á  las  calidades  que  deban 
concurrir  en  los  que  hayan  de  componer  los 
equipajes  de  las  naves  mercantes,  se  observará 
lo  que  está  dispuesto  en  las  ordenanzas  de  ma- 
trículas de  gente  de  mar. 

Art.  699.  Las  contratas  entre  el  capitán  y  el 
equipaje  deben  todas  extenderse  por  escrito  en 
el  libro  de  cuenta  y  razón  de  la  nave,  y  firmarse 
por  los  que  sepan  hacerlo.  Los  que  no  sepan  fir- 
mar podrán  autorizar  á  otro  que  firme  por  ellos. 
Estando  este  libro  con  los  requisitos  preveni- 
dos en  el  artículo  6i6,  y  no  apareciendo  indicio 
de  alteración  en  sus  partidas,  hará  entera  fé 
sobre  las  diferencias  que  ocurran  entre  el  capi- 
tán y  el  equipaje,  en  razón  de  las  contratas  con- 
tenidas en  él,  y  á  las  cantidaJcs  entregadas  á 
cuenta  de  ellas. 

Cada  individuo  del  equipaje  podrá  exigir  del 
capitán  que  le  dé  una  nota  firmada  de  su  puño 
de  la  contrata  extendida  en  el  libro. 

Art.  700.  El  hombre  de  mar  contratado  para 
el  servicio  de  la  nave  no  puede  rescindir  su  em- 
peño ni  dejar  de  cumplirlo,  como  no  le  sobre- 
venga impedimento  legítimo  que  lo  estorbe. 

Art.  701.  Si  el  hombre  de  mar  que  esté  con- 
tratado para  una  nave  se  concertase  para  otra, 
será  nulo  el  contrato,  y  el  capitán  tendrá  la  op- 
ción de  obligarle  á  prestar  el  servicio  que  tenía 
pendiente,  ó  buscar  á  expensas  del  mismo  .quien 
le  sustituya. 

Además  perderá  los  salarios  que  tuviere  de- 
vengados en  su  primer  empeño  á  beneficio  de  la 
nave  en  donde  lo  tenia  contraído,  sin  perjuicio 
de  las  penas  correccionales  á  que  pueda  conde- 
narle la  autoridad  militar  de  marina. 

El  capitán  que  lo  ajustó  en  segundo  lugar  in- 
currirá en  la  multa  de  mil  reales,  siempre  que 
hubiere  sido  sabedor  de  que  el  hombre  de  mar 
estaba  empeñado  en  otra  contrata. 

Art.  701.  Para  pasar  un  hombre  de  mar  del 
servicio  de  una  nave  al  dcotra,  sin  estorbo  legí- 
timo, obtendrá  permiso  por  escrito  del  capitán  de 
la  nave  en  que  servia. 

Art.  703.  No  constando  el  tiempo  determina- 
do por  el  cual  se  tgustó  un  hombre  de  mar,  se 
entiende  empeñado  por  el  viaje  de  ida  y  vuelta 
hasta  que  la  nave  regrese  al  puerto  de  su  ma- 
trícula. 

Art.  704.    No  puede  ser  despedido  sin  justa 
causa  el  hombre  de  mar  durante  el  tiempo  de  su 
contrata. 
Serán  justas  causas  para  despedirlo: 
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La  perpelracion  de  cualquier  delito  que  per- 
turbe el  orden  de  la  nave,  y  la  reincidencia  en 
faltas  de  insubordinación,  disciplina  ó  cumpli  • 
miento  del  servicio  que  le  corresponda  hacer. 
El  hábito  de  la  embriaguez. 
Cualquiera  ocurrencia  que  inhabilite  al  hombre 
de  mar  para  ejecutar  el  trabajo  de  que  esté  en- 
cargado. 

Art.  70o.  Si  arbitrar!  imcnte  rehusare  el  capi- 
tán llevar  á  su  bordo  al  hombre  de  mar  que  tenga 
ajustado,  le  pagará  su  soldada  como  si  hiciera  su 
servicio;  y  mediante  esta  indemnización  no  se  le 
podrá  obligar  á  llevarlo,  con  tai  que  lo  deje  en 
tierra  antes  de  emprender  el  viaje. 

Esta  indemnización  saldrá  de  la  masa  de  fon- 
dos de  la  nave,  si  el  capitán  procediere  por  mo- 
tivos prudentes  y  fundados  en  que  se  interese  la 
seguridad  y  el  seNicio  de  aquella. 

No  siendo  así,  la  indemnización  será  de  cargo 
particular  del  capitán. 

Art.  706.  Después  que  comience  la  navega- 
ción, y  durante  esta,  hasta  concluir  el  viaje,  no 
puede  abandonar  el  capitán  en  tierra  ni  en  mar  á 
hombre  alguno  de  su  equipaje,  á  menos  que  eomo 
reo  de  algún  delito  no  se  proceda  á  su  prisión  y 
entrega  en  el  primer  puerto  de  su  arribada  á  la 
autoridad  que  corresponda,  en  los  casos  y  forma 
que  previenen  las  ordenanzas  de  marina. 

Art.  707.  Si  después  de  ajustado  el  equipaje 
se  revocase  el  viaje  de  la  nave  por  arbitrariedad 
del  naviero  ó  por  motivos  de  su  interés  particu- 
lar, se  abonará  á  todos  los  hombres  de  mar  ajus- 
tados una  mesada  de  su  respectivo  salario  por  via 
de  indemnización,  aparte  de  lo  que  les  corres- 
ponda percibir  con  arreglo  á  sus  contratas  por  el 
tiempo  que  lleven  de  servicio  en  la  nave. 

En  el  caso  de  estar  el  equipaje  ajustado  á  una 
cantidad  alzada  por  el  viaje,  se  graduará  lo  que 
corresponda  á  dicha  mesada  y  dietas,  prorateán- 
dolas  en  los  dias  que  por  aproximación  debería 
aquel  durar.  Este  cálculo  se  hará  por  dos  peritos 
nombrados  por  las  partes,  ó' de  oficio  por  el  tri- 
bunal, si  ellas  no  lo  hicieren. 

Cuando  el  viaje  que  estaba  proyectado  se 
calculase  de  tan  corta  duración  que  no  pasase  de 
un  mes,  la  indemnización  5e  reducirá  al  salario 
de  quince  dias  ácada  individuo  del  equipaje. 

De  la  indemnización  y  dietas  se  descontarán  las 
anticipaciones  que  se  hubieren  hecho. 

Art.  708.  Ocurriendu  la  revocación  del  viaje 
después  que  la  nave  hubiere  salido  al  mar,  de- 
vengarán los  hombres  de  mar  ajustados  en  una 
cantidad  alzada  por  el  viaje,  todo  lo  que  les  cor- 
respondería si  este  se  hubiera  concluido,  y  los 
que  estén  ajustados  p«r  meses  percibirán  el  sala- 
rio correspondiente  al  tiempo  que  hayan  estado 


embarcados  y  al  que  necesiten  para  llegar  al 
puerto  donde  debía  terminarse  el  viaje. 

Será  también  de  cargo  del  naviero  y  capitán 
proporcionar  al  equipaje  transportes  para  el  mis- 
mo puerto,  ó  bien  para  el  de  la  expedición  de  la 
nave,  según  más  les  convenga. 

Art.  709.  Cuando  el  naviero  diere  distinto 
destino  á  la  nave  del  que  estaba  determinado  en 
los  ajustes  del  equipaje,  y  los  individuos  de  este 
rehusaren  conformarse  á  esta  variación,  no  esta- 
rá obligado  á  abonarles  más  que  las  soldadas  de 
los  dias  transcurridos  desde  sus  ajustes;  pero  si 
ellos  se  conformaren  en  hacer  el  viaje  determi- 
nado nuevamente  por  el  naviero,  y  la  mayor  dis- 
tancia ú  otras  circunstancias  dieren  lugar  á  un 
aumento  de  retribución,  se  regulará  esta  amiga- 
blemente, ó  por  arbitros  en  caso  de  discordia. 

Art.  710.  Las  reglas  prescritas  en  los  tres  ar- 
tículos precedentes  se  observarán  también  cuan- 
do la  revocación  ó  variación  del  viaje  traiga  causa 
de  los  cargadores  de  la  nave;  quedando  á  salvo  el 
derecho  del  naviero  para  reclamar  de  estos  la 
indemnización  que  coiYesponda  en  justicia. 

Art.  711.  Revocándose  el  viaje  de  la  nave  por 
justa  causa,  independiente  de  la  voluntad  del  na- 
viero y  cargadores,  cesa  el  derecho  del  equipaje 
á  indemnización  alguna,  y  solamente  podrá  exi- 
gir los  salarios  devengados  hasta  el  día  en  que  se 
revoque  el  viaje,  siempre  que  la  nave  esté  toda- 
vía en  el  puerto. 

Art.  711.  Son  causas  justas  para  la  revocación 
del  viaje: 

r*  La  declaración  de  guerra  ó  interdicción 
de  comercio  con  la  potencia  para  cuyo  territorio 
habla  de  hacer  viaje  la  nave. 

2.'-  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  adonde 
iba  destinada,  ó  peste  que  en  él  sobrevenga. 

3.*  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo 
puerto  los  géneros  cargados  en  la  nave. 

4.*  La  detención  6  embargo  de  la  nave  por 
orden  del  gobierno,  ú  otra  causa  independiente 
de  la  voluntad  del  naviero. 

5.*  Cualquiera  descalabro  en  la  nave  que  la 
inhabilite  para  la  navegación. 

Art.  713.  Ocurriendo  después  de  comenzado 
el  viaje  alguno  de  los  tres  primeros  casos  que  se 
prefijan  en  el  artículo  precedente,  serán  pagados 
los  hombres  de  mar  en  el  puerto  adonde  el  capi- 
tán crea  más  conveniente  arribar,  en  beneficio 
de  la  nave  y  su  cargamento,  según  el  tiempo  que 
hayan  servido  en  ella,  y  quedarán  rescindidos 
sos  ajustes;  pero  si  la  nave  hubiese  de  continuar 
navegando,  pueden  mutuamente  exigirse  él  ca- 
pitán y  el  equipaje  el  cumplimiento  de  aquellos 
por  el  tiempo  pactado. 

En  d  caso  cuarto  se  eonfinuará  pa)^ti(A>  al 
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eqnip^  la  mitad  de  au  haber,  estando  ajustados  I 
por  meses/  y  si  la  deteocion  ó  embargo  excediere  ' 
de  tres  meses,  quedará  rescindido  su  empeño,  sin 
derecho  á  indemnización  alguna. 

Los  que  estén  ajustados  por  el  viaje  deben 
cumplir  sus  contratas  en  los  términos  conTenidos 
basta  la  conclusión  de  este. 

En  el  caso  quinto  no  tiene  el  equipaje  otro  de- 
recho, con  respecto  al  naviero,  que  á  los  salarios 
devengados;  pero  si  la  inhabilitación  del  navio 
procediese  de  dolo  del  capitán  ó  del  piloto,  entra- 
rá en  la  responsabilidad  del  culpado  la  indemni- 
zación de  los  peijuioiosque  se  hayan  seguido  al 
equipaje.. 

Art.  7U.  Si  por  beneficio  de  la  nave  6  del 
cargamento  se  esLtendiese  el  viaje  á  puntos  más 
distantes  de  los  convenidos  con  el  equipaje,  per* 
cibirá  este  un  aumento  de  soldada  proporcional 
á  sus  ajustes. 

Si  al  contrario,  por  las  mismas  razones  de  con- 
veniencia del  naviero  6  de  los  cargadores  se  re- 
dij^ere  el  viaje  á  un  puerto  más  cercano,  no  se 
les  podrá  hacer  por  esta  razón  desfalco  alguno 
en  sus  ajustes. 

Art.  115.  Navegando  el  equipaje  á  la  parte, 
00  tiene  derecho  á  otra  indemnización  por  causa 
de  revocación,  demora  ó  mayor  extensión  del  via- 
je, que  á  la  parte  prc^orcional  que  le  correspon- 
da en  la  que  hagan  al  fondo  común  de  la  nave  las 
personas  que  puedan  ser  responsables  de  aque- 
llas oourrencias. 

Art.  716.  Perdida  enteramente  la  nave  por 
causa  de  apresamiento  ó  naufragio,  no  tiene  de- 
recho el  equipaje  á  reclamar  salario  alguno,  ni 
tampoco  el  naviero  á  exigir  el  reembolso  de  las 
anticipaciones  que  1^  hubiere  hecho. 

Si  se  salvare  alguna  parte  de  la  nave,  se  harán 
efectivos  sobre  ella  los  salarios  debidos  al  equi- 
paje hasta  la  cantidad  que  alcance  su  producto. 
Y  si  solo  se  hubiere  salvado  alguna  parte  del  car- 
gamento, tendrá  el  equipaje  el  mismo  dereoh^ 
sobre  los  fletes  que  deban  percibirse  por  su 
transporte. 

En  aqibos  casos  será  comprendido  el  capitán 
en  la  distribución  por  la  parte  proporcional  que 
corresponda  á  su  salaríp. 

Art.  747.  Los  marineros  que  naveguen  á  la 
parte  no  tendrán  derecho  alguno  sobre  los  restos 
de  la  nave  que:se  salven,  sino  sobre  el  flete  de  la 
parte  del  cargameiíto  queiíaya  podido  salvarse. 
En  caso  de  haber  trabajado  para  recoger  las 
reliquias  de  la  nave  naufragada,  se  les  abonará 
sobre  el  valor  de  lo  que  hayan  salvado  una  gra- 
tificación proporcionada  á  sus  esfuerzos  y  al 
riesgo  á  que  se  expusieron  para  salvarlas. 
Af  i.  718^ . ;  Na  oesa  de  devengar  salario  el  hom- 


bre de  mar  que  enfermare  durante  la  navega- 
ción, á  menos  que  no  haya  emanado  la  enferme* 
dad  de  un  hecho  culpable. 

En  cualquiera  caso  se  sufragarán  del  fondo  co- 
mún de  la  nave  los  gastos  de  asistencia  y  cura- 
ción, quedando  obligado  el  enfermo  al  reintegro 
con  sus  salarios;  y  no  siendo  estos  suficientes, 
con  sus  bienes. 

Art.  719.  Guando  la  dolencia  proceda  de  he- 
rida recibida  en  el  servicio  ó  defensa  de  la  nave, 
será  el  hombre  de  mar  asistido  y  curado  á  es- 
pensas  de  todos  los  que  se  interesen  en  el  pro- 
ducto de  esta,  deduciéndose  de  los  fletes  ante  todas 
cosas  los  gastos  de  la  asistencia  y  curación. 

Art.  720.  Muriendo  el  hombre  de  mar  duran- 
te el  viaje,  se  abonará  á  sus  herederos  el  salario 
que  corresponda  al  tiempo  que  haya  estado  em- 
barcado, si  el  ajuste  estuviere  hecho  por  mesadas. 
Si  hubiere  sido  ajustado  por  el  viaje,  se  consi- 
derará que  ha  ganado  la  mitad  de  su  ajuste  fa- 
lleciendo en  el  viaje  de  ida,  y  la  totalidad  si  mu- 
riese en  el  regreso. 

Cuando  el  hombre  de  mar  haya  ido  á  la  parte, 
se  abonará  á  sus  herederos  toda  la  que  le  corres- 
ponda si  murió  después  de  comenzado  el  viaje;  ^ 
pero  aquellos  no  tendrán  derecho  alguno  si  falle-' 
ciere  antes  de  comenzarse. 

Art.  7Sf.  Cualquiera  que  sea  el  ajuste  del 
hombre  de  mar  muerto  en  defensa  de  la  nave,  se 
le  considerará  vivo  para  devengar  los  salarios  y 
participar  délas  utilidades. que  correspondan á 
los  demás  de  su  clase,  concluido  que  sea  el  viaje. 
Del  mismo  modo  se  considerará  presente  para 
gozar  de  los  mismos  beneficios  al  hombre  de 
mar  que  fuere  apresado  en  ocasión  de  defender 
la  nave;  pero  siéndolo  por  descuido  ú  otro  acci- 
dente que  no  tenga  relación  con  el  servicio  de 
esta,  percibirá  solamente  los  salarios  devengados 
hasta  el  dia  de  su  apresamiento. 

Art.  72S.  La  nave,  aparejos  y  fletes  serán  res- 
ponsables de  los  salarios  debidos  á  los  hombres 
de  mar  que  se  ajustaren  por  mesadas  ó  por 
viajes. 

Sbc.  IV.— De  los  sobrecargos. 

Art.  7S3.  Los  sobrecargos  ejercerán  sobre  la 
nave  y  el  cargamento  la  parte  de  administración 
económica  que  se  les  haya  confiado  expresa  y  de- 
terminadamente por  sus  comitentes,  sin  entro- 
meterse en  las  atribuciones  que  son  privativas 
de  los  capitanes,  para  la  dirección  facultativa  y 
mando  de  las  naves. 

Art.  7S4.  Las  facultades  y  responsabilidad  del 
capitán  cesan  con  la  presencia  del  sobrecargo, 
en  cuanto  á  la  parte  de  administración  legítima- 
Toxo  T«  n 
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las  ge&tionefii  <p(«  aoA  i09efMi}«]»l«s  (to  «a  autorírr 
dad  y  empleo. 

Ari  7S^  El  aobreeargo  d«b«  lloTar  oiienta  y 
ra^n  de  tedas  e^s  operaeieAes  en  ua  libra  folian 
do  y  r\ü>rioad4^eii  la  forma  <iue  prevleoe  el  apr 
tíeulet  «49. 

Art.  7S6.  Lasr  disposiciones  de  los  affitoulos  ÍÑ> 
la  90c^oa  (eceera,  tilolo  segojMtoi  likro  primero, 
qua  d^terinJAaA  la  capacidad,  modo  de  eoolratar 
y  responi^aMyUdad  de  los  («olores,  se  eatieaden 
del  misoiA  modo  coa  los  sobrecaigoa. 

Art,  7117.  S^  pi7oluft»e.  á  les  sQbi>ecar«oa  haeev 
negocio  adgoQO  por  oueota  propia,  daraate  su  via'- 
je  f  «era  4e  la  paaoUt]%  que  por  pacto  expreso  con 
s«e  coo^iteotles  6  por  coetumbredei  poeirtp  donde 
se  deseche  la  nave  les  sea  peroaítida. 

Ari.  7li$.  l^n  re^rno.de  la  paeplilla  up  podrá 
iD,¥wUr  eii^  ajatorizaoion  espoQial  de  loemiaoios 
comiteoAes  eaáe  caolidad  que  el  prodiacto^fueesta. 
haya  dedo. 

S«0.  T--^fk  loa  oorraderes  infirptftÍÉ$  da  m§vi0SM 

Ax%.  7119.  E»  (odos  los  puerk)ks  de  mar  habili- 
tados para  el  cooo^eroio  e:(¿rai^ero,  habrá,  el  nú- 
mero de  corredores  in(¿rpretea  de  »avio&que  se 
juagare  necesario  con  propoircioaá  laeitension 
d^  $U3  relacioaee  mercantiles. 

Paj^a  estos  eargoe  serán  prefaridoa  1m  corre- 
dMrea  or4iOArios  de  la  misma  plasA,  aieoopire  qua 
poeeaa  d<Mi  idiomaa  yivos  de  Enropa,  ouyq  c<tfior 
OHni0nto  será  de  iadíepensable  neoesidad  en.  todo 
«)  que  iMya  de  ser  qorredor  iatérprefte  M  n«^vío. 

Art.  7ao.  S^i^re  el  apmfaravi^nto,  aptítu4  y 
reqnisi^que baa de  QWkplir los  oorrodores dié 
navios  para  eatirar  en  poaesion  de  sus  eargos* 
ee  obs(9rvi^ráo  las  djIsfoaiciaAes  presorita^  coa 
respecto  á  los  corroyeres  ordinario»  en  la  seeoíM 
prUners^  título  segundo,  libra  pirimero,  con  sola 
la  reatrjocion  de  redioeírse  á  wa  witAd  la.  oaAtir^ 
4a4  deaia?^  paridlas; fiMii^iW»  de  estos. 

Art.  731.  Son  atribuciones  prlTatiras  ida  lee 
corredores  intérpretes  de  nayíos: 

I  .^  Intervenir  en  loe  contratos  de  flelamentos 
que  los  capitanes  ó  los  consignatarios  de  los  bu- 
q|uea  no  t^an  directamente  con  los  fletadoms. 

t.*^  Asistir  á  los  capitanea  y  sobrecargos  da 
mves  ^i;LraAJ9raa,  y  servirlee  de  iiiMiérpretea  en 
l9s  decle.raciooes,  protestáis  y  deuoá^  diUge«otas 
quft  le^  Q9a,rran  ^n  Iqs  TribiH^eto  y  oBoinas  pÁ- 
bli^s;  biej^  que  aquellos»  q«ie^q^  en  libertad  dü 
no  valerse  de  corredor  cuaq^o.  puedan  evacuar 
j^r  sí  mlsmosi  eat^a.  dlUgeoQias,  O  lest  asistan  en 
^Uae.  #üs  oanficnatarioe« 

%^  IjrfiAwwlMdmiuniQlMquelo^^ 


dea  oapüaaea  y  Mbreeatgosexteaajems  hafai^d^ 
presenlar  en  hu»  mismas  ofininas,  certiQoaifedo  e»« 
taír  hechas  las  tradiuoioaes  bien  y  fielmente,  ala 
cuyo  requisito  no  serán  adaaitidas. 

á.*  Representar  á  los  mismos  ea  juiciOi  cuan- 
do* ellos  no  comparezcan  personalmente,  6  por 
medio  del  naviero  ó  consignataDío  de  la  nave. 

Art.  13ft .  Será  obligaoion  de  )os  corredores  ia- 
t^retas  Uevar  tres  espeoias  de  asientos. 

r^  De  los  capüanes  á  quienes  presten  la  asis- 
teftoia  que  oo^ipete  á  su  encargo,  expresando  el 
pabellón,  noaobve^  oalidad  y  porte  del  buque,  y 
loa  puevtos  de  su  proaede^oia  y  d^ino. 

S.^  De  los  documentos  que  traduzcan,  copisi^ 
do  las  tradacciones  á  la  lotea  eia  el  registro. 

8%^  De  loe  oontrates  de  fletameatos  en  (foe 
interreagan,  eipresando  en  cada  artículo  el  nom^ 
bvedelbqqae,  su  pabellón,  matrícula  y  porla^ 
los  nombres  del  capitán  y  del  fletador,  el  destioo 
para  donde  se  haga  el  flelamento ,  el  precio  del 
flete  y  moneda  en  q«e  haya  de  ser  pagado,  los 
efectos  del  cargamento,  las  condiciones  espeoiari 
les  pactadas  entreoí  fletador  y  el  capitán  sobre 
estadías,  y  el  plazo  prefijado  para  comenzar  y 
acabar  de  cargar;  refiriéndose  sobre  todo  ello  á 
la  contrata  original  firmada  por  las  partes,  de  qae 
el  corredor  deberá  conservar  un  ejemplar. 

Bstas  tres  clases  de  asientos  se  llevarán  en  li- 
bros separados  con  las  formalidades  que  previe« 
ne  el  artículo  40. 

Art.  733.  Se  prohibe  á  los  corredores  icitérpre^* 
tes  de  navios  combar  efectos  algunos  á  bordo  de 
las  naves  que  vayan  á  visitav  al  puarlopara  sí  ni 
para  otra  persona. 

Art.  7ai.  También  esMa  suyetos  á  las  prohibí'* 
ciónos  prescritas  mi. los  artícnloi  99^  iOO,  lOif, 
403,  40i,  406  y  M)7. 

AJrt.  ISík  Ka  caso  de>muerte  ó  sqnraoioA  de 
un  ocrvedor  inAésprete»  s^  reoogeván  sus  l&bsosdHi 
la  misma  Icwina  ^ue  esa  veapecto  i  los  eorvedo 
ras  onüaerios  previepet  el  artíoulo.9€u 

Art.  73&  Lea  denashos  qi|e  oerDespondeA  á 
los  corredores  de  navios  por  sus  funciooes,  eaai* 
ragli|Kán  en  cada  pqarto  por  ua^  aranoal  partíoa* 
kri  ottya  apirob^oion  me.  vsf ervo^  y  eatreiaorv 
to  se  seguirá  la  práctica,  qpae  actaaúnant»  ae  ob» 
ser«r& 

TIT.  m.-r-Da  LOS  canTaMas  astiquMa  uo. 
qovBaoie  iM4ti>nuK 

SBasiosi  h-^n9ri  froftiperle  fnsrMinew 

Mroafa  ^.^-mM  /MuNsata  y  fut  ^i/méoíl 

Art.Wí.   Eatodo  oootMlaéaflelHiettlase 
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hará  asprcM  «laaieiW'de  uA^mm^tkíB^iBtenm' 
tanci«8«¡gui«ale0: 

4  >   La  elase,  Doaibre  y  p^te  étl  bafUe^ 

t.*   Sa  pabelloQ  y paerCo  de  sa  natríeiiki. 

S.*  Bi  noabí^,  «pellldo  y  domidUo  del  oa- 
fRtaa. 

4^^  £1  nocBbnai  apellido  y  desMcUio  del  navie- 
rOy  si  este  fuere  quien  contratare  el  fletameifto. 

&.*  BÍMabre,«pellideydoBiieyie  delOeta- 
Uidor»  y  obpwde  este  por  OMaisiett,  ti  de  la  per- 
«CNlada  cufaoueofta  AÍaoe  el^KüiIrakK 

d.*    Bl  puerto  de  «ear^  y  el  4e  desoarga. 

7.*  La  cabida,  núoiei^  de  tooeladas  ó  cMitii- 
dad  de  peee  6  medida  queee  obliguea  raepeetira- 
dmate  á  cargar  y  reoíÜrw 

%^  £1  flete  que  se  baya  de  pa^r  arreglado, 
l^ea  por  una  cantidad  aleada  por  el  Tiale,  ^  por 
nñ  tanto  ai  mes,  ó  por  las  Mbidades  que  se  4u^ 
bieres  de  ocmpar,  ó  por  el  peso  ó  la  medida  de 
los  «feetos  en  queoonsista  ei  cargamealo. 

9.*  Bl  tanto  que  se  haya  de  dar  al  capüan  por 
capa. 

10.  Los  tiíes  -obaVenides  para  la  tsarga  f  la  des  < 
carga. 

iñ.  Las  estadías  y  sdbreestadias  que  pasados 
aquellos  habrán  de  contarse,  y  lo  qve  se  haya  de 
pagar  por  cada  una  de  ettas. 

Además  se  oooaprenderéa  en  el  contrate  iodos 
]08  pacies  especiales  «en  que  oenTongan  las 
partes. 

Ari.  7Sg.  Para  que  lee  contratos  de  fletamen- 
to  sean  obligatorios  enjuicio,  han  tle  estar  redac- 
tados ffwr  escrito  en  una  pólice  de  flOmneiUOj  de 
que  cada  una  de  las  partee  oofiltratanteB  debe  re- 
coger un  (^emidar  firmado  por  todas  ellas. 

Guando  alguna  no  sepa  firmar,  lo  harán  á  au 
aenbre  des  teÉtígos. 

Att.*i99i  ^  se  llegare  érecibar  el  cargameme, 
*  DO  obstante  qve  no  «e  hubiese  soleamázado  en  la 
lóriAa  debida  el  contrate  de  fleUmenlo^  iceolen- 
áwá  oále  oelebrade  con  arreglo  á  lo  que  reiulte 
del  conocuÉíenCo,  ehiyo  documente  será  el  único 
título  por  donde  se  fijarán  los  derechos  y  obliga- 
ciones del  navieros  del  capitán  y  del  Éetador  en' 
orden  4  la  carga. 

Art.  140b  las  pélizas  de  fletaaaanto  harán  ide- 
na  fé  en  juieío^  siempre  que  «e  haya  beebo'el 
conivato  con  inieihFenoion  de  osrreder,  oenifi- 
eande  eáte  lá  eiutenlieidad  ^e  las  finauís  de  las 
partaB'cemratahteb,  y  «queise  pusieron  á  su  pre- 
sencia. 

kn.  944»  A  reenltare  discordancia  entre  las 
póliasdeietaavento  que  produjeivn  tas  partes, 
06  «dtoá  á  la^^ue  eonuuelrde  con  la  que  el  corre- 
dor iMbe  reBer?ar  en  en  registro. 

im.WI.   VanMsftíhartkitfálaepótiMstefle- 


taoHMtev  aunque  lio  (hn^n  inleHWído  «oorreder 
en  el  contrato,  Biempre  tque  les  «oontratanites  re^ 
conoscan  ser  suyas  las  irmas  puestas  en  ellaé. 

Artw  143.  No  habiendo  interToaidb  cerrednr 
en  el  ^fletainenlo,  ni  reeonociéodese  por  Jk»  con*» 
ilratanltos  la  autentioidad  de  sus  ib-mas,  ee  juaga- 
rán las  dudas  que  ocurrbn  en  lá  «jecnoion  del, 
contrato  según  los  méritos  de  las  pk'uebas  que 
«(ada  litigante  produzca  «n  iq>oyo  de  su  pre- 
tetislen. 

Art.  144w  ñi  no  constare  de  la  póliza  del  Aeta- 
mento  el  plazo  en  que  deba  ei^eteoarse  la  oa^ga  y 
-desoargit  de  la  nare,  regirá  el  que  esté  enr  use  en 
el  puerto  donde  respectivamente  se  haga  waáa 
«na  de  aquellas  operaciones. 

Akrt.  745.  Pasado  el  plaso  para  la  oai^  ó  la 
descarga,  y  no  habiendo  cláusula  expresa  qne 
fije  la  Indemnización  de  la  denrova,  tendrá  dere- 
cho el  capitán  á  exigir  las  estadiaB  y  sobreesta- 
dles  que  bayan  transcurrido  sin  cargar  ni  descar- 
gar; y  «umpUdo  que  sea  el  témino  de  lis  sdbre- 
estadias, si  la  dilación  estUTiere  en  no  ponerle  la 
Cajiga  al  costado,  podrá  r^dscíndir  elfl^aáiento, 
exigii^de  la  miftad  del  flete  paeíado',  y  si  consia- 
tiede  en  no  recibirle  la  cariga^  acndiráal  Tribunal 
de  Ocvaercío  de  la  plaza;  y  en  «1  caso  de  no  ba- 
tirlo, al  juez  real  ordinaria  para  que  prewldencie 
el  dep^ito. 

Art.  746.  Si  hubiere  engaño  ó  error  «li  la  oa- 
Mda  designada  al  boque,  tettdM  opción  el  ftéta- 
der  á  ireseiodir  el  fletamiento,  ^  «A  quie  sé  le  haga 
redacción 'on  el  flete  convenido  <en  proporción  de 
la  carga  q«e  la  nave  deje  de  rec&btr,  y  el  fletante 
le  indemutiará  además  de  lee  peijufoles  queae 
4e  hubieren  ocasionado. 

Art.  74T.  N6  Se  reputará  qve  ba  habido  error 
ni  engafio  para  aplicar  la  di^osioion  puscedente, 
•cnafNlb  la  difstteneia  entre  la  cabida  del  buique 
manifeslada  al  fletador  y  sn  TbidaderopeiHeao 
excoia  de  uaa  qnincuagésinn  parle,  ni  tampoóo 
cuando  el  porte  manifeetsdo  eea  el  toismn  que 
•constare  déla  aMitríonladel  buque,  auaqifee  nun- 
ca podrá  ser  obligado  el  fletador  á  pagar  más  flde 
que  él  que  ^eorrasponida  al  porte  «ÉBCéivo  de  la 
nave. 

Art.  74iB.  También  podidel  fleladc*'  reaeiAidir 
el  nonirato  enande  se  le  huMete  iNiultado<el  tet- 
dMtevo  pbbelton  de>la  nave;  y  ai  de  ireinUasde 
«ste  «ngafio  sobt^eviníese  -osniteaeioni,  afennenéo 
de  derechoé  ú  eiro  ipeijuioio  á  su  ^oargamenta, 
^ealará  obligado  iel'teUiífb  á  tedeurntaRrlo. 

Art.  74i9.  Yendióndusé  la  nata  dMpves  kfue 
astu^ieae  fletada,  podté  el  nueivo  propietario  car- 
garla por  su  oupeBlta>  si  el  flisiader  Uío  hubiere -co- 
menzado á  cargarla  antes  de  hacerse  Va  veMá, 
Redando  á  lauvé  drt'iiéaáédi»*  iademnizal4é  de 
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todos  los  peijoicios  que  se  le  sigan  por  no  haber- 
se oumplido  el  fletameato  contratado. 

No  cargándola  por  su  cuenta  el  nuevo  propie- 
tario, se  llevará  á  efecto  el  contrato  pendiente, 
pudiendo  reclamar  contra  el  vendedor  el  per*- 
juicio  que  de  eJlo  pueda  irrogársele,  si  est&no  le 
instruyó  del  fletamento  pendiente  al  tiempo  de 
concertar  la  venta. 

Una  vez  que  se  haya  comenzado  á  cargar  la 
nave  por  cuenta  del  fletador,  se  cumplirá  en  to- 
das sus  partes  el  fletamento  que  tenia  hecho  el 
vendedor,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  á  que 
haya  lugar  contra  este,  y  en  favor  del .  com- 
prador. 

Árt.  750.  Aun  cuando  el  capitán  se  haya  ex- 
cedido de  sus  facultades,  contratando  un  fleta- 
mento en  contravención  á  las  órdenes  que  le  hu- 
biese dado  el  naviero,  se  llevará  este  á  efecto  en 
los  términos  pactados,  sin  perjuicio  del  derecho 
del  naviero  contra  el  capitán  por  el  peijuicio  que 
reciba  por  el  abuso  que  hizo  este  de  sus  fun- 
ciones. 

Art.  751.  No  siendo  suficiente  el  porte  de  la 
nave  para  cumplir  los  contratos  de  fletamento 
celebrados  con  distintos  cargadores,  se  dacá  la 
preferencia  al  que  ya  tenga  introducida  la  carga 
én  lá  nave;  y  los  demás  obtendrán  el  lugar  que 
les  corresponda,  según  el  orden  de  fechas  de  sus 
contratas. 

No  habiendo  pri<Nridad  en  las  fechas,  cargarán 
á  prorata  de  las  cantidades  de  peso  ó  extensión 
que  cada  uno  tenga  marcadas  en  su  contrata, 
quedando  obligado  el  fletante  en  ambos  casos  á 
indemnizar  á  los  fletadores  de  los  perjuicios  que 
reciban  por  la  falta  de  cumplimiento  de  aquellas. 
Art.  752.  Estando  la  nave  fletada. por  entero, 
puede  el  fletador  obligar  al  capitán  á  que  se  haga 
á  la  vela  desde  que  tenga  recibida  la  carga  á 
bordo,  siendo  el  tiempo  favorable,  y  no  ocurrien- 
do caso  de  fuerza  insuperable  que  lo  impida. 

Art.  753.  En  los  fletamentos  parciales  no  po- 
drá rehusar  el  capitán  emprender  su  viaje  ocho 
dias  después  que  tenga  á  bordo  las  tres  cuartas 
partes  del  eargamento  que  corresponda  al  porte 
de  la  nave. 

-     Ari.  754.    Después  que  el  fletante  haya  reci- 
bido una  parte  de  su  parga,  no  podrá  eximirse 
de  continuar  cargando  por  cuenta  del  mismo 
propietario,  ó  de  otros  cargadores,  á  precio  y 
.  condiciones  iguales  ó  proporcionadas  á  las  que 
concertó  con  respecto  á  la  carga  que  tenga  reo»- 
bida,  si  no  las  encontrare. más  vent«^06a9;  y  no 
-queriendo  convenir  en  ello^  le  podrá  obligar  el 
cargador  á  que  se  haga  á  la  vela  con  la  carga  que 
tenga  á  bordo. 
Art.  755.    £1  capitán  que  después  de  haber  to- 


mado alguna  parte  de  carga  no  hallare  con  que 
completar  las  tres  quintas  partes  de  la  que  cor^ 
responda  al  porte  de  su  nave,  puede  subrogar 
para  el  transporte  otra  nave  visitada  y  declarada 
apta  para  el  mismo  viaje,  corriendo  de  su  cuenta 
los  gastos  que  se  causen  en  la  traslación  de  la 
carga,  y  el  aumento  que  pueda  haber  en  el  pre- 
cio del  flete. 

Si  no  tuviere  proporción  para  hacer  esta  sub- 
rogación, emprenderá  su  viaje  dentro  del  plazo 
que  tenga  contratado;  y  en  ol  caso  de  no  haber 
hecho  pacto  expreso  sobre  ello,  treinta  dias  des- 
pués de  haber  empezado  á  cargar. 

Art.  756.  Los  perjuicios  que  sobrevengan  al 
fletador  por  retardo  voluntario  de  parte  del  capi- 
tán en  emprenderse  el  viaje  después  que  hubiera 
debido  hacerse  la  nave  á  la  vela,  según  las  re- 
glas que  van  prescritas,  serán  de  cargo  del  fle^ 
tante,  cualquiera  que  sea  la  causa  de  que  proce^ 
dan,  siempre  que  se  le  hubiese  requerido  judi- 
cialmente á  salir  al  mar  en  el  tiempo  que  debia 
hacerlo. 

Art.  757.  Ni  en  el  caso  de  haberse  fletado  la 
nave  por  entero,  ni  siempre  que  en  fletamenlos 
parciales  se  hayan  reunido  los  tres  quintos  dé  la 
carga  correspondiente  á  su  porte,  puede  el  fle- 
tante subrogar  otra  nave  de  la  que  se  designó  en 
la  contrata  de  fletamento,  á  menos  que  no  con- 
sientan en  ello  todos  los  cargadores;  y  de  hacerlo 
sin  este  requisito,  se  constituye  responsable  de 
todos  los  daños  que  sobrevengan  al  cargamento 
durante  el  viaje.  .^ 

Art.  758.  El  que  hubiere  fletado  una  nave  por 
entero,  puede  oeder  su  derecho  á  otro  para  que 
la  cargue  en  todo  ó  en  parte,  sin  que  el  capitán 
pueda  impedirlo. 

Si  el  fletamento  se  hubiere  hecho  por  cantidad 
^a,  podrá  asimismo  el  fletador  subfletar  de  su 
cuenta  á  los  precios  que  halle  más  ventajosos, 
manteniéndose  íntegra  su  responsabilidad  háeía 
el  fletante,  y  no  causando  alteración  en  las  con- 
diciones con  que  se  hizo  el  fletamenlo. 

Art.  759.  El  fletador  que  no  comi^etare  la  le^ 
talidad  de  la  carga  que  pactó  embarcar,  pagará 
el  flete  de  lo  que  deje  de  cargar,  á  menos  que  el 
capitán  no  hubiese  tomado  otra  carga  para  com- 
pletar la  correspondiente  á  su  buque» 

Art.  760.  Introduciendo  el  fletador  en  la  nave 
más  carga  que  la  que  tuviere  declarada  y  con- 
tratada, pagará  el  aumento  de  flete  que  corre»- 
ponda  al  excesot  con  arreglo  á  su  contrata;  y  sí 
el  capitán  no  pudiese  colocar  este  aumento  de 
carga  bajo  de  escotilla  y  en  buena  estiva  sin 
faltar  á  los  demás  contratos  que  4ttiga  celebra- 
dos, los  descargará  á  expensas  del  propietarie>. 
Art.  76i¿    £1  capüan  podrá  eohar  en  tierra 


Digitized  by 


Google 


cioimuao. 


ra 


antes  de  saKr  del  ptierto  ]$s  mercaderías  iolro- 
dooidaa  eo  sa  nave  dandestínamente  y  sin  sa 
Goaseatíoüento,  ó  bien  portearlas,  exigiendo  el 
flete  al  preeio  más  alto  que  haya  cargado  en 
aquel  vi^e. 

Art.  76S.  Todo  peijaioio  de  confiscación,  em- 
bargo 6  detención  que  sobreTcnga  á  la  na^e,  por 
haber  el  fletador  introducido  en  ella  distintos 
efeotos  de  los  que  maniléstó  al  fletante,  recaerá 
sobre  ti  mismo  fletador»  su  cargamento  y  demás 
wi^ties* 

Si  estos  perjuicios  fueren  extensivos  á  la  carga 
de  ios  demás  eofletadores,  será  igualmente  de 
cuenta  del  fletador  que  cometió  aquel  engañó 
indemnizarles  íntegramente  de  ellos. 

Art.  763.  GonTíniendo  á  sabiendas  el  fletante 
en  recibir  á  su  bordo  mercaderías  de  ilícito  co- 
mercio, se  constituye  responsable  mancomuna- 
dameote  con  el  dueSo  de  ellas  de  todos  ios  per- 
juicios que  se  originen  á  los  demás  car^ores; 
y  no  podrá  exigir  de  aquel  indemnización  alguna 
por  el  daño  que  resulte  á  la  nave,  aun  cuando  se 
hubiese  pactado. 

Art.  76á.  Si  el  fletador  abandonare  el  fleta* 
mentó  sin  haber  cargado  cosa  alguna,  pagará  k 
mitad  del  flete  convenido,  y  el  fletante  quedará 
libre  y  quito  de  todas  las  obligaciones  que  con- 
trae en  el  Oetaoiento. 

Art.  76lk  En  los  fletameotos  á  carga  generid 
puede  eualquiera  de408  cargadores  descargar  las 
mercaderías  cargadas»  pagando  medio  flete,  el 
gasto  de  desestivar  y  restívar,  y  cualquier»  daño 
que  se  origine  por  su  causa  á  los  demás  carga- 
dores. Estos  tendrán  facultad  de  oponerse  á  la 
descarga,  haciéndose  cargo  de  los  efeotos  que  se 
pretendan  descargar,  y  abonando  eu  importe  al 
IH-ecio'de.la  factura  de  consignación. 

Art.  766.  Fletado  un  buque  para  recibir  su 
carga  en  otro  puerto,  se  presentará  el  capitán  al 
coQsignatarie designado  en  su  contrata;  y  si  este 
no  le  diere  la  carga,  dará  avise  al  flettldor,  cuyas 
instrucciones  esperará,  corriendo  entretanto  las 
estadías  convenidas,  ó  las  que  sean  de  uso  en  el 
puerto,  si  no  se  hizo  pacto  expreso  sobre  ellas. 

No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  tér- 
mino regular,  hará  diligencia  para  contratar 
flete;  y  si  no  lo  hallare  después  que  hayan  cor- 
rido las  estadías  y  sobreestadias,  formalizará  su 
protesta,,  y  regresará' al  puerto  donde  contraté  su 
fletasikeirte: 

El  fletador  le  pagará  su  flete  por  entero,  deseen- 
tanto  el  que  hayan  devengado  las  mercaderías  que 
se  hubieren  cargado  por  cuenta  de  un  tercero. 

Art.  767.  Latdiq^icien  del  artículo  anterior 
es  apücable  al  buque  que  fletado  de  ida  y  vuelta, 
no  sea  habiUtado  oen  la  carga  de  rettorno. 


Art.  768.  Si  antes  de  hacerse  la  nave  á  la  reta 
sobreviniere  una  declaración  de  guerra  entre  la 
naden  á  cuyo  pabellón  pertenezca,  y  otra  cual- 
quiera potencia  marítima,  6  cesaren  las  relacio- 
nes de  comercio  con  el  país  designado  en  la  con- 
trata de  fletamento  para  el  viaje  de  la  nave,  que- 
darán por  el  mismo  hecho  rescindidos  los  fleta- 
mentes  y  extinguidas  todas  las  acciones  á  que 
pudieran  dar  lugar. 

Hallándose  cargada  la  nave,  se  descargará  á 
costa  del  fletador,  y  este  abonará  también  los  gas- 
tos y  salarios  causados  por  el  equipaje  desde  que 
se  comenzó  á  cargar  la  nave. 

Art.  769.  Guando  por  cerramiento  del  puerto 
ú  otro  accidente  de  fuerza  insuperable  se  inter- 
rumpa la  salida  del  buqué,  subsistirá  el  fleta- 
mentó,  sin  que  haya  derecho  á  reclamar  perjui- 
cios por  una  ni  otra  parte.  Los  gastos  de  manu- 
tención y  sueldos  del  equipaje  serán  considerados 
avería  común. 

Art.  770.  En  el  caso  del  artículo  antecedente 
queda  al  arbitrio  del  cargadpr  descargar  y  volver 
á  cargar  á  su  tiempo  sus  mercaderías,  pagando 
estadías  si  retardase  la  recarga  después  de  haber 
cesado  la  causa  que  entorpecía  el  viaje. 

Art.  771.  Si  después  de  haber  salido  la  nave 
al  mar  arribare  al  puerto  de  su  salida  por  tiem- 
po contrario  ó  riesgo  de  piratas  ú  enemigos,  y 
los  cargadores  conviniesen  en  su  total  descarga, 
no  podrá  rehusarla  el  fletante,  pagándole  el  flete 
por  entero  del  viaje  de  Ida. 

Si  el  fletamento  estuviere  ajustado  por  meses, 
se  pagará  el  importe  de  una  mesada  libre,  siendo 
el  viaje  á  un  puerto  del  mismo  mar,  y  dos  si  es- 
tuviese en  mar  distinto. 

De  un  puerto  á  otro  de  la  Península  é  Islas 
adyacentes,  nunca  se  pagará  más  que  una  mesada. 

Art.  77S.  Ocurriendo  en  viaje  la  declaración 
de  guerra,  cerramiento  de  puerto  6  interdicción 
de  relaciones  comerciales,  seguirá  el  capitán  las 
instrucciones  que  de  antemano  haya  recibido  del 
fletador;  y  sea  que  arribe  al  puerto  que  para  este 
case  le  estuviere  designado,  6  sea  que  vuelva  ai 
de  su  salida,  percibirá  solo  el  flete  de  ida,  aun 
cuando  la  nave  estuviese  contratada  por  viaje  de 
ida  y  vuelta. 

Art.  773.  Faltando  al  capitán  instrucciones 
del  fletador,  y  sobreviniendo  declaración  de 
guerrav  seguirá  su  vi^e  al  puerto  de  sa  destino, 
como  este  no  sea  de  la  misma  potencia  con  quien 
se  hayan  roto  las  hostilidades,  en  cuyo  casóse 
dirigirá  al  puerto  neutral  y  seguro  que  se  en- 
cuentre más  cercano,  y  aguardará  érdenes  del 
cargador,  sufragándose  los  gastob  y  salarios  de- 
vengados en  la  detención  como  avería  común. 

Art,  llá,    Haciéndose  la  descarga  en  el^puerto 
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entero,  si  eatvrriase  i  más  de  la  mitad  de  distan- 
cia entre  el  de  la  expedición  y  eide  la  consigiHh- 
cion.  Siendo  la  distanicia  menor)  solo  se  derenga- 
rá  la  mitad  del  flete. 

Art.  775.  Los  gastos  que  se  ocasionen  en  des- 
cargar y  Tolver  á  cargar  las  mercaderías  en  cual- 
qnier  paerto  de  arribada,  serán  de  eneata  de  los 
cargadores,  cuando  se  haya  obrado  por  diapoei-^ 
cion  suya,  ó  con  antorisacion  del  Tríbnnal  que 
hubiese  estimado  conveniente  aquella  operación 
para  evHar  daño  y  atería  en  la  conservación -dé 
los  efectos. 

Art.  476.  No  se  debe  ividemnizácion  al  fleta- 
dor cuando  la  nave  bagá  arribada  para  tmi  reM. 
paracion  urgente  y  necesaria  en  el  casco  ó  en 
sus  aparejos  y  pertrechos;  y  éi  en  este  caso  pre* 
firíesen  los  cargadores  descargar  sus  efectos, 
pagarán  el  flete  por  entero,  como  si  la  nave  hu-» 
biese  llegado  á  su  destino,  no  excediendo  la  dila- 
ción de  treinta  dSas;  y  pasakido  de  este  plazo  solo 
pagarán  el  flete  proporcional  á  ta  dí^anfcia  quie 
la  nave  haya  transportado  el  cargamento. 

Art.  777.  Quedando  lá  naVe  iúíservibie,  estarA 
obligado  el  capitán  á  fletar  otra  á  su  costa  que 
reciba  la  carga  y  la  partee  á  fiü  destino,  acom- 
pafíándola  hasta  bacerlá  entrega  deelfa. 

Si  absolutamente  «o  Be  encontrase  enlcs'puer'- 
loa  que  estéb  á  Iref Ma  ieguas  ^  tüatáneia  otra 
nave  para  fletarla,  se  depositirA  la  c«i%a  por 
cuenta  de  los  propietarios  ene!  puerto  de  la  arri^ 
bada,  regulándose  el  flete  de  la  bave  que  quedó 
inservible  en  razón  de  la  dignóla  que  lo  porteé, 
y  no  podrá  ext<girse  ifudemnizacion  alguna. 

Art.  778.  Si  por  malicia  ^ó  indolencia  dejase  el 
capitán  de  proporcionar  embatcacíon  que  trans- 
porte el  cargamento  en  el  caso  que  previene  el 
articulo  anterior,  podrán  buscarla  y  fletarla  los 
cargadores  á  expendan  del  anterior  fletante,  dea- 
puea  de  haber  hecho  dos  interpelaciones  judicia-  ' 
les  al  capitaKi;  y  este  no  podrá  rehusar  la  niti6- 
cacíon  del  contrato  'hecho  por  les  cargadoree, 
que  se  llevará  á  efecto  de  Au  cuenta  y  bajo  su 
responsabitiéad. 

Art.  779.  Jnstiieande  les  cargadores  que  el 
buque  que  quedó  inservible  no  estaba  en  eeMfo 
de  nai^gar  cuando  reeíMA  4a  <eai^a,  ne  podrán 
exigírseles  los  fletes,  y  el  Helante  reapoúderá  de 
todos  los  daftos  y  perjufcioa. 

Ebta  justiflcacion  será'addrístbie  y  efleac  no 
obstante  la  visita  6  fañdeo  éé  hi  nave  en  que  ee 
hubiese  calíflead'o  su  aptitud  para  emprender  el 
viaje.        »  . 

Art.  780.  Si  por  Moqueo  ú  eirá  causa  q«e  ii^- 
terhnnpa  l^  r^elacionea  ^e  ^semefcio  no  pudlefe 
arrflbiar  le  ttav(9  al  pueHc  de  au  deatine^  y  )aa4n8- 


traéeicaesxlel  i»nigaai6r  ti9  ImMMÉ  prévenidd 
cate  easo,  arribará  el  capílan  al  pimrto  háiiil  máü 
prótimo^  donde  si  se  encontrare  ptfmma  cotte» 
tida^ra  recibir  el  cargabiento  se  io  enfregafrá; 
y  en  su  defecto  aguardará  las  instrucciones  tdol 
cargador,  ó  bien  del  consf^atarló  á  quien  Iba 
dirtgido,  y  obrará  según  ellas,  Mporlétidoae  loa 
gastoe  que  este  retaréo  eeaslene  como  a  Verla  6o* 
man,  y  percibiendo  el  flete  de  ida  pet  ebtere. 

Art.  781 .  Transcurrido  un  término  safioisnte 
ajuicio  del  Tribunal  de  Comercio  ó  magMradó 
Judicial  de  la  pikiaa  aidonde  se  hizo  la  atvteda, 
para  que  el  cargador  ó  consignatario  nómbttoselí 
en  ella  persona  que  recibiaee  del  cargamento^  se 
decretará  su  depósito  per  el  mismo  Mbmial, 
pagándose  el  flete  con  el  producto  de  la  porción 
del  mismo  cargamento,  que  ae  venderá  en  ean«- 
tidad  sufldente  para  «abrirlo. 
'  Art.  78t.  Fletada  la  nave  por  meses,  ó  por 
dias,  se  devengarán  los  fletes  desde  el^ia  en  qvte 
se  ponga  á  la  carga,  á  inénes  queso  haya  eetipi>- 
lacion  expresa  en  contrario. 

Art.  783.    En  los  fletamentos  facetaos  per  uti 
tiempo  detet<minad6,  comensará  á  correr  el  flete 
desde  el  mismo  dia,  salvas  siempre  las  eondlc»» 
nes  que  hayan  acordado  las  partes. 

Art.  784.  Cuando  los  fletes  se  ajusten  peír 
peso,  se  hará  el  pago  por  peso  bruio^  Inoluyenflb 
los  emboltorfoe,  bariiees  ócualquiera espeoib  de 
vaso  en  que  vaya  contenida  la  eairga^  ai  <otni  eor 
>Bo  se  Hubiere  pactado  eicpresamenle. 

Art.  765.  Devengan  flete  laa  mereadeWas  qtote 
el  capitán  haya  vendido  en  easo  de  urgencia  pm 
subvenir  á  los  gaetes  de  carreña,  aptfrejamlento 
y  otras  necesidades  imprescindibles  deA  baque. 

Art.  78e.  El  flete  de  tas  mfcroaderías  emja- 
das  al  mar  paraealvarse  dé  un  Hesgo,  Se  eouh 
derará  avería  coman,  abonándóae  su  tiiperfe  al 
fletante. 

Art.  787.  Noeedebeflelepofrlas-mercadepias 
que  so  hubieren  perdido  per  naofragio  é  vaim- 
miente,  ni  4t  las  que  ftieron  presa  de  pirattas  ^ 
do  enemigos. 

Si  se  hubiere  percibido  adelantado  el  flete^  ae 
ileVblverá,  á  nkénos  que  no  se  habieoeeslipvbido 
lo -contrario. 

Art.  788.  Rescatándote  el  tefüe  á  ma  carga, 
ó  salvándose  los  efedlOB  flel  nauftagióy  ee yaguré, 
el  fleteque  corresponda  á  la  idManda^qM^t  ta- 
que porteó  la  carga;  y  si  reparado  estela  Hvraee 
Plasta  el  puerto  de  su  destino,  te  alKinavá  el  flete 
por  entero, sin perfuiofo  de  loque  oorretpéDdh 
decidirse  sÁre  la  averíaw 

Art.  789.  Devengan  el  flete  4n«ai|gr0|  eegtoá  lo 
pactado  en  el  fle«aeienlo,  tas  mercaderiaftqoe  «a- 
fran  deterioro  6  dismlnaeiafa  par  «aso  tetollo, 
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condicioD  de  los  enyases. 

re^f<«o  pugo  de  Q^lmloB  eflBotoA  M  carga- 
mentQ,  wAén  6  m  f veviacbw;  f^^  Man  |M^4a 
nlwiOrfW'rlQ  ^  ffarc»^6«  por  el  flete  los  liqui- 
des o^Y9A  Kas^  bw^^A  penJMQ  más,  de  la  mUad 
de  su  ^Qt^oideb. 

Ar^  194 .  Tenie»dOi  Wi  auo^nto  natural  ea  su 
pem  6  niedida  la9  mefcaderías  cargadas  ea  la 
nave,  se  pagará  por  ^1  pr^pietarioi  el  flete  correar 
poadtoAte  4  e8tQ«ieeaeh 

Art.^  19%.  MX  fletador  que  volunUriameote  y 
foara  de  W»  caaes  de  taersa  insuperable  de  ^ue 
se  lia  h4VQbo  aoaacioa  eael  artículo  174,  bicisre 
descargar  sus  efectos  áatee  de  Uogar  al  puerto  de 
su  def  tino»  pagará  el  flete  potr  enlero»  y  aboaará 
loagasKnfi  de  la  arribada  qao  ae  1m«o  *  su  instaiv- 
cía  para  la  desoacga* 

Artw.  19k  So  debe  el  fleta  desde  el  momeato 
oiaqiiAsai  baa  doscwgtidA  y  pviesto  i  dispoeicion 
del  ooQsignaUriQ  las  ssarcaderías. 

ÁM%^  794^  tto  ae  puede  retener  á  bordo  e!  car^ 
gaiuent^^  4  prevéalo  do  recelo,  sobre  falta  de  pago 
de  1(00  fliet09¡  pero  bebiendo  justos  notívos  para 
aquella  descoafíaaza,  podrá  el  Tribunal  de  Go- 
morciO}  4  instaocia  del  capitán,  autorizar  la  ín- 
to^eocion  de  losiOÍeoios  que  se  descarguen  has- 
ta que  m^  hayan  pagado  los  fletes. 

Art.  7M.  Fuera,  de  los  casos  exceptuados  ea 
las  disposiciones  precedentoa,  no  está  obligado  el 
Qetoato  AifopoTiar  djsmíauoion  alguna  en  los  fle- 
tes d^wQgado3  C(Mi  avrc^o á  la  contratado  fleta- 
mento. 

Art^  1W,  ta  capa  debe  satisfacerse  en  la  mis- 
ma proporción  wo  los  fle^,  rigiendo  en  cuanto 
áeUa  tQda#  las  altfirepio»(ea  y  modiflcaGáoues  á 
que  están  sujetos  estos. 

Art.  797.  £1  cargauifom>  caté  eapkeciahnente 
obligado  á  la  segujnUbd  del  pago  de  los  fletes.de- 
Tengados  ea  su  transpone. 

Art.  799*  Hasta  cumplida  un  roes  de  haber 
leeikkMo  el  eoosignatario  la  car^,  oimiser^a  el 
flotasla  d  dei^obo:de  esígir  que  se  venda  jiftdi- 
oíalqaanle  la  murilAde  ella  quo  se*  necesaria  paura 
cubrir  los  fletes;  lo  cual  se  verificará  también 
ana  onandía  al  oonaígMtariQ  ae  consütuya  en 
Wíebí^  ftMsdo  aquel  término,  los  fletes  se.  cose 
aMkran>o».la  okiso  d^  u«  cn^dito  osdinario»  sin 
psefof 0<»M  algunUb.  Las.mercadasíaa  que  hjjJbio- 
P€o  pafla49  A  ^A9r  poseedor  dospoes  de  troiie^ 
curridos  los  ocho  dias  siguientes  á  au  reoihov  dor 
m  4ft  eftai»  aj«u«M4i  Acflla  responsabilidad. 


Pásrafe  ii^-pJM  cfssc^MMff^ 


; Art,  799.  Rk.e«rgM9r  y  el  oapíta»  doi  la  mv^ 
que  recibe  la  carga,  no  pueden  rebalsar  entre- 
garse mutuamente  como  titulo  de  sus  respecti- 
vas eUigaciooea  y  derechoa  un  ceao^tmieato,  en 
queso  expresará: 

4..^    £1  Skombre,  matrícala  y  porte  del  buque^ 

%J^  £1  del  capitán  y  el  pueblo  de  su  domi-r 
cilio. 

a.^    £1  puerto  de  la  oarga  y  el  de  la  descarga. 

4.^  Los  nombres  del  cargador  y  del  oonsigna- 
tarto. 

6.^  La  calidad,  cAutidad,  aúmoro  de  bultos  y 
marcas  de  las  mercaderías.. 

6.^    £1  floto  y  la  capa  contratadasi. 

Puede  omitirse  la  dosignacion.dol  consigoata- 
rio,  y  ponerse  á  la  6rdea. 

Art.  800.  £1  cargador  firmará  un  eonocimfeur 
to  (|ue  entregará  al  capitán. 

fil  eapitaa  firsaará  tantos  cuantos  exlia  el  car-" 
gador. 

Todos  los  conocimientos,  ya  sea  el  que  debe 
firmar  el  cargador  como  los  que  ae  exgan  al  ca- 
pitán, secan  de  ua  mismo  tenor,  llevarán  igual 
fecha,  y  expresarán  el  número  de  los- que  se  han 
firmado. 

Art.  804.  Hallándose  discordancia  entre  los 
eonoeimi^ntQs  de  ua  mismo  cargaJ3oeato,  se  esta- 
rá al  contesto,  del  que  presente  el  capitán,  estan- 
do todo  escrito  ea  su  toMidad,  d  al  monos  en  la 
pavte  que  no  sea  letra  impresa»  de  mano  del  car- 
gador é^del  dependiente  prepuesto  papil  las  ex- 
pediciones de  su  tráfico,  sin  enmlen4a  ni  raspa- 
dura, y  por  el  que  produzca  el  cargador,  si  estu- 
viere firmado  de  mano  del  mismo  capitán. 

Si  los  dos  conocimientos  dssoordes  tuviesen 
respectivamente  este  requisito^. so  estará  á  lo 
que  prueben  las  partes* 

Art.  SOS.  Los  conocimieotoft  á  la  árdon  so 
pueden  ceder  por  endoso  y  negociarse. 

Sn  virtud  del  endoso  se  transfieren  á  la  persor 
ua  en  cuyo  lavor  se  hace  todos  los.  derechos  y 
acciones  del  endosante  sobre  el  cargamealo. 

Art.  803«  Bl  poortador  legMámo  de  un  conocir 
nienloi  á  la  ónteo,  debe  presentarlo  al  capitán 
del  buque  antes  de.darse  principio  á  la  desear^ 
ga,  para  que  se  le  entreguen  directamente  las 
mercaderías;  y  omitiendo  hacerlo,  serán  de  su 
cuenta  los  gastes  que  se.  causen  en  almacenar- 
las, y  la  comisión  de  medio  por  ciento,  á  que  ten- 
drá derecho  el  depositario  de  ellas. 

Art.  80é.  Sea  que  el  conocimiento  est^dado 
á  la  Orden,  ó  queso  haya  extendido  en  favor  de 
poroeaa  deterBúnada,.o<ii  p«f de  variarse  4  des- 
tino de  las  mercaderías  sin  que  el  caw^AC  ^ 
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▼neWa  al  capitán  todos  los  oooodinieDtoo  qae 
este  firmó;  y  si  el  capitán  eonaiatiere  en  ello, 
quedará  responsable  del  cargamento  al  portador 
legítimo  de  los  conocimientos^ 

Art.  805.  Si  por  causa  de  extravío  no  pudiere 
hacerse  lá  dcTolucion  prcTcnida  en  el  artículo 
anterior,  se  afianzará  á  satisfacción  del  capitán 
el  valor  del  cargaínento;  y  sin  este  requisito  no 
se  le  podrá  obligar  á  suscribir  nuevos  conoci- 
mientos para  distinta  consignación. 

Art.  806.  Falleciendo  el  capitán  de  una  nave, 
ó  cesando  en  su  oficio  por  cualquier  otro  acci- 
dente antes  de  haberse  hecho  á  la  vela,  exigirén 
los  cargadores  de  su  sucesor  que  revalide  los  co- 
nocimientos suscritos  por  el  que  recibió  la  car- 
ga, sin  lo  cual  no  responderá  aquel  sino  de  lo  que 
se  justifique  por  el  cargador  que  existia  en  la 
nave  cuando  entró  á  ejercer  su  empleo.  Los  gas*^ 
tos  que  puedan  ocurrir  en  el  reconocimiento  de 
la  carga  embarcada,  serán  de  cuenta  del  naviero, 
sin  perjuicio  de  que  lo  repita  del  capitán  cesan- 
te, si  dejó  de  serlo  por  culpa  que  hubi0re  dado 
higar  á  su  remoción. 

Art.  807.  Los  conocimientos  cuya  firma  sea 
reconocida  legítima  por  el  mismo  que  los  suscri- 
bió, tienen  fuerza  ejecutiva  en  juicio. 

Art.  808.  No  se  admitirá  á  los  capitanes  la 
excepción  de  que  firmaron  los  conocimientos 
confidencialmente  y  ImJo  promesa  de  que  se  les 
entregarla  la  carga  designada  en  ellos. 

Art.  809.  Todas  las  demandas  entre  cargador 
y  capitán  se  han  de  apoyar  necesariamente  en  el 
conocimiento  de  la  carga  entregada  á  este,  sin 
cuya  presentación  no  se  les  dará  curso. 

Art.  810.  Bb  virtud  del  conocimiento  del  car* 
gamento  se  tienen  por  cancelados  los  recibos  pro- 
visionales de  fecha  anterior  que  se  hubieren 
dado  por  el  catatan  ó  sus  subalternos  de  las  en* 
tregas  parciales  que  se  les  hubiesen  ido  hacien- 
do del  cargamento. 

Art.  811.  Al  hacer  la  entrega  del  cargamento 
se  devolverán  al  capitán  los  conocimientos  que 
firmó,  ó  al  menos  uno  de  sus  ejemplares,  en  que 
se  pondrá  el  recibo  de  lo  que  hubiere  entregado. 
El  consignatario  que  fuere  moroso  en  dar  este 
documento,  responderá  al  capitán  de  los  perjui- 
cios que  se  le  sigan  por  la  dilación. 


SiG.  U.— ÍM  anUrato  á  la  grui$a  ó  préstamo  á  riesgo 
maritimo. 


Art.  81t.  Los  contratos  á  la  gruesa  pueden 
eelebrarse: 

Por  irátrumento  público  con  las  solemnidades 
de  derecho. 


Por  póliza  firmada  por  las  partes  con  ÜiftfrfMi- 
clon  de  corredor. 
iPor  documento  privado  entre  los  eontniyetites. 

Los  contratos  á  ta  gruesa  que  consten  por  in»* 
trumento  público,  traen  aparejada  ejecución. 

El  mismo  efecto  producirán  cuaHKlo  habiéndo- 
se celebrado  con  intervención  de  corredor  se 
compruebe  la  póliza  del  demandante  por  el  regis- 
tro del  corredor  que  intervino  en  el  contrato, 
siempre  que  este  se  encuentre  con  todas  las  for- 
malidades que  previene  el  artículo  95. 

Celebrándose  privadamente  entre  los  contra- 
tantes, no  será  ejecutivo  el  contrato  sin  que 
conste  de  la  autenticidad  de  las  firmas  por  reco- 
nocimiento judicial  de  ios  mismos  que  las  pusie- 
ron, ó  en  otra  forma  suficiente. 

Los  préstamos  á  la  gruesa  contraidos  de  pala- 
bra, son  ineficaces  en  juicio,  y  no  se  adaritirá  ea 
su  razón  demanda  ni  prueba  alguna. 

Art.  843.  Para  que  las  escrituras  y  pólizaa^e 
los  contratos  á  la  gruesa  obtengan  preferencia  en 
perjuicio  de  tercero,  se  ha  de  tomar  rasen  de  ellas 
en  el  registro  de  hipotecas  del  partido  dentro  de 
los  ocho  dias  siguientes  al  de  su  fecha,  sin  cuyo 
requisito  no  producirán  efecto  sino  entre  los  que 
las  suscribieron. 

Con  respecto  á  los  que  se  hagan  en  pais  extran- 
jero, será  suficiente  la  observancia  exacta  de  las 
formalidades  prevenidas  en  el  artículo  644. 

Art.  814.  En  la  redacción  del  contrato  á  la 
gruesa  se  hará  expresión  de 

4.*    La  clase,  nombre  y  matrícula  del  buque. 

%.^  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  ca- 
pitán. 

3.^  Los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del 
dador  y  del  tomador  del  préstamo. 

4.0  El  capital  del  préstamo  y  el  premio  con- 
venido. 

5.0    El  plazo  de  reembolso. 

6.0    Los  efectos  hipotecados. 

7.0    El  viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo. 

Art.  815.  Las  pólizas  de  los  contratos  á  la 
gruesa  pueden  cederse  y  negociarse  por  endosos 
estando  extendidas  á  la  orden;  y  en  fuerza  del 
endoso  se  transmiten  á  los  cesionarios  todos  los 
derechos  y  riesgos  del  dador  del  préstamo. 

Art.  846.  Puede  hacerse  el  préstamo  á  la 
gruesa  no  solamente  en  moneda  metáUoa,  sino 
también  en  efectos  propíos  para  el  servicio  y  con- 
sumo de  la  nave,  así  como  para  el  cctnerolo,  ar- 
reglándose en  este  caso  por  convenio  de  las  par- 
tes un  valor  fijo.'  ' 

Art.  817.  Los  préstamos  á  la  gruesa  pueden 
constituirse  conjunta  ó  separadamente  sobre 

El  casco  y  quilla  del  buque. 

Las  velas  y  aparejos. 
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£1  armameoto  y  vilii^la». 

Las  mercaderías  cargadas. 

Art.  84 S.  Si  se  constituya  el  préstamo  á  la 
gruesa  sobre  el  casco  y  quilla  del  buque,  se  en- 
tienden hipotecados  ai  capital  y  premios  el  buque, 
las^elas^  aparejos;  armamento,  prori^iones  y  los 
fletes  que  ganare  en  el  viaje. 

Sí  sobre  la  carga  ea  genera],  se  comprenden  en 
la  hipoteca  todas  las  m^oaderías  y  efectos  que  la 
componea. 

Y  si  sobre  un  objeto  en  particular  y  deiermi- 
liado  del  boque  ó  de  la  carga»  solo  este  y  no  lo 
restante  será  hipoteca  del  préstamo. 

Art.  84  9.  No  puede  tomarsíe  dinero  á  la  gruesa 
sobre  los  fletes  no  devengados  de  la  nave,  ni  sobre 
las  ganancias  que  se  esperen  del  cargamento;  y 
el  prestador  que  lo  baga  no  tendrá  más  derecho 
que  al  reembolso  del  capital  sin  premio  alguno. 

Art.  880.  Después  de  realizados  los  fl^tesj  así 
estos  como  las  ganancias  que.se  hayan  sapado  del 
cargamento,  podrán  ser  ejecutados  para  pago  de 
los  préstamos  á  la  gruesa  eq  esta  forma;  los  fletes 
por  el  que  se  hizo  sobre  el  casco  y  quilla  de  ^ 
nave,  y  los  benefleios  de  la  carga  por  el  que  se 
dio  sobre  ella. 

Art.  821.  Tampoco  puede  hacerse  préstamo  á 
la  gruesa  al  equipaje  4()  la  nave  sobre  sus  sala> 
rios. 

Art.  892.  No  podrá  tpmarse  á  la  gruesa  sobre 
el  cuerpo  y  quilla  déla  nav^  más  cantidad  que 
las  tre&  cuartas  partes  de  su  valor. 

Sobre  las  mercaderías  cargadas  podrá  tomarse 
todo  el  importe  del  valor  que  tengan  en  el  puerto 
donde  empezaron  á  correr  ^  riesgo,  y  no  mayor 
cantidad. 

Ar(.  823.  La^  cantidades  en  que  excediere  el 
préstamo  á  la  gruesa  de  las  proporciones  estable- 
cidas ^n  el  artículo  anterior,  se  devolverán  al 
prestador  con  el  rédito  correspondiente  al  tiempo 
en  que  baya  estado  .en  desembolso  de  ellas.  Y  si 
se  probare  que  el  tomador  usó  de  medios  fraudu- 
lentos para  dar  un  valor  exagerado  á  los  objetos 
del  préstamo^  pagará  también  el  premio  conve- 
nido en  este  que  corresponda  á  las  cantidades 
devueltas. 

Art.  824.  Cuando  el  que  tomó  un  préstamo  á 
la  gruesa  para  cargar  ^1  buque  no  pudiere  em- 
plaar  en  la  carga  tod^  la  cantidad  prestada,  res- 
tituirá cimbrante  alpr^tador  antes  ^e  la  expe- 
dición de  la  ns^veu 

Lo  mismo  hará  con  los  efectos  que.bubiere  to- 
mado en  préstamo  4. la  gruesa,  si  no  hubiere  po- 
dido cacgurlos. 

AjFt.  825^  .  Noqu^aráo  obligado?  el  buque,  sus 
apareja,  ap^oameniM).  nji  vituallas  al  préstamo  á 
la  g;rv(Ma  que  yrn^  el  Gapi^n  epla  plaza  donde 


residan  el  na.víero  ó  soscopsignaiavíos,.  sin  que 
estos  intervengan  en  el  contrato  ó  lo  aprueben 
por  escrito;  y  la  obligación  del  capitán  solo  será 
eñcaz  con  respecto  á  la  nave  por  la  parte  de  pro- 
piedad que  tenga  en  ella. 

Art.  82^.  Fuera  de  la  plaza  donde  residan  el 
n^iviero  ó  el  consignatario  del  buque,  usará  el 
capitán,  si  necesitare  tomar  un  préstamo  á  la 
gruesa,  de  la  facultad  que  le  está  declarada  en  el 
artículo  644,  probando  la  urgencia,  y  con  previa 
autorización  judicial,  en  la  forma  que  en  él  está 
prevenida. 

Art  827.  Es  nulo  el  contrato  á  la  gruesa  qua 
se  celebre  sobre  efectos  que  estuviesen  corriendo 
riesgo  al  tiempo  de  su  celebración. 

Art«  828.  Guando  los  efectos  sobre  que  9e 
toma  dinero  á  la  gruesa  no  llegan  á  ponerse  ea 
riesgo,  queda  sin  efecto  el  contrato. 

Art  $29.  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa 
para  el  último  viaje  del  buque,  se  pagarán  coo 
preferencia  á  los  préstamos  de  los  via^jes  anterio- 
res, aun  cuando  estos  últimos  se  hubiesen  pro- 
rogado  por  un  pacto  expreso. 

Art.  830.  Los  préstamos  hecbos  durante  el 
vi^e  serán  preferida»  á  los  que  se  hicieren  antes 
de  l4  expedición  de  la  nave,  graduándose  entre 
ellos  la  preferencia  en  el  caso  de  ser  mnchos  por 
el  orden  conlrario.al  de  sus  íecttas. 

Art.  83 1 .  Las  acciones  del  prestador  á  la  grue- 
sa se  extinguen  enteramente  con  la  pérdida  ab- 
soluta de  los  efeptos  sobre  que  se  hizo  el  présta- 
mo, acaeciendo  esta  en  el.  tiempo  y  lugar  conve- 
nidos para  correr  el  riesgo,  y  procediendo  de 
causa  que  no  sea  de  las  exceptuadas,  bien  por 
pacto  especial  entre  los  contrayentes,  6  bien  por 
disposición  legal. 

De  cargo  del  tomador  será  probar  la  pérdida,  y 
en  los  préstamos  sobre  el  cargamento  justiflcar 
asimismo  que  los  efectos  declarados  di,  prestador 
como  objetos  del  préstamo  existían  realmente  en 
la  nave  embarcados  de  su  cuenta,  y  que  corrie» 
ron  los  riesgos. 

Art.  832,  No  se  extinguirá  la  acción  del  pres- 
tador aujQ  cuando  se  pierdan  las  cosas  obligadas 
al  pago  del  préstamo,  si  el  4año  ocurrido  en  ellas 
procediere  de  alguna  de  las  causas  siguientes: 

4  .^    Por  vicio  propio  de  la  misma  cosa. 

2.^    Por  dolo  ó  culpa  del  tomador. 

3.^    Por  baraterías  del  capitán  ó  del  equipaje. 

4.^  Cargándose  las  mercaderías  en  buque  di- 
ferente del  que  se  designó  en  el  contrato,  á  menos 
que  por  acontecimiento  de  fuerza  insuperable 
hubiese  sido  indispensable  trasladar  la  carga  de 
un  buque  á  otro. 

En  cualquiera  de  estos  casos  tiene  derecho  el 
prestador  á  la  gruesa  al  reintegro  de  su  capital  y 
Tomo  v.  23 
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réditos,  no  habiéndose  pactado  expresamente  lo 
contrario. 

Árt.  833.  Tampoco  recae  en  perjaioio  del 
prestador  el  daño  que  sobrevenga  en  el  buque 
por  emplearse  en  el  contrabando. 

Árt.  834.  Los  prestadores  á  la  gruesa  soporta- 
rán á  prorata  de  su  interés  respectivo  las  averías 
comunes  que  ocurran  en  las  cosas  sobre  que  se 
hizo  el  préstamo. 

£n  las  averías  simples  á  defecto  de  convenio 
expreso  de  los  contratantes,  contribuirá  también 
por  su  interés  respectivo  el  prestador  á  la  gruesa, 
no  perteneciendo  á  las  especies  de  riesgos  excep- 
tuados en  el  artículo  83t. 

Árt.  835.  Si  no  se  hubiere  determinado  con 
especialidad  la  época  en  que  el  prestador  baya 
de  correr  el  riesgo,  se  entenderá  que  comienza 
en  cuanto  al  buque  y  sus  agregados  desde  el 
momento  en  que  se  hizo  á  la  vela  hasta  que  an- 
do y  quedó  fondeado  en  el  puerto  de  su  destino. 

En  cuanto  á  las  mercaderías,  correrá  el  riesgo 
desde  que  se  carguen  en  la  playa  del  puerto 
donde  se  hace  la  expedición  hasta  que  se  descar- 
guen en  el  puerto  de  la  consignación. 

Art.  836.  Acaeciendo  naufragio,  percibirá  el 
prestador  á  la  gruesa  la  cantidad  que  produzcan 
los  efectos  salvados  sobre  que  se  constituyó  el 
préstamo,  deduciéndose  lo's  gastos  causados  para 
ponerlos  á  salvo. 

Art.  837.  Si  con  el  prestador  á  la  gruesa  con- 
curriere en  caso  de  naufragio  un  asegurador  de 
los  mismos  objetos  sobre  que  estuviere  constitui- 
do el  préstaoío,  dividirán  entre  sí  el  producto  de 
los  que  se  hubieren  salvado,  á  prorata  de  su  in- 
terés respectivo,  siempre  que  la  cantidad  asegu* 
rada  cupiera  en  el  valor  de  los  objetos,  después 
de  deducido  el  importe  del  préstamo. 

No  siendo  así,  percibirá  solamente  el  asegura- 
dor la  parte  proporcional  que  corresponda  al  res- 
to del  valor  de  las  cosas  aseguradas,  hecha  antes 
la  expresada  deducción. 

Art.  838.  Dándose  fiador  en  el  contrato  á  la 
gruesa,  se  le  tendrá  por  obligado  mancomunada- 
mente  con  el  tomador,  si  en  la  fianza  no  se  puso 
restricción  en  contrario. 

Cumplido  el  tiempo  que  se  fijó  para  la  fianza, 
queda  extinguida  la  obligación  del  fiador,  como 
no  se  renueve  por  un  segundo  contrato. 

Art.  839.  Sí  hubiere  demora  en  la  reintegra- 
ción del  capital  prestado  y  de  sus  premios,  ten- 
drá derecho  el  prestador  al  rédito  mercantil 
que  corresponda  al  capital,  sin  inclusión  de  los 
premios. 


Sbc.  III.  — Df  U$  stfpnrof  «lor^tmas. 
Párrafo  1  .<>—  Forrn*  de  esto  eoñíraio. 

Art.  840.  £1  contrato  de  seguro  ha  de  constar 
de  escritura  pública  ó  privada  para  que  sea  efi- 
caz en  juicio. 

Las  formas  diferentes  de  su  celebración,  y  los 
efectos  respectivos  de  cada  una,  son  las  mismas 
que  con  respecto  al  contrato  á  la  gruesa  se  han 
prescrito  en  el  articulo  81 S. 

Art.  844 .  De  cualquiera  manera  que  se  extien- 
da el  contrato  de  seguro,  debe  contener  todas  las 
circunstancias  siguientes: 

1  .*  La  fecha,  con  expresión  de  la  hora  en  que 
se  firma. 

S.*  Los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del 
asegurador  y  el  asegurado. 

3.*  Si  ef  asegurado  hace  asegurar  efectos  pro* 
píos,  ó  si  obra  en  comisión  por  cuenta  de  olro. 

4.*  El  nombre  y  domicilio  del  propietario  de 
las  cosas  que  se  aseguran,  en  el  caso  de  hacerse 
el  seguro  por  comisión. 

5.*  El  nombre,  porte,  pabellón,  matrícula, 
armamento  y  tripulación  de  la  nave  en  que  se 
hace  el  transporte  de  las  cosas  aseguradas. 

6.*  El  nombre,  apellido  y  dctmicilio  del  ca- 
pitán. 

7.*  El  puerto  ó  rada  en  que  las  mereaderías 
han  sido  ó  deben  ser  cargadas. 

8.*  El  puerto  de  donde  el  navio  ha  debido  ó 
debe  partir. 

9.*  Los  puertos  ó  radas  en  que  debe  cargar 
ó  descargar,  ó  por  cualquiera  olro  motivo  hacer 
escalas. 

40.  La  naturaleza,  calidad  y  valor  de  loe  ob- 
jetos asegurados. 

41.  Las  marcas  y  números  de  los  fardos,  si 
las  tuviesen. 

4  2.  Los  tiempos  en  que  deben  empezar  y  con* 
cluir  los  riesgos. 

43.  La  cantidad  asegurada. 

44.  El  premio  convenido  por  el  seguro,  y  el 
lugar,  tiempo  y  modo  de  su  pago. 

45.  La  cantidad  del  premio  que  corresponda 
al  viaje  de  ida  y  al  de  vuelta»  si  el  seguro  se  hu- 
biere hecho  por  viaje  redondo. 

46.  La  obligación  del  asegurador  á  pagar  d 
dafio  que  sobrevenga  en  los  efectos  asegurados. 

47.  El  plazo,  lugar  y  forma  en  que  haya  de 
hacerse  su  pago. 

48.  La  sumisión  de  los  contratantes  al  juicio 
de  arbitros  en  caso  de  contestación,  si  hubieren 
convenido  en  ella,  y  cualquiera  otra  condición 
lícita  que  hubieren  pactado  en  el  contrato. 

Art.  S4S.    Los  ajentes  consulares  eqpafioles 
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podrán  autorisar  tos  oóniratos  de  seguros  que  se 
celebren  en  las  plazas  de  comercio  de  su  respec-- 
ÜTa  residenoia,  siempre  que  alguno  de  los  con- 
tratantes sea  español;  y  las  pólizas  que  autoricen 
tendrán  igual  fuerza  que  si  se  hubieran  hecho 
con  intervención  de  corredor  en  España. 

Art.  S4S.  Guando  sean  muchos  los  asegura- 
dores, y  no  suscriban  todos  la  póliza  en  acto 
continuo,  expresará  cada  uno  antes  de  su  firma 
la  fecha  en  que  la  pone. 

Art.  844.  Una  misma  póliza  puede  compren- 
der diferentes  seguros  y  premios. 

Art.  845.  Pueden  asegurarse  en  una  misma 
póliza  la  nave  y  el  cargamento;  pero  se  han  de 
distinguir  las  cantidades  aseguradas  sobre  cada 
uno  de  ambos  objetos,  sin  lo  cual  será  ineficaz  el 
seguro. 

Art.  846.  En  los  seguros  de  las  mercaderías 
puede  omitirse  la  designación  específica  de  ellas 
y  del  buque  donde  se  hayan  de  transportar  cuan- 
do no  consten  estas  circunstancias;  pero  en  caso 
dé  desgracia  se  ha  de  probar  por  el  asegurado^^ 
además  de  la  pérdida  del  buque  y  su  salida  del 
puerto  de  la  carga,  el  embarque  por  cuenta  del 
mismo  asegurado  de  los  efectos  perdidos  y  su 
verdadero  valor. 

Art.  847.  Extendiéndose  la  obligación  del  ase- 
gurador, no  solo  en  favor  de  la  persona  á  cuyo 
nombre  se  hace  el  seguro,  sino  también  á  su 
orden,  será  endosable  la  póliza. 


Párrafo  %.^— Cesas  que  pueden  ser  aseguradas  y 
evaloración  de  ellas. 


Art.  848.  Pueden  ser  objeto  del  seguro  ma- 
rítimo: 

El  casco  y  quilla  de  la  nave. 

Las  velas  y  aparejos. 

£1  armamento. 

Las  vituallas  ó  víveres. 

Las  cantidades  dadas  á  la  gruesa. 

La  libertad  de  los  navegantes  ó  pasajeros. 

Y  todos  los  efectos  comerciales  sujetos  al  nesgo 
de  la  navegación,  cuyo  valor  pueda  reducirse  á 
una  cantidad  doterqiiinada. 

Art.  84S.  El  seguro  puede  hacerse  sobre  el 
todo  ó  parte  de  los  expresados  objetos,  junta  ó 
septfradEimente;  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra; 
antes  de  empecar  el  viaje  ó  pendiente  este;  por 
el  viaje  de  ida  y  vuelta,:  ó  bien  por  uno  de  ambos, 
y  por  todo,  el  tiempo  del  viaje,  ó  porun  plazo  li- 
mitado. 

Art.  880.  Expresándose  genéricamente  que  se 
asegura  la  nave,  se  entienden  comprendidas  en 
el  seguro  todas  las  pertenencias  anejas  á  ella, 


pero  no  su  cargamento,  aun  cuando  pertenezca 
al  mismo  naviero,  como  no  se  haga  expresa  men* 
cion  de  la  carga  en  el  contrato. 

Art.  851.  En  los  seguros  de  la  libertad  de  los 
navegantes  se  expresará: 

4.^  El  nombre,  naturaleza,  domicilio,  edad  y 
señas  de  la  persona  asegurada. 

«.^  £1  nombre  y  matrícula  del  navio  en  que 
se  embarca. 

3.^    £1  nombre  de  su  capitán. 

4.^    £1  puerto  de  su  salida. 

ñ,^    El  de  su  destino. 

6.^  La  cantidad  convenida  para  el  rescate,  y 
los  gastos  del  regreso  á  £spaña. 

7.^  £1  nombre  y  domicilio  de  la  persona  que 
se  ha  de  encargar  de  negociar  el  rescate. 

8.^  £1  término  en  que  este  ha  de  hacerse  y  la 
indemnización  que  deba  retribuirse  en  caso  de 
no  verificarse. 

Art.  85t.  El  asegurador  puede  hacer  reasegu- 
rar por  otros  los  efectos  que  él  hubiere  asegura- 
do por  más  ó  menos  premio  que  el  que  hubiere 
pactado,  y  el  asegurado  puede  también  hacer 
asegurar  el  costo  del  seguro  y  el  riesgo  que  pue- 
da haber  en  la  cobranza  de  los  primeros  asegu- 
radores. 

Art.  858.  En  las  cosas  que  hagan  asegurar  el 
capitán  ó  el  cargador  que  se  embarque  con  sus 
propios  efectos,  se  habrá  de  dejar  siempre  un  10 
por  100  á  su  riesgo;  y  solo  podrá  tener  lugar  el 
seguro  por  los  nueve  décimos  de  su  justo  valor. 

Art.  854.  No  podrán  asegurarse. sobre  las  na- 
ves más  de  las  cuatro  quintas  partes  de  su  valor, 
descontados  los  préstamos  tomados  á  la  gruesa 
sobre  ellas. 

Art.  855.  El  valor  de  las  mercaderías  asegu- 
radas debe  fijarse  según  el  que  tengan  en  la  pla- 
za donde  se  cargan. 

Art.  856.  La  suscricion  de  la  póliza  induce 
presunción  legal  de  que  los  aseguradores  reco- 
nocieron justa  la  evaluación  hecha  en  ella. 

Pero  si  hubiere  habido  fraude  por  parte  del' 
asegurado  en  la  evaluación  de  los  efectos  del  se- 
guro, serán  admitidos  los  aseguradores  á  pro- 
barlo por  el  reconocimiento  y  justiprecio  de 
estos,  ó  por  las  facturas  ú  otros  medios  legales 
de  prueba;  y  resultando  acreditado  el  firaude,  se 
reducirá  la  responsabilidad  al  legítimo  valor  que 
tengan  los  efectos. 

Art.  857.  Cuando  por  error,  y  no  por  dolo  del 
asegurado,  se  hubiere  dado  una  estimación  exa- 
gerada á  los  efectos  del  seguro,  se  reducirá  este 
á  la  cantidad  de  su  legítimo  valor  por  convenio 
de  las  partes  ó  juicio  arbitral  en  su  defecto;  y  con 
arreglo  á  la  que  resulte  se  fijarán  las  prestaciones 
del  asegurado  y  de  los  aseguradores,  abonándose 
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además  á  estos  medio  por  óiento  itobfe  lá  canti- 
dad que  resTiitare  de  exceso. 

Esta  reclamación  no  podrá  tener  lagar  ni  por 
parte  de  ios  aseguradores,  ni  por  la  de  los  asegu- 
rados después  que  se  hubiere  tenido  noticia  del 
paradero  y  suerte  de  la  nave. 

Art.  858.  Las  valuaciones  hechas  en  moneda 
extranjera  se  convertirán  en  el  equivalente  de 
moneda  del  Reino,  conforme  el  curso  que  tavie* 
re  en  el  día  en  que  se  fírmó  la  póliza. 

Art.  859.  No  fijándose  el  valor  de  las  cosas 
aseguradas  al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato, 
se  arreglará  este  por  las  facturas  de  consigna- 
ción, 6  en  su  defecto  por  el  juicio  de  los  corredo- 
res, quienes  tomarán  por  base  para  esta  regula- 
ción el  precio  que  valiesen  en  el  puerto  donde 
fueron  cargadas,  agregando  los  derechos  y  gastos 
causados  hasta  ponerlas  á  bordo. 

Art.  860.  Recayendo  el  seguro  sobre  los  re» 
tomos  de  un  país  donde  no  se  haga  el  comercio 
sino  por  permutas,  y  no  habiéndose  fijado  en  la 
póliza  el  valor  de  las  cosas  aseguradas,  se  arre- 
glará por  el  que  tenían  los  efectos  permutados  en 
el  puerto  de  su  expedición ,  añadiendo  todos  los 
gastos  posteriores. 

Párrafo  3.**— 06íi^aciOfw»  entre  el  fuegwador  y  el 
asegurado. 

Art.  864.  Corren  por  cuenta  y  riesgo  del  ase*- 
gurador  todas  las  pérdidas  y  daños  que  sobre- 
vengan alas  cosas  aseguradas  por  varamiento  ó 
empeño  de  la  nave  con  rotura  ó  sin  ella,  por 
tempestad,  naufragio,  abordaje  casual,  cambio 
forzado  de  ruta,  de  viaje  ó  de  buque;  por  echa- 
zón, fuego,  apresamiento,  saqueo,  declaración  de 
guerra,  embargo  por  orden  del  Gobierno,  reten- 
ción por  orden  de  potencia  extranjera,  represa- 
lias, y  generalmente  por  todos  los  accidentes  y 
riesgos  de  mar. 

,  Los  contratantes  podrán  estipular  las  excepcio** 
hes  que  tengan  por  conveniente,  haciendo  nece- 
sariamente mención  de  ellas  en  la  póliza,  sin 
cuyo  requisito  no  surtirán  efecto. 

Art.  862.  No  son  de  cuenta  de  los  asegurado- 
res los  daños  que  sobrevengan  por  algunas  de 
las  causas  siguientes: 

Cambio  voluntario  de  ruta,  de  viaje  ó  de  ba- 
que sin  consentimiento  de -los  aseguradores.' 

Separación  expontánea  detin  convoy,  habien- 
do estipulación  de  ir  en  conserva  con  él. 

Prolongación  de  viaje  á  un  puerto  más  remoto 
del  que  se  designó  en  el  seguro. 

Disposiciones  arbitrarias  y  contrarias  á  la  pó- 
liza del  fletamento,  ó  al  conocimiento  de  los  na- 
vieros, cargadores  y  Oetstdores,  y  baraterías  del 


capitftn  ó  del  equipaje,  no  habiendo  pacto  expre- 
so en  contrario. 

Mermas,  desperdioiofs  y  pévdldas  que  proceéie* 
ren  del  vicio  propio  de  las  cosas  aseguradas, 
como  no  se  hubieren  comprendido  en  la  póliza  por 
cláusufa  especial. 

Art.  863.  En  cualquiera  de  los  casos  de  que 
trata  el  artículo  precedente,  ganarán  los  asegura- 
dores el  premió,  siempre  que  ios  objetos  asegu- 
rados hubieren  empezado  á  correr  el  riesgo. 

Art.  864.  No  responden  los  aseguradores  de 
los  daños  que  sobrevengan  á  la  nave  por  nó  lle- 
var en  reglia  los  documentos  que  prescribea  las 
ordenanzas  marítimas;  pero  sí  de  la  trascendea- 
cia  que  pueda  tener  esta  falta  en  el  cargameoto 
que  vaya  asegurado. 

Art.  865.  Los  aseguradores  no  están  obliga- 
dos á  8uft*agar  los  gastos  de  pttotaje  y  remolque, 
ni  los  derechos  impiiestos  sobre  la  nave  ó  su  car- 
gamento. 

Art.  866.  Asegarándoseia  earga'de  May  vuel- 
ta, y  no  trayendo  la  nave  retorno,  ó  trayendo 
menos  de  las  dos  terceras  partes  de  sü  carga,  re- 
cibirán solamente  los  aseguradores  las  dos  terce- 
ras partes  del  premio  eorrespondiente^  la  veel- 
ta,  á  no  ser  que  se  haya  estipulado  lo  contrario. 

Art.  867.  Habiéndoseasegurado el oargamea- 
to  del  buque  por  partidas  separadas  y  distintos 
aseguradores,  sin  expresarse  deCerminadamente 
los  objetos  correspondientes  á  oada  seguro,  se 
satisfarán  por  todos  los  aseguradores  á  prorata 
las  pérdidas  que  ocurran  en  el  cargamento,  ó 
cualquiera  porción  de  él 

Art.  868.  Designándose  en  el  seguro  diferen- 
tes embarcaciones  para  cargar  las  cosas  asegura- 
das, será  arbitro  el  asegurado  dA  diaftríbairtas 
entre  estas  según  le  acomode,  ó  reducirlas  á  uno 
solo,  sin  que  por  esta  cauaa  'haya  alteraoioo  en  la 
responsabilidad  de  los  aseguradores. 

Art.  869.  Contratado  el  seguro  de  on  carga- 
mento con  designación  de  buque  y  expresión 
particular  de  la  cantidad  asegurada  sobre  cada 
uno  de  ellos,  si  el  cargameoto  se  redujere  á  me- 
nor número  de  buques  que  \ós  designados,  se 
reducirá  la  responsabilidad  de  los  aseguradores 
á  las  cantidades  aseguradas  sc^re  ios  boques 
que  reunieron  la  tíarga,  y  no  seráift  de  su  cargo 
las  pérdidas  que  ocurran  en  los  demás;*pero  tam- 
poco tendrán  derecho  en  estcoaso  á  los  prenios 
de  las  entidades  aseguradas  sobre  los denaásbo- 
qaes,  cu^os  contratos  se  tendrán  por  nulos,  abo- 
nándose á  los  aseguradores  un  medio  pcM*  ciento 
sobre  su  importe. 

Art.  870.  Trasladándeseeloai^meiitoá  Gira 
nave  después  de  coaa^ozadod -viaje  f  por  haberse 
inüÜlíBado  ladesi|i;iiadtt  an  lpiiidliMi,iciopreffáii'lo8 
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Hc^god  pét  '6úMík  éet  lüs  fiíMgoradores,  auo 
cuando  sea  de  di^into  porte  y  pabellón  la  úaye 
en  ^e  se  traébord6  «1  o^rgameiito. 

Si  hi  iababítitacioD  de  la  naya  ocurriere  áotes 
dé  sülir  del  pueHo  dé  la  eipedieion,  teádrán  los 
aseguradoras  la  opeioa  de  ooatiouar  ó  né  ea  el 
seguro,  abonando  las  a^^erias  que  hbyan  oeor* 
rido. 

Art.  914»  No^iándíMe-eQ-la  póliza  el  liempo 
ea  cpie  hayan  de  ooprer  los  Riesgos  :por  eueüta 
de  los  aeseguradoreS)  «e  observará  lo  dispaaato  en 
el  BTtieaio  835  para  ocm  los  prestadores  á  riesgo 
maríliinfo. 

Áfi.  87S.  Cuándo  se  prefije  en  la  póliza  un 
tiempo  limitado  para  el  «eguro,  concluirá  la  res- 
poiisaebilidad  délos  aseguradores^  transcurrido 
que  sea  ol  plato,  aun  cuando  estén  pendientes 
loe  riesgos  délas  cosas  aseguradas,  sobre. cuyas 
Tesoltss  podrá  él  asegurado  celebrar  nuevos 
cofllvattos. 

Art.  W^  La  demora  invoitmkaitia  de  la  nave 
en  el  puerto  de  «su  salida  uo  cede  en  perjuicio 
del  asegurado, 'y 'se  entenderá  prorogadoel  plazo 
designaik)  eú  Isipólisa  para  los  efectos  dei  seguro 
por  lodo  lel  iinupo  que  se  prolongue  aquella. 

Art.  814.  No  s^  puede  e&igir. reducción  del 
premio  del  seguro,  aun  cuando  tía  nave  termine 
su  vi2^e  ó  se  alije  el  eafgamento  eu  puerto  más 
inmediato  deldesignado  en>el  oonbrato. 

Arl.  87d.  La  variación  que  so  baga  en  el 
rumbo  ó  viaje  de  la  nave  por  accidente  de  fuerza 
insuperable  para  salvar  la  imisma  nave  ó  su  car- 
gamento, no  ieaonera  á .  los  aséguradopes  de  su 
responsabilidad. 

Art.  876.  Las  escalas  que  sb  hagan  por  OúCe- 
sidadipara4a  oonsai'vacion  de  la  nave  y  sucar* 
gameoto^Ée 'entienden  comprendidas  en  al  segu* 
ro,  aooque^no  se  hayan  expresado  en  el  Contrato^ 
si  expresamente  no  se  excluyeron. 

Art.  877.  £1  asegurado  tiene  obligación  de 
comunioar  á  Ibs  aseguradores  todas  las  nottoias 
qití»  redba  sobremos  dafias  ó  pérdidas  que.ocur- 
ran  eñ  las  cosas  jasegorMas. 

Art.  '878.  El'oapitan  qi^a  hiciere  asegurar  los 
efectos  cargados  de  su  cuenta  ó  en  comiaion^ 
justificará/ en  caso  de  desgracia,  á  los  asegurado- 
res la  compra  de  aquellos  po^  las  fsüoturas  de  los 
vendedores,  y  Su  embarque  y  conducción  en  ia 
nave  por  eertlfioaoion  del  cónsul  español  ó  au- 
toridad civil,  donde  no  lo  hubiere,  del  puerto 
donde  cargó,  y  por  los  documentos  de  expedición 
y  habilitación  de  su  aduana. 

Esta  obligación  será  extensiva  á  todo  asegu- 
rado'que  tíatvegue  con  sus  propias  meti»idérfas. 

kti,  879;  Si  se  htbiere  estipulado  que  -el 
prénfio del '«e^oéeáuiíien tarta  encaso  des^^ 


brevenlr  guerra,  y  me  se  hubiere  fijado  ia  cuota 
de  este  aumento,  se  hará  s-u  regulación  por  peri- 
tos nombrados  por  las  partes,  habida  considera- 
ción á  los  riesgos  ocurridos  y  á  los  pactos  do  la 
póliza  del  seguro. 

Art.  880.  La  restitución  gratuita  de  la  nave  ó 
su  cargamento  hecha  por  los  apresadores  al  ca-* 
pitan  de  ella,  cede  en  beneficio  de  los  propieta- 
rios respectivos,  sin  obligación  de  parto  de  los 
aseguradores  á  pagar  las  cantidades  que  asegu- 
raron. 

Art.  881 .  Cuando  en  la  póliza  no  se  haya  pre- 
fijado la  época  en  que  el  asegurador  deba  verifi- 
car el  pago  de  las  cosas  aseguradas,  ó  los  dalios 
que  sean  de  su  cuenta,  estará  obligado  á  verifi- 
carlo en  los  diez  días  siguientes  á  la  reclamación 
legítima  del  asegurado. 

Art.  882.  Toda  reclamación  procedente  del 
contrato  del  seguro  debe  ir  acompañada  de  los 
documentos  que  justifiquen: 

El  viaje  de  la  nave. 

£1  embarque  de  los  efectos  asegurados. 

£1  contrato  del  seguro. 

La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas. 

Estos  documentos  se  comunicarán  en  caso  de 
controversia  judicial  á  los  aseguradores,  para 
que  en  su  vista  resuelvan  haceír  el  pago  del  se- 
gure ó  hagan  su  oposición. 

Art.  883.  Los  aseguradores  podrán  contrade- 
cir los  hechos  en  que  apoye  su  demanda  el  ase» 
gurado,  y  se  les  admitirá  prueba  en  contrario, 
sin  perjuicio  del  pago  de  la  cantidad  asegurada, 
el  que  deberá  verificarse  sin  demora,  siempre 
que  sea  ejecutiva  la  póliza  del  seguro,  y  se  pres- 
ten por  el  demandante  fianzas  suficientes  que 
respondan  en  su  caso  de  la  restitución  de  la  can- 
tidad percibida. 

Art.  884.  Pagando  el  asegurador  la  cantidad 
asegurada,  se  subroga  en  .el  lugar  del  asegurado 
para  todos  los  derechos  y  acciones  que  le  com- 
petan sobre  los  que  por  dolo  ó  culpa  causaron  la 
pérdida  de  los  efectos  que  aseguró. 

Párrafo  4.^ — De  los  casos  en  que  se  anula,  rescinde 
ó  modifica  el  contrato  de  seguro, 

Art.  885.  Será  nulo  el  seguro  que  se  contrai<" 
ga  sobre; 

£1  flete  del  cargamento  existente  á  bordo. 

Las  ganancias  calculadas  ;y  no  realizadas  sobre 
el  mismo  cargamento. 

Los  áieldos  de  la  tripulación. 

Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa. 

Los  premios  de  los  préstaoios  hechps  á  ia 
gruesa, 
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La  Tida  de  los  pas^erot  ó  de  loe  iodividaos  del 
equipaje. 

Los  géneros  de  ilícUo  comercio. 

Art.  886.  Sí  el  asegurador  fuere  declarado  en 
quiebra,  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  asegu- 
radas, podrá  el  asegurado  exigirle  fianzas;  y  no 
dándosele,  bien  por  el  mismo  quebrado  ó  por  los 
administradores  de  su  quiebra  en  el  término  de 
los  tres  días  siguientes  ai  requerimiento  que  se 
les  haga  para  darlas,  se  rescindirá  el  contrato. 

El  asegurador  tiene  el  mismo  derecho  sobre  el 
asegurado  cuando  no  haya  recibido  el  premio  del 
seguro. 

Art.  887.  Siempre  que  por  el  conocimiento 
de  las  cosas  aseguradas  se  hallare  que  el  asegu- 
rado cometió  falsedad  á  sabiendas  en  cualquiera 
de  las  cláusulas  de  la  póliza,  se  tendrá  por  nulo 
el  seguro,  obserfándose  en  cuanto  á  la  inexacti- 
tud de  la  evaluación  de  las  mercaderías  lo  pres- 
crito en  el  artículo  856. 

Art.  888.  Igualmente  es  nulo  el  seguro  cuan- 
do se  justifique  que  el  dueño  de  las  cosas  asegu- 
radas pertenece  á  nación  enemiga,  ó  que  recae 
sobre  nave  ocupada  habitualmente  en  el  contra- 
bando, y  que  el  daño  que  le  sobrevino  fué  efecto 
de  haberlo  hecho. 

Art.  889.  Dejando  de  verificarse  el  viaje  antes 
de  hacerse  la  nave  á  la  vela,  ó  variáadose  para 
distinto  punto,  sea  nulo  el  seguro,  aun  cuando 
esto  suceda  por  culpa  ó  arbitrariedad  del  aaega^ 
rado. 

Art.  890.  También  se  anula  el  seguro  hecho 
sobre  un  buque  que  después  de  firmada  la  póliza 
permanezca  un  año  sin  emprender  el  viiy^* 

En  el  caso  de  esta  disposición  y  de  los  tres  ar- 
tículos anteriores,  tendrá  derecho  el  asegurador 
al  abono  del  medio  por  ciento  sobre  la  cantidad 
asegurada. 

Art.  891 .  Si  se  hubieren  hecho  sin  fraude  di- 
ferentes contratos  de  seguros  sobre  un  mismo 
cargamento,  subsistirá  únicamente  el  primero, 
con  tal  que  cubra  todo  su  valor.  Los  asegurado- 
res de  los  contratos  posteriores  quedarán  quitos 
de  sus  obligaciones,  y  percibirán  un  medio  por 
ciento  de  la  cantidad  asegurada. 

No  cubriéndose  por  el  primer  contrato  el  valor 
integro  de  la  carga,  recaerá  la  responsabilidad 
del  excedente  sobre  los  aseguradores  que  contra- 
taron posteriormente,  siguiéndose  el  orden  de 
sus  fechas. 

Art.  899.  El  asegurado  no  se  exonerará  de 
pagar  todos  los  premios  de  los  diferentes  apuros 
que  hubiere  contratado,  si  no  intimare  á  los  ase- 
guradores postergados  la  invalidación  de  sus 
contratos  antes  que  la  nave  y  el  cargamento  ha- 
yan llegado  al  puerto  de  su  destino. 


Art.  893.  Será  nulo  todo  seguro  que  se  haga 
en  fecha  posterior  al  arribo  de  las  cosas  asegu- 
rada»al  puerto  de  su  consignación,  igualmente 
que  al  dia  en  que  se  hubieren  perdido,  siempre 
que  pueda  presumirse  legalmente  que  la  parte 
interesada  en  el  acaecimiento  tenia  noticia  de  él 
antes  de  celebrar  el  contrato. 

Art.  89i.  Tiene  lugar  aquella  presunciotti 
sin  peijuioio  de  otras  pruebas,  cuando  hayan 
transcurrido,  desde  que  aconteciere  el  arribo  ó 
pérdida  hasta  la  fecha  del  contrato,  tantas  horas 
cuantas  leguas  legales  de  medida  española  haya 
por  el  camino  más  corto  desde  el  sitio  en  que  se 
verificó  el  arribo  ó  la  pérdida  hasta  el  lugar 
donde  se  contrató  el  seguro. 

Art.  895.  Conteniendo  la  póliza  del  seguro  la 
cláusula  de  que  se  hace  sobre  buenas  ó  malas 
noticias,  no  se  admitirá  la  presunción  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  y  subsistirá  el  seguro 
como  no  se  pruebe  plenamente  que  el  asegurado 
sabía  la  pérdida  de  la  nave,  ó  el  asegurador  su 
arribo  antes  de  firmar  el  contrato. 

Art.  896.  El  asegurador  que  haga  el  seguro 
con  conocimiento  del  salvamento  de  las  cocas 
aseguradas,  perderá  el  derecho  al  prcoMO  del  se- 
guro y  será  multado  en  la  quinta  parte  de  la 
cantidad  que  hubiere  asegurado. 

Estando  el  fraude  de  parle  del  asegurado,  no  le 
aprovechará  el  seguro,  y  además  pagará  al  ase- 
gurador el  premio  convenido  en  el  contralOi  y  se 
le  multará  en  la  quinta  parte  de  lo  que  aseguró. 

El  uno  como  el  otro  estarán  también  siyetos  á 
las  penas  á  que  haya  lugar,  según  las  disposicio- 
nes de  las  leyes  criminales  sobte  Las  estalas. 

Art.  897.  Siendo  muchos  los  aseguradores  en 
un  seguro  que  se  hubiere  hecho  con  fraude,  y 
hallándose  entre  ellos  algunos  que  lo  hayan  con- 
tratado de  buena  fé,  percibirán  sus  premios  por 
entero  del  asegurador  fraudulento,  sin  que  nada 
tenga  que  satisfacerles  el  asegurado. 

Art.  898.  El  comisionado  que  hiciere  asegu* 
rar  por  cuenta  de  otro  con  conocimiento  de  que 
las  cosas  aseguradas  estaban  perdidas,  tendrá 
igual  responsabilidad  que  si  hubiera  hecho  el  se- 
guro por  cuenta  propia. 

Art.  899.  Si  el  comisionado  estuviere  inocente 
del  fraude  del  prq>¡etarío,  recaerán  sobre  este 
las  penas,  quedando  siempre  á  su  cargo  abonar 
á  los  aseguradores  el  premio  oon venido. 

Párrafo  b.^'-^Áhandono  de  la$  eo$a$  oiegnradtu. 

Art.  900.  El  asegurado  puede,  en  los  casos  de- 
terminados expresamente  por  la  ley,  hacer  aban- 
dono de  las  cosas  aseguradaa,  dejándolas  por 
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cuenla  de  los  asegaradores  y  exígieodo  de  estos 
las  cantidades  que  aseguraron  sobre  ellas. 

Arl.  901.  El  abandono  tiene  lugar  en  los  ca- 
nos de: 

Apresamiento. 

Naufragio. 

Rotura  6  Taramiento  de  la  nare  que  la  inhabi* 
lite  para  navegar. 

Embargo  ó  detención  por  orden  del  Gobierno 
propio  ó  extraiyero. 

Pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas. 

Deterioración  de  las  mismas  que  disminuya 
8U  valor  en  las  tres  cuartas  partes  á  lo  menos  de 
su  toUlidad. 

Todos  los  demás  daftos  se  reputan  averías,  y  se 
soportarán  por  quien  corresponda  según  los  tér- 
minos en  que  se  baya  contratado  el  seguro. 

Art.  909.  La  acción  de  abandono  no  compete 
sino  por  pérdidas  ocurridas  después  de  comen- 
zado el  viaje. 

Art.  903.  El  abandono  no  puede  ser  parcial 
ni  condicional,  sino  que  ban  de  comprenderse 
en  él  todos  los  efectos  asegurados. 

Art.  904.  Ko  será  admisible  el  abandono  si 
no  se  baee  saber  á  los  aseguradores  dentro  de 
ios  seis  meses  siguientes  á  la  fecba  en  que  se  re- 
cibió la  noticia  de  la  pérdida  acaecida  en  los 
poertos  y  costas  de  Europa  y  en  los  de  Asia  y 
AlHca  que  están  en  el  Mediterráneo.  Este  tér- 
mino será  de  un  año  para  las  pérdidas  que  suce- 
dan en  las  Islas  Azores,  de  Madera,  Islas  y  costas 
occidentales  de  África  y  orientales  de  América, 
y  será  de  dos  sucediendo  en  cualquiera  otra 
parte  del  mundo  más  lejana. 

Arl.  905.  Con  respecto  á  los  casos  de  apresa- 
miettlo,  correrán  los  términos  pregados  en  el 
artículo  anterior  desde  que  se  recibió  la  noticia 
de  haber  sido  conducida  la  navo  á  cualquiera  de 
los  puertos  situados  en  alguna  de  las  costas 
mencionadas. 

Art.  906.  Tendráse  por  recibida  la  noticia 
para  la  prescripción  de  los  plazos  que  se  ban 
prefijado  desde  que  se  haga  notoria  entre  los  co- 
merciantes de  la  residencia  del  asegurado,  ó  se 
le  pruebe  por  cualquier  modo  legal  que  le  dieron 
aviso  del  suceso  el  capitán,  el  consignatario,  ó 
cualquier  otro  corresponsal  suyo. 

Art.  907.  Queda  al  arbitrio  del  asegurado  re- 
nunciar el  transcurso  de  estos  plazos  y  hacer  el 
abandono  ó  exigir  las  cantidades  aseguradas 
desde  que  pudo  hacer  constar  la  pérdida  de  ios 
efectos  que  hizo  asegurar. 

Art.  908.  Después  que  haya  transcurrido  un 
afio  sin  recibirse  noticias  de  la  nave  en  los  via- 
jes ordinarios,  ó  dos  en  los  largos,  podrá  el  ase- 
gurado hacer  el  abandono  y  pedir  á  los  asegu* 


redores  el  pago  de  los  efectos  comprendidos  en 
el  seguro,  sin  necesidad  de  probar  su  pérdida. 

Este  derecho  debe  ejercerse  en  los  mismos  pla- 
zos prefijados  en  el  artículo  904. 

Art.  909.  Se  reputan  viajes  largos  para  la 
aplicación  del  artículo  precedente  todos  los  que 
no  sean  para  cualquiera  de  los  puertos  de  Euro- 
pa: para  los  de  Asia  y  África  en  el  Mediterráneo, 
ó  para  ios  de  América  situados  más  acá  de  los 
ríos  de  la  Plata  y  San  Lorenzo,  y  las  Islas  inter- 
medias entre  las  costas  de  Espafia  y  los  países 
marcados  en  esta  designación. 

Art.  910.  No  obstará  que  el  seguro  se  haya 
hecho  por  tiempo  limitado  para  que  pueda  ha- 
cerse el  abandono,  cuando  en  los  plazos  deter- 
minados en  el  artículo  908  no  se  hubiere  reci- 
bido noticia  de  la  nave,  salva  la  prueba  que  pue- 
dan hacer  los  aseguradores  de  que  la  pérdida 
ocurrió  después  de  haber  espirado  su  respon- 
sabilidad. 

Art.  911.  Al  tiempo  de  hacer  el  asegurado  el 
abandono  del>e  declarar  todos  los  seguros  con- 
tratados sobre  los  efectos  abandonados,  así  como 
los  préstamos  tomados  á  la  gruesa  sobre  ellos, 
y  hasta  que  haya  hecho  esta  declaración  no  em- 
pezará á  correr  el  plazo  en  que  deiía  ser  reinte- 
grado del  valor  de  los  efectos. 

Art.  913.  Si  cometiere  el  asegurado  fraude  en 
la  declaración  que  prescribe  el  artículo  prece- 
dente, perderá  todos  los  derechos  que  le  compe- 
tían por  el  seguro,  sin  dejar  de  ser  responsable 
á  pagar  los  préstamos  que  hubiese  tomado  sobre 
los  efectos  asegurados,  no  obstante  su  pérdida. 

Art.  913.  Admitido  el  abandono,  ó  declarán- 
dose válido  en  juicio,  se  transfiere  al  asegurador 
el  dominio  de  las  cosas  abandonadas,  correspon- 
dióndole  las  mejoras  ó  perjuicios  que  en  ellas 
sobrevengan  desde  el  momento  en  que  se  pro- 
puso el  abandono. 

Art.  914.  £1  regreso  de  la  nave  después  de 
admitido  el  abandono,  no  exonera  á  los  asegura- 
dores del  pago  de  los  efectos  abandonados. 

Art.  915.  Se  comprende  en  el  abandono  de  la 
nave  el  flete  de  las  mercaderías  que  se  salven, 
aun  cuando  se  haya  pagado  con  anticipación,  y 
9e  considerará  como  pertenencia  de  los  asegura- 
dores bajo  la  reserva  del  derecho  que  competa  á 
los  prestadores  á  la  gruesa,  al  equipaje  por  sus 
sueldos,  y  al  acreedor  que  hubiere  hecho  antici- 
paciones para  habilitar  la  nave  ó  para  cuales- 
quiera gastos  causados  en  el  úitimo  viaje. 

Art  916.  El  abandono  de  las  cosas  asegura- 
das no  puede  hacerse  sino  por  el  mismo  propie- 
tario, por  el  comisionado  que  bizo  el  seguro,  ó 
por  otra  persona  especialmente  autorizada  por  el 
misoio  propietario. 
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Art.  9f  7.  En  cdso  de  apresamiento  de  la  nave, 
pueden  el'  asegurado  y  el  capitán  en  su  ausencia 
proceder  por  sí  al  rescate  de  las  cosas  compren- 
didas en  el  seguro,  sin  concurreticía  del  asegu- 
rador, ni  esperar  instrucciones  suyas,  cuando 
no  haya  tiempo  para  exigirlas,  quedando  en  la 
obligación  de  hacerle  notificar  el  convenio  hecho 
desde  luego  míe  haya  ocasión  para  veriñearlo. 

Art.  91»,  El  asegurador  podrá  aceptar  ó  re- 
nunciar el  convenio  celebrado  por  el  capitán  ó 
el  asegurado  Intimando  á  este  su  resolución  en 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  notifi«- 
cacion  del  convenio. 

Aceptándolo,  entregará  en  el  acto  la  cantidad 
concertada  por  el  rescate,  y  continuarán  de  su 
cuenta  los  riesgos  ulteriores  del  viaje,  conforme 
á  los  pactos  de  la  póliza  del  seguro. 

Desaprobando  el  convenio,  ejecutará  el  pago 
de  la  cantidad  asegurada,  y  no  conservará  dere- 
cho alguno  sobre  los  efectos  rescatados. 

Si  no  manifestare  su  resolución  en  el  término 
prefijado,  se  entenderá  que  ha  renunciado  al  con- 
venio. 

Art.  9f9.  Cuando  por  efecto  de  haberse  re- 
presado la  nave,  se  reintegrase  el  asegurado  en 
la  propiedad  de  sus  efectos,  se  tendrán  por  ave- 
ría  todos  los  perjuicios  y  gastos  causados  por  su 
pérdida,  y  será  de  cuenta  del  asegurador  satisfa- 
cerlos. 

Art.  9Ü0.  Si  á  consecuencia  de  la  represa  pa- 
saren los  efectos  asegurados  á  la  posesión  de  un 
tercero,  podrá  el  asegurado  usar  del  derecho  de 
abandono. 

Art.  921.  En  los  casos  de  naufragio  y  apresa- 
miento, tiene  obligación  el  asegurado  de  hacer 
las  diligencias  que  permitan  las  circunstancias 
para  salvar  ó  recobrar  los  efectos  perdidos,  sin 
perjuicio  del  abandono  que  le  competa  hacer  á  su 
tiempo. 

Los  gastos  legftimos  hechos  en  el  recobro,  se- 
rán de  cuenta  de  los  aseguradores  hasta  la  con*- 
currencia  del  valor  de  los  efectos  que  se  salven, 
sobre  los  cuales  se  harán  efectivos  por  los  trá- 
mites de  derecho  en  defecto  de  pago. 

Art.  922.  No  se  admitirá  el  abandono  por  cau- 
sa de  inhabilitación  para  navegar,  siempre  que 
el  daño  ocurrido  en  la  nave  fuere  tal  que  se  la 
pueda  rehabilitar  para  su  viaje. 

Art.  9t3,  Verificándose  la  rehabilitaoion,  res- 
ponderán solamente  los  aseguradores  de  los  gas- 
tos ocasionados  por  el  encalle  ú  otro  dafio  que 
la  nave  hubiere  recibido. 

Art.  9114.  Quedando  absolutamente  inhabili- 
tado el  buque  para  la  navegación,  se  practicarán 
por  los  interesados  en  el  cargamento  que  se  ha- 
llen presentes,  ó  en  ausencia  de  ellos  por  el  ca-  ^ 


pitan,  todas  las  díKgenciae  postbles  para  cQ94n^ 
cir  el  cargamento  al  puerto  de  su  festino. ' 

Art.  M5'.  Correrán  de  cuenta  dbl  as60oradbr 
los  riesgos  del  transbordo  y  los  del  nuevo,  viaje 
hasta  que  se  alijen  los  efectos  en  el  lugar  desig- 
nado en  la  póliza  del  seguro. 

Art.  996.  Asimismo  son  responsables  los  ase- 
guradores de  las  averías,  gastos  de  descarga-,  al** 
macenaje,  reembarque  excedente  de  flete,  y  to- 
dos los  demás  gastos  causados  para-  trandl)ordar 
el  cargamento. 

Art.  9f 7.  91  no  se  hubiere  encontrado  nave 
para  transportar  hasta  su  destino  les  efectos  ase- 
gurados, podrá  el  propietario  hacer  el  abandono. 

Art.  9SB.  Los  aseguradores  tienen  para  evacuar 
el  transbordo  y  conducción  de  los  efectos  el  tér- 
mino de  seis  meses,  si  la  inhabilitación  déla  nave 
hubiere  ocurrido  en  los  mares  que  circundan  la 
Europa  desde  el  estrecho  del  Sumt  hasta  el  Bóa- 
foro,  y  un  año  si  se  hubiere  verificado  en  lufar 
más  apartado,  concándose  estos  plazos  éeséñ  el 
dia  en  que  se  les  hubiere  intimado  por  el  asegu- 
rado el  acaecimiento. 

Art.  9f9.  En  caso  de  interrumpirse  el  viaje 
del  buque  por  embargo  ó  detención  forzada,  lo 
comunicará  el  asegurado  á  los  aseguradores  lue- 
go que  llegue  á  su  noticia,  y  no  podrá  asar  de  la 
acción  de  abandono  hasta  que  hayan  transeor- 
rido  los  mismos  plazos  pregados  ea  el  ariioolo 
anterior. 

Los  asegurados  están  obligados  á  prestar  á  ios 
aseguradores  los  auxilios  que  estén  od  su  mano 
para  conseguir  que  se  alce  el  embargo,  y  debe- 
rán hacer  por  sí  mismos  las  gestiones  coavenleQ* 
tes  á  este  fin,  en  caso  de  que  por  hallarse  loa  ase- 
guradores en  país  remoto  no  puedan  obrar  deaée 
luego  de  común  acuerdo. 

T!T.  IV.-— Db  los  Biesoos  r  danos  dr.  covbi- 

ClO  MARÍTIMO. 

Sbggion  i.— De  Uts  aü«riM. 

Art.  ^30.    Son  averías  en  acepción  4egal: 

4.0  Todo  gasto  extraordinario  y  eventtial  que 
sobreviene  durante  el  viaje  de  la  nave  para  la 
conservación  de  esta,  de  su  cargamento  6  de  am- 
bas cosas  juntamente. 

S.o  Los  daños  que  sufriere  la  embarcaeíoD 
desde  que  se  haga  á  la  vela  ea  el  puerto  de  su 
expedición,  iiasta  qme  quede  andada  en. el- de  su 
destino;  y  los  que  reciba  so  cargamento^  desde 
que  se  cargue»  hasla  que  se  descargue  en  el  ptter» 
to  adonde  fuere  eéasígaado. 

Art.  931 .  La  Baspensabilidad  de  dichos  gastos 
ydallos  se  deeidef  ik>r  regias  distintas,  segwi  el 
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cauréoter  'que  toogaa  las  averías,  de  ordinarias, 
simples  ó  particulares  y  groesas  6  comuQes. 

Arl.  931.  Los  gastos  que  ocurrea  ea  la  nave- 
gacion,  conocidos  con  el  nombre  de  menudos, 
pertenecen  á  la  clase  de  averías  ordinarias,  las 
cuales  son  de  cuenta  del  naviero  fletante,  y  de- 
ben satisfacerse  por  el  capitán,  abonándosele  la 
indemnización  que  se  hubiere  pactado  en  la  pó- 
liza de  fletamento  ó  enlos  conocimientos. 

Si  no  se  hubiere  pactado  indemnización  espe- 
cial y  delermmada  por  estas  averías,  se  entien-- 
dea  oompreodidas  en  el  precio  de  los  fletes,  y  no 
tendrá  derecho  el  naviero  i  reclamar  cantidad 
alguna  por  ellas, 

Art.  933.  Se  consideran  gastos  menudos  ó  de 
averia  ordinaria  comprendidos  en  la  disposición 
del  artículo  anterior: 

1.^    Los  pilotajes  de  costas  y  puertos. 

H.^    Los  gastos  de  lanchas  y  remolques. 

3.^  Él  derecho  de  bolisa,  de  piloto  mayor,  an« 
claje,  visita  y  demás  llamados  de  puerto. 

4.^  Los  fieles  de  gabarras  y  descarga  hasta 
poner  las  mercaderías  en  el  muelle,  y  cualquiera 
otro  gasto  común  á  la  navegación  que  no  sea  de 
los  extraordinarios  y  eventuales. 

Ari.  934.  Los  gastos  y  daños  que  se  compren- 
den bajo  el  nombre  de  averías  simples  ó  parti- 
culares, se  soportarán  por  el  propietario  de  la 
cosa  que  ocasionó  el  gasto  ó  recibió  el  da&o. 

Art.  935.  Pertenecen  á  la  clase  de  averías 
simples  ó  particulares: 

i  .^  Los  daños  que  sobrevienen  al  cargamento 
desde  su  embarque  hasta  su  descarga  por  vicio 
propio  de  las  cosas,  por  accidente  de  mar,  ó  por 
efecto  de  fuerza  insuperable,  y  los  gastos  hechos 
para  evitarlos  y  repararlos. 

t,^  £1  daño  que  sobrevenga  en  el  casco  del 
boqoe,  sus  aparejos,  arreos  y  pertrechos  por 
cualquiera  de  las  mismas  tres  causas  indicadas, 
y  los  gastos  que  se  causaren  para  salvar  estos 
efectos  ó  reponerlos. 

3.^  Los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripulación 
de  la  nave  qUe  fuere  detenida  ó  embargada  por 
orden  legítima  ó  fuerza  insuperable,  si  el  fleta- 
mento estuviere  contratado  por  un  tanto  el  viaje. 

4.9  Los  gastos  que  hiciere  la  nave  para  arri- 
bar á  un  puerto  con  el  fin  de  reparar  su  casco  ó 
arreos  ó  para  aprovisionarse. 

5.®  £1  menos  valor  que  hayan  producido  los 
géneros  vendidos  por  el  capitán  en  una  arribada, 
forzada  para  pagos  de  alimentos  y  salvarse  la  tri- 
pulación, ó  para  cubrir  cualquiera  otra  de  las 
necesidades  que  ocurran  en  el  buque. 
*  6.<^  El  sustento  y  salarios  de  la  tripulación 
mientras  la  nave  está  en  cuarentena. 
1.^   El  dafio  que  reciban  el  buque  ó  el  carga- 


mento por  el  choque  ó  amarramiento  con  otro, 
siéndooste  casual  é  inevitable.  Guando  alguno  de 
los  capitanes  sea  culpable  de  este  accidente,  será' 
de  su  cargo  satisfacer  todo  el  daño  que  hubiere 
ocasionado. 

8.^  Cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  car- 
gamento por  descuido,  faltas  ó  baraterías  del  ca- 
pitán ó  de  la  tripulación,  sin  perjuicio  del'dere- 
cho  del  propietario  á  la  indemnización  compe- 
tente contra  el  capitán,  la  nave  y  el  flete. 

Se  clasificarán  además  como  averías  simples  ó 
particulares  todos  los  gastos  y  perjuicios  causa- 
dos en  la  nave  ó  en  su  cargamento,  que  no  ha- 
yan redundado  en  beneficio  y  utilidad  común  de 
todos  los  interesados  en  el  mismo  buque  y  su 
carga. 

Art.  936.  Averías  gruesas  ó  comunes  son  ge- 
neralmente todos  los  daños  y  gastos  que  se  cau- 
san deliberadamente  para  salvar  el  buque,  su 
cargamento  ó  algunos  efectos  de  este  de  un  ries- 
go conocido  y  efectivo. 

Salva  la  aplicación  de  esta  regla  general  en  los 
casos  que  ocurran,  se  declaran  especialmente 
correspondientes  á  esta  clase  de  averías: 

1.^    Los  efectos  ó  dinero  que  se  entreguen  por  . 
vía  de  composición  para  rescatar  la  nave  y  su 
cargamento  que  hubieren  caldo  en  poder  de  ene- 
migos ó  de  piratas. 

S.^  Las  cosas  que  se  arrojen  al  mar  para  ali- 
gerar la  nave,  ya  pertenezcan  al  cargamento  ó  al 
buque  y  su  tripulación;  y  el  daño  que  de  esta 
operación  resulte  á  las  que  se  conserven  en  la 
nave. 

3.^  Los  mástiles  que  de  propósito  se  rompan 
é  inutilicen. 

4.^  Los  cables  que  se  corten  y  las  áncoras  que 
se  abandonen  para  salvar  el  buque  en  caso  de 
tempestad  ó  de  riesgo  de  enemigos. 
-  6.^  Los  gastos  de  alijo  ó  tra^ordo  de  una  par- 
te del  cargamento  para  aligerar  el  buque  y  po- 
nerlo en  estadp  de  tomar  puerto  ó  rada  con  el 
fin  de  salvarlo  de  riesgo  de  mar  ó  de  enemigos,  « 
y  el  perjuicio  que  de  ello  resulte  á  los  efectos  ali- 
jados ó  trasbordados. 

6.^  £1  daño  que  se  cause  á  algunos  efectos 
del  cargamento  de  resultas  de  haber  hecho  de 
propósito  alguna  abertura  en  el  buque  para  des- 
aguarlo y  preservarlo  de  zozobrar. 

7.^  Los  gastos  que  se  hagan  para  poner  á  flo- 
te una  nave  que  de  propósito  se  hubiere  hecho 
encallar  con  objeto  de  salvarla  de  los  mismos 
riesgos. 

S.^  £1  daño  causado  á  la  nave  que  fuere  ne- 
cesario abrir,  romper  ó  agujerear  de  propósito 
para  extraer  y  salvar  los  efectos  de  su  carga* 
mentó. 
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9.°  La  curooioa  de  los  lodíviduos  de  la  trifyi»' 
lacion  que  hayan  sido  berídos  ó  estropeados  de- 
feudieado  la  nave,  y  ios  alimeaios  de  estos  mié a- 
tras  estén  dolieuLes  por  estas  causas. 

10.  Los  salarios  que  devengue  cualquiera  in- 
dividuo de  la  tripulación  que  estuviere  detenido 
eu  rehenes  por  enemigos  ó  piratas,  y  los  gristos 
necesarios  que  cause  en  su  prisión  hasta  resti- 
tuirse al  buque  ó  á  su  domicilio,  si  no  pudiere  in- 
corporarse en  este. 

H.  £1  salario  y  sustento  de  la  tripulación  del 
buque  cuyo  fletamento  estuviere  ajustado  por 
meáes  durante  el  tiempo  que  permaneciere  em- 
bargado ó  detenido  por  orden  ó  fuerza  insupera- 
ble, ó  para  reparar  los  daños  á  que  deliberada- 
mente se  hubiere  expuesto  para  provecho  común 
de  todos  los  interesados. 

48.  £1  menoscabo  que  resultare  en  el  valor 
de  los  giéneros  que  en  una  arribada  forzosa  haya 
sido  necesario  vender  á  precios  bajos  para  repa- 
rar el  buque  del  daño  recibido  por  cualquier  ac- 
okleaie  que  pertenezca  á  la  clase  de  averías 
gruesas. 

Art.  937.  Al  importe  de' las  averías  gruesas  ó 
comunes  contribuyen  todos  los  interesados  en  la 
nave  y  cargamento  existente  en  ella,  al  tiempo 
de  correrse  el  riesgo  de  que  procoda  la  avería. 

Art.  93a.  El  capitán  no  puede  resolver  por  sí 
solo,  los  daños  y  gastos  que  pertenecen  á  la  cla- 
se de  averías  comunes,  sin  consultar  los  oüciales 
de  la  nave  y  los  cargadores  que  se  hallen  presen- 
tes ó  sus  sobrecargos.  Si  estos  se  opusieren  ¿  las 
medidas  que  el  capitán  con  su  segundo,  si  lo  tu- 
viese, y  el  piloto,  hallaren  necesarias  para  salvar 
la  nave,  podrá  el  capitán  proceder  á  ejecutarlas 
bajo  su  responsabilidad,  no  obstante  la  contradic- 
eion,  quedando  á  salvo  el  derecho  de  los  perjudi- 
cados para  deducirlo  á  su  tiempo  en  el  Tribunal 
competente  contra  el  capitán  que  en  estos  ca- 
sos hubiese  procedido  con  dolo,  ignorancia  ó  des- 
cuido. 

Art.  939.  Cuando  hallándose  presentes  los 
cargadores  no  sean  consultado^  -para  la  resolu- 
ción que  previene  el  artículo  precedente,  queda- 
rán exonerados  de  contribuir  á  la  avería  común, 
recayendo  sobre  el  capitán  la  parte  que  á  estos 
correspondcj^ia  satisfacer^  á  menos  que  por  la  ur- 
gencia del  caso  hubiere  faltado  al  capitán  tiempo 
y  ocasión  para  esplorar  la  vol^ntad  de  los  carga- 
dores áutes  de  tomar  por  sí  disposición  alguna. 

Art.  940,  La  resolución  adoptada  para  sufra- 
gar los  daños  ó  gastos  de  las  averías  comunes,  se 
estenderá  en  el  libro  déla  nave, pon  espresion 
de  las  razones  que  la  motivaron,  de  los  votos  que 
SQ  hubieren  dado  en  contrario,  y  |os  fundamen- 
tos que  hubieren  espueslo  los  votantes.  Esta  acta 


se  firmará  por  todos  los  concurrentes  que  sepan 
hacerlo,  y  se  estenderá  antes  de  procederse  á  la 
ejecución  de  lo  resuelto,  si  hubiere  tiempo  para 
ello,  y  en  el  caso  ée  no  haberlo,  en  el  primer  mo- 
mento en  que  pueda  verificarse. 

£1  capitán  entregará  copia  de  la  deliberación 
á  la  autoridad  judicial  en  negocios  de  comercio 
dol  prin^r  puerto  donde  arribe,  afirmando  bajo 
juramento  que  los  hechos  contenidos  en  ella  sen 
ciertos. 

Art.  9i1.  Cuando  «e  haya  "de  arrojar  al  mar 
ali;una  parte  del  cargamento,  se. comenzará  por 
las  cosas  más  pesadas  y  de  menos  valor;  y  en  las 
de  igual  clase  serán  arrojadas  primero  las  que  se 
hallen  en  el  primer  puente,  .siguiendo  el  orden 
que  determine  el  capitán  coa  acuerdo  de  ios  ofi« 
cíales  de  la  nave. 

Existiendo  alguna  parte  del  cargamento  sobre 
el  combés  de  la  nave,  será  esta  lo  primero  que  se 
arroje  al  mar. 

Art.  Hh  A  continuación  del  acta  que  conten- 
ga la  deliberación  de  arrojar  al  mar  la  parte  del 
cargamento  que  se  haya  graduado  necesaria^  se 
anclarán  euáles  han  sido  fes  efectos  arrojados;  y 
si  algunos  de  los  conservados  hubieren  recibida 
daño  por  cousejcuencia  directa  de  la  echazón,  se 
liará  también  mención  de  ellos. 

Art.  943.  Si  la  nave  se  perdiere,  no  obstante 
la  echazón  de  una  parte  de  su  cargamento ,  cesa 
la  obligación  de  contribuir  al  importe  de  la  ave- 
ría gruesa; 'y  los  daños  y  pérdidas  ocurridas  se 
estimarán  cotno  averias  simples  ó  particulares  á 
cargo  de  los  interesados  en  los  efectos  que  las 
hubieren  sufrido. 

Art.  944.  Cuando  después  de  haberse  salvado 
la  nave  del  riesgo  que  dio  lugar  á  la  avería  grue-* 
sa,  pereciere  por  otro  accidente  ocurrido  en  el 
progreso  de  su  viaje,  subsistirá  la  obligación  de 
contribuirá  la  avería  común  los  efectos  salvados 
del  primer  riesgo  que  se  hubieren  Gon|ervado 
después  de  perdida  la  nave,  según  el  valor  que 
les  corresponda  ateudido  su  estado,  y  condedoc- 
oion  de  los  gastos  hechos  para  salvarlos. 

Art.  94-').  La  justificación  de  las  pérdidas  y 
gáa^os  que  constituyan  la  avería  comuQ,  ^se  hará 
ep  el  puerto  de  U  descarga  á  solicitud  del  capi- 
tán, y  con  citación  y  audiencia  instructiva  do  to- 
dos los  interesados  presentes  6  desús  consigoa,- 
tarios. 

Art.  946.  El  reconocimiento  y  liquldafiioQ  de 
la  avería  y  su  importe  se  verificará  por  peritos, 
que  á  propuesta  de  los  interesados  ó  su$  repre- 
sentantes, ó  bien  de  oficio,  si  estos  no  lo  hicie- 
sen, nombrará  el  Tribunal  de  Comercio  del  puer- 
to de  la  descarga ,  .haciéndose  ^sta .  en  territorio 
español. 
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^  Si  se  hiciere  en  país  extranjero»  eorapeterá  esté 
Dombramiénto  al  -cóndul  español,  y  en  defecto  de 
liaberlo^  á  la  a ukarklad  judicial  aue  conozca  de  ios 
negocios  merCciDliles. 

Art.  947.  Los  peritos  aceptarán  el  nombra- 
miento,  y  prestarán  juramento  á&  desempefiar! 
ílel  y  legalmente  su  encargo. 

Art.  948.  Las  mercaderias  perdidas  so  estima". 
ráh  se^n  él  precio  que  tendrían  corrientemente 
en  el  lugar  de  la  descarga,  con  tal  que  consten  de 
los  conocimientos,  sus  espedes  y  calidad  res^ 
pectiva. 

Na  siendo  así,  so  estará  á  lo  que  resulte  da  la 
factura  de  compra  librada  eo  el  puerto  de  la  es-* 
pedición,  agregando  al  importe  de  osla  los  gastos 
Y  fletes  causados  posteriormente. 

Los  palos  cortados,  velas,  cables  y  demás  apa- 
rejos que  se  inutilizaron  para  sáWar  la  nave,  se 
apreciarán  por  el  valor  que  tuviesen  al  tiempo  de 
la  a  vería  y  según  su  estado  de  servicio. 

Art.  949.  Para  que  los  efectos  del  cargamento 
perdidos  d  deteriorados  tengan  lugar  en  el  cóm*« 
puto  de  la  avería  común,  es  indispensable  oir- 
cunstanoia  que  se  transporten  con  los  debidos  co- 
noetosienios:  de  lo  contrario  será  su  pérdida  ó 
desfláejora  d&  cuenta  de  los  interesados,  sin  qoe 
por  esta  razón  dejen  de  contribuir  en  el  oasode 
salvarse,  como  todo  lo  demás  del  cargamento. 

Art.  950.  Tampoco  se  computarán  en  laave-^ 
ría  común  los  efectos  cargados  sobre  el  oombéa 
de  la  nave  qve  se  arrojen  ó  dañen,  no  obstante 
que  estarán  también  sujetos  á  la  oontribucion  de 
la  avería  si  de  salvasen. 

El  fletante  j  el  oapitan  responderán  de  los 
perjuicios  de  la  ecba2on  á  los  cargadores  de  loa 
efectos  arrojados,  si  su  colocación  en  el  combés 
se  hubiere  hecho  arbitrariamente  y  sin  consenti- 
miento de  estos. 

Art.  93 1.  Las  mercaotorías  arrojadas  al  mar 
que  fuesen  recobradas  después,  no  entran  tam- 
poco en  el  cómputo  de  la  avería  común,  sino  en 
h  parte  que  se  regale  haber  desmerecido ,  y  lo 
que  importen  los  gastos  hechos  para  recobrarlas; 
y  si  antes  de  hacerse  eí  recoft'o  se  hubieren  in- 
cluido en  la  masa  común  de  la  avería,  dándose 
su  importe  á  lo& propietarios,  deberán  estos  de- 
volver lo  percibido,  reteniendo  solamente  lo  que 
les  corresponda  por  razón  de  la  desmejora  y 
gastos. 

Art.  9St.  Bn  caso  de  perderse  los  efectos  del 
oargamento,  que  para  aligerar-el  buque  por  cau- 
sa de  tempestad,  ó  para  facilitar  su  entrada  en 
vn  poerto  6  rada,  se  trasbordasen  á  barcas  6  lan* 
chas,  se  comprenderá  su  valor  en  la  masa  que  ha 
de  contrürair  á  la  aivería  comuñ  oori  arreglo  á  lo 
dispveslo  CM  el  srtknto  939;    ; 


Art.  933.  La  cantidad,  ú  que  según  la  rcgula- 
ciou  de  los  peritos,  ascienda  la  avería  gru^a,  se 
repartirá  proporcionalmente  entre  todos  los  con--* 
tribuyentes  por  la  persona  que  nombre  al  inten^ 
to  el  tribunal  que  conozca  de  la  liquidación  de  la 
avería. 

Art.  954.  Para  fijar  la  proporción  en  que  se 
debe  hacer  el  repartimiento,  se  graduará  el  valor 
de  la  parte  del  cargamento  salvada  del  riesgo,  y 
el  que  corresponda  á'  la  nave. 

Art.  955.  Los  efectos  del  cargamento  se  esti* 
marán  por  el  precio  que  tengan  eñ  el  puerto  do  la 
descarga. 

Lrs  mercaderías  perdidas  entrarán  á  eóntri- 
huir  por  el  mismo  valor  que  se  les  haya  conside* 
rado  en  la  regulación  de  la  avería. 

El  buque  con  sus  aparejos  se  apreciará  igaaU 
mente  según  el  estado  en  que  se  hallen. 

Tanto  el  justiprecio  de  la  nnve  como  el  de  tos 
efectos  de  su  cargamento,  se  ejecutará  por  peri* 
tos  nombrados  en  la  forma  que  previene  el  artícu- 
lo 946. 

Art.  956.  Se  tendrá  por  valor  accesorio  de  la 
nave  para  la  contribución  de  h  avería  el  importe 
délos  fletes  derengadois  en  el  viaje,  con  descuen^ 
to  de  los  salarios  del  capitán  y  la  tripulación. 

Art.  937.  Para  el  justiprecio  de  las  mercade- 
rías salvadas,  se  estará  á  la  inspección  material 
de  ellas,  y  no  á  lo  que  resulte  de  los  conocimien- 
tos, á  menos  que  las  partes  se  conformen  én  re- 
ferirse á  estos. 

Art.  938.  No  con  tribuyen  á  la  avería  gruesa 
las  municiones  de  guerra  y  de  boca  de  la  nave,  ni 
las  ropas  y  ^vestidos  de  uso  del  capitán,  oficiales  y 
equipaje  que  hubieren  ya  servido. 

Art.  959.  Se  esceptúan  también  de  la  contri- 
bución á  la  avería  común  las  ropas  y  vestidos  del 
mismo  género  pertenecientes  á  los  cargadores, 
sobrecargos  y  pasajeros  que  se  hallen  á  bordo  de 
la  nave^  en  cuanto  no  esceda  el  valw  de  los  efec^ 
tos  de  esta  especie  qixe  á  cada  uno  corresponda 
del  que  se  dé  á  los  de  igual  clase  que  el  capitán 
salve  de  la  contribución.  , 

Arl.  960.  Los  efectos  arrojados  no  contribu- 
yen al  pago  de  las  averías  comunesrque  ocurran 
á  las  mercaderías  salvadas  en  riesgo  diferente  y 
posterior. 

Art.  96f .  £1  repartimiento  de  la  avería  gruesa 
no  será  ejecutivo  hasta  que  lo  apruebe  el  tribu- 
nal que  conozca  de  su  liquidación,  y  este  procede- 
rá ^ará  darla  con  audiencia  instructiva  de  los  inte- 
resados presentes  6  sus  legítimos  representantes.  ^ 

Art.  961.  El  capitán  debe  hacer  efectivo  el  re- 
partimiento, y  es  responsable  á  los  dueños  d^  las 
eosds  averiadas  de  la  morosidad  ó  negligencia 
(fué  tronga  en  ;eUo. 
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Art.'063.  Silos  contribayentes no  satisfacieren 
las  aaotas  respectivas  dentro  de  tercero  día  des- 
pués de  aprobado  el  repartimiento,  se  procederá 
á  solicitud  del  capitán  contra  los  efectos  salvados 
hasta  hacerlas   efectivas  sobre  sus  productos. 

Art.  964.  £1  capitán  podrá  diferir  la  entrega 
de  los  efectos  salvados  hasta  haberse  pagado  la 
contribución,  si  el  interesado  en  recibirlos  no 
diere  fianza  de  su  valor. 

Art.  965.  Para  que  sea  admisible  la  demanda 
de  averías,  es  necesario  que  el  importe  de  esta 
sea  superior  á  la  centésima  parte  del  valor  co- 
mún de  la  nave  y  su  cargamento. 

Art.  966.  Las  disposiciones  de  este  título  no 
obstarán  para  que  las  partes  hagan  los  conve- 
nios especiales  que  tengan  á  bien  sobre  la  res- 
ponsabilidad, liquidación  y  pago  de  las  averías, 
en  cuyo  caso  se  observarán  estos  puntualmente, 
aun  cuando  se  aparten  de  las  reglas  que  van  es- 
tablecidas. 

Art  967.  Si  para  cortar  un  incendio  en  algún 
puerto  ó  rada  se  mandase  echar  á  pique  algún 
buque  como  medida  necesaria  para  salvar  los  de- 
más, se  considerará  esta  pérdida  como  avería  co- 
mún, á  que  contribuirán  los  demás  buques  sal- 
vados« 

Seo.  U.— Dtf  las  arribadas  forzosas, 

Art.  968.  Serán  justas  causas  de  arribada  á 
distinto  punto  del  prefijado  para  el  viaje  de  la  nave: 

4.*    La  falta  de  víveres. 

2.^    £1  temor  fundado  de  enemigos  y  piratas. 

3.^  Cualquiera  accidente  en  el  buque  que  lo 
inhabilite  para  continuar  la  navegación. 

Art.  969.  Ocurriendo  cualquiera  de  estos  mo- 
tivos que  obligue  á  la  arribada,  se  examinará  y 
calificará  en  junta  de  los  oficiales  de  la  nave,  eje- 
cutándose lo  que  se  resuelva  por  la  pluralidad  de 
votos,  de  que  se  hará  espresa  é  individual  men- 
ción en  el  acta  que  se  estenderá  en  el  registro 
correspondiente,  firmándola  todos  los  que  sepan 
hacerlo» 

£1  capitán  tendrá  voto  de  calidad;  y  los  intere- 
sados en  el  cargamento  que  se  hallen  presentes, 
asistirán  también  á  la  junta  sin  voto  en  ella,  y 
solo  para  instruirse  de  la  discusión  y  hacer  las 
reclamaciones  y  protestas  convenientes  á  sus  In- 
tereses, que  se  insertarán  también  literalmente 
en  la  misma  acta. 

Art.  970.  Los  gastos  de  la  arribada  forzosa 
serán  siempre  de  cuenta  del  naviero  6  fletante. 

Art  971.  No  tendrán  el  naviero  ni  el  capitán 
responsabilidad  alguna  de  los  perjuicios  que  pue- 
dan seguirse  á  los  cargadores  de  resultas  de  la 
arribada,  como  esta  sea  legítima;  pero  sí  la  ten- 


drán mancomunadamente  siempre  que  no  lo  sea, 

Art.  978.  Tendráse  por  legítima  toda  arribada 
forzosa  que  no  oroceda  de  dolo,  negligencia  é 
imprevisión  culpable  del  naviero  ó  del  capitán. 

Art.  973.  No  se  considerará  legítima  la  arri- 
bada en  los  casos  siguientes: 

1.^  Procediendo  la  falta  de  víveres  de  no  ha- 
berse hecho  el  aprovisionamienta  necesario  para 
el  viaje,  según  uso  y  costumbre  de  la  navegación, 
ó  de  que  se  hubiesen  perdido  y  corrompido  por 
mala  colocación  ó  descuido  en  su  buena  oastodía 
y  conservación. 

8.®  Si  el  riesgo  de  enemigos  6  piratas  no  hu- 
biese sido  bien  conocido,  manifiesto  y  fundado 
en  hechos  positivos  y  justificables. 

3.^  Guando  el  descalabro  que  la  nave  hubiere 
padecido  tenga  origen  de  no  haberla  reparado, 
pertrechado,  equipado  y  dispuesto  competente- 
mente para  el  viaje  que  iba  á  emprender. 

i.^  Siempre  que  el  descalabro  provenga  de 
alguna  disposición  desacertada  del  capitán,  ó  de 
no  haber  tomado  las  que  convenían  para  evitarlo. 

Art.  974.  Solo  se  procederá  á  la  descarga  en 
el  puerto  de.  arribada  cuando  sea  de  indispensa- 
ble necesidad  hacerla  para  practicar  las  repara- 
ciones que  el  buque  necesite,  ó  para  evitar  dafio 
y  avería  en  el  cargamento. 

En  ambos  casos  debe  preceder  á  la  descarga 
la  autorización  del  tribunal  ó  autoridad  que  co- 
nozca de  los  asuntos  mercantiles. 

En  puerto  extranjero,  donde  haya  cónsul  es- 
pafiol,  será  de  su  cargo  dar  esta  autorización. 

Art.  975.  El  capitán  tiene  á  su  cargo  la  cus- 
todia del  cargamento  que  se  deseúibarque,  y  res- 
ponde de  su  conservación,  fuera  de  los  acciden- 
tes de  fuerza  insuperable. 

Art.  976.  Reconociéndose  en  el  puerto  de  la 
arribada  que  alguna  parte  del  cargamento  ha  pa- 
decido avería,  hará  el  capitán  su  declaración  á  la 
autoridad  que  conozca  de  los  negocios  de  comer- 
cio, dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  y  se  con- 
formará á  las  disposiciones  que  dé  sobre  los  gé- 
neros averiados  el  cargador  ó  cualquiera  repre- 
sentante de  este  que  se  halle  presente. 

Art.  977.  No  hallándose  en  el  puerto  el  car- 
gador ni  persona  que  lo  represente,  se  reconoce- 
rán los  fueros  por  peritos  nombrados  por  los 
jueces  de  comercio,  ó  el  ájente  consular  en  su 
caso,  los  cuales  declararán  la  especie  de  dafio  que 
hubieren  encontrado  en  los  efectos  reconocidos, 
los'medios  de  repararlo,  ó  de  evitar  al  ménós  su 
aumento  ó  propagación,  y  si  podrá  ser  4  no  coa- 
veniente su  reembarque  y  conducción  al  puerto 
donde  estuvieren  consignados. 

En  vista  de  hi  declaración  de  los  peritos,  pro- 
veerá el  tribunal  lo  que  estime  más  útil  á  les  io- 
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tereses  del  cargador,  y  el  capitán  pondrá  en  eje* 
cacioQ  lo  decretado,  quedando  responsable  de 
eoalqniera  infracción  ó  abuso  qpe  se  cometa. 

Art.  978.  Se  podrá  vender  con  intervención 
judicial  y  en  pública  subasta  la  parte  de  los  efec* 
los  averiados  que  sea  necesaria  para  cubrir  los 
gastos  que  exya  la  conservación  de  los  restantes, 
en  caso  que  el  capitán  no  pudiere  suplirlos  de  la 
caja  del  buque,  ni  hallare  quien  los  prestase  á  la 
gruesa. 

Tanto  el  capitán  como  cualquiera  otro  que 
haga  la  anticipación,  tendrá  derecho  al  rédito 
legal  de  la  cantidad  que  anticipe,  y  á  su  reintegro 
sobre  el  producto  de-Ios  mismos  géneros  con  pre- 
ferencia á  los  demás  acreedores  de  cualquier  ^la- 
se que  sean  sus  créditos. 

Art.  979.  No  pudtendo  conservarse  los  géne- 
ros averiados  sin  riesgo  de  perderse,  ni  permi- 
'  tiendo  su  estado  que  se  dé  lugar  á  que  el  carga- 
dor 6  su  consignatario  den  por  sí  las  disposiciones 
que  más  les  conviniesen,  se  procederá  á  vender- 
los con  las  mismas  solemnidades  prescritas  en  el 
artículo  anterior,  depositándose  su  importe,  de- 
ducidos los  gastos  y  fletes,  á  disposición  de  los 
cargadores. 

Art.  980.  Cesando  el  motivo  que  obligó  á 
la  arribada  forzosa,  no  podrá  el  capüan  diferir  la 
continuación  de  su  viaje,  y  será  responsable  de 
los  perjuicios  que  ocasione  por  dilación  volun- 
taria. 

Art.  981.  Si  la  arribada  se  hubiere  hecho  por 
temor  de  enemigos  ó  piratas,  se  deliberará  la  sa- 
lida de  la  nave  en  junta  de  oficiales,  con  asis- 
tencia de  los  interesados  en  el  cargamento  que  se 
hallen  presentes,  en  los  mismos  términos  que 
para  acordar  las  arribadas  previene  el  artícu- 
lo 969. 

Seg.  llh-^De  los  naufragios. 

Art.  98t.  Encallando  ó  naufragando  la  nave, 
sus  dueños  y  los  interesados  en  el  cargamento 
sufrirán  individualmente  las  pérdidas  y  desmejo- 
ras qué  ocurran  en  sus  respectivas  propiedades, 
perteneciéndoles  los  reslos  de  ellas  que  puedan 
salvarse. 

Art.  983.  Guando  el  naufragio  proceda  de  ma- 
licia, descuido  ó  ignorancia  del  capitán  ó  su  pilo- 
to, podrán  los  navieros  y  cargadores  usar  del  de- 
recho de  indemuizacion  que  pueda  competirles 
en  virtud  de  lo  que  se  dispone  en  los  artículos 
676  y  693. 

Art.  984.  Probando  los  cargadores  que  el  nau- 
fragio ha  procedido  de  que  el  buque  no  se  halla- 
ba suficientemente  reparado  y  pertrechado  para 
navegar  cuando  se  emprendió  el  vi^ge,  será  de 


cargo  del  naviero  la  indemnización  de  los  per- 
juicios causados  al  cargamento  de  resultas  del 
naufragio. 

Art.  985.  Los  efectos  salvados  del  naufragio 
están  obligados  especialmente  á  los  gastos  espen- 
didos para  salvarlos,  cuyo  impoi'te  satisfarán  sus 
dueños  antes  de  hacérseles  la  entrega  de  ellos,  ó 
se  deducirá  con  preferencia  á  cualquiera  otra 
obligación  del  producto  de  su  venta. 

Art.  986.  Naufragando  una  nave  que  va  en 
convoy  ó  en  conserva  de  este,  se  repartirá  la  par- 
te de  su  cargamento  y  de  pertrechos  que  haya 
podido  salvarse  entre  los  demás  buques,  habien- 
do cabidad  en  ellos  para  recibirlos,  y  en  propor- 
ción á  la  que  cada  una  tenga  espedita.  Si  algún 
capitán  lo  rehusare  sin  justa  causa,  el  capitán 
náufrago  protestará  contra  él  ante  dos  oficiales 
de  mar  los  daños  y  perjuicios  que  de  ello  se  si- 
gan, y  en  el  primer  puerto  ratificará  la  protc^^ta 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  incluyéndo- 
la en  el  expediente  justificativo  que  debe  promo- 
ver, según  lo  dtspiiesto  en  el  artículo  638. 

Art.  987.  Guando  no  sea  posible  trasbordar  á 
los  buques  de  auxilio  todo  el  cargamento  naufra- 
gado, so  salvarán  con  preferencia  los  efectos  de 
más  valor  y  menos  volumen,  sobre  cuya  efec- 
cion  procederá  el  capitán  con  acuerdo  de  los  ofi- 
ciales de  la  nave. 

Art.  988.  El  capitán  que  recogió  los  efectos 
naufiragados,  continuará  su  rumbo,  conducién- 
dolos al  puerto  donde  iba  destinada  su  nave^  en 
el  cual  se  depositarán  con  autorización  judicial 
por  cuenta  do  los  legítimos  interesados  en  ellos. 

En  el  caso  que  sin  variar  de  rumbo  y  siguien- 
do el  mismo  viaje,  se  puedan  descargar  los  efec- 
tos en  el  puerto  á  que  iban  consignados,  podrá  el 
capitán  arribar  á  este,  siempre  que  consientan 
en  ello  los  cargadores  ó  sobrecargos  que  se  ha- 
llen presentes,  los  pasajeros  y  los  oficiales  de  la 
nave,  y  que  no  haya  riesgo  manifiesto  de  acci- 
dente de  mar  ó  de  enemigos;  pero  no  podrá  veri- 
ficarlo contra  la  deliberación  de  aquellos,  ni  en 
tiempo  de  guerra,  ó  cuando  el  puerto  sea  de  en- 
trada peligrosa. 

Art.  989.  Todos  los  gastos  de  la  arribada  que 
Se  hagan  con  el  fin  indicado  en  el  artículo  ante- 
cedente, serán  de  cuenta  de  los  dueños  de  los 
efectos  naufragados,  además  de  pagar  los  fletes 
correspondientes,  que  en  defecto  de  convenio 
entre  las  partes  se  regularán  á  juicio  de  arbitros 
en  el  puerto  de  la  descarga,  teniendo  en  consi- 
deración la  distancia  que  haya  porteado  los  efec- 
tos el  buque  que  los  recogió,  la  dilación  que  su- 
frió, las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  para 
recogerlos  y  los  riesgos  que  en  ello  corrió. 
Art.  990.    Guando  no  se  puedan  conservar  los 
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efectos  reedgidos  por  hallarse  aiForiadoe;  é  coatí-* 
do  ea  el  término  de  im  aña  no  se  puedan  desca^ 
brír  sus  legítimos  dueños  para  darles  aviso  de  su 
existencia,  procederá  ol  tribunal  á  cuya  orden  se 
depositaron,  á  venderlos  en  pública  subasta,  de-- 
positando  641  producto,  deducidos  los  gastos,  para 
entregarlo  á  quien  corresponda, 
.  Art.  99f .  También  se  podrá  vender,  aun  fuera 
de  los  casos  que  prescribe  el  artículo  anterior,  y 
oon  las  mismas  formal iditdes,  la  parte  de  ios  efec- 
tos salvados  que  sea  necesaria  para  satisfacer  los 
fletes  y  gastos  á  que  tenga  derecho  el  ca  pila  a 
que  ios  recogió,  si  no  conviniese  en  anticiparlos 
el  capitán  náufrago  ó  algún  corresponsal  de  los 
cargadores  ó  consignatarios^ 

Cualquiera  que  haga  la  anticipación  gozará  del 
mismo  derecho  de  hipoteca  que  se  establece  en  el 
artículo  97ü. 

TIT.  y.^Dfl  LA.   PaESCBICION   EN  LAS  OBLIQACIONBS 
PECULUEES  DEL  GOBlfiRGIO  MÁEÍTIMO. 

Art.  991.  La  acción  para  repetir  el  valor  de 
los  efectos  suministrados  para  construir,  reparar 
y  pertrechar  las  naves,  se  prescribe  por  cinco 
años,  contados  desde  que  se  hizo  su  entrega. 

Art.  993.  La  que.  procede  de  vituallas  desti^ 
nadas  al  aprovisionamiento  de  la  «ave  ó  de  alt<* 
mentos  suministrados  á  los  marineros  de  orden 
del  capitán,  prescribirá  al  año  de  su  entrega t 
siempre  que  dentro  de  él  haya  estado  fondeada 
la  nave  por  el  espacio  de  quince  dias  cuando  mé^ 
nos,  en  el  puerto  donde  se  contrajo  la  deuda.  No 
sucediendo  asi,  conservará  el  acreedor  su  acción, 
aun  después  de  transcurrido  el*  año,  hasta  que 
fondee  la  nave  en  dicho  puerto,  y  quince  dias  más; 

Dentro  de  igual  término  y  con  la  misma  res-* 
triccion  prescribe  la  aceion  de  los  artesanos  que 
hicieron  obras  en  la  nave. 

Art.  994.  La  acción  de  los  oficiales  y  tripula-» 
cion  por  el  pago  de  sus  salarios  y  gajes,  prescri*- 
be  al  año  después  de  concluido  el  viaje  en  que  loe 
devengaron. 

Art.  995.  La  del  cobro  de  fletes  y  de  la  con- 
tribución de  averias  comunes  prescribe,  cumpli- 
dos seis  meses  después  de  entregados  los  efectos 
que  los  adeudaron.  . 

Art.  996.  La  accioD  sobre  entrega  del  carga- 
mento ó  por  daños  causados  en  él,  un*  año  des- 
pués del  arribo  de  la  nave. 

Art.  997.  Presoribe  por  cinco  años,  contados 
desde  In  fecha  del  contrato,  la. acción  que  pro- 
venga del  préstamo  á  la  gruesa  y  de  la  póliza  de 
seguros;       % 

Art.  998.  Se  extingue  la  acción  contra  el  ca- 
pitán conductor  del  cargamento  y  contra  U>á  ase- 


guradores por  el  daño  que  aquel  hubieae  reeibi 
do,  si  on  las  veinte  y  cuatro  horas  luientes  á 
su  cuirega  no  se  hioiere  la  debida  protesta  eu  ' 
forma  auténtica,  notificándose  al  capí  tac  en  los 
tres  dias  siguientes  en  persona  ó  por  céduáa. 

Art.  999.  Tambieu  se  estingue  toda  acción 
contra  el  fletador  por  pago  de  ayerias  ó  de  gastos 
de  arribada  que  pesen  sobre  el  cargamento,  siem- 
pre que  el  capitán  percibiere,  los  fletes  de  los 
efectos  que  hubiese  entregado  sin  haber  forma- 
lizado su  protesta  dentro  del  término  que  prefija 
el  artículo. precedente. 

Art.  4000.  Cesarán  los  efectos  de  unas  y  otras 
protestas,  teniéndose  por  na  hechos  si  no  se  in- 
tentare la  competente  demanda  judicial  contra 
las  personas  en  cuyo  perjuicio  se  hicieren  antes 
de  cumplir  los  dos  meses  siguientes  á  sus  fechas. 

LIBRO  CUARTO. 

De  las  quiebran» 

TITULO  I.— Del  estado  oe  qvik»aa  t  «es  difs- 

BENTES  BSPfiCISS. 

Art.  4 00 i.  Se  considera  en  estado  de  quiebra 
á  todo  comerciante  que  sobresee  en  el  pago  cor- 
riente de  sus  obligaciones. 

Art.  1003.  Se  distinguen  para  los  efectos  le- 
gales cinco  clases  de  quiebras: 

\  .^    Suspensión  de  pagos. 

%.^    Insolvencia  fortuita. 

3.^^    Insolvencia  culpable. 

4.^    Insolvencia  fraudulenta. 

^,^    Alzamiento. 

Art.  1003.  Eatiándese  quebrado  de  primera 
clase  el  comerciante  que  manifestando  bienes  su- 
ficientes para  cubrir  todas^us  deudas,  suspende 
temporalmente  los  pagos,  y  pide  á  sus  acreedores 
un  plazo  en  que  pueda  realizar  sus  mercaderías 
ó  créditos  para  satisfacerles, 

Art.  1004.  £s  quiebra  de  segunda  clase  la  del 
comerciante  á  quien  sobrevienen  infortunios  ca- 
suales é  inevitables  en  el  orden  regular  y  pru- 
dente de  una  buena  administraciou  mercaalil 
que  reducen  su  capital  al  punto  de  no  poder  sa- 
tisfacer el  todo  6  parte  de  sus  deudas. 

Art,  100a.  Se  reputan  quebrados  de  tercera 
clase  los  que  .se  hallen  en  alguno  de  los  caaos  si- 
guientes; 

'1  .^  Guando  los  gastos  domésticos  y  personales 
del  quebrado  hubieren  sido  cscesivos  y  descom- 
pasados con  relación  á  su  haber  líifaido,  atendi- 
das las  circunstonoías  de  su  rango  y  familia. 

3.^  Si  hubiere  heoho  pérdidas  eu  cualcfuiera 
especie  de  juego  <|ite  esQ«daa  de  lo  que  por  vía 
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de  reoteo  .«ventura,  ea  eatreteoimieakos  de  esta 
clase  UB  padre  de  familia  arreglada. 

3.^  Si  las  pérdidas  le  hubieren  sobrevenido  de 
apuestas  cuantiosas^  de  compras  y  ventas  simu- 
ladas ú  otras  operaciones  de  agiotaje,  cuyo  éxito 
dependa  absolutamente  del  azar. 

4.^  Si  hubiese  revendido  á  pérdida,  ó  por  me- 
nos precio  del  corriente,  eCiectos comprados  ail  fia* 
do  en  los  seis  meses  precedentes  á  la.  decía  ración 
de  la  quiebra,  que  todavía  estuviese  debiendo. 
o.^  Si  constare  que  en  el  periodo  trauBcurrido 
desde  el  último  inventario,  hasta  la  declaración 
de  quiebra,  hubo  época  en  que  el  quebrado  estu- 
viese en  débito  por  sus  obligaciones  direcias  de 
una  cantidad  doble:  del  haber  liquido  que  le  re- 
sultaba según  el  mismo  inventarío. 

Art.  iOO^.  Serán  también  tratados  en  el  juicio 
como  quebrados  de  tercera  clase,  salvas  las  es^ 
cepcioaes  que  propongan  y  prueben  para  destruir 
este  concepto  y  demostrar  la  inculpabilidad  de  la 
quiebra: 

i  .^  Los  que  no  hubiesen  llevado  Ips  libros  de 
contabilidad  en  la  forma  y  con.  todos  ios  requisi- 
tos que  se  prescriben  pn  la  sección  2./^,  lít.  8.% 
libro  i.°  de  este  Código,  aunque  do  sus  defectos  y 
omisiones  no  hay^  resultado  perjuicio  á  tercero. 
2.^  Los  que  no  hubiesen  hecho  su  manifesta- 
ción de  quiebra  en  el.  término  y  forma  que  se 
prescriben  en  el  articulo  iOH,  titulo  2.^  de  este 
libro. 

3.^  Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo 
de  la  declaración  de  la  quiebra  ó  durante  el  pro- 
greso del  juicio,  dejaren  de  presentarse  personal- 
mente en  loa  casos  que  la  ley  impone  esta  obU^ 
gaoion,  á  méños  de  tener  impedimento  legítimo 
para  no  hacerlo. 

Art.  4007.  Pertenecen  á  la  cuarta  clase  de  los 
quebrados  en  quienes  concurran  algunas  de  las 
pircunslancias.  siguientes: 

4  .^  Si  en  el  balance,  memorias,  libros  ú-  otros 
documentos  relativos  á  su  giro  y  negociaciones, 
incluyese  el  quebrado.gastos,  perdidas  ó  deudas 
supuestas. 

1t,^  ^  HQ  hubiese  llevado  libros,  ó  si  habién^ 
dolos  llevado,  los^cuHare  ó  introdujere  en  ellos 
parUdas  que, no  se  hubiesen  sentado  en  el  logar 
y  tiempo  oportuno.. 

3,/^  -.Si, de  propósito  Easgase,bo]írase  6  alterase 
en  ^tra  cualquielra  manera  ^el  contenido  de  los 
libros.  '         . 

i.^  Si  de  su contabiiidadcomereiBl  no  resiü^* 
Upre  la.salidii^  existenoia  delictivo  do  sti  .i^UtflM> 
inventario  y  del  dinero,  TaUnnd8,.aiueblb8y  efec-. 
tos  de  cualquiera  especie  que  sean,  que  constaré 
ó  se Justificiare. habar  «airado  posterioftnenté  ^n 


6.*  Si  hubiese  ocultado  en  el  balance  alguna 
cantidad  de  dinero,  créditos,  géneros  ú  otra  es- 
pecie de  bienes  ó  derechos. 

6.^  Si  hubiese  coqsumido  y  aplicado  para  sus 
negocios  propios  fondos  ó  efectos  ajenos  que  le 
estuviesen  encomendados  en  depósito,  adminis- 
tración ó  comisión. 

7.^  Si  sin  autorización  del  propietario  hubiere 
negociado  letras  de  cuenta  ajena  que  obrasen  en 
su  poder  para  su  cobranza,  remisión  u  otro  uso 
distinto jiel  de  la  negociación,  y  no  lehubiese 
hecho  remesa  de  su  producto. 

,^,^  Si  hallándose  comisionado  para  la  venta 
de  algunos  generoso  para  negociar  créditos  ó  va- 
lores de  comercio,  hubiese  ocultado  la  enajena- 
ción al  propietario  por  cualquiera  espacio  de 
tiempo. 

9.^  Si  supusiere  enajenaciones  simuiadas  de 
cualquiera  clase  que  estas  sean. 

40.  .Si  hubiese  otorgado,  consentido,  firmado 
6  reconocido  deudas  supuestas*,  presumiéndose 
tales,  salva  la  prueba  en  contrarío,  todas  las  que 
no  tengan  causa  de  deber  ó  valor  determinado. 

4L    Si  hubiese  comprado  bienes  inmuebles, 

efectos  ó  créditos  en  nombre  do  tercera  persona. 

ii.  .Si  en  perjuicio  de  ios  acreedores  hubiese 

anticipado  pagos  que  no  eran  exigibles  sino  ea 

época  posterior  á  la  declaración  de  la  quiebra. 

43.  Si  después  del  ultimo  balfínce  hubiese  ne- 
gociado el  quebrado  letras  de  su  propio  giro  á 
cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviera  fon- 
dos ni  crédito  abierto  sobro  ella,  ó  autorización 
para  haoerlo. 

14.  Si  después  de  haber  hecho  la  declnracion 
de  quiebra  hubiese  pereibido  y  aplicado  á  sus 
usos  personales  dinero,  efectos  ó  créditos  de  la 
masa,  ó  por  cualquiera  medio  hubiese  distraído 
•de  esta  rlguna  de  sos  pertenencias. 

Art.  400«.  Se  presume  de  deredio  quiebra 
fraudulenta  ó  de  cuarta  clase,  sin  perjuScío  de  las 
escepeiones  que  se  prueben  en  Contrarío,  en  el 
ooinerciante  de  cuyos  libros  no  pueda  deducirse 
'  en  razón  de  su  informalidad,  cuál  sea  su  verdade- 
ra situación  activa  y  pasiva,  é  igualmento  en  el 
que  gosando  de  salvt^oonducto  no  se  presente 
ante  el  tribunal  que  eonoce  de  la  quiebra,  siem^ 
pre  que  por  este  se  le  mande  verifícarle. 
.  Art«  4000.  Las  quiebras  de  los  corredores  se 
refMBtan  siempre-  ()r^uduientaSy.slA  admitirse  e!C- 
cepcion  en  contrario  al  corredor  quebra<lo  á 
quien  se  justifique  que  hizo  por  stt  cuenta  en 
nombre  propio  ó  ajene  alguna  operacídn  de  trá-^ 
fico  ó  giro,  ó  que.  se  constituyó  garante  de  las 
operaeiooes  eá  que  intervino  ooifto  corredor,  aun 
ovando  im'pqroceda  de  estos  hechos  el  mcíifvo  d^ 
laquieipra.  .  *    ;      .. 
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•  Art.  IQIO.  Son  cómplices  de  las  quiebras 
fraudaleatas: 

K,^  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el 
quebrado  para  suponer  créditos  contra  él,  ó  au- 
mentar el  valor  de  los  que  efectivamente  tengan 
sobre  sus  bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el 
juicio  de  examen  y  caliñcacion  de  los  créditos, 
ó  en  cualquiera  junta  de  los  acreedores  de  la 
quiebra. 

2.^  Los  que  de  acuerdo  con  el  mismo  quebra- 
do alterasen  la  naturaleza  ó  fecha  del  crédito  para 
anteponerse  en  la  graduación,  con  perjuicio  de 
otros  acreedores,  aun  cuando  esto  se  verificase 
antes  de  hacerse  la  declaración  de  quiebra^ 

*  3.^  Los  que  de  ánimo  deliberado  hubiesen  au- 
xiliado al  quebrado  para  ocultar  ó  sustraer  des- 
pués que  cesó  en  sus  pagos  alguna  parte  de  sus 
bienes  ó  créditos. 

i.^  Los  que  siendo  tenedores  de  alguna  per- 
tenencia del  quebrado  al  tiempo  de  hacerse  no- 
toria la  declaración  de  la  quiebra  por  el  tribunal 
que  de  ella  conozca,  la  entregasen  á  este  y  no  á  ¡os 
administradores  legítimos  de  la  masa,  á  menos 
que  siendo  de  reino  ó  provincia  diferente  de  la 
del  domicilio  del  quebrado,  prueben  que  en  el 
pueblo  de  su  residencia  no  se  tenia  noticia  de  la 
quiebra. 

Esta  escepcion  no  será  admisible  con  respecto 
á  los  que  habiten  la  misma  provincia  que  el  que- 
brado. 

5.^  Todos  los  que  negaren  á  los  administra- 
dores de  la  quiebra  la  existencia  de  los  efectos 
que  obrasen  en  su  poder  pertenecientes  al  que- 
brado. 

6.^  Los  que  después  de  publicada  la  declara- 
ción de  la  quiebra  admitiesen  endosos  del  que- 
brado. 

7.^  Los  acreedores  legítimos  que  hiciesen  con* 
ciertos  privados  y  secretos  con  el  quebrado,  en 
perjuicio  y  fraude  de  la  masa. 

8.^  Los  corredores  que  interviniesen  en  ope- 
ración alguna  de  tráfico  ó  giro  quejiiciere  el  que 
estuviese  declarado  en  quiebra. 

Art.  fOH.  Los  cómplices  de  los  quebrados 
fraudulentos  serán  condenados  civilmente  y  sin 
perjuicio  de  las  penas  en  que  incurran  con  arre- 
glo á  las  ley^  criminales: 

1.^  A  perder  cualquiera  dereibho  que  teng-jn 
en  la  masa  de  la  quiebra  en  que  sean  declarados 
cómplices. 

%!^  A  reintegrar  á  la  misma  masa  los  bienes, 
derechos  y  acciones  sobre  cuya  substracción  hu- 
biese recaído  su  complicidad. 

3.^  A  la  pena  del  doble  tanto  de  la  sobstrác- 
cioa,  aun  cuando  no  se  llegara  á  verificar,  apli- 
cada por  mitad  al  fisco  y  á  la  masa  de  la  quiebra. 


Art.  4012.  Las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 1010  y  101  \  sobre  los  hechos  que  oonsiitayen 
complicidad  en  las  quiebras  fraudulentas  y  res- 
ponsabilidad que  de  ella  resulta,  son  aplicables  á 
los  cómplices  de  los  alzados,  quedando  sujetos 
además  á  las  penas  que  prescriban  las  leyes  cri- 
minales contra  los  que  á  sabiendas  auxilien  la 
substracción  de  bienes  del  alzado. 

•  Art.  1013.  Los  que  simplemente  y  sin  come- 
ter fraude  alguno  en  perjuicio  de  los  acreedores 
del  alzado  U  facilitasen  medios  de  evasión,  no  son 
cómplices  del  alzamiento  ni  contraen  la  respon- 
sabilidad civil^  pero  sí  incurrirán  en  las  penas 
impuestas  por  el  derecho  común  á  los  que  fovo- 
recen  á  sabiendas  la  fuga  de  los  crimínales. 

Art.  1014.  El  que  no  tenga  la  calidad  de  co- 
merciante no  puede  constituirse  ni  ser  declarado 
en  quiebra. 

Art.  1015.  Todo  procedimiento  sobre  quiebra 
se  ha  de  fundar  en  obligaciones  y  deudas  con- 
traídas en  el  oomercio,  cuyo  pago  se  haya  cesado 
ó  suspendido,  sin  perjuicio  de  acumularse  á  él 
las  deudas  que  en  otro  concepto  tenga  el  que- 
brado. 

TIT.  U.--DB  LA  DBCLARACldZf  DE  QUIElEA. 

Art.  1016.  La  declaración  formal  del  estado 
de  quiebra  se  hace  por  providencia  judicíftl  á  so- 
licitud del  mismo  quebrado,  ó  á  instancia  de 
acreedor  legítimo,  cuyo  derecho  proceda  de  obli- 
gaciones mercantiles. 

Art.  1017.  Es  obligación  de  todo  comerciante 
que  se  encuentre  en  estado  de  quiebra  ponerlo 
en  conocimiento  del  Tribunal  ó  juez  de  Comer- 
cio de  su  domicilio  dentro  de  los  tres  dias  siguien- 
tes al  en  que  hubiere  cesado  en  el  pago  corrien- 
te de  sus  obligaciones,  entregando  al  efecto  en  la 
escribanía  del  mismo  tribunal  una  exposición 
en  que  se  manifieste  en  quiebra  y  designe  su  ha- 
bitación y  todos  los  escritorios,  almacenes  y  oíros 
cualesquiera  establecimientos  de  su  comercio. 

Art.  1018.  Con  la  exposición  en  que  se  mani- 
fieste en  quiebra  acompañará  el  quebrado: 

1 .®    El  balance  general  de  sus  negocios. 

tP  Una  memoria  ó  relación  que  exprese  las 
causas  directas  é  inmediatas  de  su  quiebra. 

Art.  1019.  En  el  balance  general  hará  el  que- 
brado la  descripción  valorada  de  todas  sos  per- 
tenencias en  bienes,  muebles  é  inmuebles,  efec- 
tos y  géneros  de  comercio,  créditos  y  derechos.de 
cualquiera  especie  que  sean,  así  como  igualmen- 
te de  todas  sus  deudas  y  obligacionee  pen- 
dientes. 

Art.  loso.  Con  relación  de  las  causas  de  la 
quiebra  podrá^  el  quebrado  aoooipa&ar  lodos  ios 
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doeaiaénlos  de  oomprobaoMm  ^ue  tenga  por  con- 
veoiente* 

Ari.  4^1:  Tanto  ia  exposición  de  quiebra 
como  el  balance  y  la  relación  prevenidas  en  el 
arijeiito  40i9,  Hévaráa'la  fíraiade(<qtiebradoóde 
persona  autorizada  bajo.su  respotisabtlidad  para 
firmar  esiiOé  dooumentos,  con  poder  especial  de 
quose  acompáñairá  copia  fehaciente,  sin  cuyo  re- 
quisito Dó  se  les  (krá  curso. 

Art.  4082.  Guaddo  la  quiebra  sea  de  una  com- 
pañúi  en  que  hayia  socios  colectivos,  se  espresará 
en  la  exposición  el  nombre  y  domicilio  de  cada 
uno  de  ellos;  firmándola,  así  como. también  los 
demás  documentos  que  deban  acompañarla,  to^' 
dos  los  socios  que  residan  en  el  pueblo  al  tiempo 
de  hacerse  la  declaración  de  quiebra. 

Artr  4€0d.  Elesoribano  qoe  reoibst'la  mani^' 
festacion  de  quiabra  pondrá  á  sa  pié  e^rlifícacíon 
del  día  y  hora  de  su  presentación,  librando  en 
el  acto  al  portador,  si  lo  pKüere,  un  testimonio  Ae 
e^la  dUigeficia. 

Art.  4(WI4.  En  ia  prhnera  audiencia  declarará 
dTtíbiraal'de  Comercio  ^(  estado  de  quiebra, 
^ado  en  Ib  Boásmar providencia,  con  calidad  de 
por  ahora  y  sin  perjuicio  de  tercero,  la  época  á 
que  ctobaik  retrotraerse  los  efectos  de  la  déclara- 
oien  por  el  dia  que  resultare  haber  cesado  el  que^ 
brado  en  el  pago  corriente  de  sns  obligaciones. 

Art.  *(tt^.  Para  provideo ciarse  la  declaración 
de  quiebra  á  instancia  de  .acreedor  legítimo,  sin 
que  preceda  la  manifestación  espontánea  del 
quebrado^  es  indispensable  que  conste  previa- 
méate  eu  debida  forma  la  Cesación  de  pagos  del 
deudor  por  haberse  denegado  ^neralmcnte  á  sa- 
tisfacer «US  oUígacioHes  vencidas,  ó  bien  por  su 
Cu^  6/)eaiiaci(Aa,  acomi^ñada  del  cerrabiedto 
deaaeese^itefriosylrloiacénes^átñ  haber  dejado 
persoDa  íifiie  en  eu  repreiiéiitaeibh- dirija  sus  de-*- 
peodeocias  y  déLoragio*  k  sus  obligaciione^. 

Art.  40t6.    No  será  suficiente  para  declararen 
<|itiebflí9rii'.  ua  eomerctanié  á  instancia  de'stis 
acreedoras,  4|tte  haya  ejei^uciofles  pendientes* doo-r 
tra  sus  bienes,  miémná'él 'manifieste' 6 áe  leha-* 
Ueo.bMiee'Mipenibke^  sdbre  que'lrtf  hartad 

Art.  1097.  £D^*eaBo>de  fiiga'n<yiorifei*dé  Qtl* 
cemereiattlB  coa  las  eiriúnstancto^  que-  prefijar'  el 
artículo  1025,  procederá  de  oficio  la  jüfisdibeion 
de  eimiereiOTá  la  oeopaoton-dé^los  establecimien- 
to» delfpgadOfvy  prescribirá  Ja»  medidas  que  exi^' 
ja  su  conservación,  entretanto  que  los  abreedo-!- 
iil0.iisaBrder8d-d0réoho'^sobre"la:  dedlaracion  de 
quiebra-."! '/ ;,,r  •  -•••   i-*»  y-    '  *••■••  «' 

ibrU.  itít%^i\-  Mcomei*cf*nte/á  qó ¡en  s^  declare 

eo-eetado^dé  quiebra  8iat<|iie->haya>  préccA^b  sd' 

manifestación,  será  admitido  á  podir  la  «i^post-^ 

f^i^áediehe'dedbrabiaii'deotro^di'los'Mho  días 


siguientes  á  su  publicaeion,  sin  perjaicio  de  lle^ 
varse  á  efecto  provisionalmente  las  providenciáis  ■ 
'acordadas  sobre  la  persona  y  bienes  del  que- 
brado.    ■ 

Art.  \0t9.  Para  quo  recaiga  la  reposición  del 
auto  de  declaracioii  de  quiebra,  ha  de  probar  el 
quebrado  la  falsedad  ó  insuficiencia  legal  de  los 
heohos  quB^se  dieron  por  fundafmento  de  ella,  y 
que  se  halla  corriente  en  sus  pagos. 

Art.  1030. .  El  artículo  de  reposición  se  sus-< 
'  tanciará  con  audiencia  del  acreedor  que  promo- 
vió la  quiebra,  y  de  cualquier  otro  acreedor  del 
'quebrado  que  se  oponga  á  su  solicitud. 

Art.  <03li    La  sustanciacron  de  dicho  articulo 

no  podrá  esceder  de  veinte  días,'  dentro  de  los 

cuales  se  recibirán  por  via  de  justificación  las 

■  pruebas  que  se  hagan  por  ambas  parles,  y  á  su 

Vencimiento  se  resolverá  según  los  méritos  de  lo 

;  obrado,  admitiéndose  solamente  en  el  efecto  de- 

voluftivo  las  apelaciones  que  se  <inÍerpongan  de 

jla'provide»ciaque  se  dé; 

\  Art.  1032.  La  reposición  podrá  también  pro-  ■ 
-veerse'áiHes  de  vencer  el  espresado  término  de 
i  veinte  días,  di  el  ecreedor  que  promovió  la  quie- 
*  bra  conviene  en  ella,  ó  si  por  parte  de  él  6  de 
:  otro  acreedor  legítimo  no  se  hiciere  contradic- 
ción én  los  ochp  días  siguientes  á  la  notificación 
¡  del  traslado  que  se  confiera  de  la  instancia  del 
quebrado. 

Art.  1033.    La  reclamación- del  quebrado  coh- 

ira  el  auto  dé  declaración  de  quiebra,  no  inVpedi- 

irá  ni  suspenderá  la  «ejecución  délas  providencias 

,  prevenidas  en  éltílulo  cuarto  dé  este  libro  hasta 

,  que  conste  la  rervocacion  de  aquel. 

Art.  103  i.  Revocada  la  declaración  de  quie- 
bra por 'él  áiito  de  repositíion,  se  tierie  por  no 
hecha,*y  nb  produce  efecto  alguno  legal.  Él'co- 
raerciante  contra  quien  se  di6  iSotfrá  díár  de' W^ 
derechoen  indemnización  de  díifios y  perjHiicWs, 
si  se  hdbiesé  procedido^en  ella  coA  doío;  falsedad' 
ó  injusticia  manifiesta.         •' 

TITÍ'in.— Db  los  efectos  y  rbtroaccíon  db  la 

'  "     '       T)ÉCLARACTO!f  DE  QVíEtíKÁ.      ' 


'Atií;  f  035.  El  quebrado  ((uedá  de  dévécho  se-' 
pdrádoé'Whibid'ó  líela  adininisiracion  de  todos 
áüá  bleries  desdé  que  se  constituye  en  estado  de 
quiebra. 

*  AVt.  tt)3«.'  Todo  acto  de  tfomlnlo  y  áflmínis- 
tratlonqwe  hagn  clqtíebrado  sébre  cütelquierá 
éspfeCic'y  'p<>í'éion  de  sus  bleheá  después' de  la 
dteclaráHón  de  (^utebraV  y  los  c(áe  haya'  hecho 
p<fet€fftorHifehlfe  a'la  época  á  que  'rétt^o traigan  los 
efectos bedléüa declaración,  áóiV'nnlo&; 
Art.  1037.    En  las  disposiciones  de  losí'46á  ar-^ 
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(ículos  precedentes  se  comprendeQ  los  bienes 
que  por  cualquiera  título  adquiera  el  quebrado 
hasta  finalizarse  la  quiebra  por  el  pago  de  los 
acreedores  ó  por  convenio  con  los  mismos. 

Art.  4038.  Las  cantidades  que  el  quebrado 
haya  satisfecho  en  dinero^  efeclos  ó  valores  de 
crédito  en  los  quince  días  precedentes  á  la  decla- 
ración de  quiebra  por  deudas  y  obligaciones  di- 
rectas, cuyo  vencimiento  fuese  posterior  á  esta,  se 
devolverán  á  la  masa  por  los  que  las  percibieron. 

Art.  4039.  Se  reputan  fraudulentos,  y  queda- 
rán ineficaces  de  derecho  con  respecto  á  los 
acreedores  del  quebrado,  los  contratos  celebra- 
dos por  este  en  los  treinta  días  precedentes  á  su 
quiebra  que  sean  de  las  especies  siguientes; 

4  •*  Todas  las  enajenaciones  de  bienes  y  mue- 
bles hechas  á  título  gratuito. 

t.^  Las  constituciones  dótales  hechas  do  bie- 
nes propios  á  sus  hyos. 

3.^  Las  cesiones  y  traspasos  de  bienes  inmue- 
bles hechos  en  pago  de  deudas,  no  vencidas  al 
tiempo  de  declararse  la  quiebra. 

4.^  Las  hipotecas  convencionales  estableci- 
das sobre  obligaciones  de  fecha  anterior  que  no 
tuviesen  esta  calidad,  ó  sobre  préstamos  de  dine- 
ro ó  mercaderías,  cuya  entrega  no  se  verifícase 
de  presente  al  tiempo  de  otorgarse  la  obligación 
ante  el  escribano  y  testigos  que  intervinieron 
en  ella. 

Art..  4040.  También  se  comprenden  en  las 
disposiciones  del  artículo  anterior  las  donacio- 
nes entre  vivos  que  no  tengan  el  carácter  de  re- 
muneratorias, otorgadas  después  del  último  ba- 
lance, si  de  este  resultaba  ser  inferior  el  pasivo 
del  quebrado  á  su  activo. 

Art.  4044.  Podrán  anularse  á  instancia  de  los 
acredores,  mediante  la  prueba  de  haberse  obrado 
00  fraude  de  sus  derechos:    • 

4.^  Las  enajenaciones  á  título  oneroso  de  bie-» 
nea  raices  hechas  en  el  mes  precedente  á  la  de- 
claración de  quiebra. 

t.^  Las  constituciones  dótales  óTOconocimien- 
tos  de  capitales  hechos  por  un  cónyuge  comer- 
ciante en  favor  del  otro  cónyuge  en  los  seis  meses 
precedentes  á  la  quiebra,  sobre  bienes  que  no 
fueren  iooiuebles  de  abolengo,  ó  los  hubiere 
adquirido  y  poseído  de  antemano  el  cónyuge  en 
cuyo  favor  se  haga  el  reconocimiento  de  Jote  ó 
de  capital. 

3.^  Toda  confesión  de  recibo  de  dioAro  ó  de 
efectos  á  tüulo  de  préstamo  que  hecha  seis  meses 
áates  de  la  quiebra  en  escritura  póblica  no  se 
acreditare  por  la  fé  de  entrega  del  escribano;  ó 
habiéndose  hecho  por  documento  privado,  uo 
constare  uniformemente  de  los  libros  de  los  con- 
ftrayeoitea. 


4.<'  Todos  k»  contratos,  obligaeieoes  y  opera* 
clones  mercantiles  del  quebrado  que  no  sean  an- 
teriores de  más  de  diez  dias  á  la  declaración  de 
la  quiebra. 

Art.  4049.  Todo  contrato  hedió  por  el  que- 
brado en  los  cuatro  años  anteriores  á  la  qulebira, 
en  que  se  pruebe  cualquieta  especie  de  suposi- 
ción ó  simulación  hecha  en  fraude  de  sus  acree- 
dores, se  podrá  revocar  á  insiancia  de  estos. 

Art.  1043.  En  virtud  de  la  declaración  de 
quiebra  se  tienen  por  vencidas  todas  las  deudas 
pendientes  del  quebrado,  bajo  descuento  del  rédi- 
to mercanlil  por  la  anticipación  del  pago,  si  este 
llegase  á  verificarse  antes  del  tiempo  prefijado  en 
la  obligación. 

TIT.  IY.^Db  las  msposkionks  oonsiochhiUbs  á 

LA  UBGLAEAGlOír  M  QfflBBaA. 

Art.  4044.  En  el  teto  de  hacerse  por  ei  tribu- 
nal la  declaración  de  quiebra,  se  proveerán  lana- 
bien  las  disposicloues  simientes:  * 

4.^  El  nombramiento  de  jues  ceiaíBarie  de  la 
quiebra  en  uno  de  los  individuos  del  Tribunal  de 
Comercio. 

S.^  El  arresto  del  quebrado  en  su  casa,  si  die- 
re en  el  acto  fianaa  de  cárcel  segura;  y  en  defecto 
de  darla,  en  la  cárcel. 

3.^  La  ocupación  judicial  de  todas  las  perte- 
nencias del  quebrado,  y  de  los  libros,  papeles  y 
.  documentos  de  su  giro. 

4.*  £1  nombramiento  de  depositario  en  perse* 
na  de  la  confianza  del  tribunal,  á  cuyo  cargo  se 
pondrá  la  conservación  de  todos  los  bienes  ocupa- 
dos al  deudor  hasta  que  se  nombren  los  sindleos. 

5<*^  La  publicación  át  la  quiebra  por  edietos 
en  el  pueblo  del  domicilio  del  quebrado  y  deináB 
donde  tenga  estaMeeóniettlos  raereantileB;  y  s« 
inserción  en  el  periódico  de  la  plaza  ó  de  la  pro- 
vincia, si  lo  hubiere. 

j.*  La  deteneioa  de  la  oorrespondenelB  del 
quebrado  para  los  fines  y  én  los  tématnos  4^^  s^ 
expresan  en  el  artículo  405fi.* 

7.^  La  convocación  de  loe  aoreaééres  éel  que- 
brado á  la  primera  junta  generaL 

Art.  404$,  Gorreaponde  al  jues  coBiiaerio  de 
la  quiebra: 

4  J>  AutoríBar  todos  los  actos  de  oeufnieion  de 
los  bienes  y  papeles  relativos  al  giro  y  triBce  del 
quebrado. 

2.^  Dar  hñ  providenciad  Interinas  que  eean 
urgentes  para  tener  en  seguridad  y  buena  cútih 
servacioii  loe  btenea  d^  la  mase  miélitrae  ^ue 
dándole  cuenta  al  tráhunal  i^uelie  le  eoa*^ 
veniente. 

^^  Pfesidir  les  juateede  lee  eefBéaonae  dal 
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qweiindo  <foe  se   aeoeMen   por  el  tribunal. 

i.^  Hacer  el  exiámea  de  ioiloe  Kos  libros,  doca* 
meatos  y. papeles  ooaoeroieates  al  tráfico  dei 
quebrado  para  dar  ios  iafomies  que  el  tribunal 
leex^ 

5«^  Inspeccionar  todas  las  operaciones  del 
depositario  y  de  los  sindieos  de  la  quiebra;  celar 
el  buen  manejo  y  administración  de  sus  perte* 
nenoias;  activar  las  diligencias  relatiras  á  la  li- 
quidftcton  y  calificación  de  los  créditos,  y  dar 
cuenta  al  tribunal  de  los  abusos  que  advierta 
sobre  todo  ello. 

6.^  Las  demás  funciones  que  especialmente 
se  le  designan  en  las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  1046.  La  ocupación  de  tos  bienes  y  pape- 
les del  comercio  del  quebrado  tendrá  efecto  en 
la  forma  siguiente: 

I  .^  Todos  loá  almacenes  y  depósitos  de  mer* 
cederías  y  efectos  del  quebrado  quedarán  cerrados 
bajo  dos  llaves,  de  la  cuales  tendrá  una  el  juez 
comisario  y  la  otra  se  entregará  al  depositario. 

t.^  Igual  diligencia  se  practicará  en  el  escri* 
torio  ó  despacho  del  quebrado,  haciéndose  cons* 
tar  en  el  aeto  por  diligencia  el  número,  clases  y 
estado  de  les  libros  de  comercio  que  se  en- 
euentren,  y  poniéndose  en  cada  uno  de  ellos  á 
continuación  de  la  ultima  partida*una  nota  de  las 
hojas  escritas  que  tenga,  la  cual  se  flrauíráporel 
juez  y  el  esoribano.  Si  los  libros  no  tuvieran  las 
formalidades  prescritas  por  este  Código,  se  ru* 
bricarán  también  por  aquellos  todas  sus  fojas. 

El  quebrado  ú  otra  persona  en  su  nombre  y 
con  poder  suyo,  podrá  asistir  á  estas  diligencias, 
y  si  lo  solicitare  se  le  dará  una  tercera  llave,  y 
firmará  y  rubricará  en  este  caso  los  libros  con  el 
jnes  y  el  escribano. 

3.^  En  el  mismo  acto  de  la  ooupacion  del  es- 
critorio se  formará  inventario  del  dinero,  letras, 
pagarés  y  demás  documentos  de  crédito  pertene* 
cieotes  á  la  masa;  y  se  pondrán  en  un  arca  con 
dos  llaves,  tomándose  las  precauciones  conve- 
nientes para  su  seguridad  y  buena  custodia. 

i.^  Los  bienes  muebles  del  quebrado  que  no 
se  hallen  en  almacenes  en  que  puedan  ponerse 
sobrellaves,  y  Icvs  seiBOvientes,  se  entregarán  ai 
depositario  bajo  inventario,  dejándote  al  roisoio 
quebrado  la  parte  de  ^uar  y  ropas  de  uso  diario 
que  el  jues  comisarlo  estime  prudentemente  que 
le  son  necesarias. 

5.^  Los  bienes  raices  se  pondrán  bajo  la  ad* 
mtnistracion  interina  del  d^ositario,  quien  re- 
caudará sññ  frutos  y  productos,  y  dará  las  dispo- 
siciones convenientes  para  evitar  cualquiera  mala 
versación. 

6.^  Con  respecto  á  los  bienes  que  se  hallen 
hiera  del  pueblo  del  domicilio  del  quebrado,  se 


practicarán  Iguales  diligenolas  en  los  puebles 
donde  se  encuentren,  despachándose  á  este  fin 
los  oficios  coavenientes  á  sus  respectivos  jueces. 

Si  los  tenedores  de  estos  bienes  fueren  perso- 
nas abonadas  y  de  notoria  responsabilidad,  aten- 
dido su  valor,  se  constituirá  en  ellos  el  depósito, 
escusándese  los  gastos  de  la  translación  á  poder 
de  otros  sugetos. 

Art.  1047.  Cuando  la  quiebra  sea  de  una  so- 
ciedad colectiva,  se  estenderá  la  ocupación  de 
bienes  en  los  términos  que  prescribe  el  artículo 
anterior  á  todos  los  socios  que  en  el  contrato  de 
sociedad  resulten  responsables  á  las  resultas  de 
sus  negociaciones. 

Art.  1048.  El  juez  comisario  con  asistencia 
del  depositario  podrá  examinar  á  so  voluntad  to- 
dos lo^  libros  y  papeles  de  la  quiebra,  sin  es- 
traerlos del  escritorio,  para  tomar  las  instruccio- 
nes y  apuntes  que  necesite  para  el  desempeño  de 
las  atribuciones  que  le  corresponden. 

El  quebrado  podrá  asistir  por  sí  ó  por.su  apo- 
. dorado  á  esta  diligencia,  para  cuyo  fin  se  le  cita- 
rá previamente  con  señalamiento  de  dia  y  hora. 

Art.  1049.  El  nombramiento  de  depositario 
recaerá  en  un  ooqierclante  de  notorio  abono  y 
buen  crédito,  sea  ó  no  acreedor  á  la  quiebra,  el 
cual  antes  de  dar  principio  á  sus  funciones  pros*- 
tara  juramento  de  ejercer  bien  y  fielmente  su 
encargo. 

Art.  1050.  Las  letras,  pagarés  ó  cualquiera 
otro  documento  de  crédito  vencido,  se  cobrarán 
por  el  depositario;  y  la$  que  fueren  pagaderas  en 
domicilio  diferente,  se  remitirán  por  el  mismo 
para  su  cobro  á  persona  abonada,  con  previa 
autorización  del  juez  comisario. 

Art*  1051.  Será  de  cargo  y  responsabilidad 
del  depositario  practicar  las  diligencias  necesa- 
rias con  las  letras  que  deban  presentarse  á  la 
aceptación,  ó  protestarse  por  falta  de  esta  é  de 
pago. 

Art.  10511.  Para  practicar  oportunamente  las 
diligencias  prevenidas  en  los  artículos  preceden* 
tes,  se  estraerén  del  arca  del  depósito,  con  la  de- 
bida anticipación,  los  documentos  de  crédito  que 
hayan  de  presentarse  al  pago  ó  á  la  aceptación. 

Art.  1053.  Todas  las  cantidades  que  se  recau- 
den pertenecientes  á  la  quiebra,  serán  puestas 
en  el  arca  del  depósito  de  dinero  y  valores  de  la 
misma. 

AK.  1054.  Los  endosos,  recibos  y  cualquie- 
ra otro  documento  de  obligación  ó  de  descargo 
que  formalice  el  depositario  de  la  quiebra,  han 
de  estar  autorizados  con  el  visto  bueno  del  juez 
comisario. 

Art.  1055.  El  depositario  no  podrá  hacer  ven- 
tas de  los  efectos  de  la  quiel>ra,  como  no  sea  de 
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aqoeUos  qoe  ao  paedea  eooser^arse  iBía  que  ee 
deterioren  ó  corrompan. 

Tampoco  podrá  hacer  otros  gastos  que  los  que 
absolutamente  .sean  indispensables  para  la  cus- 
todia y  conservación  de  k>s  efectos  que  tenga  en 
depósito. 

Tanto  para  lo  uno  como  para  lo  oftro  ha  de 
obrar  con  permiso  del  juez  comisario. 

Art,  4056.  £1  depositario  de  la  quiebra  tendrá 
derecho  á  una  dieta  que  prudcnci  límente  seña^ 
lará  el  tribunal,  guardando  consideración  á  la 
entidad  de  los  bienes  que  compongan  el  depósito, 
sin  que  pueda  eseeder  de  sesenta  reales  diarios. 
Ademps  se  le  abonará  un  medio  por  ciento  sobre 
Jas  cantidades  que  recaude,  y  el  importe  de  los 
gastos  necesarios  que  haga  en  el  desempeño  de 
su  eYicargo. 

Art.  40o7.  .  En  los  mismos  edictos  en  que  se 
haga  notoria  la  quiebra,  se  incluirá  la  prohibi- 
ción de  que  nadie  haga  pagos  ni  entregas  de  efec^ 
tos  al  quebrado,  sino  al  depositario  nombrado, 
bago  la  pena  de  no  quedar  descargados  en  virtud 
de  dichos  pagos  ni  entregas,  de  las  obligaótomas 
que  tengan  pendientes  en  favor  de  la  masa. 

AsimisoH)  se  prevendrá  á  todas  las  personasen 
cuyo  poder  existan  pertenencias  del  quebrado, 
jque  hagan  manifestación  de  ellas  por  notas  qwt 
entregarán  al  juez  comisario,  pena  de  ser  tenidos 
por  ocultadores  de  bienes  y  cómplices  en  la 
quiebra. 

Últimamente  se  anunciará  el  dia  y  hora  para 
la  primera  junta  general  de  acreedores,  convo- 
cándolos á  su  asisteucia,  bajo  apercibimiento  de 
pararlefrel  perjuicio  que  haya  lugar. 

Art.  4058.  La  correspondencia  del  quebrado 
se  pondrá  en  poder  del  juce  comisario,  quien  la 
abrirá  á  presencia  de  aquel  ó  de  su  apoderado, 
entregando  al  depositario  las  cartas  que  tengan 
rel^cloa  con  las  dependencias  de  la  quiebra,  y  al 
quebrado  las  que  sean  de  otros  asuntos. 

Después  de  hecho  el  nombramiento  de  síndi- 
cos, serán  estos  los  que  reciliau  la  corresponden- 
cia, llamando  siempre  al  quebrado  ó  su  apode<^ 
radopara  abrir  las  cartas  que  vayan  dirigidas  al 
mi^mo,  y  entregarles  las  que  no  pertenezcan  á 
los  intereses  de  la  masa. 

Art.  4059.  No  resultando  méritos  del  examen 
que  hagael  juez  comisario  del  balance  y  memo- 
ria presentados  por  el  quebrado,  y  del  estado  de 
sus  libros  y  defeadoncias:  para  graduar  la  q^ie- 
.bra  de  culpable,  podrá  el  tribunal  mandar,  á  so^ 
licitud  del  mismo  quebrado  y  previo  informe 
motivado  del  juez  comisario,  que  se  le  espilla 
salvoconducto,  ó  se  le  alce  el  arresto,  si  lo  estu- 
viere sufriendo,  bajo  caución  juratoria  de  pre- 
sentarse siempre  que  fuese  llamado. 


Art.  4060.  Si  el  quebrado  no  hubiere  t»nnm- 
tado  al  manifestarse  en  quiebra  el  ibralanbe  gene- 
ral de  sus  negocios  según  se  proviene  cii  el  ar* 
tíouio  4018,  ó  cuando  se  hubiere  heoho  la  decla!^ 
ración  de  quiebra  á  instancia  de  sus  acreedores, 
se  le  mandará  que  lo  forme  em  el  término  más 
breve  que  se  considere  suficiente,  el  cnal  no 
podrá  esceder  de  diez  dtas,  poniéndole  de  maní- 
fíesto  al  efecto  en  presencia  del  juez  comisario, 
los  libros  y  papeles  de  la  quiebra  que  neceaítare, 
sin  estraerios  del  escritorio. 

Art.  4061.  En  el  caso  de  que  por  ausencia, 
incapacidad  ó  negligencia  del  quebrado  no  se  for- 
mare por  este  el  balance  general  de  sus  nego- 
cios, se  nombrará  inmediatamente  por  el  tribu- 
nal un  comerciante  esperto  que  ló  forme  con 
señalamiento  de  un  término  breve  y  perentorio, 
que  no  podrá  ser  mayor  de  quince  días,  y  para 
ello  se  le  facilitarán  los  libros  y  papeles  del  que-» 
brado  á  preseuoia  del  juez  comisario  y  eo  el 
mismo  escritorio. 

Art.  4062.  £1  dia  para  la  celebración  de  la 
primera  junta  de  aoreedores  se  fijará  con  res- 
pecto al  tiempo  que  sea  absolutameato  preciso 
para  que  los  acreedores  que  se  bal  lea  en  el  Rekio 
reciban  la  noticia  de  la  quiebra  y  puedan  nom- 
brar personas  'que  los  representen  en  Ja  junta. . 
£n  ningún  caso  podrá  diferirse  la  celebración  de 
esta  más  de  treinta  días  desde  que  se  biso  ia  de- 
claración judicial  de  quiebra. 

Art.  1063.  £1  jue2  comisario  oaidará  de  for- 
mar en  los  tres  dias  siguientes  á  la  declaración 
de  quiebra  el  estado  de  los  acreedores  del  que- 
brado por  Ip  que  resulte  del  balanfse,  y  los  con- 
vocará á  la  junta  general  por  circular  espedida 
al  efecto,  que  se  repartirá  á  domicilio  en  cuanto 
á  los  acreedores  que  residan  en  la  misma. pobla- 
ción; y  á  los  ausentes  se  dirigirá  por  el  primer 
correo,  anotándose  una  y  otra  diligencia  en  el 
espediente. 

Si  el  quebrado  no  hubiere  presentado  el  ba- 
lance, se  formará  la  lista  de  lo»  acreedores  que 
deben  convocarse  indi  vid  ualmeuie  por  lo  que 
resulte  del  libro  mayor;  y  en  el  caso  de  no  ha- 
berlo, por  los  demás  libros  y  papeles  del  quebra- 
do y.  las  noticias  que  dieren  este  ó  sus  depen- 
dientes. 

Art.  i06i.  Los  acreedores  que  sin  constar 
que  lo  sean  por  el  balance  y  libros  del  quebrado 
presenten  al  juez  comisario  documentos  que 
prueben  créditos  líquidos  centra  aquel,  serán 
admitidos  á  la  junta  haciendo  su  gestión  antes  de 
ia  celebración  de  esta^  bajo  la  responsabilidad 
que  previene  el  artículo  1010  en  el  caso  de  su- 
posición fraudulenta  de  créditos. 
Art.  1065.    £1  quebrado,  no  aUedos^rá  citado 
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para  esta  primera  jauta  de  aoreédores  y.  las 
demás  que  se  celebren  en  el  progresa  del  procer 
diaüeato,  para  que  si  le  eoayiniere  cpoourra  a 
ellas  por  sí,  esUado  eja  libertad,  ó  por  medio  de 
apoderado, 

Arl.  4066.  •  No  será  admitida. en  la  junta  per- 
sona alguna  en.representacloa  ajeVa,  si  no  se 
halla  autorizada  con  poder  bastante,  que  estará 
obligada  á  presentar  en  el  aoto  al  juezeomi^ario. 

Tampoco  ,pod  rán  llevar  los  apoderados*  mas  que 
ana  sola  representación , 

Art.  4067,  Constituida  la  junta  en  el  dia  y 
lugar  señalados  para  su  celebración,  se  dará  co- 
nocimiento á  los  acreedores  del  balance  y  me- 
moria presentados  por  el  quebrado,  haciéudosj^ 
en  el  acto  por  el  juez  comisario  de  oílcio,  ó  á  ins- 
tancia <^  cualquiera  de  los  concurrentes,  todas 
las  comprobapiones  que  crean  convenientes  con 
los  libros  y  documentos  de  la  quiebra  que  se 
tendrán  á  la  visia. 

£1  depositario  presentará  también  á  la  junta 
UQ  informe  circunstanciado  sobre  el  estado  de 
las  dependencias  de  la  quiebra,  y  el  juicio  que 
puede  formarse  sobre,  sus  resultados.  Asimi¿imo 
formará  y  4>resenlará»,  una  nota  do  las  recauda- 
ciones y  gastos  beobos  hasta  aquel  dia. 

Si  el  quebrado  ó  su  apoderado  hicieren  propo* 
síciooes  en  esta  junta  sobre  el  pago  de  los  acree- 
dores, S(e  procederá  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  ilo3,  tlüi  y  lUi5.  £n  el 
caso  de  no  hacerlas,  ó  do  que  de  ella  na  resulte 
convenio  entre  el  mismo  quebrado  y  sus  acree- 
dores, se  pasará  en  seguida  al  nombramiento  de 
siodicos  de  la  quiebra.     . 

TÍT.   V. — DkL    KoilBRAIlIBKTO  DE    SÍNDICOS,  Y  SUB 
FUNCIONES. 


Art.  1068.  £1  número  de  lossiudicos  se  fijará 
de  antemano  por  el  Tribunal  de  Comercio  á 
propuesta,  del  juee  comisario,  según  la  ostensión 
de  negocios  que4«nga  la  quiebra,  y  no  podrá  es- 
ceder  de  tres. 

Art.  4069.  £1  nombramiento  de  cada  síndico 
se  hará  á  mayoría  de  votos  por  los  acreedores 
que  concurran  á  la  junta  general. 

La  mayoría  se  colistiluyo  por  la  mitad  y  uno 
más  del  número  de  votantea  que  representen  las 
tres  quintas  partes  del  tptai  de  créditos  que  coiu* 
pongan  entre  todos. 

Art.  4070.  Puede  recaer  el  nombramiento  de 
síndico  en  cualquiera  acreedor,  del  quebrado  que 
lo  sea  por  su  propio  derecho,  y  no  en  represen- 
tación ajena,  y  que  tenga  además  las  cualidades 
deser  comeroianle  matriculado,  corriente  en  su 


gíFo,  mayen  de  veinte  y  cinco  áSos,  y  con  resi- 
dencia habitual  en  el  pueblo* 

£1  nombramiento  de  sillicos  se  ba  de  baoer 
en  persona  determinada,  y  no  coleotívamenie  en 
sociedad  alguaa  de  comercio. 

Art.  1071.  Aceptando  los  síndicos  nombrados 
este  encargo,  jurarán  antes  de  entrar  en  ejerci- 
cio desempeñarlo  bien  y  fielmente  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art.  \01'2k  A  todos  los  acreedores  no  concur- 
rentes á  la^junta  en  que  se  hubiere  hecho  el 
nombramiento  do  síoíiico,  se  hará  este  sabor  por 
circular  que  espedirá  el  juez  comisario. 

Art.  4073.    Son  alribuciunes  de  los  síndicos: 

4.°  La  administraciou  de  todos  los  bienes  y 
pertenencias  de  ía  quiebra  á  uso  de  buen  co- 
merciante. 

2.^  La  recaudación  y  cobranza  de  todos  los 
créditos  de  la  masa  y  el  pago  de  los  gastos  de^d-* 
minist ración  de  sus  bienes,  quesean  de  absoluta 
necesidad  para  su  conservación  y  beneficio. 

3.°  El  cotejo  y  reotiíicacion  del  balance  ge- 
neral beclu)  aateriormente  del  estado  del  que- 
brado, formando  el  que  deberá  regir  como  resul- 
tado exacto  de  la  vcr^ladora  situación  de  los  ne- 
gocios y  dependencias  de  la  quiebra. 
.  A.°  £1  oiámen  de  tos  documentos  juslifícati* 
vos  de  iodos  los  acreedores  do  la  quiebra  para 
estender  sobre  cada  uno  de  ellos  el  informe  que 
deban  presentar  en  la  junta  de  aor redores. 

5.°  La  defensa  de  todos  los  derechos  de  la 
quiebra,  y  el  ejercicio  de  las  acciones  y  escep- 
ciones  que  la  competan. 

6.°  Promover"  la  convocación  y  celebración 
de  las  juntas  de  acreedores  en  los  ca.sos  y  para 
ios  objetos  que  se  determinan  en  >este  Código,  y 
por  los  motivos  estraord Inanes  que»se  conside- 
ren suficientes. 

7.^  Procurar  la  ven;ta  de  los  bienes  de  la 
quiebra  cuando  esta  deba  ejecutarlo  con  sujeción 
á  las  formalidades  do  derecho. 

Art.  407i.  El  nombramiento  de  los  síndicos 
se  ratificará  por  los  iicrccdores  reconocidos  en 
la  junta  de  caliücacion  de  créditos,  ó  bien,  .se 
hará  un  nuevo  nombramiento  si  no  so  acordare 
su  confírmacíon. 

Art.  4075.  A  solicitud  fundada  y  justificada 
de  cualquier  acreedor,  ó  en  virtud  de  informe 
del  juez  comisarlo  sobre  abusos  do  los*  síndicos 
en  el  desempeño  de  sus  funciones,  podrá'  el  tri- 
bunal decretar  su  separación,  y  que  la  junta  de 
acreedores  haga  nuevo  nombramiento. 

¡También  podrá  este  tener  lugar  siempre  que 
la  misma  junla  estime  convoníeMte  acordarlo, 
aunque  no  se  esprese  motivo  uii^uno  para  remo- 
ver los  anteriores. 
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Art.  1076.  El  síndico  cuyo  crédito  do  fuese 
reconocido  como  legitimo  por  la  juata  de  acree- 
dores ea  la  sesión  celebrada  para  calificarlos,  ó 
que  por  cualquiera  motivo  dedujese  alguna  ac- 
ción contra  la  masa,  queda  de  derecho  separado 
de  la  sindicatura. 

Art.  1077.  Los  síndicos  son  responsables  á  la 
masa  de  cuantos  daños  y  perjuicios  le  causen  por 
abusos  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  ó  por 
falta  del  cuidado  y  diligencia  que  usa  un  comer- 
.oíante  solícito  en  el  manejo  de  sus  negocios. 

Art.  1078.  £1  ejercicio  de  la  sindicatura  de 
una  quiebra  da  derecho  á  los  que  la  sirven  á 
una  retribución  de  medio  por  ciento  sobre  todas 
las  cobranzas  que  hagan  de  créditos  y  derechos 
de  la  quiebra,  de  dos  por  ciento  en  los  productos 
de  las  ventas  de  mercaderías  pertenecientes  á 
ella,  y  de  uno  por  ciento  en  las  ventas  y  adjudi- 
caciones de  bienes  inmuebles  6  pertenencias  de 
cualquiera  otro  género  que  no  sean  del  giro  y 
negocio  del  quebrado. 

TIT.   VI.— DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DH  LA  QUIEBRA. 

Art.  1079.  Nombrados  que  sean  los  síndicos 
y  puestos  en  ejercicio  de  sus  funciones,  procede- 
rán al  inveiitano  formal  y  general  de  todos  los 
bienes,  efectos,  libros,  documentos  y  papeles  de 
la  quiebra,  que  autorizará  con  su  asistencia  el 
juez  comisario. 

Los  bienes  y  efectos  que  estén  en  manos  de 
consignatarios,  ó  que  por  cualquiera  otra  razón 
se  hallen  en  pueblo  distinto  donde  esté  radicada 
la  quiebra,  se  comprenderán  en  el  inventario  por 
lo  que  resulte  del  balance,  libros  y  papeles  del 
quebrado,  con  las  notas  que  correspondan  según 
las  contestaciones  que  se  hayan  recibido  de  sus 
tenedores  6  depositarios. 

Art.  1080.  £1  quebrado  será  citado  para  la  for- 
mación del  inventarío,  y  podrá  asistir  á  ella  por 
sí  ó  por  medio  de  apoderado. 

Art.  1081.  •  Formalizado  el  inventario  se  hará 
la  entrega  á  los  síndicos  de  todos  los  bienes,  efec- 
tos y  papeles  comprendidos  en  él  bajo  de  recibo, 
espidiéndose  por  el  juez  comisario  los  oficios 
convenientes  para  que  se  pongan  á  disposición 
de  los  mismos  síndicos  los  bienes  y  efectos  que  se 
hallen  en  otros  pueblos. 

Art.  408S.  £1  depositarlo  de  la  quiebra  ren- 
dirá cuenta  formal  y  justificada  de  su  gestión  á 
los  síndicos  en  los  tres  días  siguientes  al  nombra- 
miento de  estos,  y  con  su  audiencia,  y  el  informe 
del  juez  comisario,  proveerá  el  tribunal  lo  que 
corresponda  sobre  su  aprobación  ó  la  reparación 
de  los  cargos  qne  resulten  al  depositario. 

Art,  1083.    Fuera  de  los  gastos  de  conserva- 


ción y  benéfldo  de  los  electos  y  bieñee  dé  la  quie- 
bra, no  podrá  hacerse  otro  alguno  de  nioguna 
especie,  sino  en  virtud  de  providencia  judicial. 

Art.  1084.  Los  síndicos,  atendida  la  naturaleza 
de  los  efectos  mercantiles  de  la  quiebra,  y  consul- 
tando la  mayor  ventaja  posible  á  los  intereses  de 
esta,  propoAlrán  al  juez  comisario  la  venia  que 
convenga  hacer  de  ellos  en  los  tiempos  oportunos, 
y  el  juez  determinará  lo  conveniente,  fijando  el 
mínimum  de  los  precios  á  que  podrán  verificarse, 
sobre  los  que  no  podrá  hacerse  alteración  sin 
causa  fundada  á  juicio  del  mismo  juez  comisario. 

Art.  1085.  En  la  venta  de  los  efectos  de  co- 
mercio pertenecientes  á  la  quiebra,  intervendrá 
necesariamente  un  corredor,  y  donde  t\fi  lo  haya, 
se  ejecutará  en  subasta  pública,  anunciándose 
oon  tres  dias  á  lo  menos  de  anticipación  fov  edic- 
tos y  avisos,  que  se  publicarán  en  el  períódico, 
si  lo  hubiere  en  el  pueblo. 

Art.  1086.  Para  la  regulación  de  los  pre- 
cios á  que  se  hayan  de  vender  los  efectos  mercan- 
tiles de  la  quiebra,  atenderá  el  juez  comisario  á 
su  coste,  según  las  facturas  de  compras  y  los  gas- 
tos ocasionados  posteriormente,  procurando  los 
aumentos  que  permita  el  precio  corriente  de  gé- 
neros de  igual  especie  y  calidad  en  las  mismas 
plazas  de  comercio. 

Si  hubiere  de  hacerse  rebaja  en  el  precio  de 
su  coste,  inclusos  los  gastos,  para  la  enejeDacion 
de  aquellos  efectos,  se  habrá  de  verificar  necesa- 
riamente la  venta  en  subasta  pública. 

Art.  1087.  Los  síndicos  promoverán  el  justi- 
precio de  los  bienes  muebles  del  quebrado  que 
no  sean  efectos  de  comercio  y  el  de  los  raices, 
para  lo  cual  se  nombrarán  peritos  por 'su  parte, 
y  por  la  del  quebrado,  ó  por  el  juez  comisarío  ea 
defecto  de  hacerlo  este.  £u  caso  de  discordia  se 
hará  por  el  tribunal  el  nombramiento  de  tercer 
perito. 

Art.  1088.  La  venta  de  los  bienes  raíces  y  la 
de  los  muebles,  á  escepcion  de  los  del  comercio 
del  quebrado,  se  harán  en  pública  subasta  con 
todas  las  solemnidades  de  derecho;  y  en  otra  for- 
ma serán  de  ningún  valor. 

Art.  1089.  No  pueden  los  síndicos  comprar 
para  sí  ni  para  otra  persona  bienes  de  la  quie- 
bra de  cualquiera  especie  que  sean;  y  si  lo  hicie- 
ren en  su  nombre  6  biú<^  el  de  algún  otro,  se  con- 
fiscarán á  beneficio  de  k  misma  quiebra  los  efec- 
tos que  hubieren  adquirido  de  ella,  quedando 
obligados  á  satisfacer  su  precio^  si  no  lo  hubie- 
sen hecho. 

Art.  1090.  Las  demandas  civiles  contra  el 
quebrado  que  se  hallaren  pendiente  al  tieonpo 
de  hacerse  la  declaración  de  quiebra,  y  las  que 
posteriormente  se  Intenten  contra  sus  bienes, 
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se  segairáfl  y  susUmciaráQ  con  los  síddioos. 

Art.  1091.  También  contínuaráa  los  síndicos 
las  aeciones  civiles  que  el  quebrado  hnbiere  de*- 
diicido  en  juicio  ánies  de  caer  en  quiebra,  y  pro- 
moverán  las  demandas  ejecutivas  que  correspon* 
dan  contra  los  deudores  de  ella;  pero  no  podrán 
íulenlar  ningún  otro  género  de  procedimiento  ju- 
dicial por  negocios  ó  intereses  de  la  quiebra,  sin 
previo  conocimiento  y  autorización  del  jues  oo- 
njisarMK 

Art.  409S.  £1  quebrado  suministrará  á  loe 
síndicos  cuantas  noticias  y  conocimientos  le  re~ 
damaren  y  él  tuviere  concerniente^  á  las  opera- 
ciooes  de  la  quiebra;  y  estando  en  libertad  le 
podrán  emplear  los  mismos  síndicos  en  los  tra- 
bajos de  administración  y  liquidación  bajo  su  de- 
pendenAa  y  responsabilidad. 

Art.  1093.  Tiene  derecbe  el  quebrado  á  exin 
girde  los  síndicos  por  conductodel  juez  comi- 
sario las  notioiag  que  puedan  convenirle  sobre  el 
estado  de  las  dependenetas  de  la  quiebra,  y  de 
hacerles  por  el  mismo  medio  las  observacio- 
nes que  erea  oportunas  pana  el  arreglo  y  mejora 
de  la  aénmistracion,  y  para  la  liquidación  de  los 
créditos  activos  y  pasivte  de  la  misma  quiebra. 

Art.  1094.  No  permitirá  el  juez  comisario  que 
les  síndicos  retengan  en  su  poder  los  fondos  en 
efeelivo,  peiieoecientes  á  la  quiebra,  sino  que 
lea  obligará  á  hacer  entrega  semanalmente  en  el 
arca  de  depósito  de  todo  lo  que  hayan  reoau-* 
dad4>,  dejándoles  solo  la  cantidad  que  el  mismo 
j«ez  estime  suficiente  para  atender  á  Ibs  gastos 
corrientes  de  administradon. 

Art.  4095.  Los  süidicos  presentarán  mensual- 
meóte  un  estado  exacto  de  k  adminisinracioo  de 
la  quiebra,  que  el  juea  comisario  pasará  con  su 
mforme  al  tribunal  para  las  providencias  que 
haya  lugar  en  beneficio  de  los  interesados  en  la 
qsiebra. 

Todos  los  acreedores  que  lo  soliciten  podrán 
obtener  á  sus  espensai  copias  de  los  estados  que 
presenten  los  síndleos,  y  esponer  en  su  vista 
cuanto  cresin  conveniente  á  los  intereses  de  la 


ArU  IM6.  A  instancia  de  los  síndicos,  y  con 
previo  informe  del  juez  comisario,  podrá  el  tri- 
bunal acordar  la  translación  de  los  caudales  eiis« 
tentes  en  el  arca  de  la  quiebra  á  cualquiera  banco 
pébllBD  eon  mi  soberana  aotoriaaoíon. 

Art.  1097.  Los  síndieos  cuidarán  bajo  su  res* 
ponsabilldad  que  se  practiquen  todas  las  forma- 
lidades' que  oorrespondan  para  la  conservación 
de  los  éereohoa  de  la  qbiébra  en  las  letras  de 
eambio,  esorituras  públicas,  electos  de  crédito, 
y  euhlquiera  oiro  documento  de  la  pertenencia 
deaqpiella. 


Art.  4998^  Todo  quebrado  qué  haya  cumplido 
las  disposiciones  de  los  artículos  4017  y  4018  re- 
cibirá una  asignación  alimenticia.  Su  cuota  será 
graduada  por  ^1  tribunal,  oyendo  el  informe  del 
juez  comisario,  con  relación  á  la  clase  del  que^ 
brado,  al  número  de  personas  que  compongan 
su  familia,  al  haber  que  resulte  del  balance  ge- 
neral, y  á  los  caracteres  que  se  presenten  para  la 
calificación  de  la  quiebra. 

Si  los  síndicos  tuvieren  por  escesiva  la  asig- 
nación hecha  al  quebrado,  podrán  hacer  al  tri- 
bunal las  reclamaciones  que  estimen  convenien- 
tes á  los  intereses  de  la  masa. 

Art.  1099.  Los  alzados  no  podrán  pedir  en 
tiempo  alguno  socorros  alimenticios,  y  las  asig- 
naciones hechas  á  los  quebrados  fraudulentos 
cesarán  de  derecho  desde  que  sean  calificados  en 
este  concepto. 

TIT.  Vil.— Del  ix.iuwr  r  accoNOcmiEiiTO  os  los 

CaáoiTOS  COIfTtA  LA  QüíeiEA. 

Art.  I  loo.  £1  examen  y  reconocimiento  de 
los  créditos  contra  la  quiebra  se  hará  en  junta 
general  de  acreedores  con  vista  de  los  documen* 
tos  originales  de  crédito,  y  de  los  libros  y  pape- 
les del  quebrado. 

Art.  1101.  £1  tribunal  6  juez  que  coqozos  en 
la  quiebra  fijará,  luego  que  estén  nombrados  los 
síndicos  con  relación  á  la  estension  de  los  nego- 
cios y  dependencias  de  esta,  y  á  las  distancias  á 
que  se  encuentren  respectiva;uente  los  acreedo- 
res, el  término  dentro  del  cual  deberán  estos  pre*' 
sentar  á  los  mismos  síndicos  los  títulos  justifi- 
cativos de  sus  créditos,  sin  que  pueda  eso^er  de 
sesenta  días. 

En  la  misma  providencia  se  designará  tambieil 
el  día  en  que  haya  de  celebrarse  la  junta  de  exa- 
men y  reoonocímiento  de  créditos,*que  será  el 
duodécimo  después  de  vencido  el  plazo  prefijado 
para  la  presentación  de  documentos. 

Los  síndicos  cuidarán  de  circular  á  todos  los 
acreedores  esta  disposición,  que  además  se  hará 
notoria  por  edictos,  y  se  insertará  en  el  perió- 
dico, si  lo  hubiere  en  la  misma  plaza  6  en  la  pro- 
vincia. 

Art.  11 09.  Los  acreedores  «están  obligados  á 
entregar  á  los  síndicoe  los  documentos  justifica- 
tivos de  sus  créditos  dentro  del  término  prefija- 
do, aeompafiando  copias  lüerales  de  ellos,  para 
que  cotejadas  por  los  síndicos,  y  hallándola^  con- 
formes, pongan  á  su  pió  una  nota  firmada  de 
quedar  los  originales  en  su  poder,  y  en  esta  fot^ 
ma  las  devuelvan  á  los  Interesados  para  guarda 
de  su  derecho. 

Art.  1 103.    Los  síndicos,  á  medida  que  reciban 
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jo  con  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra,  y  es-« 
tenderán  su  informe  individual  sobre  cada  crédito 
cba  arreglo  á  lo  que  resulte  do  diclK>  cotejo  y  las 
deinüs  noticias  que  llegaren  á  su  conocimiento. 

Art.  1 104.  En  los  ocho  días  siguientes  al  ven- 
cimiento  del  plazo  para  la  presentación  de  los  tí* 
tulos  de  ios  acreedores,  formarán  los  síndicos  un 
estado  general  de  ios  créditos  á  cargo  de  la  quie- 
bca  que  se  hayan  presentado  á  comprobación, 
con  la  oportuna  referencia  encada  artículo  por 
orden  de  números  de  ios  documentos  présenla- 
dos  por  su  respectivo  interesado,  y  lo  pasarán  al 
juez  comisario,  dando  copia  ai  qodbrado,  ó  á  su 
apoderado,  para  su  inteligencia, 

£1  juez  comisario  cerraré  ei  estado  de  crédi- 
tos, yá  consecuencia  á^  esta  diligenoia,  seráa 
considerados  en  mora  para  los  efectos  qao  pres- 
cribe el  artículo  HU,  los  acreedores  que  compa- 
rezcan posieriormentou       #         . 

Art.  HOü.. .  Aounidos  los  acreedores  en  el  dia 
señalado  para  la  junta  de  examen  y  reconoci- 
mieutO'de  créditos,,  se  hará  la  lectura  del  estado 
general  de  estos,  de  los  doou mentes  respectivos 
de  comprobación  y  del  informe  de  los  síndicos 
sobre  cada  uñó  de  ellos. 

Todos  los  acreedores  concurrentes,  y  .el  que-»' 
brado  por  sí,  ó  por  medio  de  apoclcrado,  podrán 
hacer  sobre!  >cad a  partida  Las  observaciones  que 
estimen  opotrlunaa  El  interesado  en  el  crédito,  ó 
quien  le  represente,  satistirá  ea  la  forma  que 
pueda  oonveiMrle,  y  se  resolverá  por  mayoría  de 
velos  sobre  el  r ¿conocimiento  ó  escluston  de  ca-* 
da  crédito,  regulándose  aquella  según  so  ha  es» 
tabiecido  en  el  artículo  4069. 

£1  acuf^rdo  de  la  junta  deja  salvo  el  derecha  de 
todos  y  cada  uno  do  los  acreedores  á  la  quiebra: 
el  del  Interesado  on  el  crédito  controvertido  y  el 
del  quebrado,  para  que  si  se  sintieren  agracia - 
dos,  usen  de  él  eu  justioia  como  les  convenga; 
quedando  entretaoto  privado  de  voz  activa  ex^ 
la  quiebra  el  acreedor,  cuyo  crédito  no  sea  ic- 
coaecido, 

Art,  I  loá.  En  caso  do  reciamaoioB  por  cual- 
quiera acreedor  CQutra  el  Acuerdo  de  la  junta  ea 
que  se  declare  reconocido  ifti  crédito,  scfán  de 
gu  cargo  los  igastos  del  pr^ocedimüBntO)  á.  menos 
que  judicialmente  se  declarare  esoluijlo  ek  cré- 
dito, en  cuyo  caso  lo^  serán  abonados  íntegribmea-i 
te  por  ioma^f  mediante  su  cuenta  justificada.  , 

Art.  4  40X  Pasados  treinta*  días  despoes  de  la 
«alohnaeio'D  de  la  iuola,  uo.se  admitirá  ínsianeiA 
alguna  contra  lo  qucon  ella  toiKi^biere  deiibe- 
rb^o^  ni  antes  d&  espiJ?at  este  iénmino  podrá  ha- 
cerlo un  acreedor  contra  la  resoluoíDOrquO  fuerb 
noaronoeisuirola  ^ 


Al  acresdor,  edf»  crédito  ssa  es^ 
cluido,' se  le devolTorán-sus títulos  parales  toos 
que  le  convengan. 

Los  síndicos  sostendrán,  por^nenta  de  la  masa, 
la  deliberación  de  la  junta,  caso  que  sea  impug- 
nada en  jnicío. 

Art.  4 109.  Los  acreedores  á  qoioñes  sean  re- 
conocidos sus  créditos,  recogerán  también  sas 
títulos,  eon  una  nota  al  pié  qtie  así  lo  esprese, 
detallando  la  cantidad  reconocida.  Esta  D«ta  se 
]  firmará  por  ios  síndicos,  y  el  jaez  eomlsarío  pob- 

•  drá  en  ella  el  t^jfo  bueno,  • 

Ari;  nid.  Los  acreedores  residentes  en  los 
\  países  que  están  más  acá  del-  ftliin  y  de  los  Al- 
pes, y  los  de  las  Islas  Britá  nicas,  gtearán  áél  tér- 
,  raioo  de  sesenta  días  para  presentar  sas  daca- 
'  mentos,  aun  cuando  sea  más  corte  el  qu#be  pre- 
I  fije  para  los  acreedones  del  R'einov . 
I     Los  que  residan  ea  países  que  estén  más  allá 

•  de  aquellos  límites,  tendrán  pam  dieha  oper»* 
.  oion  jel  plazo  de  cien  días. 

I  Los  d»  los  países  de  Ultramar  úe  este  laéo  de 
los  cabos  de  Buena-Eaperanza  yds  Jieroes,  ge* 
zarán  el  placo  de  oeho  aifses,'0l  cuel  sevá  fiable 
para  los  qus  residan  del  otro  lado  de  didios 
cabos* 

.  Para  el  examen  de  los  títulos  de  loa  acreedo- 
res que  gooen  plazo  más  largo  qmb  el  designado 
.  para  la  celebración  de  la  junta,  se  celebrarán 
I  después  de  esta  las  que  fueren  neeesarias,  sin 
'  que  esta  dilación  pare  porjoicie  á  sos  derechos. 
Art.  tlf  I.    Loe  acreedores  que  no  hubierca 
presentado  los  docuneotos  jtftsUficatávos  de  sos 
crédüos  en  ios  plazos  que  se  han  plrescríte,  per- 
derán el  privilegio  qué  teogap,  y  quedaráti  pb- 
dttctdos  á  la  clase  cíe  acreedores  comunes  pam 
percibir  l«s  porciones  que  lesoorrespoadsa-iNÚ^ 
asta  calidad  en.losdiTi^udoe  que  est«Tieren  aun 
por  hacerse,  cuando  intentaren  su  reclanecieiii 
precediendo  el  reoenoetmiefit6tle  la  legitimidad' 
de  sus  créditos,'  que  se  hará  iedieiatmeote  é  es- 
pansas  de  los  mismos  acreedores  aioroses,  con 
sitacíon  y  audiencia  de  les  síndicos/ 

Art.  IH2.  Si  cuando  se  presenten  los  acreedo* 
res.  morosos  á-  reclamar  sos  derechos  eetuinere 
ya  repartido  toio  el  hatordela  quíefanry  no  serte 
oidbs. 


TIT.  VIH.-hDe 


LA  caaairAcioif  rípiee 
Acauooncs; "  .; 


les 


.  'Aptír'4418^  Las  impenulderte^  -efectoe  y- 1 
quiera lotra. especie  de- bienes  tiae:é»stáai'eQ  la 
masa  de  laquiel»>a,'SiD  ha)>eKn  IrsBsferidb  se 
propiedad  i|l qtiebrado  por uil  título  legaéé  .irre- 
vocable, se  considerarán  de  dominio  jtfeae^  y  se 
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poiMMná:dí8|^ioi<»i  ét  sos  .Iee;ít¡mós  dueños, 
preoedieodo  la  prueba  y  el  reoonocimieDlo  de  su 
dereckoeo  la  junta  de  acreedores,  ó  por  sentea- 
cia  que  liaya  oausado  ejecutoria. 

Art.  lili*  Se  declaran  eapeoialmente  perte- 
necer á  la  clase  de  acreedores  de  dominio  con 
respecto  á  las  quiebras  de  los  comerciantes: 

4.^  Los  bienes  dótales  que  se  conservaren  en 
poder  del  marido  de  los  que  la,  mujer  hubiere 
aportado  al  matrimonio,  constando  su  recibo  por 
escrtiora  pública,  de  que  se  haya  tomado  razón 
en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  22. 

2.^  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hu- 
biere adquirido  por  título  do  herencia,  legado  ó 
donación,  yarse  hayan  conservado  en  la  forma 
que  los  fecibíó,  ó  ya  se  hayan  subrogado  é  iuver* 
tido  en  otros,  con  tai  que  se  baya  cumplido  la 
misma  formalidad  eti  las  escrituras  por  donde 
conste  fu  adquisición. 

3.^  Cualquiera  especie  de  bienes  y  efectos  que 
se  babiereu  dado  al  quebrado  en  depósito,  admi- 
nistraoiofi,  arreodamienta,  alquiler  ó  usufructo. 
i.^  Las  mercaderías  que  tuviera  el  quebrado 
en  so  poder  por  comisión  de  compra,  venta,  trán- 
sito ó  entrega. 

5.^  Las  letras  de  cambio  ó  pagarés  que  se  hu- 
bieren remitido  ál  quebrado  para  su  cobranza 
sin  endono  ó  espresion  de  valor,  que  le  traslada- 
ra su  propiedad  y  las  que  hubiese  adquirido  por 
coeatB  de  otro,  libradas  ó  endosadas  directaman^ 
te  en  íkvor  del  comitente. 

6.^  Los  caudales  remitidos  al  quebrado  fuera 
de  cuenta  corriente  para  entregarlos  á  persona 
determinada  en  nombre  y  por  cuenta  del  comi- 
tente, ó  para  satisfacer  obligaciones  cuyo  cum- 
plimiento estuviese  designado  al  domicilio  del 
quebrado. 

7.^  Las  cantidades  que  se  estuvieren  debien>« 
do  al  quebrado  por  ventas  que  bubiese  hecho  de 
cuenta  ajena,  y  las  letras  ó  pagarés  de  la  misma 
procedencia  que  obren  en  su  poder,  aunque  no 
estén  estendidas  en  favor  del  duefio  de  las  mer^ 
cadertas  vendidas,  siempre  que  se  pruebe  que  la 
obligación  procede  de  ellas,  y  que  existían  en 
poder  del  quebrado  por  cuenta  del  profúetario, 
para  hacerla  efectiva  y  remitirle  los  fondos  á  su 
tiempo,  lo  caai  se  presumirá  de  derecho,  si  no 
estuviese  pasada  ia  par(¡da  en  cuenta  corriente 
entre  ambos. 

8.^  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á  pagar 
de  eotitado,  cuyo  precio  ó  parte  de  él  no  hubiese 
satisfecho  Ínterin  snbstslan  embalados  en  los  al- 
macenes del  quebrado,  é  en  ios  términos  en  que 
se  biso  la  l^ntrega,  y  en  estado  de  distinguirse  es- 
pecíficamente por  las  marcas  y  números  de  ios 
Ihrdos^  bnitosi. 


9.^  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiera 
comprado  al  fiado,  mientras  no  se  le  hubiese  hp- 
cbo  la  entrega  material  de  ellas  en  sus  alma- 
cenes, ó  en  el  paraje  convenido  para  hacerla,  ó 
que  después  de  cargadas  de  orden  y  por  cuenta  y 
riesgo  del  comprador  se  le  hubiesen  remitido  las 
cartas  de  porte  ó  los  conocimientos. 

En  los  casos  de  este  párrafo  y  d^l  precedente 
pueden  los  síndicos  retener  los  géneros  compra-^ 
dos,  ó  reclamarlos  para  la  masa,  pagando  su  pre- 
cio al  vendedor. 

Art.  HI5.  Del  producto  de  los  demás  bienes 
de  la  quiebra,  hecha  que  sea  la  deducción  de  las- 
pertenencias  de  los  acreedoresrcon  título  de  dor- 
minio,  serán  pagados  con  preferencia  los  acree- 
dores privilegiados  con  hipoteoa  legal  6  conven- 
cional, graduándose  el  lugar  de  su  prelacion  res* 
pectiva  por  el  de  la  fecha  de  cada  privilegio,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  cuanto  á  las  naves 
por  el  artículo  596  de  este  Código,  y  de  lo  que 
previenen  las  leyes  comunes  sobre  los  créditos 
alimenticios  y  refaccionarios  que  no  procedan  de 
operaciones  mercantiles.    . 

Art.  1116.  En  la  clase  de  acreedores  hipote- 
carios entrará  en  su  lugar  y  grado  la  mujer  del 
quebrado  por  los  bienes  dótales  ooosumido^  ó 
enajenados  al  tiempo  de  la  quiebra,  y  las  arras 
prometidas  en  la  escritura  dotal,  que  no  escedan 
de  la  tasa  legal. 

Art.  MU.  En  el  caso  de  segunda  quiebra,  du- 
rante el  mismo  matrimonio,  no  tiene  derecho  la 
mujer  del  quebrado  á  reclamar  nuevamente  con 
prelacion  ni  sin  ella  la  cantidad  estraida  en  su 
favor  de  la  masa  de  la  primera  quiebra  por  razón 
de  dote  consumido  ó  por  arras;  pero  será  acree- 
dora de  dominio  á  tos  bienes  inmuebles  ó  impo- 
siciones sobre  estos  en  que  se  hubiere  invertido 
aquella  cantidad,  siempre  que  la  adquisición  se 
haya  hecho  en  nombre  propio,  y  que  la  escritu- 
ra de  compra  ó  imposición  se  haya  inscrito  á  su 
debido  tiempo  en  el  registro  de  documentos  del 
comercio. 

Art.  1119.  Los  acreedores  con  prenda  entra- 
rán en  la  clase  de  hipotecarios  en  el  lugar  que 
les  corresponda  según  la  fecha  de  su  contrato, 
devolviendo  á  la  masa  las  prendas  que  tuvieren 
en  su  poder. 

Art.  1119.  Guando  hubiere  dos  ó  más  hipóte» 
cas  sobre  una  misma  finca,  contraidas  en  un 
solo  acto  ó  en  una  propia  fecha,  se  dividirá  pro- 
porcíonalmente  el  valor  ó  el  producto  de  la  hipo- 
teca entre  los  acreedores  que  la  hayan  adqui- 
rido. 

Art.  1 1 20.    Cuando  los  acreedores  hipotecarios 
no  queden  cubiertos  de  sus  créditos  con  los  bie- 
nes que  les  estuvieren  respecliv«meale  hipóte* 
Tomo  v*  26 
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cados,  serán  considerados  en  cuanto  al  esceden- 
tecomo  acreedores  escriturarios. 

Art.  4I2K  Después  de  los  acreedores  hipote- 
carios siguen  en  el  orden  de  prelacion  los  que  lo 
sean  por  escritura  pública  por  el  orden  de  sus 
fechas. 

Art.  11 23.  Cubiertos  que  sean  los  derechos  do 
las  tres  clases  precedentes,  se  distribuirá  el 
haber  restante  de  la  quiebra,  sueldo  á  libra  sin 
distinción  de  fechas  entre  los  acreedores  por  le- 
tras de  cambio,  pagarés  de  comercio  ó  comunes, 
libranzas,  simples  recibos,  cuentas  corrientes  ú 
otro  cualquiera  título  á  que  no  se  haya  declara- 
do preferencia. 

Art.  1423.  Para  el  reintegro  y  pago  respectivo 
de  los  acreedores  según  el  orden  prescrito  eii 
este  título^  procederán  los  síndicos,  celebrada 
que  sea  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de 
}os  créditos  deducidos  contra  la  quiebra,  á  la  cía- 
siflcacion  de  los  que  hayan  sido  reconocidos  y 
aprobados  dividiéndolos  en  cuatro  estados. 

En  el  primero  se  comprenderán  los  acreedo- 
res con  acción  de  dominio. 

En  el  segundo  los  hipotecarios  por  la  ley  ó  por 
contrato  según  el  orden  de  su  prelacion. 
En  el  tercero  los  escriturarios. 
En  el  cuarto  los  comunes. 
Estos  estados  se  entregarán  al  juez  comisario, 
quien  después  de  haberlos  examinado,  y  hallán- 
dolos conforme  con  lo  acordado  en  la  junta  de 
reconocimiento  de  créditos,  los  pasará  inmediata- 
mente al  tribunal  que  conoce  de  la  quiebra. 

Art.  11 24.  Con  respecto  á  los  acreedores  de 
dominio,  se  decretará  desde  luego  la  entrega  de 
his  cantidades,  efectos  ó  bienes  de  su  pertenen- 
cia, espidiéndose  por  el  tribunal  los  mandamien- 
tos, oficios  y  libranzas  consiguientes  para  que 
se  yeriñque,  y  en  su  virtud  se  tendrá  por  estin- 
gulda  su  representación  en  la  quiebra. 

Art.  1125.  Para  el  examen  y  aprobación  de 
los  demás  estados  de  la  graduación  de  créditos, 
se  convocará  junta  general  de  acreedores  de 
2.*,  3."^  y  4.*  dase,  cuyos  derechos  estén  recono- 
cidos. 

Esta  convocación  se  hará  por  cédulas  que  los 
síndicos  dirigirán  á  los  acreedores  que  se  liallen 
presentes  en  et pueblo,  y  á  los  apoderados  de  los 
ausentes  que  tengan  acreditada-  su  personalidad. 
Además  se  publicará  por  edictos  y  por  medio  del 
periódico,  si  lo  hubiere  en  el  pueblo. 

Art.  1 126.  El  término  de  la  convocación  será 
á  lo  más  de  ti'es  dias,  y  todo  el  que  transcurra 
entre  la  junta  de  examen  de  créditos  y  la  de  su 
graduación,  ao  podrá  esceder  de  quince 

Art.  1127.  Abierta  la  sesión  de  la  junta,  se 
leerán  integramente  loa  catados  de  graduacioo, 


oyéndose  las  reclamacioóes  que  btagasi  los  acree- 
dores presentes  6  los  legítimos  apoderados  de 
los  ausentes,  á  las  cuales  satisfarán  los  síadieos; 
y  si  con  las  contestaciones  de  estos  no  se  aquie* 
taren  los  reclamantes,  deliberará  la  jonfta  sobre 
el  agravio  que  cada  uno  de  ellos  hubiere  deduci- 
do, bajo  las  bases  establecidas  en  el  artículo  1M9. 
L9  resolución  de  la  junta  podrá  ser  impugaa- 
da  en  justicia  por  los  interesados  á  quienes  pare 
perjuicio,  continuándose  no  obstante  las  diligen- 
cias ulteriores  de  la  liquidación  da  la  quiebra, 
salvas  las  resultas  de  las  demandas  que  se  iii* 
tenten. 

Art.  1128.  Cerrada  la  junta  de  graduación  de 
créditos,  no  se  admitirá  impugnación  algmacen^ 
tra  los  estados  de  clasificación  y  orden  de  prela- 
cion propuesto  por  Jos  síndicos,  y  estarán  Mi" 
gados  á  pasar  por  su  tenor  todos  los  acreedores 
presentes  en  la  junta  que  no  los  impagoaroo,  ó 
que  se  aquietaron  en  sos  reclamacioaes,  así 
como  también  los  que  no  concurrieron  á  ella. 

Art.  1129.  En  vista  del  acta  de  la  junta  de 
graduación,  se  procederá  al  repartimiento  de  to- 
dos los  fondos  disponibles  de  la  quiebra  por  el 
ór  jen  de  clases  y  prelacion  que  de  aquella  re* 
sulte. 

Art.  4130.  Las  cantidades  que  pudieren  cor- 
responder á  los  acreedores  que  tengan  demanda 
pendiente  contra  la  masa  por  agravio  en  el  reco- 
nocimiento ó  en  la  graduación  de  sus  créditos,  se 
incluirán  en  el  estado  de  distribución  de  lasque 
se  repartan,  conservándolas  depositadas  en  el 
arca  de  la  quiebra,  hasta  la  deoision  áéí  pleito 
que  cause  ejecutoria. 

Art.  1131.  A  los  acreedores  que  teniendo  sus 
créditos  reconocidos  y  graduados  por  los  acuer- 
dos de  la  junta  se  les  hubiere  hecho  impugnaron 
judicial  por  un  acreedor  particular,  se  les  entre- 
garán sin  embargo  de  esta,  las  cantidades  que  les 
correspondan,  prestando  fianza  idteea  á  aailsfac- 
cion  de  los  síndicos,  de  cuya  reaponsabilidad  se- 
rán las  resultas  de  su  insuficiencia. 

Art.  4132.  El  juez  comisario  de  la  quiebra 
dará  mensualmente  noticia  ai  tribunal  que  co- 
nozca de  ella  de  las  cantidades  recaudadas,  y  del 
total  de  los  fondos  existentes  en  el  depósilo,  para 
que  este  disponga  un  nuevo  repastimiento,  el 
cual  no  podrá  dej^r  de  hacerse  siempro  -que  la 
existencia  cubra  un  cinco  por  ciento  de  ios  cré- 
ditos que  estén  aun  pendientes. 

Cada  acreedor  individualmente  podHt  hacer 
las  instancias  convenientes  para  que  asá  se  veri- 
fique, y  á  este  efecto  no  se  le  negarán  por  el  juez 
comisarlo  las  noticias  que  pida  sobre  d  Mtado  de 
la  recaudación  y  existencias  del  éepósito. 
Art.  4133    Ningún  acreedor  pidsá  percibir 
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cantídád  aljsuna  A  eiaenta  de  &n  crédito  ^n  pre- 
sentar él  título  conslitutivade  este,  sobre  el  cual 
se  esleaderá  la  nota  del  pago  que  se  le  haga,  fír* 
mandólo  en  el  aclo  el  acreedor  6  su  legítimo  apo- 
derado con  los  síndicos,  y  dando  además  un  reci- 
bo por  separado  á  faTor  de  estos. 

Ari.  1 431.  Concluida  que  sea  la  liquidación  de 
la  quiebra,  rendirán  Im  síndicos  su  cuenta,  para 
cuyo  examen  convocará  el  tribunal  junta  gene- 
ral de  los  acreedores ^ue  conserven  interés  y  voz 
en  la  quiebra.  £n  ella  con  asistencia  del  quebrado 
se  deliberará  sobre  su  aprobación,  oyendo  antes, 
si  se  estiiiHise  necesario,  el  informe  de  una  comi- 
sión que  haga  el  reooikocimientp  y  comprobación 
de  la  oienta;  y  bailando  motivos  de  reparo  sobre 
ella^  te  deducirán  estos  en  forma  aute  los  jueces 
de  la  quiebra.  * 

No  obstante  la  aprobación  de  la  Junta,  podrá  ol 
quebrado  ó  cualquiera  acreedor  impugnar  en 
joiclo,  á  sos  espensas  y  bajo  su  responsabilidad 
individoal,  las  cuentas  de  los  síndicos,  haciendo^ 
lo  eo  el  término  de  ocbo  días.  Por  su  transcurso 
sin  haberse  intentado  reclamación  alguna,  qoe^ 
dará  firme  é  irrevocable  la  resolución  de  la 
junta. 

Art.  4136.  Guando  los  síndteos  ó  alguno  de 
ellos  cese  en  este  encargo  antes  de  concluirse  la  li- 
qiñdacioB  de  la  quiebra,  rendirán  ignalmeate  sus 
Goeatas  en  nnlérmino  breve,  que  no  podrá  esce^ 
der  deqoiace  dias,  y  se  exfliroinarán  en  lapríi^e- 
ra  joBla  de  acreedores  que  se  celebre  con  previo 
informe  dé  4os  nuevos  síndicos. 

Art.  1 136.  Los  acreedores  que  no  sean  satisfe^ 
ohos  íntegramente.de  sus  deredios  contra  el  que- 
brado con  -lo  que  perciban  del  haber  dé  la  quie- 
bra basta  el  término  de.  la  liquidación  de  esta» 
conservarán  acdon  por  lo  que  seles  reste  debien- 
doi  sobre  los  bienes  que  ulteriormente  pueda  ad* 
quirir  elqHebfado. 

TIT.  I&.»-*Db  la  CMJFicAoioif  de  la  quiebsa. 

Arl.  4437.  En  todo  procedimiento  de  quiebra 
se  bará  la  calificación  de  la  ciase  á  que  esta  cor- 
responda en  un  espediente  separado^  que^  sus-!- 
taneiará  iastructivamenie  con  audiencia  de  los 
síndicos  y  del  mismo  quebr^o.  . 

Art.  1138.  Para  hacer  la  calificación  de  la 
quiebra  se  tendrá  presente: 

4.^  La  conducta  del  quebrado  en  el  cumpli-. 
mienfode las obügactones  queso  le  impduen  en 
loaartículosiony  4018. 

2.^  £1  resultado  de*  los  balanoes  que  se  formeQ 
de  la  eitaacion  meréantíi  del  qaebrado. 

3.^  '  Bl  estado  en  que  se  encuentren  fes  Hbros 
de  su  comercio. 


4.^  La  relación  que  está  á  cargo  del  quebrado 
presentar  sobre  las  causas  inmediatas  y  directas 
que  ocasionaron  la  quiebra,  y  lo  que  resulte  de 
los  libros,  documentos  y  papeles  de  esta  sobre 
su  verdadero  origen. 

5.^  Los  méritos  que  ofrezcan  las  reclamacio- 
nes que  bn  el  progreso  del  procedimiento  se  ha- 
gan contra  el  quebrado  y  sus  bienes. 

Art.  4 139.  £1  juez  comisario  preparará  el  jui- 
cio de  caliScacion  con  el  informe  que  dará  el  tri- 
bunal después  do  hecha  la  ocupación  de  los  bie- 
nes y  pápelos  de  la  quiebra  en  razón  de  los  capí- 
tulos designados  en  el  artículo  pracedente,  fun- 
dándolo en  los  documentos  existentes  en  lo  obrado 
husta  entonces. 

Art.  4440.  Los  síndicos  por  su  parte,  dentro 
de  los quincedlas siguientes á  su  nombramiento 
presentarán  al  tribunal  una  esposicion  circuns- 
tanciada sobre  los  caracteres  qué  maoi^ste  la 
quiebra,  fijando  determifnadamente  la  clase  en 
que  crean  que  debe  ser  oalificada. 

Art.  1141.  El  informe  del  juez  comisario  y  la 
esposicion  de  los  síndicos  se  comunicarán  al  que- 
brado, el  cual  podrá  impognat'  la  calideacion  pro- 
puesta según  convenga  á  su  derecho. 

Art.  4 149.  En  el  caso  de  oposición  podrán,  así 
los  síndicos  como  el  quebrado,  osar  délos  medies 
legales  de  prueba  para  acreditar  los  hechos  que 
respectivamente  hayan  alegado.  El  término  para 
hacer  esta  prueba  no  espederá»  de -cuarenta  dias. 
Art.  4  j43.  En  visU  de  lo  alegado  y  probado 
por  parte  de  los  síndicos  y  por  la  del  quebrado,  el 
tribunal  hará  la  calificación  definitiva  de  la  quicr 
br^  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 4003,  4004,  4005,  4006,  4007,  4008  y  4009. 
Si  el  tribunal  juzgare  que  la  quiebra  corres- 
ponde á  la  primera  ó  segunda  clase,  mandará  po- 
ner en  libertad  al  quebrado  en  el  caso  de  hallar- 
se todavía  detenido;  y  si'  la  calificare  de  tercera 
clase,  le  impondrá  una  pena  Correccional  de  re- 
clusión, que  no  bajará  de  dos 'meses,  ni  escederá 
de  un  año. 

El  quebrado,  cómelos  síndicos,  podrán  inter- 
poner apelación  de  esta  providencia,  y  Se  les  ad- 
mitirá en  ambos  efectos,  ejecutándose  no.  obstan- 
te en  cuanto  á  la  libertad  del  quebrado,  si  en  ella 
se  hubiese  decretado. 

Art.  4444.  Cuando  sustanciado  el  espediente 
de  calificación  resultaren  méritos  para  calificar' la 
([Uiebra  de  fraudulenta,  ó  de  alzamieoto^  se  inhi- 
birá el  tribunal  de  comercio  de  su  conocimieniov 
y  lo  remitirá  á  la  jurisdicción  real  ordinaria  para . 
que  proceda  con  arreglo  á  las  leyes;  y  de  esta  pro-' 
videncia  no  habrá  lugar  á  apelación  ni  otro  re- 
curso; 
Art.  4^45.    Si  en  la  primera  junta  general  de 
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acreedores  htibiére  coaTenio  eQ(re  eatosy  el  que- 
brado, cuyos  pactos  no  produzcan  quita  en  las 
deudas  del  mismo,  se  sobreseerá  si»  otra  dili- 
gencia en  el  espediente  de  calificación  de  la 
quiebra. 

Pero  si  por  las  condiciones  del  convenio  hu- 
bieren remitido  los  acreedores  alguna  parte  de 
sus  créditos»  se  continuará  de  oficio  el  espedien- 
te hasta  la  resolución  que  corresponda  en  jus* 
lioia. 

Art.  i  \  46.  £1  quebrado  que  haya  sido  califica- 
do en  primera  ó  segunda  clase,  y  el  de  tercera 
que  haya  cumplido  su  corrección,  podrá  ocupar- 
se en  operaciones  de  comercio  por  cuent§  ajena 
y  bajo  la  responsabilidad  de  su  comitente,  ganan- 
do para  sí  el  salario,  emolumentos  ó  parte  del  lu- 
cro que  se  le  den  por  estos  servicios,  sm  perjui- 
cio del  derecho  de  los  acreedores  á  los  bienes  que 
el  quebrado  adquiera  para  si  propio  por  este  ú 
otro  medio,  en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  de 
la  masa  para  su  completo  pago; 

Los  quebrados  que  se  encuentren  en  el  caso 
de  esta  disposición  ,  cesarán  en  la  percepción  de 
los  socorros  alimenticios  que  les  estén  asignados 
en  el  procedimiento  de  la  quiebra. 

TiT.  X.^-DbL    convenio  BNTBB    los  ACREBAORJaS 
Y  BL  QVBBaüOO. 

Art.  H47.  Desde  la  primera  junta  general  de 
acreedores  en  adelante  puede  el  quebrado,  en 
cualquiera  estado  del  procedimiento  de  quiebra, 
hacerles  las  proposiciones  de  convenio  que  á  bien 
tenga  sobre  el  pago  de  ^us  deudas. 

Art.  Ii48.  No  goearan  de  la  facultad  decla*- 
rada  en  el  arlúculo  precedente: 

I  .^    Los  alzados. 

%,^  Los  quebrados  fraudulentos  desde  que  los 
jueces  de  comercio  se  inhiban  en  este  concepto 
del  conocimiento  de  la  calificación  de  la  quiebra, 
remitiendo  el  espediente  á  la  jurisdicción  real. 

3."  Los  que  habiendo  obtenido  salvoconduc^ 
to  para  sus  personas  se  hubieren  fugado,  y  no  se 
presentaren  cuando  fueren  llamados  por  el  tri- 
bunal ó  por  el  juez  com^isario  de  la  quiebra. 

Art.  H49.  Toda  proposición  formal  de  coove- 
nio  ha  de  ser  hecha  y  deliberada  en  junta  de 
acreedoires,  y  no  fuera  de  ella ,  ni  en  reuniones 
pfivadas. 

Art.  4(5<^.  Eljuez  comisario  deferirá  á  Qual* 
quiera  con  vocaoion  de  junta  eslraordínariaque 
pida  el  quebrado  para  tratar  de  convenio,  pnes-r 
tándose  alguna  persoaa  por  ólá  pagar  los  gastos* 

Art.  H5f.  Ningún  acreedor  puede  hacer  un 
convenio  particular  con  el  quebrado;  y  si  lo  hl- 
oiere  seré  QulOi  y  pearderá  los  derechos  de  cual- 


quiera especie  qneienga  ea  la  fiebre,  y  eltpio- 
brado  sorá  por  este  solo  heefao  calificado  de  col- 
pable. 

Art.  41512.    Siempre  queen  una  junta  de  aoree- 
dores  se  haya  de  tratar  de  algunaproposicion del 
quebrado  relativa  á  convenio,  se  ha  de  dar  pré* 
viameute  por  el  juez  comisario  á  los  acreedores 
concurrentes  exacta  noticia  del  estado  de  la  ad- 
ministración de  la  quiebra,  y  de  lo  que  conste 
del  espediente  de  calificaoían  hasta  aquella  fe- 
cha, leyéndose  además  el  último  balaoce  que 
obre  en  el  procedimiento. 

Art.  i  153.    Las  proposieiones  del  queseado  se 
discutirán  y  pondrán  á  velación,  formando  re- 
solución el  voto  de  un  número  deacreedooes que 
compongan  la  mitad  y  uno  más  de  los  coacur- 
rentes,  siempre  que  su  interés  en  la  quiebra  cu-» 
bralas  tres  quintas  partea. del  tola!  pasivo  del 
quebrado. 

Art.  4154.    La  miger  dcJ  quebrado  no  Itene 
voz  en  las  deliberaciones  relativas  al  CoavMüe. 
Art.  U55.    Los  acreedores  déla  quiebra  con 
título  de  dominio,  y  los  hipotecarios,  poeden 
abstenerse  de  tomar  parte  en  la  resoluoioa  de  la 
junta  sobre  el  convenio,  y  haciéndolo  así  no  Ijss 
pararán  estas  perjuicio  éa  sus  respeotivos  de- 
rechos-. 

Si  por  el  coolrario,  prefiriesen  eoti8M*var  Yta  y 
voto  sobre  el  conveniO)  que  el  quebrado  Jnj^ 
propnesio,  serán  comprendidos  *eú.  las  esperas  ó 
quitas  que  la  junta  acuerde,  sio  peijutoia  éal  la- 
gar y  grado  .que  corresponda  al  títuto  de  su  eró- 
dHo. 

Art.  H56.    £1  convenio  entre  el  quebrado  y 
los  acreedores  se  firmwráten  ia  misma  junta  ea 
que  se  haga,  bajo  pena  deiaulidad  y  respoBsabi- 
lidad  del  escribano  que  iá  autorizare,  y  se  remi- 
tirá dentro  de  las  veinte  y  cpatro  horas  siguíes- 
tes  á  la  aprobación  del  tribunal  que  eonoaaM  de 
la  quiebra. 

AH.  4157.    LaeprobaQiondekooDveaietiopue- 
de  decretarse  hasta  después  de  transcurridos  los 
ocbo  días  siguientes  á  su  pelebraeion,  dentro-  de 
los  cuales,  a^í  los  acreedores  disidentes  coibo  los 
que  no  coi^curriepon  á  la  junta,  podrá»  oponerse 
á  la  aprobacion.por  alguna  de  las  ciuubro  cansas 
siguientes,  y  no  por  otro  algitn  motivo: 

4  .^    Defecto  en  lai  formas  poescrilas  para  la 
convocación,  celebración  y  deKberaoiea  de  la 
junta.         ..  ...» 

S.^  ,  Colusión  por  parte dddeiMiar  aoofitaéa  por 
algún  acreedor  de  los  conournen^s  á  la  {«ata 
para  votar  en  Cavor  del  oonveaÁo.  , 

3.*^  Falta  de  pofffooalldad  legítima  ea  algaM 
de  loa  que.  httbÁeren  ooficMcrÁdo  con  :Sit'  voio  á 
formar  la  mayoría.  •        ...    • 
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4.*  ESiAfNrioiMí  iranduienla  de  cvédito  para 
isoDsiituir  ei  interés  ^oe  deben  teqer  ta  la  quie- 
bra ios  que  aciftonlen  ia.  reseliftekMi. 

Ari.  4158.  Si  se  hiciere  oposieioa  al  coavenie 
por  algiin  acreedor,  se  sustaoclerá  eon  audiencia 
del  quebrado  y  de  los  síndicos,  si  estuvieren  en 
ejevoíelo,  ea  el  término  pereatorio  é  inprort>ga- 
ble  de  tToínta  días,  los  ooales  serán  oomunea  á 
las  partes  para  «legar  y^  probar  lo  que  les  con<* 
Tenga,  y  á  au  teneínneuto  se  decidirá  por  et  tri-** 
banal  segutt  corresponda;  admitiéndose  solo  en 
el  efecto  dcTolutivo  las  apelaciones  que  ss  inter^ 
pongan  áe  ésta  providencia. 

Arl.  IÍS9;.  No  baoiéndose  oposición  al  conve- 
nio en  lle«po  hábil,  deferirá  el  tribunal  á  su 
aprobación,  á  menos  qno  resalté  cbntraívotteion 
maniftesta  á  las  lormas  dé  su  celebración,  6  que 
el  quebrado  se  lialle  en  evaiquieTa  délos  casos 
que  pregone  él-artíonlo  4 148. 

Ari.  4 160.  Aprolmdo  el  convenio,  séfáobliíga- 
torlopára  todos  loo  aoteedores;  y  los  slndícoe  6 
el  depooit^rio  en  su  caso^  procederán  á  baeer  la 
entrega  al  quebrado  por  ante  el  joes  oonusarro 
de  todos  los  bienes,  efectos,  libros  y  papeles, 
rindiéndole  la  cuenta  de  su  administración  en 
losqoiiioadiasBisiiientes.  t      - 

En  caso  de  contestaeion  «oím^o  las  cuentas  de 
los  síndicos,  usarán  las  parles  de  su  derecho 
ante  el  trf banal  -6  jn^gaÉo-  de  la  quiebra .' 

Art.  I  i  61.  Stelceiirvenlo-qe  hioieraánies  de 
baberée  resuelto  defindivatnonlcf  el  espedieote 
de  caiilteaeion  de  qolebra,  y  los  slndioofli  bubí»« 
reo  pedido  que  se  deobwso  de^  cuarta  ^  quinta 
clase,  suapenderá  el  «tribunal  dbr-  prpvidea^Sia 
sobre  su  aprobación  ifaala  ias  reBultas'  del  ^espe^ 
diente  4la  oalifloaeion  en  el  tribvnal  de  comer- 
cio; y  si  este  resolviere  en  lo.«  términos  presori*^ 
tos  en  el «rtiouiaí  Hl  4,  quedará-de  deieé&o  qAIo 
elconyeaio. 

Ari.  •  H  61  «  Nn habiendo  pecto  eatnrescí  en  con- 
trario «ñire  los  ao^eedeipeey  el  quebrado,  qnoda 
éste  BoiÉSa'  ea  el  maneje  de^  lea  nogoeiee  de  ee« 
Mreíodf  la  interveneion  de  ^no  de  ios  acreedo- 
res, á  «iecoieKi^  la  junta,,  hasta  que  thaya  eum«i 
plidn  integramente  hiapadtoB  del*  ooiWeate,  y  se 
le  fijarik  la^enoAa  mensual  de  que  entnelaato  po« 
drá  disponer  para  sos  ffaüto&xloffléstioos^ 

Art.  tl6d.  •  Las  -  lu  aciones  del  i  iiaterventaff  so 
redattiráiaá  llevar  cuenta- y 'Tazón  de  las  enlrav 
da»  y  salidas  de  la  gaje  del  quebrado,  de  la  cual 
leodrá  una  sobrellave»  Sorátanibíende  su  cargo 
impedif^  ifiie  ei  totarvenidio  estraiga  del  fbndo  de 
so  oomeroie  para  sua-gastes'  paqlieelarea  mayor 
oantldaéque  h  qae/ie  aSté  adignaáa,  nfdisiraiga 
fondos  eigttnoa  paoá  ebíeto^.  estnañeS  de  :aa  irán 
ioe  y  4iro;pero  eof«|d«é'  meaelarseei^ai^i^ieo 


ydir^oioiidelosnagoeioedel  mismo  intervepi- 
do,  sobre  lo  cual  procederá  este  del  modo  que 
estime  más  conveniente. 

Art.  1164.  El  quebrado  repuesto  que  frustre 
los  efectos  de  la  intervención  disponiendo  de  al- 
guna parte  de  soa  fondos  ó  géneros  sin  uoiicia 
del  interventor,  será  por  el  mismo  hecho  decía** 
-  rado  fraudulenlo  en  caso  de  nueva  quiebra,  tra- 
tándosele en  este  concepto  desde  que  cese  en  el 
pago  de  sus  obligaciones. 

Arl.  4165.  En  virtud  del  convenio  quedan 
estinguidas  ias  acciones  de  los  acreedores  por 
la  parle  de  sus  créditos  do  que  so  haya  hecho 
remisión  al  quebrado,  auá  cuando  este  venga  á 
mejor  fortuna,  ó  le  quede  «tlgun  sobrante  de  los 
bienes  de  la  quiebra;  á  menos  que  no  se  hubiese 
hedió  pacto  espreso  en  contrario. 

Art.  1166.  En  caso  de  queja  Candada  del  iii* 
terventor  sobre  abusos  del  quebrado  repuesto 
en  el  manejo  de  so^  fondos,  decretará  el  tribunal 
la  presentación  de  sus  libros  de  comercáo;  y  en 
su  vista  acordará  las'providenciaaque  baile  opor-^ 
tunas  para  mantener  el  orden  en  la  administra- 
ción mercantil  del  intervenido,  y  evüar  teda  mala 
versación. 

Art.  1187.  La  retribneíeedel  interventor  será 
de  cuenta  del  quebrado  repuesto,  y  ooaatotirá  en 
un  dos  y  medio  por  mil  de  los  fondos  cuya  eur- 
trada  iritérvenga. 

TfT.  XI.— Dil  LA  asRAsarpAGiON.* 

Art.  *I88.  La  réliabilitaeíon  del  quebrado 
corresponde  al  trtbonal  6  juzgado  que  hubiere 
conocido  de  la  qaiel»ra. 

Arl.  4169.  Hártala  oondttSlen  definiti^  dci 
eapediente  de  callñcacton  de  quiebra,  no  es  adn 
misible  la  demanda  deLquebrado  para  su  Teha-< 
bilitacion. 

Art.  i  i  70,  Los.iiiaAdqí»  f  ter  quebrados  califi- 
cados de  fraudulentos  no  pueden  ser  rehabilitados. 

Art.,  inu.  Lp3  quebrados  cuJpíJiítes  pued^ 
ser  rehabilitados,  acreditando  el  pago  íntegro  do 
todas  las  deudas  liquidadas  en  el  procedimiento 
de  quiebra,  y  el  cumplimiento  de  |a  pena  cor- 
reccional que  se  les  hubiere  impuesto.* 

Art.  inS.  A  los  quebrados  de  primera  y  se- 
gunda clase  será  suQciente  para  que  obtengan  la 
rahabititacloni  que  j^ietifiqadn  ei  cumplimiento 
Hftiegro  del  coovonáo  aprobado  que  hubieron  be^* 
ebo  eon  sus  acreedores.  Si  no  hubiere'  sikediado 
eenvenio,  esAarán  obttgados  á  probar  qee  coa  el 
haber  de  la  quiebra,  4 por  eoAregas  posteriores^ 
si  este  no.  hubiere ^fdoiSuAciente^  quodaeon  sor 
tisffohaa  l»da&  las  eWU«aQÍoae«  f^ooficnoidas  m 
el  procedimiento  de  quiebra, 
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Art.  ftlra.  A  la  Bolicilod  de  rehtbilitamon 
aeotnpaffiaráii  las  cartas  do  pagos  6  recibos  ori- 
ginales por  donde  conste  el  reintegro  de  los 
acreedores. 

El  tribunal  encargará  al  juez  comisario  que 
haciendo  el  examen  da  ios  docamentds  presenta-, 
dos  por  el  quebrado,  y  de  todos  los  antecedentes 
del  procedimiento  de  quiebra,:  informe  si  procede 
la  rehabilitación  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  los  artículos  H7I  y  U7S  en  sus  oasos  rtópec-> 
tivos.  No  habiendo  reparo  justo  decretará  la  re- 
habilitación, ó  en  el  caso  contrario  la  denegará; 
si  el  quebrado  por  su  clase  fuese  inhábil  para 
obtenerla,  ó  la  suspenderá  si  solo  faltare  algún 
requisito  subsanable. 

Art.  1 1 74.  .  Por  la  rehabilitación  del  quebrado 
cesan  todas  las  interdieeienes  legales  que  prodií* 
ce  ta  declaracioa  de  quiebra. 

.Art.  H7o.  Los  comerciantes  que  obturierea 
reposición  del  decreto  de  declaración  de  quiebra, 
en  la  forma  que  previenen  los  tfrtáculos  iO%%  al 
l08Jy  no  necesitan  de  rehabilitación. 

TiT.  XfL^4)RLAGISI0lf,0S  BI&MBS. 

Art.  H16.  Las  oesioiies  de  bienes  de '  los  oo- 
'  merciatiies  se  enlienden  siempre  quiebras,  y  se 
regirán  enteraoMnte  ^9t  las  leyes  de  este  libro. 

Esceptúanse  solo  las  disposicianes  relativas  aji 
convenio  y  á  la  rehabilitación,  que  no  tendrán 
lugar  en  los 'oomerciantes  qae  hagan .  cfsion  de 
bienes. 

Art.  ii77.  La  inmimldad  en  cuanto  á  la  per- 
sona que  por  el  derecho  oomun  se  concede  á  los 
que  hacen  cesión  de  bienes,  no  Aiene  lugar,  sien- 
do estos  comeroiantes,  .sino  en  el  easo  de  ser  de- 
clarados inculpables  en  el  espediente  de  oalifioa- 
cion- de  quiebra. 

UBRO  ^xjnpro: 

De  la  administración  de  Justicia  én'los 
negocios  de  comercio. 

TITULO  I.— De  los  tribunales  y  jueces  que  hapc 

DE  CONOCER  |SN  LAS  CAUSAS  D^  COMERCIO. 

'  An.  inSiJ  La  administración,  de  jusücia  eo 
primera  iástanola  sobre  las  causas  y  toegooies 
lüereamiles  estará  á  cargo  de  tribunales' espe* 
dales  de  comercio  en  lodos  los  paeblos  donde 
hay  Rbtealniente  consulados,  y  en  los  demás  en 
Tpoñ  por'fa  ostensión  de  sn  tranco,  glro'ó  indus^ 
tria  fabril '  se  crea '  conteniente  erigfribspor  de- 
cretos especiales.  "  > 


El  territorio  de  estos  Iribundés  será  el  partido 
judicial  de  los  pueblos  donda  los  haya. 

Art.  1179.  Donde  kio  baya  tribunal  de  cemer- 
oio  conocerán  de  los  negocios  judiciales  mercan- 
tiles los  jueces  ordinarios  en  sos  respectíTos  ter* 
rltoríos  jurisdiccionales. 

Art.  1180.  En  la  segunda  y  tercera  instancia 
conocerán  de  las  causas  sobre  negocios  de  co- 
mercio las  Ghancíllerías  y  Audieocias  reales  en 
cuyo  territorio  se  halle  el  tribunal  de  comercio 
ó  juzgado  real  ordinario  que  haya  eonocido  de  la 
primera  instancia. 

Art.  1181.  Los  recursos  de  iiyiisticta  notoria 
de  las  stateoeias  ejeoutoriadas  en  negocios  de 
comercio,  se  llevarán  al  Génsejo  Supiemo  de 
GasttUa  cuando  la  sentencia  deque  se  interponga 
haya  sido  dada  por  los  tribunales  de  la  Penínsu- 
la; y  al  Consejo  Supremo  de  indias  cuando  Ja  hu- 
biese pronunciado  un  tribunal  de  Uitrsmar^ 

Art.  1I8S.  Asi  los  jueces  ordiiiarios. como  las 
Cbanoillerias  y  Audiencias  y  los  GoaM^os  Supre- 
mos, eearreglaránen  el  procedimiento  y  decisión, 
de  las  OBuaas  de  coaMrcio  á  las  leyes  de  este 
Gódigo. 

TIT.  II.— DB  la  OHGANIZAClOlf  «B  LOS  VaOVaALSS 

'•    Dli  coKBaao. 

Art.  4Mt.  Los  tfiboaales  de  oomeroio  se 
cottipottdrán  doiun  prior,  dos  cénsales  y  idos  sus- 
tituios de  cónsules,  todos  comerciantes  de  por 
mayory  matriculados,  que  leo^n  las  oiroanstan- 
cias  prescritas  por  las  leyes. 

£1  húmero  de  sustitutos  podrá  aumentarse 
hasta  ctiatro  en  las  plaaas  de  comercio  en  que  se 
ooosidere  asi  necesario  por  la  uuiyor  acuaaSilaoion 
de4aego<pios. 

!Arti  Li8á.  Las  funcionel  de  les  cénsules  sus« 
Ututos  son: 

i.*  Acemplasar  por  llamamiento  del  prior  á 
cualquiera  de  loe  jueces  del  tríbunai  quese  halle 
legttimaflisnte  impedido  de  asistir  á  las  audienoias. 

•t.*  Alternar  con.  los  oénsules  propieiarie^es 
los  oargos  de  jueces  Comisarios  do  las  quiebras.. 

Los  cónsules  sustttutos.gosaTán'de  los  mismos 
hoooresy prerogatfvaft  quo -ios  cónsuleB propie- 
tarios; concürriráaá  todos  los  actos  púiblieós  del 
tribuna],  y  podrán  asistir  á  las  hudienclas  cuan- 
do lo  tengan  por  oonvenienls,  sin  Voz  ni  voto  en 
las  deliberaciones,  á  monos  que  no  estén  susti- 
tuyendc  á  algún  propietario. 

Art.  *f8l^/  El  cargo  de  prior  será  a^uaL  Los 
cónsules,  osi  propietarios  como  sustitutos^  ejerce- 
rán' susi  flmcióises  deseaos  y  6^  rénovsarán 'per 
mitad  en  <iada  afió,  opMflido  iosmás  moáenÉos  i 
las' plazas  de  los  antiguos>q«e  cesaráov  y  ^ién- 
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YaeaDtes. 

Art.  4  i9$.  Lm  que  hayan  de  ser  jueces  en  loa 
tríbuoalefl  de  ooaieí^io  han  de  reunir  las  cir^ 
cuDstaocias  sígnicnlea: 

1.^  Ser  natoral  de  esloe  reinos  y  haber  cum- 
plido Ireinla  aftos  de  eded. 

S.^  Lleyar  cinco  aStos  á  lo  menos  enla  mairí-* 
cula  y  ^erdcio  del  comercio  en  nombre  y  con 
eaodalpro|No(l). 

3.*   Gozar  de  buena  oinaioü  y  fama. 

I.*  No  iiaber  hecho  quiebra  culpable  ni 
fraudulenta;  y  en  el  caso  de  haberla  hecho  in- 
culpable 6  de  snspeosion  de. pagos,  hallarse  re- 
habilitado. 

5.*  No  haber  sido  condenado  por  delito  á 
pena  corporal  aflictiva.  * 

6.*  No  ser  deudor  líquido  á  la  Real  Hacienda 
ni  ¿  fondo  alguno  municipal. 

El  prior  aálemis  debe  llevar  diez  años  de  ma- 
trícula yf  ejercicio  qp  el  comercio,  y^  haber  sido 
anteriormente  cónsul  en  propiedad  ó  sustituto  (3). 

Art.  1497.  No  pueden  concurrir  á  un  mismo 
tiempo  de  jueces  en  los  tribunales  de  comercio 
los  parientes  en  cuarto  grado  de  consanguinidad 
ó  Begundo  de  afinidad,  ni  los  que  sean  consocios 
en  compañía  colectiva  ó  de  comandita. 

Art.  Has.  £1  que  haya  si^o  juez  de  comercio 
no  puede  volver  á  obtener  el  mismo  cargo  hasta 
que  hayan  transcurrido  dos  años  desde  que  cesó 
en  él. 

Art  4189.  Los  cargos  de  prior  y  cónsules 
propietarios  y  sustitutos  serán  de  nombramien- 
to real. 

Art.  4490.  Los  intendentes  de  las  provincias 
formarán  anualmente  y  elevarán  á  mi  soberano 
conocimiento  en  ñn  de  Setiembre  de  cada  año  (3) 
tantas  listas  cuantos  tribunales  de  comercio 
eiistan  en  su  respectiva  provincia,  de  los  comer- 
eianles  avecindados  en  el  territorio  jurtsdiccio- 
Dal  del  tribunal,  que  gocen  mejor  opinión  por 
su  rectitud,  prudencia,  pericia  y  buen  orden  en 
la  direccioa  de.  sus  negoólos  mercantiles. 

Estas  listas  serán  de  treinta  personas  con  res- 
pecto á  los  tribunales  de  primera  Clase,  y  de 
(^oiooe  para  los  de  «egunda  (i). 

Art.'  4494.    La  SecteUría  de  Estado  y  del  Des- 


(I)  V.  i  eontÍBaacioB,  en  Filipinas,  It  fteal  eéduln  de 
U  de  Julio  de  te32. 

(f)  V.  i  continiineioo  en  It  Secetoa  segunda)  Trlbnnates 
de  umttki.  Cata,  la  leal  6rdtn  de  Ift  de  DieieMkra  da  1849. 

i3)  Per  Benl  Árdea  de  29  de  Enero  de  1833  se  dispuso  que 
M  Cuba  se  roMitlesea  en  todo  el  nes  de  Junio  (V.  i  conti- 
■nacion  en  le  Sección  Mgnndaí  Tribunales  de  Conereio). 

(4)  V.  i  continucton,  en  Cuba,  la  Real  cédala  de  16 
de  Julio  de  18». 
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pacho  á  quien  corresponda,  tomando  Ioh  infor- 
mes que  parezcan  convenientes,  elegirá  entre 
los  individuos  contenidos  en  la  lista  remitida  por 
el  intendente,  y  me  propondrá  antes  del  i,^  de 
Noviembre  tres  personas  para  cada  uno  de  los 
cargos  del  tribunal  do  comercio  que  hayan  de 
proveerse  para  el  año  siguiente. 

Art.  4I9Í.  Uecbopor  mí  el  nombramiento  de 
prior  y  cónsules,  se  espedirán  los  títulos  á  los 
agraciados,  dando  comisión  á  los  intendentes 
respectivos  para  que  les  reciban  el  juramento 
deservir  bien  y  fielmente  sus  cargos  con  arreglo 
á  las  leyes. 

La  práctica  de  esta  diligencia  se  hará  constar 
á  contlnuaci^on  del  mismo  título;  y  en  virtud  de 
este  se  dará  posesión  el  4.^  de  Enero  inmediato  á 
los  nombrados  por  el  cónsul  que  queda  en  ejer- 
cicio de  los  del  año  precedente. 

Art.  4493.  Las  judicaturas  de  los  tribuuales 
de  comercio  son  cargos  honoríficos  que  se  servirán 
g^tuitamente  sin  sueldo  ni  emolumento  algunq. 

Art.  4  494.  Ningún  comerciante  matriculado 
puede  escusarse  del  ejercicio  de  las  judicaturas 
de  comercio  para  que  sea  nombrado,  sino  por 
edad  sexagenaria,  por  enfermedad  habitual  co- 
nocida que  le  impida  ocuparse  en  trabajos  men- 
tales ó  asistir  al  tribunal,  ó  por  hallarse  ejer- 
ciendo algún  otro  cargo  público. 

Art.  4495.  En  cada  tribunal  de  comercio. ha- 
brá un  consultor  letrado,  un  escribano  de  actua- 
ciones judiciales  y  el  número  de  dependientes  de 
justicia  que  se  consideréis  necesarios  según  las 
circunstancii(s  de  cada  localidad. 

Los  sueldos  y.  emolumentos  se  determinarán 
por  un  reglamento  particular. 

Art.  4 196.  El  letrado  consultor  y  el  escribano 
serán  también  de  nombramiento  real,  á  pro- 
puesia  por  temas  de  los  mismos  tribunales  de 
comercio. 

Los  dependientes  de  justicia  serán  inmediata- 
mente nombrados  por  ellos. 

Art.  4 197.  El  letrada  consultor  dará  su  dicta- 
men por  escrito,  siempre  que  el  tribunal  se  Ip 
exija,  sobre  las  dudas  de  derecho  que  le  ocurran 
en  el  orden  de  sustanciacion,  ó  en  la  decisión  de 
los  negocios  de  su  competencia. 

Art.  4498.  £1.  escribano  de  actuaciones  será 
al  mismo  tiempo  secretario  de  gobierno  del  tri- 
bunal para  todo  lo  relativo  á  su  disciplina  inte- 
rior, espedicíon  de  órdenes  generales  y  corres- 
pondencia con  las  autoridades  y  funcionarios  pú- 
blicos sobre  los  asuntos  de  oficio. 
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TIT. '  III. — De  la  COUPEtBNCIA  de  los  TBlBtJNALES 
DE  COMERCIO. 

Art.  1199.  La  jurisdicción  de  los  tribunales 
de  comercio  es  privativa  para  toda  conte^acion 
judicial  sobre  obl  i  gachones  y  derechos  proceden- 
tes de  las  negociacioaes,  contratos  y  operaciones 
mercantiles  que  van  comprendidas  en  las  dispo- 
siciones de  este  Código,  teniendo  los  caracteres 
determinados  en  ellas  para  que  sean  calífícadas 
de  actos  de  comercio. 

Art.  1200.  Siendo  el  acto  que  da  lugar  á  la 
contestación  judicial  propiamente  mercantil,  po- 
drá ser  el  demandado  citado  y  juzgado  por  ios 
tribunales  de  comercio,  aun  cpando  no  tenga  la 
cualidad  de  comerciante  matriculado,  conforme 
á  lo  determinado  en  el  artículo  2.^ 

Art.  4201.  No  serán  de  la  competencia  de  los 
tribunales  de  comercio  las  demandas  intentadas 
por  los  comerciantes  ni  contra  ellos  sobre  obli- 
gaciones 6  derechos  que  no  procedan  de  aótos 
mercantiles. 

Art.  4202.  Los  tribunales  de  comercio  no 
tienen  jurisdicción  criminal,  ni  pueden  imponer 
otras  penas  que  las  pecuniarias  prescritas  en  este 
Código, y  la  correccional  en  caso  de  quiebra  cul- 
pable, según  lo  dispuesto  en  el  articulo  H43. 

SI  sobreviniere  alguna  incidencia  criminal  en 
los  procedicnientos  de  estos  tribunales,  se  remi- 
tirá su  conocimiento  á  la  jurisdicción  real  ordi- 
naria con  testimonio  dé  los  antecedentes  que  deki 
lugar  al  procedimiento  criminal. 
'  Art.  1203.  '  La  jurisdicción  de  los  tribunales 
de  comercio  no  es  prorogable  sobre  personas  y 
cosas  ajenas  de  ella,  aun  cuando  convengan  en 
la  prorogacibn  las  partes  litigantes. 

Siempre  que  estos  tribunales  encuentren  que 
no  son  de  su  competencia  los  pleitos  que  se  ins- 
truyan ó  estén  pendientes  ante  ellos,  se  inhibirán 
de  oficio  de  su  conocimiento,  remitiendo  las  par- 
tes á  que  usen  de  su  derecho  ante  el  juzgado  ó 
tribunal  competente. 

Art.  420i.    Los  tribunales  de  comercio  se  ce- 
ñirán á  las  atribuciones  judiciales  qué  les  están 
'  declaradas  en  este  Código,  y  no  ejercerán  funcio- 
nes administrativas  de  especie  alguna. 

Ttt.   IV.— De  los  PAOCGDtlítENTOS  JCDICIALES  EN 
LAS  CAUSAS  DE   COMERCIO. 

Art.  4205.  No  puede  intentarse  demanda  al- 
guna judicial  sobre  actos  de  comercio  en  causas 
de  mayor  cuantía  sin  hacer  constar  que  el  de- 
mandante y  el  demandado  han  celebrado  la  com- 
parecencia ante  el  juez  avenidor. 


Art.  1206;  Ski  to»i0rH4MPiioéj«rÍ9iiieoioinie6 
de  los  tribunales  de  comeroio  serán  jueces -ave- 
nidores patos  los  prieres  qu^oesao  en«l  e|epeicio 
d»  este  earigo,  por  iodo  el  alio  inmediato  si- 
guiente. 

Para  los  partidos  jndicSsIes  donde  ifó  hsya  tri- 
bunales de  comercio  se  nombrará  cada  tres  alies 
por  mi  soberana  aotorkiad,  á  propoe^  de  los 
intendentes,  nn  comerciante  con  las  «alMades 
prevenidas  en  el  artículo  4486,  que  ejerza  las 
funciones  d^  juez  avenidor. 

AH.  1207.  Las'Cenipareoencitese  actaárán  por 
ante  un  secretario  partrcoiar,  qoo  no  podrá  ser  el 
escribano  ú  actaario^'del  tribunal  de  comeroio. 
Su  nombramiento  se  hará  por  los  intendentes  á 
propuesta  de  los  jueces  avenidores. 

En  donde  no  ha^a  tribunal  de  comercio  aotoa- 
rán  en  la^  comparecencias  los  secretarios  de  los 
Ayuntamientos. 

Art.  4208.  Las  funciones  de  los  jueces  aveni- 
dores son  honoríficas  y  gratuitas.  ^ 

Art.  1209.  En  los  ^negocios  menroaniiles  do 
menor  cuantía  sei^á  verbal  la  instrucción,  reflec- 
tándose solo  üh  at;ta  én  qne  se  espresarán  los 
nombres  del  demandante  y  demandado,  sos  pre- 
tensiones respectivas,  el  resultado  breve  de  las 
pruebas  que  presentaren,  y  la"  resol ocíúti  judicial, 
que  se  llevará  á  efecto  por  el  procedimiento  de 
apremio,  sin  admitirse  recurso  afguno  coatni 
ella. 

Art.  4240.  Son  causas  de  menor  cuantía  las 
demandas  cuyo  interés  no  esceda  de  mil  reales 
vellón  en  los  tribunales  de  comercio,  y  de  qul* 
nientos  en  los  juzgados  ordinarios  (I).  . 

Art.  1214.  En  los  tribunales  de  oomercio  no 
puede  fallarse  causa  alguna  poi*  menos  de  tres 
jueces. 

Para  hacer  sentencia  han  de  concurrir  dos  vo- 
tos conformes  de  toda  conformidad. 

Las  discordias  que  ocurran  en  los  fallos  de  los 
tribunales  de  cofüe'rcio  se  doeidrrán  por  los  cón-^ 
sules  sustitutos,  con  nueva  vista  de  autos. 

Art.  4212.  En  las  cansas  de  mayor  cuantía, 
cuyo  interés '  no  sea  mayor  de  tres  mil  reales  en 
los  tribunales  de  oomercio  y  de  dos  mil  en  los 
juzgados  ordinarios,  causan  ejecutorias  sos  res- 
pectivas sentencias  (2). 

Solo  tendrá  lugar  el  recurso  de  nulidad  para 
ante  la  Real  Audiencia  del  territorio  cuando  se 
hayan  violado  en  el  procedimiento  las  ferinas 
sustanciales  del  juicio. 

Art.  1213.    Lostríbunales  ée  comercio  fonda- 


(1)  y.  &  coüUftUftCioii,  «a  Cübfti  tt  1t«  C.  4e  i.»  aa  Febrera 
¿•1S32. 

(2)  y.  Id.  id. 
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rán  todas  las  MnteoMas  definitivas  é  interloauto- 
rías  qci»  pronuneieD  en  causas  <de  mayor  cuantía. 

Los  fundamentos  se  reducirán  á  establecer  la 
cuestión  de  derecho  6  de  hecho  sobre  que  recae 
sentencia,  y  hacer  referencia  de  las  leyes  que  le 
sean  aplicables,  sin  eomenfarf os  ni  otras  esposi- 
eiones. 

Art.  4til.  La  tercera  instancia  no  tendrá  lugar 
en  las  causas'  de  comercio  sino  cuando  en  grado 
de  apelación  se  hubiese  revocado  en  todo  ó  en 
parte  la  sentencia  de  primera  instancia. 

Art.  12i5.  Los  jueces  de  la  tercera  instancia 
en  este  género  de  causas  serán  siempre  distintos 
de  los  que  fallaron  en  grado  de  apelación. 

Art.  1916.  En  las  causas  sobre  negocios  de  co- 
mercio no  tiene  logar  el  cdao  de  corto,  ni  pueden 
los  IrlbQnales  de  apelación  avocarse  por  motivo 
alguno  el  conocimiento  en  primera  instancia^. 

Art.  iS17.  De  la  sentencia  en  grado  de  apela* 
cion  confirmatoria  de  la  de  primera  instancia,  iii 
de  la  de  revista  en  los  casos  qoe  esta  procede,  no 
se  da  otro  recurso  en  las  causas  de  comercio  que 
el  de  iojusticia  notoria. 

Este  recurso  tendrá  solamente  lugar  cuando  se 
interponga  de  senlencia  definitiva,  y  el  interés  de 
la  causa  escoda  de  cincuenta  mil  reales  vellón  [i), 

Art.  121S.  La  declaración  de  injusticia  notoria 
no  tiene  logar  en  las  causas  de  comercjo  sino  por 
violación  manifiesta  en  el  proceso  de  las  formas 
sustanciales  del  juicio  en  la  última  instancia,  ó 
por  ser  el  fallo  dado  en  esta  contra  ley  espresa. 

Art.  1319.  En  cuanto  al  órden^de  instrucción 
y  sastanclacion  en  todos  los  procedimientos  é 
instancias  que  tienen  logar  en  las  causas  de  co-- 
merdo,  se  estará  á  lo  que  prescriba  el  Código  de 
enjtticiiimientD,  rigiendo  entretanto  una  ley  pro^ 
visional  que  promulgaré  sobre  esta  materia. 

Por  tanto  ordeno  y  mando  á  todos  mis  Consejos, 
Chandllerías  y  Audiencias,  y  demá^  Tribunales, 
Jueces,  Aiitoridades  y  personas  de  estos  mis  Rei- 
nos y  Befioríos,  que  guarden,  cumplan.y  ejecu*- 
ten,  y  cada  cual  haga  guardar,  cumplir  y  ejecu** 
tar  todas  ias  disposiciones  de  este  Código,  tenién- 
dolo como  ley  y  estatuto  filóme  y  perpetuo,  gene^ 
ral  para  toda  la  Monarquía,  sin  contravenir  á  ellas 
en  manera  alguna;  y  derogo  todas  las  leyes,  de- 
cretos, órdenes  y  reglamentos  que  regían  hasta 
el  día  en  las  materias  y  asuntos  de  eomercio,  y 
especialmente  Cedas  las  ordenanzas  particulares 
de  los  oonsoiados  del  Reino,  queriendo  que  se 
tengan  para  desde  hoy  en  adelante  por  derogadas 
y  revocadas,  y  que  no  produzcan  efecto  alguno 
en  juicio  ni  fuera  de  él,  y  que  solo  se  observe  y 


(t)  y.  &  coDtinaaeion,  en  Cubi,  la  K,  G.  de  1.*  de  Febrero 


'cumpla  cuanto  en  este  Código  ya  prescrito  y  de- 
cretado:  que  así  es  mi  soberana  voluntad,  á  cuyo 
fin  he  mandado  despachar  la  presente  cédula^ 
que  va  firmada  de  mi  Real  mano,  sellada  con  mi 
sello  secreto,  y  refrendada  de  mi  infrascrito  Se-> 
crétario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de 
Hacienda,  que  la  comunicará  á  quien  correspon* 
da,  y  dispondrá  cuanto  convenga  á  su  cumplí* 
miento.  Dada  en  Aranjuez  á  treinta  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  veinte  y  nueve. — ^Firmado  do  k  . 
la  Reai  mano  de  S.  M.— Yo  el  nET.— liuis  López : 
fiallesteros. 

1830. — Julio  24. — Ley  de  mjuteiamieiUú  tohre  ¡oí 
negocios  y  causas  d«  comercio^  decretada,  saado- 
nada  y  publicada  en  ^sta  fecha, 

D.  Femando  Vil,  por  la  gracia  de^Dios,  Rey  do 
Castilla,  etc.— «A  los  del  mí  Consejo,  Presideates, 
Regentes  y  Oidores  de  mis  Chancilierías  y* Au- 
diencias, Alcaldes  de. mi  Casa  y  Córte^  y  á  todo^ 
los  Corregidores,  Asistente,  IniendeoteSy.  Gober- 
nadores, Alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros 
cualesquiera  Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  Rei- 
nos, tanto  á  los  que  ahora .  son,  como  á  los  quo 
serán  de  aquí  adelante,  y  á  todos  mis  vasallos 
presentes  y  venideros  de  cualquiera  clase,  esta- 
do y  condición  que  fueren:  salud  y  gracia.  Por 
cuanto  después  de  haber  decretado  en  el  Código, 
que  promulgué  en  30  de  Mayo  de  4^39  las  leyes 
que  arreglan  las  relaciones  de  comercio  y  deterr 
minan  las  formas  y  efectos  de  sus  contratos,  era. 
necesario  proveer  al  buen  orden  de  su  aplica^ 
cion,  estableciendo  un  sistema  do  procedimientos 
en' que  se  concillen  la  celeridad  de  sus  trámites 
y  la  economía  dé  sus  espensas  con  las  formalida- 
des indispensables  para  asegurar  el  amerto.en 
las  sentencias,  á  cuya  consecuencia  me  reservé 
en  el  artículo  1219  del  Código  promulgar  upa  ley 
que  arreglase  el  orden  de  instrucciba  y  sustan-> 
elación  en  todos  los  procedimientos  é  instancias 
que  tienen  lugkr  sobre  los  negocios  de  comercio, 
poniéndolo  en  ejecución,  he  venido  ea  decretar 
y  decreto,  para  que  se  guarde  y  observe  eu  todos 
los  Juzgados  y  Tribunales  del  Reino,  la  siguiente 

XiET  DB  ENJUIGIAMIXNTO 

sobre  los  negocios  y  causas  de  comeroip. 

Título  L— *Db  la  comparecencia  ANtB  IiOS  1071- 
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Artículo  i.®    Conforme  á  lo  prevenido  ea  el 
artículo  4305  del  Código  de  Comercio,  no  tendrá 
curso  acción  alguna  judicial  sobre  negocio^.mer- 
Tomo  y«  S7 
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caoUtes,  sta  qu^  se  presente  coa  la  demaiida  la 
cerUOcacíoa  que  acredite  haberse  celebrado  la 
comparecencia  ante  el  juez  avenidor  competente, 
ó  que  haya  dejado  de  celebrarse  por  contumaeia 
del  demandado. 

El  jaez  y  escribano  que  contrarinieren  á  esta 
disposición,  incurrirán  individualmente  en  la 
molta  de  mil  reales  vellón. 

Art.  S.^  Serán  nulas  todas  las  diligencias  ja- 
dicíales  obradas  sobre  demanda  á  que  no  haya 
precedido  la  celebración  de  la  comparecencia, 
resarciéndose  por  el  demandante  las  costas,  da- 
fios  y  perjuicios  causados  á  la  parte  contra  quien 
se  hubiere  procedido. 

Esta  disposición  no  se  entiende  con  el  proce- 
dimiento de  embargo'provisíonal  en  los  casos  que 
tenga  lugar  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  3.^  No  será  necesaria  la  celebración  de 
la  oompareeencia  en  las  acciones  que  se  intenten 
por  Incidencia  de  un  juicio  pendiente  en  el  mis- 
mo proceso,  y  contra  personas  que  hagan  parte 
en  él,  6  hayan  sido  emplazadas  para  su  aegui-^ 
miento» 

Art.  i.^  En  las  demandas  contra  estableci- 
mientos públicos,  corporaciones  ó  sociedades,  se 
entenderá  la  obligación  de  concurrir  á  la  eom* 
pareoencia  en  cualquiera  de  las  personas  que 
tengan  la  admtaiistraoion  de  los  negocios  del  es- 
tablecimiento, corporación  6. sociedad. 

ilrt.  5.^  Los  factores  y  administradores  de 
personas  particulares  estarán  también  obligados 
á  concurrir  á  las  comparecencias  á'que  sean  lla^ 
mados  en  representación  de  sus  principales: 

4.®  Guando  tengan  poder  para  contestar  de- 
mandas, y  kt  acción  se  dir^a  contra  los  bienes 
comprendidos  en  su  administración. 

2.^  Sobre  los  contratos  que  hubieren  celebra- 
do en  calidad  de  administradores  mientras  lo 
fueren,  y  sobre  los  celebrados  por  sus  anteceso- 
res en  la  administración,  cuando  hubieren  Xo^ 
mado  parte  en  so  ejecución. 

Art.  B.^  En  los  establecimientos  mercantiles 
6  febriles,  dirigidos  por  factores  constituidos  con 
las  formalidades  prevenidas  en  el  articulo  I2i 
del  Código  de  Comercio,  estarán  estos  obligados 
á  concurrir  á  las  comparecencias  sobre  todos  los 
negocios  pertenecientes  al  establecimiento  con- 
fiado á  su  administración. 

Art.  T^  Las  compareooncias  se  celebrarán 
ante  el  juez  avenidor  del  partido  judicial  del 
tríbonal  de  comercio  6  del  juzgado  de  primera 
instancia  á  que  corresponda  conocer  del  negocio 
sobre  que  versen. 

Art.  8.^  Cunndo  el  demandado  no  resida  en 
el  partido  donde  deba  seguirse  el  juicio,  podrá 
eeiebrapsolamUeala  oompareeencia  á  oleocioii 


de  la  parte  actora,  ante  el  juez  aTonidor  del  ter- 
ritorio en  dkmáe  tenga  su  domicilio  la  deman- 
dada. 

Art.  9.^  Para  la  comparecencia  ha  de  prece- 
der providencia  del  juez  avenidor  solicitada  por 
el  actor,  mediante  m^oiorial  en  qm  espopdrá 
con  brevedad  y  sencillez: 

El  nombre  y  apellide,  clase,  profesión  ó  ejer- 
ciciOy  y  el  domicilio  ó  residencia  de  la  persona 
contra  quien-dlrige  su  repetición. 

El  negocio,  contrato  ó  dereq^io  ep  que  esta  se 
funda. 

Y  la  pretensión  que  dedaoe  como  ol4Íeto  de  la 
diligencia. 

Art.  10.    Le  persona   mandada    comparecer 
será  citada  al  efecto  per  cédula  espedida  y  ar- 
mada por  el  aeeretario  del  juzgado  de  avenencia,  - 
en  que  se  hará  espresion  de  todas  las  eíreuns- 
tanoias  siguientes: 

El  nombre,  apellido  y  territorio  jurisdiooíoAal 
del  juez  avenidor  ante  quien  se  haya  de  celebrar 
la  comparecencia. 

El  nombre,  apellido  y  domieilio  de  la  persona 
á  cuya  instancia  se  haya  mandado. 

La  pretensión  que  haya  dediicido. 

El  nombre,  apellido,  profesión  y  domicilio  de 
la  persona  que  se  manda  citar. 

El  día  y  hora  señyilada  para  la  celebración  de 
la  comparecencia. 

El  lugar  en  que  se  h^ya  de  verificar. 

£1  apercibimiento  á  la  persona  citada  de  que  le 
parará  el  perjuicio  que  proceda  eo  derecho. 

Esta  cédula  se  entregará  por  el  alguacil,  del 
juzgado  en  la  casa  habitación  de  la  persona  á 
quien  se  dirija,  si  tuviere  su  domicilio  6  residie- 
re accidMitalmeote  en  el  mismo  pueblo  donde 
haya  de  verificarse  la  eomparecencia;  y  en  el 
caso  de  no  hallársele  en  su  habitaoioo,  so  le  en- 
tregará á  su  familia  ó  criados»  ó  á  otra  de  las 
personas  que  vivan  en  ella,  tomando  razón  el 
alguacil  del  nombre,  apellido  y  calidad  del  augeto 
que  la  reciba. 

El  secretario  del  juzgado  de  avensiMiia  ano* 
tara  la  espedicion  de  la  cedida,  y  la  relación  que 
hará  el  alguacil  de  so  entrega,  espresflindo  á 
quien  la  hubiere  hecho. 

Art.  il.  Guando  la  citación  se  hubiere  de  ha- 
cer fuera  de  la  residenoia  del  juez  ayenidec,  se 
remitirá  la  cédula  al  alcalde  deir  pueblo  en  que 
corresponda  practicarse,  para  que  4iaiK>Bga  au 
entrega  á  la  persona  á  quien  vaya  dirigida  ea  los 
términos  prevenidos  ea  ei  artículo  preeedonte, 
dando  aviso  de  haberse  esia  verificado  con  remi- 
sión de  la  relación  original  del  alguacil  que  hu- 
biese practicado  la  diligencia. 

Art.  IS.    Entre  la  citación  y  el  acto-de  la  i 
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pflMéMcia  iMdtari  á  lo  néQoer  na  día  natural, 

teniendo  )a  persea  citada  s«i  domioilio  ó  resi« 

dencía  en  la  mlaua  fK>folaoioa. 
Siendo  de  estrafiío  demúéilfe,  se  graduará  el 

plazo  pradenoiatmoDie  por  el  Juez  en  oensidera- 

eion  á  hi  distanoía,  á  la  freouenoia  de  oorreeé  y 

facilidad  de  las  cottanícaeionea  entre  los  dos 
pueblos,  y  á  las  ctrcanstanéias  del  caittiao  y  de 
h  estación.  £1  plazo  se&alado  empezará  á  correr 
desde  la  fecha  en  qoe  resalte  haberse  hecho  la 
entrega  de  la  cédala  de  cltafcioo . 

Art.  43.  Por  Bi?»ttvos  de  urgencia  manifiesta  y 
grare,  á  Jikicio  del  jaez  avenidor,  ptfávA  celebrar-- 
se  la  comparecencia  en  acto  cotítínuo  de  haberse 
hecho  la  citación,  siempre  que  esta  se  haya  re- 
rífícado  en  persona  al  citado,  ó  reducirse  el  plazo 
al  número  de  horas  que  se  estime  suficiente,  para 
que  entregándose  la  cédula  á  su  Almilla  ó  cria- 
dos pudiese  llegar  á  su  noticia. 

Art.  14.  El  secretario  del  juzgado  de  avenen- 
cia tendrá  un  registro  en  que  áe  copiarán  literal- 
mente las  cédulas  de  citación  que  se  espidan, 
anotándose  á  continuación  de  cada  una  el  úié  y 
hora  en  que  se  le  dé  curso,  con  el  nombre  y  ape- 
llido del  alguacil  á  qoien-se  encargué  su  entrega. 

SI  se  dlrrgfere  al  alcalde  de  otro  doénicilio,  se 
hará  espresion  de  la  fecha  en  que  se  espida  el 
oficio  de  remisión,  y  de  haberse  edviado  este  por 
el  correo,  ó  por  medio  de  alguna  persona,  desig* 
nándose  la  que  fuere. 

Art.  45.  Tanto  la  parle  Instante  como  la  ei- 
tadá,  deberán  presentarse  en  persona  á  la  com- 
parecencia, si  residieren  en  el  mismo  pueblo. 

Hallándose  aasentes,  ó  sí  les  asistiere  otro  mo- 
tiro  para  no  hacerlo,  podrá  répi^sentarlos  un< 
apoderado  con  obligación  de  producli'  en  el  mis- 
mo acto  la  escritura  de  poder  que  acredite  su 
personalidad. 

Art.  te.  Podrán  también  las  parles  interesa- 
das que  tengan  desavenencia  sobre  cualquiera 
negocio  de  c6mercio,  preseíitarrse  voluntaria'- 
mente  al  Juete  avenidor  para  que  se  celebre  la 
oomparecencia  sin  necesidad  de  que  preceda  ci-^ 
tacion. 

Art.  17.  En  el  acto  de  la  comparecencia  se 
observará  rigorosamente  el  orden  siguiente: 

El  actor  esplteará  su  pretensiott  y  los  fundad 
mentos  en  que  la  apoye. 

Bl  demandada  ContefiTlará^  eouférmáiidosifr  ¿ 
ella  6  impaguándala*,  6  bien  haciendo  preposi- 
ciones de  acomodamiento,  á  que  el  actor  podrá 
replicar  lo  que  tenga  por  oportun^. 

Lato  partes  podrán  exhibir  documentos  para 
fuadar  sus  pretensiones,  teniéndose  presente  ^u 
conleaulo  en  la  covfereiicia;  poro  ao  se  le»  per- 
mítirápresentar  testigos  ni  otro géBorodoprneba.-  { 


El  iaez  ávmidor,  en  vista  de  lo  esiMMSto  por 
ambas  partes,  les  propondrá  los  medios  de  eon-- 
cilianion  que  halle  más  conformes  á  justicia  y 
equidad,  inclinándolas  á  que  transijan  y  se  con'*, 
vengan. 

Los  interesados  podrán  conformarse  ó  no  con 
sus  respectivas  propuestas,  écon  las  que  les  haya 
hecho  el  juez  avenidor^ 

Si  resultare  convenio,  se  estenderánen  el  acta 
las  condiciones  de  este  á  satisfacción  de  los  in- 
teresados; pero  si  no  lo  hubiere,  se  hará  soia-* 
avente  una  breve  relación  de  las  pretensíoaes 
respectivas  de  tas  partes,  y  de  que  no  se  ooavi^* 
alerón.    - 

Én  seguida  y  sin  separarse  los  interesados»  so 
les  leerá  el  acta  y  la  firmarán  con  el  juea  y  «I 
s€$oretario,  espidféodose  cerlitficacioa  á  la  lelra 
4e  ella  á  la  que  la  soUdtare. 

Art.  IS.  Todas  las  actas  de  eoa4>areceaoias  se 
estenderán  por  el  orden  progresivo  con  qtieso 
vayan  celebrando,  en  un  libro  que  habrá  en 
oada  Juagado  de  avenencia  destinado  para  ello 
con  ol  título  de  libro  de  comparecencias. 

Las  actas  se  seguirán  una  á  la  otra  siti  dejar 
hojas  ni  cimacios  algunos  en  blaoCo;  y  ottaado 
haya  que  salvar  alguna  enmieada  6  eotreronglo* 
naQara,  ha  de  rubricarse  lo  salvado  por  #1  Juea, 
el  escribano  y  los  interesados. 

Art.  49.  Los  jueces  avenidores  ctaidaráor  de 
que  las  partes  no  se  escodan  en  las  eontestacio*' 
nes  que  tengan  en  las  compareoencias,  hacién- 
doles las  amonestacioaed  convenientes  pilra  que 
guarden  el  orden  y  oireandpeocion  debidos;  Kn 
casó  de  no  contenerse  por  sus  apercibimientos, 
tendrán  facultad  para  impoiler  maltas  hasta  oo 
la  cantidad  de  doscientos  reales;  y  si  los  eaeesoa 
llegaren  á  ser  criminales,  ordenarán  la  prisioa 
del  delinouento,  poniéndolo  á  disposición  del 
juez  competente,  á  quien  rem&tirán  oertificaoíoa 
de  lo  ocurrido  paira  que  proceda  coa  arreglo  á 
derecho. 

Art.  SO.-  Los  convenios  que  bagan  ea  las  com-' 
parecencias  las  personas  qae  tengan  capacidad 
legal  para  eijercer  actos  de  comeroío  eoofornHrá 
los  artkOlos  3.°,  á.°  y  5.^  del  Código,  tendrán 
fuerza  ejecutiva  entre  las  partes  obligadas,  como 
si  se  hubieran  contratado  en  escritura  pública, 
sin  admitirse  más  escepciones  contra  ellos  que 
las  que  proceded  según  derecho  en  la  mtsdjía  tl4 
ejecutiva. 

Art.  21.  Guando  los  intereses  sobre  que  haya 
recaído  la  transacción,  periekKfitcan'á  dhanOvos, 
manos  muertas,  bienes  comone^,  eMMefsimlta-^ 
tos  i^úblicos,  ü  otra  propiedad  tíü^oé  adnifnistm- 
dores  no  tienen  facultad  para  transigir  por  ^j  na 
será  eficaz  ít  ti^ansácoton  hfasta  qtie  s^r  «VMtién 
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lás  diligeaelas  préyenídas  por  dereeho  para  la 
yaiidacton  de  lo  transigido,  y  su  aprobación  por 
él  jaez,  autoridad  ó  persona  á  quien  competa 
darla. 

Árt.  %%.  Las  partes  comparecientes  podrán 
comprometerse  ai  juicio  arbitrario  del  juez  ave- 
nidor, y  ea'  este  caso  ei  acta  do  comparecencia 
será  equivalente  á  un  compromiso  hecho  en  es- 
critura pública  y  producirá  ios  mismos  efectos. 

Art.  23.  Las  comparecencias,  como  actos  esn 
trajudiclalés,  podrán  celebrarse  en  días  feriados 
después  de  los  divinos  oficios;  pero  no. podrá  b«T 
cdrse  acto  alguno  judicial  á  consecuencia  de  ellas, 
sino  en  los  días  hábiles,  á  menos  que  por  oausaa 
suficientes  con  arreglo  á  derecho  se  habiliten  los 
feriados. 

Art.  S4.  Las  costas  de  cUacion  y  de  la  cele* 
hracion  de  la  comparecencia,  con  arreglo  al  aran^ 
c^l,  serán  de  cargo  del  qoe  las  promueva.  Las  de 
lá  certificación  se  sufragarán  por  el  que  la  so- 
licite. 

*  Art:  ^5.  Si  la  parte  citada  no  concurriese  á  la 
compaVecencia  en  el  día  y  lugar  marcados  ea<t« 
cédula  deoitacion,  se  pondráen  el  libro  de  act^s 
nota 'de  no  haber  comparecido,  lirmándola,  el. 
juez,  el  secreiarioiy-elaotor,  al  que  so  librará 
certifidacíoq  en  que  se  insertarán  á  la  letra  la  cÍt 
tacion  y  la  espresada  nota. 

Con  esté  documento  podrá  ejercer  sus  jK)cioDes 
contra  tX  citado, .  cuando  le  conviniere. 

Art.  Í6.  Faltando*  á  la  comparecencia  la  partO} 
que  la  hubiere  promovido,  se  tendrá  por  na  he-» 
cha  la  bltacion,  condenándoselo  en  la  multa  .de 
Gi«ri  reales  y  en  la  indemnización  de  diez  realas 
por  tegua  en  favor  de  la  parte  citada  qúc  hubie- 
se acudido  do  diferente  población  para  celebrar 
la  oompareoenoia,  ó  de  los  derechos  causados  eo 
conferir  poder  á  la  persona  que  se  hubiere  pre-* 
aeniado  en  su  nombre. 

Sin  hacer  constar  el  pag^  de  la. multa. é  indemn 
nizacion,  no  se  proveerá  nueva  citacioa  pa^a. 
comparecencia  sobre  el  mismo .  negocio .  > 

'  Art.. 2^7.  Cuarsth)  ambas  partes  dejareo  de  acu-, 
diré  la  eompareeeAcia^:$e  tendrá  {Mr  po  hecha 
1»  citación  sin  imponérseles  pena  .alguna,  y  po- 
drá hacerae  de  nuevo,  solicltáudq^e  en  la  forma 
prescriia  en  el  artículo  9.^  .       , 

TJT..ILi~I>IS^O0IQiaKB5  COMDNBS.Á  f  00i9S.  LQS  JUIr 
GIOS  SOBRB  NEGOCIOS  DE  COMBaClO. 

I  ' '        •  •  .  .       » .  ,  ,  *    *  ^ 

.rArt»2éi  rLos  trü^unalfss  de.  comercio  oi^^la^ 
parles  litigaotes,  y  Mhrarán  lo3  pleitos  en  el  lu^ 
garde^UAado,  par4  sus  .sesiq(i93,  y  np. en,  otra 
partea  -  •  ,    . .      . 

I  L<^priores  podrán  despachar  ea  sus  habitacio- 


nes las  resoluciones  que  les  corr€0|MmdA  proveer 
por  sí  solos,  y  la  misma  facultad  tendrán  los  cón- 
sules para  las  providencias  quedeai  como  jueces 
co-ni8ar)os,óenvirtudide  cualquiera  otra  comi- 
sión que  les  haya  conrerido  ^  tribunal. 

Art.  S9.  No  se  hará,  acto  alguno  judicial  en 
Los  días  de4a8  fiíostas  religiosas  6  civiles  reser- 
vadas e^resamente  por  las  leyes,  b^io  pena  de 
nulidad  de  lo  actuado;. ámenos  que  por  causa 
urgente  se  providencie  su  habilitación. 

Art.  30.  S^rá  causa  urgepute  para  habilitar  los 
dias  feriados  el  riesgo  manifiesto  do  quedar  ilu- 
soria una  providencia  judicial,  ó  de  malograrse 
una  diligencia  importante  para  acreditar  el  dere- 
cho de  las  paries  por  diferirse  la  actuación  al  dia 
no  feriado.  .     , 

Art.  31.  Por  solo  el  consentimiento  de  los  li- 
tigantes, sin  mediai:  causa  legal,  no  puede  conce- 
derse la  habilitación  de  los  dias  feriados. 

Art.  32.  La  habiiitacioi^  no  puede  proveerse 
sino  por  el  tribunal,  y  no  por  el  prior  ni  otro  de 
sus  individuos  en  particular,  salvo  con  respecto 
á  las  diligencias  que  estos  puedan  legítimamente 
proveer  también  por  sí  solos. 

Art.  33..  Todas  las  personas  qup  tengan  capa- 
cidad, para  coa(ierciar,  conforme  á  las  disposioio- 
nes  de  los  artícuJn^  3^^/  4.^  y  5.°.  d^l  Código,  pué- 
deos parecer. en  juicio  sobre  sus.  negocios  y  pon*- 
tratos^  de  comercio. 

Art.  34.  Serán  arbitros  los  comerciantes  (]|e 
seguir  sus  litigios  en  nombre  propio,  ó  de  cnos* 
tituir  por  apoderados  especiales  para  hacerlo  á 
sus  factores  ó  mancebo^  que  tengan  yeintc^  y  cin- 
co años  cumplidos;  pero  habiéndose  de  valer  de 
,  persona  que  no  tanga  la  Calidad  de  dependiente 
de  su  establecimiento  mercantil,  no  podrán  ser 
representados  sino  por  los  procuradores  de  cau- 
sas del  tribunal  ante  que  penda  el  juicio  (1). 

Art.  3$.  La  persona  que  litigue  por  &ül  pro- 
pio derecho,  ó  el  apoderado  esj^cial  que  lo  haga 
en  nom^ire  ajeno,  ^a  de  tener  don^icilio  en  el  lu- 
gar .do^de  se  signe,  el  juicio;  y  en  su  defecto 
nomjarará  procurador  de  causas  con  quien  se  en- 
'  tiendan  las  diligencias  que  ocurran  en  él,  sin  lo 
cuál  no  se  le  prestará  audiencia  (I). 

Art.  .3$-  En  yiriud  de  Ja  aceptación  del  poder, 
qufda  obl^ad^,.  el  procurador  á  seguir  ei  juicio 
hasta  el  término  de  la  instancia  en  que  haya  he- 
cho part^  Y  no  podvá  cssusarse  |de:oir  las  notili- 
cacioACS  qiie.se  lo  hagaip,  y  rfpr<^ntar  á  sú  po- 


(,(U'  ^;  á  oonljnaacion,  ea  GMba,  la.Real  6rdeD  0ei4  ^e 
Marzo  de  i83i;-y  en  Puerlo-Rico,  la  de  16  de  Eoero  de 

(«)  «y:  A  HsoMtotta^tti/  pMHóimie*,  m  hmi  MiMde 
i^dfrlSaert.ile4m. 
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derdante  ea  las  dtHgeDclas  para  que  sea  citado,  á  I 
menos  qae  cese  su  representación  por  alguno  de  | 
los  modos  sifuientas: 

Por  la  reTocaeton  del  poder  de  parte  del  po- 
derdante. * 

Por  el  desistimiento  del  aso  del  poder  de  parte 
del  procurador,  luego  que  conste  habérsele  hecho 
saber  al  poderdante  por  medio  de  escribano  que 
de  ello  dé  fé. 

Por  la  separación  de  las  acciones  ó  defensas 
deducidas  en  el  pleito  que  haga  la  misma  parte 
interesada,  ó  el  procurador  en  su  nombre  con 
poder  especial  para  ello. 

Por  la  transmisión  á  otra  persona  de  los  dere* 
ches  deducidos  por  el  litigante,  ó  caducidad  de  la 
personalidad  conquo  litigaba. 

Art.  37.  La  aceptación  del  poder  se  presume 
de  derecho,  aunque  no  la  haga  espresamente  el 
procurador,  por  solo  el  hecho  de  presentar  el 
ppder  en  jaicio. 

Art.  38.  Será  asimismio  arbitrario  en  las  per- 
sonas que  litigan  en  ios  tribunales  de  comercio, 
valerse  de  la  asistencia  y  dirección  del  letrado 
para  el  ejercicio  de  sus  acciones  y  defensas. 

£q  su  virlnd  tendrán  curso  en  los  mismos  Irt-p- 
bimales  los  pedimentos  y  alegatos  de  las  partes 
con  firma  de  letrado  é  sin  ella,  y  estos  podrán 
informar  en  voz  en.  sus  audiencias,  gozando 
cuando  lo  hagan  de  logar  preferente,  y  guardan* 
doseles  las  eonsideraciones  y  prerogativas  que 
las  leyes  tienen  declaradas  á  su  ministerio. 

Art.  39.  Los  autos  originales  no  se  entregarán 
á  la»  partes  litigantes  ni  á  sus  apoderados  que  no 
tengan  la  calidad  de  procuradores  de  causas» 
sino  bajo  el  recibo  de  uno  de  estos.  En  defecto 
de  esta  garantía  ¿e  entregarán  directamente  los 
procesos  por  los  escribanos  á  los  letrados  defen- 
sores que  designen  las  partes;  y  po  teniéndolos, 
seles*  pondrán  á  estas  de  manifiesto  en  el  oficio 
del  actuario  para  que  1^  examinen  y  saquen  las 
notas  que-  tes  conTCtígan. 

Art.  40.  En  los  negocios  de  comercio  pen- 
dientes^en  los  tribunales  superiores,  estarán  su- 
jetas las  partes  á  entablar  sus  recursos  y  dirigir 
sos  defensas  con  dirección  de  letrado  y  por  me- 
dio de  procurador  de  número  en  la  forma  pres- 
oríta  por  las  leyes  comunes  y  ordenanzas  de  cada 
tribunal. 

Art.  4i.  Las  demandas  y  demás  escritos  ó  ale- 
gacíeaes  aobre  negocios  de  oomeroio,  se  estende- 
rin  ceb  la  claridad  posible,  escusáodose  redun- 
dancias y  repeticiones,  y  reduciéndose  á  esponer 
sociatamenle  los  hechos  y  aateoedentes  del  ne- 
gocio, el  derecho  ó  acción  que  se  deduce,  y  la 
pretoosíon  <eon  que  se  eonoloye,  fijando*  en  esta 
en  tomines  positivos  y  preoisos'la  cosa  .que» se 


pide,  el  modo  legal  con  que  se  solicita  y  la  per* 
sona  contra  quien  se  dirige  la  instancia. 

Art.  it.  Los  tribunales  podrán  desechar  do 
oficio  tas  acciones  que  se  propongan  indetermi- 
nada O  confusamente,  previniendo  á  las  partes 
que  las  aclaren  y  especifiquen  conforme  á  de- 
recho. 

En  defecto  de  hacerlo,  quedará  á  salvo  su  de- 
recho á  la  parte  á  quien  pare  perjuicio  la  acción 
entablada  defectuosamente,  para  oponerse  al  pro* 
greso  de  ella  basta  que  se  proponga  según  cor- 
responde* 

Art.  43.  Ningún  escrito  se  admitirá  en  la  es- 
cribanía sin  estar  firmado  por  la  parte  á  cuyo 
nombre  se  presenta.  No  sabiendo,  ó  no  pudiendo 
esta  escribir,  deberá  presentar  en  persoqa  el  es- 
crito y  dar  fe  de  ello  el  escribano,  espresando  en 
la  diligencia  de  presentación  la  causa  de  no  estai* 
firmado. 

El  escribano  queda  siempre  responsable  de  la 
identidad  de  la  persona  á  cuyo  nombre  se  hace 
la  presentación  de  los  escritos. 

Art;  44.  En  los  escritos  y  alegatos  será  líoüo, 
tanto  á  las  partes,  como  á  sus  letrados,  citar  las 
leyes  del  Reino  en  que  apoyen  sus  defensas,  por 
su  número,  título,  libro  y  cuerpo  legal  en  donde 
obreff,  y  esponer  las  disposiciones  de  las  leyes 
citadas^  pero  no  podrán  Insertarlas  é  copiarlas  á 
la  letra.  En  los  informes  verbales  les  será  per« 
iñitido  no  solo  citarlas,  sino  también  leer  su  texto 
para  hacer  aplicación  de  este  á  la  cuestión  que 
se  controvierta. 

Art.  45.  No  será  permitido  abultar  y  prolon^ 
gar  ios  escritos  y  alegatos  con  citas  doctrinales 
de  los  autores  que  han  escrito  sobre  jurispru- 
dencia, ni  de  las  leyes  del  derecho  romano  ó  de 
países  cstraujeros,  devolviéndose  á  las  partes  los 
que  presenten  en  contravención  de  esta  ley,  6 
desglosándose  del  proceso  en  cualquiera  estado 
en  que  esta  se  advierta.  ' 

Si  estuviere  suscrito  de  letrado,  será  este  con-^ 
desado  á  la  restitución  de  los  honorarios  que 
haya  devengado  por  la  formación  del  escrito  ó 
alegato. 

Art.  46.  La  persona  que  se  presente  en  juicio 
por  un  derecho  que  no  sea  propio^  aunque  le 
competa  ejercerlo  por  razón  de  su  oficio  ó  de  in- 
vestidura, que  le  venga  déla  ley,  como  el  tutor 
por  su  pupilo,  el  superior  6  procurador  de  una 
coímunídad  por  ésta,  el  albaceade  una  testamen- 
taria por  la  misma^  úotra  que  esté  en  igual  caso, 
acompañará  con  su  primer  escrito  los  documen- 
tos que  acrediten  su  personalidad,  sin  lo  cual  no 
se  dará  curso  á  sus  pretensiones* 

En  la  misma  obligacioo  estarán  el  heredero 
que  ejercite  los  derechos  de  la  peffsona  á  quien 
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hayo -sucedido,  y  é\  marido  que  aocioM  por  los 
de  su  mujer. 

Art.  A7.  Los  apoderados  y  procuradores  acre- 
diiaráti  su  personalidad  desde  la  primera  gestión 
que  hagan  en  nombre  de  sus  poderdantes  con  la 
competente  escritura  de  poder;  y  en  otra  forma 
no  serán  tenidos  por  tales,  aun  cuando  protesten 
hacerlo  en  el  progreso  del  juicio. 

Art.  48.  Ei  actor  en  toda  especie  de  juicios 
ha  de  producir  con  su  demanda  las  escrituras  y 
documentos  originales  que  justifiquen  et  dere- 
cho que  deduce,  y  de  los  que  no  pueda  presentar 
por  no  obrar  en  su  poder,  hará  la  debida  men-> 
cion  con  la  individualidad  posible  sobre  lo  quede 
ellos  resulte,  y  del  archivo,  oñcína  pública  ú  otro 
lugar  en  donde  se  encuentren  los  originales. 

Después  no  se  le  admitirán  nuevos  documen- 
tos que  no  sean  de  fecha  posterior  á  la  demanda, 
ó  bajo  juramento  que  haga  el  demandante,  si 
fueren  do  fecha  anterior,  de  que  antes  no  habia 
tenido  noticia  de  etloSi 

Art.  49.  El  demandado  presentará  también 
con  la  contestación  de  la  demanda  los  documen- 
tos en  qae  funde  la  impugnación,  quedándole  la 
facultad  de  preduoír  en  el  progreso  del  juicio  los 
demás  qne  descubra  posteriormente  para  justífi'* 
ear  sus  escepciones. 

Art.  50.  Todas  las  providencias  que  se  den  en 
el  juicio  se  firmarán  por  los  jueces  que  asistan  á 
la  audiencia,  aun  cuando  alguno  de  ellos  disienta 
de  la  resolución  acordada  por  la*  mayoría. 

En  las  de  simple  sustancíacion  será  suficiente 
que  so  rubriquen:  en  las  de  los  autos  interlocu- 
tor ios  que  causen  estado^  se  pondrá  media  firma; 
y  en  las  definitivas,  así  como  en  los  autos  de 
eOQiplimiento  a  las  providencias  de  los  tribuna- 
les superiores;  firma  entera. 

El  esoribarie  actuario >  la  pondrá  también  ente- 
ra en  todo  género  de  providencias,  dando  fé  de 
lo  proveído  y  de  haberse  rubricado  6  firmiado 
por  los  jueces. 

Arl.  (Sf .  Los  letrados  consultores  serán  oon* 
sultados  por  los  tribu úales  en  las  dudas  de  de- 
recho que  ocurran,  tanto  en  la  sustanoiacton 
como  en  la  decisión  de  los  procesos. 

Darán  sus  dictámenes  por  esoriio,  y  estos  se 
reservarán  en  un  legajo  partícular,  colocándolos 
por  orden  según  su  fecha,  y  con  separaeion  de 
negocios.' Su  custodia  estará  á  cargo  del  prior. 

Art  5Í.  Para  que  sea  consultado  el  letrado 
consultor,  será  suficiente  que  uno  solode  los  jae- 
ces lo^exija,  aun  cuando  los  demás  no  lo  esümen 
necesario. 

Art.  53.  En  las  oonsuUias  se  fijará  deterorítia- 
damente  por  el  tfíibunarl  6  per  el  juez  á  ouya 
profmestase  haga,  el  punto  b  duda  de  derecho 


sobre  que  se  exige  el  dielámen  del  eonenltar. 

Art.  M\  En  negocios  urgentes  podrá  el  tri- 
bunal llamar  al  letrado  consultor  para  que  asista 
á  la  audiencia  y  resuelva  en  el  acto  las  dudas  que 
le  proponga,  haciéndolo  siempre  por  escrito,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  artículo  4197  del  Códi- 
go de  Comercio. 

En  estos  casos,  como  siempre  que  el  consultor 
concurra  al  tribunal,  ocupará  el  último  lugar 
después  del  cónsul  más  moderno,  en  el  mismo 
orden  de  asientos  en  que  se  hallen  colocados  los 
jueces. 

Art.  55.  Los  tribunales  de  comercio  no  están 
obligados  á  proveer  según  el  dictamen  de  los  le- 
trados consultores,  y  podrán  exigir  el  de  otras 
letrados  que  se  nombrarán  á  mayoría  de  votos;  ó 
bien  arreglar  sus  fallos  según  su  conoienoia,  bajo 
su  responsabilidad. 

Cuando  se  exija  ei  dictamen  de  letrado  distinto 
del  consultor,  se  unirá  al  que  este  hubiese  dadQ, 
colocándose  juntos  en  el  legajo  de  dictámenes. 

Art.  56.  Cuando  las  providencias  que  den  los 
tribunales  de  comercio  sean  conformes  al  dicta- 
men del  letrado  consultor,  será  esto  responsable 
del  error  de  derecho  que  contuviere  la  provi- 
dencia, y  no  los  jueces  que  la  hubiesen  acoréaée. 

Art.  57.  Si  el  tribunal  de  comercio,  desechan- 
do el  dictamen  de  su  consultor,  usare  de  la  fa^ 
cttltad  de  elegir  otro  letrado,  y  proveyese  con 
arreglo  al  dictamen  de  éste,  serén'responsables 
de  cualquier  error  de  derecho  que  hubiere  en  la 
providencia  los  jueces  que  la  hayan  aeerdado, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  por  su 
ministerio  tenga  el  letrado  que  hubiere  dado  el 
dictamen  erróneo. 

Art.  5S.  Los  jueces  de  los  tribuíales  de  co* 
mercio  son  siempre  responsables  de  las  provi- 
dencias qué  dea  contra  derecho  y  Justicia,  por 
colusión,  cohecho,  parcialidad  ó  error  volunta- 
rio. Este  so  presume  le^hnente  en  todo  folio 
contra  ley  en  que  no  hayan  exigido  dictamen  al 
letrado  consultor  sobre  la  cuestión  de  derecho. 

Art.  69.  Los  escribanos  actuarios  oslarán 
presentes  á  la  audiencia,  y  no  se  podrá  hacer 
actuación  alguna  sin  su  asistencia. 

Cuando  alguno  deje  de  concurrir  por  enferme- 
dad, ausencia  ú  otra  justa  causa,  le  sustituirá  el 
escribano  de  diligencias  del  mismo  tribun«t. 

Art.  66.  Las  lymificaciones^  se  harán  léyóndo- 
se  íntegramente  la  pro^videncia  á  lá  peraom  á 
quien  se  haga,  yodándole  eo  el  acto  ce|ria  Hterai 
de  ella,  aun  cuando  fio  la  pida^  y  en  la  diligencia 
se  hará  espresion  de  haberse  cumplido  lo  uno  y 
lo  otro. 

Art;  61 .  Todas  1m  dlligenciM  de  oetificacien  y 
citación  se  firmarán  per  la  petsoní^  á  quien  se 
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haya  kaobo;  yo» BabMndo haaarlo,  por uji lesli- 
go  presencia t  á  su  ruego. 

^Art.  <^i.  Cuando  las  notificacíoaes  se  hagan 
por  eédola,  jk  eaasa  de  no  haber  podido  ser  habi- 
da la  persona  á  quien  se  dirijan^  se  espresará  en 
la  diligeacia  el  nooihre,  calidad  y  habilacíon  de 
la  persona  á  quien  se  entregue  la  cédula,  y  esta 
firnaará  su  recibo,  ó  un  teetigo  presencial  por 
eUa,  si  no  supiere  hacerlo. 

ÁvI.  63.  Oinitióodoso  en  las  notificaciones  las 
formalidades  prevenidas  en  ios  tres  artículos  pre- 
cedentes, se  tendrán  por  no  hechas,  y  se  decla- 
rarán nulos  los  procedimientos  ulteripres  que  no 
se  hubieran  podido  practicar  sin  haberse  heeho 
las.  nolificaeiooes  legítimamente,  á  méuos  que  la 
persona  notificada  por  algún  escrito  posterior  á 
la  notificación,  ó  en  diligencia  judicial  practicada 
por  ella,  ó  á  su  instancia  se  hubiere  manifestado 
sabedora  de  la  providencia,  en  cuyo  caso  se  lien- 
dra por  subsistente  la  ootificocion. 

Art.  64.  £1  esorib¿iaoquQUOtificaro  una  provi- 
dencia ilegalmente,  incurrirá  en  la  multa  áe  qui- 
nieates  reales  vellón,  y  será  además  responsable 
de  los  perjuicios  que  se  sigan  á  las  partes,  si  se 
declara  por  nula. 

Art.  65.  Las  declaraciones  de  las  parles  liti- 
gaates  y  el  examen  de  los  testigos,  peritos  6  per» 
sooa  que  en  cualquier  otro  coacepto  deba  decla- 
rar en  las  causas  de  comercio,  el  cotejo  de  docu- 
mentos y  toda  especie  de  diligencias  probatorias, 
se  cometerán  á  uno  de  los  jueces  del  tribunal, 
habiéndose  de  practicar  en  el  lugar  donde  este  re- 
sida; ó  si  hubiere  de  evacuarse  en  diferente  pue- 
blo, á  la  autoridad  judicial  del  que  seat  y  no  ¿  los 
escribanos  actuarios  de  diligencias  ni  receptores. 
Art.  66.  La  disposición  del  artículo  preceden- 
te regirá  también  en  las  causas  de  comercio  de 
que  conozcan  en  segunda  ó  tercera  instancia  los 
tribunales  superiores,  entendiéndose  la  delega-* 
cioü  para  practicar  aquellas  diligencias,  si  el  tri- 
bunal no  hallare  conveniente  hacerla,  en  uno  de 
sus  ministros,  con  uno  do  los  jueces  ordinarios 
del  mismo  pueblo  de  su  residencia,  sí  en  este  hu- 
bieran de  practicarse  las  diligencias.  Siendo  en 
pueblo  difereate,  se  cometerán  al  tribunal  de 
comercio  del  mismo,  ó  no  habiéndolo,  al  juez  del 
territoirio. 

Art,  67.  Los  términos  y  dilaciones  de  los  jui- 
cios comiei»9an  á  correr  desde  el  emplazamiento, 
citapion  ^  ootiñoacion  de  la  providencia  que  llame 
la  persona  emplazada,  citada  6  notiÍjQada  á  usar 
do  un  deirecbo,  6  á  cumplir  coo  una  obligación 
que  le  impoaga  la  ley. 

Art»  68.  £1  dia  de  la  notificación  no  se  cuentíi 
eu.t^miqo  atewto  legal,  pero  ü  el  del  ve^ci- 
itti<»ot^ 


Art.  6d.  Tatepoco  se  compulan  en  ios  térmi- 
nos legales  los  dias  feriados  en  que  no  puedan 
actuarse  diligencias  judiciales. 

Art.  70.  £n  los  términos  sefiakdos  por  la  ley 
para  éí  orden  de  sustanciaoioo,  no  se  podrá  coU' 
ceder  más  que  una  sola  próroga,  mipdiando  causa 
justa  que  sea  notoria,  ó  se  pruebe  en  el  aoto.de 
pedirla. 

La  próroga  no  podrá  esoeder  del  término  ordi- 
nario señalado  en  la  ley. 

Art.  71.  No  se  podrá  acusar  más  que  una  re* 
beldí»  con  término  de  veinte,  y  cuatro  horas,  y 
pasadas  estas,  se  tendrá  por  decaído  el  derecho 
que  hubiere  dejado  de  usar  la  parte  á  quien  seie 
haya  acusado. 

^rt.  72.  Con  un  solo  pedimento  de  apremióse 
obligará  á  la  devolución  de  auto^  á  la  parte  que 
los  retenga  después  de  transcurrido  el  térmipo 
de  la  comunicación,  recogíéudoíse,  si  no  los  4e- 
v^viereen  el  dia,  de  poder  de  cualquiera  perso- 
na en  quien  se  encuentreu,  á  costa  del  apre- 
miado. 

Art.  7^.  Los  término^  fatales  qo  podrán  sus- 
pendersoy  prorogarse  ni  abrirse  después  de  eum-r 
piídos  por  via  de  restitución,  ni  otro,  motivo 
cualquiera  que  al  intento  se  esponga. 

Art.  7^*  Son  términos  fatales  ol  que  en  cada 
especie  do  juicio  se  se&ala  por  la  ley  para  las 
pruebas,  y  los  prefijados  para  pedir  reposición 
de  las.  providencias  ante  los  jueces.que  las  dieren, ' 
ó  para  interponer  los  recursos  de  apelación,  sú- 
plica, nulidad  ó  injusticia  notoria,  y  cualquiera 
otro  que  esté  determinado  por  la  ley,  con  la  cua- 
lidad de  que  pasado  no  se  admita  en  juicio  Ja  ac- 
ción, escepcion,  recurso  (y  derecho  para  que  es- 
tuviere concedido.  i 

Art.  7o.  Los  jueces  ordinarios  verán  las  causas 
de  comercio  por  sí  mismps  para  dar  sus  proveir 
dos»  sin  valerse  de  relatores  ni  estar  á  las  rela- 
ciones que  hagan  los  escribanos. 

Art.  76.  £n  los  tribunales  de  comercio  sedarií 
cuenta  de  los  escritos  por  lectura  del  encabeza,- 
miento  y  conclusión  de  cad^  uno,  y  los  demás  poi* 
relación  del  escribano,  sin  perjuicio  de  que  cuan- 
do el  tribunal  lo  estime  necesario,  ó  si  la  parte  lo 
pidiere,  se  manden  leer  íntegramente,  lo  cual  se 
verifícArá  siempre  en  las  demandas  y  sus  coates- 
taciones, aunque  las  parles  no  lo  pidan. 

Cuando  ^  hayan  de  examinar  los  méritos  del 
pr^iceso.  para  proveer  cualquier  auto  interlocuto- 
rio  que  cause  estado  ó  la  sentencia  definitiva,  el 
tribunal,  habida  consideración  á  ja  complicación 
del  negocio  y  al  volumen  del  proceso,  al  decla- 
rar la  causa  por  conclusa  ó  mandar  traerla  a^la 
vista,  decidirá  en  la  misma  providencia  si  se  hu- 
I  biero  d^  firmar  apuntamiento  de)  procesólo  si  ^1 
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escribano  deberá  hacer  relacíoa  de  él.  En  el  pri- 
mer caso  se  formará  el  estracto  por  ei  letrado 
consultor,  y  hecbo  se  pasará  al  escribano  para 
que  haga  su  lectura  el  dia  de  la  vista,  sin  que  por 
esto  deje  de  ser  obligación  del  mismo  escribano 
instruirse  del  proceso  para  satisfacer  á  las  pre- 
guntas que  le  haga  el  tribunal  sobre  lo  que  de  él 
resulte. 

Art.  77.  Después  que  las  partes  hayan  con- 
cluido para  sentencia,  ó  que  por  haberse  cumpli- 
do todos  los  trámites  señalados  por  la  ley  para  el 
juicio,  se  halle  este  concluso  de  derecho,  no  se 
admitirán  .nuevas  alegaciones  ni  probanzas  de 
especie  alguna,  cualquiera  que  sea  la  causa  que 
para  ello  se  esponga. 

Art.  78.  Todos  los  pleitos  conclusos  para  de- 
finitiva se  inscribirán  en  una  matrícula,  y  se  irán 
viendo  por  el  orden  de  su  inscripción,  el  cual  no 
se  podrá  variar  sino  por  providencia  del  tribu^ 
nal,  cuando  por  la  urgencia  de  un  negocio  halle 
conveniente  anteponer  su  yísta  y  decisión. 

Art.  79.  Habrá  otra  matricula  para  los  pleitos 
que  so  hayan  de  ver  para  providencia  interloou- 
toria  que  cause  estado,  siguiéndose  en  su  vista  el 
mismo  orden  de  la  inscripción  con  la  escepcion 
prescrita  en  el  artículo  precedente. 

Art.  80.  Las  audiencias  de  los  tribunales  y 
juzgados  sobre  negocios  de  comercio,  serán  siem- 
pre públicas  y  á  puerta  abierta. 

Los  interesados  podrán  presentarse  á  esponer 
en  voz  al  tribunal  lo  que  hallen  conveniente  á 
su  defensa,  siempre  que  se  dé  cuenta  de  alguna 
solicitud  suya,  contrayéndose  al  objeio  de  esta. 
Solo  en  las  vistas  formales  pedirán  estenderse 
sobre  las  resultas  del  proceso  en  general. 

Art.  81.  En  las  audiencias  de  los  tribunales 
de  comercio  ejercerán  .  estos  la  autoridad  sufi- 
ciente para  manteiTer  el  buen  orden,  y  hacer 
que  se  les  guarden  el  respeto  y  consideración 
debidas,  corrigiendo  en  el  acto  las  insubordina- 
ciones y  faltas  de  disciplina  ó  de  orden  que  se 
cometan,  con  multas  que  no  podrán  esceder  de 
mil  reales  vellón;  y  cuando  aquellas  constituyan 
un  verdadero  desacato  ú  otro  delito  que  dé  lu- 
gar á  proceder  criminalmente,  decretarán  la 
prisión  del  delincuente  y  lo  remitirán  con  las  di- 
ligencias de  justificación  del  delito  á  la  jnris Jic- 
cion  real  ordinaria. 

Art.  81.  Los  pedimentos  que  solo  exijan  pro- 
videncia de  sustanciacton,  se  proveerán  en  la 
audiencia  inmediata  á  su  presentación. 

Los  autos  interlocutorios  que  causen  estado, 
se  darán  á  los  tres  dias  después  de  haberse  dado 
oaenta  del  proceso. 

Las  sentencias  definitivas  se  pronunciarán  y 
publicarán  dentro  do  los  diez  dias  siguientes  á  la 


audiencia  en  que  se  hubiere  acabado  la  víala  de 
los  autos. 

Art.  83.  Los'juoces  podrán^  después  de  visto 
el  negocio  en  audiencia  pública,  pedir  los  autos 
originales  para  examinarlos  por  sí  privadamente, 
con  tal  que  lo  hagan  en  la  misma  sesión  en  qae 
se  haya  concluido  la  vista,  y  bajo  la  oblígaeioa 
de  devolverlos  á  tiempo  de  que  pueda  votarse  y 
darse  sentencia  en  el  plazo  legal. 

Cuando  sean  varios  los  jueces  que  pidan  el 
.proceso  para  su  examen,  el  prior  designará  el 
tiempo  que  cada  nno  podrá  retenerlo  en  su  po- 
der para  este  efecto. 

Art.  84.  En  la  misma  audiencia  en  que  se  dé 
por  visto  el  negocio,  sefialará  el  prior  dia  para  sa 
votación,  si  no  pudiese  verificarse  en  el  acto. 
.  Art.  85.  Si  alguno  de  ios  jueces  hiciere  veto 
particular  y  lo  exigiere,  se  estenderá  eate  en  ia 
misma  fol*ma  que  lo  dictare  ó  escribiere  en  el  li- 
bro reservado  que  se  llevará  para  este  solo  ob- 
jeto, y  se  conservará  dentro  del  tribunal  bajo 
llave  que  tendrá  el  prior. 

Art.  86.  No  reuniéndose  á  la  votación  dos 
votos  conformes  de  toda  conformidad,  que  con 
arreglo  al  artículo  ISH  del  Código  de  Comercio 
se  requieren  para  hacer  sentencia,  se  declarará 
la  discordia,  señalándose  eo  el  mismo  acto  dia 
para  la  nueva  vista  ante  los  dos  cúnsules  susti- 
tutos que  deban  dirimirla. 

Art.  87.  En  las  votaciones  será  el  primero  á 
dar  su  voto  el  cónsul  más  moderno,  y  seguirán 
los  demás  por  el  orden  inverso  de  su  antigüedad 
y  preferencia,  siendo  el  último  votante  el  prior 
ó  el  que  haga  sus  veces. 

Art.  88.  Resultando  de  la  votación  acuerdo 
que  haga  sentencia,  se  redactará  en  el  acto  coa 
los  fundamentos  en  que  se  apoye,  al  tenor  de  lo 
que  se  previene  en  el  artículo  19143  del  Código  de 
Comercio,  y  se  estendérá  íntegramente  en  el  li- 
bro de  sentencias,  firmándose  por  todos  los  jue- 
ces, de  donde  se  estraerá  testimonio  literal  para 
que  obre  en  el  proceso. 

La  sentencia  interlocutoría'  se  estenderá  origi*. 
nal  en  los  autos. 

Art.  89.  Concluida  la  segunda  vista,  á  qae 
podrán  asistir  los  jueces  de  la  primera,  y  reuni- 
dos estos  con  los  de  la  discordia,  se  procederá  á 
nueva  votación,  en  que  será  permitido  reformar 
los  votos  dados  en  la  anterior,  procediéndoee 
según  se  previene  en  el  artículo  anterior. 

Art.  90.  Después  de  firmada  la  sentencia  no 
puede  el  tribunal  hacer  alteraeion  alguna  en  ella, 
y  se  habrá  de  publicar  según  se  hallare  redac- 
tada, bajo  pena  de  nulidad  de  lo  que  se  haya 
SQStitúido  á  lo  redactado  y  firmado,  que  se  ten- 
I  drá  por  valedero;  salvo  el  recurso  que  competa  a 
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las  partes  según  la  calidad  que  tenga  la  senten- 
cia. Si  esta  contuviere  algún  concepto  oscuro,  ó 
se  hubiere  omitido  la  decurión  de  algún  punto 
controvertido  en  el  proceso,  podrá  el  tribunal 
«aplicarla  y  ampliar  Ja  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes  á  la  publicación,  y  no 
después. 

Art.  94.  La  sentencia  ha  de  contener  decisión 
espresa,  positiva  y  precisa,  con  arreglo  á  las  ac- 
ciones deducidas  en  el  juicio,  condenando  ó  ab- 
solviendo en  el  todo  ó  en  parte,  y  fijando  la  per- 
sona condenada  ó  absuelta,  y  la  cosa  sobre  que 
recae  la  absolución  ó  la  condenación. 

Art.  91.  Cuando  la  demanda  comprenda  varios 
pantos,  que  aunque  tengan  conoxion  entre  sí 
sean  objetos  distintos,  se  dividirá  la  sentencia  en 
capítulos,  arreglando  sobre  cada  uno  la'  decisión 
^ue  proceda  en  justicia.  . 

Art.  93.  La  sentencia  que  contenga  condenar 
cion  de  frutos,  réditos  ó  (jailos,  fijará,  ó  bien  la 
cantidad  de  la  condenación,  si  resultare  líquida, 
6  al  menos  las  basea  sobre  que  se  haya  de  hac^r 
la  liquidación;  y  cuando  no  haya  méritos  para  lo 
uno  ni  para  lo  qtro,  se  reservará  .para  el  juicio 
correspondiente  la  acción  sobre  los  frutos,  ré- 
ditos 6  daños. 

Art.  94.  Todas  las  sentencias  definitivas  y  las 
ínter  loe  utorias  que  hayan  recaído  con  vista  de 
autos,  se  publicarán  en  la  audiencia,  leyéndose  á 
la  letra  por  el  escribano  actuario,  sin  perjuicio 
de  notificarse  á  las  parles. 

Art.  93.  Las  sentencias  definitivas  se  notifi- 
carán á  las  partes  interesadas  en  persona  ó  por 
cédula  no  pudien^o  ser  habidas,  si  residieren  en 
el  lugar  del  juicio,  auii  cuando  tengan  consti- 
tuido procurador,  y  desde  esta  notificación  co- 
menzará á  correr  el  término  para  los  recursos  le- 
gales. 

Estando,  ausentas,  será  suficiente  la  notifica- 
ción á  los  procuradores,  que  producirá  los  mis- 
mos efectos  que  si  i^e  hubiese  hecho  á  los  inte- 
reídos,    ... 

TIT.  U{.-rr-Dfi    LA  IISC17SAG10N   W  LOS  T&ISUNALBS 
.      OE  POMBRCIO* 

Art.  96.  Los  jvieces  de  los  tribunales  de  co- 
m^cio  pu.eden.ser  recusados  por  las  partes  liti-^ 
gap^8>.^pj;esanda  la  causa,  y  con  juraoiento  de 
BO  haceirlp  de  malicia.  ,       . 

Axt«.  97.    Serán  causas  justas  de  recusación: 

.  \,,^i  fi\  papent^sco ,  de  consanguinidad  con  ia$ 

partes  )U^ntes  dentro,  dpi  cuarto  grado»  y  el  de 

afinidad  denírq  4^1  segunda  coifnpvitados  civil- 

m^te.:  ,       .  . . 

..  .1^.;  La.Bfjoiedad  /do  caqíiercio  que  exisU  pen- 


diente el  pleito  entre  el  juez  y  el  litigante,  aun- 
que sea  de  la  accidental  ó  cuenta  en  participa- 
ción, pero  no  la  anónima. 

3.*^  La  amistad  entre  el  juez  y  el  litigante, 
antes  ó  después  de  comenzado  el  pleito,  que  se 
manifieste  por  una  estrecha  familiaridad. 

i,^  Si  el  juez  dependiese  del  litigante  en  cla- 
se de  factor,  administrador,  6  bajo  cualquiera  otro 
género  de  dependencia  ó  relación  de  servicio  que 
le  produjese  saeUio  ó  interés  en  el  giro  del  mis-  " 
mo  negociante,  ó  si  fuere  su  banquero  ó  comisio- 
nista durante  el  pleito  6  después  de  haber  este  . 
comenzado. 

5.^    Poír  haber  recibido  el  juez  del  litigante    . 
beneficios  de  importancia  para  sí  ó  su  familia, 
que  empeñen  su  gratitud  háeia  él  mismo. 

6.^  Cuando  medie  odio  ó  resentimiento  del 
juez  contra  el  recusante  por  hechos  conocidos,  ó 
que  en  los  seis  meses  anteriores  al  pleito,  ó  á  la 
época  en  que  el  ynez  hubiere  entrado  en  el  ejer- 
ciólo de  sus  funciones,  le  hubiese  amenazado  en 
disensiones  privadas. 

1.^  Si  hubiere  pleito  pendiente  entre  el  juez 
y  el  recusante,  ó  le  hubiere  acusado  criminal- 
mente antes  ó  después  de  incoarse  aquel,  6  en 
cualquiera  ocasión  le  hubiere  hecho  daño  grave 
en  su  persona,  honor  ó  bienes. 

S.^  Si  el  juez  hubiere  recibido  dádivas  del  li- 
tigante pendiente  el  pleito,  6  hubiere  dado  reco- 
mendaciones sobre  él  antes  ó  después  de  princi- 
piado. 

9.^  Si  siendo  juez  hubiere  maniíestado  su 
opinión  sobre  el  pleito  antes  de  proferirse  sen^ 
tencia. 

ÍO.^  Siempre  que  por  cualquiera  causa  ó  re- 
lación tenga  el  juez,  interés  en  las  resultas  del 
pleito  (O- 

Art.  98.  La  recusaeion  puede  ponerse  en 
cualquiera  estado  de  la  causa  antes  de  declararse 
por  conclusa  para  definitiva. 

Pero  siempre  que  un  pleito  estuviere  visto  y 
para  votarse  sobre  artículo  que  cause  sentencia 
interlocutoria,  no  podrá  usarse  de  Ja  recusación 
liasta  después  de  publicada  esta.    ^ 

Art.  99,  Propuesta  la  recusación,  el  tribunal, 
sin  coocurnencia  del  juez  recusado,  que  aeré' 
reemplazado  por  el  cónsul  sustituto  á  quien  cor- 
responda, y  eon  previo  dictamen  del  letrado  con- 
sultorj  áeclarará  si  es  ó  nO'  suficiente  la  causa 
propuesta.  .  -  - 

Siéndolo,  quedará  suspenso  el  carso  del  pldto, 
y. se  mandará  al  recusan tcf  que  la.  pruebe  por  ios 

■'. '  I  I    I  ■  ■    '  ■   '1     f ',■<■" ■ 

(1)  vi  á  coDlioHacion,  60  la  Sección  segunda; Tribunales 
de  Comercio;  el  arUculo  b.'^  dé  la  Real  cédula  do  24  de  Ju-^ 
niu  de  i8i9,  dlcUda  para  laPeninsula  'yhechaesteasíva  fl 
Uliramarpor  Roal  órdon  do  i9  de  Mayo  do  1855. 
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medios  de  derecho  ante  el  mismo  tribunal  en  el 
término  preciso  de  diez  días. 

No  hallando  legal  la  causa  de  recusación,  de- 
clarará no  haber  lugar  á  esta,  y  que  el  juez  recu- 
sado debe  continuar  en  el  conocimiento  del  plet^ 
to,  imponiéndose  al  recusante  la  multa  de  qui- 
nientos reales  vellón . 

Art.  100.  La  prueba  de  las  causas  de  la  recu- 
sación se  actuará  en  pieza  separada. 

Art.  lOf .  Concluso  el  término  de  la  prueba  y 
sin  otra  sustanciacion,  se  dará  cuenta  en  audien- 
cia secreta  de  las  probanzas  hechas,  formándose 
el  tribunal  con  los  mismos  jueces  que  las  hubie* 
ren  mandado  recibir,  y  en  su  vista  se  declarará 
sí  está  6  no  probada  la  causa  de  la  recusación, 
habiéndose  ó  no  por  recusado  al  juez  contra 
quien  se  hubiere  propuesto. 

No  estándolo,  se  condenará  al  recusante  en  la 
multa  de  mil  reales  vellón. 

Art.  fOS.  Si  apelándose  de  la  sentencia  ea 
que  se  hubiese  desestimado  la  recusación  por  in- 
sufíciencia  ó  por  falta  de  prueba,  fuere  aquella 
confirmada,  se  doblará  la  multa  que  se  le  hubie- 
se impuesto  en  primera  instancia,  y  6e  le  conde- 
nará además  en  las  costas  de  la  segunda. 

Art.  103.  Después  del  auto  en  que  se  declare 
suficiente  la  causa  de  la  recusación,  podrá  el  juez 
recusado  declarar  al  tribunal  que  se  abstiene  del 
conocimiento  ulterior  del  pleito,  y  'en  este  caso 
se  omitirá  la  prueba,  y  se  le  habrá  por  recusado. 

Art.  104.  £n  consecuencia  de  haberse  admiti- 
do la  recusación,  queda  el  juez  recusado  entera- 
mente separado  del  conocimiento  del  pleito,  y  se 
abstendrá  de  concurrir  á  las  vistas  y  deliberacio- 
nes que  ocurran  sobre  él  ó  sus  incidencias,  com- 
pletándose el  número  de  jueces  que  exije  la  ley 
para  fallar  con  los  cónsules  sustitutos. 

Art.  405.  En  las  recusaciones  de  los  jueces 
ordinarios  que  conozcan  de  los  negocios  mercan- 
tiles, así  como  en  las  de  los  ministros  de  los  tri- 
bunales superiores  en  la  segunda  y  tercera  ins- 
tancia, 8c  estará  á  lo  que  previenen  respectiva^ 
mente  sobre  unos  y  otros  las  leyes  comunes. 

Art.  106.  Los  letrados  consultores  de  los  tri- 
bunales de  comercio  podrán  ser  recusados  sin 
espreston  de  causa,  prestando  el  reOustnte  el 
juramento  de  no  proceder  de  malicia. 

En  virtud  de  la  recusación  se  nombrará  un 
consultor  particular  para  el  negocio  eA  que  se 
haga,  sin  perjuicio  de  los  honorarios  que  corres- 
pondMi  al  propietario. 

Art,  107.  No  se  podrán  recusar  más  que  tres 
consultores  en  cada  causa  en  la  forma  que  con 
respecto  á  los  asesores  de  los  juzgados  ordinarios, 
está  mandado  en  las  leyes  comunes. 


TIT.  IV.— Dbl  óedbn  de  pnocBDBa  en  el  juicio 

ORDINARIO. 

Art.  108.  El  juicio  ordinario  comenzará  por 
demanda  del  actor,  cuya  forma  se  arreglará  á  lo 
prevenido  por  regla  general  en  los  artículos  If , 
44  y  45. 

^rt.  109.  Ni  antes  de  la  demanda  ni  en  ella 
pueden  pedirse  posiciones  juradas  á  la  parte  de- 
mandada, informaciones  de  testigos  ni  género  al- 
guno de  diligencias  probatorias. 

Art.  110.  De  la  demanda  se  conferirá  trasla- 
do al  demandado,  emplazándolo  para  que  com- 
parezca á  contestarla  en  el  término  de  nueve 
dias  perentorios. 

Art.  111.  £1  emplazamiento  se  hará  por  medio 
de  cédula  que  comprenda  á  la  letra  la  demanda  y 
el  auto  proveído  sobre  ella,  espresándose  en  re- 
lación hallarse  acreditada  la  personalidad  del 
procurador,  si  lo  hubiese. 

Los  documentos  que  el  actor  haya  producido 
en  apoyo  de  su  demanda,  no  se  insertarán  en  el 
emplazamiento,  haciéndose  solamente  mención 
de  hallarse  presentados  y  unidos  á  la  misma. 

Art.  112.  La  cédula  de  citación  será  entrega- 
da por  el  alguacil  del  juzgado  á  la  persona  á  quien 
vaya  dirigida,  y  en  defecto  de  hallarla  la  dejará 
en  su  domicilio  á  su  mujer,  pariente,  criados  ó 
vecinos,  haciendo  relación  ante  el  escribano  del 
juzgado  de  haberlo  así  practicado,  y  del  nombre 
y  apellido  de  la  persona  que  hubiere  recibido  la 
cédula. 

Art.  113.  Cuando  la  demanda  se  dirija  contra 
persona  que  siendo  de  ajeno  domicilio  no  resida 
de  presente  en  el  logar  del  juicio,  se  pasará  exhor- 
to requisitorio  al  tribunal  de  comercio,  ó  en  su 
defecto  al  juzgado  de  la  vecindad  del  demandado, 
para  que  se  le  haga  el  emplazamiento  conforme 
se  previene  en  el  artículo  anterior. 

El  tribunal  fijará,  con  relación  á  la  distancia 
del  pueblo  en  que  resida  el  demandado,  él  tér- 
mino del  emplazamiento. 

Art.  f  14.  Lá  persona  á  quien  no  'se  eonozea 
domicilio,  ni  lo  haya  espresado  en  alguno  de 
los  documentos  que  acompañen  á  la  demanda, 
será  emplazada  en  cualquiera  punto  donde  resi- 
da; y  no  pudiéndose  este  descubrir,  lo  será  en  el 
último  pueblo  donde  haya  estado  avenoiñdado, 
entregándose  la  cédula  de  emplazamiento  al  al- 
calde para  que  la  haga  fijar  en  las  casas  consis- 
toriales, y  otra  igual  se  fijará  enlos  estibaos  del 
tribunal  donde  penda  el  juicio,' publicándose 
también  en  el  diario  de  la  provincia. 

Art.  115.  Transcurrido  el  término  del  eínplt- 
zamiento  sin  haber  hecho  oposición  á  ia  deman* 
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da,  con  sólo  uaa  rebeldía  de  parte  del  deiEanda^ 
do  y  sin  nuevo  término,  se  dará  por  contesUdaY 
y  M  mandarán  Hevár  los  antos  para  proveer  lo 
que  corresponda  en  dereobo,  citadas  las  partes. 

La  citación  del  demandado  $e  entenderá  con  los 
esli'adQ»dei  tribunai^si  no  ae  hallare  presente 
en  el  lugar  del  juicio, 

Art.  H6.  Si  el  demandado  propusiere  alguna 
escepcion  dilatoria^  no  estará  obligado  á  contestar 
la  demanda  hasta  que  recaiga  decisión  formal  so- 
bre este  artículo  previo. 

Art.  447.  En  las  causas  de  comercio  solo  so 
admitirán  las  escepciones  dilatorias  siguientes: 

Falta  de  personalidad  en  el  demandante  ó  su 
procurador. 

Incompetenoia  de  jurisdicción  en  el  juejs  ó  tri-* 
bunal  que  haya  decretado  el  emplazamiento. 

Litispendencia  en  otro  tribunal  competente. 

Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda. 

Las  escepciones  de  otro  cualquiera  género  no 
impedirán  el  progi^so  de  la  demanda,  y  se  pro- 
pondrán contestando  á  esta. 

Art.  418.  Del  escrito  en  que  se  proponga  la 
esoepcion  dilatoria  se  conferirá  traslado  por  tres 
días  preoisos  al  demandante,  y  con  lo  que  este 
esponga  se  recibirá  á  prueba  el  artículo,  en  el 
caso  de  que  por  alguna  de  las  partes  se  hayan 
propuesto  hechos  que  la  necesiten,  ó  en  su' de* 
fecto  se  decidirá  desde  luego  si  tiene  ó  no  lugar 
la  escepcion  propuesta. 

Art.  4-19.  El  término  de  prueba  sobre  escepcio- 
nes dilatorias'no  podrá  esceder  de  ocho  dias,  en 
el  que  ambas  partes  presentarán  las  que  les  con* 
vengan. 

Art.  4  SO.  Transcurrida  la.  dilación  de  prueba, 
llamará  el  tribunal  los  autos,  sin  admitirse  nue- 
vos escritos  ni  documentos;  y  oyendo  en  vpz  á 
las  partes  6  sus  defensores  en  la  audiencia  en 
que  se  dé  cuenta,  proveerá  sobre  la  jescepcion 
dilatoria 

Esta  providencia  causa  ejecutoria  de  derecho, 
sin  necesidad  de  que  se  declaro  por  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  vencido  que  sea  el 
término  de  la  ley  para  apelar  de  las  sentencias 
ínterlocutorias  que  causen  estado. 

Art.  42 i.  Si  conforme á  lo  decidido  sóbrela 
escepcion  dilatoria  tuviere  lugar  la  contestación 
de  la  demanda,  la  d>rá  el  demandado  en  el  tér- 
mino de  seis  dias;  y  no  haciéndolo,  se  procederá 
según  se  ha  prevenido  en  el  artículo  4  45. 

Art.  429.  Después  dé  haberse  por  contestada 
la  demanda  en  rebeldía  del  demandado,  ó  de  ha- 
berla coatestado  de  hecho,  no  se  admitirá  ningu- 
na esoepcion  dilatoria. 

Ari.  423.   Si  ocurriere  el  {aUeoimieoto  de  la  | 


persona  emplazada  antea  de  la  ooateslaeion  de  (a 
demanda,  se  hará  nuevo  emplazamiento  á  sus 
herederos,  y  en  su  defecto  no  les  pararán  perjui- 
cio las  actuaciones  ulteriores. 

Art.  é%i.  En  la  contestación  de  la  demanda 
tiene  lugar  toda  escepcion  que  obste  al  derecho 
deducido  por  el  actor,  sea  por  falta  de  título  para 
fundarlo,  por  la  invalidación  de  este  6  por  su 
ineficacia,  por  su  falsa  aplicación  ó  por  haber 
prescrito. 

Art,  425.  Contestada  la  demanda,  se  dará  tras- 
lado al  actor  del  escrito  de  contestación  por  tér- 
mino de  tres  dias,  y  de  su  réplica  otro  traslado  al 
demandado  con  igual  plazo,  y  sin  admitirse  nue- 
vos escritos  se  llamarán  los  autos  á  la  vista,  ci- 
tadas las  partes. 

ArU  426.  No  habiéndose  solicitado  prueba 
por  ninguno  de  los  litigantes,  se  procederá  á  la 
determinación  definitiva  del  pleito. 

Art.  427.  Habiéndolo  pedido  ó  consentido  to- 
dos los  litigantes,  6  estimándolo  el  tribunal  ne- 
cesario á  petición  de  cualquiera  de  ellos  para  la 
justificación  de  los  hechos  pertinentes  á  la  cues- 
tión del  pleito,  se  recibirá  á  prueba. 

Art.  42S  Si  alguna  de  las  partes  hubiere  he- 
cho oposición  á  la  prueba,  y  el  tribunal  estimare 
que  esta  debe  tener  lugar,  por  un  mismo  auto  de- 
clarará no  haber  lugar  á  la  oposición,  y  recibirá 
ios  autos  á  prueba,  llevándose  á  efecto  desde  lue- 
go esta  providencia. 

Art.  429.  Cuando  el  tribunal  halle  fundada  la 
oposición  hecha  al  recibimiento  de  prueba,  no 
procederá  á  sentenciar  los  autos  en  definitiva 
sin  declarar  previamente  no  haber  lugar  á  la 
prueba,  y  mandar  citar  las  pa^rtes  de  nuevo  para 
sentencia,  que  pronunciará  en  efecto  luego  que 
esta  providencia  quede  ejecutoriada, 

Art.  430.  £1  término  ordinario  de  prueba  no 
podrá  esceder  de  ochenta  dias,  cuando  no  hayan 
de  hacerse  diligencias  probatorias  fuera  del  ter- 
ritorio español  de  la  Península  é  Islas  Baleares. 

Art.  434.  £1  tribunal  fijará  en  efautodeprue- 
ba  el  término  que  crea  suficiente  según  las  cir-^ 
cunstancias  del  negocio,  prorogándolo  á  petición 
de  cualquiera  de  las  partes  hasta  el  cumplimiento 
del  de  la  ley. 

Las  prórogas  se  han  de  pedir  antes  de  cum- 
plirse el  término  que  estuviere  concedido  ante- 
riormente, y  de  otro  modo  quedará  cerrada  la 
prueba  .al  vencimiento  de  este. 

Art.  432.    £1  término  ordinario  de  prueba   - 
será: 

De  seis  meses,  euando  esta  haya  de  hacevse  en 
cualquiera  país  de  Europa  fuera  del  territorio 
español,  ó  en  las  Islas  Canarias. 
De  mx  año,  si  hubiese  de  praptioarse  en  la«  b- 
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las  Antillas,  continentes  de  América  ó  AfHca,  ó  t 
las  escátas  de  Levante.  I 

Y  de  dos  áñoé,  para  las  diligencias  probatorias 
que  se  hubieren  de  practicar  en  las  Isias  Filipi- 
nas y  cualquiera  otra  parte  del  mundo  de  que 
no  se  haya  hecho  mención  en  este  articulo. 

Art.  <33.  No  se  concederá  el  término  estraor- 
dinario  para  probar,  si  no  se  solicitare  dentro  de 
los  ocho  dias  siguientes  á  la  notifícacion  del  auto 
en  que  se  hubiere  recibido  la  causa  á  prueba, 
y  concurrieren  además  las  circustanoias  si- 
guientes: 

4  .*  Que  los  hechos  esenciales  para  la  califi- 
cion  del  derecho  de  las  partes  ó  alguno  de  ellos 
hayan  ocurrido  en  el  país  adonde  se  intente  ha- 
cer la  prueba. 

2.*  Que  si  las  diligencias  probatorias  que  se 
hubieren  de  practicar  fuera  del  Reino,  consistie- 
ren en  examen  de  testigos,  se  espresen  los  nom- 
bres y  apellidos  de  estos,  presentándose  las  car- 
tas, documentos  ú  otro  género  de  prueba  por 
donde  conste  que  residen  en  él  lugar  donde  se 
solicita  que  sean  examinados. 

3.*^  Que  si  la  prueba  consistiese  en  el  reco- 
nocimiento de  algunos  documentos,  en  estraer 
testimonio  de  ellos,  ó  en  el  cotejo  de  los  pi'esen- 
tados  en  autos,  se  manifiesten  los  archhros,  oñ^ 
ciñas  y  matrices  donde  obren  los  documentos  de 
que  se  pretenda  hacer  uso,  ó  la  persona  eñ  cuyo 
poder  se  encuentren,  y  que  sea  mdnifíesla  la  con*» 
ducencia  de  ellos  para  probar  la  intención  del 
que  los  r'feclamare. 

4.*  Que  el  litigante  que  pide  el  término  es- 
traordinario,  jure  no  hacerlo  de  malicia  para  dila- 
tar el  pleito. 

Art.  434.  Para  concederse  el  término  eátraor- 
dinario  de  prueba ,  ha  de  preceder  audiencia 
*  de  la  parte  contraria  por  el  término  de  tres  dias; 
y  si  esta  16  impugnare,  se  oirá  por  igual  término 
al  que  lo  hubiere  solicitado,  y  se  decidirá  el  artí- 
culo, causando  estado  la  providencia  que  se  dé. 
Art.  135.  Desde  que  se  conceda  el  término  es- 
Iraordinario  correrá  al  mismo  tiempo  que  el  or- 
dinario por  lo  que  falte  que  transcurrir  dé  este. 
Art.  136.  Si  el  litigante  que  hubiere  solicitado 
el  término  estraordinario  no  practicase  las  dili- 
gencias para  que  le  fué  concedido,  ó  de  16  actua- 
do en  ellas  resultare  que  fué  maliciosa  su  solici- 
tud con  objeto  matiifíesto  de  alargar  el  juicio,  se 
le  impondrá  una  multa  equivalente  á  la  tercera 
parte  del  valor  de  lo  que  se  litigue,  que  se  apli- 
cará por  mitad  al  ñsco  y  á  la  parte  contraria  por 
indemnizaci'on  de  los  perjuicios  que  hubiere  su- 
frido con  esta  dilación. 

Art.  437.    Los  autos  se  entregarán  por  su  ór^ 
den  á  los  litigantes  para  proponer  su  prtiebd,  y 


por  solo  el  término  dé  tres  dias  á  coda  uno  de 
ellos. 

Art.  438.    Los  medids  de  pirad[)a  que  se  admi-* 
ten  en  las  causas  de  comercio  son: 
Las  escrituras  públicas  ó  solemnes. 
Los  documentos  hechos  privadamente  entre  Ifts 
partes,  de  cualquiera  especie  que  sean. 
Los  libros  de  ciientas.  • 
La  correspondencia  epistolar. 
La  confesión  judicial. 
El  juramento  decisorio. 
£1  juicio  de  espertes. 
£1  reconocimiento  judicial. 
La  Vista  ocular.  '  . 

La  confesión  estrajudicial  hecha  de  propósito 
con  palabras  positiTas  á  presencia  de  testigos  y 
de  ra  persona á  quien  aproveche. 
Las  informaciones  de  testigos. 
Art.  439.  No  se  dará  lugar  á  diligencias  de 
pruebas  sobre  hechos  que  no  tengan  un  efecto 
inmediato  y  directo  para  calificar  la  acción  del 
demandante,  6  la  escepcion  del  demandado.    ' 

Art.  440.  Para  la  práctica  de  toda  ditigencia 
de  prueba  ha  de  preceder  citación  de  los  litigan- 
tes, en  cuyo  perjuicio  se  haya  decretado,  haaén- 
dosc  á  lo  más.  tarde  la  víspera  del  día  en  que 
haya  de  practicarse. 

Ño  se  comprenden  en  esta  disposicioh  la  con- 
fesión judicial,  ni  el  reconocimiento  de  ios  libros 
y  papeles  de  la  misma  parte  á  quien  estos  perte- 
nezcan. 

Art.  444.  La  prueba  documental  puede  pro- 
ducirse por  las  partes  en  cualquier  estado  del  jui- 
cio antes  de  estar  legítimamente  concluso,  obser- 
vándose en  cuanto  á  los  documentos  que  deban 
respectivamente  producir  el  actor  con  la  deman- 
da, y  el  demandado  con  la  contestación,  lo  pre^ 
venido  en  los  artículos  iS  y  49. 

Art.  442.  Todo  instrumento  piífblico  presen- 
tado en  el  proceso  por  copia  ó  testimonio  sacado 
sin  citación  de  la  parlo  á  quien  perjudique,  ha 
de  ser  cotejado  con  su  original  dentro  del  término 
de  prueba,  sin  lo  cual  podrá  aquella  argüírlo  de 
ineficaz  para  aprobar  en  el  juicio  en  que  haya 
sido  presentada  la  copia  ó  testimonio. 

Art.  443.  Las  posiciones  que  se  articulen  por 
alguna  de  las  partes  para  que  la  contraria  decla- 
re al  tenor  de  ellas,  se  tendrán  reservadas  en  la 
•escribanía  bajo  la  responsabilidad  \iel  actuario, 
sin  publicarse  hasta  que  él  jiiez  tas  'mande  emir 
al  procesa  después  de  evacuadas  las  respuestas 
por  la  parte  confesante. 

Art.  444.  No  se  admitirán  en  las  confesiones 
judiciales  respuestas  ambiguas  ni  evasivas,  sino 
que  el  confesante  contestará  directa  y  categóri- 
camente á  cada  pregunta,  confesando  ó  negando 
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con  las  éspíicaciones  que  le  coúVengan;;  y  en 
defecto  de  hacerlo,  se  le  aperói&irá  en  él  acto  que 
se  le  habrá  por  confeso  sobre  la  posiciob  á  (Jue 
nó  haya  contestado  en  debida  forma. 

Art.  U5.  El  confesante  que  apercibido  en- 
juicio de  satisfacer  debidamenie  á  una  posición' 
no  lo  hiciese,  será  declarado  confeso  solare  ella, 
si  lo  oKigiese  la  parte  que  haya  presentado  las 
posiciones  después  que  estas  se  hubieren  publi- 
cado. 

Art.  146.  El  juicio  de  espertes  no  ptiede  te- 
ner lugar  sino  sobre  puntos  dé  hecho,  y  cuando 
lo  tenga  ha  de  ser  nombrado  igual  número  por 
cada  parte.. 

Discordando  estos,  se  pondrán  de  acuerdo  las 
partes  dentro  de  segundo  dia  en  el  nombramien- 
to de  tercero,  y  en  su  defecto  lo  nombrará  e! 
tribubal  de  oficio. 

Art.  i  17.  Paira  el  examen  de  testigos  se  pre- 
sentará Interrogatorio  por  capítulos,  de  que  se 
dará  copia  á  la  parte  contraria  para  los  usos  qué 
le  convengan. 

Art.  118.  El  examen  de  los  testigos  no  podida 
verificarse  ha^ta  que  hayan  transcurrido  dos  días 
naturales  después  de  haberse  entregado  la  copia 
del  interrogatorio. 

Arl.  449.  Sobre  los  hechos  probados  por  con* 
fesión  judicial,. no  se  permitirá  U  prueba  testifical 
á  la  una  ni  á  la  otra  parte. 

Art.  i 50.  Los  testigos  presentados  por  una 
parte  podrán. ser  repreguntados  á  instancia  de  la 
contraria  sobre  las  circunstancias  de  los  mismos 
hechos  contenidos  en  el"  interrogatorio  de  pre- 
guntas, bajo  cuya  regla  el  tribunal  desechará  6 
admitirá  en  todo  ó  en  parte  el  interrogatorio  de 
repreguntan^.  Este  se  tendrá  reservado  en  ía  es- 
cribanía. 

Arl.  iñí.  No  se  admitirán  bajo  el  nombré  de 
repreguntas  preguntas  hipotéticas  ó  condiciona- 
les, ni  antepreguntas. 

Art.  i5í.  Las  partes  litigantes  podrán  asistir 
por  sí  j6  por  sus  procuradores  al  juramento  de  los 
testigos  que  contra  ellas  áe  presenten,  y  para 
ellos  se  hará  esprcsion  en  la  citación  de  esta 
prueba  del  lugar,  dia  y  hora  en  que  se  haya  dé 
proceder  al  examen. 

Art.  i53.  Concluido  el  término  de  prueba,  se 
hará  publicación  de  probanzas  á  pedimento  de 
cualquiera  dé  las  parteé  sin  otra  sustanctacíon,  y 
se  entregarán  á  cada  tina  de  estas  por  su  orden 
por  el  término  de  seis  días. 

An.  i  5i.  Cada  parte  presentará  un  sólo  ale- 
galo  de  bien  probado;  y  si  tuviere  que  poner  ta- 
chas á  los  testigos  do  la  parte  contra riaj  lo  hará 
en  el  mismo  alegato. 


Art. '  165,  La  jusiificaeion  de  las  tachaá  noipo- 
drá  hacerse  sino  por  d(k;iimentos  6  por  eonfesion 
judicial.  • 

Art.  45&.  Resultando  de  las  pruebas  algún  he- 
cho dudoso,  podrá  él  litigante  á  quien  interese* 
probírfo,  pedir  sobre  el  la  oonfeálon-  judicial  de' 
la  parte  contraria,  6  deferirle  el  juramento,  en- 
tendiéndose que  soto  podrá  usarse  de  esta  facul- 
tad una  sola  vez. 

Art.  157.  En  los  alegatos  de  bien  probado  so 
concluirá  para  definitiva,  y  si  no  lo  hicieren  ara- 
bas pirtes  á  instancia  de  la  qué  lo  hubiere  veri-- 
fícado,  se  declarará  el  pleito  por  conclofio,  y  se  ci- 
tará á  todas  ellas  para  sentencia,  señalándose  dia' 
para  la  vista. 

Arl.  158.  Después  de  coiicluso  el  pleito  para 
definitiva  no  se  admitirán  nuevos  escritos  ni  do- 
cumentos. 

Ai*t.  459.  Tampoco  podrán  las  partes  ni  sus 
defensores  hacer  mérito  en  sus  alegaciones  ver- 
bales al  tiempo  de  la  vista  dé  doooméntos  que  nó 
obren  en  los  autos,  ni  se  les  permitirá  su  lectura. 

Art.  t6<).  En  la  pronunciación,  publicación  y 
notificación  de  la  sentencia,  se  observará  lo  dis- 
puesto en  las  reglas  comunes  de  los  juicios  desde 
el  artículo  612  al  9^. 

Arl.  Í6I.  Láá  demandas  contra  personas  con-¿ 
tu  maces'  qtic  no  comparezcan  ál  juicip  sin  em- 
bargo del  emplazamiento,  6  que  lo  abandonen 
después  de  haber  comparecido,  se  sustanciarán 
con  los  estrados  del  tribunal  por  los  Irátóiles, 
determinados  en  esta  ley,  notificándose  en  per- 
sona á  los  demandados,  si  constare  su  paradero, 
el  auto  de  priieba  y  la  sentencia  definitiva. 

Art.  16Í.  No  obstará  al  demandado  contumaz 
la  declaración  de  haberse  por  contestada  la  de^ 
manda  en  su  rebeldía,  para  que  en  el  progreso 
del  juicio  hasta  que  se  haga  publicación  de  pro- 
banzas, proponga  y  pruebe  ias  escepciónes  pe- 
rentorias que  le  competan,  entendiéndose  desde 
entonces  con  la  persona  6  el  procurador  que  la 
represente,  la  sustanciaclon  del  prooeso. 
•  Este  continuará  sus  trámites  según  el  estado 
que  tenga,  confiriéndose  traslado  al  demandante 
de  lo  espuesto  por  el  demandado,  y  documenlojí 
que  haya  presentado. 

Art.  163.  El  demandado  contnmaz  podrá  in- 
terponer apelación  de  la  sentencia  definitiva  dada 
en  su  ausencia  y  rebeldía,  haciéndolo  en  tiempo 
y  forma. 

Art.  164.  Por  el  fallecimiento  del  demandado 
contumaz,  .«e  hará  saber  el  estado  de  los  autos  á 
sus  herederos  para  que  salgan  á  su  defensa  si  les 
conviniere,  y  de  otro  modo  no  les  parará  perjui- 
ci6  la  sentencia: 
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Art.  169,  Todo  demandado  contunu»  contra 
quien  ae  pronuncie  aeniencía  condenatoria,  será 
tambien«condenado  en  costas. 

Art.  466.  La  vía  de  asentamiento  establecida 
en  el  derecho  común  contra  ios  demandados  con- 
tumaces, 00  tendrá  lugar  en  las  demandas  sobre 
negocios  mercantiles. 

Art.  467.  Si  el  actor  abandonare  su  demanda 
después  de  contostada,  y  el  reo  instare  la  conti- 
nuación del  juicio,  se  le  citará  para  que  compa- 
rezca á  seguirle  en  un  término  igual  al  del  em- 
plazamiento del  demandado;  y  no  haciéndolo  se 
seguirá  adelante  la  causa  basta  sentencia  defini- 
tiva, sustanciándose  con  los  estrados,  menos  el 
auto  de  prueba,  que  se  le  notificará  en  persona. 

Teniendo  procurador  acreditado  en  los  autos, 
se  observará  lo  prevenido  en  el  artículo  36. 

Art.  468.  Todo  actor  que  no  pruebe  su  acción 
ó  que  la  abandone,  será  condenado  en  costas. 

TIT.  ?.-*DSL  ÓRDflN  DE  PaoqEOBA  EN  LAS  QDIEBAiU», 

Art.  169.  £1  procedimiento  sobre  las  quie- 
bras se  dividirá  en  cinco  secciones,  arreglando 
las  actuaciones  de  cada  una  de  ellas  en  su  res- 
pectiva pieza  separada,  que  se  subdividirá  en  las 
hijuelas  necesarias  para  el  buen  orden  y  claridad 
del  procedimiento,  y  que  su  curso  se  verifique 
con  la  rapidez  posible,  sin  entorpecerse  por  inci-^ 
dencias  que  no  puedan  sustanciarse  á  la  vez. 

Art.  4  70.  La  sección  primera  comprenderá 
todo  lo  relativo  á  la  declaración  de  quiebra;  las 
disposiciones  consiguientes  á  ella  y  su  ejecución; 
el  nombramiento  de  los  síndicos  é  incidencias 
sobre  su  separación  y  renovación,  y  el  convenio 
entre  los  acreedores  y  el  quebrado  que  ponga 
término  al  procedimiento. 

La  segunda  las  diligencias  de  la  ocupación  de 
bienes  del  quebrado  y  todo  lo  concerniente  á  la 
administración  de  la  quiebra,  hasta  la  liquidación 
total  y  rendición  de  cuentas  de  los  síndicos. 

La  tercera  las  acciones  á  que  dé  lugar  la  re- 
troacción de  la  quiebra  sobre  los  contratos  y 
actos  de  administración  del  quebrado  preceden- 
tes á  su  deolaracion. 

La  cuarta  el  examen  y  reconocimiento  de  los 
créditos  contra  la  quiebra,  y  la  graduación  y 
pago  de  los  acreedores. 

La  quinfa  la  calificación  de  la  quiebra  y  la  re- 
habilitación del  quebrado. 

Sección  L-^Dedan^cion  de  qtiUbra. 

Art.  471.  La  esposicíon  del  comerciante  que 
se  manifieste  en  quiebra  ha  de  presentarse  arre- 
glada y  documentada  conforme  á  las  disposiciones 


de  los  artículoa  4047,  4048,  4049«  4M0,  40Sf  y 
4022  del  Código  de  Comercio. 

De  otro  modo  no  se  dará  curso  ni  aprovechará 
al  interesado  su  presentación  para  que  se  le  ten- 
ga por  cumplido  con  la  "obligación  que  le  impone 
el  artículo  4046  del  mismo  Código. 

Art,  47*4.  £1  acreedor  que  solicite  la  declara- 
ción de  quiebra  de  su  deudor,  estará  obligado  á 
acreditar  ante  todas  cosas  su  personalidad  con  el 
testimonio  de  la  ejecución  despachada  á  su  ins- 
tancia contra  el  mismo  deudor,  con  cuyo  previo 
requisito  se  le  admitirá  la  prueba  que  presente 
sobre  los  estremos  comprendidos  en  el  artículo 
1025  del  Código. 

Probados  estos  en  forma  suficiente,  hará  el  tri- 
bunal la  declaración  de  quiebra  sin  citación  ni 
audiencia  del  quebrado,  acordando  las  demás 
disposiciones  consiguientes  á  ella. 

Art.  473.  Si  el  quebrado  hiciere  oposición  al 
auto  de  quiebra,  se  formará  espediente  separado 
sobre  ella,  por  cabeza  del  cual  se  pondrán  la 
solicitud  y  justificación  del  acreedor  y  testimonio 
del  auto  de  declaración  Je  quiebra, 

£1  quebrado  podrá  ampliar  con  vista  de  estos 
antecedentes  los  fundamentos  de  su  oposición; 
y  al  efecto,  si  lo  hubiere  pedido  en  el  escrito  eo 
que  la  hizo,  se  le  entregará  el  espediente  por 
término  de  tercero  dia. 

Art.  474.  De  la  oposición  y  de  su  ampliación 
si  el  quebrado  la  hiciere,  se  conferirá  traslado  al 
acreedor,  y  por  el  mismo  auto  se.  abrirá  la  causa 
á  prueba  por  término  de  veinte  dias,  dentro  de 
los  cuales  se  admitirán  á  ambas  partes  las  alega- 
ciones y  probanzas  que  les  convengan,  confor- 
me al  artículo  4 034. del  Código. 

Art.  475.  Los  acreedores  que  coadyuvaren  la 
impugnación  de  la  reposición  del  auto  de  quie- 
bra, usarán  de  su  derecho  en  el  estado  que  tenga 
el  artículo  cuando  salgan  al  espediente  sin  re- 
tardarse sus  trámites  legales, 

Art.  476«  Si  el  acreedor  conviniere  en  lá  soli- 
citud del  quebrado,  se  proveerá  en  primera  au- 
diencia la  reposición  del  auto  de  quiebra. 

Lo  mismo  se  hará  á  instancia  del  quebrado 
conforme  al  artículo  4032  del  Código,  si  no  se 
hubiere  impugnado  aquella  en  los  ocho  dias  si- 
guientes después  de  habérsele  conferido  el  tras- 
lado al  acreedor. 

Art.  477.  Concluido  el  término  de  prueba, 
pondrá  el  escribano  nota  en  el  espediente,  y  se 
entregará  este  á  cada  una  de  las  partes  por  el 
término  improrogable  de  dos  dias,  que  serán  co- 
ncuños para  todos  los  acreedores  que  impugnen 
la  reposición  para  el  solo  efecto  do  instruirse  é 
informar  en  la  audiencia. 

Art.'  478.    Sin  otra  sustanciacion,  se  señalará 
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dia  para  la  tista  del  artículo  de  reposición  de  la 
quiebra,  enterándole  á  laa  partes  del  sefiala** 
miento;  y  Terifícada  la  TÍsta,  se  fallará  con  arre- 
glo á  derecho. 

Art.  479.  En  el  caso  de  decidirse  la  reposi- 
ción, se  pondrá  certificación  de  la  sentencia  en 
las  demás  piezas  de  autos  de  quiebra,  acordán- 
dose en  cada  una  de  ellas  lotsonyeniente  para  la 
reintegración  del  quebrado  en  sus  bienes,  pape* 
les,  libre  tráfico  y  demás  derechos. 

Copia  autorizada  de  la  sentencia  se  fijará  ade- 
más en  los  estrados  del  tribunal,  y  se  insertará 
en  los  periódicos  á  instancia  del  quebrado,  si  le 
Oonviniere  hacerlo. 

Art.  180.  La  acción  de  dafios  y  perjuicios'que 
compete  al  quebrada  repuesto  contra  el  acreedor 
que  hubiere  instado  6  sostenido  la  declaración 
de  quiebra  con  dolo,  falsedad  ó  injusticia  mani- 
fiesta, se  ejercerá  en  el  mismo  espediente  de  re- 
posición, sustanciándose  por  los  trámites  del 
juicio  ordinario. 

Art.  481.  Sin  perjuicio  de  la  reclamación  del 
quebrado  contra  el  auto  de  quiebra,  Inmediata- 
mente que  este  se  provea  se  comunicará  al  juez 
comisario  su  nombramiento  por  oficio  del  prior, 
y  procederá  á  la  ocupación  de  los  bienes  y  pape-* 
les  de  la  quiebra,  su  inrentarío  y  depósito,  eje- 
cutando todo  ello  conforme  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  4046,  1047  y  1048  del  Código. 

Art.  489.  Para  el  arresto  del  quebrado  se  es- 
pedirá mandamiento  á  cualquiera  de  los  algua- 
ciles del  tribunal,  arreglado  al  párrafo  9.<^  del 
articulo  4044  del  Código,  en  virtud  del  cual  re- 
querirá el  ejecutor  por  ante  escribano  que  dé  f¿ 
al  mismo  quebrado,  que  en  el  acto  preste  fianza 
de  cárcel  segura.  SI  lo  hiciese  con  persona  abo- 
nada, quedará  el  quebrado  arrestado  en  su  casa, 
y  en  su  defecto  se  le  conducirá  á  la  cárcel. 

Art.  483.  Se  tendrá  por  persona  abonada 
para  prestar  la  fianla  de  cárcel  segura,  todo  ve- 
cino con  casa  abierta  á  su  nombre,  que  gozando 
de  buena  reputación  asegure  su  subsistencia  con 
las  rentas  de  sus  bienes,  en  el  sueldo  de  su  em- 
pleo, ó  en  el  ejercicio  de  alguna  profesión,  arte 
ú  oficio. 

Art.  184.  Ofreciéndose  duda  al  alguacil  sobre 
la  suficiencia  del  fiador  que  presente  el  quebra- 
do, aeráoste  condnóMo  á  presencia  del  juez  co^ 
misario  de  la  quiebra,  que  proveerá  io  qu«  halle 
de  justicia. 

Art.  489.  La  fijación  de  los  edictos  en  <^  se 
publique  la  quiebra,  se  hará  con  asistencia  de 
escribano,  poniéndose  en  los  autos  (Kligencia 
que  lo  acredite,  con  espresion  del  dia  y  lugar  en 
que  aebttiHerén  fijado. 
Para  tpn  tenga  efeeto  en  los  demás  pueblos 


donde  el  quebrado  tenga  estabk^eimientos  ner* 
canilles,  se  dirigirán  los  edictos  con  oficio  á  la 
autoridad  judicial  respectiva  de  cada  uno  de  ellos» 
exigiéndoles  testimonio  de  haberse  fijado,  que  se 
unirá  á  los  autos. 

Art.  186.  Al  oficio  que  se  despache  á  la  adml* 
nistiacion  de  correos  para  la  retención  de  la  cor-* 
respondencia  del  quebrado,  acompañará  certifi- 
cación del  auto  de  quiebra,  quedando  nota  en  el 
espediente  de  haberse  despachado  en  esta  forma. 
Art.  187.  £1  quebrado,  su  apoderado  si  lo  tu- 
viere, ó  el  sujeto  á  cuyo  cargo  hubiere  quedado 
la  dirección  de  sus  negocios,  en  el  caso  de  ha- 
berse ausentado  antea  de  la  declaración  de  quie* 
bra,  será  oitado  en  una  sola  diligencia  para  con* 
ourrir  los  dias  de  correo  en  el  logar  y  á  la  hora 
que  el  juez  comisario  designe  para  la  apertura  de 
la  oorrespondencia. 

No  concurriendo  á  la  hora  do  la  citación,  so 
verificará  por  el  juez  y  el  depositario. 

Art.  488.  La  solicitud  dei  quebrado  para  su 
soltura,  alzamiento  de  arresto  ó  conoesioa  d«  . 
salvo-conducto,  no  será  admisible  basta  que  el 
juez  comisario  haya  dado  cuenta  al  tribunal  de 
haberse  concluido  la  ocupación  y  el  exáaoen  de 
todos  los  libros,  documentos  y  papeles  concer- 
nientes al  tráfico  del  quebrado. 

A.rt.  189.  En  su  caso  y  logar  se  acordarán  ea 
esta  pieza  de  autos  lasdispostcioneB  previstas  por 
los  artículos  4060  y  1064  del  Código. 

Art.  490.  El  jues  comisario  presentará  al 
tribunal  el  estado  de  los  acreedores  del  que- 
brado, que  ha  debido  formar  en  ios  tres  dias  si- 
guientes á  la  declaración  de  quiebra,  y  con  vista 
de  él  se  fijará  el  día  para  la  celebración  de  la 
primera  junta  general,  convocándose  á  ella  los 
acreedores  en  el  modo  que  previene  el  articulo 
f063  del  Código. 

En  la  misma  providencia  se  determinará  el  ná- 
mferode  síndicos  que  se  hubieren  de  nombrar 
en  la  junta  general. 

Art.  49t.  La  citación  del  quebrado  para  la 
junta  se  hará  en  persona,  ó  por  cédula,  que  no 
pu<lfíendo  ser  habido,  se  entregará  en  la  forma 
que  previene  el  artículo  10  de  esta  ley. 

Art.  492.  Rai^a  la  celebración  de  la  junta  ge- 
neral de  acreedores  se  pasará  esta  pieza  de  autos 
con  todas  las  demás  en  el  estado  que  tengan  al 
juet  eookisario,  y  se  tendrán  presentes  al  tiempo 
de  so  celebración  para  dar  aquellos  en  el  acto  las 
explicaciones  que  pidan  sobre  lo  que  resulte  do 
todo  lo  obrado  hasU  entonces. 

Art.  493.-  De  la  celebración  de  la  junta,  en 
que  se  observara  cuanto  se  dispone  en  el  artí- 
culo 4069  del  Código,  se  estenderá  un  acia  cir- 
cunstanciada; que  se  leerá  anteadle  le vántarae  la 
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86SÍ0Q,  y  la  firmarán  el  juez  comi^^rio,  el  escri- 
bano, los  acreedores  concurrentes  y  el  quebrado, 
6  quien  le  haya  representado  en  ella. 

Art.  494.  £1  nombramiento  de  síndicos  hincho 
en  la  primera  junta  general  de  acreedores,  ó  en 
otra  posterior,  podrá  ser  impugnado  ante  el  tri- 
bunal de  comercio  por  tacha  legal  que  pbste  á  la 
persona  nombrada  para  ejercer  este  eJQcargo,  6 
por  haberse  procedido  contra  derecho  en  el  modo 
de  su  elección. 

Para  que  sea  admisible,  esta  reclamación,  es 
necesario  que  le  haya  precedido  la  protesta  del 
reclamante  contra  el  nombramiento  ante  la  junta 
de  acreedores  en  el  acto  de  publicarse  este,  y 
que  se  deduzca  ante  el  tribunal  dentro  de  Jos 
tres  días  siguientes,  por  cuyo  transcurso  quedará 
9in  efecto  la  protesta. . 

Art.  495.  De  la  demanda  deducida  contra  el 
nombramiento  de  los  síndicos,  6  de  alguno  de 
ellos,  se  dará  traslado  á  la  persona  que  se  pre- 
tenda escluir  de  este  encargo,  formando  para  su 
suslanoiacion  ramo  separado. 

Este  procedimiento  no  estorbará  que  previa  la 
aceptación  y  juramento  del  demandado,  se  le 
ponga  en  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  496.  Guando  por.abusos  en  el  desempeño 
de  las  funciones  de  la  sindicatura  solicite  un 
acreedor  la  separación  de  algún  síndico,  espon- 
drá al  tribunal  Jos  hechos  en  que  se  funda, 
acompañando  su  .justificación,  6  dándola  en  el 
téraaino  precisa  de  ocho  días. 

£1  jtríbunal^  con  vista  de  esta  y  do  lo  que  en 
su  razón  informe  el  juez  couúsario,  con  referen-^ 
cialá  lo  que  Fesulte  de  la  pieza  de. administración 
ó  de  otros  datos  de  que  hará  mérito,  decidirá  de 
plano  sobre  la  separación  del  síndico. 
• .  Art.  4  97.  Si  fuere  el  j uez  comisario  quien  pro- 
moviere la  separación  de  los  síndicos,  O  alguno 
de  ellos,  fundará  su  esposkxion  en  hechos  deter- 
minados, sóbrelos  que  el  tribunal  tomará  in3> 
tructi  va  mente  las  noticias  que  crea  oport\inas> 
en  vista  de  las  cuales,  y,.coQ  presencia^  de  V>  que 
resulte  déla  pieza  de  administracioAt  acordará 
.Lo  que  esitime  conveniente  á  lo|i  intereses  de  la 
quiebra. 

Art.  498.  Las  proyidendaB  c^  que  se  acuerde  ' 
la  separación  de  algún  sindico^,  bajo  el  concepto 
de  administrativas,  no  pararán  perjuicio  á  la  | 
baena  opinión  y  (ama  de  la  persona  separada,  y  ; 
se  llevaráq  á  efecto  sin  admitir^,  ref^urso  a)gui;)0  , 
oonira  ellas.     . 

Art.  499.    Resultando  de  alguaa  junta  el  con-  ' 
.venM>^entre  los  acreedores  y  el  quebrado,  acor- 
dará el  prior  por  sí  en  seguida  de  haber  recibido 
el  acia  la  fij,aoipn  de.  edictos,  coavocando  ^  los 
.que:tttyiereaderjecbo  paraopoaerse  áia  epro^ 


bacion  del  conTeQío,  á.  deduoirlo  ante  el  tribu- 
nal dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á  la  cele- 
bracioa  de  aquel,  con  apercibimiento  que  trans- 
curridos estos  sin  haberse  presentado  oposición 
legal^  se  acordará  .su  aprobación,  procediendo 
esta  de  derecho.  Estos  edictos  se  fijarán  en  los 
estrados  del  tribunal  y  sitios  acostumbrados  de 
la  población,  insertándose  en  el  periódico,  si  lo 
hubiese  en  ella. . 

Art.  20Ó.  No  se  admitirá  la  oposición  de  parte 
de  los  acreedores  que  por  el  acta  de  la  junta  re- 
sultare haber  asentido  en  ella  al  convenio. 

Art.  204.  De  la  oposición  que  presenten  los 
acreedores  disidentes,  ó  los  que  no  hubieren 
concurrido  á  la.  junta,  se  dará  traslado  al  que- 
brado por  término  de  tercero  dia,  recibiéndose 
en  la  misma  providencia  Ja  causa .  á  prueba  por 
el  dc«treinta  dias,  dentro  de  los  cuales  alegarán  y 
probarán  lo  que  les  convenga  las  partes  litigan- 
tes, y  cualquiera  otro  acreedor  qye  posterior- 
mente se  presente  á  coadyuvar  la,p(K>sicion. 

Art.  202.  Las  probanzas  se  harán  con  citación 
recíproca  y  demás  formalidades  prevenidas  por 
derecho. 

Art.  203.  Luego  que  haya  fenecido  el  término 
de  prueba,  se  entregarán  los  autos  por  dos  dias 
perentorios  á  cada  una  de  las  partes  para  el  solo 
efecto  de  instruirse  de  lo  alegado  y  probado  en 
ellos. 

La  entrega  que  se  haga  al  acreedor  que  for- 
malizó la  oposición,  será  común  para  todos  los 
que  coadyuven  su  instancia. 

Art.  204.,  Devueltos  que  sean  Jos  aulps  por  el 
quebrado,  se  prQceder4ásu  vista  y  determina- 
ción en  la  primera  audiencia  vacante,  citadas 
previamente  las  partes. 

Art.  205. ,  Si  en  el  término  de  la  ley  qo  se  hi- 
ciere oposición  al  coavénio,  á  su  vencimiento  se 
pondrá  nota  por  el  escribano  que  lo  acredite,  y 
el  tribunal  con  vi^ia  de  la  pie^a  de  declaración 
do  quiebra^y  la  de  su  calificación,  resolverá  lo 
que  corresponda  coa  arreglo  á  loa^  artículos  1 459 
y  4  4  64  del  Gód^o  de  Comercio. 

Sec.  II. — Administración  de  la  quiebrfi. 

Art.  206.  Por  cabeza  de  la  pieza  relativa  á  esta 
sección  SO: pondrá  tesMocioaio del. auto  de  decla- 
ración de  .quiebra*  siíji  otro  ^ptecedente,  uai^odo- 
seá  continuación  el  inventario,  que  debe  for- 
marse d^e  todo  el.b«^er  de  ella  e^i^enteen  el  do- 
^licilio  del  quebradOt  lí^on.arreglo  á  los.  párrafos 
3.^  L^  y  5.^  del  artículo  4046 .  del  Código  de  Co- 
mercio.    .  .  .  .  ^ 

Art.  2  07.  Para  la  ocupación,  in,v/^n¿ariA.y,  de- 
pó9LM).4e  los  efQ4?toa  y  bgbenes^e.la;  ^cpebra  que 
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se  haUea  en  disfiíúo  doraieitio,  se  espedirán  les 
oficio»  coavenienies  á  sus  jueces  respectivos,  po- 
uiéndose  no(a  de  haberse  yeriñcado* 

Esto8  deberán  remitir  originales  las  diligencias 
que  obren  en  su  consecuencia,  y  venidas  se  uni* 
rao  á  los  antos. 

Art.  208.  Para  toda  esiraccion  que  se  haga  de 
los  almacenes  sobrellavados  ó  del  arca  de  depó* 
sito  de  efectos,  «dinero,  letras,  pagarés  y  demás 
documentos  de  crédito  pertenecientes  á  la  masa, 
precederá  providencia  formal  del  juez  comisario, 
cuya  ejecuctoB  se  hará  constar  por  diligencia  que 
fn-marán  éste,  el  depositario  y  el  escribano. 

Art.  209.  Con  la  misma  formalidad  se  proce- 
derá para  hacer  iogrcso  do  caudales  en  la  miaiüa 
arca.^ 

*  Art.  2i^.  Los  permisos  que  dé  el  juez  comisa- 
rio para  las  ventas  urgentes  de  los  efectos  de  la 
Quiebra,  6  para  los  gastos  indispensables  que 
hayan  de  hacerse  para  su  conservación,  bi^n  de 
acordar^  también  en  providencia  formal,  á  con- 
secuencia  de  reclamación  del  depositario. 

Art..24).  Del  nombramiento  4q  ios  síndicos, 
su  aceptación  y  juramentó  se  pondrá  testimonio 
en  esta  pieza,  acordándose  en  seguida  la  forma- 
ción del  inventario  general  y.  entrega  del  haber 
y  papeles  de  la  quiebra  á  los  mismos,  en  la  for- 
ma prevenida  por  los  artículos  1079,  1080  y  1081 
del  Código. 

Art.  212.  De  las  cuentas  que  .presente  el  ;de- 
positario  de  su  gestión,  se  conferirá  traslado  á  los 
síndicos,  formándose  para  su  examen  y  califica- 
ción ramo  separado  dependiente  de  esta  pieza, 
en  el  que  con  audiencia  breve  y  sumaria  de  am- 
bas parles  y  el  informe  del  juez  comisario,  se 
acordará  su  aprobación  6  lo  que  proceda  de  de^ 
recho  sobre  los  reparos  que  se  pongan. 

Art.  213,  Las  pretensiones  de  los  síndieos 
para  los  gastos  estraordinaríos  que  ocurran  en 
el  caudal  de  la  quiebra^  se  calificaFán  instructi- 
vamente por  el  juez  comisario,  tomando  los  in- 
formes estrajv^dicíales  que  crea  necesarios,  y  re- 
solviendo en  vista  de  ellos  lo  que  estime  más  ven- 
tajoso á  los  intereses  de  la  masa,  cuando  la  canti- 
dad que  hubiere  de  invcFtirse  no  esceda  de  mil 
reales  vellón. 

Pasando  de  esta  cantidad,  será  necesaria  la  au- 
torización del  tribunal,  que  recaerá  con  justifi- 
cacion  de  Ja  necesidad  del  gasto,  y  de.  lo  que  en 
su  razón  informe,  el  mismo  juez  oomisario. 

Art.  214.  En  el  justiprecio  y  venta  del  caudal' 
de  la  quiebra,  segunsu  difereple  calidad  de  efec- 
tos mercantiles,  bienes-muebles  de  otra  clase  y 
bienes-raices,  se  estará  á  Ip  que  prescriben  los 
artículos  1084,   4085,  1086,  4087  y  4088  delCó- 


Art.  245.  Todos  los  acreedores  de  ía  quiebra, 
asícomo el  mismo  quebrado,  serán  admitidos  á 
ejercer  la  acción  que  concede  el  artículo  4089 
contra  los  síndicos  que  compraren  ó  hayan  com- 
prado efectos  de  la  quiebra. 

Las  recíamacioues  de  esta  especie  se  harán  en 
un  espediente  separado,  sustanciándose  como 
una  demanda  ordinaria. 

Art.  216.  Para  toda  transacción  que  hayan  de 
hacer  los  síndicos  en  los  pleitos  pendientes  sobre 
intereses  de  la  quiebra,  precederá' providencia 
del  tribunal,  dada  á  propuesta  del  juez  comisa- 
rio, en  que  se  fijarán  las  bases  de  la  transacción. 
Art.  217.  En  un  cuaderno  separado  anejo  á 
esta  pieza  se  pondrán  por  diligencia,  que  firma- 
rán el  juesc  comisario  y  los  síndicos,  las  entregas 
semanales  que  se  hagan  en  el  arca  de  depósfto  de 
los  fondos'qne  se  vayan  recaudando,  dando  fé  el 
escribano  de  su  ingreso  en  la  misma  arca. 

Igual  formalidad  se  observará  para  la  estrac^ 
clon  de  las  partidas  que  en  virtud  de  libramiento 
del  mismo  juez  se  saquen  de  ella. 

Art.  948.  De  las  esposiciones  que  hagan  los 
acreedores  con  vista*  de  los  estados  mensuales 
que  deberán  presentar  los  síndicos  sobre  el  es- 
tado de  la  administración  de  la  quiebra,  se  dará 
conocimienlo  al  juez  comisario,  y  con  su  infor- 
me acordará  el  tribunal  las  providenbias  que 
halle  convenientes  en  beneficio  de  la  masa. 

Art.  219.  Las  providencias  que  el  juez  comi- 
sario acuerde  sobre  la  adminisivacion  de  la  quie- 
bra en  desempaño  de  sus  atribuciones,  podrán 
reférmarse  por  el  tribunal  de  comercio  é  instan- 
cia de  los  síndicos,  ó  de  cualquiera  de  los  intere- 
sados en  ella,  en  loooal  se  procederá  de  plano 
con  vista  de  la  reclamación  que  se  presente  y  lo 
que  sobre  ella  informe  el  joez  comisario. 

Art.  220.  No  se  admitirá  recurso  de  apelación 
ni  de  nulidad  contra  las  providencias  del  tribu- 
nal de  comercio  que  se  contraigan  al  orden  ad- 
ministrativo de  la  quiebra,  sin  decidir  ^ningún 
derecho  controvertido  entre  las  partes. 

Art.  224.    Las  cuentas  que  den  los  síndicos  de 
su  administración,  corresponderán   también  á 
esta  pieza  de  autos,  en  donde  se  procederá  á  su 
examen  con  arreglo  á  las -disposiciones  de  los  ar- 
tículos 1134  y  4135  del  Código;  y  si  se  dedujesen 
agravios  contra  ellas,  tanto  por  acuerdo  de  la 
junta  de  acreedores,  cbmo  por  el  quebrado  ó  al- 
gún aoreedor  particular,  «e  sustanciará  esta  de- 
manda por  los  tráauies  de  derecho  én  esta  misma 
pieza  de  autos,  si  estuviere  evacuado  todo  lo 
concerniente  á  la  administración  de  la  quiebra» 
ó  en  ramo  separado,  si  no  estuviese,  concluida  la 
liquidación  de  esta. 
Art.  222.    Las  repeticioaes  de  loa  aoreedores  ó 
Tomo  v«  29 
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.del  quebrada  eootra  los  súidíoo»por  los  da&es  y 
perjuicios  causados  á  la  masa  por  fraude,  mala 
versacioQ  ó  uegligencia  culpable,  se  deducirán 
y  sustanciarán  en  ramo  separado,  dependiente 
de  esta  pieza  de  autos,  siguiéndose  en  la  sustan- 
ciacion  ¡08  trámites  legales  del  juicio  ordinario. 

Sbc.  III. — Efectos  de  la  retroacción  de  la  quiebra. 

Art.  t23.  La  personalidad  para  pedir  la  re- 
troacción de*  los  actos  que  en  perjuicio  de  la 
quiebra  haya  hecho  el  quebrado  en  tiempo  inhá- 
bil, ó  que  por  su  carácter  fraudulento  puedan 
anularse,  aun  cuando  se  hubiesen  becho-en  tiem- 
po hábil,  residirá  en  los  síndicos  como  represen- 
tantes de  la  masa  de  acreedores  de  la  quiebra  y 
administradores  legales  de  su  haber. 

Art.  2U.  Si  los  acreedores  observasen  alguna 
omisión  en  esta  parte,  se  dirigirán  al  juez  comi- 
sario, quien  tomando  conocimiento  de  los  ante- 
cedentes, dará  las  disposiciones  necesarias  para 
que  ?e  ejerciten  las  acciones  de  la  masa,  y  si  ño 
lo  hiciere  podrá  llevar  el  reclamante  su  queja  al 
tribunal  de  comercio.    - 

Art.  335.  Los  síndicos  estarán  obligados  á  for- 
mar dentro  de  los  diez  dias  inmediatos  á  habérse- 
les hecho  la  entrega  de  los  libros  y  papelea  de  la 
quiebra,  los  estados  siguientes: 

Uno  de  los  pagos  hechos  por  el  quebrado  en 
los  quince  dias  precedentes  á  la  declaración  de 
quiebra  por  deudii  y  obligaciones  directas,  cuyo 
vencimiento  fuese  posterior  á  esta. 

Oteo  de  loa  contratos  celebrados  en  los  trein- 
ta dias  anteriores  á  la  declaración  de  quiebra,, 
que  en  el  concepto  de  fraudulentos  queden  inefi- 
caces de  derecho  con  arreglo  al  artículo.  4039  del 
código  de  comercio,  y  de  las  donaciones  entre  vi- 
vos que  se  encuentren  comprendidas  en  la  dispo- 
sición del  4040, 

Art.  336.  Los  estados  de  que  trata  el  artículo 
aoteriiMr  se  comprobarán  y  visarán  por  el  juez 
comisario,  con  cuyo  requisito  dirigirán  los  síndi- 
oos  á  los  interesados  sus  reclamaciones  estraju- 
diciales  para  obtener  el  reintegro  á  la  masa  de  lo 
que  la  pertenezca;  y  si  estos  fueren  ineficaces, 
acudirán  los  síndicos  á  los  medios  de  derecho 
que  correspondan  según  el  objeto  de  cada  recia-* 
macion,  con  la  previa  autorización  del  juez  comi- 
sario. 

Art.  337.  Tanrbien  formarán  los  síndicos  otro 
estado  de  loa  contratos  heciMs  por  el  quebrado 
que  se  hallen  ea  alguno  de  los  cuatro  casos  com-* 
prendidos  en  el  aritculo  40á4  del  Código ,  hacien- 
do Us  averiguaciones  oportunas  para  cerciorarse 
de  si  en  su  otorgamiento  intervino  fraude;  y  ha- 
llandü  datos  para  proburlo  eq  alguno  de  elloS)  ha- 


rán su  esporócion  motivada  al  juez  eoinísarío, 
quien  en  vista  de  ella  y  de  lo  que  resulto  de  las 
investigaciones  que  haga  por  s«  partos  acordará 
6  denegará  la  autorización  para  que  les  síndicos 
entablen  las  demandas  que  hubieren  propuesto. 

Art.  338.  Las  demandas  de  los  índicos  sobre 
la  aplicación  del  artículo  4038  del  código  de  co- 
mercio, sepresentarán  aeompalladas  de  la  prueba 
documentjil  que  acredito  haberse*  hecho  el  pago 
en  tiempo  inhábil,  y  que  la  obligación  no  habla 
vencido  hasta  después  do  la  declaración  de  la 
quiebra.  En  caso  necesario  podrán  los  síndicos 
preparar  su  acción  con  la  concesión  judicial  del 
deudor. 

Art^339.  La  pretonsion  de  los  síndicos  y  do- 
cumentos que  la  acompañen  se  comunicarán  al 
demandado  por  tres  dias,  dentro  de  les  cuales  es- 
pondrá esto  lo  que  crea  convenirle. 

Art.  330.  No  contosténdose  la  demanda  por  el 
deudor,  ó  si  en  la  contostacion  no  se  desvanecie- 
re la  prueba  d^  los  síndicos,  se  le  cendeii^rá  á  la 
devohicioa. 

Art.  334.  SI  por  la  contestación  del  deudor  el 
tribunal  hallare  mérito  para  recibir  la  causa  á 
prueba,  lo  acordará  por  término  de  ocho  dias  pe- 
rentorios; y  cumplido  este,  entregándose  los  au- 
tos á  las  partes  por  el  de  dos  para  que  se  instru- 
yan,  señalará  dia  para  la  vista,  y  fallará  lo  que 
corresponda  en  justicia. 

Art.  333.  Para  k  relntograeron  á  la  masa  de 
los  bienes-  estraldos  de  ella  por  contratos  que  ha- 
yan quedado  ineíleaccs  de  derecho  en  virtud  de 
la  disposición  del  artículo  4039  del  .código  de  co- 
mercio, se  procederá  por  el  juicio  posesorio  su- 
mario, justificando  los  síndicos  por  la  escritura 
del  mismo  contrato  hallarse  este  en  el  caso  de 
la  ley. 

Art.  333.  Las  providencias  que  se  den  en  apli- 
cación de  los  artículos  403S,  4039  y  4040  del  có- 
digo de  comercio,  se  ejecutarán  sin  embargo  de 
apelación. 

Art.  334.  Las  demandas  de  nulidad  ó  de  revo- 
cación de  los  contratos  hechos  por  el  quebrado 
en  fraude  de  los  acreedores,  se  introducirán  y 
sustanciarán  según  las  formas  que  rijan  para  et 
juicio  ordinario  en  el  tribunal  á  quien  competa 
su  conocimiento. 

S8G«  lY.— i?£cdin«ii,  graduación  y  pago  de  Ion  érédi^' 
ío$eonira  la  quiel^ra. 

Art.  336.  Poniéndose  por  cabeza  de  la  pieza  de 
autos  correspondiente  á  esta  sección  el  estado  ge- 
neral de  los  acreedores  de  la  quiebra,  se  dará 
prevklencia  á  continuación  prefijando  el  término 
dentro  del  cual  hayan  aquellos  de  presentor  á  los 
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láftdims  los  iíMiNi  JQfltifieatfrgg  é&  sub  orédítoe, 
y  el  día  en  que  se  hubiere  de  celebrar  la  junta  de 
su  exánen  y  »ooQoeíinieB€o,  arreglándose  esto 
fi^ftlsmisfifte  á  lo  preTvn'ide  en  el  artíealo  1101 
del  Código. 

La  oircttiacioa  de  esU  di^lMicion  á  los  acree- 
dores se  hará^oonstar  en  los  autos  por  oficio  de 
los  síndicos  al  ínez  eomlsarfO,  y  su  notoriedad 
por  edictos  é  inaerckMi  en  el  periádlco^  por  díli- 
geocm  del  escribano  actuario. 

Art.  936.  Después  de  haberse  proveidoel  auto 
de  declarasíon  de  quiebra,  no  se  podrá  promover 
oi  continuar  instanoia  alguna  ejeontíva  contra  el 
quebrado;  y  las  que  existan  de  esta  clase  en  coal- 
qoiera  j-üzgado  é  Iribvnal  ^  se  reaiitirán  al  que 
cooeaca  de  la  quiebra  para  que  corran  bajo  una 
misma  cuerda  con  esta  pieza. 

Los  interesados  en  estas  ejecuciones  serán 
eomprendidoB  «n  el  estado  general  de  acreedo- 
res, y  convocados,  para  que  con  los  títulos  que 
tengan  presentados  en  aquellos  procedimlenios, 
ó  los  que  de  nuevo  entreguen  á  ios  síndicos,  usen 
de  stt  derecho  en  ia  junta. 

Art.  237.  Hechas  todas  las  operaciones  que 
para  la  justificación  y  esánen  de  los  créditos  pres- 
«sribentoJfftícttlos  1102,  H03,  llOi  y  H05d€4 
código  de  comercio,  si  alguno  de  los  acreedores 
ó  ei  qnebrado  se  toiriesen  per  agraTiaéés  de  la 
resofaicíon  de  ia  junta ,  podrán  usar  de  su  dere^ 
cho  ante  el  «rÜHinai  qae  conoeiese  de  la  qnislira 
dentro  del  témünb  de  treinta  días,  y  no  después. 

Ari.  238.  Las  demandas  do  los  iacreedores  so^ 
bre  qoíise  les  reconóiecan  «réditos  que  la  junta  hu- 
biere deaeciíado,  se  sustanciarán  con  los  síndicos, 
que  estarán  obligados  á  sostener  lo  acordado  por 
aquella. 

Kn  las  que  se  instruyan  por  algún  acreedor  ó 
por  el  quebrado  contra  el  reeonociinfento  de  al* 
gun  crédito^  se  entenderá  la  sustanei«icion  con  el 
íaleresado  en  el  crédito  impugnado  en  la  deman- 
da^  y  toda  la  responsabilidad  del  juicio  será  de 
cargo  del  demandante. 

Art.  23f^.  £1  Orden*  de  sustancfacton  de  estas 
demandadas  será  el  presck*ito  en  el  titulo  i  ^  de 
esta  ley  para  el  juicio  ordinario,  formándose  para 
cada  una  de  aquellas  ramo  separado. 

Art.  240.  La  convocación  de  los  acreedores  de 
2.*,  3.*  y  4.*  dase  para  la  junta  de  examen  de  ia 
dasifloaeion  de  créditos  hecha  por  los  síndicos,  se 
acreditará  en  los  autos  en  la  forma  establecida  en 
el  aiitcule  23S  de  esta  ley. 

Arl.  241.  Los  acreedores  cuyas  reclamacio- 
nes contra  el  6rden  de  graduación  de  créditos  hu- 
bieren sido  desechadas  por  Ja  junta,  tendrán  el 
termine  perentorio  de  iichodias  para  usar  dé  su 
derecho  en  justicia. 


Pasados  estos  sin  haberlo  verificado,  se  tendrá 
por  consentida  la  resolución  de  la  junta. 

Art.  212.  Las  demandas  que  se  intentaren 
contra  los  acuerdos  de  la  junta  en  la  graduación 
de  créditos,  se  sustanciarán  con  ^os  síndicos  por 
los  trámites  del  juicio  ordinario  en  la  misma  pie- 
za corriente  de  esta  sección,  donde  obren  todos 
los  antecedentes  relativos  al  examen,  reconocí- 
mfreoio  y  graduación  de  créditos. 

Para  que  por  estas  demandas  no  se  embarace 
el  repartimiento  de  los  fondos  disponibles  de  la 
quiebra,  se  formará  sobre  esta  operación  ramo 
separado  con  testimonio  de  los  estados  de  clasifl- 
cacion  y  de  las  actas  de  la  junta  de  graduación 
de  créditos,  procedíéndose  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos H  29,  H  30,  U3f,  1132  y  1133  del  código 
de  comercio. 

Sbc.  y, -Calificación  Se  ia  quiebra  y  rehabilitación 
del  quebrado, 

Art.  243.  La  pieza  de  autos  correspondiente  á 
esta  sección,  principiará  con  el  informe  que  el 
juez  comisario  debe  dar  al  tribunal  sobre  lo  que 
resulte  del  reconocimiento  de  los  libros  y  pape- 
les del  quebrado,  acerca  de  los  capítulos  que  de- 
ben servir  de  bases  para  la  calificación  de  la 
quiebra,  conforme  al  artículo  1 1 38  del  código  de 
comercio. 

Art.  244.  Los  síndicos,  On  la  esposicion  que  se 
les  prescribe  presentar  por  el  artículo  1 1 40,  de- 
ducirán pretensión  formal  sobre  la  calificación 
de  la  quiebra,  y  unida  á  los  autos  se  entregarán 
al  quebrado  por  término  de  nueve  dias  para  que 
conteste  á  esta  solicitud. 

Art.  245.  No  usando  el  quebrado  de  la  comu- 
ntcdoion  de  autos^  ó  en  el  caso  de  que  los  devuel- 
va sin  oponerse  á  la  pretensión  de  los  síndicos, 
se  procederá  á  la  vista,  previo  el  señalamiento  de 
dia,  que  se  hará  saber  á  las  partes,  y  el  tribunal 
hará  la  calificación  que  estime  arreglada  á  dere- 
cho, según  lo  que  resulte  de  esta  pieza  de  autos 
y  de  !a  respectiva  á  la  declaración  de  quiebra,  que 
se  tendrá  también  presente. 

Art.  246.  Si  el  quebrado  hiciere  oposición  á 
la  pretensión  de  los  síndicos,  se  recibirá  la  causa 
á  prueba  por  el  término  que  el  tribunal  halle 
prudentemente  necesario,  según  lo  alegado  por 
las  partes,  prorogándolo  si  estas  lo  pidiesen,  hasta 
el  máximum  de  cuarenta  días  que  ¿eOala  el  ar- 
tículo f  142  del  código. 

Art.  247;  Cumplido  el  término  de  prueba,  se 
unirán  por  el  escribano  las  probanzas  á  los  autos, 
y  se  entregarán  estos  por  su  orden  á  las  partes 
para  que  se  instruyan  de  sus  méritos. 

Luego  que  los  haya  devuelto  et  quebrado,  se 
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hará  el  señalamiento  de  día  para  la  vista,  que  se  t 
le  hará  saber,,  así  como  á  los  síodioos. 

Arl.  248.  £u  la  sentencia  y  su  ejecucíoa  se 
procederá  en  la  forma  que  está  prescrita  por  los 
artículos  H  43  y  H  44  del  C6digo. 

Art.  249. .  £1  quebrado  que  habiendo  3ido  cali- 
ficado de  tercera  clase  y  condenado  como,  tala 
pena  de  reclusión,  sé  hallare  en  soltura  ó  arres- 
tado en  su  casa,  será  trasladado  inmediata  mente 
á  la  prisión  que  le  esté  señalada  i)ara  cumplir  su 
pena. 

Art.  %oO,  Los  síndicos  no  harán  gestión  algu- 
na bajo  esta  representación  en  la  causa  criminal 
que  se  siga  al  quebrado  de  4.^  ó  5.^  clase  ante  la 
jurisdicción  real  ordinaria,  sino  por  acuerdo  de 
la  junta  general  de  acreedores.  ] 
•  £1  que  de  estos  use  en  aquel  juicio  de  las.ac- 
ciones  que  le  competan  con  arreglo  á  las  leyes 
crimina  les,  lo  hará  á  sus  propias  espensas,  sin  re- 
petición en  ningún  caso  contra  la  masa  por  las 
resultas  del  juicio. 

Art.  251 .  Las  instancias  de  los  quebrados  para 
su  rehabilitación  se  instruirán,  concluso  el  Juicio 
de  calificación,  en  la  misma  pieza  en  que  este  se 
haya  ventilado,  precediéndose  en  ellas  según  está 
prescrito  en  el  título  (I,  libro  4.^  del  código  de 
pomercio. 

TIT.  VL— Del  juicio  arbithal. 

«        • . 

Art.  232.  Toda  contienda  sobre  negocios  merr 
cantiles  puede  ser  compronjietida  al  juicio  de  ári- 
l^itros  de  comercio,  haya  6  no  pleito  eomenzadp 
sobre  ella,  y  en  cualquiera  estado  que  este  ten- 
g;i  hasta  su  qopciusion. 

Art.  253.  Las  personas  que  celebren  el  com- 
promiso han  de  tener  capacidad  para  parecer  en 
juicio  sobre  asuntos  mercantiles. 

Art.  254.  Lo^., factores  y, apoderados  nopue^ 
den  comprometer  los  derechos  de  sus  comitentes, 
si  en  el  poder  np  les  estu viere. conXericia  espresa- 
mente  esta  facultad.  •         .      ' 

Art.  25ou  El  compromiso  es  forzado  para  diri* 
mir  las  diferencias  entre  socios,  según  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  323  y  34üí  del  código  de 
comercio, 

Art.   256.    Puede   convenirse  y ,  celebrase,  el 
compromiso: 
En  ^spritura  pública.  * 

Por  escrito  presentado  de  coiUorinidad  en  los 
autoSi  ^i,  hubiere  ya  pleito  Qomen^ado.  ,  •    •  . 
PojT  convenio  ante  los  jueces  avenidores, 
Pp^  contrata  privada  entre,  la^  p<(rtes,  qup 
consíe  por  escrito. y  se  firme  ppr.  estas^.         ,     , 
Art.  251.    Lo^quc  no  sepain  leer,^  escribir, 


no  podrán  celebrar  €ompn)i»id«s  ea  'contratas 
privadas. 

Si  lo  hioieron  en  pedimento  que  á  su  nombre 
se  presente  anteja  autoridad  joüicíaly  se  raCifica- 
rán  en  su  contenido  antes  de  haberse-  por  cele- 
brado el  bompromiso  y  d^  precederse  al  juicio. 
Art.  258«  Los  compromisos  celebrados  por 
contrata  privada  di^ben  estendorse  y  firmarse  en 
igual  número  de  ejemplares  cuaniasrsean  las  par- 
tes contratantes,  y  uno  más  paiB  .entregar  á  los 
arbitros. 

Todos  los  ojea^>larea  ser^n  de  im  tenor,  es- 
presándose  en  ellos  el  número  délos  que  se  ha* 
yan  estendido.' 

Art.  259.  £n  cualquiera  manera  de  las  sobre- 
dichas en  el  -artículo  256^  en  que  se  cdebre  el 
compromiso,  se  ha  de  baoer  eapreaion  de  todas 
las  circustancias  siguientes: 

i,^  Los  nombres,  apellidos  y  veeindad  de  los 
interesados. 

2.*^  £1  negocio  sobre-  que  Tersa:ia  contienda 
que  se  sujeta  al  juicio  arbitral. 

3.^  Los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  lá^ 
personas  que  se  nombran  por  arbitros,  diciéndo- 
se si  el  nombramiento  se  ha  hecho  de  comua 
aouerdo,  6  si  eada  interesado  ha  nombrado  el 
suyo.  -  .  .  í 

4.f  El  nombramiento  de  tercero  para  el  caso 
de  discordia,  <s  bien  la  designación  de  la  persona 
á  quien  se  le  dé  facultad-  para  hacerlo. 

5.^  £1. plazo  dentro  del  coal  estarán  obligados 
ios  arbitros  á  d¿ir  -sentenoia,  y  en  él  que  deberá 
el  tercero  dirimir  la  discordia  si  la  hubiere. 

6.*^  Si  esta  ha  de  cansar  ejecutoria,  é  si  les 
quedan  á  ^alYO  á  los  interesados  los  recursos  de 
derecho,  bien  pagando  alguna  multa  por  vía  de 
indemnización  en  favor  deila .  parto  vencedora, 
cuya  cuota  se  fijará,  ó.  bien*  sin  este  gravamen. 
.  7.^  La  multa  en^qae  haya  de  incurrir  el  que 
d^are  do.  Qumplir  con  los  actos  neeesarios  para 
que  el  compromiso  tenga  efecto. 
8.^    La  fecha  del  acta. 

La  espresipn  de  las  tres,  primeras  circunstan- 
Qias  es  escola  1,  bajo,  pena  de  nulidad  delcom- 
prbinisD.  t  . '  . 

Art.  260.  Si  no  se  hubiere  nombrj^do  tercero 
para  dirimir  la  disc(]|,rdia  de  los  lárbitros,*  ni  per- 
sona qu^  hubiere  de  hacer  el.  nombramiento,  re- 
caerá la  .facul,ta4.de.dirimiria,ea  el  jiie^c  avenidor 
del  partido.  ,  •     .  '  ■ 

Art.  261.  Cuando  se, hAJ hiere omilid^  señalar 
eLpl2|fo  ipara  .d^f.  sent^qpiay  será  éste^l»  de.ciea 
dias,y  de  treinta,  el  que  temdrá.el  iev/^Q  para 
jjiripaif  la  discordia.       .       . ,         t   .    ;-    .   . 

Aft.  2^2.  $e  entienden  reservados,  los  reyue- 
dios  de  derecho  contra  las  sentencias,  ^hürale*, 
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ouaiida  en  .él  compromiso  no  se  faiso  pacte  es- 
preao  en  eontrario. 

AtC.  263.    Lds  compromisos  qoe  «o  teágan  fe- , 
cha,  se  tendrán  por  celebrados  en<A  día  $n  que 
se  haga  sa  presentación  á  los  arbitros  ó  á  la  auto- , 
ridád  judicial. 

Art.  S64.  .Los  efeetós  del  compromiso  no  se 
estiendca  á  más  fwrsonas  que  á  las  que  to  cele- 
braron, aunque  haya  en  el  negi>cio  otros  intere- 
sados. *  ^ 

Art.  265.  Los  herederos  de  loa  qae  otorgaron 
6  contrataron  eL compromiso;  quedan  obligados 
á  sus  résnitas-,  aunque  sean  menores. 

Arl.  9^.  Eínombramíento  de  arbitros  puede 
reeaor  en  todar  persona  varou  ma3ror  de  veinte  y 
cineo  aftos,  sea  < 6^  no  comerciante,  que  esté  en 
pleno  bjeroiclo  de  les  derechos  civiles,  y  sepa  leer 
y  escribir. 

Art.  t&í.  La  incapacidad  legal  del  nombT'ado 
para'érbitroj  conocida  ée  las  partes  después  de 
celebrado  ekcom^omiso,. no  anulará  el  ceátrato. 
La  parte  qu«i  lo  hubiere  nombrado  estará  obli- 
gada á  nombrar  otroi,  y  en  su  defecto  se  nombra- 
rá por  el  trtt)unal  de  oomerdo. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  el  que  hizo  el  nqm- 
brüfmionAo  fuere  sabedor  ^e  la  tacita,  si  el  otro 
MQteresado  la  ignoraba* 

Art«  368:  'Los  arbitros  aceptarán  ó- renuncian  : 
rán  el  compromiso  «dentro  de  los  .ocho  días  si- 
guientes, á  habérseles  hecho  saber  el  nombra- 
miento^'6  que  ee^  Ms  hubiere  entregado  el  aota  á 
instancia ide'cualquiera  de  las  partes.  Pasado :esUi 
término  sin  babeb  hephoia!  renuncia,  se  tendrá 
po»  aceptado.  * 

Artí  269..    También  se  presumirá  la  aceptación 
tácita  de  los  arbitros  desde  que  hagan  cualquiera  '. 
geslion  de  >su  encargo;'    ... 

Art.  276.  6i  el  ár-bitro  que  haya  rebosado  ¡a 
aeepteeion  «estn^iere*  nombrado  por- una.  de  las 
partes  y  no  por  unanimidad'  enUre  todas,  subsis- 
tirá el  compromiso  y  estará'  obligada  la  qjue  le 
nombró  á-sustituir  en*  su  lugar  otra  persona,  ó  . 
de  no  hacerlo  i  Zurrirá  en  ia*  multa  señalada  en 
el  cotítratoá «I  ob* qtto  dejat^en  de  prestarse  á  'los  ac- 
tos, ntoesaír  ios  para  la  prepairacien  y  complemenr 
to  del  juicio  arbitral.  ■   ■  ^' '    . 

¡Art  3^1. r  'Aoéptado  reí enoaigó  tácita  ó  esprc- 
sámente,  nb  podrán  los  árbitoros  dejar  <ke  (pnm- 
plklo,  y  al  4ribcnial  les  afnrémlará  á  ello  si  no  lo 
•híeiemn* 

Art.  272.    fil)  término  del  compromiso  couVeo- 
cieña  1  ó  legal  comenzara  d  correr  desde  el  dia  de  i 
su  aeeptetion.táeU^  ó  eapresa. 

.Art.  273;    De.  con  aanti  miento  unáAíme.delas  r 
partes  podrá^ppos^ga^rse-el  término,  del  comprO'- 
miso,  aun  después  que  este  haya  espicado.*  •  .  •    • 


Art.' alé.  No  podrán  ser  revocados  tos  arbi- 
tros nombrados  sino  por  convenio  de  iodos  los 
4ntereaados  que  los  nombraron,  ó  por  recusación 
que  se  admita  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  215.  La  recusación  de  los  arbitros  se  he 
de  apoyar  en  causa  legal  sobrevenida  después  del 
compromiso,  y  no  antes. 

Art.  276.  Son  causas  legales  para  la  recusa*- 
cien  de  los  arbitros  de  comercio  las  mismas  que 
se  prefijan  en  el  artículo  97  de  esta  ley  para  re- 
cusar á  los  individuos  del  tribunal  de  co- 
mercio. 

Art.  277.  La  recusación  se  propondrá  y  pro- 
bará en  el  término  preciso  de  ocho  días  ante  el 
tribunal  de  comercio,  y  su  providencia  causará 
ejecutoria. 

Los  arbitros  suspenderán  sus  gestiones  desde 
que  se  les  presente  certificación  de  haberse  pro- 
puesto la  recusación  hasta  que  les  conste  la  re- 
solución del  tribunal. 

Entretanto  no  correrá  el  término  del  compro- 
miso. 

Art.  278.  Cesarán  los  efectos  del  compromiso 
independientemente  de  la  voluntad  de  los  intere- 
sados: 

•  Por  la  muerte  ó  recusación  de  alguno  de  los 
arbitros,  si  estuvieren  nombrados  de  comtin 
acuerdo  de  tas  partes. 

Por  el  transcurso  del  término  convencional 
6  legal  del  compromiso.  •         ; 

Art.  279.  Los  arbitros  no  procederán  á  acto 
algvnode  su  encargo  después  de  la  revocacidn 
del  compromiso  ó  de  la  cesación  de  sus  efectos 
-por  cansa  legat,  bajo  pena  de  nulidad  de  lo  que 
actuaren  y  de  responsabilidad  á  los  perjuicios 
que  ocasionen  con  sus  procedimientos. 

Art.  280.  También  podrán  los  interesados 
sustituir  al  arbitro  muerto  ó  separado  por  la  re- 
cusación olro  que  nombren  igualmentede  común 
acuerdó. 

-  Art.  28 1.  En  los  casos  de  muerte  ó  recusación 
admitida  de  algún  arbitro. nombrad  o  por  una  sola 
parte,  será  también  aplicable  la  disposición  del 
artículo  270« 

Artl  262.  Aceptando  los  arbitros  el  compro- 
miso tácita  ó  espresamente,  mandarán  hacer  sa- 
ber á  los  interesados  que  deduzcan  sus  respecti- 
vas pretensiones,,  acompañando  los  documentos 
en  que  apoyen  su  derecho  con  señalamiento  de 
un  término,  que  se  graduará  con  relación  al 
plazo  daii compromiso,  sin  que  pueda  en  ningún 
caso  esceder  de  quince  días. 

La  parte  que  no  lo  verifique  será  habida  por 
oontumaZi<  parándole  ei perjuicio  que  baya  lugar 
en  la  sentencia,  y  se  le  declarará  desde  luego  iu- 
oursaenla'penadelcomif^mmiso»  > 
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Art.  1883.  De  la  preteosion  y  documentos  que 
presente  una  parte  se  dará  coisuQicacion  á  ia 
contraria  por  término  do  seis  días  precisos,  y  se 
le  admitirán  el  escrito  y  documentos  que  pre- 
sente en  su  impugnación. 

Art.  284.  Con  vista  de  las  pretensiones  de  las 
partes  y  sin  más  escritos^  recibirai^  losárbitrps  el 
espediente  á  prueba  por  el  término  que  estimen 
arreglado,  según  las  circunstanoias  del  negocio  y 
el  piazo  del  compromiso. 

Ari.  285.  En  el  juieio  arbitral  tendrán  lugar 
todos  los  medios  de  prueba  que  las  leyes  permi- 
ten para  los  juicios  ordinarios,  observándose  en 
su  práctica  las  for maldades  prescritas  en  el  ií- 
tu  lo  4.°  de  esta  ley. 

Art.  286.  Concluso  el  término  de  prueba, 
exaóiiharán  los  arbitros  las  probanzas  hechas,  y 
si  hallasen  que  alguna  de  las  partes  hubiere  re- 
servado documentos  conducentes  para  la  aclara- 
ción del  derecho  deducido  por  cada  una,  orde- 
narán de  cñcio  su  presentación,  ó  procederán  á 
su  reconocimiento  si  por  su  calidad  no  se  pudie- 
re exigir  aquella. 

Con  el  mismo  objeto  podrán  mandar  á  los  liti- 
gantes que  juren  posiciones  sobre  los  hechos  no 
probados  que  sean  concernientes  á  la  cuestión 
del  compromiso. 

Art.  287.  Hechas  las  diligencias  que  previec^e 
el  artículo  anterior  si  fueren  necesarias,  ó  solo 
con  lo  qu^  se  haya  practicado  etn  el  término  de 
prueba,  se  tendrá  el  juicio  por  concluso,  hacién- 
dose así  saber  á  las  partes,  y  citándolas  para  su 
determinación  final. 

Art.  288.  La  sentencia  arbitral  ha  de.ser  con- 
forme á  derecho,  según  lo  alegado  y  probado  en 
autos,  y  se  dará  y  firmará  por  todos  los  arbitros 
en  el  lugar  donde  se  baya  seguida  el  juicio,  ha- 
ciéndose saber  á  las  partes  ánies  de  espirar  el 
término  del  compromiso. 

Art.  289.  Estando  los  arbitros  discordes,  hará 
seotei}cia  la  decisión  del  mayor  número;  y  si  los 
votos  estuviesen  á  número  igual  ó  no  se  reunie- 
sen dos  votos  conformes  que  hagan  mayoría,  es- 
tenderá cada  arbitro- su  decisión  en  los  mismos 
autos,  y  se  remitirán  estos  al  tercero  en  discor- 
dia nombrado,  ó  al  juez  avenidor  en  su  caso  para 
que  la  dirima. 

Art.  290.  La  decisión  del  tercero  ó  del  juez 
avenidor  que  haga  mayoría,  causará  sentencia. 

Art.  294.  Si  el  tercero  ó  el  juez  avenidor  no 
se  conformare  con  la  decisión  de  ninguno  de  los 
arbitros  é  hiciere  voto  diferente,  se  remíiirán  los 
autos  al  tribunal  de  comercio  para  que  dirima 
la  discordia,  según  los. méritos  del  proceso,  sin 
nuevas  actuaciones. 

£n  el  caso  que  el  4nlHinal  ao  e^uviere  acorde 


en  sn  decíaion,  «nirarán  en  4»om^M^eion  loa  vo- 
tos singulares  de  cada  uno  de  sus  individuas  con 
los  de  los  jueces  arbitros  y  el  tercero,  y  hará 
sentencia  la  decisión  del  mayor  número. 

Art.  2d2.  Bi  con  arreglo  á  los  pados dd  com- 
promiso causare  ejecutoria  la  sentencia  arbitral, 
se  procederá  á  su  ejecueíon  sin  admitirse  contra 
ella  el  recurso  de  apelacioa;  pero  tendrá  lugar  «1 
de  nulidad  simpre  que  los  arbitros  se  hayan  es- 
cedido  en  lo  juzgado  de  las  facultades  contenidas 
en  el  compromiso. 

Art.  293.  £1  recurso  de  nulidad  esotra  la 
sentencia  arbitral  se  instruirá  y  seguirá  ante  el 
tribunal  de  comercio  del  territorio  donde  se 
haya  pronunciado,  llevándose  á  efecto  aquella» 
no  obstante  la  ijf  terposioion  dal  recurso,  previa 
fianza  de  la  parte  venoedoTa  que  asegure  las  re- 
sultas del  nuevo  juicio. 

Art.  294.  Teniendo  lu^r  la  apelación  de  la 
sentencia  arbitral,  se  admitirá  para  ante  el  tri- 
bunal superior  que  corresponda^  poicediéndose 
en  todo  como  en  las  apelaciones  de  las  sentencias 
de  los  tribunales  de  comercio. 

Art.  295.  Si  el  compromiso  se  hubiere  hacho 
pendiente  la  instancia  de  apelación  de  la  senten- 
cia del  tribonalde  comercio,  los  jueces  arbitros 
continuarán  esta  por  los  trámites  de  derecho;  y 
sa  deeision,  confirmando  ó  reformando  aqaeUa, 
causará  ejecutoria,  salvo  el  recurso  de  injusticia 
notoria  en  loe  casos  que  éste  proceda. 

Art.  296.  Los  comerciantes  podrán  también 
comprometer  la  decisión  de  sus  contiendas  en 
amigables  componedores  que  decidan  sobre  eHas 
sin  sujeción  á  las  formas  legales,  según  su  leal 
saber  y  entender. 

Art.  297.  En  el  nombramiento  de  los  amiga- 
bles componedores  y  la  forma  en  que  se  ha  de 
ce&ebrar  el  compromiso,  regirán  las  oiismaa  ais- 
posiciones  prescritas  con  respecte  á  4qs  arbitros, 
á  escepckm  de  las  oircunstancias  0.*  y  7.^  del 
artículo  259,  que  no  le  sen  aplioahles» 

£n  su  lugar  contendrá  necesariamente  el  com- 
promiso en  amigables  componedoresr  btíjo  pena 
de  nulidad,  el  pacto  de  la  multa  en  que  habrá  de 
incurrir  el  interesado  que  no  se  conforme  ¿  la 
decisión  de  aquellos. 

Art.  298.  £1  procedimiento  de  los  amigables 
componedores  se  reducirá  á  recibir  de  las  partes 
y  examinar  les  documentes  que  les  entregoen; 
relativos  á  sus  diferencias,  y  dar  su  deeísioa  6 
laudo,  que  firmarán  entregando  una  copia  auto^ 
rizada  á  cada  intereeado. 

Art.  299.  Si .e.^t«vieren  diecordes  iesamlga- 
bles  componedores,  se  reunirá  con  ellos  el  ter- 
cero nombrado,  y  se  estará  á  le  q«e  resuelf  a  el 
mayor  número  de  votos. 
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No  habieiuki  HMyoría,  qmídará  «In  efecto  ü 
oompromiso. 

Art.  300.    Las   facultades   de  los  amigables 
componedores  cesarán: 
.    Por  la  moerte  de  cualquiera  de  ellos. 

Por  la  revocación  Toluntaria  y  unánime  de  los' 
interesados  antes  de  pronunciarse  el  laudo. 

Por  el  transcurso  del  término  prefijado  para 
darlo. 

Por  la  discordancia  de  sus  decisiones,  cuando 
no  baya  tercero  nombrado  que  se  les  una  para 
hacer  mayoría  en  los  votos. 

Arl.  304.  Los  amigables  componedores  no 
pueden  ser  reculados. 

Art.  301.  Enteradas  las  parles  del  laudo  de 
los  amigables  componedores,  queda  á  su  arbitrio 
dejarlo  ineficaz,  pagando  la  multa  pactada  en  el 
compromiso,  ó  conformarse  en  su  ejecución. 

Art.  309.  Si  no  osaren  de  esta  facultad  en  el 
término  de  tres  días,  consignando  la  multa  en 
manos delo»fttismo9  amigables  componedores  6 
en  las  del  escribano  del  tribunal  de  comercio,  se 
entenderá  sin  otra  declaración  que  consienten  el 
laudo,  y  éste  será  ejecutivo  como  la  sentencio 
arbitral  ejecutoriada. 

Art. '304.  Las  facultades  de  los  arbitros  acá* 
baráa  con  la  pronunciación  de  la  (sentencia,  y  las 
de  los  amigables  componedores  con  las  del  laudo. 

De  la  ejecución  de  lo  decidido  por  unos  y  otros 
toca  conocer  y  proveer  en  justicia  á  los  tribu- 
nales de  comercio  ó  jueces  ordinarios  que  en^ 
tiendan  en  los  negocios  mercantiles. 

TIT.  VU.-^Del  prockdimibhto  ejecutivo. 

Art.  305.  El  procedimiento  ejecutivo  no  tiene 
lugar  sino  en  virtud  de  un  título  que  por  dispo- 
sición espresa  de  ley  traiga  aparejada  ejecución. 

Art.  306.  En  los  negocios  y  obligaciones  mer- 
cantiles tienen  fuerza  ejecutiva: 

4  .^  La  sentencia  judicial  ejecutoriada  que  con- 
dena á  la  entrega  de  algunos  efectos  de  comercio, 
6  al  pago  de  cantidad  determinada. 

2.^  La  escritura  pública  original  ó  de  primera 
saca,  y  las  copias  estraidas  posteriormente  del  re- 
gistro en  virtud  de  decreto  judicial  y-con  citación 
del  deudor. 

3.^  La  sentencia  arbitral  que  sea  irrevocable 
con  arreglo  á  los  términos  del  compromiso. 

I.°    La  confesión  judicial  del  deudor. 

5.^    Las  letras  de  cambio,  libranzas  y  vales  ó 
pagarés  de  comercio  en  los  términos  quedisponen 
los  artículos  513,  544  y  566  del  código. 
"  6.<^    Las  pólizas  originales  de  contratos  cele^ 
brados  con  interveodon  de  corredor  público,  que 


estén  firmadas  por  los  contratantes  y  per  el  mi»* 
mo  corredor  que  intervino  en  el  contrato. 

7.®  Las  facturas,  cuentas  corrientes  y  liquida- 
ciones aprobadas  por  el  deudor,  precediendo  el 
reconocimiento  judicial  que  éste  haga  de  su 
firma. 

8.^  Las  contratas  privadas  suscritas  por  los 
interesados  contratantes,  y  reconocidas  en  juicio 
corao  legítimas  y  ciertas. 

Art.  301.  £1  procedimiento  ejecutivo  no  puede 
recaer  sino  sobre  cantidad  numeraria,  determi- 
nada y  líquida. 

Art.  308.    Si  del  título  de  la  ejecución  resulta- . 
re  deuda  de  cantidad  líquida,  y  otra  que  fuese  in- 
determinada é  ilíquida,  se  procederá  ejecutWa^ 
mente  por  la  líquida,  reservando  la  repelicioa 
de  lo  ilíquido  para  otro  juicio. 

Art.  309.  Guando  la  deuda  consista  en  efectos 
de  comercio,  se  liquidará  so  equivalencia  en  nu- 
merario por  los  precios  del  mercado  de  la  plaza, 
según  ceiUificacion  de  los  síndicos  del  colegio  de 
corredores,  si  lo  hubiere  ea  ella,  ó  no  habiendo 
colegio,  por  la  de  dos  corredores,  nombrados  de 
oficio,  quedando  á  salvo  su  derecho  ai  deudor 
para  pedir  la  reducción  sí  hubiere  esceso,  me- 
diante su  prueba  en  el  término  del  encargado. 

Art.  310.  Reconociendo  el  deudor  la  firma 
puesta  en  la  letra,  libranza,  pagaré  ó  contrata  en 
que  conste  su  obligación  ó  responsabilidad,  ten- 
drá lugar  la  ejecución,  aun  cuando  niegue  la 
deuda. 

Art.  344.  Las  obligaciones  mercantiles  con- 
traidas en  paises  estranjeros  no  serán  ejecutivas 
en  el  territorio  espafiol,  sino  con  arreglo  á  las 
disposiciones  del  código  de  comercio  y  do  esta 
ley. 

Art.  343.  La  demanda  de  ejecución  se  arre- 
glara á  lo  prevenido  por  punto  general  en  el  ar^ 
tícalo  44,  y  con  ella  se  presentará  indispensable- 
mente el  título  que  la  traiga  aparejada. 

El  acreedor  jurará  en  la  demanda  misma  ser 
cierta  la  deuda,  sin  cuyo' requisito  no  será  admi- 
sible su  acción. 

Art.  343.  Si  se  hubiese  de  preparar  la  via  eje- 
cutiva por  la  confesión  judicial  ó  el  reconocimien* 
to  de  la  firma  del  deudor  en  documento  que  sin 
este  requisito  no  sea  ejecutivo,  se  presentará  es- 
crito pidiendo  la  que  corresponda  de  estas  dili- 
gencias, y  se  hará  comparecer  al  deudor  para  que 
responda  á  las  posiciones  que  presente  el 
acreedor. 

Negando  aquel,  no  podrá  despacharse  la  ejeou^ 
clon,  y  el  acreedor  usará  de  su  derecho  en  el  jui- 
cio correspondiente  para  probar  la  legitimidad  de 
la  obligación  en  que  fundé  su  crédito. 

Art.  344.    Bl   tribunal  examinará  detanidaf- 
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mente  el  título  de  la  ejecución,  oyendo  el  dicta- 
men del  consultor,  si  se  le  ofreciere  duda  de  de^ 
recho  sobro  su  fuerza  ejecutiva. 

Art.  315.  Procediendo  la  ejecución  con  arreglo 
al  título  en  que  la  funde  el  acreedor,  se  librará 
mandamiento  cometido  á  los  alguaciles  del  tri- 
bunal para  que  requieran  al  deudor  en  persona 
á  que  baga  el  pago  en  el  acto,  y  en  defecto  de  ve- 
rifícarlo  le  einbarguen  bienes  en  cantidad  sufi- 
ciente para  cubrir  la  deuda  y  costas,  y  los  depo- 
siten en  persona  de  conocida  responsabilidad, 
dejando  trabada  en  ellos  la  ejecución. 

Art.  316,  No  pudiendo  ser  habido  el  deudor 
para  requerirle  en  persona  con  el  mandamiento 
en  tres  diligencias  hechas  en  su  domicilio  ó  habi- 
tación para  encontrarle,  se  le  dejará  copia  de. 
aquel  á  su  mujer,  hijos,  dependientes  ú  otras  per- 
sonas que  habiten  la  misma  casa,  y  se  procederá 
en  el  acto  á  la  ejecución. 

Las  tres  diligencias  se  han  de  hacer  con  inter- 
talo  á  lo  menos  de  dos  horas  de  la  una  á  la  otra. 

Art.  3L7.  Para  el  ^rden  de  los  embargos  se 
preferirán  los  efectos  de  comercio. á  los  demás 
muebles  del  deudor,  y  unos  y  otros  á  los  inmue- 
bles, guardándose  las  escepcíones  prevenidas  por 
las  leyes  comunes  sobre  los  bienes  que  no  puedan 
ser  ejecutados. 

£1  alguacil  ejecutor  será  responsable  de  cual- 
quier esoeso  que  cometa  en  la  ejecución  y  per- 
juicio que  cause  por  no  haberse  arreglado  á  de- 
recho. 

Art.  3i8.  Guando  el  título  de  la  ejecución  con- 
tenga hipoteca  especial  de  algún  inmueble,  se 
trabará  siempre  la  ejecución  sobre  este,  sin  per- 
juicio  de  que  si  contuviese  además  la  obligación 
general  de  los  bienes  del  deudor,  se  embargarán 
también  los  muebles  por  el  orden  prescrito  en  el 
artículo  precedente. 

Esta  prevención  deberá  haberse  hecho  en  el 
auto  y  mandamiento  de  ejecución,  y  no  dejarse  á 
la  caUicaoion  del  ejecutor. 

Art.  319.  £1  acreedor  podrá  asistir  por  si  6 
por  medio  de  apoderado  á  la  ejecución,  y  si  en- 
tendiese no  ser  suficientes  los  bienes  embargados 
ó  que  se  han  dejado  de  embargar  los  necesarios 
por  haberse  ocultado,  podrá  en  el  progreso  del 
juicio  pedir  mejora  de  la  traba  en  bienes  que  es- 
tén de  manifiesto,  6  en  los  que  se  hayan  ocultado, 
designando  con  respecto  á  estos  los  que  sean  y  su 
paradero,  y  justificando  que- son  propiedad  del 
deudor,  si  se  hallaren  en  poder  de  otra  persona,  y 
esta  lo  negare. 

Art.  320.  En  las  ejecuciones  por  obligaciones 
mercantiles  no  se  causa  décima. 

Art.  321.  La  traba  será  notificada  al  deudor 
en  acto  continuo  de  halierse  hecho,  citándole  al 


'  mismo  tien{)o  de  remate  en  su  penona,  j6  por 

medio  de  cédula,  si  no  pudiere  ser  habido  en  la 
primera  diligencia. 

Art.  32S.  El  deudor  tendrá  el  plazo  de  tres 
dias  naturales  después  de  hecha  la  citación  de  re- 
mate para  hacer  el  pago  de  la  deuda,  ú  oponerse 
á  la  ejecución. 

Art.  323.  Pagando  el  deudor,  se  tasarán  las 
costas,  que  deberá  también  satisfacer,  y  se  sohre- 
seerá  en  el  procedimiento. 

Art.  32i.  No  verificándOtse  el  pago,  ni  hacien- 
do el  deudor  oposición  en  los  tres  dia$  del  térmi- 
no de  la  citación,  se  pronunciará  en  la  primera 
audiencia  sentencia  de  remate,  mandando  pro- 
ceder á  la  venta  de  los  bienes  embargados,  y  que 
de  ellos  se  haga  pago  al  acreedor. 

Art.  32o.  Si  el  deudor  hiciere  oposición,  se  le 
mandarán  entregar  los  autos  para  que  proponga 
su  escepoion,  encargándole  á  ambas  partes  los 
diez  dias  de  la  ley,  para  que  dentro  de  e^os  ale* 
guen  ambas  y  prueben  lo  que  respectivamente 
les  convenga. 

Art.  326.  £1  ejecutado  no  podrá  retener  los 
autos  más  que  dos  dias  precisos  é  improrogables, 
pasados  los  cuales '  se  recogerán  de  poder  de 
quien  les  tenga,  si  no  los  hubiese  devuelto. 

Art.  3117.  En  las  ejecuciones  sobre  obligacio- 
nes mercantiles  solo  tienen  lugar  las  escepcíones 
siguientes: 

Falsedad  del  título. 

Prescripción  6- caducidad  del  mismo. 

Fuerza  con  daño  grave  inminente  en  la  per- 
sona para  obligar  al  consentimiento  ó  suscri- 
cion  de  la  obligación;  ó  si  con  el  mismo  objeto  y 
sin  causa  legal  hubiese  sido  aprisionado.    • 

Falta  de  personalidad  en  el  ejecutante. 

Pago  de  la  deuda. 

Gooapensacipnde.eila  por  (aréditp  l/quido. 

Novación  de  contrato. 

Quitamiento  ó  espera. 
'  Transacción  ó  compromiso. 

TamíHcn  tendrá  lugar  contra  las  ejecacioncs 
despachadas  por  los  tribunales  de  comercio  la 
incompetencia  de  su  jurisdiociOQ»  si  con  arreglo  á 
las  disposiciones  del  código  de  comercio  no  se 
bebiere  calificar  de  acto  mercantil  el  contrato  de 
que  proQ^da  el  título  de  la  ejecución. 

Art.  328.  Procediendo  la  ejecución  de  Jetra 
de  cambio  presentada  por  legítimo  portador,  solo 
tendrán  lugar  las  .esoepciones  que  previene  el  ar- 
tículo 545  del  código  de  Gomer<:io. 

Art.  329.  De  la  escepcion  propuesia  por  el 
Secutado  se  dará  traslado  al  .ejecutante  por  tér- 
mino de  dos  dias  improrogables;  pasados  los 
cuales,  y  no  habiéndolos  deyuelto,  se  sacarán  10^ 
autos  de  poder  de  quien  los  tenga. 


Digitized  by 


Google 


GOMBaCK). 


S33 


Árt.  330.  La  contestación  del  ejecutante  se 
unirá  á  los  autos,  dándose  al  ejecutado  copia  de 
ella,  si  la  pidiere,  para  su  inteligencia. 

Art.  331.  Desde  la  presentación  de  sus  res- 
pectivos alegatos  hasta  que  haya  espirado  el  tér- 
mino del  encargado,  podrán,  tanto  el  ejecutante 
como  el  ejecutado,,  articular  y  probar,  evacuán- 
dose con  recíproca  citación  las  diligencias  de* 
prueba  que  soliciten,  siendo  arregladas  á  derecho. 
Art.  33¿.  En  las  probanzas  de  los  juicios  eje- 
cutivos tendrán  lugar  todos  los  medios  de  prueba 
establecidos  en  el  artículo  438  de  esta  ley. 

Art.  333.  También  serán  aplicables  á  las  pro- 
banzas de  los  procedimientos  ejecutivos  las  dis- 
posiciones de  los  artículos  4  39  al  152  de  esta  mis- 
ma ley,  sobre  el  orden  de  practicarse  las  dili- 
gencias de  prueba  en  los  juicios  ordinarios. 

Art.  334.  Concluido  el  término  del  encargado, 
pondrá  nota  el  escrij)ano  actuario  de  haber  fe- 
necido, y  en  la  audiencia  inmediata,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, dará  cuenta  al  tribunal,  el  que  en 
su  consecuencia  mandará  unir  las  probanzas  á 
ios  autos,  y  entregarlos  á  cada  una  de  las  partes 
por  término  de  un  día  improrogable,  páraselo  el 
efecto  de  instruirse  de  sus  méritos. 

Art.  335.  Devueltos  los  autos  por  el  ejecutado, 
se  señalará  para  su  vista  la  audiencia  vacante 
más  inmediata,  haciéndose  saber  á  las  partes  el 
señalamiento. 

Art.  336.  Los  litigantes  podrán  asistir  á  la 
vista,  é  informar  de  su  derecho  por  sí  mismos  ó 
por  sus  defensores,  sin  hacer  mérito  de  pruebas 
que  no  obren  en  el  proceso. 

Art.  337.  £1  tribunal,  coneluida  la  vista,  6  á 
lo  más  tardar  en  la  audiencia  inmediata,  pro- 
nunciará sentencia  de  remate,  ó  si  esta  no  pro- 
cediere según  lo  espuesto  y  probado  por  el  reo 
ejecutado,  revocará  la  ejecución,  absolviéndolo 
de  la  acción  ejecutiva,  y  mandando  alzar  los  em- 
bargos hechos,  y  que  los  bienes  embargados  se 
'  le  entreguen  libremente. 

Art.  338*  En  el  caso  de  que  aunque  aparezca 
legítima  la  escepcion  del  ejecutado  no  se  hubiere 
probado  esta  suficientemente  en  el  término  del 
encargado,  se  sentenciará  también  la  causa  de 
remate,  sin  darse  lugar  á  nuevas  pruebas  en  el 
procedimiento  ejecutivo,  quedando  salvo  el  de- 
recho del  ejecutado  para  que  use  de  él  en  el  jui- 
cio ordinario. 

Art.  339.  En  la  sentencia  de  remate  será  con- 
denado en  costas  el  ejecutado;  y  cuando  este 
fuere  absuelto,  se  hará  la  misma  condenación 
contra  el  ejecutante. 

Art,  340.  En  consecuencia  de  la  sentencia  de 
remate,  aotifícada  que  sea  á  las  partes,  se  hará 
sia  dilación  el  justiprecio  de  los  bienes  embar- 


gados por  peritos  que  nombren  ambas,  é  el  juez 
de  oficio  por  la  que  no  lo  hiciere,  y  se  sacarán  á 
pública  subasta  por  los  términos  y  con  las  for- 
maUdades  de  derecho,  rematándose  en  el  mejor 
postor,  y  haciéndose  pago  con  su  producto  al 
acreedor  del  importe  de  la  deuda  y  de  todas  las 
costas  dol  procedimiento. 

Art.  341.  Durante  las  diligencias  del  justipre-* 
cío  y  subasta  hasta  la  apertura  del  acto  del  re- 
mate, tendrá  el  deudor  la  facultad  de  redimir  los 
bienes  ejecutados,  satisfaciendo  íntegramente  el 
principal  y  las  costas  del  procedimiento. 

Después  de  celebrado  el  remate  queda  hecha 
irrevocablemente  la  venta  en  favor  del  rematante. 
Art.  3il.  A  falta  de  postor  de  los  bienes  eje- 
cutados en  los  términos  de  la  subasta  y  en  el  pri- 
mer remate,  se  anunciará  segundo  remate,  su- 
bastándose de  nuevo  los  bienes  por  los  mismos 
términos  que  lo  fueron  anteriormente;  y  si  tam- 
poco se  presentase  postor,  quedará  a(  arbitrio 
del  jacreedor  dejar  abierta  la  subasta  ó  pedir  la 
a4judicaoion  de  los  bienes  en  pago  de  su  crédito. 
Esta  solicitud  podrá  hacerse  aun  cuando  la  su- 
basta quede  abierta,  siempre  que  haciéndose  un 
remate  nuevo  no  se  hubiere  hecho  postara. 

Art.  343.  Los  bienes  ejecutados  no  podrán  re- 
matarse en  menos  de  las  tres  cuartas  partes  del 
valor  del  justiprecio  si  fuesen  muebles  ó  semo- 
vientes, y  de  las  dos  terceras  partes  si  fuesen 
raices. 

Art.  344.  £1  acreedor  que  pretenda  la  adju* 
dícacíon  de  los  bienes  ejecutados,  los  recibirá 
por  la  cantidad  en  que  con  arreglo  á  la  disposi- 
ción del  artículo  anterior  hubiera  podido  hacerse 
el  remate. 

Art.  345.  Si  los  bienes  ejecutados  consistie- 
sen en  valores  de  comercio  endosables,  se  hará 
su  venta  al  cambie  corriente  píor  el  corredor  que . 
nombre  el  tribunal,  uniéndose  á  los  autos  nota 
de  la  negociación,  que  presentará  el  corredor 
con  certificación  al  pié  de  ella,  dada  por  los  sín- 
dicos del  colegio  ó  ios  dos  corredores  más  anti«- 
guos  si  no  hubiere  colegio,  por  donde  conste 
haberse  hecho  aquella  al  cambio  corriente  del 
dia  dQ  la  fecha.  ^ 

Art.  346.  No  podrá  hacerse  el  pago  al  acree- 
dor que  hubiere  obtenido  sentencia  de  remate, 
aun  cuando  pudiese  verificarse  con  dinero  em- 
bargado ^  con  el  producto  de  los  valores  de  co- 
mercio, hasta  que  haya  transcurrido  el  término 
para  apelar  de  la  misma  sentencia. 

Art.  347.  En  caso  de  interponerse  apelación 
de  la  sentencia  de  remate,  habrá  de  preceder  al 
pago  del  acreedor  que  este  preste  fianza  suficien* 
te  para  asegurar  las  resultas  del  recurso  Ínter* 
pttesto. 
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Art.  3A8.    Na  usándose  del  recurso  de  U  iipe~ 
lacton  en  el  término  de  lo  ley,  se  hará  el  pago  al  j 
aoreedor  laego  que  baya  fondos  con  que  veriíi- 
oarlo,  y  no  estará  •obligado  á  prestar  fianza  «al- 
guna. 

.  Ar.t.  349.  El  apremio  personal  contra  los  deu- 
dores á  falta  de  bienes  sobre  que  hacer  ofeclivo 
el  pago  de  la  deuda,  se  arreglará  por  ahora  á  las 
disposiciones  del  derecho  común  con  las  cscep- 
oioues  que  ellas  prescriben,  hasta  que  publicado 
el  código  de  enjuiciamiento  civil  se  hagan  en  ra- 
zón de  las  deudas  por  obligaciones  mercantiles 
las  aplicaciones  ó  modificaciones  que  se  hallen 
coavenieutes,  atendidos  sus  peculiares  carac- 
teres. 

TIT;  YUh — DfiL  PROCBDiinsfVTO  de  apreifio. 

Art.  350.  La  vía  de  apnremio  tiene  Ingar  en 
los  tribunales  de  comercio  contra  ios  deudores 
de  lafi  clases  sigoientest 

1.^  Los  consignatarios  á  quienes  sean  entre- 
gadas las  mercaderías  que  les  viniesen  consigna- 
das, ó  cualquiera  o(ra  persona  que  las  hubiere 
recibido  con  titulo  legítimo,  por  los  flotes  en  los 
transpartea  marítimos  y  los  portes  en  las  condac- 
Gtones  terreslres^  con  tal  que  no  liaya  transcur* 
rido-un  mes  desde  el  dia  de  la  entrega. 

.3.^  Los  aseguradores  en  los  seguros  mdrítí- 
mos,  por  el  importe  de  las  pérdidas  ó  daños  que 
habieron  sobrevenido. á  las  cosas  aseguradas  en 
los  riesgos  que  corriesep  á  su  cargo. 

3.^  Los  asegurados,  por  los  premios  de  los 
seguros  marítimos. 

i.^  Los  cargadores  y  capitanes  de  las  naves, 
por  las  vitualliis  suministradas  para  el  aprovisto- 
namiento  de  estas,  y  los  consignatarios  de  las 
mismas  caaodo  se  haya  hecho  ^e  su  orden  este 
suministro. 

&.^  Los  mismos  cargadores^  por  el  pago  de 
les  salarios  veiicldos  de  la  tripulación  de  la  nav«, 
ajustados  por  mesadas  6  viajes,  y  los  cap>itaneé 
cuando  aquellos  oo  se  hallaren  en  el  lugar  adon- 
de deba  baoerse  el  pago^ ' 

6.^  Los  que  hayan  contratado  con  ímerven*^' 
oioD  de  óor  redor,  por  los  corretajes  deven  jetados 
en  la;  negociación.  ' 

Art»  3SI'.  fil  apremio  no  podrá  decretarse  si 
les  acreedores  que  lo  pidieren  no  justifícan  su 
derecho  en  la  forma  «stguieottr. 

Los  créditos  por  fletes-aportes;  cotí  04  concci- 
miento  ó  la  caria  de  porte  original  fíroiada'  del 
cargador,  y.  el  recibo  de  Iftsnercaden^aé  conte*^ 

aidas  en  cote  documentó.  -  

-  Les  qoe^prooedan  de  los  cootranos  de  ségimes,' 
sea  en  favor  de  los  aseguradores,  ó  bien  en  tí  de. 


los  asegurados,  por  la  escritura  páblica,  póliza  ó 
contrata  privada,  según  la  fbrma  en  que  se  hu- 
biere celebrado  el  seguro. 

Los  suministros  hechos  para  el  aprovisiona- 
miento de  la  nave,  por  Ins  facturas  valoradas  de 
los  efectos  su min  lirados,  aprobadas  por  el  car- 
gador," capitán  ó  consignatario,  de  cuya  órJen 
las  haya  entregado  el  acreedor. 

Los  salarios  de  la  tripulación,  por  las  copias  de 
las  contratas  estendídas  en  el  libro  de  cuenla  y 
razón  de  la  nave,  conforme  al  artículo  699  del 
código,  de  que  el  capitán  debe  facilitar  copia  á 
cada  interesado  con  la  nota  de  los  alcances  que 
le  resulten.  En  el  caso  que  aquel  rehusare  dar 
este  documento,  se  le  obligará  á  exhibir  el  libro, 
y  se  estraerá  testimonio  á  su  presencia  de  lo  que 
resulte  de  sus  asientos  con  respecto  al  crédito  rc- 
chimado,  equivaliendo  este  á  la  certifícacíon  que 
el  capitán  hubiera  debido  dar. 

Los  corretajes,  por  las  facturas  de  los  conlra- 
tbíró  negociaciones  de  que  procedan,  firmadas 
del  deudor,  ó  por  las  pélizás  de  que  deben  con-  • 
servar.un  ejempFar,  y  en  defecto  de  uno  y  otro 
documento,  por  las  copias  de  los  asientos  hechos 
en  el  registro  en  conformidad  de  los  artículos 
91,  f>2,  93,  94  y  95  del  código  de  comercio.  . 
'  Art.  3o2.  En  la  ejecución  do  las  sentencias  de 
los  tribunales  de  coráercio,  ó  de  las  arbítrales 
que  hayan  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
y  en  la  de  los  laudos  de  los  amigables  coiupone- 
doros  que  hayan  sido  censen  I  idos  por  las  partes, 
ó  no  se  hubiesen  reclamado  dentro  del  término 
de  la  ley,  se  procederá  también  por  la  vía  de 
rfpremio,  intentándose  esla  en  los  tres  meses  si- 
guientes al  dia  en  que  hubiere  adquirido  dicha 
sentencia  ó  laudo  fuerza  ejecutiva.  Después  de 
éste  plazo  tendrá  solamente  lugar  el  procedi- 
miento de  ejecución  por  los  trámites  seHalados 
en  él  título  7.<'de  esta  ley. 

Art.  353.  El  crédito  sobre  que  se  pida  el  apre- 
mio, ha  de  resultar  líquido  del  título  que  se  pre- 
^nte.  De  lo  contrario  no  tendrá  logar  hasta  que 
se  haga  la  liquidación  por  acXierdo  común  de  tas 
partes,  por  sentencia  judicial,  ó  por  arbitros. 

Art.  95i.  No  siendo  el  título  del  acreedor  es- 
oritura  pública  6  póliza  Intervenida  por  corredor, 
sino  cohtrata'privada  ú  otro  documento  que  sin 
]>rév¡o  reconocimiento  de  los  deudores  no  tenga 
fuerza  ejecutiva,  deberá  este  preceder  al  auto  de 
apremio.  SI  el  deudor  ncgarre  la  legitimidad  del 
documento,  usará  e\  acreedor  dé  su  derecho  en 
el  jufcfo  cóttipetcnte. 

Art.  355.  En  las  demandas  sobre  corretajes 
hábfá  de  recoftocef  el  deudor  la  f!rma  dé  la  ftro- 
tii^ió  contf^fá  que  jtistifiqtüé  la  negociación;  y  st 
stac8#tiulíief«  pfneseñCido  tiota  del  li^ét)it¿r  M 


Digitized  by 


Google 


COMSRCaO. 


m 


corredoTí  se  comproliBürá  la  exaotitud  de  .esta,  pdr 
ia  confesioo  judicial  del  mismo  deudor,  ó  por  sua 
libros  de  cooiercio. 

Arl.  3o6>  Gofi  presenUoioo  dol  título  ejecuti- 
vo de.su  Gfédilo  pedirá  el  aereedor  e!  apremio 
por  medio  de  Bsorilo^  ouy^  forma  se  arreglará  en 
¡Os  miamos  Iérmine6  que  los  demaodas  ejecuti- 
vas; y  hatllafido  el  tribunal  que  procede  de  der&' 
cbo,  se  despaobará  maodaaiieato  eoineüdo  á  loe 
aiguacilos  para  que  coa  asistencia  de  escribanb 
requieran  al  deudor  al  pagp  de  la  deuda,  y  no 
bacténdolo  ea  el  acto,  .proeedaa  al  embargo  de 
sus  bienes.  £a  el  rjeqmdrimiento  y  ejbcuciou  se 
observarán  las  disposieüoues  de  los  artículos  317 
y  318  de  esta  iey. 

.  Ari.  357.  Hecho  el  embargo»  se  citará  al  deu- 
dor para  la  venia  de  los  bienes  embargados,  si 
dentro  de  tercero  día  Ao  propusiere  oscepciori 
legítima  oonira  el  apremio. 

Arl.  358.  Xa  esle  pnocedúpsieato  se  admitirán 
solamente  las  escepoioneseigUientes'. 

Falsedad  del  título. 

Falla' de  peesooalidad  eta  el  portador. 

Pago. 

Transacción  ó  compromiso. 

Cualquiera  de-eUás  que  eompeta  al  deuitor,  la 
ha  de  profKmer  por  escrito,  y  probarla  en  los 
tres  días  prefijados  en  la  cltaeioa. 

Art.  369*  La  prueba  de  la  escepcion  ha  do  ser 
con  décumenteS)  ó^  por  oonfeston  judicial  del 
acreedor,  y  no  por  ningim  otro  medio , probato- 
rio de  ios  que  tíqnen  lugar  en  otros  juicios. 

ArU  360.  Si  el  deudor  presentaare  su  oposi- 
ciOD,  la  unirá  el  esoríbana  á  los  a  ules  oon  los 
documentos  que  la. acompañaren. 

Bo  el  easo  de  que  cotí  olla  pida  la  confesión 
jadieial  del  acreedor  sobre  loa  hecfafos  en  que 
fúndela  escepcion,  ei  tribunal,  si  fu>ere  dia  de  \ 
audiencia,  é  el  prior  eft  su  defoolo,  deferirá  á  la 
declaraeioa,  y  se  teoí birá  esta  bd  seguida  por  ono 
de  los  cóneuiesi 

No  preseoíláindose  oposición  por  el  deudor  den- 
tro del  término  de  la  citación,  pondrá  ne^a  el  es- 
cribano que  lo  acredite,  y  después  no  se  le  reoi- 
bfráeecriSo  atronó. 

Art.  361.  En  la  primera  audiencia  se  dará 
coentade  ioseuteis,  y  según  sus  méritos  y  lo^ue 
las  partes  ó  sos  defensores  alegoen  al  tiempo  de 
la Tiata,  et.  tribunal  pandará  procederá  la  ven- 
ta de  los  bieldes  epatados,  si  el  deudor  no  hu- 
biere keolie  oposiolen  á  la  demanda,  é  «o  hubiene 
probado  su  aseepcion,  y  en  ei  casO'  de  haberh> 
hecho  bien  y  comf^idamente,  revocará  el  aiHo  de 
aprenHOf-^eoiidetiaikle  en  las  costas  al  actor. 

Btteaie^}iiiek>«ésete»pet}H*áá  las  partes  que 
al  tlenpe^Kle  la  ii^iaca  pt<fesealeh  cftlalquiéfa  docu- 


mento que  convenga  á  su  defenea;  y  fiacléiidole 
sellará  relación  por  ei  escribano  do' le  que  de  ét 
resulte,  ^y  el  tri batial  lo  tendrá  presente; para 
dar  su  fallo. 

Art.  362.  De  la  decisión  del  tribunal  de  co- 
mercio en  el  procedimiento  de  apremio,  no  se 
dará  recurso  de  apelación,  quedando  á  salvo  et 
derecho  alas  partes  para  que  en  juicio  ordiná*- 
rio  usen  del  que  respectivamente  les  cottipeta. 

Art<  363.  En  el  caso  de  que  por  la  Sentencia 
se  mande  llerar  á  efecto  el  apremio,  estará  obli- 
gado el  acreedor  antes  de  hacérsele  pago  de  ¿u 
erédito,  si  el  deudor  lo  exigiese,  á  asegurar  con 
fianza  idónea  las  resultas  del  juicio  qué  e^te  pue« 
da  intontur  contra  el  título  del  acreedor. 

Esta  fianza  caducará  de  derecho  si  eñ  el  tér- 
mino de  seis  meses  n6  se  prometiere  esta  re(m« 
ticion. 

TIT.'IX.*^Db  LOSEIfBAHOOSPaOVlSIOtfALBS. 

Art.  364.  Para  asegurar  el  pago  de  las  deudas 
procedenles  de  obligaciones  mercantiles,  se  pro- 
Toerá  el  embargo  provisional  de  los  bienes  mue- 
bles y  efectos  de  comercio  del  dendor,  coneúr^ 
riendo;  alguna  de  las  clrcnnsiancias  siguientes,  y 
no  en  ott^  forma: 

Que  siendo  estranjero  no  se  halle  naturalizado 
en  estos  Reinos. 

Que  aun  cuando  sea  español  ó  estranjero  ná-' 
lurallzado,  no  tenga  domicilio,  6  en  su  defecto  es- 
tablecimiento mercantil,  ó  propiedades  de  arraigo 
^n  el  lugar  donde  corresponda  demandársele  en 
justicia  al  pago  do  la  deuda. 

Que  haya  hecho  fuga  de  su  doMeilío  6  estable- 
okaiento  mercantil,  ó  que  siii  hacerla  se  advir- 
tieren manojos  de  ocultación  de  h)S  géneros  y 
-efébtos  de  comercio  que  tenga  en  stis  almacenen, 
ó  de  los  muebles  de  su  casa,  6  bien  que  los  mal- 
vende y  da  á  precios  fnfimospara  realizarlos  con 
precipitación. 

Art.  365.  Pueden  ser  también  objeto  del  em- 
bargo provisional  ios  efectos,  bienes  muebles  ó 
dinero  de  la  pertenencia  del  deudor  qfue  se  hallen 
en  poder  de  otra  persona  por*  comisión  ó  depósi- 
to, ó  bajo  otro  cualquier  título  que  no  sea  el  do 
prenda,  y  las  cantidades  que  alcance  por  cuenta 
corriente  ó  por  créditos,  aunque  estos'  no  estén 
vencidos. 

Art.  366.  £1  acreedor  que  solicite  el  embargo 
provisional  hade  presentar  con  so  solicitud  el  ti- 
tulo de  su  crédito  que  traiga  aparejada  ejecucíoh, 
sin  lo  cual  no  se  deferirá  ú  ella. 

Aft.  361.  SI  los  bienes  que  hayan  de  embar- 
garse no  estuvieren  enpoder  del  deudor  ó  en  sos 
casas  y  almacenes,  designará  el  acreedor  en  su 
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instancia  los  que  fueren  con  el  nombre  y  apellido 
del  tenedoi^  y  el  lugar  en  que  estUYieren,  que- 
dando de  su  cuenta  y  riesgo  las  resuUa^del  pro* 
cedimiento,  si  este  recayese  sobre  bienes  que  no 
fuesen  de  la  pertenencia  del  deudor. 

Art.  368.  Los.embargos  provisionales  se  pro- 
reerán  por  el  prior  ó  el  cónsul  que  le  sustituya 
en  acto  continuo  de  presentarle  la  solicitud,  si  la 
hallare  conforme  á  derecho,  sirviendo  su  provi- 
dencia de  mandamiento  á  los  alguaciles  del  tri- 
bunal para  proceder  á  su  cumplimiento  con  asis- 
tencia de  escribano. 

Art.  369.  No  podrán  esceder  los  bienes  sobre 
que  se  haga  el  embargo  provisional,  de  los  que 
se  estimen  prudentemente  suficientes  para  cubrir 
el  crédito  del  acreedor. 

Art.  370.  Si  al  tiempo  de  icse  á  practicar  el 
embargo  se  hicie¿e  el  pago  de  la  deuda  ó  el  deu-^ 
dor^diese  fianza  con  persona  de  conocida  respon- 
sabilidad por  el  importe  de  aquella,  se  sobreseerá 
en  la  diligencia. 

Art  371.  Los  bienes  embargados  en  la  casa  ó 
almacenes  del  deudor  se  constituirán  en  depósito, 
ó  se  sobrellavarán  en  el  acto  las  piezas  en  donde 
estuvieren,  quedando  la  sobrel}ave  en  poder  del 
escribano.  Exigiéndolo  el  acreedor,  se  pondrá 
también  un  guarda  de  vi^ta  en  la  inmediación  de 
las  piezas  sobrellavadas. 

Los  que  se  embarguen  en  poder  de  otra  perso* 
na  quedarán  depositados  en  el  mismo  tenedor, 
siendo  sugeto  avecindado  en  el  puebloy  de  abono. 
Art.  372.  Del. embargo  provisional  hecho  en 
bienes  del  deudor  que  se  hallen  en  poder  de  dis- 
tinto tenedor,  se  le  dará  conocimiento  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  su  ejecu- 
ción por  notificación  en  su  persona,  ó  por  cédula 
si  no  pudiese  ser  habido,  y  en  su  defecto  será 
ineficaz  el  embargo,  quedando  el  escribano  res- 
ponsable á  las  resultas. 

Art.  373.  Si  el  deudor  ó  el  tenedor  de  los  bie- 
nes embargados  solicitaren  instruirse  del  espe- 
diente de  embargo  después  de  practicado  este, 
se  les  pondrá  de  manifiesto  en  la  escribanía, 
permitiéndoles  tomar  las  notas  que  les  conven- 
gan. 

Art.  37i.  £1  título  ejecutivo  en  cuya  virtud  se 
haya  proveído  el  embargo,  no  podrá  ser  devuelto 
al  acreedor,  sin  que  se  ponga  antes  en  el  espe- 
diente testimonio  literal  de  su  contesto. 

Art.  375.  £1  juicio  ejecutivo  sobre  el  pago  de 
la  deuda  que  haya  dado  ocasión  al  embargo  pro- 
visional, se  instruirá  á  continuación  de  las  dili- 
gencias obradas  en  este. 

.  Art.  376.  Los  efectos  del  embargo  provisional 
cesarán  si  en  el  término. de  treinta  dias  no  se 
trabare  sobre  ellos  la  ejecución  formal,  despa- 


POMENTO. 

chada  con  arreglo  á  derecbío  por  el  crédito  de 
que  procediese  el  embargo. 

En  este  caso  se  mandará  levantar  á  instancia 
del  deudor  sin  sustanctacion  alguna. 

Art.  377.  Igualmente  quedará  ineficaz  por  el 
transcurso  de  los  mismos  treinta  días  sin  haber- 
se despachado  ejecución  contra  el  deudor,  la 
fianza  que  éste  hubiese  dado  para  evitar  el  em- 
bargo provisional,  y  se  mandará  cancelar,  con- 
denando al  acreedor  en  las  costas  de  su  otorga- 
miento y  cancelación. 

Art.  378.  Instando  el  deudor  en  forma,  estará 
obligado  el  acreedor  á  deducir  la  demanda  ejecu- 
tiva contra  él  dentro  de  los  ocho  días  siguientes 
al  embargo,  y  de  no  hacerlo  se  mandará  alzar 
este. 

Art.  379.  £1  acreedor  es  responsable  de  todas 
las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionen  al 
deudor  por  el  embargo,  siempre  que  esle  cadu- 
case por  las  causas  prevenidas  en  el  artículo  an- 
terior ó  en  el  376  de  este  mismo  título. 


TIT.  X.--DE  LOS  TEaCBROS  OPO^ITOAKS  BU  hOS  PRO- 
CEOIIIIKNTOS  EJECUTIVOS. 

Art.  380.  Para  que  sea  admisible  la  oposición 
del  tercero  en  los  procedimientos  ejecutivos  sobre 
obligaciones  mercantiles,  se  ha  de  fundar  sobre 
título  de  dominio  en  los  bienes  ejecutados,  ó  de 
crédito  preferente  sobre  ellos  por  razón  de  hipo- 
teca legal  ó  convencional,  ú  ota  causa.    * 

Art.  38i.  Con  la  oposición  presentara  el  ter- 
cero la  prueba  documental,  sin  la  cual  se  deses- 
timará desde  luego,  mandándole  usar  de  su  dere- 
cho en  forma. 

Art.  382.  En  virtud  de  la  oposición  se  suspen- 
derán los  procedimientos  ejecutivos  si  el  derecho 
deducido  por  el  tercero  fuese  de  dominio'6por 
dote  inestimada,  y  se  conferirá  traslado  al  eje- 
cutante y  ejecutado  por  su  orden  con  término.de 
tercero  dia,  y  en  vista  de  lo  que  espongan,  se  re- 
cibirá la  causa  á  prueba  á  petición  de  cualquiera 
de  las  partea  habiendo  méritos  para  estimarla 
necesaria,  ó  en  su  defecto  se  procederá  con  su 
citación  á  la  vista  y  decisión  del  artícolo  de  opo- 
sición. 

Art.  383.  £1  término  de  prueba  será  de  veinte 
dias  improrogabieSf  á  cuyo  venoimienti>  podrán 
instruirse  las  partes  de  las  probantes  hechas, 
para  lo  cual  se  entregarán  los  autos  á  cada  una 
por  dos  dias  precisos,  y  transcurridos  que  estos 
sean  se  mandarán  traer  para  sentencia  coa  cita^ 
clon  de  los  interesados  litigantes. 

Art.  384.  Si  tuviese  lugar 4a  tercería,  se  entre- 
garán al  opositor  los  bienes  que  se  hulüerea  de- 
clarado pertenecerle,  y  el  ejecutante  os^rá  de  sa 
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d6reeho  segan  le  cooteogá  eonftra  lo»  demáa  em- 
bargados, ú  etree  del  deador. 

Art.  38S.  Para  )a  sustaneiacion  de  la  teroeria 
que  se  funde  en  la  calidad  preferente  del  oródito 
del  opositor,  se  formará  ramo  separado,  sigaien- 
do  sos  trámites  la  Tia  ejecntíTa  en  ia  pieza  prio- 
eipal  hasta  la  Tenta  de.  los  bienes  embargados, 
cuyo  produélo  se  depositará  para  eotregarse  al 
acreedor  que  obtenga  la  preferencia  en  la  ter- 
cería. 

Art.  386.  A  consecuencia  de  haberse  hecho 
la  oposición,  cualquiera  que  sea  el  título  en  que 
esta  se  funde,  se  ampliará  la  ejecución,  si  lo  pi- 
diere el  ejecutante,  en  oiros  bienes  del  deudor  que 
cubran  su  crédito  en  caso  de  declararse  legítima 
la  teroeria;  y  si  este  no  los  tuviese,  le  quedará  es- 
pedito  su  derecho  ai  ejecutante  para  promorer  la 
declaraeion  de  quiebra  con  arreglo  al  artícu- 
lo 4015  del  código. 

Art.  387.  Si  por  la  ampliación  de  la  ejecución 
se  hallaren  bienes  suficientes  para  cubrir  el  cré- 
dito del  ejecutante,  sin  perjuicio  del  derecho  del 
tercero  q;>08ttor,  se  dirigíráa  los  procedimieotos 
ejecottvos  sobre  ellos,  y  el  opositor  ejercerá  el 
que  ie  eooipeta  contra  el  deudor  y  los  bienes 
comprendidos  en  «u  tercería. 

TIT.  XL^Db  ios  EBci^asoe  coKraA  las  sbutbit* 

CÍAS  BN  LáS  GAVSAS  OB  OOMBaciO 

Sbcgion  L—Ap^adm  y  $e§unda  «tiiteiieía.  * 

Art.  388.  Se  da  el  recursO'  de  apelación  con 
efecto  devohittvo  y  suspensivo  de  todas  la^  sen- 
tencias definitivas  de  los  tribunales  de  comercio 
dadas  en  juicio  ordinario,  cuyo  ioteréi¥  esceda  de 
tres  flütl  reyes,  y  de  las  de  los  juzgados  que  co- 
nozcan de  los  negocios  mercantiles  cuando  pase 
de  dos  miL 

Art.  389.  Las  sentencias  interlocutorias  dadas 
en  la  nisraa  via  ordinaria  son  apelables  en  uno  y 
otro  efecto: 

Guando  se  desestime  la  recusación,  sea  por  io- 
suficiencia  de  la  causa  propuesta,  ó  por  no  esti- 
marBei)a8tantemente  probada. 

En  la  que  se  provea  sobre  la  escepcion  de  la 
iDcompetencia  de  jurisdiocion,  ya  se  declare  el 
tribunal  competente  ó  incompetente. 

Si  se  denegare  la  pr«eba  en  el  pleito,  ó  el  ter- 
mina esiraordiiiario  para  hacerla. 

Art.  390.  Solo  prooederáen  el  efecto  devoln- 
tiTO  la  apelaeioft  de  las  aenteneias  interlocutorias: 

En  qtie  se  admita  la  reotsacion  sobre  c«al- 
qttieía  de  las  esoepeiones  dilatorias  que  se  haya 
propuesto,  no  siendo  la  de  incompetencia  de 
juriedieeíoo.  - 


En  que.se  declare  por  contestada  la  demanda. 

En  que  se  reciba  la  causa  á  prueba,  ó  se  con-* 
ceda  el  término  estraordinario. 

En  que  se  deniegue  la  comunícacioQ  de  autos. 

Art.  391.  En  el  juicio  ejecutivo  solo  procede 
en  ambos  efectos  la  apelación  de  sentencia  en  que 
denegándose  el  remate  de  los  bienes  ejecutados 
se  revoque  la  ejecución. 

Art.  391.  La  de  la  sentencia  de  remate  y  pro- 
videncias que  se  den  para  la  venta  y  adjudicad- 
cien  de  los  bienes  ejecutados  y  pago  del  ejecu^ 
tante,  no  tiene  lugar  mas  que  en  el  efecto  devo- 
tiro. 

Art.  393.  En  los  procedimientos  sobre  quie- 
bras nío  tendrá  mas  que  efecto  devolutivo  la  ape- 
lación sobre  las  sentencias  en  que  se  decidan: 

El  artículo  de  reposiision  de  la  declaracioo  de 
quiebra. 

Las  pretensiones  del  quebrado  sobre  soltura, 
ampliación  de  arresto  ó  salvo-conducto. 
'    Las  reelamaciones  contra  loe  nombramientos 
de  los  síndicos. 

Sobre  la  aprobación  del  convenio  entre  el  que* 
brado  y  los  acreedores. 

Las  demandas  de  los  síndicos  para  la  aplicación 
de  los  artículos  1038,  1039  y  1040  del  código  de 
comercio. 

Art.  394.  Procederá  en  ambos  efectos  la  ape- 
lación de  las  sentencias  sobre  la  calificación  de  la 
quiebra,  en  que  se  haya  declarado  de  1.%  2.^  ó 
3.*  clase,  sin  perjuicio  de  llevarse  á  efecto  la  li- 
bertad del  quebrado  en  los  dos  primeros  casos 
con  arregló  al  párrafo  S.^,  artículo  1 1 43  del  códi- 
go de  comercio. 

Art.  395.  También  se  admitirá  en  arabos  efec* 
tos  la  apelación  de  las  sentencias  dadas  en  el  pro- 
cedimiento de  quiebra: 

Sobre  acciones  que  se  hayan  sustanciado  por 
la  via  ordinaria,  en  conformidad  de  los  artícu- 
los 229,  234,  239  y  242  de  esta  ley. 

Sobre  tercerías  de  dominio  de  los  bienes  de  la 
quiebra. 

Sobre  agravios  de  las  cuentas  del  depositario  ó 
de  los  síndicos. 

Sobre  las  repeticiones  contra  los  síndicos  por 
haber  comprado  efectos  de  la  quiebra. 

Art.  396.  Las  apelaciones  se  interpondrán  en 
el  término  perentorio  de  cinco  días,  y  se  provee- 
rá sobre  ellas  lo  qu»  corresponda  en  derecho  sin 
traslado  ni  otra  sustaneiacion. 

Art.  397.  Admitiéndose  la  apelación  eo  ambos 
efedos,  se  acordara'  por  la  misma  providencia  la 
remesa  de  autos  originales  al  tribunal  á  quien 
corresponda  su  conocimiento. 

Esta  se  verifíoará  á  costa  del  apelante,  previa 
citación  y  emplazamiento  de  todas  las  partes  Uti- 
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gantts,  pura  que  eci  el  término  de  veinte  dfas 
acudan  á  usar  de  su  derecho  eo  la  segunda  ins- 
lancia  (1). 

Art.  Sd8w  Si  solo  procediese  la  a|>elaeion  en  el 
efecto  devolutivo,  se  mandará  socar  compulsa  de 
ios  autos,  prefijándose  término  ai  escribano  pare 
darla  concluida,  y  que  se  remita  ai  trilottaal  de 
apelación. 

Pero  si  estuviere  ejecutada  la  providencia  ape- 
lada, 6  no  hubiere  que  practicar  diligencia  algu* 
na  en  su  cumprimienlo,  se  remitirán  los  a«ios 
.originales. 

Art.  39^.  Por  morosidad  del  apelante  en 
pagar  los  derechos  de  la  compulsa,  no  podrá  dife- 
rirse 811  remesa,  pasado  ol  término  preñjade  para 
sacaría. 

Art.  400.  En  las  apelacionos  solare  procedi- 
mientos de  quiebras  no  se  remitirá  más  pieza  de 
autos  que  la  respectiva  á  la  providencia  apelada, 
sin  perjuieio  de  que  el  tribunal  superior  mande 
remitir  testimonio  de  cualquier  actuación  qué 
obre  en  las  domas  piezas  de  autos,  que  se  estime 
necesaria  en  el  juicio  de  apelación. 

Art.  401.  Las  partes  deberán  presentarse  eA 
el  tribunal  de  apekicioa  dentrb  del  término  del 
emplazo  míen  to. 

En  defecto  de  hacerlo  el  apelante,  con  una  sola 
rebeldía  por  término  de  tercero  día  que  se  notifi- 
cará en  ios  estrados,  se  declarará  por  desierta  la 
apelación,  devolviéndose  los  autos  al  tribunal 
inferior  para  que  lleve  á  efecto  la  previdencia 
apetuda* 

Art.  403.  Si  el  apelado  no  se  presentase  en  la 
segunda  instancia,  se  sustanciará  esta  con  los  es- 
trados del  tribunal,  sin  perjuicio  de  que  si  lo 
hiciero  posteriormente,  se  le  admita  á  hacer  parte 
en  el  juicio  cu  el  estado  que  tenga. 

Art.  40H.  Personándose  el  apelante  en  la  se- 
gunda instancia,  se  le  entregarán  los  autos  por 
término  de  seis  días  para  queespreseagravto^die 
la  sentencia  qpelada. 

De  la  espresion  de  agravios  se  conferirá  tras- 
lado al  apelado  por  igual  término  de  9eis  días. 

Art.  404.  Con  la  contestación  del  demandado, 
si  la  ape^ion  fuere  de  auto  ioterlocutorio,  se 
tendrá  el  pleito  por  concluso,  mandándose  citar 
las  partes  para  sentencia. 

Art.  405.  £n  las  apelaciones  de  seatenoia  de- 
finitiva podrán,  así  el  apelante  como  el  apelado, 
presentar  nuevos  documentos  que  se  refieran  á 
actos  posteriores  á  la  contestación  de  la  deman- 
da, 6  que  siendo  de  fecha  anterior  jure  la  parte. 


(1)   V.  i  conlinaacion,  en  l^ilípinas,  la  ^,  C.  de  26  de  Julio 
lie  1839, 


qae  héga  Use  de  ellos,  qneno  liaMan  Uegaé»  i  §tt 
noticia,  ó  que  no  pudo  prepordioMÜraeloseil  tien- 
po  opoitubo  pare  predueirlos  en  la  priiaera  ins- 
tancia. 

Arl.  406.  Si  el  apelada  presentare  doe«imeih 
tes  con  su  cóntestacíen,  se  eeolertr»  ireslaéo  al 
apelante,  fin  su  defeoto  ^e  keodrá  el  pleito  per 
ooncteso  con  aqnelle,  mandándose  traer  para 
sentencia^  citadas  lespairtee. 

Lo  mismo  se  verificará  con  el  escrito  de  rér 
plica  del  apelante  en  el  ceso  q«ie  tenga  esta 
tugar. 

Art*  467.  En  la  segenda  instancia  no  se  reoi>- 
birán  les  autos  á  prueba,  aunque  algena  de  las 
partes  lo  solicite,  sino  en  ios  casos  etguientes: 

I  .^    De  conformidad  de  todos  los  litigantes. 

t.^  Si  se  htibienen  alegado  heelies  óuevoe  q«e 
la  eKTJan  para  la  cattficacien  del  dereebe  de  las 
partes. 

3/  Cuando  m  n^nflleste  o«use  süfteietite  á 
juicio  del  tribunal  que  impidiese  probar  ep  pri- 
mera  instancia  los  que  ee  alegaron  en  ella. 

Art.  40S.  Teniendo  lugar  el  auto  defMrueba,  se 
proveerá  con  solo  e4  escrito  de  espresion  de 
agravios  y  de  su  eonteetacion  en  q«e  la  parte  á 
quien  interese  habrá  debido  pedirla. 

Art.  409.  En  cuanto  al  término  de  prueba, 
medios  probatorios  de  que  puede  otarse  y  for- 
malidades <mi  que- se- han  de  practioar.  las  pro- 
banzas, regirán  las  mismas  disposiciones  estable- 
cidas para  la  primera  instarncta. 

Art.  410.  No  se  podrá  pedir  en  la  segunda 
Instancia  el  término  estraordinarío  de  pMeba, 
sino  cuando  habiéndose  pedido  en  ia  primera  se 
hubiese  denegado  sm  causa  justa. 

Art.  4M.  .  Tampoco  se  podrán  firesenler  testi- 
gos ni  exigirse  confesienes  judiciales  sobre  los 
mi8mos!e«pítuloB  articulados  en  primera. instan- 
cia, ni  sobre  hechos  que  estén  en  cohtradiocien 
con  su  contenido. 

.Art.  41 S.  Gonoluido  el  (émina  de  pmeft»)  se 
hará  publicación  de  probanzas  á  instancia  de 
cualquiera  de  les  partes  que  le  solióite,  y  se  en- 
tregarán ácada  una  de  ellas  por  el  iéraainode  seis 
días  para  que  aleguen  de  bien  probado,  bebién- 
dose el  pinito  por  coneluso  con  lo  que  hayan  es- 
pueslo  y  sin  dnás  snstonoiación  para  senteocia 
definitiva,  previa  su  citaoion. 

Art.  413.  Siempre  qne  se  eooftrme  por  el 
tribunal  superior  iá  providencia-  apelada,  ee  con- 
denará en  costas  al  apelante. 

Art.  411.^  £n  las  apelaciones  de  los  juieies 
ejecutivos  no  tendrá  lugar  más  pruelMi  que  la 
'documental  de  que*  las  peites  hagen  uso  en  esn- 
fermlded  del  ertícuib  405. 

Art.  415.    Las  partes  que  se  sintieren  a#raíTia- 
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das  de  U  prorféencia  en  que  se  les  hubiere  de- 
negado el  recttrso  de  apelación,  usarán  de  su 
derecho  ante  el  tribunal  superior,  acompafiando 
testimonio  de  la  providencia  apelada,  del  escrito 
de  apelación  y  del  auto  proveído  en  su  eottse- 
cuencia;  y  si  por  éstos  docurnentos  y  los  informes 
con  justificación  que  el  mismo  tribunal  podrá 
exigir,  hallare  que  la  apelación  fué  mal  denega- 
da, la  declarará  admitida  y  mandará  venir  los 
autos  originales. 

Art.  416.  En  las  apelaciones  admitidas  sola- 
mente en  el  efecto  devolutivo,  si  después  de  ve- 
nida la  compulsa  al  tribunal  superior  se  preten- 
diese por  el  apelante  que  se  declare  al  recurso  el 
efecto  suspensivo,  se  conferirá  traslado  al  apela- 
do por  término  de  segundo  dia  preciso;  y  si  en 
vista  de  lo  que  esponga  estimare  el  tribunal  ar- 
reglada á  derecho  lo  pretensión  del  apelante,  de^ 
clarará  admitida  en  ambos  efectos  la  apelación, 
y  espedirá  despacho  para  que  se  suspenda  la 
ejecoeion  de  la  providencia  apelada,  remitién- 
dose los  autos  originales. 

Art.  417.  Cuando  se  hubiere  admitido  en  am- 
bos efectos  una  apelación  que  no  procediese  más 
que  eti  el  devolutivo,  podrá  el  apelante  pedir  en 
el  tribunal  superior,  antes  de  espresar  agravios, 
que  so  mande  poner  en  ejecución  la  providencia 
apelada;  y  si  con  previa  audiencia  de  la  parte 
contraria  en  un  traslado  que  so  le  conferirá  por 
dos  días  precisos,  llalla  re  el  tribunal  que  así  pro*- 
cede  de  derecho,  mandará  librar  despacho  al  infe- 
rior con  insercTion  de  la  espresada  proYídencia, 
para  que  la  lleve  á  efecto,  reteniendo  los  autos 
en  el  tribunal  para  el  conocimiento  de  lu  segun- 
da instancia. 

Art.  418.  Fuera  de  los  casos  de  apelación  ad- 
mitida con  arreglo  á  derecho,  no  acordarán  los 
tribunales  superiores  providencia  alguna  que 
interrumpa  ni  estorbe  los  procedimientos  de  los 
tribiinales  de  comercio,  ni  bajo  motivo  alguno 
les  mandarán  remitfr.los  autos  ad  éfedu^  videnái, 

Sma.  11.— 'IM  riCHrm  de  líuM^d. 

Art.-  4f9.  Tiene  lugar  el  recurs<i  de  nuIUlad' 
contra  laa  sentencia»  dadas  con  violación  de  la 
forma  y  solemnfdad  que  prescriben  la»  leyes  ó  en 
virtué  de  un  procedimiento  en  que  se  haya  in* 
currldo  eti  algún  defecto  de  tos  que  por  espresa 
disposición  de  derecho  anularen  las  aotuaoíoneS. 

Art.  420.  En  las  cafusas  áé  comercio  no  pilE>- 
cederá  el  recurso  de  nulidad  sino  contra  (as  sen* 
tencias  deñnffivas  de  los  tribunales  que  haytn 
conocido  en  prhnera  instancia,  inierponiéndose 
ánie  esttí9  eoi»JunlaiBenle  oon  el  de  apelati^ 
átítíM  ^1  lérmino  préf^iado  por  la  l^  ptfp*'  eftt#a 


Art.  4SI.  Conocerá  del  recurso  de  nuM  Jad  el 
'  mismo  tribunal  que  conozca  del  de  apelación, 
siguiéndose  la  segunda  instancia  á  un  tiempo  som- 
bre ambos  remedios. 

Art.  499.  Si  el  procedimiento  estuviere  arre- 
glado á  derecho,  y  la  nulidad  consistiere  en  las' 
formas  de  la  sentencia,  el  tribunal,  declarando 
esta  por  nula,  proveerá  también  sobre  el  fondo 
de  la  cuestión  del  pleito. 

Art.  49S.  Cuando  la  nulidnd  prevenga  de  vi- 
cio en  el  procedimiento,  se  declarará  por  nulo 
todo  lo  obrado  desde  U  actuación  que  dé  moti- 
vo á  ella,  y  se  devolverán  los  autos  al  tribu** 
nal  inferior,  para  que  volviendo  á  sustanciar 
ol  proceso  desde  aquella  misma  actuaoion  en  ade- 
lante, pronuncie  sentencia  con  arreglo  á  dorecho.. 

En  este  caso  será  inescusablemeate  condenado 
en  costas  el  juea,  el  consultor,  el  escribano  ú 
otro  oficial  de  la  administración  de  justicia  que 
sea  responsable  del  defeca  que  causare  la  nuli^ 
dad  del  procedimiento. 

Art.  424.  Si  el  recurso  de  nulidad  se  intoppu« 
siere  de  sentencia  de  los  tribunales  de  comercio 
que  cause  ejecutoria,  conforme  al  articulo  1212 
del  código,  se  I  remitirán  los  autos  al  tribunal 
superior,  citadas  y  emplazadas  las  partes,  del 
mismo  modo  qne  para  el  recurso  de  apelaeioa. 

El  recurrente  espondrá  las  causas  de  la  nuli- 
dad al  interponer  el  recurso. 

Art.  425.  £1  tribunal  superior,  concluido  el 
término  del  emplazamiento,  mandará  traer  los 
autos  para  pronunciar  sobre  la  nulidad,  citándo- 
se las  partes  que  se  hayan  personado  ante  él;  y 
oyendo  en  voz  el  dia  de  la  vista  á  los  defensores, 
follará  lo  que  baile  arreglado  á  justicia,  devol-* 
viendo  los  autos  con  certificación  de  su  provi<» 
dencia  al  tribunal  inferior.    . 

Art.  426.  La  interposición  del  recurso  de  nu- 
lidad sobre  providenaía  que  cause  ejecutoria,  no 
impedirá  la  ejecución  de  esta;  á  cuyo  fin  se  re-» 
servará  copia  certificada  en  el  tribunal  inferior. 

9rg.  ilL^SápUoa  y  tet<ma  intimieia. 

'  Art.  427.    Para  que  el  recurso  de  sápllca  pro«« 
\  codA  en-  la«  causes  de  comercio^  han  de  yerífioap- 
se  las  circunstancias  siguientes: 

(.^  Que  la  sentencia  de  vista  sea  revocatoria 
en  lodo  6  en  parte  de  la  de  primera  instancia. 

2.^  Que  haya  tecaido  sobre  ap^aeion  desen** 
tencla  definitiva.  ' 

3.*  Que  el  interés  dt  l^eausa  eécedade  diez 
mil  re*lés  vellón  (I). 

(f)   T.  k  e(mthntsicK>a,  ea  CnMí,  It  Keal  e€Aitede  1.*  ^n 
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Art.  tí%.  No  procede,  la  súplica  aobre  )as 
sentencias  interlocutorias  que  se  pronuncien  en 
segunda  instancia.  ' 

Arl.  429.  La  súplica  se  ha  de  interponer  den- 
tro de  diez  días  después  de  haberse  hecho  la  nó- 
tifícacion  de  la  sentencia  de  segunda  instancia. 

Art.  430.  Admitida  la  súplica,  se  entregarán 
los  autos  á  la  parte  que  la  haya  interpuesto  para 
que  la  mejore  en  el  término  preciso  de  seis  días. 

La  parte  contraria  contestará  á  la  mejora  de 
súplica  en  otros  seis  dia^. 

Art.  431.  Con  sus  respectivos  escritos  podrán 
ambas  partes  presentar  nueva  prueba  documen- 
tal en  los  casos  que  prefija  el  artículo  405. 

Ningún  otro  medio  probatorio  tiene  lugar  eo 
grado  de  revista. 

Art.  432.  Del  escrito  de  contestación  se  confe- 
rirá traslado  á  la  parte  suplicante  solo  cuando  se 
hubiere  presentado  con  él  algún  documento. 

Art.  433.  Con  esta  sustanciacion  se  dará 
por  conclusa  la  tercera  instancia,  llamándose  los 
autos  para  sentencia,  citadas  las  parles. 

Esta  se  pronunciará  por  distintos  jueces  de  los 
que  hubieren  fallado  en  grado  do  apelación,  en 
conformidad  del  artículo  4215  del  código. 

Art.  434.  Si  por  la  sentencia  de  revista  fuere 
confirmada  la  de  segunda  instancia,  se  condena- 
rá en  costas  al  suplicante. 

Seg.  lY, 'decurso  de  injusticia  notoria. ' 

Art.  435.  En  los  casos  que  en  los  pleitos  de 
comercio  tenga  lugar  el  recurso  de  injusticia  no- 
toria en  conformidad  del  artículo  fSU  del  códi- 
go, se  interpondrá  dentro  de  treinta  dias  después 
de  notifícada  la  ejecutoria  ante  el  tribunal  que 
la  haya  pronunciado. 

Art.  436.  Para  la  inlerpoaicion  del  recurso  de 
injusticia  notoria  presentará  el  procurador  poder 
especial  de  su  mandante. 
'Art.  437.  Del  escrito  en  que  se  interponga  el 
recurso,  se  dará  traslado  á  la  parte  que  hubiere 
ganado  la  ejecutoria  por  el  término  de  tercero 
día,  y  con  lo  que  esponga  se  declarará  si  há  lugar 
ó  no  al  recurso. 

« Art.  438.  Admitiéndose  el  recurso,  se  manda-* 
rá  en  la  misma  providencia  que  la  parte  que  lo 
hubiere  interpuesto  haga  el  depósito  de  la  canti- 
dad de  cinco  mil  quinientos  reales  vellón  (4) 
•n  el  establecimiento  público  que  esté. señalado 
para  los  depósitos  judiciales. 

•Si  al  veoelmiento  de  aquel  término  no  se  pre- 
sentare en  autos  el  documento  que  acredite  estar 

(1)  y.  i  ooaUottacWa  la  B«8l  orden  de  10  de  Junio  4e  Í9S2, 
di^oniendo  que  en  Ullranar  se  entiendan  i:i«les  luert^ 


constituido  el  referido  depósito,  se  declarará  por 
desierto  á  solicitud  de  la  parte  contraria,  y  no  se 
admitirá  nueva  instancia  sobre  él. 

Art.  439.  Acreditándose  el  depósito,  se  remiti- 
rán por  el  primer  correo  los  autos  originales  al 
Consejo  Supremo  á  quien  corresponda  el  conoci- 
miento del  recurso,  con  arreglo  al  artículo  1  i81 
del  código  de  comercio,  emplazándose  á  las  par- 
tes para  que  comparezcan  á  usar  de  su  derecho 
en  el  término  de  treinta  dias. 

Art.  440.  Luego  que  las  partes  se  personen  en 
el  Consejo,  se  les  entregarán  los  autos  por  su  or- 
den, con  término  de  diez  dias  precisos  á  cada  una 
de  ellas,  para  el  solo  efecto  de  que  los  defensores 
tomen  ln.  instrucción  necesaria  para  informar  al 
tiempo  de  la  vista. 

Art.  44 1 .  No  se  admitirán  en  el  Consejo  docu- 
mentos, alegatos  ni  pretensiones  de  especie  algu- 
na que  intenten  las  partea* 

Art.  442.  Devueltos  los  autos  por  el  procura- 
dor que  los  haya  tomado  en  último  lugar,  se  se- 
ñalará dia  para  la  vista,  haciéndose  saber  á  todas 
las  partes  litigantes. 

Art.  443.  La  decisión  del  recurso  de  injusticia 
notoria  en  las  causas  de  comercio,  se  arreglará 
por  el  artículo  4218  del  código. 

Art.  444.  El  depósito  de  los  cinco  mil  qui- 
nientos reales,  en  caso  de  desestimarse  el  recur- 
so, tendrá  la  aplicación  prevenida  en  las  leyes 
comunes. 

Art.  445.  La  interposición  del  recurso  de  in- 
justicia notoria  no  impedirá  que  se  lleve  á  efecto 
la  ejecutoria  del  tribunal  de  apelación,  bajo  fian- 
za idónea  á  juicio  del  mismo  tribunal  que  ase- 
gure las  resultasjdeUrecurso. 

TIT.  Xll.—- Dbl  prockmhiknto  bn  nboocios  nK 

USlfOA  CUANTÍA. 

Art.  446.  Las  demandas  jBobre  negocios  mer- 
cantiles de  menor  cuantía,  que  con  arreglo  ai  ar- 
tículo 1209  del  código  de  comercio  se  han  de  re- 
solver en  juicio  verbal,  se  intentarán  por  medio 
de  memorial  dirigido  al  prior  del  tribunal  de  co- 
mercio, ó  al  juez  ordinario  á  quien  en  su  defecto 
oorresponda  su  conQCimionto,,en  el  cual  espon- 
drá el  demandante  con  brevedad  y  sencillez  su 
acción  y  el  título  en  que  la  fqnda,  acompañando 
los  documentos  que  puedan  comprobarlo;  y  en 
su  cons^uencia  se  proveerá  la  citación  del  de- 
mandado con  sefialamiento  de  dia  y  hora  para  el 
jnicio  verbal. 

£$te  auto  se  hará  saber  al  demandante. 

Art.  447.  La  citación  se  hará  por  fiedlo  de  C4§- 
dMls  en  que  instruyéndose  ^1  demandado  de  la 
pceteiMfion  del  actor  y  titulo  en  q,u®  ^  funda,  se 
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le  emplazará  para  que  en  ^l  día  señalado  se  pre- 
sente al  Juicio  con  los  documentos  necesarios 
para  probar  cualquiera  escepcion  que  pretenda 
oponer  á  la  demanda. 

Art.  448.  En  la  entrega  de  la  cédula  de  empla* 
zamiento  se  observarán  las  formalidades  preve- 
nidas en  el  artículo  413  de  esta  ley,  haciéndose 
constar  por  diligencia  á  continuación  del  memo- 
rial del  demandante. 

Art.  449.  El  plazo  de  la  citación  para  que  el* 
demandado  acuda  al  juicio,  será  ordinariamente 
de  tres  dias;  pero-€on  justos  motivos  de  urgencia 
podrá  el  juez  reducirlo,  con  tal  que  siempre  se 
verifique  la  citación  la  víspera  del  dia  señalado 
para  el  juicio. 

Artr  450.  No  compareciendo  el  demandado  al 
juicio,  se  le  mandará  citar  de  nuevo  para  la 
audiencia  más  próxima  con  apercibimiento  de 
precederse  en  su  rebeldía  á  lo  que  corresponda 
sobre  la  demanda  entablada. 

Las  costas  de  esta  providencia,  de  su  notifica- 
ción al  demandante  y  de  la  nueva  citación  al  de- 
mandado, serán  de  cargo  de  éste. 

Art*  451.  Presentes  las  partes  en  la  audiencia 
por  sí  ó  por  medio  de  apoderado  legítimo,  el  es- 
cribano hará  la  lectura  de  la  solicitud  del  deman. 
dante  y  de  los  documentos  que  la  acompañen,  si 
ios  hubiere,  oyéndose  en  s()guida  sobre  todo  ello 
lo  que  contradictoriamente  espongan  ambas  par- 
tes, á  quienes  se  permitirá  probar  su  intención 
en  el  acto  por  los  medios  siguientes: 

l.^    Confesión  judicial. 

t.^  Todo  género  de  documentos  concernien- 
tes al  negocio. 

3.^  Información  de  testigos  que  voluntaria- 
mente so  presenten  á  declarar. 

4.^    Juramento  decisorio. 

El  tribunal  podrá  también  de  oficio  hacerles 
las  pregqntas  que  estime  oportunas  para  aclarar 
los  hechos  en  que  haya  discordancia,  y  en  caso 
nacesario  exigirles  para  mejor,  proveer,  que  de- 
claren sobre  ellas  bajo  juramento. 

Estas  actuaciones  se  harán  .constar  por  rela- 
ción circunstanciada  de  todo  lo  sustancia]  de 
ellas,  que  estenderá  el  e89ribano  en  un  libro  que 
habrá  en  cada  tribunal  y  juzgado,  destiniído  es- 
presamente  para  este  objeto:  cada  acta  se  firmará 
áotcs  de  dictarse  providencia,  por  el  jues^  los  in- 
teresados, los  testigos  y  el  escribano  del  juicio. 

Art.  462.  Si  en  la  primera  audiencia  no  ha- 
llare el  tribunal  que  el  negocio  se  hubiere  ins- 
truido sufieiontemente,  y  las  partes  propusiesen 
la  presentación  de  nuevos  documentos  6  de  otros 
testigos,  se  prorogará  el  juicio  para  otra,  desig- 
nándose en  el  acto  y  quedando  emplazados  para 
ello  los  ioteresadofj  sin  necesidad  de  otra  oitacion. 


A  su  instancia  podrá  acordarse  la  de  los  testi* 
gos  de  que  les  convenga  valerse  si  rehusan  pro* 
sentarse  voluntariamente. 

Art..  453.  Concluida  la  instrucción  en  la  for- 
ma que  va  prescrita,  se  fallará  la  demanda  con 
arreglo  á  derecho  en  la  misma  audiencia,  ó  á  más 
tardar  en  la  inmediata,  estendíéudose  la  provi- 
dencia en  seguida  del  acta  tle  instrucción  verbal, 
y  haciéndose  saber  á  las  partes. 

Art.  454.    Las  costas  del  juicio  verbal  serán 
de  cargo  del  actor,  siempre  que  el  reo  sea  absuel- , 
to,  y  las  pechará  este  cuando  sea  condenado  por 
deuda  líquida  y  reconocida. 

Art.  455.  Las  providencias  dadas  en  los  jui- 
cios verbales  con  audiencia  de  ambas  partes, 
serán  ejecutivas,  sin  admitirse  sobre  ellas  ape- 
lación ni  otro  recurso. 

Art.  456.  En  el  caso  de  no  presentarse  al  jui- 
cio el  demandado  que  hubiere  sido  citado  por 
segunda  vez,  se  celebrará  en  su  rebeldía,  oyendo 
al  demandante  y  admitiéndole  las  pruebas  que  le 
convengan  en  apoyo  de  su  acción,  y  el  tribunal 
proveerá  lo  que  oorresponda  en  derecho. 

Art.  457.  De  las  providencias  que  se  den  en 
rebeldía,  podrá  pedirse  reposición  por  la  parte 
condenada  en  el  término  de  ocho  dias,  cuando  el 
interés  del  negocio  esceda  de  doscientos  cincuenta 
reales  vellón  en  los  juzgados  ordinarios,  y  de 
quinientos  en  los  tribunales  de  comercio.  En 
virtud  de  esta  reclamación,  que  se  hará  por  me- 
dio de  memorial,  se  abrirá  el  juicio  oyéndose  de 
nuevo  á  las  partes  en  una  audiencia  por  el  mis- 
mo orden  prevenido  en  el  artículo  451,  y  lo  que 
se  resuelva  se  ejecutará  sin  más  recurso. 

Si  este  segundo  fallo  fuese  conforme  al  ante- 
rior, será  siempre  condenado  el  demandado  en 
las  costas  del  nuevo  juicio  verbal. 

Art.  458.  En  los  tribunales  de  comercio  asis* 
tirí  el  letrado  consultor  á  los  juicios  verbales  para 
contef  tar  de  palabra  en  el  acto  á  cualquiera  duda 
de  derecho  que  se  le  proponga  por  el  tribunal. 

TIT.  XIII. — Db  las  GOMPBTBNGIAS  OB  JUaiSOIGCION 
BN  LOSNBOOCIOS  DB  COMBRGfO. 

Art.  459.  De  las  competencias  entre  los  tri- 
bunales de  comercio,  ó  entre  estos  y  los  jueces 
ordinarios  que  entiendan  en  negocios  mercanti- 
les, conocerán  las  Audiencias  Reales  á  cuyo  ter- 
ritorio pertenezcan  unos  y  otros  jueces. 

Art.  460.  Si  las  competencias  ocurriesen  en- 
tre las  Audiencias  Reales  ó  entre  tribunales  de 
comercio  y  jueces  que  pertenezcan  á  territorio 
de  Audieneia  diferente,  se  decidirán  por  el  Con- 
sejo Real. 

Art.  464 .  Cuando  las  competeneias  sean  entre 
Tmio  y.  81 
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j«ri8dieci(me8  distinta»  de  la  Real  ordiaaria  con 
lo»  tribunales  6  jueces  que  conozcan  en  los  ne- 
gocios de  comercio,  se  resolverán  por  la  Junta 
suprema  de  competencias. 

DúpoBieimí  general, 

Árt.  469.  Todos  los  tribunales^  jueces  y  jus^ 
Licias  de  mis  Reinos  que  entiendan  en  causas  so- 
bre negocios  mercantiles,  arreglarán  aus  proce- 
dimieiitoB  en  ellas  á  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Bn  coaüto  por  esta  no  se  haya  hecho  determi- 
nación especial,  se  estará  4  lo  que  prescriben  las 
leyes  comuaes  sobre  los  procedimientos  judi- 
ciales^ 

Por  tanto  ordeno  y  mando  á  todos  aais  Gonse** 
jos,  Ghancillerías  y  Audiencias  y  demás  Tribu- 
nales, Jueoes,  Autoridades  y  personas  de  estos 
DMS  Reinos  y  señoríos,  que  guarden,  cumplan  y 
ejecuten,  y  cada  cual  haga  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  todas  las  disposiciones  precedentes,  ta- 
iriéiidolas  por  Ley  general  para  toda  la  Monar- 
quía, sin  contravenir  á  ellas  en  manera  alguna; 
y  derogo  todas  las  leyes,  decretos,  fueros  y  orde- 
nanzas proviotiales  ó  municípalest  y  los  usos  y 
prácticas  que  hasta  el  día  reglan  para  los  proce- 
dimieoios  en  las  causas  de  comercio,  queriendo 
que  se  tengan  para  desde  hoy  en  adelante  por 
derogadas  y  revocadas,  y  qií^  no  produzcan  efecto 
alguno  en  juicio  ni  fuera  de  ól,  y  que  solo  se  ob- 
eerve  y  cumpla  cuanto  en  esta  Ley  general  va 
prescrito  y  decretado:  que  así  es  mi  soberana 
voluntad,  á  cuyo  fin  he  mandado  despachar  la 
presente  cédula, que  va  firmada  de  mi  Real  mano, 
sellada  coa  mi  sello  secreto,  y  refrendada  de  mi 
infrascriio  Secretario  de  £stado  y  del  Despacho 
universal  de  Hacienfla,  que  la  comunicará  á 
quien  corresponda,  y  dispondrá  cuanto  conven- 
ga á  su  cumplimiento.  Dada  en  San  Ildefonso  á 
reinte  y  cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  trein- 
ta.—Firmada-  de  la  Real  mano  de  S.  M.-<-Yo  u. 
Ret. — Luis  López  Ballesteros. 

t839.— ifairjM^  44.*-iR«  O.  hacienda  aclaraciones  al 
articulo  34  de  la  ley  de  enjuiciamento  sobre  los  ne- 
gocies y  eoMsas  de  comercie» 

Deseando  el  Rey  nuestro  señor  resolver  las  du- 
das que  han  ocurrido  en  algunas  partes  acerca  de 
la  inteligencia  del  artículo  34  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento sobre  los  negocios  y  eausas  de  comer- 
oía,  se  ha  servido  hacer  las  declaraciones  si- 
guieoies: 

•  4/  En  ceta  capital  donde  hay  número  deter-» 
minado  de  procuradores  autorizados  con  Rea!  cé- 
dula pava  ejeroef  es4e  oficio  ea  tiKlos  sus  tribu- 


nales, inclusos  los  eolesiásiíeoa»  serán  estos  ad- 
mitidos á  usarlo  igualmente  en  el^  tribunal  de 
comercio. 

2.^  Esta  misma  disposición  re^rá  en  los  demás 
tribunales  de  comercio  en  que  haya  igualmente 
colegio  0  número  de  procuradores  que  teogau 
nombramiento  6  título  real,  espedido  en  términos 
generales  para  actuar  en  los  tribunales  y  juzga- 
dos  ordinarios  de  la  población,  y  no  para  algún 
tribunal  ó  juzgado  determinado. 

3.^  A  falta  de  procuradores  de  número  coo 
nombramiento  ó  título  real  para  actuar  en  los 
juzgados  de  la  población  donde  haya  tribunal  de 
comercio,  nombrará  este  personas  que  ejerzan 
ante  él  el  oficio  de  procurador  de  causas,  no 
obstante  <]ue  los  haya  en  el  juzgado  real  ordina- 
rio 6  en  otro  diferente  nombrados  por  su  jefe 
respectivo  ó  por  los  Ayuntaoúentos. 

á.^  Estos  procuradores  titulares  de  los  tribu- 
nales de  comercio,  no  podrán  esoeder  del  uúuie- 
ro  de  ocho  para  los  de  primera  clase,  ni  de  seis 
para  los  de  segunda;  y  todos  ellos  se  enteoderán 
nombrados  de  por  vida,  á  menos  que  por  justa 
causa  acordare  el  tribunal  su  separación. 

5.^  Las  personas  que  nombraren  los  tribuna- 
les de  comercio  para,  procuradores  de  causas, 
han  de  tener  los  requisitos  prescritos  por  las  le- 
yes del  Reino  para  ejercer  este  oficio,  y  prestarán 
juramento  al  tiempo  de  ser  puestos  en  posesión, 
de  usar  de  él  bien  y  fielmente  con  arreglo  á  lo 
que  las  mismas  leyes  prescribea. 

6.*  No  podrán  ser  nombrados  para  procura- 
dores de  causas  de  los  tribunales  de  comercio 
los  que  tengan  cualquier  otro  empleo  6  encargo 
en  ellos,  ó  que  asistan  como  amanuenses  á  sus 
escribanias. 

7.*  Respecto  á  las  obligaciones  á  que  particu- 
larmente han  de  sujetarse  en  el  desempefio  de 
sus  oficios,  todos  los  que  actúen  como  procura- 
dores de  causas  en  los  tribunales  de  coiaercio, 
ya  sean  de  número^  é  ya  espresamenle  nombra- 
dos por  ellos,  se  estará  á  lo  que  se  determine  en 
la  ordenanza  general  de  gobierno  interior  de  los 
mismos  tribunales.-^De  Real  orden,  etc.  Hadrid 
U  de  Marzo  de  I83t.*-Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  Ultramar. 

Se  trasladó  en  t%  del  mismo  Mano  á  los  Intan* 
den  tes  de  las  provincias  de  Ultramar. 

1846.— /iMio  iO.^B,  D»  ddermimado  que  se  entien- 
dan en  VUramm-  reaks  frnrUs  ks  55M  reaks 
velíon  deque  hetkla  el  articuh  iU  da  h  Uff  de  ett- 
inickmictUo  mercanfiL 

£o  vista  de  la  ooMulta  elevada  pnr  la  Sak  da 
ladJAo  dol  Tribunal  Supremo  de  l«sUeit.diilP  d» 
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Oetciinre  ¿Himo,  f  «ido  el  pkretet  de  tos  fiocoiiH 
oes  reunidas  de  Gomeroio,  Gracia  y  Justicia  y 
ültraiiiar  del  Consejo  Real,  vengo  en  declarar 
que  los  ciooo  lail  quínienios  reales  de  que  liabla 
el  articulo  i3S  de  la  ley  de  enjuiciamiento  en  ña- 
godos  mercantiles  (1),  se  entiendan  reales  fuer- 
tes del  país,  de  los  de  á  ocho  en  peso  duro,  en  te- 
das las  Audiencias  de  Ultramar. — Dado  en  Palacio 
á  li^  de  Junio  de  484d.«-4£stá  rubricado  de  la 
Real  «lanow*— £1  Ministro  de  Marina,  Comercio  y 
Gobernación  de>  Ultramar;  Francisco  Armero. 

Se  trasladó  á  los  Gobernadores  Capitaaea  Ge*- 
neralee  de  Ultramar  en  18  dei  mismo. 

Itól.— J^oieo  g.^Por  el  capítulo  $.<>  del  Bieal 
decreto  de  esta  fecha  (2),  se  determina  el  papel 
sellado  de  que  se  debe  hacer  uso  en  los  docu- 
mentos de  comercio. 

£1  oapftmlo  9.^  determina  las  disposicionítts  pe- 
nales. 

485i.-— /«ate  9ft.«^A.  O.  whn  oonoeimieiUB  ée  ¿es 
/«ecct  ordMwrtos  en  toda  >élc$e  dé  yeieieede  pus, 
á$i  como  de  U  ejmmcion  de  k»  eamBos  oeaamtdes. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuettta  á  la  Reina  (Q..D.G.) 
de  la  consulta  prometida  por  esa  Audiencia  chan- 
cilienía,  para -que  se  declare  si  por  la  Real  orden 
de  91  de  Febrero  de  4853  ba.  quedado  ó  do  de^ 
regada  la  de  ti  de  Marzo  de  1839,  en  taqúese. 
preTino  que  continuase  observándose  en  esa  Isla 
el  artículo  IS06  del  código  de  oomerdo,  y  por 
consiguiente  lo  prescrito  en  la  ley  de  cnjuieia- 
míenlo  sobre  las  compereconcias  ante  los  jueces 
avenidores,  y  en  caso  afirmativo  si  la  ejecución 
de  lo  convenido  en  juicio  de  paz  debe  perteneoer 
al  alcalde  ordinario  ó  al  juez  de  comercio.  Enter- 
rada S.  M.  nuevamente  del  espediente  que  pro^ 
dojo  la  reforida  Real  orden  de  21  de  Marzo  y  del 
en  que  se  aprobó  el  Reglamento  de  21  de  Febrero 
de  1853  para  los  juicios  de  paz;  y  considerando 
que  el  artícelo  2.^  de  este  Reglameuto  compren- 
dé espresamente  las  demandas  mercantiles;  que 
en  el  articulo  I  .^  del  mismo  no  se  reconoce  otro 
juez  que  el  alcalde  ordinario  ó  capitán  de  par- 
tido para  celebrar  esclusiv^amente  los  juicios  de 
conciliación,  cuakfsiera  que  sea  et  ofc^o  de  la 
demanda,  y  que  compitiendo  á  dichos  jueces  de 
paz  el  ejecutar  sus  providencias  consentidas  ín- 
terin De  se  susciten  cuestiones  distintas  de  la 
decidida,  no  bay  rftzon  (ilaosible  para  esceptuar 
de  esta  regla  genera!  los  asuntos  mercantiles;  se 


(1)   ▼•pftg.  240,  y  á  conliaaaeiODU  Real  orden  de  !.<*  de 
Aséela  delOT  y  ia  Real  QédeU  4ie  i.«  daFeaveto  4ad8». 


ha  servido  S.  M.  deelarar  dei?ag«da  la  Real  orden* 
de  21  de  Marsode  1839,  mandando  que  cesen  los 
jueces  avenidores  desde  1.^  de  Enero  del  aHo 
próximo  de  1856,  y  que  los  alcaldes  ordinarios 
conoBcan  para  lo  sucesivo  de  toda  clise  de  jui- 
cios de  paz,  así  como  de  la  ejaouoion  de  las  pro- 
videncias consentidas. — De  Real  orden  lo  digo  á 
y.  £.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Ma- 
drid 25  de  Junio  de  1834.— Sr.  Presidente  déla 
Real' Audiencia  chancillería  de   Puerto-Rico. 

Se  trasladó  álos  de  la  Habana  y  Manila,  «para 
que  ese  tribunal  informe  si  hay  inconveniente  en 
estender  á  su  territorio  la  preinserta  resolución.» 

1855.— E'fKfro  30.— Por  el  artículo  143  de  la 
Real  cédula  de  esta  fecha  (1),  se  declara  que  los 
procuradores  podrán  actuar  en  todos  los  juzga- 
dor y  tribunales  que  hubiere  en  los  pueblos  para 
que  fueren  nombrados. 

1857.— i4^osío  1.®— H.  O.  disponiendo  que  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  se  entiendan  y  reputen  como 
reales  de  plata  los  reales  de  vellón  de  que  hallan 
las  leyes  mercantiles» 

Excmo.  §r.:  Enterada  la  Reina  [Q.  D.  G.}  de  la 
carta  de  V,  E.  número  4,  fecha  30  de  Setiembre 
pasado,  y  de  la  esposícion  de  ese  tribunal  de  co- 
mercio que  la  acompaña,  como  también  de  lo  con- 
sultado sobre  el  particular  por  las  Secciones  de 
ultramar  y  de  Fomento  del  Consejo  Real ;  S.  M« 
ha  tenido  á  bien  resolver,  de  acuerdo  con  las 
mismas,  que  en  todas  las  provincias  de  Ultramar 
se  entiendan  y  reputen  como  reales  de  plata  de 
Indias  los  reales  de  vellón  de  que  hablan  las  dis- 
posiciones vigentes  en  ioaterta  mercantil,  según 
se  resolvió  ya  respecto  de  las  cantidades  espre- 
sadas en  algunos  aj^lículos  del  código  de  comer- 
cio y  subsiguiente  ley  de  ei:\juiciamento,en  la  Real 
cédula  de  1.^  de  Febrero  de  1832  (2),  relativa  á> 
Isla  de  Cuba,  y  para  ios  casos  de  depósito  preli- 
minar á  los  recursos  de  ii\justicia  uotQria  en  lá 
Real  orden  de  10  de  Junio  de  1846;  entendiéndose 
sin  embargo  que  esta  resolución  en  na4a  altera  lo 
dispuesto  acerca  de  las  dotaciones  de  los  subal- 
ternos de  Filipinas  á  que  se  refiere  la  Real  cédujla 
de  26  de  Julio  de  1832  (3).^De  Real  orden,  etc.-r- 
Madrid  1  ^  de  Agosto  de  1857.— Sr.  Gobernad<^* 
Capitán  General  de  Filipinas. 

Se  trasladó  á  Ips  4e  Cuba  y  Puerto  Rico. 


(1)  Y>  Qrtolt  y  Jisttelá:  Ltgtslidoac  Uemral. 

(2)  V.p4g.S44. 

(3)  V.  tí  continoaciÓB,  on  filipinas. 


Digitized  by 


Google 


S44 


pomiiTO. 


i860.-^/«iuo  ñ.-^R.  O.  Ai9p&ñindo  qué  eorretpondé 
á  los  Gobernadores  Capitanes  generales^  lapro- 
puesta  de  corredores  y  jueces  de  los  tribunales 
mereantiles,  y  á  los  Intendentes  el  cuidar  del  t»- 
(freso  en  el  tesoro  de  las  cantidades  que  se  recauden 
por  los  Ututos  y  flauMS, 

Eicmo.  Sr.:  Vista  la  carta  de  Y.  E.  número  51, 
fecha  H  de  Enero  último;  considerando  que  in- 
corporado al  Gobierno  Superior  civil  de  esa  Isla 
la  Superintendencia  delegada  de  Hacienda  de  i 
misma,  y  deslindadas  las  atribuciones  de  esta  y 
de  la  Intentlencia  quedan  reducidas  las  de  ia  úl- 
tima á  la  gestión  y  dirección  de  la  Hacienda  pú- 
blica y  á  la  presentación  de  las  propuestas  per- 
sonales de  su  ramo,  y  no  ofreciéndose,  por  otra 
parte,  inconveniente  que  en  asimilación  á  lo  dis- 
puesto para  la  Península  se  acceda  á  lo  que  V.  E. 
propone  en  su  citada  carta,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  declarar  que  las  atribuciones  que  el 
código  de  comercio  con6ere  á  los  intendentes  en 
cuanto  á  propuestas  de  corredores  y  jueces  de  los 
tribunales  mercantiles,  correspondan  en  lo  suce- 
sivo en  todas  las  provincias  de  Ultramar  á  los 
Gobernadores  Superiores  civiles,  limitándose  la 
de  los  Intendentes  en  este  particular  á  disponer  y 
cuidar  ingresen  en  el  Tesoro  las  cantidades  que 
por  el  servicio  del  título  ó  por  la  fianza  deban  sa- 
tisfacerse.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Ju- 
nio de  4860,— Sr.  Gobernador  Capitán  General  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Se  trasladó  á  los  Gobernadores  Capitanes  Ge- 
nerales de  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

OUBA. 

*  4808.— En^o  28.— Por  Real  Cédula  de  esta  fe- 
cha (I)  y  con  motivo  de  lo  ocurrido  con  el  Juzga- 
do general  de  marina  del  puerto  de  la  Habana, 
que  quería  que  un  comerciante  llevase  á  él  sus 
libros  mercantiles,  con  el  ñn  de  copiar  de  ellos 
algunos  asientos  que  consideraba  necesarios  para 
el  seguimiento  de  la  pesquisa  en  que  estaba  en- 
tendiendo, se  declara:  «Que  los  libros  mercanti- 
les no  se  deben  estráer  de  la  casa  de  los  comer- 
ciantes, á  no  ser  que  el  tribunal  de  marina  ú  otro 
de  igual  autoridad  consideren  absolutamente  pre- 
ciso para  la  comprobación  de  alguna  causa  en 
que  interese  á  mi  Real  servicio,  que  las  partidas  se 
compulsen  en  sus  juzgados,  en  cuyo  caso  se  obli- 
gará á  los  comerciantes  á  presentarlos  en  él,  para 
que  á  su  presencia,  y  no  de  otro  modo,  so  com- 
pulsen las  necesarias. 

(1)  y.  Haelmdac  Juzgados:  UglsUoion:  Cnhs. 


4831.— FéftrvfO  ^•'-Itoal  CéáuU  dupúuieudo  se 
poféga  en  ejeeucio  i  el  código  de  comercio  y  ley  de 
enjuiciamiento  que  rije  para  la  Península:  que  se 
erija  wn  tribunal  de  apeldciones,  lijando  d  perso- 
nal de  que  ha  de  constar  el  tribunal  de  comercio  de 
la  Habana^  y  disponiendo  subsista  la  Junta  de  Co- 
mercio y  Fomento. 

El  aST.«-^n  30  de  Mayo  de  4899  y  ti  de  Julio 
de  4830,  tuve  á  bien  sancionar  el  código  do  co- 
mercio y  la  ley  de  enjuiciamiento,  que  mandé 
formar  para  la  orgaoizacioD  y  uniformidad  de  to- 
dos los  tribunales  qoe  deben  conocer  de  ios  ne- 
gocios mercantiles  como  uno  de  los  ra¡D0s  inte- 
resantes á  la  fel*eidad  coman  y  al  bien  del  Esta- 
do, facilitando  á  los  Jueces  por  medio  de  reglas 
claras  y  terminantes,  los  medios  de  administrar 
la  justicia  con  la  brevedad  que  exige  so  naturale- 
za é  importaneia;  y  si  con  relación  á  la  Peninsa- 
la  fueron  allanadas  desde  luego  las  pequeñas  di- 
ficultades que  se  ofrecieron  en  la  ejecución  de 
aquellas  disposictpnes,  en  América  las  distancias 
de  unos  á  otros  puebles  con  -otras  eircanstaneias 
y  localidades  de  loe  en  que  residen  las  autorida- 
des superiores,  han  detenido  á  estas  para  plantear 
el  nuevo  orden  de  tribunales  de  comercio,  hasta 
que  con  vista  de  lo  que  en  su  rason  me  bieieraa 
presente  me  dignase  determinar  lo  más  oportuno. 
Para  oonsegairio  con  el  acierto  que  deseo,  pre- 
vine al  Mi  Consejo  de  las  Indias,  qoe  examinando 
detenidamente  el  asunto,  Me  consultase  su  pare- 
cer. Así  lo  hizo  por  lo  tocante  á  la  Isla  de  Cuba, 
en  la  que  elevó  á  mis  manos  con  fecha  46  de  Ju- 
nio del  afio  próximo  pasado;  y  en  su  vista  he  ve- 
nido en  resolver,  que  se  ponga  inmediatamente 
en  observancia  en  dicha  Isla  de  Ctiba  el  código 
de  comercio  y  ley  de  enjuiciamiento  espresa- 
dos, precediéndose  desde  luego  á  la  instalación  del 
tribunal  con  los  nueve  Jueces  que,  por  esta  vez, . 
nombrará  el  Capitán  General  sobre  las  propees- 
^s  que  le  dirija  el  Intendente.  Que  se  entienda  a 
reales  de  plata  del  país  las  cantidades  qoe  se  fijan 
en  reales  de  vellón  (1)  en  los  artículos  1210, 421S 
y  4247  del  código,  así  oomo  en  el  it7  de  ia  ley  de 
enjuiciamiento.  Que  se  erija  en  la  Habana  un  tri- 
bunal de  apelaciones  para  los  negocios  y  causas  de 
comerdo,  presidido  del  Capitán  General  y  com- 
puesto de  tres  Jueces  letrados,  que  lo  serán  por  ra- 
zón de  sos  oficios  los  dos  Asesores  más  antiguos 
del  Gobierno  y  el  de  la  Inteadeacia,  al  coal  com- 
peterá el  conocimiento  de  la  segunda  instancia  so- 
bre tos  pleitos  y  negocios  mercantiles  de  qoe  baya 
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conocfi6  el  trlbniml  de  comeroio  de  la  ifaisAt  ciu- 
dad, bajo  elórdeo  dé  proeedimieotot  prescrito  eo 
el  código  y  en  la  ley  de  enjuíciamienio;  reserván- 
dose el  cooocimieQto  de  las  lerceras  iostenoias  en 
las  causas  <pie'esta  teoga  logar  á  la  Real  Audieu- 
cía  del  distrito:  más  para  erilár  perjuicios  á  las 
partes  á  quienes  haya  sido  faTorable  la  sentencia 
de  apelación,  por  las  dilaciones  que  resoitarian  de 
llevarse  el  pleito  á  la  Audiencia  para  el  gfado  de 
súplica,  declaro  que  las  senteoeias  en  grado  de 
apelación  del  tribunal  de  la  Habana,  se  pongan  en 
ejecución,  no  obstante  el  recurso  de  sáplica  que 
contra  ellos  se  interponga,  prestándose  fianza  que 
asegure  M  resoltas  de  este  por  la  parte  que  soit- 
cite  la  ejecución  de  la  sentencia.  Que  en  cuanto 
á  la  parte  oriental  de  la  referida  Isla,  que  com- 
prende tas  bitendencia^  de  Cuba  y  de  Puerto-' 
Príncipe,  se  observe  lo  prescrito  en  et  artícu- 
lo 1 180  del  código,  llevándose  por  consefcuencia 
las  apelaciones  á  la  Audiencia,  mediante  á  que 
para  con  aquellas  no  existen  las  razones  que 
motivan  la  escepcion  que  se  hace  con  respecto  á 
la  Habana,  cuyo  tribunal  de  comercio  se  declara 
ser  de  primera  dase,  cómpoáiéndosM^de  un  Prior, 
dos  Cónsules  y  cuatro  sustitutos,  según  el  artícu- 
lo 1183,  haciéndose  bajo  esté  concepto  el  arreglo 
de  los  SDbaHérnos,'coo  sujeción  á  mi  Eeal  De- 
creto de  1  de  Febrero  de  1831  (I);  y  entendiéndo- 
se que  los  oficios  de  escribanos  de  los  espresados 
tribunales  de  comercio  han  de  ser  vendtblei  y 
renunctables  en  los  términos  qñe  tengo  preveni- 
do por  Real  Cédula  de  1*7  de  Junto  de  4829  (ü) 
para  con  todos  loe  jmgfldos  privilegiados.  Y  por 
último,  separadas  las' funciones  de  ihiecesque  han 
de  tener'  et  Prior  y  Cóbsules  de  los  citados  tribu- 
nales de.  las  adtíiiaistracionés  y  demás  que  esta- 
ban cometidas  á  los  Consulados,  *he  resuelto  que 
subsista  la  Junta  de  Comercio  y  Fomento  de  la 
Habana  (3),  conforme  á  lo  mandado  sobre  este 
punto  para  la  Pen^ínsula  en  Real  orden  de  16  de 
Noviembre  del  citado  afio  de  1829.  En  consecuen- 
cia dé  todo,  mando  á  mi  Gobernador  Capitán  Ge- 
neral de  la  espresada  Isla  de  Cuba,  al  Regente  y 
Oidores  de  la  RealAudiencia  del  distrito,  al  Su- 
perintendente general  subdelegado  de  mi  Real 
Hacienda,  Gobernadores,  Intendentes  y  demás 
Jueces,  Justicias  y  personas  de  la  misma  Isla, 
que  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  el  código  de  comercie  y 


(1}   y.  Tribunal  dt  Comercio:  Geieral. 

(2)   V.  Gracia  y  JusUcia:  Oficios  veodiblM  y  renttneli- 
Mes. 

(3^  yt¿  él  arlfeiilo.4B«  Beid  4r4eQ  da  4  de  Jalla  d^  18Q1,  j 
sobre  creación  y  organtiaclon  de  los  Consejos  de  adainis-  | 
tracion,  que  suprime  las  Juntas  de  Comercio  y  Fomento, 


ley  de  ef^tiftciamiento,  con  las  únicas  variaciones, 
contenidas  en  esta  ni  Real  Cédula  y  demás  disr 
posiciones  á  que  se  refiere,  á  cuyo  fin  se  remitirá 
de  todo  ejemplares  en  número  suficiente:  que  asi 
es  mi  voluntad;  y  que  de  esta  cédula  se  tome  ra- 
zón en  la  contaduría  general  de  Indias. — ^Fecha 
en  Palacio  á  1.*  de  Febrero  de  I83t.— Yo  el  Rey. 
— ^Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Sr.— Mateo  de 
Agüero. 

1839.— £fafro  31.— A.  O.  declartíndü  que  en  h  reía-" 
Hvo  ala  validez  d<  2oa  fog^és.Á  la:prden^$e  est¿ 
á  lo  dispuesto  en  el  código  de  comercio*        , 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  la,Reina  Go  • 
bernadora  con  el  dictamen  de  la  Sala  de  Indtns 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  á  quien  tuvQ 
á  bien  oír  en  vista  de  la  esposicion  documentada, 
'  de  ese  tribunal  de  comercio,  que  V.  E.  remitió 
en  carta  de  5  de  Marzo  del  año  anterior,  jiúmer 
ro  104,  en  solicitud  de  una  declaración  relativa 
á  la  marcha  que  haya  de  seguirse  sobre  la  vali- 
dez de  los  pagarés  ala  orden,  de  que  trata;  ha 
tenido  á  bien  résolver-qée  nohay  necesidad  de 
hacer  ninguna  declaracfen  en  el  asunto  coneul-- 
tado  t>or  ese  tribunal  mercantil,  porque  ias're- 
glás  dadas  en  los  artículos  del  código  de  comer* 
cío,  que  tratan  de  los  vales  6  pagarés  á  ta  drden, 
son  muy  sabias  y  terminantes.^De  Real  or- 
den» etc.— Madrid  31  de  Enero  de  1839.— Sr.  Int> 
tendente  de  ejército  de  la  Habana, 

1839. — Febrero  15.— A.  O.  disponiendo  que  en  lo 
relíUivo  á  concursos  de.  quiebras  se  esié  i  lo  dis- 
puesto por  el  código  de  comercio  en  materia  de 
depósitos  mercantiles. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M..  la  Reina 
Gobernadora  dd  una  esposicion'docuftienlada  que  . 
en  á  de  Octubre  último  dirigió  el  tribunal  de 
comercio  de  eáa  ciudad,  manifestando  la  recia*- 
Biaclon  que  le  hizo  V.  E.,  relativa  á  que  se  pu^ 
sieranen.las  Arbas  Reialts,  en  virtud  de  la  dis^ 
posicíoQ  general  qUe  rige  en  América  aobfe  dcf- 
pósátos  judiciales,  ias  cantidades  perfenedentes 
á  concursos  de  quiebras;  y  enterada  S;  M«  de  que 
por  el  oódígode  comercio  se  derogaron  todas  las 
leyes,  decretos,  órdenes  y  reglamentos  que  re- 
glan en  materias  y  asuntos  del  mismo  ramo  an- 
teriores á  aquella  ley  eapecíal,  ha  tenido  á  bien 
resolver  que  se  observe  en  materia  de  depósitos 
mercantiles  en  el  caso  y  de  la  calidad  de  que  se 
trata,  lo  dispuesto  espresamente  en  ef  indicado 
código  de  comercio,  á  no  ser  que  haya  ^Iguna 
Real  resolutíci^  ppstcfnor  que  iermioantemeote 
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prevenga  otra  cosa,  éa  cuyo  €bm  r«niNM  V.  E. 
nñ  tanto  de  eHa  para  la  delermioaoíon  ooare- 
nieiite.— Üe  Raal  orden,  etc.^Hadfid  io  de  Fe^ 
brero  Ae  f  839.--Sr.  Intendente  de  la  Habana, 

m3.— Fiffrr^o  2r— Por  el  artículo  í.°  del  Re- 
glamento para  los  jojcios  de  paz  y  concilia- 
ción, aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha  (4), 
se  dispone  qae  sin  hacer  iconstar  que  se  ha  inten- 
tado el  medio  de  la  conciliación  y  qae  no  ha  te- 
nido efecto,  no  podrá  establecerse  en  juicio  nin- 
guna demanda  civil  6  mercantil,  ordinaria  6  eje- 
cutiva. 

I8S6.— Ocfa&rí  ti.— Por  decreto  del  Goberna- 
dor Capitán  General  de  la  Isla,  espedido  en  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  todos  los  establecimien- 
tos de  industria  6  comercio  están  sujetos  al  pre- 
vio permiso  determinado  en  la  orden  de  31  de 
Diciembre  de  4855. 

nWl.-^N&tíienikr^  W»f*-Pordaeroto<lel  Gober- 
nador Gapitan  General,  4e  eata  Caoba  (3),  se  aprue- 
ba al  acuerdo  4e  4a  iuAfti^  Dineetiva  de  HacioBda 
dejlB'del  niamo  para  el  cumplimiento  de  la  le- 
gialaoion  de  papel  aellado  en  le  relativo  A  loa  Jl* 
broa  de  eomereio. 

t8¿8.— S^íiVmftfip  !&.— ftrctiídf  referente  A  la  óUt- 
gaeion  en  que  están  tos  domert^tantes  de  Hacer  se- 
llar sus  libros  por  la  Hacienda, 

lllmó.  9r.:  Con'  techa  '30  de  Agosto  dltimo  me 
dice  él  sefior  Intendente  general  de  Real  tiaeien- 
da  lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  En  oficio  de  ocho  del  mes  pró- 
ximo pasado  luve  la  twnra  de  trasladar  á  Y.  E.  el 
acuerdo  celebrado  por  la  Junta  Directiva  de 
Hacienda  en  ae;<ion  de  30  del  mes  anterior,  en 
la  cual  dia^mo  que  á  ñn  de  que  tuvieran  estric- 
to cumpUmiento  los  ariículos  18  y  f3  de  to 
Real  Cédula  de  4  S  de  Febrero  de  l«99  sobre  el 
uso  del  papel  sellado  en  esta  isla,  se  recemeoda- 
•seá  lostríbnnales  de  «omeraio  qtee  ño  llenaaea 
el  re4uiBito  prevenido  en  el  artpculo  4.^  del  có- 
digo del  ramo,  reapeeto  de  lea  libros  meroantiles, 
sitto  «liando  se  lee  presentaren  aelüadoa  por  la 
iiacfenda.  Hechas  simultáneamente  laa  oónMni- 
cadones  respectivas  á  dichos  Iríbqoalea  y  «o  él 


(i)  V.  arada  y  JasUcU:  Procediiplealos  ciriles:  Juicios 
de  paz:  General. 

(1)  t.  pie.  n. 

A  '^-  HieMiiaa:^MMe«aMiiPMpériolliiiv 


concepfto  de  baberae  baoho  tambúm  la  pablíoa-^ 
cion  oportvna  por  «parto  de  eaas  oocpoi^aalonea; 
reata- para  que  aquella  dispoBloion.  produaca  loa 
coosiguientes  efectos  que  V.  E»  se  «irve  oficiar  al 
Raal  acoerdo  con  objeto  do  que  P9r  medio  del 
periódico  oficial. baga  aaber  á  los  obligadoB,  i 
cumplir  ios  euunotados artículos,  que  no  harén  . 
fé  en  juicio  los  libros  que  no  se  preaeotea  r«ibri« 
cados  por  los  tribunales  de  comet>Giio  reapecti- 
vos.  k  este  ealpeaao  ae  oontrae.  la  última  parte 
del  acuerdo  de  quo.8e  ka  heoho  meocion,  y  i  la 
alta  penetración  de  V.  fl^  no  ae  ooulia  que  á  fio 
de  que  no  ae  eluda  por  más  tiempo  el  cumpli- 
miento de  la  ley  y  de  que  no  se  alegue  igooraocia 
por  los  iotevesados  en  los  casos  que  puedan 
ocurrir^os  de  impreacindibie  .neoesidad  la  pu- 
blicación i  que  ae  alude  antes  de  apelar  á  la  fa- 
cultad concedida  á  los  Intendentes  por  Eeal  or- 
den de  tt  de  Marzo  de  4831  (1).» 

Y  lo  traslado  á  V.  £.,  etc.— Habaaa  19  de  Se- 
tiembre de  1858.<'-Sefk»r  Aegeote  de  esta  Real 
Áudieiioia. 

PUESRTO   XUOO. 

{%Z%.^Feknr0  17.— H.  C,  moadaiida  lUvar  á  afecto 
4n  la  £ila,  d  oédig^  de  oomerdo  y  Jo  ky  d#M^ 
¡uie%ami$9to  mttimM* 

El  &BT.-i4^eiietrado  mi  Aeal  ánimo  de  que  la 
prosperidad  del  oemeroio  depende  en  gran  parta 
de  la  bien  ordenada  y  presta  administración  de 
joatieia  en  las  contro^Msias  mercantiles,  tuve  i 
bien  aaocíonir  en  SO  de  Jlayode  Iftid  y  U  de 
Julio  de  1830,  el  oódi^  de  comereio  y  ooasi- 
gniente  ley  de  enjuiciamiento  que  con  ventajas 
oooocídaa  se  observa  en  la  feainsula.  Comunica- 
das estas  diapoaíoiones  con  igual  lobjeto  á  mis  do- 
minios de  América  y  Asia,  ocuirieron  desde  lue- 
go algunas  dudas  sobre  el  modo  de  llevarlas  á 
electo  por  la  divena  aituaoion  local  de  los  tribu- 
nales y  jefes,  y  por  otras  causas  particulares  que 
exigían  providencias  aeomodadas  á  cada  país  se- 
gún sus  respectivas  oircunataoctas.  La. Isla  de 
Pui^to  Rico,  cuya  prosperidad  siempre  creciente 
desde  el  año  1815  en  que  tuve  á  bien  concederla 
gracias  muy  propias  pora  el  fomento  de  su  co- 
mercio, agricultura  y, población  blanca,  llamaba 
aun  mái>  mi  soberana  consideración,  porque,  á  pe- 
sar del  anhelo  de  aquella  Intendencia  por  forma- 
lizar un  Consulado,  solo  se  habían  establecido  por 
.via  de  ensayo  algunas  reglas  provisionales  que,  re- 
clamadas en  parte  por  la  Comandancia  de  marina 
de  la  propia  Isla,  hablan  dadolugarlla formación 

(1)   V.  Hacieada;  Reatas  estaactdu:  BMas  UfliteaOOf* 
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to  su  dictamen  el  miCbasejoide  InAíiis^  cuando  A 
poco  tiempo  tuve  á  bien  sancionar  el  espresado 
oédl§|»  7  by  de  eajaioiamieoto  ^w  ponen  tér- 
nvido  á  toda  diid«  y  diferencia.  Por  tanto^  tío»  en 
encargar  al  propio  mi  Consto,  qne mediante  el 
nuevo  «pre0^  y  Avdea  general  sancionado  por 
Mi'para  los  asuntos  nwreaatileSy  me  propusiese 
el  oMdo  de  faretlilar  su  plantHiCiicíoo  en  la  refe^ 
rida  tela;  y  hábióndolo  ejecutado  así  ea  consulta 
de  46  de  Junio  último,  con  presencia  de  lo  es- 
puesto por  mi  Fiscal,  he  tenido  á  bien  mandar  se 
prooe4a  ínmediftliimenCe  á  la  instalacioii  y  orga^ 
BtzaoioD  en  la  ottada  Isla  de  Puerto  ftico  del 
tribunal  de  comercio  kisiitiiid&  por  dicho  ciklí- 
go,  con  las  personas  que  por  esta  vez  elija  mi 
Goberaador  Capitán  General  de  ella  i  propuesta 
del  lateadonte;  y  en  lo  BUoeslTO  se  verigcará  por 
Id  el  nonbramiMiio  en  la  forma  <nxo  el  código 
dispone,  á  oiiye  propósito  se  remitirán  las  pro- 
pueslM  é  la  Secretoria  del  Despacho  de  Hacienda 
de  India»  con  la  debida  anticipaeioo.  Declaro  que 
el  esprasado  tribunal  ae  ba  de  considerar  de  so* 
ganda  ciase^  haciéndose  bajo  este  concepto  la 
aplicación  de  loque  se  prescribe  ea  e}  código  de 
comercio^  en  la  ley  de  enjuiciamiento  y  en  mi 
Bittt  áeer€t^  de  1  de  Fehrere  d«  4831  en  euanto  á 
suorgaoflmoion  y  arregle  de  subalternos.  Entión* 
danso  en  reales  de  plata  de  Indias  las  asignaciones 
que  hace  el  código  en  reales  de  vello»  (4).  Quie-^ 
ro  asimismo  que  las  funciones  de  Juee  avenidor 
recaigan  el  primer  año  en  el  Cónsul  primero  eq 
orden  del  Consulado  suprimido  de  la  capital,  y 
en  los.  deímás  territorios  jurisdiccionales  de  la 
Isla  sean  jueces  avenidores  los  Regidores  Decano», 
á  falta  de  comerciantes  hábiles  para  este  encar- 
go. Y  por  últiaio,  es  mi  volv ntad  que  el  fniendente 
informe  el  modo  de  establecer  y  organiaar  la 
Junta  de  comercie;  y  remitíendo  desde  luego  el 
presupuesto  de  gastos  del  nuevo  t^ib^unal,  ó  in- 
dicando los  medios  menos  gravosos  de  cubrirlos. 
Ib  su  oonseouenoia,  mando  á  má  Gobernador  Car 
pitan  General  de  Puerto  Rico,  al  Presidente»  Re- 
gente y  Oidores  de  la  Real  Audiencia,  queleogo 
resuelto  se  cree  en  aquella  Isla,  al  Intendente  de 
mi  Real  Hacienda,  y  á  los  Jueces,  Justicias  y  f^t- 
senas  de  la  miama,  que  guarden,  cumplan  y  eje« 
cufoD,  y  hagan  cumplir  y  observar  el  nuevo  có-» 
digo   de  oofBeroio,  le  ley  de  enjuiciamiento  y 
Real  decreloi  de  1  die  Febrero  de  4g3i  (de  <iuia  se 
remitirán  los  ejemf>lares  necesarios]  qoo  las  va- 
riaciones contenidas  en  esta  mi  Real  CóduJa;  que 
así  es  mi  voluntad,  y  que  de  esta  cédula  se  tome 


(1)  GoBcnerda  coa  las  Reales 
de  1S46.  y.  pág.  S4S. 


órdeaas  de  M  ia  imúé 


raaoxi  es  la  Coaladuría  general  de  Indias.— Fecha 
en  Palacio  á  itde^Febre««  de  I^9L-.«tYo  at  avr. 
•^Por  aaanáa4^  del  lUy  Ns^stro£to|h>^.*T-l(aleo*de 
Agüero. 

iJSai.r^-JE^tirra  46.--JK.  O.  dieponíim^i^  que¡  U9  eo- 
fneretstt^fi  jMied<i»  $er  represetUadoe  e%  litigiPB 
iohre  ne§i0eio$  de  oouarrata,  per  las  penoMe  que 
deiignetk  cuando  no^ha^a  pracurudoree  de  emttu 
etkJdeeido», 

Exorno.  Sr.:  Enterada  S.  M.  kt  Reina  Goberna* 
dora  de  una  espeaicion  de  la  Audiencia  territa-» 
f  ial  de  la  bla  de  Puerto  Rico  de  91  de  Octubre 
de  4834,  sobre  algunas  dudaaocurridas  á  Las  Jus* 
gados  ialeríores  de  hi  misoia^  acerca  del  cumplí'* 
miento  de  lo  pi^venido  en  los  artículos  ai  y  as 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  para  los  negocios  de 
eemereio,  y  de  lo  consultado  por  el  tribimal  StH 
premo  de  Justicia,  se  he  servido  S.  U^  resolver 
de  conformidad: 

4.®  Que  mientras  n»  haya  procuradores  de 
causas  en  los  partidos  en  «que  ae  haUa  dividida 
dicha  lala,  la  obligación  de  no  poder  ser  repre* 
sentados  les  comerciantee  sino  por  aquellos  ea 
litigios  sobre  aegocioe  de  comorctOv  cuañáh>  no  loa 
sigan  en  nombre  propio  ó  constituyan  por  apa* 
dorados  especiales  para  hacerlo,  ó  sus  (áotorea  6 
mancebos  que  tengan  S5  años  cumplidos,  impuee** 
ta  á  los  mismos  comerciantes  por  el  articulo  34  da 
la  citada  ley  de  enjuiciamiento,  quedará  desempe* 
nada  y  satisfecha  nombrando  por  tales  apodera- 
dos á  las  personas  que  merecieren  su  ceaiienza, 
y  qiae  sean  idóneas  y  mayares  de  edad,  aunque 
no  concurra  en  eUas  la  cualidad  de  dependientes 
de  sus>  establefiimienios  mercantiles,  con  tal  que 
tengan  domicilio  eniel  lugar  que  sigan  los  jai'* 
ek>s,  se^un  prescribe  el  artículo  35  que  en  orden 
á  esta  oircuoistancia  del  domicilio,  tanto  respecto 
de  los  interesados  que  litiguen  por  su  propio  de^ 
recho,  coaso  de  los  apoderados  especiales  que 
lo  hagan  en  nombre  ajeno,  subsistirá  eo  su  fuer^ 
sa  y  vigor. 

i.^  Que  luego  que  lleguen  á  establecerse  prcH 
curadores  de  pausas  en  los  partidos  é  juizgados 
de  la  isla,  se  observe  y  guarde  puntualmente  y 
sin  ninguna  variación  el  texto  literal  de  los  dos 
citados  artíonloa. 

Y  3.<^  Que  esta  medida  puramente  reglaaieo« 
taria  y  dirigida  á  facilitar  la  rápida  administra-» 
den  de  justicia  en  negocios  mercantiles,  sea  y  se 
entienda  provitioiie),  sin  perjuicio  de  la  pernuN 
nente  que  se  establezca  en  los  nuevos  códigos. 

Le  que  participo,  ete.^Madrid  4  i  de  Enero  de 
4  837.-^r.  Secretarle  de  Estado  y  áél  Despacha  de 
Grecia  fJiidtleia. 
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que  hi  Juecei  y  esert toMM,  qu/e  intervienen  en  h9 
aeuntós  de  eomermc,  me  debem  ee^gir  derechos  por 
rubricar  loe  libros  de  los  eomerciuntes. 

Puerto  Rico  t7  de  Setiembre  de  4811.— Vistos: 
Coa  lo  representado  por  el  señor  Fiscal  se  declara 
que  el  Alcalde  mayor  Joes  consular  del  partido 
de  Mayagdez  no  debe  cobrar  derechos  algunos 
por  rubricar  los  libros  de  los  comerciantes,  de 
que  trata  el  artículo  40  del  código  de  comercio, 
sin. que  tampoco  pueda  exigirlos  el  Escribano.— 
Comuniqúese  á  dicho  Juez  Letra<lo  y  á  los  demás 
del  distrito  de^  esta  Real  Audieni9ia  en  su  calidad 
de  Jueces  consulares,  y  también  al  tribunal  de 
comensio  de  esta  capital,  tomándose  razón  en  el 
Kbro  de  acuerdos.-^Rubríoado,  ato. 

fg46.— DfCiVm^e  «8.— «.  O.  disponiendo  se  pr»* 
eedfu  á  la  tnoirieula  general  de  eomereianies. 

He  dado  cuenU  á  S.  M.  la  Reina  Q.  D.  G.)  de 
M  carta  documentada  de  Y.  S.,  número  26,  de 
20  de  Junio  próximo  pasado,  en  la  eoal  mani« 
fiesta  que  sin  embargo  de  lo  terminantemente 
dispuesto  en  el  código  de  comercio  y  en  la  cir- 
cular de  91  de  Mayo  de  I  Sil,  recordada  por  V.  S. 
en  5  de  Marzo  del  afio  último  á  las  autorida* 
des  municipales  de  esa  Isla,  de  que  acompaña 
tin  ejemi^ar,  hay  en  la  misma  establecimien- 
tos mercanUlessin  que  sus  dueños  se  hallen  ins- 
critos en  la  matrícula  de  comerciantes,  eludien- 
do' impunemente  tan  sagrada  oblígacioff  una 
parte  muy  considerable  de  los  sujetos  queso 
dedican  á  tan  honrosa  profesión.  Enterada  de 
todo  S.  M.,  y  teniendo  en  consideración  que  mu- 
chos comerciantes  por  ignorancia,  egoísmo  ó 
mala  fé  se  sustraen  de  inscribirse  ei»  la  matri- 
cula mercantil  para  eludir  por  esjke  medio  la  ju- 
risdicción de  los  tribunales  especiales  del  ramo 
y  la  severidad  de  las  leyes  sobre  quiebras,  ha 
tenido  á  bien  mandar  que  en  el  preciso  término 
de  dos  moses  se  lleve  á  efecto  en  esa  Isla  la  ma- 
trícula general  de  comerciantes,  en  la  que  debe- 
rán ser  inscritos  cuantos  se  dediquen  al  oomer-t 
cío  por  mayor  ó  menor,  según  se  dispone  en  el 
código  mercantil;  y  que  los  que  en  dicho  tiempo 
no  se  inscriban  en  ella,  queden  privados  de  ejer- 
cer tan  honoríñca  profesión  de  sus  goces  y  pre- 
regativas,  quedando  sujetos  además  á  las  eonse- 
euencias  del  sumario  que  se  les  forme  cerno 
transgresores  de  h  ley;  pero  permitiéndoae  lae 
operaoiones  de  que  habla  el  artículo  2.^  del  ci- 
t«do  código,  y  cuantas  otras  se  Ucieren  acciden- 
talsMOte  en  ^l  comercio  marítimo,  xomo  V:  S. 
propone  en  su  mencionada  carta4**«4)0  Real  or- 


den, etc.— Madrid  28  de  Dieiembre  de  Itl6. 
ñor  Intendente  de  Puerto  Rico. 


1853.— Fe6rm  24  .-«Por  el  axtíeulo  Z<>  del  Re- 
glamento para  los  juicios  de  paz  ó  ceneilia- 
eion,  aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha  (I), 
se  dispone  que  sin  hacer  constar  qne  wthM  in- 
tentado el  medio  de  la  eoneiltaeion  y  qne  no  ha 
tenido  efecto,  no  podrá,  establecerse  en  joicio 
ninguna  demanda  civil  6  mercantil,  ordinaria  ó 
ejecutiva,  etc. 

1853.— S0«f>m5r«  19.-11.  O^dáponiendoqmopmraU 
formación  de  la  mútríeula  de  eomercieaUes,  so  ob- 
serve lo  dispuesto  por  el  código  de  oomereio. 

Excmo.  Sr.:  Instruido  espediente  áeoosecuen- 
cía  de  la  carta  documentada  de  Y.  E.,  número  183, 
fecha  21  de  Febrero  del  corriente  año,  eo  que  da 
cuenta  de  varías  comunicaciones  mediadas  entre 
T.'  E.  y  el  Superintendente  general  delesndode 
Hacienda  de  esa  Isla,  sobre  matrícula  de  oomer- 
cianteíi,  y  pide  que  se  exima  de  esU  formaUdad  á 
aquellos  cuyo  capital  sea  menor  de  qainionlos 
pesos;  S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con  lo  ma- 
nifestado por  el  Consejo  de  Dllramar,  ha  tenido á 
bien  disponer  que  tanto  V.  E.  como  el  espresade 
Superintendente  se  ciñan  en  cuanto  á  metrículas 
de  comerciantes  á  las  disposiciones  del  código 
de  comercio,  quedando  por  lo  tanto  sin  efecto  las 
circulares  tanto  antiguas  como  modernas  espe- 
didas por  la  citada  autoridad  de  Hacienda.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  l9deSetiembrede  f  853. 
— Sr.  Gobernador  Capitán  General  de  Pnerto 
Rico. 

1855.— Fíftfíra  6.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha (2)  se  dispone  que  en  la  Secretaría  del  Go- 
bierno Capitanía  General  se  lleve  el  registre  pú- 
blico y  general  de  comercio. 

1862.— /ttlio  8.— Jl.  O.  aprobando  las  modidaspara 
evitar  que  los  no  inscrita  en  la  matrioula  de  co- 
merciantes hag&n  operaciones  di  Meo, 

Hxcmo.  Sr.:  El  artículo  38  de  la  Inslmcdott de 
Aduanas  vigente  en  esa  Isla,  dice  que  ctoda  mer- 
cancía ha  de  ir  consignada  (  persona  que  pague 
la  contríbucion  del  subsidio  ó  que  see  conocida 
en  el  pueblo.»  Basta,  pues,  esta  última  circuns- 
tancia para  que  un  particular  introduzca  cual-^ 
quier  artículo  afeoto  ^  pago  de  derechos  aran- 
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celMiofi.  Los  fMTDfiMarios  se  balka  por  oira  ptrte 
aatorízados  para  esportar  los  productos  agríoo- 
las  de  ftos  predios  ó  tocas  que  caltivan.  £1  abuso 
que  de  estas  facultades  pudiera  hacerse,  ejercí- 
taudo  el  comercio  si  a  el  debido  pago  del  subsidio 
establecido  al  efecto^  tiene  su  correctivo  en  las 
penas  marcadas  por  la  legislación  del  ramo  á  los 
que  realizan  operaciones  mercajatiles  sin  constar 
en  la  matrícula .  de  comerciantes.  Dentro  de  lo 
dispuesto  existen,  pues,  las  facilidades  necesarias 
para  que  caalqiile)ra  pueda  proporcionarse  direc- 
tamente efectos  para  su  consumo,  y  mercados 
estraños  para  sus  productos^.y  una  justa  garan- 
tía al  propio  tiempo  en  favor  de  los  que  por  ra- 
zón de  su  profesión  ó  industria  pagan  una  paten- 
te al  Estado.  En  consecuencia  de  lo  espuesto,  y 
abundando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  en  las  razones 
espuestas,  por  esa  Superintendencia  en  la  carta 
oficial  documentada,  número  52^  fecha  (8  de  No- 
Yiembre  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver se  digaá  Y.  £.  que  está  en  su  lugar  tomando 
las  disposicjones  conducentes  á  evitar  que  en 
perjuicio  de  los  matriculados  y  contribuyentes 
como  comerciantes,  practiquen  operaciones  mer* 
cantiles  los  que  no.se  hallen  en  su  caso. — De 
Real  i^nien,  etoV— Madrid  8  de  Julio  de  1862.-- Sr. 
Superintendeate  de  Puerto  Rico. 

SANTO  i>om:ingw>. 

4861.— Ocíiiftre  6,— Por  el  artículo  4.°  del  Real 
decreto  de  esta  feche  (1)^  se  mandan  observar  en 
la  Isla  las  disposiciones  del  c6digo.de  comercio  y 
su  ley.  de  enjuiciamiento  especial  que  rige  en 
toda  la  Mon{a*quia.  ^ 

4862* — MtiyB  %\.r^M.  O.  dispanienio  fue  lo$  libro» 
de  loe  comerciaiUes  que  hayan  de  hacer  fé  en  jut- 
cio,  se  eellen  en  su  primera  y  última  foja. 

Excmo.'  Sr.:  La  Reina  (Q  .D.  G.),  en  vista  de  la 
carta  oficial  documentada  de  V.  £.  número  69, 
fecha  27  de^  Febrero,  ultimo,  ha  tflnido  á  bien 
aprobar  el  acuerdo  de  V.  S.  terminante  á  que  los 
libros  de  ios  comerciantes  que  hayan  de  hacerte 
enjuicio,  se  sellen  en  su  primera  y  última  foja, 
espresándose  en  nota  suscrita  por  el  Administra- 
dor de  Rentas  la  persona,  sociedad  ó  empresa  á 
quien  pertenezcan,  el  período  y  objeto  á  que  se 
destinen,  y  el  número  de  folios  que  tengan,  co- 
brándose el  impuesto  con  arreglo  á  este  y  á  lo 
preceptuado  en  la  Real  Cédula  de  4 2  de  Febrero 
de  1830  (9)  que  rige  en  las  prx>vincias  de  Ultramar. 

(1)  V.  Gracia  y  losticía.— Ltgislacioi:  Saito  Domingo. 

(2)  Y^  HaeiMMia.  áaiA«i  «Haneaéas.^-IfMtM  ümbradM. 


'^Be  Real  orden,  etc.— Madrid  líf  de  Mayo  de 
4  869.-*SeñorSaper intendente  de  Santo  Domingo. 

4832. — Julio  26. — R,  C.  dieponiendo  se  observe  en 
las  islas  el  código  de  comercio  y  ley  de  enjui- 
ciamiento que  rige  para  la  Península  j  con  algu- 
nas variaciones. 

El  RBT.-^Penetrado  mi  Real  ánimo  de  que  la 
prosperidad  del  comercio  depende  en  gran  parte 
de  la  bien  ordenada  y  pronta  administración  de 
justicia  en  las  controversias  mercantiles,  tuve  á 
bien  sancionar  en  30  de  Mayo  de  4829  y  24  de 
Julio  de  4  830  el  código  de  comercio  y  consiguieu- 
te  ley  de  enjuiciamiento  que  con  Ventajas  cono- 
cidas se  observan  en  la  Península.  Comunicadas 
estas  disposiciones  con  igual  objeto  á  mis  domi- 
nios de  América  y  Asia,  ocurrieron  desde  luego 
algunas  dudas  sobre  el  modo  dellevarlas  á  efecto 
por  la  diversa  situación  local  de  los  tribunales  y 
jefes,  y  por  otras  causas  particulares  que  exigían 
providencias  acomodadas  á  cada  país  según  sus 
respectivas  circunstancias.  Con  respecto  á  las 
Islas  Filipinas,  hacía  tiempo  se  estaba  tratando  de 
dar  á  su  comercia  el  impulso  conveniente,  remo- 
viendo los  estorbos  que  Je  obstruían;  y  por  mi 
Real  Cédula  de  26  de  Agosto  de  4828,  habia  tenido 
á  bien  aprobar  las  ordenanzas  formadas  para  su 
gobierno.  Pero  debiendo  ya  regir  el  nuevo  arre- 
glo y  orden  general  sancionado  por  Mí  posterior* 
mente  para  los  asuntos  mercantiles,  vine  en  en- 
cargar al  mi  Consejo  de  las  Indias  me  propusiese 
el  modo  de  facilitar  su  plantificación  en  ías  pro- 
pias Islas;  y  habiéndolo  ejecutado  así  en  consulta 
de  46  de  Junio  del  año  último,  con  presencia  de' 
lo  espuesto  por  mi  Fiscal,  he  tenido  á  bien  man- 
dar se  lleve  á  efecto  en  las  Islas  Filipinas  el  nue- 
vo código  dé  comercio  con  las  siguientes  varia- 
ciones que  exigen  las  distancias  y  circunstan- 
cias particulares  de  las  mismas  Islas.  Delego  en 
el  Capitán  General,  como  Presidente  de  mi  Real 
Audiencia,  el  nombramiento  de  los  Jueces  ^el 
tribunal  de  comercio  que  en  el  artículo  4489  re- 
servé á  mi  soberano  poder,  quedando  á  cargo  del 
Intendente  la  formación  de  las  propuestas,  en  las 
que  se  reducirá  á  quince  personas  el  número  de 
las  treinta  señaladas  por  el  artículo  4490.  Decla- 
ro por  suficientes  cinco  años  de  inscripción  en  la 
matrícula  del  comercio  de  Manila  para  ser  nom- 
brado Prior,  y  tres  para  Cónsul  enlugar  de  los  diez 
y  cinco  que  respectivamente  exige  el  artículo  4  486 
del  código.  Los  mestizóse  indios  llamadossangleys, 
se  inscribirán  precisamente  en  la  matrícula  de 
comercio,  si  estuviesen  dedicados  á  este  ejercicio 
Tomo  v.  32 
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cpfi  ^^t^leoimífi^rp^de  tráfico  6  ¿vq,  y  $\  reame- 
seiü  1¡)3  Qirpt](nsiaQcia9  qup  prescribe  el  citado 
articulo  4186,  podrán  ejercer  las  judicaturas  del 
comercio.  £1  tril)onal  de  Mapila,  atendida  la  im- 
portancia de  aquellas  Islas  y  el  fomento  estraor- 
d^nario  de  que  es  susceptible  su  comercio,  será 
de  pripiera  clase,  y  como  tal  3e  compondrá  de 
Prior,  dos  Cónsules  propietarios  y  dos  sustituios, 
haciéudose  el  arreglo  de  sus  subalternos  confor- 
me á  lo  determinado  en  mi  Real  decreto  de  7  de 
Febrero  de  ^31,  entejoidÍQodose  en  pesos  fuertes 
las  dotaciones  que  en  él  se  prefijan  en  reales  de 
vellón  al  respecto  de  un  peso  fuerte  por  cada 
quincp  reales  de  vellón.  Mi  Real  Audiencia  cum-* . 
plirá exactamente  ei  artículo  i%\^  coa  relacioa  á 
los  que  bayan  de  fallar  en  Us  dos  instancias. 
Declaro  asimispao  que  el  término  de  veinte  dias 
que  establece  el  artículo  397  de  Ja  ley  de  enjui- 
ciamiento para  presentarse  en  grado  de  apela- 
ción, ba  de  ^^tenderse  para  con  los  Juzgados 
sitiados  á  distocia  que  no  esceda  de  cincuenta 
leguas  de  la  capital;  y  para  los  que  so  hallen  á, 
mayor  distancia  (no  escediendo  esta  de  cien  le- 
guas) se  aumentarán  diez  días  más,  y  otros  diess 
por  cada  cincuenta  leguas  que  vaya  aumentán- 
dose Is^  distancia.  Para  la^  presentación  en  bu  caso 
en  foi  Consejp  Supremo  de  las  Indias,  establezco 
el  término  4o  un  aQo,  haciéndose  la  remesa  de 
los  auto$  en  compulsa,  y  reservándose  los  origi- 
nales en  el  juzgado  en  que  se  radicaron.  Las 
competencias  que  ocurran  en  Filipinas  en  el  caso 
del  articulo  46t  de  la  l^y  de  enjuiciamiento,  se 
dirimirán  por  una  junta  compuesta  del  Oidor  má;s 
antiguo  de  mi  Real  Audiencia,  del  Auditor  de  la 
Capitanía  General  y  del  Asesor  de  la  Intendencia, 
presidiéndola  ain  voto  el  Capitán  general.  La  re- 
oaudacion  del  derecho  de  avería  correrá  á  cargo 
de  las  oQcinajs  reales  administrativas,  como  los 
demás  fondos  de  mi  Real  Hacienda,  con  calidad 
de  llevar  cuenta  separada  para  darles  aplicación 
al  fomento  de  las  Islas  para  que  fué  establecido 
aquel  derecho.  De  este  fondo  se  pagarán  desde 
luego  los  sueldos  y  gastos  del  tribunal  de  co- 
mercio, quedando  reservadas  los  sobrantes  para 
invertirlos  en  los  objetos  de  utilidad  común  que 
Yo  tenga  á  bien  determinar.  Y  últimamente, 
siendo  indispensable  que  se  establezca  en  aque- 
llas Islas  una  corporación  de  personas  inteligen- 
tes, celosas  del  bien  común,  á  cuyo  cargo  priva- 
tivo se  ponga  el  fomento  de  todos  los  ramos  de  la 
riqueza  pública  de  las  Islas  Filipinas,  es  mi  vo- 
luntad que  se  instruya  espediente  separado  en 
que  con  conocimiento  de  antecedentes  se  trate 
particularmente  est^  punto  y  se  acuerde  la  forma 
en  que  habrá  de  instituirse  esta  corporación.  En 
eonae^uenoia  de  todo  mando  á  mi  Gobernador 


CapítaD  general,  al  Presidente,  Regente  y  Oidores 
de  mi  Real  Audiencia,  que  reside  en  so  capital 
Manila,  al  Superintendente  Subdelegado  é  Inten- 
dente de  ejercitó  y  Real  Haoíenda,  y  á  todos  los 
Jueces,  Justicias,  Ministros  y  personas  de  las 
mismas,  que  guarden ,  cumplan  y  ejecuten,  y 
hagan  cumplir  y  observar  el  nuevo  código  de 
cemercto,  la  ley  de  enjuiciamiento  y  Real  decre- 
to de  7  de  Febrero  de  4831  (de  cada  uno  de  los 
cuales  se  acompaña  con  esta  mi  Cédula  un  ejem- 
plar autorizado)  cqn  las  variaciones  en  ella  con- 
tenidas; que  así  es  mi  voluntad,  y  que  se  tome 
razón  en  la  contaduría  general  de  Indias. — Fecha 
en  San  Ildefonso  á  26  de  Julio  de  I832i— Yo  kl 
RBv.— Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor.— 
Mateo  de  Agüero. 

1855.--/ulío  49  •— i{.  O.  troéladando  la  egpedidñpor 
Estado  en  %6  de  Junio  sobre  fuero  de  e$tranjeria 
en  las  demandas  mereantiíes. 

Exorno.  Sr.:  £1  Sr.  Ministro  de  Estado,  oon  fe- 
cha te  de  Junio  del  corriente  año,  dice  á  esta  Di^ 
reocion  getieral  lo  que  sigue: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
comunicación  del  Capitán  general  de  Filipinas 
que  se  ha  servido  ¥.  E.  remitirme  con  fecha 
30  del  mes  último  con  los  documentos  que  la 
acompañan,  relativos  á  la  pretensión  del  en- 
cargado del  Consulado  francés  en  aquellas  Is- 
las, de  eximirse  de  una  demanda  mercantil, 
fundándose  en  que  disfirutaba  del  fuero  de  es- 
tranjerk;  y  enterada  S.  M.  se  ha  servido  apro- 
bar la  conducta  de  dicha  autoridad,  por  ha- 
llarla en  ui\  todo  arreglada  á  lo  que  disponen  loa 
reglamentos  y  Reales  órdenes  vigentes. — Al  pro- 
pio tiempo  se  servirá  Y.  £.  manifestar  al  indica- 
do Gobernador  que  este  Ministerio  se  propone 
circular  al.Gnerpo  diplomático  estranjero  en  esta 
corte  el  recuerdo  oportuno  acerca  de  la  verda- 
dera posición  de  estos  agentes  en  las  Golcmias,  á 
fin  de  prevenir  en  lo  sucesivo  enestionés  de  esta 
naturaleza.— De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  £.  con  el 
fin  indicado.» 

Lo  que  traslado  á  Y.  £.  de  Real  orden,  coihu- 
nicada,  etc.— Madrid  49  de  Julio  de  4^55.— Sr. 
Gobernador  Capitán  general  ée  Filipinas. 

4859.— JYovt^oi^re  47.— i9.  O.  diip&wíendQ  que  le$ 
eom^rdantes  estranjeros  eMn  sujeíos  á  lo  que 
dispone  el  oódigo  de  comercie. 

£xcmo.  Sr.:  En  vista  déla  earta docom^Atada 
de  Y.  £.,  número  582,  fecha  45.  de.£nfico  último, 
en  que  9a  consulta,  acerba  de  la  ma^fer^.de  ai>ti- 
car  el  aritouloi  sadel  GódiflA  de.ooaiADeia  á  los 
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«itraiijerosqiie  en  asas  Isla»  se  dedican  á  esta 
profesión;  la  Reina  (Q.  D,  G.)t  oido  el  diclámen  del 
Gons«Qo  de  Eslado  en  pleno,  se  ha  servido  deela- 
rar  que  tanto  loe  estranjeros  que  hayan  obtienido 
naturalisaeióiió  Tecindad  enesoatioaiinios^oomo 
los  que  no  hayan  obtenido  la  naturatízacion  ni  él 
domioRio  legai,  están  oooipTéndidoe  en  el  artícu- 
lo 20  del  código  mercantU,  quedando  sujetos  en 
su  virtud  unos  y  otros  á  lo  que  en  él  se  determtr 


na.-»De  Real  érdeti,'  eto.-*4iad4'id  47  de  Noviem- 
bre de  l859.^Sr.  Gobernador  GapiCMi  general 
de  las  Islas  Fitiplnas. 

i86S.-*¿H'e<tffnftret1.^Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (0)Seapi*ueba  la  derogación  deles  árts.  4.^, 
a;^  y  ^.^  del  bando  de  8  de  Junjo  úHioio,  en  que 
ser  señalaba  el  tipo  máitiaio  de  jornalen  y  dé  ar- 
tículos de  primera  necesidad. 


SECXIION  SEGÜNOA. 


Tfibtusales  de  Comercio. 


mal .— Fé&rmv  l,^Bi  O.  orgwiU%a9do  lo$  trikumh 
U$idi  óomeroia-de  la 


Debiendo  elasüoarse  les  tribunales' de  comer-: 
ció  del  Reino,  según  ia  enlidaddel'  tráfico  y  mo- 
vimiento comercial  de  las  plazas  en  que  están 
respectiyameMe  establacidor;'  iniHi(»rmando  los 
de  cada  clase  en  el  arreglo,  numero,  sueldos  y 
emohioíentos  de  l<fs  empleados  en  !«  adinihisii^a- 
oioa  de- justicia  mércahül;  y  consiguiente  alo 
que  Mogo  presorúlo  en  el  artículo  4  4  95  del  código 
de  oottersiOf  he  venido  en  decretar  elstguieñte 
Reglaaienlt»: 

Artiealo  primero.  Los  tribunales  de-  comer- 
cio dé  I»  fttfínsfirlaé  Islas  adyacentes  se  dividid* 
rán  en  4ee  clases. 

ArCf/*  De  k>»  tribunales  que  existen  áretual-^ 
mente,  pertenecen' á  ^la  primera  dase  jlos  deBar- 
eelena,  BilbaO|i€ádiE,  Góruñaf,  Madrid,  Málag«^ 
Pahná  én  M aHóf oa>,  Saétaáder,  Sevilla,  Yalencra. 
A  la'8«g«nd«l  clases  corresponden  los  de  Alicante 
Burgos,  Canarias,  OhiAndu*,  ierez  db'la  Pr<)|^tera, 
Murcia^  Pamplona^  Sanhícar  dé  Barrameda,  San 
Sebastian^  Zaragoa*.      • 

Arl'.  3.^  Al  decretarse  en  lo  sucesfn>.el  esta^ 
blecitalenlo  de  «m  tribunal  de  comercio,  se  le 
dedignará  la  clase  á^qüe  deba  corresponder. 

Art.  L^    LostrilAáiáMd0Mfi«Mk>de|A>ime^ 


rá  clase  tendrán  los-  empleados  siguientes:  ñn 
Letrado  Consultor;  un  EscHbanodeactitabftttlé^, 
Secretario  de  Gobierno;  vn  EScribátío  de  dflígto^ 
oía»,  óonnbligacion  de  ^stHuIr  al  de^  ftúiíüaciob^ 
y  auxiliarle  en  sü  despacho;  dos  Porteros  dé  e^ 
irados;  de  ios  cttalesel  más  aüflgtior'será  Alcaide 
naM>de  la  casa  del  tribunlál;  do^  Alguaciles;  títí 
Mozo  de  oficio. 

Art.  6.^  En  los  tribunales  dé  oomereio  désé-^ 
gttftdá  clase'  habrá:  un  Letrado  GonsulVor,  un  Es^ 
oHbano  de  actuactonéé,  Secretario  de  Gobierno; 
Qtt  Parlero  de  estrados.  Alcalde  nato  dé  lá'  casa 
del  tribiunaf;  dos  AlgUfiaiCileS;  uü  llé»o  dé  oUcio: 

Art.  ^P  En  todos  los- Juagados  dé  avenenóla 
no*  habrá  más  empleado  que  el  Secretarlo,  dés* 
empéfiándose  las  diligencias  propftis  del  oficio 
de  Aigdadt  parr  los  del  tributíiíl  de  •  comeréió,  á 
ciryo  fin  a^ittllrá  éedaufiopbr  tu!rno  semátial  al! 
ltU5g«do<de  avenencia.' 

'  Att.  1*^  Los  sueldos  anuales*  de  los  étt^^éct* 
d'é^  en  lo^  tribunales  dé  comerblo  dtof  prittiéril 
clase  serán:  el  Letrado  Consultor  dioicemil  reales^ 
ePEscritano  déactuáofonés  Secretario  ocho  mil; 
el  Bscrribano  de  diligencias  cuatro  mtl^  les  PoHe^ 
ros  de  estrados- cada  uno  tres  mil;  los  Alguaciles 
cada  uno'dos  mil;  el  Mezo  dé  oficio  dos  mil. 
>  Art.  Sí^  Los  sueldos^  de  los  erapleaUos  en  Mili 
trib^ale^  de  comercio  de  segunda  elútíé  tíM.íi\ 

'rj'>  r  ■'    -M"  •>  •  '  •    *'     y íl  r  '   -í' i  '  ,"*' 


Digitized  by 


Google 


K$ 


■fOHKlRD. 


el  Letrado  Consultor  nuete  mil  realefi;  el  Escriba- 
no  de  actaaoíones  Secreiario  seis  mil;  el  Portero 
de  estrados  tres  mil;  los  Alguaciles  cada  uno  mil 
y  ochocientos;  el  Mozo  de  oficio  mil  y  ochocientos. 
Art.  9.^  Los  sueldos  del  Secretario  del  Juzga- 
do  de  avenencias  en  los  pueblos  donde  el  tribus 
nal  de  comercio  sea  de  primera  clase,  será  de 
cuatco  mil  reales,  y  en  los  de  segunda  de  tres 
mil. 

Art.  40.  Además  de  los  sueldos  fijos  percibi- 
rán los  Escribanos  y  demás  dependientes  de  jus- 
ticia en  los  tribunales  de  comercio  los  derechos 
procesales,  con  arreglo  al  arancel  que  se  publi- 
cará inmediatamente. 

Art.  { i .  Los  Letrados  Consultores  deveag?  rán 
asimismo  honorarios  por  el  reconocimiento  de 
los  procesos  para  autos  definitivos  ó  interlocuto- 
ríos  que  causen  estado,  y.  en  los  apuntamientos 
que  formen  para  la  vista  en  definitiva,  con  arre-* 
glo  á  lo  que  se  prefijará  en  el  mismo  arancel,  des* 
empeñando  de  oficio  y  sin  derecho  todas  las  con- 
sultas, contestaciones,  esposicíones  y  demás  tra- 
bajos que  les  correspondan  por  su  calidad  de 
consultores,  inclusa  la  asistencia  á  los  juicios 
verbales. 

Art.  IS.  El  cargo  de  Letrado  Consultor  es  in- 
compatible con  el  ejercicio  de  la  profesión  dé 
Abogado  en  el  territorio  jurlsdicoionai  del  tribu* 
nal  de  comercio,  bajo  pena  de  privación  del  re- 
ferido cargo  al  que  contraviniere  á  esta  dispo- 
sición. 

.  Art.,  13.  No  será -permitido  percibir  á  los  em-* 
picados  di9  los  tribunales  de  comercio  ningún  otro 
género  de  emolumentos  con  cualquier  nombre  é 
títttlp  que  sea,  más  que  los  der^hos  de  arancel, 
b^jo  la  pena  irremisible  de  privación  de  oficio  al 
infractor,  y  sin  perjuicio  de  las  que  corresponda 
imponerles  por  derecho  común,  si  en  la  percep^ 
cion  de  cualquiera  emolumento  prohibido  con- 
currieran las  circunstancias  de  soborno,  cohe- 
cho, prevaricación  ú  otro  cualquiera  abuso  con- 
tra el  orden  de  la  recta  a4ministracion  de  justicáa* 
Ari.  U.  Los  tribunales  de  comercio  tendrán 
una  asignación  par^  los  gastos  de  escritorio,  casa 
y  demás  que  sea  indispensable  para  cumplir  sus 
atribuciones.  Esta  asignaciou  se  ^ará  anualmen- 
te con  vista  del  presupaeeto  que  en  Setiembre 
de  cada  año  formará  cada  tribunal  de  comercio 
y  Temitirá  al  Intendente  de  la  provincia  para  que 
este  lo  eleve  con  su  informe  á  la  Secretaria  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Uaoienda. 

Art.  45.  Los  sueldos  ^os  y  gastos  de  los  tri- 
bunales de  comercio  quedan  consignados  por 
ahora  sobre  los  fondos  de  la  Junta  de , Comercio 
de  la  provincia  ó  pueblo  eA  que  se  hallen  situa- 
dos; y  en  defecto  de  haberlos,  los  Intendenta  n^e 


propondrán  inmediatamente  los  medios  «lénos 
gravosos  de  cubrirlos  con  puntualidad. 

Art.  46.  Los  empleados  de  justicia  en  los  es- 
tinguidos  Consulado!),  conservarán  sus  destinos 
en  tos  tribunales  de  comercio  en  fanctones  aná- 
logas á  las  de  sus  cargos  precedentes,  quedando 
sujetos  en  todo  al  régimen  de  atribución^,  suel- 
dos y  emolutaientos  prescrito  en  el  i^igodeco^ 
mercio  y  en  este  R>aglameQto. 

Tendréíslo  entendido,  y  daréis  las  disposiciones 
convenientesá  su  puntual  cumplimiento — Seña- 
lado de  la  Real  mano. — En  Palacio  á  siete  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. — A'  don 
Luis  López  Ballesteros, 

4833.— i/arjKo22.--A.  O.  haciendo  eMtensiva  á  Ul- 
tramar la  de  i^  de  Diciembre  de  483S,  di9po%ie%- 
do  que  los  iri¡m%ale$  de  comercio  disfrüien  lat 
preeminenoiai  y  exeaciones  concedidas  d  los  de- 
más  J%%gad^.' 

Excmo.  Sr.:  De  acuerdo  del  Consejo  remito  á 
y.  E.  un  impreso  de  la  circular  espedida  por  el 
Ministerio  de  Fomento  general  del  Reino  en  16 
de  Diciembre  último,  declarando  á  favor  de  los 
individuos  de  los  tribunales  de  comercio,  mien- 
tras ejerzan  jurtsdiedioñ^^lad  preeminencias  y 
exenciones  concedidas  á  los  demás  Juzgados,  para 
sn  noticia  y  cumplimiento  en  lo  que  le  corras- 
ponde,  y  que  al  mismo  fin  Iotcom«niqo6)  tanto  á 
esa  Real  Aftdiencia,  como  á  los  demás  á  quienes 
toque  su  observancia,  en  el  supuesto 'de  ^  que  la 
dirijo  también  á  las  Intendencias. 

RMkl  orden  qiM.ae  eit». 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  Nuestra  Setera  de 
una  esposicien  que  me  ha  dirigido  el  tribunal 
de  comercio  de  Granada,  qoef^Mlose  de  haber 
aid0  desatendidas  sus  preregati  vas  por  el  Alcalde 
del  crimen  de  aquella  Chan'ctUería  D.  Manuel  Pé- 
rez Seoane,  que  cítóá  declarar  persoikalmente 
en  su  Jttsgadoal  Cónsul  de  dicho  tribunal  doo 
Juan  de  Mendoza,  y  usó  de  medidas  coercitivas 
al  éfe«áo,  porque  éste  se  negó  á>  verificarlo,  fun- 
dándose, en  que  ejercía  jurisdíocioii;  y  babiéa- 
dose  enterado  S*  M.  de  lo  dispuesto  eael  código 
dé  comercio,  y  de  que  la  fteal  orden  de  SJI  de  Di- 
ciembre de  48Ói,  citada  en  el  presefkite  oaeo,  trata 
solo  de  los  antiguos  Consulados,  y  noes  aplicable 
á  los  actúale»  tribunales  de  comercio,  se  ha  seiv 
vido  declarar  que  teniendo  estos  jurisdíeoion  de- 
ben disfrutar  sus  individúes,  nMÓiitras  la  ejerzan, 
de  las  preeminencias  y  eiencioaes  coneedidas  á 
los  demás  Juzgedos.»— De  Real  orden»  etc.— Ma* 
dciá  itf  da  DkMMibni.de  1941-    ( 
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féclia(4),  secomuoiiea  á  Ultramar  el  tratado  ee- 
lebrado  cooGerdefta  sobre  cumpUmieoto  de  Jas 
sentencias  judiciales  y  exbortoe  eoneeraientes  á 
negocios  civiles  y  comerciales. 

4855.— ^ii«ro  30.— Por  el  artículo  U3  déla  Real 
Cédula  sobre  oiiganizaciiin  y  atribuciones  de  los 
triboaalee  de  justicia  de  ka  iNroyinciae  de  UUra* 
mar  {%  sejdisponeque  «los  Procuradores  podrán 
aoUiar  en  todos  los  juzgados  y.  tribunales.  <fue 
bubiere  en  los  pueble  paro  los  cuales  fueren 
nombrados»» 

l855<--ilsyot9.*^i{.  O.  m§udtmáú  observar  ^n  Ul^ 
trmMir  laieyde  %iy  R.  O.  dé  tdde/saM  de  1849, 
toAr«  ncmtkei&iíeB  de  ies  oMsorst  dé  /os  trihmidí$ 
dé 


£xfime. -^^t  GoBformándose  la  Reina  oon  lo 
cottSüitado  pon  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  iosticia,  ba.tenidoá-bien  mandar  quo 
se  tegaB  estenaívesá  los  dominios  de  UltraSnar 
las  leyes  de  H  y  M  de  lunio^de  I84d  8obl*e  reeu^ 
saciónos  de  los  asesores  de  los  ti4banales  de  cor 
mercio;  disponiendo  en  su  consecuencia  que  la 
lista  de  Abobados  á  que  se  reftere  el  arUíoulo  t.* 
de  la  primera  ds  dícba»  leyes,  se  eosftponga  del 
número  prescrito  en  la  misma  pare  cada  tribu- 
nal, según  fuere  de  primera  ó  de  segunda 
dase  (3).^De  Real  ócden,  etc.— Madrid.  <S9  do 
Ma^o  de  i85S4**t6r.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  isla  de..... 

I«e7  3rR«.0.  quesee  elte. 

DoAa  Isabel. II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Gons^ 
titucioo  de  la  Monarqma  española,  Reina  de  las 
EspañaSy  á  todos  ios  que  las  presentes  vieren  y 
enlenáiereB,  sabed:  Que  las  G6rtes  ban  de¿reta^^ 
á»  y  Nossaneionado  lo  siguiente: 

Aftíoulo  1.^  Lob  Letrados  Consultores  de  los 
tríbaneles  de  comeroio  podrán  ser  reeusados  sin 
espreser  causa  antes  de  babersido  citadas  las  parí 
tes  para  sentencia.  Después  de  la  citación  para 
senleDOíe  s6le  podrán  ser  recusados  odn  cauéa. 


(i)  '  V.  Sñicis  y  7tasileIi:-LcgisrBCÍont  Ceaeral . 

m  Bt.  ^M  AfiMrito  dA  U  HabasA  poc  enl»  <to  14  4e  JtiUo 
de  I85S«  mandó  giif^ ^ar  y  c^DIlii^  la  Pqal  órdea.  de  S9  da 
Mayo  disponiendo  que  «se  circule  á  lo^  tribuaales  de  comer- 
cio de  esta  plaza,  Cuba  y  Matiazas;  previntendo  que  la  lista 
Se  A  tesados  i|ao  taa  do  ronMlr  el  iribomil  He  Comorelo  d^la 
Habawi  dÉto  oomposoff»  de  dioi,  y  de  ocho  lii  de  los  otn» 
dos  trlbfmstosvdoslgaáadofe  ol  mayor  admero  posible  den^ 
tro  de  aqaal  Smits. Uso  tabieso  Abofados  lüMlOi  en  alga^ 
Bosde  losolMS  iNSMüSB  el  atesropr«||ada.w 


'  Art.'  9.^  Los  trilHinales  de  comercio,  dentro 
de  los  primeros  ocho  dias  de  so  instalación  anual 
formarán  una  lista  de  Abogados  que  est&ndo  en 
el  ejercicio  de  su  protoion,  consideren  dignos 
de  esta  conñanza,  de  entre  los  coales  en  cascí  dé 
recusación  ó  impedimento  del  Letrado  Consoltof , 
se  elogia  el  que  baya  de  sustituirlo.  La  lista  se 
eompondrá  de  doce  Abogados  en  el  tribunal  de 
comercio  de  Madrid;  de  dios  en  los  demás  tri<* 
bunales  de  primera  clase,  y  de  ocho  en  los  res* 
tantos.  Sí  en  algún  pueblo  no  hubiere  Abogadea 
hábiles  en  el  númehro  prefijado,  ^se  designará  ei 
mayor  posible  dentro  de  aqnel  Ifmlte.t  Formada 
que  sda  la  lista  de  Abogados  sustitutos  de  CotisMil- 
tor  se  fijará  y  conseryará  constantemenle  en  ios. 
estrados  del  tribunal  para  conocimiento  de  ios 
interesados. 
.  Art  3.^  En  el  caso  de  i'eoasacion  ó  impedid 
ineoto  del  Consultor  titular  para  entender 'en 
cualquiera  negocio,  se  dará  oonocimienlo  de  ellly 
y  de  la  lista  de  Abogados  sustitutos  á  las  partes» 
cada' ana  de  las  cuales  podrá  reeosSr  sidí  causa 
dos  de  ellos,  debiendo,  hacerlo  pranisamenle  en 
el  término  de  tres  dias,  contados  desde  el  siguien^ 
te  al  de  la  notificación.  Si  en  la  lista /no  Jiubiése 
número  suficiente  para  que  cada  parte  pueda  re^ 
cusar  dosr  y  diribunal  elegir  después  su  Con«^ 
sulto.r,  adicionará  el  nusmo  tribunal  4a  lisia  ha»* 
ta  completar'aquel  número  si  fuere  posible,  y  en 
otro  caso  se  limitará  el  dereehe  de  las  partes  á 
recusar  uno  cada  una. 

Art.  i.^  Entre  los  no  recusados  designará  el 
tribunal  por  el  urden  de  la  lista  el  que  baya  de 
ser  su- consultor  en  el  pleito,  reempUaándolo  poif 
el  mismo  orden  en  cuso  de  bopedlmento.'Et  sns*^ 
tltuto  no  podrá  ser  recusado,  cualquiera  qun  saa 
el  estado  del  pleito,  sino  con  espresion  de  cao8a< 

Art.  6.*  Son  justas  causas  para  la  reonsaeion 
de  los l.eNudos  Consultores  y  sustitutos  las  snis-i 
mas  que  designa  el  articulo  97  de  la  ley  de  enjui»* 
ciamiento  sobre  los  negocios  mercantiles  para  la 
recusación  de  los  Jaeces  de  cbmercio  y  además 
la  de  ser  el  Consultor  ó  sustjlulo  defensor  de  al* 
guna  de  las  partes  en  cualquiera  oiro  negocio. 

Art.  6.^  El  incidente  de  la  recusación  oMíti- 
vada  se  sustanciará  por  los  trámites  marcados  en 
el  artículo  90  al  106  de  la  misma  ley  de  eajiíi- 
ciamiento. 

Por  tanto,  mandamos  á  todoslos  Tflbunsles, 
Juslicias,  Jefss,  Gobernadores  y  demás  Autorida-^ 
des,  asieiiFíles  como  mittiaree  y  edesiaMioas  de 
ceelcjaierB  clase  y  dtgiildád,  que  guarden  y  ha^ 
gsn  guardar,' cumplir  y  «joGUtar  la  presente  ley  ed 
todas  sos  partes*-~Dadoen  Aranjues  á  áMo  Juntó 
de  lt49.-^Yo  LA  iiBlif  Jk.^EI  Ministro  de  Cúmereio,  . 
kistriioelewfObrasfAblisas,  Juan  trabo  MuriUo; 
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fara  la  mejor  y  más  uaiforme  ejécaeíton  dé  la 
ley  de  14  de  Junio  de  esle  aftd,  seére  la  reeriaa-* 
eíen  de  loe  Letradoa  GodsoUoreede  loa  tribiiaalea 
de  Gomemot  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Be  ha  sertido 
dictar  las  dispoekiones  signíebles: 

Art.  i.^  La  recusaoion' mq  eaosa  qae  segim 
lo  dispuesto  en  el  artículo  4.°  de  la  ley,  ¡niede  te-^ 
ner  lugar  antes  de  ha|[>er  sido  citadas  las  parles 
para  sentencia,  deberá  piroponérae  antes  de  la 
neiifíoacion  de  la  providedcia  en  que  sb  déckrá 
por  conclusa  la  cansa  4  se  mande  traerla  á  la  yis-*- 
fia^  con  arreglo  alartículo76  déla  ley  de  enjuid»^ 
■liento,  para  senteaeia  deflnülva  6  para  auto 
interloootorío' que  causé  estado,  napudiéadodes^ 
pues  proponerse  sino  coa  causa*. 

ArC«  S.9  Eoel  término  de  diez  diaade>  haber 
formado  los  tribunales  al  principio  de  oada  alió 
la  lisia  dC'  Abogados  de  que  habla  el  artículo  t,^ 
de  la  ley^  remitirán  cbpila  oertiicada  db  ella  al 
Ministépíer  áe  Gomeroto  y  á  la'  Audíeqeia  t^ea^ 
peotiva. 

Árt^  3i^  Al' nolifleár  alas  parteé  la  reonsaclon 
A  iiBpedioiento'  deí  Letrado  GoaéoUor  titular,  sé 
les  dará  ooaéoitiiíenlo  d#  la  adición  de  la  lisia  -de 
Ahelgados^  si  fuere  necesaria^  según  lo  disfkunstd 
en  el  párrafo  •  ».^  del  ariículo  3.<*^  adVirtiéndoles 
si  están  en  el  caso  de  poder  recusar  dos^é  uno  de 
los  Abogados  contenidas  en  lá  misoia. 

Art.  é^*  Iguaknente  se  hará  saber  á  las  partas 
el  nombramieiitadel  Abogadodesignado  para  ser 
Consultor  en  el  pleito,  segiMk  el  arláettlo  4.^  de 
k  ley. 

Arte  tk^  Propuesta  y  declaürada  con<  airreglo  ó 
hia  artícuios  5.^7  6.^  de  I»  ley  la  reousacion'  con 
cansa  del  Letrado  €oéisallop|itulér,  no^devengará 
eMe  honorarifé  en  el'pteitoen  que  hubiere  sido 
recusado. 

De  Real  órden^  etc-^Madrid  %^  de  Junto,  de 
484».-^r.  PrinryGénsuleBdel  tribunai  de  coi- 
meroio; 

iW!.^Mmy9  t5.-*-A.  (X  Aaetmdo  eííUmim  á üitr^ 
mar  le-de  S7  dtf  Meo-  de  1855,  ^  permiHó  el 
efer^ié  de  /a-  abspéeiei-d  los  Á$$99rei  de  ios  tti-* 
évnokadtf  oofwrcté  dé  /a»P«tliis«laL 

BsemOi  Srl:  fia^vista  dele cDnsulMia por  la 
Sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real  ceniaotlYo 
de  una  ésposicioa  de  la  A^idleiieia  pretorial  de 
Gobaf  ha/ tenido  á  bien,  disponer  ia  Reina  q«e  se 
hagan estensÁ'Yas  á  las  provinoias  de  Ultramar  las 
delennftnaeioues.de  lai  Real  orden  de  27  de  Julio  de 
1835  que  permitióelejeiísioie  delaabogaeta-áloé 
Asesores  de  lestrikwioales.  de  comercio  de. la  Pe^ 
nÍBOttla.*-^Lo  que  participo íl.Sj  £í  de  Realárde* 
pata^iléB  cfecéoa  eonaíguiaift^,  aoomfMiftáiidoltf 


copia  de  la  Real  eliden  néiicioámkr.^^-Bidá,^  etc. 
-^Madrid  85  de  Mayé  de  I857.«^res.  Goberna- 
dores Presidentes  de  las  Addienétas  de  Cuba, 
Pneno  Rico  7  Mamita. 

Real  orden  que  se  cita. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  Ckybemadof^adei  espe- 
dienlié  instruido  á  oénsecuenoia  de  uiia  esposioon 
en*4uo  D.  Domingo'  Agüero  y  Heíra,  Letrado  Gen^ 
suHor  dellribilnaldeooaaercio  deestáoérte,  «^ 
citó  se  decíanse  ^uesiii  embarga  de  lo  preteñido 
en  el  artículo  IS  de  la  Real  orden  de  7  dé  febrero 
de  1831  (1),  no  debia  de  seryirle  de  obstáculo 
para  ejercer  la  abogacía  ed  loé  iribumMs  supe^ 
rfores;  ha  letiidc^á  bleá  déclai^rS\  M.  per  pohto 
giinerál,  confbrmándese  enon  lo  Inftmnado  por  el 
Consejo  Real  de  España  é  Indias,  que  por  el  ar- 
tículo IS  solo  está  prohibido  á  los  Letrados  Gon- 
séltores  el  ejereido  de  sv'pMaéiondé  Abogados 
en  les  asuntos  meroánülés  és  ioé  naspeélítioa  lrl*> 
bunaleé  de  coméroio^  siéhdoles  pérñütído  ejerj- 
cerle  on  los  deaiás  négooíoB-  que  sé-  Toatilstt  en 
otros  tribuaaleSi-^De'Real  éMéli,  elé.-tt*ifaArMl't7 
de  Julia  de  1885. 

f 86^.-*^jábrt7 1»5.*^il;  O.  d^AtMda  ^  te  M^ 
hwKÜee  de  «mmeroi^  ráni$úkid  te  dnéiemieá  te 
vote  T^eepv&doeí  ^fss  as  etnitieftñ* 

Eitcmo.  SK:  Dada  ouénia  á  lé  Reina  délespé- 
dieaite  inslHRido  ooámetivordffUBaéépbsioioa  dé 
la  Audiencia  pretorial  de  la  Isla  de  Cuba,rélatiTa 
á  la  conveniencia  de  que  se  lleven  á  la  misma 
los  votos  reaé#vades"f«e  dubleie  en  las  senten- 
cias de  los  tribunales  de  comercio,  como  tam- 
bieii  al  dietáméb  de  sos  Génsidforte;  y'  oónCér- 
mandóse  cdn  lé  informado  sobre  él  |>artieolar 
por  IvSala  dé  faidfas  del  Tribunal  Sbpremo  de  ius» 
ticia,  ha  tenido  á  bien  diapoaer  qne  temeacio- 
nados  tribunale»  de  oomeréioide  las.  prorlneiaé 
de  Ultramar,  al- remitir  á  las  áudieneiaé:  respec- 
tivas las  «oluacionesjadiciales  en  que  en4eiMlii>* 
reik,  eúaktuiara  quesea  la  causa  de  laresúsion, 
acotnpa&en  en  ípllego  cerrado,-  con  sobre  al  Pro-* 
sideate  de  la  Salaiá  cprien  oerrespoiida,  síenéada 
la  pretorial,  ó  al  Regente  de  las  de  Manila  y 
Puerto  RiGO|  una  certifipacion  firmada  por  el 
Cónsul  más  moderno,  de  los  votos  reservados  qae 
hubiere  en  los  fallos^  y  del  dictamen  del  CoUsOl- 
tor  si  con  él  no  «e  hubieren  conformado^  é  úe- 

■■  ■■  ■  II  I     ■      ■    n f         ■  ■  I    ■  ■         I    ■  ■■       ■       -■■.■■■■■■ 

(i)   ÁvUo^Uo  l« é^ a.  D.  é«  9  4»Fekreir$ée  ISM  cUmáas 

EA  caricoidt  Uirado  CossiOUr  at  ianaaintihte  asa  el  aíer- 

cieio  (to ia  profestoa 4e  Abofado  m ^UrriUrlMiaclaüccia^ 

aal  del  U'ibiuMlideeaaereia*  buya,  pana  dctPiiva^lMdal  raf^ 

rlda  cargo  ai  (naoNHaariaAoM  4'MladlawMHb' 
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gatívd  ett  SQ  caso;  y  qne  con  los  negocios  mer- 
cantflés  que  sé  eleven  al  Tribunal  Supíneme  de 
Jndtícia;  se  remita  también  por  dichas  A^udien^ 
cías  !a  bertfficacíon  préyenida  éú  el  artículo  87 
de  ia  Real  Cédula  de  30  de  Enerp  de  «855  (I)  en 
la  forma  establecida  en  dicho  artículo. — De  Real 
orden,  etc.— Madrid  25  de  Abril  de  1860.— Seño- 
res Gobernadores  Presidente^  de  las  Audiencias 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Manila. 

1860. — Junio  6.— Por  Real  ^rden  4a  esta  fe- 
cha (2)  sé  dispone  que  las  atribuciones  que  el 
código  de  comercio  confiere  á  los  Intendentes,  en 
cuanto  á  propuestas  de  corredores  y  jueces  de 
los  tribunales  del  ramo,  correspondan  en  lo  su- 
cesíYO  en  todas  las  prorincías  de  Ultramar,  á  los 
Gobernadores  Superiores  civiles. 

CUBA. 

DISMSICIONCS  COMUNES  A  LOS  TRIBUNALES 
BE  COMERCIO  DE  LA  ISLA. 

4833. — Enero  Í9. — J?.  0.  mandando  $e  remita  en  el 
mes  de  Juniq  h  Usta  d  que  se  refiere  el  articu^ 
la  4 190  dW  GÓdiffú  di  comercio. 

Excorio.  Sr.:  En  carta  de  19  de  Julio  del  afio 
último,  Qúi^erq  427$,  indicó  Y.  E.  las  variaciones 
que  en  su  concepto  ooavendria  bacer  por  ahora 
en  ese  tribunal  de  comercio  hasta  que  del  todo 
estuviese  planteado  el.  nuevo  sistema  consular. 
Entera44  S.  M.  y  teniendo  presente  que  á  la 
propueaU  de  treinta  individuos  para  él  Real 
nombramiento  de  Prior  y  Cónsules  debe  preceder 
la  matrícula  de  comerciantes,  que  aun  no  está 
verificada  ni  ea  posible,  concluirla  en  los  térmi- 
nos que  previene  el  artíottlo  Í49t0  (3)  del  código 
de  comerciOi...  En  cuftnto  á  la  remisión  de  listas 
de  que  trata  el  artículo  H  90  y  época  en  que  haya 
de  verificarse  en  esa  Isla,  ha  tenido  á  bien  man- 
dar S.  M.  que  las  remita  V.  E.  en  todo  el  mes  de 
Junio  de  cada  año  (4),  en  lugar  del  de  Setiembre 
que  se  calculó  para  la  Península.— Madrid  29  de 
Enero  de  1833.— Sr.  latenclente  de  la  Habana. 

1887. — Affosío  f&. — ^Por  Real  orden  de  esta  fe«* 
cha  (5),  se  dispone  que  I03  nombrados  para  servir 
en  los  trí}?unales  de  comercio  sean  citados  por 
oficios  individuales. 

(1>  ▼.  Gracia vJosUcla.~l«gislac!ott  generar. 

(A    Uta  de  gósar  heena  eptalOB  por  sa  reetliod,  praden- 
ela,  per  ida  7  boea  ¿rdéoeii  ies.-Mgócios  mercaotties. 
(4>  V.  la  Beal  órdea  dei4  de  Agosta  de  1838,  pág  258. 
(V  V  pég.  W.  . 


l8S8.^f)i¿f9fo  4l8.-«-A.  a.  sobwdcslinde  de  atriht^ 

cienes  entre  el  GoUmador  Capiinn  general  y  e¡  IK" 

ienienite,  y  disfonienáo  qwe  al  Pribr  y  úénsnln  de 

•  ím   tribunales  4e  Ofneteio   9é  Us  esfidn  ñeal 

tíMo. 

EKomo.  Sr.:  He  dado  euenia  á  B.  M.  la  Retifla 
Grobernadora  de  la  caria  de  V.  E.  dé  S  de  Mar- 
zo de  4837,  número  79,  en  qui^  con  motíTo  de  ha* 
berse  encargado  por  Real  orden  de  H  de  No- 
viembre de  1886,  al  Gobernador  Capitán  general 
de  esa  Isla  diera  la  poeesion  á  las  personas  que 
se  eligieron  para  servir  los  cargos  de  Prior  y  Cón- 
sules de  ese  tribunal  de  comercio,  seKcitó  V.  E. 
se  deslindasen  las  atribuciones  de  anbae  auterin 
dadea:  también  he  puesto  eu  copoctmieiito  de 
S.  M.  otras  doe  oomuaioaoiones  dedioho  Go«- 
bernader  Capitán  general  de  30  del  quismo  mes 
de  Marso,  número  353;  y  de  83  de  Juato  última^ 
número  399,  en  la  primera  dando  parte  de  haber 
espedido  los  títulos  á  ios  tndtTidaos  nombrados 
por  S.  M.  para  servir  ios  espreaados  cargos,  á  es^ 
cepcion  de  D.  Joaquín  Arrieta  y  D.  Mlgaei  Bo^ 
nilla,  que  hloíeroQ  renuaciaj  y  por  baber  infor^ 
mado  el  tribunal  que  eran  legítimas  las  eseosaft 
que  espusiepon,  les  admitió  su  dimisión,  pero  i 
reserva  de  lo  q«e  S.  M.  resolviese^  sobre  el  parti* 
cular;  y  en  la  segunda  oomuoioacíon  participaba 
que  habia  nombrado,  oon  preseaeis  de  lo  que  le 
esposo  el  tribunal  mereeptil,  Cónsules  sustitutos 
interinos  del  mismo  á  D.  Francisco  Garay  y  á< 
D.  Lino  Carballo,  y  por  no  tener  sustituto  el 
Juez  avenidor  habia  dispuesto  que  interinamente 
lo  fuesen  ios  Cónsules  ossaates,  en  virtud  de  la» 
declaracíoB  lieoha  sobre  el  |»artieQ.lar  á  consulta 
del  tribunal  mercantil  de  Valencia,  publicada  en 
el  diario  de  esa  plaza  de  S4  de  Abril  de  f83i.  En- 
terada de  todo  S.  M.,  al  mismo  tiempo  que  ha 
veftidp  en  aprobar  los  nombramientos  de  indivi- 
duos de  ese  citado  tribunal  hechos  por  el  Gober-^ 
nador  Capitán  general  con  el  loable  objeto  de  que 
no  faltasen  los  necesarios  parar  la  administración 
de  justicia  en  los  negocios  mercantiles»  ha  tenido 
á  bteo  oaandar  que  mediante  estar  ya  hecho  por 
Real  orden  de  4.^ de  Diciembre  del  afio  próximo 
pasado  el  deslinde  de  atribuciones,  y  por  ellas 
declarado  que  á  esa  Intendencia  (i)  corresponde 
el  oamp.de  oomercio,  debe  puidar  Y.  £.  de  remi'^ 
tir  en  lo  sucesivo  oportunemenle  y  con  la  anti- 
cipación necesaria  las  propuestas  en  ternas  para 
las  plazas,  que  del^en  renovarse  antualmente  eu 
ese  díefao  tribunali  á  io  de  que  paedaA  los  iioaa*» 
brados  entrar  ¿  servh>las  con  arreglo  al  código  de 
comercio,  poniendo  en  noticia  de    Y.  £.  que 


>>ii    Mii^n'Mín» 


(1)  V.  la  Uú  Mea  d#  O  de  JurioMe  t800,  fhg.  «M. 
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S.  M.  por  reaoluciOQ  de  46  de  AgOflCo  úRi* 
mo  (4)  se  ha  dignado  disponer  qae  al  Prior  y 
CóQftuJes  de  lo8  tribuoales  de  oomarciodeefialsla 
y  de  la  de  Puerto  Rico  se  les  espida  Real. tí tuJo, 
como  se  hace  Qon  los  de  la  Península,  en  coosi- 
deracion  al  alto  cargo  de  la  administración  de 
justicia  que  han  de  desempeñar .^De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  46  de  Febrero  de  4938.— Señor 
lut^deute  de  ejército  de  la  Habana.  . 

I83S. — Agútto  S4.— jR.  O,  sobre  propue9ta$  phra  el 
cargo.de  Prior  de  los  tribunales  M  eomeroio. 

Excmo.  Sr.— EnieradaS.M.  la  Reina  Goberna- 
dora de  la  carta  de-  V.  E.  de  S6  de  Junio  último, 
número  148,  y  deseando  que  tenga,  cumplido 
efecto  lo  dispuesto  por  el  código  de  comercio 
acerca  de  que  en  el  mes  de  Enero  de.  cada  año 
sean  renovados  por  mitad  ios  tribunales  del 
ramo,  ba  tenido  á  blea  nombrar 

Al  propio  tiempo^  se  ba  dignado  S.  M.  resolver, 
que  resenrándose  determinar  lo  que  estime  con- 
veniente acerca  de  la  oíase  y.  circunstancias  de 
los  sugetoB  que  hayan  de  ejercer  en  lo  sucesivo 
el  cargo  de  Prior,  disponga  V.  £.,  ló  necesario 
para  que  los  actualmente  nombrados  entren  á 
sertir  á  principio  del  año  próximo,  y  que  para 
evitar  que  Bstos  empleos  del  tribunal  de  comer- 
cio dejen  de  renovarse  en  lo  sucesivo  en  los  tér- 
minos y  en  la  época  que  la  ley  señala,  cuide 
igualmente  Y,  E.  de  remitir  con  la  debida  anti- 
cipación, es  decir»  á  más  tardar  en  Agosto  de  cada 
aflo,  la  lista  prevenida  en  el  código,  de  30  indivi- 
duos que  reúnan  las  calidades  que  el  mismo 
^escribe  (2),  y  que  en  todos  oonceptos  merezcan 

(i)'  V.  pág.  263. 

{%  V.  la  Real  orden  4e  99  de  Enero  de  1833,  Pig..255. 
BSinisleriode  lo  Interior. —Circular.— Convencida  S.M.  la 
Reina  Gobernadora  de  las  dificullades  que  se  ofrecen  en  la  Se- 
ereUtrla  del  Despaelio  de  rol  cargo  para  formar  las  temas  ^e 
Iw  personas  qiie  han  de  reemplazar  á  les  Priores  y  Góosulas 
délos  tribunales  de  comercio  del  Reino  que  deben  cesar  en  Qn 
de  Diciembre  próximo,  por  falla  de  conocimiento  de  los  indivi- 
doos  que  comprenden  las  listas  que  al  efecto  han  remitido  los 
Qobernndores'ei  viles  con  arreglo  al  artltulo  1190  del  eó^ 
dige».y  por  la  di0cMltadde  adquirirlo  por  medio  de  infor- 
mes, sin  que  al  mismo  tiempo  que  se  retrase  el  nombramien- 
to se  complique  el  curso  de  estos  espedientes  por  la  diver- 
sidad  de  opiniones  de  los  informantes;  y  penetrada  del  Interés 
queUene  el  comercio  en  -que  la  eleeeton  raealga  en  personas 
de  probidad  y  reeliUid  que  reunan  ademi^  las  ciialidades 
prevenidas  por  derecho,  se  ba  servido  mandar  que  V.  S. 
luego  que  reciba  esta  orden,  baga  reunir  bajo  su  presidencia 
k  los  comerciantes  Inscritos-  eú  la  lista  que  ha  remitido  6 
debido  remitir  á  esta  Ministerio  oon  arreglo  al  citado  ar- 
tículo 1190  del  código,  y  que  por  mayoría  de  votos,  incluso 
el  de  V.  s.,  que  será  decisivo  en  caso  de  empale,  propongan 
una  lerna  para  cada  una  de  las  plazas  que  haya  que  reem- 
plazar en  ese  tribunal,  teniendo  euldade  de  que  les  inéivi» 
dúos  fism  ocupen  ios  Iv^ares  ea  las  ternas  tengan  ios . re- 


por  sus  circunstancias  qi^eS.  M.  deposite  en  ellos 
esta  conñanza;  entendiéndose  que  la  espreMida 
lista  no  \xh  de  comprender  los  que  se  hallen  ya 
sirviendo  en  propiedad  ni  en  sustitución  estas 
judicaturas.— Lo  digo  áí.  V.  £.  de  Real  órdeni  efe. 
—Madrid  24  de  Agosto  de  4838.--5r.  Intendente 
de  ejército  de  la  Habana. 

m^.—Marno  t.'-R.  O.  sobre  inteligencia  del  ar^ 
ticulo  U9$del  código  mercantil. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha 
enterado  de  la  carta  documentada  de  Y.  E.  de  5 
de  Enero  último,  número  Ui,  en  que  da  cuenta 
.  de  las  dimisiones  hechas  por  D.  ioaquin  de  Ar- 
ríela, D.  Ramón  Ramírez,  D.  Antonio  Yidaly  Pas- 
cual y  D.  José  Miguel  Urzainqui,  de  las  respecti- 
yas  judicaturas  de  ese  tribunal  de  comercio  que 
les  fueron  conferidas  por  fiepl  orden  de  H  de 
Agosto  del  año  anterior;  y  en  Yísta  de  que  las 
caussis.alBgadas  por  ios  trea  primeros  so  Jialian 
comprendidas  en  el  artícelo  i49idel  código  mer- 
cantil (i),  ha  tenido  á  bien  S.^  M.  admitir  sos  re- 
quisitos que  se  exigen  en  el  arlfculo  ilS6  del  código  y  si- 
guientes para  la  clase  de  plaza  para  que  sean  propuestos,  y 
que  se  especifiquen  con  claridad,  no  solo  los  nombres  de  las 
personas  queeesan  en  sus  funciones,  sino  también  la  feeba 
en  que  fueron  nombrados,  para  qne  8L  M.  pueda  peaetraise 
de  que  con  efeclo  están  cumplidos,  y  en  el  caso  del  reem- 
plazo que  se  le  propone.  Gomo  estas  elecciones  deben  estar 
hechas  con  tiempo  para  que  los  nombrados  puedan  entrar 
en  el  ejercicii^  de  sns  Judicaturas  el  lv«  de  Enere  de  1835, 
quiere  S.  M.  que  V.  S.  no  difiera  la  reonion  de  los  indíT^ 
dúos  y  formación  de  lernas,  en  el  concepto  de  que  para  el 
dia  94  del  acioal  han  de  hallarse  en  el  Ministerio  de  mi  can- 
go,  b9Jo  la  responsabilidad  de  T.  S.;  adviniéndole  para 
evitar  dudas  y  eniorpecimienlos,  que  aunque  al  tiempo  de  It 
formación  de  las  ternas  no  se  hallen  reunidos  los  treinta  6 
quince  comerciantes  que  V.  S.  debe  designar  con  arreglo 
al  ya  citado  artículo  1190  del  código,  bastará  que  lo  estén 
la  mayor  parte  ó  número  posible  de  ellos,  y  que  sien  algun 
otro  pueblo  de  su  provínola  hubiere  tribunal,  se  veriteará 
en  losque.seen  la  reunión,  haciendo  las  veces  de  V.  S.  el 
presidente  del  Ayuntamiento,  que  le  dirigirá  sin  demora  la 
propuesta  que  resulte  para  que  llegue  por  su  conducto  á 
este  Mwisterlo  con  toda  brevedad.  ülUmamenle,  es  la  v<h 
luntad  de  S.  M.  que  reeliSque  Y.  S.  las  propuesus  que  tiene 
hechas  pal  a  reemplazar  ios  vocales  de  las  juntas  de  eo- 
mercio  de  esa  provincia,  que  asimismo  deben  cesar  en  fin 
de  Diciembre  próximo,  haciéndolo  en  ternas  para  cada  plaza, 
inclusa  la  de  Vice-presidenle,  con  la  misma  especificación 
que  queda  prevenido  para  las  de  los  Individuos  del  tribunal, 
cuidando  de  que  unas  mismas  personas  no  sean  propuestas 
para  el  reemplazo  de  los  tribunales  y  de  las  juntas,  me- 
diante la  incompatibilidad  de  unas  y,  otras;  y  que  en  el  caso 
de  que  por  algun  accidente  se  retarde  la  elección  de  esepro* 
vittcia,  no  cesen  los  funcionarios  actuales  hasta  que  se  pre- 
senten los  que  hayan  de  reeof  lazaTf  y  que  estas  Bismas  re- 
gias se  observen  para  lo  sucesivo  mientas  nose  dispone 
otra  cesa.— De  Real  orden  lo  digo  á  V.$.  pera  su^lnieligen- 
cla  y  cumplimiento.— Dip^,  etc.— Madrid  S  de  Noviembre 
dei834.  , 

'  (1)  V.  pág.  m. 
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niiDCíad,  DO  así  en  cuanto  á  D.  José  Miguel  Ur- 
zainqui,  porque  el  artieulo  1488  de  dicha  ley  (1), 
en  que  se  apoya  para  «escusarse  por  no  haber 
transcurrido  un  bienio  desde  que  dejó  de  ser  Juez 
avenidor  sustituto,  es  referente  á  los  Jueces  del 
tribunal  de  comercio,  y  siendo  los  Priores  sa- 
lientes Jueces  avenidores  natos,  solo  á  éstos  en 
esta  clase  y  por  haber  sido  ya  Jueces  en  el  tribu- 
nal, toca  lo  dispuesto  en  el  referido  artículo  4188. 
De  Real  orden,  etc. — Madrid  5  de  Marzo  de  1839. 
— Sr.  Intendente  de  ejército  de  la  Habana. 

l839.-^iiÍMi  20. — A.  O.  teencargando  que  tn  las 
conmtUas  de  proviiiones  en  los  tribunales  de  co- 
mercio se  digan  las  calidades^  méritos  y  circuns- 
tancias de  los  propuestas. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Augusta  Reina  Goberna- 
dora,  en  conformidad  á  la  terna  presentada  por  el 
tribunal  de  comercio  de  esa  capital  que  remitió 
y.  E.  con  caria  de  Si  de  Mayo  último^  número  12¿, 
para  el  empleo  de  Letrado  Consultor  del  mismo, 
vacante  por  fallecimiento  de  D.  Juan  Francisco 
Cáscales,  se  ha  dignado  nombrar  para  este  des- 
tino en  propiedad  al  licenciado  D.  Joaquín  de 
Oliva,  propuesto  ea  el  primer  lugar  de  dicha 
terna,  en  atención  á  sus  circunstancias  y  al  mé- 
rito que  ha  contraído  en  el  desempeño  del  cargo 
de  sustituto;  y  asimisioaio  ha  tenido  á  bien  nom- 
brar al  licenciado  D.  José  Bruzoñ,  Auditor  hono- 
rario, y  propuesto  en  el  segundo  lugar  para  el 
cargo  de  sustituto  del  propio  empleo,  mas  sin 
otro  carácter  que  el  de  servir  en  las  ausencias  y 
enfermedades  del  propietario. 

Al  mismo  tiempo  ae  ha  servido  S.  M.  resolver 
que  V.  £.  manifieste  al  mencionado  tribunal,  que 
estando  espresamente  dispuesto  por  las  leyes 
que  en  las  consultas  de  provisiones  se  digan  las 
calidades,  méritos  y  circunstancias  de  los  pro- 
puestos, para  que  la  elección- pueda  recaer  en  el 
más  digno  y  benemérito,  se  ha  ostrañado  por 
S.  M.  que  no  se  haya  hecho  así,  debiendo  por  lo 
tanto  el  tribunal  no  omitir  este  requisito  en  toda 
otra  ocasión  de  vacante;  y  que  ha  llamado  igual- 
mente la  atención  de  S.  M.  que  debiendo  ser  for- 
madas las  ternas  por  el  orden  gradual  de  los  mé- 
ritos de  los  individuos  comprendidos  en  ellas, 
haya  el  tribunal  presentado  en  este  caso  la  que 
estimó  justa,  pasando  en  seguida  á  recomendar 
especialmente  al  que  ocupa  el'segundo  lugar;  en 
lo  cual  DO  ha.  tenido  presente  que  habiendo  S  M. 
calificado  ya  de  preferencia  al  licenciado  Oliva 
respecto  de  Bruzon  en  la  anterior  ocasión  de  va- 
cante, nombrando  á  aquel  sustituto  con  presencia 

■  ■        ■   I  ■    ■■  >        I      Mili ,    m        I    ' 

(1)     V.pá«.207. 


de  antecedentes  que  no  ha  habido  causa  poste- 
rior para  rebajarlos^  el  otorgamiento  hoy  á  la  re-' 
Gomehdacion  del  tribu ual  sería  una  contradic- 
ción de  S.  M.  á  los  fundamentos  de  justicia  que 
motivaron  aquella  resolución,  y  la  duda  de  ellos 
que  por  indicación  se  deduce  de  su  oficm  de  pro- 
puesta es  por  si  sola  un  esceso  ó  cargo  del  tri^ 
bunal,  tanto  más  estraño  cuanto  que  no  lo  funda. 
—Madrid  20  de  Julio  de  1839— Sr.  Superinten- 
dente general  interino  de  Hacienda  de  la  Isla  de 
Cuba. 

iñZ9,— Diciembre  26.— /{.  O.  mandando  observar  el 
articulo  %i  déla  ley  de  enjuiciamiento  mercantil. 

Excmo.  Sr.:  £1  tribunal  de  comercio  de  esa 
ciudad  acudió  al  Ministerio  de  mi  cargo  mani- 
festando que  D.  Cornelio  Coppinger,  Auditor  de 
guerra  honorario,  se  había  escedido  en  uno  de 
sus  escritos  como  Abogado  defensor  de  la  sociedad 
de  Corrons  y  compañía,  en  los  autos  del  concurso 
de  acreedores  contra  los.  bienes  de  IX  Isidro  Li- 
cont,  injuriando  á  la  persona  del  Coronel  1  .^  don 
Tomás  de  Juara  Soler,  dando  lugar  con  esto  á  la 
formación  de  espediente,  para  que  por  el  tribunal 
ordinario,  conforme  al  articulo  81  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  (1),  relativa  á  ios  negocios  mer- 
cantiles, se  acordara  la  conveniente  corrección, 
lo  que  no  tuvo  efecto  por  haber  Coppinger  invo- 
cado su  fuero  de  Auditor,  y  por  coQsecuencia,  y 
después  de  haber  desistido  el.  Juzgado  ordinario 
en  conocer  del  negocio,  fueron  remitidas  las  di- 
ligencias al  militar,  en  donde  se  mandó  susperider 
el  procedimiento,  porque  el  ofendido  Juara  no 
se  mostró  parte,  cuya  providencia  por  creerla 
contraria  á  derecho  el  referido  tribunal  de  co- 
mercio, le  ha  parecido,  para  evitar  en  lo  sucetffvo 
nuevas  contestaciones,  que  dcbia  solicitar  una 
aclaración,  reducida  á  si  la  remisión  á  la  juris- 
dicción ordinaria  de  las  diligencias  que  dispone 
el  artículo  81  de  la  citada  ley,  debe  entenderse  á 
la  jurisdicción  militar  ó  á  otra  especial  cuando 
el  que  haya  cometido  la  falta  goce  fuero  parlicu^ 
lar.  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  esta 
solicitud,  acerca  de  la  cual  se  dignó  oir  al  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia,  y  conformándose  con  el 
parecer  de  este,  se  ha  servido  resolver,  que  pues 
el  contento  del  mencionado  artículo  84  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  en  los  negocios. y  causas  mer- 
cantiles no  admite  duda,  se  guarde  y  cumpla 
según  su  tenor  literal  en  los  casos  que  ocurran. 
—De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Diciembre 
de  1839. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba. 


(i)    V.  pág.Sie. 
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1841. — Diciembre  10.— ií.  O.  disponiendo  que  las 
vacantes  accidentales  de  Jueces  de  los  tribunales  de 
comercio  se  reemplacen  á  propuesta  en  terna  de  lo9 
mismos  tribunales. 

Excmo.  Sr.:  Ha  dado  cuenta  al  Regente  del 
Reino  de  la  carta  de  V.  E.  de  í  de  Octubre  último, 
número  6,  en  que,  devolviendo  por  las  razones 
que  indica  los  títulos  originales  de  Prior  y  Cónsul 
de  ese  tribunal  de  comercio  en  favor  de  D.  Juan 
Ignacio  Echarte  y  D.  José  del  Castillo,  transcribe 
el  parecer  de  ese  tribunal  de  comercio  acerca  del 
sistema  más  conveniente  para  la  elección  anual 
de  sus  individuos  y  el  reemplazo  de  las  vacantes 
que  ocurran;  y  enterado  de  todo  S.  A.,  dispuesto 
siempre  á  remover  los  obstáculos  que  se  opongan 
á  la  administración  de  justicia,  se  ha  servido  re- 
solver, que  observándose  puntualmente  el  méto- 
do prescrito  por  el  código  de  comercio  para  la 
elección  de  jueces  de  los  tribunales  del  ramo, 
una  vez  nombrados  estos  anualmente  y  espedidos 
sus  correspondientes  títulos,  las  vacantes  que 
ocurrran  en  el  tiempo  intermedio  de  una  á  otra 
renovación  por  enfermedad  ú  otro  motivo  califi- 
cado de  legítimo,  se  reemplacen  en  Ultramar  á 
propuesta  en  terna  de  los  citados  tribunales,  las 
que  calificadas  por  los  respectivos  Intendentes 
pasarán  á  la  aprobación  de  los  Gobernadores  Ca- 
pitanes generales,  para  entrar  los  que  fuesen 
nombrados  al  ejercicio  de  sus  cargos,  sin  perjui- 
cio de  obtenerla  del  Supremo  Gobierno  con  la 
espedicion  de  sus  títulos.  Lo  que  comunico  á. 
V.  E.  de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento;  en  el  supuesto  de  hacerlo  igual- 
mente al  Gobernador  Capitán  general  de  esa  Isla 
á  los  efectos  consiguientes.— Madrid  40  de  Di- 
ciembre de  1841.— Sr.  Intendente  de  ejercito  de 
la  Habana,  Superintendente  delegado  de  Hacien- 
da  de  la  Isla  de  Cuba. 

Se  trasladó  al  Intendente  y  al  Capitán  general 
de  Puerto  Rico. 

4847.— /ttíiío  47.— /í.  O.  declarando  los  casasen  que 
corresponde  al  Juzgado  ordinario  de  Santiago  de 
Cuba  el  conocimiento  de  los  negocios  mercantiles- 

Conformándose  la  Reina  con  el  parecer  de  la 
Sección  do  Ultramar  del  Consejo  Real,  fundado 
en  el  espíritu  del  artículo  4479  del  código  de  co- 
mercio, se  ha  servido  declarar,  que  debe  pasar 
al  Juzgado  ordinario  de  Santiago  de  Cuba  el  co- 
nocimiento de  todo  negocio  mercantil,  cuando 
no  hubiese  Cónsules  ni  sustitutos  hábiles  para 
entender  en  él,  ni  pueda  adoptarse  lo  determina- 
do en  Real  orden  de  6  de  Mayo  de  4834,  por  la 
cual  son  llamados  á  conocer  ea  aquellos  casos 


los  Cónsules  propietarios  del  bienio  anteriov.-*De 
Real  orden,  etc.— Madrid  17  de  Junio  de  IS41. 
Se  trasladó  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  con  fecha  30  del  mismo  mes. 

4849. — Diciembre  45.— A.  O.  sobre  dedcrar  dios 
propietarios  aptos  para  desempeñar  el  cargo  di 
Prior  en  los  tribunales  de  comercio. 

Excmo.  Sr.:  Pasado  á  las  secciones  de  Hacien- 
da y  de  Ultramar  del  Consejo  Rgal  el  espediente 
instruido  sobre  declarar  á  los  propietarios  aptos 
para  desempeñar  et  cargo  de  prior  en  los  tríba* 
nales  de  comercio  de  esa  Isla,  han  oonsaitado 
aquellas  lo  siguiente: 

«Las  secciones,  en  virtud  de  las  Reales  órdenes 
de  2  de  Setiembre  del  año  anterior  y  30  dei  mismo 
mes  próximo  pasado,  haa  reconocido  el  espediente 
relativo  á  si  convendría  declarar  á los propietariefi 
aptos  para  desempeñar  el  cargo  de  Prior  en  los  tri- 
bunales decomeroiode  la  Isla  deCubá;  y  aleodieo- 
do  principalmente  á  la  divergencia  de  opiRíenos 
que  han  manifestado  el  Superintendente  de  Ha- 
cienda por  una  parte  y  el  Real  Acuerdo  y  Junta  de 
Fomento  por  otra,  son  de  parecer.  Que  si  bien  en 
algunos  casos  pudiera  convenir,  como  propone 
el  jefe  de  Hacienda,  que  fuesen  nombrados  pritf- 
res  de  los  tribunales  de  comercio  propietarios  de 
arraigo,  representación  y  buen  concepto,  parti- 
cularmente cuando  se  nota  la  falta  de  comer- 
ciantes que  reúnan  las  circuuátancias  necesarias 
para  desempeñar  aquel  cargo,  ofrecería  sin  em- 
bargo esta  novedad  varias  dificultades  que  debe- 
rán evitarse  por  todos  los  medios  posibles.  Pero 
si  á  pesar  de  todo  llegase  el  apurado  caso,  que 
teme  el  Superintendente,  de  que  no  hubiera  co« 
merciante  que  reuniese  las  circunstancias  pres- 
critas en  el  código  para  ser  elegido  Prior,  en- 
tonces, atendida  la  imposibilidad  de  cumplir  la 
ley,  se  propondrá  para  dicho  cargo  un  comer- 
ciante que  tenga  cinco  años  de  matrícula,  en  lu- 
gar de  los  diez  que  previene  el  artículo  4486;  en 
la  inteligencia  de  que  en  las  eleoiones  sucesivas 
y  siempre  que  fuese  aplicable  el  código,  debe 
estarse  á  lo  que  en  él  se  dispone.  Esta  es  la  opi* 
nion  de  las  Secciones,  que  por  su  acuerdo  tengo 
el  honor,  de  comunicar  á.Y.  £.  á  fin  de  que  se 
sirva  aprobarla,  ó  resolver  con  S.  M.  lo  más  acer- 
tado.» ^ 

Y  habiéjidose  dignado  S.  M.  la  Reina  re- 
solver como  parece  al  Consejo,  k>  oomunice  á 
y.  E.  de  Real  orden  para  su  conootmiento  y  efec- 
tos correspondíentes.^Mudrid  15  de  Diciembre 
de  4849.— Al  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba  y  al  Intendente  de  la  Habana. 
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idM,^Margo  S.-*«£q  44  arUciilQ  15  del  ceremo- 
nial adoptado  por  el  Real  Aooerdo  de  ia  liaba-- 
aa  (I),  se  se&ala  el  sitio  que  corresponde  al  tribu- 
nal de  comercio  en  las  funciones  de  iglesia. 

)So5.-— iláyo  29.<-Porel  artículo  43  del  regla- 
laento  (>ara  la  eiuccion  de  mullas  por  medio  del 
papel  sellado,  aprobado  en  Real  orden  de  estfi 
focha  (2),  se  dispone:  «La  Audiencia  pretorial  y 
los  jefes  de  las  jurisdicciones  de  guerra  y  demás 
privilegiadas,  cuidarán  de  hacer  entender  á  los 
Juzgados  y  fiuMúonarios  que  esiáo  bajo  su  depen- 
deocia  la  prohibición  que  por  este  decreto  so  es- 
tablece ée  imponer  multas  en  metálico,  y  el  deber 
de  exigirlas,  cuando  procedieren,  en  la  forma  que 
en  el  mi^mo  se  consigna.» 

1855.— Atcttffndftf  9.— Por  d0cre4o  del  Goberna- 
dor Capitán  general,  de  esta  fecha  (3),  se  dispone 
que  los  sueldos  y  gastos  de  (os  tribunales  de  co- 
mercio de  la  Isla,  están,  desde  4.^ de  Enero  de 
4S56,  á  cargo  de  la  Secretaría  superior  civil. 

i$^,^Enero  42.— Por  decreto  del  Gobernador 
Gapítou  general,  do  esU  feoha  (4),  se  dispone  que 
se  guarde  y  cumpla  la  Real  Orden  de  31  de  Mayo 
anterior,  que  establece  el  pago  por  medio  de  se- 
Iloa  de  loa  derechos  procesales  oorrespoadientes 
á  la  Real  Hacienda. 

4860,— /uAío  6.— A.  O.  haGUlidaateniiva  álos  tri- 
bumalss  04  com/ercio  de  las  IslaB  de  C^ba  y  Filipi- 
nas la  gracia  qus  $e  coi^^cedié  al  de  Puerlé  Rico  d$ 
msar  S9U  individoM  enhs  afi^^púhlicQs  las  íüsig"' 
nims  que  se  espresa». 

fixcmo.  Sr.:  Concedido  por  Real  orden  do  esta 
íecbik  á  los  Ministros  del  tribuAal  de  comercio  de 
Puerto  Rico  el  uso  en  los  actos  públicos  ó  de  eti- 
queta de  una  medalk  de  plata  pendiente  del  cue^ 
lio  con  cordón  del  mismo  rnetal,  igual  en  la  forma 
á  las  que  usan  los  Ministros  de  los. tribunales  del 
ramo  en  ia*Penioaula,  y  además  el  uso  del  bastón 
con  puüo  de  oro,  cordón  y  i)e>rlas  de  soda  al  Prior 
del  mismo,  la  Reina  (Q  •  D,  G.)  se  ha  servido  dis- 
poner que  esta  disposición  se  haga  ostensiva  á  I04 
tribunales  de  esas  Islas,  costeándose  los  gastos 
que  originen  de  la  asignación  del  material  de  los 
referidos  tribunales,  toda  vez  que  estas  inaigoias 
han  de  ser  propiedad  de  los  miamos. — De  Real 

(1 )  T .  «r««M  y  Jaéllcta  .^Audiencias . 
m   y.  liaetada.-«iUAGa4«s  -^BdtoM  tliabr«tlos.^Pape| 
de  Boltas. 

(3)  Y.  Tomo4.«,pág.  573. 

(4)  V.  Hacienda. -Estancada^.'-^Efectos  timbrados. -Se- 
llos JoAteiales. 


orden,  etc.— Madrid  %  de  Junio  de  iS60.-^Sr.  Gor 
bornador  Capitán  general  de  Cuba. 
Se  traslada  al  de  Filipinas* 

4861 . — Agosto  \ .° — W.-  O.  disponiendo  que  no  es  apli- 
<iable  á  los  asuntos  de  comercio  la  Real  Cédula  de 
30  de  Enero  de  1855. 

£xcmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  es*^ 
podiente  promovido  por  esa  Real  Audiencia  res^ 
pecto  al  número  de  votos  que  hayan  de  formar 
las  sentencias  de  vista  y  de  revista  en  los  asuntos 
fisercaotUes.  Enterada  S.  M.,  en  vista  délo  infor  • 
mado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo 
de  Jus&ioia,  y  conformándose  con  La  consulta  dei 
Goosejo  del  Estado  en  pleiK>,  ha  tenido  á  bien  de- 
clarar que  con  arreglo  ¿  las  disposiciones  vigentes, 
no  es  aplicable  á  los  asuntos  de  comercio  la  Real 
Cédula  de  30  de  Enero  de  4855,  y  que  no  procede 
por  tanto  hacer  ostensivo  á  los  mismos  lo  pre- 
venido on  el  artículo  56  de  dicha  Real  Cédula. 

1 863.-^lAiyo  i  i  >-^R.  O.  recordando  que  en  las  ternas 
para  cubrir  las  vacantes  de  Cónsules  debe  interve- 
nir U  Juuia  de  comerciantes, 

Exomo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  docttinentada 
de  ¥.  £.  número  415,  focha  30  de  Mar&o  último,  y 
de  que  las  ternas  formadas  para  cnbrir  la  va^ 
cante  de  Cónsul  propietario  del  tribunal  de  co* 
mopcio  de  Santiago  de  Cuba,  han  sido  formada^ 
esclusivamente  por  el  propio  tribunal  en  ves  de 
dar  la  corp,e«pondiente  intervención  en  lassaismas 
á  la  Junta  de  comerciantes  de  la  localidad  oon  laa 
formalidades  que  prescribe  la  Real  orden  de  5  de 
Noviembre  de  4834,(1),  aclaratoria  del  artícu- 
lo 1 190  del  coligo  de  comercio;  la  RcAna  sa  ha 
servido  desaprobar  lo  hecho  sobre  el  partioular 
y  prevenir  á  V.  E.  se  verifique  nueva  pcopuesta 
para  el  indicado  roemplaáco,  ateniéndose  pera  el 
caso  presente  y  para  los  sucesivos  á  las  disposicio- 
nes vigentes.— De  Real  orden,  etc.— Aral^uez  ti 
de  Mayo  de  4663.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  Isla  de  Cuba. 

TRIBUNAL  DE  LA  HABANA. 

1832.-^Fe&r0ro  4  .^— Por  Real  cédula  de  e§ta  fe- 
cha (2),  que  hace  estensivos  á  Cuba  el  código  de 
eomeroío  y  ley  de  ei\jttictaaiie»to,  se  diapene  \U 
creación  de  ios  tribunales  del  raoM»,  declarando 
que  el -de  la  Habana  será  de  primera  clase. 


(i)   V.  pág.  W.  Nota. 
(1)    V.  pág.  2U. 
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4840. — NovCemhre  iO.—R.  O.  aprobanda  se  haya 
suspendido  el  cobro  del  derecho  que  se  extgia  sobre 
los  derechos  de  arancel  á  la  escribanía  del  antiguo 
Consulado,  hoy  tribunal  mercantil. 

Excmó.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Regencia  pro- 
visional del  Reino  de  la  carta  documentada  de 
V.  E.  de  14  de  Febrero  último,  número  87,  en  so- 
licitud de  la  conñrmacion  del  ücuerdode  la  Junta 
consular  de  27  de  Setiembre  de  1797,  por  el  que 
se  suspendió  el  cobro  del  25. por  100  de  las  costas 
procesales  mandado  exigir  por  Real  orden  de  9 
de  Mayo  de  aquel  año  sobre  los  derechos  de  aran* 
cel  de  la  escribanía  del  antiguo  Consulado,  hoy 
tribunal  mercantil.  Enterada  la  Regencia  y  te- 
niendo presente  la  separación  total  establecida 
por  el  código  de  comercio  entre  esa  Junta  de  Fo- 
mento y  el  tribunal  mercantil,  y  en  consideración 
también  á  que  por  resoluciones  posteriores,  se- 
gún V.  £.  maniGesta,  la  indicada  escribanía  es  ya 
un  oficio  vendible  y  renunciable,  cayo  valor  para 
el  Erario  se  disminuirla  mucho  con  un  impuesto 
que,  sobre  ser  insignificante,  ne  sufre  ninguno  de 
los  de  su  clase;  y  conformándose  con  fo  que  en 
su  razón  espuso  la  Junta  consultiva  de  Goberna- 
cíoa  de  Ultramar,  se  ha  servido  aprobar  el  refe- 
rido acuerdo  de  27  de  Setiembre  de  4797,  decla- 
rando nulo  el  mencionado  arbitrio  desde  aquella 
fecha  para  que  esa  Junta  quede  libre  de  cualquier 
cargo  que  pudiera  hacerse  en  sus  cuentas  por  no 
haberlo  exigido  oportunamente.— De  orden  de  la 
Regencia  lo  comunico  á  Y.  E.,  etc.— Madrid  40  de 
Noviembre  de  4840.— Sr.  Presidenta  de  la  Junta 
de  Fomento,  de  Agricultura  y  Gomeroio  de  la  Isla 
de  Cuba. 

4  ^9. -—Noviembre  4.— Por  Real  orden  de  esta  f^ 
cha  se  asignó  al  asesor  el  sueldo  de  4,000  pesos. 

TRIRÜNAL  PE  SANTIAGO  DE  CUBA. 

4841.-— /tttito  30.— Ztecr#to  de  la  Regencia  del  Reino 
éstableoiendo  en  Santiago  de  Cuba  tm  tribuniü  de 
comercio. 

El  Regente  del  Reino  se  ha  servido  dirigirme 
con  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

«listando  dispuesto  por  el  artículo  4178  del  có- 
digo de  comercio  que  puedan  erigirse  tribunales 
del  ramo  en  los  pueblos  en  que  se  crea  con  venien^ 
te  por  la  extensión  de  su  tráfico,  giro  é  industria 
fabril;  y  habiendo  acreditado  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Cuba  la  necesidad  de  tenerle,  por  el  grado 
deprosperídadáque  ha  llegado  y  aumento  que  han 
tenido  sus  transacciones  meroaQti4es;  y  como  Re- 
gente del  Reino  durante  la  menor  ^dad  de  la  Rei- 


na Dofia  Isabel  II,  y  en  su  real  nombre,  be  venido 
en  resolver  lo  siguiente: 

Art.  i,^  Se  establecerá  en  Santiago  de  Cuba 
un  tribunal  de  comercio  de  2.*^  clase. 

Art.  2.^  Se  tendrá  presente  en  su  organización 
el  artículo  4  483  del  mismo  código  en  cuanto  al 
número  de  jueces,  y  con  respecto  al  de  depen- 
dientes de  justicia,  el  Real  decreto  de  7  do  Febre- 
ro de  4834  y  la  planta  que  hoy  tiene  el  tribunal 
de  comercio  de  Puerto  Rico,  al  que  será  entera- 
mente igual. 

Art.  3.^  £1  Superintendente  general  Subdele- 
gado de  Hacienda  de  la  Isla,  de  acuerdo  con  el 
Intendente  de  la  provincia  de  Cuba,  formará  el 
plan  para  que  tenga  efecto  este  establecimiento, 
y  dará  cuenta  parala  arprobaclon  correspondien- 
te.— Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesa- 
rio á  su  cumplimiento.- -El  Duque  déla  Victoria.» 

De  orden  de  S.  A.,  etc. — Madrid  30  de  Junio  de 
4841.— Sr.  Ministro  de  Marina,  Comercio  y  Go- 
bernación de  Ultramar. 

Se  trasladó  al  Intendente  de  la  Habana  en  9  de 
Julio  siguiente. 

1842.— /«íto  44.— ií.  O.  fijando  la  planta  de  que  ha 
de  constar  el  tribunal  de  comercio  de  Santiago 
de  Cuba,  y  que  se  proceda  al  nombramiento  de  las 
personas  que  hayan  de  ejercer  las  fumoioneñ  de  Jue- 
ces avenidores. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino  de 
la  carta  de  Y.  E.  de  29  de  Abril  último,  üüln.  40, 
relativa  á  la  planta  que  debe  tener  el  tribunal  de 
comercio  de  segunda  clase  mandado  establecer 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  por  debreto  de 
30  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  personas 
hábiles  que  podrán  constituirle  y  dotaciones  que 
corresponden  á  sus  dependientes,  se  ha  servido 
S.  A.  aprobar  la  citada  planta  en  todas  sus  partes 
y  ha  venido  en  nombrar 

á  cuyos  sugetbs  se  han  espedido  los  correspon- 
dientes títulos,  que  adjuntos  acompaño,  siéndola 
voluntad  de  S.  A.  ^ue  Y.  E.  los  remita  al  Inten- 
dente de  la  provincia  de  Cuba  para  su  eptrega  á 
los  interesados,  y  que  aceptados  sus  cargos  dis- 
ponga se  instale  inmediatamente  el  tribunal, 
para  que  con  Bujecion  al  artículo  4496  del  código 
de  comercio  haga  desde  luego  la  propuesta  en 
ternas  del  Letrado  Consultor  y  Escribano  del  mis- 
mo, que  dirigirá  documentadas  con  su  informe 
aquel  jefe  por  conducto  de  Y.  £.,  Qom^braodo  el 
propio  tribunal  los  demás  fuatiooarios'que  son 
de  su  atribución,  sin  perder  de  vista  el  mérito, 
los  justos  derechos  adquiridos  y  la  economía  que 
reclaman  las  circunstancias  del  Erario,  á  fin  de 
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que  pueda  entrar  á  ejercer  de  lleno  sos  fancio^ 
nes-  Quiere  también  S.  A.  que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 4206  del  referido  código  de  comercio  en  la 
parte  aplicable,  nombre  el  meticiónadc  Intenden- 
te por  esta  vez  las  personas  que  deban  desempe- 
ñar las  funciones  de  Jueces  avenidores  en  todos 
los  distritos  de  la  demarcación  del  tribunal,  cui- 
dando de  que  en  los  puntos  donde  no  haya  co- 
merciantes adornados  de  las  circunstancias  que 
se  requieren,  desempeñen  el  citado  cargo  los  Rer 
gidores  decanosde  (os  Ayuntamientos  respectivos, 
según  se  mandó  para  la  Isla  de  Puerto  Riob  por 
razones  de  igual  naturaleza.  Y  por  último,  ha  re- 
suelto 5.  A.  que  oyendo  el  espresado  Intendente 
al  nuevo  tribunal  de  comercio  y  demás  oficinas 
y  personas  que  estime  oportuno,  proponga  á  la 
brevedad  -posible  los  arbitrios  indispensables  y 
análogos  para  cubrir  las  atenciones  de  este  esta- 
blecimiento; en  el  concepto  de  que  por  lo  tocante 
á  derechos  de  justicia  habrá- de  sujetarse  por 
ahora  al  arancel  que  gobierna  en  el  tribunal  de 
comercio  de  la  Habana.— Lo  comunico  á  V.  E.  de 
orden  dé  S.  Ai  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Dios,  etc.-^Madrld  U  de  Julio  de  48IS.— 
Señor  Superintendente  defegadd  de  Hacienda  de 
la  isla  dé  Cuba. 

^BU.--Octubre  41.— /T.  OídíSjhnienaoquélM  indi^ 
vtduos  del  tribunal  de  c&metcio  asista  éomo  par^ 
tictUarés  á  las  funciones  tiviléi  ó  f'eligiasaSy  y  nú 
en  cuerpo^  y  que  en  los  besamanos  no  pretendan 
disiinciones  ni  preeminencias, 

Excmo.  Sr::  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Rei- 
na (Q.  D.  O.)  de  una  esposiclon  documentada  de| 
tribunal  de  comerblo  de  Santiago  de  Cuba,  en 
que  solicita  se  le  declare  el  lugar  que  deba  ocu- 
par en  las  funciones  civiles  ó  religiosas  á  que 
concurra;  y  entctada-de  todo  S.  M.,  se  ha  dignado 
resolver  que  cuando  haya  de  asistir  por  convite 
ó  de  otro  modo  «1  citado  tribunal  de  comételo  á 
alguna  función  civil  ó  religiosa,  lo  haga  concur- 
riendo sus  individuos  como  particulares  y  no  en 
cuerpo,  tomando  asiento  juntos  ó  separados  en 
los  escaños  de  ta  iglesia,  síri  pretended  distincio- 
nes ni  preeminencias^  y  que  á*  los  besamanos 
asista  igualmente  interpolado  con  los  demás  cuer- 
pos.— Lo  comunico  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.,  etc. 
—Madrid  U  do  Octubre  de  4844.--Sefior  Gober: 
nador  Capitán  getíeral  de  la  ísla  de  Coba. 


^1850. — 2Vbt)i>m*ftf  i:— ií.  O.  deóhrandú  qw  $1  se-- 
gundó  sustituto  del  Mliunal  de  eomereio  pueda 
optar  entre  encargo  y  el  de  Mealde orAidari^  dé 
segundo  voto, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  £.  nú*- 
mepo  604  de  9  de  Agosto  último  y  del  espediente 
que  le  acompaña,  instruido  sobre  si  D.  Antonio 
Vinent  y  Gola,  segundo  sustituto  del  tribunal  de 
comercio  de  Santiago  de  Cuba,  pudo  optar  entre 
este  cargo  y  el  de  Alcalde  ordinario  de  segundo, 
voto  de  la  misma  ciudad,  habiendo  resuelto  V.  E. 
porta  afirmativa^  8.  M.  la  Reina  ha  tenido  á  bien 
aprobarlo  resuelto  por  V.  £. — De  Real  orden,  etc. 
—'Madrid  i  de  Noviembre  de  1850. — Señor  Go- 
bernador Capitán  general  de  Cuba. 

18((9i — Noviembre  4.«~Per  Real  orden  de  etSU^ 
fecha  se  asignó  al  Asesor  el  sueldo  anual  de  3,^0 
pesos. 

TRIBUNAL  DE  MATANZAS. 

1844. — Setiembre  1 4 . — A.  D,  creando  en  Matanzas 
un  tribunal  de  comercio. 

Disponiéndose  en  el  artículo  1178  del  oódigo 
de  comercio  que  puedan  erigirse  tribunales  del 
ramo  en  les  pueblos  eñ  que  se  crea  conveniente 
por  la  ostensión  de  su  tráfico,  giro  é  industria 
fabril,  y  resultando  del  espediente  instruido  al 
efecto  que  la  ciudad  de  Matansas  se  encuentra 
éd  el  caso  de  tenerle  por  el  gradode  prosperidad 
áqiíe  ha  Iletrado  y  aumento  de  sus  iransaoci4nes 
mercantiles,  he  venido  en  resolver  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Se  estableceré  en  Matanzas  uñ 
tribunal  de  comercio  de  segunda  clase. 

Art.  2.°  Seorganizará  y  pondrá  en  planta  bajo 
las  mismas  bases  que  está  el  de  Santiago  de  Cuba. 

Art.  3.^  El  Superintendente  general  delegado 
de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cubo  dispondrá  locon-? 
veniente  para  la  instalación  del  citado  estableci- 
miento. 

Dado^en  Palacio  á  4t  de  Setiembre  de  i844.-«- 
Está  rubrioado  de  la  Real  mano.^-^Et  Ministro  de 
Marinía,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar, 
Francisco  Armero.»  ' 

i^H, -^Setiembre  ti. — R.  O.  nombrando  un^Letrado 
Consnltor  con  la  doíw^on  4e  i  ,1125  pesos  anuales, 

Excmo.  Sr.:  Habiéndose  dignado  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  crear  por  Real  decreto  de  '  H  del  actual 
un  tribunal  de  comercio  de  seguuda  clase  en  la 
ciudad  de  Matanzas  en  esa  Isla,  ha  tenido  á  bien 
nombrar  para  servir  el  empleo  deLetrado  Con- 
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pesos  fuertes,  á  D.  Pedro  Alcántara  de  Arce,  Au* 
ditor  de  guerra  de  la  Capitanía  General  de  Sevi- 
lla .—De  Real  6rdeQ,  etc.-^Madrid  27  de  Setietubre 
de  í  844. — Señor  loteUdeote  de  ejercito,  Superin- 
tendente general  delegado  de  Hacienda  de  la  Isla 
de  Cuba. 

4849. — Diciembre  18.— fi.  O.  negando  la  pretensión 
dd  Mbunal  de  eomercio  de  Matan»a$  sobra  n^mfrra- 
miento  de  ««  segundo  letrado  consiUtor  para  que 
sustituya  al  primero  en  ausencias^y  enfermedades, 

Excmó.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  de  la 
cart.i  de  V.  £.,  número  37f,  en  que  acompañaba 
copia  de  una  comunicacioa  del  tribunal  do  co- 
mercio de  Matanzas,  pidiendo  el  nombramiento 
de  un  segundo  letrado  consultor  que  sustituya  al 
primereen  ausencias  y  enfermedades,  no  ha  te- 
nido á  bien  S.  M.  acceder  á  la  solicitud  del  espre* 
sado  tribunal,  do  conformidad  con  lo  consultado 
por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real.-— De 
Real  orden,  etc.«-^liladrid  i  8  de  Diciembre  de 
1849.— Señor  Intendente  de  la  Habana. 

{%o^,— Noviembre  4.— Por  Real  órdea  de  esta 
fecha  se  asignó  al  Asesor  el  sueldo  anual  de  3,000 


h^V-'-Febrero  17.— Por  Realtlédula  de  esta  fe- 
cha se  manda  proceder  á  la  instaracion  y  organi- 
zación en  la  Isla  de  un  tribunal  de  comercio  que 
hade  ser  considerado  como  de  segunda  clase  (I). 

4834.— -iVot»i>mírtf  30. — R,  O,  declarando  que  al  tri- 
bunal de  comercio  de  la  hla  se  le  debe  dar  el  trt^ 
tamienio  de  Señoria» 

Excmo.  Sr.:  En  S4  de  Julio  último  ocurrió 
á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  el  tribunal  de  co*> 
hiercio  de  esa  plaza,  haciendo  presente  que  ei 
Alcalde  mayor  del  partido  de  la  Aguada,. se  ha- 
bla rei^istido  á  darle  ei  tratamiento  de  Señoría, 
cuya  oonduda  aprobó  esa  Real  Audiencia  mau-^ 
dando  no  pudiese  exigirlo  de  ningún  otro  tribu- 
nal, juez,  autoridad,  corporación  ni  persona 
mientras  no  obtuviese  una  espresa  Real  declara- 
ción sobre  la  materia.  Enterada  S.  M%  y  confor'- 
máudose  eon  lo  espuesto  por  el  Consejo  Real  en 
Sección  de  Indias,  se  ha  servido  declarar  que  me- 
diante á  que  los  adtíguols  Consolados,  y  especial- 
mente el  de'  Caracas,  disfrutaban  por  sus  re$pe(>- 


(1)    Y.fág*.34e, 


tivas  ordenanzas  el  tratamiento  de  SeQoría,  en 
cuerpo,  y  que  ei  haberles  dado  nueva  forma  y 
fijado  de  un  modo  más  amplio  sus  atribuciones, 
en  nada  deprime  su  carácter  y  consideraciones, 
debe  darse  y  se  dé  al  actual  tribunal  de  comercio 
de. esa  Isla  el  tratamiento  de  Señoría  por  toda  cla- 
se de  cuerpos,  autoridades  y  personas. — De  Real 
órden,etc,— Madrid  30  de  Noviembre  de  1834.— 
Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto-Rico. 

1B3&. — Marzo  tZ,^B,  O,  aprobando  el  presupuesto 
de  gastos  para  el  tribunal  de  comerciq^  y  declaran- 
do que  corresponde  al  Gobernador  Capitán  general 
la  facultad  que  el  articulo  44  del  ñeal  decreto  de  1 
de  Febrero  d«  1831  concedia  al  Intendente. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  de  un  oOijcio  del  Intendente  do  esa 
Isla  acompañando  el  presupuesto  de  gastos  del 
tribunal  de  comercio  de  la  misma  para  el  pre- 
sente año,  impprtante  4,973  pesos  fuertes;  y  ente- 
rada S.  M.  se  ha  dignado  aprobarlo,  siendo  su 
Real  voluntad  que  el  citado  tribunal  procure  ha- 
cer en  él  las  economias  que  reclama  el  estado  de 
los  fondos  públioos,  suprimiendo,  á  ser  posible,  el 
cargo  de  Agente  en  esta  Corte,  ó  reduciendo  con- 
siderablemente la  asignación  anual  de  6,000  rea- 
les que  disfruta  y  que  no  g«^rda  proporción  con 
el  limitando  número  de  espedientes  cuyo  despacho 
está  euoargado  de  activar.  Al  propio  tiempo  se 
ha  servido  S.  M.  declarar,  que  la  facultad  conce- 
dida á  eso  Intendente  por  el  artículo  14  del  Real 
decreto  de  7  de  Febrero  de  1831  (I),  corresponde 
en  lo  sucesivo  ejercerla  á  Y.  E.  en  concepto  de 
Gobernador  civil,  como  se  verifica  en  la  Península 
á  conse^^iiencia  de  los  Reales  4ccretos  de  5  y  9  de 
Noviembre  de  1832,  relativas  al  establecimiento  y 
atribuciones  del  Ministerio  de  Fomento,  hoy  de  la 
Gobernación  del  Reino.— De  ^eal  órdeja,  etc.— 
Madrid  23  de  Marzo,  de  1836.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Puerto  Rico. 

1^36.— Ocíttftre  31.— H.  O.  declarando  que  por  re- 
gla general  oorresponde  al  Escribano  del  tribunal 
de  comercio  la  remisión  de  los  auítos  en  que  se  in- 
terponga apelación  al  de  Cámara  de  la  audiencia. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
de  la  esposicion  de  V.  S.  de  21  de  Mayo  último, 
número  14,  acerca  de  que  se  sirva  declarar  si  la 
remisión  de  autos  sobre  asuntos  de  comercio  en 
que  so  interponga  apelación  para  iá  Audiencia 
del  distrito,  debe  hacerse  por  medio  de  oficio  fír- 
sultor  del  mismo  con  la  dotación  anual  de  1,125 

(1)    V.pág.»í. 
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raacfo  de  y.  S.  y  dirigido  al  Regente  de  aquella, 
ó  por  conducto  del  £scrii)ano  de  Cámara;  y  en  su 
vista  y  de  Ip  informado  por  Ja  Sección  de  indiae 
de!  suprimido  Consejo  Real,  se  ha  servido  S.  M. 
declarar  que  al  Escribano  de  ese  tribunal  de  co^ 
mercio  corresponde  por  regla  general  la  remi- 
sión de  los  autos  en  que  se  interponga  apelación 
al  de  Cámara  dé  la  Audiencia,  y  á  éste  el  devol- 
verlos á  aquel  para  la  ejecución  de  lo  que  se  de- 
termine,  sin  que  por  esta  medida  se  entienda 
V.  S.  exento  de  tratar  al  Superior  Tribunal 
del  distrito  con  el  respeto  que  se  merece  por  su 
categoría  en  los  casos  que  puedan  ocurrir.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  31  de  Octubre  de  4S86. 
—Al  Presidente  del  Tribunal  de  com'ercio  de 
Puerto  Rico. 

Se  trasladó  en  la  misma  fecha  al  Gobernador 
Capitán  general  de  la  isla. 


i  837. — Agosto  46.— ff.  O.  disponiendo  se  cite  por 
í  individuales  para  la  posesión  á  los  qve  sean 


oficios  tnaitfiauaies  para  »cs  pusc^nun  a  sa9 

nombrados  en  los  tribunales  de  comercio. 

Excmo.  Sr.:  Accediendo  S.  M,  la  Reina  Gober- 
nadora á  los  deseos  del  tribunal  de  comercio,  y 
para  que  ejerzan  con  Jos  documentos  que  pres- 
cribe el  artículo  1 192  del  código  de  comercio  sus 
respectivos  cargos  de  Prior  y  Cónsules  propieta- 
rio y  sustituto  del  mismo  D 

nombrados  por  Real  orden  de  25  de  Noviembre 
último  para  dichos  destinos;  de  orden  de  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora  remito  á  y.  E.los  Reales  títulos 
espedidos  á  favor  de  los  indicados  sugetos,  á  quie- 
nes dispondrá  se  les  entreguen  con  las  formalida- 
des ^ue  previene  el  espresado  artículo.  Al  mismo 
tiempo  participo  á  V.  E.  que  S.  H.  se  ha  servido 
que  por  declarar  lo  honorífico  del  cargo  de  tales 
destinos,  cuandolos individuos  elegidos  para  ellos 
deban  ser  citados  parasupresentacion,  se  les  cite 
por  medio  de  simples  oficios  individuales  á  cada 
uno  de  los  que  hayan  de  presentarse  á  tomar  la 
posesión.  — Lo  digo  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc. — 
Madrid  16  de  Agostodel831.— Sr.GobemadorCa» 
pitan  general  de  Puerto  Rico. 

Se  trasladó  á  Cuba. 

i ^i\. ^Diciembre  40.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  las  vacantes  de  Jueces 
de  los  tribunales  de  comercio  se  reemplacen  á 
propuesta  en  terna  de  los  mismos  tribunales. 


(i)   V.  pég.2S8. 


^HL^Octuhrú  S7.— /t.  O.  ssMéndo  el  smldo  que 
ka  de  disfrutar  el  Letrada  Consultor, 

Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  pro- 
puesto por  ese  tribunal  de  comercio  y  con  lo  in- 
formado por  la  junta  revisora  de  las  leyes  de  In- 
dias, se  ha  dignado  mandar,  que  el  sueldo  anual 
del  Letrado  Consultar  de  dicho  tribunal  D.  José 
Bello,  sea  en  lo  sucesivo  de  1,600  pesos  fuertes  en 
lugar  de  los  4,425  que  ha  disfrutado  hasta  ahora. 
— De  Real  orden,  etc. — ^Aladrid  27  de  Octubre 
de  1844.— Sr.  Intendente  de  Puerto  Rico. 

11)45. — Agosto  29. — R.  O.  disponiendo  que  para  op- 
tar entre  el  destino  de  Prior  del  tribunal  ó  cuál^ 
quier  otro  que  desempeñey  se  esté  á  lo  dispuesto  por. 
el  código  de  comercio, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  earia  de  Y.  E.  número  434,  en  que  manifestó 
laa  raBones  que  tuvo  para  no  consentir  quedase 
á  la  elección  del  síndico  del  Ayuntamiento  de  esa 
capital  D»  José  Viñais  que  optase  por  este  car- 
go ó  por  el  de  Prior  del  tribunal  de  comercio 
para  que  fué  nombrado;  se  ha  servido  aprobar 
lo  dispuesto  por  Y.  E.  y  mandar  que  si  en  lo  su- 
cesivo ocurriese  un  caso  de  igual  naturaleza,  se 
observe  lo  que  previene  el  articulo  4194  del  có- 
digo de  comerció. — De  Real  orden,  etc. — Madrid 
29  de  Agosto  de  4845.— Señor  Gobernador  Capi- 
tán general  de  Pu  erto  Rico. 

1849.— filero  4.**— /í.  O.  mandanio  se  remitan  con 
U  anticipación  conveniente  las  pref^uestas  para  la 
renovación  de  los  individuos  del  tribunal. 

Ha  llamado  la  atención  de  la  Reina  el  que  desde 
4846  no  se  reciben  en  esta  Secretaria  del  Despa- 
cho propuestas  para  la  renovación  de  los  indivi- 
duos del  tribunal  de  comercio  de  esa  plaza;  y  no 
siendo  esto  conforme  con  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 4  485deLcódigo  de  comercio,  S.  M.  se  ha 
servido  mandar  que  en  lo  sucesivo  cuide  Y.  S.  de 
remitir  con  la  anticipación  oportuna  las  corres- 
pondientes propuestas,  á  fin  de  que  todos  los 
afíos  se  verifique  la  espresada  renovaoion.  en  los 
términos  que  prescribe  la-citada  ley  (4).*-De  Real 
orden,  etc.— Madrid  4.^  de  Enero  de  4849.— Señor 
Intendente  de  Puerto  Rico. 


(i)  Concuerda  con  las  Reales  órdenes  espedidas  para  la 
Isla  de  Cuba  ea  29  de  Enero  de  1833  y  24  de  Agosto  de  1838, 
p&ffS.9B5yÍ66. 
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1849.— Oc¿ií6r«  ii.-^R,  O.  temiiendo  informe  del 
Consejo  Real  sobre  nombramiento  para  servir  en 
el  Tribunal  de  comercio  á  ¡fis  individuos  compren- 
didos en  la  matricula  mercantil. 

Pasada  al  Consejo  Rea),  en  sus  Secciones  de  Ul- 
tramar y  de  Comercio,  lustruccion  y  Obras  pú- 
blicas, la  carta  de  V.  S.,  número  5,  del  1 4  de  Octu- 
bre del  año  anterior,  ha  consultado  lo  siguiente: 

«Con  Real  orden  de  6  de  Marzo  último,  comuni- 
cada por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  Y.  £., 
se  ha  remitido  á  informe  de  esta  Sección  de  Ul- 
tramar, en  unión  de  la  do  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas,  una  carta, número  5,  en  que  el 
Intendente  de  Puerto  Rico  propone  que  puedan 
ser  elegidos  individuos  de  aquel  Tribunal  y  Junta 
de  comercio  todos  los  que  se  hallen  inscritos  en 
la  matrícula  mercantil,  aunque  no  tengan  algu- 
nos de  los  requisitos  que  marca  cl  Código.— Re- 
unidas las  dos  secciones  y  examinado  con  toda 
detención  el  espediente,  creen  sus  individuos  que 
ningún»  relajación  debe  hacerse  eu  punto  á  la 
edad  que  para  ser  miembro  del  Tribunal  de  co- 
mercio exige  el  artículo  4186  del  Código  (1);  pero 
puede  hacerse  respecto  al  tiempo  de  matrícula, 
ya  que  por  |Ias  razones  espuestas  por.  el  Inten- 
dente están  reducido  el  número  de  los  individuos 
en  quienes  concurre  esta  circunstancia.  En  cuan- 
to á  los  que  hayan  de  componer  la  Junta  de  co- 
mercio (9),  juzgan  debe  decirse  al  Intendente  se 
atenga  á  las  disposiciones  vigentes  sebre  esta 
materia.» 

Y  habiéndose  dignado  S.  M.  la  Reina  resolver 
como  parece  al  Consejo,  lo  digo  á  Y.  S.  de  Real 
orden,  etc. — Madrid  Ude  Octubre  de  1849.— Se- 
ñor Intendente  de  Puerto  Rico. 

1856.— \ot'/>fwtr#  6.— fl.  O.  sobre  sueldos  del  Juez 
y  Fiscal  eclesiásticos  y  Asesor  del  oomercio, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.,  nú- 
mero 131,  fecha  tt  de  Abril  del  corriente  aQo,  en 
que  propone  los  sueldos  fijos  que  han  de  perci- 
bir el  Juez  y*  el  Fiscal  eclesiásticos  y  el  Consultor 
del  tribunal  de  comercio;  S.  M.  la  Reina  ha  teni- 
do á  bien  sefialar  la  asignación  de  1,000  pesos 
anuales  ál  Juez  eclesiástico  y  la  de  800  al  Fiscal; 
pero  en  el  concepto  de  que  deberán  reducirse  á 
la  mitad  cuando  los  eclesiásticos  en  que  recaye- 
ran estos  cargos  disfrutaran  alguna  prebenda. 
Respecto  al  Letrado  Consultor  del  tribunal  de  co- 
mercio, S.  M.  se  ha  dignado  asignarle  el  sueldo 

(1)  Treinta  años. 

(2)  Por  el  articulo  45  del  Real  decreto  do  4;  de  Jnlto  de 
1861,  en  que  se  crearon  los  Consejos  de  Administración,  que- 
daron suprimidas  estas  corporaciones.  Y.  tomo  i\  pág.  S98. 


de  1,000  pesos  aauales.  Por  último,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bieo  desestimar  la  preten- 
sión del  tribunal  de  comercio  de  la  estincion  de 
derechos  ea  sus  ac(ua,ciones.— De  Real  orden  lo 
comunico  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes.  Dios,  etc.— Madrid  6  de  No- 
viembre de  4856.  ~r  Señor  Gobernador  Capitán 
General  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

f860. — Junio  6.— i{.  O.  fijando  las  insignias  que 
deberán  usar  los  Ministros  del  tribunal  de  comer- 
cio en  los  actos  de  etiqueta. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  accediendo  á 
lo  solicitado  por  el  tribunal  de  comercio  de  esa 
plaza,  se  ha  servido  disponer  que  sus  Ministros 
en  los  actos  públicos  ó  de  etiqueta  usen  una  me- 
dalla de  plata  pendiente  del  cuello  con  cordón  deL 
mismo  metal,  igual  en  la  forma  á  las  que  usan  los 
Ministros  de  los  tribunales  del  ramo  en  la  Penín- 
sula, debiendo  además  llevar  el  Prior 'bastón  con 
puño  de  oro,  cordón  y  borlas  de  seda,  costeán- 
dose los  gastos  que  originen  de  la  asignación  del 
material  del  referido  tribunal,  toda  vez  que  estas 
insignias  han  de  ser  pro{)iedad  del  mismo. — De 
Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Junio  de  1860.— 
Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Puerto 
Rico. 

4862. — Diciembre  iO. — R.  O,  haciendo  estensiva  la 
de  6  de  Noviembre  del  34,  sobre  la  manera  de  ha- 
cer las  elecciones  y  propuestas  de  los  individuos 
de  los  tribunales  de  comercio, 

EKcmo.  Sr  :  En  vista  de  las  propuestas  que 
Y.  E,  remite  en  carta,  número  86,  fecha  55  de  Se- 
tiembre último,  (de  los  individuos  que  han  de  for- 
mar parte  del  tribunal  de  comercio  de  esa  plaza 
en  el  próximo  año  de  4863,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  nombrar  para  la  plaza  de  Prior  á  don 
Bartolomé  de  Elzaburu;  para  Cónsul  segundo 
propietario  á  D.  Bartolomé  Borras,  y  para  Cónsul 
segundo  sustituto  á  D.  Joaquín  de  la  Peña,  que 
ocupan  el  primer  lugar  en  las  ternas  respectivas. 
Conformándose  también  S.  M.  con  lo  que  propo- 
ne Y.  E.  en  su  citada  carta,  ha  dispuesto  se  baga 
estensiva  á  esa  Isla,  en  la  parte  que  las  condicio- 
nes de  su  localidad  lo  consientan,  la  Real  orden 
de  5  de  Noviembre  de  4834,  dictada  para  la  Pe- 
nínsula y  mandada  observar  en  Cuba  (I),  sobre 
la  manera  de  hacer  las  elecciones  y  propuestas 
de  los  Individuos  de  los  tribunales  de  comercio, 
cuyas  prescripciones  viene  autorizando  la  prác- 
tica en  esa  Isla.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  10 

(1)    Y.  pág.  256.  NoU. 
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de  Diciembre  de  4S6t.--Sefior  Gobernador' Capi- 
tán general  de  Puerto  Rico. 

SANTO   r>01i^INOO. 

1862.— j46rf7  L—R,  O.  aprobando  la  ingtaiaeion  y 
organiMcion  dd  tribunal  de  comercio  de  la  capi- 
tal de  la  íüa  y  plantilla  de  que  ha  de  conttar. 

Excoio.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  del  GomísB- 
río  regio  de  Real  Hacienda  de  esa  ls^a,  náoiero  4^,  ' 
(echa  tS  de  Enero  úüimo,  y  de  otra  d^  Y.  £.,  nú-  ' 
mero  7,  fecba  6  de  Febrero  siguiente,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ba  servido  aprobar  la  instalación  y 
organización  deliribunal  de^omercio  de  esa  ca- 
pital con  la  plaiililia  siguiente:  un  Prior,  dos  Cón- 
sules prcpíeCaríos,  uno  primero  y  o(ro  segundo; 
dos  sustitutos  de  'GóQ9»i;«on  igual  graduación; 
un  Letrado  Cooaultor  .can  la  dotación  anual  de 
4,500  pesos;  un  Escribano  con  la  de  "UO;  un  Se- 
cretario con  375,  y  un  Alguacil  con  225  pesos  (*!). 
--De  fieal  ói\den,  ete.<^4ladrid  4  de  Abril  de  1861. 
— SefiorGobernduior  Capitán  ^eaeral^de  la  isla  de 
Santo  Dofiíingo. 

i9&^.-^ciubr0  \t,--M.  O.  deUfminand^Ufdantfí  de 
que  han  ie  O0|ijí«r  l^s  a/UisMé  d^l  tf^ibuwU  de^dh 
merciQ.  t 

Excmo.  Sr.:  Lá  Reina  (Q  D.  G.]  se  ha  servido 
disponer  que  la  planta  de  las  oficinas  del  Cribu- 
nal  de  comefcio  de  esa  capital  sea  la  siguiente: 

P¿.  fe. 

Uq  LetxadPi(^on4pmxr .«  .  MOQ   . 

Uu  Sf  cretfirip ^  .....  «  .  4>00   . 

Uo  Espribiqate^ «  . ,: %Q0 

Ua  Portero  de  eslfrados.  .  «  >  .  .  9Ó0 

Dos  Aiguacilesi  á,200.,.  , 40Q 

Total 2,700 

De  Real  orden,  etc.  ^Madrid  12  de  Octubre  de 
1888.— Seflór  Gobernador  Superior  civil  de  Sáh(o 
Domingo. 

1863.— Oeteórf  M.^ñ^O:  designando  lataniidad 
para  matefial  del  tribunal  de  comercio, 

Excmo.  Sr^;  LaMaa  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  la  oantídad  asignada  para  material 
al  tribunal  de  oooiercío  de  ctsa  capital  «ea  la  de 
800  pesofi,  eo^esta.  forma: 

?esoa. 

Para  gastos  d^  ^sprilorio.. .  < 200 

Alquiler  de  K^^^ai^.ftu^  ooupa. el} tribunal.     600 
Total 800 


Asimismo  ha  dispuesto  S.  M.  que  ^e  asignen 
i  ,200  pesos  para  el  material  del  firo,  subdiyidiéa* 
dose  como  sigue: 


Para  aceite  y  gastos  menores 

Para  reparaciones  y  entretenimiento. 

Total.  .  .  . 


Pesos. 
900 
300 

4,200 


De  Real  óf^en,  etc.— Madrid  12  de  Octubre  de 
4863.— Señor  Gobernador  Superior  civil  de  Saulo 
Domingo. 

1791  --JTu/k)  28,— Por  Kqal  CéduJa  de  esta  fe- 
cha  (1),  se  det|ermi.oa  el  Ipgar  y  lasprerogalivas 
del  tribunal  del  Consulado  en  las  funciones 
púbUcas 

<•      ■         I    .'  •  ... 

4832.— Aí/í<?   26  —Por,  Real  Cédalo  de  esta  fe^ 

cha  (2)|  sé  crea  el  tribvmal  de  9oo[^ercio  de  Ma- 

4854. — Diciembre  2.— >/{.  O.  di&poniendo  la  Teif^ita' 
lacian  del  suspenso  tribunal  de  comercio. 

Ercmo.  Sr.:  Convencida  S.  M.  la  Ueip$i  .de  la 
gran  conveniencia  de  que  los  intereses  mercanti- 
les de  un  país  tengan  siempre  las  garantías  qi)e 
les  proporcionan  los  Juzgados  especiales  estable- 
cidos en  todo  su  territorio,  ha  tenido  á  bien  (pan- 
dar que  desde  luego  proceda  Y.  £.  á  reinstalar 
ep  fi)Us  funciones  ^l  suspenso  tribunal  de  comer- 
cio de  esa  capital,  si  á  su  juicio  han  cesado  las 
causas  que  motivaron  la  medida  adoptada,  y  al 
mif/BQ. tiempo  jue  dé  Y.  £.  cuenta  de  lo  que  re- 
suelva para  los  efectoseorrespondientes.-^De  Real 
4rden,  etc.— Madrid  2  de  Diciembre  úe  ,4854,— 
Señor  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

4855.— ií(ir;ia.26.— il«¿9  acordad^  sobre  sustitución 
de  los  Jueqes  de  cpm^rcio  cuando  te  hallan  ifnps- 
didos  los  actuales  ¡f  l^sdel  bienio,  anterior. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ms' 
niia  veinte  y  seis  de  R^arzo  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cinco. — Los  sej&ores  que  lo  compo- 
nen y  al  margen  se  espresan,  babieada  visto,  con 
lo  espuesto  por  el  Ministerio  fiscal  eaaudictámen 
que  antecede»  la  consulta  del  tribunal  de  combar'- 
oiode.yeintQ  y  dos  de  Febrero  úUUmo,  sobre  si  es 
de  observarse  por  ej  mismo  la  Real  orden  de  4  7 


(4) 
1805, 


V.  i  COiitUittacioa  la  n<tsl  órdta  de  12  de  Ootabre  fie 


(I)   y.  tom.  S.Míág.  638. 
(f)    V.  pág.  «49. 
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de  Junio  de  1847  (4),  espedida  para  ta  Habana, 
preventiva  de  qae  los  negocios  en  que  esluvie- 
ren  impedidos  los  Jueces  de  comercio  actuales  y 
los  del  bienio  anterior  se  remitan  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  no  obstante  que  la  práctica  observada 
es  el  pasar  el  conocimiento  de  los  negocios  co 
este  easo  A  Jueces  de  comercio  más  próximos  de 
los  años  anteriores,  como  se  practicaba  en  el  su- 
primido Consulado,  dijeron:  De  conformidad  con 
el  dictamen  fiscal,  dígase  al  tribunal  de  comer- 
cío,  por  resolución  á  su  consulta,  que  en  el  caso 
que  cita  se  atenga  á  la  práctica  observada  en  el 
suprimido  Consulado  mercantil  de  esta  plaza;  y 
consúltese  á  S.  M.  con  testimonio  del  espediente 
inclinando  su  Real  ánimo  á  que  se  haga  ostensi- 
va á  estas*  provincias  la  citada  Real  orden  dé  17 
de  Junio  de  i  847.  Asi  lo  acordaron  y' firmaron,  etc. 


í 855.— /«nío  25.— Por  Real  orden  de  esta  fe.- 
cha  trasladada  al  Gobernador  Capitán  general  de 
las  ístafs  en  19  de  Jtrlio  siguiente  (2),  se  apro- 
bó la  providencia  de 'dicha  attttirf dad,  q dé  de- 
claró sujeto  á  la  jurisdicción  ordinaria  al  Cónsul 
dé  Francia  que  alegaba  el  fuero  de  guerra  ó  de 
estranjería  en  una  demanda  mercantil. 

1857.— Aotíi>fii6r«26.-^Por  Decreto  del  Supe- 
rior Gobernador,  de  está  fecha  (3),  se  detern^ina  el 
orden  de  asiento  de  los  funcionarios  en  las  festi- 
vidades públicas.  ■  '     : 

iS^.^Diciemhre  27.— lí.  O.  disponiendo  qne  el  tri- 
bunal  dé  comercio  obedezca  las  órdenes  que  en ' 
asuntos  gubernativos  le  diere  el  Gobernador  Capi- 
tán general. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)de  la 
carta  de  Y.  E.,  número  357  de  24  dé  ABfil  Ultimo, ' 
acompañando  !a  propuesta  en  terna  que  por  n\x 
conducto  eleva  eso  tribunal  de  comercio  para  la 
provisión  del  oficio  de  Escribano  de  actuaciones 
del  misdio,  vacante  por  faltecinliento  dé  D.  An- 
tonio Ifarfa  Regidor;  Considerando (fne  lasen-, 
tencia  de  suspensión  de  todo  cargo  de  adminis* 
tracion  de  justicia  ha  de  comprender  necesa-' 
riámenie  al  de  Escribano,  y  mucho  más  cuando 
el  delito  porque  ha  sido  condenado  Di  .  .  '  .  . 
....  fué  el  dé  sustracción  y  suplantación  de 
tfóHos  deiin  proceso;  Considerando  que  la  incltí- 
Bion  en  terna  de  un  individuo  inhábil'  es  un  ata- 
que á  ios  derechos  de  S.  M.,puestei|ue  limita  *u 
elección  á  dos  debiendo  ser  á  tres;  Considerando ; 


FOMENTO. 

que  los  actos  gubernativos  rfel  tribunal  de  co- 
mercio de  Manila  están,  y  no  puelle  menos  de 
estar,  sujetos  á  la  cali^capioo.ó  ceasura  de  V.  E. 
como  Gobernador  Capitán  general,  para  que  el 
Gobierno,  pueda  formar  el  criterio  legal  de  sus 
determinacioaes^  Considerando  lo  improcedente 
de  la  resisteuoia  puesta  por  el  mismo  tribunal, 
siendo  una  corporación  lega,  á  reconocer  las 
oportunas  a^juatas  observaciones  del  Real  A*cuer- 
do;  S.  M.  se  ha  dignado  dis|)onar  devuelva  á 
Y.  £.,  como  lo  ejecuto,  la  terna  meocionada  para 
que,  comprenda,  tres  individuos  hábiles,  previ- 
níésUdose  al  tribuaal  de  comercio  que  (ín  losuee- 
sivo  obedezca  las  órdenes  que  Y.  £.  le  dictare  en 
asuntos  gubernativos  del  mismOf  sia  perjuicio  de 
los  rpoursos  legajes  en  la  vía  .y  Corma  que  proce- 
dan. De  R.  O.,  etc.-^MadFMl  Í7  de  Diciembre  de 
l85S.~^r,  Gobernador  Capitán  geoeraido  las  I»- 
UsFUipioas. 


(1)    V.  pig.  «58. 

{%    V.pftff.  S50. 

(5)    V.toiii04.M»«g.l37. 

I. 


'1 


l859.*r^AMio  18.-r/l.  O.  éi$f<¡ñMndQqui  d  Eteriha- 
n^ienoiuaeio9MdtA  tiibMntdds  c^ntreia  no  po- 
drá desempeñar  ninguna  otra  escHbaném4 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  B.  G:)  ha  tenido  á  bien 
nombrar  para  la  plaaa  de  E^oribanío  de  actaaeio- 
nes  del  tribunal  de  comercio  de  asa  capital,  va- 
cante por  fallecimiento  de  p.  Antonio  María  Re- 
gador, á  D.  P^ilro  Memije,  queopupa  el  primer  lu- 
gar en  la  propuesta  en  terna  que  Y.E.  eleva  en 
carta  número  669,  fecha  16  de  Abril  último,  pero 
entendiéndose  que  para  el  mejor  desempeño  da 
su  cargó  no  podrá  despachar  ninguna  otra  es- 
cribanía, renunciándola  si  la'  (atuviese,  como 
cualquier  empleo  que  estuviere  sirviendo.— De 
Real  orden,  eto.— Madrid'  18  de  Ionio  de' 4859. 
--Sf.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

,  i8&9.— S^liam^e  7.^Por  Re^Lói^iMi  4«.'^sta  fe- 
Qp^  (i)t  se  dispone  se  l^ga  .esfa9f>sivc  ai  Letrado 
Consultor  del  tribunal  de  comercio  .la:.npforJaa 
acerca  del  cobro  por  la  Hacienda  de  los  dere- 
cbpa  judlcialaaqoedevtetfoe. . 

<860.— /ttaío  6.— Por  Real  orden  de  esla  fe- 
cha <(t),  se  haoe  estonsivai  losítHbonalesdéobmer- 
<oio  de  las  isJas  de  Guba  y  Pilipfna's  la  grneta  que 
aeeoneedió  at^do^Puerto  Rico  dé  ploder  usar  sus 
individuos  en  los  actoa  públicos  ufia  medalla 
de  plata  pendiente  del  cuello  con  cordón  del 
mismo  metal,  y  ademáa  tí  tiso'  del  bá^on  coa 
pufíp  de  oro  ai  Pi^íürdel  m^iteiifO  f rfbunaL 


(I)   V.  Hacienda:  Enancadas:  Efectos  tlabradoíí^  ftUos 

^jadicfalib.  
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4860.-^|t(ÍP  ^pT-Ppr  Re«i  órdeo  de  ,e9)a  fo- 
cha (i),  psiseñakg»  2y000,pesos  de  sueldo  al  L^trg^- 
dp  cioQ^iiMor  del:tribuiial  de  com^ccíQ. 

tHf^-^Affoét»  i:-^lt.  O.  ouméíUaKdo'  4  $iteld9  al 

^ofi&ro  €if^»$itado$  del  tHbun&l  de  comercio. 

.    .       •     •  / 

Excmo.  Sr.:  Ei^  vi^la  de  la  caria  documentada 


de  y^  E.,  oúmero  58t,  fecha  i6de  Mayo  ultimo,  la 
Reina  (Qr  ^*  ^*)  se  ha  servido  disponer  se  aumiea- 
te  á  20  pesos  mensuales  el  sueldo  de  16  que  ac- 
tualmente disfruta  el  Portero  de  estrados  del  tri- 
bual de  comercio.— De  Real  órdea»  etc. — Madrid 
4  de  Agosto  de  4862.— Sr.  Gobernador  Capitán 
general.de  Filipinas. 


SE(XION  TERCERA. 


Jnz^ados'de  avenencias. 


I8Í9.— Jfayo  30,— Por.  el  art.  1Í03  del  código  d^ 
comercio,  se  declara  que  no  puede  interponerse 
demanda  alguna  judicial  por  actos  de  comercio* 
en  causas  de  mayor  cuantía,  sin  hacer  constar  qüo 
.  el  demandante  y  el  demandado  han  celebrado  la 
comparecencia  ante  el  Juez  avenidor. 

Por  el  4206,  se  declaran  Jueces  avenidores  na- 
tos, en  los  territorios  jurisdiccionales  de  los  tri- 
bunales de  comercio,  á  los  Priores  salientes  por 
lodo  el  año  inmediato  siguiente.  Para  los  parti- 
dos judiciales  donde  no  haya  tribunales  de  co- 
mercio, se. nombra  cada  tres  años  pur  el  Gobier- 
no Supremo,  á  prepuesta  del  Intendente  (Uoy  el 
Gobernador  Capitán  general),  un  comerciante 
con  las  condíjciones  exigidas,  por  el  art.  1186, 
para  ser  miembro  de  los  tribunales  de  co- 
mercio. 

Por  el  f  201,  se  establece  que  las  comparecen* 
cías  se  actuarán  por  ante  un  Secretario  particu- 
lar, que  no  podrá  ser  el  Escribano  del  tribunal  de 
comercio.  Su  nombramiento  se  hará  por  los  In- 
tendentes (hoy  los  Gobernadores  Capitanes  gene- 
rales], í  propuesta  de  los  Jueces  avenidores. 

(i)  V .  Graeia  y  Justicia:  JuzgadM  tclesUsUcos . 


£n  donde  no  haya  tribunal  de  coq^ercio,.  ac- 
tuarán, en  las  comparecencias  los  Secretarios  de 
los  Ayuntamientos.  '  . 

Por  el  art.  <208,  se  declaran  honoríficas  y  gra- 
tuitas las  funciones  de  los  Jueces  avenidores. 

\%^\ .^Febrero  7.— Por  el  art.  6.<>  de  la  ley  de 
esta  fecha,  de  la  Península  (1),  se  dispoqe  que  no 
haya  más  empleado  en  los  Juzgados  de  avenen- 
cias que  el' Secretario,  desempeñándose  las  dili- 
gencias propias  del  oficio  de  Alguacil  por  los 
del  tribunal  de  comercio,  á  cuyo  fin  asistirá  cada 
uno  por  turno  semanal  al  Juzgado  de  avenen- 
cias. 

OUBA. 

1838.~iíarjso  5.— Por  Real  érden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  los  m.ayx)re$  de  18  años 
pueden  ser  Secretarios  de  Ayuntamiento  y  de  los 
Juzgados  de  avenencias,  con  la  restricción  de  no 
autorizar  con  su  firma  ningún  documento  que 
haya  de  hacer  fé  en  juicio. 


(I)  V.  pig.  251. 

(í)    V.  I0»0  5.%pág.  15, 
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i^óÉiÉkto, 


i'SÓB.'^Áhrii  S.— ijf  O.  mandarído  suhsíáan;  como  ; 

Kñsiá  aqui,  los  Ju%gados  dé  avenencias  ^  y  que 

•  cuavAo  se  remitan  espedí  entes ^  como  los  que  moti^ 

éáú  esta  Resolución,  se  acompañe  testimonio  de  loi 

documentos  más  esentiales, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con 'lo 
consultado  por  ]a  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  tía  tenido  á  bien  disponer  que 
en  las  Islas  de  Cuba  y  Filipinas  continúen  sub- 
sistentes, como  hasta  aquí,  los  Juzgados  de  ave- 
nencias establecidos  por  el  código  de  comercio  y 
la  ley  de  enjuiciamiento,  que  quedaron  suprimi- 
dos en  la  de  Puerto  Rico  desde  1.^  de  Enero  del 
año  próximo  pasado,  en  virtud  de  Reaí  orden  de 
J5  de  Junio  del  anterior  (1). — Lo  que  comunico 
á  V.  E.,  de  la  de  S.  M.  para  los  efectos  consiguien- 
tes, previniéndole  al  mismo  tiempo,  para  conoci- 
miento de  esa  Audiencia,  que  cuando  este  tribu- 
nal remita  en  lo  sucesivo  espedientes  de  la  índole 
del  que  motiva  esta  resolución  soberaon,  acom*^ 
pane  siempre  testimonio  délos  documentos  esen- 
ciales que  convenga  tener  á  la  vista  para  la  mejor 
y  más  acertada  resolución  de  S.  M. — Dios,  etc. — 
Madrid  5  de  Abril  de  4856.— Señor  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  pretorial  de  Cuba. 

r»UJE3JaTO-Il.IOO. 

183S.— irar;50  $.— JPor  Real  orden  de  está  fe- 
cha (2),  s^  dispone  que  los  mayores  de  léanos 
pueden  ser  Secretarios  de  Ayuntamiento  y  de  los 
Juzgados  de  avenencias,  coni  la  restricción  de  no 
autorizar  con  su  firma  ningún  documento  que 
haya  de  hacer  fé  en  j[uicio. 

f 839.— Jtfarjso  2i,—R.  O.  declarando  vigente  el  ar- 
ticuló 4206  del  código  de  comercio,  que  trata  del 
modo  de  nombtar  les  Jueces  avenidores. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espe- 
diente promovido  por  la  Junta  de  comercio  de  esa 
Isla,  en  solicitud  de  que  se  hiciese  estensiva  á  la 
misma  la  Real  orden  de  29  de  Mayo  de  1837,  sobre 
que  los  Alcaldes  de' los  pueblos  entiendan  en  los 
juicios  de  conciliación  de  los  individuos  de  co- 
mercio, como  lo  hacen  con  las  demás  clases  del 
ílstado;  se  ha  servido  resolver,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  esa  Audiencia  íerritorial  en 
espediente  ín$truído  al  efecto,  que  mientras  no 
-se  disponga  otra  cosa,  quede  vigente  el  artícu- 
lo 4206  del  código  de  comercio,  que  trata  del  mo- 


(«)    Fueron  resUblccidos  por  la  de  5  de  Diciembre  de 
im,  pig.  209. 
(2)    V/ tono  3.9  pág.  15. 


do  áé  nombnar  lofs  Jbepes  ávenidorts  éa  negocios 
ttiercaritües,  y  dé  las  calidades  qt'e  han  de  i^eémit* 
para  ejercer  tales  cargós.i^De  Aefeil  orden  lo  co- 
munico i  V*  S.  para  su  iotcügencia  y  en  oQak0- 
tacioo  á  su  ofioíQ  de  40  de  £>ioieaibre  úUimo.— 
Dios,  etc.— Madrid  24  de  Marzo  de  4839.— Sr.  la- 
endenté  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

4839.— i4&rt/  49.— it.  O.  rebajando  los  derechos  esce- 
sivos  que  se  cobraban  en  los  Jungados  de  avenen- 
cias* 

Illmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  á  quien 
he  dado  cuenta  del  espediente  formado  en  esta  Áu- 
dlenciaí  ^bre  moderar  los  derechos  escesivos  que 
se  cobran  en  los  Juzgados  de  avenencia  de  esa  Isla 
en  negocios  mercantiles,  se  ha  servido  aprobar  el 
auto  de  ese  tribunal,  proveidoen  4.^  de  Diciembre 
último,  relativo  al  indicado  objeto,  mientras  no 
se  dispone  otra  cosa  en  el  espediente  sobrei^r- 
iBamion  ^  ariaiceles.— De  Real  orden,  etc. — Ma- 
drid 49  de  Abril  de  4839.— ^r.  Regente  de  la  Au- 
diencia territorial  de  Puerta  Rico. 

Auto  que  se  cita. 

£n  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto 
Rico  á  4.^  de  Diciembre  de  4838  años,  estando  en 
acuerdo  ordinario,  los  Sres.  del  margen,  Regente 
y  Oidores  de  esta  Reaí  Audiencia,  con  asistencia 
del  Sr.  Fiscal  de  S.  M.  y  de  su  conformidad,  dije- 
ron: Que  por  cuanto  de  los  intormes  dados  por  el 
tribunal  de  comer(jio  de  esta  capital  y  Jueces  de 
primera  instancia  del  distrito,  en  su  calidad  de 
Jueces  consulares,  resulta  la  variedad  y  escesos 
de  los  derechos  que  se  cobran  por  los  juicios  de 
comparecencia,  exigiéndose  discrecionalmente  en 
algún  Juzgado;  para  que  en  lo  sucesivo  cese  tau 
perjudicial  práctica,  debían  acordar  y  desde  lue- 
go acordaron:  que,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  de- 
terminare en  el  espediente  sobre  formación  de 
arancel,  se  observen  puntualmente  las  reglas  si- 
guientes: 

4  .*  Los  Secretarios  de  los  Juzgados  de  avenen- 
cia cobrarán  un  real  por  autorizar  el  decreto  en 
que  se  mandare  espedir  cédula  de  citación  para 
la  comparecencia. 

2.*  Asimismo  llevarán  un  real  por  notificar 
dicho  decreto  á  la  parte  instante. 

3.*  Exigirán  dos  reales  por  la  espendícion  de  la 
cédula  de  citación,  y  por  copiarla  literalmente 
en  el  registro,  que  deben  llevar  él  efecto;  como 
asimismo  por  ponerle  las  anotaciones  á  que  se 
reñeren  tos  artículos  40,  4Í  y  25  déla  ley  de  en- 
juiciamiento sobre  los  negocios  ó  causas  de  co- 
mercio. '   •     - 
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i.*  Por  la  certificación  que  deben  librar  los 
Secretarios  en  el  caso  de  no  concurrir  á  la  com- 
parecencia la  parte  citada,  podrán  cobrar  dos 
reales. 

5.*  Así  los  derechos  de  citación,  doáxohñ'U 
certificación,  á  que  se  contraen  los  artículos  an- 
teriores, serán  de  cargo  de  la  parte  que  solicitare 
la  comparecencia,  según  está  prevenido  en  el  ar- 
tículo S4jde  la  mencionada  ley;  siendo  también  de 
su  cargo  el  importe  del  papel  selladla  qufe  ñé-ttíá* 
sumiere. 

6.^  Si  por  virtud  de  la  citación  se  celebrare 
la  comparecencia,  los  Secretarios  cobrarán  de  la 
parte  promovente  cuatro  reales,  así  en  remune- 
ración á  estar  presentes  al  acto,  como  por  el  tra- 
bajo de  oiteadcv  y  ^tkiormm  el  aotd,  en  ia  oonlor- 
midad   que  ordena  el  armenio  di  de  la-misva 

Ir  Sm  cajglUHii  ctiati^  reaka  á  loe  Secretarios 
por  la  e«rtiiea«ioa  del  jofolo  de  aveiiencie,  que 
deberán  «obrar  dbia  parte  que  la  selloilare;,  dé- 
bieade  adeanás  dielia  parte- costear  el  pafiel  seUft- 
do  en  qae  se  ealieodil. 

B««  FinateMMe,  loa  AlgoacileB  de  loa  ta^adoe 
de  avenencia  cobrarán  dos  reales  por  entregar 
la  cédula  de  citacioii  énh  morada  de  la  persc^na 
á  quien  se  dirija,  en  los  términos  prevenidos  en 
ei  artioiilo  1<^  de  J»  i^  de  eaj^iíoiaiirieAte. 

Libfeae  despaaber^  ete. 

1856.— 2>fci>m5r«  S.—fl   O.  restahleciendo  los  Jusi- 
gados  de  iiu#iife«M». 

Excrao.  Sr. ;  Enterada  la  Reina  (Q.,  D.  D.)  do  una 
solicitud  del  tribunal  de  comercio  de  esa  Isla,  pi- 
diendo se  suspendiesen  los  efectos  de  la  Real  6r- 
den  de  25  de  Junio  de  <  854  (1)  y  se  reslableciesea 
los  artículos  Í2I05,  Í206,  1207 y  1208  dd  código  de 
comercio;  S.  M.  ha  tenrdo  á  bien  disponer  se  ha- 
ga cstensiva  á  esa  Isla  la  medida  adoptada  para  la 
de  Cuba,  que  reskablece  los  juzgados  de  avenen- 
cias (?)  y  les  (acuita  para  conocer,  con  esclusion 
de  los  Alcaldes,  de  las  cuestiones  que  se  presenta- 
ren ^sobre  asuntos  mercantiles.  —  De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  5  de  Diciqmbre  de  1856.— Sr. 
Gobernador  iPreáidcnle  de  ía  Real  Audiencia 
Chancillería  de  Puerto  JRico. 

SAN^O  ¿OMINOO. 

19^3.— Setiembre  26.— A.  O.  aprohúndo  la  supresión 
del  Juagado  de  «venencias. 

Excttio.  Sr.:  £n  vista  de  la  carta  de  V.  E.,  né- 

W.  V.  iiég.a«i    * 

(S)   V,  la  Rail  6r4en  de  5  de  AbrU  de  f856,  fkg.  M« 


mero  77,  fecha  49  de  Mayo  último,  en  que  parti- 
cipa haber  acordado  la  supresión  del  Juzgado  de 
avenencias  del  tribunal  de  comercio  de  esa  Isla, 
teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  el  artícu- 

f  lo  205  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  5  de 
Octubre  de  4855,  vigente  en  esa  provincia  por 
virtud  del  Real  decreto  de  6  de  Octubre  de  1861, 
cuya  disposición  atribuye  á  los  Jueces  de  paz  la 
facultad  de  celebrar  los  actos  de  conciliación;  y 
(^onsíderaftéb  que,  si  bien  la  institución  de  los  es- 
presados Jueces  de  paz  no  se  ha  hecho  ostensiva 
á  esa  Isla,  las  funciones  de  estos  se  desempeñan 
por  los  Alcaldes  ordinarios  en  ella  establecidos, 
á  los  cuales  corresponden  las  conciliaciones  en 
todos  los  negocios  susceptibles  de  transaccioo,  ya 
sean  ordinarios,  ya  áel.  fuero  dé  oomercio;  la  Rei- 
na se  ha  servido  aprobar  la  supresión  del  Juzgado 
de  avenencias,  y  portanlo  el  cargo  de  Secretario 
de  dicho  Juzgado.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 

-M de8e(tombrede  4863.^^r.  Gobernador  Capitán 
general  de  Balito  Domiago. 

48»6.— i4frn7  5— Por  Real  orden  de  esta  fecha  (I), 
se  dispone  contí  Aéen  subsistentes  los  Juzgados  de 
avenencias  establecidos  por  el  código  de  comer- 
-  ole  y  la  ley  de  enjuiolaoilente. 

4860,— Fif6ríro  48.— if.  O.  declarando  que  no  es  in- 
compatible el  empleo  de  Secretario  de  avenencias 
dsiWéwril  d^oémbreto  e$m  tm  emgoaimt*    < 

-  Excrae.  Sr.c  En  rJela  de  la  carta deoumentada 
de  V.  E.,.  número  4803,  fi^hii  31^ de  Junio  ée\  afio 
próxtfliotMsado,  y  .coQStderaodo  que  de  declararse 
incenpatiblea  los  empleos  de  oficial  t.^,  4.°  de  la 
Contado ráa  general  de  Kiéreito  y  Hacienda  de  esas 
Islas  y  el  de  Secretario  de  avenenciae  de  ese  Tri- 
bpnal  de  oemercie,  los  ouale»  deaempafia  D.  José 
María  Reyes,  habría  que  dotar  á  este  üitimo 
eéipIeocoQun-scieldo  mayor  que  el  que  «ctual- 
nw«l8  le  cslá  sedalado,  y  que  en  realidad  fniede 
considerarse  como  gratificación,  coya  declaración. 
gravaría  el  presupuesto  de  esas  Islas,  la  Reina 
(Q.  D.G.)  se  ba  servido  disponer  continúe  el  re- 
ferido D.  José  María  Reyes  sirviendo  á  la  vez  que 
aqveteete  último  destino  y  percibiendo  en  fta 
virtud  los 28  escudosqitó  tiaeta  aquí  venia  disfru- 
tando.—De  Real  orden,  etc. — Madrid  4  8  de  Febre- 
ro de  4860.— »Sf.  Gobernador  Capitán  general  de 
Filipinas. 


(1)  v.|>ág.»9. 
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Comercio  mariUmó. 


CORSAUOS  V  PIIIATA8. 

I 

Trr.  xm  j>vl  ubro  3.^  i»  ul  bbgo-, 

PILACION  BS  UTOKAB. 

Délos  cositriM  y-pi^Atai/y.aplieaoloa  de 
las  presas  y  trato  con  estrai^eros  (1). 

LEY  PEIMEftA. 

D^  4590  y  1680.— Ose  en  ¡9$  fwertoi  y  €«rrérs  de 
Indias  haya  la  preveneien  conveniente  contra  co- 
sarioi. 

Porque  el  atreví  miento  de  los  oosaríoB  ha  lle- 
gado á  tan  grande  esceso,  que  nos  obliga  á  pro- 
eurar  con  especial  cuidado  ia  defensa  de  los 
puertos,  y  carrera  de  Indias,  y  conviene  que  en 
tierra  y  mar  se  hagan  las  prcTenciones  necesa- 
rias á  su  resistencia  y  castigo:  Mandamos  á  los 
Vireyes  y  Gobernadores  en  cuyos  distritos  bu- 
hiere  puertos  y  partes  donde  puedan  surgir,  así 
por  labeuda  del  Norte  como  fiov  la  del  Sur,  que 
los  procuren  tener  apercibidos,  y  la  gente  alis- 
tada eii  forma  de  preveíicion  ordinaria,  y  nos  den 
avise  de  Jo  que  conTíniere  disponer  en  6rden  á 
su  major  defensa. 

LEY  li. 

De  f^06  y  60. — Qwfi  en  los  cosarios  se  ejecutes^  Uis 
peas»  establecédas  por  derecho  y  estilo. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  Vireyes  y  Justi- 


(I)   Avnque  lo  relativo  i  corsarios,  presas  y  corso  perle- 

.  nece  al  r;uBO  de  Mi^rioa.  que  do  tleoe  lugar  eo  esta  obra*  sin 

enbargo,  por  la  relación  é  interés  que  Ueae  para  el  ooaereio 

se  pone  aquí,  áfln  de  que  pueda  consultarse  en  les  casos  en 

que  fuere  necesario.  ' 


eiaa  de  las  Indias,  qiaa  sin  disimnfaicisn,  dKpea- 
sanisii,  ai  hacernos  oeosuHa,  nr  sguanlar  nueva 
¿rden  nuestra,  hagan  justicia  de  todos  los  cósa- 
nos, y  piratea,  que  pudidrea  ser  pnsoes  en  los 
mares,  oestes  y  ipaerlos  de  aqnsUas  provincial, 
desde  las  Islas  de  Ganariss  adeisnie,  y  ejecslaa 
las  penas  -estabieGidas  per  dereeba,  y  leyes  de 
estos  reinos  de  Castilla,  y  Id»  que  se  han  estilado 
en  oassa  aeni^antes  en  suspensciss  y  hienes(l). 

LEY  m. 

De  15S8  f  M6O*-«-0tit  ist/sitsetSB  éenfmtfor  y  sys- 
da  d  los'capiUnes  qite  /Wrea  •«  se^muooáo  de 
cosarios  ó  gente  que  haya  deservido  al  Rey. 

Es' conveniente  á  nuestro  servicio  y  seguridad 
de  los  puertos  y  mares  de  las  Indias,  que  tos  Vi- 
ireyes  nombren  y  despachen  capitanes  y  cabos 
en  seguimiento  de  cosarios,  y  de  otras  gentes 
que  nos  hayan  deservido,  y  que  pasando  de  unas 
provincias  á  otras,  deban  ser  aprehendidos  y  cas- 
tigados. Y  porque  las  jarisdicciones  no  se  em- 
baracen, ordenamos  y  mandamos  á  los  Vireyes, 
Presidentes,  Oidores,  Gobernadores,  Alcaldes  ma- 
yores y  justicias  poHtlcas  y  militares,  que  no  se 
entrometan  en  conocer  de  las  órdenes  que  lle- 
varen, ni  contradecirlas,  detener  los  navios,  ni 
hacer  parecer  ante  sí  á  fas  personas  á  cuyo  car- 
go fueren  estas  facciones,  ni  quitar  ni  nombrar 
otras  en  su  lugar,  y  les  den  todo  el  favor  y  ayu- 
da que  hubieren  menester  para  cumplir  lo  que 
Uetaren  ordenado,  .y  si  pidieren  gente,  armas, 


{i)  Girc«t<ip  d  fireyes  f  PresiéonUs  ée  Imüss  ée  U 
de  íiwiem^re  de  1609.— Q  ue  los  piratas  se  ieoteBCien  j  cas- 
twaen,aberciin4üae  6  péstedasapor  las  araas  AloacahM. 
capitanes  y  oficiales,  y  A  los  otros  de  su  conserva  se  desUiiea 
I  salera<;  y  que  cuando  hayan  de  reaHIrse  á  Espala  sea 
coa  los  autos  para  peder  Juzfar  del  delito  y  e«Ma  de  r»> 
nlUrlaa. 
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artílterfa,  y  municiones,  tospi^reañ  de  todo  en 
nuestro  nombre. 

LEY  IV. 

De  f5f3.— Ontf  se  guarde  etía  ófden  en  el  ireparti- 
miado  de  las  prests. 

En  él  repartimiento  de  las  presas,  así  de  escla- 
TOS  como  de  otras  vualesquier  cojjpSi  se  guarde 
esla  orden.  Si  s^e  aprehendieren  con  armada  en 
que  Nos  pusiéramos  los  navios  y  bastimentos,  de- 
más de!  quinto  Rueños  perteiieee,se  nosapliqueu 
otras  dos  partes:  la  una  en  consideración  de  los 
navios;  y  la  otra  por  los  bastimentos;  y  si  en 
compañfa  de  la  armada  fueren  navios  de  parti- 
culares que  hubieren  puesto  los  Injeles  y  basti- 
mentoSj  y  ellos  tomaren  alguna  pvesa,  babemos 
de  percibir' nttestro  quinto,  y  por  el  faror  y  com- 
paíiía  de  las  armas,  se  hade  repartir  el  resto  en 
(oda  la  gente  de  ella,  cómo  se  haya  hecho  en  el 
mar,  con  las  Tenlajas  que  so  acostumbra  emre 
.marineros;  y  si  fuere* dentro  en  la  tierra,  ha  de 
ser  repartido  todo  igualmente,  esoeplo  la  ventaja 
del  Capftám  general  en  las  cosas  que  se  aprehen- 
dieren en  la  tierra,  y  sacado  nuestro  quinto,  se 
repártalo  demás  entre  li»  gente  como  es  cos- 
tumbre. 

LE¥  V. 

.1' 

De  f598  á  1€02.— Ove  et  quinto  de  lat  presas  que 
pertenece  al  Re^,  sea  para  los  generaletf  de  galeones 
y  flotas,  y  las  que  se  recohfaren  se  «iielfMni  á  los 
dueños. 

Hacemos  merced  y  gracia  á  los  generales  de 
galeones  y  flotas  de  la  carrera  de  Indias,  del 
quinto  qué  como  á  Rey  y  señor  natural  nos  per- 
tenece eh  las  presas  que  los  galeones  ó  flotas  de 
su  cargo,  6  parte  de  ellas  hiclenenó  tomaren  á 
cesarkis  6  ehomigos,  con  qtie  las  que  se  recobra- 
ren de  navios  en  el  viaje  de  las  Indias,  de  ida  ó 
vuelta,  lomándose  á  cosarios  ó  enemigos,  se  vuel- 
van y  entreguen  enteramente  k  sus  dueños,  á  los 
cuales  hacemos  niereed  del  derecho  6  parte  que 
á  Nos  perteneciere,  por  cualquier  razón  ó  catisa 
que  haya'  p)ira  ello,  y  loque  Se  habiere  de  resti- 
tuir entre  enp<)der  del  pagador  de  galeones  ó 
flotas  por  inventaírio,  cuenta  y  raaon,  el  cual,  si 
se  aprehendieren  eii  4as  oostas  de  España,  k>  pan- 
ga en  ia  xasa  de  *oonlratMofl  dotado  los  duefifos 
justifiquen-,  y  habiéndolo  hiaobOy  se  les  entregue 
por  Itbfansa  y  sin  dímlnueion< 


LEY  VI. 


De  1570  y  84. — Que  si  en  las  presas  se  hallaren  bie- 
nes robados  á  subditos  det  Rey,  se  les  entreguen 
luego. 

Siempre  que  nuestras  armada^,  flotas  ó  galeras 
hicieren  presas  eii  las  costas  de  las  Indias  de  co- 
sarios ó  enemigos,  si  en  ollas  hubiese  algunos 
bienes  y  hacienda,  dé  cualquier  calidad  que 
sean,  robadas  á  subditos  y  vasallos  nuestros,'  los 
generales  ó  capitanes  que  tos  hicieren  entre- 
guen todos  los  bienes  y  haciendas  á  cuyos  ftieren, 
luego  sin  dilación,  ni  impedimento,  de  la  misma 
forma  que  los  hubieren  hallado. 

LEY  VIL 

De  f58l. — Que  las  presas  de 'los  fuertes  se  repartan 
entre  los  soldados,  y  los  navios  y  artillería  sean  del 
Rey. 

Las  presas  que  los  alcaides  de  las  fortalezas 
hubieren  de  cosarios,  repartirán  entre  los  sol-^ 
dados  y  la  demás  gente  que  se  hallare  en  los 
reencuentras,  como  se  acostumbra,  procurando 
que  todos  queden  satisfechos;  y  de  los  navios  y 
artillería  hagan  cargo  á  }os  ofíclaics  de  nuestra 
Real  Hacienda  para  que  lo  tengan  por  tal;  y  de 
los  cosarios  harán  luego- justicia,  conforme  á  de- 
recho. 

LÉYVm. 

De  1556  á  1610. — Que  nadie  contrate  ni  rescate  en 
las  índia's  con  estranjeros  ni  cosarios. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  todos  los  que 
trataren  y  contrataren  en  las  Indias,  provincias 
y  puertos  de  ellas  con  estranjeros  de  estos  nues- 
tros Reinos  de  España  de  cualquier  nación  que 
sean,  y  cambiaren  ó  rescataren  oro,  plata,  per- 
las, piedras,  frutos  y  otros  coalesquier  géneros 
^  mercaderías,  ó  les  gomprárén  i6  rescataren  las 
presas  que  hubieren  hecho,  ó  les  vendieren  bas- 
timentos, pertrecho^,  armas,  ó  municiones,  y  se 
hallaren  principalmente  culpado^  en  los  dichos 
rescates,  compras  y  ventas,  incurran  en  penado 
la  vida  y  perdimiento  de  bienes,  y  que  los  Go- 
beirnadores  y  Capitanes  genérales  de  las  proviri- 
cias,  islas  y  puertos,  lo  ejecuten  inviolablemente, 
y  sin  remisión,  con  aperclbimifenlo,  qué  se  pro- 
cederá contra  los  culpados  por  todo  rigor  de  de- 
recho. "Y  mandamos  á  nuestras  Aadiéhcias  Rea- 
les que  no  dispensen  ni  remitan,  y  ejecuten  las 
dichas  penas,  por  cuanto  nuestra  voluntad  es 


Digitized  by 


Google 


274 


POVBKTO. 


que  así  se  guarde  y  cumi^a,  sin  alteración  ni  di- 
minución. 

L£¥  iX. 

De  1605.— On«  á  los  denunciadores  de  rescates  se  les 
de  la  cuarta  parte  Sjt  lo  denuttciado, 

A  los  denunciadores  dp  tratos,  contratos  y  res- 
cates con  bajeles  de  enemigos  en  las  Indias,  se 
les  dé  lo  que  montare  la  cuarta  parte  de  todos  \o$ 
bienes  y  hacienda  de  ios  rescatadores,  hasta  en  la 
cantidad  que  cada  uno  hubiere  denunciado  y 
Cucrc  confiscado  para  nuestra  cámara. 

LEY  X. 

De  h^Oi.—Que  los  Prelados  eclesiásticos  procedan 
contra  los  clérigos  y  religiosos  que  eontrai^ii  y 
rescataren  COA  estranjeros,  enemigos  y  cosarios. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  Prelados  eclesiás- 
ticos, que  procedan  con  mucho  rigor  contra  los 
clórigosy  religiosos  que  tuvieren  tratos  y  con- 
tratos, y  hicieren  rescates  con  los  estranjerpa, 
enemi|¡os  y  cosarioB,  y  los  castigue^  de  forma 
que  con  el  ejemplo  tengan  remedio  los  dafiosque 
de  lo  contrarío  resultan. 

LEY  XL 

j)g  \$o\.—  Qne  tos  gobemadítres  de  las  grangerias 
de  perlas  pongan  centinelas  donde  puedan  dar  avi- 
so de  los  cosarios, 

Acuüen  los  cosarios  con  muoUa  frecuencia  don- 
de hay  p6s  [uería  de  perlas;  y  convieno  ocurrir  á 
los.dailos  y  robos  que  puedan  cometer;  y  para 
que  no  logren  sus  intentos,  ordenamos  qi^e  los 
gobernadores  á  quien  tocare  la  ranchería  pongan 
en  los  lugares  más  eminentes  de  la  costa  una  ó 
dos  centinelas»  que  siempre  atalayen  yyelen,  eli- 
giendo el  sitio  donde  han  de  estar,  como  se  fuere 
. mudando  la  ranchería;  .y  en  descubriendo  cua- 
lesquier  navios  ó  barcos  de  enemigos,  tengan 
obligación  de  avisar  al  pueblo,  y  los  gobernado- 
res de  visitarlas  continuamente;  para  que  incur- 
riendo en  cualquier  falta  ó  descuido ,  sean  casti- 
gadas conforme  á  buena  orden  y  preceptos  de 
milicia;  y  el  salario  que  hubieren  de  percibir  sea 
moderado  y  pagado,  la  mitad  de  nuestra  Real  Ha- 
cienda; y  la  otraimitad  repartida  en  la  forma  que 
al  gobernador  y  cabildo  de  la  ciudad,  .donde  fuere 
la  grangeria  pareciere. 


nM.-*T<lW»  qikí^ú  da  troMo  u9t0  ieUiofii^ 
nanzas  dadas  á  la  Real  armvd^» 

DE  LAS  PUSAS. 

Art.  4.^  Las  escuadras  y  bajeles  de  guerra  de 
mi  armada  en  cualesquiera  mares  que  naveguen, 
podrán  reconocer  las  embarcaciones  de  comercio 
de  cualquiera  nación,  obligáfl4ola8  á  que  m^pi- 
fiesten  sus  patentes  y  pasaportes)  pa|)eles  de  per* 
tenencia  y  Retamento  de  buque,  oonocimientos 
de  la  carga,  diarios  de  la  navegación,  y  listas  de 
los  equipajes  y  pasajeros,  para  asegurarse  por- 
este  medio  de  estar  proveídas  de  los  requisitos 
necesarios  para  no  embarazarles  so  libre  nave- 
gación. 

S.^  E«ios  reconocimientos  se  ejecutarán  sin 
uaar  de  violeneía,  ni  ocasionar  perjuicio  ó  atraso 
oonsiderable  en  su  viaje  i  la^  «mbarcaoionesi 
enviando  á  su  bordo  ua  oñeial,  ó  luciendo  venir 
el  patrón  ó  capitán  cen  los  párpeles  espresados;  y 
et  .idguno  resistiere  si^etarse  á.este  regular  exá- 
meo,  podrá  obligársele  por  la  fuersa;  y  en  caso 
áe  haoer  defensa,  maado  qw  so-aprese  y  conduz- 
ca á  la  capital  del  departasiento,  don^e  se  decla- 
rará de  buena  presa,  si  no  se  justificare  habérsele 
dado  por  el  bajel  de  guerra  motivo  para  esta  re- 
solución. 

3.^  Los  comandantes  de  escuadras  y  bajeles 
sueltos,  serán  responsal^tes  de  las  demoras  ó  per- 
juicios que  ocasionaren,  deteniendo,  sin  fundado 
motivo,  erabarcaoiones  pertenecioofes  á  vasalles 
naios  6  á  nacian/es  aliadas  ó  neutrales;  y  á  fia  de 
que  puedan  isonooer.  la  validación  de  las  patentes 
y  asegurarse  de  que  no  soa  falsificadas,  mando, 
que  en  las  secretarías  de  los  Comandantes  de  de- 
partamentos «e  tengan  «jemplares  exactos  de  los 
que  á  sus  súbdiioe  acostumbran  diar  los  prínci- 
pes y  estados  Hidependientes  de  Europa:  y  que 
de  ellos  se  dan  copias  á  los  comandantes  de  las 
ceouadras  y  bajeles,  espeoialmenta  siendo  so 
destino  áhacer  el  cor^Oi6  cruzar  sobre  algonpa- 
raje. 

(Cea  lQsmtieulosi,¡i,^Y%  Qomu49fdénnlo9US' 
Uncial  los  S7  »  30  lU  U  0rd$mi^^  ie  oar$o  ¿0  1801 
^que  o^ofo 9e  írasMcii;  y  oa»eí «riioirfa  H»  9 y  10  el 
Sa,  J4.y ,!.'>>. 

•  44.-  Serán  aiempce  de  buena  presi^  todos  los 
géoiNTOS  de  contrabando  que-  se  trasportaran  para 
serviola  de  enemigos  en  cualquiera  embaroacioa 
que  ÉQ  .enopntraren;  eateadiéiiiiAse.  por  géaaros 
^  ooiilr«bttii4€^  aiorlevofl^  oafiones,  léailes,  pis« 
tolas  Y  otras  arous  dé  tee^;  espadas,  sables,  ba- 
yonetas, picas  y  otras  armas  blancas  ofensivas  ó 
defensivas;  pólvora,  balas,  granadas,  bombas  y 
todo  género  de  municiones  de  guerra;  maderas 
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de  coDsIniccioa,  jarcias,  lonas  y  otros  pertrechos 
propios  para  fábrica  y  armameato  de  bajeles;  tro- 
pa de  guerra;  marinería,  caballos,  arneses  y  ves- 
tuario de  tropa;  y  generalmente  todos  los  géneros 
que  fueren  de  servicio,  así  para  la  guerra  de  mar 
como  para  la  de  tierra. 

[El  itde  examen  de  documewtoi  igual  al  32  de  la 
ordenanza  de  \  801 .) 

43.  Prohibo  á  los  comandantes,  oficiales  de 
guerra,  ministros,  soldados,  marineros  y  otros 
cualesquiera  individuos  de  mi  arnTada,  oculten, 
rompan,  ó  en  otro  modo  estravíen  los  instrumen- 
tos nombrados  en  el  artículo  antecedente  con 
cualquiera  fin  que  sea,  pena  á  los  oficiales  y  mi- 
nistros de  privación  de  empleo  de  mayor  casti- 
go, según  las  exigencias  del  caso,  y  de  diez  años 
de  galeras  á  los  oficiales  de  mar,  soldados  ó  mari- 
neros. 

4  i.  Las  embarcaciones  que  presentaren  de 
buena  fé  sus  patentes  y  conocimientos  de  carga  y 
fietamento,  se  dejarán  navegar  libremente,  aun- 
que vayan  á  puertos  enemigos,  ó  de  estos  á  otros 
cualesquiera  como  en  ellos  no  haya  cosa  sospe- 
chosa ó  lleven  géneros  de  contrabando;  en  los 
cuales  deben  comprenderse  todos  los  comestibles 
de  cualquiera  especie  que  fueren  con  destino  á 
plaza  enemiga,  que  estuviere  bloqueada  por  mar 
ó  tierra. 

45.  Prohibo  á  los  comandantes,  oficíales  de 
guerra,  ministros  y  otros  individuos  de  guerra 
y  mar  de  mi  armada,  que  obliguen  á  los  capita- 
nes ó  equipajes  de  las  embarcaciones  que  reco- 
nocieren, á  que  les  contribuyan  cosa  alguna,  ó 
permitan  se  les  haga  estorsion  ó  violencia,  pena 
de  privación  de  empleo  y  de  castigo  ejemplar,  que 
se  estenderá  hasta  el  de  muerte,  según  el  caso  lo 
pida. 

46.  Mando  á  el  director  general  de  la  armada, 
á  los  comandantes  generales  é  intendentes  de  los 
departamentos  conserven  con  particular  cuidado 
en  sus  secretarías  ó  contadurías  respectivas,  las 
órdenes  que  yo  diere  sobre  estos  asuntos,  ya  sean 
por  regla  general  ó  para  casos  particulares,  y  que 
den  las  instrucciones  correspondientes  á  los  co- 
mandantes de  escuadras  ó  bajeles  sueltos,  y  á  los 
ministros  que  salieren  á  navegar;  haciéndoles 
las  prevenciones  necesarias  á  que  por  ningún 
término  contravengan  á  lo  que  Yo  hubiere  man- 
dado. 

n.  En  los  mares  de  América  se  apresará  á 
toda  embarcación  de  cualquiera  nación  estranje- 
ra,  sea  neutral  ó  aliada,  que  se  encontrare  en  los 
puertos  ó  costas  de  mis  dominios  de  Islas  y  Tie- 
ra*firme,  haciendo  comercio  sin  especial  facultad 
mia;  y  como  el  evitarle  por  todos  medios  ha  de 
ser  uno  de  los  principales  objetos  de  mis  bajeles 


que  naveguen  á  aquellos  parajes,  mandaré  dar 
oportunamente  á  sus  comandantes  las  órdenes, 
del  modo  en  que  deban  proceder  á  el  apresamien- 
to de  estas  embarcaciones;  en  inteligencia,  de 
que  la  más  leve  contravención  á  ellas  será  casti- 
gada con  la  mayor  severidad. 

(48  á73Lse  contraen  á  las  represas  de  buques  na- 
cionales y  de  aliados,  sobre  que  establecen  nuevas 
reglas  los  articulos  38  y  39  de  la. citada  ordenanjsa 
delHOL) 

23.  Luego  que  el  comandante  de  la  escuadra 
ó  bajel  suelto  resolvíere  detener  alguna  embar- 
cación, destinará  un  oficial  de  guerra  que  pase  á 
su  bordo,  con  el  contador  del  navio,  ú  oficial  de 
la  contaduría  que  el  ministro  eligiere,  cuyo  pri- 
mer cuidado  será  recoger  todos  los  papeles  de 
cualquiera  especie  que  sean,  y  remitirlos  á  el  co- 
mandante, en  cuya  presencia  tomará  razón  de 
ellos  el  ministro;  advirtiendo  á  el  capitán  ó  maes« 
tre,  presente  todos  los  que  tuviere;  en  inteligen- 
cia de  que  no  se  le  admitirán  otros  para  juzgarse 
de  la  legitimidad  de  la  presa. 

24.  Cuidarán  acordes  el  oficial  y  ministro  que 
pasaren  'á  bordo  del  navio  detenido,  de  clavar  las 
escotillas  y  sellarlas  de  modo  que  queden  ase- 
gurados, de  que  no  podrán  abrirse  sin  romper  el 
sello;  recogerán  las  llaves  de  cámaras  y  otros  pa- 
rajes, haciendo  guardar  los  géneros  que  se  halla- 
ren sobre  cubiertas,  y  tomando  razón  con  la  bre- 
vedad que  el  tiempo  lo  permita,  de  todo  lo  que 
fácilmente  pudiere  estraviarse,  para  encargar  su 
cuidado  á  el  que  se  destinare  á  mandar  la  presa. 

(Con  el  25  viene  conforme  el  43  de  la  ordenanza 
de  corso,) 

26.  Si  fuese  bajel  de  guerra  el  apresado,  des- 
tinará el  comandante  de  la  escuadra,  para  man- 
darle, el  oficial  de  guerra  que  le  pareciere  de  los 
segundos  capitanes  ó  de  los  subalternos,  según 
su  fuerza,  y  clase,  después  de  tripulado  á  pro- 
porción de  su  porte:  y  en  embarcaciones  mer- 
cantiles podrá  destinar  el  guarda-marina,  piloto, 
ó  la  persona  que  juzgare  á  propósito,  sin  que  á 
ninguno  sea  facultativo  exigir  de  justicia  se  le 
nombre  por  cabo  de  la  presa. 

(Con  el  27  y  28  concuerdan  el  44  y  45.) 

29.  Prohibo  á  los  comandantes  de  escuadras 
ó  bajeles,  á  los  ministros  y  otros  cualesquiera, 
estraigan  de  las  presas  cosa  alguna,  de  poco  ó 
mucho  valor,  aun  con  el  fin  de  tenerla  en  sus 
bordos  más  asegurada  de  todo  riesgo  y  contin- 
gencia; y  si  por  estar  la  escuadra  ó  bajel  con  fal- 
ta de  víveres  ó  pertrechos  fuere  necesario  va- 
lerse de  los  de  las  presas,  lo  acordarán  el  co- 
mandante y  ministro,  despachando  esta  certifi- 
cación, con  intervención  del  comandante,  y  se 
entregará  al  dueño  ó  capitán  de  la  embarcacioo* 
ToKO  Y.  35 
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30.  Los  prisioneros  se  repartirán  en  los  na- 
vios, según  dispusiere  el  comandante  general,  á 
quien  mando  no  permita  se  les  haga  violencia, 
siendo  de  su  cuidado  hacer  tratar  á  todos  con 
humanidad,  y  con  la  distinción  correspondiente 
á  los  que  la  merecieren  por  su  carácter;  á  todos 
se  socorrerá  con  la  ración  ordinaria,  del  mismo 
modo  que  á  las  tripulaciones  de  mis  bajeles,  á 
reserva  de  los  turcos  y  moros,  á  quienes  solo  se 
socorrerá  con  pan,  agua  y  legumbres. 

(E2  31,  sobre  no  abandonarse  los  prisioneros,  es  la 
materia  del  58  de  la  ordenanza  de  corso.) 

(El  32  al  37  determinan  las  reglas  del  conoció 
miento,  que  se  atribuye  á  la  jurisdicción  del  inten- 
dente del  departamento;  pero  varían  las  de  los  ar- 
ticulos  U  d  ^S  de  dicha  ordenanza. — El  48  de  esta 
es  concordante  del  35.) 

(Con  el  38  y  39  de  desembarque  y  venta  precisa  de 
algunos  de  los  efectos,  concuerdan  el  49  y  50. — Con 
el  40  el  40. — Del  i\,  de  entrega  de  prisioneros  y  pi- 
ratas, es  correspondiente  el  59. — Y  del  ity  43  de 
restitución  de  las  embarcaciones  declaradas  libres, 
son  concordantes  el  5Í  y  53.) 

44.  Ninguna  persona  de  cualquier  grado  ó 
condición  que  sea,  deberá  comprar  ó  ocultar 
género  alguno  que  conozca  pertenecer  á  la  presa 
antes  de  haber  sido  juzgada  por  buena,  pena  de 
restitución,  y  de  multa  del  tres  tanto  del  valor  de 
los  géneros  comprados,  ó  ocultados,  y  aun  de 
castigo  corporal,  según  la  exigencia  del  caso; 
siendo  el  conocimiento  de  estas  materias  priva- 
tivo á  los  intendentes  de  marina,  con  inhibición 
de  otras  justicias. 

45.  Si  la  presa  se  condujere  á  puerto  que  no 
sea  capital  de  departamento,  y  no  pareciere  con- 
veniente esponerla  al  riesgo  de  que  se  transñera 
á  él,  se  remitirán  al  intendente  los  instrumentos 
y  documentos  necesarios,  para  que  determine  su 
legitimidad,  con  las  declaraciones  hechas  por  el 
capitán  ó  maestre,  y  la  relación  que  presentare 
el  oficial  que  mande  la  presa  al  ministro  de  ma- 
rina, de  cuyo  cargo  será  hacer  el  inventario,  con 
presencia  del  capitán  de  la  presa  y  del  oficial 
que  la  mandare. 

46.  De  las  presas  que  se  condujeren  á  puer- 
tos de  América,  hechas  por  los  navios  de  guerra, 
sobre  enemigos  de  mi  corona  ó  sobre  otra  na- 
ción por  emplearse  en  el  trato  ilícito,  ó  por  otras 
causas,  serán  jueces  el  comandante  de  marina 
de  más  grado  ó  antigüedad,  el  ministro  de  mari- 
na de  más  carácter  que  se  hallare  en  el  mismo 
puerto  embarcado  ó  desembarcado,  el  goberna- 
dor y  los  oficiales  Reales  de  la  plaza;  los  cuales 
determinarán  acordes,  según  las  órdenes  que  tu- 
vieren con  la  brevedad  y  justificación  corres- 
pondieoie,  y  i>a9aráo  á  mis  manos  en  primera 


ocasión,  noticia  exacta  de  todo  lo  practicado  con 
los  instrumentos  originales. 

47.  Gomo  pueden  hacerse  presas  por  los  na- 
vios de  guerra  en  parajes  distantes,  de  los  cua- 
les no  sea  posible  remitirlas  á  puertos  de  mis 
dominios,  será  arbitro  el  comandante  de  dispo- 
ner de  ellas,  según  conviniere  á  las  circunstan- 
cias; acordando  cualquiera  resolución,  que  no 
sea  la  de  conservarlas,  con  el  ministro  de  la  es- 
cuadra, y  con  los  comandantes  de  los  demás  ba- 
jeles; y  si  fuere  bajel  suelto,  deberá  oír  el  pare- 
cer de  sus  oficiales. 

(El  48  y  49,  lo  mismo  que  el  56  y  57  de  la  arde- 
danza  de  corso,  proveen  al  caso  de  imposibilitarse  la 
conservación  de  una  presa.) 

(El  60  y  51  dispone  que  declarada  la  pre^apor 
buena,  se  proceda  á  su  descarga  y  depósito  de  los 
efectos  con  asistencia  del  subdelegado,  del  intendente 
y  del  ministro  ú  oficial  de  guerra  encargado.) 

52.  Todo  buque  de  guerra  que  fuere  apre- 
sado por  los  bajeles  de  mi  armada,  se  agregará 
á  ella  con  su  artillería,  aparejo,  municiones  y 
pertrechos;  así  como  toda  embarcación  particu- 
lar, que  en  concepto  del  comandante  general  y 
intendente  fuere  útil  para  mi  servicio.  También 
se  reservarán  para  servicio  de  la  armada  las 
armas,  municiones  de  guerra,  jarcias,  lonas,  be- 
tunes y  demás  géneros  gastables  en  ella,  que  se 
encontraren  en  cualquiera  embarcación,  los  cua- 
les se  entregarán  á  los  intendentes,  reservándo- 
me gratificar  á  los  apresadores,  según  hallare  á 
propósito. 

53.  Todo  lo  demás  de  la  carga,  así  géneros  co- 
mestibles, como  mercaderías,  muebles  y  otros 
cualesquiera  efectos,  y  los  buques  que  no  fueren 
á  propósito  para  mi  armada,  se  venderán  en  pú- 
blica almoneda,  adjudicándose  al  que  más  ofre- 
ciere, precediendo  los  pregones  públicos  y  de- 
más formalidades  acostumbradas  en  estos  actos. 

54.  Los  géneros  que  se  desembarcaren  para 
venderse,  han  de  pagar  los  derechos  ordinarios 
de  entrada;  y  las  cantidades  que  produjere  su 
venta,  se  depositarán  en  manos  de  sugeto  abo- 
nado, satisfaciéndose  con  preferencia  los  gastos 
de  desembarco,  conducción,  almacenaje  y  otros, 
que  legítimamente  se  hubieren  causado  en  vista 
de  cuenta  formal,  que  presentarán  los  que  hu- 
bieren tenido  estos  encargos. 

55.  La  distribución  del  producto  de  presas, 
ha  de  hacerse  según  las  órdenes  que  yo  mandare 
espedir,  y  las  prevenciones  que  resolviere  se 
hagan  á  los  comandantes  y  ministros;  y  estos 
últimos  la  ejecutarán  con  las  formalidades  prac- 
ticadas en  los  pagamentos,  entregando  á  cada 
uno  la  cantidad  que  le  tocare  en  mano  propia,  y 
en  el  lugar  que  le  corresponda,  con  asistencia 
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del  mayor  general,  y  interyencioa  del  comaa- 
dante  de  cada  navio. 

56.  A  todos  los  que  luvíeren  destiao  en  el  na- 
vio en  que  se  haga  el  repartimiento  de  presas,  y 
fueren  acreedores  á  él,  por  haberse  hallado  á 
bordo  á  el  tiempo  en  que  se  hicieron,  se  dará  la 
parte  que  les  corresponda;  de  modo,  que  el  pro- 
ducto total  se  dividirá  en  aquel  número  de  pa- 
gas á  que  alcanzare,  y  á  todos  se  dará  ígAial  can- 
tidad de  ellas,  á  proporción  del  sueldo  que  por 
reglamento  goce  cada  plaza. 

57.  A  los  comandantes  de  escuadras  y  navios 
se  considerará  en  la  repartición,  además  de  su 
sueldo,  el  importe  de  la  gratificación  de  mesa, 
sobre  el  pié  en  que  la  gozaren:  á  cada  sargento 
de  infantería  de  la  guarnición  del  navio,  se  con- 
siderará la  misma  cantidad  que  á  su  primer  con- 
destable: á  los  cabos  de  escuadra  que  tengan 
plaza  sentada  de  taies,  la  misma  que  á  los  segun- 
dos cabos  de  artilleria,  y  ai  soldado  igual  canti- 
dad que  al  artillero  de  las  brigadas;  regulándose 
por  el  prest  de  estas  la  parte  de  presas  de  la 
guaroicion. 

58.  £1  producto  de  presas  ha  de  ser  partible 
entre  las  tripulaciones ^de  todos  los  bajeles  que 
componían  la  escuadra  en  la  sazón  del  apresa- 
miento, hayan  ó  no  concurrido  á  él;  haciéndose 
de  todos  una  masa  común,  que  se  distribuirá  con 
la  igualdad  prevenida.  Y  si  al  tiempo  de  hacerse 
la  presa  hubiere  en  el  bajel  que  la  hizo  oiicia- 
les,  tropa,  ó  gente  de  mar  de  transporte,  serán 
comprendidos  en  el  repartimiento,  como  si  tu- 
viesen plaza  efectiva  eu  él. 

59.  Siendo  sin  embargo  regular  premiarse 
con  alguna  distinción  el  mayor  riesgo  y  fatiga  de 
los  que  hubieren  contribuido  á  hacer  la  presa: 
Mando,  que  al  comandante  del  navio  que  la  hu- 
biese rendido  (en  caso  de  haber  habido  resisten* 
cia,  de  modo  que  se  haya  entregado  obligada  de 
la  fuerza),  se  gratifique  con  alguna  de  las  alhajas 
más  particulares  que  á  bordo  se  encontraren;  y 
que  á  sus  oficiales  y  equipajes  se  considere  una 
ó  más  pagas  de  grati6cacion  estraordinaria,  pro- 
porcionada á  los  intereses  de  la  presa  y  defensa 
que  hubiere  hecho. 

60.  Los  que  hubieren  muerto  eu  la  función,  ó 
fallecido  por  cualquiera  accidente,  después  de  la 
rendición  de  las  presas,  se  considerarán  como 
existentes  para  el  repartimiento  en  la  parte  que 
les  tocare,  la  cual  se  eutregará  á  sus  herederos 
legítimos,  ó  se  aplicará  en  caso  de  no  tenerlos,  á 
sufragios  por  sus  almas. 

(El  61  de  venta  de  esclavos  y  moros^  que  no  sean  á 
propósito  para  la  fatiga  de  las  galeras,  no  tiene  ya 
caso,) 

62.    A  los  oficiales  y  gente  quie  se  destiuare  al 


mando  y  servicios  de  presas^  cuya  venta  pueda 
producir  alguna  utilidad,  se  considerará  sueldo 
doble  por  el  tiempo  que  estuvieren  en  ellas,  en 
atención  á  los  gastos  y  perjuicios  que  puedan  se- 
guirles de  la  mudanza  de  destino  y  de  la  respon- 
sabilidad en  que  se  constituyen,  de  los  géneros 
que  se  les  entregaren:  y  el  importe  do  este  sobre 
sueldo,  se  ha  de  sacar  del  producto  de  la  presa 
sin  que  se  descuente  de  la  parte  que  por  su  em- 
pleo ó  plaza  les  corresponda. 

63.  En  los  puertos  de  América  intervendrán 
á  la  descarga  de  presas  los  oficiales  reales,  para 
examinar  si  se  han  introducido  otros  géneros  ó 
mayor  cantidad  de  los  que  constare  por  los  co- 
nocimientos de  la  carga,  no  admitiéndose  en 
tierra  más  de  los  que  fuesen  con  su  guia;  pero  la 
venta  y  distribución  se  hará  por  el  comandante 
y  ministro  de  marina,  sin  intervención  del  go- 
bernador,  y  oficiales  reales,  los  cuales  no  debe- 
rán exigir  más  derechos  que  los  que  de  ordinario 
paguen  las  mercaderías  por  su  entrada. 

(El  64,  sobre  dirigirse  al  puerto  de  más  fácil  «9- 
pendió  de  los  efectos,  como  no  sea  estranjero^  cor- 
responie  menos  en  esta  escepcion^  al  55  de  ¡a  orde- 
nanza,) 

65.  La  distribución  de  presas  ha  de  hacerse 
siempre  en  especie  de  dinero,  privándose  que 
se  repartan  los  géneros  ó  mercaderías  por  la  di- 
ficultad de  que  esto  se  ejecute  con  equidad;  y 
para  que  no  se  falte  á  ella,  en  los  casos  preveni- 
dos en  los  artículos  i7  y  48:  Mando,  que  de  todo 
lo  que  se  reservare  de  las  presas  que  se  resolvió* 
ren  abandonar,  se  forme  inventario  en  presencíat 
de  los  oficiales  de  guerra,  los  cuales  le  firmarán, 
y  también  los  convenios  que  el  comandante  y 
ministro  hubieren  hecho  con  los  capitanes  para 
su  rescate. 

(El  66  dispone  se  conserven  en  fiel  depósito  los 
caudales  de  presas  hasta  su  distribucioin.) 

(Y  el^ly  último,  que  se  custodie  lo'que  S0  apre- 
henda por  represalias  hasta  la  real  determina- 
ción.) 

180Í.— /ttttio  %0,— Ordenanza  de  corsa, 

«El  ret. — Los  paternales  cuidados  con  que 
siempre  he  procurado  el  bien  de  mis  vasallos,  la 
justa  satisfacción  que  exige  el  decoro  de  mi  coro^ 
na,  y  el  sincero  deseo  de  procurar  por  todos  los 
medios  posibles  que  cesen  los  funestos  desórde- 
nes.que  produce  en  la  Europa  una  guerra  larga 
y  sanguinaria,  me  obligan,  contra  mi  natural  inr 
clinacion  á  la  paz  y  el  más  constante  anhelo  de 
mantener  la  mejor  armonía  con  los  príncipes  mis 
vecinos,  á  tomar  parte  en  la  que  solo  tiene  por 
objeto  coadyuvar  á  los  ocultos  fines  de  una  nación 
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tan  orgullosa  como  obstinada  en  sostener  á  toda 
costa  su  prepotencia  marítima,  valiéndome  para 
ello  de  cuantos  medios  dicta  la  esperíencia;  y  sien- 
do uno  de  estos  la  conservación  de  los  bienes  de 
mis  subditos,  cuya  navegación  y  comercio  se  verá 
espuesta  á  los  insultos  de  los  armamentos  y  cor- 
sarios enemigos,  he  tenido  por  conveniente  usar 
de  igual  arbitrio,  promoviendo  y  fomentando  el 
corso  particular  en  todos  los  mares,  y  auxiliando 
á  todos  y  á  cualesquiera  individuos  que  se  hallen 
establecidos  on  mis  dominios,  para  que  puedan 
hacerlo  bajo  aquellas  leyes  que  autorizan  el  de- 
recho común  y  las  costumbres  recibidas  entre 
las  naciones  cultas,  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias reduzco  á  una  ordenanza,  cuyos  artículos 
son  los  siguientes: 

Art.  4.^  £1  vasallo  mió  que  quisiere  armar  en 
corso  contra  enemigos  de  mi  corona,  ha  de  recur- 
rir al  comandante  militar  de  marina  de  la  pro- 
vincia donde  pretendiero  armar,  para  obtener 
permiso  con  patente  formal  que  le  habilite  á  este 
fin,  esplicando  en  la  instancia  la  clase  de  embar- 
cación que  tuviere  destinada,  su  porte,  armas, 
pertrechos  y  gente  de  dotación;  así  como  de  las 
fianzas  abonadas  que  ofreciere  para  seguridad  de 
su  conducta  y  puntual  observancia  de  cuanto  en 
esta  ordenanza  se  previene,  de  no  cometer  hosti- 
lidad, ni  ocasionar  daño  á  mis  vasallos  ni  á  los 
de  otros  príncipes  ó  estados  que  tengan  paz  con 
mi  corona.  Satisfecho  el  comandante  de  las  fian- 
zas, que  por  mayor  suma  se  fijarán  en  sesenta 
mil  reales  de  vellón,  y  que  ajuicio  prudente  pue- 
den moderarse  con  respecto  á  la  entidad  déla 
embarcación  corsaria,  le  entregará  la  patente;  y 
no  teniéndola,  la  pedirá  para  hacerlo  al  capitán 
general  del  departamento,  ó  bien  á  mi  secretario 
del  despacho  de  marina,  según  las  órdenes  con 
que  se  halle. 

8.^  Concedido  el  permiso  para  armar  en  cor- 
so, facilitará  el  comandante  militar  de  marina  la 
pronta  habilitación  del  buque  por  todos  los  me- 
dios que  dependan  de  sus  facultades,  consintién- 
dole que  reciba  toda  la  geate  que  quisiere,  á  re- 
serva de  la  que  estuviere  embargada  para  mi  ser- 
vicio, ó  actualmente  en  él,  con  prevención  de  que 
solo  pueda  llevar  la  cuarta  parte  de  la  matricula- 
da, y  que  las  otras  tres  sean  de  individuos  hábiles 
y  bien  dispuestos  para  el  manejo  de  las  armas. 
Concluida  la  habilitación,  entregará  al  capitán 
copia  de  esta  ordenanza  y  de  las  prevenciones  que 
se  le  comunicaren  por  la  via  reservada  de  mari- 
na, sobre  el  modo  con  que  deba  comportarse  en 
algunos  casos  con  las  embarcaciones  neutrales, 
especialmente  con  las  do  las  naciones  cuyas  ban- 
deras gozaren  de  inmunidades  ó  privilegios  fun- 
dados en  los  tratados  ó  convenios  hechos  con 


ellas  para  su  puntual  observancia  en  la  parte 
que  le  tocare. 

3.^  Para  el  más  pronto  apresto  de  los  tales 
armamentos,  es  mi  voluntad  que  si  los  armado- 
res y  corsarios  pidieren  artillería,  armas,  pólvo- 
ra y  otras  municiones,  por  no  hallarlas  en  otros 
parajes,  se  les  franqueen  de  mis  arsenales  y  al- 
macenes á  costo  y  costas,  con  tal  que  no  hagan 
falta  para  los  bajeles  de  mi  armada,  y  que  si  no 
pudieren  al  contado,  se  les  concedo  un  plazo  de 
seis  meses  para  satisfacer  su  importe,  haciendo  an- 
tes constar  la  existencia  del  buque,  y  todo  lo  demás 
preciso  para  su  habilitación,  y  dando  fianza  com- 
petente del  valor  de  las  municiones  que  se  le  su- 
ministren. Si  concluido  el  corso  ó  el  referido  pla- 
zo las  devolviesen  en  todo  ó  en  parte,  se  recibi- 
rán sin  cargarles  más  que  las  que  hubiesen  con- 
sumido; y  si  naufragare  ó  fuere  apresada  la  em- 
barcación, quedarán  libres  de  responsabilidad  y 
de  fianza,  presentando  justificación  que  no  deje 
duda  del  apresamiento. 

4.°  Se  reputarán  los  servicios  que  hicieren 
los  jefes  y  cabos  de  dichas  embarcaciones  duran- 
te el  tiempo  que  se  dediquen  al  corso  como  si  las 
ejecutasen  en  mi  real  armada;  y  á  los  que  sobre- 
salieren en  acciones  señaladas,  se  les  concederán 
recompensas  particulares  como  privilegios  de 
nobleza,  pensioneb,  empleos  y  grados  militares, 
según  la  fuerza  de  los  bajeles  de  guerra  ó  corsa- 
rios enemigos  que  apresaren,  y  la  naturaleza  de 
los  combates  que  sostuvieren. 

5.^  La  gente  de  la  tripulación  de  las  propias 
embarcaciones  que  no  fuere  matriculada,  gozará 
el  fuero  de  marina  mientras  estuviere  sirviendo 
en  ellas,  y  podrá  usar  á  bordo  solamente  de  pis- 
tolas y  otras  armas  propias  de  su  ejercicio. 

6.^  Los  individuos  de  dichas  tripulaciones 
corsarias  que  por  heridas  recibidas  en  sus  com- 
bates quedaren  inválidos,  serán  atendidos  para  el 
goce  de  ellos,  conforme  á  las  propuestas  que  los 
capitanes  y  comandantes  de  los  buques  harán  al 
propio  fin  á  los  capitanes  generales  de  los  respec- 
tivos departamentos,  que  las  pasarán  á  mi  noti- 
cia con  espresion  de  las  circunstancias  de  los 
interesados,  y  del  asiento  que  tuvieren  formado 
en  las  contadurías  de  marina,  si  son  matricula- 
dos, ó  de  la  clase  que  servían  para  el  corso,  si  no 
lo  fueren,  y  también  concederé  pensiones  á  las 
viudas  de  muertos  en  semejantes  combates. 

7.^  Para  mayor  estímulo  de  los  que  se  em- 
plearen en  hacer  el  corso,  mando:  que  además 
de  las  embarcaciones  apresadas,  sus  aparejos, 
pertrechos,  artillería  y  carga  que  enteramente 
han  de  percibir,  se  les  abone  por  la  tesorería  de 
marina  del  departamento  respectivo,  las  gratifi- 
caciones siguientes: 
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Por  oad«  oafioo  del  calibre  de  á  iS  ó  ma- 
yor, tomado  ea  bajel  de  guerra  ene- 
migo     1,200 

Por  cada  cafion  de  4  á  It  idem 800 

Por  cada  prisionero  hecho  en  los  boques 

de  guerra SOO 

Si  las  embarcaciones  fueren  corsarias, 

por  cada  cafion  de  á  49  ó  mayor  calibre       900 
En  las  mismas  por  cada  uno  de  4  á  f  S.  .  .       600 

Por  cada  prisionero 160 

En  los  bajeles  mercantes,  por  cada  cafion 

dea  iS  6  mayor  calibre 600 

Por  cada  uno  desde  iá\t 400 

Por  cada  prisionero \tO 

8.^  Estas  gratificaciones  se  aumentarán  una 
cuarta  parte  siempre  que  el  bajel  de  guerra  ó 
corsario  enemigo  haya  sido  apresado  al  abordsge, 
6  tuviere  mayor  número  de  cañones  que  el  cor- 
sario apresador,  y  también  cuando  concurra  una 
de  estas  circunstancias  en  el  combate  y  ser  el 
buque  enemigo  armado  en  guerra  y  mercancía. 
9.^  Para  el  abono  de  prisiooeros  se  hará  la 
cuenta  por  el  número  efectivo  de  hombres  que 
existían  antes  de  empezar  el  combate,  justificán- 
dolo por  el  rol  6  lista  del  equipaje,  y  por  las  de- 
claraciones del  capitán  y  demás  individuos  de  la 
embarcación  apresada;  y  por  el  inventario  de 
pertrechos  se  acreditará  el  número  y  calibre  de 
los  cafiones  tomados. 

10.  Del  total  valor  que  resulte  de  la  venta  de 
las  presaa  hechas  por  buques  de  guerra,  se  harán 
dos  porciones,  la  una  de  tres  quintos  para  la  tri- 
pulación y  guarnición,  y  la  otra  de  dos  quintos 
para  la  oficialidad;  y  mando  que  á  ningún  indivi- 
duo, sea  de  marina  ó  de  otro  cuerpo,  que  se  halle 
embarcado  de  trasporte  6  de  pasige  en  los  cita- 
dos buques  al  tiempo  del  apresamiento,  se  le  in- 
cluya bajo  protesto  alguno  en  el  reparto;  pero 
será  obligación  del  comandante  del  bajel  dar 
cuenta  al  jefe  de  marina  del  paraje  donde  se  haga 
la  distribución  do  la  presa,  si  algún  individuo  de 
los  embarcados  de  trasporte  ó  pasaje  ha  contraí- 
do mérito  muy  distinguido  en  la  acción,  para  que 
si  le  pareciere  justo  mande  se  le  dé  parte  de  pre- 
sa correspondiente  á  su  clase,  como  sí  hubiese 
sido  de  la  dotación  del  buque. 

II  El  conocimiento  de  las  presas  que  los  cor- 
sarios condujeren  ó  remitieren  á  ios  puertos,  per- 
tenecerá privativa  y  absolutamente  á  los  coman- 
dantes militares  de  marina  de  las  provincias  con 
asistencia  de  sus  asesores  é  inhibición  de  los  ca- 
pitanes 6  comandantes  generales  de  las  provincias, 
de  las  audiencias,  intendentes  de  ejercito,  corre- 
gidores y  justicias  ordinarias,  á  quienes  prohibo 
toda  intervención  directa  6  indirecta  sobre  esta 
materia^  pero  en  lo  relativo  á  buques  enemigos 


que  por  temporal  ú  otro  accidente  se  rindan  á 
castillo,  torre,  fortaleza  ó  destacamento  de  las 
costas,  conocerá  el  gobernador  ó  comandante 
militar  de  la  jurisdicción  del  distrito  bajo  las  re- 
glas que  se  prescriben  en  esta  ordenanza. 

12.  Si  las  presas  fueren  conducidas  á  la  capi- 
tal del  departamento,  conocerá  de  ellas  y  de  to- 
das sus  incidencias  la  junta  establecida  en  él, 
con  asistencia  del  auditor;  y  si  hubiere  discordia, 
remitirá  los  autos  á  mi  consejo  de  guerra ,  con 
noticia  de  las  partes. 

43.  Luego  que  la  presa  haya  sido  conducida 
á  puerto,  el  comandante  militar  de  marina  exa- 
minará sin  la  menor  dilación,  y  con  preferencia 
á  toda  otra  diligencia  (con  asistencia  de  su  ase- 
sor, y  si  fuere  necesario  con  la  de  un  intérprete 
de  la  lengua  ó  nación  á  que  pertenezca)  los  pa- 
peles que  se  hubieren  encontrado  en  ella,  y  fue- 
ron presentados  por  el  apresador,  así  como  sí  ha 
arreglado  este  su  conducta  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  44  de  esta  ordenanza  para  acreditar  de- 
bidamente la  identidad  de  talos  documentos.  No 
hallando  cumplida  en  esta  parte  la  disposición 
del  artículo,  impondrá  al  corsario  por  la  primera 
vez  la  multa  de  doscientos  ducados  aplicados  al 
real  fisco;  y  por  la  segunda  le  recogerá  la  paten- 
te, declarándole  inhábil  para  hacer  el  corso.  Ve- 
rificado este  examen,  podrá  oir  en  sumario  á  las 
partes  sobre  los  cargos  que  puedan  hacerse  re- 
cíprocamente, y  en  su  consecuencia  declarará 
dicho  comandante,  con  parecer  de  su  asesor, 
dentro  de  veinticuatro  horas,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible, si  es  buena  ó  mala  presa,  ó  si  hay  ó  no  lu- 
gar para  su  detención,  con  arreglo  á  los  artícu- 
los de  esta  ordenanza.  Si  se  ofreciere  alguna 
duda  ó  reparo  que  obligase  á  suspender  ó  retar- 
dar esta  declaración,  podrá  dilatarse  el  tiempo 
preciso  para  las  diligencias  ó  averiguaciones  que 
convenga  practicar,  por  no  faltar  en  cosa  alguna 
á  la  escrupulosa  atención  con  que  debe  prece- 
derse al  referido  examen. 

44.  Resultando  de  dicho  examen  no  ser  legíti- 
ma la  presa,  ó  no  haber  lugar  para  su  detención, 
se  pondrá  incontinenti  en  libertad  sin  causarla 
el  menor  gasto,  pues  es  mí  voluntad  que  no  se  le 
cobre  derecho  alguno  de  ancoraje,  visita  de  sani- 
dad y  demás  á  que  pudieran  estar  sujetos  los  de- 
más buques  de  comercio.  Y  si  bajo  de  éste  ú  otro 
protesto  se  la  detuviere  más  tiempo,  serán  de 
cargo  de  los  causantes  de  esta  nueva  detención 
los  daños  y  perjuicios  que  resultaren  á  los  pro- 
pietarios. 

45.  Si  el  corsario  apresador  no  estuviere  sa- 
tisfecho de  la  declaración  del  comandante  militar 
de  la  provincia  y  quisiere  seguir  la  instancia,  se 
le  admitirá  la  demanda  precediendo  la  compe- 
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tente  fianza,  que  deberá  dar  á  satisfacción  del  ca-^ 
pitan  apresado  antes  de  comenzar  los  autos,  para 
responder  á  este  de  los  daños  y  perjuicios  que 
por  razón  de  estadías ,  averías  y  deterioración 
del  buque  y  de  la  carga,  pérdida  de  tiempo  y  fle- 
tes y  demás  ocurrencias  reclamare  contra  dicho 
apresador  después  de  confirmada  ia  primera  sen- 
tencia dada  sumariamente  en  vista  de  los  pape- 
les recogidos.  Estos  perjuicios,  con  las  costas  del 
proceso,  los  deberá  pagar  este  último  al  capitán 
apresado  antes  de  su  salida  del  puerto;  y  si  no  se 
hallare  en  estado  de  hacer  dicho  pago,  recurrirá 
á  la  fianza  ó  al  fiador  que  hubiese  dado,  obligan^ 
dolé  á  lo  mismo,  sin  otra  formalidad  ni  espera, 
con  todo  el  rigor  de  las  leyes.  Los  comandantes 
de  marina  de  las  provincias  y  sus  asesores  serán 
responsables  de  la  falta  de  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  esto  artículo  y  en  los  anteriores;  y 
h)  mismo  se  entenderá  con  las  juntas  de  los  de- 
partamentos ,  cuyos  auditores  deberán  respon* 
der  principalmente  de  las  providencias  que  en 
esta  parte  tomaren  á  consulta  suya  las  propias 
juntas. 

16.  En  caso  que  por  dicha  sentencia  sumaria 
se  declarare  ser  legítima  la  presa,  se  procederá 
desde  luego  á  justificar  tegalmente  las  causas  que 
intervinieren  para  hacerla,  oyendo  á  las  partes 
en  juicio  contradictorio,  el  cual  se  ha  de  sustan- 
ciar y  determinar  en  el  preciso  termine  de  quin-^ 
ce  días,  sin  admitir  bajo  ningún  protesto  las 
pruebas  de  nuevos  papeles  y  documentos  que, 
sin  embargo  de  hallarse  espresamente  prohibi- 
dos por  ordenanza,  se  han  introducido  á  veces 
en  estos  juicios  bajo  el  especioso  tílulo  de  com- 
probantes. 

17.  De  las  sentencias  de  los  comandantes  mi- 
niares de  los  cuerpos  podrán  apelar  las  partes  á 
fa  junta  del  departamento,  y  de  ella  á  mi  consejo 
de  la  guerra,  ó  bien  á  este  mismo  tribunal  en 
derechura,  según  más  le  conviniere;  y  lo  mismo 
podrán  practicar  en  apelación  de  las  sentencias 
en  primera  instancia  de  la  junta  del  departa- 
mento. Pero  de  las  que  se  cumplieren  en  el  pri- 
mer juzgado  sin  apelación,  dará  el  comandante 
puntual  noticia  á  la  junta  por  medio  del  capitán 
general,  con  remisión  de  los  autos  en  que  las 
hubiere  fundado^  para  que  se  archive  todo  en  la 
conHaduría  del  departamento. 

18.  Ningún  individuo  que  goce  sueldo  por 
marina  ha  de  exigir  estipendio  ó  contribución 
por  las  diligencias  en  que  se  hubiere  empleado 
en  el  juzgado  de  presas;  y  se  les  prohibe  se  ad- 
judiquen ó  apropien  mercaderías  ú  otros  efectos 
de  ellas,  pena  de  confiscación  y  de  privación  de 
empleo. 

f 9c    LoB'  bajeles  ar madoH  en.  corso  pod  rán  re- 


conocer las  embarcaoioi^s  de  comefoio  de  cual** 
quiera  nación,  obligándolas  á  que  manifiesten 
sus  t)atentes  y  pasaportes,  escrituras  de  perte- 
nencia y  contratas  de  fletamenlOf  con  los  diarios 
de  navegación  y  roles,  ó  listas  de  las  tripulacio- 
nes y  pasajeros.  Esta  averiguación  se  ejecutará 
sin  usar  de  violencia,  ni  ocasionar  perjuicios  ó 
atraso  considerable  á  las  embarcaciones,  paaaa- 
do  á  reconocerlas  á  su  bordo,  ó  haciendo  venir 
al  patrón  ó  capitán  con  los  papeles  espresados, 
los  cuales  se  examinarán  con  cuidado  por  el  ca- 
pitán del  corsario  ó  por  el  intérprete  que  llevare 
á  su  bordo  para  estos  casos;  y  no  habiendo  causa 
para  detenerlas  más  tiempo,  se  las  dejará  eonti«- 
nuar  libremente  su  navegación.  Si  alguna  resis- 
tiere sujetarse  á  este  regular  examen,  podrá 
obligarla  por  la  fuerza;  pero  en  ningún  caso  po- 
drán los  oficíales  é  individuos  de  las  tripulacioaes 
de  los  corsarios  exigir  oontribuciou  alguna  de 
los  capitanes,  marineros  y  pasajeros  de  las  em- 
barcaeiones  que  reconozca u^  ni  liacerles,  (^  per- 
mitir que  les  haga  estorsion  6  violeacia  de  cual- 
quiera clase,  pena  de  ser  castigados  ejemplar- 
mente ,  estendiendo  el  castigo  hasta  la  de  la 
muerte,  según  la  gravedad  de  los  casos. 

20.  Si  por  el  examen  de  los  papeles  referidos, 
ú  otros  que  se  le  presentaren,  resultare  alguna 
sospecha  de  pertenecer  á  enemigos  la  embarca* 
oion  ó  su  carga,  ó  de  componerse  esta  de  algu- 
nos géneros  prohibidos,  de  qu^  se  hará  taencioa 
más  adelante;  ó  bien  si  por  £»Ha  de  intérprete  ó 
de  alguna  persona  que  entienda  el  contenido  de 
estos  papeles,  no  pudiese  hacer  el  examen  de 
ellos  como  se  previene  en  el  artículo  anterior, 
podrá  el  corsario  conducir  1»  eakbarcaoioa  al 
puerto  más  cercano,,  donde  no  so  le  detendrá 
sino  el  tiempo  preciso  para  dicho  exánaen  y  d?e- 
ri^uacion  en  la  forma  proscripta  en  el  ajftículo  13 
de  esta  ordenanza. 

21.  Se  dejarán  navegar  libremente,  y  sin  la 
menor  detención,  á  las  embarcaciones  cayos  ca- 
pitanes presentaren  de  buena  fé  todos  sus  papeles, 
y  constare  por  ellos  La  propiedad  neutral  de  las 
mismas  y  de  sus  cargas,  aunque  sean  destinadas 
para  puertos  enemigos,  con  tal  que  estos  no  es* 
ten  bloqueados,  y  que  aquellas  no  oonduzcan  gé- 
neros prohibidos  y  reputados  de  cootrabando;  y 
con  tal  que  los  eiiemigos  observen  la  mi^ffla  cou- 
ducta  con  los  buques  y  efectos  aeutros. 

22.  Si  en  esioa  y  otros  casos  fueren  d^leiúdas 
las  embaroaciones  pertenecientes  á  vasallos 
mios,,  ó  naciones  aliadas  y  neutrales,  y  conduci- 
das á  puertos  direreutesdesus  destinos  contra 
las  reglas  expresadas ,  y  sin  haber  dado  justa 
causa  á  eüoa  por  sus  rumbos»  papeles,  resisten- 
cias, fugas  sospechosas,. calidad. de^flu»  carcas  y 
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demás  legitimas  razones  fundadas  en  tratados  y  I 
cosluiqbre  general  de  ks  naciones,  serán  conde- 
nador los  corsarios  que  causaren  la  detención  á 
la  pa^  de  estadías  y  de  todos  los  daüos^  perjui- 
cios Y  costas  causadas  á  la  embarcación  deteni- 
da, con  arreglo  á  los  artículos  U  y  f5  de  esta  or- 
denanza; y  si  los  bajeles  que  hubieren  causado 
el  daño  fueren  de  mi  armada ,  darían  cuenta  in- 
mediatamente las  juntas  ó  jueces  de  marina,  con 
justiñcacion  y  su  dictamen,  por  la  secretaría  del 
despacho  de  ella,  para  que  yo  resuelva  la  índem* 
nizacíon  y  lo  demás  que  corresponda  para  corre- 
gir el  daj&o  y  evitarlo  en  lo  futuro. 

93.  Deberá  ser  detenida  toda  embarcación  de 
fábrica  enemiga,  ó  que  hubiere  pertenecido  á 
enemigos,  como  el  capitán  ó  maestre  no  man  i  fies- 
te  escritura  auténtica  que  asegure  la  propiedad 
neutral.  También  se  detendrá  el  buque  cuyo  due- 
ño ó  capitán  que  le  mande  fuere  de  la  nación 
enemiga,  conduciéndole  á  puertos  de  mis  domi- 
nios para  que  se  reconozca  si  debe  ó  no  darse 
por  buena  presa,  en  cumplimiento  de  las  órde- 
nes que  á  este  ña  hubiere  yo  espedido. 

2i.  Igualmente  se  detendrá  toda  embarcación 
que  con  destino  lleve  á  su  bordo  oñoialcs  de 
guerra  enemigos,  maestre,  sobrecargo,  adminis- 
trador 6  mercader  de  nación  enemiga,  ó  que  de 
ella  se  componga  más  de  la  tercera  parte  de  la 
tripulación ,  á  fin  de  que  en  el  puerto  á  que  sea 
conducida  se  examinen  los  motivos  que  obliga- 
ron á  servirse  de  esta  gente,  y  según  ellos  y  las 
órdenes  dadas,  se  determine  lo  que  deba  practi- 
carse. 

25.  Las  embarcaciones  en  cuyo  bordo  se  ha- 
llasen géneros,  mercaderías  y  efectos  pertene- 
cientes al  enemigo,  se  conducirán  de  la  misma 
suerte  á  puerto  de  mis  dominios,  y  se  detendrán 
en  él  hasta  que  se  haga  constar  que  no  niegan  la 
inmunidad,  y  que  antes  bien  la  observan  los  mis- 
mos enemigos  á  quienes  perteneciesen  los  efectos 
detenidos;  pero  sí  no  lo  justificasen,  serán  decla- 
rados de  buena  presa,  y  se  dejarán  libres  todos 
los  demás  que  pudiese  haber  en  el  mismo  buque 
de  pertenencia  neutra. 

86.  Cuando  los  capitanes  de  las  embarcacio- 
nes en  que  se  hallaren  algunos  efectos  de  enemi- 
gos declaren  de  buena  fé  que  lo  son,  se  ejecutará 
su  trasbordo  sin  interrumpirles  su  navegación, 
ni  detenerlos  más  tiempo  que  el  necesario,  per- 
mitiéndolo la  seguridad  de  la  embarcación;  y  en 
el  espresado  caso  se  dará^á  dichos  capitanes  reci- 
bo de  los  efectos  que  se  trasborden,  espl ¡cando 
en  él  todas  las  circunstancias  que  ocurran;  y  no 
pudiéndose  pagarles  en  efectivo  el  flete  que  les 
corresponda  por  dichos  efectos  hasta  el  paraje  de 
6u  destino,  coa  arreglo  á  los  coaocimieatos  ó  á 


las  contratas  de  üetamento,  se  les  firmará  ua  pa- 
garé ó  libranza  de  su  importe  á  carg^  «Jel  arma- 
dor ó  dueño  del  carsario,  qn^  estará  obligado  á 
satisfacerlo  á  su  presentacitui.  Si  el  buque  apre- 
sador  fuese  de  mi  real  armada,  la  libranza  por  el 
importe  del  déte  se  hará  contra  el  intendente  del 
departamento  á  quien  correspondiere;  y  dando 
este  aviso  de  ello  por  la  vía  reservada  de  marina, 
se  tomaran  las  providencias  que  convengan  para 
su  pago  :  pero  si  se  verifícase  que  dichos  efectos 
pertenecen  á  enemigos  de  mi  corona,  según  lo 
que  resultase  del  proceso  que  se  formará  y  sus- 
tanciará en  la  manera  acostumbrada  por  los  juz- 
gados de  marina,  quedarán  declarados  por  de  bue- 
na presa. 

27.  Las  embarcaciones  que  se  encontraren 
navegando  sin  patente  legítima  de  príncipe,  re- 
pública ó  estado  que  tenga  facultad  de  espedirla, 
serán  detenidas,  así  como  las  que  pelearen  con 
otra  bandera  que  la  del  príncipe  ó  estado  de  quien 
fuere  su  patente,  y  las  que  la  tuvieren  de  diver- 
sos príncipes  y  estados,  declarándose  unas  y  otras 
de  buena  presa;  y  en  caso  de  estar  armados  en 
guerra,  sus  cabos  y  oficiales  serán  tenidos  por  pi- 
ratas. 

28.  Serán  d^  buena  presa  las  embarcaciones 
de  piratas  y  levantados,  con  todos  los  efectos  de 
su  pertenencia  que  se  encontraren  en  sus  bor- 
dos; pero  los  que  se  justificase  pertenecer  á  suge- 
tos  que  no  hubiesen  contribuido  directa  ó  indi- 
rectamente á  la  piratería ,  ni  sean  enemigos  de 
mi  corona,  se  les  devolverán,  si  lo  reclamaren, 
dentro  de  pn  año  y  un  día  después  de  la  declara- 
ción de  la  presa;  descontando  una  tercera  par- 
te de  su  valor  para  fi^ratifícacion  de  los  apresa- 
dores. 

29.  No  siendo  licito  á  mis  vasallos  armar  en 
guerra  embarcación  alguna  sin  mi  licencia,  ni 
admitir  á  este  fin  patente  ó  comisión  de  otro  prín- 
cipe ó  estado,  aunque  sea  aliado  mío,  cualquiera 
que  se  encontrare  corriendo  el  mar  con  semejan- 
tes despachos  ó  sin  alguno,  será  de  buena  presa 
y  su  capitán  ó  patrón  castigado  como  pirata. 

30.  Toda  embarcación,  de  cualquiera  especie 
armada  en  guerra  ó  mercancía,  que  navegue  con 
bandera  ó  patente  de  príncipes  ó  estados  enemi- 
gos, será  de  buena  presa  con  todos  los  efectos 
que  á  bordo  tuviere,  aunque  pertenezcan  á  vasa- 
llos mios,  en  caso  de  haberlos  embarcado  des- 
pués do  la  declaración  de  guerra,  y  de  pasado  el 
tiempo  suficiente  para  poder  tener  noticia  de 
ella. 

31 .  La  embarcación  de  comercio,  de  cualquie- 
ra nación  que  sea ,  que  hiciese  alguna  defensa 
después  que  el  corsario  hubiese  asegurado  su 
bandera,  será  declarada  de  boe^a  presa,  ámenos 
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que  su  capitán  justifique  haberle  dado  el  corsa- 
rio fundado  motivo  para  resistirle. 

32.  Cualquiera  embarcación  que  careciese  de 
los  papeles  que  se  espresan  en  el  artículo  19  de 
esta  ordenanza,  ó  de  los  más  principales,  como 
son  la  patente,  loa  conocimientos  de  carga  y  des- 
carga ú  otros  que  acrediten  la  propiedad  neutral 
de  esta  y  aquella,  será  declarada  de  buena  presa, 
á  menos  que  se  verifique  haberlos  perdido  por 
accidente  inevitable.  Todos  los  papeles  que  se 
presenten  deberán  ser  firmados  como  correspon- 
de para  ser  admitidos,  pues  serán  nulos  los  que 
carezcan  de  este  requisito. 

33.  Si  los  capitanes  ú  otros  individuos  de  las 
embarcaciones  detenidas  por  los  corsarios,  y  asi- 
mismo por  buques  de  guerra  de  mi  real  armada, 
arrojasen  papeles  al  mar,  y  esto  se  justificase  en 
debida  forma,  serán  por  solo  este  hecho  declara- 
das de  buena  presa,  y  así  se  deben  entender  el 
artículo  antecedente  y  otros  de  la  ordenanza  que 
tratan  de  este  asunto. 

34.  Serán  siempre  de  buena  presa  todos  los 
géneros  prohibidos  y  de  contrabando  que  se  tras- 
portaren para  el  servicio  de  enemigos  en  cuales- 
quiera embarcaciones  que  se  encuentren.  Bajo  de 
este  nombre  se  entienden  los  siguientes:  armas, 
cañones,  morteros,  obuses,  granadas,  petardos, 
pedreros,  bombas  con  sus  espoletas,  trabucos, 
mosquetes,  fusiles,  pistolas,  balas  y  demás  efec- 
tos relativos  á  su  uso,  pólvora,  salitre,  mechas, 
picas,  espadas,  lanzas,  dardos,  alabardas,  escu- 
dos, casquetes,  corazas ,  cotas  de  malla,  y  otras 
defensas  de  esta  especie  propias  para  armar  á  los 
soldados;  portamosquetes,  bandoleras,  caballos 
con  sus  arneses  y  otros  instrumentos  preparados 
para  la  guerra  de  mar  y  tierra.  También  se  con- 
siderarán como  géneros  prohibidos  y  de  contra- 
b^mdo  todos  los  comestibles  de  cualquiera  espe- 
cie que  sean,  en  caso  de  ir  destinados  para  plaza 
enemiga  bloqueada  por  mar  ó  tierra;  pero  no  es- 
tándolo,  se  dejarán  conducir  libremente  á  su 
destino,  siempre  que  los  enemigos  de  mi  co- 
rona observasen  por  su  parte  la  misma  con- 
ducta. 

35.  Prohibo  á  los  corsarios  que  ataquen ,  hos- 
tilicen de  manera  alguna  ó  apresen  las  embarca- 
ciones enemigas  que  se  hallaren  en  los  puertos 
de  principes  ó  estados  aliados  mios  ó  neutrales, 
como  asimismo  las  que  estuvieren  bajo  el  tiro  de 
cafion  de  sus  fortificaciones;  declarando,  para  ob- 
viar toda  duda,  que  la  jurisdicción  del  tiro  de  ca- 
noa se  ha  de  entender  aun  cuando  no  haya  ba- 
terías en  el  paraje  donde  se  hiciese  la  presa,  con 
tal  que  la  distancia  sea  la  misma,  y  que  los  ene- 
migos respeten  igualmente  la  inmunidad  en  el 
territorio  de  las  potencias  neutras  y  aliadas. 


36.  Declaro  también  por  de  mala  presa  la  em- 
barcación que  los  corsarios  hiciesen  en  lospotr- 
tos,  y  bajo  el  alcance  del  cañón  del  territorio  de 
los  soberanos  aliados  mios  ó  neutrales,  aun  cuan- 
do ella  les  viniese  persiguiendo  y  atacando  de 
mar  afuera,  comprendida  en  paraje  que  debe  go- 
zar de  inmunidad,  siempre  que  los  enemigos  la 
respeten  de  la  misma  manera. 

37.  Mando  á  los  capitanes  generales  y  á  los 
comandantes  militares  de  las  provincias  de  ella 
que  guarden  y  observen  con  particular  cuidado 
las  órdenes  que  he  dado  y  diere  sobre  estos  asun- 
tos, ya  sean  por  regla  general,  ya  para  casos  par- 
ticulares, y  que  hagan  á  los  corsarios  las  preven- 
ciones correspondientes  á  que  por  ningún  tér- 
mino contravengan  á  lo  resuelto  en  ellas. 

38.  Toda  embarcación  de  mis  vasallos  y  de  los 
de  mis  aliados ,  que  apresada  por  los  enemigos 
de  mi  corona  fuese  represada  por  los  buques  de 
mi  armada  ó  por  corsarios  particulares,  se  de- 
volverán, hechos  los  exámenes  de  todos  sus  pa- 
peles, á  la  potencia  ó  á  los  particulares  á  quienes 
perteneciere,  no  resultando  que  en  su  carga  ten- 
gan intereses  mis  enemigos.  Los  buques  de  mi 
armada  no  percibirán  cosa  alguna  por  la  repre- 
sa de  un  buque  nacional,  pero  se  les  abonará 
una  octava  parte  del  valor  de  ella  si  perteneciese 
á  los  aliados,  y  la  sesta  parte  á  los  corsarios  par- 
ticulares en  igual  caso,  haciéndose  la  formal  en- 
trega de  la  embarcación  represada  al  apoderado 
de  sus  dueños,  ó  al  cónsul  de  la  nación  á  quien 
corresponda,  residentes  en  el  paraje  donde  se 
haya  formalizado  la  causa,  exigiendo  de  ellos  el 
correspondiente  recibo  legalizado  en  debida  for- 
ma: bien  entendido  que  la  observancia  de  este 
artículo  tendrá  solo  efecto  si  las  potencias  á  quio- 
nes  pertenezcan  los  buques  represados  observa- 
sen igual  conducta  con  nosotros,  reteniéndoselos 
que  lo  fuesen  hasta  que  dichas  potencias  den  el 
ejemplo,  ó  se  obliguen  formalmente  á  practicar- 
lo así. 

39.  Todo  corsario  que  represe  un  buque  na- 
cional, en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  de 
su  apresamiento  será  gratificado  con  la  mitad  del 
valor  de  la  presa,  quedando  la  otra  mitad  al  due- 
ño primitivo  del  barco  represado,  y  haciéndose 
esta  división  breve  y  sumariamente,  á  fin  de  mo- 
derar cuanto  sea  dable  las  costas.  Pero  si  la  re- 
presa se  ha  hecho  pasadas  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras del  primer  apresamiento,  será  del  corsario 
apresador  todo  el  valor  de  ella. 

40.  Si  alguna  embarcación  se  encontrare  en 
el  mar,  ó  se  presentare  en  puertos  de  mis  domi- 
nios sin  conocimientos  de  la  carga,  ú  otros  docu* 
montos  por  los  cuales  constare  á  quien  pertenez- 
ca, y  sin  gente  de  so  propia  trípuladoo,  se  toma* 


Digitized  by 


Google 


QOMfiJkCIQ. 


t$l 


rán  déckraoMines  separadamente  á  la  del  aipresa- 
dor  y  á  su  capitán',  de  las  circunsiancias  en  que 
la  encontró  y  se  apoderó  de  ella.  Se  hará  reco- 
nocer también  la  carga  por  int«)Ugentes,  y  se  prac- 
ticarán las  posibles  diligencias  para  saber  quién 
sea  su  dueño.  £a  caso  de  no  descubrirse  éste,  se 
ioventartará  el  todo^  y  se  tendrá  en  depósito  para 
restituirlo  á,  quien  dentro  de  un  año  y  un.dia 
justidoare  serlo,  como  no  baya  motivo  para  de  • 
cUmrla  de  buena  prena,  adjudicando  siempre  la 
tercera  parte  de  su  valor  á  Ips  reoobradores;  no 
pareciendo  el  dueño  dentro  de  dicho  tiempo,  se 
dividirán  las  do6  terceras  partes  restantes,  como 
bienes  abandonados,  en  tres  porciones,  de  las 
cuales  una  se  adjudicará  á  los  mismos  recobra-, 
dores,  y  las  otras  dos  pertenecientes  á  mi  real 
fisco  (según  eL  artículo  H7  del  título  3,  tratado 
10  de  las  ordenanzas  generales)  se  remitirán  á 
la  capital  del  departamento,  depositándose  su 
importe  en  la  tesorería  de  él-  para  socorros 
de  los  heridos  y  estropeados  de  los  buques  cor  - 
serios.    .  , 

44.  En  cualquiera  de  los  casos  referidos,  lue- 
go que  el  corsario  detenga  alguna  embarcación, 
tendrá  cuidado  de  recoger  todos  sus  papeles  de 
cualquier  especie  que  sean,  tomando  el  escriba- 
no puntual  razón  de  ellos,  dando  recibo  de  todos 
los  sustanciales  al  capitán  ó  maestre  de  la  embar- 
cación detenida,  y  advirtíéndole  no  oculte  algu- 
no de  cuantos  tuviere;  en  inteligencia  de  que  solo 
los  que  entonces  presenten  serán  admitidos  para 
juzgar  la  presa.  Hecho  esto,  el  capitán  del  corsa- 
rio cerrar^  y  guardará  los  papeles  en  un  saco  ó 
paquete  aellado,  que  deberá  entregar  al  cabo  de 
la  presa^  para  que  éste  lot.  haga  al  comandante 
HLÜitar  de  marina  del  puerto  á  donde  se  dirija,  y 
si  entre  ellos  se  hallaren  algunos  dignos  de  mi 
nolicia  y  cartas  particulares,  las  pasará  inmedia- 
tamente al  administrador  de  correos  del  paraje  á 
donde  entrare,  quien  si  tuviere  especies  que 
puedan  coatribuir  á  la  sustanciacion  de  la  causa, 
las  trasladará  al  juez  de  marina  para  el  uso  de 
los  proqesos.  £1  capitán  del  corsario  ó  individuos 
de  la  tripulación  que  con  cualquiera  fin  que  sea, 
ocultare,  rompiere  ó  estraviare  alguno  de  dichos 
papeles,  será  castigado  corporalmente  según  lo 
exija  el  caso,  con  obligación  el  primero  de  resar- 
cir los  daños,  y  U  pena  de  diez  años  de  presidio 
ó  de  arsenales  al  resto  de  la  tripulación. 

4S.  :  Al  mismo  tiempo  cuidará  el  capitán  del 
corsario  de  hacer  clavar  las  escotillas  de  la  em- 
barcacipn  detenida  y  sellarlas  de  modo  que  no 
puedan  abrirse  sin  romper  el  sello;  recogerá  las 
l^veS'de  cámara  y  otros  parajes,  haciendo  guar- 
dar los  géneros  que  se  hallaren  sobre  cubiertas, 
y  tomará  raf^oa  cuando  el  tiempo  lo  permita,  de 


todo  lo  que  fácilmente  pueda  estraviarse,  jpara 
ponerlo  á  cargo  del  que  se  destinare  á  mandar  la,, 
propia  embarcación. 

43.,  No  se  permitirá  saqueo  de  los  géneros  que 
se  encontraren  sobre  cubiertas,  en  cámaras,  ca- 
'  maroles  y  alojamientos  de  las  tripulaciones,  pri- 
vándose absolutamente  del  derecho  vulgarmente 
llamado  del  Pendolage,  el  cual  solo  se  podrá  tole- 
rar en  los  casos  de  haberse  resistido  la  embarca- 
ción hasta  esperar  que  fuese  abordada;  pero  con 
el  cuidado  de  evitar  los  desórdenes  que  puede 
producir  la  escesiva  licehcia. 

44.  Cuando  se  conduzca  la  tripulación  de  una 
embarcación  detenida  á  bordo  del  corsario,  to- 
mará el  escribano,  en  presencia  del  capitán  de 
éste,  declaración  al  de  aquella,  á  su  piloto  y  de- 
más individuos  que  convenga, acerca  de  la  nave- 
gación, carga  y  demás  circunstancias  de  su  viaje, 
poniendo  por  escrito  todas  las  que  puedan  con- 
duoírá  juzgar  la  presa,  preguntándoles  también, 
si  fuera  de  la  carga  que  conste  por  los  conoci- 
mientos conducen  alhajas  6  géneros  de  yalor,  á 
fin  de  dar  las  providencias  convenientes  para  que 
no  se  oculten* 

45.  Al  cabo  destinado  para. mandar  la  embar^ 
caclon  detenida  se  ,le  dará  noticia  individual  de 
lo  que  constare,  por  estas  declaraciones,  hacién- 
dole responsable  de  cuanto  por  su  culpa  ú  omi- 
sión faltare;  y  declaro  que  cualquier  individuo 
que  abriere  sin  licencia  las  escotillas  selladas,  ar- 
cas, fardos,  pipas,  sacas  ó  alacenas  en  que  haya 
merdaderias  y  géneros,  no  solo  perderá  la  parte- 
que  debería  tocarle  siendo  declarada  de  buena 
presa,'  sino  que  se  le  formará  causa  y  castigará 
según  de  ella  resulte* 

46.  Las  embarcaciones  detenidas  se  destinarán 
al  puerto  del  armamento  del  corsario,  si  fuese 
posible,  y  en  su  defecto  al  de  mis  dominios  que 
estuviere  más  cerce.  del  paraje  de  la  detención, 
con  tal  que  haya  en  él  comandante  militar  de 
marina  ó  sea  capital  de  departamento,  evitando 
que  entren  en  los  estranjeros  ó  en  ios  de  mis  pre- 
sidios de  África,  escepto  en  los  casos  de  urgente 
precisión,  que  deberán  justificarse;  y  quedará  a\ 
arbitrio  del  mismo  corsario  enviarlas  separadas 
ó  mantenerlas  en  su  conserva,  según  le  convi- 
niere. Pero  en  el  primer  caso  deberán  ir  en  ellas 
los  papeles  que  han  de  servir  para  el  juicio,  como 

.  también  sus  capitanes  ó  maestres,  y  algunos  in« 
dividuos  de  sus  tripulaciones  que  puedan  decla- 
rar lo  que  quieran  deducir  para  su  defensa;  y  en 
:  el  segundo  el  capitán  del  corsario,  llegado  á  puer- 
to, los  presentará  y  dará  las  demás  noticias  que 
se  le  pidan  al  intento. 

47.    Si  las  espresadas  embarcaciones  se  condu- 
jeren á  puerto  que  no  sea  cabeza  de  provincia  y 
Tomo  v.  36. 
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00  pareciere  conveniente  esponerlas  al  riesgo 
que- puede  sobrevenirles  de  trasladarlas  á  él,  se 
remitirán'  al  comandante  militar  los  papeles  y 
documentos  necesarios  para  que  determine  la  le- 
gitimidad de  ia  presa,  con  atención  á  las  declara- 
ciones hechas  por  sus  respectivos  capitanes  6 
maestre$,  y  á  la  relación  que  presentaren  los  ca- 
bos de  presa  al  subdelegado  de  marina,  de  cuyo 
car^o  será  h$cer  el  inventario  con  presencia  de 
todos  estos  ihteresados. 

18.  Para  determinar  la  legitimidad  de  las  pre^ 
sas,  no  han  de  admitirse'otros  papeles  que  los  ha- 
llados y  manifestados  en  sus  bordos.  Con  todo, 
si  en  faltando  los  documentos  precisos  para  foi^* 
mar  el  juicio,  se  ofreciere  su  capHan  á  Justificar 
haberlos  perdido  por  accidente  inevitable,  seña- 
lará el  Comandante  militar  ó  la  junta  término 
competente  para  dicho  efecto,  según  la  breve- 
dad con  que  deben  determinarse  estas  causas, 
como  se  previene  en  el  artículo  H  de  esta  orde- 
nanza. 

49.  Si  antes  de  sentenciar  la  presa  fuese  oe-* 
cesarlo  desembarcar  el  lodo  ó  parte  de  la  carga 
para  evitar  que  se  pierda,  se  abrirán  las  escoti- 
llas en  presencia  del  comandante  müitar  y  de 
los  respectivos  interesados,  que  deberán  óoncur- 
rir  á  dicho  acto;  y  formando  inventario  de  los 
géneros  que  se  desoarguon,  se  depositarán  con 
intervención  del  dependiente  de  rentas  que  deg- 
ttne  él  administrador  de  aduanas  en  persona  d6 
satisfacción  ó  en  almacenes,  de  los  cuales  tendrá 
una  llave  el  capitán  6  maestre  de  la  embarcación 
detenida. 

BO.  En  caso  que  fuere  preciso  vender  algu-. 
nos  géneros  por  no  ser  posible  conservarlos,  se 
celebrará  la  venta  á  presencia  del  capitán  deteni- 
do, en  almoneda  pública  con  las  solemnidades 
acostumbradas,  y  con  la  misma  intervención  del 
dependiente  de  rentas,  poniéndose  el  producto 
en  manos  de  persona  obonada  para  entregarlo  á 
quien  perteneciere  después  de  sentenciada  la 
presa. 

51.  Ninguna  persona  de  caalqaiera  grado  6 
condición  que  sea,  comprará  sigüosamente  ni 
ocultará  género  alguno  que  conoeca  pertenecer  á 
la  presa  ó  á  la  embarcación  detenida,  pena  de 
restitución  y  de  multa  de  triplicado  valor  de  los 
géneros  ocultados  ó  comprados  clandestinamen- 
te, y  aun  de  castigo  corporal,  según  lo  exija  el 
caso;  y  este  conocimiento  será  privativo  del  juz-^ 
gado  de  presas  como  incidente  de  ellas. 

59.  Si  la  embarcación  detenida  no  se  diere  ju- 
dicialmente por  buena  presa,  se  restablecerá  in-^ 
mediatamente  en  posesión  de  ella  al  capitán  ó 
düefio  con  sus  oficiales  y  gente,  á  quienes  se  res- 
tituirá todo  cuanto  les  pertenesca  sin  retener  la 


menor  cosa.  Se  la  pro<v««rá  del  salvo-eonducla 
conveniente,  para  que  sin  nueva  detención  con- 
tinúe su  viaje,  sin  obligarla  á  la  paga  de  derechos 
de  ancoraje  ú  otros  algunos,  y  al  contrario,  se  la 
satisfará  por  él  apresador  antes  de  su  salida  del 
puerto,  los  gastos,  daflos  y  perjuicios  que  se  la 
hubieren  causado,  y  reclamare  en  justicia  si  se 
hallare  comprendida  en  los  casos  prevenidos  en 
los  artículos  f  4  y  45  de  esta  ordenanza.  Pero  no 
habrá  lugar  a  semejante  reclamación  si  hubiere 
dado  dicha  embarcación  justos  motivos  de  sospe- 
cha d  otros  declarados  en  esta  ordenanza,  y  por 
los  cuales  se  la  hubiese  formado  proceso,  lo  que 
deberá  precisamente  constar  de  los  autos  que  se 
han  seguido  en  su  consecuencia. 

53.  Para  que  al  tiempo,  que  se  restituyan  estas 
embarcaciones  dadas  por  libres  no  se  sascíteo 
dudas  y  altercados  sobre  las  preiensrones  que 
formaren  sus  dueños  6  capitanes,  supuesto  el 
primer  inventario  que  el  artículo  ét  de  esta  or- 
denanza previene  se  haga  al  tiempo  de  apoderar- 
se de  ellas  de  cuanto  estuviere  espuesto  á  fáoil 
estravío,  manduqué  en  llegando  al  puerto  se  for- 
me nuevo  inventario  por  el  comandante  militar 
de  marina,  con  asistencia  de  dichos  capitanes  in- 
teresados y  de  los  cabos  de  presas,  de  las  cuales 
no  se  permitirá  desembarcar  á  ningún  individuo, 
ni  que  otros  pasen  á  sus  bordos  hasta  e£^r  prac- 
ticada dicha  diligencia. 

54.  Declarada  la  embarcación  detenida  por  de 
buena  presa,  se  permitirá  su  libre  uso  á  los  apre- 
sadores,  después  de  pagados  Iús  derechos  deMUs  á 
mi  Real  ffacienda  en  los  términos  que  en  resolu- 
ción separada  decidiré  para  éritar  fraudes,  y  las 
dudas  que  en  este  punto  pudiesen  ocurrir;  pero 
no  pagarán  derechos  por  la  parte  que  de  los 
efectos  apresados  tomen  para  su  uso  y  propia 
consumo;  y  el  comandante  militar  de  marina  les 
auxiliará  en  la  descarga  para  que  no  padezcan 
estravíos,  y  procurará  que  así  en  esta  como  en  la 
conclusión  de  particiones,  según  las  contratas  6 
convenios  hechos  con  los  interesados,  se  proceda 
con  el  mejor  orden  y  armonía,  teniendo  presen- 
te que  del  producto  total  de  las  partes  de  presas 
han  de  satisfacerse  con  preferencia  los  gastos  le- 
gítimos que  hubiesen  ocasionado. 

55.  Si  en  el  puerto  á  donde  se  hubiere  condu- 
cido la  presa  no  se  hallare  proporción  de  vender 
su  carga,  podrá  arbitrarse  que  pase  á  otro,  aun* 
que  sea  estranjero,  advirtiendo  que  el  sugeto  que 
la  condujere  á  él  deberá  dar  noticia  de  ello  al 
cónsul  ó  vice-cónsul,  únicamente  para  que  estos 
auxilien,  y  que  por  su  medio  conste  en  Espafia 
el  destino  y  venta,  sin  que  por  esto  les  puedan 
causar  gasto,  perjuicio  ni  detención  los  espresa- 
dos  cónsules  ó  vince-cónsuklsrnaciofiiles. 
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Tidoa  dé  ima  pteBa  hecha  á  ei  eDemrso*  y  ^ue 
por  este  raion  sea  prediso  venderla,  tratar  de  au 
rescate  coa  el  dueño  6  maestre,  ó  bieo  quemar- 
la, ó  pohnria  á  pique  euaado  oo  baya  otro  arbi-» 
trk>^  se  proveerá  á  la  seguridad  de  los  prisione- 
ros, ya  sea  repogiéodelos  el  apresador  á  su  bor- 
do, ó  dispooiendo  su  embarco  ea  alguna  de  las 
presas,  «ir^tígiiese  eiíla  resolucÁMi  la  felta  de  otro 
ttedio. 

97.  ^eihpré  que  se  tornea  semejantes  reaolu* 
eiones  iobré  presas,  han  de  cuidar  los  apresado- 
res  de  Recoger  todos  los  papeles  y  documeAtee 
perlewscientes  á  ellas,  y  cooducir  á  lo  méons  doB 
de  los  principáis  oficiales  de  cada  presa  para  que 
sirvan  á  justificar  su  cenducta,  pena  de  ser  pri- 
vados de  lo  que  les  podrá  (oca]r  en  las  presas,  y 
aun  de  mayor  castílgo  si  el  caso  lo  pidiereu 

8g.  Les  prisioneros  que  sb  hieieroD  en  dichas 
ptesas  se  re^rtirán  segunr  se  espresa  en  el  ar- 
tíóolo  S6,  tralandu  á  todos  con  bumantdadi  y  con 
distiocimí  á  los  q'ue  lo  nlei^ican  según  su  elaée; 
y  no  podrán  ai1[)itraT  ios  capitanes  de  i^  corsa** 
rioo  éA  dejarlos  «bigadenados  en  islas  ó  cestas  re- 
nyéCtt,  pena  de  ser  oa^ígados  oon  todo  el  rigor 
qúef  Mrresponda,  debiendo  entregarlos  todos  en 
les  p«»rtos  á  que  les  condujeren,  6  hacer  constar 
el  paradero  de  los  que  falcaren . 

B9.  La  entrega  do  estos  se  hará  en  llegando  si 
puerto  al  gobernador  de  la  plaza  ó  comandante 
de  marina,  á  fin  de  que  disponga  de  ellos  según 
las  órdenes  oéirqtteiRB:liolkire.  iJbsi^atas  se  en- 
tregarán á  este  último  para  que  (en  conformidad 
del  artículo  400;  titulo  3,  tk*aiado  iú  de  itís  orde- 
nanzas generales  de  UjA^mada)  les  fonneí  prti^úe* 
80  sltt  dilaciof),  remitiéndole  íooo  (>areoér  dolase** 
9^,  y  su'déelaraoioo  de  deber  ser  tenidols  por  pi-^ 
ratas,  á'la  }ilnta  del  departaáaento,  ¿orno  tambicin 
les  reos;  y  si  no  érabiere  facilidad  pora  eilot,  se 
entregarán  ál  la  jfBticia  ordinaria  para  su  cas* 
tigo. 

Por  ladto,  mandé  que  todo  lo  referido  áe  guar-^ 
de  y  cumpla  puntualmente  ea  virtnd  de  c«tei'> 
quiera  ejehiplai'  de  esta  ordenanza,  firmada  del 
infrascrito  mi  seoretario  é»  estado  y  del  despa«> 
ehb  de  mariha;  y  que  los  capiianes  generales  y 
juhtas  de  los  departamentos  conlribuyah  oon  anA 
prévMsáeias  á  faóilitar  los  auxilios ^qüe  aecesüen 
los  JibMdwés  y  corsárísé,  belaado  particular* 
metáe  4«&  per  fos  oomaéobiniés  militares  de  la^ 
prerftweialsdeaiariM  yeosslibcfelcgadosae  su»* 
tBQfctérí'y  detemfínev  con  la  oiayor  brevedad  los 
juicios  y  procesos  relativos  á  la  declaración  de 
pfesas,  á  Ande  4&é ^'atra^o  no  embarace  ááiís 
vasallos  la  continuación  del  corso,  ó.  dekaíiente  i 


jetp,  ai  tampoco  cause  perjuicios  á  las  emhftrca- 
cienes  deteaidas  pertenecientes  á  mis  vasallos^  y 
á  las  naciones  aliadas  y  neutrales. 


Ádéoiim  á  la  ord^nanss  ie  cor$o  de  Í0  de  Junio 
d€^SQi. 

4803.— iSn^ro  IS.^— Por  Real  orden  de  est¡a  fech^ 
y  oomo  adición  á  la  ordenanza  de  corso  de  1801, 
se  dispone:  que  el  capitán  corsario  podrá  abrir 
las  cartas  ó  pliegos  cerrados  que  encuentre  en 
buque  eaemigo,  6  de  quien  se  tengan  claras 
sospechas,  jsi  lo  creyere  necesario,  ségun  las 
circunstancias,  y  en  su  defecto  lo  ejecutará  la 
junta  de  marina,  á  quien  siempre  deberá  entre- 
garlas el  apresador  ó  cabo  de  presa  para  facilitar 
los  medios  de  sentenciar  en  justicia  y  poder  co- 
municar oportunamente  las  noticias  relativas  á  la 
situación  é  intención  de  los  enemigos. 

180i. — Agosto  tO. — R,  O,  sobre  competencia  délas 
.jurisdicciones  de  marina  y  ie  tentasen  ihHí&ia 
de  naufragios. 

Exorno.  Sr.:  Para  evitar  en  lo  sucesivo  íás  com- 
peteucias  que  han  ocurrido  entre  la  jui'ísdicbion 
de  tnarlDa  y  la  de  rentas  en  materia  dé  n'aHiñ*a^ 
gios,  declaro,  que  la  jurisdicción  de  marina  ha 
de  conocer  y  tratar  de  tas  diligencias  concemien* 
tés  al  salvamento  y  Seguridad  de  las  embarcacio- 
nes náufragas,  y  de  sus  cargamento^  don  la  pre- 
cisa intervención  de  la  de  rentas,  depositándose 
los  géneros  y  efecffos  én  \ás  aduainas^  (jfue  cuando 
e^  )^las  no  haya  comodld^  ó  por  evitar  gachos 
pidiesen  los  interesados  su  colocación  en  átiftace- 
nes  particulares,  cómodos  y  seguros,  se  conceda, 
sieaipre  que  soiIms  jurisdldajottasnoltaálen  In- 
eeciveáiénl»,  dándose  «ma  Ulive  de  ellos  él  «dmi* 
nistrador  de  rentas:  que  ciíando  ios.géherosno 
taagaa  dueño,  ó  no  se  prsoenie  en  tiempo  apor-*- 
tuno ,  paadaífl  Tsderse  dichas  jtírisdioeioaes  dis 
éste  mismo  medió,  y  en  los  mismos  térnofínas 
siempre  que  los  jttzp;uen  eondUoeateé:  y  ^tié  potr 
lo  respectivo  á  las  embarcaciones  ftiaaeeaas  ds 
proceda  éoü  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  aftícv^ 
lo  14  de  la  ostovenóíon  de  2  db  Enerords  1768, 
pero  siempre  con  igual  intorvencaon  (!)•  fie  Rtel 
ótden,  etc.-*liadríd  SO  de  Agesto  de  4«(>é.«-Srv 

4804.*-^OcUi(rff  tS.-*^Per  Real  ^dea  d^  esta  %^ 
eha  y  eomo'adicíao  también  á  dicha  erdanlanaa 
de  córsb,  se  di3pohe^ué  citando  no  puedan  oon«- 
sérvarse  las  presas  deberá  olapreslidei*,|Mura  jfitf- 


)oa  que  quieran  «Biidearae  ea  tan  importante  ob-  |    <(•)  T^  wi^.  o.  dssr  déiudétabrs^  i^  Mtl<  m: 
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tincar  sn  conducta  en  el  caso  de  venta,  recoger 
todos  los  papeles  y  documentos  pertenecientes  á 
la  presa  y  su  cargamento,  y  conducir  á  lo  menos 
dos  de  los  principales  oficiales  de  ella,  según  está 
prevenido  en  el  artículo  57.  Si  habiere  de  que- 
mar ó  echar  á  pique  el  buque  apresado,  cuidará 
igualmente  de  la  recolección  de  los  papeles,  y  de 
proveer  á  la  seguridad  de  los  prisioneros  como 
prescribe  el  artículo  56.  Habiendo  dé  rescatarla 
embarcación  tomada  al  enemigo,  omitirá  la  per- 
cepción de  los  papeles  que  hagan  falla  á  los  res- 
catados para  navegar  libremente,  y  entregar  los 
efectos  á  sus  dueños  ó  consignatarios,  pero  sin 
dejar  de  conducir  los  dos  oficiales  principales  de 
la  presa,  como  queda  advertido,  para  prueba  de 
su  procedimiento.  Y  tanto  en  este  caso  como  en 
el  de  la  venta,  se  tomarán  declaraciones  de  algu- 
nos individuos  del  buque  apresador  para  justifi- 
car completamente  los  hechos. 

4804. — Diciembre  31.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha,  adicionando  igualmente  la  ordenapza  de 
corso,  se  dispone  que  en  la  descarga  de  efectos 
de  embarcacipnes  apresadas,  tendrán  los  depen- 
dientes de  rentas  reales  la  misma  intervención 
que  prescribe  la  Real  orden  de  26  de  Agosto  de 
4804,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
para  Ips  casos  de  nacpra&ios,  la  cual  deberá  ob- 
servarse igualmente  en  cuantas  descargas  se  hi- 
cieren de  buques  apresados. 

4823.— JGfn^o  20.— A.  O.  declarando  la  parU  que 
corresponde  en  las  presas  á  los  jefes  ie  los  aposta- 
deros. ,  ' 

He  dado  cuenta  al  Rey  del  oficio  núm.  402,  en 
que  y.  S.  consulta  sí  como  comandante  del  apos- 
tadero de  Puerto-Cabello  y  fuerzas  navales  de 
Gosla-Firme,  le  corresponde  parte  en  las  presas 
que  bagan  los  buques  de  su  mando,  aun  no  es- 
tando presente  en  el  acto  del  apresamiento.-  Y 
coQsiderando  que  iá  atención  de  los  comandantes 
del  apostadero  no  está  limitada  á  solo  los  buqued 
guarda-costas,  pues  que  igualmente  deben  aten- 
der á  todos  los  demás  de  su  mando,  de  cuya  ha- 
bilitación, boeo  estado,  dirección  en  sus  cruce- 
ros é  instrucciones  son  responsables,  al  modo 
que  lo  son  de  los  primeros,  se  ha  servido  S.  M.  re- 
solver, de  conformidad  con  la  opinión  de  la  junta 
de  almtrantaasgo,  espuesta  en  oficio  de  8  del  cor^ 
riente,  y  con  presencia  de  la  Real  orden  de  45  de 
Agosto  de  i^iO,  é  ipstruocion  de  guardacostas  de 
Indias  de  1803,  que  de  las  presas  que  hiciese  cual- 
quier buque  del  apostadero,  sea  Ó  no  guarda- 
costas, que  se  baHe  á  las  ordenes  del  cornaadan- 


te;  tenga  este  parte  (I),  en  bl  modo  y  forma  <|iie 
está  prevenido  en  los  artíoulos  23  y  24  dé  la  refe- 
rida instrucción  de  guarda-costas.de  Indias. 

1825.— ifarso  13.— i{.  O.  en  qne  se  mañea  seguir  «I 
reglamento  de  partes  de  presas  del  año  de  L7?9, 
Merin  S.  M,  no  determine  otra  oosa. 

Exorno.  Sr»!  Ha  visto  el  üey,  nuestro  sefior,  lo 
que  V.  E.  manifiesta  en  oficio  de  11  de  Febrero 
próximo  pasadO)  con  motivo  de  les  dudas  ocur- 
ridas á  la  contaduría  principal  del  Ferrol  aceree 
de  la  parte  de  presa  que  en  cierto  reparlimienio 
deba  tocar  á  los  segundos  cirujanos  y  seguodos 
pilotos,  respecto  á  que  la  división  del  producto 
total  ha  de  hacerse  según  el  reglamento  de  pre- 
sas vigente  de  1*779,  en  tres  partes,  una  para  la 
plana  mayor,  y  las  dos  restantes  para  les  equipa- 
jes, considerMido  entre  estos  á  ambas  clases  qemo 
oficiales  de  mar,  lo  que  no  son -en  el  dia  sino  ma- 
yores por  ordenanza  y  reales  órdeaea:  y.  confor- 
mándose S.  M.  con  el  dictamen  dp  V.  6., .se  ha  aer- 
vido'deolarar  que,  aun  cuando  la  ordeoaoza  de 
1793  y  posteriores  reales  órdenes,  hayan  dado  la 
distinción  de  corresponder  á  la  plana  mayor  los 
cirujanos  y  pilotes,  no  se  altere  para  el  caso  pre- 
senté  lo  establecido  en  el  reglamento  de  pvesas 
de  1779,  cuyo  sistema  de  repartimiento  se  segui- 
rá ínterin  S.  M.  no  tenga  á  bien  disponer  otra 
eosa. 

nm^aiDento  «i«e  se  olia. 

El  Rbt.— Por  cuanto  he  venido  en  ampliar  á 
mi  Real  armada  las  gra<4^  qne  merece  el  ince- 
sante trabajo  de  esta  carrera  militar,  y  aüadir  á 
los  empleados  en  este  servicio  un  estímulo,  que, 
sin  embargo  del  pundonor  característico  de  la  na- 
ción, avive  su  esfderzo  á  subyugar  y  destruir  los 
enemigos  de  la  corona,  sin  dejar  de  tener  pre- 
sente lo  establecido  en  punto  á  presas  en  el  títu- 
lo 5.^  del  tratado  6.^  parte  4.%  pág.  4.18  de  las 
reales  ordenanzas  de  la  armada:  he  resuelto,  sin 
perjuicio  de  lo  establecido  en  la  ordenaasa  de 
corso  que  se  ha  de  observar  por  lo  respective,  á 
los  armadores  particulares,  dejara  valor  de  los 
boques  de  guerra  y  eorsarios  que  se  dejan  á  los 
enemigos  á  favor  de  los  comandantes,  oficiaJtdad 
y  demás  equipajes  de  les  de  mi  Real  ameéa  que 
los  atiresen;  y  si  la  eAibarcacion  «presada  Ivere 
marchante,  lo&dbs.terGÍos  del  valor  del  boque. y 
su  carga  á  favor  de  los  apnesadores,  y  el  iercio 
^ ^^ — .^^ — , , — .*--, ^ Hp-:.— 

(i)  Esta  part«  de  presa  se  9bfia«  A  privar  Jefa  soporicar. 
aunque  se  liarle  fuera  del  apostadero.  se«un  se  .declaró  en 
keal  orden  dé  <7  de  Febrero  di'^ÍJ7/;'s(i^i>e  dadk  codsoltada 
per  elaiiBistafie  dé*MiriaadelaiMaAa;  -  '»     ' 
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restante  destioado  á  ua  fondo  qoe  débete*  existir 
en  la  tesorería  de  marina  del  departamento  dora- 
do entrare  la  presa,  para  emplearfo  en  las  ^ath- 
fioactone»  tfjm  deben¡gomr,  cooio  después  se 
dirá,  las  famiUaaide  los  m^ei'tosen  ooaibaie,:tode 
hajo^  las  regUs  eonteu'^das  en  los  artículos  st4 
guíenles: 

.  Art.  i,^  Todos  tes  nairíos,  fragatas  y  cuaie»- 
qniem^  biseles  de  guerra^  y  todos  los  oorsanos 
eDemigos  qee  sean  apirebendidos  por  hs  navios^ 
fragatas  y  demás  buques  de  mi  armedat  y  asimis- 
mo los  cañoqes^  armsB,  monicMNies  de. guerra, 
aparijfQfs»  respetos,  n^ensUios,  víveres  y  cnanto 
di^penda  de  los  apresados,  como  Mas  pedrerías^ 
géneros  de  oro  y  plata,^  mercaderías,  y  todos  los 
efectos  que  compongan  la  carga  de  los  espresa* 
dos  navios  ó  buques  de  guerra  y  corsariosyse  re« 
partirán  totalmente  entre  Jos  oQoíales  (supuesto 
el  oom^Qi'^P^)  y  equipaje  .de  los  apresadores, 
cediéndolos  Yo  en  su  favor. 

jl.*^;  Todos  los  navios  marcbantes  enemigos,  y 
aun  aquellos  que  estén  arpeados  en  corso  y  mer- 
cancía q^e  se  apresaren,  por  mis  bsjeileB,  se  re^ 
partirán,. á  saber:  el  vak^r  de  los  dgs  teroiiw  á.los 
oficíale^  y  equipajes  de  los  apresadores,  y.  el  ter-» 
cío  que* resta  se  destinará  al  fondo  que  debe  exis-** 
lir  en  la  tesorería  del  departamento  donde  se  en- 
tre la  presa,  como  está. afiteriormente  acordado, 

3,^  ^  Si  YoJuvierq  p^r  iU)ove^iente  el  quedar- 
me poi^  los  hoques  de  .guerra  cogidos  á  los  ene^ 
migps,  desde  .veinte  cañones  arriba  porque  pue^ 
dají  ser  útilqs  4  mi. real  servieio,  se  abonará  á  los 
oficiales  y  equipajes  de„ los  na víqs, apresadores 
de  qii  real  erario  el  tanto  4o  su  valor,  en  el  tér^ 
mino  de  dos  meses-  seg^i^  esta  proporción; 
Por  c^da  cañón  de  navio  de  90  oa-r 

ñones  arriba* .  .  .  1,000  pesos. 

Por  c^a^da,  uno  de  pavios  de  80   74, 

70  y  68..  ..,..,..!.. 800 

Por  cada  uno  de  los  de  61,  60  y  50..    700 
Por  cada  uno  de  los  de  las  fragatas.    600 

Exf ,los  avalúos  egresados  se  qognpreqde  la  ar- 
tillería, municiones  de  .guerra  y  boca,  aparejoiS, 
respotqs  y  demás  utensilios  de  los  navios  y  fra* 
gatas  de  gue^rfi  que  se  ,cojan  á  los  enemigos;  ^ 
escepcion  de  los  géneros  de  otq  ó  piala  y  dem^s 
efectos  6  mercaderías  que  hagan  el  cargamento 
de  los,  espresado^  bjuqu^^s,  que  se  repi^rtirán  por 
entero  á  los  oQci^les  y  equipajes  de  los  navios 
apre^dores,,  ir^(lepf;n^íentemeate  de  lo  que  se 
les  abope  ppi:  el  valpr  de  Ips  J|;>uq^es.  . . '   , 

i.^^  Si, <;on viniere  á  mi  servicio  hacer  usode 
los  fciuqi^es  d^  ^erra,  cprsarios  ó  mercaptes 
enemigos  apresadas  por  mis  bajeles;  ó  fjp.los  ca<* 
fiones^. armas,  aparejos^!  resjiietos,  víyeres,  muoi-- 
clones,  ó  i^ecoaocí/i^  i)n  ,todp  á^en  p^rt^  quf^  se 


hallasen  k  bordo  de  los  espresados  Üüqnes,  po- 
drán aplicarse  á  mis  arsenales  de  marina,  y  su 
valor  se  pagará  en  el  término  de  dos  meses  de  los 
fondos  6  consignaciones  de  ella,  según  el  avalúo 
que  se  haga  por  la  junta  del  departamento  á 
quid)  corresponda  la  presa,  si  esta  se  entrare  eh 
los  puertos  de  los  tré^  de  partamentos  de  Cádiz, 
Ferrol  6  Cartagena;  y  por  los  ministros  6  comi- 
sarios de  las  provincias,  si  sé  condujere  á  alguno 
de  los  surgideros  de  su  comprensión. 

4.^  Bajo  estos  mismos  términos  'se  vendei'á 
todo  boque  iapresado  que  Yo  no  nccesTite  para  mi 
servicio,  teniendo  presente,  así  en  este  como  en 
los  demás  puntos,  lo  prescrito  en  las  ordenanzas 
de  la  armada, .  con  la  ampliación  nuevamente 
acordada  eii  esta,  de  los  dos  tercios  para  oficiali- 
dad y  equipaje,  y  el  restante  para  el  fondo  ya  es- 
presado, sí  la  presa  fuere  marchante  ó  ai'máda 
en  cérso  y  mercancía,  quedando  todo  el  valor  á 
los  ai^resadores si  fuere  el  aprehendido  de  guerra. 

6.^  'Todo  lo  que  se  pudiere  salvar  de  los  equi- 
pajes y  carga,  así  de  los  navios,  fragatas  ú  otros 
buqués  de  guerra  enemigos,  oomo'de  fos  corsa- 
rios partíGfilares  que  fueren  echados  á  pique, 
quemadps  h  totalmente  destruidos  por  los  bájeles 
de  mi  armada,  se  conducirá  á  los  puertos  del  rei^ 
no,  y  por  los  instrumentos  auténtieos  que  se  pre- 
senten se  pagará  del  real  erario  á  fos  ofíciales  y 
equipiyes  de  los  que/lps  hayan  destruido:  '/ 
Por  cada  cañen  montado  de 

navios  de  guerra  enemi*  / 

gos.  ../..,.....  ¿  f  60  pesos  senciltoé. 
Por  cada  Uno  montado  de 

fragatas  ú"  otros  bu(2ués  ^      .    .     / 

de  guerra «  .  •  v    120 

Par  cada  uno  montado  de    - 

corsarios  particulares..  .80 

7.®  El  producto  de  tas  presas  y  gráUflqacíoÁes 
sobrantes,  biea  sea  de  las  armadas  navales,  es- 
cuadras ó  divisiones,  ó  de  un  navio  ú  otro  boque 
qne  tenga  úndestinó  particular,  se  repartirá  eh 
esta  forma:  un  terció  entre  lo^  oficiales  geneni» 
les,  comandantes  de  navios,  fragatas  ú  otros  bu- 
ques, mayor,  ayudantes  y  demás  oficiales;  y  los 
dos  restantes  entre  los  equipajes. 

8.^    El  tercio  que  corresponda  á  los  oñciale/B 
generales,  pomandantes  y  dem^U  oficíale»,  se  ha- 
rá en  todos  casos  un  cuerpo,  del  cual  todos  \ds 
oficiarles  dé  una  armada  naval,  escuadra,  divi- 
sión, ó  de  un  navio  ú,olro  buque  que  te^ga  co- 
misión partipular,  tendrán  la  parte  según  suegra- 
do,  y  sin; atender  otro  respeto,  del  mpdo  si- 
guiente: ,    *    .       :  '..,'• 
Al  capitán  general.  ..........    30  partes|. 

Al  teniente  general  que  mandé  en  ,'.f  ^ 

jefe.  ..?...,. ..  „  ..  ♦  .  .  ..,••  *...»♦.  íQ  .      / 
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8¡  no  mandare.  ......  i  •.*,  .    15 

Al  jefe  de  escuadra  con  mando.  ^  .  .    Id 

Sin  él. tO 

Al  capitán  de  bandera  de  un  general.      5 
Al  capitán  de  navio  coa  mando.  .  .  • 
Al  mismo  mandando  fragata. .  ^  •  .  . 
Al  capitán  de  fragata  con  mando.  .  . 

Sin  él 

Al  tenionte  de  navio   mandando,  .  . 

Sin  mando. 

AI  teniente  de  ira^ta.,  ca|útan  de 
bruiot    ó    alférez    de    navio  con 

mando ( 

Sin  mando Vi 

Al  que  mttide  urca  de  gue^af.  .  .  .  .|  le  "toque  13t 

4Kiusii0ra4«. 

Al  alférez  de  fragata  con  mando.  ...       V^ 
Sin  él Vi 

AL  contador. ;,....        Vi 

Al  capellán  y  cirvyaoo  primero.  ...       V^ 

A  loa  guardias  marinas Va 

i.^    Loa  dos  tercios  que  correaponden  á  los 

equipajes  se  repartirán  en  la  foroia  siguiente; 

A  ios  primeros  pilotos.  •.«....  .v 

A ,  los  primeros  contra -maestres.  .  . 

A  ios  pfl  hacíaos  condestables 

A  tD8  pritüerod  sargetoitós.  i  ....  ; 

A  los  dones  sai^ütos-de  marina'.  .  « 

A  los  primeros  calafates 

A  los  primeros  carpinteros • 

A  los  primeros  maestros  Se  véiis.  .  . 

A  los  segundos  cont^a^ma^tr^.'.  . 

A  los  segundos  piloto».  .  ^  ;  .  •  .  w  . 

A,  ios. segundos  condestables 

A  los  pilotos  prácticos.  .,,...., 

A  los  segundos  cirujanos.  ...  .  .  .^. 

A  los  segundos  carpintetM. 

A  los  segundos  dKlaiates.  .,..«.. 

A  los  segundos  maestros^  v^s^  « 

A  los  primeros  y  segundos  guardia- 
nes  ...•'.. 

Af68cabós  del  fbal  óüetrpo  <fé  útilA 
ller^j  y  los  de  InfatiAerAi  de 
riaa b 

A  los  patrones  de  lancha  y  bote. 

A  los  bilolines .  .  ^  .  .  .1  a  cada 

A  los  tefcefros  cárt>ihterbs /«paríw. 

A  iios'tehrceros  ca4arat>0s.  .  ;  . 

A  ios  tercenos  veleros 

A  los  practicantes  de  cirugía,  . 

A  los  boticarios. y  armeros.  . 

A  fos  bombarderos ;  .  .  .i 

A  loe  timoneles  y  gafíeroEi. I 

A  los:  comisionados  del  proveedor,!  a  cadViiad 
toneleros,  panaderos  ,y  cocineros,  M  tiij^rtej 
y  á  cualquier  empleado  que  no  sea  I 
rafariñero  y  goée  ración i 

Al  qiie  vt>luntarriaitíénté  navegué  de 
cualquiera  de  las  ^SltaAáá'  cDeisett:  . 

A  los  ayudantes  del  real  cuerpo  de ,    .      .,    .. 

.artillería \fVrtá' '^ 

A  los  artilleros  de  mar., i. 

A  los  marinéríos.  .  .  .  v  .* 

A  (es  ^dado»^  iambere»  y  pífanos. 


f  3  panes. 


Arcada  uq^ 
Sí|«pérlé^. 


t  I  I  fc  fc  *  4-\  r,  J^  'Ai 

»  » .^'  .  .I5l4  parta». 


4^  loa  gviiBie4ft8«  w 

A  los  criados.  .  . 

A-los p^yea^  .  ^  .*  •  *  .  <  v-  6.,  i  .  j  •jjjt^á.'""*. 

ia.  boa  ofioiales  d«l  ejéfeM^  éii|»»r«ad(M  en 
fll^isina>néB  ú  otros  bajeóles  dé  tei  atmida^  é^  eb 
les  de  trasporte  fletados  de  ihl  ireat  ttíhtítá  y  ar- 
mados en  guerra,  tendrán  parte  en  las  pfrekas  se^ 
gué  la  oorresponiencla  de  a«ís  gi^«dCiaci<meiS  con 
laside  mariné,  f  tds  sargeotos  y  seldadok  4e  Uí$ 
misoMB  «iHopae  aeMh  MtafáM'emno  lee  dé  iHMr^ 
terfafdemaHiM. 

M,  Las  tri{Krhfeloáesde  les  bttqaesrmar<^«m- 
lés  empleados  en  segoir  mis  eaeMIrfls,  flÍMdos 
p«r  eilenta  mia  y  armados  etl  gtiertá,  «ettiMtt 
tainbién*  parte  en  Hia  presas,  aé^n  M  regitttiienis^ 
tfue  se  aigué: 
Del  tercio  que  cerreapoiadé  á  io^dfi-' 

cíales  de  guerrir,  el  eápltao  Hétt^-' 

drá. i  .  j  -  .  .  .  .    i^¥!áne. 

Del  que  corresponde  á  IM  e^ialpÉféá, 

el  segundo  éapitaH'  tundra'.  ....    4  ^rtés. 

El  neoieiite. •  .    3 

Bi  oficial  de  mar.  .     .........    i 

Cualquier  alrtllléro  6  marhiíer^.  .  .  :     I 
Cualquier  graruete.  ....'....;<.    I/4 

Cualquier  paje Vr 

12;  Cuando  núh  arittadti  i^ávhl  d  eaü^íaídrkeslé 
al  ancla  en  un  puerto,  y  párá  eStableéer  so  cru- 
cerb  destaqué  «na  diVtsídtí  deslía;  y  éstíá  hiciere 
prttSM,  el  teM^  ^Aebtíttttde  k  siua  dSetdés  f  ik[\&- 
pi^,^ñ  his'déliiftag^tfe»lda6tbá^,Í6  Hei^íMM 
4  sola  'hi  oñciándad  dé  Ta  diviMód  di^étM^ldá,  süh 
^Oé  Uq^éf  fiarte  afguña'al  véiAó  qué  qifedd  en  él 
pueril;  f  db  los  ótro^  dOS  tercioK^  párticií^ár9n  así 
los  equipajes  dtj  loa  tíatfés  de^cadók,  canítí  Íd6 
de  los  que  quédat'bn  aiidláAIos  en  élt^ue^td;  peVo 
el  pfoAtK^to  de  los  buques  apresadas  pcfr  cdál- 
quier  destacaiinenVó  dé  fa  ai^madá  én  laúva^,  así 
por  via  de  caza  como  por  otro  motivo,  ÉéA  dis; 
tribuido  en  coüiun  á  toda  la  armada  ó  eaóáadra, 
confortóle  á  losartffcáloi  1.^  t.*  f  7,* 

13.  Cuandb  los  corsarios  ó  armado!*^  parti- 
culares s^n  obligados  por  \úé  comatidaiités  de 
las  escuadras,  navios  6  fragata^  á  salir  cutí.  éMas 
de  los  ptíeiHos;  óá  untr^e  en  Yá  adar,  solo  éd  e^ 
Cabo  participarán  dtchbs  afinadofr^í  dbl  pYúducto 
dé  lafs  presas  y  gVattfipabloUés  «qfáé  se  ttdleSiíin  en 
él  tiempo  de  sii  unión  con  mis  %(sbú^dra%  ólíáje- 
les,  y  sU'paite  se  sefíáterá  segtíü  el  ndmei^o  de  sus 
cañones  Áioi^tádós,  sih  distlhbioá  de'caYfÍ)ii6fií,  Al 
atención  al  ifiaybh  ó  ibenór  número  d^  süí^'é^úi- 
pajbs;  y  próporciDtladaínehte  á  h>á  éafiólaescfue 
mohteü  los  navios  ti  buqiieá  dé  ík  itVáéfAi  éñ 
cuya  Coinpañfá  haVan  hecho  láé  t)tei&k;  Aéiíátít' 
te  qUIe,  ai  ércbrs^i^éfies  dé  M  óáttoiíed,  y  la  dtvi- 
sloá'de  Húttiié^  déf  gueñrá'á  <th\(ímBlübétfcmo 
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es-deiMi  nw9ie  de  ti,  olr<r  ée  64  y.  ant  fragala' 
d0fO,  ge  !mpáii>498tMirle$,  las  4M  serán  de  los 
bajeles  de  la  afineéa,  y  fas  20  i^CáWfes  del  cor* 
sario. 

fin  el  caso  que' losresfMresades  náttos  ú  otros 
baques  bayao  sido  destacados  de  oiia  armada 
naval  6  escuadra  anclada  éti  un  puerto,  la  parlé 
que  toque  é  loe  corsarios  se  arreglará  como  si  los 
osTfosdesiacades  forniasen  una  escuadra  parti- 
cular, Bia  hacer  cuenta  de  los  que,  quedando 
fendeadee,  ho  contrrbuyeren  á  la  presa,  y  la  par- 
te que  toeasé  á  los  navios  de  guerra  se  dividirá 
entre  ellos,  conforme  al  art.  1t. 

U.  En  les  demás  casos  en  que  los  citados 
corsarios  paKicnlares  no  hayan  sido  precisados  á 
unirse  á  los  i)uqties  de  hi  armada  é'  hicieren 
presas  á  la  vista  de  estos,  pertenecerán  las  di- 
chas presas  enteramente  á  los  corsarios  que  las 
hicieren,  sin  que  participen  de  las  que  á  su  vista 
ó  ínmediaciott  hicieren  mis  bajeles  de  guerra. 

15*  Deseando  mejorar  la  suerte  de  fos  heridos 
é  bijos  de  los  empteados  en  el  arriesgado  servi- 
do de  la  mar  que  murieren  en  los  combates, 
maade,  tfue  á  la  ^neúa  de  cada  campaña,  se  me 
haga  presente,  per  las  juntas  de  los  departamen- 
tos á  que  correspondan,  un  estado  dé  las  grafíll- 
oacionesque  eonVengadar'  é  (os  que  fueren  ke- 
ñdosenlaeáinoiones  nav«iles,  según  la  calidad 
de  sus  heridas,  cerno  á  les  viudas  é  hijos  de  los 
qu6  toeren  muertos  en  función^  6  murieren  de 
las  ffioIsBsas  resultas,  independientemente  de  los 
medies  eneldos  6  pensiones  que  se  les  coneedie- 
rMi;  sin  dejar  de  incluir  á  les  que,  de  resultas  de 
sus  heridas,  quedaren  en  estado  de  no  poder 
coBtiduar  la  fatiga  del  servicio,  y  las  viudas 
cuya  sltuucion  exija  este  socorro. 

16.  £1  tesorero  de  marina  de  cada  departa- 
mento hará  una  relación  paHicular,' con  la  ma« 
yor  claridad,  del  terete  del  producto  de  Yes  na- 
vfos  mcpeanles  cogidos  á  ios  enemiges,  del  que 
tengo  hecha  cesión  para  la  verifloacion  del  fopdo 
que  debe  existir  á  su  cargo,  con  el  qáe  se  satis- 
fiaráa  (supiieudo  mí  real  hacienda  lo  que  faltase) 
h»  samas  que  produjesen  ^í  las  valuaciones  y 
grailficaeiooes  selieladas  en  los  artículos  3,  6  y 
f  5y  cerno  las  estraordinarias  que  yo  disponga  se- 
^fialar  á  las  acciones  que  merezcan  premio  más 
ventejoso,  debiendo,  en  cnanto  k  los  efectos  que 
pueden  coatener ^  las  presas  cedidas  por  Mf  á  los 
apresadei^,  cefilrse  á  lo  declarado  en'  la  ordo- 
nanea  de'cerso.  ' 

i  7/  Encargo  á  los  comandantes  de  los  navios 
y  á  les  demás  ofioinles  de  marina  se  conformen 
exactamente  á  lodo  lo  prescrito,  en  punto  á  pre- 
sas, i  l6  que  ji^'i^yíepe  ^fí  I9  orde^apZ9;^eperat 
de  la  arsaada,  como  á  lo  que  prescribe  la  orde- 


nanza de  corso  en  las  presas  que  hicieren,  dan^ 
do  á  su  entrada  en  tos  puertos  donde  las  condu- 
jeren una  formal  declaración,  especificando  to- 
das sus  circunstancias  y  á  la  vista  de  quienes  se 
hicieren,  incluyendo  los  que  se'  portaron  con 
más  valor  y  conducta;  bajo  la  pena  de  ser  priva- 
dos de  la  parte  que  les  corresponda,  si  faltasen  á 
alguno  de  estos  puntos. — Por  tanto,  etc.— f  .^  de 
Julio  de  4779. 

f  8t€.— /mío  k6.— Por  Real  orden  de  esta  fecha 
se  dispone  que  cese  el  Juzgado  de  Hacienda  de  en- 
tender en  presas,  y  que  todo  el  valor  de  las  qué 
se  hicieren  por  buques  de  guerra,  ó  por  corsa- 
rios competentemente  autorizados,  se  reparta  ín- 
tegra y  proporcionalmente  entre  los  aprehenso- 
res,  sin  que  la  real  Hacienda  tenga  más  interven- 
ción qué  la  de  cuidar  no  se  internen  los  géneros 
y  efectos  sin  pagar  los  derechos;  viéndose  todas 
estas  Causas  por  los  juzgados  de  marina. 

lSt7. — Junio  l8._por  Real  orden  de  esta  feóha 
se  dispone  que  medianter  lo  mandado  por  la  de  30 
de  Diciembre  anterior  sobre  no  ser  compartícipes 
en  el  valor  de  las  presas,  sino  los  que  concurran 
al  acto  de  hacerlas,  debió  haber  consultado  el 
Capitán  general  del  apostadero  de  Cartaaena,  si 
fué  también  el  real  ánimo  privarle  de  la  parte  que 
le  correspondiese  como  juez  en  estas  causas:  en 
cuya  virtud,  y  par)i  ocurrir  á  casos  semejahtes, 
se  resuelve,'icqae  cuando  suceda  qué  una  autori- 
dad d^  marina  obre  como  juez  en  las  causas  de 
presas  hachas  por  buques  de  guerrs^,  se  entienda 
no  tiene  part^  ni  emolumento  alguno  por  tat  ser- 
vicio.» 

TRATADOS  DÉ  COiqSRCIO. 

iÍ9o, -^Ocfuhre' ti.  ^Trati^do   con    los  Bstadoi» 
Ui^idoM. 

<Lm astícaloa  i.«  al  |b.«  ata  áa  asraglo  át  paz  y  llaiilas«> 

Art.  6.^  Cada  una  de  las  dos  partes  contratan- 
tes procurará  por  todos  los  medios  posibles  pro- 
teg,ei:  y  defepder  todos  los  buques  y  pua)^quiera 
otros  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  y  clu- 
dadsinps  dq  la  otra,  <lue  se  hallen  en  la  estcnsion 
4e  suiqrisdiccion  ^or  maf  ó  ppr  tierra,  y  empleará 
todos  sus  esfuerzos  para  reco))car  y  hacer  restituir 
á  los  propietarios  legítimos  los  buques  y  efectos 
que  se  les  hayan  quitado  en  la  esteiision  de  dicha 
jurisdicción,  estén  ó  no  en  guerra  con  la  potencia 
cuyos  subdito^  hayan  interceptado  dichos  efectos. 

Art.  7.^    Se  ha  ponvenidp  que  los  subditos  y^ 

ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes,' 

•  sus  buques  6 'efectos,  no  podrán  sujetarse  á  niií- 
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gttKi^  emJt>^rgo  ó  deteaciOQ  d/^  parte  día  la  .otra,  á 
causa  de  alguna  espedipion  militar,  uso  pqblicoi 
ó  particular  de  cualquiera  clase  que  sea.  Y  qn  los 
casos  de  aprel^epsion,  deteacioo  6  arresto^  ,bíep 
sea  por  deudas, pontraidas,  ú  ofensas  cometidas  por 
algún  ciudadano  6  subdito  de  una  de  las  partes 
contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra,  se 
procederá  únipamente  por  orden  y,  autoridad 
de  la  justicia,  y  según  los  trámites  ordinarios 
seguidos  en  semejantes  casos.  Se  permitirá  á  los 
ciudadanos  y  subditos  de  ambas  partes  emplear 
lo$  abogados,  procuradores,  notarios,  agentes 
ó  factores  que  juzguen  más  á  propósito  en  todos 
sus  asuntos,  y  en  todos.  los  pleitos  que  podrán 
tener  en  los  tribunales  de  la  otra  parte,  á  los  cua- 
les se  permitirá  igualmente  el  tener  Ubre  acce- 
so en  las  causas,  y  estar  presente  á  todo  exáme^ 
y  testimonios.qiie  podrán  ocurrir  en  los  pleitos. 

Art.  8.^  Guando  los  subditos  y  habitantes  de , 
la  una  de;  las  dos  partes  contratantes  con  sus 
buques,  bieu  sean  públicos  ó  de  guerra,  bien 
pyirticu lares  ó  mercantiles,  se  viesen  obligados, 
j^T  Mna  tempestad,  por  escapar  de  piratas  6  de 
enemigos,  ó  por  cualquiera  otra  necesidad  ur-. 
gente,  á  buscar  refugio  ó  abrigo  en  alguno  de 
los  rios,  bahiV»  radas  ó  puertos  de  una  de  las 
dos  partes,  serán  recibidos  y  tratados  con  bu- , 
inanidad,  gozarán  de  todo  favor,  protección  y 
socorro,  y  les  será  Ücito  proveerse  de  refres- 
cos, víveres  y  demás  cosas  necesarias  para  su 
sustento,  para  componer  sus  buques  y  continuar 
su  viaje,  todo  mediante  \in  precio  equitativo; 
yno  se  les  detendrá  ó  impisdirá  de  modo  alguno 
eLjialir  de  dichos  puertos  ó  radas;  antes  bien  po- 
drán retirarse  y  partir  como  y  cuando  les  pare-^ 
ciere  sin  ningún  obstáculo  6  impedimento. 

Art.  9.^  Todos  los  buques  ó  mercaderías  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean  que  sé  les  hubie- 
sen quitado  á  algunos  piratas  en  alU  mar,  y  se. 
trajesen  á  algún  puerto  de  una  de  las  dos  poten- 
cias, se  entregarán  allí  á  los  oficiales  6  emplea- 
dos en  dicho  puerto,  á  fin  de  que  las  guarden  y 
restituyan  íntegramente  á  su  verdadero  propie- 
tario, luego  que  hiciese  constar  debida  y  plena- 
mente que  era  su  legítima  propiedad. 

Art.  10,  En  el  caso  de  que  algún  buque  per- 
teneciente á  una  de  las  dos  partes  contratantes 
naufragase,  varase  ó  sufriese  alguna  otra  avería 
e.n  las  costas  ó  en  los  dominios  de  la  otra,  se 
socorrerá,  á  los  subditos  y  ciudadanos  respec- 
tivos, así  a' sus  personas  como  á  sus  buques  y 
efectos,  déi  mismo  modo  que  se  haria  con  los  ha- 
bitantes del  país  donde  suceda  la  desgracia,  y  pa- 
g^ráa  solo  las  mismas  cargas  y  derechos. que 
se  hubieran  exigido  dé  dichos  habitantes  en  so- 
meante  caso;  y  si  ftíese  necesario  para  compo- 


ner el  buque  quQ  se.,4d«0Argu^  el  cargameoAo  en 
todo  ó:  efi  parte,  np  pagará^  impi^sj^  •alguno^ 
carga  ó  dProeho  de.  lo  <me  le  vuelyía ,  á  eqibaroer 
para  ser  esportado. 

Art.  i  I .    Los  ciudadanos  ó  subditos  de  una  de 
las  dos  partes  cootra^ntea  tendrán  en  los  estados 
de  la  otra  la  libertad  de  disponer  de  sus  bienes 
personales,  bien  sea  por  testamento,  doo^cion  ú 
otra  maner^^  y  si  sus  her&doros  fuesen  subditos  6 
'  ciudadanos  de  la  otrs^  parte  oontratantet.su^Bederán 
'en sus  bienes,  ya  sea  en  virtud  de  testamento  6 
abintestato,  y.podrán  tomar  pofiesion,  bien  en  per- 
sona, ó  por  medio  de  otrojS  que  hagan  sus  veces,  y 
disponer  como  les  pareciere,  sin  pagar  niáe  dere- 
chos que  aquellos  que  deben  pagar  en  oasoseme- 
;  jan,te  los  habitantes  del  país  doode.ae  verificase  la 
heifenoia. 

Y  si  estuviesen  auseptes  los  herederna,  se  cui- 
darA  de  los  bienes  que  les  hubiesen  tocado,  del 
\  mismo  modo  que  se  htlbjera.heohQ  en  semejante 
ocasión  cofi  los  bienes.de  (os  naturales  del  país, 
hasta  que  el  legítimo  propietario  haya  aprobado 
las  di4>09icipnes  para  repoger  la  herr^cia.  Si  se 
suscitasen  disputas.entre  diferfSQtes  cocnpetidiores 
que  tengan  derecho  á  to  herencia,  secáa  deter- 
minadas en  última  instancia  síganlas  leyes,  y  por 
los  iueoes  del  país  donde  vacase  l^  herencia,  Y  si 
por.  la  muer^  de  alguní^. persona  quftpoeeyese 
bienes  raices  sobre,  el . territorio  de  :qaa  de  las 
partes  contratantes,  estos  bienes  rarces  llegasen 
á  pasar  según  las  leyes  del  país  á  un  subdito  6ciu- 
dadaao  de  la  otra  pacte,  y  este  por  su  calidad  de 
estrapjero  Cuese  inhábil  para  poseerlos,  (I  ]f  obten- 
drá.' un  término  conveniente  {>ara  venderlps  y  re- 
coger  su  producto  sin  obstáculOi  exenta  de  todo 
derecho  de  retención ,  por  parie  del  gobierno  de 
los  estados  respectivos* 

Art..  1 2.  A  loS'bnques  mercantes  de  las  dos 
partes  que  fuesen  destinados  á  puertos  pertene- 
cientes á  una  potencia  enemiga  de  una  da  las  dos 
cuyo  viaje  y  naturaleza  del  oargamenio  diese 
justas  sospechas,  se  les  obligará  á  presentar,  bien 
sea  en  alta  mar,  bien  au  Ips  puertos  y  oabos»  no 
solo  sus  pasaportes,  sino  también  los  cerUiGicados 
.  que  probarán  espresamente  que  su  cargamento 
no  es  de  la  pspecie  de  Ips  qu^ .  están  prohibidos 
como  de  contrabando. 

Art.  43.  A  fltt  de  favorecer  el  comercio  de 
ambas  partes^  ^  ha  convenido  que  ea  el  caso  de 
romper^*,  la  guerra  en,tre.  las  dos,  nacipnes,  se 
concederá  el  término  de  un  afio  después  de  su 


(I)  V*6itrUí00lftl54*la  Aeal  GéduU  deilíde  A«osU 
dei8l5  e^^fUda  mra  Piif^to,  Um»  tosa  a.\  pá^,  414,  T  tos 
arliculos  6,  7,  21  y  »  de  1»  medida  para  Guba.ee  «I  de  Oc- 
luT>re  de  1817,  toólo  ^.^'  píg.  íh  W  y  418. 
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declaración  á  les  contratantes  en  las  villas  y  cía- 
dades  qoe^  habitan,  para  jantar  y  trasportar  sus 
mercaderías;  y  sí  se  les  quitase  alga  na  parte  de 
ellas,  6  hiciese  algún  dallo  durante  el  tiempo 
prescrito  arriba,  por  ana  de  las  dos  potencias, 
sus  pueblos  ó  subditos,  se  les  dará  en  este  punto 
entera  satisfacción  por  el  gobierno. 

Art.  1 4.  Ningún  subdito  de  S.  M.  G.  tomará 
encargo  ó  patente  para  armar  buque  ó  bu- 
ques que  obren  como  corsarios  contra  dichos  Es- 
tados^Unidos,  ó  contra  los  ciudadanos,  pueblos  y 
habitantes  de  los  mismos,  ó  contra  su  propiedad 
ó  la  de  los  habitantes  de  alguno  de  ellos,  de  cual* 
quier  príncipe  que  sea  con  quien  estuYieren  en 
guerra  los  Estados-Unidos.  Igualmente  y  ningún 
ciudadano  ó  habitantes  de  dichos  estados  pedirá 
ó  aceptará  encargo  6  patente  para  armar  algún 
buque  ó  buques  con  el  fin  de  perseguir  los  súb* 
ditos  de  S.  M.  G.  6*  apoderarse  de  su  propiedad, 
de  cualquier  príncipe  6  estado  que  sea  con  quien 
estuviere  en  guerra  S.  M.  G.  Y  si  algún  individuo 
de  una  ú  otra  nación  tomase  semejantes  encar- 
gos ó  patentes,  será  castigado  como  pirata. 

Art.  45.  Se  permitirá  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  subditos  de  S.  M.  G.  y  á  los  ciudadanos, 
pueblos  y  habitantes  de  dichos  estados,  que 
puedan  navegar  con  sus  embarcaciones  con  toda 
libertad  y  seguridad,  sin  que  haya  la  menor  es- 
cepcion  por  este  respecto,  aunque  los  propietarios 
de  las  mercaderías  cargadas  en  las  referidas  em- 
barcaciones vengan  del  puerto  que  quieran,  y  las 
traigan  destinadas  á  cualqpiier  plaza  de  una  po* 
tencia  actualmente  enemiga,  ó  que  lo  sea  después 
así  de  S.  M.  G.  como  de  los  Estados*Unidos. 
Se  permitirán  igualmente  á  los  subditos  y  habi- 
tantes mencionados  navegar  con  sus  buques  y 
mercaderías,  y  frecuentar  con  igual  libertad  y 
seguridad  las  plazas  y  puertos  de  las  potencias 
enemigas  de  las  partes  contratantes,  ó  de  una  de 
ellas  sf n  oposición  ú  obstáculo,  y  comerciar,  no 
solo  desde  los  puertos  del  dicho  enemigo  á.un 
puerto  neutro  directamente,  sino  también  desde 
uno  enemigo  á  otro  tal,  bien  se  encuentre  bajo 
su  jurisdicción  6  bajo  la  de  muchos;  y  se  estipula 
también  por  el  presente  tratado  que  los  buques 
libres  asegurarán  igualmente  la  libertad  de  las 
mercaderías,  y  que  se  juzgarán  libres  todos  los 
efectos  que  se  hallasen  á  bordo  de  los  buques  que 
perteneciesen  á  los  subditos  de  una  de  las  partes 
contratantes,  aun  cuando  el  cargamento  por  en« 
tero  ó  parte  de  él  fuese  de  los  enemigos  de  una 
de  las  dos;  bien  entendido,  sin  embargo,  que  el 
contrabando  se  escepcúa  siempre.  Se  ha  convenido 
asimismo  que  la  propia  libertad  gozarán  los  su- 
getos  que  pudiesen  encontrarse  á  bordo  del  bu- 
que libre,  aun  cuando  fuesen  enemigos  de  una 


de  las  dos  partes  contratantes;  y  por  lo  tanto,  no 
se  podrá  hacerlos  prisioneros  ni  separarlos  de  di- 
chos buques,  á  menos  que  no  tengan  la  cualidad 
de  militares,  y  esto  hallándose  en  aquella  sazón 
empleados  en  el  servicio  del  enemigo  (1). 

Art.  46.  Esta  libertad  de  navegación  y  de  co- 
mercio debe  estenderse  á  toda  especie  de  merca- 
derías, esceptuando  solo  las  que  se  comprenden 
bajo  el  nombre  de  contrabando  6  de  mercaderías 
prohibidas,  cuales  son  las  armas,  cañones,  bom- 
bas con  sus  mechas  y  demás  cosas  pertenecien- 
tes á  lo  mismo,  balas,  pólvora,  mechas,  picas,  es- 
padas, lanzas,  dardos,  alabardas,  morteros,  pe- 
tardos, granadas,  salitre,  fusiles,  balas,  escudos, 
casquetes,  corazas,  cotas  de  malla  y  otras  armas 
de  esta  especie,  propias  para  armar  á  los  solda- 
dos, porta-mosquetes,  bandoleras,  caballos  con 
sus  armas  y  otros  instrumentos  de  guerra,  sean 
los  que  fueren.  Pero  los  géneros  y  mercaderías 
que  se  nombrarán  ahora,  no  se  comprenderán 
entre  los  de  contrabando  6  cosas  prohibidas,  á 
saber:  toda  especie  de  pafios  y  cualesquiera  otras 
telas  de  lana,  lino,  seda,  algodón  ú  otras  cuales- 
quiera materias,  toda  especie  de  vestidos  con  las 
telas  de  que  se  acostumbran  hacer,  el  oro  y  hi 
plata  labrada  en  moneda  ó  nó^  el  esta&o,  hierro» 
latón,  cobre,  bronce,  carbón,  del  mismo  modo 
que  la  cebada,  el  trigo,  la  avena  y  cualquiera 
otro  género  de  legumbres;  el  tabaco  y  toda  la  es- 
pecería, carne  salada  y  ahumada,  pescado  salado^ 
queso  y  aaanteca,  cerveza,  aceites,  vino,  azúcar 
y  toda  especie  de  sal,  y  en  general  todo  género 
de  provisiones  que  sirven  pera  el  sustento  de  la 
vida.  Además  toda  especie  de  algodón,  cáQamo, 
lino,  alquitrán,  brea,  pez,  cuerdas,  cables,  velas, 
telas  para  velas,  áncoras  y  partes  de  que  se  com- 
ponen, mástiles,  tablas,  maderas  de  todas  espe- 
cies, y  cualesquiera  otras  cosas  que  sirvan  para 
la  construcción  y  reparación  de  los  buques,  y 
otras  cualesquiera  materias  que  no  tienen  la  for- 
ma de  un  instrumento  preparado  para  la  guerra, 
por  tierra  ó  por  mar,  no  serán  reputados  de  con- 
trabando, y  menos  las  que  estén  ya  preparadas 
para  otros  usos.  Todas  las  cosas  que  se  acaban 
de  nombrar,  deben  ser  comprendidas  entre  las 
mercaderías  libres,  lo  mismo  que  todas  las  demás 

(1)  El  tratado  de  2i  de  Febrero  de  18l9deeesioB  de  las 
Floridas,  y  de  arreglo  de  alguaas  cuestiones  de  Iteites  é  Uf 
demoUaoiones,  coafirma  por  m  articulo  i%  el  presente  de  1796, 
esceplo  los  ariiculos  %  3,  4,  tí  y  segunda  cláusula  delt^p 
que  porlomisBiosooisiten  nqui,  y  con  respacto  al  tenor  de 
este  articulo  15,  se  conviene  en  que  se  entienda  para  coa 
aquellas  polencias  qua  reoonosoan  el  principio:  «pero  que  il 
una  de  las  dos  partes  contratantes  estuviere  en  guerra  con 
una  tercera,  y  la  otra  neutral,  la  bandera  de  etta  neutral 
cubrirá  la  propiedad  de  los  eneíaigos  cuyo  geblerno  reco- 
nozca este  prlacipb^  y  aodeotros.» 

Tomo  y*  S7 
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meroMkríás  y  eféoioft  qae  im»  esláü  eompreBdldos 
Y  nombrados  espresaiDenle  en  la  eDumoracion 
délos  géneros  de  contrabando:  de  manera  que 
podrán  ser  trasportados  y  conducidos  con  la 
mayor  libertad  por  k»  subditos  de  las  dos  partes 
contratantes  á  las  plazas  enemigas,  esceptuando 
stn  embargo  las  que  se  hallasen  en  la  actualidad 
sitiadas,  bloquedas  ó  embestidas,  y  los  casos  en 
que  algún  buque  de  guerra  ó  escuadra,  que  por 
efecto  de  arería  ú  otras  causas  se  halle  en  nece- 
sidad de  tomar  los  efectos  que  conduzca  el  bu* 
que  6  buques  de  comercio,  pues  en  tal  caso  po^ 
drá  detenerlos  para  aprovisionarse,  y  dar  un  re- 
cíbo,  para  que  la  potencia,  cuyo  sea  el  buque 
que  tome  los  efectos,  los  pague  según  el  valor 
que  tendrían  en  el  puerto  adonde  se  dirigiese  el 
propietario,  según  lo  espresen  sus  cartas  de  nar- 
Tegaoion;  obli^ndose  las  dos  pa<vtes  contratan- 
tes' á  no  detener  los  buques  más  de  lo  que  sea 
absolutamente  necesario  para  aproTísionarse, 
pagar  inmediatamente  los  recibos,  é  indamníaar 
los  daños  que  sufra  el  propietario  á  consecuen- 
cia de  semejante  suceso. 

Art.  n.  A  fin  de  evitar  enlce  anib<i6  pavtee 
todo  especie  de  dispuias  y  quejas,  se  baüonvenH 
do  que  e&  el  caso  de  que  «na  de  las  dos  poteneiaof 
se  bailase  empeñada  en  una  guerra,  los  buqves 
y  bastimentos  perteneeientesá  los  subditos  6  pue^ 
blos  de  la  otra  deberán  llevar  consigo  patentes  de 
mar  ó  pasaportes,  que  espresen  el  nombre,  la 
propiedad  y  el  porte  del  buque,  como  lambiea^l 
nombre  y  morada  de  su  4ueflo  y  comandante  de 
dicho  buque,  para  quie  de  este  modo  conste  que 
pertenece  real  y  verdaderamente  á  los  subditos 
de  una  de  las  dos  partes  contratantes,  y  que  di»* 
chos  pasaportes  deberán  espedirse  según  el  mo- 
de!o  adjunto  al  presente  tratado.  Todos  los  aAos 
deberán  renovarse  estos  pasaportes  en  el  case  de 
que  el  buque  vuelva  á  su  país  en  el  espaeio  de 
un  año.  Igualmente  se  ha  convenido  en  que  los 
buques  mencionados  arriba,  si  estuviesen  carga- 
dos, deberán  llevar  no  solo  los  pasaportes,  sino 
también  certificados  que  contengan  el  pormenor 
del  cargamento,  el  lugar  de  donde  h»  salido  el 
buque,  y  h  declaración  de  las  meroaderfas  de 
eontrabando  que  pudiesen  haHarse  á  bordo;  cu- 
yos certificados  deberán  espedirse  en  la  forma 
acostumbrada  por  los  oficiales  empleados  en  el 
tugar  de  donde  el  navio  se  hiciese  á  la  vela;  y  si 
se  juzgase  útil  y  prudente  espresar  en  dichos  pa- 
saportes la  persona  propietaria  de  las  mercadea 
rías^  se  podrá  hacer  libremente;  sin  cuyos  requi- 
sitos será  conducido  á  uno  de  los  puertos  de  la 
potencia  respectiva,  y  juzgado  por  el  tribunal 
competente  con  arreglo  á  lo.  arriba  dicho^  para 
que  examinadas  bien  las  cirQUüaftanpiii»  de  sa 


falta,  sea  condenado  por  de  buena  presa,  sí  no 
satisfaciese  legalmente  con  los  testimonios  equi- 
valentes en  un  todo. 

Art.  1 8.  Guando  un  buque  perteneciente  á  los 
dichos  subditos,  puebles  y  habitantes  de  una  de 
las  dos  partes,  fuese  encontrado  navogando  á  le 
largo  de  la  costa,  ó  en  plena  mar,  por  un  buque 
de  guerra  de  la  otra,  ó  por  un  corsarte,  dicho 
buque  de  guerra  ó  corsario,  á  fin  de  evitar  todo 
desorden,  se  mantendrá  fuera  del  tiro  de  cañón, 
y  podrá»  enviar  su  clialupa  á  bordo  del  buque 
mercante,  hacer  entrar  en  él  dos  ó  tres  bombees, 
á  los  cuales  enseñará  el  patrón  ó  comandante  del 
buque  su  pasaporte  y  demás  documentos,  que 
deberán  ser  confoormes  á  lo  prevenido  en  el  pre- 
sente tratado,  y  probará  la  |»*opiedad  del  buque; 
y  después  de  haber  exhibido  semejante  pasapor- 
te y  documentos,  se  les  de;íará  seguir  libremente 
su  viaje,  sin  que  les  sea  licito  el  molestarle,  ni 
procurar  de  modo  alguno  darle  caza,  ú  obligar- 
le á  dejar  el  rumbo  que  seguía. 

Art.  19.  Se  establecerán  cónsules  recíproca- 
mente con  los  privilegios  y  facultades  que  goza- 
ren los  de  las  naoioDes  más.  favorecidas  en  los 
puertos  donde  los  tuvierett  estasy  ó  les  sea  licito 
el  tenerlas. 

Art.  2(k  Se  ha  convenido  igualmente  que  los 
habitantes  de  los  territorios  do  una  y  otra  parte 
respectivamente  serán  admitidos  en  los  tribuBa-< 
les  de  justicia  de  la  otra  parte,  y  les  será  permi- 
tida el  entablar  sus  pleitos  para  el  recobro  de  sus 
propiedades^  pago  de  sos  deudiss  y  satisíaocion 
de  loe  daños  que  hubiesen  recibido^  bieo  sean 
las  personas  contra  las  cuales  se  quejasen  sub- 
ditos 6  ciudbidanos  del  país  ea  que  se  bullen,  ó 
biea  sean  cualesquiera  otros  sujetos  que  se  ha- 
yan refugiado  allí.  Y  les  pleitos  y  senteocias  de 
dichos  tribunales  serán  las  mismas  que  hubieran 
sido  en  el  caso  de  que  las  parles  litigantes  ñiereo 
súbdljLos  ó  ciudadanos  del  mismo  pofs. 

Art.  %L^Bi  de  aqyiello$  ^$a  omUen  jHHt  (rMr 
situmos.) 

Art.  M.  Esperando  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes que  la  buena;  correspoadeneia  y  amis- 
tad que  reina  aotuabnente  entre  sí,  se  eatrecjia- 
rá  más  y  más  con  el  presemte  tratado»  y  que 
contribuirá  á  aumentar  suprosjpepidad  y  opulen- 
cia, concederán  rodprocameote  ea  lo. sucesivo 
al  comercio  todas  las  ampliaciones  ó  fa  veros  que 
exigiese  la  utilidad  dSe  los.  dos  paisesw^La  stfpu»- 
da  parte  de.  este  ar^kulo  st  refetia  á  fmm  coacesáis 
temporát^  para  que>  jmdfieeám  deposiáar.  I»  eñUador 
nos  de-  loe  Eetadoe^Unidae.  «na  mereadiriaá  en  al 
puerto  de  Nueffa-Orleeuí&y  y  eaírairto,  sin»  pagar 
más  deroehos.qut  mi  praeiofUBta  pof^al  eiqMÜef  áe 
a¡maaeMt4 
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ctfn  10$  EtUdnhUwidds^  de  nía  fteka^  c(nUra4do  é 
de$9rtor9s  de  las  buquee  de  comercio. 

Deseando  ambas  potencias  contratantes  favo- 
rocer  ei  oomereio  recíproco,  prestando  cada  una 
en  sos  puertos  todos  los  autUios  conveqieatee  i 
sus  respectiyes  buques  mercantes,  han  acordado 
en  hacer  prender  y  entregar  los  maríifeeiios  que 
deserten  de  sus  buques  en  tos  puertos  de  la  olf  a 
á  instancia  dei  cónsul;  quien  sin  embargo  deberá 
probar  que  los  desertores  perteikepen  á  los  bu^ 
qaesque  los  reclaman,  manifestando  el  do6u-« 
mentó  de  costumbre  en  su  nación;  este  es,  que 
el  cónsul  español  en  puerto  americano  exhibirá 
el  roU  del  buque;  y  el  cónsul  americano  en 
puerto  español,  el  documento  conocido  ba)o  el 
nombre  de  miidee;  y  constando  en  uno  ú  otro  el 
nombre  ó  nombres  del  desertor  ó  desertores  que 
se  reclaman, .  so  procederá  al  arresto,  custodia  y 
entrega  al  buque  á  que  correspondan. 

48S4.— *Ft¿viro9.-^A.  D.  diaUmdo  regias  para  el 
eomerdo  con  estrasf^rot; 

Por  mis  Reales  decretos  de  3  y  20  de  Octubre, 
espedidos  en  Jerel  y  Sevilla,  y  por  Real  resolu- 
ción á  consulta  del  Consejo  Supremo  de  las  In- 
dias de  95  de  Noviembre,  que  causó  cédula  eón 
fechar  de  S5  .de  Diciembre  último,  tuve  á  bien 
mandar  la  abolición  en  mis  dominios  ultramari- 
nos del  llamado  régimen  constitucional,  resta-' 
bleoiendo  el  Gobierno  bajo  el  pió  en  que  se  ha« 
Haba  en  1  de  Marzo  de  48SO,  segon  se  había  ya 
practicado  en'  la  Península*  Aunque  las  espi^sa^ 
das  dele? minaeiooes  solo  eran  oonaornientes  al 
rógimen  interior  de  aquellas  provincias,  sin  ha^ 
cerse  mención  «Iguna  dei  comercio  y  navegación 
que  antes  y  después  del  citado  7  de  Marzo  sub- 
sistía con  eorlá  diferénoia  bajo  el  pié  en  qike  se 
encuentra  actnalaaeiite,  tuve  á  bien  sin  etebargo, 
por  Real  orden  de  4  do  Enero  próxioio  pasudo^ 
prevenir  espvesamente  á  las  Autoridades  respec- 
tivas que  no  hiciesen  novedad  algmla  en  esta 
materia,  conservándose  las  relaciones  del  oomer-' 
oio  direotoeon  los  eetranjeros,  que  existía  en  al- 
gunos peiiaje»^  con  autorisaelen  de  los  Jefes  fo^* 
ctfles;  y  en  otres  se  había  autorizado  y  permitido 
por  Miá consulta  del  Consejo >de  Indias,  con an-^ 
teríavidad  ai  afto  f  iSO.  En  este  estado,  y  «Querien- 
do que  lo  mandado  en  la  oitada  Realórden  de  k 
do  Enero  anterior  tengtf  la  oorrespondrento  pu- 
laicidad,  habiendo  oído  también  sob#e  la  mate* 
ria  á  una  Jenta  de  Consejeros  de  Indias,  presidida 
por  el  Duqfoe  dó  Mont4»knar,  é  igualmonte  mi 
6oniíejO'de<Mtttistfos,  aáoeiado  do  doofíomisio» 


nés,  una  delCkmsejo  de  Estado  y  otra-  del  de  In^ 
diasv*yconformándomeconsudictámen«  hetenido 
por  conveniente  resolver  y  decretar  loque  sigue: 
.  { .^  Subsistirá  en  mis  dominios  de  Amérina  el 
comercio  directo  con  ios  extranjeros  subditos  de 
potencias  aliadas  y  amigas  de  la  España,  y  los 
buques  mercantes  de  dichas  Potencias  podrán 
entrar  á  comerciar  en  aquellos  puertos,  como  lo  . 
hacen  en  los  de  mis  dominios  de  EurOpa. 

8.^  Se  espedirá  un  decreto  ó  ley  para  regla-' 
mentar  aquel  comercio;  deelaraüdo  los  puertos 
habilitados  para  él,  tanto  en  el  mar  del  norte  é  • 
Islas,  como  en  el  Paciñco;  estableciendo  las 
aduanas,  aranceles  y  derechos  de  importación  y 
eSportución  bajo  el  pió  de  igualdad  «ntro  los 
subditos  de  les  referidas  Potencias. 

3.<>  Se  determinarán  igualmente  sobre  esta 
materia  las  fhinquicias,  preferencias  y  ventajas 
en  favor  del  comercio,  navegación,  agncultura  é 
industria  espafiola. 

i.^  Entretanto  que  se  plantea  y  establece  lo 
prevenido  en  los  dos  artículos  precedentes,  no 
se  b^ráT  novedad  en  el  estado  actual  del  referido 
comercio,  asimilándolo  en  cuanto  sea  posible  en 
los  demáé  puntos  á  lo  que  se  practica  en  la  Isfai 
der  Cuba.  Los  espafioles  ameríeanos  verán  en 
esta  resolución  mía  nueva  prueba  de  mis  veho* 
mentes  dbseos  de  su  inevementoy  prosperidad) 
'  los  españoles  europeos  la  decidida  tntenoion  de  ' 
asegurarles  aquellas  franquicias  y  preferencias 
á  que  ton  acreedores;  los  comerciantes  de  buetia 
fi  de  todos  los  países  la  de  conservar  y  fomentar 
lafr  relaciones  mercaOtilás  existentes,  y  el  venta*- 
joso  empleo  de  sus  capitales;  y  los. Soberanos  y 
Gobiernos  aliados  ó  amigos  un -testimonio  púbiir 
00  de  mi  esmero  en  cobservav  la-aroaooía  y  bue^ 
na  intelígeneia  que  nos  une.-^TendréirioetttenK 
dtdo,  y  lo  comunicareis  á  qnien  corresponda  para 
su  cumplimiento.*-^Está  rubrtcadd.-**Ai  Palaoid 
á  9  de  Febrero  de  1824. 

hWÍ.^SeiieMbre  4.--Pof  Real  ótden  dé  esto  fe- 
cha, se  dispone  se  reencargne  á  los  generales  de 
departamentos  oelen  esorupnlosamento  cuanto 
encarrgan?  las  ordenansas  respecto  é  las  entrega» 
de  las  patentes. 

t835.-^M9s  tO.-^-Por  deci'eto  de  la  asamblea  y 
Gobierno  de  la  HepóUica  del  Uruguay^  de  esta  fo- 
cha, se  dispone  «que  los  buques  eisptfñoles  serán 
admitidos  y  considerados  en  la  propia  forma  que 
tos  de  la  República  losean  en  pnértesespa&oM.» 

•1836  ^Diciembre  28.— Por  los  artículos  4.°,  5.<* 
y  6.^  del  tiratado  de  oomerolo  y  navegación  don 
hr  YopiSkbilea  majícan»  se  disptiso: 
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Arl.  1.^  Que  se  procedería  con  la  brevedad 
posible  á  coQcluir  un  tratado  de  comercio  y  na- 
▼e^cioQ  faadado  sobre  príocipios  de  recíprocas 
,  ventajas  para  uno  y  otro  país.; 

Art.  8.^  Que  para  el  adeudo  de  derechos  ea  lo 
que  se  importare  ó  esportare  bajo  la  bandera 
respectiva,  serían  considerados  unos  y  otros  sub- 
ditos «como  ios  de  la  nación  más  favorecida,  fuera 
de  aquellos  Casos  en  que  para  procurarse  reci- 
procas utilidades,  se  convengan  en  concoBiones 
mutuas  que  refluyan  en  beneficio  de  ambos 
países. 

Art.  6.^  Que  los  que  se  establecieren,  tran- 
caren ó  transitaren  por  el  todo  ó  parte  de  los 
territorios  de  uno  y  otro  país,  «gozarán  de  la  más 
perfecta  seguridad  en  sos  personas  y  pr(H[>ieda- 
des,  y  estarán  eiientos  de  todo  servicio  forzoso 
en  el  ejército  ó  armada,  ó  en  la  milicia  nacional, 
y  de  toda  carga,  contribución  6  impuesto  que  np 
fuere  pagado  por  los  subditos  y  ciudadanos  del 
país  en  que  residan;  y  tanto  con  respecto  á  la 
distribución  de  contribuciones,  impuestos  y  de- 
más cargas  generales,  como  á  la  protección  y 
franquicias  en  el  ejercicio  de  su  industria,  y  tam- 
bién en  lo  relativo  á  la  admini^racion  de  juati- 
cia,  serán  considerados  de  igual  modo  que  los 
naturales  de  ia  nación  respectiva,  sujetándose 
siempre  á  las  leyes,  reglamentos  y  usos  de  aque- 
lla en  que  residieren.» 

iS31.-^S$ti$mbre  4S.— Por  Real  decreto  de  esta 
fecha  y  en  vista  de  la  amistosa  disposición  del 
Gobierno  de  Venezuela,  de  30  de  Marzo  anterior, 
se  acordó  admitir  las  embarcaciones  de  Vene- 
zuela y  Montevideo,  como  las  de  las  demás  nacio- 
nes amigas  en  los  puertos  de  la  Península  ó  Islas 
adyacentes,  «reservándome  hacer, más  adelante 
ostensiva  esta  medida  á  los  puertos  de  las  Islas  de 
Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas.» 

f  838.— Jíarjso  14.-*Por  decreto  del  Congreso  de 
la  República  de  Nueva-Granada,  se  dispuso  que 
los  subditos,  buques  y  productos  de  la  nación  es- 
pañola se  admitirían  en  los  mismos  términos  y 
con  las  mismas  seguridades  que  los  de  laa  amigas 
con  quienes  no  enisten  tratados. 

4838.— /«A^  95.— Por  Real  decreto  se  otorgó  la 
recíproca  para  puertos  habilitados  al  eomercio 
estraivjero  de  la  Península  é  Islas  adyacentes, 
con  svyecion  á  las  leyes  y  disposiciones  vigentes, 
á  los  subditos,  buques  y  productos  de  la  Repú- 
blica de  Nueva-Granada. 

4 

;  4838.— jy  io  S8.— Por  Real  decreto  de  esta  fe- 
cha, se  concedió  á  los  buques  y  productos  vene- 


zolanos igual  asimilación  de  bandeas  para  los 
puertos  de  la  Península  *é  Islas  adyacentes  que 
la  concedida  por  aquel  Gobierno  en  42  de  Marzo 
anterior  á  los  buques  y  productos  españoles. 

4839.— i46rt7  30.— Pordeoreto  del  Gobernador 
Gapüan  general  de  la  Isla  de  Cuba  se  dispuso: 

4  .^  Que  ningún  marinero  podrá  ser  bajo  nin-> 
gun  protesto  empleado  ni  recibido,  ni  se  le  per- 
mitirá permanecer  á  bordo  de  ningún  buque  en 
el  puerto,  á  no  ser  que  al  capitán  del  buque 
conste  con  antelación  que  el  marinero  ha  sido 
legalmente  y  conforme  en  un  todo  á  los  regla- 
mentos, despachado  del  buque  que  lo  condujo, 
practicándose  todo  con  conocimiento  y  oensen- 
timieoio  de  su  Cónsul. 

Y  t.^  Que  el  capitán  del  buque  que  infringie- 
se esta  prohibición,  pagará  una  multa  de  50  pesos 
por  cada  uno  de  los  marineros  empleados  ó  re- 
cibidos de  tal  modo,  doblándose  la  multa  en  el 
caso  de  hallarse  ilegalmente  á  bordo  algún  ma- 
rinero después  de  haber  el  buque  cerrado  su  re- 
gistro: y  que  se  publicasen  para  su  cuBapUmien- 
to,  comunicándose  á  la  capitanía  del  puerto, 
aplicadas  las  multas  al  fondo  de  penas  de  cáma- 
ra con  deducción  de  la  tercera  parte  para  el  de- 
nunciante ó  aprehensor  en  su  defeoto. 

4839.— Od^ttfrre  29.— Por  Real  decreto  do  esta 
fecha  y  en  vista  del  decreto  espedido  por  el  Con- 
greso de  Nueva-Granada  en  29  de  Abril  del  mis- 
mo año,  en  que  con  otgeto  de  establecer  las  re- 
laciones mercantiles  más  útiles  á  ambas  nacio- 
nes otorgaba  la  propia  asimilación  do  banderas 
que  Venezuela  por  su  acta  de  4  2  de  Marzo  de  4  838, 
se  correspondió  del  mismo  modo  por  parte  de 
España  hasta  tanto  que  se  arreglasen  definitiva- 
mente estas  relaciones  de  comercie. 

4840.— Ftf&r^ro  46.^Por  el  tratado  cea  la  Repú- 
blica del  Ecuador,  de  esta  €»cha,  que  se  retifioó 
en  Octubre,  se  dispuso: 

En  sus  primeros  artículos  hasta  el  43  recono- 
cen la  independencia,  y  arreglan  el  punto  de 
reclamaciones  y  levantamiento  de  secuestros. 
'  EH3, 44  y  45  establecen  los  derechos  de  natu- 
raleza y  deinás  personales,  que  los  subditos  espa- 
ñoles y  los  ciudadanos  del  Ecuador  haniledisfro*- 
tar  en  el  país  en  que  residen  como  estranjeros. 

Art.  46.  «Toda  especie  de  tráfico  y  el  cambio 
recíproco  de  los  productos  agrícolas  y  fabriles 
de  uno  y  otro  país  será  restablecido  entre  los 
subditos  de  S.  M.  C.  y  los  ciudadanos  del 
Ecuador  del  modo  más  franco  y  libre,  sin  más 
restriccioaes  que  las  impuei4as  ó  que  se  impu- 
sieren á  los  propios  subditos  ó;  ciudadanos  en  su 
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respedlTo  terrHorib.  Las  «mliarsaoioDM  mer- 
cantes de  una  y  otranacioQ  podrán  eoirar  libre* 
mente  en  I<m  poerlos  abiertos  al  co;iierG¡o  es- 
irai^ro  con  saS  cargamentos  compuestos  total, 
parcial  ó  promiscuamente  de  artículos  y  efectos 
naturales  y  manufacturados,  nacionales  y  es- 
iranjeros  de  lícito  y  libre  comercio,  y  no  paga- 
rán derechos  mayores,  ya  sean  de  anclaje,  toDC'- 
iadas  y  demás  conocidos  bajo  el  nombre  de  de^ 
r«eft«t  de  jM^rto,  ya  sean  en  tos  de  importación  ó 
etpofUtoia»^  que  tos  que  paguen  ó  pagareo  los  na- 
tnratos  de  cada  país  respectivamente.* 

Arl.  47.  Que  procederían  á  concluir  con  la 
brevedad  posible  un  tratado  de  comercia  y  na- 
vegación fundado  en  principios  de  recíprocas 
ventajas  para  uno  y  otra  país, 

Art.  f8.  Que  podrían  nombrar  agentes  diplo- 
máticos- y  consulares,  y  una  ve^  aoredltiados 
«disfrutarán  de  las  franquicias,  privilegios  ó  in- 
munidades de  que  se  halton  en  posesión  ios  de 
igual  clase  de  la  nación  más  favorecida,  y  de  las 
que  se  estipularen  en  el  tratado  de  comercio  que 
ha  de  foriáarse  en  virtud  del  artículo  anlerior«j» 

ISIO.^Fefrraro  41.*-Por  Real  decreto  de  esta 
fecha,  y  en  vista  del  decreto  del  Congreso  de  la 
RepébllCa  del  Bouador,  se  dispone  en  su  artí- 
culo 3.^,  que: 

«Las  producciones  ó  manufecturas  espafiolas 
no  pagarán  otros  ó  más  altjQs  provechos  que  los 
que  pagan  6  pagaren  las  prodntoiones  6  manu- 
facturas de  las  otraa  na^tonés  europeas.» 

Se  correspondió  declarando: 

«Que  en  tos  puertos  de  Bspafia  los  buq.ues  del 
Ecuador  no  pagasen  más  derechos  que  los  de  las 
nacíotfes  más  favorecidas,  y  sus  frutos  y  efectos 
no  adeuden  otros  derechos  que  los  que  adeudan 
los  de  Otros  estados  del  contiaente  americano. »    , 

f841.— ildril  H.^R.  O.  rmtl/eada  él  traiado  de 
%a^ég90üm  ¡f  ú^mereio  eeMrado  enire  España  y 
la  Smblimi  PiufiH. 

Bxcmo.  Sr.:  De  orden  de  la  Regencia  provi- 
sional del  Reino,  remito  á  Y.  £.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos,  el  adifunto  ejemplar  del 
tratado  de  navegación  y  comercio  celebrado  en- 
tre Sspafia  y  la  Sublime  Puerta  en  S  de  Marzo 
del  aflo  prdximó  pasado.--Madríd  t4  de  Abril 
de  484t.— A  loe  Gobernadores  Gapitaues  gene- 
rales de  Ultramar  y  á  los  Intendentes. 

Tratado  que  se  cita. 

La  cdrle  de  España,  habiendo  obtenido  por  el 
tratadb'  de  pac  y  de  comercio  que  ajustó  con  el 


Imperio  Otomano  en  14  de  Setiembre  de  i78S  el 
derecho  de  disfrutar  las  ventajas  de  que  gozan 
en  los  dominios  del  Sultán  las  Potencias  amigas 
de  la  Sublime  Puerta;  y  habiéndose  modificado 
las  relaciones  comerciales  del  mismo  Imperio 
con  la  Gran  Bretaña ,  'por  el  tratado  concluido 
entre  ambas  Coronas  el  i  6  de  Agosto  de  1838, 
concediendo  á  las  Potencias  amigas  la  facultad 
de  participar  do  las  mismas  condiciones  que  le 
han  servido  de  base;  S.  Sf .  la  Reina  de  España  y 
S.  M.  I.  el  Sultán  de  los  otomanos  han  resuelto 
arreglar  de  nuevo,  y  por  un  acto  espreso  y  adi- 
cional, las  relaciones  comerciales  entre  los  sub- 
ditos respectivos  con  el  fin  de  procurarles  todo 
el  auge  y  facilidad  posibles. 

Al  efecto  han  nombrado  por  sus  plenipoten- 
ciarios: 

S.  M.  la  Reina  de  España ,  y  en  su  nombre  y 
durante  su  menor  edad  su  augusta  Madre  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora,  á  D.  Antonio  López  de  Cor- 
dova,  Caballero  con  placa  de  la  Real  y  distinguida 
orden  Española  de  Carlos  III ,  Comendador  de  laá 
Reales  órdenes  Americana  de  Isabel  la  (^tólica, 
de  Cristo  de  Portugal,  del  Salvador  de  Grecia 
y  de  la  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  su  Secretario  con  ejercicio  de  de- 
cretos y  su  Ministro  residente  cerca  de  la  Puerta 
Otomana. 

T  S.  M.  el  Sultán  de  los  otomanos  al  muy  ilus- 
tre entre  los  Visires  el  Excmo.  Sr.  Mustafá  Res- 
cfaid  Bajá,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Negocios  ostra njeros,  condecorado  con  las  insig- 
nias en  bríllantes  correspondientes  á  esta  alta 
dignidad,  Caballerp  gran  Cruz  de  la  Real  orden 
Americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  Real  orden 
de  la  Legión  de  Honor,  y  de  la  de  Leopoldo  de 
Bélgica. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  mu- 
tuamente sus  plenos  poderes,  y  de  haberlos  ha- 
llado en  buena  y  debida  forma*,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.°  Se  confirman  de  nuevo  y  para 
siempre  todos  los  derechos,  privilegióse  inmuni- 
dades conferidas  á  los  subditos  y  buques  españo- 
les por  las  capitulaciones  y  tratados  vigentes,  es- 
cepto  las  cláusulas  especialmente  modificadas 
por  el  presente  tratado ;  entendiéndose  además 
espresamente  que  todos  los  derechos,  privilegios 
y  prerogatiyas  que  la  Sublime  Puerta  concede  en 
la  actualidad,  ó  pudiere  conceder  en  adelante  á 
los  subditos  y  buques  de  cualquiera  otra  poten- 
cia, los  concederá  igualmente  á  los  subditos  y  á 
los  buques  españoles,  para  que  sea  ostensivo  á 
estos  su  disfrute  y  ejercicio. 

Art.  2.^  Los  subditos  de  S.  M.  la  Reina  doEs-- 
palla,  ó  sus  factores  ó  apoderados,  tendrán  la  la- 
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caltad  de  comprar  en  toda  la  estensioa  ée\  Impe*»  i 
rio  otomano,  ya  para  hacer  el  comercio  ou  lo  in- 
terior de  él,  ya  para  8u  esportacjon,  si  les  acomo* 
daré,  todos  los  productos  sin  esoepcion  alguna, 
de!  saefo  ó  de  la  industria  de  este  país.  La  Sufolí* 
me  Puerta,  habiendo  abolido  todos  los  monopo^ 
liosque  pesaban  sobre  los  productos  de  la  agri- 
cultura, como  sobre  todos  los  demás  objetos  que 
da  de  sí  su  territorio,  se  compromete  á  suprimir 
el  uso  de  teskerh  (permisos),  espedidos  anterior- 
mente por  las  autoridades  bocales  para  la  compra 
de  aquellos  productos,  ó  para  su  trasporte  de  un 
punto  á  otro  después  de  su  adquisición.  La  m»- 
ñor  tentativa  para  obligar  á  los  subditos  espadó- 
les á  proveerse  de  dichos  teskerés  ,  debiendo 
considerarse  de  derecho  como  una  infraceien  de 
éste  tratado,  los  visires  ó  cualquier  otro  funcio* 
narlo  público  que  incurriese  en  semejante  abuso, 
será  severa  é  inmediatamente  castigado  por  el 
Gobierno  otomano;  y  en  el  easo  de  seguirse  de 
ello  algún  perjuicio  ó  vejamen  á  los  comerciáis- 
tes  españoles,  estos  recibirán  el  correspondiente 
resarcimiento  por  los  daños  6  pérdidas  que  su** 
fran,  y  sus  reolamaciooes  serán  debidamente 
atendidas  por  la  autoridad  eompeiente. 

Art.  3.^  Los  comerciantes  españoles  ó  sosco- 
misioviados  que  compren  un  artíeu lo  cualquiera, 
producto  del  suelo  6  de  la  industria  de  la  Tur** 
quía,  con  el  fin  de  revenderlo  para  consumo  del 
mismo  país,  pagarán  al  veríOcarse  la  compra  é 
la  venta  los  mismas -derechos  que  en  oireunsten*- 
cias  análogas  satisfagan  los  comerciantes  nuaul-' 
manes  6  los  rayas  más  favorecidos  entre  aquelioa 
que  se  dedican  al  tráfico  interior. 

Art.  4.°  El  negociante  español  ó  sus  agentes 
que  compre  mercancías  ó  cualquiera  artículo 
que  produzca  la  agricultura  ó  la  industria  del 
Imperio  otomano,  para  espertarlo  á  otro  pa.te, 
será  libre  de  espedirlo  al  puerto  ó  escala  que 
más  le  acomode,  sin  estar  sujeto  á  ninguna  espe- 
cie de  derecho  ó  impuesto  cualquiera.  Al  arribo 
de  dichos  objetos  al  sitio  de  su  embarque,  abona- 
rán en  lugar  de  los  antiguos  derechos  de  oomer- 
cío  ihtérior'qiie  quedan*suprimido8  por  el  pro-* 
senté  convenio,  un  derecho  de  «tteet  jaor  e(entQ  de 
su  vator,  y  á  su  salida  (as  mismas  meroaikeías 
pagarán  además  el  derecho  de  tr«$  por  ciento  se- 
gún el  uso  antiguo;  con  el  bien  entendido  que 
todo  género  eómprado  en  una  eaoaia  para  espe- 
dirlo de  allí  á  otra  parte,  y  que  hubiese  ya  satiSf 
fecho  su  derecho  interior,  no  deberá  satisl»cer 
más  que  el  derecho  pf  imitivo  de  trm  por  óigalo.. 

Ari.  5.^^  Cualquier  artículo,  producto  del  suei* 
lo  ó  de  la  industria  de  la  fisp9ña  y  de  sus  éepeí^ 
dencias,  ooníio  igualmente  cualquier  otro  géaero 
ó  mercanoia  perienedeote  á-  iiegooieqtea  eapaA»- 


'les, eoibnoeda en  boquee espefioles  óeeaéiieide 
por  tierra  6  por  .iñar  de  cuelqnier  oiro  pai&por 
subditos  españoles,  será  admitida  eeoeo  hasta 

-aquí,  ysinescepoieaalgiuMfeti  tedoel  Imperio 
otomano,  mediante  un  dereeho  de  lr«t  por  oietU 
calculado  según  su  valor. 

£n  vesde  todos  les  dereebot  de  cemercio  inte- 
rior que  se  peroibea  actualmente  sobre  diehas 
mercaadad,  les  eosaercientes  espeñeles  que  las 
importen,  biea  sea  para  venderlas  en  les  parajes 
de  su  arribo,  bien  asa  qvm  las  espidan  ai  inlerior 

,  para  venderlas  allí,  pagarán  un  deroebo  sujeto- 
rio  ée  dos  por  ciento.  Guande  baya^  de  reven- 
derse los  mismos  géneros  en  le  interior  del  país 
ó  fuera  de  él,  no  se  exigirá  nifigiai  otro  dereeho, 
bajo  cualquier  título  ni  deaominaeion,  del  tsih 
deder  ni  del  cemprader,  ni  de  eqeel  que  habíéa- 
dolos  comprado  qnlsieae  espedirloe  fuera.  Les 

.  comerciantes  españoles^  despnes  de  baber  abo- 
nado el  antiguo  éerecbe  de  íree  per  otsnle  sebfe 
las  mercancías  de  impertaeieife  eond  acidas  á  «na 

:  esoala,  podrán  espedirlas  á  cualquiera  eirá  sin 

ipagarmugun  otrodereebo,  y  solé  suiieísi  km  el 

,  supletorio  de  dos  por  ciento  cuando  las  vendan 
en  el  logar  de  su  artibo,  6  cuando  desde  allí 
quieran  espedirlas  desüro  del  país. 

SlOobiemoespañol  no  pretende  daor  i  los  tér- 
minos empleados  en  este  artículo,  ni  en  BÍDgae 

!  otro  del  presente  Tratado  uás.fUe  su  eifoifiea- 
cion  natural,  pveeisa  y  delermlnadat  n¿  neaelar- 

;  se  de  SBode  alguna  en  loa  derechos  ni  eo  el  efer- 

'  cicio  de  administ ración  interna  del  Gebiemo  «te- 
mano,  siempre  que  estos  dercísbos  ae  eausen 
menoscabo  ni  perjuieie  oíanifiesto  á  lo  estipola- 
do  en  los  anUguoatrataáoe»  ni  tampoeeá  lee  prí- 

)  vilegios  que  otorga  el  presente  d  ios  siUbdiftes  es- 

;  pañoles  6  á  aus  propiedades. 

Art*  6.^  Los  oomeroiantea espeftoies  é  susoo- 
mísionados  tendrán  facultad  de  hacer  en  todos 

i  loa  dominio»  del  Saltan  el  trafica,  de  todas  las 
mercancías  prooedeotes  de  peíase  astraajeres;  y 
si  estos  géneros  hubiesen  satiaíieoboá  sa  entrada 
en  Turquía  el  derecho  de  importación,  todo  súb- 

;  dito  espaiM.  é  sa  agente  quedase  libre  .de  com- 
prarlos ó  venderlos  pagando  el  dersohe  adieíe- 
nal  de  Aeepor  ciMf,  derecho  que  doliera  abonar 
cuando  venda  los  géneros  qne.  el.  mismo  bi^ 
importado,  6  cuaadolos  inftrodusca  ó  Irasmila 

i  para  venderíos  ea  et  interior;  y  ana  vea  verificáis 
de  este  abono  no  se  enig^rá  por  tales  menaaocías 
ningún  otro  nuevo  derecb9tt  ya  aee  jqae  se  re- 
vendan dentro  del  país,  ya  sea  que  se  espidan  al 
estranjero.  ;  •    •-: 

Art.  7.°  Todos  ios  géneroa  procedentes  del 
suelo  ó  de  la  industria  de  la  fnjñia  y  ds sea  de- 
peodenoiae,  &mp  aaiaitoaie  tnd^s  lee  qneíano»* 
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dMiM'Mi€d»:6  deiaiiDiliMilria  de  eéalquier  ptiís 
eswmiiét^  p0tteueoi0Me«  á  subditos  dspafíole^, 
M«6tirfáD  sdjMos  á  nni^Aft  espeeie  de  derechos 
cle<lrá09Jto  al  pasa^éli'eistlreohodcr  tos  Dardane^ 
Im;  deTBóslord  6  de^  «f«r  Negro,  yn-seír  que  se 
encaeotrea  en  el  b«[(füe  que  los  coaduzca,  6  en 
otroaieu8rl«e  httyan  (rasl»erdade,  ya  sea  cuan- 
do destilados  á  un  pais  e^ranjaro  deban  por  al-- 
gun  jualo  motivo  y  dorante  xnt  tiempo»  razonable 
ser  deposfiUdos  en  tierra,  para  después  reembar-*- 
Carlos  y  espedirlos  á  su  ulterior  destino. 

Mae  todas  tas  mercancía»  importadas  en  Tur- 
qvía  con  dirección  á  otroe  patees,  y  también  las 
(pie  quedackáoen  peder  del  importador  espida 
éste  para  traficar  coo  ellas  en  otros  paises,  paga- 
rán únicftiiBente  ei  antiguo  derecho  de  íre9  por 
eie»io  de  importaeioOj  sin  que  puedan  ser,  bajo 
ningún  prelesto^  frazadas  con  ningún  otro. 

Art.  8.°  La  Sublime  Puerta  cuidará  siempre 
de  que  la  enpedibion  de  los  firmanes  que  necesi- 
tan loa  buq^e»  meroantioe  españoles  á  su  paso 
por  tos  Derdanelos  y  el  fttoforo,  se  haga  en  tal 
foraHí  que  ies*  ocaalene  el  menor  retardo  pcK 
sible. 

Ari  9;^  La  SaMlaaé?  Pneirta  se  presta  á  beceír 
observar  «odkis  Hrs  «Musnlae  det  presente  Conve- 
nio en  todod  lee  éMAinfas  del  Imperio  etomana 
enEMopa,  en  Asia,  en  Egipto  y  en  las  demáe 
provincias  del  África  que  dependen  de  su  anitori- 
dad,  j  k  aq^ieaIdas  á  todas  las  ckaees  de  sus  sub- 
ditos, 

Art.  40;.  Con  arreglo  á  la  «estambre  establ»*^ 
cida  enlm  Sspafia  y  la  Sut)lime'  Fuerte,  y  can  el 
fin  de  eviiftar  eual¿^utera>difteuHad.6  retardo  res-^ 
pecto  á-  la  tasación  de  tos  géneros  importados  eq 
Tmr^ía  ót  eaportados  de  países  otomanos  por  los 
sál>ditoa  espaftoAee,  cada  eaiorce  aftos  se  solían 
nombrar  comisarios  de  una  y  otra  parte  que  se 
ocupaban  en  fíjar  en  moneda  turca,  y  por  una 
tarifa  espeoial,  el  derecho  de  advana  ^fne  debía 
peroiliiüan  sefcre  cada  génerD  é  mercancía;  Gomo 
ha- espirado  ya  el  termine  de  la  úüima  tarifa,  se 
ha  dado  á  nuevos  comisarios  el  encargo  de  fíJar 
el  derecho  de  aduane  que  deberán  satisfacer  los 
8Úb«Nt08  eapaftotos,  sobre  la  base  del  tré9  pwi* 
úieiit&  del  valer' que  tengan  lodos  los  artículos  de 
comercio  que  impertaren  6  esportaren;  y  los  mis* 
mos  cnoiiBarios  cnidéírán  de  regalar  de  un  modo 
equitativo  lus  derechos  que  en  virtud  del  pre* 
senté  Tratado  deberán  satisfacer  sobre  los  pro- 
ductos del  Imperio  otomano  destinados  á  la  es- 
portacion,  desigoando  al  mismo  tiempo  los  luga- 
res de  embarque  en  donde  ofrezca  mayor  facili- 
dad el  abono  de  dichos  derechos. 

Concertada  que  asi  sea  la  nueva  tarifa,  queda- 
rá en  toda  fuerza  y  vigor  durante  siete  años  des- 


de la  feehá  de  su  ajusle ,  al  eúh0  de  les  eualep 
tendrá  cada  una  dd  las  altas  partes  contratantes 
derecho  de  reclamar  su  revisión,  Per/o  eí  denlro 
de  bis  seis  meses  siguientes  á  la  espiracino  de  los 
pHmeros  siete  dñea  no  se  hiciese  uso  de  dicha 
íacultad  por  una  ni  otra  parte,  la  misma  tarifa 
eontinuará  rigiendo  por  otros  siete  años  más, 
contándose  desde  el  día  en  que  hubiese  espirado 
el  primer  pkuto,  y  lo  propio  se  seguirá  practican- 
do al  tin  de  cada  período  sucesivo  de  siete  años. 

Cowslnsion. 

El  presente  Convenio  será  ralifícado,  y  las  ra- 
tificaciones canjeadas  en  Constan  ti  nopla  en  el 
término  de  cuatro  meses,  contados  des4e  hoy 
dia  de  la  fecha,  ó  antes- si  fuere  posible,  y  empe- 
zará á  tener  efecto  quince  djas  después. de  veri- 
ficarse dicha  formalidad. 

Acordados  y  concluidos  los  diez  precedentes 
artículos,  hemos  firmado  y  sellado  el  presente 
acto  escrito  en  idioma  español  y  francés,  y  en- 
tregádolo  al  muy  ilu&tre  y  EiLcmo.  Plenipoten- 
ciario de' la  Sublime  Puerta,  en  cambio  de]  que 
él  mifimo  nos  entrega  en  idioma  turco. 

Pecha  en  Constantinopla  á  2  de  &brzo  de  1840, 
(L.  S.)  Firmado. — Antonio  López  de  Cárdova. 

Fué  raitiflcaido  por  S.  M.  la  Reina  en  17  de  Julio 
de  1840. 

ARANGBL  GSNSRAL 

DB  LOS  naRKCHOS  DR  ADUANA  DUt  LMPJBaiO  OTO- 
MANO PAAA  BL  COnaCIO  BSPANOL,  ASÍ  SN  LA 
IMPORTACIÓN'  GOMO  BN  LA.  B&P0ilTAGlO]!l  DB  TODA 
ESPECIE  DE  MERCANCÍAS;  CONVENIDO  T  FIRMADO 
EN  GONSTANTINOPLA  EL  DIA  4  DE  JULIO  DE  1840  (4). 

PREÁMBULO. 

En  virtud  de  las  capitulaciones  existentes  en*- 
tre  la  Sublime  Puerta  Otomana  (de  eterna  dura- 
ción) y  la  augusta  Górte  de  España,  se  habia  aiN- 
reglado  procedentemente  una  tarifa  para  los  co- 
merciantes españoles  sobre  la  base  de  tres  por 
ciento,  según  los  precios  corrientes.  El  término 
de  dicha  tarifa  habiendo  espirado,  y  el  precio  de 

(1)  El  derecho  que  se  citd  es  el  de  SAlfdi<  de  3  por  iOO. 
GOQ  muUipUcar  por  tres  la  wisma  contldad  para  cada  ufio  de 
los  géneros  de  exportaci(m,  resultará  el  nue^'O  derecho  de 
9  por  100  de  entrada  á  que  queda  sometido  el  comercio  por 
U  presente  tarifa  ;  y  para  abreviar,  se  sustituye  esta  nota  i 
la  Qjaclon  individual  4e  este  nuevo  derecho  en  cada  mercaa- 
cia,  según  se  ba  impreso  en  el  arancel  francés  é  inglés.  Coa 
rebajar  una  tercera  parte  de  dicha  cantidad»  resultará  asi" 
mismo  el  nuevo  derecho  adicional  de  i  por  100  sobre  los  gene* 
ros  de  importación. 
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los  géneros  saíWdo  varíadon,  se  ha  ajustado  coq 
la  precitada  Górte  uú  tratado  que  coatíene  las 
balsos  siguieotes: 

Ctiaudo  ios  comerciantes  españoles  ó  sus  agen- 
tes conapren  en  el  país  géneros  del  producto  del 
suelo  ó  de  la  industria  de  la  Turquía  con  el  fin 
de  exportarlos,  los  harán  pasar  á  Constantinopla, 
Smirna  ó  Salónica;  y  por  lo  tocante  á  los  artícu« 
los  abajo  señalados  que  deberían  despacharse  en 
las  escalas  que  se  designan,  se  practicará  lo 
que  se  resuelva  con  respecto  de  las  demás  nacio- 
nes (Á).  En  vista  empero  de  la  dificultad  del  tras- 
porte y  para  abreviar  las  distancias,  algunos  gé- 
neros se  despacharán  en  puntos  donde  habrá  em- 
pleados de  la  Aduana,  autorizados  por  el  Gobier- 
no Otomano  á  permitir  su  exportación. 

Dichos  géneros  pagarán  á  su  arribo  un  derecho 
de  entrada  de  nueve  por  ciento;  y  cuando  se  em- 
barquen para  ser  expedidos  á  España  6  á  otros 
países  extranjeros,  pagarán  además  un  derecho 
de  salida  de  tres  por  ciento. 

Los  comercianjes  españoles  pagarán,  según  se 
estipula  en  la  presente  tarifa,  el  derecho  de  en- 
trada, sobre  la  base  de  tres  por  ciento,  por  todos 
los  géneros,  producto  del  terreno  ó  de  la  indus- 
tria de  España  ó  de  países  extranjeros,  que  im- 
portaren en  el  Imperio  Otomano. 

Pagarán  además  un  derecho  adicional  de  dos 
por  ciento  por  todos  los  géneros  que  importaren 
con  el  objeto  de  venderlos  en  los  puntos  ó  escalas 
de  su  arribo,  ó  con  el  de  expedirlos  á  lo  interior. 
Este  derecho  adicional  se  compondrá  de  dos  ter- 
ceras partes  del  derecho  de  entrada  de  tres  por 
ciento,  estipulado  en  la  tarifa,'  con  riespecto  á  los 
géneros  procedentes  de  países  extranjeros. 


{AJ   Las  sedas  de  las  provincias  de  Brusa,  Sarojan,  Carasu 

y  Cocha-ílL  se  espedirán  i  las  escalas  de  Miha-licb,  Miiidania, 

Guiemleik,  Caramusal  y  Nioonedia  para  ConstanUnopla. 

Las  de  Aidin,  Sígala  y  Mentescbé»se  expedirán  á  Smirna. 

La^  de  Siria,  á  Beyrnt,  San  JNian  de  Acre,  Trípoli,  L&l*- 

quia  y  Alejandreta. 

Las  de  Ternova  y  Andrinópoli  se  conducirán  por  tierra  4 
Consiantiaopla  6  se  embarcarán  en  Rodostó  con  el  mismo 
destino;  y  las  que  deban  pasar  á  Smirna  se  embarcarán  en 
Enos. 

Las  de  M acédenla  y  Tesalia,  se  expedirán  á  Voló,  Cávala  y 
Salónica. 
Las  de  Amasasia  á  Smirna,  6  por  Samsun  áConstaaliaopU. 
Las  de  Chipre,  á  Larnaca. 
Las  pesas  é  higos  pasos,  á  Smirna. 
Bt  opio  á  ConstanUnopla  y  Smirna. 
Coostantinopla  A  de  Julio  de  1840. 


¡  En  caso  de  que  los  comeroiantos  eápaides, 
después  de  haber  comprado  en  Turquía  un  góoo- 
ro  cualquiera  de  producto  de  Turquía,  lo  Ten- 
diesen para  consumo  ilal  país,  pagarán  los  cnis- 
mos  derechos  que  satisfacen  los  comeroiantas 
^  musulmanes  ó  rayas  más  favorecidos. 

A  tenor  de  la  orden  suprema  expedida  para 
conferenciar  con  los  Comisarios  de  la  Górte  de 
España  á  fin  de  proceder  de  cpmun  acuerdo  al 
arreglo  dehvalor  de  los  géneros,  según  los  pre- 
cios corrientes,  se  ha  seguido  una  negociacioa 
con  don  Oerardo  de  Souza,  Secretario  de  legación 
de  España,  y  oon  don  Bernardo  deSóuisa,  primer 
intérprete  de  la  misma,  Comisarios  delegados  por 
el  esclarecido  caballero  don  Antonio  López  da 
Córdova,  Ministro  de  dioha  Corte ,  residente  en 
ConstanUnopla,  y  se  ha  igustado  la  presente  tari- 
fa, según  el  valor  efectivo  de  los  géneros  y  de  sos 
precios  corrientes. 

En  su  consecuencia,  los  comerciantes  españo- 
les pagarán  integralmente  en  fuerza  de  la  presen* 
te  tarifa  los  derechos  que  en  ella  se  estipulan  por 
ios  géneros  de  producto  del  Imperio  Otomano 
comprados  en  Turquía  y  expedidos  á  su  país  ó  i 
otros  paisas  extranjeros;  par  ios  géneros  de  sa 
país  que  importaren  en  el  Imperio  Otomano;  y  fi- 
nalmente, por  los  géneros  comprados  en  el  ünpe* 
rio  Otomano  y  vendidos  para  consumo  del 
mismo. 

Por  lo  que  respecta  á  los  artículos  ihiovos  que 
aparezcan  en  lo  sucesivo  y  á  aquellos  cuya  eva- 
luación no  ha  podido  hacerse  y  que  no  figuran 
en  la  presente  tarifa,  se  pagará  el  derecho  sobre 
la  base  de  tres  por  ciento  del  valor  que  tuvieren; 
pero  si  se  elevasen  contestaciones  sobre  dicho 
valor  entre  los  empleados  de  la  Aduana  y  los  co- 
merciantes, se  pagará  el  derecho  en  especie,  se^ 
gun  la  antigua  costumbre. 

Desde  este  dia  i  de  Rebi-ul-evel  de  4156,  tanto 
en  la  Aduana  de  esta  Capital  como  en  todas  las 
de  las  provincias,  sé  percibirán  los  derechos  ate- 
ner de  la  presente  tarifa,  que  tendrá  fuerza  y  va- 
lor por  espacio  de  siete  años;  y  como  es  posible 
que  con  el  tiempo  varíe  el  valor  de  los  géneros 
especificados  en  la  misma,  cuando  espire  dicho 
término,  las  dos  partes,  según  se  estipula  en  el 
tratado,  coiiferenoiarán  y  se  pondrán  de  acuer- 
do para  renovarla  y  adaptarla  á  los  precios  cor- 
rientes. 
La  tarifa  es  como  sigue: 
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IMPORTACIÓN. 


mercancías.  GanUdad.  en  As^os'il). 


AcRHE  de  olivas  (véase  anchoas,  etc.). |**^'^''^cos!^^^^^'|  ^^^ 

»               »      de  Ñapóles. la  oca  (8)         .  H 

»      de  vitriolo »  i  i 

»      de  linaza  de  Rasia «    .    .    .      el  quintal  (3)  633 

Acero »     >  540 

»      de  Rusia. »  420 

»      superfino  en  cajitas ol  3  por  ÍOO 

Achiote '    •    .    •  ,         la  oca  400 

Agárico  y  yesca »  36 

Aguardiente  de  Francia.,    é »  8 

Agua  de  colonia lacaja de 6  frascos  408 

»    deLavanda ios  100  frascos  360 

»               »        en  botellas la  botella  27 

»    de  la  Reina  de  Hungría •     los  100  frascos  520 

»    fuerte  ó  ácido  nítrico • el  S^^Jor  100 

Aguarrás.     . la  oca  25 


830 


Agi-ias P'^'IS'M 

»      para  coser  velas  núm.  1  á  40 de  4Q00  260 

Albayalde  de  Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y  Holanda el  quintal  540 

»         de  Genova »  1,044 

»         de  Alemania  y  Prusia »  500 

Alcanfor la  oca  408 

Alcaparras el  quintal  460 

»         anchoas,  etc.  (véase  anchoas) 

Alfileres.. elpaquetede4000  48 

»      esmaltados.  ^    .    .    .    • — el  3  por  4  00 

Algodón  hilado  inglés la  oca  63 

»      teñido •    •    .          '     »  90 

Almendras  mondadas «...               »  ^2 

»           en  cascara »  44 

Almidón : »  43 

Almizcle..    . , el  3  por  400 

Alquitrán  y  resina .    el  3  por  400 

»                j»      de  Rusia. el  quintal  90 

Alumbre .    •    .  , n  360 

Ámbar  amarillo  en  bruto la  oca  3,600 

iV.  B,    En  caso  de  duda  ó  contestación,  el  derecho  de 
este  articulo  se  pagará  en  especie. 

»     gris .       el  metical  (4)  408 

Amomo,  pimienta  y  clavo..    • la  oca  45 

Anchoas,  aceitunas,  alcaparras,  aceite  y  otr^s  salazones.    .    .    .  P*  ^*J*  ^®  j  *  ^^^^  \  4  80 

l  eos  j 

Anclas el  quintal  320 

Anís »  430 

Anteojos  con  presilla  de  hierro la  docena  60 

Antimonio el  quintal  900 

Anzuelos. elpaquetede4000  60 

(1)  As?mo.   Moneda  tarea;  es  la  tercera  Parte  del  pari:  la  piastra  se  coropone  de  40  paras  6  120  aspros,  los  cuales  equl- 
valen,  segoo  el  curso  actual  de  esta  plaza,  a  unos  29  maravedís  de  moneda  e<^pafiola. 

(2)  Oca.    Peso  turco,  equivalente  a  400  dracmas  de  e^te  pafs,  ó  sean  48  onzas  escasas  del  peso  espaRel. 
(3i    QvmTAL.    El  más  usual  tiene  44  ocas. 

(4)  Metical.   Peso  equivalente  á  I  li2  dracmas,  y  sirve  para  pesar  perlas,  joxas,  esencia  de  rosas  y  tejidos  anos  de  pla- 
ta y  oro. 

ToMDV.  38 
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FOMENTO. 


mercancías. 


Canlidid. 


«B  Aspras. 


Añil  en  cajas 

9    en  zurrones 

Armas  de  laja,  fusiles,  etc -.    . 

Arroz  de  Europa,  habichuelas,  lentejas ,  garbanzos  y  demás  le- 
gumbres secas 

Arsénico  blanco  y  amarillo 

Azogue 

Azúcar  de  pUon 

B      en  poWo,  blanca,  de  primera  calidad  y  terciada..    •    .    . 

»      morena  y  mascarada 

Azufre  en  bruto 

»      en  barritas 

Azul 

»    dePrusia 


la  oca 


deducido    el   SO 

por  400  de  su 

valor. 

la  oca 

el  quintal 
la  oca  . 


360 
el  3  por  100 
el  3  por  100 


1^ 


3  por  100 

15 

160 

1,080 

8t8 

011 

90 
190 

18 

57 


Bacalao  y  Pejepalo. 
Bálsamo  europeo. . 
Barajas. 


»  de  Rusia.  ,. 
Benjuí.  .  .  •  '. 
Bizcocho  y  harina. 
Borraj. 


Botas  de  Francia,  Inglaterra  y  Bélgica.. 
»      de  Alemania,  Ñápeles  y  Prusia. . 

»      de  Genova 

de  Rusia. 


Botellas  negras,  vacias,  de  cabida  de  200  á  400  dracmas.    . 

B  »  9       de  cabida  de  1000  dracmas.   •    •    . 

»  »  »       de  cabida  de  4  ocas,  para  tabaco.    • 

9       de  cristal  de  Alemania  y  Venecia 

»  »       doradas  y  cristales  trabajados  á  la  inglesa. 

Botones  y  presillas 

Bramante  da  Rusia 

Brocados  de  oro  y  plata,  llamados  lustrines 

de  mayor  lujo. 


Bujerías,  como  abalorios,  cuentas  de  vidrio,  etc I 


el  quintal 

la  docena 

la  oca 

las  5  ocas 
el  par 


las  cien  botellas 
la  caja 


el  quintal 

el  pico 

» 

el  paquete  de 

ItOO  cuentas 


360 

el  3  por  100 

40 

10 

fifi 

el  3  por  100 

SI6 

S16 

1S6 

150 

108 

265 

5i0 

1,080 

3,360 

9,110 

el  3  por  100 

900 

116 

314 

16 


Cabello  ó  pelo i 

.Cabial  negro • 

B      colorado 

Cables  y  cuerda 

Cadenas  ó  cables  de  hierro 

Café  de  América 

»   de  Moca,  procedente  de  Europa  y  no  de  Egipto 

Csgas  de  hoja  de  lata  con  espejitos ^ 

>     de  madera 

Candados  de  Rusia  para  maletas 

Canela  ordinaria 

B       de  Ceilan  (cinamomo) 

Cáñamo  crudo  de  Ru9ia.. . 

B        hilado  de    »     llamado  tel b 

Cañones  de  hierro •  b 

Capotes  y  Gualdrapas  de  Círpasia cada  ano 

Carbón  de  piedra el  quintal 

Cardamomo ,. 

Cardenillo  en  tortas 

B         cristalizado 

Carne  de  buey  salada 

B      de  puerco " 

Cascabeles  de  cobre 

Cascaras  de  naranja  y  limones 

Cascarilla • b 

Cebadilla b 


la  oca 
el  quintal 

B 

el  quintal 

B 

la  oca 

B 

la  docena 

la  barrica 

el  ciento 

la  oca 

B 

el  quintal 


la  oca 

B 

el  quintal 

B 

la  Caja 
la  oca 


1,080 

1,080 

180 

110 

400 

23 

37 

16 

1,500 

iU 

40 

100 

310 

310 

310 

160 

31 

el  3  por  100 

36 

81 

1T7 

116 

144 

10 

100 

36 
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Cecina  del  mar  Negro • el  quintal  300 

Cepillos  para  botas la  obcena  48    * 

»       para  vestidos »  426 

»       en  hilo  de  latón  para  plateros T*  ^^^^Seí^*^*"!  ^^^ 

Cera  virgen el  quintal  2,350 

Cerda  de  puerco •  .  la  oca  180 

»      de  cabra  de  Rusia el  quintal  270 

»      de  caballo  limpia. la  oca  ^ 

»              »        natural.  .    •    .    .- »  f8 

Cerveza  de  Francia las  12  botellas  102 

»       de  Inglaterra; »  Ui 

Chocolate la  oca  .  68 

Cigarros el  mil  ^50. 

Cinabrio  ^  bermellón.^ la  oca  162 

Cintas  de  gasa  de  seda,  de  raso,  etc ^ el  3  por  100 

Clavo  (especia).     •    .    .    .^ la  oca  54 

Clavos  de  Holanda,  Bélgica,  Francia,  Rusia  y  Prusia el  quintal  666 

B       de  Trieste 9  800 

»       de  Inglaterra »  576 

>  granaos  de  Bélgica ^ 9  576 

»       con  cabeza  dorada '    ..  .    .  los  5  paquetes  54 

Cobre  de  Rusia  en  bruto • la  oca  30 

»             »       en  hojas  yroUos »  70 

>  en  hojas  para  forrar  buques .  »  54 

Cochinilla »  360 

Cola  de  pescado »  360 

»    ordinaria., • el  quintal  633 

Colchas  inglesas  de  lana  (bianketa) cada  una  180 

Colores  p^ra  pintar,  preparados «    •    .    .    . el  3  por  100 

Coral  en  bruto la  oca  .  4,100 

»     en  cuentas  de  superior  calidad »  3,960 

»            B         de  mediana »  1,800 

»            »         de  ínfima »  900 

Corcho el  quintal  154 

Cordobán  (vide  tafilete) 

Cordoncillos  de  lana el  3  por  100 

Correas el  par  72 

Crémor  tártaro la  oca  23 

Crin  de  caballo,  de  Rusia el  (Quintal  792 

Cristales  para  relojes la  docena  5 

.        para  anteojos  en  cajas 1'"  XSnaf  i  '« 

Cubeba lacea  54 

Cucharas  de  hierro,  sartenes  y  hojas  de  idem,  de  Rusia.     ...  »  16 

»        de  estaño  de  Alemania la  docena  36 

Cuchillos  de  Circasia los  diez  100 

»         y  tenedores  de  toda  especie los  doce  pares  60 

Cuerdas  de  Rusia,  llamadas  Orgnan el  quintal  300 

>       para  instrumentos  de  música el  paquete  de  IS  36 

Cueros  (vide  pieles) 

Curtidos  de  Crimea,  llamados  Saghri la  piel  25 

>         de  América »  396 

9         de  ternera,  encarnados  y  blancos. la  docena  1,296 

9         de  carnero  de  Rusia. la  piel  12 

9          de  búfalo »  360 

»'       de  buey »  180      , 

».        de  caballo. »  408 

Dedales  de  metal.- la  gruesa  40 

Despabiladeras  ordinarias # las  5  docenas  288  - 

Dientes  de  elefante. la  oca  S52 

))      de  pescado.    .    .    .    .    , »  120 

Engbkado  ^  hule  de  Rusia Ta  pieza  720 

Esmalte  trasparente •  la  oca  2,'T60 
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Google 
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CttUdad. 


ei  Aflprof. 


Esmalte   opaco •    •  la  oca 

Espejos,  llamaclos  aquí  Lucí  di  Ebreo las  S  cajas  de  60 

»         pequeños  y  ordinarios la  docena 

Estaño el  quintal 

Esturión  salado,  llamado  ecsirijí.    •.••••....  ^  ..    .  la  ooa 

»             «           »         mídhi ^.  ..  .    V    •    •  * 

•        •) 

Felpudos  españoles ^    »    .    y   •    .  

Fideos  (yide  macarrones): S->'.    .    .  - 

Fieltro  de  Crimea la  pieza 

•           »           gris ,      » 

Franela  de  Alemania  y  de  Prusia,  de  cualquier  clase.    . '  .    •    *  |     '^     ^^^      ^'? 

»       de  Inglaterra,  ordinaria  y  mediana > 

»        superiores  de  idem 

Franjas  de  seda,  hilo,  lana  y  algodón 

Fusiles  de  munición  con  bayoneta. cada  uno 

Galones  de  oro  y  plata  y  con  flores  en  seda  y  terciopelo*    ...  el  nietical 

»           9           1        y  franjas  de  Rusia la  dracma  (I] 

Galleta  (vide  harina] •     . . 

Genjibre  negro  y  blanco el' quintal 

Ginebra ei  botellón 

»        en  pipas la  oca 

Goma  gota » 

»      laca » 

Gotagamba » 

Gualdrapas  (vide  capotes) 

Gorros  de  Francia  ftnos  y  comunes,  pequeños,  llamados  fes    .    .  la  docena 

»      de  Genova » 

»      de  Liorna • 

»      de  Alemania  de  toda  especie.    .    .    •    • » 

I»      de       »         finos  imitando  los  de  Liorna » 

»      de  Francia  de  superior  é  inferior  calidad,  grandes  para ) 

los  soldados (  * 

»       de  Liorna ••••«.  • 

9      de  Alemania  de  toda  especie • 

»      de  Yeoecia  y  de  Alemania  de  lana  para  marineros.    .    •  » 

»      de  Cataluña  para  idem •    •     . 

Harina  y  bizcochos —^^—....^ 

Hierro  en  barras •    .  el  quintal 

»           »            Je  Rusia i 

B      delgado  en  diversos  tamaños,  de  Inglaterra  en  paquetes.  » 

»      en  hojas *    .    •  — — ^— _ 

Hilo  de  lino  de  Rusia el  quintal 

»  deCholztn la  oca 

»  de  algodón  de  Inglaterra » 

»         »             ^               en  ovillos el  paquete  de  H 

»         j»           de  Alemania la  oca 

9         9           de  Venecia .•    •    .  » 

»  de  oro  de  Rusia *  .    .    .    .      f  «í  W^eU  de  Mi 

« I  dracmas       r 
»  Y  hojuela  de  oro  y  plata,  canutillo  y  lentejuelas  unidas  y)        ,       ,.    , 

ae  color (      ®^  metical 

»»»»           •              »           »            »            de  Rusia.  la  dracma 

»    »    »      falsas  de  Rusia la  oca 

»      falso  de  oro  y  plata  de  Polonia » . 

B      de  latón  y  latón s 

»      y  alambres  de  latón  en  ovillos el  paquete 

B      ó  alambre  de  hierro  de  Alemania el  quintal 

»      ó  alambre  de  hierro  de  Inglaterra  y  Rusia » 

»         »             delgado  de  Inglaterra ii 

0)  DiiAGiiA.  Peso  equivalente  i  10  quifateá. 


1,440 

576 

23 

3,000 

n 

30 


él  3  por  IDO 

¡5 
435 

830 

800 
el  3  por  100 
el  3  por  100 

34S 

f8 
18 

9 

16 
430 

60 
444 

206 
105 
200 
80 
480 

584 

550 

360 

700 

el  3  por  100 

el  3  por  400 
200 
270 
234 
el  3  por  400 
700 

54 

90 
480 

60 
445 

4,080 

25 

45 
165 
.430 

58 

23 
800 
792 
900 
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CuiMad. 


Hojas  de  oro  falso  batido. ¡'''nib'rís''"*"! 


»       »       de   oropel  ó  Brícho. 


la  cdija 


Hoja  de  lata  de  Inglaterra las  1  cajas  coa  450 

Hoces  grandes  y  pequeñas cada  una 


301 


Dereebos 
«■  Aspros. 


50 
1,008 

17 


Indiinas  (vide  manufacturas). 
Ipecacuana 


la  oca 


no 


Jaboit 

Jalapa 

Jaraoes  (vide  licores). 


10 

72 


Lacrb ' la  oca 

/    de  Alemania. » 

Ladrillos  cuadrados  de  Holanda el  millar 

Lanas  merinas  lavadas la  oca 

»      de  Rusia el  quintal 

Latón  é  hilo  de  latón la  oca 

Lengaas  ahumadas  de  buey  y  salchichón  de  Ídem el  quintal 

Limas  para  plateros la  docena 

»      ordinarias  enrueltas  en  paja » 

Limones : el  mil 

Licores,  jarabes  y  elíxir  en  frascos los  400  frascos 

»           »           9         en  botellas*.    .    ¡    ::..'..;  las  100  botellas 

Lentejuelas  (vide  hilo  y  hojuela  de  oro) 

Lino  de  Rusia el  quintal 

Loza.   . 


too 

72 
681 
H5 
360 

58 
475 

37 

15 

288 

468 

4,000 


360 
el  3  por  400 


Magabkoicbs,  fideos  y  otras  pastas. 


Maná 

Manteca  de  Rusia. 

B  salada  de  Inglaterra.  . 
Marfil  (vide  dientes  de  elefante). 

»  en  pequeños  pedazos.  . 
Medias  de  seda  largas 


de  Rusia. 


Miel  de  Rusia 
Minio. 


»       cortan 

de  lana,  de  algodón  y  de  hilo  largas  de  Inglaterra. 

cortas 

largas  de  Alemania  y  Prusia 

9  cortas  de        »        

de  algodón  largas  de  Alemania 

9       cortas  de        »       / 

de  algodón  largas  de  Genova  y  Prusia 

»        cortas  de  ji 


Molinillos  para  café,  de  Rusia 

Morena  salada,  de  Rusia 

Muebles,  como  sillas,  cómodas,  mesas,  espejos,  relojes  de  sobre-  3 
mesa,  flores artíficialesj'etc, etc. ^ .    .    .| 


la  oca 
el  quintal 


la  oca 
la  docena 


el  quintal 

» 
cada  uno 
el  quintal 


8 

9 
90 
780 
el  3  por  400 

90 
600 
315 
360 
'  480 
280 
440 
250 
425 
480 
420 
396 
460 

72 
32  i 

el  3  por  400 


MANUFACTUaAS  T  TBLAS   DIVBBSAS. 

Calicó  francés  6i4  ós^ta  7i8  de  pico  á  un  pico  de  ancho,  anas  2t.  . 
Gambrik  y  percal  de  Francia,  Bélgica  y  Suiza  40(4  ósea  pico  I  6|8{ 
anasi6 1 

40f4  6|8  94i2  á  44 

42|4        2        á  t4i8  46 

42|4        t        á  2  4|8  9  4|t  á  44 

44|4        23|8  i  21|2  46 

20i4        2        á  3 1|2  46 

24|4        4        á  42(8  46 


la  pieza 


444 

244 

444 
260 
462 
291 
369 
536 
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Google 
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HERGANCÍAS. 


OnUitd. 


CB  A^ras. 


Cambrik  de  loglalerra  largo  de  f  S  yardas . 

»  »  »  ti      » '•     . 

Calicó  blanco  de  Inglatersa,  ancho  uu  pico,  largo  S8  yardas.   .    . 

»     en  rollos         »  Frith  linem  34  yardas 

■     de  Inglaterra  de  todos  colores,  estrecho,  llamado  Sarsnets, 

t8  yardas 

>  9  Long  Gloths,  ancho  4  yarda,  largo 

36  yardas 

»              9           Printers  ancho  4  2(8  pico,  ó  sea  4S  pulgadas, 
S4  yardas 


»  »  crudo,  llamado  tela  de  América 

}>    de  las  Indias,  llamado  Long  Glotb,  36  yardas 

»    Salanpori,  18  yardas 

»    Barias,  IS  yardas 

Bomba.sí  de  Inglaterra,  Dimitios  de  todos  colores,  14  yardas.  •    . 

Dirtaicaton  mezclado  y  rayado 

GbaleSy  Zebra  de  Inglaterra,  rayados,  azules,  blancos  y  azules  y 

»      color  de  naranja,  llamaaos  Marpech 

»         »  >         etc.  Termaich 

»         »    con  florecitas  en  formas  de  palmas  y  ramitos  de  uso  I 

persíano  grande^  y  pequeñoe | 

Cambrik  de  Inglaterra,  llamado  Martolali,  IS  yardas 

Indiana  do         >        de  1  á  3  colores,  ancho  un  pico,  38  yardas 

T^  '9  «>,    4|0.»*«»»««»*a 

»      de  Francia,  Suiza  y  Bélgica  para  muebles  llamada  Leh,  1 

Jotras  superior  calidad,  ancho  pico  1  Si8  á  4  5i8  anas  32  ] 
36 ) 

>      ■    »    »    »    de  mediana  é  inferior  calidad,  ancho  pico) 

1  3(8  á  4  3|8  anas  32 ( 

»      de  Francia  para  trajes,  superior,  mediana  é  inferior,  an- 1 
cbo  pico  4  3|8  á  1  3i8  anas  22  á  30 i 

■  de  Suiza  y  Bélgica    »    ■    ancho  pico  f  2|8  á  1  3i8  23.    • 
1      de  Francia,  Suiza  y  Bélgica,  colorada,  llamada  merinos, ) 

ancho  pico  4  2|8  á  4  3|8  anas  22  á  23 ) 

»      de  Frénica,  Suiza  y  Béisica,  colorada,  etc.,7|8  á  1  anas  22. 
9      j»    »    »    »    para  rauenles  y  trajes,  superior  é  inferior, ) 

1(8  afanas  22 •«...( 

■  de  Suiza,  llamada  Bengalina  y  Oriental  ordinaria. .    .    . 

»      de  Rusia *  | 

»      de  Crénova,  28  yardas 

»  9  25      » 


la  pieza. 

408 

» 

2S5 

» 

426 

■ 

498 

» 

408 

» 

234 

» 

no 

la  bala,  deduci-l 

das  40 ocas por} 

73 

Ura          ) 

la  pieza 

324 

» 

462 

> 

108 

» 

480 

» 

114(2 

» 

95 

» 

450 

■ 

444 

» 

400 

B 

476 

» 

285 

Madapolán  de  Inglaterra,  tefiida,  ancho  4  yarda,  largo  34.  .    .    • 

.    »  9  blanca,  ancho  4  yarda,  largo  40  yardas. 

■  »  cruda ,  ancho  t  yarda,  largo  40  yardas. 

Panitblos  y  mantones  de  Inglaterra  de  muselina,  impresos,  la- 1 

brados  y  bordados  de  todas  especies j 

»       de  Francia,  Suiza  y  Bélgica,  de  muselina  y  cambrik,  con ) 

cenefa  rayada ,.  | 

»»■»»»»»>       »       9    con  2 

las  puntas  bordadas.. ( 

9       de  algodón  con  listas,  ancho  5|8  á  7|8  de  pico 

»'       »         9         9        9         9  I      á  4|8  »     .     .     .     . 

»■»»»»  12[8i  Ii5        »    .    .    .    . 

9        y  chales  de  Francia,  Suiza  y  Bélgica,  de  algodón  con  ^ 
fondo  encarnado,  merinos  impresoH,  llamados  Bokchá, 

ancho  picos  2  1 12..  ^) 

•  y  chales  de  Francia,  Suiza  y  Bélgica,  de  algodón  con 
fondo  encarnado,  merinos  impresos,  llama- 
dos Bokchá,  ancho  picos  3  á  2  2i8 ' 

»  »  »  de  algodón  con' fondo  encarnado,  impresos, 
picos  4  6|8 I 


613 


252 


» 

3M 

9 

«90 

9 

SIS 

» 

414 

Jl 

116 

el  3  por  100 

«70 

504 
tl6 

la   pieza  de* 
picos 
la  piesa 

"1 

9 
9 

9 

498 
300 
2S0 

el  3  por  IM 

la  docena 

IOS 

> 

>i6 

9 
9 

3t 

«5 

108 

cada  uno 


cada  uno 


la  docena 


400 

75 
400 
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MERGANGUS. 


CuUdad. 


Derechos 
en  Aspros. 


de 


Pañuelos  Y  chales  de  picos  M  (8  á  4  3|8 

ji  »      ordinarios  azules,  con  pintas  y  sin  ellas.   .    .' 

»  »      de  superior  y  mediana  caiiaady  grandes  y) 

pequefios ) 

B  »      de  mosefíaa  impnesos,  llamados  Kaiem  Kiar,  i 

de  superior  tejido.  . j 

de  Alemania 

de  Francia,  Suiza  y  Bélgica,  de  inferior  y  me- ) 

diana  calidad • {' 

de  Alemania  de  algodón  encarnado,  tinte  falso. 

de  buen  tinte 

llamados  chales  de  Berlín,  impresos  sobre  pi- 1 

qué  con  franjas i 

Mosolina  de  Alemania,  llamada  Cha pali 

■  »  '         »     Reten •    •    • 

»       de  Suiza,*      »      Mermery  Tensif,  de  cualquier  ancho,  t 

anas  16 ( 

Jaconets,  picos  \  6i8  á  1  6(8,  anas  16  ó  yardas  20. 

)  Suiza  llamada  Jaconets,  picos  4  3i8  á  1  2[8,  anas  16  ó  | 

yardas  20 ¡ 

»  »']»»»»       .1  1i8á  I  2i8  »  46  »20.. 

»        de  Francia,  Suiza  y  Bélgica,  bordada  en  seda,  oro  6  pía- ) 

ta  con  flores  6  ramajes. .    .    .  { 

9       de  Suiza,  labrada  con  flores,  ramos  y  cuadritos,  pico  f  2|8 ) 

416(8,  anas  8 | 

■  de  Francia,  pintada,  para  trajes  de  cualquier  calidad,  i 

pico  1  2i8  a  1  4|2,  anas  25  á  30 ( 

»        de  Suiza  y  Bélgica,  pico  1  2[8  á  1  1|2,  anas  22 

»       de  Inglaterra,  impresas,  de  cual^iuier  ancho,  yardas  24. 

»  »       Bock^,  llamada  Sacanculi  »  f  O i 

»  »       Tenfiils    »    Sevaspur,  pico  9|8  »  1, 20.    .    . 

»  »        6(1  ó  44  pulgadas,    »    4  1(2  20 

»  »       Jaconets    »    Mermer,  pico  4  6(8,  yardas  20.  • 

»  labrada  con  flores  Lapets,  ordinaria    »    40.    .     -    .    . 

»        decolores,  fina,  llamada  Bervech,  yardas  40 

»  »        Mulls,  fina  para  teñirse,  20.    .....    . 

>  »        llamada  Yaschmaklek,  20 

>  de  la  India  de  superior  calidad «    . 

Mahon  de  Inglaterra,  rayado,  unido  y  con  flores,  llamado  Schei-) 

tanbezi,  de  todos  colores,  los  40  picos.    .    .    •    .    «    .( 

9      de  la  India,  los  ^  picos 

»      de  Francia  y  Bélgica,  rayado  y  unido,  de  buen  Unte.    •    . 

»  »  »  falso 

»      de  Alemania 

Piqué  de  todos  colores 

Tela  de  algodón  cruda  de  Suiza  40|4  ó  picos  f  6(8,    anas  46.  .  .  . 
»  »  »  »      42(4    »        2  á  2  4(8    »     46.  .  .  . 

»  »  »  B      44(4    >i2  3(8á2  4(2    d     16.  .  .  . 

9  »  >  »      20(4    9  3  2(8  á  3  4(2    »     46.  .  .  . 

>  »  »  »      24i4    9        4á4  2(8    »     46.  .  .  . 

Alacha  de  Rusia,  ancha ••.••..«..  | 

»  »        estrecha 

Chalí  de  Inglaterra  unido,  estrecho,  4  pico,  28  yardas 

floreado,  4     »     28        » 

imitando  el  de  Angora,  Lasting  y  Camelote, 
28  yardas 

llamado  Soff,  28  yardas 

labrado,  ancho,  pico  4  6(8  á  2  28  yardas.  .    • 
impreso,    »         »     4  6(8  á  2  28      »      ... 
unido,        9      .  »     4  6(8  á  2  28      » 
para  colgaduras  adamascado,  con  aguas,  an- 
cho y  estrecho  28  yardas 


la  docena 


cada  uno 

la  docena 
la  pieza 

» 
9 


la  pieza 

» 

9 

media  pieza 
45  picos 
la  pieza 

9 

9 
9 
9 
9 
9 


la  pieza 

9 

la  ana 

9 

el  pico  (1) 
la  pieza 

9 
9 

9 
9 

la  pieza  de  35 1 
picos    I 
» 
la  pieza 


pieza  dt  45) 
picos    \ 
la  pieza 

9 
9 


del 


472 
57 

108 

43 
43 

el  3  por  400 

72 
403 

350 

450 
60 

465 

420 

400 

90 

el  3  por  loo 

436 

470 

360 

360 

400 

400 
435 
455 
400 
498 
450 
250 
^1  3  por  400 

200 

54 
40  4(2 

6  4|2 
el  3  por  i  00 

9 

234 
273 
293 
396 
475 

490 

245 
378 
540 

4,080 

540 

4,224 
4,260 
4,080 

4,332 


(4)-  HedMa  eqvlYaleiite  á  28  li2 pulgadas  casUllaaas. 
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el  3 

44 
18 

porlOO 

el  3 

por  100 

Chalí  merinos  anchos  de  4  pico.     .    • ,  el  pico 

»  »  9      de  2» » 

Chales  de  Francia,  imitando  á  los  de  la  India,  largos  y  cuadrados.    ■ 

Corbatines  de  seda  negros  y  de  oíros  colores,  y  pafiaelos  para  el  i 
cuello  y  bolsillo,  de  seda  y  seda  y  algodón •  .(  

Crespón  ancho,  núm.  36 P"   ^Tezís^***!  ^^^ 

.       estrecho,  núm.  2í ; ('"      ¡czS^^I  ^ 

Gasa  con  flores  anchas  y  estrechas la  ana  50 

Merinos  de  Alemania,  ancho  de  t  picos el  pico  6t 

»                »                »      de  I     » »  31 

Pañuelos  de  tul  bordados  de  seda  de  pico  I  I |S  á  S la  docena  f  ,S00 

•           >     crespón  y  gasa  de  hilo  ú  hoja  de  oro — -  el  3  por  Í60 

Tafetán  simple,  levantina,  raso  y  sarga,  estrecho,  pico  6i8  i  1.    •            la  ana  50 

»           •              »           »           »      ancho         »    1|táS.    •               »  400 

»       y  raso  con  flores,  cruzado,  pico  6|8  á  4 •  60 

»             »    labrado,  pico  6|8  á  K ^.    .    •    .                »  400 

»            9    con  oro el  pico  110 

»       doble  de  Florencia  llamado  Manilo,  pico  I  á  1  Ifl .    .    .               »  43 

»           »                »         ancho el  3  por  100 

Tabini,  ormesí el  3  por  400 

Raso  de  Florencia  ancho  y  estrecho *    .    •    •    .           el  pico  5i 

Tul  estrecho  de  pico  4  2|8  á  4  6|8 la  ana  32 

»    anchode  picoSá  S  1i2 »  4S 

Chitari  de  Trieste ; el  3  por  400 

Lienzo  de  Alemania  de  todas  clases  para  camisas i  ^   ^'pícos  ^     *|  ''^^ 

»        Rusia,  llamado  Mezzalunetta ,    .          la  pieza  504 

•             »           »       Ravenduk •  -       431 

Mantelería    ■  »       Salkate  en  rollos j^  "^'^^cos^   **J 


288 


picos 

»      de  superior  calidad }**  ^''Jfcoí''  ^^|  ™> 

Lienzo       .  »      ancho  y  fino •  640 

»  »      para  costales  llamado  Panova el  quintal  378 

.      estrecho \''  ^%J'  ""I  3« 

»  »      llamado  Keniba,  ancho  pico  4  4 12 »  900 

»  B  »  »  »        »    1  4(8 a  540 

»  •      con  cuadros,  estrecho el  pico  3  l\í 


» 


de  Polonia  de  superior  é  inferior  calidad |**  ^"pteos^^  ^|  ^^ 

»              »       llamado  Berbut,  de  todas  especies,  ancho  y  es- 1             ^  4^ 

*  trecho  para  sacos I 

»     de  Alemania  en  rollos  para  sacos »  480 

Navajas  de  afeitar  de  Alemania la  docena  45 

Nervios  de  morena la  oca  43 

Nuez  moscada »  188 

Ocre »  40 

Palastro  ó  planchas  de  hierro  batido — el  3  por  400 

Palo  de  Campeche.    .    • el  quintal  400 

»    de  Santa  Marta »  378 

•    doPernambueo »  4,500 

»    desándalo •....                »  380 

9    de  Caoba •  el  3  por  408 

»    Santo  (Guayaco) el  3  por  108 

»    de  Ébano el  quintal  540 

»    de  Box  de  Rusia * »  40 

P.n. r"*'S'J***|  *" 

»    impresa • »  720 

Paños  superfinos  de  España •   el  3  por  406 

»      de  París el  3  por  400 

»      de  Sedan.    .    •    • la  ana  400 

»     de  Elbeuf,  imitación  de  Elbeuf,  Sajonia,  Leipzic,  imitación  |  las  2  piezas  de  55  /  ^^¡^ 

inglesa  de  Francia,  Bélgica,  Alemania  y  Holanda.   .    .  (          picos          \  ' 
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Paño  de  Fraacia,  Bélgica,  Alemania  y  Holanda,  llamados  íáah^, 
con  corona  ó  sin  ella,  Zeñr  y  Corposi  Corsé,  Drap  de 

-  Gour  y  Sultán 

N,  B.    Si  se  importasen  paños  extranjeros  coa  otros  nom-^ 
hres,  pero  que  sean  de  la  mismS  calidad  y  precio  que  lospre- 
.    cedfíUeSy  pagarán  los  mismos  derechos. 

»      de  Saya  y  ParangoA 

»      Mahut  Seraí 

»      Londrini  de  Francia,  medianos  é  inferiores 

*      Casimir 


»  estrechos  de  Alemania ,  llamados  Rift 

»  anchos  »  »  »    

»  »  9  con  la  marca  de  dos  pescados. 

»  llamados '  Rift  Albuf 

j»  de  Polonia. ,    . 

»  bardos  de  Rusia.    ^ 

»  de  Inglaterra  de  todas  calidades.    .    .  * 

Papel  de  Trieste  llamado  imperiale  superfino 

»  »       decolores :    .    . 

»  »       dorado 

»  de  Liorna  llamado  tre  Inne 

>  »  »  9        mayor.    ...... 


»  »       imitando  al  de  Genova. 

»  »       de  cartas 

»      de  Francia  au  raísin 

»  9       á  cloche 

»  9       á  lettres 


Groisette  dit  de  24. 


»  de  Rusia  azulado  y  blanco.  . 
9  de  Inglaterra  de  todas  clases. 
>      de  Genova 


»      de  Trieste,  llamado  navigar. 

»  »  »        manganeri 

»  »  »       tre  lune  ó  leone 

>  9  »        tre  capelli •    . 

9  9»       reale •  .    .     .    . 

9  9  9       imperiale 

Papeles  pintados  para  adornos  de  cuartos 

Paraguas  de  seda 

9  de  algodón  y  tela  encarnada  de  todos  tamaños. 
Pasas  de  Ñapóles  llamadas  de  Corinto • 

9  9.  9  Razaki 

Pastas  (vide  macarrones) 

Pelote  6  borra  de  cabra,  llamado  Tiftik  do  Rusia.  .  .  • 
Perdigones 

Perlas  falsas 


de  vidrio  de  color,  de  Venecia,  llamadas  contrarié  á  lume. 
9  9  9  9  á  peso. . 


9  9  9  9  9 

Pescado  salado. 

Peines  de  cuerno 

9      de  marfil 

Pez,  resina  (vide  alquitrán.) 

Piedras  de  afilar 

»  »  de  Genova  color  de  pizarra 
Pieles  de  liebre  de  Rusia 

9      de  castor 

9      de  cabra 

9      de  cordero  para  gorros,  de  Bucaria.    . 

9  9»  deZaporia.     . 


Derechos 

CanUdad. 

en  Aspros. 

las  2  piezas  de  55 
picos 

1           4,720 

9 

<0,890" 

9 

3,520 

9 

2,no 

el  3  por  400 
4,700 

las  %  piezas  de  55 
picos 

9  . 

2,850 

9 

3,960 

las  %  piezas  de  55 
picos 

I           5,850 

9 

860 

la   pieza   de  60 
picos 

4,200 

el  3  por  400 

la  resma 

4,500 

9 

480 

9 

255 

9 

420 

9 

458 

9 

408 

9 

408 

9 

426 

9 

95 

9 

480 

el   fardo  de    ti 
resmas 

648 

la  resma  de  288 
pliegos 

408 

el  3  por  400 

el   fardo   de  32 
resmas 

4,728 

la  resma 

36 

9 

443 

9 

420 

9 

93 

.  9 

288 

9 

600 

el  3  por  400 
2^0 

cada  uno 

la  docena 

684 

el  quintal 

792 

» 

396 

la  oca 

48 

el  quintal 

540 

el  paquete  de  10 

60 

• 

collares 
el  paquete  de  25 

400 

.    madejas 

la  oca 

32 

el  3  por  400 
400  • 

las  5  docenas 

la  oca 

4,470 

cada  una 

42  4i2 

9 

7  1i2 

el  ciento 

432 

la  piel 

90 

cada  una 

36 

la  piel 

426 

9 

54 

Tomo  v. 
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mercancías. 


CnUdad. 


DereclMs 
eo  Asprts. 


Pieles  de  cordero  para  gorros,  de  Crimea •  la  piel 

»               »               »             de  Rusia > 

>  de  armiño,  llamadas  cacum las  40  pieles 

»      de  zorra,  de  Azof cada  uaa 

9               »       coloradas  de  primera  calidad..     ..*...»  » 

»               »        ordinarias » 

>  »       negras el  par 

»               »        blancas la  piel 

»               »        en  pedazos la  oca 

»              »        blancas  de  la  parte  del  cuello el  par 

9      de  lobo la  piel 

>  de  liebre  blanca el  tulum  ó  bala 

»      llamadas  Karsak la  piel 

»      de  gato  negro » 

»      de  marta,  llamadas  Zardavá » 

»               »       en  retazos. la  oca  ' 

»      de  oso cada  una 

*  de  lobo  cerval. ^ » 

»      de  garduña.    .    •    .    .* » 

»      de  nutria ....*...  » 

»      de  cebellina  de  Polonia,  de  cjase  media  é  ínfima el  par 

»      de  Rusia  de  primera  clase > 

B               »     de  la  parte  del  vientre » 

»               »     en  retazos , la  oca 

»               »     de  la  cola el  pedazo 

»               »     patas  y  pedazos  de  uñas la  oca 

•  llamadas  guicuchcn la  piel 

»              9        con  pintas » 

»      de  guicuchen  y  de  zorra  en  retazos la  oca 

»      de  Chinchilla,  naturales el  mil 

»               »             de  Sibcria » 

»               »             naturales,  negras. » 

»  adobadas í^' «"PÍs'" '1 

»               »                  9       negras » 

9     de  armiño  ordinario  llamado  lasca las  40  pieles 

Pimienta la  oca 

»        larga 

Pistachos  de  Sicilia la  oca 

Planchas  para  aplanchar la  docena 

Plata  labrada la  dracma 

Platos  de  tierra  colorada,  de  Genova la  docena 

Plomo  en  galápagos el  quintal 

9      en  láminas 9 

Pólvora ■ 

Precipitado  rojo la  oca 

Queso ■ 

9      de  Genova la  oca 

Quina 

Quincalla  y  juguetes  de  todas  clases.  •    • -i-».-^— — » 

Relojes  y  péndolas 

9         de  faltriquera  de  plnla  y  similor..    . cada  uno 

Ron.  "^ la  oca 

Ruibarbo » 

Sacos  vacíos  de  tela  y  de  crin,  llamados  Berbut  y  Selclem. ...  el  ciento 

Sal  amoniaco '  .    .    .    .    ^    .    .  la  oca 

»  inglés _____ 

Salitre  reñnado el  quintal 

9       en  bruto :— 

Sardinas  saladas .      í  el  barril  de  3  á  4 1 

(  oca9           I 

Sartenes  de  hierro '  .    .  el  quiotal 

Sebo  blanco  y  pajino  de  Rusia » 


80 

130 
400 
288 
342 

90 
«,oOO 

43 
100 

36 
120 

90 

40 

48 

71 
7tO 
180 
540 

45 

36 
Í70 
900 
144 
540 

40 
180 

10 

10 

408 

3,750 

7,500 

5,625 

85 

líO 

72 

19 

el  3  por  100 

20 

200 

15 

5 

400 

410 

el  3  por  100 

198 

el  3  por  100 

25 
el  3  por  100 
el  3  por  100 

el  3  por  100 
1,650 
15 
252 


4,080 
30 
el.3por100 

800 
el  3  por  100 

426 

720 
660 
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mercancías. 


Cantidad. 


Derechos 
en  Aspros. 


Simiente  de  lino  de  Rusia.. .  |elk¡lódeí0ocasj 

»        de  cáñamo., » 

Sombreros  de  Fraacia  y  de  Inglaterra.     . la  docena 

»             de  Rusia.    .    .        ¿    . »  . 

»             de  Alemania •    ,    .    .    .  j> 

»             de  Liorna  de  inferior  calidad.  <    « » 

»            de  paja  ordinarios  de  Alemania  y  Liorna  para  marineros.  »            ' 

B                »      de  mediana  calidad.  «    .    «. » 

»                »      finos .4 » 

»  »      de  Toscana  superiores ,    .    .    .  

»                »      de  paja  de  Toscana  medíanos la  docena 

.    »                 »             A           »           inferiores .  » 

»  B  »  «  medianos  ó  inferiores  paral 

señoras.     .    <    .    .     .    .|  ^ 

»                »            »           »           superiores^ » 

Sombrillas  de  seda  para  señoras.    .    * cada  una 

Suelas  de  Francia  y  Bélgica la  oca 

»       de  Liorna » 

»       de  Rusia. » 

»              »       llamada  Guicuk  renk »     ' 

»               »               »      Tabani » 

Sublimado » 

Sulfato  de  quina. ladracma 

Tablas  de  Trieste cada  una 

Tacitas  para  café,  de  Alemania las  cien 

»  »       de  Holanda. '■ 

Tafiletes  de  todos  colores la  piel 

Tapetes  pequeños  de  Rusia «    .  cada  uno 

»            »         de  Inglaterra el  pico 

Tártaro  colorado el  quintal 

Té la  oca 

»    de  Holanda • » 

»    negro  de  Rusia.      » 

Tenedores  y  cuchillos  de  todas  especies I  '*  ^^pares^^  ^^  [ 

Terciopelo el  pico 

Tijeras  y  cuchillos  de  Rusia.  .    •    .  '^ _^_.. 

»            »           de  Alemania la  docena 

Tocino  y  salchichón  de  puerco el  quintal 

Trementina..   '•    . la  oca 

Triaca  de  Venecia » 

Vaqueta  de  Rusia,  negra  y  encarnada •   ?  » 

»           »           llamada  Bulgari *    .  » 

Yelasdecera. el  quintal 

»  .               de  Rusia b 

»      de  sebo  de     » » 

»      de  esperma la  oca 

Vidrios  y  cristales .e........^—.-. 

»    para  ventanas,  de  Ffancia  y  Bélgica,  de  \Q  á  <00  por  caja..  \  ^^  ^Nyegos  ^^^  í 

Vinagre el  quintal 

Vitriolo  azul la  oca 

o       ó  caparrosa  de  Alemania el  quintal 

j»       de  Inglaterra » 

Vino  de  Jerez  y  Madera la  botella 

ji      de  Champaña » 

»      de  Burdeos  y  otros  en  botellas » 

»      de  Francia  en  pipas..    .   -. la  oca 

»      de  Oporto ' la  botella 


64. 

i3 
^,500 

680 

4,296 

140 

300 

1,260 

el  3  por  400 

561 

259 

4,598  * 

4,320 
480 

43 

48 

36 

27 

43 
480 

40  4(4 

43 

460 
el  3  por  400 

60 

72 

66 
900 
408 

72 
540 

'     60 

445 

el  3  por  400 

60 

4,620  ^ 

44 

420. 


62^ 

30 

3,400 

2,350 

700 

426 

el  3  por  400 

504 

408 

48 

72 
400 

33 

43 

22 
4  4i4 

43 


(1)  KiLó^  De  10  ocac  para  medir  la  simieate  de  lino  y  otros  géneros  semejantes:  el  kilo  de  40  ocas  sirve  para  el  arroz  y  el 
kilo  llamado  de  Gonstantinopla  conliene  ii  ocas  y  sirve  para  granos,  legumbres,  etc.  Dos  kilos  de  Gonstantlnopla  equivalen  á 
una  cuartera  de  Barcelona.  El  kilo  de  100  ocas  sirve  para  medir  cascajo. 
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Vino  del  Rhin.    ... 
de  Marsala  en  pipas.. 


•      de  Sicilia. 


Ybsga  (yide  agárico). 


Zap. 


ITOS  de  Francia  y  Bélgica ^    .    .    .    . 

de  Alemania,  Genova,  Ñapóles  y  Prusia.  .    .    . 

de  Francia  y  Bélgica  para  señoras.  .    ;    •    .    • 

de  Alemania  pnra  señoras 

de  Francia  y  Bélgica  para  niños ^.    . 

de  Alemania  para  id . 

Zarzaparrilla.  .    > 

Zinc 

Zumo  de  limón 

»      de  orozuz 


GanUdid. 


la  oca 

el  quintal 
la  oca 


la  boteUa 
la  oca 

el  par 

el  par 

fmttfnt. 

n 

95 

82 

43 
el  3  por  100 

18 
el  3  por  100 

00 

10 
ISO 

S7 
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EXPORTACIÓN 
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MERGANCIAá. 


CanUdad. 


DoreebM 

en  Aspros. 


Aceite  de  olivad. el  qumtal 

Agalla  de  cualquier  calidad ' 

Aguardiente la  <>ca 

Alazor  de  Anatolia ,  ,       .  /,   ,    1/ 

^      •  .  ,  íel  quintal  de  44 1 

»      de  Egipto .    .    .    # j  ocas  \ 

Algarrobas : 

Algodón  en  rama  deRomelía,  Siria  y  Chipre  de  superior  é  infe-l  ,  ^„:„»«t 

^                              rior  calidad.  ....    .    .    .    .    .    .    .»  el  quintal 

»              •       de  Anatolta  de  cualquier  calidiid » 

»              »        de  Egipto » 

n         hilado  de  Smirna  de  todos  colores la  oca 

9             »           •        blanco » 

»             »      deSio »    .    .    .  » 

Alizar!  (raiz  de  que  usan  los  tintoreros)  de  Chipre,  Siria  y  Trípoli  í  ^|  aulntal 

de  Berbería )  ^ 

o      deAñatolia .'....•  » 

A.^x^.^^                                                                   .                    M*  eaja  ó  barril) 

Almáciga. .    .    .    .|  de  70  ocas      i 

•         en  gotas la  oca 

Anís  de  Cesárea.  . ,             » 

»    deRomelía ....'.  » 

Añil  de  Egipto » 

Arrope ' 

Arroz  de  Egipto,  Filipopoli,  Trebizonda  y  otros  parajes.    .    .    .  

Avellanas el  quintal 

Avena •  ■■ 

Azafrán  de  Anatolia la  oca 

»       deRomelía » 

BoTAAGA  (huevos  de  pescado  secos). -. 

Boj  .de  todas  calidades el  quintal 

Bulamach  (dulces  secos) -.    .    .    . > > 

Cadarzo • ,  _. 

Café  de  Moka la  oca 

Cascabillo  de  bellota el  quintal' 

Cebada el  kilo 

Cecina  (vide  lenguas,  etc) - , 

Centeno..  .  " el  kilo 

Cera i ,.•...«..  la  oca 

Cobre  en  tortas.    ., " » 

»      viejo •             9 

»      labrado » 

Cola  ó  engrudo '  .  » 

Coloquintida ; # 

Color  encamado  llamado  Guiulbahar. » 

Cominos » 

Cuerda  y  sacos  de  crin  de  Romelía  y  de  Anatolia » 

Cueros  (vide  pieles). 

Cuernos  de  búfalo.   ....•/... los  ICO  pares 

»       de  buey » 

I>UKLAS 

EscAiioNiA ^ '  .    .    .  la  oca 

Esencia  de  rosa .    •    .    ,        el  metical 


612 

4,296 

ISliS 

54 

1,821 

el  3  por  100 

738 

851 

1,425 

79 

54 

64 

360 

648*    . 

7,200 

144 

5 

4 

234 

el  3  por  100 

el  3  por  100 

252 

el  3  por  100 

486 

426 

el  3  por  100 

47 

el  3  por  400 

el  3  por  400 

43 

240 

23 

25 

67 

36 

32 

81 

42 

43 

7 

7 

34 

4,080 
540 


el  3  por  400 

612 

36 
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Esponjas.     .    . 
Espuma  de  mar. 


Fieltros  para  gualdrapas. ./.... 
»  de  Chipre  de  todos  colores.  .  • 
»         de  Cara  Hijsar,  de  todos  colores. 


Goma,  tragacanta,  blanca  de  primera  calidad 

o  »  ordinaria 

»    amoniaca »    .    • 

))    arábica  superior  é  inferior 

Gorros  de  Túnez  pequeños  de  superior  é  inferior  calidad; 

»  9  grandes  9  ..»•.». 
Granula  dicha  de  Aviñon,  de  Anatolia '  .    • 

»  ju  1»        de  Romelia 

Gniulbahar  (vidd  color  encarnado) 


CtttkUul. 

ea  Asprofl. 

el  3  por  100 
4,800 

la  caja 

cada  uno 

90 

» 

72 

» 

54 

la  oca 

79 

» 

36 

9 

IS 

9 

27 

la  docena 

780 

el  paquete  de  4 

TÍO 

el  quintal 

100 

9 

19 

Higos  pasos  de  todas  calidades 

N.  B.  En  caso  di  desacuerdo  con  la  Atítoridad  local  $obre  el 

precio  de  los  higos,  se  abonará  el  9  por  \0ó  de  entrada  en 

especie^  segw^  ía  calidad  del  género  al  tiempo  de  sm  arribo. 

Hilo  «blanco  de  Monastir 

n    de  cabra  de  Angora  do  todas  calidades 

9    para  redes 

»    en  madejas 

»    do  cáñamo  de  Anatolia 

»    de  Hamit -  .    . 

»    de  Argac '. 

9    de  Castambol  y  Alagé 

9    de  Tiró 

n    de  los  Dardanelos 

9    de  Carachalar - 

»    de  Kele^  y  de  Surmenl 

»    de4tfarcouia 


la  oca 


el  3  por  100 


el  3  por  400 

in 

90 
84 
28 
72 
48 
4S 
90 
45 
7* 
Si 
45 


Incibftso. 
Jabón.  ^ 


el  quintal 


648 


261 


Lanas  de  superior  é  inferior  calidad.    . 
Lenguas  ahumadas,  salchichas  y  cecina. 
Legumbres 


738 
el  3  por  400 
el  3  por  400 


Maiheba  de  construcción  de  toda  especie 

Maiz. 

Manteca  de  Valaquia,  Moldavia  y  otros  paises  otomanos. 

Miel 

Mirra 


el  kilo 
el  quintal 


la  oca 


el  3  por  400 
25 
792 

el  3  por  400 
46 


MANUFACTURAS  VARIAS   DBL    IMPERIO  OTOMANO. 

Alacha  (tejido  de  algodón  en  fondo  oscuro). de  Damasco  y  Kitabí.  la  pieza  396 

»        de  Alcpo »  t46 

•       d«  M«8«e«- 1"  ^Lí.  '"^  1  «.«• 

9       de  Tiro  y  de  Bor la  pieza.  72 

.    »        de  Diarbekir »  162 

Bocací  blanco  y  de  colores  de  Denislí la  oca  480 

Fajas  de  Hama cada  una  90 

»      de  Trípoli »                   *  720 

»      llamadas  Bamrí •      »  246 

9      de  lana  blancas  y  otros  colores,  de  Caracbalar la  oca  90 
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ME&GANGIAS. 


OantiMid. 


Chalí  blanco  de  Tosía '.    .  la  pieza 

>    de  colores    »    . » 

y  camelote  de  Angora,  ancho  y  estrecho |  '^^^cos  1 

-  j- r. U-I-- .    ,  cada  uno 

....*...  el  par 

cada  uno^ 


Chales  de  Carachalar, 
»       de  Talet.    .    .     . 
>       blancos  de  Túnez 


9       douluk » 

»       belali  de  Túnez. .    • ,  » 

»       de  todos  colores » 

Cojines  ó  almohadones  (]e  Brusa,  llaniados  beledi el  par 

»     de  Brusa  y  de  Bilechik  simples ^   .    •  » 

»      de  Merzifun » 

Indianas  de  Chipre  para  colchas,  y  manteles la  pieza 

.       llamadas  f.zlá...    .   . .j  «' ^JI««  s'^  *  ] 

»        de  Chipre  para  colchones la  pieza 

»                »      para  faiaa » 

9                ))      para  cubrir  aoiis e^  juego 

9         de  Diarbekir la  pieza 

»                »         para  colchas  y  bocaaí  de  Diarbekir  y  Tocata.  » 

Ihrams  (cubiertas  de  lana  para  sofás)  de  todos  colores la  oca 

Pañuelos  cuadrados  de  muselina  llamados  netfí  sukeri' ....  la  pieza 

Manteles  y  servilletas  lisos  y  bordados .  el  juego 

Delantales  y  toballas  bordadas  de  Hama  (para  el  baño).    ...  el  par 

»         de  Hama,  lisas , » 

»         de  Brusa,  llamadas  futa  ...........  » 

»                 »            9       pestimal.   . » 

9         de  Akbasch » 

»         de  Salónica » 

Chetari  (tejido  de  algodón,  de  colores,  rayado],  llamado  hochreti  {  •    i^  ^.^«^ 

y  Mehemed  Schalí. }  '»  P»eza 

»      de  Alepo » 

»      de  Damasco.  .    .' » 

»      de  Diarbekir. .     . » 

Tejidos  de  lana  llamados  papes  Muhayeri jla  piezade  <5p¡.j 

la  bala  de  90     | 


piezas 
la  pieza  de  32  | 


»  »  B       Tosía  MuhayerL ^1 

Hasé  ordinario  (tela  de  algodón) | 

»      fino  humayun 

•      «íeAtppo .{"'^SÍ'M. 

»      llamado  Dagh. 

Lona.   ..... 

Tejidos  de 


picos. 

» 

za 
picos. 


M-¡f«n . ['St/K"! 


de  Drama, 
de  Aiayé. 


» 


de  Malatia 

de  lino.  ^ 

de  Rizó 

llamados  astar  de  Cesárea,  Nigde  y  Sivas. 
»  »    de  Hamit.      ..... 

aJQchos  de  Kedos *. 


estrechos  de  » « '  | 

Itemados  hamalat  de  Tiré. 

»       astar  deCheíTé.    .    .    .    ; 

»  9     deCastambul | 

j^         »     deí1iiischKi(>pro. 


la  oca 
la  pieza  de  48 

picos 
la  pieza  de  9 

Í)tCOS 
a  oca 
» 
» 
la  pieza 
la  oca 
la  bala  de  50 

piezas 
la  bala  de  60 

Íiiezas 
a  oca 
la  pieza 
la  bala  de  60 
piezas 
M  pieza 


311 

Derechos 
en  Asp:os. 


480 
916 

4,800 

54 
370 

79 
450 
216 
216 

90 
480 
408 

83 

400 

400 

54 

504 

65 

54 

408 

79 

900 

540 

246 

4  44 

90 

4o 

408 

720 

2d2 
450 
246 

426 

7,200 

246 

360 

480 

90 
90 

2,7Q0 

408 

65 

«7 

90 
90 
396 
65 
90 

2,250 

4,72« 

480 
72 

3,888 

54 
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POHBRrO. 


mercancías. 


CtBtMad. 


Tejidos  llamados  asiar  de  Tocat. 
n      de  todos  colores  de  Musul.    . 
de  Meoemen. 


la  pieza 


Agbabani,  muselina  calada  y  bordada  con  seda  amarilla  de  supe-| 

rior  calidad i 

»         de  Bagdad 

»         de  Ustluk 

»  9         llamado  Tireli 

Cutní,  cotonía  y  cbetari  de  Damasco 

»     de  Alepo •    •    • 

»     de  Brusa 

SoTai  y  beldar  (tela  de  seda  y  oro  de  la  India  y  Alepo) 


eaAspros. 


71 

46 

618 

40g 

90 

7t 

450 

288 

25S 

4,260 


Kdbcbs. 


el  kilo  de  100 
ocas 


216 


Opio.  •    .    . 
9.   de  Egipto. 


Ordpimente  ó  arsénico  amarillo. 


Pasas  llamadas  SuUaní,  de  Cara  Bu  rnu 

»  »  B       de  Cbesmé  y  Ycrli 

»  »       de  ürlá 

»  Bazaki  de  Urlá,    Chesmi,    Aidin,   Mentesché  y( 

Yerli * 

»  »       deCaráBurnú 

de  Beylercbe 

negras. .    .    .    , 

de  Corínto 

de  Stankio  y  Samos 

Pasta  de  mosto  llamada  kiofter 

Pescado  salado  de  toda  especie 

Pelo  de  cabra  de  Angora  y  de  Coala  de  todas  calidades 

Pieles  de  cabra  de  Angora  en  pelo 

»      de  carneros  y  cabras 

9      de  corderos  y  cabrito^    .    .    ,    i 

»      de  liebre  de  Asía 

»      de     »     deRomelía 

9      de  carnero  teñidas ^*d 

9  9        adobadas  de  Ada.     .    .   * 

9      de  búfalo  y  buey,  secas  y  saladas  de  todos  tamafios.    . 

Piñones 

Plumas  de  avestruz 


el  chekidl  250 
dracmaa  (4) 

9 

laoea 

el  quintal 


la 
cadi 


las 


oca 
una 


400 


una 


QoEsos  de  todas  especies. 


Sacos  de  crin  (vide  cuerdas) 

Sal  amoniaco  de^  Egipto . 

Salchichas  (vide' lenguas  etc.) 

Salep  ó  satirión  de  Anatolia.^ 

»  9       de  Romelía 

Salitre  y  nitro  de  Egipto 

Sandáraca  ó  rejalgar 

Sanguijuelas • 

Saponaria •    •    • 

Sebo , ;    •    •   « 

Seda  de  Brusa,  de  los  distritos  de  Judavendiguiar,  Sarojan,  Carasu  I 
y  Cocha-ili » I 

9    de  Salónica,  Trícala  y  Ta nina 

»    de  Andrinójpoli  y  Ternova 

9    de  Amasia 


la 

oca 

la 

oca 

la 

oca 

la  oca 

9 
9 

el  quintal 
la  oca 


363 

252 

12 

*  540 
432 
504 

252 

324 

"444 

422 

540 

415 

360 

el  3  por  100 

43 

426 

46 

9 

576 

306 

46 

49 

el  3  por  400 

44 
el  3  por  100 

el  3  por  400 


45 

46 

el  3  por  100 

el  3  por  400 

18 

72 

5 

673 

720 

720 
720 
720 


(I)  Cbbli.  Paso  de  100  dracnas»  y  t  Irve  pira  pesar  piau,  oro,  y  4  las  veces  ledaea  ra«a.  El  cMil  para  pesar  o^iotieaeflBD. 
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mercancías. 


CanUdad. 


payambol,  de  los  distritos  de  Aidia,  Segala  y  Men- 1         |^  ^^^ 


Seda  llamada 
tesché 

»    de  Siria  y  de  Chipre » 

Sen » 

Simiente  de  lino el  kilo  de  20  ocas 


»        de  cáfiamo 

»        de  ajoujoli 

»       de  cereso  de  Mahoma  ó  de  monte  llamado  Mehlep. 


Suelta  de  Gaeredé, 

ji      deAtdin 

»      de  búfalo  llamadas  Yerli 
»  •       de  Egipto.  . 


la  oca 

» 
la  piel 


813 


Derechos 
en  Aspros. 


510 

432 
32 
65 

47 
100 

18 
462 
108 
720 
324 


Tabaco  en  hoja  llamado  guiobek  en  pequeños  lios.    ... 

»      en  hoja  en  lios  de  teta 

»  »      de  Ermia  en  lela 

»  »  •       en  balas. 

•  »       deBafra,  Samsun,  Camari,  Persitchau,etc. 
Tapetes  ó  alfombras  Turkmen 

9      de  Smirna,  llamados  Ouschak 

»      pequeños,  llamados  Se  hadé 

Tafilete  de  Cesárea  y  de  Eghin 

»      colorado  de  Ouschak ; 

*  de  Tosía. 

»     azul  de  Esparta,  Konia,  Aidincbik  y  Nicomedia 

»      negro  de  Ouschak p 

»      colorado  de  Eraclea  y  de  Baickeser 

»  9        grande  de  Gula  y  Berghi. 

»  »       pequeño      »        inferior.         

9      amarillo  y  negro  de  Gula  y  Esparta 

Trigo j®^ 


la  oca 

cada  uno 
la  oca 


el  paquete  de  5 


el  3 


paquete  de  6  ; 
pieles  i> 

cada  piel 
paquete  de  61 
pieles  ( 

cada  piel 


kilo  de  Cons- 
lantino(>la 


Yblas  de  sebo!  

Vino  de  Chipre  llamado  Comandaría 

9    de  las  demás  partes  del  Imperio  Otomano. 


la  oca 


30 
22 

22 
19 
49 
396 
72 
por  400 

360 

432 

360 
54 

324 

90 

72 
65 

72 

48  * 


el  3  por  400 
48 
5  4i2 


Gonclnsioii, 

• 
Las  dos  partes  contratantes,  habiendo  amistosamente  y  de  común  acuerdo  QJado  uno  por  uno  los 

Í^recios  que  se  indican,  tanto  de  los  artículos  que  provienen  de  la  agricultura  y  de  la  industria  del 
mperio  Otomano,  como  de  los  que  provienen  de  la  agricultura  y  de  la  industria  de  los  países  extran- 
jeros, según  queda  arriba  anotado,  nan  formado  la  presente  tarifa  y  fírmádola  en  4  de  Rebi-ul-evel 
de  4256  (4  de  Junio  de  4840).-— Firmado.-^El  Secretario  de  la  Legación  de  S.  M.,  Gerardo  de  Souza.— 
Id. — El  primer  intérprete  de  la  misina,  Bernardo  de  Souza.— (L.  S.)  Tahir  Bey,  Director  general 
de  Aduanas. 


Tomo  v. 


40 
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iSiL^Octubre  ^.--Tratado  can  la  República  del 
Uruguay j  ajustado  en  esta  fecha  y  que  no  aparece 
aun  ratificado. 

Sus  primeros  artículos  son  de  reconocimiento 
de  su  independencia,  y  del  derecho  para  recla- 
mar y  pbtencr  justicia  y  plena  satisfacción  de 
las  deudas  contraidas  entre  unos  y  otros,  hoña 
fide. 

Artícalo  4.°  Se  reserva  el  ajuste  de  un  tra- 
tado de  comercio  bajo  las  bases  de  la  adjunta 
declaración. 

Artículos  5.°,  6.^,  7.^  y  \i.  Arreglan  las  fran- 
qulciasi  exenciones  y  privilegios  de  los  del  un' 
país  que  residan  «en  el  otro  como  extranjeros. 
Y  eHSf  desde  que  este  convenio  sea  aprobado 
por  el  gobierno  de  S.  M.  se  podrían  nombrar  los 
respectivos  agentes  diplomáticos  y  consulares,  y 
reconocidos,  gozar  de  la  misma  consideración 
que  los  de  la  nación  más  favorecida. — La  decla- 
ración de  comercio  acordada  en  igual  fecha  á 
que  se  contrae  dicho  artículo  4.°,  es  como  sigue: 

Artículo  i  .^  «Los  buques  mercantes  pertene- 
cientes á  subditos  de  S.  M.  católica  y  los  que  per- 
tenezcan á  ciudadanos  de  la  República  oriental 
del  Uruguay,  serán  recíprocamente  desde  que  se 
cangeen  las  ratificaciones  del  mencionado  trata- 
do y  de  esta  declaración,  tenidos  y  reputados 
como  buques  nacionales  en  los  puertos  habilita- 
dos de  las  Espaflas  ó  de  dicha  República  en  que 
entren  ó  salgan  por  razón  de  tranco  y  comercio^ 
y  en  ninguno  de  estos  se  le  podrá  gravar  con  de- 
rechos de  puerto,  de  ancoraje,  toneladas,  pilotaje, 
fanales,  fondeo,  cuarentena  ú  otros  cualesquiera 
que  no  estén  sujetos  á  pagar  los  buques  naciona- 
les respectivos,  en  lo  cual  se  guardará  una  per- 
fecta reciprocidad.» 

Art.  t.^  «Para  que  los  buques  sean  considera- 
dos como  pertenecientes  á  subditos  de  S.  M.  ea- 
tólica  ó  á  ciudadanos  de  la  expresada  República, 
es  necesario  que  reúnan  los  siguientes  requisitos; 

r^  Que  pertenezcan  á  subditos  ó  ciudadanos 
de  las  dos  altas  partes  contratantes  respectiva- 
mente domiciliados  en  territorio  de  las  mismas. 

2.^  Que  estén  matriculados  con  arreglo  á  las 
leyes  de  su  respectivo  país. 

Las  condiciones  del  capitán,  oficiales  y  mari- 
neros se  establecerán  cuando  se  arregle  la  legis- 
lación de  la  República  del  Uruguay  sobreestá  ma- 
teria.» 

Art.  3*^  «Los  buques  construidos  en  territorio 
español  pertenecientes  á  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica oriental  d^l  Uruguay,  serán  considerados 
en  las  £spañas  para  los  efectos  del  artículo  S.^, 
como  si  hubieran  sido  construidos  en  territorio 
de  aquella.» 


Art.  i.^  «rTódc»  los  frutos  ó  producciones  na- 
turales ó  industriales  de  las  Españas  6  de  la  Re- 
pública oriental  del  Uruguay,  importados  direc- 
tamente en  los  puertos  de  alguno  de  estos  países 
por  buques  pertenecientes  á  sábdUos  ó  ciuda- 
danos del  otro  con  arreglo  á  los  artículos  í  .^  y  S.*, 
serán  recíprocamente  considerados  como  nacio- 
nales, y  no  se  les  podrá  cargar  otros  derechos 
de  introducción  que  \on  que  se  carguen  en  las 
respectivas  clases  ó  especies  á  lev  frutos  6  pro- 
ducciones importados  en  buques  del  respectivo 
país.» 

Art.  5.*  «Igualmente  gozarán  del  recíproco  be- 
neficio de  la  nacionalidad  los  frutos  ó  producci(^ 
nes  naturales  ó  industriales  de  las  Españas  ó  de 
la  expresada  República  qoe  respectivamente  se 
exporten  en  bnques  pertenecientes  á  subditos  ó 
ciudadanos  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
con  arreglo  á  dichos  artículos  2.°  y  3.^» 

Art.  6.^  «Los  oinco  artículos preeedeijtes  ten- 
drán plena  ejecución  y  observancia  por  una  y 
otra  parte  desde  el  cange  de  las  ratificaciones  de 
esta  declaración  y  del  tratado  de  recoúoei miento; 
y  sin  perjuicio  de  ello  servirán  de  base  para  el 
próximo  tratado  de  comercio  y  navegación,  que 
se  ha  de  celebrar  entre  las  altas  partes  contratan- 
tes, y  so  insertarán  en  él  á  la  letra  tal  caal  aquí 
quedan  expresados.» 

\Hi .-^Diciembre  i.— Por  Real  decreto  de  esta 
fecha  y  en  vista  de  la  ley  del  Gobierno  de  Chile,  de 
9  de  Setiembre  de  1838,  admitiendo  los  buques 
españoles  en  los  mismos  términos  que  los  de  na- 
ciones neutrales,  se  correspondió  en  igaal  forma 
por  parte  de  España. 

485é. — Marzo  26. — Tratado  de  comercio,  navega- 
ción y  oottsulados  entre  España  y  las  Dos-Sicilias. 

Sü  Maícstad  la  Reína  de  España,  y  S.  M.  el 
Rey  del  Reino  de  las  Dos-Sicilias,  deseando  faci- 
litar, extender  y  regularizar  de  on  modo  recípro- 
camente ventajoso  las  relaciones  comerciales  de 
ambos  paises;  y  persuadidos  de  que  las  estipula- 
ciones del  tratado  concluido  entre  las  dos  Coro- 
nas en  15  de  Agosto  de  1 817  son  insuficientes  para 
el  logro  de  este  propósito,  han  resuelto,  de  co- 
mún acuerdo,  celebrar  un  nuevo  tratado  por  el 
cual  se  allanen  los  obstáculos  que  se  oponen  ac- 
tualmente al  desarrollo  del  comercio  y  navega- 
ción entre  las  naciones  respectivas,  y  so  fijen 
además,  con  el  propio  objeto,  las  atribuciones 
y  prerogativas  de  sus  Agentes  consalares,  nom- 
brando  para  llevarlo  á  efecto: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á  D.  Salvador  Berma- 
dez  de  Castro,  su  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
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nMr^  pleaípoteaiiíarío  cerc9  de  6.  M.  el  Rey  del 
Rciao  de  las  Dos<-SiciIias,  su  Gentilhoaibre  de 
Cámara  c^  ejercido  y  su  Secretario  con  ejerci- 
cio de  decreU>s,  Caballero  Gran  cruz  de  la  Real 
Ordea  de  Isabel  la  CaUiica,  Comendador  de  nú* 
mero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  española  de 
Carlos  III  y  de  la  do  Cristo  de  Portugal,  Gran  oü- 
cial  de  Xa  Legión  de  Honor  de  Francia,  Caballero 
de  la  yeneranda  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
Doctor  en  Jurisprudencia  de  la  Umversidad  lite- 
raria de  Sevilla: 

Y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las  Dos-SiciUas  á 
D>  Luis  Carafa  de  la  Spina,  de  la  Cainilia  de  los 
Duqaies  de  Fraetto,  Mayordomo  de  semana  de 
S.  M.,  Comendador  de  la  Real  Orden  de  mérito 
civil  de  Francisco  I,  Gran  cruz  de  la  Real  y  dis- 
tinguida Orden  española  de  Carlos  III,  Gran  ofi- 
cial de  la  Orden  de  la  Legión  de  Honor,  Grancruz 
de  la  Orden  de  San  Miguel  deBaviera,  Gran  cruz 
de  la  Orden  Toscana  del  Mérito,  bajo  el  título  de 
San  José,  Gran  cruz  de  la  Orden  de  Parma  del  Mé- 
rito, bajo  el  título  de  San  Ludo  vico,  Gran  cruz  de 
la  Orden  de  la  Rosa  del  Brasil,  encargado  interina- 
mente del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros;  y  á 
D.  Miguel  Gravina  y  Requesens,  Principe  de  Co- 
mitin!,  Gentilhombre  4e  Cámara  con  ejercicio, 
Caballero  Gran  cruz  de  la  Real  orden  de  Francis- 
ca I,  co«uiecorado  con  el  Gran  cordón  de  la  Le- 
gión d^  Honor,  y  Gran  cruz  de  las  do  Leopoldo  de 
Austria,  del  Aginia  roja  de  Prusia,  del  Águila 
blanca  de  Rusia,  de  Sao  Mauricio  y  San  Lázaro  de 
Cerdefia,  del  Dannebrog  de  Dinamarca,  de  Leo- 
poldo de  Rélgica  y  de  la  Corona  de  encina  de  los 
Paises-Bajos,  Ministro  Secretario  de  Estado  que 
ha  sido  de  S.  M. 

Quienes  después  de  haber  cangeado  sus  plenos 
poderes  y  de  hallarlos  en  buena  y  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes:        ^ 

Articulo  i,^  S.  M.  Católica  confirina  la  renun- 
cia perpetua  que  hizo  por  el  artículo  1.^  del  tra- 
tado de  comercio  y  navegación  entre  la  España  y 
las  Doe-$icilias,  firmado  en  Madrid  á  15  de  Agos- 
to de  1817,  de  todos  los  privilegios  y  exenciones 
de  que  gozaban  en  aquel  reino  antes  de  su  cele- 
bración los  subditos  españoles,  su  comercio  y  sus 
buques  mercantes. 

Art.  2.*.  S.  M.  Siciliana  conñrma  por  su  parte 
la' promesa, que  hizo  en  el  artículo  2.^  de  dicho 
trotado,  de  no  conceder  en  lo  sucesivo  á  ninguna 
otra  Potencia  los  privilegios  y  exenciones  aboli- 
dos por  el  primero  de  sus  artículos. 

Art.  3.^  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contra- 
tantes asegura  á  los  subditos  de  la  otra  el  dere-i 
cho  de  vi^ar  y  residir  libremente  en  sus  domi- 
*niQS,  salvas  las  iprecaucienes  de  pplioía  adopta- 
das, ó  que  se  adopten  por  el  Gobierno  de  cada 


país,  y  se  lomen  con  los  subditos  de  la  nación 
más  favorecida;  á  ocupar  casas  y  almacenes  y 
disponer  de  sus  propiedades  personales  de  cual- 
quier naturaleza  y  denominación  adquiridas  por 
venta,  permuta,  donación,  testamento  ó  de  otro 
modo,  sin  que  para  ello  se  les  ponga  el  más  mí- 
nimo impedimento:  no  estarán  obligados  bajo 
ningún  protesto  á  pagar  más  impuestos  ni  contri- 
buciones que  los  que  pagan  6  paguen,  además  de 
los  nacionales,  los  subditos  de  las  naciones  más 
favorecidas;  se  hallarán  exceptuados  de  todo  ser- 
vicio militar,,  bien  sea  terrestre  ó  marítimo,  como 
también  de  los  préstamos  forzosos  y  de  toda  con- 
tribución extraordinaria,  siempre  que  no  sea  ge- 
neral y  establecida  por  una  ley:  sus  habitaciones 
y  almacenes  y  todo  lo  que  forme  parte  de  estos 
y  les  pertenezca,  como  objetos  de  comercio  ó  de 
residencia,  serán  respetados:  no  estarán  sujetos 
á  risitas  ni  pesquisas  vejatorias:  no  podrá  hacer- 
se ningún  examen  arbitrario  de  sus  libros,  pape- 
les ó  cuentas  comerciales,  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia legal  de  las  Autoridades  judiciales  ó  de  los 
Tribunales  competentes:  no  se  les  podrá  someter 
á  ningún  embargo,  ni  se  les  retendrán  sus  bu- 
ques, cargamentos,  mercancías  ó  efectos  comer- 
ciales para  ninguna  expedición  militar,  ni  para 
ningún  servicio  público,  sin  una  indemnización 
previamente  convenida  y  í\¡ada  entre  las  partes 
interesadasi  yon  todas  ocasiones  se  les  garantizará 
la  coAservaeion  y  seguridad  personal,  del  mismo 
Qiodo  que  i  los  propios  subditos  y  á  los  subditos 
y  ciudadanos  de  las  naciones  más  favorecidas. 

Art.  4.°  Los  subditos  de  cada  una  de  lasiAltas 
Partes  contratantes  podrán  manejar  libremente 
por  sí  mismos  aus  negocios  en  los  dominios  de 
la  otra,  ó  encomendarlos  al  cuidado  de  cuales- 
quiera personas  nombradas  por  ellos,  como  cor- 
redores, encargados,  apoderados  ó  agentes;  y  no 
serán  molestados  en  la  elección  de  las  peleonas 
que  pueden  desempeñar  tales  cometidos,  como 
tampoco  tendrán  obligación  de  satisfacer  salario 
ó  remuneración  alguna  en  favor  de  ningún  indi- 
viduo que  no  haya  sido  nombrado  por  ellos. 

Se  concederá  siempre  una  absoluta  libertad, 
tanto  al  comprador  como  al  vendedor,  para  ne- 
gociar entre  sí  y  fijar  el  precio  de  cualquier  ob* 
jeto  ó  mercadería  existente  en  el  país  ó  que  deba 
ser  exportada;  exceptuándose,  sin  embargo,  aque- 
llos negocios  en  los  cuales  las  leyes  y  costum- 
bres del  Estado  respectivo  reclamen  la  interven- 
ción de  agentes  especiales. 

Art.  5.^  Los  subditos  de  cada  una  de  las  Altas 
Partes  coptratantes,  no  estarán  sujetos  en  los  do^ 
minios,  de  la  otra  á  un  sistema  de  visita  de  Aduana 
y  de  registro  más  riguroso  que  el  que  se  practi- 
que con  los  nacionales. 


Digitized  by 


Google 


316 


FOMENTO. 


Ar(.  ñ.^  La*  nacionalidad  de  los  buques  res- 
pectivos será  reconocida  y  admitida  por  ambas 
partes  con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos  par- 
ticulares del  Estado  á  que  el  buque  pertenezca, 
por  medio  de  las  patentes  y  documentos  de  nave- 
gación expedidos  por  las  Autoridades  competen- 
tes á  sus  capitanes  ó  armadores. 

Art.  7.^  Queda  convenido  que  mientras  dure 
el  presente  tratado,  ios  buques  españoles  que  en- 
tren en  los  puertos  del  Reino  de  las  Dos-Sicilias 
y  los  de  las  Dos-Sicilias  que  entren  en  los  puer- 
tos de  España  y  de  sus  posesiones,  no  pagarán 
derechos  de  Aduana  diferentes  ó  más  altos  de  los 
que  se  pagan  ó  se  pagaren  por  las  naciones  más 
favorecidas,  ya  sea  que  la  ventaja  que  estas  ^go- 
cen haya  sido  concedida  á  título  oneroso,  ó  bien 
á  título  gratuito. 

Art.  8.^  Los  buques  españoles  que  entren  en 
los  puertos  de  las  Dos-Sicilias  y  los  buques  sici- 
lianos que  entren  en  los  puertos  de  España  y  sus 
Islas  adyacentes,  serán  considerados  como  los 
nacionales  en  cuanto  al  pago  de  toda  especie  de 
derechos  de  puerto  y  navegación. 

Art.  9.^  Los  subditos  de  ambas  partes  con- 
tratantes podrán  comerciar  libremente  entre  si, 
y  no  se  les  cargará  sobre  cualquiera  producción 
del  suelo  ó  de  la  industria  de  su  país  que  traten 
de  importar  en  el  otro  por  mar  ó  por  tíorra,  ni 
sobre  los  que  destinen  á  la  exportación,  ningún 
derecho  de  Aduana,  de  tránsito  ú  otro  impuesto 
diferente  ó  más  alto  que  el  cargado  sobre  iguales 
producciones  ó  manufacturas  de  cualquier  otro 
Estado. 

S.  M.  Católica  y  S.  H.  Siciliana  se  obligan  á  no 
conceder  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  otra  Po- 
tencia, en  materia  de  comercio  ó  de  navegación, 
ningún  privilegio,  favor  ó  inmunidad,  sin  exten- 
derlo al  mismo  tiempo  al  comercio  ó  navegación 
de  la  otra  parte  contratante,  gratuitamente,  si  la 
concesión  se  hubiese  hecho  por  título  gratuito,  6 
mediante  una  compensación  equivalente  en 
cuanto  sea  posible  y  establecida  de  común  acuer- 
do, si  se  hubiese  hecho  por  títiflo  oneroso. 

Art.  40.  S.  M.  la  Reina  de  España  promete 
que,  tan  luego  como^  se  ponga  en  ejecución  el 
presente  tratado,  abandonará  para  siempre  el 
privilegio  de<la  reducción  del  fO  por  lOO  estipu- 
lado en  favor  del  comercio  español  en  el  articu- 
lo 7.^  del  tratado  firmado  en  Madrid  en  45  de 
Agosto  de  4847;  y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las 
Dos-Sicilias,  se  obliga  á  no  conceder  en  lo  suce* 
sivo  á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  ninguna  otra 
Potencia  el  privilegio  que  renuncia  S.  M.  Católi- 
ca por  el  presente  tratado.  S.  M.  el  Rey  del  Reino 
de  las  Dos-Sicilias  promete  además  que  miéntriis 
esté  vigente  este  tratado,  todas  las  mercancías  y 


producciones  del  Reino  de  Espafia,  tanto  déla 
Península  é  Islas  adyacentes  como  de  sus  pose- 
siones de  ultramar,  importadas  en  sus  dominios 
en  buques  españoles  ó  sicilianos,  gozarán  de  la 
reducción  del  40  por  4 00 sobre  los  derechos  esta- 
blecidos en  el  Arancel  de  Aduanas,  y  que  los  sub- 
ditos Je  S.  M.  Católica  no  pagarán  mayores  de- 
rechos que  los  que  satisfagan  por  las  mismas 
mercancías  ó  producciones  los  subditos  ó  ciuda- 
danos de  cualquiera  otra  nación,  con  arreglo  á 
los  términos  y  principios  contenidos  en  el  artí- 
culo 9.®  del  presente  convenio. 

Queda  sentado  sin  embargo  que  nada  de  lo  con- 
venido en  este  artículo  podrá  impedir  á  S.  M.  el 
Rey  del  Re'no  de  las  Dos-Sicilias  que  conserve 
para  sus  sábditos  el  goce  de  la  mencionada  reba- 
ja del  40  por  400  sobre  los  derechos  de  Aduana, 
ni  que  la  conceda,  si  le  place,  á  otras  naciones, 
poniéndolas  en  este  concepto  bajo  el  mismo  pié 
que  la  España;  ni  restringir  ó  impedir  en  nada 
su  derecho  á  introducir  en  cualquier  tiempo  en 
los  Aranceles  de  las  Aduanas  de  sus  dominios  las 
alteraciones  que  juzgue  oportunas.  Para  evitar 
toda  equivocación  en  lo  sucesivo,  se  declara  que 
por  la  concesión  del  40  por  400  de  disminución 
debe  entenderse  que  en  el  caso  de  que  la  impo- 
sición sea  del  20  por  400  jsobre  el  valor  de  la 
mercancía,  el  efecto  de  la  disminución  del  40  por 
400  es  reducir  la  imposición  de  20  á  48,  y  con  esta 
proporción  en  los  demás  casos/ 

En  los  artículos  que  no  estén  tasados  en  la  ta^ 
rifa  od  valarem,  la  disminución  será  proporcio- 
nal; esto  es,  se  concederá  la  disminución  de  la 
décima  parte  sobre  el  importe  de  la  suma. 

Art.  4  4 .  Queda  convenido  entre  las  Altae  Par- 
tes contratantes  que  mientras  dure  el  presente 
tratado,  S.  M.  elEey  del  Reino  de  las  Dos-Sici- 
lias se  obliga  á  (Tonceder  á  la  España,  como  com- 
pensación de  los  privilegios  de  que  gozaba  en 
virtud  del  tratado  de  1847,  las  siguientes  reduc- 
ciones en  los  Aranceles: 

Azocar  en  polvo  de  D.os  40  á  D.m  8,50  el  cán- 
talo. 

Azúcar  en  pilones,  de  D.»  45  á  D.o)9  el  cán- 
talo. 

Café,  de  D.os  12  á  D.os  40  el  cantaio. 

Cora  virgen  ó  prieta,  de  D.os  45  á  D.os  40  el 
cantaio. 

ídem  blanca,  de  D.os  48  á  D.os  i|  el  cantaio. 

ídem  labrada,  de  D.os  ^7  á  D.os  48  el  cantaio. 

Miel,  de  D.os  6  á  D.os  5  el  cantaio. 

Plomeen  panes  ó  galápagos,  de  D.os  1,50  á  D.os 
1,70  el  cantaio. 

ídem  labrado,  de  D.os  5  á  D.os  4  el  cantaio. 

Vino  en  botellas,  de  Málaga  y  de  Jerez,  de  gra- ' 
.  nos  42  á  granos  8:  y  en  otros  recipientes,  se  cal- 
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ealará  el  eontettído  por  botellas,  con  el  derecho 
correspondiente  de  8  granos  por  botella. 

Mercurio  6  azogue,  de  granos  28  el  rotólo  á 
granos  SO. 

Cobre  en  panes  ó  galápagos,  de  D.os  6,50  á 
D.os  5  el  cantaío. 

ídem  en  barras,  de  D.<»  7  á  D.<»  5,39  el  can- 
Uio. 

ídem  en  planchas,  de  D,oi  f  o  á  D.os  7,70  el  cán- 
talo. 

ídem  viejo,  de  D.os  5  á  D.w  3,85  el  cántalo. 

Sardinas  saladas,  de  D.os  1,70  á  D.o^  f,t0  el 
cántalo. 

Anchoas  saladas,  de  D.os  8,40  á  D.os  2,50  él 
cantak). 

Cigarros  de  la  Isla  de  Cuba  ó  de  Filipinas,  gra- 
nos 90  por  cada  libra  de  12  onzas,  limpias  de  tara, 
pero  con  las  condiciones  siguientes: 

Que  deba  darse  aviso,  al  menos  doce  dias  an- 
tes, á  la  Administración  general,  de  la  llegada  del 
buque  portador  de  los  cigarros,  indicando  el 
nombre  del  barco,  el  del  capitán,  el  número  de 
los  bultos  y  su  peso. 

Que  el  coste  primitivo  de  cada  cigarro  no  sea 
menor  de  cinco  granos. 

Que  este  precio  haya  de  venir  cort¡6cado  por 
los  peritos  nombrados  por  la  Administración  ge- 
neral, y  verificado  después  en  el  edificio  de  la 
Real  manufactura  de  Ñapóles,  antes  de  introdu- 
cirse los  cigarros-en  el  despacho  de  excepción  de 
Ñapóles. 

Que  hallándose  ser  de  precio  inferior,  queda 
en  la  facultad  del  introductor  el  reexportar  6  in- 
troducir los  cigarros,  pagando  en  este  último  caso 
la  diferencia  que  haya  en  cada  cigarro  entre  el 
precio  fijado  por  los  peritos  y  el  convenido  de  5 
granos,  además  del  derecho 

Que  en  caso  de  reexportación,  debe  esta  verifi- 
carse con  obligación  caucionada  de  hacer  llegar 
la  comprobación  á  Ñapóles,  firmada  por  él  Cón- 
sul de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las  Dos-^icilias 
en  el  extranjero,  en  un  plazo  determinado,  según 
las  distancias;  y  en  su  defecto  pagar  la  multa 
igual  al  dobíe  del  valor  señalado  por  los  peritos 
en  Ñápeles. 

Que  lá  Administración  (exceptuando  los  cigar- 
ros de  un  precio  primitivo  no  inferior  á  5  granos 
cada  uno,  excepción  arriba  mencionada]  deba 
conservar  íntegro  el  derecho  de  perseguir,  según 
los  reglamentos,  y  confiscar  los  cigarros  extran- 
jeros en  circulación  que  no  sean  correspondien- 
tes á  las  muestras  depositadas  en  la  Real  fábrica 
por  cada  introductor,  y  tengan  un  precio  primi- 
tivo inferior  á  5  granos  cada  uno,  además  de  las 
otras  penas  establecidas  por  las  leyes  y  reglamen- 
tos de.  las  rentas  estancadas,  debiendo  siempre 


ejercerse  el  exánien  en  t^es  casos  por  los  peritos 
de  la  AdminislraciOD  general. 

Que  el  buque  portador  de  los  cigarros  venga 
directamente  á  Ñápeles,  y  que  no  pueda  arribar 
á  otros  puertos  del  Reino,  sino  cuando  haya  des- 
embarcado los  cigarros. 

Que  deban  depositarse  las  muestras  correspon- 
dientes en  la  Real  fabrica  de  tabacos. 

Que  la  venta  de  los  cigarros  tenga  lugar  en  un 
despacho  particular  de  excepción,  cuyo  local 
únicamente  será  suministrado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  SíG  liana,  quedando  la  venta  de  los  mismos 
al  cuidado  de  los  respectivos  introductores,  con 
la  intervención  permanente  de  los  empleados  de 
la  Administración. 

Y  finalmente,  que  se  haga  un  reglamento  par- 
ticularizado para  el  buen  orden  de  este  ramo. 

Las  reducciones  convenidas  en  el  presente  ar- 
tículo serán  hechas,  sin  embargo,  sin  perjuicio 
de  la  rebaja  del  10  por  100  convenida  en  el  artí- 
culo precedente. 

Queda  además  expresamente  entendido  que 
nada  de  cuanto  ha  sido  convenido  podrá  impedir 
á  S.  M.  el  Roy  del  Reino  de  las  Dos-Sicílias  el  ha- 
cer gozar  á  la  propia  bandera  el  favor  de  las  re- 
ducciones arriba  mencionadas,  ó  el  extenderlas, 
•  si  fuese  de  su  agrado,  á  otras  naciones,  ponién- 
dolas también  bajo  este  concepto  en  el  mismo  pié 
que  la  España. 

En  este  último  caso,  sin  embargo,  se  hará  des- 
de luego  partícipe  á  España  de  todas  las  ventajas 
y  privilegios  comerciales  de  que  disfruten  ó  dis- 
frutaren por  cualquier  título  ó  concepto  estas 
naciones  en  el  reino  de  las  Dos-Sicilias. 

Art.  12.  Los  capitanes  y  patrones  de  buques' 
españoles  y  sicilianos  estarán  exentos  de  la  obli- 
gación de  recurrir  en  los  puertos  de  los  Estados 
respectivos  á  los  Corredores  oficiales,  y  podrán 
en  su  consecuencia  valerse  de  sus  Cónsules  6  de 
los  Corredores  que  estos  les  designen,  fuera  de 
los  casos  previstos  en  el  Código  de  Comercio  del 
país  en  que  se  encuentren,  cuyas  disposiciones  no 
deroga  en  manera  alguna  la  presente  cláusula. 

Art.  13.  Siempre  que  el  derecho  impuesto  á 
las  mercancías  de  uno  de  los  dos  Estados  impor- 
tadas en  el  otro  se  fije  por  avalúo,  los  propieta- 
rios ó  consignatarios  de  dichas  mercancías^  al 
presentarlas  en  la  aduana  para  su  despacho, 
acompañarán  las  facturas  originales  de  precios. 
Si  los  empleados  no  se  conformasen  con  elios,  se 
procederá  con  arreglo  á  lo  que  prevenga  ó  previ- 
niere para  estos  casos  la  instrucción  de  Aduanas 
del  país  en  que  se  verifique  la  importación,  ase- 
gurándose siempre  á  los  subditos  del  otro  los  pri- 
vilegios de  que  gocen  las  naciones  más  favore- 
cidas. 
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Art.  14.  Ambas  Partes  Contratantes  dejaran 
expresamente  que  las  estipulaciones  <íel  presente 
convenio,  relativas  á  los  derechos  de  Aduana  y 
de  navegaoion,  son  extensivas  también  á  las  pro- 
cedencias indirectas,  siempre  que  se  justifique  el 
origen  del  cargamento  por  el  despacho  de  la 
Aduana  del  lugar  del  embarque  y  por  la  docu- 
mentación consular  de  costumbre. 

La  parte  de  mercancías  cargada  en  los  puertos 
intermedios,  cuyo  origen  no  se  justifique  del 
modo  susodicho,  como  perteneciente  á  Potencias 
con  que  tenga  tratados  de  comercio  el  país  á  cu- 
yos puertos  sea  destinado  el  buque,  no  gozar4  de 
las  ventajas  de  esta  asimilación. 

Queda  expresamente  convenido  que  las  estipu- 
laciones del  presente  tratado  no  serán  aplicables 
de  modo  alguno  á  la  navegación  y  comercio  de 
un  puerto  á  otro,  situados  ambos  en  los  Estados 
de  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  per- 
maneciendo la  navegación  de  costa  ó  cabotaje, 
en  lo  relativo  al  transporte  de  personas,  de  mer- 
cancías  ú  otros  objetos  de  comercio,  tanto  con 
barcos  de  vela  como  de  vapor,  reservada  exclusi- 
,  vamente  á  los  buques  nacionales. 

Los  buques  de  ambos  países  podrán,  sin  embar- 
go, descargar  una  porción  de  su  cargamento  en 
uno  de  los  puertos  de  una  ú  otra  parte  contra- 
tante en  que  sea  permitido  á  los  nacionales,  y 
continuar  desde  cualquiera  de  ellos  á  todos  los 
demis  puertos  del  mismo  Estado  para  terminar 
la  descarga. 

Podrán  igualmente^  cuando  hayan  empezado  á 
cardar,  completar  sus  cargamentos  sucesivamen- 
te en  los  puertos  del  mismo  Estado  en  que  sea 
permitido  hacerlo  á  los  nacionales,  con  tal  que 
no  hagan  otra  operación  comercial  fuera  de  la 
del  cargamento. 

Arl.  15.  Los  buques  mercantes  de  cada  una 
de  las  dos  naciones  que  entren  de  arribada  for- 
zosa en  los  puertos  de  la  otra,  pagarán  iguales 
derechos  de  puerto  y  navegación  que  los  que  sa- 
tisfagan los  nacionales;  y  si  estos  estuviesen 
exentos  de  pagarlos  en  tales  circunstancias,  go- 
zarán de  la  misma  exención,  siempre  que  las 
causas  que  los  hayan  obligado  á  arribar  sean  vá- 
lidas y  evidentes,  y  que  no  hagan  en  el  puerto 
de  arribada  operación  alguna  de  comercio,  car- 
gando ó  descargando  mercancías;  en  la  inteli- 
gencia de  que  las  que  se  efectúen  para  la  precisa 
subsistencia  de  la  tripulación  ó  para  las  repara- 
ciones llel  buque,  no  se  considerarán  como  ope- 
raciones de  comercio  de  las  que  dan  ocasión  al 
pago  de  derechos,  con  tal  de  que  dichos  buques, 
no  prolonguen  su  permanencia  en  el  puerto  mas 
que  el  tiempo  necesario,  habida  consideración  á 
las  causas  que  hayan  dado  lugar  á  la  arribada. 


Art.  46.  Los  boques»  morcuu^ías  4  efectos 
pertenecientes  á  los  subditos  de  uaa  de  las  partes 
contratantes  que  fuesen  apresados  por  piratas  y 
conducidos  á  los  puertos  del  otro  Estado,  ó  halla- 
dos en  los  mismos,  serán  eatregados  á  sus  pro- 
pietarios, pagando,  si  há  lugar,  los  gastos  de  re- 
aprehehsioQ.  Los  Tribunales  determinarán  el  im- 
porte de  estos  gastos,  siempre  que  los  dueños 
prueben  la  propiedad  en  debida  forma  por  sí 
mismos,  por  sus  apoderados  ó  por  los  agentes  de 
su  nación,  dentro  del  término  de  un  aüo, 

Art.  \  7.  Los  buques  de  guerra  de  las  dos  Po- 
tencias contratantes  podrán  entrar,  permanecer 
y  repararse  en  los  puertos  de  la  otra,  cuya  en- 
trada sea  permitida  á  los  de  la  nación  más  favo- 
recida, y  estarán  sujetos  á  las  mismas  reglas  y 
gozarán  de  los  mismos  hpnoreSi  venteas,  privi- 
legios y  exenciones. 

Art.  18.  Si  sucediere  que  una  de  las  dos  Altas 
Partes  contratantes  estuviese  en  guerra  con  al- 
guna potencia  extranjera,  la  otra  no  podrá  en 
ningún  caso  autorizar  á  sus  nacionales  para  que 
tomen  ni  acepten  comisiones  ó  patentes  de  corso 
con  objeto  de  hostilizar  á  la  primera,  6  para  mo- 
lestar al  comercio  y  atacar  las  propiedades  de  sos 
subditos,' 

Art.  19.  Las  dos  AUa%  Partes  contratantes 
adoptan  en  sus  relaciones  mutuas  el  principio  de 
que  lo.  bandera  cubre  la  proceded;  de  modo  que  si 
una  de  ellas  permaneciese  neutral,  se  reputarán 
también  neutrales,  cuando  la  otra  esté  en  ¿aerra 
con  cualquier  país,  las  mercancías  cubiertas  con 
el  pabellón  de  una  de  las  potencias  contratantes, 
aunque  pertenezcan  á  los  enemigos  de  la  otra, 
exceptuándose  siempre  los  objetos  calificados 
como  contrabando  de  guerra.  Estipulan  también 
que  la  libertad  de  la  bandera  asegura  la  de  las 
personas  embarcadas  en  un  buque  neutral,  de  tal 
modo  que,  aun  siendo  enemigas  de  una  ó  de  otra 
potencia,  no  podrán  ser  hechas  prisioneras,  á 
menos  que  sean  militares  en  servicio  activo  del 
enemigo. 

Art.  20.    Se  comprenden  bajo  la  denominación 
'  de  contrabando  de  guerra:  pólvora,  salitre,  pe- 
tardos, mechas,  balas,  bombas,  granadas,  carca- 
sas, picas,  alabardas,  espadas^  cinturones,  fusiles, 
pistolas,  sillas  y  arneses  de  caballería,  cañones, 
morteros,  sus  cureñas  y  camas,  tropas  de  todas  las 
armas,  y  generalmente  toda  clase  de  armamento, 
'  municiones  de  guerra  é   instrumentos 'propios 
para  el  uso  de  las  tropas,  y  los  víveres  cuando 
sean  destinados  á  puertos  bloqueados.  Todos  es- 
tos artículos,  siempre  que  vayan  destinados  á  aU 
gun  puerto  enemigo,  serán  por  et  mero  hecho 
-  declarados  de  contrabando  y  sujetos  á  confisca- 
ción; pero  el  buque  en  que  estén  embarcados  y 
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el  restó  dfefeargaoíeato serán  considerados  Tftres, 
y  de  ninguna  manera  se  sujetarán  á  confiscación 
por  causa  de  los  otros  afectos  prohibidoSf  sea  que 
pertenezcan  al  mismo  dueño  ó  á  otro  diferente,, 
como  tampoco  será  detenido  el  buque  ni  se  fe  im- 
pedirá continuar  el  curso  de  su  viaje. 

Árt.  9f.  En  el  caso  deque  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  se  hallase  en  guerra  con  otra 
potencia  y  sus  buques  tuvieren  que  ejercer  en 
e!  mar  el  derecho  de  visita,  se  conviene  que  cuan- 
do encuentren  buques  pertenecientes  á  la  parte 
que  haya  permanecido  neutral,  enviarán  dos  Oñ- 
cíales  para  que  examinen  los  papeles  relativos  á 
su  nacionaKdad  y  á  su  cargamento.  Los  Coman- 
dantes serán  responsables  de  toda  vejación  ó  vio- 
lencia que  cometan  ó  toleren  en  estas  ocasiones. 
No  se  permitiré  visitar  los  buques  que  naveguen 
en  convoy,  y  bastará  que  el  f^omandanle  del 
convoy  afirme  verbalmente,  bajo  su  palabra  de 
honor,  que  todos  los  buques  puestos  bajo  su  pro^- 
teccion  y  escolta  pertenecen  al  Estado  cuyo  pa'> 
belloú  enarbola,  y  que  declare,  en  el  caso  de  ha- 
llarse los  baques  destinados  á  un  puerto  enemi- 
mfgo,  que  no  llevan  efectos  de  contrabando  de 
guerra. 

Art.  29.  Aunque  una  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  se  baile  en  guerra  con  otra  naoion, 
los  cindadanos  de  la  parte  que  permanezca  neu- 
tral podrán  continuar  su  navegación  y  comercio 
con  la  misma  nación,  excluyendo  las  ciudades  ó 
puertos  que  estén  efectivamente  bloqueados  ó  si- 
tiados; entendiéndose  siempre  que  esta  libertad 
de  comercio  y  navegación  no  se  extiende  á  los 
artículos  reputados  de  contrabando  de  guerra. 

Nhigun  buque  de  comercio  perteneciente  á 
ciudadanos  de  uno  de  los  dos  Estados,  que  se  en- 
eoentre  des^^ohado  para  un  puerto  bloqueado 
por  la  marina  de!  otro,  podrá  ser  apresado,  dete- 
nido ni  condenado  sino  en  el  caso  de  que  se  le 
haya  notificado  previamente  la  existencia  del 
bloqueo  por  algún  buque  de  la  escuadra  ó  divi- 
sión bloqueadora.  Y  á  fin  de  que  no  pueda  alon- 
garse ignorancia  de  los  hechos,  y  de  que  sea  \U 
cito  capturar  la  nave  que,  después  de  notificada 
en  debida  forma,  vuelva  á  presentarse  ante  ef 
mismo  puerto  durante  el  bloqueo,  deberár  el  Co- 
maodaote  ckl  buque  4o  guerra,  la  primera  vez 
que  la  encuentre,  anotar  eh  su  carta  de  navega-^ 
clon  el  dia,  el  lugar  y  la  aJtora  en  que  la  haya 
visitado  y  beobo  la  ootiAoacion  de  Moqueo,  re* 
cogiendo  del  Capitán  6  patrón  de  dicha  nave 
Biéreanle  ttoaf  doolanetclon  análoga,  autorizada 
con  m  firma. 

Art.  91.  Stempre  qne  se  capturen  ó  dotengatt 
boques  por  suponerse  q«te  tíevan  al  enemigo 
mercancías  de  contrabando,  el  apreSador  dará 
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un  recibo  de  los  papeles  del  buque  que  retenga, 
acompañándole  con  una  lisia  expresiva  de  dichos 
papeles,  y  no  será  lícito  romper  ó  abrir  las  por- 
tezuelas de  las  bocas-escotillas,  ni  las  arcas, 
baúles,  fardos,  toneles  ó  vasgas  halladas  á  bor- 
do, ó  mover  la  más  pequeña  parte  de  las  mer- 
cancías, á  no  ser  que  la  carga  se  lleve  á  tierra  y 
se  registre  en  presencia  de  los  empleados  com- 
petentes, los  cuales  harán  un  inventario  de  di- 
chas mercancías.  Estas  no  podrán  venderse, 
cambiarse  ni  enajenarse  de  manera  alguna  sin 
previo  procedimiento  legal,  y  sin  que  el  Juez  6 
Jueces  competentes  hayan  pronunciado  contra 
ellas  sentencia  de  confiscación. 

Art.  21.  Para  que  se  adopten  oportunamente 
las  medidas  necesarias  respecto  del  buque  y  del 
cargamento,  así  como  para  impedir  hurtos,  se  es- 
tipula que  no  se  permitirá  remover  de  ningún 
buque  capturado  ál  Capitán,  Comandante  ó  so- 
brecargo del  mismo  mientras  permanezca  en  la 
mar  después  de  la  captura,  ó  mientras  esté  pen- 
diente de  procedimiento  contra  el  buque,  contra 
su  cargamento  ó  sobre  algún  objeto  que  á  ellos 
se  refiera.  Y  en  todo^-  los  casos  en  que  un  buque 
perteneciente  á  subditos  de  una  ú  otra  parte  sea 
capturado  ó  embargado  y  retenido  por  adjudica- 
ción, sus  empleados,  pasajeros  y  tripulación  se- 
rán tratados  con  benevolencia  y  cortesanía,  sin 
que  se  les  prive  de  sus  vestidos,  ni  de  la  posesión 
y  uso  de  su  dinero. 

Art.  i$.  Se  estipula  además  que  conocerán  de 
las  causas  de  presas  solamente  los  Tribunales 
establecidos  para  ellas  en  el  país  á  que  se  con- 
duzcan ;  y  siempre  que  semejante  Tribunal  de 
una  ú  otra  parte  pronunciase  fallo  contra  algún 
buque,  mercaderías  ó  propiedad  reclamada  por 
ciudadanos  de  la  otra,  se  mencionarán  en  la  sen- 
tedcia  ó  decreto  las  razones  ó  motivos  en  que  se 
haya  fundado,  y  sin  ninguna  demora  se  entrega- 
rá al  Comandante  ó  agente  de  dicho  buque,  sil  o 
solicitare,  un  testimonio  auténtico  de  la  senten- 
cia ó  decreto,  a:sí  como  de  todo  el  proceso,  me- 
diante el  pago  de  los  derechos  legales. 

Art.  Í6.  A  ningún  corsario  eitranjero  que 
tenga  patentes  de  algún  Príncipe  ó  Estado  ene- 
migo de  una  de  las  Altas  Partes  contratantes,  sé 
permitirá  aparejar  sus  buques  en  los  puertos  de 
la  otra,  ni  vender  sus  presas,  ni  cambiarlas  de 
manera  alguna;  ni  tampoco  comprar  víveres,  ex- 
cepto los  necesarios  para  su  viaje  hasta  el  más 
próximo  puerto  del  Estado  de  que  haya  recibido 
su  patente. 

Art.  TI:  CuáA  una  dg  las  Altas  Partes  contra- 
tantes tendrá  facultad  de  nombrar  Cónsules  ge- 
nerales ,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  con* 
stHareff  eii  los  principales  puertos  de  comercio 
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del  territorio  de  la  otra,  así  como  en  otros  puer- 
tos y  lugares  en  que  se  hallen  de  acuerdo  ambas 
Potencias  para  establecerlos. 

Estos  funcionarios,  sin  embargo,  no  entrarán 
en  el  ejercicio  de  su  empico  sin  haber  obtenido 
previamente  la  autorización  del  Gobierno  terri- 
torial. 

Art.  28.  Los  Agentes  consulares  que  sean 
subditos  del  Estado  que  los  nombre,  gozarán  de 
la  inmunidad  de  prisión,  saWo  por  delitos  que, 
según  las  leyes  del  país  donde  residan,  sean  cas- 
tigados con  pena  corporal  6  aflictiva.  Si  ejercie- 
ren el  comercio,  esta  inmunidad  no  se  extende- 
rá á  los  negocios  que  de  él  dependan,  y  serán  de 
la  misma  condición  que  cualquier  otro  individuo 
de  su  país  en  cuanto  á .  los  libros,  papeles  de  co- 
mercio y  papeles  particulares,  los  cuales  debe- 
rán siempre  estar  en  completa  segregación  del 
Archivo  consular.  Los  Agentes  consulares  esta- 
rán exentos  de  todo  servicio,  carga  ó  contribu- 
ción personal,  excepto  si  ejercieren  profesión, 
industria  ó  comercio,  pues  así  en  este  caso,  como 
eael  de  ser  subditos  del  país  en  que  residan,  es- 
tarán sujetos  á  la  ley  general  de  él. 

Para  proceder  á  tomar  á  los  Agentes  consula- 
res una  declaración  jurídica,  deberá  el  Jues  ó 
Magistrado  invitarlos  á  ello  cortésmente,  seña- 
lando el  día  y  la  hora  para  que  se  presenten  en 
su  casa.  Los  Agentes  consulares  no  podrán  elu- 
dir ni  demorar  el  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción. Del  mismo  modo  se  solicitará  su  asistencia 
á  los  Tribunales  cuando  sea  necesaria,  y  en  es- 
tos, como  en  todos  los  demás  casos,  gozarán  do 
cuantos  privilegio^,  exenciones  é  inmunidades 
se  conceden  ó  puedan  ser  concedidos  en  el  país 
do  su  residencia  á  los  Agentes  de  la  misma  clase 
de  la  nación  más  favorecida. 

Art.  29.  Podrán  los  Cónsules  y  Vicecónsules 
respectivos,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad, 
colocar  sobre  la  puerta  exterior  de  sus  habita- 
ciones el  escudo  de  armas  de  su  nación  con  la 
inscripción  de  «Consulado  de  España»  ó  f  Consu- 
lado de  las  Do8-Sic¡lias¡».  pero  esta  señal,  mera 
indicación  de  su  morada,  no  supondrá  derecho 
de  asilo,  ni  sustraerá  la  casa  ó  sus  habitaciones 
á  las  pesquisas  legales  de  los  Magistrados  del 
país. 

Art.  30.  Los  ArchiYOs,  y  en  general  todos  los 
papeles  de  las  Cancillerías  ó  Secretarías  de  los 
Consulados  ó  Vicecoqsulados  respectivos,  serán 
inviolables;  y  bajo  ningún  protesto,  ni  en  nin- 
gún caso  ni  circunstancia,  podrán  las  Autorida- 
des.locales  r^istrarlos,  ni  menos  apoderarse  de 
ellos.  .    . 

Art.  31.  En  casos  de  impedimento,  ausencia 
é 'muerte  (Jcí  1<^  JCónsule»  ó  Yicecónaules,  serán 


admitidos  de  pleno  derecho  «1  ejerdeie  Interiiio 
de  los  Consulados  6  Viceconsulados  correspon- 
dientes los  Vicecónsules  ó  Cancilleres  que  hayan 
sido  admitidos  previamente  por  el  Grobiemo  ter- 
ritorial y  se  hallen  dados  á  conocer  como  tales, 
sin  que  pueda  ponérseles  obstáculo  por  parte  de 
las  Autoridades  locales,  las  cuales  deberán,  por 
el  contrario,  prestarles  asistencia  y  guardarles 
durante  su  interinidad  los  mismos  privilegios 
que  obtengan  los4)ropietarlos,  teniéndose  siem- 
pre en  cuenta  la  nacionalidad  de  cada  uno,  con 
arreglo  al  art.  28. 

Art.  32.  Los  Cónsules  y  demás  Agentes  con- 
sulares de  una.y  otra  nación  tendrán  el  derecho 
de  recibir  en  sus  Cancillerías  y  Ofieinas ,  en  el 
domicilio  de  las  partes  y  á  bordo  de  los  baques, 
las  declaraciones  y  otros  actos  que  los  Capita- 
nes, tripulaciones  y  pasajeros,  negociantes  ó 
cualesquiera  otros  subditos  de  su  nación  quleraa 
hacer,  inclusos  los  testamentos  ó  últimas  volun- 
tades. 

Los  actos  de  que  trata  el  párrafo  precedente 
se  verificarán  en  la  Xorma  requerida  por  las  le- 
yes del  Estado  á  que  pertenezcan  los  Cónsules  ó 
Vicecónsules,  sometiéndose  al  sello ^  registro  y 
todas  las  otras  formalidades  que  rijan  en  el  país 
en  que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución;  y  tan- 
to los  originales  como  sos  copias^  libradas  por 
los  referidos  Agentes,  y  selladas  con  sus  sellos  de 
oficio,  y  debidameinte  legalizadas  en  su  caso,  ha- 
rán fé  enjuicio  y  fuera  de  él,  así  en  los  Esiados 
de  S.  M.  Católica  como  en  los  de  S.  M.  Siciliana, 
y  tendrán  igual  fuerza  y  valor  que  sisehabiesen 
otorgado  ante  notario  ú  otros  Oficiales  públicea 
de  uno  y  otro  país ,  ó  hubiesen  sido  expedidos 
por  ios  mismos. 

Art.  33.  En  el  caso  de  fallecimiento  en  los  Es- 
tados do  las  dos  partes  contratantes  de>  uno  de  sos 
nacionales,  los  Agentes  consulares  respectivos 
deberán  ser  oportuna  y  necesariamente  adverti- 
dos por  las  Autoridades  judiciales  competentes 
del  dia  y  de  la  hora  en  que  se  procederá  á  poner 
ó  remover  los  sellos  y  á  la  formación  del  inven- 
tario, á  fin  de  que  no  dejen  de  prestar  su  asisten- 
cia á  estos  actos. 

Los  Cónsules  respectivos  podrán  reclaoutf'  la 
entrega  de  los  efectos  dejados  por  sus  nadoúales, 
y  esta  entrega  deberá  tener  logar  iDmediatomen- 
to,  siempre  que  los  que  tengan  derecho  á  la  su- 
cesión no  estén  personalmente  presentes  6  no  se 
hallaren  legalmente  representados. 

En  caso  de  oposición  á  la  toma  de  posesión  de 
teles  efectos  por  parte  de  los  acreedores  dai  di- 
funto, esta  toma  de  posesión  deberá  tener  higar 
inmediatamente  que  se  haya  removido  la  aposi- 
ción menoianada.  > 
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A.  Sade.qiM  los  aclos  relaUTX>s  á  la  suoesioa  se 
QJeciitei&jCQii  lajdebida  celeridad  y  exactitud,  tan 
lluego  como  el  Cónsul  sepa  el  faUecimíeoto  de  al- 
guQ  subdito  de  su  nacioD,  lo  avisará  al  Juez  de  su 
residencia,  ó  este  daráá  aquel  igual  aviso  si  liega 
áotesá  su  noticia.  Eo  el  distrito  donde  no  exis- 
ta Agente  consular  de  la  Potencia  respectiva,  el 
Juez  se  dirigirá  á  la  Legación  de  esta  por  conduc- 
to del  Ministerio  de  Estado,  para  que  delegue  al- 
guna porsona^ue  haga  las  veces  de  Agente  con- 
sular»  sin  perjuicio  de  proceder  desde  luego  á  se- 
llar y  poner  en  segura  custodia  los  bieoes  y  pa- 
peles del  finado. 

Después  de  formalizado  el  inventario ,  el 
Cónsul  podrá,  si  lo  cree  conveniente,  llamar  en 
Los  periódicos  oficiales  del  país  y  en  los  del  en 
que  se  crea  que  hay  parientes  del  finado,  á  los 
que  por  cualquier  título  se  juzguen  con  derecho 
á  los  bienes  hereditarios,,  para  que  por  sí  ó  legí- 
timamente representados  se  personen  á  ejercerlo 
en  el  término  señalado  por  las  leyes.  Si  se  susci- 
tasen dificultades  ó  discusiones  por  los, acreedo- 
res, del  finado,  se  decidirán  por  los  Tribunales  lo^ 
cales,  y  los  Cónsules  solo  podrán  intervenir  en 
juicio  como  representantes  del  abintestato  ó  de  la 
testamentaria. 

Terminado  el  plazo  llamando  á  los  interesados 
en  la  herencia,  y  satisfechas  las  deudas  á  ios 
acreedores  que  hubiesen  acudido  al  llamamien- 
to y  justificados  sus  derechos,  se  entregará  el  re- 
manente á  los  herederos  presentes  ó  á  los  apode- 
rados de  los  ausentes ,  depositándose  entretanto 
en  el  modo  establecido  por  las  leyes  de  ambos 
países. 

hoB  Cónsules  de  ambas  partes  contratantes  co- 
nocerán exclusivamente  de  los  autos  de  inventa- 
río y  d^más  diligencias  preventivas  para  la  con- 
servación y  aGyudicacion  dci  los  bienes  heredita- 
rios dejados  por  los  hombres  de  mar  y  pasajeros 
de  su  nación  qup  fallecieren  á  bordo  de  los  bu- 
qjae^  de  la  misma  durante  el  vi<ye  ó  en  el  punto 
donde  arribaren.    ^ 

Arl.  34.  Todo  cuanto  concierne  á  la  policía  de 
los  puertos,  carga  y  descarga,  de  los  buques,  se- 
guridad de  las  mercancías,  bienes  y  efectos  de 
ios  subditos  de  ambos  países,  estará  respectiva- 
mente sujeto  á  las  leyes  y  estatutos  locales.  Pero 
los  Cóimilea  y  Yiceeónsules  de  ambas  Potencias 
estarán  encargados  exclusivamente  del  servicio 
interior  á  bordo  de  losliMiques  mercantes  de  so 
naeieo,  y  ellos  solos  entenderán  en  las  desayo- 
nencias  que  ocurran,  entre  los  marineros,  el  Ca- 
pitán y  Oficiales  de  la  tripulación;  mas  las  Auto- 
ridades locales  podrán  intervenir  cuando  los 
desórdenes  ocurridos  sean  capaces  de  turbar  la 
tranquilidad  piiblica  en  tierra  ó  en  el  puerto,  y 


.  podrán  igualmente  conocer  del  asunto  cuando  un 
individuo  del  país  ó  un  extranjero  estén  compli- 
cados en  él. 

Art.  35.  Los  Cónsules  y  Vicecónsules  de  Es- 
paña en  el  Reino  de  las  Dos-Sicilias,  y  los  Cónsu- 
les y  Vicecónsules  de  las  Dos-Sicílias  en  España 
y  sus  posesiones,  podrán  hacer  arrestar  y  devol- 
ver, sea  á  bordo,  sea  á  sus  respectivos  paises,  los 
marineros  y  todas  las  otras  personas,  que  hacien- 
do regularmente  parte  de  las  tripulaciones  de  los 
buques  de.su  respectiva  nación  con  otro  título 
que  el  de  pasajeros,^  hubiesen  desertado  de  los 
mencionados  buques.  Para  este  objeto  acq^irán 
á  las  competentes  Autoridades  locales,  y  com- 
probarán con  los  registros  del  buque  y  el  rol  de 
la  tripulación,  ó  si  hubiese  partido  el  buque  con 
la  copia  de  dichos  papeles  debidamente  certifica- 
da por  ellos  mismos,  que  los  hombres  que  recla- 
man hacían  parte  de  la  mencionada  tripulación. 
En  vista  de  esta  demanda,  apoyada  de  este  modo, 
.  no  podrá  ser  negada  la  entrega. 

Les  será  dada  además  toda  clase  de  ayuda  y 
asistencia  para  el  descubrimiento  y  arresto  de 
dichos  desertores,  los  cuales  les  serán  también 
detenidos  y  custodiados  en  las  cárceles  dol  país  á 
petición  y  á  expensas  de  los  Cónsules,  hasta  que 
estos  Agentes  hayan  hallado  una  ocasión  para 
hjtcerlos  partir.  Bien  entendido  que  si  esta  oca- 
sión no  se  presentase  en  el  espacie  de  tres  meses, 
acontar  desde  el  día  delari*esto,  los  desertores 
serán  puestos  en  hbertad,  sin  que  puedan  ser  ar- 
restados de  n\)evo  por  el  mismo  motivo. 

Sin  embargo,  si  el  desertor  hubiese  cometido 
además  algún  delito  en  tierra,  su  extradición  po- 
drá ser  diferida  por  las  Autoridades  locales  hasta 
que  el  Tribunal  competente  haya  pronunciado 
debidamente  su  sentencia  en  el  segundo  delito,  y 
haya  tenido  la  sentencia  misma  cumplimiento. 

Queda  igualmente  establecido  que  cuando  los 
marineros  ú.  otros  individuos  de  la  tripulación 
sean  subditos  del  país  en  que  suceda  la  deserción, 
permanecerán  en  tal  caso  exceptuados  de  las  pre- 
cedentes estipulaciones. 

Art.  36.  Siempre  que  no  haya  estipulaciones 
contrarias  establecidas  en  buena  y  debida  forma 
entre  los  armadores,  cargadores  y  aseguradores, 
las  averías  que  sufran  los  buques  del  uno  de  los 
dos.  Estados,  al  ir  ó  arribar  á  los  puertos  del  otro, 
se  areglarán  por  los  Cónsules  y  Vicecónsules  de 
su  na.cion,  á  menos  que  no  estén  interesados  en  «- 
ellas  otros  habitantes  del  país  en  que  residan  di- 
chos Agentes;  en  cuyo  caso,  y  á  no  ser  que  inter- 
venga compromiso  amigable  entre  todas  las  par-^ 
tes  interesadas,  deberán  arreglarse  las  averías 
por  las  Autoridades  locales. 
Art.  37.    Cuando  naufrague  ó  encalle  algún 

Tomo  v.  41 


Digitized  by 


Google. 


352 


Ftfú^mo, 


buque  de  las  partes  contratantes  eñ  el  litoral  de 
la  otra,  teniendo  á  su  bordo  la  tripulación  ó  par- 
te de  ella,  corresponderá  al  Cónsul  ó  Vicecónsul 
respectivo  la  dirección  del  salvamento  y  la  con> 
servacion  de  los  objetos  salvados. 

Desde  el  momento  en  que' las  Autoridades  del 
país  sepan  el  fracaso,  tó  avisarán  al  Cónsul  más 
inmediato  del  punto  donde  ocurra,  y  mientras 
asiste  este  en  persona,  ó  representado  por  algún 
delegado  de  su  confianza,  dictarán  las  medidas 
conducentes  á  poner  en  seguro  á  los  navegánte/S, 
el  buque  y  su  cargamento,  proveyendo  á  la  sub- 
sisteilbia  de  aquellos  y  á  la  conservación'  del  todo 
ó  de  la  parte  que  se  salve  de  estoá. 

En  cuanto  comparezca  el  Cónsul  6  sü  represen- 
tante, las  Autoridades  locales  dejaráliá  su  cuida- 
do que  practique  lo  que  tuviere  por  más  conve- 
niente al  salvamento,  y  solo  intervendrán  en  sus 
operaciones  para  facilitarle  los  auxilios  que  ne- 
cesite, mantener  el  orden,'  proteger  los  derechos 
del  Fisco,  resguardar  la  salud  pública,  garaniíi* 
los  intereses  de  los  salvadores  que  no  perténe'z- 
cán  á  la  tripulación,  y  conocer  judicialmente  del 
naufragio  ó  varada,  siempre  que  se  requiera  Fa 
autoridad  del  Juez  para  acreditar  la  fegilimidad 
del  inventario  de  loa  efectos  salvados,  el  depositó 
de  ellos  y  los  demás  Incidoatos  que  pudieran  ha- 
cer sospechosa  la  conducta  del  Capitán  y  trlpu- 
facion  de  las  naves  que  en  semejante  sitiíacion 
se  encuentren.  '       ' 

£1  Cónsul  podrá  vender  des  Je  luego;  corí  las 
lormalidades  establecidas  en  cada  país,  la  parte 
de  los  objetos  salvados  que  fuere  necesaria  para 
sufragar  los  gastos  hechos  en  su  salvamento  y 
conservación,  así  como  todas  aquellas  mercade- 
rías del  cargamento  que  estén  expuestas  á  dete- 
riorarse, comprometiéndose  á  satisfacer  las  obli- 
gaciones á  que  esté  afecto  el  producto  de  Id 
venta.  Si  no  existe  Cónsul,  ó  si  existiendo  no 
atudiera  al  llamamiento  de  las  Autoridades  loca- 
les, procederán  estas  á  la  mencionada  venta,  y 
guardarán  en  depósito  los  papeles  del  buque  náu- 
frago, los  efectos  conservados,  y  el  sobrante  que 
resulte  de  los  vendidos,  después  de  satisfechas 
las  referidas  obligaciones,  para  entregarlo  todo  á 
los  propietarios  ó  á  sus  legítimos  representantes, 
sin  que  por  esto  se  causen  más  gastos  q\i(s  los 
derechos  de  salvamento,  cuarentena  y  conserva- 
ción, así  como  los  eventuales  y  extraordinarios  á 
•  qiie  estén  obligados  en  semejantes  casos  los  bu- 
ques nacionales. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en qne 
los  géneros  salvados,  qtie  deban  feexportarsej  no 
paguen  derecho  alguno  de  Aduana,  y  que  lós'des- 
tinados  al  consumo  interior  disfruten  db  la§  reba- 
jad que  deterdiiüc  la  legislstcioü  de  ambod  países. 


'     Art.  38.    Los  Cónstiles;  Tíc^ónsufés  y  éúbAi* 
I  tos  de  S.  lir.  el  Rey  del  Reinó  de  las  Dos-^SiciKas 
;  gozarán  en  todas  las  posesiones  españolas  dé  Ul- 
tramar lod  mismos  derechos  y  franquicias  y  la 
misma  libertad  de  comercio  y  navffgacion  éleqoe 
actualmente  gozan  ó  en  adelante  gozaren  los  de 
'  lá  na(;ion  más  favdreéida,  gratuitamente,  si  la 
concesión  hubiese  sido  gratuita,  y  mediante  una 
compensación  eqür^alertte,*  en  cuanto  sea  posible 
.  y  establecida  de  común  acuerdo,  si  se  hubiese 
hecho  por  título  oneroso.  T  los  habitantes  de  dí^ 
chas  po^esfones'de  Ultramar  disf^rufarán  á  su  vez 
en  el  territorio  de  las  Dos-Sicilias  fes  mismos 
derechos  y  fráYiquicfas  f  la  misma  libertad  de 
éomcrció  y  ñave^^acion  que  se  conceden  por  el 
presente  convenio  á  ios  demás  sábiSítos  espa- 
ñoles. 

Art.  39.  Tan  luego  como  estén  canjeadas  las 
ratificaciones  de  este  tratado,  serán  consideradas, 
fnd  stíntamente  y  para  siempre,  como  nulas  y  de 
ningún  valor,  así  las  estipulaciones  contenidas 
en  el  tratado  celebrado  entre  la  fispafi»  y  las 
Dbs-Sleílías,  firmado,  en  Madrid  á  15  de  Agosto 
db  f8t7,  como  Tos  artículos  adicionales  que  lle- 
van igual  fecha. 

Art.  iO.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y 
las  ratificaciones  se  canjearán  en  Ñapóles  en  el 
espacio  de  tres  meses,  ó  antes  si  fuese  posible,  y 
tendrá  fuerza  y  vi^ór  por  ef  término  de  diez  años, 
á  contar  desdé  el  dia  en  qttt  se  canjeen  las  rati- 
ficaciones. 

Si  ninguna  dH  las  Altas  Psirtes  contmtantas 
hubiese  anuticiadó  á  la  otra  seis  Ineses  antes  de 
que  espirare  el  plazo  de  los  diez  años  su  intencfon 
deponer  término  al  presetite  tratado,  seguirá 
este  siendo  obligatorio  de  año  en  año,  hasta  que 
una  do  las  dos  Potencias  manifieste  á  la  otra  con 
uti  año  de 'anticipación  el  propósito  de  hacet  ce- 
sar sos  efectos. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respecta 
vos  han  firmado  el  pt-esente  tratad  y  han  puesto 
en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Pecho  en  Nafrólas  por  duplicado  el  dta  26  del 
mes  de  liárzo  del  año  de  f  S96;-^Firitfá¿o.— ^I- 
vador  Bermudéfe  de  Castro!  —  Luigi  Carafa.— 
ti  Prínoii^  di  €otiiltfQi.— Es  cepfa  confonue.— 
JnandeZaVala. 

Este  tratado  Se  ratificó -por  S.  M.  Liliana  el  40 
de  Jtiirío  último,  y  per  B.  M.  Gatéfíca  en  tS  del 
mismo;  y  los  nenlpoteMciarioB  respectfiíros  can- 
jearon las  ratífíoactoaeaéii  Ñipóles  el  4  del  cor- 
riente mes  de lulío de'f M0.<  - 
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Y  CAJaeNÁS., 

1817.— Ocínére  il.— Por^l  artículo .U.de  la.R^al 
Cédula  de  esta  fecha  (i),  se  dispone  que  las  uaves 
perteoQcieat^s  á  ios  a0tignoS;ColQap^.d9  cualqv^e- 
ra  porte  y  fábrica  qM^a^aA,  bam  ()e  llevarlas  á  ^ 
lala  (C<jJ)a),  y  matriculadas  eo  ^lla^se  regularán 
par  .españolas,  igjJAalmiente^lafi.que  adquiriese^ 
4el  e8ir«U9¿¿ro  par  compra  ú.o^ro..legíti(uo  ti^inlo, 
quedando  Ubre  el  derecho  ^e  esiraojería  y  bal^ÍT 
liUcion.  Y.  á  ioft  ^ue.  q^í^ie^^i^  fabricar  embarca- 
otooes  en  la  miaría  Isla,  se  íes  franqueará  el  cor- 
te de  las  raederas  necesarias  por  el  Gobi.orn(>, 
esce^ptuándufse  solo  las  que  e^tu^viesen  destinadas 
pj^ra  la  construcción  de  bajeles  de  lai^eal  arma* 
daW.      • 

i^,r^líicietnbre  o«T-it.  p.  disponiendo  qu^  ¡os  que 
e^MmuaUy,  aírenen  ó  aQt^^pqngan  ^ifil^arciíGiof^s, 
jmeden  fi^cgger  ios  n^perariqs. ,qMe  le&  aconwdt  y,á 
j»r40¿o$conpeñc¿!Q^ale$,  , 

.  •  Eicmo<  Sr^i-  Al  Sr.  Secretario  del  Despacho  de 
UaoieocU  digo  oon.esla  fecha  lo  siguiente: 

Enterado  el.B,ey  Ijuestro  S^ñoif  de  la  esposicion 
heohapor  la  Junta  de  c^mea^cjo  4^  Barcelona  que 
coa  carta  de /I  ^de  Setiembre  lilt^mo  me  acom- 
paáóV.  £.,  y  eq.  la^j^ue  pid«  $q  declare  que  para 
la  oonstruoQion  de  buqu^  y  dexnás  obras  propias 
de  la  Maestranza  sfi  faci4Ue  al  Capitán  ó  dueño 
para  valerse  de  .los  carp^nt^ro/^.de  ribera  y  cala- 
fatea que  más  les  acQu^ode,  y^pa^'a^ia^  pb ras  de 
adorno,  de  los  artist9s  de  b^ai^cp  ó  ebanist¿^s  que 
teugaapor  conveniente,  á  precios  con.Y,^acioua- 
les;  seba  dignado.^,  1^.  resol.veri  de  coufoi:;pida^ 
con  el' perecee. de  laBeal.JunJ^a  SMperiox, de. Go- 
bierna de  la  Armada,  que  queden  libres  los  qff^e 
construyen,  carene  a  ó  compongan  embarcacio- 
nes, de  eseoger  ios  operjirjos  que  líes  acomode,  y 
á  precios  conv^ncion^le^,  supuesto  que  para  las 
obras  propias  de  carpinteros  de  ribera  y  cajafa- 
tes  se  observe  lo  que  pre.vien^  la  ordenanza  de 
ma&rículas  en  sus  artículos  4.^  y  ^.^  del  títujoj/^, 
quedando  en  la  absoluta. Ub¡ertad  de  emplear  en 
oham  de  aderuO).  iujo  y  ptras^  accesorias  q^ue  no 
sean  de  aq,ueiias  faoultades»  |os,operarips,que 
tengan  por  cooveui(B^^^  Do  Re^^i  ^r(lou  Iq  digo 
á  y<  £.  para  su  injLeligencJa^yiefi\(>tos.oonMg^^9^^ 
tes  y  por  resultas  de  su  Píjl^da  car^a. , 

ho  que  traslado  á  V,.£..dp  la  mUma^Qa!  orden 
para  su  inteligei^iai y  q^ep^bUcándoto  como  re- 


U).  Y.iQmo  2.«,pig.  41Í?. 
(1)    v.  la  ley  de  28  de  Oclubre  de  1837,  inserta  á  coDlinua- 
cioD,  trasladada  ¿  Ultrdmar en  l.<»  de  Novteolkíeii  .  •      * 


gla.jg^nerfd,.ae  evite  pqr  ^ste  m^dio  gue  ocuriran 
otrqs  iucidentes  de  igual  clase  (ju^  hagan  necesa- 
rios ^puevoa, recursos. — Dios  guíirde  á  Y.  E.  mu- 
chos años. — Madrid  6  de  Diciembre  de  Í830.  — 
Sr.  Direclpr.l^wral  de,la  fleal  Armada. 

jEn  23  de  ^Noviembre  de  18i2,  se  comunicó  al 
Capitán  general  de  Filipinas  u'na  órdeh  del  "Re- 
gente del  Reino,  de  19  de  Enero  del  mismo'  año, 
denegando  una  ínsíancia  de  D.  Jiiíían  Yuceta,  en 
solicitad  de  que  ninguno  que  no  tenga  título  sü- 
ñciente  pueda  dirigir  la  construcción  de  buques 
mercantes,  disponiendo  que  en  estos  casos^  síb 

esté  á  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  antes  inserta. 

^.  • 

^B^T.— Noviembre'  í.**— i?.  D.  comunicanéh  la  ley 
de  28  de  Octubre  proHíbiendo'la'\íOfnpra  y  moM- 
cula  de  buques  estrmijero^,  y  'dispckiíenéó  que  lús 
nacionales  no  piieddti'4:arinarsé  en  otros  fueriós  qve 
toé  de 'España.*  ''."•: 

Doüa  Isabel  II,  etc. 

Artícelo  4  .^  Seprobibe  ^a  compra  de  buques 
estranjeros  para  alaervioto  del  Estado^tanio  de 
*  Va  por  come  devela,' con  la' soler  escepcion  de 
aquellos  cfue  se  necesítea  con  urgencia  para  las 
ateneiénes  militares  de  la  guerra  aciual  isa  \9fi 
costasde  itis  dominios espa&bles  (4).  ,i 

Árt.  Ü.^  Del  mismo  modo  se  renueva  la  pro- 
hibición de  'matricular  fatiques  mercabtea'de 
constraccien  estranjera,  y  solo  podrán-  nutrteu- 
Tarse  y  navegar  eotf  \k  batlde^a  ttaoional  los  oona- 
truidos  en  los  dominios  de  España^  y  las  presas. . 

Art.  3.**  Quedan  derogados clartículo ^96 "del 
Código  de  Comercio,  y  'enantas  órdenes  ó^dispo- 
sicióhes  de  opongan  á  lo  déot^tado  en  el  aiiterior. 

Art.  4.°  Esceptdanse  úkilcafiriefite  daeslare- 
glá  aquellos  buqués  cuya  matmütacion  esté  ya 
'noy' pedida  al  Gobi^^rkio  ooin  las  óondioiottes  si- 
guientes: .'      ' 

^."  Qué  dichos  buques  sean  ya  propiedad  de 
iá  persona  que  solicita  la  gracia  al  tiempo  de  iiü- 
petfarla.  •'     ' 

t.^    Que  para  obtenerla  se  ha  da  «bligar  á 
*  tt-dsiadar  kn  ddfchicjiifi  á  oualquict  pünlo  de  los 
dohdlnios  españoles,  Bih  qué  hasta  haberlo  ejacu- ' 
tádo  pueda' cóúcedl^rselé  la  gra6ia. 

1*  tjue  todo  bu^e  dírtratijero,  una  vez  má- 
ti^i(^ülado  en  los  domini'Oir  españoles,  habrá  de  per- 
tenecer sfempre'ál  {iabellon  español; 

Art.  '5.^    Los  buques  español  no  podrán  ca-  . 
reliarse  en  p&iaes  esinahjeros,  iBsoeptubndo'  los 
casos  siguientes:'  •■  • 

---         ■■-....■_ 

(1)  Modificado  por  la  ley  de  Aranceles  de  Aduanas,  qve 
permite  la  compra  de  UkIo  buque  de  madera  mayor  de  400 
toneladas  y  los  vapores  de  hierro  de  cualquier  porte. 
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1.^  En  el  de  gruesa  avería  sufrida  en  la  mar 
por  temporal  ó  abordaje,  sin  poder  arribar  á 
puertos  délos  doipiniosde  España,  tal  que  nece- 
site carena. 

2.^  En  el  de  varada  á  la  entrada  ó  salida  de  un 
puerto  ó  fondeadero  estraiyero,  ó  en  sus  costas, 
abordaje  ó  a  vería  sufrida  por  temporal  dentro  del 
mismo. 

3.^    En  el  de  haber  permanecido  dentro  de  un  > 
puerto  ó  fondeadero  estranjero  cuando  menos  un 
año  por  causas  que  imposibilitaren  su  salida,  ó 
por  incidentes  de  guerra. 

Art.  6.^  Los  capitanes  de  buques  que  se  ha- 
llen ea  alguno  de  los  casos  espresados  en  el  ar- 
tículo anterior,  deberán  acreditarlo  ante  los  Góo- 
sales  de  la  nación,  y  estos  cerciorarse  por  los 
diarios  de  bitácora  y  navegación,  declaraciones 
de  las  tripulaciones  y  pasajeros  y  reconocimiento 
facultativo  en  el  primer  caso;  y  en  los  demás  por 
•1  mismo  reconocimiento  y  por  los  informes  de 
las  Autoridades  marítimas  de  puertos,  y  por  su 
propia  convicción,  sin  causar  por  este  motivo 
gasto  alguno  á  los  capitanes  de  buques. 

Art.  7.^  Acreditado  ante  los  Cónsules  6 
Agentes  Consulares  lo  espresado  ea  el  artículo 
precedente,  librarán  estos  un  testimonio  fehacien- 
te de  ello  á  los  capitanes  de  los  buques,  espre- 
sando en  él  la  carena  ó  composición  que  se  les 
haya  dado  y  su  coste,  remitiendo  los  mismos 
Cónsules  una  copia  de  este  testimonio  al  jefe  de 
la  matrícula  á  que  pertenezca  el  buque,  que  dis- 
pondrá se  anote  literal  en  su  asiento. 

Art.  8.°  Queda  permitida,  por  ahora,  libre  de 
todo  derecho  de  entrada,  la  introducción  de  las 
máquinas  para  los  buques  de  vapor,  los  que  de- 
berán construirse  en  España. 

Art.  9.^  £1  Gobierno  propondrá  á  las  Cortes 
lo  que  conceptúe  mejor  para  que  tenga  cumplido 
efecto  el  artículo  9.^,  título  9.^  de  la  ordenación 
de  matrículas  de  mar  de  4802,  á  fin  de  fomentar 
la  construcción  naval  española.— Lo  cual  presen- 
tan las  Cortes  á  S.  M .  para  que  tenga  á  bien  dar 
su  sanción. 

Palacio  de  las  mismas  4Sde  Octubre  de  1837« 
—Juan  de  Muguiro,  Presidente.— Crt«íó6a/ d*  Pas- 
cual, Diputado  Secretario.— ilfUoiuo  María  GanHa 
Blanco,  Diputado  Secretario.- Palacio  28  de  Oc- 
tubre de  1837.— Publíquese  como  ley.— üarta 
Ots^ttia.— Como  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
PaUoM^VigÜ. 

Por  tanto,  etc.— Está  rubricado  de  la  Rea] 
mano.— En  Palacio  á  4.^  de  Noviembre  de  4837. 
— i4  Ik  Francisco  Javier  de  üUaa. 


4818.— k6f»Z  49.-^ff.  0.  traüadúndo  la  eoppedida 
por  Marina  en  30  de  Mar%o,  aclarando  el  articu- 
lo 5.^  déla  ley  que  prohibe  sean  carenados  los  bu- 
ques en  puertos  extranjeros. 

Por  el  Ministerio  de  Marina  se  dijo  á  esle  de 
Hacienda  en  30  de  Marzo  último  lo  que  signe: 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  digo  con  esta  fecha  lo 
siguiente:— Excmo:  Sr.:  Re  dado  cuenta  á  S.  M. 
de  un  expediente  instruido  á  consecuencia  de  la 
carta  del  Cónsul  de  España  en  Marsella,  de  27 
de  Julio  de  4846,  en  la  que,  al  participar  la  lle- 
gada á  aquel  puerto  del  vapor  Primer  Getditano, 
su  Capitán  D.  Salvador  Guerra,  expresaba  que 
este  habla  hecho  en  aquella  Cancillería  la  pro- 
testa de  hallarse  el  buque  haciendo  agua  en 
abundancia  y  con  necesidad  de  pronta  carena, 
por  lo  cual  había  tenido  que  dar  su  consenti- 
miento, forzado  por  las  drcunstancias,  para  que 
entrase  en  dique,  ño  obstante  que  de  la  referida 
protesta  aparecía  que  el  vapor  hacía  ya  agua 
antes  de  salir  de  Barcelona;  y  por  tanto  oodsqI- 
taba  varias  dudas  que  se  le  ofrecían  para  los  ca- 
sos de  igual  naturaleza  que  pudieran  ocurrir  en 
lo  sucesivo.  Enterada  S.  M.  de  dicha  carta,  y  de 
los  dictámenes  que  sobre  el  particular  haa  dado 
la  extinguida  Junta  de  Dirección  de  la  Armada  y 
el  Consejo  Real  en  pleno,  conformándose  con  la 
opinión  de  este  último,  se  ha  servido  resolver: 

4  .^  Que  evidenciándose  por  el  diario  de  .Bitá- 
cora del  Capitán  del  vapor  Primer  GaditanOy  que 
este  buque  comenzó  á  hacer  agua  en  lU  tránsito  de 
Valencia  á  Barcelona,  cuya  avería  iba  en  aumen- 
to en  este  último  puerto,  lo  cual  demue&tm  su 
resolución  de  carenarlo  en  Marsella,  contravi- 
niendo á  sabiendas,  y  con  plena  deliberacioo  al 
artículo  5.^  de  la  ley  de  tS  de  Octubre  de  4aS7  (I), 
obligando  al  Cónsul  español  á  autorizar  la  care- 
na por  no  dar  lugar  á  que  el  buque  sq  estaciona- 
ra allí  sin  poder  salir  á  la  mar;  no  debe  tolerarse 
que  el  perjuicio  inferido  á  la  Hacienda  pública, 
privándola  de  los  derechos  que  habrían  deven- 
gado los  efectos  empleados  en  la  carena  quede 
sin  resarcimiento,  y  que  para  que  este  se  verifi- 
que, se  prevenga  al  mencionado  Cónsul  de  Es- 
paña en  Marsella  que  averigüe  el  valor  de  aque- 
llos efectos  y  remita  la  correspondiente  liquida- 
ción, á  fin  de  que  por  su  resultado  se  exijan  del 
indicado  Capitán  los  derechos  que  habrían  de- 
vengado á  su  introducción  en  Espafia. 

S.°  Que  respectoA  la  consulta  hecha  por  el  mis- 
mo  Cónsul  acerca  de  las  dudas  que  se  le  ofrecían 
para  los  casos  de  igual  naturaleza  que  pudierau 


(i)  v.pár. 
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ocurrid  en  lo  dncesiro,  estando  ter mihante  el  ar- 
tículo 5.®  de  la  citada  ley,  sobre  la  prohibición' de 
carenárselos  baques  españoles  en  países  extran- 
jeros, fuera  de  los  tres  casos  que  en  el  mismo 
articalo  se  exceptúan,  debe  obrar  conforme  á  esta 
disposición  sin  qae  haya  motivo  de  dada  sobre 
su  inteligencia  y  cumplimiento,  á  que  debe  con- 
tribuir puntualmente  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde. 

3.®  Qae  como  lo  ocurrido  con  el  vápdr  Prifner 
^dttaiio manifiesta  la  fscilfdad  con  que  se  frustra 
la  obseryancia  de  la  refek'ida  ley,  pasando  los  bu- 
ques españoles  á  repararse  en  los  puertos  ex- 
tranjeros, sin  que  para  evitarlo  se  haya  tomado 
hasta  el  día  medida  alguna  eficaz,  pues  que  en 
la  expresada  ley  no  sé  prescriben  penas  para  los 
contraventores,  de  lo  que  resulta  que  una  vez 
fondeado  en  puerto  extranjero  un  buqué  español 
con  avería  gruesa  que  no  le  permita  salir  á  la 
mar,  aun  cuando  se  hubiese  manifestado  en 
punto  que  le  permitiese  arribar  á  puerto  espa- 
ñol, el  Cónsul  tiene  por  necesidad  que  autorizar 
la  reparación,  sin  embargo  de  prohibirla  la  fóy, 
porque  de  lo  contrario  el  buque  quedarla  esta- 
cionado indéfínidameaCe  en  el  puerto  de  su  ar-^ 
ribada,  á  fin  de  evitar  este  abuso  y  paira  que  la  ley 
se  cumpla,  cuando  los  Cénsales  se  vean  en  la  ne- 
cesidad de  permitir  la  reparación  de  los  buques 
españoles  fondeados  en  los  puertos  extranjeros, 
no  obstante  que  hubiesen  debido  hacerla  en  los 
de  España,  se  reserven  una  intervención  rigoN>- 
sa  en  todos  los  gastos  que  en  ella  de  causen,  así 
de  materiales,  como  de  mano  de  obra,  llevando 
cuenta  formal,  de  que  remitirán  copia  certificada 
á  este  Ministerio,  para  que  por  la  Comandancia 
de  Harina  de  la  provincia  á  que  corresponda,  se 
exijan  al  Capitán  y  al  propietario  del  buque, 
mancomunadamente,  los  derechos  que  habrían 
devengado  á  su  introducción  en  España  los  ar- 
tículos empleados  en  su  reparación,  reintegrán- 
dose su  importe  á  la  Hacienda  pública;  y  que 
además  se  les  imponga  como  pena  de  la  infrac- 
ción de  la  ley,  una  multa  equivalente  al  duplo 
de  aquellos  mismos  derechos  y  á  la  tercera  parte 
del  oosto  que  haya  tenido  la  mano  de  obra  de  la 
reparación. 

4.*  Y  por  último,  que  el  importe  de  la  multa  : 
de  la  mano  de  obra  se  aplique  por  terceras  par- 
tes, dos  de  ellas  á  la  Marina  y  la  otra  al  Cónsul 
por  vía  de  indemnización  de  vigilancia. — Todo  lo 
que  comunico  á  'V.  fi.  de  fteal  orden,  para  que 
se  sirva  expedir  las  convenientes  á  fin  de  que 
tenga  cumplimiento  én  lo  que  corresponde  á  los 
Cónsules  de  S.  M.  en  el  extranjero. 

De  la  mlsQia  Real  orden,  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  latráslado  á  Y.  S.  paVa 


su  inteligencia  y  gobierno  (1^— Dios,  elc.-iMa- 
drid  19  de  Abril  de  f  8i8.— ^r.  iNrector  general  ^ 
Aduanas. 

En  S  de  Octubre  de  4849  se  trasladó  A  lo« 
Intendentes  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

18l9.-^tílto  t.— /t.  O.  fBftrefde  á  la  prohibiei0n 
de  carenárselos  buqves  nacionales  en  países  ecottan- 

jeros, 

«• 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente  ins^ 
truidocon  motivo  de  las  comunicaciones  de  Y.  E. 
de  30  de  Marzo  y  13  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado,  dando  conocimiento  en  la  primera  de  la 
resolución  general  acordada  para  el  caso  en  que 
los  buques  españoles  vayan  á  puertos  extranje- 
ros con  el  objeto  de  carenarse  ó  recomponerse  de 
ccíalquiera  avería  ó  contratiempo;  y  en  la  segun^ 
da  exceptuando  al  vapor  Primer  Gaditano  de  las 
penas  á  que  se  habla  hecho  merecedor  con  arre- 
glo á  aquella  disposición,  teniendo  para  ello  en 
cuenta  el  servicio  importante  y  gratnito  que  la 
empresa  á  que  pertenece  está  prestando  actual- 
mente. En  su  vista,  con  presencia  de  anteceden- 
tes y  de  acuerdo  con  lo  nianifestado  por  la  Direc- 
ción general  de  Aduanas  y  Aranceles,  S.  M.  se  ha 
servido  resolver,  que  el  caso  á  que  se  refiere  la 
Real  orden  de  30  de  Marzo/ expedida  p«ór  el  Ml^ 
nistertodel  digno  cargo  de  Y.  E.,  de  carenarse  los 
baques  españoles  en  el  extranjero,  se  halla  pre- 
visto y  expresamente  penado  en  el  articalo  16  de 
la  ley  vigente  de  Aduanas,  del  oíodo  más  conve* 
niénte  y  conforme  con  el  sistema  que  la  misma 
ley  y  la  instrucción  del  ramo  establecen.  Que  con 
arreglo  á él  renuncia  al  beneficiode  bandera  todo 
buque  español  que,  sin  necesidad  urgente,  cali- 
ficada ante  el  Cónsul  de  S.  M.,  recibiese  carena  en 
puerto  extranjero  ó  hiciese  más  obras  de  repara- 
ción y  recotrída  que  las  paramente  indispensa- 
bles para  regresar  sin  riesgo  á  un  puerto  del 
reino;  y  que  por  lo  tanto  no  deben  señalarse  lafs 
reglas  que  comprende  la  citada  disposición,  di- 
rigidas á  cobrar  los  derechos  de  los  efectos  in- 
vertidos en  las  recomposiciones  hecha?  eh  el 
extranjero,  lo  cual'  hace  perdef  de  heeftb  la  m- 
cionalidad  de  los  buques  y  daria  lugar  á  fraudes 
y  abasos  perjudiciales  á  )os  constructores  de  bu- 
ques del  país,  y  tamlilen  á  los  ingresos  del  Erario 
público.  Esto  no  obstante,  es  la  volnniaddeS.  flí. 
relevar  de  esta  peda  tfl  vapor  Primer  Gaditanóy 
atendidas  las  consideraciones  qué,  per  cii^un^ 
tahéias  especiales,  merece  la  compañía  propietaria 
de  este  buque.-^De  Real  orden,  etc'^Madrrd  S 


(i)   Y/  i  coatiaaaciOB  la  Real  6rden  expedida  por  «T1lllat9<r 
terio  de  Bácieada  en  1  de  laHo  def «819,  '     ' 


Digitized  by 


Google 


.(W«fflW9. 


de  Julio  de  ^^i^.-nlS^T  JHi^eQtor  igep,ei:«Ji  ^ 
AjdoaDas  y  AvacK^les. 

En  2  de  Octubre  del  mismo  año  se  traslad6  á 
los  loteodenles  4e  (Iuí])a,Puecio,Rico  y  Filipinas. 

í 
4852. — Diciembre  43. — Instrucción  á  que$egunlas 
leyes  y  ñealei  órdewi  videntes  deben  eujfi^Off^^ 
los  Cónsules  deS.M,en  losp^erJtas  ex^rait^erj>Sf  en 
los  cuatro  casos  é  incidencias  que  se  expresan  y  fie- 
nen  relación  con  la  Marina. 

CASOPaiíiEao. 

Introducción,  matricula  y  aiíainder.amifií^o  de  ^f^f 
decqnsjLruccionex^ra^tra. 

Pueden  iip^troducir^  en  el  Reino,  adcfüiriéndp- 
los  en  los  puertos  espaüoles:  i^.  en^lose^lr^anje- 
ros  por  compí^  ÓLf^^truQcipn. 

La  tey  exige: 
.  Que  hauk  de  pedir  de  cuatrocientas  toneladas 
arriba  los  de  madera;  y  que  los  vapores,,  casco  de 
hierro,  no  están  sujetos  á  arqueo  (I). 

Matricula  y  abanderamiento. 

Siendo  adquirido^  en  los  puertos  de  I^sp^ña,  y 
previo  el  pago  de  los  derechos  de  Arancel,  ¡ante 
ios  Comandantes  de  Marina  pqu  arreglo  á  la  .Or- 
deqansa  de  >f atrículas  y  Reales  órd;enes  de  3  de 
Agosto  de  1847  y  7  de  EuQro  de  1848,  que  prohi- 
ben: la  primara,  por  r^gla  general ^^1  ^b^^ndera^ 
miento  hasta  d^u^s  de  la  matripqla,  y  ]a  jse- 
gunda  la  de  los  bi^queSy  casco  de  hierro,  c/>n 
destino  á  vela^sin  expresa  Real  autpri^x^ciqn. 

Siéndolo  en  puertos  extraigeros  por  CQOj&pra 
6  construcción,  se  deduce  que.pfifa  ^raerlos  á 
matricuhir  á  Kf pa&a  /deben  yenir. bajp.^l  pai^elion 
de  la  nación  donde  í^eron  adquiridos  ó  construi- 
dos, ú  otro  Qualquiersi  puesto  que  p|or  regla  ge- 
neral está  prohibido  el  ab^dciramiento  hasta 
después  de  la  ma^trícula.  Pero  qoáio,  han  soUdo 
ocurrir  casos  de  pa,^^lar  excepcipn^p^ra  apre- 
oiairlos  y  desterrar  abusos,  .esi^  dispuesto  ^  soli- 
cite perpiiso  de  S.  ,M..por  con(i|uc^o., del  .Director 
general  de  la  Arofia^aw  á  fin  ^de  qvie.  cpp  su.  infor- 
me y  por  el  WiaisteriA  de  Jtaifú^a»  <¡[ae  ^s  ^1  re- 
gulador de  la  jop^taqid<^d  deeffta^  gracias,  según 
las  necesidad^ del, co^ei:(\io  y,^df|l^|q8  deji^v^s- 
tros  astilleros  p9rtUs,uúres,.se  <)igne.S.jMr,];t^gar 
6  conceder  elpefmiso,  y,  en  este  yl^mo.qa^o^u- 
toriaar  al  Gón^u)  para  que.  e^  vista ^el. Real  per- 
miso, que  debierj^  q^r  ,eo  ci^ia  ppr.^^b^a  del 
expediende  que  se  formará  con  arreglo  á  la  Real 


(1)  V.  U* lex'd*  W4¿A¿¿^hl«^^.í«37rÍ^^^^         ' 


Ocd^n  dcitS^OjAgOítp  4e  !í^3,;pri9p^fi  f  Ja^|^i- 
Utaqion  pr,oyi^qnal  del  buq]ieadq.u^:ido,  si  llena 
Iqs  requisitos^  el  duei^  ,ciMnp(e  \ofl  preceglios  de 
Ifi  ley^  para  que  pu^da  vei^iir  á  matriculfirse  al 
p^ei;¡tO|(}e  Espada  que  designe, , con,  arr^^oá  la 
ciAad^  prdepaaza  y  sujeto  á  (as  percas  queja  nús^ 
D^a  impone,  si  qo  viniese  co^n  puntual  sujeción  á 
sy3  preceptos,  de  qué  se  /la  ,de,|^qti?rar,  y  á  los 
que  ha  de  quedar  el  dueño  obligado  en  el  eixpe- 
4if}nt^^q^e.ha defiq^struirsey s^r cemitidp^  al Go- 
fnaf]^d(^itede,)tfariI)ade  la  provincia  á  dppde^ 
dirya  el^uque.  H^ista  qjoe  la  matriculacion  §e 
vej^i^ue,  el  buque  no.disfruta  f)epefioiio  jie  ^aa- 

CASO  SÉjíJüNDO. 

VffUfí  ,dt,ftuqi^es  esp(^ñ^\es, ,^  puertos  enstranjeras  y 
sus  in(i^de.ncia$. 

.  Puede  verificarse  libremente  á  voluntad  acre-^ 
pitada  ^e  sqs  dueños,  y  el  buque  pierde  la  nacio- 
nalidad. 

Si  el  buque  fuere  .de  con^trifpcjon  extranjera 
n^atricujado  ein  España,  no  puede  .de  manera  al- 
guna enigenarse. 

Cesan  las  con^eraciones  de  los  dos  anteriores 
particulares^  cuando  una  embarcación  cuereante 
española  se  hallase  en  puerto  extranjero  tan  mal- 
ica^a  que  no  pudiese  rehabilitarse  pararegre- 
aor  éi  l^paña,  y  íui^  iq^i; pensa|>le  proceder  á  su 
,v.eQ.^«Para..^teca^.ei^á  aji^Tiza^o  el  Capitán, 
pr/9YÍ09  los  requisitos  y  JE6rn^^jdad,es  prescritas 
/en  el  i^rtípplo  27,  tí^ijlo  ,40  dé  ¡la  Ordj^nanza  de 
;Watrípplas. 

El  Capitán  de  todo  bnqu.e  9spaf\ol.del^^r4  llevar 
por  aumqnto  á  su.dppumeptacion  la  ¡^scritura 
/que  aqre^ite  la,  obligaci9n  que,cootri|)p  pon«u 
gente  áptes  de  ^ir  á  la  mar,  para  el  fufso.^é  gue 
^  vepijiese  elbuqij^e  en  el  extraiyero. 

CASO  TE^ICERO. 

.Buques^eitpañolfs  que  arriban  á,puer¡lfis,efotrf(sjercs 
'sin  dfenme^iUacion, 

.  Puede  acaecer  por,  perdida  que  oc^sipqe  fuerza 
jpayor  ó  caysa,  involuntaria;  poir^pérdic^  j^alipio- 
^ósimuis\da.  , 

•  T)QdoGap/tan  0  patro9,que.na.vi;^a|se  {ueri^dela 
q^yppr^nsipn.del  dep^r(angjentD,,del>erá  ir  autqr;- 
zadode  Real  pa(|ei?\te.de  óay)9gacion,  sin. la  cual 
^rá (ilf^e^ido  y  oon.cjiycÁdo  C9n  Pft.huóu^.^lpri- 
mer  puerto,  d^oflde^^^rá  copfis^jpdp  cpñ.,pjU^"9ar- 
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Irtfftiracion;  y  la  qbé  careó Ies6  dé  éáte  requisito 
ser#'detetítda  y  éíAftál^gada,  ddtfál' óúeúta,  éter. 
(Articulo  23,  (/Mo  40,  id,  id.)     ,  | 

.  Af  lenoí  de  los  áfitóííores  arÍícín\)S;  y  don  su- 
jecioQ  Á  los  tratados,  obrarán  los  Cónsules.  ^jR^al 
arden  de  i  i  de'  tíétubr^  de  M  813,  regla  ?•)  fen 
el  ca£^o  dé  qué  ño  puédah  lleVátrloít  á  efecto;  p^f^ 
ÜcipaTFatf  élacaéóímfehló  áf  Getíei^al  del  bepártaf^ 
méütó;  y  Comáttdatite  dé  Malvina  dé  la  pret^ihéiei  á 
qtie  ^rté¿ecieréel  buque,  para  qtre  tengan  enen<* 
plimíento;  absteniéndole  los  Cónsules  de  fafófliitfr 
el  de&jfkafcbo  d¿r  éstos  bu(tÜ68,  á  no  ínediár  untf 
cau^á  e^bépcíODál  débidaóüenté  justií^éada  qUe 
fos  constittíya  én  él  ()^imer  caso  proptiesto,  pues 
entonces  debe  préfetárleá  ayuda  y  proteooiokl,  y 
háWlitárlós  para  su  i'efei^esó.  (Real  ^den-de  i^  dé 
ad¿t<6fe  ¿W  IS43,  rf^*  8.*,  ^.■,  ete.) 

caSo  cuarto. 

Cárendi  ák  %it¡uét  é^koliie  en  pueHós  éüÁHMnj&(A[ 

Puede  VeHfióáf^ér  con  áüjecibh  á  !á  ley  de  M 
dé  Octübk'é  de  1637,  éh  los  tres  ctrsdá  qbe  Séfñá^ 
ia,  Mtí  t)á^6  ni  i^^tionsabifídad  álgiiná  d^l  Capitán 
d  dueí^dé,  ó  líior  Voliíútad  délibeiráda,  éii  cuyo 
caso  lá  \éi  f 6  coiidéna . ' 

Eíí  el  (JfiVbér  Supuesto  ácteditádo^nf 6  el  Cón- 
sul, fibfi^íááirá  éstééxif>eüiébté  t)ué  sin  causar  gááto 
alguno  á  Ida  Capitanes  justlfiqve  el  Hlácho  y  lá 
necesidad,  y  uh  teistinioáib  de  él  se  iremitirá  ál 
jefe  dé  Ik  m^tríctilá  de  qué  proceda  el  bu(j[ue.  * 

fia  er  se^trndo  se  consíld^rá  que  el  bü^ué  ha 
rébtfriciádó'al  beneñcio  de  báádéra,  y  quedaá 
adeitiás  sujetos  sü  Caj^itan  y  dutiños  á  otras  pé-  ' 
nas  arbiit^af las,  para  cuyo  fin  \úá  Cónsules  darán 
los  cfofiápétehtés  aviisos. 

"'  íales  soü  las're^b  generales  conformes  coh  \ 
lá  legislación  marítima,  á  que  deben  sujetarse  los  ! 
C6¿l^ülé¿^  en  los  Casos  expre^dos,  debiehdoen  los 
dé  áiikk  que  aun  pudiéraki  oclxrrtr,  éon^ultar  en 
él  adjtMb  íwúAtQ  de  ms^Kas;  las  leyes  y  Reales 
ordeña  'eü  ^u«  se'  fonda  e^téí  kistrtitccion. 

Madrid  13  de  Diciembre  de  1852. 

Leyes  y  ISÚ^Uiá  ói^tohéé  <taíé  ab  dtean  en  la 
precedente  instraccion. 

AH.i.''  dü'fU.  X  áe^mOtúenúnh^  de  maíriánlM, 

•  tbáo  usapilaá  6  patrpn  qme  hubiere  de  naVe^ 
gari  poertes  de  Inás  deiminios-ó  álos  estraojé- 
rosen  caAlquleiu  f«Érte  del  mliadio  fuera' do- les 
líakites  iM  l>f»pirta«ento  á  que  correspendierp 
-«iiiniatvteiiiiititotorácáVíscrlOiai  Jete  ^aUitairrde 


Marina,  ó  á\  (}ué'ÍBjére1ére  las'  funciones,'  soKeK- 
taodo  el  Real  pasaporte  ó  patente  -de '  na  vega**- 
don  (4),  la  t)üe  lib ofreciéndose' do^a  encontra- 
rlo á  lo  prereiiidb'  en  esta  ordenanza,  se  fácilKa'* 


(1)  Una  de  las  más  poderosas  garantías  que  se  han  podido 
estaltlécer  para  femento  y  seguridad  de  la  navegación  y  del 
cóbérdcr'dé  ftuéna  fé,  es  sin  diMaálgnifa  la  de  los  Reales  pa** 
so^ortea  á  que  este  arUciito  se  reflere.  Medítale  ellos  sé 
han  e?Uadq  eii  gran  manera  las  coDsecaeDCias  funestas  de  la 
piratería^  dándose  seguridad  á  los  mares;  y  aun  se  ha  liecho 
más  diffcultoso  el  IráQco  ¡licito.  La  importancia  y  utilidad 
de  un  documento  tan  esencial,  ha  dado  lugar  ¿  multitud  de 
disposiciones  de  qué  §e  irá  haciendo  obérito  en  los  lugares 
oportunos  de  este  titulo;  pero  es  aquí  donde  corresponde  dar 
conocimiento  de  las  ultimas  solemnidades  exigidas  para  la 
espédicion  efe  tales  instrumentos  y  de  las  reformas  que  se  pro- 
yectan.   

iUbia  llamado  tawy  pa^tlcularmeiifté  la  atewslon  del  úHiao 
Rey«  la  desproporción  que.  se  o^^r.vah^  en  el  co^rp  do  de- 
rechos que  en  las  diversas  provínolas  marítimas  se  exigían 
por  la  provisión  de  las  áealés  patentes;  y  para  averiguar  iú 
origen  y  proceder  á  la  corrección  de]  mal,  se  dictaron  IM 
ásales  órdenes  da  t9  deJkbrU  «e  Í8I7  y  i  dt  aotnbre<ie  lattr- 
qiio  dieron  por  resultado  la  íormacion  de  un  arancel  ea 
qjue  se  uniformaron  en  lo  posible  aquellos  derechos « 

Asi  el  asuntó,  se  espidieron  por  la  Secretaría  de  Estado  y 
del  de^aého  de  Hacienda;  y  se  c«tmiíni¿aron  ft  íé  de  Marina 
tálí  Reales  órdenes  d«  Oda  Junio  461816  y  18  de  SaUemhre 
de  i847,  «a  las  qqa.se  maajGestabt  que  bailándose  vigente  la 
Real  cédula  de  12  de  Mayo  de  1824  sobre  el  uso  del  papel 
sel  Indo,  ílebiah  e^encférse  en  el  de  la  cíase  de  ilustres  laá 
Reales  patéUteá  dé  Uave^oton  áé  lás  embarcaciones  mercáis 
tés  con  arreglo  á  loii  artfontoft  7  f  «  dé  la  misma  cédula .    i 

Para  «taolver  la  oaestioa  ea  la  respecU  va  dependencia  aa 
(vierpn  diversos  dictámenes;  y  conformándose  S.  M.  con  el 
emilido  por  la  Sección  dé  Bstado,  liarina  y  Comercio,  se  sir^ 
vi6  dictar  ta  Real  drdba  de  7  de  Bíarzo  de  1848  previnleadot 
qab  se  lleve  adeisbte  lo  dispuesto  en  la  Raal  ftrden  de  i  da 
Junio  de  1846  ya  citada;  y  que  parst  darle  cumplímieatA  «oa 
la  modiOcaclon  que  en  ella  se  establece  á  favor  de  la  nave- 
gación de  cabotaje,  y  sin  hacer  alteración  en  las  Reales  pa- 
tentes ni  en  el  ttódo  toa  que  se  verifica  M  espedicion,  se 
ex^a  á  los  capitanes  de  las  embarcaciones  que  hayan  de  ha- 
.car  la  navegación  de  altura  ó  de  golff^  que  aJ.eiitfD^fsede 
ia  espresada  Real  patente  presenten  para  acompañar  á  la 
misma  un  pliego  de  papel  de  sello  de  llustreé  correspondlen^ 
te  al  aftO'  ea  que  ^qucAdolmiafeBto  sd  espida  debidanfottte  as¿ 
fadoe  qae.  cea  «1  Ofaleto  do  aliviar  á  ^a  Marioa  aMr/saale  M 
cuanto  sin  conocida  utilidad  pi^df  gravarla»  se  f<^ae  ua  nue» 
ve  arancel  ó  se  castigue  el  actual,  en  el  que  reduciéndose 
al  míniakum  posible  todos  los  derechos  qiie  eh  cualquiera  con- 
cepto se  toiQatt  por  tos  e§cr ibaaos,  se  tes  ^dejé  lo  preciso  para 
retrttialrles^ii  trabad,  eon  toiqítelasaserliaras  da'flaaus 
dalas  Reales  patentes  quedarán  r^ucidas  á  lo  neeasario  Oi^l* 
camente,  (descartándolas  de  formulas,  que  solo  sirven  para 
hacer  ¿Ubir  Ibs  derechos  de  régUtró  y  copia;  y  que  en  aten- 
'et<Mi  4  io  t)«i9adiolai  queeii  para  la  Kariaa  aafeaaié  un  ha 
pvesto  qae  le  Urava  de  uaa  manei^  tan  desigual  que  «iU»»> 
pece  su.  desarrollo  é  impide  sn  prosperidad»  y  del  qaa  están 
esceptuados  las  de  otras  naciones,  se  presente  á  las  Cortes  ua 
proyecto  de  ley  en  que  se  eüma  Ael  deredio  de  timbre,  pues 
adMiás  de  ser  ift^yéso  y  í«erjadlMU  áliediaer6io,  es  Inficen 
sario  ^  üerar  la»  Reales  patfaoból  el  aallo  acórala  da  laa 
armas  de  S.  H. 

Útiles  y  provechosas  serán  estasVeformas»  y  regular  es  que 
'to  reálicéh  con  la  proatUdd  que  raciknia  él  laudable  objeto 
«^VaaHücMdÉaaas.       '       . 
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ráporalGomaiutaDtedel  partido,  por  ai  ó  por 
medio  de  los  Ayudantes  de  sos  Distritor,  no  dts- 
peas^odose  requisito  alguno  de  loa  mandados 
para  eludirse  de  la  responsabilidad  que  le  oaeria 
en  caso  de  infracción.  Sin  la  referida  Real  pa- 
tente ó  pasaporte,  la  detendrán  mis  bajeles  de 
guerra  conduciéndola  al  primer  puerto,  donde 
será  conñsoada  con  toda  su  carga,  y  en  caso  de 
llevar  armamento  de  guerra,  será  su  patrón  y  los 
demás  que  se  averiguase  baber  contribuido  al 
ilícito  armamento,  castigados  como  piratas. 

Árt.  S3  del  mismo  tiMo. 

Ninguna  embarcación  de  tráfico  de  alta  mar  ó 
do  costa,  ha  de  navegar  sin  rol  6  lista  de  su  tri- 
pulación, espresándeee  de  eada  individuo  el  tro- 
zo, partido  6  tercio  á  que  corresponda,  y  la  clase 
en  que  sirve,  firmándola  el  Comandante  del  par- 
tido ó  AyudanXe  del  Distrito  para  entregarla  ai 
Cafíitan  i^  Patrón  que  habrá  de  responder  de  elUi 
eomo  del  paradero  de  los  individuos  de  su  dola* 
cion;  y  por  tanto,  los  Comandantes  de  mis  escua- 
dras y  bajeles,  los  de  los  tercios  y  provincias  y 
oualeaquiera  oiroe  que  en  la  mar  6  en  los  siirgi* 
deros  hallasen  alguna  nave  espafiola  sin  la  es- 
presada  lista  6  rol  formal  de  su  equipaje,  la  de- 
tendrán y  embargarán  inmediatamente,  dando 
parte  al  Comandante  6  Ayudante  del  ancladero 
que  tomase  ó  en  que  estuviese,  no  slende  en  la 
Capital  del  Departamento,  en  que  loparticlpartial 
Capitán  general  de  él,  para  que  este,  por  medio 
del  Comandanie  principal,  provideoeie  el  castigo 
Según  resultase  de  la  indagación. 

Árt,  %1  dil  mitmo  UMo. 

Guando  una  embarcación  mercante  espafiola 
se  hallare  en  puerto  estrapjero  tan  maltratada 
que  no  pudiese  rehabilitarse  para  regresar  á  £s- 
pafla  y  fuese  indispensable  prooederse  á  su  véne- 
ta, deberá  el  Capitán  ó  Patrón  recurrir  con  ins- 
tancia al  Cónsul  español  establecido  allí  en  solici- 
tud del  permiso,  espooieodo  ios  motivos  que  le 
loefxaa  á  semejante  deteraiaaeioo;  y  se  dispon- 
drá la  correspondiente  justificación,  mandando, 
si  fuere  menester,  reconocerla  por  uno  6  dos  pe- 
ritos del  pais.  Asegurado  asi  de  la  iinposibilidad 
^a  que  esté  U  nave  de  restituirse  á  Espafia,  con-  ' 
cederá  el  Cónsul  la  licencia  por  escrito  para  la 
venia,  mencionando  las  causales  en  que  funde  la 
proyi^eaola,  como  único  caso  en  que  está  ^h^uI- 
4ado  para  dar  esta  lioencia;  con  la  que  pondrá  en 
manos  del  Comandante  principal  de  los  tercios 
el  Capitán  ó  Patrón,  todos  los  documentos  con 
que  se  hubiere  solemnizado  la  venta  del  buque, 


y  asMoiamo  la  patente  de  navegación,  según  se 
prevendrá,  para  quedar  relevado  del  cargo  que 
en  ambos  puntos  de  otra  suerte  le  redundarla. 

Árt,  t,*M  tu.  X,  d¿  U  oriinaB%a  de  úneuáUe. 

también  presentará  el  capitán  ó  patrón,  con 
sa  instancia  en  solicitud  de  la  Real  patente,  es- 
critura de  obligación  hecha  por  él,  siendo  sugeto 
abonado,  6  por  el  duefto  de  la  nave,  6  por  otra 
p^sona  de  aquella  calidad,  fianza  igual  á  la  mi- 
tad del  valor  del  buque  por  tasación  que  al  efec- 
to deberá  hacerse,  para  que  conste  terminante- 
mente en  la  misma  escritura;  asegurando  que  di- 
cho capitán  6  el  que  por  su  falta  usare  de  la  Real 
patente,  no  abusará  de  ella  en  ninguna  forma; 
este  es,  que  no  pasará  á  mares  prohibidos  ó  para 
los  cuales  no  esté  habilitado  por  dicho  docooien- 
to;  que  no  ejercerá  el  contrabando;  que  no  pres- 
tará ni  hará  cesión  legitima.de  dicho  documento, 
ni  recibirá  otro  semejante  de  ninguna  nación  ex- 
t|rai\íera;  que  obedecerá  puntualmente  los  pre- 
ceptos de  esta  ordenanza  y  cualesquiera  oirás 
órdenes  ó  prevenciones  particulares  que  ae  le 
hicieren  en  su  lista~de  viage  ó  rol;  y  finalmeole, 
qpe  cumplido  el  plazo  seftalado  en  el  mismo  Real 
pasaporte,  lo  restituirá  origiaal  al  comandante 
militar  de  la  provincia  por  quien  se  le  hubiere 
eniregadOy  ó  bien  justificará  haberlo  perdido  en 
naufragio,  apresamiento  ó  por  otro  accidente  ir- 
remediable, de  que  ae  dará  cuenta  por  el  coman- 
dante priacipal  al  capitán  general  para  las  pro- 
videncias convenientes;  y  sin  orden  expresa  de 
este  jeté,  no  se  dará  nueva  patente  á  quien  U  hu- 
biere perdido:  además,  recogerá  el  comandante 
d^l  capitán  ó  patrón  á  quien  facilite  la  Real  pa- 
tente, un  recibo  expresivo  en  que  manifieste  su 
obligación  igual  á  la  que  debe  expresarse  en  la 
escritura;  entendiéndose  que  no  debiéndose  dar 
plazo  determinado  para  los  viajes  á  Indias,  ten- 
drán igual  obligación  á  sus  tornaviajes  de  entre* 
garla,  sobre  que  se  tendrá  el  mayor  cuidado,  es- 
trechando en  caso  de  omisión  á  los  capitanes, 
dueños  ó  fiadorea,  hasta  exigirles  el  Talor  de  la 
fianza. 

M^Q^déiis Ágftta  da i^l^. 

Excmo.  Sr.:  En  virtud  del  permiso  que  por 
Real  orden  de  SI  de  Snerede  este  a&o,  se  dignó 
S.  M .  acordar  á  sus  amados  vasallos  para  que  por 
el  término  de  dos  afios,  previos  loe  raqaíattesy 
oírounatanQÍaa  prevenidas  en  la  erdenana,  pne- 
-dan  proceder  á  Ja.  fltatriculneion  de  bufueSiCOiii- 
pradoa4  oonatruidps  .en  pMses  estrai^feroe,  han 
dado  sua  órdenoi  piot  ello  varte 


Digitized  by 


Google 


ÓdliltÜÁt^. 


m 


espafidtoerá'sus  i^9p>éctivo8  eoi^spbnsáles ;  per<y 
habiéndose  eslendído  ios  deseos  de  estos  propie^-' 
tartos  á  pretender  el  armaniento  de  estos  tnismos 
buques  ea  los  propios  puertos  eslranjeros  donde' 
bao  sido  comprados  6  construidos,  circunstancia 
á  que  üo  se  estiende  la  precitada  soberana  con- 
cesioa,  ba  considerado  8.  M.  preciso  establecer 
reglas  ñjas  que,  abrazando  los  puntos  sobre  que 
pide  ínstruceioiies  el  Cónsul  espaflol  en  Bayona, 
ocurran  á  todos  los  inconvenientes  que  podían 
seguirse  de  la  falta  de  uniformidad  en  la  materia, 
á  fio  de  que  su  conocimiento  y  notodedad  sirva 
de  régimen  y  gobierno  á  \o&  varios  particulares 
que  intenten  la  mencionada  compra  ó  construo- 
cion>  y -con  las  que  se  eriten  las  trabas  y  entor- 
pecimientos que  de  otro  modo  necesariamente 
habrían  de  resultar. 

Conformándose  S.  Mv  al  efecto  con  ei  parecer 
y  dictamen  del  Supremo  Consejo  Almirantazgo  á 
quien  ha  tenido  á  bien  oir  en  el  particular ,  se  ha 
servido  6jar  ^as  reglas  siguientes: 

•1.^  Que  todo  subdito  de  S.  Bí.  que  en  uso  de 
la  franquicia  concedida,  quiera  comprar  ó  cons*- 
truir  boques  en  reino  estranjero,  haya  de  pedir 
permiso  para  verificarlo  al  Rey  nuestro  señor 
por  el  Ministerio  de  Marina,  y  obtenido,  lo  ha  de 
presentar  al  Cónsul  de  España  en  el  puerto  don- 
de deba  ejecutarse  la  compra  ó  construcción. 

2.*  CoRStando  al  Cónsul  dicho  permiso,  podrá 
oficiarlo  correspondiente  á  las  autoridades  (si 
faere  necesario,  oomoloes  en  Francia)  é  interve- 
nir después  en  la  adquisición  del  buque,  despa- 
chando en  consecuencia  el  certificado  que  acre- 
dite la  propiedad  obtenida  legítimamente,  sin  que 
tenga  parte  en  ella  ninguno  que  no  sea  es- 
pañol. 

3.^  Con  tales  antecedentes,  podrá  desde  luego 
proceder  elcóqsnl  á  la  habilitación  déla  embar- 
cación ó  embarcaciones  adquiridas  oon  objeto  de 
que  pasen  á  uno  de  los  puertos  de  la  Península 
para  matricularse  y.proveeiise  de  todos  los  de** 
más  documentos  precisos  para  em^ender  ^sUs 
ulteriores  destinos  ó  x;omisíones;  á  cuyo  intento 
puede  surtirse  á  los  Cónsules  de  los  puertos  don- 
de se  construyan  buques  por  cuenta  de  españo- 
les de  la  Real  patente,  al  propio  tüempo  que  se 
espida  la  Real  liceiieia  para  verificar  aquella,  ó 
la  compra  según  lo  dispuesto  en  la  regla  primera. 

4.^  Elarmameiftto  de  los  buques  mercantes 
exige  varios  requisitos  que  están  prescritos  en  la 
ordenanza  de  corso,  cuya  falté  podría  compro- 
meter el  pabellón.  No  conviene  per  látalo  que  Jos 
Cónsules  auiorioen  el  armamento  mi44tar  de  nin- 
guna de  estas  embarcaciones;  yqne  si  se  eiñan 
á  periftitii<  y.  autorizar  oonduseat^  en  bodegas,  si 
Íes  conviniere,*  los  efectos  necesarios  para  él,  ctiy a 


« iútróduccioii  no  halle  prohibida  por  las  leyes, 
pues  que  los  armamento^  hostiles  ó  defensivos 
han  de  verificarse  precisamente  en  los  puertos  de 
la  Península  bajo  todas  las  reglas  que  establecen 
las  ordenanzas. 

5.*  Que  estas  reglas  sean  circuladas  á  todos 
nuestros  Cónsules  y  publicadas  de  modo  que  tte- 
gtien  á  noticia  de  todos  aquellos  á  quienes  con- 

.  venga  su  conocimiento. 

En  consecuencia  de  todo,  y  sin  embargo  de  que 
la  primera  de  dichas  reglas  no  se  debe  entender 
con  los  buques  que  á  su  publicación  se  hallen 
comprados,  construidos  ó  sé  estén  construyendo 
en  puertos  estranjeros ,  ha  declarado  S.  M.  quef 
el  Cónsul  español  en  Bayona  no  puede  autorizar 
el  armamento  militar  de  la  corbeta  Fama,  de  que 
particularmente  me  trata  V,  E.  en  oficio  de  43  y 
28  de  Julio  anterior,  y  que  para  realizarlo  diChD 
buque  bajo  las  formalidades  establecidas,  debe 
pasar  á  un  puerto  de  la  Península,  en  donde  pre- 
vias aquellas  se  le  despache  la  Real  patente  de 
corso,  ó  de  corso  y  mercancía. 

Comunicólo  á  V.  E.  de  Real  orden  á  los  finés 
consiguientes,  y  por  conteslacioh  á  loa  precita- 
dos oficios  de  13  y  28  del  pasado,  coii  Objeto  de 
que  pueda  V.  E.  instruir  de  esta  soberana  reso- 

,  lucion  al  mencionado  Cónsul  en  Bayona,  ínterin 

.  remito  á  V.  E.  suficiente  tiuoiero  de  ejemt)láres 
impresos  y  comprensivos  de  las  citadas  reglas 
para  los  afectos  espresados  en  la  última  de  ellas; 
debiendo  añadir  á  Y.  E.  de  la  propia  Real  orden 
para  que  así  lo  pueda  prevenir  al  referido  Cón- 
sul, que  pues  los  ínsurgertes,  según  pública  voz, 
respetan  el  pabellón  francés,  no  parece  hay  una 
necesidad  absoluta  de  que  los  buques  de  esta 
nación  se  armen  para  defenderse  de  aquellos, 
como  así  lo  podrá  contestar  aquel  funcionario  á 
la  pregunta  hecha  por  el  Comisario  de  marina 
francés,  á  quien  suministrará  las  notióias  que 
tenga  y  adquiera  del  número ,  calidad  y  fuerza 
de  los  corsarios  que  infesten  nuestras  costas  del 
Norte,  pues  que  siendo  estas  tan  varias  y  muda- 
bles, no  pueden  ser  comunicadas  con  fruto  por 
este  Ministerio;  con  lo  cual  contesto  al  otro  oficio 
de  V.  E.,' fecha  de  26  de  Junio,  en  que  me  trata 
del  particular.— Dios,  etc. — Palacio  B  de  Ago^o 
de  4818.— Sr.  Secretario  del  Üeápacho  de  Estado. 
NOTA.  Dirígese  un  defepacho,  porque  según 
noticias  de  los  interesados  ó  su  agente,  se  ha  os- 
tra viado  el  principal. 

Comunicólo  á  V.  S.  de  Real  ótden  á  inteligencia 
del  Consejo,  y  á  fin  de  que  disponga  su  notorie- 
dad en  la  Armada,  á  ctíyo  objeto  incluiré  á  V.  S. 
suficiente  número  de  ejemplares  impresos. 
Dios,  etc.— Palacio  fecha  úl  supra.— Sr.  Secreta- 
r  io  xiét  A  Imíraiítazgo. 
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En  «luapUmieiito  ún  la  ofrooido  eq  oQcíq  da  ft 
del  actual  y  á  los  Saos  iodicado^  ao  elqiisino,  io- 
cluyo  á  y.  E.  250  ejemplares  de  la  Real  órdea 
que  preQja  las  circunsUncias  y  reglas  bajo  las 
cuajes  se  puede  proceder  á  la  compra  ó  coos* 
truccion  de  buques  en  países  estrapjeros. 
Dios,  etc.--Palacio  43  de  Agosto  de  1848.— Sr*  S^ 
cretarío  del  Despacho  de  Estado.-^Sr.  Secretario 
del  Almirantazgo,  igual  oñcio  y  SOO  ^eo^plares. 

MiiU  arden  de  U  4«  Octubre  ék  4843, 

He  dado  cuenta  al  Gobierno  provisional  de  la 
nación  de  los  expedientes  iQstr^idos  con  motivo 
de  las  copnunicacíones  dirigidas  por  ese  MinL$te<^ 
rio  al  de  ipi  cargo  en  28  de  Noviembre,  6  de 
Abril  de  1841,  %1  y  ^0  de  Setiembre  de  1842,  ^  y 
25  de  Abril,  18  y  31  de  Mayo  de  4843,  qu^  |ratan 
de  los  busques  españoles  que  arriban  á  los  puer- 
tos de  Franc^  sin  pasaporte  Real  de  nav^acion; 
de  lo  dispuesto  en  el  particular  por  el  Gobierpo 
de  aquella  nación,  del  modo  coa  qu^  se  emplean 
nuestras  embarcaciones  pescadoras  y  otras  de 
poco  porte  en  el  contrabanda;  de  las  medida  9^^ 
se  indican  para  precaverlo;  de  la^  aclaración  que 
se  pide  coa  respecto  al  número  de  toneladaii  que 
deban  medir  para  ser  habilitadas  con  dicho  do- 
cuu^eato;  da  la  autorización  que  puedan  dar 
nuestros  oóns^ules  ^  los  patrones  pescadores  do- 
miciliados en  las  costas  de  sus  respectivos  consu- 
lados para  ejercitarse  en  su  profesión  y  demás 
que  expresan.  Y  el  Gobierno,  enterado  de  todo, 
como  también  de  que  por  las  Reales  órdenes  de 

5  de  Diciembre  de  4828, 40  de  Noviembre  de  1829, 

6  de  Julio  de  4830  y  por  la  de  43  de  Setiembre  de 
4844,  comunicadas  i  ese  Ministerio,  están  preve- 
nidos los  documentos  con  los  que  nucMstros  bu- 
ques deben  habilitarse  para  navegar  y  dirigirse 
á  puertos  extranjeros;  de  que  por  la  de  5  de  Oc- 
tubre de  184),  se  mandó  observar  en  su  despa- 
cho lo  prescrito  en  la  ordenanza  de  matrículas, 
b%¡o  la  más  estrecha  responsabilidad  de  los  co* 
mandantes  militares  de  Marina  de  las  provincias 
y  de  los  ayudantes  de  los  distritos,  y  por  otra  de 
9  de  Marzo  de  este  año,  se  ordenó  lo  poQveaiente 
para  la  expedición  de  los  roles  de  las  embarcacio- 
nes que  emprendan  viige  para  puertos  extranje- 
ros, que  también  se  comunicó  á  ese  Mintslerio; 
4a  que  por  \os  artículos  44  y  45  del  título  5.^  de 
dicha  ordenanza,  se  dispone  como  pueden  los 
matriculados  de  mar  trasladarse  del  pueblo  de  su 
domicilio  á  otro,  y  las  circunstancias  que  se  les 
exigen  al  efecto  de  que  por  el  40  del  título  2-^  se 
eatablece  la  papeleta  de  matrícula  que  debea  lie* 
vac  cou^igo  para  acreditar  su  calida  de  matricu^ 
lado  de  mar  el  que  lo  fuere,  y  PiW  4  folículo  \.* 


del  lítulo  I.""  de  It  ConstítaeioQ  de  k  Monarquía 
españole,  que  la  calídacl  de  español  se  pierde  por 
adquirir  naturaleza  en  país  extranjero;  presentes 
todos  estos  antecedentes  y  lo  informado  per  la 
extinguida  junta  del  Almirantazgo,  y  queriendo 
el  Gobierno  que  de  una  vez  se  terminen  todos  1m 
expedientes  de  esta  clase^con  una  resolodoaque 
abrace  todos  los  exlremoe  en  ellos  comprendidos, 
se  ha  serMido  resolver  que  se  observen  las  dis- 
poaieiODee  siguieat^: 

4.*  Todos  los  buques  laercantes  españoles 
de  prioAenra,  segunda  y  quinta  lista  qoo  son  les 
de  alU  mar  y  cabotaje,  cualquiera  que  sea  sa 
porte,  no  pueden  navegar  fuera  de  los  tfmites  del 
departamento  á  que  pertenecen,  sin  estar  habí-  ^ 
litados  del  Real  pasaportodo  navegación  y  demás  ' 
documentos  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  las  preci- 
tadas órdenes,  con  arreglo  al  articulo  4  •*,  título 
40  de  la  ordenanza  da  matríoulas,  que  es  la  ley 
vigente. 

2.^  A  los  de  teroera  líeU,  ó  sean, de  pesca,  no 
sa  lea  autorizará  para  ^eroltarse  en  la  aavega- 
cian  de  oabotiú<^  y  menos  para  dirigirse  á  pner- 
tos  extranjeros  sino  por  casos  muy  particulares 
que  deben  graduar  por  sí  los  comandantes  milt^ 
tares  de  Marina  de  las  respectivas  prorlocias,  y 
en  estes  caeos  exee4)eionales  habilitarlos  come  si 
fueran  de  primera  ó  segunda  lista  y  con  el  oor- 
respoudiente  Rea)  pasaporte  de  navegación,  si 
tuvieren  que  navegar  fuera  de  los  límites  del  de- 
partamento, fijándose  en  los  pasaportas  Reales  el 
pUso  que  se  considere  preciso,  oon  preeaiioia  del 
caso  pariicttlar  que  motiva  la  expedición  y  coo- 
siguíenle  habilitación  para  verifioarlas,  bajo  la 
inmediata  responsabilidad  del  coBiaBdante  que 
la  autorice. 

3.*  Los  patrones  de  todos  los  buques  pesea- 
dorea,  han  de  llevar  una  licenoia  para  ejercitarse 
en  la  pesoa,  en  la  que  se  exprese  el  número  de 
marineros  que  loa  tripulen  y  sus  medias  iliacto- 
nes,  anotándose  en  la  misnu  que  no  podrán  en* 
picarse  en  al  tráfteo  de  cahot^e  ni  mi  otra  ejer- 
oleio  más  que  el  de  la  pesca,  sin  obtener  nueva 
licencia,  debiendo  refrendar  aquella  aamanal- 
mente. 

4.^  A  los  patropes  de  los  barcos  de  dicha  ter- 
cera lista  que  solicileü  paraása  para  pasear  en 
reines  extranjerast  se  les  ^rá  el  ptMsa  pradea* 
oial  que  consideren  aufioiemá  las  eooiandantes 
de  Marina  de  las  pravíoetas,  euyo  plaxa  nnnca 
deberá  exceder  de  seis  meses  pava  las  costas  de 
Francto  ó  Italia,  hafciKiáBdoles  da  pasaporte  Asal 
de  navegacton  para  solo  diolMi  Hempa,  expresan- 
do en  el  rol  esta  circunstancia,  y  eoidando  de 
que  tanto  el  patrai  ooaso  todos  loa  iadivMaos  ds 
1#  tripuUwif a»  ttavan  las  pafmtataa  de  oMtrfcala 
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pmreoldas  en  el  értícttio  10^  lítQlo  M  de  1á  *6f€6« 
nanfca,  circnnslahcia  qm  tombléñ  te  atliHak^  én 
el  rol,  que  no  podrá  contener  iAá&  plaíaü  (}tji<e  la^ 
absolutamente  necesarias  para  ta  pesea  á  t^ne 
▼aya  la  emlMrcacion  destinada. 

S.^  La  diáposicími  anteríM*  será  eltin^iVa  én 
lá  |Mir4e  cornesfKmdieMie,  ú  ledcm  tos'btaire^  d^ 
segnwla  lista  qae  no  «rque^tt  á  lo  iHé^m  téint^ 
toneladas. 

6.*  Se-  catnpí  í rán  eiLaotídíteMttehíe  los  alrtftm» 
h»  t.^  y  23  del  título  lo  de  ía  tnisma  ord«nahíía, 
de  los  que  deberán  llegar  copla  todos  loidoomah^ 
éantes  de  los  baques  de  guerra  y  guardá-costai. 
7.^  Los  agentes  dé  S.  tt.  én  él  \é)Ltranfero, 
obrarán  á  teno^  de  diobOk  artíbiilos,  bon  kijecfon 
siempre  á  los  tratado»  qm  rijan  con  las  Potéh- 
cías  en  donde  residan  y  la  Bspafia. 

^.^  En  el  caso  ée  que  iOs  agéAtéik  tfe  S.  H.  \i^h 
el  «JAranjero  no  puédaá  llévtir  ft  éf^etó  ío  dis- 
puesto éfo  los  pree^lados  arl^feofos,  procurarán 
tfdqufrlr  un  exacto  t^onocimlento  tlef  buque -que 
aportare  en  (as  oostas  de  6a  respéotlta  K}emak*ca- 
eion  sin  pasaporte  real  y  rol  'de  nate^cion,  del 
nombre  de  su  capitán  t  patrón,  d>et  de  los  indivi- 
duos de  su  tripulación,  y  de  todas  las  demás  cir- 
cunstancias que  puedan  hacer  conocer  exacta- 
menite  el  verdadero  infractor  de  ta  ley,  partici- 
pando el  acaecimiento  don  la  mayor  suma  posible 
de  datos,  y  sin  demora  al  comandante  general  del 
def^taménilx)  á  que  pertenezca  el  buque,  y  al 
comandante  militar  de  Marina  db  fá  provitlttia  cki 
que  hubiere  sido  despachado  ó  de  la  que  proce- 
da, para  que  lleven  á  ^efécioioS  artfc^'los  mencio- 
nados: procurando  detallar  circunstanciadamen- 
te estas  c6man¡oacioii%S)  á  Un  4b  que  produzcan 
el  más  completo  resuUadé;  «bsteniéodoae  >lo6 
mismos  agentes  de  faicillCar  el  decebo  idedic^hos 
boques,  de  dispensarles  protecoloá  alguiVÉ  ^en 
oaso  de  arribada,  y  de  asistir  á  los  capitanes  X) 
patrones  que  se  hallen  «n  ói  itídicado,  á  no  me^ 
diar  una  causa  excepcIonuL 

9.*^  Los  mismos  agentes eicigirán á lo^convafi^ 
dantos  y  patrones  de  ios  buqués,  las  papeletas 
de  matrícula  de  sus  respectivas  tHpiQlaoíones, 
por  las  que  ^lodrán  reiristarta;  y  si  ^SBContraven 
marineros  con  nombraMiento  Mvptteillo  6«uyhs 
filiaciones  no  convloiMren  eon  ¡loé  liídivlduos  á 
(füienes  se  sfuponga  ipoHéaeóer,  obligarán  á^lós 
capitanes  6  patrones  qné  Isiq'O  su  respamáa'bUídail, 
di  DO 'hubiere  proporoiotidei^Altírlosoén  otrés 
buqueSj  los  presenten  'á  ios  ^otnandanieB  de  4a 
provincia  én  la  que  b^rbiéire^ldo  étpíddfdo  ó  re- 
frendado el  rol,  con  aumento  ido  lo»  irndiVÍd>aos 
que  se  hallen  en  el  exprésáéo  oaso,  dWgióndé  á 
(Mr  mfstaob  jefett  pw  el  oafi*é!o  é  p&t  efH>  éegüro 
éoisftatmi;*>l«fs  pape«dt«á  ^é  ^«éllAs  U«t«l^, 


Méo^íétMMá^  i\  élbcló  t^^n  Va  ^1k6i'oú  del  hécbo, 
V  A  éoMándaliite  general  áe!  de^^ai^tamento  á  qué 
'a  ptóündá  pertenezca,  \iñ  duplicado  dé  lá  co- 
rautit'cáCioñ  indicada. 

lio.  Todo  matHóUla'(Ío  dé  tlárlná  q^e  ^é  en- 
cuentre navegando  sin  la  corréápóhdietiié  auto- 
rización, ó  que  sin  la  debida  licencia  se  halle  do- 
miciliado eú-óuátquieb  religó  extranjero,  será 
tratado  como  desertor,  conforme  á  lo  ordenado 
en  Ibs  áTtíctelcís  14  y  ÍS  del  título  5.**  dé  la  oráe- 
nénza  dé  ínatHculas;  y  eh  tal  boñcepto  probede- 
rán  loa  agentes  de  S.  É.  en  el  éxtrahjéro,  cotí  at- 
t*églé  á  Im  tratados  qué  rfgetí  acerca  de  lá  éntre- 
;ga  de  desertores. 

11.  A  lodt>  ckpiiah  6  t^átVon  i  quíéii  se  sen>- 
tenéie  por  haberse  ejercitado  en  él  coutrabandé, 
9é  üe liará  élí^iVa  la  "fianza  qué  M  dársele  él  pa- 
saporte Real  dé  toaré^iicibh  be  le  éxilgé,  y  poi-  la 
qué  dé  oblljga  ¿no  x>ctipai*¿é  éU  tan  ilídtó  t^l^, 
según  lo  tbandado  en  el  ártfculó  i.^,  titulé  10  dé 
la  tiitada  oWenátwa  (1),  á  cuyo  efecto  Sé  éétóUdl- 
cara  está  disposición  al  ffinlstérlo  de  Hacienda,  á 
fiA  de  qéet)orel  táismose  ^revebga  16  Oportuno 
para  que  ios  juzgados,  trlbüháfés  de  réñtitiis  y  dé- 
tnás  á  qttienes  Corresponda,  páseh  utia  copia  de 
h  Irenteiicia  qué  recaiga  on  toda  causa  dé  xiontra- 
balvdo  cometido  en  los  buques  mercantes  es^a- 
tloléS  al  coá^andahte  miíitai'  de  BEarina  ttáé  fiu- 
bieré  Ubráfdó  el  pasaporte  l^eál  dé  uáVegatnon,  6 
•que  bubiéVe  habiHtado  él  btique,  pf&tL  el  cüm|)^t- 
mieOto  dé  16  qué  queda  ^évtoido,  y  también 
ftor  si  én  él  ci^édé  nollevá>r  fiiqáél  déé^meüto, 
sé  báflaré  en  el  designado  eh  ios  éítádos  aórtica- 
^s  4.®  y  t3  déltltélo  lO-dé^lcbá  érdenanka. 

vi.  Se  dará  á  estas  "dísfiQléicloiiles  toda  püMi- 
<éídád,  f  se  e8taut>&i-á  én  los  rdéS  de  navegación 
la  l^Ke  correspondiente  de  tas  mlsiiías,  y  lá  muy 
ti^énbiál  de  Ijue  los  éáí)ftknés  y  t^^trohes  dé  les 
buques  metoantes  éspafioles  éstáfU  dbligados  á 
obedécefr  á  los  agéhtés  de  S.M.  én  el  extranjero, 
^n  cuanto  queda  díspuéslé  en  é^a  orden,  cotoo 
á  los  éómandantés  dé  Máríiié;  tn  él  concepto  dé 
^Ué  su  Tneíbediéncla  A  aquellos  ke  considerará 
-éemo  si  fuera  k  e^ús. 

f 3  y  dllítna.  Los  udátnés  ágéñtés  de  9.  II., 
deberán  tnanlfestái-  si  estáá  dlsj>oi5itíioíies  son  su- 
fiWetrtés  tiat^a  él  objeto  qtíé  motivaron  los  expé*- 
diedlesquélérs  pi^odttcfeh. 

Dé  érdébdél'Oébléirno  provisional  lo  éotntmiéo 
á  V.  E.  pat-á  stl  fttfeHgéttéih  y  éfeélos  cónsigüiéd- 
t^,  y  cómo  i^ésültado  de  sus  citadas  comuriiéá- 
cionés,  inéfuyénddlé  copi»  dé  los  artículos  déla 
ordénatlza  dé  niatrícülas  dé  ^ué  ¿e  hace  mérito. 
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por  sí  tiene  á  l^iea  disponer  su  oircuhteion  á  los 
agentes  de  S.  M.  en  el  extranjero,  respecto  á  que 
agotada  la  última  edición  de  dicha  ordenanza,  no 
es  posible  remitir  ejemplares  de  ella.  Dios,  etc. 
— Madrid  U  de  Octubre  de  4843,  -Eicmo.  señor 
Ministro  de  Estado. 

R.O.de^de  ÁgosUde  4847. 

He  dado  cuenta  á  S.  M.  del  espediente  instrui- 
do en  •st<^  Ministerio  con  motivo  del  abander/i- 
miento  en  Lóndre;s  de  la  fragata  mercaqte  aspa*- 
ñola  Comercio,  á  que  se  refiere  la  comunicación 
de  ese  Ministerio  de  9  de  Octubre  último,  cuyo 
buque,  matriculado  en  la  Habana  en  t  de  Marzo 
de  1844,  fué  vendido  después  ilegalmente,  y  bajo 
el  nombi:e  de  Adelaida  llegó  con  bandera  y  pa- 
tente peruanas  al  puerto  de  Londres,  dondo  lo 
reclamó  su  legítimo  dueño,  y  con  intervención 
del  Cónsul  del  Perú,  que  recogió  la  patente  de 
su  república,  fué  habilitado  por  el  Cónsul  ge«- 
neral  de  S.  M.  en  dicho  puerto  con  pasaporte  in- 
terino, bandera  y  rol  para  que  pudiera  restt* 
tuirse  á  su  antigua  matrícula  de  la  Habana,  con- 
siderando como  un  buque  usurpado  á  la  marina 
mercante  española.  Y  enterada  S.  M  de  lo  que 
por  conducto  de  ese  Ministerio  ha  espuesto  el  re- 
ferido Cónsul  general,  así  como  de  lo  que  ha  ma- 
nifestado la  Junta  de  Dirección  de  la  Armada, 
con  presencia  del  informe  y,  de  Jos  datos  que  ha 
pedido  al  Comandante  general  de  Marina  del 
Apostadero  de  1^  Habana,  annq«e  en.  concepto 
de  aquella  corporación,  los  diferentes  abandera- 
mientos del  buque  de  que  se  trata,  en  la  Habana, 
Lima  y  Londres,  han  podido  llevar  el  objeto  de 
disfrutar  (os  beneficios  de  menores  derechos  en 
los  puntos  á  que  se  dirija,  como  quiera  que  su 
abanderamiento  en  Londres  es  ya  un  hesho  con- 
sumado; que  su  matriculacion  en  la  Habana  pudo 
]hal>erse  llevado  á*  efecto  en. la  época  en  que  se 
verificó  por  no  est^ar  aun  entonces  en  observan- 
cia en  aquellos  dominios  la  ley  de  %S  de  Octubre 
.de  4837,  que  prohibe  la  a^atriculacion  y  compra 
de  buques  estranjeros,  y  que  el  origen  de  las 
(ludits'qae  ocurren  sobre  la  legalidad  de  los  cam- 
.bios  de  l)andera  de  la  fra^at^  Comercio^  parten 
jle  la  veot^roal  ó  ^mulada  que  se  hizo  en  Gua- 
yaquil, donde  no  hay  agente  consular  español;  se 
,ha  servido  S.  M.,  de  conformidad  con  el  pai>ocer 
de  la  ospresada  oerpqraclon,  aprpbat  el  mencio- 
nado^ abanderamiento,  pero  determinando  que 
por  esc  Ministerio;  del  digno  cargo  de  V.  E. 
so  prevenga  á  los  Cónsules  de  S,  M.  on  Íqs  puer- 
tos estranjeros,  que  en  casos  de  esta  naturaleza, 
antes  de  acordar  et  abanderamiento,  den  cuen- 
ta al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  iDeeoJuoioii  eon- 


veoiente,  perqué  en  ello  éí  perjuicio  que  los 
interesados  pueden  esperimentar  por  el  retar* 
do,  no  es  comparable  con  el  que  resnita  al  Es- 
taco, tanto  por  los  derechos  de  que  se  le  defrau- 
da, cuanto  porque  se  elude  et  cumplimiento 
de  una  ley  diotada  on  favor  de  les  ii^reses 
nacionales.-^^o  que  comaoioo  á  V.  E.  de  Real 
orden  par^a  que  se  sirva  ciroularlo  á  los  Agen- 
tes diplomáticos  y  Cónsules  de  S.  M.  en  el  es- 
traojero;  añadiéndole  de  igual  Real  orden  qoe 
será  muy  oportuno  que  al  mismo  tiempo  se  les 
úÁ  conocimiento,  si  ya  no  se  hubiese  hecho,  de 
laq^e  se  comunicó  por  este  Minlslerio  á  ese,  con 
fecha  de  49  de  Junio  de  4846,  por  la  cual  se  de- 
claró  que  no  se  les  puede  autorizar  para  que 
habiliten  cpn  pasavantes  á  los  buques  de  cons* 
truccion  estranjera  para  venir  á  matricularse  á 
puertos  españoles;  á  fin  de  que  entiendan  que  la 
consulta  que  ahor^  se. previene  que  bagan  antes 
de  conceder  el  abanderamiento,  se  refiere  solo  á 
un  solo  caso  especial  y-  dudoso  como  el  dQ  la  fra- 
gata Comercio^  porque  por  regla  general  los  ba- 
ques estranjeros  solo  pueden  abanderarse  con  el 
pabellón  español,  después  de  haberse  matricu- 
lado en  uno  de  nuestros  puertos,  si  tienen  las 
circunstancias  que  previenen  las  leyes  y  satisfa- 
ciendo los  derechos  que  están  establecidos.— 
Dios,  etc.— Madrid  3  de  Agosto  de  4847.— Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

Se  trasladó  á  la  Intendencia  de  la  Habana  en  12 
del  mismo  mes  y  año. 

Real  orden  del  de  Enero  de  1848. 

Exomo.  Sr.:  He  dado,  cuenta  á  S.  M.  de  la  co- 
municación de  ese  Ministerio  de  2  de  Junio  últi- 
mo, relativa  á  lo  conveniente  que  sería  el  que  no 
se  hiciese  depender  la  matricolaoioQ  y  abande- 
ramiento de  los  buques  de  vapor  de  hierro,  de 
construccíoa  ettraiyera,  que  se  introdnzcao  en 
los  puertos  de  España  de  .un  permiso  especial 
pera  cada  caso,  según  previene  la  Real  órdea  de 
ti  de  Mayo  del  4|ñcr  próximo  posado,  sino  qoe 
por  el  co0trario,  sean  matriculados  lan  lo^o 
oomo  se  acredite  haber  saUsfedie  lea  derechos 
de  introduocioo;  yS.  M.^  después  de  haber  oído 
el  diotámen  de  las  seocienes  reunidas  de  Estado, 
Marina  y  Comételo  y  de  Hacienda  del  -Consejo 
Reiy,  y  lo  que  en  el  partietilar  ha;  manifestedo  la 
Junta  directiva  y  eonsultiva  de  la  Armada,  so  ha 
^rvido  resolver:  Que  aunque  podrá  perjudieará 
\a^  maestr^i^za  denuestmn o^ataailo que  pn^pone 
ese  Minipterio,  siaembargei.ea  favor  del  obmer- 
ci^  en  general  y -de  la  navegaoion  que  d&él  di- 
,,mana,  p«ede^rp^r«iMrseíde8di^  l«egp  ia  ma^ico- 
Aai)Hi|íi4e.  iodo^Miqiif  de  fhí^TQ,  Minque^nnide 
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ménótíée  eiiatt*ocientflf8  toneladas/ slendaáe  rá- 
por;  pero  que  «ti  caso  de  s^r  de  "veht,  hftya  de  ob-t» 
tenerse  permiso  espeeíal  para  óada  uno,  eonlo 
que.  este  MíoisteHo  estará  siempre  en  aptUtid  de 
poder  estorbar  que  el  crecido  námerode  buques 
de  metal  desterrase  los'de  madera  y  perjudicase 
á  daestros  coastmctólres,  éomo  asfmf smo  de  fo- 
mentar la.elaboracteto  de  cáseos  de  aquel  género^, 
si  se  estabiédie^.  Loqoe  dfgo  á  Y.  £.  de  Real  ar- 
den, etc.-^Madrtd  7  de  Enero  de  484^.-^r.  Mi^ 
nístro  de  flacienda 

fS57. — Abril  %2.^ñ.  O»di$p(mimdo  que  debmser 
Uffolistédas^'P&r  les  ftpre9énP»ntet  de  S,  M,  en^ 
estrmíjero^  la$4eta$  de  re^iOro  áseaenrríBrasde 
vmUa  de  loe  kuqueeie  doneíruceion  estranjera. 

■1  '    .  .        •  . 

Ha  Uatnado  la  atención  de  k  Reina  nnestni 
seAora  (Q;  D.  &.)  las  frecuentes  faltas  que  se  ad- 
vierten en  los  espedientes  que  se  instruyen  eh 
larfGomandanefias'de^MaHna,  de  no  venir  legali- 
zadas per  los  ftepreseiatantes  de  S.  M.  en  el  ex- 
tranjero las  actas  de  registro,  6  seaie^eritiM^as  de 
vente  de  los  buques  de  construcción  estranjer^ 
qne  adquiera  «I  comercia  espafiol;  dando  lugar 
ooa  este  proceder  de  ios  adquisidores,  é  la  duda 
de  51  tiene  particípaoi^Hi  en- esta  clase  de  üego- 
cios/óeotra  k>  q«e  está  prevenido,  alguaindivi* 
dúo  qué  no  sea  espafiol  nativo  ó  naturalixado,  y 
si  en  la  compra  hay  simulación  6  fraude;  con  lo 
cnal,  además  de  infringirse  lo  mandado  sobre 
este  punto,  se'oaíBÁía  i  la  sombra  de  estos  ebnsos 
y  con  detrimento  de  los  intereses  dd  comercio 
en  general  y~de  la  Hacienda:  en  particular;  grave 
daño  á  tebonstruocion  espafiola,  que  se  veprtva* 
dade  lo»  beaefiaios  y  adelantes  que  repeiftaria 
no  siendo  la  introduioeion  t^n  repétldai  En  sú 
coúsecttendia;  sélicitaüempre  S.  M .  pdrel  des- 
arrollo y  fomento  de  aquetia  industria  naval, 
una  de  cuyas  bases  viene  á  ser  que  la  matricula- 
cion  se  llBiite  tan  'sol6  á  lías  embároateioneb  ^ue 
por  sos  oiivinÉstanoiii?  légales  se  tiallen  en  el 
casada 'obteneria;  se  hadighado  resolver  signi- 
fique, á  Yé'Eif  oomo  desu  Rieal  órdeé  4o  vorífloo, 
quepcnrel'Minibterid^de  su  digne  cargo  se  pre- 
venga muy  efieaaméateá:  dichos  lunoienaries 
qtieeiilo«uo6sivono  dpjen-de.piíesteria'mon-  I 
ci<mad«  Ipgalizacíon^taqteiil  doflÉflMato<iraipoc<- 
taate  dé  lftiV»nta*6ánispasold6Lddminio,.oomolá  j 
los  demáa  qnelenganvelaoíentcjon'^la  y-  ktane-  j 
rezcdns' puesto  que-  estfrés  la  verdadera  raíz  por 
donde  poede.TOairse  ^aá  cbnbcímíeoto^de-  éaafl- . 
qaáerosoesoftte.qdiora.tsoÉnetet*se^Q«^tapartb,  | 
y  losr€énaulos(Ü»  (úaiODa  que  pueden  eeneeetlto 
y  evitarlos.» Aiiiffl'epioLr tiempo  eb'  id.iMoiüaM 
de  S.  M.  que  en  adelante  no  se  dé  curso  á 


diente  alguno  de  esta  esptfcfe;  si  no  viene  revesa 
(ido  del  requisito  ihdíSpensable  de  ta  legaliza"- 
cíon  prestada  por  ante  Ta  Cancillería  del  Gonsu- 
lado.-*-De  Real  érd^,  etc.— Madrid  2t  dé  Abríl 
de  Í857.-Sr.  Ministro  de  Estado. 

Se  circuló  por  el  Ministerio  de  Estado  con  fe- 
cha S7del  mismo.    -^     *        > 

1860. — Noviembre  9.-^if.  O.  trddadaii^o  la  espedi- 
da por  üfortna,  declarando  qué  condiciones  han 
detener  losbuquesque U  adquieran  eñ el estrán- 
foro. 

ExCtflo.  Sr.:  El  8r.  Ministro  de  Marina  me 
dice  con  fecha  de  hyer  lo  que  sigue*. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  es- 
pediente instruido  en  este  Ministerio  á  couse- 
cueneía  de  lo  dispuesto  en  Re<^  órdeu  de  6  de 
Julio  del  año  anterior,  espedido  por  ese  de  la 
Guerra  y  de  Ultramar,  referente  á  ta  convenien- 
cia de-derogar  las  disposiciones  vigentes  por  las 
que  se  prohibe  lá  introduecion  de  buques  es- 
tranjeros  de  menos  de  cuatrocientas  toneladais  eü 
la  Península  y  en  ius  posesiiMies  ultramarina^, 
enteradas.  M.  y  habiéndose dignado'oir  el  dictáf 
men  del  Consejo  de  Estado,  así  oomo  los  informes 
de  las  Juntas  Consultiva  y  Directiva  de  !á  Árma^ 
da,  y  de  conformidad  con  d  parecer  del  Consejo 
dé  Ministros,  ba  tenido  á  bien  resolver:  que  üiia 
ves  establecida  por  la  ley  de  iltle  Julio^de  iSi9 
la  libré  adquisición  de  buques  de  vela  de  más  de 
ouatrocientaB  toneladas  y  de  vapores  de  hierro, 
•e  autorice ,  para  satisfacer  los  intereses  del  ce;- 
murcio  de  cabotaje  en  la  Isla  de  Cuba  sin  menos- 
cabo de  los  demás ,  la  introducoion  de  buqués 

.  estranjeros  cuyo  arqueo  en  rosca  no  esceda  de 
cien  toneladas,  siendo  de  vela;  y  que  respecto  á 
los  de  vapor  de  láadéra,  se  sujeten  al  calado  de 
siete  pies  españoles,  los  de  ruedas^  y  al  de  oché, 

.también  eopafieles,  los  de  héUce^  pero  bajo^cen*'- 
•dieiou  de  satislieer  ei  derecho  establecido  per 
tonelada  al* abanderarse  unos  y  otros  como  pro- 
piedad espafiola,  conforme' lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 9.^  de  la  Ordenaiiza  de  matrícnlas;  eoidarn- 
do  principalmente  loa  Gonlandanteé  de  las  bdíi- 
diciones  que  acrediten  la  no  participación  de  es- 
tranjeros y  el  afianzám¡ent<^'  de  no  en^nar  él 
todo  ó  parte  «de  su  propiedad  á -quien  no  jea  es- 
pañol ó  naturalizado  de  tal)  con  arregla  ai  ar- 
tículo 7.^,  restablecido  por  la  regla  3.*  del  ar- 

-tílmlo  4.0  de  la  ley  da^.  K^.dé  Nétviembre  de 
i337'(f);  •  t  de< no  poden  ser  las  dichas  euibarca- 
cioaes . íneo(Éttav.  siio  én  •  la  s^guiida .  \i$ia  como 
barcos  de  tráfico  de.  costa  ó  cabotaje  en  las  Islas 


ü)  Y.ris.3«3. 
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de  Gttba  y  Puerto  Rioo^  de  les  osalesQO  {ledráa 
ser  despachadas  ni  salir  ea  otra  eonoepto. 

De  Rea]  orden  y  etc.^Madrid  9  de  Noviembre 
de  1860.—^.  Gobernador  Superiotendonie  dele- 
gado de  Haciéndale.... 

OUBA. 

GORSARiOS  Y  PIRATAS. 

\S%.^A90ito2i.^?ot  Realécden  de^sfaa^fé- 
cha  se  resuelve:  Que  ledas  las  presas  de  oonlra- 
bando  hechas  por  corsarios  pa;*ticutaros  en  tiem- 
po de  guerra,  se  at^udiqueAé  estos  íAtegraa»cnite 
con  sus  cargamentos^  (tuedaado  por  conaeeuen'- 
cia  derogado  lo  que  en  la  pauttf  de  o«Biisetf  se 
mandó  observar  en  toda  la  América  por  Real  ór- 
den  de  16  de  ^alio  de  1803;  y  que  hacú^Adose  no- 
torio en  la  armada,  se  agr^ue  por  edíelen  i  la 
úUi  ma  ordena  nza  do  eerso  ( I ). 


i9%L'^Ihvi)BrnlMre  49. — PorRea4é»den  de  esta 
fecha  se  manda  llevará  efecto  la  de  SO  de  £ne<«' 
rodé  l8Sa(1),  sebre  la  parte  que  tienen  en  laé 
presas  el  ComandaAte  del  Apostadero,  coao  (oa^ 
dada  en  el  art.  94  de  la  instmoeion  de  gaasda- 
oostas  de  ladias. 

i^io.^Mayo  Ü^-^Por  Real  orden  de  esta  f^ctia 
y  eírcular  de  19  de  Noviembre  efgftíeAie,  cayo 
cumplimiento  se  reiteró  t>or  Ua  de  t6  de  Mayb  y 
15  de' Agosto  de  f8M,  sediapufo  (}tteao  sedeti 
pateóles  de  Dorso  sin'fHMtiinilar  «rative  y  eapresa 
Real  aUfloricéoleB;  redoglóndeee  a^neUas  áqoe 
falte  ese  requifiito. 

1$26  -^Febrero  Sifr.n^Pdr  Btoal  orden  4e  etfU  feú- 
cha se  declara  qm  la  de  4»  áe  Noviembre  de 
I8S5  no  prohibe  eLfadlitar  á  aiieslpos  buqoes 
las  patentes  que  aon  «de  oarso  y  taarcanoía,  6 
de  mercancía  con  .aralaawnto  .|Ma  su  rMriiiiu 
cuando  salgan  á  sus  yíagesooa' cualquiera  de  ea«- 
toa  requisitos;  ynque  esta  «KaposidBaB  de-elrciiDS^ 
tanoias  no  debe  causar  adición  ikk  ^  al^t.  6,  lítalo 
40  de  la  erdetaflba'de  maEteícolaa^. 

4830.^j;iifra«.*-^ft.  O.  étUrmümúdo  si  m^do  y  ^ 
jnnsdicoiom.  que  kti  4t  eamwnr  4ñ  ustnmpcMfU 
piraUi  y  eanlroiatMMítf . 

Exomo*  Sr.:  BlRey  natostras6fior(«o  haeot»- 
rado  de  caaiMo^eBlrenea  lesioicíab  doctÉ&e&ta- 
dos  de  Y.  &.  de  iO  y  BO:de  Manso  üMam, 


rofr3ii6  y.3i85,  relatifosalbarriOnMO. atentado, 
de  que  el  Gobernador  de  üalanzas  di6  parta 
á  y*  E.,  oometido  ^por  um  goleta  pirata  eon  al 
bergaotíQ  amerioa^  játMatf^,  queaelifr  da  aqoel 
puerto  el  22  de  febrero  inaaediata  «fitariar^  de- 
geilando «« tripulacíotn  y  echando  á  piqnie  al  bii^ 
qaB..».^  Y  cj9aforaiándose.<S.  M»  eon  eldiaiáraaa 
dat  €eQsi|J0  Supremade  la  Guerra,  se  ha  dignada 
resol  ven  que  para  q«e .  no  aa  defi^aaden  las  pri- 
vilagiOB  y  praro0itivafi  coocadidas  á  ia  raal  ar- 
mada, y  se  verifique  el  juicio  de  las  piratas  en  la 
forma  y  con  la  brevedad  que  prescriben  las  or- 
denaoBas  agilitaras  >  ae  diridala  eoolílieacia  da 
los  aegacios  del  modo  aiguienta:  El  joagidode 
las  aapiianea  y  eoniaadantas  ^eoeralea  da  los 
apostaderos  entenderá  en  Jas  eaasaa  da  paro 
contrabando,  sin  complicar  lo  perteneciente  á 
piratería  á  ail?aa  causas  q«s  tengan  teiidaacia 
oooella;  y  tés  piratas  aprehandidoSi  ó  t^eatraliaii* 
distas,  quJe  por  reoonocimiaoto  da  aaa  papeles 
resulto  ia  más  pequeda  Boepacha  de  ^rcer 
aquel  inféme  oficio,,  diapaodráA  lea  Capitanes  ó 
ComaodaAtas  «generales  de 'marina  sean  juagadas 
por  el  oonsffo  de  guerra  -andinane  de  ^ftciales 
de  la  armada,  oemo  se  egeoata  aa  el  jatcio  de 
alros  graves  delitas  >  aiguiendo  el  ooraa  impido 
del  juído  militar )  para  aqueles  reos  awfbauiode 
el  rigor  de  las  penas  que  imp«aen  las  reales  or- 
denanzas; debiéadose  enoaagar  á  los  capitanes  y 
«omaudaütas  generales  de  los  apastaderos»  bajo 
au  rasponaabUídad,  qae  praoedátti  á  la  perseoa- 
oiea  da  eatoa  eoemigas  dal  Salado^  ponióodoae 
<de  aciserda  can  las. Capitales  tganaraies  da  las 
provánoiaa  y  gobarnádorea'daiplazasv>para  que 
amidas  las  lueraaaal^paedall  escapar  iai  dalia* 
caetiAaa,  >q^m  apresados,  serán  iaaMdiaiaBwate 
yazgados  del  modo  qaerqiiida*aiprasado.^>'4^  Real 
-óiden^  etD.<-rMadrid«ídeBnero«ée  igao^^^r^  Ge- 
.beroador  Gopitan^l^MiQnil  db  la  Isla  da  Coba. 

..48d4^»^ié9asto  ftát-^ortteal  látdeíadk  eata  fe- 
úcha seipnsrfene  «que  las  juntaa^daldepavlaaiaato 
^oimea  halábanlo itrüniHalaÉ de  j^alioia^  ^«toolala 
ordenaoBá de  oarte lasatribofael cen^imiento 
4eia8'peB8asaft#tis<arttdub»  IS  y  47^aíii  qae 
auajttittiosiaeaBéstensivos  ái«tpa.  cosa  rqua  é  la 
<leDÍapaciaa"da  büeoaa^  nNdas^  isiiiieatciQidarBe  á 


(2) 


V.  pig.  175. 


lapaiita 


aal  qae  pa^tanaoeá  loa  odnacyos 


«da^saerm  yitnbünhlas^aagiaaf  marean  lab  'Oida- 
-aanaiási y<4pia*«por>aer  iartolmi «laaq,  y  an  bivar 
«l'SeateHcliir  erímiiiahiiiBlet -ae  idesiEprobé  *en 
-fteal  Orden  da  a<  de (Ptebrero  l^lBrie^4o  tejiiiiail 
.docoifi^l  apoBtaderoidetla  flabana^vafasi  letrados 
-dltaBcaéaoartoiái  su  canláatovU^alAavÉdBpsIon 
^qÉadte  wdibada,  ^tmailsaiMki'aanMltaa  Imaoasi- 
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I83t.-^ÍMI  t.-^Por  RmI  di^M  át  «sla  fecho, 
8cbf«  oAoio  0D  que  participaba  la  e&ist«Aoia  en  ia 
caiiiaailanci»de  {MklentaB  de  caraa  y  meroanda 
fufMcbuso,  Y  provfldeDciaa  dicladaa  paira  la  ob^ 
sarvMioia  dal  ari.  ia,  Úi.  f  O  de  ia  ordenanza  de 
matriculas,   se  ie  recomieoda  au  más  oxáelo 
cumplimiento^  y  qoa  se  ^proveclie  la  oeasioa  de 
boque  d#  guerva  paraJa  remesa  de  laa  doaa«' 
meoloa  deque  trata  dicho  art.  46,  cuya  tenor 
dig«>*HiBp  el  ffifla  áp  üieiambra  de  cada  año  b« 
de  formaraa  ima  oiNiila  (leaeeal  de  é^,  con  d  ba«- 
laoce  de  loa  pasapovt^  raoibidoa  y  el  de  loa  de^ 
foeitoaó  perdidas  (oqa  1«  nota  de  la  ioCormaciioa 
que  lAaenadite)^  compoftiéodoae  la  prioiera  par-* 
tida  de  owko  para  el  aiguianta  afio  de  ia  diléreiin 
cía  éesoaao  de  ios  reoibidos.  Cada  coaiaaidaQtQ  da. 
partide  fwmaná  esta  cuenta  paftiooiar,  la  eania- 
rá  al  comandania  priiialpai,  que,  formando  un 
resuman,  lo  pasará  al  Capitán  general  del  de- 
pariaaaenlo,  qoiea  naa  dará  daenta  por  mano  del 
generalísimo  de  mi  armada;  enwiándoaa  al  aoia^ 
mo  tiempo  á  ia  via  reservada  de  marina,  en  el 
mas  de  JUwro,  ledas  las  realas  patenten  cancelan 
das,  á  fin  de  quo  se  taeben  en  la  ofleina  de  mi 
estampilla,  doodeAe  registrav^n  por  el  ^rden  de 
la  numeración  particular  de  cada  departamento; 
y  de  loa  numarfidos  qu^  faUaaan  por  pérdida  Ir- 
remediable, se  espresará  la  cif cmistanoia  de  ha-p 
betaeiíaalKo  la.jusftiÍaaoioa  aonndada.» 

AlANIffiaáJilEHTO  DE  ^GQU£& 

§mmal  €H  Léndres  para  qm  faeÜiU  él  camp»^, 
kñé^paampanái  á  das  vuporei  ad^indo»  ea  #1  «•• 
iraajarojMira  m  mattitul$boi9»  •»  la  Altean. 

Exomo.*'&r.:  £1  Sr.  Hiniatro  da  Manaa  dice  al 
de  Hacienda  en  6  del  aelual  lo  que  signo:    . 

cAI  Sr.  Ministro  de  Estado  digo  oon  asta  feohfi 
lo  siguíeale:'^*Me  diMlccaenta  á  S«  M,  de  ana  ins«* 
tancia  dq  D^  Garios  Jiménez,  v«oin»  de  esta  corte, 
solicttuido  á  noB^re  de  la  oasa  española  drt  co- 
meroio  de  lióadres,  inlitokda  Znlue^y  oompa-* 
fiía,  que  se  autorice  al  Cónsul,  general  de  S.  tf . 
en  aquella'  capital  paira  facilitar  á  dos  rapovee  es- 
traojerosyinayoyea de 400  toaeledas,  que  dicha 
caaa  ha  adquirido  pot  eamision  de  otra  de  .la 
Habana,  los  documentos  nacasaries  para  pasar 
del  referido  puerto  de  Londres  al  de  la  Habana, 
oon  el  objeto  de  «haadcrerlbs  y  malrieolarles 
en  osle  úMne;  y*  wlerada  8;  M.  de  le  que 
aceren  del  pai«e«lar  ha  teferoiado  la  JonU 
directiTa  y  consultiva  de  la  Armada,  así  como  de 
lo  que  &e  eooeoltedo  eKionseJo'  Real  en  pleno, 
om  fecha  de  l.<^  del  acAual,  de  üonfbrfflMad  oon 


.el  dictamen  delCensefo,  se  ha  serrído  resolTor: 
quíe  se  autoricé  al  mencionado  Cónsul  general 
para  que  provea  á  k>s  dos  buques  referidos  del 
correspondiente  pasavante  para  ir  desde  el  puer- 
to de  Londres  oon  bandera  espaflela  al  de  la'  Ha- 
bana, mandados  y  tripulados  por  espa fióles,  con 
el  único  y  esclnslvo  objeto  dQ  obtener  en  este 
!  úHimo  puerto  su  naairiculaclon  y  abanderamien- 
to, si  sos  legítimos  duefios  llenan  los  requisitos 
que  para  ello  exige  la  tey ,  sujetándose  en  caso 
.  contrario  i  las  dloposiotones  de  la  Ordenanza  de 
Matrleolas;  y  que  como  basta  que  instruido  y 
aprobado  por  S.  M .  el  espediente  no  pueden  ni 
deben  reputarse  tales  boques  como  espafloles, 
puee  hasta  enlónoes  no  poeáe  precederse  á  su 
mafrucolaiBion  y  abanderamiento,  los  efectos  que 
pttedati  conducir  desde  Londres  á  la  Habana  de- 
berán abonar,  sin  relación  al  resultado  del  espe- 
diente, los  dereichos  que  correspondan,  como  si 
hubieran  sido  conducidos  en  buques  con  bande- 
I  ra  estranjera,  evitándose  con  esto  que  sea  un 
protesto  la  necesidad  del  pasavante  que  se  solici- 
ta. Lo  que  digo  á  Y.  £.  de  Real  orden,  á  fin  de 
que  per  ese  HintsCerío  de  su  digno  cargo  puedan 
espedirse  las  conducentes  á  la  espresada  autori- 
zación.» 

De  igual  Real  orden,  comunicada  por  el  re- 
ferido Sr.  Ministro  de  Hacienda  ,  lo  traslado 
á  V.  £.,  etc.— Madrid  8  de  Diciembre  de  1841.— 
9^.  fntendetfte  de  Ya  Habana. 

1852. — Abrü  27. — A.  O.  declarando  qui  eorrespon- 
'    de  ai  Comandante  general  del  apostadero  el  con- 
ceder  la  tnah'iculaeion  de  huqnes. 

Excmo.  Sr.:  fil  Sr.  Ministro  de  Marina,  con 
fecha  1.^  del  corriente  mes  y  de  óVdcn  de  S.  M., 
dijo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo 
que  signe! 

cAI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  del  Reino, 
digo  con  esta  fecha  lo  siguiente:— Excmo.  Sr.: — 
Re  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  del  Capitán 
general  de  la  Isla  de  Cuba,  de  2  de  Julio  último, 
número  159,  dirigida  á  ese  Ministerio,  y  que  V.  EJ 
se  sirvió  remitirme  con  RealóAien  de  tt  de  Se- 
tiembre siguiente,  para  que  por  este  de  mi  cargo 
recayera  lá  resolución  que  correspondiese  sobre 
la  concesión  interina  hecha  por  el  referído  Capí* 
tan  general,  atendiendo  á  las  poderosas  razones 
que  se  tuvieron  presentes  en  la  Junta  de  autori- 
dades sut^eriores  de  dicha  Isla,  á  la  empresa  de 
navegación  y  eoihercio  de  la  costa  del  Sur  de  la 
misma  para  la  introducción  y  abanderamiento 
de  un  vapor  de  menos  de  400  toneladas,  compra- 
do en  et  extranjero  con  el  objeto  de  reemplazar 
al  de  la  misma  clase  nqmbrado  «Sirena»  en  el 


Digitized  by 


Google 


MUMNTOi 


trifieo  desde  el  8iirg¡d#ro  de  Balabtnó  i  los  ríos 
de  San  Diego  y  la  Colooia;  y  S.  M.,  despoes  de 
haber  oído  el  diotámeQ  del  Sr.  Director  general 
de  la  Armada,  $e  ha  servido  ooqoeder  la  malrí- 
culaclon  del  exprei^Mlo  vapor,  á  pesar  do  la  ley 
vigente  qoe  lo  prohibe,  en  oonsideracioa  á  las 
razones  que  tuvo  presentes  la  Junta  de  aulorida* 
á^  superioreade  la  Isla.de  Cuba;  perodeclaraR-i 
do  al  aiismo  tiempOi  que  en  ningún  caeo  es  de  las 
atribuciones  dei  Capitán  general  .de  aquella  Isla 
el  ordeaar  )a  uialriculaíCion  de  buques,,  que  soio 
corresponda  alComaoilante  genecaü  de  Marina  de 
aquel  apostadero;  y.  que  uoa  vez  resuelta  por  la 
Junta  de  autoridades  superiores,  da^  la  cual  es 
también  vocal  el  onsmo  Comandante,  la  n^atri- 
culacíon  del  buque,  Sfolo  este  último  Jefe  pudo 
concomería,  pues  con, la  conoesioo  del  Capitán 
geperal  no  está  habiütado  ^  buque  para  hacer 
viajes.» 

De  Real  6rdep,  comunicada,  eic^^Madrid  S7  de 
Abril  de  18^2.— -Sr,  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Ci^.  .      ^ 

1852.— Hayo  6.^/{.  O.  cmoeáimíd^,qiu  $ota  «n  cf^ 
sos  muy  especiales,  pueda  verificará  la  compra  y 
matriculacioñ  de  tuques  de  construcción  eaoirai^. 
jera, 

Eicmo.  Sr.:  El  Sr^  Ministróle  Marina,  con  fe- 
cha 43  del  mes  próximo  pas^o,  y  de  orden  de 
S.  M.  dijo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros lo  que  sigue: 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  la  carta  del  Capitán 
general  de  la  Isla  de  Quba,  de  4  de  Enero  último, 
número  36,  que  se  remitió  á  este  Ministerio  por 
la  Dirección  general  de  Ultramar,  con  comuni- 
cación de  t9  de  Febrero  siguiente,  relativa  á  la 
propuesta  de  la  Junta  de  a.utoridades  superiores 
de  aquella  Isla,  para  que  se  autorice  por  término 
de  un  aOo  el  abanderamiento,  en  ella  de  peque- 
ños vapores  de  construcción  extranjera,  y  tam^ 
bien  he  enterado  á  S.  M.  de  otra  carta  del  Co- 
mandante general  de  Marina  del  apostadero  de  la 
Hjibana,  de  t  del  expresado  Enero,  número  1S9, 
coBceroiente  al  propio  asunto,  así  como.de  lo  que 
ha  informado  sobre  el  particular  el  Sr.  Director 
general  de  la  Armada,  en  oficio  de  31  de  Marzo 
próximo  pasado,  número  3tl;  y  S.  M.,  impuesta 
de  todo,  y  conformáadoise  con  la  opinión  del  re- 
ferido Sr.  Director  general,  se  ha  servido  resol- 
ver: que  siendo  la  ley  de 28  de  Octubre  de  1837  (i), 
que  prohibe  la  compra  y  matriculacioi^  de  buques 
de  construcción  extraoáera,  una  medida  beneficio- 
sa á  nuestra  industria  ó  intereses,  con  la  cpal  se 

T 7- '         I     ■    -I"       "  H       ■        I     ■■ 


.protegen  oueetro^teCiUefMpemQSokrasy  totes- 
.'lablecídosenül  tramar,  y  je  da  un  aláciente  pan 
'  el  aumento  progresivo  de-la  maestranza,  se  Uffre  á 
puro  y  debido  efeeto  lapreoepluadoea  dicha  ley; 
y  que  siempre  que  por  cirounstaooiasespeQialcs 
que  l^abrán.de  ameritarse  debidamente,  se  neos* 
;  sitare  reeosplazar  un  rapor  de  los  emitfeotes  coa 
'  otro  eonsiruido  en  el  extraajei^o  ó  establecer  al- 
guna carrera  nueva  oon  lauques  de  la  misma  pro- 
■  cedenda  ^  se  instruya  el  oportuno  expediente, 
que  examinará  la  Xuala  de  autoridades  superio- 
res de  la  Isla,  oomO'  hasta  aquí. se  ha  practicado; 
y  si  el  oasotftiese  ejeeolivo,  podrá  acordar  la  ma- 
trioulacion  interina^  á  rasenra  de  lo  qoe  dster- 
miiie  S.'M.,  euyta  mareiía  es  la  que  constante- ' 
mente  se  ba  seguido  en  esta  clase  de  negocies  y 
la  más  ogin veniente  para  evitar  los  almos  que 
dele  contrario  podrían,  mirodocirse.».. 

De  Beal  órdeo,  ceaaimtcada,  ele.— Madrid  6  de 
Mayo  da  l8S2.-^r.  <3obeniador  Capitán  geagrai 
delalslade€uba; 

ig67.««-OoMr9  31«— «A.  O.  oouatiiHdo  emaeimí  ia 
dereAoa  de  ahawdormnieaio  dvss  fra^aim  «áa/irs- 
ga  reparadaen  d  puerto  do  la  Habaos» 

Exorna  Sr.:  La  Reina  (Q,  D.  G.)  se.  ha  entera- 
dedo  las  dillgeaoias  remitidas  per  V«  E.  con  ear- 
U  número  Iftilydo^tde  Jalie41tímo,  oosspletan- 
do,  á  consecuencia  de  la  Real  orden  de  29  de 
Enero  anierior^  k  instruoelen  del  espediente 
promovido  por  D.  José  Barrera,  vecino  y  delco- 
neroio  de  esa  plaza,  sobre  exeneionde  derechas 
por  el  abanderamienlo  de  la  fragata  náufraga 
«Adam  Lemoal;*  y  eoaaidarando  qae  aparece 
acreditado  qoe  el  easoo  del  boque  se  a^jiidioó  ea 
pública  subasta  por  3,000  pesos,  asi  como  que  se 
hioieffonenel'paerlode  esa  eiudad  lal  ofans  de 
reparación,  imp«^antesft8,IS4peses,  habiéndose 
por  último  adquirido  en  el  país  la  jaroía,  arbola- 
dura, repuesloa  y  demás  perleeobos,  S.  M.  se  ha 
swrvido mandar  qae  se  considere  elbaqoeoofflo 
reconétruldo  en  les  astilleros  naeionales,  quedan- 
doen  oonseoueaeia  exenta  de  los  derechos  de 
abanderamiente,  si  bien  debe  sn  duelki  pagar  los 
correspopdieiiles  al  oaaeo,  que  costo  eilranjero 
se  naturaliza  medíante  este  pago^^De  Aesl  4r- 
den,.elc. -Madrid  31  áe  Octubre  de  l<57.---Se&0r 
Gobernador  superínlendente  de  la  isla  da  Gobi. 

iafiO.«r-/iaM>  l.^^il.  O.  ietarmiuamdo,  el  modo  de 
kacorte  el  roiníogro  del  ivuporie  do  iai  esrrassdr 
loslm^ues,  que  vou^am  JLla  AtBrfsáMU,esa  4al  okfeU. 

Exorno.  Sr.;*  Eotaruda  la  Reina  (Q.  D.  6.)  de 
la  comwioiiQipa^de  y>.K,  de  18  de  Ahnl  úitiao, 
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en  la  qne  manifieslá  babor  dispuesto  que  los  bu* 
qoea  que  componen  la  fuerza  del  apostadero  de 
la  Habana  que  puedan  atravesar  con  facilidad  el 
Atlántico,  regresen  para  veriñcar  en  España  sus 
carenas  y  grandes  recorridas,  f  consulta  el  rao- 
do  de  verificar  el  libramiento  á  reintegro  de  las 
cantidades  á  que  asciendan  las  mencionadas  ca- 
renas ,  cuyo  importe  ha  de  sufragar  el  presu- 
puesto de  aquella  Isla,  ha  tenido  á  bien  S.  M. 
mandar,  se  sirva  Y.  E.  dar  les  órdenes  conve- 
nientes para  que  por  el  Departamento  donde  se 
destinen á  carenar  los  vapores  Colon  y  Leo»»  man- 
dados venir  al  efecto  á  la  Península  y  los  demás 
que  en  lo  sucesivo  lo  verifiquen,  se  hagan  los  pa- 
gos de  los  gastos  que  origi&en,  remitiendo  á  la  Di- 
rección de  Ultramar,  al  terminarse  las  obras  de 
cada  buque,  cuenta  justjñcada  de  su  importe,  á 
fin  de  dirigirlas  ala  Supertniendencta  de  la  Isla  y 
ordenar  to  libren  las  cantidades  á  que  ascienden 
con  cargo  á  los  capítulos  y  artículos  de  la  sección 
4.*  del  presupuesto  vigente,  para  reintegrar  al 
presupuesto  de  Marina  de  la  Peníosula.-^De  Real 
drden,  etc.— Madrid  i  ^^  de  Junio  de  1859.— Se- 
ñor Ministro  de  Marina* 

4860. — Marzo  H,-^R.  O,  eonoediendo  eoD^ncionde 
derechos  á  un  dique  fletante» 


Exomo.  Sr.:  £1  Sr.  Ministro  de  Estado  dijo  á 
este  Deparlamento  en  3  del  actual  lo  siguiente: 

«Con  esta  fecha  digo  al  Vícoeónsul  encargado 
del  Consulado  dé  España  en  Nueva  Orleans,  lo 
que  s¡gue:-<-Dei  expediente  promovido  en  este 
Ministerio  por  la  consulta  que  ese  Consulado  le 
dirigió  en  18  de  Noviembre  de  1858,  con  motivo 
de  haberse  Construido  en  esos  aMllleros,  sin  la 
intervencten  del  Cónsul  de  España,  un  dique  flo- 
tante de  madera  destinado  al  puerto  y  servicio  de 
la  Habana;  así  como  por  el  oficio  que  el  Capitán 
general  de  Cuba  dirigió  á  la  Dirección  general  de 
Ultramar,  manifestando  el  objeto  y  la  importan- 
cia de  aquella  obra  marítima,  y  apoyando  una 
solicitad  que  la  sociedad  constructora  elevaba  al 
Gobierno  para  que  se  la  relevase  del  pego  de  de* 
rechoB  consulares,  resulta: 

1.^  Que  en  iullo  de  1858,  los  señores  Samé, 
San  Pelaya,  Pardo  y  compañía,  mandaron  cons- 
truir en  Nueva  Orleans,  con  autorización  del  Ca- 
pitán general  de  Cuba,  un  dique  notante  de  ma- 
dera destinado  al  puerto  de  la  Habana,  cuya  obra 
se  emprendió  y  terminó  sio  contar  coa  la  asis- 
tencia é  intervención  oficial  del  Cónsul  de  la 
naoton.  Bolado  al  agua  el  dique  con  bandera  es- 
pañola, fueron  enviados  expresamente  por  la 
conpafiia^sonatmctora  dos  vapores,  también  asr- 
pañoles,  con  encargo  de  remolcarlo  hasta  la  Ha- 
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baña;  y  solo  entonces  acudieron  al  Cónsul  lose 
representantes  de  dicha  compañía,  como  apre- 
miados por  la  necesidad,  en  solicitud  dé  la  docu- 
mentación indispensable  para  la  travesía  del  di- 
que y  su  admisión  en  el  puerto  de  su  destino. 
Pero  el  Cónsul,  persuadido  de  que  toda  nave  cons- 
truida en  el  extranjero  por  cuenta  de  españoles, 
con  el  fin  de  matricularla  en  España,  debía  ser 
intervenida  por  la  autoridad  consular  del  puerto 
en  que  se  verificara  la  construcción,  opuso  algu- 
na resistencia  al  despacho  solicitado;  si  bien  ha- 
biendo expuesto  los  interesados  los  perjuicios 
que  podría  causarles  cualquiera  detención,  en 
aquellas  circunstancias,  consintió  en  despachar- 
lo, exigiéndoles  el  uno  y  medio  por  100  sobre  el 
valor  del  dique  adquirido,  y  tres  reales  vellón 
por  cada  tonelada  de  su  porte,  con  arreglo  á  lo 
que  disponía  el  arancel  de  derechos  consulares 
de  4788. 

2.^  Que  los  dueños  del  dique  estimaron  injus- 
tas estas  exacciones,  tanto  porque  creían  que 
aquel  no  podía  considerarse  como  un  buque  para 
el  arqueo,  por  carecer  de  bodega  y  tener  sus  cos- 
tados abiertos  en  su  mayior  parte,  y  mucho  más 
no  existiendo  ya  semejante  derecho  de  tonelada, 
por  suponer  equivocadamente  que  habia  sido  su- 
primido, cuanto  porque  el  Cónsul  no  debia  de 
ningún  modo  devengar  la  comisión  del  uno  y 
medio  por  100,  puesio  que  no  habia  prestado  su 
intervención  en  el  negocio. 

3.®  Que  en  vista  de  este  desacuerdo  convinie- 
ron el  Cónsul  y  los  propietarios  del  dique  en  so- 
meter la  cuestión  al  examen  y  juicio  del  Gobier- 
no; obligándose  aquellos  á  depositar  en  una  casa 
de  comercio  de  Nueva  Orleans  cinco  mil  pesos 
para  responder  en  todo  caso  de  las  obligaciones 
que  hubiesen  contraído. 

Y  4.^  Que  el  Capitán  genera!  de  Cuba,  al  apo- 
yar la  solicitud  de  los  señores  Sama,  San  Pelayo, 
Pardo  y  compañía  para  que  se  les  eximiera  del 
pago  de  los  derechos  referidos,  manifestó  que 
siendo  los  diques  flotantes  una  invención  moder^ 
na  y  no  pudiendo  estar  comprendidos  en  los  an- 
tiguos aranceles  consulares,  sería  injusto  gravar 
con  derechos  dudosos  á  los  buques  construidos 
en  el  extranjero,  cuando  no  se  consideraban  es- 
pañoles hasta  su  matriculacion  en  España,  ma- 
yormente si  se  atendia  á  que  ol  abanderamiento 
provisional  en  los  Consulados  se  hallaba  termi- 
nantemente prohibido;  no  pudiendo  tampoco  fun* 
darse  el  Cónsul  en  la  Real  disposidon  de  ÍO  de 
Marzo  de  1818  (1),  que  le  ordenaba  intervenir  en 
la  carena  de  los  buques  mercantes,  toda  ves  que 
se  trataba  de  una  construcción  nueva  en  la  que 
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%o  había  teñido  la  menor  iuterveneion,  y  pedia, 
por  áliimo,  que  en  el  caso  de  que  esta  constrao- 
cion  estuviera  sujeta  á  algunos  derechos  consa- 
lares, se  la  relevase  de  ellos  por  ser  una  obra  de 
utilidad  pública  y  muy  necesaria  en  la  Habana 
para  las  reparaciones.de  ios  buques  de  guerra  y 
mercantes. 

Examinados  cou  la  debida  atención  los  dife* 
rentes  puntos  que  abraza  este  expediente,  se 
descubre  desde  luego  que  la  'causa  de  las  ir- 
regularidades cometidas  en  el  asunto  que  lo  mo- 
tiva, nace  principalmente  de  no  haberse  tenido 
presente  la  legislación  que  rige  en  la  materia,  le-- 
gislacion  que  encontrará  V.  S.  reunida  en  las  ad- 
juntas Reales  órdenes  é instrucciones. 

La  intervención  oficial  de  ios  Cónsules  en  las 
embarcaciones  que  adquieran  ios  subditos  espa- 
ñoles, por  compra  ó  construcción,  fuera  de  Espa- 
ña, se  dispuso,  no  solo  óon  el  fín  de  evitar  que 
mediase  fraude  de  extranjeros  en  su  propiedad, 
sino  también  para  proteger  nuestra  industria  na- 
val, entorpeciendo  la  adquisición  de  construccio;- 
nes  extranjeras  con  el  recargo  de  los  derechos 
consulares.  A  esta  limitación  se  impusieron  tam- 
bién, con  el  mismo  objeto,  la  de  ñjar  el  mínimum 
de  iOO  toneladas  que  habían  de  medir  los  buques 
de  madera  para  poder  ser  matriculados  en  Es- 
pañi,  y  la  de  reservarse  el  Gobierno  la  facultad 
de  conceder  ó  negar,  según  las  circunstancias» 
su  abanderamiento  provisional  en  los  Consula- 
dos,, para  que  dichón  buques  pudieran  navegar 
con  seguridad  desde  el  punto  donde  fueren  cons- 
truidos ó  comprados  hasta. el  destinado  para  su 
matrioulacion. 

Qonocido  el  espíritu  y  tendencias  de  estas  dis- 
posiciones protectoras,  se  deduce  naturalmente 
que  siendo  el  referido  dique  una  construcción 
puramente  naval,  debe  comprenderse  en  ellas, 
como  lo  han  sido  hasta  aquí,  las  dragas,  gángui- 
les, baques,  valizas  y  otros  cuerpos  flotantes  que 
no  están  destinados  á  }a  navegación,  sino  á  un 
objeto  determinado  en  los  puertos. 

Cumplía,  pues,  á  ese  Consulado  haber  exi- 
gido á  la  empresa  del  dique  In  real  autorización 
para  construirlo  en  el  extranjero,  é  intervenir 
oficialmente  en  su  contrato  de  construcción  ó 
adquisición,  antes  de  habilitarlo  con  los  documen- 
tos necesarios  para  su  navegación  hasta  el  puer- 
to de  la  Habana;  correspondiendo  entonces  al 
Ctosul  interventor,  sin  la  menor  duda,  el  dere- 
cho del  uno  y  medio  por  1 00  sobre  su  valor  que 
designan  las  tarifas  vigentes. 

Pero  no  habiéndose  observado  rigorosamente 
estas  formalidades  legales,  ya  porque  en  ese  Con- 
sulado se  ignoraba  la  jurisprudencia  establecida, 
y  ya  por  haberse  adelantado  el  Capitán  geoei-al  de 


Cuba  á  conceder,  en  nombre  del  Gtfbiemoj  elper^ 
miso  indispensable  para  la  construcción  del  dique 
en  ese  puerto,  atendiendo  al  considerable  servicio 
que  iba  á  prestar  á  la  marina  militar  y  mercante 
en  el  de  la  Habana^  la  asistencia  ofíoial  del  Consu- 
lado, ha  quedado  reducida  á  la  simple  expe^cion 
de  un  pasavante.  Si  á  esta  circunstancia  se  afia- 
de  que  dicho  dique  ofrece'  toda  la  importancia  de 
una  obra  pública  de  grandísima  utilidad  para  la 
marina  nacional,  resultará  que  no  hay  razón  so- 
fícíente  para  gravarla  con  un  crecido  derecho,  y 
mayormente  cuando  la  Autoridad  saperior  de 
Cuba,  que  puede  apreciar  su  valor  en  rol  ación 
con  los  intereses  del  Estado,  solicita  en  úUimo 
extremo  como  gracia  especial  la  exención  del 
gravamen  referido. 

En  cuanto  al  derecho  de  tres  reales  por  tone* 
lada  que  determinan  las  tarifas  vigentes  ha  de  pa- 
gar al  agente  consular  el  capitán  ó  patrón  de 
toda  nave  española  que  descargue  ó  cargue  por 
completa  en  puertos  extranjeros,  se  comprende 
fácilmente  que,  no  siendo  el  objeto  del  diqm  ha- 
cer operaciones  de  comercio,  no  pudo  menos  de 
salir  como  salió,  de  vacío;  y  por  lo  tanto  no  ha 
debido  satisfacer  el  derecho  que  en  el  indicado 
concepto  le  exigió  el  Cónsul. 

Atendidas  estas  consideraciones,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  declarar: 

\  .^  Que  el  dique  flotante  mandado  construir 
en  Nuera  Orleans  por  los  seííores  Sama,  San  Pe- 
layo,  Pardo  y  compañía  de  la  Habana,  está  exen- 
to, en  extricta  justicia,  del  derecho  de  tMielada 
que  le  impuso  el  Cónsul  D.  Joan  Callejoo,  creyen- 
do  equivocadamente  que  le  correspondía. 

2.^  Que  razones  de  equidad  y  de  interés  pu- 
blico, aconsejan  que  el  indicado,  dique  quede 
igualmente  exento  del  derecho  del  uao  y  medio 
por  400  sobre  su  valor,  que  le  exigió  el  Cónsul 
con  arreglo  al  arancel  vigente. 

3.^  Que  á  consecuencia  de  estás  didposiciooes 
se  alce  desde  luego  por  el  Cónsul  eoNneva  Or- 
leans, el  depósito  de  5,000  pesos  que  los  8e&>res 
Sama,  San  Pelayo,  Pardo  y  oompañta  formaliza- 
ron en  la  casa  de  los  señores  Paig  y  Avendañode 
dicha  ciudad,  para  responder  de  las  resultas  de 
este  expediente,  quedando  relevados  diohes  seño- 
res de  toda  obligación  bajo  el  expresado  concepto. 

Y  4.^  Que  no  M  lugar  á  la  indemiaizaoion  de 
daños  y  perjcricioa  i|ue  los  señores.  Sami,  San 
Pelayo,  Pardo  y  eompafiia  reclamáis  del  Cónsul 
en  Nueva  OHoans,  por  haber  detenido  iinoó  dos 
días  el  despacho  del  dique,  en  coaatoá  que  esta 
detención  ^stá  en  cierto  modo  justificada,  y  á  que 
,'  ios  interesados  haa  sido  favoreoidos  por  pura 
'  equidad  con  la  exeneien  de  on  derodio  constd»- 
raUe. 
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De Reaíl  6irdea  lo  trasladoá  Y.  L*  en  contenta- 
ción á  la  que  dirigió  en  f  3  de  Enero  de  l8o9 
á  este  Ministerio,  á  fin  de  que»  comunicúndolo  al 
Capitán  general  de  Cuba,  ponga  este  en  conoci- 
miento de  los  seUores  Sama,  San  Pelayo,  Pardo  y 
compañía,  deia  Habana,  la  parte  que  les  coctes- 
ponda.». 

De  la  propia  orden,  oomuoioatda  por  el  señor 
M iaisiro  de  la  Gaerra  y  Ultramar,  lo  traslado  á 
Y.  E.  en  contestación  á  su  canta  nám.  1020,  fecha 
42  de  Diciembre  de  1858,  y  para  loa  efectos  que 
en  esta  Real  érden  se  expresan,  con  inclusión  de 
copia  de  los  documentos  que  se  citan. ^^Dtos,  etc. 
^Madrid  14  de  Marzo  de  1^0.*-Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Ishi  de  Cuba. 

1861. — ÁbrÜ  6. —  ñ.  O,  sobre  exención  de  derechos 
de  los  Wipores  adquiridos  per  el  Estado  en  el  e^ 
iro/njifo. 

Bicmo.  Sr.:  Pasado  al  Consejo  de  Estado  el 
espediente  formado  en  este  IMinisterio  sobre  el 
pago  ó  ¿xehcion  de  derechos  de  los  vapores  ad- 
qnirido»  por  el  Estado  en  Inglaterra;  ¿  coase* 
cueacta  délas  reclamaciones  éntabbdas  por  el 
Adminlatrador  de  Ádaaaas.de.esa  capital,  ospoüe 
aqiiella  eorporadion  en  dicta rnen  de  30  del  últi-*- 
rao  Noviembre,  )o  sigáienie: 

Ckm  Real  orden  de  %h  de  Octubre  últimoj.se  re- 
mite áinforine  del  Consejo  el  espediente  relativo  á 
la  exención  do  derechostie arancel  de  los  vapores 
adquiridos  en  inglatenra  para  el  servicio  del  Esta- 
do. Las  disposiciones  contenidas  en  los  aranceles 
de  Aduanas  vigentes,  e^tán  sobremanera  termi* 
nantes  para  que  pueda  suscitarse  fundada  oon^ 
troversia  respecto  al  pago  de  derechos  que  debe 
abonar  todo  buque  de  construqcion  estranjera, 
á  su  introducción  en  Espafia,  á  isumatriculacion 
y  abanderamiento.  Las  notas  20  y  :^1  de  dichos 
aranoeles  fijan  aiqnelfos  derécdiós,  sin  distinguir 
entre  los  buques  que  se  destinan  al  comercio  y 
los  de  fa  marina  de  guerra,  y  por  consigiiienie 
no  hay  motivo  en  que  pueda  apoyarse  la  exen- 
ción y  privilegio  qiie  se  ha  intentado  crear  á  fa« 
vor  deestoe.  Antes  al  contrario, ^diferentes.  Reales 
resoluciones  sé  han  dictado  con  el  fin  de  que  las 
máquinas  y  efeetoé  que  sé  adquieran  en  el  es- 
Iranjero  con  destino  al  servicio  de  los  ensénales 
y  buqves  de  guerra,  satisCagan' los  derechos  que 
les  sean  respectivos;  y^  eo  se  concibe  por  tanto 
que  estando  aquellos  efectos  comprendidoa  en. el 
adeudo,  no  lo  esta  vieran  también  los  cascos,  jan* 
cias,  velamen,  arboladuras,  etc.La  razón  que  se 
alega  para  sostener  que  lo»  buques  que  se  deatii^ 
nan  al  servieio  dei  fistado  dei>eQ  estar  exentos 
del  pago  de  derechos,  consistente  en  que  este 


pago  quedarla  reducido  á  un  aumepio  fietício  eb 
el  ingresó  de  Aduanas,  no  es  bastante  para  el 
efecto  que  se  pretende;  puesto  que  al  buen  orden 
administrativo  y  á  ui^contabilidad  exacta  y  pre«- 
cisa,  cual  es  la  del  Estado,  intei^esa  que  lo^  ingro** 
sos  se  verifiqutín,'CUi)ndoeslos'seakT  procedentes, 
sin  perjuicio  de  que  en  el  |)resupuesto  de  gastos 
figure  al  mismo  tiempo  la  suma  que  lia  dé  consti- 
tuir el  ingreso  en  el  Tesoro  público.  Tampoco  es 
digna  de  tomarse  en  cuenta  la  consideración  que 
espoúe  la  Junta  consultiva  de  la  armada,  relativa 
a  que  el  pago  de  los  dereghos  de  los  buques  dé 
que  se  trata  habría  de  salir  de  las  cajas  de  la 
marina,  precisamente  en  circunstancias  en  qde 
esta  necesita  de  todos  los  recursos  para  su  indísi- 
penaable  fomento  y  desarrollo;  en  razón  á  que  el 
pago  de  los  dereciios  nunca  podría  afectar  las 
demás  atenciones  del  ramo  de. marina;  que  cada 
lina  corresponde  á  un  capitulo  del  presupuesto 
de  dicho  Ministerio;  y  en  caso  de  no  haber  en  este 
cantidad  señalada  p'arn  dicho  pago,  lo  que  pi^oeé- 
oederia  es  que  stí  pidiera  y  concediese  un  suple- 
mento de  crédito.  Por  otra  parte  el  pago  de  los 
derechos  por  los  boques  eatranjeros  que  ad- 
quiere ia  armada,  es  tanto  más  conveniente  y  de- 
bido, cuanto  que  su  número  y  productos  deben 
entraren  cuenta  al  examinar  elGobiemo  de  S.  M. 
ulteriormente  los  resiiitados  positivos  y  éxactios 
dé  la  legislación  actual,  en  materia  de  protección 
dé  la  construcción  naval  y  de  la  maestranza  de 
ribera  en  toda  la  Monarquía,  Y  ademas,  al  coási«- 
derarse  equivocadamente  la  generalidad  de  los 
navieros  españoles  coartados  en  sus  especulado^ 
nes  mercantiles  con  los  preceptos  arancelario^ 
respecto  a)  abanderamiento  y  la  matrículaoion 
de  buques  estranjeros,  considera  el  Consejo  muy 
conveniente  que  el' Estado^ sea  el  pciinero  á  ser 
etacto  y  ejemplar  en  el  cumplimiento  de  arance- 
les de  Aduanas  y  de  cada  una  de  las  disposiciones 
que  contienen. 

En  vista  de  leído  lo  espu^stoj  el  Cénsejo  es  de 
parecer  que  los  vapores  adquiridos  en  el  estran- 
jero,  con  destino  al  servicio' del  Estado,  no  están 
exentos  de]  pago  de  los  derechos  de  Aduanas iá 
su  introducción  en  España,  y  que  on.  su  conse^ 
cuencia  el  vapor  inglés  «Alpes»  y  los  demás  que 
se  encuentran  en  el  mismo  caso,  deben  abonar  los 
que  por  los  aranceles  les  correspondan,  áíites  de 
que  se  verifique  su  matriculacion  y  abandera- 
miento, y.  £.,  sin  embargo,  acordará  con  S.  M. 
lo  que  considere  jmás  acertado. 

Enteradas.  M.  y  habiéndose  diignado  confort- 
mar  con  el  preinserto  dictamen  en  todas  sus  par-^ 
tes,  me  ordena  lo  traslade  á  V.  E.,  como  de  su 
Real  orden  lo  ejecuto,  á  fin  de  que  por  esa  Capi^    . 
tañía  general  se  proceda  á  facilitar  á  las  oficinas 
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de  Hactenda  pública  los  documentos  de  aforo 
que  solicitan  y  al  subsecuente  documentado  pago 
por  amarina  de  los  derechos  devengados,  con  cargo 
al  capítulo  del  presupuestdH  que  corresponda.  Y 
habiéndose  digaado  resolver  S.  M.  en  los  propios 
términos  por  lo  que  hace  á  la  naturalización  del 
▼apor  «Guadalquívíi'',»  int^odocido  de  los  Esta- 
dos-Unidos para  el  servicio  de  ese  Apostadero,  y 
disponer  que  esta  resolución  sirva  de  regla  ge- 
neral para  los  demás  casos  de  igual  naturaleza 
que  ocurran  en  lo  sucesivo,  lo  digo  á  Y.  £.  de 
Real  orden  para  su  conocimiento  y  efectos  con», 
siguientes,  y  como  complemento  á  la  Keal  orden 
de  4  de  Febrero' próximo  pasado,  que  resolvía 
una  parte  de  la  consulta  elevada  por  Y.  E.  en 
carta  oficial  número  5^,  fecha  1.^  de  Diciembre 
último.— Dios,  etc.— Madrid  6  de  Abril  de  1861.— 
Sr.  Superintendente  general  delegado  de  Hacien* 
da  de  la  Isla  de  Cuba. 

1861.— Diciem6r«  4.— A.  O.  declarando  que  es  apli- 
cable al  vapor  ^General  Serrano»  y  á  los  demás 
casos  que  ocurran,  sobre  derechos  de  matriculas  y 
abauderamientOf  la  de  ^  de  Abril  úUimo, 

Excmo.  Sr.:  Resuelto  por  Real  orden  de  6  de 
Abril  último,  que  procede  la  exacción  de  dere- 
chos de  matriculacion  y  abanderamiento  de  los 
buques  adquiridos  en  el  estriinjero  con  destino 
al  servicio  del  Estado,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á  bien  disponer  se  aplique  aquella  disposi- 
ción al  caso  que  Y.  E.  consulta  en  carta  oficial 
documontada)  número  4187,  fecha  24  de  Setiem- 
bre último,  relativa  al  vapor  «General  Serranoj» 
y  á  los  demás  casos  que  en  lo  sucesivo  ocurran, 
según  en  la  citada  Real  orden  se  previene. — De 
la  de  S.  M.  lo  digo  á  Y.  E.,  etc.— Madrid  4  de  Di- 
ciembre de  4861.— Sr.  Superintendente  delegado 
de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 

jpuBR,TO  nioo. 

1846.— Filero  8.— Por  el  artículo  7.^  del  decreto 
del  Gobernador  Oapitan  general,  de  esta  fecha  (4), 
se  determina  que  los  colonos  estranjeros  durante 
los  cinco  primeros  años  de  domicilio,  no  puedan 
dedicarse  directamente  al  comercio  marítimo  ni 
terrestre. 

iHL^Agosto  97.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (t),  se  dispone  que  al  comercio  no  se  impon- 
gan contribuciones  por  ninguna  autoridad,  sin 
que  sean  aprobadas  previamente  por  S.  M. 


(1)  V.lom.l.SpáR.  aHí. 

(2)  V.  ton.  3.e.páf.  42. 


4859.— i6ril  6.— A.  O.  sobre  métrimU  ie  dos  m- 
pores. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice,  al  de  Hacienda 
en  34  de  Marzo  último  lo  que  sigue: 

«Al  Sr.  Director  general  de  la  Armada  digo  con 
esta  fecha  lo  siguiente: — Exorno.  Sr.:  He  dado 
cuenta  á  S.  M.  de  una  carta  del  Comandante  ge- 
neral de  Marina  del  Apostadero  de  la  Habana,  de 
98  de  Junio  del  ato  próximo  pasado,  núm.  708, 
en  la  que  participa  que  habiéndose  establecido 
ed  la  Isla  de  Puerto  Rico,  con  aprobación  de  las 
Autoridades  superiores  de  la  misma,  una  asooía- 
cíon  ó  en^)resa  denominada  Compañía  del  vapor 
de  Cataño,  compró  esta  empresa  en  ios  Estados- 
Unidos  un  vapor  menor  de  400  toneladas  y  sin 
tener  él  casco  de  hierro,  con  destino  á  focilitar  el 
paso  de  la  bahía  para  evitar  las  desgracias  que 
ocurren  en  el  antiguo  tránsito  de  Paloseco,  de 
cuya  adquisición  no  tuvo  conocimiento  alguno  el 
Comandante  de  Marina  de  Puerto  Rico  ha^ta  que 
el  vapor  entró  en  el  puerto;  y  que  solicitada  des- 
pués la  matriculacion  de  este  buque,  la  concedió 
el  referido  Comandante  general,  en  oatidadde  in- 
terina; atendiendo  entre  otras  razones  á  que  el 
objeto  á  que  se  intentaba  dedicarle  era  un  bien 
para  la  humanidad  y  un  elemento  de  prosperidad 
para  el  país;  de  otra  carta  del  Capitán  general  de 
la  mencionada  Isla  de  Puerto  Rico,  de  6  de  Agosto 
siguiente,  núm.  5,  dando  cuenta  de  la  adquisi- 
ción del  espresada  vapor  y  solicitando  la  aproba- 
ción del  permiso  provisional  concedido  para  su 
matriculacion;  de  una  comunicación  de  la  Direc- 
ción general  de  Ultramar,  de  99  de  Noviembre  su- 
cesivo, acompañando  una  carta  del  Superinten- 
dente general  de  Hacienda  de  la  citada  Isla,  rela- 
tiva al  propio  vapor  y  al  proyecto  de  la  empresa, 
de  adquirir  otro  para  el  comercio  costanero  de 
aquella  Isla;  de  otra  carta  del  Comandante  gene- 
ral de  Marina  del  Apostadero  de  la  Habana,  de 
96  del  mismo  Noviembre,  núm.  497,  concernieii- 
te  á  la  pretensión  de  dicha  empresa  pare  intro- 
ducir este  segundo  vapor  del  estraojero;  de  otra 
carta  del  Capitán  general  de  Puerto  Rico,  de  99  de 
Diciembre  siguiente,  acompañando  una  instancia 
de  la  propia  empresa  en  solicitud  de  que  se  con- 
ceda la  matriculacion  del  indicado  segundo  va- 
por; y  por  último^  de  los  ofiéios  de  Y.  £.  de  96  de 
Setiembre  y  45  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  números 697  y  4,978,  y  de  4Sdel  presente 
mes,  núm.  965,  en  que  informa  sobre  los  docu- 
mentos relacionados;  y  enterada  de  todo  6.  M., 
conformándose  con  la  opinión  de  Y.  E.,  se  ha  ser- 
vido resolver:  que  no  midiendo  ios  vapores  indi*' 
oados  400  toneladas  ni  siendo  su  casco  de  hierro, 
Bo  puede  aecedeme  á  su  matriculacion  con  arre- 
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glo  á  lafi  leyMdft  S8  de  Octubro  dé  4831  y  yigea<>> 
tes  de  aranceles,  y  á  las  Reales  órdenes  que  tra^ 
tan  del  particular;  pero  que  atendiendo  á  las  re- 
flexiones que  hace  el  Comandante  general  de 
Marina  del  Apostadero  de  la  Habana,  concede 
S.  M.  la  matriculacion  de  dichos  vapores  por 
erada  especia]  y  sin  que  sirva  de  ejemplar  nise 
establezca  precedente  para  lo  sucesivo.  Ai  mismo 
tiempo,  y  de  conformidad  también  con  la  opinión 
de  V.  E*,  se  ha  servido  determinar,  que  llamando 
la  atención  la  circunstancia  deque  el  Comandante 
de  Harina  de  Puerto  Rico  no  haya  tenido  conoci- 
miento de  lo  relativo  al  primero  de  los  enuncia- 
dos vapores  hasta  que  el  buque  entró  en  el  puer* 
to,  lo  cual  induce  á  creer  que  para  nada  se  contó 
con  su  autoridad  en  un  negocio  que  á  él  m^s  que 
á  nadie  pertenecía,  y  que  siendo  uno  de  los  que 
siempre  se  someten  á  la  deliberación  de  la  Junta 
de  autoridades  superiores  de  la  Isla,  no  se  obser- 
vó lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  13  de  No- 
viembre de  4849,  que  trata  de  las  atribuciones  de 
estas  luntas  en  los  dominios  de  Ultramar,  se  haga 
entender  al  Capitán  general  de  la  misma  Isla  el 
cumplimiento  que  debe  darse  á  dicha  Re»l  orden, 
y  que  la  graduación  ó  carácter  militar  que  pueda 
tener  el  Comandante  general  de  Marina  no  debe 
tenerse  en  e«enta,  pues  que  concurre  como  de- 
legado del  Jefe  superior  de  la  Armada.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  referido  ae^ 
ñor  MinistrodeHaeieivda,  lo  traslado,  elc.-^Ma- 
drid  6  de  Abril  de  l859.^-Sefior  Intendente  de 
Puerto  Rico. 

1859. — Agesté  <8.-^A.  O.  dispontétid^  qw$  hsbuqun 
de  cabotaje  llevm  la  hnnáem  Mé((mal. 

Yista  la  carta  de  V.  S.  de  f '/de  Junio  último,  en 
que  0on  motivo  de  una  comunicación  del  Gómo-^ 
doro  Wlse,  de  la  marina  dcS.  M.  B.,  manifiesta 
que  las  embarcaciones  que  hacen  el  comercio  de 
cabotaje  en  esa  Isla  se  encuentran  en  la  imposi- 
bilidad de  usar  bandera  inglesa,  y  que  no  pueden 
tampoco  llevarla  española  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes  sobre  el  p<irticula^:  Considerando  que 
esa  Isla  es  territorio  espafiol  y  que  sus  habitan- 
tes deben  por  lo  tanto  suponerse  espafioles,  mién* 
tras  no  haya  un  motivo  pafa  lo  oonitrario;  Consi- 
derando adettiás  que  no  conviene  que  ese  co- 
mercio se  vea  privado  ^e  la  protección  que  la 
bandera  de  Bspefia  le  pueda  proporcionar;  S.  M. 
la  Reina  ha  tenido  é  ¿10?  disponet*  q«ie  durante 
un  afie  O  mientras  en  esa  Isla  se  forman  las  cor- 
respondiemes  tnaftríottlas  de  españoles  y  estranje- 
ros,  puedan  los  refoiidos  buques  de  cabotaje  lle- 


var la  bandera  náeional.-^De  Real  orden,  etc.*-^ 
San  Ildefonso  18  de  Agostado  4859.-- Sr.  Gober»- 
nador  de  Feríiando  Póo  y  sus  dependencias. 

FRANQUICIAS  CONCEDIDAS  AL  COMERCIO. 

ilñ^.'-^Fehrifú  16.— Por  el  artículo  f)8  de  las  Rea- 
les ordenanzas,  de  esta  fecha  ((),  se  ordena  que  no 
se  impida  el  comercio  á  los  españólese  indios,  sin 
exigirles  cosa  alguna  con  el  pretesto  de  alcabala 
ni  otro  alguno. 

Por  el  70  se  prol^ibe  que  se  les  impida  la  sali- 
da de  los  frutos  y  bastimentos  de  unas  á  otras 
provincias. 

i91B.-^SetiemhrB  t5.— D^eríía  pnHteando  la  Im/ 
Mneionaáa  por  la$  Cortes,  en  i  i  del  mismo  m«», 
SuprimiendQ  la  Nao  de  Acapnlca  y  prorogando  la 
exención  de  derechos  &  las  embarcaciones.  * 

D.  Fernando  Vil,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  Rey  de 
las  Españas,  y  en  su  ausencia  y  cautividad  la 
Regencia  ^el  Reino  nombrada  por  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias,  á  todos  los  que  las  jwe- 
sentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cor- 
tes han  decretado  lo  siguiente: 

«Las  Cortes  generales  y  oKtraordiiiarias  de« 
cretan: 

í:°  Queda  suprimida  la  Nao  de  Acapulco,  y* 
los  habitantes  de  las  Islas  Filipinas  pueden  hacer 
por  ahora  el  comercio  de  géneros  de  la  China  y 
demás  del  Continente  Asiático  en  buques  parti- 
culares nacionales,  coiltinuando  su  giró  con  la 
Nueva-España  á  los  puertos  de  Acapulco  y  San 
Blas,  bajo  el  mismo  permiso  de  quinientos  mil  pe- 
sos concedido  á  dicha  Nao  y  el  millón  de  retorno-. 

í.<>  En  defecto  del  Puerto  de  Acapulco 
pueden  las  embarcaciones  de  dichas  Islas  ir  al 
de  Sonsonante. 

3.*  Para  animar  á  aquel  giro  conceden  á  Fili- 
pinas la  gracia  de  prorogarles  por  cuatro  ajfios 
la  rebaja  de  derechos  que  dispensó  el  Sr.  D.  Car- 
los IV  por  su  Real  cédula  en  San  Lorenzo  á  4  de 
Octubre  de  1806,  por  lo  respectivo  al  p«frmisó  de 
ios  quinientos  mil  pesos  fuertes  y  su  retorno. 

4.^  La  acción  que  gozaban  los  agraciados  en 
las  boletas  cesa  con  la  supresión  de  la  Nao,  y  la 
Diputación  provincial  instruirá  expediente  en 
que  se  reúnan  todas  las  concesiones,  é  informa- 
rá sobre  el  particular  con  justificación,  y  pro- 
pondrá al  propio  tiempo  arbitrios  para  sustituir 

(1)    V.  toiao  !.•.  plg.SSM». 
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las  que  fotore»  de  rigurosa  juMíoia,  qoe  ioterina- 
mente,  desde  el  recibo  del  presente  decreto,  de- 
berib  ftofrir  aquellas  Cajas,  y  consultará  sobre 
las  demás  lo  que  le  parezca,  sin  perjuicio  de  que 
esta  corporación  oiga  previamente,  no  solo  á  los 
Ayuntamientos,  sino  también  á  los  empleados  de 
la  Hacienda  pública,  conocidos  hasta  ahora  con  el 
nombre  de  Ministros  de  Real  Hacienda. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino 
para  su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  pu* 
blicar,  eto,**Dado  en  Cádiz  á  ii  de  Setiembre 
de  1813.— A  la  Regencia  del  Reino.» 

Por  taoto,  mandamos  á  todos  los  Tribuoales, 
Justioias^  Jefes,  Ooberaadores  y  demás  Autori- 
dades, así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas, 
de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  presente 
decreto  en  todas  sus  partes. — Tendréislo  enten^- 
dido  para  su  cumplimiento,  y  dispondréis  se  im-t 
prima,  publique  y  circale. — En  Cádiz  á  25  de  Se- 
tiembre de  18l3.«-oA  D.  Manuel  López  Araujo. 

Se  circuló  en  27  del  mismo. 

iSiO.'-Marao  7.— i?.  C.  eomcedieudo  algumagra* 
cias  al  comercio  de  las  ¡slas,     ^ 

El  Re Y.-^In vitados  de  mi  Real  orden  todos  los 
Diputados  en  las  extinguidas  Cortes  por  mis  do- 
minios de  América  y  Asia,  para  que  me  diesen 
cuenta  de  las  solicitudes  que  tuviesen  pendientes 
al  tiempo  de  la  estincion  de  las  mismas  Cortes,  el 
*>  ITiputado  que  habia  sido  por  las  Islas  Filipinas, 
D.  Ventura  de  los  Reyes,  me  hizo  presente  que  en 
el  Congreso  tenia  pendientes  entre  otras  las  pro- 
posiciones siguientes: 

Que  se  aumentase  e\  permiso  ordinario  de 
quinientos  mil  pesos  que  estaba  concedido  á  la 
N.10  llamada  de  Acapulco  á  un  millón  de  pesos  y 
dos  de  retorno,  cuyo  aumento,  dijo,  no  podia 
.perjudicar  al  comercio  de  la  Peninsula,  puesto 
que  el  que  se  hacía  estaba  reducido  casi  esclu- 
sivamente  á  seda  en  rama  y  lienzos  blancos  de 
algodón  de  Bengala: 

Que  la  rebaja  de  derechos  concedida  por  Real 
Cédula  de  i  de  Octubre  de  1806  yj)rorogada  por 
las  Cortes  por  cuatro  aíW>s  se  entendiese  sin  li- 
mitación, supuesto  que  subsistían  las  causas  de 
la  concesión,  quo  eran  los  atrasos  y  quebrantos 
que  sufría  el  comercio  de  Manila: 

Que  se  habilitasen  y  señalasen  uno  ó  dos  puer- 
tos en  la  costa  del  Perú,  porque  no  siendo  sufl- 
oientes  los  acicalados  en  Nueva  Bspaíka,'  pudiesen 
los  comereiaates  distribuir  mejor  los  cargamen- 
tos que  dobifi  producirles  el  indicado .  permiso: 

Que  para  animar  los  ramos  de  agricultura  é  in- 
dustria de  las  felas  Filipinas  se  concediese  la  es- 


tracción  de  todos  loa  frutos  y  géAoros  del  país, 
para  que  sus  nat^ralen  pudiesen  imsladarlos  li- 
bremente en  buques  naoíonalea  á  qualqtiiera 
punto  de  la  Monarquía,  sin  que  á  la  ^airada  y 
salida  pop  las  aduanas  adeudasen  ctoreoho  al- 
guno: 

Que  atendiendo  á  la  ventajosa  localidad  de 
las  Islas  Filipinas  tMira  faaoer  oscIusíyo  su  comer- 
oto  á  la  costa  Noroeste  de  la  California,  donde  se 
hallaban  situados  varios  Presidios  y  Misicoies  de 
España,  fuese  Ubre  este  tráfico  á  los  Filipinos  eo 
buques  propios,  ya  con  los  naturales  de  dicha 
Costa,  ya  con  los  establecimientos  Españoles,  se  - 
fialándose  á  cada  buque  elpermisbdo  veinte  y 
cinco  mil  pesos  por  el  cargamento  que  deinese 
conducir,  con  lo  cual  se  fomentartan  dichos  Pre- 
sidios, y  se  les  surtiría  cómodamente  de  ropa  or^ 
diñaría  y  útiles  para  la  labor,  haciendo  con  este 
suyas  los  Filipinos  las  ventajas  que  los  Anglef- 
americanos.  Ingleses  y  aun  tos  Rusos  saoao  del 
comercio  de  peletería  en  dominios  españoles; 

Y  finalmente,  que  el  permiso  ordinario  para  el 
retorno  de  la  Nao  do  Acapuico  se  ampliase  á  los 
cesMuos  ó  sobrantes,  con  el  derechor  de  sais  por 
ciento  eni  favor  de  la  Real  Hacienda,  parque  de- 
jando estos  sobrantes  en  Mókíco  entorpecía  esta 
traba  al  comerciante,  y  quedaba  imposibilitado 
para  sus  ulteriores  negooiaciones  por  la  falta  de 
aquellos  Hondos. 

Al  tiempo  que  se  estaban  testruyendoen  el 
Gonscúo  estos  puntos^  se  le  remitieron  con  mis 
Reales  órdenes  de  22  de  Julio,  1 1  de  Diciembre  4e 
1816,  I8de  Julio  de  1817,  y  30  de  Marzo  dé  1 81 8, 
una  carta  de  los  Ministros  de  Rjeal  Hacienda  de 
Manila  de  10  de  Enero  de  1816,  á  la  que  acompa- 
ñaron otra  que  hablan  dirigido  en  l&do  Julio  de 
1802,  en  que  trataron  de  persuadir  la  convenien- 
ciaque  resultarla  de  que  se  permitiese  embarcar 
el  sobrante  del  milton  de  pesos,  que  únicamente 
estaba  permitido  retornar  en  las  Naos  que  despa- 
chaba anualmente  el  comercio  de  Manila  para 
Acapulco,  con  el  derecho  de  un  seis  ó  un  ocho  por 
ciento:  Una  representación  documentada,  fecha  á 
2  de  Diciembre  de  1816  del  Consulado  d^dicbi 
ciudad  de  Manila,  en  que  pretendió  que  el  per- 
miso ordinario  de  quinientos  mil  pesos  seaa- 
mentase  hasta'  setecientos  cincuenta  mil,  y  que 
el  retorno  de  los  cargamentos  que  se  -remitiesea 
á  Nueva  España  fuese  absolutameo^  libre,  aua* 
que  con  la  obligación  46  pi^ar  oq  cinoo  por 
ciento  del  sobrante:  Una  carta. 4^  mí.4jobernador 
de  Filipinas,  fecha  á  lSdeDiciembre:dedicho.año 
de  U16,  en  que  recomendó  un  informede  los  Mi* 
nlstroe  de  Real  Hacienda,  contraído  i  pnopooer 
!  loa  medios  que  en  su  oouoepto  jpodiaa  contribuir 
!    á  fomeatar  la  agricultura,  industria  ar  comercie 
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dediehts  Islas,  oonsideraado  que  estos  medios 
eraá  el  que  se  permitiese  i  los  Filipinos  qtte  pu- 
diesen llevar  Kbcemenie  en  buques  nacionales  los 
frutos  y  efectos  del  país  á  los  pnertoft  de  América 
y  de  la  Península;  y  últimamente,  otra  carta  do- 
cumentada del  mismo  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  Filipinas,  de  20  de  Julio  de  4817,  en  que 
entre  otras  gracia»  solicitó  que  los  frutos  y  efec- 
tos de  Filipinas  qop  se  llevasen  en  la  Nao  de  Aca- 
puico,  además  de  los  quinientos  mil  pesos  del  per- 
miso ordinario,  no  pagasen  derechos  como  estaba 
mandado  en  Real  orden  de  8  de  Octubre  de  1796, 
ni  tampoco  cantidad  alguna  por  la  extracción  de 
la  plata  qoe  priDduge^en: -Que  fuese  lícita  la  ex- 
tracción de  las  mismos  frutos  y  efectos  de  lai^!  Is- 
las Filipinas  para  cooduoirlofi'i  los  EoiMrlo^.4e 
ambas  Américas  donde  tuviesen  salida  4ia;ibu- 
ques  nacionales;  y  fioalmentei  que  el  permiso 
de  los  quinientos  mil  pesos  se  aumentase  á  sete- 
cientos mil.  Con  presencia  de  cuantos  antece- 
dentes cxistian  en  mi  Consejo  de  las  Indias  rela- 
tivos á  los  intereaaqtes  objetos  á  que  se  contrae 
eete  asunto, .  le  examinó  dicho  Supremo  Tribunal 
con  la  mayor  atención  y  escrupulosidad,  pesan- 
do las  varias  razones  y  fundamentos  con  que  se 
apoyan  las  pretensiones  y  puntos  que  se  venti- 
lan, no  Juénos  que  su  trascendencia  por  los  in- 
tereses del  fisco;  y  después  de  una  meditación 
cual  exige  su  gravedad,  y  de  haber  oido  sobre 
todo  á  la  Contaduría  general  de  Indias  y  á  mi 
Fiscal,  me  ha  consultado  en  29  de  Noviembre  úl- 
timo en  pleno  de  dos  Salas  cuanto  su  experien- 
cia y  conocimientos  le  han  dictado  en  bien  de  las 
Islas  Filipinas  y  del  Estado,  y  eonformándome  en 
todo  coa  su  dictamen  he  venido  en  resoWer  lo 
siguiente. 

4.*  Amplío  el  permiso  anual  de  quinientos 
rail  pesos  con  que  se  hace  el  comercio  de  Mani- 
la, bástalos  setecientos  y  cincuenta  mil  que  tiene 
solicitados  el  Consulado. 

2.^  No  habiendo  mérito  suficiente  en  las  ra* 
zonas  que  alega  para  la  rebaja  de  derechos  ira- 
puestos  al  permiso,  no  he  tenido  ¿  bien  acceder 
á  esta  solicitud. 

3.®  Habilito  por  ahora  los  puertos  del  Callao, 
de  Lima  y  Guayaquil  para  que  los  comerciantes 
Filipinos  puedan  dirigir  á  ellos  en  los  mismos 
términos  queá  los  de  Acapulco  y  San  Blas  la  par- 
te que  tengan  por  conveniente,  con  tal  que  no 
sea  -más  de  la  mitad  del  referido  permiso. 

i.®^  Permito  á  los  Filipinos  el  tráfico  en  buques 
propios  á  la  Costa  Noroeste  de  la  California,  ya 
sea  con  los  naturales  de  la  misma  costa,  ya  con 
tos  establecimientos  españoles;  y  seQalo  ¿  cada 
baque  el  permiso  de  veinte  y  cinoo  mil  pesos 
p*ra  el  cargamento  que.  deban  eondueir. 


5.*  Por  lo  respectivo  á  la  ampliación  del  per- 
miso para  poder  retornar  el  comercio  de  Manila 
losfresíduos  6  sobrantes  del  duplo  que  le  produz- 
ca el  cargamento,  concedo  á  los  Filipinos  la  gra-  - 
cia  de  que  puedan  extraer  una  tercera  parte  más 
del  duplo  permitido  de  lo  que  se  introdujese  pa- 
gando un  diez  por  ciento. 

Y  6.*  Con  el  fin  de  que  prospere  la  agricultu- 
ra, industria  y  comercio  filipino,  permito  igual- 
mente la  extracción  de  todos  los  frutos  y  produc- 
ciones naturales  é  industriales  de  las  Islaá  Filipi- ' 
ñas,  para  que  sus  naturales  puedan  trasladarlos 
libremente  en  buques  nacionales  á  cualquiera 
punto  de  la  Monarquía,  sin  que  á  su  entrada  y 
salida  se  adeude  derecho  alguno,  entendiéndose 
esta  exención  de  derechos  solo  por  el  término  de 
diez  años. 

Por 'tanto,  mando  á  mis  Vire  yes  de  Nueva  Es- 
paña y  del  Perú,  al  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  las  Islas  Filipinas,  á  los  Intendentes  y 
Consulados  de  estos  distritos,  y  demás  personas 
á  quienes  pertenezca,  guarden  y  cumplan,  ha- 
gan guardar  y  cumplir  esta  mi  Real  determina- 
ción en  !  o  que  respectivamente  les  pertenezca, 
comunicándola  á  quien  corresponda  para  su  ob- 
servancia y  egecucion.  Y  de  este  despacho  se  to- 
mará razón  en  la  Contaduría  general  de  Indias. 
^Dada  en  Palacio  á  siete  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos veinte.— Yo  bl  Ret. — Por  mandado  del 
Rey  Nuestro  Señor.— Esteban  Varea  (1). 

f829. — Marzo  14. — Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general,  dictando  varias  disposiciones  encamina- 
das á  promover  la  agricultura,  industria  y  co- 
mercio en  Zamboanga. 

D.  Mariano  Ricafort  Palacin  y  Abarca,  (jober- 
nador  y  Capitán  general  de  las  Islas  Filipinas, 
Presidente  de  su  Real  Audiencia,  Superintenden- 
te subdelegado  general  de  la  Real  Hacienda,  etc. 

Por  Real  cédula  dada  en  San  Ildefonso  á  18  de 
Agosto  de  1806,  se  sirvió  S.  M.  prevenir  que  para 
cortar  los  abusos  introducidos  en  la  Plaza  de 
Zamboanga,  se  formase  un  expediente  en  el  que 
se  oyera  á  los  Oficiales  Reales,  Contaduría  mayor 
y  Señor  Fiscal  de  Real  Hacienda,  resolviéndose 
en  Junta  superior  y  poniéndose  desde  luego  en 
práctica,  sin  perjuteio  de  darle  cuenta.  Verifica- 
do así,  determinó  la  nMi(\cionada  Junta  en  sesión 
celebrada  el  día  9  de  Agosiyde  1820,  que  debien- 
do ocuparse  exclusi? amenl^  <1  Gobernador  de 


(1)  La  Nao  de  Acapulco  ya  no  existe,  y  lasigMciás  coae^ 
didas  por  esta  Real  cédula  han  sufrido  teom^clones  y 
aumentos  de  gran  consideraron,  coato  puetie^Ba  en  Ha- 
eieada:  Reatas  BarUlaas.  ^^ 
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dicho  Presidio  en  Us  fanciones  propias  del  cargo 
político  y  militar  que  se  le  impone,  para  cerrar 
la  entrada  á  los  moros  dentro  de  los  límites  de  9u 
cargo,  exteQd.erlos  todo  lo  posible,  y  promover 
en  ellos  la  agricultura,  industria  y  comercio,  á 
fin  de  poner  á  aquellos  habitantes  en  estado  de 
contribuir  á  las  carg  is  que  pagan  al  Estado  los 
demás  de  las  Islas,  se  le  prohiba  que  pueda  hacer 
en  lo  sucesivo  comercio  ó  tranco  de  ninguna  es- 
pecie, se  le  releve  de  la  Administración  de  la  Real 
Hacienda  y  de  la  obligación  de  dar  cuentas,  y  se 
le  señale  un  sueldo  proporcionado  á  su  distin- 
guido carácter,  nombrándose  para  correr  con  las 
revistas  de  la  tropa,  sus  ajustes  y  pagamentos, 
cobranzas  y  administración  del  Real  Haber,  uo 
oQcial  de  la  Contaduría  general  de  &(anila,  que 
se  denomine  Contador  de  Zamboanga,  se  afiance 
á  satisfacción  del  Ministerio  principal,  goce  el 
sueldo  de  nuevecientos  pesos  anuales,  y  dé  cuen- 
ta cada  tres  años,  sirviéndole  de  mérito  esta  co- 
misión para  sus  ascensos,  si  la  desempeñare  bien, 
y'  nombrándose  para  que  le  sustituya  y  ayude, 
un  Guarda-almacén,  que  deberá  igualmente 
afianzarse  en  corta  cantidad,  dar  cuenta  de  su 
ramo,  y  percibir  la  mitad  del  sueldo  señalado  al 
Contador. 

Una  resolución  tan  terminante  y  tan  conve- 
niente no  se  puso  en  práctica  por  motivos  inave- 
riguables, hasta  que  noticioso  de  ello,  t^on  harta 
sorpresa  y  desagrado,  lo  comuniqué  á  la  mencio* 
nada  Junta  superior  en  la  celebrada  el  dia  20  de 
Enero  del  presente  año,  y  quedó  acordado  que  se 
llevara  á  puro  debido  efecto,  haciéndose  respon- 
sables á  los  que  deben  cuidar  é  intervenir  su  eje- 
cución: se  fijó  en  dos  mil  pesos  anuales. el  sueldo 
del  Gobernador  de  Zamboanga,  cuando  su  nom- 
bramiento recaiga  en  algún  Oficial  ó  Jefe  que 
disfrute  menos  por  su  empleo  efectivo»  y  quedó 
resuelto  definitivamente  que  si  recayere  en  al- 
guno que  goce  superior  dotación,  continúe  dis- 
frutándola por  expresión  que  deberá  hacerse  en 
^1  nombramiento  ique  se  les  expida;  concluyéndo- 
se con  recomendar  la  economía  de  que  se  consi- 
dere susceptible  dicho  Presidio,  sin  faltarse  ai 
servicio  deS.  M.,  ni  al  beneficio  de  sus  vasallos, 
para  cuyo  efecto  quede  hecho  cargo  do  expedir 
las  órdenes  é  instrucciones  convenientes. 

En  consecuencia,  se  ha  formado  la  instruocion 
metódica  que  deberá  observarse  por  los  emplea- 
dos de  la  Ueal  Hacienda  y  auxiliarse  por  el  Go- 
bernador en  cuanto  dependa  de  sus  facultades; 
pero  á  mayor  abundamiento  mando  que  se  cum- 
pla y  ejecute  lo  que  prescriben  los  artículos  si- 
guientes: . 

I.°  Variaba  la  planta  del  Gobierno  político  de 
Zamboanga^  queda  el  Gobernador  privado  para 


siempre  de  la  facultad  de'comeroiar,  que  disfru- 
taba ánt^s,  y  io  mismo  se  deberá  entender  del 
Contador  y  Almacenero,  bajóla  pena  de  privación 
de  empleo  señalada  en  Real  orden  de  4  de  Agosto 
de  HQi,  puesto  que  con  esta  justa  considerac ion 
se  los  ha  señalado  un  soeldo  competente,  según 
su  carácter  respectivo. 

8.^  Todos  ios  naturales  de  cualquiera  dase  y 
condición  que  sean,  y  todos  los  demás  qae  se  ha- 
llen radicados  ó  establecidos  eu  el  término  del 
Presidio  de  Zamboanga,  podrán  libremente  coUi- 
var  la  tierra  y  emplearse  en  el  oficio,  industria, 
grangería,  tráfíoo  y  comercie  que  les  proporcione 
su  habilidad,  ylas  ocasiones  que  se  les  presenten, 
sin  que  el  Gobernador  ni  otra  autoridad  se  lo 
prive,  reduzca  6  limite,  bajo  ningún  lítalo,  eausa 
ó  protesto,  pena  de  responsabilidad,  que  podrá 
extenderse  hasta  la  de  privación  de  empleo,  si  se 
justificare  que  alguna  vez  se  procara  deprimir  6 
coartar  la  libre  profesión  que  S.  M.  concede  á  los 
moradores  de  díoha  plaza  para  qae  salgan  del 
actual  estado  en  que  han  pernAanecido  por  efecto 
necesario  del  sistema  que  se  destruye,  y  qneda 
abolido  para  siempre. 

3.^  Se  declara  que  el  Puerto  de  Zamboanga 
no  solo  es  libre  para  el  comercio  de  cabotaje  y  el 
tráfico  interior  de  estas  Islas,  como  lo  son  todos, 
sino  especialmente  habilitado  para  que  conserve 
las'  antiguas  relaciones  políticas  y  comerciales 
que  siempre  ha  mantenido  con  los.  Estados  veci- 
nos de  los  Príncipes  ó  Sultanes  de  Joló,  Mlnda- 
nao,  Borneo  y  algún  otro  amigo;  pero  se  reco- 
mienda al  Gobernador,  que  tratando  de  buena  fé 
y  con  la  debida  hospitalidad  á  los  baques  que 
arriben  al  puerto  procedentes  de  dichos  Estados, 
emplee  toda  la  vigilante  precaución  que  exige  el 
carácter  de  estos  Malayos,  para  evitar  una  sor- 
presa, un  incendio  ú  otro  accidente  de  fatales  re- 
sultas, á  cuyo  fin  desarmará  las  embarcaciones, 
y  no  permitirá  que  ningún  moro  salte  á  tierra 
con  lanza,  campllan,  sable  ó  cris,  haciendo  ^ue 
todos  se  retiren  á  sus  pancos  antes  de  obscure- 
cer, y  que  las  lanchas  y  falúas  del  Presidio  re- 
doblen su  celo  para  evitar  que  duraote  la  noche 
pueda  suceder  alguna  desgracia. 

4.^  Los  negociantes  de  esta  Capital,  y  todos 
los  de  las  Islas  Bisayas  que  quieran  dirigirse  á 
mandar  sus  embarcaciones  á  Zamboanga  con 
granos,  licores,  géneros  ó  efectos  de  libre  comer- 
cio, lo  podrán  liacer  con  la  seguridad  de  qae  no 
solo  serán  bien  recibidos,  sino  auxiliados  por 
aquel  Gobierno,  qae  les  dispensará  su  protec- 
ción, sin  permitir  que  nadie  les  impida  Tender 
por  mayor  ó  por  menor  sus  eargamentos,  ni 
comprar  frutos  del  país  para  su  retorno,  como 
asimismo  las  preducciooes.  marítimas  qoé  ad- 
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quieran  etidíofeoPresMio  d^  Nido,  ftsrláte,  Carey, 
Gdnchá  6  M<n*i8CM  sdoed,  «te.;  Ubre  toda  por 
ahora  de  derechos  Reales  y  stijéio  únioamente  á 
los  que  se  impongan  cti  esta  Capital  sobre'  el  co- 
mercióle cabotaje;  pero  no  per  esto  autorizará 
dicho  Gobernador  ni  permitirá  en  cuanto  depen- 
da de  sus  facultades,  que  los  Buques  det  comer- 
cio de  Lueon  ó  Bisayas,  pasen  á  los  puertos  del 
moro  sin  expreso  permiso  de  esta  Superioridad. 

ñJ*  Todas  las^  tierras  bakMas  6  realengas  que 
haya  en  el  término  de  la  juriAdibcion  del  Presi- 
dio de  Zamboangd;  se  repartirán  entre  sus  natu- 
rales 6  moradores  legítimamente  estabtecidos, 
por  una  Junta  compuesta  del  Grobernador,  el  Pa- 
dre Cura,  el  Gontodor^  el  Sargento  nyiyov  y  un 
TecfQO  honr«do  que  elegirá  la  misma  Junta,  pero 
esto  deberá  entenderse  sin  perjuicio  de  los  que 
con  legítimo,  deteoho  poseen  y  eetá»  trabajando 
algunas  tierras,  y  de  las  de  pasto  del  ganado  eiis- 
tcnte  que  corresponde  i  S.  M.  Todas  las  restan- 
tes se  «Kstribuirán  en  suertes  proporcionadas  á 
los  indiVniQos  casados  que  earezosn  de  ellas,  oon 
probibftíon  de  enajenarlas,  paro  qoe  las  hereden 
sus  hijos  y  descendientes,  pues  la  voluntad  de 
S.  M.  es  que  todas  las  familias  tengan  bienes  rai- 
ces, y  que  cen^ei^f  átidose  en  la  corona  el  domi- 
nio élreeto,  disfruten  del  útíl^  oon  tal  que  culti- 
ven por  6Í  mismos,  y  en  su  propio  beneficio  el 
terreno  que  sé  los  adjudique;  pues  no  haeíéndo* 
lo,  se  les  quitará  y  dará-  á  otros  más  apiioadosi 
como  está  prevenido  en  el  artioulO:  61  de  la  Or* 
denaúza  de  Intendeotes  de  Nueva  España. 

6.®  Para  qu8.el  artículo  antecedente  produzca 
su  debido  eíecU,'  cuidará  el  Gobernador  de  la  se* 
guridad  de  la  tierra,  ya  por  medio  de  baterías^ 
puestos  avanzados  que  consultará,  oportunamen- 
te, y  ya  por  convenios  ó  capitulaciones  cálebra<*> 
das  con  los  Datos  vecinos;  pero  sobre  todo  pro- 
eurari  «traer  á  radicacióA  fior  todos  loe  medios 
posibles  á  tos  caulÍTOs  oristíanosiugadoe  de  JolO, 
Basilán  y  otros  puntos,  que  se  refugian  al  Presi- 
dio y  hiego  le  abandonan  por  no  hallar  de  quó 
subeistir^  y  á  los  chinos  residentes  en  MindanaO/ 
d  (jnl  toaiuáten  procedentee  de  los  ofacaipafiee 
que  suelen  yia|Bi»  á  Joló,  bim  que  respeeto  de 
eolos  wederA cuenta^  para qqedetevmiiie  lo  que 
eettaare  conwiiiieQte. 

n.^  Con  objetó  -de  dar  'aplicaDÍOQ  al  ganado 
correspoaiiedte  á  S.  tf .,  férmará  el  Goberoador 
6bo  et  Qóplador  del  Presidio,  ua  .estada  de  M 
nitaoro, oaiíd«d yerigea,  coa extiresioa de4 ge»- 
td  qae:  oTog»  y  fin  oón  que  se  poolarva,  exteo^ 
diéndolo  á  máaírestar  igualmepée  la  siinaoíoa 
t«1»grlfioa  y  e^tadíalioadé  la  Colonia,  para  que 
tif>^rb5>  ^^»*£;^  (ifi  la  ^agy>*^"d  del  terreno  si^eto^ 
Rey  Nuestro  8iBl&or,iiwnien>. de  sos  habitantes, 


recursos  é%  qae  se  mantienen,  ventajaa  que  go^ 
asan^  perjuicios  que  sufren,  daños  que  padeoen  y 
medios  de  que  se  remuevan,  lo  determine  usan- 
do de  todos  los  medios  que  S.  M.  se  ha  dignado 
confiarme  para  la  seguridad  y  progresos  de  estos 
importantes  Dominios  de  su  Real  Corona. 

Remítanse  ejemplares  de  este  Reglamento  con 
oíicioá  la  Real  Audiencia,  limo.  Sr.  Obispo  electo 
de  Cebú,  M.  R.  P.  Provincial  de  Recoletos,  Señor 
Subinspector  general  de  las  tropas  de  estos  Do- 
minios y  6r.  Intendente,  archivándose  algunos 
en  los  ofíoíos  fiscales,  Contaduría  mayor  y  Cajas 
Reales  para  su  observancia,  y  remitiéndose  com-* 
pétente  número  á  los  Corregidores  y  Alcaldes 
mayores  de  las  islas  Bisayas,  como  igualmente  al 
Grobérnador  y  Contador  de  la  Pla^a  de  Zambean- 
ga  para  que  en  todas  partes  se  publique,  de  for« 
ma  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia  que  le 
disculpe  en  tiempo  alguno,  de  faltar  á  su  debido 
cuffipHmiei)to.  Dado  en. el  i^al  Palpcio  deKanilai 
firmado  de  mi  mano  y  autorizado  por  el  Sr*  Co- 
ronel Secretario  de  este  Superior  Gobierno  y 
Capitainia  general  á  14  de  Marzo  de  4 929. 

1  a3i.-*4/ar9«  6.— i?.  O,  apresando  se  hfiya  cohc^ 
dido  permita  á  los  buque$  del  c'nnerciQ  para  na-- 
vegar  líbremenU  e»  lo$  mares  del  0«tto,  hasta  el 
C06O  de  Buenfl-^Usperanaaé 

.  foct&o.  Sr.:  Por  el  testimonio  que  Y.  £«  acom- 
pañó á  su  carta  de  Sade  Julio  de  4833,  núm.  i»  se 
ha  enterado  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  es- 
pediente instruido  en  ese  Gobierno  Superior  para 
conoeder  pasaportes  amplios  ¿  los  buques  del  co- 
mercio de  esas  Islas,  á  fin  de  que  por  el  término 
de  dos  años  puedan,  navegar  libremente  en  los 
mares  del  Oeste  haflta  el  Cabo  de  Buena-Espenan-» 
za,  y  en  los  del  £ste  hasta  laa  Islas  de  Sandwich; 
y  persuadida  S.  M.  de  las  utilidades  que  por  este 
medio  debe  reportar  el  comercio,  ouyoa  buques 
paradorno  podian  ser  sino  un  gravamen  para  bus  ' 
dueños,  no  solamente  se  ha  dignado  aprobarla 
determinación  de  y..£.  sobre  el  particular,  skiQ 
que  la  ba^  visto  oon  satisfoccion.-^-Y  locernuoioo  á' 
V.  £.  de  Real  orden,  eta-^Madrid  6  de  Mar^^ode 
(834.— Señor  Gobernador  Cap^n  general  de  ^i- 
Upinas» 

1844.— ilfarxo  S3.— Decreto  del  Gobernador  Capitán 
general  de  las  hlas,  aprobando  ^l  reglament^  para 
los  capitanes  y  buques  de  cabotaje  mayores  de  Sf 
toneladas. 

Habiendo  ocurrido  á  esta  Superioridad  él  TrU 
bunal  de  Comercio  manifestando  lo  urgente  que 
.  era  el  regularjs^ar  áa.  nnvegaaion  de  oabetaje  en 
Tomo  v.  44 
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su  parle  mártaeronlirectira,  sajelándola  á  un  re- 
glamento que  adaptado  i  las  ordenansas  vigentes 
ooncilíase  lo  más  posible  las  segeridades  y  ga* 
rantías  neeesarias  relativas  á  los  conocimientos,, 
manejo  y  honradez  de  aquellos  á  quienes  se  con- 
fían vidas  ó  intereses  de  consideración,  pedí  á  la 
Comandancia  general  de  Marina  y  Capitanía  del 
Paarto  los  correspondientes  informes,  y  conven- 
cido por  ellos  también  de  lo  indispensable  que  { 
es  establecer  un  sistema  que  llamando  á hombres 
capaces  de  dirigir  y  responder  de  las  embarca- 
ciones que  se  les  confien,  metodice  al  mismo  tiem- 
po el  aparejo  de  los  buques  mayores  de  cabotaje 
para  qne  presten  ambas  cosas  la  seguridad  que 
exige  dicha  navegación,  he  venido  en  aprobar  las 
bases  que  presentó  la  Comandancia  general  de 
Marina  para  la  formación  de  aquel,  y  decretar 
en  sa  consecuencia  lo  siguiente: 

RetJainanto  pai»a  loa  capitanea  y  buqnea 
de  cabotaje  mayorea  de  60  toneladaa. 

Articulo  1.*  Ningún  buque  de  cabotaje  de  100 
toneladas  inclusive  arriba  será  mandado  por 
quien  no  justifique  tener  más  do  25  aftos  de  edad, 
5  de  navegación  y  por  lo  menos  uno  en  estos  nía- 
res:  conducta,  integridad  y  disposición  (f ). 

Art.  2.^  Los  que  reúnan  estos  requisitos,  que 
acreditarán  con  certificaciones,  pueden  solicitar 
del  Exorno.  Sr.  Comandante  general  de  Marina 
examen  para  capitanes  de  cabotaje.  £1  examen 
se  reduce:  á  conocer  el  Archipiélago,  sus  abri- 
gos, puertos  y  derrotas:  nociones  de  la  aguja, 
carta  y  corredera:  maniobras  en  mar  y  puerto,  y 
determinaciones  en  averías  y  temporales  (t). 

Art.  n.^  Serán  los  examinadores,  un  oficial 
facultativo,'  un  capitán  de  título  y  un  contra- 
maestre. Estenderán  estos  su  opinión  en  libro 
que  90  a  brirá  con  este  objeto,  y  el  oficial  eatrac- 
taré  Hu  parte  á  la  Comandancia  general  (3). 

Art.  4.^  En  vista  de  dicho  parte,  la  Gooian- 
dancia  general  espedirá  al  pretendiente,  si  lo 
considerare  apto,  el  título  de  capitán  de  cabotaje, 
y  de  no  le  dará  plazo  para  nuevo-exámen,  ó  de- 
clarará inhábil  para  mandar  (i). 

Art.  5.®  Los  pilaCos  que  se  dediquen  al  cabo- 
taje, estarán  sujetos  al  mismo  número  de  afios  de 
navegación  que  se  ha  señalado;  pero  podrá  dis- 


(f)  T.  c!  artículo  i/  de  la  Iteal  orden  de  f6  de  Hayo  de 
tSSS.  que  exige  esta  eoadfeloa  en  los.  boques  mayores  de  9D 
toneladas,  ton.  A.\  pig.  930. 

{%  V.  el  artloolo  t.«  de  Id.,  qne  selala  los  pantos  de 
exánea,  id.«  id. 

(3)  Y.  el  arÜca1o3.«  de  id.,  que  esUblece  el  tribunal  de 
eoiaereio,  id.,  id. 

H)  Coaeaerdaeoaol4.*4eld.,M.»ld; 


pensarse  la  edad  si  tuviesen  snflctente  represen* 
tacioQ  para  el  mando,  alendieado  á  sus  conoci- 
mientos facultativos. 

Art.  €.*  Todo  cj^itan  de  cabotiú^  llevará  dia- 
rio, en  el  que  anote  siempre  que  salga  á  la  mar» 
el  calado,  aguada,  víveres  y  estado  de  su  casco  y 
aparejo,  y  sucesivamente  las  situaciones  de  me- 
dio dia,  media  noche,  salida  y  puesta  del  sol, 
vientos,  atmósfera,  corrientes,  averías,  vista  de 
enemigos  y  arribadas,  contra  lasque  protestará 
en  dicho  diario,  firmando  uno  por  claso.de  la  tri- 
pulación y  pasajeros,  y  acreditando  del  mismo 
modo  no  haberse  detenido  más  que  lo  indispen- 
sable para  la  reposición  de  la  avería  6  cesación 
del  tiempo  que  les  obligó  á  interrumpir  su  nave- 
gación. En  puerto  anotará  en  el  mismo  diario 
(»da  Si  horas  lo  que  durante  ellas  hubiesen 
practicado  de  faenas  marineras,  carga  6  descar- 
ga, ó  cualquiera  novedad  estraordinaria  que 
ocurra  ó  pueda  interesarle  (I). 

Art.  7.^  Todo  buque  de  100  toneladas  inclusi- 
ve arriba  deberá  estar  para  el  dia  1.^  de  Setiem- 
bre del  presente  afio  aparejado  de  Lugre,  Qoeche, 
Pailebot,  Místico  ú  otro  que  les  acomode  de  croz 
ó  cuchillo,  esceptuando  el  de  Pontin,  que  queda 
abolido  para  buques  de  este  porte  por  lo  espuesto 
y  comprometido  en  tiempos  duros,  en.  la  mar  y 
sobre  las  costas.  Los  Arráeces  de  los  mismos, 
desde  dicho  dia  f  .^  de  Setiembre,  quedan  igual- 
mente sujetos  á  lo  prevenido  en  los  artículos 
primeros  del  presente  reglamento. 

Art.  8.^  Los  buques  de  más  de  60  toneladas 
son  comprendidos  por  este  reglamento  para  abo- 
lir el  aparejo  de  Pontin;  pero  se  les  da  de  plazo 
hasta  el  L^  de  Enero  de  1645. 

Dado  en  el  PaUoio  de  Manila  á  99  de  Marzo 
de  18U. 

* 
l84i.-7Íferse  -tS.-^-it.  C  coneédienáo  /raa^'cias 
oí  eetn^reía  aaeítMiai  ce»'ilaa»Ia. 

A  consecuencia  de  una  bien  meditada  esposi* 
cion  de  la  Junta  consultiva  de  aranceles,  en  la 
que  demuestra  su  inteligencia,  laboriosidad  y 
oelo  por  el  mejor  servicio,  la  Reina,  sieaipre  so- 
lícita y  deseosa  de  proporcionar  á  loa  paeUos  su- 
jetos á  su  dominio  todas  las  venti^s  de  que  sean 
susceptibles  sus  bien  entendidos  intereses,  en 
Real  orden  comunioada  al  Superinteodeote  sub- 
delegado de  Hacienda  en  las  Islas  filipinas,  cen 
esta  misma  feeba  ae  ha  servido  aprobar  entre 
otras,  y  mandar  qne  desde  luego  se  pongan  maab' 
servancia  las  disposiciones  aignieoles: 

i  .^    Todo  buque  ó  baques  de  propiedad  espa- 


li)  Coacverda ooi  el  S.«  ds  ld.,id„ M. 
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fióla  con  bandera  nacional,  que  salgan  con  frutos 
y  efectos  de  nuestra  producción  desde  loa  puerw 
tos  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  con  direc- 
ción á  los  de  Manila,  pueden,  desde  el  €abo  de 
Buena-Esperanza  inclusive,  entrar  y  negociar  en 
todos  los  puertos  y  mercados  conocidos  y  situa- 
dos desde  dicho  €abo  hasta  los  de  China,  India  y 
demás  regiones  de  Asia. 

S.*  Los  firutos  y  efectos  de  propiedad  españo- 
la y  salida  directa  de  la  Península  é  Islas  adya- 
centes, (fue  no  puedan  venderse  en  dichos  puer- 
tos, pagarán  á  su  entrada  en  Manila  los  derechos 
establecidos  á  la  navegación  y  propiedad  di- 
recta. 

3.*  los  frutos  y  efectos  estranjeros,  que  por 
resultado  de  sus  negociaciones  en  los  referidos 
puertos  se  Introduzcan  en  Manila  para  consumo 
6  tránsito,  satisfarán  los  dei^echos  de  estranjería 
con  el  beneficio  que  corresponde  á  la  bandera 
propia. 

i^  A  los  buques  de  propiedad  española  con 
bandera  nacional,  que  carguen  en  el  puerto  de 
Manila  de  frutos  y  efectos  de  producción  de  las 
Islas,  con  destino  á  los  puertos  de  la  Península  é 
Islas  adyacentes,  se  les  habilita  hasta  el  Cabo  de 
Buena-Esperanza,  para  hacer  las  navegaciones 
que  tengan  por  convenientes  á  sus  intereses  en 
ÁkIos  los  puertos  que  señala  el  art.  I.^' 

5/  Tendrán  las  mismas  ventajSis  que  se  esta- 
blecen en  el  art  t.°  para  Manila  los  frutos  y  efec^ 
tos  que  desde  allí  conduzcan  nuestros  buques 
como  producción  de  las  Islas,  á  su  entrada  y  adeu- 
do en  los  puertos  de  la  Península  ó  Islas  adyacen- 
tes, é  igualmente- se  observará  en  ellos  con  los 
frutos  y  efectos  estranjeros  que  conduzcan,  lo 
que  sedetermina  en  el  art.  3.^  para  los  de  Manila. 

Madrid  28  de  Marzo  de  4844. 

m^.^DiCiembre  H.-if  O.  ampliando  ladetH 
de  Marzo  de  1844,  diodos  tos  buques  españoles 
que  hagan  su  tráfico  directo  entre  las  Islas  Filipi- 
nas y  la  Península. 

Exorno.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
comunica,  en  14  del  me^í  anterior,  á  este  do  Ma- 
rina, Comercio  y  Gobernación  dé  Ultramar,  lo 
siguiente: 

«Exemo.  Sr.:  ElSr.  Ministro  de  Hacienda  dioe 
hoy  al  Director  general  de  Aduanas  y  Aranceles 
loque  sigue:— He  dado  cuanta á  la  Reina  (Q.  D.G.) 
de  las  representaciones  dirigidas  á  este  Miníate* 
rio  por  el  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de 
Ultramar,  y  por  el  Superintendente  subdelegado 
de  Hacienda  de  Filipinas,  en  que  la  Junta  de  co- 
mercio de  Manila,  y  la  casa  titulada  Matia  Men- 
chacatorre  y  compañía,  solicitan  que  la  Real  óír- 


deh  de  18  de  Marzo  de  1844  (4),  se  haga  esteosít 
val  á  todos  los  puertos  situados  al  Oeste  del  Cabo 
de  Buena-Esperanza  y  en  el  Pacifico;*  y  S.  M.  en 
su  vista,  y  desconformidad  con  el  parecer  de  esa 
Dirección  general,  se  ha  servido  mandar  qae  la 
espresada  Real  orden  se  amplíe  á  todos  los  bu- 
ques de  propiedad  española,  y  con  bandera  es- 
pañola, que  hagan  sa  tráfico  directo  entre  las  Is- 
las Filipinas  y  la  Península,  ó  sus  Islas  adyacen^ 
tes,  siempre  que  en  el  curso  de  su  navegación 
toquen  ó  contraten  en  cualesquiera  de  los  puer- 
tos del  Este  ó  del  Oeste  del  Cabo  de  Buena-Espe- 
ranza, ya  sea  en  las  costas  del  África  ó  de  la  Am^ 
rica,  ó  ya  en  los  otros  establecimientos  bata  vos  ó 
ingleses  de  la  Occeanía  en  los  Estrechos,  la  in- 
dia, 6  la  Australia,  esceptnándose  únicamente 
los  puertos  estranjeros  de  Europa.— De  Real  or- 
den lo  comunico  á  V.  S.  L  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes,  á  cuyo  fin  lo  hará  V.  S.  I. 
publicar  y  circular  desde  luego  para  oonocimten* 
to  del  comercio.» 

De  la  propia  Real  orden,  etc.— MadrM  i 4  de  Di- 
ciembre de  Í846.^-Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  las  Islas  Filipina^. 

1854. — Mayo  1.^— ft.  O.  sobre  visita  y  registro  dé 
las  bancas  qué  entran  en  el  puerto  de  la  Isabela. 

f xcmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  espediente  remitido  por  7.  E.  en  carta  de  i  9 
de  Diciembre  último,  relativa  á  la  Inconveníen'* 
cía  de  que  setin  visitadas  y  registradas  perla  ma^-. 
riña  en  el  puerto  de  la  Isabela,  las  bancas  que 
entran  en  él  con  moros  amigos  y  demás  puntos 
que  espresa ;  y  S.  M.  en  vista  de  todo  ha  tenido  á 
bien  resolver  diga  á  Y.  E.  que,  usando  de  su  au-* 
toridad  superior,  dicte  en  este  asunto  y  en  cuan- 
tos de  igual  índole  se  ocurran,  las  providencias 
que  en  bien  del  mejor  servicio  estime  necesarias, 
dando  cuenta  oportunamente.— De  Real  orden  lo 
digo,  etc.— Madrid  f  .^de  Mayo  de  1854.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  Filipinas. 

1856.— i4frri7  29.— H.  O.  concediendo  libertad  al  co- 
mercio del  arrojs  y  palay, 

'  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  7.  E.  señalada  con  el  número  t95,  fecha 
7  de  Setiembre  del  año  último,  asi  como  de  los 
ilustrados  informes  que  la  acompañan,  y  ^a 
constantemente  su  atención  en  fecilitar  la  pro- 
ducción agrícola  que  no  reconoce  otra  base  que 
el  consumo,  ni  más  poderoso  vehículo  que  k  li- 
bertad de  las  transacciones  mercantiles,  ha  veni- 

5    (t)  v.pág.s». 
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doea  reoonocep  que  si  bien  el  bando  de  V.  E< 
publicado  en  t9^e  Agosto  pr^ioio  pasado  es' un 
verdadero  adelanta  respecto  á  las  dispoaíGiones 
tomadas  anteriormente  en  épocas  de  carestía, 
debia  en  lo  sucesivo  evitarse  coa.  cuidado  el  error 
de  suponer  que  le  probibtci^a  de  la  exportaeion 
y  demás  medidas  oficiales  encaminadas  á  abara- 
tar especies  dadas,  tenga«  para  llegar  á  este  fin 
eL  probado  poder  de  la  libertad  del  tráfico,  ne'- 
diftute  el  que  nunca  puede  bacerse  esperar  mu* 
cbo  la  deseada  nivelación  entre  los  precios  cor- 
rientes de  los  distintos  mercados  y  entre  el  de 
las  diversas  especies  cambiables  sagun  las  leyes 
relativas  de  la  producción  y.  del  consumo.  En  el 
caso  á  que  se  concreta  la  carta  de  V.  £.^  la  Reina 
(Q.  D,  G.),  estimando  que  nada  contribuirá  tanto 
al  fomento  de  la  agricultura  en  esas  Islas  y  al  en- 
riquecimiento dé  sus  habitantes  como  la  frecuen- 
tación del  mercado  chino.ea  que  ia  necesidad  del 
arros.de  Filipinas  multipi^ará  el  comercio  entre 
ambos  paises,  siempre  que  no  se  interrumpa  la. 
inspirada  aoeiosn  del  interés  particular,  ha  tenido 
á  bien  disponer  ip  siguiente: 

1  .^  £1  comercio  del  arroz  y  del  palay  entre  los 
puertos  y  provincias  de  las  Islas  Filipinas  se  hará 
en  lo  sucesivo  con  entera  lil;iertad  y  sin  suje-; 
clon  á  otras  reglas  ó  formalidades  que  las  esta- 
blecidas por  la  Superintendencia  para  el  embar- 
que ó.  alijo  i4e  los  demás  oXecíos  de  libre  tráfíio. 

2.^  La  exportación  dal  arroz  y  del  palay  para 
el  es^ranjero  se  verificará  precisamente  por  los 
puertos  siguientes:  el4e  Manila  en  la  provincia 
de  Tondo;  Sual  en  la  de  Panga;»inan;  Gurrimaa 
en  la  Isla  ^  llocos  Norte;  Salomague  en.  la  de 
llocos  Sur;  Sao  (liguel  en  la  de  Camarines;  y  por 
los  de  Z^ambioangai  Iloilo,  Gapiz  y  Aütiquq  ea 
las  provincias  4^  ^^  mi^mo  nombre,  como  tam- 
bién por  todos  los  demás  en  que  existiera  adua- 
na habilitada  para  el  comercio  estranjero. 

3.^  Para  la  exportación  del  arroz  y  del  palay 
no  ae  requiere  Ucencia  especial  del  .Gobierno  ni 
más  formalidades  que  las  prescritas  por  regla 
general  á  los  artículos  de  libre  tráfico. 

De  Real6rden,  etc.-^Madrid  119  de  Abril  de  185$4 
— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

(857. — N0viembr$  30. •*-/).  O.  aprobándolo  ii$p%et- 
.  áo  por  0\  Gobernador  Capitán  gtaerol  »^bre  libre 
importación  del  arras. 

Kxcmo.  Sr.;  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de.  la  carta  de  Y.  £,  número  ^^  fecha  t  de  Julio 
pró^mo  pasado,  en  que  participa  haber  decre- 
tado>  ea  atención  ¿  los  aii^s-precios  d^  arroje,  su 
libre  importación  en  esas  Islas  hasta  el  31  de  Di- 
ciembre del  corriente  año  y  pide  c|u/b  se  declare 


estaWe  y  deünitiva  la.  enunciada  medida,  así 
como  que,  <^n  la  previsión  de  nuevas  eventuali- 
dades, se  le  dea  ipatrucciones  y  la  competente 
autorización  para  i^esoluc^oues  más  importantes 
en  igual  seotido;  S.  M.,^ue  considera  del  mismo 
modo  que  Y.  £«  aquellfi.  disposición  consecuen- 
cia leg)t¡gaa  y  verdadero  complemento  de  la  Real 
orden  de  29  de  Abril  del  año  último  (i}^  cuyos 
fundamentos  y  preceptos  deben  ser  siejppre  fiel- 
mente guardados  y  cumplidos,  ha  te[\ido  á  bien 
aprobar  lo  ^n^este  particular  decretado  por  Y.  £. 
en  la  de  Junio  próaimo  pasado,  declarándolo  es- 
table y  definitiva,  ep  la  persuasión  deque  lle- 
vando este  carácter  será  bastante  á  evitar  todo 
género  de  dificultades  é  irregularidad  para  io  su- 
cesivo en  el  comercio  del  espresado  grano,  tan 
necesario  para  la  subsistencia  de  esos  fieles  ha- 
bitantes.—De  Real,  orden,  etc.— Madrid  30  de 
Noviembre  de  /1 857. — Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  las  islas  Filipinas. 

Pisposicion  que  se  cita. 

Artículo. 1.^  Qasta  el  31  de  Dicieini^re  del  ano 
aotual  se. declara  permitida  la  introducción  del 
arroz  y  palay  estranjero,  cualesquiera  que  sean  el 
punto  de  procedencia  y  la  bandera  de  impor- 
tación. 

Art.  2.®  EL^crpz  y  palay  estraqjero  que  se 
presente  á  importaicion  no  sufrirá  ninguna  clase 
de  derechos  en  le^s  aduanas  de  Manila,  Sual,  Ilo- 
ilo,  Zamboanga  y  en  los  demás  puertos  habilita- 
dos por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1856  para 
el  comercio  de  este  artículo,  que  son  Currimao 
en  llocos  Norte,  Salomague  en  Uucos  Sur^  San 
Miguel  en  Canarias,  Capiz  y  Antique. 

Art.  3.^  Los  Jefes  de  las  provincias  cuidarán 
bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  deque  por 
ningún  concepto  se  p^nga  traba  alguna  á  la  cir- 
culación y  venta  de  cereales  entre  unas  j  otras 
provincias,  ó  entre  los  pueblos  de  las  mismas, 
debiendo  ser  completamente  libres  la  circulación 
y  venta  conforme  á  lo  preceptuado  por  la  legis* 
kacion  vigente;  . 

Art.  i.^  En  el  pJn»o  que'  ae  seítola  es  com- 
prendida todo  btoque  q«e  á  su*  arriba  coa  carga- 
mento de  arroz  acredite  en  forma  haber  salido 
del  punto  de  prooedenciH  del  artículo  áotes  del 
primero  de  Eaeroéor  f  ^9;  viniendo  á  e$ie  dírec* 
tameate,  á  no  ser  que  hubiere  sido  detenido  ^r 
arribada  {¡erzosa. 


•(I)  t.  págr.  M"?; 
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i85>,— 4tr>7  f3,-«Regbs  de  policía  que  deben 
observarse  jpov  los  buques  que  fondeaú  eu  el  rio 
de  Manila  (f). 

i9&B*-^Uayo  il^.-^fi,  O.  tobre  libr$  importacim^ 
Marra». 

£xcmo.  Sr.!  Ba  ▼wtaitle  1*  carta  de  V.  E.  nvH- 
mero  556,  fecha  17  de  Diciembre  último,  en  que 
da  cuenta  de  la  círcalar  espedida  en  40  de  No-^ 
viembre  ültitno,  dictando  reglas  para  el  exacto 
cumplidiíenlo  ¿e  la  Real  Orden  de  30  de  Noviem- 
bre do  485*7  sobre  la  libro  im|)ortiioion  del  arrpz 
en  esas  Islas,  la  Rdoa  (Q.  D.  G.>8e  ha  servido 
aprobar  las  espresadas  reglas,  y  disponer  ai  pro- 
pio tiempe  que  Y.  £.  proponga  con  distinción  de 
bandera,  un  moderad^  derecho  de  arancel  sobre 
el  arres  que  se  Importe  del  e$*.ranjero,  y  asimis- 
mo que  tnanitieate  sli  á  su- juicio,  á  semejanza  de 
lo  qcie  sucede  con  los  demás  articuló^  de  pro- 
ducoión  délas  Islas,  podrían  recargarse  el  arrea 
y  palay  á  su  esportacion  dei  archipiélago,  con  un 
Rgero  derecho  que  no  pase  del  i  por  400  ad-va- 
lorem'én  bandera  nacional,* y  del  f  ymedioea 
estraujerar.^De  Reíai^rden,  etc.— Madrid  18  de 
Mayo'de  4859.— ^r.  Gobernador  Capitán  general 
do  las  Islas  Filipinas. 

'  Héglae  gae  se  citan. 

1  .*  Los  puertos  de  las  Islas  Filipinas  declara- 
dos abiertos  definitivamente  á  la  libre  importa- 
ción del  arroz  y  pulay  estranjcros,  sin  distinción 
de  procedencia  ni  bandera,  son  los  cuatro  habi- 
litados para  el  cómjcrcio  general,  Manila,  Sual, 
Iloilo  y  Zaml)oanga,  designados  en  el  artículo  3.^ 
de  mi  decreto  de  5  de  Febrero  último  (2). 

2,^  Respecto  á  la  exportación  del  mismo  ce- 
rea  I,  quedan  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  Real  or- 
den de  29  de  Abril  de  1856  (3)^  y  formalidades 
prescritas  por  regla  general  á  los  artículos  de  li- 
bre tráfico. 

^^  Las  franquicias  establecidas  por  todo  el 
presente  ano  en  el  art.  t.°  del  citado  decreto  de 
S  de  Febrero,  para  el  trigo,  harinas  y  aceite  de 
coco,  cesarán  en  31  de  Diciembre  próximo,  á  no 
ser  para  los icasos  previstos  en  el  art.  5.^  de  la 
misma  disposición. 


m   \,  toHrt  4:«»,plg.  485.     - 

(2)  Y.MiiiaclaMii: Beatas «ánti bes: PíUpíbbk»  iMRMias 
óP^ttios^d^f^  ú%  Boerpie.i^,  19!  (le  lebrero  de  185^  2!^ 
de  S.«tiei0bre  de  1855  y  18  de  A/^osto  de  .858  habiliundo  los 
puertos  de  Zavboanka*  Sual  i  iÍoUo  y  creando  aduanas  y  do* 
p6slt«á'iíierea0Úfe«.   '         ' 
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18|9.T7Ntf#ya  .f6.^Por  ^l  órdea  de  esta  ÍQt 
cha  ( I ),  se  reforma  el  reglamento  para  ja  niivogar 
clon  del  cabotaje,  rebajando  el  número  de  tone- 
ladas que  han  de  tener  los  buques  para  exigir 
patrettes  elKamióadoá,  y'deÉétnaieaodo  las  mate- 
ritos  de  «tíitiea  y  obligacionss  de  iospairoiies. 

1860.— /tt/t'o  29.— A.  O.  trasladando  ia  étpedidm 
por  Estado  en  1 1  del  fnismo,  en  que  remite  nna 
circular  áe^  de  tgutU  mes  prohibiendo  d  ¡a  ban- 
dera estranjera  hacer  diteetamente  el  tráfico  con 
Joló. 

Excmo.  Sr. :  Por  el  Ministerio  de  Estado  se 
dijo  á  este  departamento  en  11  del  actual  lo  si- 
guíente; 

^  tDe  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado,  paso  ármanos  de  Y-  E.  para  su.  co- 
nocimiento, un  ejeoi^lar  de  la  QircuJar  que  se  ha 
dirigido  por  esta  primera  Secretaría  á  los  Agen- 
tes de  S.  M.  en  el  estranjero,  manifestando,  á  fin 
de  que  llegue  á  noticia  del  comercio,  que  no  será 
permitido  á  la  bandera  eslranjera  hager  directa- 
mente el  tráfico  con  Joló  y  sus  adyaceixtes,  que 
forman  ya  parte  del  archipiclago  filipino.»    . 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  Ip  traslado  á  V.  G. 
para  su  conocimiento»  remitiéndole  copia  de  la 
circular  que  se  cita. — San  Ildefonso  29  de  Julio 
de  1860.T-Sr.  Superintendente  delegado  de  Ha- 
cienda de.  Filipinas* 

Circular  que  se  cita. 

Primera  Secrelaría  de  Estado,— Dirección  Po- 
lítica.— Circular,— Los  abu^^os  cometidos  por  al- 
gunos buques  estranjeros  que,  violando  las  dis- 
posicjones  de  Aduanas  vigentes  en  Filipinas,  han 
conducido  á  la  Isla4e  Joló  multitud  de  efectos  d^ 
ilícito  comercio  ,  municiones  y  pertrechos  dé 
guerra,  han  llamado  la  atención  de  la  Reina 
nuestra  señora,  y,  en  su  consecuencia,  se  ha 
servido  resolver  prevenga  á  V.  haga  presente 
á  ese  Gobierno,  que,  no  estando  abiertos  al  co- 
mercio estertor  más  que  los  puertos  de  Manila, 
Sual,  Iloilo  y  Zamboanga,  no  será  permitido  á  la 
bandera  estrar^era  hacer  directamente  el  tráfico 
con  Joló  y  sus  adyacentes,  que,  con  acregio  á  las 
capitulaciones  de  30  de  Abril  de  1851,  forman 
parte  integrante  del  archipiélago  filipino.  De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  con  el  objeto  espresa- 
do, y  á  fin  de  que  dé  á  la  anterior  disposición  la 
mayor  publicidad  posible,  para  que  llegue  á  co- 

r^ , ,— , *-, ^ . ^ 

{i)  V.  IMM^  4.S  pág.  UO,y  el  Decreto  do  »  da  Marzo 
de  1844,  piír.  t46. 
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nocitnienM  del  comercto  de  ese  país.  Dios,  ete.^— 
Madrid  2  de  Julio  de  1860.--A  los  Agentes  diplo- 
máticos y  coflsulares  de  S.  M.  en  el  estranjero. 

l8dl.~-/imio  4.*-*Por  Real  ór<Í8Q  de  esta  fe- 
cha (4),  se  auiorisa  para  prorogar  las  licencias  do 
que  se  hallan  disfrutando  ios  pilotos  en  el  apos- 
tadero de  las  Islas. 

CONSTRUCCIÓN,  ABANDERAMIENTO 
Y.  CARENAS  DE  BUQUES. 

1847.— Febrero  13.— /í.  O.  concediendo  gracias  á 
la  construcción  de  huqué$  en  los  astilleros  de  las 
Islas. 

He  dado  cuenta  á  la  Roina  (Q.  D.  G.)  de  las' 
instancias  presentadas  por  D.  José  Zacarías 
Coll,  vecino  de  Sevilla,  y  por  D.  Francisco  de 
.  Paula  Enriquúz  y  Sequera,  residente  en  Manila/ 
pidiendo  se  haga  ostensivo  á  esas  Islas  el  art.  23 
de  la  ley  vigente  de  Aduanas  en  la  Península;  y 
S.  M.  en  su  vista,  y  después  de  la  prolija  instruc- 
ción que  se  ha  dado  á  este  negocio,  y  de  haber 
sido  sobre  él  oida  la  Dirección  general  de  Adua- 
nas y  Aranceles,  se  ha  dignado  resolver  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.^  Al  propietario  de  todo  buque 
construido,  armado  y  equipado  en  los  asti- 
lleros de  las  Islas  Filipinas,  cuyo  arqueo  llegue  ó 
esceda  de  400  toneladas  de  á  veinte  quintales 
castellanos,  se  abonará  por  cada  una  de  las  que 
mida  ciento  veinte  reales  de  vellón. 

Art.  2.^  Este  abono  no  so  verificará  hasta  que 
el  buque  haya  dado  la  vela  del  puerto  de  cons- 
trucción, para  hacer  su  viaje  á  cualquier  punto  de 
la  Península,  de  sus  Islas  adyacentes  ó  de  Eu- 
•ropa. 
^  Art.  3.°  Cesará  desde  luego  todo  gravamen 
que  pesare  sobre  la  construcción  de  buques  en 
Filipinas,  sea  cual  fuere  su  porte. 

Art.  4.°  Las  embarcaciones  estranjeras  do 
más  de  400  toneladas  de  á  veinte  quintales  espa- 
ñoles en  dichas  Islas,  pagarán  por  cada  tonelada 
ciento  sesenta  reales  de  vellón. 

Art.  5.-^  Se  prohibe  el  abanderamiento  ó  na- 
cionalización de  todo  buque  6  embarcación 
estranjera  que  mida  menos  de  400  toneladas  in- 
clusire,  de  á  veinte  quintales  castellanos. 

Art.  6.^  Las  embarcaciones  ó  buques  de  va- 
por que  fueren  de  hierro,  serán  admitidas  en 
las  propias  Islas,  y  pagarán  para  abanderarse, 
por  cada  una  de  las  toneladas  españolas  dea  Vein- 
te quintales  que  midan,  sesenta  reales  de  vellón. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  io- 

■^   "    ■*        ■■.■■-■.*    .1.   I ■         ■■  I  ■■III  I     — «n^^' 

(i)   V.  tono  4.o,|>Ag.  231. 


tielígencia  y  cumplimiento,  en  el  concepto  de  que 
en  esta  señalada  muestra  de  protección  que  S.M. 
dispensa  á  esas  Islas,  es  su  Real  voluntad  que  se 
proceda  con  la  más  escrupulosa  exactitud,  para 
no  restringir  ni  ampHar  las  disposiciones  indi- 
cadas más  allá  de  lo  que  literalmente  se  contie- 
ne en  ellas.  Dios,  etc. — Madrid  13  de  Febrero 
de  i847.--^Sr.  Intoodeiita  de  Filipinas. 

4859.— Jítfyp  i^^^Deereta  del  ComandanU  geurü 
del  AposUidero  ddsponieado  na  se  permita  la  «•- 
.  vegaeion  de  ningún  buque  n»  siend»  de  subdito  es- 
pañol,  y  que  ios  chinos  que  tmvieretí  alguno  de  sti 
propiedad  procedan  á  su  venia. 

Teniendo  proseóle  la  esposicioú  elevada  al  Su- 
perior Gobierno  de  esta»  Isij^a  por  varios  comor- 
oíantes  de  la  prQviQ<fia  de  Cebú,  oo  solíoiiiid  de 
que  cese  la  tolerancia  con  que  so  ha  procedido 
en  la  adquisición  de  buques  en  iodo  ó  parie  por 
subditos  chíaos;  no  teniendo  tos  estra^joros^  se^ 
gun  el  artículo  5S4  del  Código  de  Comercio,  ap- 
titud para  adquirir  la  propiedad  de  uno  ú  otra  en 
una  nave  española,  comprendiéndose  en  la  cali- 
ficación de  estranjoros  á  los  que  no  hayan  obte- 
nido carta  de  naturaleza  con  arreglo  á  las  leyes, 
cuyos  preceptos  están  corroborados  en  la  le^sla- 
oion  de  Marina  en  justa  protección  i  los  subditos 
nacionales  y  estraujeros  naturalisados;  esta  Co- 
mandancia general»  fundada  en  tales  principios  y 
con  el  fin  de  hacer  cesar  este  abuso,  ha  apandado 
observar  las  reglas  siguientes: 

1.*^  Que  por  ninguna  de  las  oficinas  de  Marina 
se  permita  el  despacho  y  navegación  de  ningún 
buque  de  matrícula  española  sin  que  conste  do 
un  modo  fehaciente  que  su  propietario  es  sub- 
dito nacional,  ó  estranjero  legalmente  naturali- 
zado. 

2.^  Que  para  cerciorarse  de  la  procedencia  de 
la  propiedad,  los  Capitanes  de  puertos  y  Coman- 
dantes de  las  divisiones  marítimas  exigirán  á 
los  capitanes  ó  patrones  de  buques  costaneros 
y  de  alta  mar,  la  presentación  de  los  títulos  de 
dominio,  espedidos  ó  registrados  en  la  Escriba- 
nía de  Marina  de  este  Apostadero,  según  se  pre- 
viene en  el  articulo  3.^  y  siguientes  del  título  9 
de  la  ordenanza  de  matrículas. 

3.^  Que'  estableciéndose  en  el  artículo  9,  títu- 
lo 10  de  la  misma  ordenanza,  que  las  escrituras 
de  pertenencia  y  otros  instrumentos  sean  lleva- 
dos por  el  Capitán  ó  patrón,  el  qu^  no  lo  verifi- 
case incurrirá  en  la  responsabilidttd  oonsignada 
en  el  24  del  título  14,  siendo  embargado  el  ba- 
que y  preso  el  Capitán  ó  patrón  mientras  dure 
la  causa  que  se  forme  por  tal  defecto  ú  omisión 
culpable. 


Digitized  by 


Google 


COKBftOlO^ 


351 


L^  Que  á  lo0  estranjerof,  seao  chinos  6  de 
oirá  nación,  qoe  por  cualquier  motivo  leogao 
propiedad,  en  iodo  deo  paite,  ea  buques  de  n^a- 
trfeula  espalóla,  se  les  auioriza,  por  equidad,, 
para  que  en  el  término  de  un  mes,  contado  des- 
de que  estas  disposiciones  se  publiquen  en  el  Bo- 
Ittin  oficial^  procedan  ¿  venderlos  á  subditos  na- 
cionales, bajo  pena  de  conOscacion,  realizándose 
la  venta  con  arreglo  á  lo  determinado  en  los  ar- 
tículos del- título  9  de. la  referida  ordenanza. 

5.*  Que  se  vigile  muy  especialmente  por  los 
funcionarios  do  Marina  para  que  en  estas  enaje- 
naciones no  intervenga  fraude  ú  ocultación, 
pues  que  sí  así  aconteciere,  además  de  sufrir  los. 
contraventores  las  penas^  marcadas  para  la  ocul- 
tación 6  fraude,  incurriráQ  en  la  confiscación  de 
qoe  va  hecbo  mérito. 

Gavlteig  de  Mayo  de  1859. 

18$S.*i-F<f6rfre  A.-^R.  O.  traüadandá  la  t^xsdida 
par  Harina  ea  i^dé  Eaero^  p&r  h  que  u  hace  ti- 
tensiva  la  de  i  9  de  Abril  de  1S59,  sobre  arenas  de 
los  baques  en  los  puertos  estranjeros, 

£xcmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Marina  dice  al 
da  la  Guerra  y  de  Ultramar  en  13  de  Enero  últi- 
mo lo  siguiente: 

«Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  do  la  consulta  de 
y.  E.,  número  72,  de  29  de  Abril  del  año  próximo 
pasado,  referente  á  las  carenas  de  buques  espa- 
ñoles en  ios'puertos  estranjeros  de  Asia,  por  falta 
de  diques  ó  varaderos  en  los  nacionales,  y  con- 
formándose con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva 
de  la  Armada,  ha  venido  en  resolver  que  entre- 
tanto que  se  carezca  en  nuestros  puertos  de  estos 
elementos,  se  haga  ostensiva  á  aquellos  dominios 
la  Real  orden  de  19  de  Abril  de  1859,  de  que 
acompaño  á  Y,  E.  copia,  encareciéndole  la  nece- 
sidad de  que  se  procure  fomentar  el  interés  del 
comercio  de  Filipinas  en  favor  jde  aquella  clase 
de  establecimientos.  Es  asimismo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  atendida  la  distancia  á  que  se  hallan 
las  Islas  españolas  de  Asia,  sea  el  Comandante 
general  del  Apostadero  de  Filipinas  el  que  conce* 
da  ó  niegue  el  permiso  para  cada  caso  de  que 
trata  la  espresada  Real  disposición.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Mfnistro 
de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  lo  traslado  á  V.  £. 
con  inclusión  de  copia  de  la  de  19  de  Abril  de  1859 
que  rige  en  la  Península,  para  su  conocimien- 
to, etc.— Madrid  I  de  Febrero  de  1862.~Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  Filipinas. 


Heal  órden^,  que  se  cite. 


Ministerio  de  Marina,— .  Dirección  de  matrícu- 
las.— Excmo.  Sr.:— He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  en  este  Minis- 
terio para  cumplimentar  la  Real  orden  de  U  de 
Julio  del  año  próximo  pasado,  comunicada  por  el 
del  cargo  de  V.  £.,  que  incluye  unas  instancia^ 
de  varios  navieros  del  puerto  de  Cádiz^  en  solici- 
tud de  que  los  buques  nacionales  de  alto  porte 
puedan  carenarse  en  el  estranjero,  disponiendo 
se  informe  sobre  la  espresada  instancia  con  refc* 
rencia  á  los  cuatro  puntos  que  en  el  citado  sobe- 
rano precepto  se  indican,  á  6n  de  que  la  resolu- 
ción que  recaiga  en  asunto  de  tanto  interés  sea 
la  más  beneficiosa  á  la  industria  y  al  comercio: 
enterada  S.  M.  del  mencionado  espediente  y  con 
presencia  de  lo  espuesto  sobre  el  particular  por 
la  Junta  consultiva  de  la  Armada,  Cipitan  gene- 
ral del  Departamento  de  Cádiz  y  Auditor  de  ma- 
rina de  esta  corte,  ha  tenido  á  bien  mandar  se 
manifieste  á  Y.  £.: 

4.^  Que  en  el  Trocadero  y  Mahon  existen  ca- 
reneros particulares  capaces  solo  para  buques  de 
poca  eslora  y  de  6  á  7  pj^s  de  calado,  habiendo* 
los  también  en  la  ria  del  Ferrol,  y  un  dique  donde 
consta  se  ha  reparado  no  hace  mucho  tiempo  la 
fragata  anglo  americana  «Mar  Ncgroj»,  de 800  tone- 
ladas,y  que  en  Santander,  aunque  no  con  grandes 
comodidades,  se  carenan  los  buques  de  mayor 
porte  de  aquel  comercio. 

2.^  Que  los  buques  de  nuestra  marina  mer- 
cante todos  son  naturalmente  inferiores  en  ca- 
pacidad á  los  diques  del  Estado,  en  donde  sin  em- 
bargo de  estar  prohibido  por  repetidas  Reales 
órdenes  la  reparación  y  carena  de  dichos  bu- 
ques, se  ha  concedido  á  varios  armadores  que  lo 
han  solicitado  cuando  lo  han  permitido  las  exi- 
gencias del  servicio;  pereque  esto,  que  siempre 
ofrece  inconvenientes,  será  de  iodo  punto  impo- 
sible en  lo  sucesivo  por  haberse  aumentado  las 
atenciones  de  la  marina  de  guerra. 

3.^  Que  la  esposiclon  y  gastos  de  verificar, 
dando  la  quilla,  la  recorrida  de  los  fondos  de 
los  buques,  aumentan  con  proporción  á  su  ta- 
maño, cuya  faena,  en  que  los  cascos  sufren 
siempre,  siendo  en  algunos  difícil  tumbarlos  has- 
ta el  punto  necesario,  exige  preparaciones  de- 
tenidas y  de  algún  costo,  razones  todas  por  las 
cuales  está  abolido  este  sistema  de  carenas  en 
todas  las  marinas,  empleándose  solo  cuando 
obliga  á  ello  la  absoluta  carencia  de  diques  y 
varaderost 

i.^  Que  la  solicitud  de  los  navieros  y  vecinos 
de  Cádiz,  pugna  abiertamente  con  lo  prescrito  en 
el  articulo  5/^  de  la  ley  de  Cortes  de  1.^  de  No- 
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viembrede  1f37  (I)  y  regla  80d«í  arancel  vi- 
gente, que  prohibe  las  carenas  de  los  buqaes 
españoles  en  et  eslranjero,  á  no  ser  en  ciertos  y 
detenn¡n*idos  casos  en  los  qae  no  está  compren*- 
dído  el  fundamento  de  la  enunciada  solicitud:  que 
además  de  que  el  permiso  que  se  pretende  envuel- 
ve dispensa  de  ley  una  autorización  amplia  para 
carenar  en  e!  estranjero,  vendría  á  degenerar  en 
un  abuso  y  ahogando  los  eleníentos  esencialmente 
marítimos  del  país,  alejaría  la  época  de  eompie- 
tar  y  nacionalizar  su  existencia:  que  habiendo  en 
la  Península  los  medios  para  veriRcar  dichas  re- 
paraciones que  quedan  mencionada?,  siendo  cor- 
to el  número  de  buques  de  mayor  porte  y  cues-» 
tion  muy  grave  la  de  ampliar  y  favorecer  las 
obras  de  construcción  y  carena  de  nuestra  tña*^ 
riña  nacional  mercante  en  el  estranjero,  así  como 
la  de  facilitar  al  comercio  los  medios  de  que  en 
el  Reino  se  carece,  conviene  dictar  nna  medida 
conciliadora  de  los  intereses  actuales  sin  desaten- 
der los  permanentes  del  Estado,  cuya  medida 
podria  ser  por  ahora  y  mientras  subsistan  las 
circunstancias  de  su  fundamento,  la  de  permKir 
la  carena  de  los  buques  de  mayor  porte  en  el  es^ 
tranjero  con  prohibición  de  ejecutarse  allí  á  floto 
ni  ala  quilla,  previa  solicitud  y  Real  permiso^por 

[í)    V.  pig.  5». 


conduela  dé  est«  Ministerfo  |»*rfe  cada  ««so,  ta 
los  cuates  la  necesidad  de  tas  obras  é  imposttx- 
lidad  de  efectuarlas  eh  la  Península,  que  uno  y 
otro  habrá  de  juBtffloarse,  ofrecerán  dalos  y  ra- 
zona bastantes  para  concederlo  6  negarlo,  ha* 
ciéndose  á  los  Cónsules  respectivos  las  preven- 
ciones convenientes  para  garantizar  los  intereses 
de  la  Hacienda^  en  analogía  con  lo  que  está  man- 
dado para  los  casos  de  obras  foraosaa  en  el  es- 
tranjero;  y  ilrltlmamente,  que  tiendo  interés  na- 
cional Y  aun  deber  del  Gobierno,  promover  la 
creación  ée  establecimientos  particulares  de  la 
clase  de  que  se  trata,  sobre  todo  en  Cádiz,  capa- 
oes  de  atender  alas  necesidades  actuales  y  futa- 
ras  de  nuestra  marina  meix^ante,  que  sin  la  exis- 
tencia de  diques  y  varaderos  carece  de  soNdez  en 
las  eventualidades  en  que  el  elemento  marítimo 
resulta  más  necesario,  la  importancia  de  la  ma- 
teria exige  indudablemente  que  el  Gobierno  se 
ocupe  de  ella  sin  levantar  mano  tomando  la  ini- 
ciativa, eacitando  el  celo  de  las  lantas  de  oomer- 
cio  y  estimulando  tos  intereses  particulares.—De 
Real  orden  y  con  devolución  de  la  mencionada 
instancia,  lo  digo  á  Y.  E.  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  S.  M.  y  á  ios  efectos  que  juzgue 
oportunos  por  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo. 
—Madrid  19  de  Abril  de  1859.— Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 
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Pesas  y  medidas. 


iBi9,'^M{o  49. — L€y  estabUciendo  un  nueve  siste- 
ma de  pesas  y  medidas. 

Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española,  Reina  de  las 
Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed:  Que  las  G6rtes  han  decretado 
y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  i  .^  En  todos  los  dominios  españoles 
habrá  un  solo  sistema  de  medidas  y  pesas. 

Art.  2.®  La  unidad  fondamjBntal  do  este  siste- 
ma será  igual  en  longitud  á  la  diezmillonésima 
parte  del  arco  del  meridiano  que  va  del  polo  Nor- 
te al  Ecuador,  y  se  llamará  metro, 

Art.  3;^  El  patroo  de  este  metro,  hecho  de 
platina,  que  se^uanrda  en  el  Conservatorio  de  Ar- 
tes, y  qw  fué  calculado  por  D.  Ga)3riel  Ciscar,  y 
construido  y  ajustado  por  el  mismo  y  D.  Agustín 
Pedrayes,  se  declara  patrón  prototipo  y  legal,  y 
con  arreglo  á  él  se  ajustarán  todas  las  del  Reino. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  se  asegurará  previa 
y  nuevamente  de  la  rigurosa  exactitud  del  patrón 
prototipo,  el  cual  se  conservará  depositado  en  el 
archivo  nacional  de  Simancas. 

Art.  4.®  Su  longitud  á  la  temperatura  cero 
grados  centígrados,  es  la  legal  y  matemática  del 
metro. 

Art.  5.®  Este  se  divide  en  diez  decímetros, 
cien  c.entí metros  y  mil  milímetros. 

Arl.  6.^  Las  demás  unidades  de  medida  y  peso 
se  forman  del  metro,  según  se  ve  eo  el  adjunto 
cuadro. 

Art.  7.^  El  Gobierno  procederá  con  toda  dili- 
gencia á  verificarla  relación  de  las  medidas  y  pe- 
sas actualmente  uaadas  en  los  diivorsos  punios  de 
la  Menarqvk  con  las  naevias,  y  publieará  los 


equivalentes  de  aquellas  en  valores  de  estas«  Al 
efecto  recosiera  noticias  de  todas  las  medidas  y 
pesas  provinciales  y  locales,  con  su  reducción  á 
los  tipos  legales  Ó  de  Castilla,  y  para  su  compro- 
bación reunirá  en  Madrid  una  colección  de  las 
mismas.  La  publicación  de  las  equivalencias  con 
el  nuevo  sistema*  métrico  tendrá  lugar  antes  del 
i.^  de  Julio  de  1851,  y  en  Filipinas  al  fin  del  mis- 
mo año. 

También  deberá  publicar  una  edición  legal  y 
cKacta^de  la  farmacopea  española,  en  la  que  las 
dosis  estén  expresadas  en  valores  de  las  nuevas 
unidades. 

Art.  8.®  Todas  las  capitales  de  provincia  y  de 
partido  recibirán  del  Gobierno  antes  del  i.^  de 
Enero  de  4S5S,  una  colección  com|:>Ieta  de  los  di- 
ferentes marcos  de  laa  nuevas  pesas  y  medidas. 

Las  demás  poblaciones  las  recibirán  posterior- 
mente y  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Art.  9.^  Queda  autorizada  la  circulación  y  uso 
de  patrones  que  sean  el  doble,  la  mitad  ó  el  cuarto 
de  las  unidades  legales. 

Art.  10.  Tan  luego  como  se  halle  ejecutado, 
en  cuanto  sea  indíspiensable,  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1.**  y  8.®,  principiará  el  Gobierno  á  plan- 
tear el  nuevo  sistema  por  las  clases  de  upidades 
cuya  adopción  ofrezca  menor  dificultad,  exten- 
diéndolo progresivamente  fí  las  demás  unidades, 
de  modo  que  antes  de  diez  años  quede  estableci- 
do todo  el  sistema.  En  f.^de  Enerp  de  1860  será 
este  obliga|k>rio  para  todos  los  espaSk>les. 

Art.  11.  En  todas  l/^  escuelas  públicas  ó  par- 
ticulares en  que  se  enseñe  ó  deba  enseñarse  la 
aritmética  ó  cualquiera  otra  parte  de  las  matemá- 
ticas, será  obligatoria  la  del  sistema  legal  de  me- 
didas y  pesas,  y  su  nomenclatura  científica,  des- 
de 4  y  de  Enero  de  1852,  quedando  facultado  el 
Gobierno  para  cerrar  dichos  establecimientos 

TOMO  V.  45 


Digitized  by 


Google 


351 


FOMENTO. 


siempre  que  no  cumplan  con  aquella  obligación. 

Art.  i  2.  £1  mismo  sistema  legal  y  su  nomen- 
clatura científíca  deberán  quedar  establecidos  en 
todas  las  dependencias  del  Estado  y  de  la  admi- 
nistración provincial,  inclusas  las  posesiones  de 
Ultramar,  para  I.®  de  Enero  de  1853. 

Art.  43.  Desde  la  misma  época  serán  (amblen 
obligatorios  en  la  redacción  de  las  sentencias  de 
los  tribunales  y  de  los  contratos  públicos. 

Art.  II.  Los  contratos  y  estipulaciones  entre 
particulares  en  que  no  intervenga  escribano  pú- 
blico, podrán  hacerse  válidamente  en  las  unida- 
des antiguas,  mientras  no  se  declaren  obligato- 
rias las  nuevas  de  su  clase. 

Art.  45.  Los  nuevos  tipos  ó  patrones  llevarán 
grabado  su  nombre  respectivo. 

Art.  46.  El  Gobierno  publicará  un  reglamen- 
to determinando  el  tiempo,  lugar  y  modo  de  pro- 
oederse  anual  mente  á  la  oomprobacion  de  las  pe- 
sas y  medidos,  y  los  medios  de  vigilar  y  evitar  los 
abusos. 

Art.  n.  Los  contraventores  á  esta  ley  quedan 
sujetos  á  las  penas  que  señalen  ó  señalaren  las 
leyes  contra  los  que  emplean  pesas  y  medidas  no 
contrastadas. 


NUEVAS  UEDIDAS  Y  PESAS  LEGALES. 

% 

Medidas  longitudinales. 

Unidad  usual.  £1  metro,  igual  á  la  díezmillonó^ 
sima  parte  de  un  cuadrante  de  meridiano,  desde 
el  polo  del  Norte  al  £cuador. 

Sus  múUifUos. 

El  decámetro:  diez  metros. 
El  hectómetro:  cien  metros. 

Svs  divisores. 

El  miriámetro:  diez  mil  metros. 

Sus  divisores. 

El  decímetro:  un  décimo  del  metro. 
£1  centímetro:  un  centesimo  del  metro. 
El  milímetro:  un  milésimo  del  metro. 

Medidas  superficiales. 

Ünidfld  usual.  La  área^  igual  á  un  cuadro  de 
diez  metros  de  lado,  ó  sea  á  cien  metros  cua- 
drados. 


Sus  múltiplos. 


La  hectárea  ó  cien  áreas,  igual  á  diez  mil  me- 
tros cuadrados. 

Sus  divisores. 

La  centiárea  ó  el  centesimo  del  área,  igual  al 
metro  cuadrado. 

Medidíis  de  capacidnd  y  arqueo  para  áridos 
y  líquidos. 

Unidad  usuaL  El  litro  y  igual  al  volumen  del 
decímetro  cúbico. 

Sus  múltiplos. 

El  decalitro:  diez  litros. 
El  hectolitro:  cien  litros. 
El  kilólitro:  mil  litros  ó  una  tonelada  de  ar- 
queo. 

Sus  divisores. 

£1  decilitro:  un  décimo  de  litro. 
£1  centilitro:  UQ*ceatésimo  de  litro. 

Medideis  cúbicas  ó  de  solides. 

£1  metro  cúbico  y  sus  divisiones. 

Medidas  pondmraUs. 

Unidad  usual.  E4  kilogramo  ó  mil  gramos,  igual 
al  pesa  en  el  vacío  de  un  decímetro  cúbico,  6  sea 
un  litro  de  agua  destilada  y  á  la  temperatura  de 
cuatro  grados  centígrados. 

Sus  múltiplos. 

Quintal  métrico:  cien  mil  gramos. 
Tonelada  de  peso:  un  oúllon  de  gramos,  igual 
al  peso  del  metro  cúbioo  de  agua. 

Sus  divisores. 

Heclógramo:  cien  gramos. 

Decágramo:  diez  gramos. 

Graneo:  peso  de  un  ceotímetro  cúbico  6  sea  mi* 
I í litro  de  agua. 

Decigramo:  un  décimo  de  gramo. 
*  Centigramo:  un  ceatésimo  de  gramo. 

Miligramo:  un  milésimo  de  gramo. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias,  jefes,  goberoadores  y  demás  autorida- 
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des,  así  oivíles  eomo  militiires  y  ecíe$iást¡eas>  de 
cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guardea  y  hsi* 
gan  gaardar,  campür  y  ejecutar  la  presente  ley 
Gil  todas  sus  partes 

Dado  en  San  Ildefonso  á  19  de  Julio  de  ^8í9.~t 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. ^El  Ministro  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Juan 
Bravo  Murillo. 

1863.— /lí/io  28. — R,  O,  remitiendo  ejemplares  de  las 
tablas  de  reducción  de  las  pesas  y  medidas  legales  > 
de  Castilla,  á  las  métrico -decimales. 

E\cmo.  Sr.:  De  Real  orden  comunicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  interino  de  Ultramar,  re- 

míloáV.  E ejemplares  de  las  tablas 

de  reducción  de  las  pesas  y  medidas  legales  de  Cas- 
tillaá  las  métrico-deci males,  conjas prevenciones 
siguientes: 

Primera:  se  distribuirán  aquellas  proporcional- 
mente  á  todas  las  dependencias  del  Estado,  á  fiu 
de  que  obren  en  ellas  para  que  «urtan  los  efectos 
convenientes  cuando  se  declare  obligatorio  en 
esas  Islas  el  uso  del  sistema  métrico. 

Segunda:  se  pondrán  á  la  venta  los  ejemplares 
restantes  al  precio  de  dos  reales  fuertes,  con  obje- 
to también  de  que  los  particulares  se  habitííea  al 
uso  del  lluevo  sistema, 

Y  tercera:  que  se  reclamen  de  este  Ministerio  los 
ejemplares  necesarios  cuando  los  existentes  se 
consuman.  —  Dios,  etc— Madrid  23  de  Julio  de 
1863.— Sr.  Gobernador  Capitán  general.de.,... 

OÜBA. 

186(V.— /unto  6.— Por  Real  orden  do  esta  fe- 
cha (1),  se  di:ipone  que  se  aplique  el  sistema 
métrico-decimal  á  las  medidas,  pesos  y  monedas 
de  que  se  haga  uso  en  obras  públicas. 

f86l.— iVoü/>m6re  f7.— fl.  O.  remitiendo  vn  ejem- 
plar dt  las  coleccionen  completan  del  sistema  mé- 
trico-decimal.        *   ^ 

E&ctQO.  Sr.:  Deórdeq  de  S,  M.  remito  á  V.  £. 
un  ejempi^  de  las  colecciones  completas  del  sis- 
tema métrico^decimal  comprobadas  y  contrata- 
das por  la  comisión  permanente  de  pesas  y  me- 
didas, ad virtiendo  á  V.  E.  que  con  eí  cajón  seña- 
lado GOp  el  número  4.^,  va  el  que  corresponde  al 
CÍ41C0,  á  üo  de  que  en  U4)  día  puedan  servir  de 
tipo  o6cial  para  la  confrontación  después  del 
plantea  mío  nio,  sin  perjuicio  de  que  se  apliquen 
las  modifícaciones  que  exijan  las  circunstaüciaü 

(1)  V.  tomo4.%  pá«.  441. 


especiales  de  esa  Istia  en  cuanto  á  Uevar  á  e^to 
esta  reforma  lomas  antes  posible» para  lo  cual 
deberá  V.  E.  propouer  lo  que  considere  más€on"> 
veniente.  También  so  remite  á  V.  E.  el  inventa- 
rio duplicado  de  las  mismas,  del  que  devolverá 
un  ejemplar  firmado.  Es  asimismo  la  voluiUad 
de  S.  M.,  ínterin  llega  la  épooade  que  rija  el  nue- 
vo sistema,  procure  V.  E.  la  esmerada  conser- 
vación de  esos  objetos  bajo  las  garantías  que  con- 
sidere necesarias  en  la  S^^cretaría  de  ese  Gobier^ 
no,  y  se  dedique  con  celo  y  perseverancia  al  ade- 
Jantamiento  de  les  medios  preparatorios  para  que 
pueda  tener  lugar  con  las  menores  dificulta- 
des.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  17  de  Noviem- 
bre de.  1861. — Sres.  Gobernadores  Capitanes  ge^ 
ñera  les  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

t86f.— i/orjso  ti.— Circular  del  Gobernador  Super 
'  rior  civil  dictando  medidas  para  llevar  á  efecto 
el  sistema  métr ico-decimal* 

Se  lia  recibido  en  este  Gobierno  Superior  civil 
un  ejempl.ir  de  la  colección  de  tipos  del  sistema 
met  rico-decima  I  que  el  Exorno.  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y  de  Ultramar  se  ha  servido  remitir 
por  Real  orden  fecha  U  de  Noviembre  práximo 
pasado,  disponiendo  que  aquellos  sean  lospatr<^^ 
nes  oficiales  y  auténticos  en  esita  Isla  para  cari'- 
fronlacion  después  del  planteamiento  de  las  nue- 
vas medidas,  y  el  cual  se  ha  de  llevar  á  efecto  IíQ 
qiás  antes  posible. 

En  cumpltmieolo  de  lo  que  previene  S.  M.  á 
esta  Supvioridad  y  con  el  fin  de  adelantar  los 
medios  preparatorios  que  allanen  cualquiera  di- 
ficultad, que  pueda  ofrecer  dicha  reforma,  be 
acordado  hacer  notoria  la  voluntad  soberana 
para  qqe  el  público  tenga  el  más  completo  cour- 
vencimiento  de  que  iia  llegado  la  época,  en  que 
sin  que  pueda  eludirse  ha  de  ser  obligatorio  el 
uso  del  metro,  del  litro,  del  Icilómetro  y  demás 
medidas  decimales,  y  prohibido  el  de  la  vara,  la 
caballería,  el  cuartillo,  la  arroba,  la  libra,  y  toda 
otra  medida  que  se  usa  comunmente,  debiendo 
por  lo  tanto  los  interesados  procurarse  cuanto 
antes  las  del  nuevo  sistema  para  evitar  cooftic- 
tosel.dia(no  lejano)  que  se  verifique  semejante 
cambio,  y  muy  particularmente  los  dueños. de 
grandes  fincas,  comerciantes  por  mayor  y  todos 
aquellos  que  usen  pesas  y  balanzas  por  menor. 

Ordenado  el  nuevo  sistema  hace  Xrece  años' 
por  una  ley  votada  en  Cortes,  sancionada  por 
S.  M.  y  recomendada  repetidas  veces,  recordan- 
dp  hoy  su  más  exacto  cumplimiento,  es  llegado 
el  caso  de  que  el  comercio  no  haga  más  pedidos 
de  romanas  ni  pesas  que  marquen  arrobas,  libras 
ni  onzas,  sino  de  kilogramos  y  sus  relativos,  ni 
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varas,  codos  ó  cintas  arregladas  á  la'  vara,  pié  6 
pulgada  de  Burgos,  sino  al  metro  y  sus  derivados, 
puesto  que  abolidos  aquellos  no  debe  venderse 
al  público  lo  que  la  ley  condena. 

A  fin,  pues,  de  que  sean  cumplidas  las  Reales 
disposiciones  sobre  semejante  particular  y  que 
todos  estén  advertidos  y  preparados  para  el  pr6~ 
ximo  cambio,  puesto  que  las  únicas  medidas  le- 
gales en  la  Isla  serán  las  decimales,  según  la  ley 
de  19  de  Julio  de  1849,  cuidará  Y.  que  los  Muni- 
cipios trateade  construir  juegos  de  las  nuevas 
para  que  confrontadas  con  los  tipos  oOciales  ya 
referidos,  sirvan  de  patrones  en  sus  respectivos 
distritos,  puesto  que  toda  otra  provincial  en  ac- 
tual uso  no  subsiste  siQo  por  mera  tolerancia  del 
Gobierno;  razón  por  la  que  además  de  otras  me- 
didas preparatorias  que  he  tomado  y  estoy  to- 
mando, dirijo  á  V.  la  presente  para  que  sin  per- 
juicio de  darle  la  mayor  publicidad  posible  y  co- 
municarla á  sus  subalternos,  se  dedique  con  el 
mismo  celo  y  perseverancia  que  S.  M.  me  encar- 
ga, á  facilitar  el  establecimiento  de  las  nuevas 
medidas,  y  en  especial  á  que  tengan  debido  cum- 
plimiento todas  las  disposiciones  que  de  esta  Su- 
perioridad emanen  y  que  han  de  completar  la 
grande  obra  que  con  tan  nobles  fines  y  con 
tanta  aceptación  del  mundo  ilustrado  ha  de  pro- 
ducir ún  cambio  radical  y  uniforme  en  el  país. 

Dios,  etc.— Habana  y  Marzo  U  de  <«6í.-~Se- 
ñor  Gobernador  de 

JPUBJFITO  rtioo. 

1861. --iVíWíVm&ty  <7.— Por  R.  O.  de  esta  fe- 
cha (i),  se  remitió  á  la  Isla  un  ejemplar  de  las 
colecciones  completas  del  sistema  métrico-deci- 
mal,  comprobadas  y  coDtrnstadas  por  la  Coinisíoii 
permanente  de  pesas  y  medidas. 

FILiIFlISTAS. 

\n^,^¥ehrtTo  t6.-.Por  el  artí<5ulo  69  de  tas 
Reales  ordenanzas  de  esta  fecha  (2),  se  dispone 
que  las  pesas  y  medidas  en  todas  las  provincias 
del  Archipiélago  sean  las  de  la  qiudad  de  Manila, 
selladas  y  marcadas  en  ella,  imponiendo  pena  á 
los  contraventores. 

1830.— /tfftfo  t.--Decreto  del  Gobemadár  O&pitan 
general,  dictando  regías  para  uniformar  el  vio  de 
Impeíos  y  medidas. 

Manila  2  de  Junio  de  4830.— El  uniformar  fas 


(1)    V.  pág.  385. 

(í)   V.  tomo  i.«,p4g.  281. 


pesas  y  medidas  en  todas  las  provincias  de  estas 
Islas,  reúne  las  ventajas  de  facilitar  el  comercio 
hiterior  y  evitar  los  fraudes  que  se  cometan  á 
favor  de  la  variedad  de  las  que  se  usan,  no  solo 
en  diferentes  partidos  sino  dentro  de  uno  mismo, 
cómo  sucede  en  el  inmediato  áe  la  Laguna  y  ea 
otros  más  distantes;  pero  sin  embargo  de  lo  que 
con  esta  mira  prescribe  el  artículo  69  de  la  orde- 
nanza de  buen  gobierno,  y  de  lo  que  se  mandó 
por  Bando  de  13  de  Diciembre  de  I8U,  nunca  se 
ha  conseguido  tan  importante  objeto  fuera  del 
distrito  de  las  cinco  leguas  de  radio  á  que  alcanza 
la  jurisdicción  de  esta  Ciudad,  y  la  confusión  oca- 
sionada por  la  referida  diversidad  crece  y  autori- 
za las  reclamaciones  que  se  multiplican  contra 
tal  desorden,  llamando  la  atención  del  Gobierno 
para  que  le  corte  radicalmente. 

1.^  En  consecuencia,  el  Exorno.  Ayuntamiento 
mandará  hacer  un  competente  njímero  de  juegos 
de  pesas  y  medidas,  á  saber:  un  cavan  de  madera 
sólida  con  abrazaderas  de  fierro,  medio  cavan, 
una  ganta  y  una  chupa  de  bronce;  media  ganta  y 
media  chupa  de  madera,  una  vara  casieliana  de 
bronce;  una  braza  de  ñerro  ó  madera  sólida  y  una 
romana,  todas  cotejadas  fielmente  con  sus  origi- 
nales y  marcadas  con  el  sello  del  Cabildo. 

2.^  Los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  de 
todas  las  provincias,  exceptuándose  la  de  Toudo, 
ocurrirán  por  medio  de  sus  apoderados  á  sacar  de 
la  oficina  del  fiel  Almotacén  un  juego  de  dichas 
pesas  y  medidas  pagando  su  costo,  que  eai^ráa 
por  una  sola  vez  en  la  cuenta  del  ramo  de  Cajas 
de  Comunidad  de  sus  respectivas  jurisdicciones, 
como  tiene  mandado  la  Junta  Superior  de  Real 
Hacienda  en  el  artículo  14  de  su  acuerdo  de  11  de 
Mayo  próximo  pasado. 

3.^  Dichos  juegos  se  depositarán  en  las  C^'as 
Reates  de  las  cabeceras  de  las  Provincias  y  se  en- 
tregarán por  recibo  de  unos  Alcaldes  siayores  á 
otros  bajo  su  responsabilidad. 

4.^  Se  formarán  otros  juegos  de  medidas  de 
madera  exactamente  iguales  corregidas  y  selladas 
por  los  Aicdldes  mayores  )» destinadce  á  deposi- 
tarse en  las  Casas  Reales  de  los  pueblos  para  que 
sirvan  de  norma  con  que  decidir  los  pleitos  ó 
cuestiones  que  se  promuevan  por  los  comprado- 
res ó  traficantes  sobre  legalidad  de  pesas  y  me- 
cidas: 

5.*  Los  Jefes  de  las  provincias  serán  los  úni- 
cos legítimamente  autorizados  para  el  arreglo, 
corrección  y  sellos  de  las  medidas  públicas,  sin 
que  puedan  delegar  este  cargo  á  los  Gobernador^ 
cilios  de  los  pueblos,  ni  alegar  disculpa  que  los 
exima  de  su  cumplimiento. 

6.^  Publicado  por  fiando  este  superior  Decreto 
y  hecho  el  primer  arreglo  en  las  cabeceras  y  en 
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pueblos  iüme(tiatos,  se  harán  los  qii6  restéú  en  fa 
primera  tisita  y  elecciones;  y  toJos  los  años  en 
las  mismas  físitas  se  practicará  la  correccíDn  y 
resello  del  modo  más  equitativo  que  fuere  posIMe 
y  síQ  ocasionar  estorsion  ó  molesitía  á  los  natura* 
le?,  qae  son  Hbres  de  ftibricar  y  rendir  todo  géne- 
ro de  medidas  con  tal  de  que  estén  arregladas  y 
selladas  por  la  autoridad  pública. 

7.*^  P^ra  OTitar  litigios  se  previene  que  loe  oon^^ 
tratos  celebrados  hasta  el  dia  bajo  la  mecida  6 
peso  anteriores,  quedan  subsistentes,  y  ninguno 
de  ios  contratantes  podrá  exigir  al  recibir  O  pagar 
por  las  nuevas,  sin  proceder  mutuo  convenio, 
sino  por  aquellas  que  estaban  en  uso  al  tiempo  de 
hacer  el  contrato;  pero  todos  los  contratos  que  se 
hicieren  en  lo  sucesivo  deberán  estar  arreglados 
á  las  nueras. 

8.^  Todas  las  personas  que  vendan  efectos^ 
granos  6  comestibles  de  cualquiera  ciase  sujetos 
á  peso  d  medida,  deberán  estar  provistas  de  las 
pesas  y  medidas  necesarias  para  su  comercio,  se- 
lladas ó  marcadas  con  el  setlo  de  la  Provincia  que 
exprese  su  nombre  y  el  año,  renovándose  este  en 
las  dichas  vtáitas  y  elecciones  anuales. 

9.*  Todo  el  que  vendiere  efectos,  granos  á 
Dtfos  efectos  no  teniendo  las  pesas  y  mecidas  ne^- 
cesarias,  sufrirá  la  multa  de  <Íoee  reales,  aplican-^ 
do  la  teircera  parle  de  eMa  para  el  denunciador.  A 
el  que  se  encontrase  alguna  pesa  ó  medida  que 
noteúga  el  sellodela  Provincia,  estando  fiel,  se 
le  exigirá  la  misma  multa  con  igural  aplicación  de 
la  tercena  parte,-pere  si  no  lo  estuviere,  leoga  6 
no  el  sello  público,  se  I*»  exfgifú  doble  por  la  pri- 
mera vez,  con  el  1*esarc¡ miento  á  je  ¡ero  de  perHos 
del  daño  ea usado;  y  si  reincidiere  se  le  itupondrá 
triple,  6  se  le  castigará  con  quince  días  6  un  mes 
de  prisión,  según  resultare  de  la  griavedad  de  su 
malicia,  y  siempre  con  restituOton  de  lo  usur^ 
palo. 

10.  P6r  el  cotejo,  sello  6  resolto  de  las  medidas 
públicas,  cobrarán  los  Alcaldes  mayores  lo  sí- ' 
guíente:  Por  un  cavan  cuatro  y  medio  l-eales;  pok* 
medio  cavan  tres  reales;  por  cada  ganta  y  media 
ganta  tres  cuartillos  de  real;  por  cada  cbapi  mor- 
dió real,  y  media  chupa  Un  cuartillo,  y  po^Cjlda 
vara  castellana  ó  braza  un  real;  advfrtiéndose  que 
no  siendo  de  uso  común  la  medida  de  un  cavan 
por  su  mucho  peso,  y  porque  se  suple  con  la  de  ' 
medio  cavan,  no  se  obligará  á  nadie  al  cotejo  y 
resello  de  dicha  medida,  quedando  todos  libres  de 
usarla  ó  no  bajo  las  reglas  establecidas. 

n.  Estos  derechos  y  el  residuo  del  producto 
de  las  multas  á  que  diere  lugar  el  nuevo  arreglo 
de  pesas  y  medidas  despucs  de  deducida  la  terce- 
ra parte  dei  denunciador,  están  aplicados  en  favor 
de  los  lazaretos  que  se  deben  establecer  en  todas 


las  provincias  por  el  acuerdo  de  la  Junta  Superior 
mencionado  en  el  artículo  S.^;  y  como  los  Jefes 
de  las  provincias  deben  presentar  cuenta  docu- 
mentada de  su  producido  6  inversión,  formarán 
relaciones  anuales  autorizadas  por  ios  Padres  Cu- 
ras, ócertífioadas  por  los  GobernadoroitlnSf  de  lo 
que  hubiesen  importado  estos  derechos  y  multas, 
que  Rentarán  á  mayor  abundamiento  en  el  Libro 
de  lazareto  como  tiene  acordado  la  dicha  Junta 
Superior. 

Trasládese  con  óicio  al  Exorno*  Ayuntamiento 
y  al  Señor  Intendente  para  su  niotieia,  imprímase 
y  circúlese  á  lodos  los  Gobernadores,  Corregido- 
fes  y  Alcaldes  mayores  oon  la  Orden  más  estrecha 
dirigida  á  su  cumplimiento,  y  tómese  razón  en 
ambas  Reales  Contadurías  para  que  se  inserte  en 
las  instrucciones  que  se  frantf^iearán  en  lo  suee- 
sivo,  y  cuiden  de  su  puntual  observancia. 

i%it.*-Abrii  30.-^5íindo  del  Superior  óobiemo  de- 
termiwiñdo  que  el  catbon  se  vm^da  alpeso,  ea  roma- 
na ó  Man:sa  resellada  por  el  almotacén  del  Ayun- 
túmienío. 

Hago  saber:  <}ue  habiéndome  dirigido  e\  Alcal- 
de mayor  de  Zamba  les,  coo;  oftcio  núm.  i8,  la 
instancia  que  le  hicieron  varios  trancantes  de  los 
pueblos  ^«  Pahtuig,  Maatnlog  y  Subió,  relativa  á 
los  abusds  que  se  conietíam  en  lá  Venta  del  carborii 
por  la&  fk'ecüenles  altenacioaes  Je  la  medida  lU*- 
riíada  pipa,  úon  que  se  espende  dicho  combusti- 
ble, y  dcseasdo  cortar  de  raíz  semejantes  fraudes, 
de  conformidad  con  lo  espuesio  en  la  materia  por 
el  Exemo.  Ayuntamiento  de  esta  M.  N.  y  L.  Ciu- 
dad, y  de  lo  nanifestado  por  el  Asesor  interino 
de  gobierno,  vengo  en  mandar  y  naando  se  guar- 
úbíiif  cumplan  y  bagan  cumplir  los  artículo»  si- 
guientee: 

t.^  Desde  la  publicación  de  osle  bando; i^l car- 
bón no  se  venderá  por  la  medida  llamada  pipa, 
sino  al  peso,  en  romana  ó  balanza  resellada  por 
el  fiel  almotacén  del  Eterno.  Ayuntamiento  de 
esta  capital. 

t^  Al  q«e  se  le  probare  haber  vendido  dicho 
artícuk»  de  otro  modo  que  el  espresodo,  se  le  cas- 
tigará con  arreglo  á-  las  p<2n«is  establecidos  para 
los  que  usan  pesos  y  medidas  falsas  y  arbitrarias. 

3.^  Los  Alcaktes  mayores  y  Gobernadores  de 
lil^s  provincias  celarán  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anlefríores;  y  conforme  á 
lo  mandado  eh  cfroUiar  de  6  de  Abril  de  1840, 
acudirán  por  medio  de  sus  apoderados  á  la  ofici- 
na del  referido  fiel  almotacén  por  las  matrices  de 
pesos  y  medidas,  ai  no  las  tuviesen,  á  fin  de  evi- 
tur  todo  fraude  departe  de  los  vendedores. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadie 
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pueda  alegar  ignorancia ,  publíqaese  por  bando 
y  circúlese  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  el  Palacio  de  Manila  á  30  de  Abril 
de  1842.  • 

\S%\, —-Noviembre  iJ^^DecrHo  del  Gobérwdor  S«- 
perior  civil  dietando  reglan  pt^ra  la  debida  uni- 
formidad en  las  medidas  de  capacidad  para  áridoi. 

Manila  \ .®  de  Noviorabre  de  I8CI. — Siendo  ur- 
gente la  debida  uniformidad  en  las  medklis  de 
capacidad  para  áridos,  de  uso  en  este  país,  y  la 
cual  no  existe  desdo  la  reforma  adoptada  ea 
1.^  de  Enero  del  año  pasado  eo  las  del  distrito  inu< 
nícipal  de  Manila ,  á  consecuencia  de  las  irregu- 
laridades y  deterioro  advertidos  en  los  tipos  que 
se  eonsorvabau  en  el  archivo  del  Excmo.  Ayunta- 
miento; este  Gobierno  Superior  civil,  después  de 
la  instrucción  del  oportuno  espediente,  ha  dis- 
puesto la  construcción  del  número  necesario  de 
juegos  de  dichas  medidas-tipos  de  capacidad,  de 
buenas  condiciones  materiales  pira  su  conserva- 
ción, hasta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tenga  á  bien 
diciar  una  resolución  definitiva  respecto  á  este 
importante  ramo  de  Administración. 

Estos  juegos  de  medidas  se  destinan  á  los  ar- 
chivos provinciales  con  el  objeto  de  que  los  res- 
pectivos Jefes  lleven  á  cabo,  por  medio  délos 
arrendadores  del  arbHrío  do  sello  y  l'esello,  la 
roencionnda  uniformidad,  y  puedan  los  particular 
res  arreglar  sus  medidas  á  estas  desde  el  l.°  de 
Enero  de  i862:  para  que  desde  esa  fecha,  y  en 
transacoiones  y  contratos  sucesivos,  aean  medi- 
das leg.ilos  y  de  uso  general  solo  el  cavan  y 'sus 
divisores  que  actuaimeate  rigen  en  las  provin- 
cias de  Manila  y  Cavite. 

A  este  Dn,  y  do  conformidad  con  el  voto  oon- 
sultiyo  del  Real  Acuerdo  celebrado  en  el  dia 
23  de  Mayo  último,  este  Gobierno  Superior  civil 
dispono: 

i.^  ^Se  declara  única  medida  legal  de  capaci- 
dad para  áridos,  en  todas  las  provincias  de  estas 
Islas,  á  contar  del  l.°  de  Enero  de  1862,  el  cavan 
que  se  usa  en  Manila  desde  la  misma  fechado 
48GO,  igual  exaclamente  á  setenta  y  cinco  litros, 
ó  que  en  forma  de  cubo  ticno  422  milímetros  por 
lado  interior,  ó  sea  5,990  ^fj  pulgadas  cúbica^ 
do  capacidad,  y  cuya  correspondencia  con  las 
medidas  usadas  en  1859,  consta  en  los  estados  que 
siguen  á  este  decreto. 

El  cavan  continúa  dividido  en  25  gantas,  equi- 
val<fntes  cada  una  á  3  litros,  y  la  ganla  ea  8 
Chupas. 

2.^  Todos  los  Jefes  do  provincia  y  dislrito 
acudirán  por  medio  de  sus  apoderados  ^  desde 
hoy,  á  proveerse  en  la  Secretariai  del  Eicmo. 


Ayuntemíenlo  de  un  juego  completo  de  dichas 
medidas-tipos,  las  cuales  .se  conservarán  en  las 
Gasas  Reales,  figurando  corno  partida  de  inventa- 
río en  las  cintregris  do  mando,  en  reemplazo  de  los 
tipos  antiguos  que  quedan  anulados. 

Estos  juegos  se  componen  de  seis  piezas,  á 
saber: 

Cavan,  forma  cúbica,  de  412  miUmeiros  por  lado. 
Medio— Ídem..  id..*«    de  335 

Ganta, id....     de  144 

Media — ídem..  Id....    de  M4 

Chupa id...    de    72 

Media— Ídem.,  id....    de    57 

3.^  Los  Jefes  d^  provincia  obligarán  á  los  con- 
tralistas del  sello  y  resello  á  arreglar  inmediata  y 
•xaclamenie  la  cabida  de  sus  tipos  á  ta  de  los 
nuevos  espresados,  y  harán  reformar  con  igual 
premura  loa  que  se  conservan  en  los  Tribunales 
de  los  pueblos;  dando  publicidad  en  todos  ellos, 
en  idioma  local,  á  esta  variación  y  equivalencias 
entre  el  cavan  nuevo  y  el  antiguo. 

4.^  Se  previene,  á  fin  de  evitar  cuestiones  en- 
tro particulares  6  con  la  Admioistracion  pública, 
que  los  contratos  celebrados  hasta  ahora  bajo  el 
cavan  de  1859,  quedan  subsistentes,  y  que  nin- 
guno de  los  contratantes  podrá  exigir  el  recibir 
6  pagar  por  las  medidas  nuevas  sin  preceder  mu- 
tuo convenio,  sino  por  las  que  estaban  en  uso  al 
haoec  el  ooatrato;  pero  todos  los  contratos  su- 
cesivos oslarAa  arreglados  á  las  nuevas  medidas. 

5.^  El  Sr.  Gobernador  civil  Corregidor  de 
Maoiia  ae  servirá  diapooer  que  eo  U  Secretaría 
dol  Excmo.  Ayuntamiento  se  entreguen  bajo  re- 
cibo á  los  apoderados  de  los  Jefes  de  provincia, 
los  juegos  de  medidas-tipos  que  se  les  destinan, 
según  adjunta  relación,  y  que,  terminado  el  mes 
de  Noviembre,  se  utilice  toda  ocasión  de  remesa 
de  dichos  juegos  de  medidas  á  los  mencionados 
Jefes  y  por  su  cuenta,  si  los  apoderados  no  se 
hubiesen  presentado  á  recogerlos. 

6.^  Quedan  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  pesas  y  medidas,  en 
ouanto  no  las  modífioan  las  de  este  decreto,  que 
se  circulará  y  publicará  en  la  Gacela  para  gene- 
ral conocimiento^  . 
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Correnpondencia  de  las  medidas  de  capacidad  para 
áridos  usadas  en  Manila  desde  \,°  de  Eneró  de 
1 860,  am  las  antiguas  legales  de  España  y  las  del 
sistema  métrico-decimalj  según  el  cuadro  publicado 
en  la  OacéUt  de  Manila  deíSde  Setiembre  último. 

MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA  ÁRIDOS. 


CaTan. 


Gaata. 


Chupa. 


Fanega 

4Je 
Castilla. 


Litros. 


1               25           200         <,35<3í1f 

75 

1               8         O,0S4053 

3 

r~     0,006757 

0,37500 

0,00i689 

0,09375 

Manila  1^  de  Noviembre  de  4854 . 

Destinos  de  los  juegos  ó  coleccioi^es  de  medidas-tipos 

de  capacidad  para  áridos,  que  menciona  el  decreto 

de  esta  fecha. 

LUZON  Y  ADYACENTES. 


Excmo.  Ayualamienlo  de  Manila.  . 
Gobierno  civil  de  la  provincia  de  ¡d. 
Alcaldía  mayor  de  Bulacan 

Pampanga.  .  .  . 

Bataan >. 

Zambaletf.  .  .  .  . 

Pang^asinan. .  •  . 

Nueva  Ecija.  .  . 

llocos  Sur.  .  .  . 

llocos. Norte..  .  . 

Cagayan.  .... 

Laguna 

Táyabas 

Batangas 

Camarines  Norte. 

Camarines  Sur. . 

Albay . 

Mindoro 

Gobierno  P.  M.  de  Cavile 

Union 

Isabela 

Abra 

Islas  Batanes. .  . 

Nueva  Vizcaya.. 


Gobierno     P.    M.    de  Calamianes. 
Comandancia  P.  M.  de  Morong.   .  , 

Benguet.  .  . 

Lcpantó..  .  . 

Masbate..  , 

Burlas.  •  .  . 


VISAYAS. 


Gobierno  P.  M.  Central 
ídem  del  distrito  de 


Comandancia  P.  M. 


Cebú 

Iloilo 

Isla  de  Negros. 

Leite 

.  Samar 

Cápiz 

Antiquo.  .  .  . ' 
de  Romblon..  .  . 


MINDANAO  Y  ADYACENTES. 


Gobierno  Cenlrul 

Del  l.er  dislrilo  (Zamboanga) .  . 

2.®  id.  Norte  (Misamis). .  .  . 

Z.^  id.  Oriental  (Surigao)  .  . 

4.0  id.  (Davao) 

5.**  id.  Centro  (Colábalo). .  . 

6.<*  id.  (Basilan) 

MARIANAS. 


Gobierno  P.  M 1 

BALABAC. 


Gobierno    P.  M.  del  establecimiento    Príncipe 
Alfonso / 1 


Las  Comandancias  militares  arreglarán  sus  ti- 
pos de  medidas  por  los  de  las  Alcaldíds  mayores 
6  Gobiernos  de  quienes  dependen  en  lo  civil. 
Manila  L^  Noviembre  de  1861. 
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NOTA    espresiva  de  las  equivaleiioias  entre  las  medidas  de  capacidad 
para  áridos  usados  en  el  año  de  1859  y  las  del  presente  ano  de  1860. 


El  cavan  de  1860  contieiw •    . 

£1  cavan  de  1859  contiene •    . 

Por  consiguiente,  paracomponer  un  cavan  de  1859  con 
las  medidas  de  1860,  se  necesitan:  un  cavan,  más  una 
ganta,  m«ís  media  ganla,  más  una  chupa,  más  media  chu- 
pa, más  un  ddcimo  de  chupa,  en  )a  forma  siguiente: 

Un  cavan..     .     .     .     , 

Unaganta..    .     : 

Media  f^^antá 

Una  chupa 

Media  chupa 

Un  décimo  de  chupa 


. 

• 

■■     ■■ 

•     ' 

tí  • 

«  • 

í 

il 

1 

II 

1 

^1 

i 

mi 

11  i 

9 

9 

n 

» 
» 

75 

» 

~W 

6^ 

19 

75 

n 

»  \ 

i 

3 

9 

»  i 

1 

50 

»  1 

60 

09 

50 

9 

37 

50    \ 

n 

18 

25 

» 

3 

75    1 

II 

IffUúl  tfMi   31. 


La  fracción  de  31  centesimos  de  centilitro  que  resulth  de  esceso,  se  desprecia  por  su  insignificante  im- 
portancia, puesto  que  llegan  á  componer  un  cavan  al  medirse  24,194  cavanes. 

En  resumen,  un  cavan,  trece  chupas  y  media  y  un  décimo  de  chupa  de  1860,  componen  un  cavan 
de  1859. 

Manila  19  de  Julio  de  1S60. 
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TABLA  de  la  capacidad  (expresada  en  litros,  centilitros  y  centesimos  de  centilitro)  do 
las  medidas  para  Áridos,  así  de  los  tipos  de  bronce  existentes  en  el  archivo  del  Excelen- 
tísimo Ayuntamiento  de  Manila,  como  de  los  tipos  de  madera  de  que  estaba  haciendo  nso 
el  Fiel  Almotacén  de  esta  capital  Antes  del  arreglo  acordado  por  la  misma  corporación 
en  sesión  de  4  de  Noviembre  de  1859  y  de  lo6  últimos  tipos  dispuestos  en  la  mencionada 
sesión. 


Cavan  de  25  yantas,  de  1815.  ...  . 

Medio  cavan  cíe  12 1|2  gantas,  de  1815 

Tercio  de  cavan  de  8  If^  gantas.  Tipo 
nuevo 

Doble  lerclo  de  cavan  de  16  2|3  yan- 
tas  id 

Ganta  del  año  de  1815,  de  8  chupas.. 

Ganta  del  año  de  1880,  de  8  chupas. . 

Media  ganta  del  año  de  1815,  de  4 
chupas 

[Tercio  de  ganta  de  2  2i3  chupas.  Tipo 
nuevo 

Medio  tercio  de  ganta  de  1  1(3  chupa 
id 


^hupadel830 

lOtra  chupa  de  1830.  . 

¡Media  chupa  de  1815c         

'Tercio  de  chupa Tipo 

noevo 

Doble  tercio  de  chupa 

,€uarlo  de  chupa 

Cuatro  quince-a  vos  de  chupa.  Tipo 

nuevo 

Dos  qnince-avoa  de  chupa id 


id. 


Capacidad  de  los  tipos  de 
bronce  de  los  años  de  1815 
y  i&SC  conservados  en  el 
ArolilYo  Hanleipal. 


LltROS. 


76 
38 


CBIYTILITEOS. 


60*37 

2í*88 


6*08 
8*53 

51'74 


40* 
40' 18 
19*46 

9  - 


Capacidad  de  los  tipos  de 
madera  de  que  hacia  uso 
el  Piel  Almotacén  á  me- 
diados del  afiodo  18Sa. 


Capacidad  de  los  Tinevos 
tipos  que  rigen  desde  1.' 
de  Enero  de  1860,  según  lo 
acordado  por  el  Excaio. 
Ayuntamiento,  en  sesión 
de  4  deNoviombre  déltt9. 


80 
34 


2 


GINTfLITtlOS. 


LITROS. 


9*19 

86*65 


'94-91 
54*01 


15 
ti 

25 

50 
3 

1 
1 


» 

39'27 

ia'42 

» 

10*65 

» 

» 

CINTILITAOS. 


50*» 


50<» 


50<» 
37*50 
18*15 

12*50 
Í5*» 

10'» 
5*» 


ManUa  40  de  Julio  de  1860. 


i%^\ .^Noviembre  17.— /í.  0.  remitiendo  eoleccio- 
nes-  de. pesas  y  medidas  del  sistema  métr ico-de- 
cimal. 

Exorno.  Sr.:  Para  que  pueda  tener  efecto  en 
las  Islas  da  ese  Archipiélago  la  aplicación  de  ta 
ley  do  f  9  de  Julio  de  1849  (f),  relativa  al  sistema 
métrico-decimal  que  ha  de  plantearse  definitiva- 
mente en  su  dia  ,  remito  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  dos  colecciones  completas  del 
mismo,  comprobadas  y  contrastadas  por  la  comi- 
sión permanente  de  pesas  y  medidas,  afd virtiendo 
á  V.  E.  que  en  los  cajones  señalado^  con  los  n6- 
mcros  uno,  van  los  qué  lo  áon  con  el  cinco,  á  fin 
de  que  puédaú  hervir  de  tipo  oficial  en  stí  dia,  sin 

(1)  V.  p¿g.  383. 


perjuicio  de  que  se  apliquen  las  modificaciones 
que  exijan  las  circunstancias  especíales  de  esas 
provincias,  en  cuanto  á  llevar  á  efecto  esta  refor- 
ma lo  más  antes  posible,  para  lo  cual  debe- 
rá V.  E.  proponer  lo  que  crea  más  conveniente. 
Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  de  dichas 
colecciones  se  destine  una  de  ellas  al  Gobierno 
de  Manila  y  la  otra  al  de  las  Visayas.  Se  remiten 
al  propio  tiempo  á  V.  £.  los  inventarios  duplica- 
dos de  las  mismas,  de  los  que  devolverá  dos  de 
los  ejemplares  firmados.  También  me  encar- 
ga S.  M.  signifique  á  V.  E.  lo  conveniente  que  es, 
ínterin  lloga  la  época  de  quo  rija  el  nuevo  siste- 
ma, procure  V.  E.  no  solo  la  conservación  de  las 
colecciones  bajo  las  garantías  que  considere 
convenientes,  sino  qu^  se  dedique  con  el  mayor 
celo  y  constancia  á  inculcar  en  el  ánimo  de  eso» 
TOMO  V»  46 
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naturales  el  estadio  y  la  utilidad  de  la  reforma, 
combinando  el  adelantamiento  de  los  medios 
preparatorios ,  para  que  pueda  tener  lugar  con 
las  menores  difioultades.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondientes.^Dios,  etc.— Madrid  47  de  Noviembre 
de  186f.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  délas 
Islas  Filipinas. 

Nota  de  lat  piezas  que  contiene  la  colección  de 
pesas  y  medidas j  según  el.  nuevo  sistema  métrico- 
decimálf  que  van  colocadas  en  los  cuatro  cajones 
que  se  citan. 

Cajón  nun».  I .° 

H  medidas  de  madera  para  áridos,  desde  el  hec- 
tolitro hasta  el  medio  decilitro  inclusive. 

91  Ídem  hectolitro  y  medio  hectolitro,  para  ma- 
terias groseras. 

%  Ídem  de  estaño  para  líquidos ,  desde  el  doble 
litro  hasta  el  centilitro. 

9  Ídem  de  hoja  de  lata  para  el  aceite,  desde  el 
doble  litro  hasta  el  centilitro ,  y  un  litro 
para  leche. 

4  metro  de  latón  en  caja  de  nogal. 

4  Ídem  de  madera  de  caoba. 

i  doble  decimetro  de  boj. 

4  caja  de  fino  que  contiene  I  f  discos  de  vidrio 
raspado  para  la  "colección  de  las  medidas  ó 
tipos  de  capacidad  de  latón. 

Caja  núm.  2. 

\'i  tipos  de  latón,  medidas  de  capacidad,  desde 
el  doble  decalitro  hasta  el  centilitro. 
I  cajita  de  nogal  que  contiene  las  pesas  de  la- 
ten desde  500  gramos  hasta  el  miligramo. 
i  kilogramo  de  latón  en  «forma  de  carolcta  con 
subdivisiones  hasta  el  gramo. 

Cajón  núm.  3. 

i  caja  de  roble  con  5  pesas  de  latón  desde  20 
kilogramos  hasta  t  kilogramo. 

Cajoñ  núm.  i, 

lo  pesas  de  hierro  desde  50  kilogramos  hasta 

medio  hectógramo. 
i  cadenilla  de  10  metros,  6  sea  decámetro,  con 
10  agujas. 


1864  .--Noviembre  29.—»Deereto  d£l  Gobemaáor  Su- 
perior civil  con  instrucciones  para  la-  construc- 
ción de  medidas  de  capacidad  para  áridos. 

En  vista  del  acta  de  ia  sesión  celebrada  por  el 
Excmo.  Ayuntamiento  en  6  del  pasado  Noviern- 
bre.  en  la  cual  dio  cuenta'  la  comi.sion  encargada 
del  reconocimiento  de  las  medidafi- tipos  interi- 
nos de  capacidad  para  áridos,  de  las  dificultades 
que  se  tocaban  para  llevar  á  efecto  en  todas  sus 
partes  algunos  detalles  de  la  construcción  de  di- 
chas medidas ,  como  consecuencia  de  haberse 
redactado  el  pliego- de  condiciones  sin  tener  á  la 
vista  un  modelo ,  habiéndose  presentado  en 
aquel  acto  por  el  contratista  D.  José  Delgado 
Reina,  varios  ejemplares  de  medidas  para  que 
prácticamente  formase  juicio  exacto  la  Corpora- 
ción acerca  de  la  inconveniencia  de  los  referidos 
detalles;  considerado  todo  lo  cual,  acordó  la  mis- 
ma como  convenientes  algunas  modificaciones 
en  los  referidos  detalles  de  construcción,  y  el 
Sr.  Corregidor,  atendida  la  urgencia  de  este  ser- 
TíciOi  dispuso  la  inmediata  ejecución  de  lo  acor- 
dado,  á  reserva  de  la  aprobación  competente;  es- 
timando este  Gobierno  Superior  civil  'fundadas 
las  espresadas  modificaciones,  las  aprueba  en  to- 
das sus  partes.  En  su  virtud,  queda  establecido 
como  adición  á  las  condiciones  de  construcción 
publicadas,  y  se  publicará  también  para  conocí'^ 
miento  de  los  llamados  al  uso  de  dichos  tipos: 

1.^  Que  los  bordes  de  las  bocas  de  todas  las 
medidas-tipos  interinos  de  que  se  trata,  estarán 
cubiertos  con  una  plancha  de  latón,  sujeta  con 
los  clavillos  necesarios  sfb  doblar  sus  cantos  á 
uno  ni  otro  lado. 

2.^  Que  las  aristas  de  ios  fondos  de  cada  ca~ 
van  lleven  las  cuatro  abrazaderas  marcadas  en 
la  contrata,  pero  solo  tres  en  cada  arista  ver- 
tical. 

3.^  Que  los  medios  cavanes  lleven  solo  dos 
cantoneras  en  las  aristas  verticales  y  tres  en  las 
de  sus  fondos. 

i.^  Que  las  cantoneras  de  las  gantas  y  medias 
gantas,  queden  reducidas  á  35  milímetros  de  lar- 
go, 28  y  ti  en  su  ancho,  llevando  la  media  ganta 
una  cantonera  en  cada  arista  vertical  y  dos  en  el 
fondo. 

5.^  Que  las  cantoneras  de  la  chupa  y  media 
chupa  queden  reducidas  á  30  milímetros  de  largo 
y  24  por  16  de  ancho. 

6.^  Que,  por  falta  de  tornillos  ó  clavillos  de 
cobre,  puedan  colocarse  de  hierro^  asi  eo  las 
planchas  de  las  bocas  como  en  las  abrazaderas 
de  las  atristas,  teniéndose  el  cuidado  de  limar 
bien  sus  cabezas,  hasta  ponerlas  ál  nivel  de 
aquellas. 
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Lo  digo  á  7.  S.  por  rosolucioa  á  su  con- 
sulta de  16  del  actual  y  para  los  efectos  corres- 
poodientes.^Dios,  etc. — Manila  29  de  Noviem- 
bre de  1861  .—Sr.  Corregidor  de  Manila, 

» 
1863.— /vito  3.— /í.  O.  dictando  reglas  para  el  me- 
jor resultado  del  planteamiento  del  sistema  mftri^ 
co-decimal  y  creando  una  comisión  de  pesas  y 
medidas. 

Excm'o.  Sr.:  En  Tista  de  ía  carta  documenta- 
da de  V.  E.,  núm.-SIS,  fecha  6  de  Diciembre  de 
1861 ,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Comisión  permanente  de  pesas  y  medidas ,  la 
Reina,  después  de  ver  con  complacencia  el  celo 
desplegado  por  Y.  E.  en  el  planteamiento  del  sis- 
tema métrico-decímal  en  ese  Archipiélago,  se  ha 
servido  disponer  lo  siguiente: 

1.°  Que  se  circulen  con  profusión  las  tablas 
de  referencia  de  las  pesas  y  medidas  actualmente 
usadas,  con  las  métricas  publicadas  ya  en  la  Ga- 
ceta de  Manila,  para  que  se  conozcan  bien  en 
todo  el  país. 

2.°  Que  se  supriman  de  las  tablas  referidas^ 
las  equivalencias  de  Castilla  que  no  sean  conoci- 
das en  esas  provincias. 

3^®  Que  se  ponga  en  uso  desde  luego  la  no- 
menclatura métrica  á  continuación  de  la  que 
actualmente  rige ,  en  todos  los  documentos  que 
teogan  carácter  oficial,  valiéndose  por  ahora  al 
efecto  de  la«  tablas  que  se  publicaron  en  la  Gace- 
ta de  ManiU;  sin  perjuicio  de  que  V.  E.  remita  á 
este  Ministerio  una  colección  completa  y  lo  más 
exacta  posible  de  todas  las  pesas  y  medidas  usa- 
das en  esas  Islas  con  su  nomenclatura  común, 
para  que  comparadas  por  la  espresada  Comisión 
permanente  de  pesas  y  medidas  con  las  del  sis- 
lema  métrico-decímal,  pueda  calcular  las  tablas 
oficiales  de  equivalencias  de  una  manera  seme- 
jante á  las  publicadas  en  la  Península. 

4.^  Que  se  haga  obligatoria  desde  luego  la  en- 
señanza del  referido  sistema  nu^trico  en  todos  los 
establecimientos  públicos  de  educación  pri- 
maria. 


5.^  Que  aé  cree  en.  esa  capital  una  Comisión 
de  pesas  y  medidas  compuesta  de  profesores  de 
matemáticas  y  física,  así  como  de  otras  personas 
competentes,  para  facilitar  el  planteamiento  del. 
nuevo  sistema,  y  que  proponga  á  Y.  E.  la  solu- 
ción de  las  dificultades^que  puedan  ocurrir,  ó  las 
medidas  que  crea  deban  adoptarse  á  fin  de 
que  Y.  E.,  considerándolo  necesario,  las  consul- 
te al  Gobierno,  Al  propio  tiempo  aprueba  S.  M. 
las  resoluciones  adoptadas  por  el  Ayuntamiento 
de  esa  capital  respecto  á  las  alteraciones  que  ha 
hecho  de  las  medidas  de  capacidad  para  áridos. 
DeiReal  orden,  eto.— Madrid  3  de  Julio  de  1863. 
— Sr.  Gobernador  Superior  civil  de  las  Islas  Fili- 
pinas. 

\%63.— Setiembre  i !í,-^  Cúmplase  de  la  anterior 
Real  órden^  disponiendo,  que  la  nomenclatura  mé- 
trica deberá  principiar  el  dia  i,^  de  Enero  de 
1864. 

En  su  vista  he  decretado  con  esta  febha  lo  que 
sigue: 

Cúmplase,  circúlese  y  publíquese  en  la  Gace- 
ta con  las  tablas  de  referencia  que  se  citan;  en  la 
inteligencia  de  que  el  uso  de  la  nomenclatura 
métrica  á  continuación  de  la  que  actualmente 
rige,  en  todos  los  documentos  de  carácter  oOcial, 
empleando  al  efecto  y  por  ahora  aquellas  tablas, 
deberá  principiar  el  dia  1.^  de  Enero  de  18^1, 
quedando  conñadas  á  una  Comisión  permanente 
de  pesas  y  medidas  que  se  crea  en  esta  capital 
las  funciones  consultivas  en  este  asunto  y  el  des- 
ar pollo  de  los  datos  que  las  mencionadas  tablas 
contienen,  en  otras  tablas  de  reducción ,  como 
las  publicadas  de  Real  orden  para  la  Península 
en  el  año  pasado,  á  fin  de  que  impresas  y  circu- 
ladas á  todas  las  dependencias  ptíblicas,  faciliten 
cumplidamente  la  práctica  de  la  disposición  3.^ 
de  la  Real  orden  precedente. 

Lo  que  trascribo  á  Y.,  con  las  tablas  que  se  ci- 
tan^  para  los  efectos  correspondientes. 

Dios,  etc. — Manila  15  de  Setiembre  de  1863,— 
Señor.... 
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Tc^bl^s  de  la  ooi-i-espoxidexiola  d.e  las  pesas  y  medidas  usadas 
exx  IMiaxxlla  con.  las  raétx*loo»deoliiiales. 

MEDIDAS  LINEALES. 

La  braza  es  la  doble  vara  de  Burgos ^671         metro. 

La  vara  es  la  misma  de  tres  pies  de  id >=>      O'SSS  id. 

El  pió  es  el  mismo  de  Búrgosi  de  it  pplgada^.  * . «»      0*^78  '         id. 


La  pulgada  es  la  de  12  líneas =>     23*2        müíopetros. 

La  línoa  es  la  de  42  puntos »      1^9  id. 

MEDIDAS  DE  GAPACpAD  PARA  ÁRIDOS. 
GaTM.  Gantt.  €hap.         Apatan.        Litros. 


25» 

soo.» 

800» 

75* 

4» 

8« 

32= 

3* 

Ibb 

4» 

0*375 

4<M 

0<094 

I» 


MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA  LÍQUIDOS. 

Ga»ta.  Chopa.  Litros. 


4—  8—  3*  * 

4«  0*375 

La  tinaja  es  una  capacidad  arbitraría  que  siempre  se  refiere  á  un  número  de  gantas  que  se  de- 
termina en  cada  contrato  ó  se  sobreentiende  por  el  uso:  asf,  si  se  trata  de  tinajas  de  aceite  de  la  La- 
gnna,  se  entiende  que  cada  una  consta  de  16  gantas,  que  equivalen  á  48  litros  exactos. 

MEDIDAS  PONDERALES. 

El  quintal  es  el  mismo  de  Castilla  de   4  arrobas..»  46*009  kilogramos. 

La  arroba  es  la id.     de  25  libras.    .  «  14 '502*  id. 

La  libra  es  la id.     de    2  marcos. . «  0*460  id. 

£1  marco  es  la id.     de   8  onzas.    .  =«  0'230  id. 


La  onza  es  la.  .    «    .    .    .    id.     de  46  adarmes,  «b     28^76         gromos. 

El  adarme  es  el id.     de  36  granos.  .  »      1*80  id. 

El  grano  es .•  =      0*05  id. 

MEDIDAS  PARA  PESOS  GROSEROS. 
Pico.         Chinanta.         Gato.  TaeK 


L  fO»         400^         460O»      437*500  lib.  cast.»    62*262  kilogramos. 

f«:  íO=,  í60«        43*750       id.      =      6*326  id. 

4«  I6-»         4 '375       id.      »      0*632  id. 


4»       22*000  adarmes.-a    39*539243.      gramos. 

No  existe  en  Manila  tipo  ninguno  del  peso  chino  llamado  pico,  y  solo  es  tradicional  su  equivalon- 
cia  de  437  i/s  libras  castellanas  ac^uí  designada.  Debe  advertirse  que  en  China  mismo  el  pico  varía, 
no  solo  de  una  provincia  á  otra,  si  que  también  en  un  mismo  punto;  pero  los  ingleses  lo  han  fijado 
en  sus  transacciones,  así  como  todos  los  demás  estranjeros  en  Singapour  y  China,  en  433  1/3  ^i'^''*^ 
inglesas,  que  equivalen  á  434*4  libras  castellanas. 
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MEDIDAS  PARA  PESAR  METALES  PRECIOSOS. 
TmI.  Mas.  Gondrin.        Oraaos  del  narco' de  Castilla.        OraiM». 


fC 


fOO» 


754*75« 

T5*47-« 

7'64— 


37*68 
3*76 
0*37 


MEDIDAS  AGRARIAS. 


Correspondencia  de  las  medidas  agrarias  usadas  en  Filipinas,  con  las  de  igual  na- 
turaleza métrico^cimales. 


QuifiOD.     BaliUs.       Loanes. 


4— 


fOOc 

«O- 

1^ 


Brazas 
cuadradas. 


fO,000»- 

100^ 
4=* 


Metros  cuadrados. 


S7,9I9*486«» 

»,794*948«i 

879*494» 

í*794« 


Heetireas. 


S*79496» 
0*97949» 
0*02794» 
0*000í7» 


Decáreas. 


Áreas. 


t7*9494«  279*494 

8*7949»  Í7,949 

0*2794»  í,7949 

0*0027»  0,0279 


Correspondencia  ie  las  medidas  agrarias  mélrico^ciínales  con  las  usadas  en  Filipinas. 

Quillones.  Balitas. 


HtcU* 

reas.      Deeáreas.      Áreas 


Metros 
cuadrados. 


<— 


40— 
4— 


«00— 
10— 

f» 


10,000^ 

1,000— 

100— 

I— 


Brazas  cuadradas. 


3577*883— 

357*788— 

35*778— 

0*357— 


0*35778  » 
0*03577  « 
0*00357  — 
0*000035— 


3*5778  » 
0*3577  = 
0*0357  » 
0*00035» 


Loanes. 


35*778   ' 
3*577 
0*357 
0*0035 


ADVKRTSNGIA8. 

La  braza  cuadrada  de  que  se  hace  us»  en  estas  tablas  es  igual  á  4  Taras  ooadradas  de  Burgos;  ó 
!•  que  es  lo  mismo,  la  braza  lioeal  es  la  doble  vara  de  Burgos,  por  estar  prohibido  el  uso  de  las  me  - 
didas  lineales  llamadas  braza  de  rivera  y  braza  realenga,  en  virtud  de  superior  disposición  de  8  de 
Mayo  de  4861.  Aunque  no  están  en  uso  las  decáreas  se  nace  mención  de  ellas  en  estas  tablas,  solo 
para  hacer  resaltar  más  la  exacta  conformidad  que  existe  entre  las  divisiones  de  las  medidas  agrarias 
métrico«deci'ma*les  con  las  antiguas  usadas  en  Filipinas. 


"I*  I  ■>■  111»^  ■ 
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SECaON  SESTA. 


Cónsules. 


OE3NE3FtAILr. 

iSil. -^Agosto  5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
^  cha  (1),  se  comunica  á  Ultramar  la  del  16  de  Ju- 
nio del  mismo  año,  por  la  que  se  declara  que  á 
pesar  del  tratado  de  1667  celebrado  con  el  Go- 
bierno inglés,  los  Cónsules  de  esta  nación  no  tie- 
nen facultad  en  las  Colonias  de  intervenir  en  los 
abíntestatos  de  los  subditos  de  ella. 

iSlñ.^MarM  ao. --Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (i),  se  dispone  que  á  los  diplom.i ticos  ó  con- 
sulares se  les  exija  recibos  triplicados  de  las  can- 
tidades que  perciban  mensualmenle  de*las  cajas 
de  Ultramar  por  cuenta  del  presupuesto  del  Es- 
tado. 

Í8i9.— ^iwro  5.— H.  O.  preacribiendo  la  conducta 
que  los  Capitanes- generales  de  Ultramar  deben  $€^ 
guify  cuando  entre  Cónsules  extranjeros  se  susciten 
cuestiones  de  derecho  internacional, 

Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  Capitán  ge- 
neral de  la  Isla  de  Puerto  Rico  lo  que  sigue: 

He  recibido  el  despacho  del  antecesor  de  V.  £., 
fecha  t%  de  Agosto  último,  en  el  que  dio  parte  á 
este  Ministerio  de  las  reclamaciones  producidas 
por  los  Cónsules  de  Francia  é  Inglaterra  con  mo- 
tiTo  de  la  deserción  de  dos  marineros  franceses 
de  la  fragata  inglesa  VelorB,  y  aunque  este  nego- 
cio se  puede  considerar  como  terminado  por  la 
salida  del  buque  inglés  dejando  en  ese  puerto  los 
marineros  desertores,  con  todo  Juzgo  convenieo- 


(1) 


V.  tonol.MHir.  6. 

V.  Hacteodaí  ConUbilidid. 


te  dar  á  Y.  £.  instruociooes  sobre  este  punto, 
tanto  por  si  las  reclamaciones  del  Cónsul  ingl^ 
volTtesen  á  repetirse,  como  para  que  sirvaa  de 
regla  en  esa  Capitanía  general  en  los  casos  de 
igual  naturaleza  que  puedan  ocurrir  en  losncesi- 
f  o.  La  cuestión  promovida  entro  estos  dos  fun- 
cionarios extranjeros  se  puede  reducir  á  sí  la  au- 
toridad local  de  un  puerto  debe  considerarse 
competente  para  decidir  en  un  litigio  suscitado 
entre  dos  Cónsules,  no  por  intereses  personales, 
sino  sobre  puntos  de  derecho  inlernacioDal  posi- 
tivo. Esta  cuestión  es  bien  fácil  de  resolver,  por- 
que si  bien  el  derecho  común  declara  competen- 
tes* á  los  Jueces  territoriales  en  los  negocios  de 
extranjeros,  cuando  estos  se  someten  expontá- 
neameute  á  su  jarisdicoioa,  esta  regla  solo  puede 
tener  lugar  cuando  el  litigio  versa  sobre  intere- 
ses particulares;  y  así  es  que  si  los  dos  Cónsules 
hubieren  acudido  á  la  autoridad  del  antecesor  de 
V.  E.  en  un  negocio  puramente  personal,  su  ju- 
risdicción habria  sido  competente,  porque  am- 
bos interesados  se  habian  sometido  á  ella ;  pero 
tratándose  de  un  negocio  esencialmente  interna- 
cional entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  como  era 
la  restitución  de  dos  desertores  de  la  marina  fran- 
cesa, «esto  punto,  como  dependiente  de  los  tra- 
tados que  median  entre  dos  naciones,  solo  pudo 
resolverse  entre  los  dos  Gobiernos  y  en  oingun 
caso  pudo  quedar  sometido  al  fallo  de  un  Juez  ex- 
tranjero como  era  el  Capitán  general  de  esa  colo- 
nia. Solo  en  el  caso  que  los  dos  Cónsules  hubie- 
ren insistido  en  sus  respeotivas  pretensiones,  ha- 
bría sido  lícito  al  Capitán  general  sostener  las  co- 
sas en  el  estado  en  que  las  había  encontrado, 
pérasin  decidir  sobre  los  derechos  de  las  partes, 
cuya  resolución  debió  referir  á  siis  respectivos 
Gobiernos;  es  decir,  que  habiendo  entrado  en  ese 
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puerfQ  U  fragala  iaglesa  V§¡orñ  con  loa  ^os  mm-- 
DerpA.franceses,  el  Capitán  general  debió  en  este 
caao  prestar  su  protección  para  c^e  no.  fuese 
despojada jde  sus  tripulantes,  Reservando  á  los 
dos  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  el  resolver 
la  cuestiou  priocipai  4e  ^us  dereciios  respectivos 
con  arfoglo  4  l^s  tratados. 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V.  £.  para  que 
le  sirva  de  norma  en  los  casos  análogos  que  pue^ 
dan  ocurrir  en  esa  Capitaniü  general  de  su  car* 
go.  Dios,  etc. — ^Madrid  5  de£nerode  1849. — ^A  los 
Capitanes  generales  de  las  Islas  de  Cuba  y  Fili*- 
pinas. 


9e7< 


ISoi.-rVtmio  i.^'^R,  O.  tra^4kdando  la  de  \ i  de 
Abril  que  determina  el  tratamipnto  que  debe  darse 
á  los  Cónsules  y  Vice-  cónsules. 

£xcaiQ.  Sr.:  Por.  el  Mii^isterio  de  Estado  se  dice 
ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  Ce-* 
cha  H  de  Abril  última  lo, siguiente: 

«Enterada  la  Heina  n,uestra  Señora  de  la  co- 
municación del  Capitán  general  de  Filipinas,  nú- 
mero 391,  que  ha  trasmitido  á  este  Ministerio  la 
Dirección  general  de  Ultramar  en  oñcio  4e  31  de 
Marzo  último,  se  ha  servido  mandar  diga  ú  V.  E. 
para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de 
dicha  autoridad,  que  ha  procedido  con  acierto  ne- 
g9ndo  á  Mr.  Troploug,  Cónsul  interino  de  Fran- 
cia en  Manila,  la  prerogativaque  reclamaba.  £1 
tratamiento  de  señoría  que  suele  darse  en  España 
á  los  Cónsules  extranjeros,  nu  es  más  que  una 
muestra  de  consideración  quQ  se  dispensa  á  los 
Gobiernos  á'quienes  sirven;  pero  de  este  acto  es- 
pontáneo y  de  mera  deferencia,. no  debe  deducir- 
se un  derecho,  y  mucho  menos  por  los  Agentes 
de  un  país  en  que  se  desconoce  dicho  tratamien- 
to y  no  pueden  los  de  España  establecidos  en  él 
obtenerlo  por  via  de  recipfooidad..  Si  á  esto  se 
añade  que  Mr.  Troplong  no  fué  presentado  como 
Cónsul  de  Francia  en  Mapila,  sino  como  Agente 
comercial  de  su  nación,  resultará  que  tampoco 
podia  optar  á  dicha  distinción  por  su  categoría  ofi- 
cial, cualquiera  que  fueran  los  títulos  personales 
que  le  revistieran  ante  su  Gobierno  Mas  pata 
evitar  en  lo  sucesivo  cuestiones  de  esta  naturale- 
za, que  por  muy  insig^uificantes  que  parezcan^ 
pueden  afectcir  la  buena  correspondencia  que 
debe  existir  entre  las  autoridades  locales  y  los 
Agentes  consulares  extranjeros,  ha  parecido  opor- 
tuno á  S.  M.  establecer  una  pauta  que  determine 
el  modo  con  ^ue  aquella^  han  de  tratar  á  estos  en 
sus  relaciones  de  oficio.  Asimilados  dos  Cónsules 
generales  de  España  á  Brigadieres  de  Marina  y 
los  particulares  á  Capitanes  de  navio,  obtienen 
por  analogía  el  tratamiento  de  sefioría,  dándose 


el  de  merced  á  los  Vice-cónsules  y  demás  Agentes 
.subalternos.  Partiendo  pues  de  esta  ba^e,  S.  M. 
no  halla  inconveniente  en  que  pou  pura  nortesía 
.se  conceda  á  los  Cónsules  generales  y  partícula-. . 
res  extranjeros  el  mismo  tratamiento  de  señoría, 
siempre  que  estos  desempeñen  el  empleo  en  pro-, 
piedad,  toda  vez  que  á  los  encargados  interina-, 
mente  de  un  Consulado  y  á  los  Vice->cónsMlesy 
demás  Agentes  subalternos  solo  ha  dé  dárseles  el 
de  merced.  A  fin  de  que  esta  disposición  general 
so. observe  con  la  debida  uniformidad,  ha  resuel- 
to S.  M.  que  se  circule  á  todos  los  Capitana  ge- 
nerales, mandando  la  comunique  á  V.  £.  para 
que  la  ponga  en  conocimiento.de  los, de  UUra- 
mar,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto.» 
,^  lie  Real  orden,  comunicada  por  el  referido  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo  tras* 
lado  á  y.  £.-  para  su  inteligencia  y  Oiumplimiento. 
Dios,  etc.— Madrid  l.^d^  Junio  de  1854.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de.... 

'  i  Sob.— Marzo  13.—/?.  O.  trasladando  la  de  9  de  Fe- 
brero sobre  conceder  permiso  á  los  Cónsules  belgas,' 
para  poder  arrestar  á  los  inddffiduo^  desertores  de 
las  tripulaciones  de  los^^  buques  de  su  respectiva 
nación. 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  £stado  ^jo'á 
este  departamento  en  9,  de  Febrern  último  lo  si-» 
guíente:    , 

«Por  cambio  de  nptas  de  fecha  de  7  del  actual, 
el  que  suscribe  á  nombre  del  Gobierno  de  8.  M. 
la  Reina,(Q.  D.  G.)  y  del  S^.  Ministra  Residente 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  B^as  en  esta  Corte,  en 
representación  del  suyo,  han  abordado: — Que  los 
Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice-cónsules  de 
España.en  el  Reino  de  Bélgica,  y. los  Cónsules  ge- 
nerales, Cónsules  y  Yice-cónsules  del. Reino  d^ 
Bólgioa  en  España  y  ^us  posesioneSi^  podrán  ha- 
cer arrestar,  y  ^nviarj  sea.á  bordoi,  sea  á.fiu  paíSj 
los  individuos  de  las  tripulaciones  de  los  buques 
de  su  respectiva  nación  que  hubiesen  desertado 
de  los  mencionados  buques.  Para  este  efecto  acvr* 
dirán  á  las  Autoridades  competentes,  y  jostlQca^ 
rán  con  los  registros  del  biuque  y  el  rol  de  tripu^ 
lacion,  ó  con  copia  de  dichos  papeleadebidamentei 
Cyortifioada  por  ellos t ^ismoSy  ó. (son  otrpsdocut 
mendos  oficíale^,  que  lo$  individuos  que 'recla- 
man hacian  parte  de  1^  espresada  tripulación^. 
En  vista  d&esta  den^anda,  apoyad^  de  este  modOt 
no  podrá  ser  negada  la  eijlregs^— Lfis.aerá  dada 
adentás  toda,  clase,  de  ayuda. y  asistencia  para  el 
descubpimiefUo  y  arresto,  d^  lU»  4ichqe  deserto^ 
res,  los  cuales  serán  también  detenidos  y  custo- 
diados en  las  cárceles  del  país,  á  petición  y  á  es- 
pensas  de  los  Cónsules,  hasta  que  estos  Agentes 
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hayan  hallado  una  ocasión  para  haoerloa  |>arür. 
Pero  entendiéndose  qoe  si  esta  ocasión  no  se 
presentase  en  el  espacio  de  dos  meses,  á  contar 
áead^  el  día  del  arresto,  los  desertores  serán 
puestos  eu  libertad,  sin  que  puedan  ser  artista- 
dos  do  nuero  por  ei  mismo  motivo. — Sin  embar- 
go, si  el  desertor  hubiese  cometido  además  algún 
delito  en  tierra,  su  estradicion  podrá  ser  diferida 
por  las  Autoridades  locales  hasta  que  el  Tribunal 
competente  haya  pronunciado  debidamente  su 
sentencia  por  este  delito  y  esta  haya  recibido  cum- 
plimiento.— De  esta  declaración  quedan  escep- 
tuados  los  individuos  de  la  tripulación  que  sean 
subditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  deserción, 
á  monos  qoe  hayan  adquirido  carta  de  naturale-^ 
za  en  otro  país.— Por  último,  también  se  ha  con- 
venido en  las  espresadas  notas,  que  esta  decía* 
ración  y  autorización  comenzará  á  surtir  sus 
efectos  seis  semanas  después  de  la  íéoha  de  aque- 
llas.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sn  Ministro 
de  Estado  y  de  Ultramar,  lo  traslado  á  Y.  E.,  etc. 
Madrid  43  de  Mano  de  I86S.*-A  los  Gobernado- 
res Capitanes  generales  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Pilipintts. 

^99/1  .-^Snero  30.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (f ),  se  comunica  á  Ultramar  la  circular  del 
Ministerio  de  Estado  de  7  de  Octubre  de  4  $96,  en 
que  se  dispone  «que  en  todos  los  casos  de  falleci- 
miento abinteslato  de  subditos  esiranjeros  domi- 
ciliados 6  transeúntes  en  dichos  dominios,  la 
autoridad  local,  de  acuerdo  con  el  Cónsul  de  la 
nación  del  ñnado,  formará  el  inventario  de  los 
bienes  y  efectos  y  adoptará  las  disposiciones  con- 
venientes para  qoe  estén  en  segura  custodia  has- 
ta la  presentación  del  heredero  legítimo  6  de 
quien  iegalmente  le  represente.  En  tales  suce- 
siones intestadas,  como  también  en  las  testa- 
mentarías, los  Tribunales  del  país  solo  conoce- 
rán de  las  reclamaciones  que  ocurran  sobre  em- 
bargo de  bienes  para  pago  de  acreedores  y  cual- 
quiera otra  qoe  ten^a  por  objeto  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  6  responsabilidades  contrai- 
das en  España  ó  á  favor  de  subditos  espafloles; 
pero  entonces  y  asimismo  cuando  por  la  multitud 
de  créditos  pasivos  se  deeiara  el  abintestato  de 
un  subdito  cfstranjero  en  concurso  general  de 
acreedores,  6  por  otro  concepto,  dicho  abintesta^ 
to  adquiera  carácter  contencioso,  las  Autoridades 
kieales  obrarán  por  sí  y  en  uso  de  su  jurisdic- 
ción con  arreglo  á  derecho,  fimttándose  el  Cón- 
sul de  la  AffCfOñ  del  difunto  á  representar  los  he- 


(I)   V.  Gracia  y  Justicia:  EnjuicíamienUciTU,  jurisdicción 
contenciosa:  Testamentarias  y  tbintestttoi. 


rederos  ausentes,  menores  ó  hieapacilados,  como 
lo  baria  cualquier  persona  provista  de  peder 
legal  en  forma.» 

1858.— /«da  5.— Porhéal  orden  de  esta  fet^ñ  (I), 
se  declara  que  ningún  Cónsul  estranjero  disfru- 
te de  franquicia  alguna  arancelaria,  ni  aun  pan 
los  efectos  destinados  al  Consulado. 

4859.— Ifdrsi^  4  4.^JI.  O.  dedarando  que  d  eúuvenio 
eoníMlar  con  fírMcié,  aorige  e^  los  frütñnein  de 
ültramaK 

Ministerio  de  la  Guerra  y  de  Ultramar. — ^Ultra- 
mar .—Excmo.  Sf.i-^EI  9r.  Ministro  de  Estado  dice 
al  de  la  Guerra  y  de  Ultramar  con  fecha  1.^  del 
actual  lo  que  sigue: 

cHablendo  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  contenido  de  la  comunicación,  qn^  con  fe- 
cha 48  de  Enero  dirigió  Y.  E.  á  esta  primera  Se- 
cretaría, trasladando  un  oñcioal  Capitán  general 
de  Puerto  Rico,  quien  fundado  en  el  sistema  es- 
pecial de  leyes  por  que  se  rigen  las  proríncias  de 
Ultramar,  y  en  el  hecho  de  estar  privados  en  aque- 
llos dominios  los  Cónsules  estra^jeros  de  toda 
reprosentacion  diplomática,  hacía  presente  á 
V.  E.  sus  dudas  sobre  si  debía  ó  no  aplicarse  altí 
la  Real  orden  de  S4  de  Setiembre  aclaratoria  del 
artículo  t.^  del  convento  consular  entre  España 
y  Francia,  relativo  á  la  prestación  áé  declaracio- 
nes judiciales;  S.-M.  seha  servido  resolver  en 
vista  de  lo  espuesto  por  la  referida  Autoridad  su- 
perior de  Puerto  Rico,  y  en  atención  á  que,  al  in- 
terpretar el  artículo  de  que  se  trata  con  motiTO 
de  una  redamación  del  Juzgado  militar  de  Car- 
tajona,  por  medio  de  la  Real  orden  citada,  solo 
podía  hacerse  referencia  á  la  Península,  y  no  á 
las  Colonias,  puesto  que  no  es  ostensiva  á  ellas  la 
fuerza  obligatoria  dé  los  tratados,  que  se  contes- 
te en  este  sentido  al  Capitán  general  de  diclia 
Isla,  llamando  su  atención  sobre  la  advertencia 
qoe  precede  y  que  descansa  en  la  doctrina  sos- 
tenida siempre  por  este  Ministerio,  y  en  virtud 
de  la  cual  en  los  dominios  de  Espafta  en  Ultra- 
mar no  rige  el  derecho  convencional  pactado  con 
otras  naciones  por  la  Metrópoli  (S).» 

De  Real  ór()en,  etc.— Madrid  f4  de  Marzo  de 
IS9d.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puer- 
to Rico,  Cuba  y  Filipinas. 


(I)   Y.  Hacienda;  Rentas  marítimas:  Aranceles. 
(t)   Concuerda  con  la  Real  6rden  de  5  de  Agoste  de  48  47, 
fasefta  en  el  too»  i.^,  |»l|r.  6. 
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1864  .-^Noviembre  t8.— A<  O.  irútladanda  la  d#^  tú 
delmitméy  9obre  la  facultad  que  oonfesponde  á  lo$ 
Affentis  oomulans  de  enarbolar  la  bandera  nado- 
nal  los  días  dt  solemnidades  públicas  ó  reli- 
§fiosa$, 

Excmo.  Sr.:  .Por  el  MinisUrío  de  £stado  se 
dijo  á  este  do  la  Guerra  en  SO  del  actual  lo  ai- 
guíente: 

Con  esta  fecha  digo  al  Ministro  Plenfpotencía- 
rro  de  Dlnaovarca  en  esta  corte  lo  que  sigue: — He 
recibido  la  nota  que  V.  S.  se  sirvió  dirigirme, 
con  fecha  <8  del  mes  próximo  pasado,  solicitan- 
do le  suministrara  los  informes  necesarios  para 
resolver  las  dudas  ocurridas  al  Cónsul  de  su  na«- 
cioo  en  Cádiz;  con  motivo  de  una  cuestión  sus- 
citada entre  el  Yice-Gónsul  Danés  en  Algeciras  y 
el  Comandante  general  del  distrito,  ^obre  lafa- 
cuitad  que  corresponde  á  los  Agentes  consulares 
de  Dinamarca  en  España,  para  enarbolar  la  ban- 
dera nacional  los  dias  de  solemnidades  públicas 
6  religiosas.  En  contestación  tengo  la  honra  de 
manifestar  á  V.  S.  que  las  antiguas  leyes  del  Rei- 
no insertas  en  la  Novísima  Recopilación,  no  con- 
cedían dicho  privilegio  á  los  Cónsules  y  Vice- 
cónsules cstranjero<í,  permitiéndoles  solo  colocar 
algún  signo  de  su  empleo  en  la  parte  esteriorde  la 
casa  quehabitab.in;  y  que  si  bien  una  Real  orden 
espedida  por  este  Ministerio  en  5  de  Noviembre 
de  1 851,  autorizó  á  los  primeros  para  izar  el  pa- 
bellón nacional  en  ocasiones  solemnes,  no  hizo 
eslenSfvo  el  mismo  derecho  á  los  segundos,  que 
solo- por  tolerancia  de  las  autoridades  locales, 
han  podido  ejercerlo  en  algunos  distritos.  Esto 
no  obstante,  habiéndc^e  euipnlado  que  lauto 
unos  como  otros  gocen  de  dicha  preroqativa,  en 
los  últimos  convenios  Consulares  que  España  ha 
concluido,  principalmente  en  los  celebrados  con 
Ccrdefia  y  Hesse  en  f856  y  1858,  y  siendo  Dina- 
marca una  délas  naciones  que  tienen  derecho  á 
ser  tratadas  como  la  más  favorecida,  sus  Cónsu- 
les y  Vice-Cóns  ules  deb*ín  disfrutar  de  aquella 
▼entaja,  y  en  este  se.ntído  se  comunican  con  fe- 
cha de  hoy  las  instrucciones  oportunas  á  las  au- 
toridades competentes. 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  lt>  traslado  á  V.  E.,  etc.— Madrid  58 
áe  Noviembi'e  de  186f .— Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de..  . 

Real. orden  que  se  cita, . 

Eterno.  Sr.:  Bt  Sr.  Ministro  de  Estado,  con 
fecha  6  del  mes  anterior,  me  dice  lo  que  sigue:^ 
La  Reina  nu^tfaS^ora  ha  tenido  <á  bien  mAñ*- 


darae  reoaerdeel.cttmpUmienio  ¡de  ladisposLcioo 
que  por  este  Ministerio  sq  adoptó  ea  6  c(e  Setiem- 
bre de  4841,  para  que  no  9^  impidiera  á  los  Cón- 
sules estranjeros  enarbolar  la  bandea  de  su 
napion  en  las  casas  que  habitan,  durante  los  dias 
.  festivos  y  en  las  solemnidades  y  casos  en  que  sea 
de  costumbre,  atendiendo  á  que  esta  prác4icai 
generalmente  admitida  eo  Europa,  no  se  opone  á 
las  leyes  del  Reino,  y  á  que  de  consentirla  en  Es*- 
pana,  se  evitarán  fundadas  quejas  y  reolamacio- 
nes  de  parte  de  los  Gobiernos  amigos. — De  fteal 
orden  lo  digo  á  V.  £.  para  que  se  sirva  trasladar-^ 
lo  á  los  Capitanes  generales  del  Aeino,  recomen- 
dándoles su  más  estricta  observancia* — Lo  que 
de  propia  Real  orden,  comunicada  por  elSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  digo  á  V.  £.,  etc.-*-Madrid  3 
de  Diciembre  de  1 851 . 

^Bñt^-^Enerolu-^Convenio entre  España  y  Francia 
para  fijar  los  derecho»  civiles  de  los  re$pecUvos 
subditos  y  las  atribuciones  de  Us  Agentes  consula'^ 
res  destinados  á  protegerlos. 

Su  Majcstüo  la  Reina  de  las  Españas.  y  Su  Ma- 
jestad el  Emperador.de  ios  franceses,  deseando 
fijar  oon  toda  estension  y  claridad  tos  derechos 
civiles  de  sus  respectivos  subditos  y  las  atribu- 
ciones de  los  'Agentes  consulares  destinados  á 
protegerlos,  han  resuelto  de  común  acuerdo  ajus- 
tar  un  Convenio  especial  que  abrace  ambos  ob- 
jetos, y  nombrado  á  este  fin  por.  sus  Plénipoien- 
cíarios: 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Espadas  á  D.  Sa-* 
turnino  Calderón  Collantes,  Ministro  que  ba  sido 
de  la  Gobernación  y  de  Comercio,  InstrOcoion  y 
Obras  publicas,  Senador  del  Reino,  Gran  Cruz  de 
1^  Real  y  distinguida  Ordea  de  Cirios  lU,  Gran 
Cruz  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica,  Oran 
Cordón  de  la  Orden  ím^rial  de  la  .Legión  de  Ho» 
ñor  de  Francia,  Gran  Cordón  de  la  Orden  de  Leo- 
poldo de  ftélgica,  Gran  Cruz  de  la  Orden  Ponti- 
ficia de  Pin  IX,  Gran  Cruz  de  laOrden  de  Luis  de 
Hesse  Darmstad,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Da- 
nebrog  de  Dinamarca,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de 
la  Estrella  Polar  de  Suecia,  Gran  Croz  de  la  Or- 
den de  la  Concepción  de  yülariciosa  de  Portugal, 
Gran  Cruz  de  la  Orden  de  los  Güelfos  de  Manó- 
ver,  etc.,  etc.,  BU  primer  Seoretapio  de  Estado  y 
del  Despache;  y 

Su  Majestad  el:  Emperador  de  los.  franceses 
á  Mr.Adolpfee  fiartot,  Gran  Oficial  de  k  Orden 
Imperial  de  ka  Legión  de  Honor,  Gran  Cruz-de  Ih 
Real  Orden  do  Carlos  ilL  de  España,  Gran  Cordón 
de  la  Orden  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz 
de  la  Orden  de  San  Genaro  de  Ñapóles,  Gran 
Cru2  de  la  Orden  Pontificia  de  San  Gregorío  el 
ToKO  V.  47 
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Magno,  Gran  Cruz  de  lasr  Ordenes  de  la  Con- 
cepción de  VillaTíciosa  y  de  Cristo  de  Portu- 
gal, etc.,  etc.,  su  Embajador  cerca  de  Su  Ma- 
jestad Católica. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus 
plenos  poderes  y  hallándobs  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  4.^  Los  subditos  de  los  dos  países 
podrán  viajar  y  residir  en  los  territorios  respec^ 
(ívos,  como  los  nacionales;  establecerse  donde 
quiera  que  lo  juzguen  conveniente  para  sus  in- 
tereses; adquirir  y  poseer  toda  clase  de  bienes 
muebles  é  inmuebles;  ejercer  todo  género  de  in- 
dustria; comerciar^  tanto  al  por  mayor  como  al 
por  menor;  alquilar  las  casas,  tiendas  y  almaee- 
nes  que  les  sean  necesarios;  efectuar  trasportes 
de  mercancías  y  de  dinero,  y  recibir  consigna- 
oiones,  así  del  interior  como  del  exterior,  pa- 
gando los  derechos  y  patentes,  y  observando  en 
todos  estos  casos  las  condiciones  establecidas  por 
las  leyes  y  reglamentos  vigentes  parg  los  nacio- 
nales. 

Tendrán  el  derecho  de  establecer  en  todas  sus 
compras  y  ventas  el  precio  de  los  efectos,  mer- 
cancías y  objetos,  cualesquiera  que  sean,  tanto 
importados  como  nacionales,  ya  sea  que  los  ven- 
dan en  el  interior  ó  que  los  destinen  á  la  expor- 
tación, sujetándose  á  las  leyes  y  reglamentos  del 
país.  Les  será  lícito  desempeñar  sus  negocios  por 
sí  mismos  y  hacerse  sustituir  por  personas  de^ 
bidamente  autorizadas,  bien  sea  en  la  compra  y 
venta  de  sus  bienes,  efectos  y  mercancías,  6  bien 
en  la  carga,  descarga  y  expedición  de  sus  bu- 
ques. 

Art.  S.^  Los  españoles  en  Francia  y  los  fran- 
ceses en  España  gozarán  reciprocamente  de  una 
,  constante  y  completa  protección  para  sus  perso- 
nas y  propiedades.  Tendrán  en  su  consecuencia 
libre  y  fácil  acceso  á  los  Tribunales  de  justicia 
para  reclamar  y  defender  sus  derechos  en  todos 
los  grados  de  la  jurisdicción  establecidos  por  las 
leyes;  podrán  emplear  en  todas  las  instancias  los 
Abogados,  Procuradores  y  Agentes  de  todas  cla- 
ses que  crean  á  propósito,  y  disfrutarán,  en  fiu, 
bajo  este  concepto  de  los  mismos  derechos  y 
ventajas  que  se  hayan  concedido  ó  conoedieren  á 
los  nacionales. 

Art.  3.^  Los  subditos  del  uno  y  otro  Estado 
que  quieran  dedicarse  al  comercio  ó  establecerse 
con  cualquier  objeto  en  los  países  respectivos, 
deberán  estar  provistos  de  una  papeleta  de  ma- 
tricula en  que  conste  su  calidad  de  españoles  ó 
de  franceses,  qae  les  será  expedida  por  los  Agen- 
tes Diplomáticos  ó  Consulares  de  su  pais  á  la 
presentación  de  los  documentos  que  acrediten  su 
nacionalidad.  Esta  papeleta  será  visada  por  las 


I  Autoridades  territoriales  competentes,  y  servirá 
de  título  al  que  la  obtenga  para  jostificarsu  na- 
cionalidad y  la  identidad  de  su  persona  en  las 
gestiones  que  tenga  que  practicar,  sea  cerca  de 
ios  Agentes  de  su  nación,  sea  cerca  de  las  Auto- 
ridades del  país.  Sin  la  presentación  de  la  refe- 
rida papeleta'  de  matrícula,  las  Autoridades  es- 
pañolas no  consentirán  en  ningún  caso  la  resi- 
dencia de  los  franceses  en  España,  ni  las  Auto- 
ridades francesas  la  de  ios- españoles  en  Francia. 

Art.  4.^  Los  españoles  en  Francia  y  los  fran- 
ceses en  España  estarán  sujetos  al  pago  de  las 
contribuciones,  tanto  ordinarias  como  extraor- 
dinarias, corri'spondientes  á  los  bienes  inmuebles 
que  posean  en  el  país  de  su  residencia  y  á  la  prc- 
fesion  é  industria  que  en  él  ejerzan,  conforme  á 
las  leyes  y  reglamentos  generales  de  los  Estados 
respectivos.  Igualaaente  estarán  sujetos,  cómelos 
súbditoá  del  país,  á  las  caicas  y  á  las  prestacio- 
nes personales,  y  también  ai  pago  de  los  impues- 
tos municipales,  urbanos,  provinciales  ó  depar- 
tamentales que  pesen  sobre  sus  bienes  muebles 
ó  sobre  su  profesión  ó  industria. 

Estarán  por  lo  demás  exentos,  tanto  los  espa- 
ñoles en  Francia  como  los  franceses  en  Espafka, 
de  toda  contribución  de  guerra,  anticipos,  prés- 
tamos, empréstitos  y  de  toda  otra  contribución 
extraordinaria,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza, 
queso  establezca  en  uno  de  ios  dos  paises  en 
virtud  de  circunstancias  excepcionales;  á  no  ser 
que  se  imponga  sobre  la  propiedad  inmueble. 

También  estarán  exentos  de  toda  carga,  em- 
pleo municipal  ó  concejil  y  de  todo  servicio  per- 
sonal, ya  sea  en  los  ejércitos  de  tierra  ó  de  mar, 
ó  ya  on  la  Guardia  ó  Milicia  nacional,  así  como 
de  cualesquiera  requisas  ó  servicios  especiales 
de  la  Milicia,  con  tal  de  que  presenten  la  certifi- 
cación de  su  matrícula,  expedida  por  I4  respecti- 
va Embajada,  Legación  ó  Consulado.  Sin  embar- 
go, los  españoles  en  Francia  y  los  franceses  en 
España  que  posean  bienes  raices  y  tengan  algún 
establecimiento  comercial  ó  industrial,  se  halla- 
rán sujetos  en  igual  grado  que  los  nacionales  á 
la  carga  de  alojamientos  militares. 

Art.  5.^  Los  franceses  nacidas  en  España  que 
sean  llamados  al  servicio  de  las  armas,  deberán, 
en  el  caso  de  que  los  documentos  presentados 
por  ellos  no  se  estimasen  suficientes  para  justifi- 
car su  origen,  producir  ante  las  Autoridades 
competentes,  al  año  siguiente  cuando  se  verifi- 
que el  nuevo  sorteo,  una  certificación  acreditan- 
do que  han  cumplido  oon  la  ley  de  reclutamien- 
to en  Francia.  Y  recíprocamente  los  españoles 
nacidos  en  Francia,  y  que  á  la  edad  de  veinte 
años  sean  comprendidos  en  el  conUngeote  miU« 
tar,  deberán  presentar  á  las  AiAloridades  civiles 
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ó  militares  competentes  una  certifica4)ion  acre- 
ditando qae  ban  entrado  en  qniota  en  Bspafla. 

A  falta  de  dicho  documento  en  buena  forma,  el 
individuo  llamado  por  la  suerte  al  servicio  de  las 
armas  en  el  distrito  donde  baya  nacido,  deberá 
formar  parte  del  contingente  militar  de  dicho 
distrito. 

Art.  6.^  Los  subditos  de  tos  dos  £$tados  po- 
drán dispoper  como  les  oonrenga,  por  donación, 
venta,  permuta,  testamento  ó  de  cualquiera  otra 
manera  que  sea,  de  todos  los  bienes  que  posean 
en  los  territorios  respectivos^  y  sacar  íntegra- 
mente sus  capitales,  de  I  país.  Asimismo  los  subdi- 
tos de  uno  de  los  Estados,  que  sean  herederos  de 
bienes  eituados  en  el  otro,  podrán  suceder  sin 
impedimento  en  aquellos  de  dichos  bienes  que 
les  correspondan,  aun  en  abintestato;  y  los  indi- 
cades  herederos  ó  legatarios  no  tendrán  que  pa- 
gar otros  ni  más  elevados  derechos  de  sucesión 
que  los  que  paguen  en  casos  semejantes  los  mis- 
mos nacionales. 

Art.  7.^  Los  subditos  do  los  dos  países  no  po- 
drán sufrir  respectivamente  ningún  embargo,  ni 
ser  retenidos  con  sus  buques,  tripulaciones,  car- 
ruajes y  objetos  de  comercio  de  cualquiera  cía* 
se,  para  ninguna  expedición  militar  ni  para  ser- 
vicio público  de  ninguna  especie,  sin  conceder  á 
los  interesados  una  Indemnización  previamente 
convenida. 

Estarán  ne  obstante  sujetos  al  servicio  de  ba- 
gajes, teniendo  derecho  en  este  caso  á  la  remu- 
neración que  esté  oficialmente  fijada  por  la  auto- 
ridad competente  on  cada  provincia  6  localidad 
para  lo&súbditos  del  país. 

Art.  8.^  Cada  una  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes tendrá  facultad  de  establecer  Cónsules  ge- 
nerales. Cónsules  y  Vicecónsules  ó  Agentes  con- 
sulares en  los  puertos,  ciudades  ó  lugares  del 
territorio  de  la  otra,  reservándose  respectiva* 
mente  el  derecho  de  exceptuar  cualquier  punto 
que  juzguen  conveniente.  Pero  esta  reserva  no 
podrá  ser  aplicada  á  una  de  las  altas  Partes  con^ 
tratantes  sin  que  lo  sea  igualmente  á  todas  las 
demás  Potencias. 

Art.  9.^ .  Para  que  los  Cónsules  generales, 
Cónsules  y  Vicecónsules  sean  admitidos  y  reco- 
nocidos como  tales,  habrán  de  presentar  la  pa- 
tente de  su  nombramiento,  y  en  vista  de  ella  se 
les  expedirá  el  Exequátur  libre  de  gastos  y  pre- 
vias las  formalidades  establecidas  en  cada  país. 

Con  presencia  del  Exequátur,  la  Autoridad  su- 
perior de  la  provincia,  distrito'  ó  departamento 
en  que  hayan  de  residir  dichos  Agentes,  comuni- 
carán los  órdenes  oportunas  á  las  demás  Autoría 
dados  del  mismo,  á  fin  de  que  en  iodos  los  pan- 
tos cpie  estecompreoda  les  amparen  en  el^rct-^ 


'CÍO  de  sus  funciones  oficiales  y  les  guanien  y  ha- 
gan guardar  las  exenciones,  prerogativas,  inmu- 
nidades y  privilegios  que  por  el  presente  Conve- 
nio les  corresponden. 

Art.  10.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y 
Vicecónsules,  subditos  del  Estado  que  los  nom- 
bra, gozarán  la  exención  de  alojamientos  y  de 
cualquiera  carga  ó  servicio  público,  ya  sea  de  ca- 
rácter municipal  ó  de  otra  clase.  Igualmente  es- 
tarán exentos  de  contribuciones  directas,  ya  sean 
personales,  moviliarias  ó  suntuarias,  impuestas 
por  el  Estado  ó  por  las  municipalidades. 

Pero  si  los  mencionados  Agentes  fuesen  co- 
merciantes, ó  ejerciesen  alguna  industria,  ó  po- 
seyesen bienes  inmuebles,  se  considerarán  en 
iguales  circunstancias  que  los  demás  subditos  del 
Estado  á  que  pertenezcan  para  todo  lo  relativo  á 
cargas  y  contribuciones  en  general. 

Art  ii.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vicecónsules  no  estarán  obligados  á  comparecer 
como  testigos  ante  los  Tribunales  del  país  en  que 
residan.  Pero  no  podrán  negar  sus  declaraciones 
cuando  la  Autoridad  judicial  se  traslade  á  su  do- 
mioillo  para  que  las  presten  de  viva  voz,  ó  se  las 

fidan  por  escrito,  ó  delegue  para  que  las  reciba 
un  Notario  público  en  España,  ó  .á  un  funcio- 
nario eompeteniemente  autorizado  en  Francia. 

En  cualesquiera  de  estos  casos  tendrán  lá  obli- 
gación de  cumplir  los  deseos  de  la  Autoridad  en 
el  término,  día  y  hora  que  la  misma  señale,  sin 
oponer  dilaciones  innecesarias. 

Art.  iS.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y 
Vicecónsules,  siendo  subditos  del  Estado  que  los 
nombra,  gozarán  de  la  inmunidad  personal,  sin 
que  puedan  ser  arrestados  ni  llevados  á  prisión» 
salvo  por  delitos  graves;  pero  si  dichos  Agentes 
fueren  subditos  del  país  de  su  residencia,  ó  co- 
merciantes, esta  inmunidad  personal  deberá  solo 
entenderse  por  motivos  de  deuda  ú  otras  causas 
civiles  que  no  envuelvan  delito  ó  casi  delito,  ó 
que  no  dimanen  de  comercio  que  ejercieren  ellos 
mismos  por  sí  ó  por  sus  dependientes. 

Art.  13.  Los  Cóosule»  generales,  Cónsules  y 
Vicecónsules  podrán  colocar  sdbre  la  puerta  ex- 
terior del  Consulado  ó  Viceconsulado  el  escudo 
de  armas  de  su  nación,  con  esta  inscripción: 
Cmisulado  ó  Vieecomulado  de,.,. 

Podrán  igualmente  enarbolar  la  bandera  de  su 
país  en  la  casa  consular  durante  los  dias  de  so- 
lemnidades públicas,  religioeas  ó  nacionales,  así 
como  en  las  demás  ocasiones  de  costumbre;  pero 
cesará  el  ejercicio  de  este  doble  privilegio  cuan-^ 
do  los  referidos  Agentes  residan  en  la  capital 
donde  se  halle  la  Embajada  ó  Legación  de  su 
país. 

Tendrán  también   facultad   para  levantar  la 
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bandera  nacional  respacliva  en  el  bote  que  loa 
conduzca  por  el  puerto  para  desempeñar  foneio- 
oes  de  su  eotaetido. 

Art.  i  4.  Los  Archivos  coosulares  serán  en  to* 
dos  tiempos  inviolables,  y  las  Autoridades  terri- 
toriales no  podrán  bajo  ningún  preteslo  registrar 
ni  embargar  ios  papeles  pertenecientes  á  los.mis« 
mos,  que  deberán  estar  siempre  separados  com- 
pletamente de  los  libros  y  papeles  relativos  al 
comercio  ó  industria  que  puedan  ejercer  los  res> 
pecttyos  Cónsules  6  Vicecóosoies. 

Art.  15.  En  los  casos  de  impedimento,  ausen- 
cia ó  muerte  de  los  Cónsules  generales,  Cónsules 
ó  Vicecónsules,  les  Alumnos  consulares,  Caoci» 
Ueres  y  Secretarios  que  previamente  hubiesen 
sido  presentados  como  tales  á  las  Autoridades  res- 
pecta i^as,  serán  admitidos  de  pleno  derecho  por 
su  orden  gerárquico  á  encargarse  interinamente 
de  las  funciones  consulares,  sin  que  pueda  po- 
nérseles impedimento  por  parte  de  las  Auiorkia- 
des  locales.  Por  el  contrario,  deberán  estas  pres» 
tarles  asistencia  y  protección,  y  hacerles  gnar^ 
dar,  durante  la  interinidad,  todas  las  eteociones, 
prerogativas,  inmunidades  y  privilegios  estipu- 
lados en  el  presento  Convenio  á  favor  de  los 
Agentes  consulares  respectivos. 

Art.  46.  Los  Cónsules  generales  y  Cónsules 
podrán  nombrar  Vicecónsules  ó  Agentes  consu- 
lares en  las  ciudades,  puertos  y  lugares  de  sus 
distritos  respectivos,  salva  siempre  la  aprobación 
del  Gobierno  territorial. 

Art.  n«  Los  mendigos  ó  vagabundos  que  de- 
elarados  tales  con  arreglo  á  la  legislación  de 
eada  país  fuesen  deteiúdos  á  petidon  de  ios  Agen-, 
tes  consulares  respectivos,  ó  por  orden  de  las 
Autoridades  territoriales  para  ser  expuli»dos  del 
país,  quedarán  á  disposioion  do  dichos  Agentes, 
que  deberán  proveer  á  su  manutención  hasta 
qae  hayan  adoptado  las  medidas  necesarias  para 
haeerlos  regresar  á  su  patria,  correspondiendo  á 
las  expresadas  Autoridades  territoriales  prestar 
el  auxilio  que  al  efecto  se  requiera. 

Art.  i8.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vlceoónfimles  ó  Agentes  consulares  podrán  diri* 
glrse  á  las  Autoridades  de  su  distrito  par»  recla- 
mar contra  leda  infracción  de  los  Tratailos  6 
Convenios  existentes  entre  los  dos  paises  j  con- 
tra cualquier  abuso  dé  que  se  quejaren  sus  com- 
patriotas. Si  sus  rsciamaciones  no  fuesen  atendi- 
das  pof  las  Autoridades  del  distrito,  ó  la  resolu^ 
cion  que  estas  dictasen  no  les  pareciera  satisftio- 
teria,  podrán  taaibien  recurrir,  á  falta  de  Agento 
diplomállco  de  su  país,  al  Gobierno  del  Estado  en 
^e  residan. 

Art.  19.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y 
VicaeóiMiles  ó  Agentes  eonsulivree  de  los  dos 


paites  ó  sos  CaooHleres  tendrán  el  derecho  de  re- 
cibir en  sus  CanoilteríaSf  en  el  demioitio  de  ias 
partes  y  á  bordo  de  los  buques  de  su  nación,  las 
declaraciones  que  hayan  de  prestar  los  Capitanes, 
tripulantes  y  pasayeroe,  negocianles  y  cuaiecqni» 
ra  otros  sjábditos  de  su  país. 

Asimismo  estarán  facultados  para  autorizar 
como  notarios  las  Uisposioiones  testamentarias  de 
sus  nacionales  y  todos  los  demás  actos  propios  de 
la  jurisdicción  voluntaria,  aun  coando  estos  actos 
tengan  por  objeto  la  constitución  de  hipotecas. 

Los  referidos  Agentes  tendrán  ademas  el  dere* 
che  de  autorizar  en  sus  respectivas  Cancillería 
todos  los  contratos  que  envoelvan  obligacionas 
personales  entre  uno  ó  más  de  sus  compatriotas 
y  otras  personas  del  país  en  que  residan;  así  eeae 
también  todos  aquelles  que,  aon  siendo  de  inte- 
rés exclusivo  para  los  naturales  del  roisaao  terri- 
torio en  que  se  celebren,  se  refieraa  á  bienes 
situados,  ó  á  negocios  que  deban  tratarse  en  cualr 
quier  punto  de  la  nación  á  que  pertenezca  el 
Cónsul  ó  Vicecónsul  ante  el  cual  se  formalioeo 
dichos  actos.  Los  testimonios  ó  oerttficaciooes  de 
estos  actos,  debidamente  legalizados  por  dichos 
Agentes  y  sellados  con  el  seKe  de  oficio  de  sus 
Consulados  ó  Viceconsulados,  harán  lé  en  jaicia 
y  fuera  de  él,  así  en  los  Estados  de  España  como 
de  Francia,  y  tendrán  la  misma  fueraat  y  valor 
que  si  se  hubiesen  otorgado  ante  Notario  ú  otros 
Oñoiales  püblfloos  del  uno  ó  del  otro  país,  con  tal 
de  que  estos  actos  se  hayan  exiendidoea  la  forma 
requerida  por  las  leyes  del  Estado  á  que  perte- 
nezcan los  Cónsules  ó  Vicecónsules,  y  hayan  sido 
después  sometidos  al  sello^  regbtroócoalesquie- 
ra  otras  formalidades  qbe  rijan  en  el  pate  en  que 
el  acto  deba  ponerise  en  ^cucíon. 

Coando  se  dude  de  la  autenticidad  ée  un  docu- 
mento público  protocolizado  en  la  Cancillería  de 
uno  de  los  Consulados  respeotíres,  no  deberá  ne- 
garse su  oonfrontacion  con  el  original,  naadiando 
petición  de  paKe  interesada,  que  podrá  asistir 
al  acto,  si  lo  estima  conveniente. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  ^  Vioectesa- 
les  ó  Agentes  consulares  respectivos,  podrán  tra- 
ducir toda  clase  de  documentos  eessiados  de  las 
Autoridades  ó  funcionarios  de  so  país,  y  estas  Ira- 
ducoioiMS  tendrán  en  el  do  su  resideaeia  la  mis- 
ma filerzs  y  valor  que  si  hubiesen  sMo  hechas 
por  los  intérpretes  jurados  del  terntorío. 

Art.  90.  Eo  caso  de  Mlecümieato  de  algún 
subdito  de  una  de  la»  Partes  oontrataotes  en  el 
territorio  de  k  etrs,  las-  Autoridades  looalee  de- 
berán avisar  imAediatalaente  al  Ciónsal  gewaK 
Cóosuf,  Vicecéasul  éi  Agente  oonsolar  en  cayo 
distrito  haya  OcuFrido' el fBihioiaileato.  Eaton  de- 
I  beidn  por  su^pavl^  dar  el  oÉíBaip  arisoálas  Auto- 
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ridaéts  locales  euaodo  llegue  antes  á  su  notici». 

Caan4(^  UQ  ««paliol  en  Praoeia  ó  un  francés  eo 
España  hubiese  mueno  s'ux  Iwcer  lestameolo  ni 
designar  ejecutor  testaoieutario,  ó  si  los  herede^ 
ros  foncosos  6  instituidos  en  testamento  fuesen 
menores  ó  se  halfa^en  incapacitados  6  aumentes, 
ó  si  los  ejecutores  test^nentarios  üombrados  no 
se  haUasen  en  el  punto  eo  que  se  incoe  la  testa- 
mentaría, en  todos  estos  casos  los  Cónsules  gene- 
rales, Cónsules  y  Vicecónsules  ó  Ajgentes  con- 
sulares de  la  nación  del  fínado  deberán  proceder 
sucesiyamente  á  las  siguientes  operaciones: 

1.^  Poner  los  sellos  ó  de  oficio  ó  á  petición 
de  las  partee  interesadas  sobre  todos  los  efectos 
muebles  y  papeles  del  difunto,  previniendo  do 
esta  operación  á  la  Autoridad  local  competente, 
que  podrá  asistir  y  poner  también  sus  sellos. 

Estos  sellos  no  dieberán  levantarse,  como  tam- 
poco los  del  Agente  eeoaular,  sin  la  conc«rrencia 
de  la  Autoridad  local. 

No  obstante,  si  después  de  un  aviso  dirigido 
por  el  Cónsul  ó  Vicecónsul  á  la  Autoridad  local 
invitándola  á  aAÍstif  al  levantamiento  de  los  do- 
bles sellos,  no  compareciese  esta  dentro  de  un 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  re- 
cibido el  aviso,  el  expresado  Agente  podrá  proce- 
der por  Bisólo á  dicha  operación. 

t.^  Formar  el  inventarte  de  todos  los  llenes  y 
efectos  del  difunto  oa  presencia  de  la  Autoridad 
local,  «i  bubiese  concurrido  al  acto  en  virtud  de 
la  indicada  notifícacíon. 

La  Autoridad  local  autorizará  con  su  firma  las 
actuaciones  que  preíKSQcio,  sin  que  por  so  inter- 
vención de  oficio  en  ellas  se  causen  costas  de  nin- 
guna especie.  •  *  ' 

3.^  Disponer  la  venta  en  pública  subasta  de 
todos  los  efectos  muebles  de  la  testamentaría  que 
pudiesen  deteriorarse  y  de  los  que  aean  de  difícil 
conservación,  así  como  de  los  frutos  y  efectos 
rara  cuya  enajenActonsepToeeoten  circunstancias 
favorables. 

4.^  Constituir  en  depósito  seguro  los  electos  y 
valores  inventariados,  el  importe  de  los  créditos 
que  se  realicen  y  de  los  rendlmieatos  que  se  re- 
cauden, bien  sea  en  la  oasa-oonsular,  ó  bien  en 
la  de  algún  comerciante  de  la  conñanza  del  Cón- 
sul ó  Vicecónsul. 

Bn  ambos  casos  deberá,  precederse  de  acuerdo 
con  I*  Autoridad  local  que  baya  intervonido  en 
las  operaeiones  anteriores,  sí  después  do  la  con- 
vocatoria á  que  se  refiere  el  párrafo  siguiente  se 
presentaren  súbdiios  del  país  ó  de  una  tercera 
Potencia  oono  •interi^sados  en  el  abintestato  ó 
testemenitfría. 

¡i.^  Convocar  por  medio  de  los  periódicos  de 
la  localidad  y  del  país  del  finado,  sí  necesario 


•fuese,  á  los  «creedores  que  pudiera  haber  contra 
«el  abintestato  ó  testamentaría,  afín  deque  hagan 
•valer  sus  respectivos  créditos  debidamente  justi- 
ficados dentro  del  término  legal  en  cada  país. 

Si  se  presentasen  acreedores  contra  la  testa- 
mentaría ó  abintestato,  deberá  hacerse  el  pago 
de  sus  créditos  á  los  quince  días  de  terminado  el 
inventario,  si  rosu liase  haber  numerario  en  can- 
tidad suficiente  para  elio,  y  en  caso  contrario, . 
tan  luego  como  puedan  realizarse  fondos  por  los 
medios  más  convenientes,  ó  bien  dentro  del  plazo 
que  se  determine  por  común  acuerdo  entre  el 
Cónsul  y  la  mayoría  de  los  interesados. 

Si  el  Cónsul  respectivo  denegase  el  pago  de  uno 
ó  más  de  los  crédito >  presentados,  alegando  la 
insuficiencia  de  los  bienes  de  la  testamentaría 
para  satisfacerlos,  los  acreedores  tendrán  es.pcdi- 
to  su  derecho  para  pedir  á  la  Autoridad  compe- 
tente, si  lo  considerancon veniente  á  sus  intereses, 
.que  el  abintestato  ó  testamentaría  se  declare  en 
concurso  necesario  de  acreedores  {enétal  d'union). 

Obtenida  esta  declaración  por  los  medios  lega- 
les establecidos  en  cada  una  de  las  dos  naciones 
respectivamente,  los  Cónsules  ó  Vicecónsules  de- 
berán hacer  seguidamente  entrega  á  la  Autoridad 
judicial  ó  á  los  Síndicos  del  concurso,  según  cor- 
responda, de  todos  los  documentos,  efectos  y  va- 
lores pertenecientes  á  la  testamentaría  ó  abintes- 
tato, y  quedará  á  cargo  de  dichos  Agentes  la  re- 
presentación de  los  herederos  ausentes  y  de  los. 
menores  ó  incapacitados. 

6.^  Administrar  y  liquidar  por  sí  ó  por  perso- 
na que  nombren,  bajo  su  responsabilidad,  la  tes-' 
tamentaría  ó  abintestato,  sin  que  la  Autoridad 
local  tenga- que  intervenir  en' estas  operaciones, 
salvo  si  subditos  del  país  ó  de  una  tercera  Poten- 
cia tuviesen  que  hacer  valer  derechos  en  la  su- 
cesión ^  pues  en  este  casó,  si  se  suscitasen  dificul- 
tades procedentes  principalmenle  de  alguna  rc- 
tslamacion  quedó  lugar  á  contiendas  enJ^re  partes, 
no  teniendo- los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vi- 
cecónsules ó  Agentes  consulares  derecho  par.a  di- 
rimiirla  ó  resolverla,  deberán  co;iuccr  de  ella  los 
Tribunales  del  país,  á  los  que  corresponde  pro- 
veer y  fallar  sobre  la  misma. 

Los  referidos  Agentes  con^^ulares  obrarán  en- 
tonces como  representantes  de  la  testamentaría 
ó  abintestato,  esdocir,  que  conservando  la  admi- 
nistración y  el  derecho  de  liquidar  definitiva- 
mente la-  herencia,  como  tavbieu  el  de  realizar 
ventas  de  efe^stos  en  los  términos  aoteriormente 
prevenidos,  velarán  por.  los  intereses  de  los  he- 
rederos, pudJiendo  designar  los  Abogados  encara- 
gados  de  sostener  sus  derechos  ante  los. Tribu- 
nales, bien  enteudido  que  suministrarán  á  estos 
todos  los  papeles  y  documentos  oportunos  praa 
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ilustrar  la  cuestión  que  se  someta  á  su  fallo. 

Dictada  la  sentencia,  los  Cónsules  generales, 
Cánsales,  Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  de- 
berán ejecutarla,  si  de  ella  no  se  interpusiese 
apelación,  y  continuarán  entonces  de  pleno  de- 
recho la  liquidación  que  se  haya  suspendido  has- 
ta la  terminación  del  litigio. 

Y  7.»  Organizar,  si  ha  lugar  á  ello,  la  tutela  ó 
cúratela,  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  pafs. 

Art.'íl.  Si  muriese  un  español  en  Francia  ó 
un  francés  en  España  en  algún  punto  donde  no 
haya  Agente  consular  de  su  nación,  la  Autoridad 
territorial  competente  procederá,  con  arreglo  ala 
legislación  del  país,  al  inventario  de  los  efectos  y 
á  la  liquidación  de  los  bienes  que  dejare,  debiendo 
dar  cuenta  en  el  plazo  más  breve  posible  del  re- 
sultado de  sus  operaciones  á  la  Embajada  ó  Le- 
gación correspondiente,  ó  al  Consulado  ó  Vice- 
consulado  más  próximo  al  lugar  en  que  se  haya 
incoado  el  abinteslato  ó  testamentaría.  Pero  des- 
de el  momento  en  que  se  presente  por  sí  ó  por 
medio  de  algún  delegado  el  Agente  consular  Ms 
inmediato  al  punto  donde  radique  dicho  abintcs- 
tato  ó  testamentaría,  la  intervención  de  la  Auto- 
torídad  local  habrá  de  ajustarse  á  lo  prescrito  en 
el  artículo  veinte  de  este  Convenio. 

Art.  tí.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  de  ambas  na- 
ciones conocerán  exclusivamente  de  los  autos  de 
inventario  y  de  las  demás  diligencias  preventivas 
para  la  conservación  de  los  bienes  hereditarios 
dejados  por  la  gente  de  mar  y  pasajeros  de  su  país, 
que  fallecieren  en  tierra  ó  á  bordo  de  los  buques 
del  mismo,  durante  el  viaje  ó  en  el  puerto  adonde 
arribaren. 

Art.  f3.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  podrán  ir  por 
sí  ó  enviar  un  delegado  suyo  á  bordo  de  ios  bu- 
ques de  su  nación,  después  que  hayan  sidoadmlti- 
dos  á  plática;  interrogar  á  los  Capitanes  y  tripu- 
laciones; comprobar  sus  papeles  de  navegación; 
tomarles  declaraciones  sobre  sus  viajes,  destino 
y  ocurrencias  de  la  travesía;  formarles  los  mani- 
ñestos,  y  facilitarlos  el  despacho  de  sus  buques; 
y  ñnalmente,  acompañarlos  á  los  Tribunales  de 
justicia  y  á  las  oficinas  de  la  administración  del 
país  para  servirles  de  intérpretes  y  agentes  en  los 
negocios  que  tengan  que  seguir  ó  demandas  que 
hayan  de  entablar. 

Los  funcionarios  del  orden  judicial  y  los  guar- 
das y  oficiales  de  la.  Aduana  no  podrán  en  ningún 
caso  practicar  visitas  ó  registros  á  bordo  de  los 
buques  sin  que  los  acompañe  el  Cónsul  ó  Vice- 
cónsul de  la  nación  á  que  aquellos  pertenezcan. 

Asimismo  deberán  pasar  oportuno  aviso  á  di- 
chos Agentes  consulares  para  que  se  hallen  pre- 


sentes en  las  declaraciones  qae  los  Capitanes  y 
tripulantes  tengan  que  prestar  ante  los  Tribuna- 
les y  oficinas  locales,  á  fin  de  evitar  cualquier 
equivocación  ó  falsa  inteligencia  qae  pudiera 
perjudicar  á  la  recta  administración  de  justicia. 

El  aviso  que  para  estos  actos  u  otras  diKgen- 
cías  análogas  se  dirigirá  á  ios  Cónsules  ó  Vicecón- 
sules, indicarán  una  hora  precisa;  y  si  los  Cónsu- 
les ó  Vicecónsules  dejaran  de  concurrir  por  sí  ó 
por  delegado,  se  procederá  ai  acto  sin  su  pre- 
sencia. 

Art.  H.  En  todo  lo  concerniente  á  la  pdtcía  de 
los  puertos,  la  carga  y  desoarga  de  los  buques,  y 
á  la  seguridad  de  las  mercancías,  bienes  y  efec- 
tos, se  observarán  las  leyes,  estatutos  y  regla- 
mentos del  país. 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vicee6nsa- 
les  ó  Agentes  consulares  estarán  encargados  ex- 
clusivanAnte  del  orden  interior  á  bordo  de  los 
buques  mercantes  de  su  nación,  y  dirimirán  por 
sí  solos  las  cuestiones  de  cualquier  género  que 
ocurran  entre  el  Capitán,  los  oficiales  y  los  mari- 
neros, y  con  especialidad  las  relativas  á  su  acida- 
da  y  al  cumplimiento  de  los  compromisos  recí- 
procamente contraidos. 

Las  Autoridades  locales  no  podrán  intervenir 
sino  cuando  los  desórdenes  que  o«)urran  á  bordo 
de  los  buques  sean  de  tal  naturaleza  que  pertur- 
ben la  tranquilidad  ó  el  orden  público  en  tierra 
ó  en  el  puerto,  ó  cuando  una  persona  del  país  ó 
no  inscrita  en  el  rol  del  buque  se  halle  mezclada 
en  los  desórdenes  proaM>vidos. 

En  todos  los  demás  casos  las  referidas  Autori- 
dades se  limitarán  á  aoxiUar  eficazaiente  á  los  Cón- 
sules y  Vicecónsules,  cuando  estos  lo  requieran, 
para  hacer  arrestar  y  conducir  á  la  cárcel  á  al- 
gunos délos  individuos  inscritos  en  el  rol  del 
buque,  siempre  qoe  por  cualquier  motivólo  jaz- 
guen  conveniente. 

Art.  25.  Los  Cónsufes  generales,  Consoles  y 
Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  podrán  hacer 
arrestar  y  enviar,  sea  á  bordd,  sea  á  su  país,  los 
marineros  y  cualquiera  otra  persona  que  forme 
parte  de  la  tripulación  de  los  buques  mercantes 
de  su  nación  que  hubiesen  desertado  de  los 
mismos. 

A  este  fin  deberán  dirigirse  por  escrito  á  las 
Autoridades  locales  competentes,  yjustiOcar,  me- 
diante la  presentación  del  rol  del  buque  ó  de  un 
extracto  de  este  documento,  6  mediante  copia 
auténtica  del  mismo  si  el  buque  hubiese  fwriido, 
que  las  personas  que  se  redaman  formaban  real- 
mente parte  déla  tripulBcion.  ISn distado  esta 
petición,  así  justificada,  no  podrá  negarse  la  en- 
trega de  tales  individuos.  Se  dará  además  á  dichos 
Agentes  consulares  toda  asistencia  y  aulifio  para 
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boficar  y  arrestar  á  estos  desertores,  los  cuales 
serán  reducidos  á  prisión  y  estaráa  mantenidos 
en  las  cárceles  del  país,  á  petición  y  á  expensas 
del  Cónsul  ó  Vicecónsul,  hasta  que  este  encuen- 
tre ocasión  de  hacerlos  regresar  ¿  su  patria. 

£ste  arresto  no'podrá  durar  más  de  tres  meses, 
pasados  los  cuales,  mediante  aviso  al  Cónsul  con 
tres  diasde  anticipación,  será  puesto  en  libertad 
el  arrestado,  y  no  se  le  podrá  voWer  á  prender 
por  el  mismo  motivo. 

Esto  ño  obstante,  si  el  desertor  hubiese  come- 
ti4o  algún  delito  en  tierra,  podrá  la  Autoridad  lo- 
cal diferir  la  extradición  hasta  que  el  Tribunal 
haya  dictado  su  sentencia,  y  esta  haya  recibido 
plen^  y  entera  ejecución. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que 
los  marineros  y  otros  individuos  de  la  tripulación, 
subditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  deser- 
ción, están  exceptuados  de  las  estipulaciones  del 
presente  artículo. 

Art.  t6.  Siempre  que  no  hubiese  estipulación 
encontrarlo  entro  los  armadores,  cargadores  y 
aseguradores,  las  averías  que  sufran  en  la  nave* 
gacion  los  buques  de  los  dos  países  que  entren  en 
ios  puertos  respectivos,  ó  1  legue u  de  arribada  á  los 
mismos,  serán  arregladas  por  los  Cónsules  gene* 
rales,  Cónsules  y  Vicecónsules  de  su  nación,  á 
no  ser  que  subditos  del  país  en  que  residan  di- 
chos agiotes  ó  de  una  tercera  Potencia  se  ha~ 
liaren  iateresados  en  estas  averías,  pues  en  tal 
caso  corresponderá  su  conocimiento  y  regulación 
á  la  Autoridad  local  competente,  si  no  media 
compromiso  ó  avenencia  entre  todos  los  intere- 
sados. 

Art.  27.  Cuando  naufrague  ó  encalle  algún 
buque  perteneciente  al  Gobierno  ó  á  los  subditos 
de  una  de  las  altas  Potencias  contratantes  en  el  li- 
toral de  la  otra,  las  Autoridades  locales  deberán 
ponerlo  en  conocimiento  del  Consol  general,  Con* 
sul,  Vicecónsul  ó  Agente  consular  del  distrito,  ó 
en  su  defecto  en  el  del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vi- 
cecónsul ó  Agente  oonsular  más  próxicho  al  lugar 
donde  baya  ocurrido  el  accidente. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvainento 
de  los  buques  españoles  que  hubiesen  naufraga- 
do ó  varado  en  las  aguas  territoriales  de  Francia 
serán  dirigidas  por  los  Cónsules  generales  Cón- 
sules, Vicecónsules  ó  Agentes  consulares  de  Es- 
paña; y  recíprocamente  todas  las  operaciones  re- 
lativas al  salvamento  do  los  buques  franceses 
que  hubiesen  naufragado  ó  varado  en  las  aguas 
territoriales  4e  España  serán  dirigidas  por  los 
Cónsules  generales,  Cónsules,  Viceoónsnles  ó 
Agentes  consulares  de  Francia. 

La  iiitervencion  délas  Autoridades  locales  ten* 
drá  lugaNT^únícamenie  en  los  dos.paises  para  faci- 


litar á  los  Agentes  consulares  ios  auxilios  que 
necesiten,  mantener  el  orden  y  garantir  los  in* 
tereses  de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  4  la 
tripulación,  y  asegurar  la  ejecución  de  las  dispo- 
siciones que  deban  observarse  para  la  entrada  y 
salida  de  las  mercaderías  salvadas. 

En  ausencia  y  hasta  la  llegada  da  los  Cónsules 
generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  con- 
sulares, ó  bien  de  las  personas  que  á  este  fin  de- 
legaren, las  Autoridades  locales  deberán  lomar 
todas  las  medidas  necesarias  para  la  protección 
de  los  individuos  y  la  conservación  de  los  efectos 
que  se  hubieren  salvado  del  naufragio. 

Por  la  intervención  de  las  Autoridades  locales 
eo  cualquiera  de  estos  casos  no  se  ocasionarán 
costas  de  ninguna  especie,  fuera  de  los  gastosa 
que  den  lugar  las  operaciones  del  salvamento  y 
la  conservación  de  los  objetos  salvados,  y  de  los 
eventuales  á  que  están  sujetos  en  semejantes  cir- 
cunstancias los  buques  nacionales 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los 
buques  náufragos,  las  disposiciones  mencionadas 
en  el  presente  artículo  serán  de  la  exclusiva 
competencia  de  la  Autoridad  local. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  ade- 
más en  que  las  mercancías  y  efectos  salvados  no 
estarán  sujetos  al  pago  de  niagun  derecho  de 
Aduana,  á  menos  que  no  se  destinen  al  consumo 
interior. 

Art.  23.  En  todo  lo  concerniente  á  la  coloca- 
ción de  los  buques,  su  carga  y  descarga  en  los 
puertos,  diques  y  radas  de  ios  dos  Estados,  al  uso 
de  los  almacenes  públicos,  grúas,  balanzas  y  otras 
máquinas  semejantes,  y  en  general  á  todas  las  fa- 
cilidades y  disposiciones  respecto  á  las  arribadas, 
permanencias',  entradas  y  salidas  de  los  buques, 
se  concederá  en  los  dos  paises,  sin  diferencia 
alguna,  el  trato  nacional,  siendo  la  intenofon  de 
las  altas  Partes  contpatantes  establecer  en  esto  la 
más  perfecta  igualdad  entre  los  subditos  de  ama- 
bas naciones.  ■ 

Art.  S9.  Todas  las  disposiciones  del  presente 
Convenio  serán  aplicables  y  tendrán  ejecución, 
así  en  la  Península  española  é  Islas  adyacentes, 
Baleares  y  Canarias  y  posesiones  españolas  de  la 
costa  septentrional  de  África  abiertas  ó  que  en 
adelante  seabrioren  al  comercio  extranjero,  como 
en  Francia  y  sus  provincias  de  la  Argelia. 

Sin  embargo,  atendida  la  situación  especial  en 
que  se  halla  la  Argelia,  el  Gobierno  de  S.  U*  Ca- 
tólica no  se  opondrá  á  que  los  subditos  españoles 
establecidos  en  ella  tomen  las  armas,  en  caso  de 
urgencia,  con  permiso  de  la  Autoridad  francesa, 
para  la  defensa  de.sus  hogares,  pero  de  ningún 
modo  podrán  ser  movilizados. 

Art.  30.    Todas  las  cláusulas  de  este  Convenio 
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concernientes  á  las  testamentarias  y  abintestatos 
y  naufragios  y  salvamentos,  serán  aplicables  á  las 
posesiones  ultramarinas  de  uno  y  otro  estado, 
con  las  reservas  contenidas  en  el  régimen  especial 
á  que  están  sometidas  dichas  posesiones. 

Queda  convenido  además  que  los  Cónsules 
generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  con- 
sulares respectivos,  así  como  ]o¿  Cancilleres,  Se- 
.crelario«5.  Alumnos  ó  Agrc£?ados  consulares,  glo- 
sarán en  los  dos  paises  de  todas  las  exenciones, 
prerogativas,  inmunidades  y  privilegios  actual- 
mente concedidos  ó  que  lleguen  á  concederse  á 
los  Agentes  de  la  misma  clase  de  la  nación  más 
favorecida. 

Art  31.  £1  presente  Convenio  estará  en  vigor 
por  espacio  de  diez  años,  á  contar  desde  el  día  en 
que  se  canjeen  las  ratifícaciones;  pero  si  ninguna' 
de  las  altas  Partes  contratantes  hubiese  anuncia- 
do  ofíctalmente  á  la  otra  un  año  antes  de  espirar 
el  término  la  intención  do  hacer  cesar  sus  efec- 
tos, continuará  .en  vigor  por  ambas  partes  hasta 
un  año  después  de  que  se  haya  hecho  dicha  de- 
claración, cualquiera  que  sea  la  época  en  que 
esta  haya  tenido  lugar. 

Art.  32.  El  presente  convenio  será  aprobado  y 
ratificado  por  las  dos  alias  Partes  contratantes,  y 
las  ratificaciones  se  canjearán  en  Madrid  en  el 
término  de  dos  meses,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio,  y  estam- 
pado en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  por  duplicado  el  día  siete  de 
Enero  del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  dos. 

(L.  S )— Firmado.— Saturnino  Calderón  Co- 
Itante?. 

(L.  S.)— Firmado A.  Barrot. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  ra- 
tificó este  Convenio  el  26  de  Febrero  del  presen- 
te ano  de  1862,'ySu  Majestad  la  Reina  el  i  d« 
Marzo. 

Las  ratifícaciones  se  canjearon  en  Madrid  el  7 
del  mismo  mes. 

Í835.— /if/fo  33— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  stt  hace  ostensiva  á  la  Isla  la  ley  de . 
46  de  Mayo  anterior  sobre  bienes  mostrencos, 
vacantes  yabintestatos,  por  cuyo  arlíctilo  i.^  ae 
declara  que  pertenecen  al  Estado  los  buques  qée 
por  naufragio  arriben  a  las  costas  de)  Reino,  y 
sos  o»rga mentes,  frutos,  alhajas  y  demás  ^oe  se 
hallaren  en  ellos,  luego  que  pasado  el  término 

(1)  V.  Gracia  y  Jostlda.*  Leritl«cl*n  general:  CoIki. 


prevenido  por  las  leyes,  resulte  no  tener  dusffo 

conocido: 

^HO.-— Agosto  95.—- ff.  O.  iraüadando  la  de  tZ  i€ 
luliOy  espedida  por  el  Ministerio  de  Estado^  refe- 
rente á  los  faenllades  de  los  eófnsules  esiranjeria 
en  nuestras  posesiones  de  UUrafnar, 

Por  el  Ministerio  de  Estado  se  dijo  á  este  de 
Hacienda  en  23  de  iulio  último  lo  s  guieote: 

tEI  espediente  relativo  ai  pretendido  cooTenio 
entre  las  Potencias  marítimas  alterando  los  me- 
tros usados  basta  el  día,  parala  medición  de  tone- 
ladas, y  que  comprende  tombien  una  consulta 
sobre  facultades  de  los  cónsules  estranjeros  en 
nnestras  posesiones  de  Ultramar,  se  ha  pasado  á 
informe  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Mari- 
na, en  9t  de  Marzo  áltimo,  y  con  esta  focha  se 
recuerda  y  «ucarga  la  broredtid  posible  eo  so 
desf^acho.  Entretanto,  no  creo  iooportmo  al 
objeto  de  la  Real  6rdeo,  que  Y.  E.  se  sirve  comu- 
nicar sobre  dicho  objeto  á  este  Ministerio  en  f6 
del  mes  último,  transcribir  los  siguientes  párrafos 
de  las  instrucciones  que  últimamente  se  bandado 
al  Capitán  general  de  Puerto  Ri^o  sobre  el  segun- 
do de  aquellos  puntos.  Dicen  así: 

Por  un  principio  que  hace  honor  al  carácter 
nacional,  pero  que  en  su  demasiada  latitad  no  es 
quizá  el  más  propio  para  la  conservación  de  los 
territorios  ultramarinos,  ni  está  en  completa  ar- 
menia con  los  sistemas  coloniales  de  otras  poten- 
cias de  Europa,  pasando  España  rápidamente  de 
lasdootrinas  meticulosas,  restrictivas  y  de  mo- 
nopolio á  otras  de  una  total  conflanzay  libertad 
comercial,  abrió  las  puertas  de  sos  Antillas  y  Fi- 
lipinas al  tráfico  del  mundo  entero:  llaiaó  y  esti- 
muló con  gracias  el  establecimiento  de  estranje- 
ros; y  al  darse  el  caso  anómalo  de  que  la  Repú- 
blica Mejicana  veda  i  los  naturales  la  adqui- 
sición de  propiedades  en  su  vastísimo  é  inculto 
suelo,  se  halla  poblado  el -de  esteis  islas  por  una 
multitud  de  familias  estranj^as,  á  quienes  per- 
mitimos la  adquisición  y  traslación  de  bienes  rai- 
ces con  la  misma  latitud  que  á  los  propios  sub- 
ditos de  España.  El  ejemplo  de  Tejas,  las  Flori- 
das y  otros  Estados  que  ya  pertenecen  á  la  unión 
anglo-americaoa,  debe  cautelamos  contra  el  es- 
ceso á  que  pudiera  llegar  esta  población  estrati- 
jera  en  nuestras  Islas.  6in  ponerla  trabas  algunas 
que  no  autorice  la  ley,  conviene,  pues,  que  Y.  E. 
vigile  cuidadosamente  su  movimiento  y  altera- 
ciones, dando  tVecoentes  avisos  al  OeÁiienio  y 
proporcionándole  cuantos  datos  estadísticos  sean 
necesarios  para  calcular  la  impertanoia  y  núme- 
ro de  los  establecimíentos<fabriles,  comeroíales  y 
agrkTolás  que  en  PuertoRido  íbraiaren  teles  es- 
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traojéros.  Como  oooseononci»  neoesaría  de  este 
Duevo  sialema,  habo  de  aatorizarae  la  residencia 
allí  de  cónsules  que  protegiesen  el  comercio  de 
sus  res|lecti  Yos  nacionales.  Peto  á  favor  de  la  dis- 
tancia del  Gobierno  de  la  Metrópoli  y  de  la  inde- 
pendencia que  estos  agentes  gozan  en  las  coló* 
nías  (fuera,  si  así  puede  decirse,  del  correctivo 
de  la  acción  diplomática  que  guia  y  reprime  á  los 
de  Europa],  han  llegado  á  alterar  sus  funciones 
meramente  comerciales,  usurpando  una  especie 
de  representación  política  que  ni  les  es  propia, 
ui  la  aciertan  á  ejercer  con  la  templanza  y  deli» 
cadeza  que  distingue  generalmente  á  los  indivi- 
duos déla  carrera  diplomática.  £n  los  exequátur 
con  que  S.  M.  autoriza  á  dichos  cónsules,  hallará 
y.  E.  trazada  la  líuea  de  sus  facultades:  conviene 
que  uo  la  traspasen:  es  necesario  estar  siempre 
alerta  contra  sus  desmedidas  pretensiones:  no 
admitir  las  que  rigurosamente  no  estén  fundadas 
en  leyes,  rechazar  las  que  apoyan  con  frecuencia 
en  tratados;  porque  estos  ni  son-  aplicables  ú 
obligatorios  fuera  de  Europa,  ni  el  régimen  colo- 
nial estriba  mas  que  en  leyes  particulares^  no  en 
pactos  públicos  ó  internacionales;  procurar,  en 
fln,  que  el  cuerpo  consniar  no  se  convierta  en  di- 
plomático; pero,  procediendo  V.  E  en  todo  con 
prudencia  y  detenimiento,  buscando  siempre  me- 
dios suaves  y  adecuados  que  eviten  toda  suerte  de 
conflictos  ó  compromisos  al  Gobierno.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  lo  traslado,  etc. — Madrid  S5  de  Agos- 
to de  ISlO.—Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

i  851  .'-'Moyo  96.— Por  Real  orden  de  S6  de  Mayo 
de  1851  (I),  se  apruébala  siguiente: 

CoñsuUa  9obri  $1  punto  de  extranjeros  y  gesíúmee 

de  loe  CónnUes  por  coueae  ó  procedimienioe  e%  qw 

son  parte, 

«El  Consejo  ha  observado  que  el  Gobernador 
Capitán  general  y  su.antecesor  en  las  comunica- 
ciones que  dan  logar  á  las  consultas  acordadas 
con  esta  fecha,  han  tratado  también  de  los  extran- 
jeros, y  de  cuestiones  que  cuando  se  procede 
contra  ellos  suelen  promover  los  Cónsules,  y  pro- 
puesto una  ampliación  de  facultades  que  no  pa- 
rece procedente.  Mas  para  no  involucrar  este 
punto  con  lo  xx>ncerniente  á  las  atribuciones  de 
ks  Antoridades  Superiores  en  Junta,  y  á  las  del 
Gobernador  Capitán  general  y  Comandante  gene- 
ral de  Marina  respecto  á  los  buques  destinados  al 
Apostadero  de  la  Habana,  propone  que  por  sepa* 
rado  se  comunique  al  Gobernador  Capitán  general 

(1)  V.  teoM  U\  pif  *  iü. 


Presidente,  su  resolución  en  loe  lémftlfios  si- 
guientes: 

«Vistas j  .  .  .  • 

El  Consejo  es  de  parecer  que  conviene  comu- 
nicar orden  al  Gobernador  Capitán  general  Pre- 
sidente, encargándole  que  en  las  causas  contra  ex- 
tranjeros y  en  los  negocios  contenciosos  en  que 
sean  interesados  se  les  dispense  la  protección  de- 
bida conforme  á  las  leyes,  excitando  por  medio  de 
*cartas  oficiales  á  los  Tribunales  ó  Juzgados  é  la 
abreviación  de  los  trámites  judiciales  yá  la  con- 
clusión de  los  procedimientos  en  cuanto  sea 
compatible  eon  hi  recta  adminislracion  de  justi- 
cia, y  que  en  estos  asuntos  no  admita  gestiones^ 
de  los  Cónsules  en  otro  concepto  ni  bajo  otra  re* 
presentación  que  la  de  Agentes  comerciales  de  su 
Nación  respectiva.» 

i853.-^iaie  S.— H.  O.  ditponiendo  qae  no  ee  per- 
mita á  loi  Cóüsulee  enarbolar  la  bandera  de  en  «o- 
cteti  mae  que  en  he,  diae  eeñaladot. 

Exemo.  Sr.:  Vistas  las  cartas  de  V.  B.,  núm.  55, 
de  40  de  Febrero  de  i853  y  número  494  de  5  de 
Abril  del  mismo  afto  y  lo  informado  sobre  ella» 
por  los  Ministerios  de  Estado  y  de  la  Guerra,  la 
Reina  (Q.  D.  G  ),  de  conformidad  con  lo  consultado 
por  el  Consejo  de  Ultramar,  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar la  conducta  observada  por  V.  E.  y  dispoiietr: 
1.^  Que  V.  £.  no  permita  que  los  Cónsules  enar- 
bolen  la  bandera  de.  su  nación  mas  que  en  los 
dias  que  marca  la  Real  orden  de  3  de  Diciembre 
de  4854  (4);  y  1.°  que  V.  E.  cuide  muy  especial- 
mente de  impedir  que  la  concesión  hecha  á  los 
Cónsules  en  la  mencionada  Real  orden  sea  jamás 
considerada  como  de  inmunidad  para  sus  casas,  ni 
sirvan  de  protesto  para  que  se  atribuyáis  á  los  mis- 
mos otras  funciones  que  las  precisas  que  hasta 
aquí  tuvieron  de  proteger  los  intereses  mercanti- 
les de  los  individuos  de  su  nación,  pero  simple- 
mente como  agentes  comerciales  sin  carácter  al- 
guno diplomático.  De  Real  orden,  etc.  Madrid  % 
de  Julio  de  4853.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  Cuba. 

4856.— Z>tfet>m6f0  16.— Por  Decreto  del  Gober- 
nador Superior  civil  de  la  Isla,  de  esta  fecha  (S)» 
se  manda  que  el  Alcalde  mayor  decano  de  la  Ha- 
bana ponga  el  V.^  B.^'  á  las  firmas  de  los  Escriba- 
nos en  las  certificaciones  que  deben  expedir  loe 
Cónsules  extraQjeros. 


(i)  V.  pftcr. » 
W  V.líraeUyJi 
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18$j».-rnN<W^«»¿ei.;8,-ri?.  Q,  p:ü$M99ído  ka  de  id 
de  Setiembre,  en  que  se  divide  la  Isla  en  cuatro  4tSí- 
fritos  para  la  admisión  de  ÁgeMes  consulares. 
-  •■    •  ti-.." 

CsüCDio.  iSr.:  £1  Sr.  Minisiro  de  Estado  dice 
con  facha  49  de  Setiembre  último  á  este  De-* 
pariamento  ,de  ÜUrainar  lo  que  sigue: 

.  «Coa  esta  (mhn  digo  al  Cuerpo  diplomático  ex- 
traía jero  ao  esta  Qórte  lo  que  sigue:  tt*  Tengo  la 
hoOI^a  de  manifestar  á  V.  que  ta  Reina,  mi  Señora, 
deseando  poner  tiérmino  á  ios  íneonvenientes .  que 
se  ban  observado  en  ia  admisión  de  Algentes  con- 
sulares en  los  puntos  Subalternos^d^  la  Isla  de 
'  Cuba,  y  tendeado  en  cuenta  las  necesidades  dei 
comercio  en  ia  misa^,  30  ha  dignado  aprobar  ia 
división  de  dicba  isla  en  cualaro  distritos  depenv^ 
dientes,  según  el  Reglamento  vigente,  de  las  cáu-^ 
dades  de  la  Habana,  Matanzas,  Santiago  de  Cuba 
y  Trinidad)  únicas  d^nde  se  admiten  los  citados 
Agenies  con  el  carácier  de  G^nsule6.«— Al  distrito 
consular  de  la  Habana  corresponden  Ins  puertos 
habilitados  de  San  Juan  de  los  Remedios,  Jivara  y 
Nuevjtos. — Al  de  Matiin^s:  Cárdenas  y  Sa^na  la 
Grrfende.->-Al  de  Santiago  de  Cuba:  Guantánamo,. 
Maneanillo,  Sania  Cruz  y  Baraooa.r-Al  die  ¡Trini- 
dad: Gienfuegps  y  2aza<-^Al  comunicaí:  á  V.  esta 
soberana  disposición  le  ruego  que  se  sirva  parti- 
ciparla á  m  GrQbienno,  á  iin  de  que .  la  pouga  en 
conocimiento  de  sus, Consteles  en  Cuba»  para  su 
inteligencia  en  la  expedlcioiida  patentes  á  los  Vice- 
Gónswles  de  su  respectiva  demaroacion*»  . 

Lo  q¡u^  de  Rjeal  orden  traslado  á  V.  £.,  etc.— 
Madrid  8  de  Noviembre  de  1859.— gr«  Gobernad oc 
Capitán  general  de  (a  Isla  de  Cuba. , 

JPUEJRTO  lEtL<PO. 

i^ZB.'-Mayo  iO.^R.  O.  trasladando  la  de  i."^  del 
mismo^  autoriMndo  á  un  comercianle  di^^fn^r- 
qués  para  ejercer  en  el  puerto  de  Scmto  Tomás  las 
fíuneionesde  4gente  Consular  de  su  Naoim* 

£xomo«  Sr.:  Habiendo,  dado  cuenta  á  S.  U,,  la 
Reina  Gobernadora  del  oñcío  docu atentado  de 
y.  £.  de  27  de  Enero  último,  referente  á  la  pre- 
tensiion  del  Gobernador  general  de  las  Islas  Da- 
nesas, sobre  acreditar  cerqa.de  la  auM>ridad  de 
V.  £.  un  agente  que  promueva  los  interese^  mf9r«. 
cantjil^&  eiUre  ^ato  Tpmásy  es«  Is)a,  tuvo  á.bii^n 
mandar  S.  Mi.q4|ieL.lo  ^otici^ra  aJl  3r.  MioisU*o  de 
Estado:  y  en  su  consecuencia  m^.  «omunica  con 
fecha  de  1.^  del  «actual  la  Real  orden  siguiente: 

«Hedado  cuenta  á  la  Augusta  Reina  Goberna- 
dora de  lo  que  Y.  E.  se  sirve  manif^^a^me  en  18 
de  Abril  último,  alifiloiuirfeliofioiDdocuiQientado 
del  Capitán  general  de  Puerto  Rico,  relativo  á  la 


pretenaloajdel  CÉaberoador  geoeral  de  ias-i^las 
DaocBáS)  sobre' aoreditar^oei'oa  de  aq«6)la  Aoto^ 
rrdad  un  Cónsul  q^e  promueva  los  intereses 
mercantiles  entre  Santo  Tomás  yPuefto  Rico;  y 
enterada  de  todo  S.  M»,  se  ha  servido  disponer 
diga  á  V.  C.,  como  de  su  Real  órdén  loejec«to,  con 
devolución  de  aquel  oficio,  qoe  no  hay  inconve* 
niente  en  que  vista  la  solicitud  del  Comandante 
general,  de  las  Islas  Danesas,  autorice  provisio- 
nalmente el  Capitán  general  de  Puerto  Rico  á 
Mr.  Chassevian  para  ejercer-  las  funciooea  de 
Agente  Consular  de  Dinamarca;  pero  para  expe- 
dirle el  Regio  Exequátur  en  debida  forma,  se  ne- 
cesilaqúe  preceda  la  demanda  del  Gobierno  de 
Dinamarca  por  medio  de  su  Representante  en 
esta  Corte.» 

De  la  misma  Real  urden  lo  traslado  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  gobierno,  cuidando  de  darme 
puntual  aviso  del  oso  que  se  le  ooncede  para 
autoFiaar  á  Mr.  Chassevian  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  Agente  consular  de  Dinamarca. — Ma- 
drid 10  deMayode  l838.-*Sr.  Gobernador  Capi- 
tán geaeral  de  la  Isla  de  Puerto-Rico* 

1646.-*^ito-  IS.-^or  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  deolara  que  la  exención  de  derechos 
de  los  efectos  introduoidos  para  el  uso  est>ecial 
'del  Cuerpo  dipilomático>  no  comprende  al  Con- 
sular. 

1855 JuHo  19.— A.  O.  trasladando  la  de  25  ds  /«- 

niio  anterior  sobre  ftíero  de  ecdtfonjBHa.   • 

Excmo.  Sr.:  Por  la  primera  Secretaría  de  Esta- 
do se  dijo  en  26  de  Junio  próxi^no  pasado  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  encargado  del  despacho 
de  los  negocios  de  Ultramar  lo  que  sigue: 

He  dado  cuenta  áMa  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  co- 
municación del  Capitán  general  de  Filipinas,  que 
se  ha  servido  Y.  £.  remitirnie  con  fecha  dO  del 
mes  últinao,  con  les  documentos  que  ia  apompa- 
nao,  Telativos  á  la  ppalension  del  encargado  del 
Consulado  6*anoés.  en  aquellas  Islas  de  eximirse 
de  una  demanda  mercantil ,  fundándose  en  que 
disfrutaba  <del  faerode  extranjería |  y  enterada 
S.  M.  se  ha  servido  aprobar  ia^onduota  de  dicha 
autoridad,  por  hallarse  en  un  todo  arreglada  é  lo 
qtie  disponen  los  raglameolos  y  Reales  órdenes 
vigentes.  Al  propio  tienipo  se  servirá  Y.  Ev  mani- 
festar al'indicado.(jretorHador  q«ie  por*eab&Mini^ 
ter¡oseid^popeoir^ui«r<a4  Cuerpo 'dlp^tonáüeo 
encargado  en  esta  ^üón«,  e(  reeiiepdo^oporiano- 

(1)   V.  Hacienda:  Rentas  BarUnhsc   .    .'     •'      '    • 


Digitized  by 


Google 


OdMIMSO. 


m 


acerca  de  ki  Verdadera- posioionn -de  estbs  AgeiiCéá 
ea  las  colonias,  á  ñp  4&  prereoii^  en'  i<^  snoestfd 
cuestiones  de  esta  aalaraleza. 

De  Aeel  orden,  etc.  üe  la  propia  Real  orden,  co- 
municada por  dioho  Sr*  Ministre  de  Batano;  io 
traslaáo  á  Y.  £^,  ete  ^Madrid  49de  Jaliode  i885. 
-^r.  Gobernador  Capitán  general  do  Filipinas. 

i 
.  4857.— iiVM)i>m¿ír^S6.*^P<ll:fd(9cretbdet  superior 
Gohrerno^  determinando  e  i-  orden  de  asiento  d<^ 
ios  limoiendrios  eo  ias  ■  festividades  públicas,  se 
fija  al  lugar  que  cerresponde  á  los  Cónsules  es^ 
tranjeros^ 

i^%.SuUo  ^.^Aeal  orden  tra$ladmdo  la  d#2d 
de  Jumo  del  M¿ni^eri0  de  Eaíada ,  par  la  queee 
remite  copia  de  inetruooiows  aíb  13  de  Mmfo  y  ia 
tarifa  de  dereehoe  á  que  dehé»  mtjetamhe^  Cóñ-* 
müee  emanóles  en  lé»  puertos  de  ChúM. 

Exomo.  Sr,:  £i  Sr.  Ministro  de  Estado  di|o  en 
28  de  lua4o  prójimo  pasado  ai  de  Estado  y  MI* 
tramar  lo  que  sigue: 

«De  orden  de  S.  M.  paso  á  manos  de  Y^  £.  la 
adjunta  copia  de  ias  instrucciones  queseJiaa^di-* 
rígido  i  to»  Cónsules  de  E^arña  en-  Chi^,  con 
mottv^o de  la organizaytendada  al  servicio consu»* 
lar  en  aquel  imperio,  á  fin  de  qttese  sirva  comu- 
nicarla ai  Capitán  general  de  éstas  Islas  Pilipiiia9 
para  sad/ebido  conocimiento  y  demás  efectos  cor« 
respondieates.D 

De  Real  Orden,  comunicada  per  el  Sr.  Ministró 
de  la  Goerra  y  Ultramar,  lolraslado  á  Y«  £.  ooh 
inoluaion  de  copia  de  tos  doonmentosque  se  citan 
para  su  ooootimiento  y  elactos  correspondientes. 
Dios,  etc. — Madrid  5  de  Julio  de  f^8.— ^.  Oo-^ 
bernador  Capitán  genératele  Filipinas. 


Instrucciomen  ( 


(Citah. 


Primera  Secretaría  de  Estado.— Dirección  co-^ 
raercíal. — Copia .*^La  Reina  (>Q.  D.  G.)  se  ha  serr* 
vidodisponor  qne  se  cemuoi^uen  á  les  Agentes 
consulares  do  la  nación  en  Cliina  las  síguleiMes 
instrucciones  que  hanimereeid»  sü  Realapro^ 
bacioo: 

Orffandsaeion  del  sertficia  eonstdar. 

La  Kofla  consular  en  China  >Ab^a2al*ár  el'IitoTál 
raarítiñio  de  dicho  iraperib  y  sa  dlvidvrá  en  cuá^^ 
tro  distritos: 

4.0'  El  de  CcHiton,  que  oom^irendorá  déadis  el 
golfo  éé  Tonqnln  hasta  el  pnebto  de  Tüngaio  in^ 
ciosivé.  Será  lá- resklencia  de1<*G6nsd4  geiieralj 
qbe  tendrá  bajo'sQCiiidide  y  dirección  doft'j^yvt»^ 


ules  del  lenguas  y  éstavá  adem6$  auxiliado  por'un 
Canciller.'  SI  Viee-^eóntol  en  Maóao  dependerá 
inmedtatnmentdde '^quelfonciodario,  no  como 
(Cónsul  general,  Bino  como  jefe  dedlstrltoi  Mién-^ 
tras  no  teritiine  la  guerra  que.  actualmente  ^s^ 
tfeoen  Id.  Franeie  y  la  Gran  Brétafiíi  conira  lá 
tühitya,  continuará  el  Cónsul  general  resldiendd 
eoA  los  jóvenes  de  lenguas  y  el  Canciller  en  Mm 
cao,  y  el  Yice-cónsul  desliüado  para  este*  punto 
permanece!^  en  Canlon.  • 

ff«o  fil  de  Emuy,  que  oomprénderá  desde  el 
pbertode  Tungao  basta  la  rada  de  Namquam  Idh- 
clusive.  Estará  á  cargo  de'  un  Gódsvl  auKUliiae 
por  un  Canciller  y  tendrá  foajo^  su  dependencia  al- 
Vide^-oónsul  en  Pou-Chau. 

3¿^  El  áe*  Sabg-hay,  (fue  comp^renderá  desdé 
la  rada  de  Namquam  hasta  los  eohOnfes  dbl<  Nor- 
te. Bstafá'  i  dargo  de  un  Cóiis^l  auxiliado'  por  un 
Gaücilleriy  tendrá  bajo  su  inmfedlati^  dependeá-t 
cfia  ai  Vioe-dóttsnl  en  Hing^. 

Y  4.<>  Bl  de  Hong-tdng,  qtie^  coiííprendertfc  la 
ista  del' Mlsiüo  nombre  y 'estará  ácai^deuit 
Góoeul  aiiilKado  por  un  Ganeifler. 

Los  eonsufftdos  eñ  Emuy,  8fcf»ñg^toay  y  Hong- 
kong,  serán  considerados  de  primera  clflíee;  y  loQ 
qué  los  obtengan  dtofl^utaráh  él  tratamiento,  cén* 
sideración  y  prerógativas  inbei*entes  á  dléhft^Mh' 
tegoTía. 

El  Góüsul  generalj  los  Gónstiles,  Vice-cónMles 
y  jóvenes  de  lenguas,  seráfí^  némbradéS'  pe* 
S.  M.  y  estaríín  dotados  per  él  Erario,  y  los  Garn* 
cilleros  serán  nombrados  y  retribuidos  por  lo9 
respectivos  Cíónsttles/ 

.  Ne  será4ícitO'á  ningud  €6nsul  nl^  Vtee^eón^ 
salir  de  stt  distrito  sin  permiso  del  Gónmil  gen04 
ral,  ni  aosentarse  del  país  sin  iioencia  de- B.  lf« 
Ufo  t»b8«aate  esl»,  el  Cónsul  geaevsl  podráidispoi' 
ner  *la  salida  de  cñakfoieta  ¡ds  diehos  agonles 
para  atcnoloneé  importante&del  seirvioia,  y  atta« 
rizarla  per  ctfusa  de  enfértaiedad  ^do  otro  interés 
apremiante,  deftyidamente  justificada-,  siempre 
qise  la  aoseneia  heye*  de  dorar  menos  «de  deé 
meses. 

Los  Vice-cónsules  en  Fou-Chau  y  Ning-pó  sus- 
tituirán á^los  Gónsules  eá.Emuy  y  Shang^^faMyéh 
casos  de  ausencia,  enferúMdad  ó  cesación  de  sus 
respectivos  jefes,  y  estos  designarán  las  personas 
qttethan  dé  deeempefiar  InCerlnameéitoM  pues- 
tos de  aquellos  dttrandé  su  encM^^e.  <^ero><Bt  la 
causante  de  esta  medidaí  acoidental  no  se  pror»- 
gasé  máede  éri  mes;  podi^á-el Canciller eneargar^ 
se  del  Consulado  á  jiiíoiMryi  bajo  la  respoMsaMIi^ 
dttddel^CóQsut,  E\  de  Heng^ccng  será  stMítuidd 
pnrel^CanoMerieienipTe  «fneñieflíe  ^necesario;  y 
41  OónMl  genéí^allo será  en  Iguiíiei» circuttsitfA^ 
d^jpdf'el'Gonsttl  Illa» antiguo;  '  <    > 
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.  Tnes  objetas  se  ha  propuesto  principalmente 
el  Gobierno  al  adoptar  esta  organización: 

4  é^  Subdi  vidir  en  distritos  la  zona  consular  de 
China  para  atender  con  más  esmero  y  diligencia 
4  las  necesidades  deUerTicío.  kl  verificarlo  no  ha 
tenido  en  cuenta  la  equidistancia  de  aquellas  es- 
tensas  costas^  sino  el  mayor  ó  menor  movimiento 
que  mantiene  en  ellas  el  comercio  estranjero:  y 
aunque  fuera  de  los  puertos  habilitados  no  puede 
haber  tráico  lícito,  conviene,  sin  embargo,  que 
los  Cónsules  estiendan  su  vigilancia  á  sus  inme- 
diaciones y  ejerzan  su  acción  tutelar  por  donde 
quiera,  cuando  ocurran  arribadas  forzosas,  nau- 
fragios, apresamientos  y  cualesquiera  otros  acci- 
dentes en  que  los  intereses  de  los  subditos  espa- 
ñoles ó  del  Estado  requieran  la  asistencia  y  el 
apoyo  de  su  autoridad. 

S.^  Disponer  que  la  protección  nacional  en 
Gbina  esté  confiada  á  personas  que  reúnan  á  su 
calidad  de  subdito  español  las  condiciones  de  ap- 
titud é  independencia  tan  necesarias  en  aquel 
país  donde  los  Cónsules  ejercen,  además  de  las 
atribuciones  inherentes  ^  su  cargo  en  la  mayor 
latitud,  la  jurisdicción  civil  y  criminal  sobre  sus 
patriotas* 

Y  3.®  Establecer  de  una  manera  clara  y  uni- 
forme \dfi  relaciones  que  deben  mediar  entre  los 
funcionarios  consulares  con  arreglo  á  su  posición 
gradual  en  el  orden  gerárquico,  dejando  espodi-* 
tos  todos  los  resortes  de  la  acción  administrativa, 
sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo  el  principio  de 
autoridad. 

Indeterminadas  las  atribuciones  de  los  Cónsu- 
les y  Yiee-oónsules,  venía  á  resumirlas  en  gran 
parte  el  Cónsul  general,  viéndose  precisado  á des- 
cender frecuentemente  á  detalles  minuciosos  y 
de  iamediata  aplicación  en  puntos  distantes,  y 
esta  aglomeraaion  de  facultades  en  el  centro  di- 
rectivo, no  solo  le  agoviaba  de  atenciones  y  au- 
mentaba su  responsabilidad,  sino  que  apagaba  el 
estímulo  délos  demás  agentes  por  falta  de  espon- 
taneidad ó  iniciativa  en  la  gestión  de  los  negocios 
del  servicio. 

Atrilmciañii  ie  loi  emphada$  €ñ  el  $ervioi0  cm- 
ñlar. 

Los  Consoles  do  Espaüa  en  China  tendrán  las 
'mismas  facultades  y  obligaciones  que  por  regla 
general  corresponden  á  los  de  igual  dase  en  las 
naciones  civilizadas;  si  bien  la  indo4e  especial  de 
aquel  país,  donde  se  tteaen  ideas  de  civilización 
taó  distintas  de  las  nuestras^  exige  que  se  colo- 
quen los  intereses  nacionales  al  abrigo  de  una 
PKOlecoion  más  previsora,  espedíta  y  eficaz,  y 
que  los  destinados  .^  .diapensarla  en  nombre  del 


Gobierno  dispongan  de  másmedios  de  aceion  y  es- 
tán revestidos  de  mayor  autoridad. 

Una  de  las  principales  atribuciones  de  los  Cón- 
sules en  el  referido  imperio  es  la  de  administrar 
justicia  en  lo  civil  y  criminal,  sin  que  por  eso  se 
entiendan  vulnerados  los  derechos.de  la  sobera- 
nía territorial. 

Las  penas  arbitrarías  y  atroces  con  que  los  chi- 
nos castigan  las  faltas  y  delitos,  y  la  prevención 
y  parcialidad  con  que  miran  y  tratan  á los  estran- 
joros,  fueron  causa  de  que  la  Grran -Bretaña  esti- 
pulase con  ellos  al  terminar  la  guerra  en  I8tí, 
que  los  ciudadanos  ingleses  serían  en  lo  sucesivo 
juzgados  por  sus  propios  Cónsules  y  coa  arreglo 
á  las  leyes  patrias  Esta  estipulación  fué  tanto 
más  importante,  cuanto  que  al  ajustaría  la  hicie- 
ron ostensiva  á  las  demás  potencias  que  quisie- 
ran aprovecharse  de  ella.  La  España,  á  Calta  de 
un  tratado  con  la  China,  y  mientras  se  presenta 
una  ocasión  favorable  para  negociarlo,  tiene  de- 
recho pues  á  esta  prerogativa,  que  ha  hecho  va- 
ler tanto  ahora  y  le  conviene  mantener  en  toda 
su  integridad. 

Definido  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  los 
Cónsules  de  España  en  China  por  el  reglamento 
de  18  de  Noviembre  de  1864,  debe  advertirse  que 
aquel  derecho  no  alcanza  de  ningún  modo  á  los 
de  Hong^koog,  lEacao  y  cualquiera  otro  punto 
que  ocupen  ó  puedan  en  adelante  ocupar  los  (go- 
biernos cristianos:  concrétase  á  los  Consolados 
en  Cantón,  Emuy  y  Shang-hay  que  están  bajo  el 
dominio  del  celeste  imperio,  los  cuates  se  consi- 
deran Juzgados  de  primera  instancia  en  cuanto 
se  refieren  á  la  ^administración  de  justicia  en  lo 
civil,  comercial  y  criminal  entre  subditos  y  con- 
tra subditos  españoles. 

Estos  Consulados  son  iguales  en  atribuciones 
judiciales  y  responden  solo  de  los  actos  que  prac- 
tiquen en  tal  concepto,  ante  la  Real  Audiencia 
Chancillería  de  Manila,  que  es  el  Tribunal  de  al- 
zada al  que  deben  dirigirse  y  consultar  siempre 
que  lo  crean  necesario,  sin  que  estén'  subordi- 
nados en  esta  parte,  más  que  en  lo  puramente 
gubernativo,  al  Consulado  general  que  foroui  un 
Juzgado  idéntico  á  los  demás  en  su  distrito  res- 
pectivo, donde  le  sea  permitido  ejercer  jurisdic- 
ción. 

Los  Cancilleres  ejercerán  en  estos  Consala- 
dos los  oficios  de  Notario  público  y  Secretario  de 
Juzgado,  y  tendrán  además  la  obligación  de  au- 
xiliar al  Cónsul  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes administrativas. 

Los  Vico-Cónsules  se  considerarán  Jueces  pe- 
dáneos dependientes  del  Consulado  6  JozgaJo 
consular  respeotivo,  y  sus  facultades  judiciales 
se  r€|duciráii  á  arteglar  por  medio  de  juicios  ds 
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conciliación  las  diferenclag  que  se  susciten  entre 
españoles  y  entre  estos  y  estranjeros;  á  terminar 
de  plano  las  cuestiones  que  ocurran  enire  mari- 
neros y  capitanes  de  naves  mercantes,  y  á  pro- 
veer correccional  mente  contra  ellos  por  causa  de 
leves  injurias  ó  faltas  Je  poca  entidad,  y  á  ins- 
truir las  primeras  diligencias  sobre  cualquier 
delito  en  que  incurra  algún  español,  estando 
obligado  en  estos  casos  y  en  los  pleitos  que  se 
susciten  y  no  consigan  avenencia  como  arbitros 
ó  amigables  componedores,  á  dar  cuenta  al  Con* 
sttl  de  quien  dependan  y  á  observar  puntual- 
mente sus  instrucciones. 

Otra  de  las  atribuciones  peculiares  del  serTi- 
cio  consular  en  aquel  país,  es  la  de  inspeccionar 
y  regularizar  la  emigración  de  los  chinos  coolin 
trabajadores  para  Cuba. 

Las  violencias  cometidas  por  algunos  especu- 
ladores de  mala  fé,  ya  atrayéndolos  con  prome- 
sas falaces  ó  exageradas,  á  que  fácilmente  ceden 
por  su  ignorancia;  ya  arrebatándolos  de  sus  pro- 
pias embarcaciones  y  viviendas  para  conducir- 
los contra  su  voluntad  á  un  país  remoto  y  des- 
conocido, y  las  sublevaciones  á  que  ha  dado  lu- 
gar tan  culpable  proceder  á  bordo  de  las  mismas 
naves  conductoras  y  las  crueldades  que  para  re- 
primirlas han  ejercido  con  ellos  sus  tripulantes, 
son  hechos  que  si  se  repitieran  á  la  sombra  de 
.  la  toleraDcia  y  de  la  impunidad,  llegarían  á  con- 
fundir y  oscurecer  las  especulaciones  lícitas. 

Los  Cónsules  deberán,  pues,  vigilar  para  que 
no  se  cometan  abusos  y  fraudes,  tanto  en  las 
contratas  que  se  celebren  con  dichos  trabajado- 
res, como  en  su  transporte  á  Cuba.  Examinarán 
minuciosamente  los  referidos  documentos  á  fin 
de  cerciorarse  de  que  las  condiciones  sobre  el 
tiempo  del  servicio  y  su  retribución  están  acor- 
des con  la  voluntad  de  los  contratantes,  y  reco- 
nocerán con  ño  menos  esmero  las  naves  que  los 
conduzcan,  para  evitar  que  por  aglomeración 
escesiva  de  los  viajeros,  por  insuñcencia  ó  mala 
calidad  de  los  víveres  destinados  á  sustentarlos 
durante  la  travesía,  ó  por  falta  de  precauciones 
higiénicas,  estén  espuestos  á  sufrimientos  y  des- 
gracias. Estenderán  su  acción  investigadora  y 
tutelar  á  cualquier  punto  de  sus  respectivos  dis- 
tritos, obligando  á  los  capitanes  de  naves  que 
conduzcan  chinos  para  Cuba  á  despedirse  en  el 
puerto  de  su  residencia,  si  no  pudieran  practicar 
por  sí  ó  por  delegados  de  su  confianza  el  preve- 
nido reconocimiento  en  las  costas  inmediatas;  y 
negatán  la  documentación  correspondiente  á  los 
que  carezcan  de  las  condiciones  establecidas. 

Cuando  las  naves  que  se  ocupan  en  este  tráfico 
sean  españolas,  emplearán  al  efecto  indicado  los 
poderosos  medios  de  que  dispone  su  autoridad 


en  materia  de  policía  naval;  y  cuando»  sean  es- 
tranjeras  recurrirán  á  los  Cónsules  de  las  na- 
ciones á  que  pertenezcan,  para  ponerse  de  acuer- 
do y  obtener  las  facilidades  necesarias. 

Al  procedei*  los  Cónsules  de  la  nación  en  China 
con  arreglo  á  estas  facultades  que  S.  M.  tiene  á 
bien  otorgarles,  procurarán  dar  cuenta  del  uso 
que  hagan  de  ellas  al  Cónsul  general  y  se  suje- 
tarán á  sus  instrucciones,  quedando  este  obliga- 
do á  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  lasdis- 
posiciones  que  adopte  sobre  este  punto,  así  como 
el  movimiento  ascendente  ó  descendente  que  ob- 
serve en  la  emigración  y  las  causas  que  lo  mo- 
tiven. 

Los  Yice*cóiisules  corresponderán  en  esto  con 
los  Cónsules  de  quienes  dependan,  sin  perjuicio 
de  facilitar  al  Cónsul  general  las  noticias  que  crea 
conducente  pedirles  directamente  para  su  ilus- 
tración y  poder  completar  la  mencionada  eSta^* 
dística. 

Otra  de  las  obligaciones  peculiares  de  los  Cón- 
sules en  China,  es  la  de  estudiar  con  atención  el 
estado  de  las  Misiones  católicas,  y  muy  particu- 
larmente de  las  regidas  por  Sacerdotes  españo- 
les. Si  las  numerosas  conversiones  al  Cristianis- 
mo  que  estos  han  conseguido  en  aquel  país  prue- 
ban la  influencia  y  el  poder  que  ejercen  sobre  el 
ánimo  de  sus  habitantes,  es  de  esperar  que,  cons- 
tituidos en  pastores  espirituales  de  la  nueva 
grey,  les  será  fácil  adquirirnos  sus  simpatías  y 
predisponerlos  al  trato  con  nosotros. 

Cumple,  pues,  á  dichos  agentes  iniciar  á  los 
misioneros  españoles  en  estas  miras,  á  fin  de  que 
penetrándose  de  su  naturaleza  é  importancia 
puedan  contribuir  con  celo  y  eficacia  á  su  útil 
realización;  debiertdo  además  prestarles  todo  el 
amparo  á  que  son  acreedores  é  informar  al  Cón- 
sul general'lo  que  se  les  ofrezca  y  parezca  acerca 
de  sus  necesidades  y  aspiraciones,  para  que,  sin 
perjuicio  de  arbitrar  desde  luego  lo  que  juzgue 
oportuno,  dé  cuenta  detallada  al  Gobierno,  y 
pueda  este  adoptar  las  providencias  coi^ducentes 
á  queios  referidos  misioneros  prosperen  en  su 
apostólico  ministerio  en  provecho  de  la  Religión 
y  del  Estado. 

Las  relaciones  y  frecuente  trato  de  las  Islas 
Filipinas  con  China,  y  su  proximidad,  son  cir- 
cunstancias que  vienen  también  á  imponer  obli- 
gaciones especiales  á  los  Cónsules  españoles  re- 
sidentes en  aquel  imperio. 

Privada  la  metrópoli  de  todo  tráfico  directo  con 
los  chinos,  á  causa  de  ser  muy  reducidos  hasta 
ahora  los  objetos  dé  cambio  entre  ambos  paises 
y  de  satisfacerse  las  limitadas  necesidades  de  sus 
mercados  por  medio  del  depósito  de  Manila,  re- 
salta que  el  gran  movimüento  comerofil  que  han 
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de  protegen  dichos  a^ea.te3  es  el  que  se.  efectúa 
coa  aquel  Archipiélago,  sioperjviício  de  estudiar 
las  causas  que  lo  eutorpecen  ó  del^ilitaa  en  los 
demás  puertos  de  la  España  peninsular  y  ultra- 
mariaa,  y  de  proponer  lo  que  estio^ei^  conducen* 
taá  su  remedio. 

La  conservación  de  las  Islas  Filipinas  haiip  el 
dominio  español  reclama  una  vigilancia  muy  es- 
merada de  parte  de  los  Cónsules  de. la  nación  en 
Cliina.  Para  ejercerla  como  corresponde  á  un  in- 
terés de  tan  alta  importancia,  deben  estar  cons- 
tantemente á  la  mira  de  cualquier  plan  ó  tenta- 
tiva que  se  dirija  de  algún  modo  á  alijarar  el  or- 
den y  el  sosiego  público  en  dichas  posesiones^ 
observar  los  progresos  que  hagan  los  estableci- 
mientos europeos  en  el  referido  imperio,  y  los 
proyectos  de  desarrollo  y  engrandecimiento  que 
abriguen  en  aquellos  mares;  y  procurar  inquirir 
y  hacerse  cargo  de  la^  novedades  y  alteraciones 
que  ocurran  en  los  países  circunvecinos,  espe- 
cialmente de  las  que  pueden  iaíluir  en  el  porve- 
nir del  mencionado  Archipiélago. 

Las  relaciones  comerciales  enlre  los  dominios 
de  España  y  China  también  exigen  muy  particu- 
larmente el  cuidado  y  protección  de  los  Cónsules 
españoles. 

Para  que  esios  puedan  corresponder  al  pensa- 
miento económico-político  del  Gobierno  de  S.  M. 
y  contribuir  con  buen  éxito  á  su  realización, 
procurarán,  ante  todo,  formar  un  c:ibal  juicio  del 
estado  de  la  industria  agrícola  y  fabril,  tanto  en 
las  Islas  Filipinas  como  en  China,  y  de  las  ven- 
tajas y  medios  de  fomento  que  ofrece  á  ambos 
países  el  cambio  de  sus  respectivas  produccio- 
nes. Estarán  siempre  al  corriente  de  los  aumen- 
tos y  diminuciones  que  se  decreten  en  sus  dis- 
tritos sobre  lo^  derechos  que  gravan  los  buques 
mercantes  y  las  mercaderías;  de  las  alteraciones 
que  esperimenten  los  precios  de  estas  por  efect,o 
de  dichas  reformas  ó  de  su  abundancia  ó  escar 
sez  en  el  mercado,  y  de  la  subida  ó  baja  de  los 
fletes  y  seguros.  Llevarán  con  exactitud  la  esta- 
dística del  comercio  marítimo  entre  España  y 
China^.y  no  perderán  de  vista  cualquiera  sucesQ 
ó  novedad  que  ocurra  y  pueda  redundar  en  sy 
beneficio  ó  daño.,  ,  , 

Tanto  en  las  medidas  qiie' convenga  adoptar 
para  la  conservación  y  seguridad  de  las  Islas  Fi- 
lipinas como  en  los  medios  que  hayan  de  em- 
plearse para  la  protección  y  fomento  (le  sus  re- 
laciones con  China,  procederán  los  Cóusule:^  de 
inteligencia. y  de  acuerdo  con  el  Capitán  genera) 
de  la^s  misma^^.y  recurrirán  al  auxilio  de  este 
siempre  que  las  pe^só.na^s  é  intereses  de  los  ^es- 
pañoles  fe  bollen .  amieaa^^ados  ^p  el  pa^i»  por  al- 


Paráis .  opqtrtuno  conocimiento  á  .4|cha  autori- 
dad de  todo  plan,  tentativa  ó  suceso  que  se  dirija 
á, subvertir  el  ordenó^  alterar  la  tranquilidad 
de  dichas  posesiones,  de  los  bloqueos,  embargos, 
gravámenes,  prohibiciones^  aparición  dé  piratas, 
enfermedades  epidémicas,  y  cualquiera  otra  no- 
yedad  qué  pueda  afectar  al  comercio  ó  compro- 
meter la  salud  pública,  y  de  los  descubrimien- 
tos, rectificaciones,  establecimientos  y  avisos  hi- 
drográficos que  sean  útiles  parala  navegación  ea 
aquellos  mares.  Le  remitirán  cada  tres  meses 
una  nota  especificada  de  los  precios  corrientesde 
la  plaza  en  que  residan,  tanto  de  las  mercaderías 
indígenas  que  sean  ó  puedan  ser  objeto  de  cam- 
bio con  España,  como  de  las  españolas  que  se 
consuman  ó  puedan  consumirse  en  el  país;  del 
pedido  de  las  mercaderías  nacionales,  y  escasez 
ó  abundancias  de  las  estranjeras,  de  las  altera- 
ciones ep  los  cambios,  flete$i  y  seguros,  y  de  los 
de<nás  datos  que  puedan  dar  un  conocimiento  . 
seguro  y  completo .  de  los  mercados  chinos.  Le 
enviarán  igualmente  cada  seis  meses  un  estado 
de  los  buques  españoles  entrados  en  los. puertos 
de  su  demarcación  consular  y  de  los  salidos  de 
los  mismos  en  dicho  período;  y  al  propio  tiempo 
otro  estado  de  los  buques  estranjeros  procedentes 
de  España  /con  cargamento,  y  de  los  que  hubie- 
sen salido  cargados  para  los  puertos  españoles. 

Los  Cónsules  comunicarán  al  Ministerio  de 
Estado  cuanto  ocurra  de  notable  é  importante, 
tanto  en  lo  político  y  comercial  como  en  lo  refe- 
rente á  la  administración  de  justicia,  sin  escep- 
tuar  las  consultas  que  dirijan  al  Capitán  general 
de  Filipinas  y  al  Cónsul  general,  su  inmediato 
Jefe.     ..  > 

Las  solicitudes  de  Real  licencia  para  ausentar- 
se temporalmente  de  su  puesto  y  cualesquiera 
otras  que  versen  sobre  algún  asunto  de  interés 
personal,  deberán  dirigirlas  por  conducto  del 
Cónsul  general,  quien  las  remitirá  informadas  á 
la  Superioridad  para  los  efectos  correspondientes. 

Tendrán  sumq  cuidado  en  participar  al  Go- 
bierno cuantas  investigaciones  hagan  acerca  de 
los  procedimientos  que  emplean  los  chinos  para 
sus  artefactos,  barnices  y  colores,  y  de  sus  ade- 
lantos en  la  industria  y  \^  agricultura,  remitien- 
do desde  luego  con  Jas  esplicaciones  correspon- 
dientes, semillas,  raices,  ó  estacas  de  plantas  co- 
nocidamente útiles  que  puedan  aclimatarse  en 
España* 

Formarán  anualmente  y  la  remitirán  al  Go- 
bierno, una  esposicion  razonada  del  movimiento 
marítimo-comercial  entre  los'puertos  de  su  dis- 
trito consular  y  los  de  la  España  peninsular  y 
ultramarina  duranl^  el.año;  comparando  su  re- 
sultado con, el  d^  los  anteriores^ ;^. aponiendo  las 
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causas  de  'síi  aíimertfó  6  íisriiinucióü,  y  cuantas 
ob^rvaciones  crean  coiifíluceutes  al'  fomento  dé 
la''' agricultura',  índiiátríá  y  comefclo  de  la  Peñín- 
stffa  y  de  Ibs  posesiohes  de  ültraftiát*.  A  esta  mé- ' 
mofia' adtfrapañaVán  trrí  apéndice  áobro  la  emi- 
gración dé  los  chinos  cooUes  para  Cuba,  que  es- 
prese ol  náméró  de  los  emií:rados,1as  condiciones  ' 
generales  'dé  sus  ¿bnt;r*atós  y  transporté,  él  efecto 
producido  {>Dr  su  intervención  en  estas  opera- 
ciones, y  cualquiera  otra  circunstancia  que  pue- 
da dar  al  Gobierno  acerca  áe  este  punto. 

Los  C&nsules  mantendrán  una  corresponden- 
cia activa  con  el  Cónsul  general  sobre  todos  los 
asuntos  dfel  servicio  ^tíé  lo  irequieranr  por  su  na- 
turaleza y  entidad,  p'oniehdo  en  su  conocimiento 
cnanto  oficien  ai  Capitán  general  de  Filipinas  y  ' 
al  Gobierno  de  S.  M.',  y  dándole  cuenta  del  tjum- 
plimiento  de  suá'acuerdos  é  instrucciones.        ' 

Los  Vice-CónSulés  comunicarán  á  los  Cónsules 
los  datos  y  noticias  que  se  reñera n  á  su  demar- 
cación, pai'a  que  estos  las  trasmitan  á  \h  SupeHo- 
ridad  eü  los  térmitios  indicados,  sin  perjuicio  dé 
yerificarlo  directamente  al  Capitán  general  de 
Filipinas  ó  al  Córisál  gtenefal  duándo  el  caso  re- 
clamé, por  Su  imjjóriancia  y  afgeriteia,  fel  cono- 
cimiento anticipado  dd  dfchas  autoridades. 

Bl  Cóhsul  general  informará  al  Gobierno  lo  que 
se  le  ofrezca  y  pai'ezcá  acerca  de  les  puntos  que 
le  participen  ó  éonsultcn  los  agentes  dé  su  de- 
pendencia, reasumiendo  é  ilustrando  los  que  sean 
de  interés "geneml  y  reclamen  una  ^eárolocion 
colectiva.  También  dará  cuenta  al  Gobierno  de 
los  servicios  distinguidos  que  presten  sus  subor 
diñados,  así  como  de  las  omisiones  y  Taitas  en 
que  incurran,  de  sus  descargos  y  de  las  provi- 
dencias que  adoptare  para  su  remedio  ó  correc- 
ción. 

La  representación  política  que  tienen  los  Cón- 
sules «n  China  les  .imprime  también  cierto  carác- 
ter especial,  ya  respecto  de  sus  relaciones  dflcía- 
les  coniáS  autoridades  del  país  y  con  ios  ager^tes 
de  otras  t>oténciás,  ya  con  sus  mismos  protegidos 
y  con  el  Cónsul  general  de  la  nación.* 

La  organización  administrativa  del  país^,  la  in- 
depeifdencia  de  )o^  matrdarTnés  y  la  inhibición 
completa  del  Góbíertio  central  en  cuanto  se  re- 
fiere *  los  ^tranjéros;  son  cifcunstáncias'  que 
permtte!>iVá  Idstíón'sules  ejerbei' atrtbuóionBS  Ae 
carácter  dtplbraá tico  cerca  de  tas  autoridades  lo- 
cales rév-estídasal  efecto  del' poder  necesario  por 
el  Sobét^afíó  férf  ítoHaF. 

CorWié^iide  por  lo  tanto  á  dltihós  agentes  no 
solo  gestionar  bnté  fas  referidas  autoridades  para 
que  sean  repagadas  las  fiijusticias  y  agravios  que 
se  inñlénttr'á  Ids  fcúb¿Ht6s  éé^pdfiofés  éií  particu- 
lar yf  lál&íácfíofif  eú't^ñérralv  sino  ta'mbien  i'eoá- 
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barde  las' mismas  autoridades  cuantas  exencio- 
nes y  favores  pfie'ían  redundar  en  su  beneficio. 
I  P^ra  que  loa  Cónsules  ¡Puedan  cuWplir  exacta-' 
imente  estos  imJ)ortántes  deberes,  eS  í)reciso  tfae 
se  dediquen  ál  eistüdio  de  la  legislación  y  gobier-' 
no  del  país,  y  at'dé  fa  índoíe  y  'cósturtabrés  de 
sus  habitantes,  procurando  ser  cautoé  en  sus 
disposiciones,  mientras  río  adquieren  el  caudal 
de  conocimientos  necesarios  para  dictarlas  con 
aólertó  y  consultar  al  Cónsul  general  antes  det^e- 
sofver  én  asuntos  dudosos'  y  de  trascendencia 
para  evitar  retractaciones  y  conflictos. 

Procurarán  igualmente  enterarse  bien  del  ori- 
gen y  vicisitudes  de  nuestro  comerció  en  China; 
de  los  prívilegips  que  este  ha  obtenido;  y  ñe  los 
que  pueda  obtener  sin  graves'incónvenieriles;  de 
la  buena  acogida  que  de  tiempo  antiguo  han  ex- 
perimentado nuestros  comerciantes  en  los  puer- 
tos de  ese  imperio,  y  de  los  servicios  que  le  han 
prestado  nuestras  armas  en  sus  guerras,  tarito 
civiles  como  esteriores,  para  hacer  uso  oportuna- 
mente de  tales  noticias  y  antecedente^  en  las 
gestiones  que  les  ocurra  dirigir  á  las  autoridades 
del  país  en  provecho  de  nuestros  intereses.      ' 

•  En  el  trato  con  las  referidas  autoridades  guar- 
darán las  atenciones  y  miramientos  que  les  son 
debidos,  evitando  toda' cuestión  de  etiqueta  y 
conformándose  con  las  prácticas  del  país  en 
cuanto  no  lastimen  el  carácter  oficial  de  qiie'  se 
hallan  revestidos.  Emplearán  todo  su  valimiento 
é  influencia  para  que  siga  cumpliéndose  el  ofré- 

:  cimiento  hecho  por  las  mismas  autoridades  chi- 
nas, dé  que  tendrán  aplicación  á  España  y  á  sus 
agentes, los  tratados  celebrados  en  Nan-Kin  con 
otras  potencias,  particularmente  el  de  la  Gran- 
Bretaña,  y  no  perderán  medio  t)ara  captarse  la 
amistad  y  confianza  de  aquellas,  así  como  la  es- 
timación de  las  personas  infiuyerites  en  el  país. 
Mantendrán  la  mejof  armonía  con  los  agentes 
estraiijeros  aéreditadós  en  China,  porque  así  po- 
drán proteger  con  más  eficacia  los  intereses  es- 
pañoles, teniendo  presente  que  su  concurso  es 
indispensable  algunas  veces  para  la  administra- 
ción de  justicia,  y  conveniente  otras  en  que  me- 
dian intereses  políticos  y  comerciales  q^ue  re- 

I  quieren  su  oficiosa  y  leal  asistencia. 

La  protección  de  los  subditos  de  S.  Si.  y  de  sus 
propiedades  ha  de  ser  el  objeto  constante  dé  su 

.  esmerada  atención.  Los  comerciantes,  navegan- 
tes y  demás  españoles  residentes  6  transeúntes 
en  sus  respectivos  distritos,*  han  de  hallar  en  el 
Cónsul  un  ñeprestfdañte  de  sil  Gobierno,  celoso^ 

*  !>plícito  y  actUro,  que  avise  y  repare  las  vejaciones 
tan  comtínés  en  pueblos  dónde  Ihis  garantías'  de 

i  órdeh  sóciáVson  tan  incompletas;  un  Ájente  que 
>  les  iíístruyá  en  las  Teyés,  usos'fcostuiúbrdsdel 


Digitized  by 


Google 


384 


pa{8,  y  les  ilustre  con  su  esperieacia  y  oonoci- 
mientos  locales,  para  sacar  el  mejor  partido  de 
sus  especulaciones  lícitas,  y  precaver  que  por 
igooraacia  6  descuido,  incurran  en  faltas  ú  omi- 
siones que  puedan  causarles  daño;  un  Jue%  iin- 
parcial  que  les  -administre  pronta  y  recta  jus- 
ticia, al  par  que  un  Fi$cal  justo  y  severo  que 
reclame  el  inmediato  castigo  de  los  delitos  que 
cometieren,  sobre  todo,  si  son  de  aquellos  que 
comprometiendo  el  buen  nombre  de  la  nación, 
pueden  perjudicar  á  nuestro  comercio  y  á  nues- 
tras amistosas  relaciones  con  los  chinos. 

Los  elevados  atributos  del  cargo  exigen  que  las 
personas  que  lo  desempeñen  observen'  una  con- 
ducta ejemplar,  por  lo  arreglada  y  circunspecta, 
obrando  en  el  desempeño  de  sus  funciones  de  la 
manera  que  mejor  cumpla  i  la  más  exacta  obser- 
vancia de  las  leyes  y  al  decoro  y  prestigio  del 
Gobierno  de  quien  han  recibido  su  investidura, 
y  no  perdiendo  de  vista  que  jamás  ha  de  apare- 
cer la  persona,  sino  el  funcionario  público,  en 
cuanto  dice  relación  con  su  ministerio.  Solo  así 
podrán  asegurar  su  crédito  y  consideración  para 
con  las  autoridades  del  país  y  para  con  los  agen- 
tes estrai^eros  residentes  en  él;  y  solo  así  podrán 
adquirir  el  ascendiente  y  la  fuerza  moral  nece- 
saria para  hacerse  respetar  de  sus  propios  admi- 
nistrados. 

Todos  los  agentes  consulares  de  España  en 
China  están  bajo  la  dependencia  y  dirección  del 
G6nsul  general,  y  deben  por  lo  tanto  acatarle  y 
obedecerle  como  representante  del  Gobierno  y 
Jefe  del  servicio  nacional  en  aquel  imperio. 

Definidas  las  atribuciones  de  los  Cónsules,  Yi- 
ce-cóQSules  y  Cancilleres,  la  acción  directiva  del 
Cónsul  general  ha  de  ajustarse  precisamente  á 
las  reglas  y  preceptos  que  se  derivan  de  ellas, 
respetando  los  derechos  de  cada  clase  y  haciendo 
efectivas  sus  obligaciones. 

Ahora  bien;  si  es  justo  que  los  que  concurren 
al  servicio  consular,  cualquiera  que  sea  su  cate- 
goría, se  vean  atentados  por  el  aprecio  que  se 
haga  de  su  aplicación  y  celo  y  por  la  importan- 
cia personal  que  el  Gobierno  dispensa  al  verda- 
dero mérito,  no  lo  es  menos,  en  el  orden  moral 
y  bajo  el  aspecto  de  la  perfección,  que  el  Jefe  que 
ha  de  vigilarlos  y  dirigirlos,  dar  impulso  común 
á  sus  acciones,  satisfacer  sus  dudas,  precaver  ó 
corregir  sus  faltas  y  apreciar  su  conducta,  me- 
rezca la  confianza  de  sus  subordinados  y  sea  de- 
bidamente atendido  y  secundado  por  la  Supe-: 
rioridad  en  sus  imparciales  y  juiciosas  provi- 
dencias. 

Difícil  y  complicada  es  la  misión  del  Cónsul 
general  por  la  naturaleza  y  estensipn  de  los  pun- 
ios (¡ue  abraza  y,  por  él  cuidadp  y  rejjpousabili- 
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dad  que  le  impone  su  fiel  camplimiento.  Encar- 
gado no  solo  de  ilustrar  á  los  empleados  que 
están  bajo  su  vigilancia  y  protección  y  de  darles 
las  instrucciones  secundarias  que  convengan 
para  ejecutar  las  órdenes  superiores  y  mantener 
la  unidad  en  la  acción  administrativa,  sino  tam- 
bién de  examinar  bajo  todas  las  fases  los  asuntos 
que  se  ofrezcan  por  su  conducto  á  la  considera- 
ción del  Gobierno  para  que  este  pueda  apreciar- 
los en  su  justo  valor  y  resolverlos  con  acierto. 
Imposible  le  sería  llenar  tan  importantes  deberes 
si  los  agentes  de  su  dependencia  no  le  auxiliasen 
eon  sus  avisos  y  observaciones,  y  si  estos  avisos  y 
observaciones  no  fueren  tan  veraces  como  deben 
serlo,  ni  los  comunicasen  con  la  oportunidad  ne- 
cesaria. 

Cumple,  pues,  á  los  Cónsules  mantener  las  más 
activas,  estrechas  y  leales  relaciones  con  el  Cón- 
sul general,  recurrirá,  él  siempre  que  lo  exijan 
las  atenciones  del  servicio,  oir  sus  consejos  en 
los  negocios  arduos,  dudosos  ó  no  previstos  por 
los  reglamentos  y  obedecer  puntualmente  sus 
mandatos. 

Conservando  cada.cual  sus  derechos  y  su  in- 
fluencia y  cumpliendo  con  sus  obligaciones,  po- 
drán vivir,  sin  esclusivas  ni  rivalidades,  en  una 
misipa  esfera  de  actividad,  prestarse  mutuo  auxi- 
lio y  fuerza  moral,  y  dirigir  conjunta  y  eficaz- 
mente sus  esfuerzos  en  beneficio  de  los  intereses 
queS.  M.  ha  confiado  á  su  cuidado  y  protección. 
-^De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes.—  Dios,  etc.— 
Aranjuez  43  de  Mayo  de  1858.— A  los  Cónsules 
de  España  en  China. 


Twifa  de  derediotpara  los  Conndados  de  España 
e%  China, 

Bs.ya. 

Articulo  4.^  Todo  capitán  ó  patrón  ha  de 
pagar  al  Cónsul  por  cada  tonelada  de  vein- 
te quintales  que  efectivamente  mida  su 

buque 3 

Cuando  el  Cónsul  conozca  que  hay 
equivocación  en  el  número  de  toneladas 
especificadas  en  el  roll  ó  en  el  Real  pasa- 
porte de  navegación,  podrá  hacer  medir  el 
buque  por  un  arqueador  jurado  y  exigir 
sus  derechos  con  arreglo  á  lo  que  legíti- 
mamente resulte  de  esta  operación,  car- 
gando al*  capitán  ó  patrón  los  gastos  del  ar- 
queo en  caso  de  fraude,  ó  satisfaciéndolos  - 
el  Cónsul  Si  resultase  exacta  la  medida  de- 
clarada en  los  papeles  de  la  nave. 

Art.  t.^  Por  las  eoibarcacionee  que  carguen 
ó  descarguen  jparte  ..de  su^  mercaderías 
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Rs,  vn. 
para  llevar  el  resto  á  otro  puerto,  solo  de- 
berá cobrar  el  Cónsul  las  dos  terceras  par- 
tes del  total  derecho  relativamente  al  ar- 
riba prefijado,  y  dará  una  certificación  al 
capitán  6  patrón,  á  fin  de  que  este  pueda 
hacerlo  constar  al  Cónsul  6  Vice-Cónsul 
del  puerto  á  donde  acabe  de  descargar  el 
resto,  y  que  este  solo  exija  la  tercera  parte 
restante. 

Pero  en  el  caso  de  que  este  último  pa- 
saje cargue  después,  pagará  el  derecho 
por  entero. 

Art.  3.®  Por  las  naves  que  descarguen  por 
entero,  aunque  no  carguen  nada  por  las 
que  yendo  vacías  carguen  el  todo  6  las  dos 
terceras  partes  del  buque,  se  exigirán  los 
derechos  por  edtero. 

Art.  4.^  Por  las  embarcaciones  que  en- 
tren de  arribada  en  un  puerto  donde  resida 
Cónsul  ó  Yice-Cónsul  y  salgan  sin  hacer 
operación  de  comercio,  pagarán  por  la  re- 
frendación del  roll SO 

Art.  5.^  Por  todo  buque  que  en  los  casos 
permitidos  por  las  leyes,  reglamentos  é 
instrucciones,  se  compre  ó  venda  por  cuen- 
ta de  españoles,  podrá  el  Cónsul  exigir  con 
arreglo  ol  precio  de  ajuste  que  conste  eu  la 
correspondiente  escritura,  el  uno  y  medio 
por  ciento. 

Art.  6.^  Cuando  el  Cónsul  se  ausente  del 
paraje  de  su  residencia  para  ir  al  salva- 
mento de  algún  buque  que  haya  naufra- 
gado ó  varado  en  la  costa  de  su  distrito,  se 
le  abonará  para  su  manutención  y  la  de 
la  caballería  que  le  conduzca,  esto  es,  ha- 
biendo efectos  suficientes  que  puedan  so- 
portar los  gastos,  por  cada  día  de  ausencia.    96 

Art.  7.^  Cada  cargador,  al  presentar  las  no- 
tas duplicadas  de  que  habla  el  art.  4 .°  de 
k»  instrucción  de  Aduanas  de  4843,  satisfa- 
rá por  las  que  comprendan  desde  uno  á 

seis  cabos 24 

Si  los  cabos  pasan  de  seis  y  no  llegan  á 
trece .    40 


Desde  trece  en  adelante,  qualquiera  que 
sea  el  número  de  cabos 80 

Art.  8.^  Los  capitanes  y  patrones  de  bu- 
ques pagarán  por  la  formación  de  cada  re- 
gistro de  que  trata  el  art.  3.°  de  la  referi- 
da instrucción 80 

Art.  9.°  Por  cada  hoja  de  inventarío  ó  ver- 
bal que  sea  preciso  estender 6 

Art.  iO,  Por  cada  legalización  ó  certifica- 
ción.    . S4 

Art.  4 1 .    Por  cada  patente  de  Sanidad.    .    .    40 

Art.  42.  Por  un  pasaporte  para  subdito  es- 
pañol ó  chino 20 

Art.  43.    Por  refrendar  un  pasaporte  para 

español  ó  estranjero.  . 20 

Los  marineros,  artesanos  ó  trabajadores  es- 
pañoles pagarán  la  mitad  del  derecho  estable- 
cido para  los  pasaportes  y  refrendaciones. 

Los  militares,  empleados  en  comisión  del 
servicio  público,  tanto  españoles  como  estrán- 
jeros,  no  satisfarán  nada  por  sus  pasaportes  ni 
refrendaciones. 

Tampoco  exigirá  el  Cónsul  ningún  derecho 
por  la  espedicion  de  dichos  documentos  á  los 
que  prueben  su  estado  de  completo  desampa- 
ro ó  de  indigencia. 

Art.  44.  Los  derechos  '  judiciales  y  notariales 
que  se  devenguen  en  los  Consulados  de  Espa- 
ña en  China^  se  percibirán  con  arreglo  á  los 

*    tipos  establecidos  en  Filipinas. 

Art.  15.    Los  Cónsules  entregarán  á  cada  capi- 
tán ó  patrón  que  se  espida  en  los  puertos  de  su 
residencia,  una  cuenta  firmada  que  especifi- 
.  que  los  derechos  que  les  hayan  satisfecho  por 
razón  de  su  oficio. 

Art.  46.  En  todo  documento  que  espidan  los 
Cónsules  y  en  todas  las  legalizaciones  y  re- 
frendaciones espresarán  al  pié  de  su  firma  e 
derecho  percibido  y  el  artículo  de  la  tarifa  en 
que  se  funde  la  imposición. 

Art.  47.  Los  Cónsules  tendrán  de  manifiesto  en 
la  Cancillería  esta  tarifa  para  conocimiento  de 
los  contribuyentes.  —  Madrid  43  de  Mayo  de 
4858. 
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SECCIÓN  SÉTIMA. 


Corredores. 


GENlElTtAJU. 

4860.— /iuAto  6.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  dispone  que  las  atribuciones  que  el  Có- 
digo de  Comercio  confiere  á  los  Intendentes  en 
cuanto  á  propuestas  de  Corredores.y  jueces  de  los 
tribunales  del  ramo,  correspondan  en  lo  sucesi- 
vo en  todas  las  provincias  de  Ultramara  los  Gober- 
nadores Superiores  civiles. 

OUBA. 

REGLAMENTO. 

4839. — Noviembre  28. — /I.  O.  aprobando  la  reposi- 
ción de  tres  dependientes  de  Corredores,  acordada 
por  la  Intendencia,  y  declarando  que  las  atribucio- 
nes de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio,  son  pura- 
mente informativas. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  de  una  exposición  documentada  de 
la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  Corredores 
de  esa  ciudad,  solicitando  se  desapruebe  la  pro- 
videncia que  tomó  esa  Intendencia  de  provin- 
cia contra  la  adoptada  por  dicha  corporación, 
sobre  haber  separado  esta  á  tres  dependientes  de 
Corredores  de  su  encargo  y  haber  mandado 
aquella  su  reposición;  y  enterada  S.  M.,  confor- 
mándose con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva  de 
Gobernación  de  Ultramar,  se  ha  servido  resolver, 
que  estando  este  asunto  decidido  por  esa  Inten- 
dencia, después  de  haber  oído  al  Tribunal  de  Co- 
mercio, y  en  virtud  de  apelación,  por  la  Supep- 
intendencia  general  de  Hacienda,  á  quien  es  pe- 
culiar la  administración  de  justicia  en  la  materia, 
y  no  de  la  expresada  Junta  de  Corredores,  cuyas 


(1)   v.  p4g.  S44. 


facultades  son  puramente  informativas,  no  se  ad- 
mita más  reclamación  sobre  el  particular  (f^.-^De 
Real  orden,  etc. — Madrid  28  de  Noviembre  de 
4839.— Sr.  Intendente  de  Ejército  y  provincia  de 
la  Habana. 

i  Si9, --Noviembre  H.^íR.  O.  relativa  á  la  forman 
cion  del  Reglamento  para  el  gobierno  del  Colegio 
de  Corredores. 

Excmo.  Sr.:  Pasada  la  carta  de  V.  £.,  número 
362,  proponiendo  la  aprobación  de  un  proyecto  de 
Reglamento  para  el  gobierno  del  Colegio  de  Cor- 
redores de  esa  capital  á  informe  de  las  Secciones 
de  Ultramar  y  de  Comercio  del  Consejo  Real, 
han  consultado  lo  siguiente: 

aCon  Real  órdim  de  1  de  Marzo  último,  comu- 
nicada por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  B., 
se  ha  remitido  á  informe  de  esta  Sección  de  Ul- 
tramar, eñ  unión  de  la  de  Comercio,  InstrucciOQ 
y  Obras  públicas,  un  proyecto  de  Reglamento 
para  gobierno  del  Colegio  de  Corredores  de  U 
Habana,  y  la  carta  del  Sr.  Intendente  de  9  de  Di- 
ciembre de  i  848. — Reunidas  las  dos  Secciones  y 
examinado  detenidamente  el  proyecto,  encuen- 
tran que  están  sus  artículos  en  armonía  con  los 
del  Código  mepcanlii  que  tratan  de  esta  materia, 
si  bien  entienden  que  el  articulo  7.°  (2),  que  se- 
ñala número  fijo  de  Corredores  papa  la  celebración 
de  Juntas,  se  deberla  modificar,  determinando 
que  en  lugar  de  ser  ñjo  fuese  proporcional  este 
número.  Creen  además  que  la  Junta  de  Gobierno 
debe  componerse  del  núoiero  de  individuos  pro- 
porcionado al  de  Corredores,  según  se  previene 
en  el  artículo  H3  del  Código  de  Comercio:  que  el 
Contador  tesorero  preste  fianza,  y  que  el  reparti- 


(1)  Y.  el  arUcalo  38  del  Reglamento,  pág.  390. 

(2)  Está  corregido  en  el  Reglamento  inserto. 
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miento  de  8obt*atite8,  de  que  habla  el  artículo 
53  (4),  se  entienda,  quedando  fondos  suficientes 
para  cubrir  ios  gastos  presupuestos  de  dos  ó  más 
afios. — Respecto  ai  aumento  de  i  número  de  Cor- 
redores, yá  que  el  Sr.  Superintendente  no  lo  es- 
tima ahora  necesario,  porque  los  negocios  van 
en  disminución ,  no  parece  que  deba  ahora  re- 
caer resolución  ninguna  sobre  este  particular; 
pues  el  Superintendente  tendría  cuidado  de  pro- 
poner el  aumento  si  lieG;ara  á  exigirlo  la  abun- 
dancia de  negocios.» 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  la  Reina  resol- 
ver como  parece  al  Consejo,  lo  comunico  á  Y.  E. 
de  Real  órdeu  (2). — Madrid  47  de  Noviembre  de 
i849.^Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

1864.— /tt/fo  4í.— /í.  O.  reformando  el  articulo  4í 
del  Reglamento  de  Corredores. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  p.,  nú- 
mero 488,  de  S5  dfe  Febrero  último,  y  del  expe- 
diente que  acompaña,  sobre  reformas  en  el  Re- 
glamento del  Colegio  de  Corredores  de  esa  Capi- 
tal; la  Reina  se  ha  servido  resolver  se  verifique 
solamente  la  única  de  aquellas  abonada  por  Y.  E. 
acerca  de  la  fianza  del  tesorero,  precisada  en  el 
artículo  12;  quedando  este  renovado,  á  conse- 
cuencia, en  los  términos  siguientes: 

«El  Contador  tesorero  será  elegido  por  el  Cole- 
gio en  la  junta  general  que  se  verificará  el  primer 
domingo  de  Enero  de  cada  año,  por  mayoría  de 
votos  y  del  seno  de  la  corporación;  quedando  esta 
reponsable  in  $olidnm  de  cualquier  desfalco  que 
durante  el  cargo  de  aquel  apareciere.» 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  f  2  de  Julio  de  4  854 . 
— Sr.  intendente  d&la  Habana. 

iSM.i^JWnriio  2.-^ /{.  O.  diépóniendo  se  nombren 
dos  s^enies  por  cada  adjunto  de  la  Junta  de  Go- 
bierno del  OMegio  de  Corredores. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  carta  de 
V.  E.,  núm.  44,  fecha  4.°  de  Octubre  del  afio 
próximo  pasado,  en  que  pide  se  dicte  una  resolución 
general  para  los  casos  en  que  se  hallen  ausentes 
ó  enfermos  los  adjuntos  de  la  Junta  de  Gobierno 
del  Colegio  de  Corredores  de  esa  capital;  ha  te- 
nido á  bien  S«  M.,  de  cotiformidad  con  lo  consul- 
tado por  el  Consejo  de  Ultramar,  aprobar  la  me- 
dida adoptada  por  Y.  É.  én  el  particular,  y  dis- 
poner que  para  lo  sucesivo  y  como  regla  general 
se  observe  en  esa  l^la  la  práctica  de  nombrar  en 

(1)  ÉiU  iguAtéMliié  corregido  en  el  Reglamento. 

(2)  Este*  RegUmenlo  fb¿  Codificado  po.steriormenle  por 
Real  orden  de  29  de  Octabre;  de  1852,  ¿  contiáuacíon  de  la 
cual  se  insería. 


el  tiempo  y  forma  que  espresa  el  artículo  444  del 
Código  de  Comercio,  además  de  los  dos  ó  cuatro 
adjimtos  qué  han  de  componer  las  Juntas  de  GTo* 
bierno  de  los  Colegios  de  Corredores,  dos  suplen- 
tes por  cada  uno  de  ellos,  que  les  sustituyan  en 
las  ausencias  y  enfermedades.  —  De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  t  de  Marzo  de  4889.— Señor 
Intendente  de  la  Habana. 

t852._0<Jítt¿r«  Í9.— fl.  O.  reformando  los  articu^ 
los  15,  46  y  47  del  Reglamento  de  Corredores. 

Etcmo.  Sr.:  Instruido  expediente  eh  la  presi-i 
dencia  de  mi  cargo  á  consecuencia  de  la  carta  de 
Y.  E.,  fecha  30  de  Abril  del  corriente  año,  en  que 
indica  entre  otras  cosas  la  utilidad  de  reformar 
el  Reglamento  del  Colegio  de  Corredores  de  esa 
capital;  S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con  lo 
manifestado  por  el  Consejo  de  Ultramar,  ha  tehi- 
do  á  bien  disponer  que  los  artículos  45,  46  y  il 
queden  reformados  en  la  forma  siguiente  (4). — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  Í9  de  Octubre  de 
1352.— Seflor  Intendente  de  la  Habana. 

Reglamento  que  se  cita. 

CAPITULO  1.— Del  colegio  y  süs  sesiones. 

Artículo  4  .^  El  Colegio  se  compone  de  todos 
los  Corredores  de  cada  plaza  con  títulos  de  tales. 

Art.  i.^  Podrá  reunirse  el  Colegio  siempre 
que  así  convenga  al  justo  interés  de  lá  misma 
corporación,  previa  licencia  del  Intendente  de  la 
provincia  y  bajo  su  presideticia  ó  la  del  juez  6 
fan(;ionario  público  én  quien  delegare. 

Art.  3.**  Cualquiera  de  los  colegiales  tendrá 
facultad  de  protnover  éstas  lesiones,  dirigiéndose 
con  un  oñcio  al  Síndico  de  la  Junta  de  gobiertio, 
en  que  exprese  ó  anuncie  el  óbjetü  dé  que  bu- 
hiere  de  tratarse. 

Art.  4.^  SI  á  juicio  de  la  tíiisoia  Junta  dé  go- 
bierno, por  mayoría  de  votos,  resultare  digno  de 
tomarse  en  consideración  el  pensamiento  ó  él 
asunto  anunciado,  se  verificará  la  í-eunion  él  dia 
que  la  propia  Junta  de  gobierno  designare,  citán- 
dose en  persoga  ó  por  cédula  á  todos  los  Corre- 
dores, y  especialmente  al  que  la  hubiese  pro- 
vocado. 

Art.  5.^  Si  la  Junta  de  gobierno  desechare  la 
propuesta  ó  solicitud  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  se  comunicará  el  acuerdo  tan  solo  al 
que  la  hizo,  el  cual  podrá,  si  juzgase  errada  ó 
poco  conveniente  la  determinación  de  la  Junta 


(1)    V .  ia  Real  orden  de  S9  de  Dicieabre  do  1858,  que  la 
confirma  en  parte,  y  en  parte  la  modifica,  pág.  397. 
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de  gobierno,  ocurrir  al  Intendente  con  unaáns- 
tancia  en  que  explicando  las  razonéis  que  apoya- 
ran su  promoción,  pida  que  se  ordene  la  celebra- 
ción de  la  Junta  general.  £1  Intendente  determi- 
nará, oyendo  antes  el  informe  de  la  Junta  de 
gobierno^  y  contra  lo  así  determinado  no  habrá 
más  recurso  ni  queja. 

Art.  6.^  No  podrá  repetirse  la  indicada  pro- 
puesta de  celebración  de  Junta  con  el  objeto  de 
reproducir  el  asunto  desechado  una  vez,  sin  que 
haya  transcurrido  un  año  al  menos. 

Art.  7.^  Para  que  pueda  haber  Junta  deberá 
reunirse  al  menos  la  tercera  parte  de  los  cole- 
giales existentes  en  esta  (4),  excepto  la  en  que  se 
trate  de  la  Junta  que  ha  de  celebrarse  el  primer 
domingo  de  cada  año,  con  el  objeto  de  hacer  las 
elecciones  de  la  Junta  de  gobierno,  pues  que  para 
dicha  reunión  general  habrá  de  concurrir  la  mi- 
tad más  uno  de  los  Corredores  residentes  en  la 
plaza. 

Artl  8.^  Es  deber  de  todo  Corredor  asistir  á 
las.  Juntas  generales.  El  que  no  pudiere  hacerlo 
cuando  fuere  citado,  deberá  comunicarlo  en  ofi- 
cio á  la  Junta  de  gobierno,  con  expresión  de  im- 
pedimento, para  que  se  anote  en  el  acta  de  la 
sesión. 

Art.  9.^  El  colegial  que  no  asistiere  á  las 
Juntas  sin  motivo  suficiente  ó  sin  comunicar  con 
tiempo  su  impedimento,  conforme  se  ordena  en 
el  artículo  anterior,  incurrirá  en  la  multa  de  ocho 
pesos  y  medio  fuertes. 

Art.  \0.  Se  extenderán  en  el  acta  los  votos 
particulares  de  los  colegiales  cuando  estos  lo  so- 
liciten expresamente. 

Art.  H.  No  se  facilitarán  por  el  Síndico  certi- 
ficaciones de  las  actas  del  Colegio  sin  que  previa- 
mente lo  determine  la  Junta  de  gobierno. 

CAP.  IL— Db  los  gorridorbs. 

Art.  4S.  Los  Corredores  á  quienes  la  Junta  de 
gobierno  ó  la  corporación  en  general  cometa  el 
desempeño  de  alguna  comisión,  deberán  cum- 
plirla con  exactitud  y  brevedad,  á  menos  que  30 
hallen  impedidos;  en  cuyo  caso  lo  manifestarán 
inmediatamente  para  que  se  haga  nuevo  nom- 
bramiento. 

Art.  43.  Los  Corredores  de  número  deben 
desempeñar  por  sí  mismos  sus  plazas,  sin  que  les 
sea  lícito  venderlas,  renunciarlas  en  favor  de 
otros  ni  arrendarlas;  y  el  Corredor  que  celebrare 
algún  convenio  en  fraude  de  este  artículo,  será 
privado  de  su  correduría. 

Art.  U.    Los  que  por  enfermedad  ó  por  asun- 

(I)  y.  it  Real  orden  de  17  de  Movienbre  de  im,  p«ff.  386. 


tos  propios  6  ajenos  tuvieren  aeoesídad  de  ansen- 
.t^rsede  la  Isla,  viéndose  así  impedidos  legítima 
y  temporalmente  para  desempeñar  por  sí  mismos 
sus  respectivas  plazas,  podrán  solicitar  de  la  mis- 
ma Junta  de  gobierno  el  permiso  de  tener  depen- 
dientes 6  auxiliares,  con  arreglo  á  lo  presento  en 
el  Código  de  Comercio  y  demás  disposiciones  so- 
bre la  materia. 

Art.  45.  Estas  solicitudes  se  harán  en  pa- 
pel del  sello  que  corresponda  y  se  acompañarán 
á  ellas  loscomprobantesde  lascausas  quealegueo, 
expresando  además  el  punto  á  que  intenten  diri- 
girse y  el  tiempo  que  necesiten.  Las  autorizacio- 
nes que  se  concedan  para  tener  dependientes  ó 
auxilares  serán  siempre  por  un  término  que  no 
pase  de  seis  meses,  cuando  el  Corredor  no  se 
ausente  de  la  Isla,  y  de  un  año. cuando  salga  de 
ella,  y  las  prórogas  que  se  otorguen  por  causas 
legítimas  y  justificadas  no  excederán  en  ninguna 
eventualidad  de  dos  años  en  el  primer  caso  y  de 
cuatro  en  el  segundo,  coatándose  en  estos  térmi- 
nos todas  las  licencias  y  autorizaciones  de  tener 
dependientes  que  hubiese  disfrutado  con  ante- 
rioridad el  interesado  (4). 

Art.  46.  Luego  que  transcurran  los  términos 
que  respectivamente  se  fijan  en  el  artículo  ante- 
rior, la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  procederá 
irremisiblemente  y  bajo  su  responsabilidad,  á  re- 
coger las  autorizaciones  de  tener  dependientes 
ó  auxiliares  á  los  Corredores  que  no  se  hubie- 
sen presentado  á  servir  personaln^ente  sus  pla- 
zas (2). 

Art.  47.  El  Corredor  que  por  cualquiera  mo- 
tivo que  sea,  se  halle  impedido  de  presentarse 
á  servir  por  sí  su  plaza,  antes  de  consumir  los 
términos  que  respectivamente  se  íyan  en  el  ar- 
tículo 45,  se  entenderá  que  hace  renuncia  de  ella 
y  se  le  devolverá  el  todo  ó  parte  de  la  fianza  que 
no  esté  sujeta  á  responsabilidades  de  su  oficio; 
pero  de  ningún  modo  el  importe  del  servicio  que 
se  le  hubiese  exigido  por  razón  de  su  título  (3). 

Art.  48.  En  Ja  misma  pena  de  pérdida  de  ofi- 
cio incurrirán  los  Corredores  que  reciban  nego- 
cios de  algún  intruso,  6  se  los  faciliten,  ó  autori- 
cen oon  sus  firmas  los  contratos  que  el  intruso 
haya  celebrado,  sin  que  les  asista  derecho  á  nin- 
guna indemnización. 

Art.  4  9.  Todo  Corredor  estará  obligado  á  con- 
tribuir con  dos  pesos  mensuales,  que  se  destinan 
una  mitad  al  pago  del  alquiler  del  despacho,  gas- 
tos de  escritorio  y  sueldo  del  escribiente  del  Sín- 
dico; y  la  otra  mitad  para  el  sueldo  del  ronda-be- 

(1)  V.  las  Reales  órdenes  de  29  de  Octubre  de  i8SI  j  19 
de  Diciembre  de  I8S8,  págs.  387  y396. 

(2)  V.  id..  Id. 

(3)  V.  id.,  id. 


Digitized  by 


Google 


del  y  portero,  impresioaes  qae  ooarraii  y  demás 
gastos  del  Colegio.  Estos  pagos  se  harán  por  el 
Tesorero  con  libramiento  del  Sindi<^. 

Art.  SO.  Los  Corredores  que  hayan  obtenido 
el  permiso  de  tener  dependientes,  no  podrán  de- 
dicarse directa  ni  indirectamente  á  transaccio- 
nes mercantiles,  y  la  Junta  de  gobierno,  que 
debe  vigilar  escrupulosamente  sobre  este  punto» 
podrá  privar  del  beneficio  á  mayoría  de  votos  á 
los  que  infrinjan  este  artículo. 

Art.  81 .  Los  permisos  ó  autorizaciones  que  se 
otorgaren  para  tener  depcodic:;!;"",  se  publica- 
rán en  los  periódicos;  y  surtirán  todo  su  efecto 
'luego  que  el  Corredor  que  hubiere  obtenido  di- 
cha licencia  acredite  estar  corriente  en  el  pago 
de  la  contribución  personal  de  que  habla  el  ar- 
tículo 19,  y  que  satisfaga  también  cuatro  pesos 
dos  reales  que  se  fijan  como  derechos  ó  costos 
del  expediente  instruido  para  ía  insinuada  li- 
cencia. 

Art.  S9.  Todo  Corredor  está  i'gualmenfe  obli- 
gado á  servir  los  cargos  de  Síndico,  Adjunto  y 
Tesorero  cuando  fuere  elegido  para  alguno  de 
ellos;  y.solo  podrán  excusarse  de  hacerlo  cuando 
hubieren  desempeñado  en  los  tres  últimos  años 
alguno  de  los  referidos  cargos. 

Art.  9*3.  En  virtud  de  no  haber  Bolsa  en  esta 
ciudad,  se  declara  que  los  precios  corrientes  de 
cambios  y  frutos  de  exportación  deben  fijarse  en 
el  Registro  general  que  llevará  el  Colegio  por 
medio  de  comisiones  que  serán  nqmbradas  se- 
manalmente,  á  fin  de  facilitar  copias  á  Itfs  redac- 
ciones de  los  periódicos  para  su  publicación  y 
ministrar  las  certificaciones  que  tanto  las  autori- 
dades cómo  los  particulares  exijan  del  referido 
Registro. 

Art.  24.  Los  colegiales  á  quienes  por  torno 
tocare  formar  estas  comisiones,  asistirán  al  des- 
pacho á  cumplir  lo  que  señala  el  artículo  ante; 
rior;  y  los  qu^faltaren  quedarán  incursos  en  la 
multa  de  cuatro  pesos,  de  irremisible  exacción, 
destinados  á  los  fondos  del  Colegio;  á  menos  que 
se  hallen  impedidos  física  y  moralmente  para 
efectuarlo,  en  cuyo  caso  estarán  obligados  á  acre- 
ditarlo con  anticipación  ante  la  Junta  de  gobierno. 

Art.  S5.  Solo  el  Corredor  que  cierre  cualquier 
negocio  tendrá  derecho  á  reclamar  el  corretaje 
que  le  corresponda,  sin  que  pueda  solicitar  parte 
alguna  de  dicho  emolumento  ningún  otro,  aun 
cuando  haya  hecho  diligencias  en  el  mismo  ne- 
gocio. 

Art.  S6.  Las  diferencias  que  se  susciten  so- 
bre el  punto  de  que  trata  el  artículo  anterior,  las 
dirimirá  la  Junta  de  gobierno,  salvo  siempre  el 
recurso  de  ocurrir  al  tribunal  competente. 

Art.  87.    Las  personas  que  fueren  propuestas 


GOMERGIO. 

para  dependientes  ó  auxiliares,  ha))rán  de  reunir 
las  mismas  circunstancias  que  para  ser  Corre- 
dor exigen  los  artículos  75,  76  y  77  del  Código  de 
comeroio. 


CAP.  in.  T~  De  la  junta  db  gobibano,  dk  sus 

ATRIBUCIONES  T  MODO  DB   BIBaCBELAS. 

Art.  88.  La  Junta  de  gobierno  del  referido 
Colegio,  según  el  número  de  que  se  compone  y 
con  arreglo  al  art.  H3  del  Código  mercantil,, 
consta  de  un  Síndico  y  cuatro  Adjuntos  (1).  Su 
elección  se  practicará  en  la  forma  que  previene 
el  art.  lU  del  mismo  Código. 

Art.  89.  También  tendrá  un  escribiente,  el 
cual  será  nombrado  por  el  Síndico  bajo  su  res- 
ponsabilidad, quien  podrá  asimismo  removerle  á 
su  voluntad. 

Art.  30.  La  Junta  de  gobierno  celebrará  se- 
siones ordinarias  y  extraordinarias.  Las  prime- 
ras se  efectuarán  una  vez  á  la  semana  en  los 
dias  y  horas  que  acuerde  la  misma  Junta  pré« 
viamente  en  el  local  donde  se  hajle  situado  su 
despacho.  Las  segundas  se  verificarán  el  día  y 
hora  que  el  Síndico  señale  por  medio  de  oficio  y 
en  el  local  que  tenga  á  bien. destinar. 

Art.  31.  Bartará  la  reunión  de  tres  vocales 
para  la  apertura  de  las  sesiones,  y  ejercerán  la 
presidencia,  á  falta  del  Síndico,  los  Adjuntos  por 
su  orden  respectivo. 

Art.  38.  Las  sesiones  principiarán  por  la  lec- 
tura del  acta  anterior,  sobro  la  que  podrá  hacer 
observaciones  cualquiera  de  los  vocales,  anotán- 
dose estas  á  su  pié;  pero  una  vez  r que  so  halle 
aprobada  y  firmada  por  el  presidente,  no  habrá 
lugar  á  reclamación. 

Art.  33.  Ninguna  persona  que  no  sea  de  la 
Junta,  podrá  asistir  á  sus  sesiones  no  siendo  lla- 
mada expresamente,  en  cuyo  caso  se  anotará  en 
el  acta. 

Ant.  34.  Cualquiera  proposición  que  no  sea 
relativa  á  la  marcha  ordinaria  de  los  negocios  de 
la  Junta,  deberá  hacerse  por  escrito  y  firmarse 
por  su  autor;  la  cual,  con  las  variaciones  que  re« 
sulten  en  su  discusión,  se  copiará  en  el  acta,  ar- 
chivándose el  original. 

Art.  35.  Los  vocales  de  la  Junta  usarán  de  la 
palabra  por  el  orden  con  que  la  hubieren  pedido 
y  obtenido. 

Art.  36.  El  orden  y  cordura  en  las  discusio- 
nes se  hallan  bajo  la  responsabilidad  del  presi- 
dente. 

Art.  37.  No  podrán  comisionar  á  persona  al- 
guna que  no  sea  de  la  corporación  para  la  for- 

(I)   VdaM  U  Real  drten  de  2  de  Marz^de  i9i%  phg.  3». 
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maoioh  de  et|)6di6até8  ú  otros  pártiénlareto  qme 
faere  necesario  evacuar  por  acuerdo  de  la 
Junta* 

Árt.  38.  Son  atribuciones  de  la  Jaula  da  go- 
bierno, además  de  las  que  señala  el  art.  4f5  del 
.  Cddigo  de  Comercio:  i .°  Conceder  ó  negar  licen- 
cias á  los  colegiales  para  tener  dependientes  con 
extricta  sujeción  á  lo  prevenido  en  el  Código  de 
Comercio  y  en  este  reglamento,  i,^  Acordar, 
previo  los  informes  que  juzguen  necesarios,  so- 
corro á  los  colegiales  necesitados^  sus  viudas  y 
huérfanos,  cuyos  libramientos  contra  los  fondos 
del  Colegio  firmará  el  Síndico.  3.<>  Excitar  la  oa- 
rídad  de  los  colegiales  cuando  la  corporación 
carezca  de  fondos,  por  medio  de  una  suscricion 
voluntaria  para  los  socorros  de  que  habla  e 
párrafo  anterior..  4."  Nombrar  por  mayoría  de 
votos  la  persona  que  haya  de  desempeñar  la  pla- 
za de  ronda-bedel  y  portero,  señalarle  sueldo  y 
removerle  á  su  voluntad.  5.°  Compeler  á  los  co- 
legiales en  la  forma  que  juzgue  conveniente  al 
pago  de  lo  que  adeuden  por  la  contribución  men- 
sual señalada  bajo  su  responsabilidad.  6.°  Glosar 
las  cuentas  del  año  anterior,  aprobándolas  ó  exi- 
giendo su  responsabilidad  seguü  su  resultado  á 
quien  corresponda.  7.°  Cumplir  y  hacer  cuiúplir 
este  reglamento. 

Art.  39.  Será  también  de  cargo  de  la  Junta 
de  gobierno  todo  lo  demás  prevenido  en  los  ar- 
tículos 69,  96  y  415  del  Código  de  Comercio  en 
cuanto  son  adaptables  en  esta  Isla,  entendiéndose 
que  la  nota  general  de  los  precios  corrientes  de- 
berá fijarse  á  las  puertas  del  mismo  Colegio,  y 
que  de  ella  habrá  de  remitirse  copia  al  Intenden- 
te de  la  provincia  y  al  Prior  del  Tribunal  mer- 
cantil. 

CAP.  IV.^Dbl  síndico  t  Aojoivtos. 

Art.  40.  Además  de  lo  prescrito  en  el  art.  4 15 
del  Código  de  Comercio  como  atribuciones  del 
Síndico  y  Adjuntos,  lo  será  también  del  primero 
llevar  la  eorrespondencia  con  el  Intendente  y 
con  las  demás  autoridades,  presidir  la  Junta  de 
gobierno  y  todas  las  generales  del  Colegio  á  que 
no  asista  el  Intendente  ó  subdelegado;  expedir, 
previo  el  correspondiente  acuerdo  y  con  la  firma 
de  los  Adjuntos,  los  libramientos  contra  el  Con- 
tador-Tesorero por  los  gastos  que  deban  hiicer-> 
se;  y  suscribir  los  recibos  para  el  cobro  déla 
cantribucion  mensual  de  los  colegiales,  de  las 
multds  en  que  incurrieren  y  .del  derecho  asignan- 
do pior  los  expedientes  para  auxiliares. 

Art.  4f.  De  focnltad  del  Síndico  será  asiníB- 
mo  nombrar  el  escribiente  que  haya  de  llevar  la 
ptttma  en  ln  J«nta  de  gobierao,  con  el  sueldo  «fue 


la  propia  Junta  señalare »  y  removerlo  tíempre 
que  no  le  pareciere  á  propósito. 

CAP.  V.^Dbl  gontabob-tisoeero» 

Art.  42.  £1  Contador-Tesorero  será  elegido 
por  el  Colegio  en  la  Junta  general  que  se  verifi- 
cará' el  primer  domingo  de  Enero  de  cad«i  año 
por  mayoría  de  votos,  prestando  fianza  en  pro- 
porción á  los  fondos  (I). 

Art.  43.  Es  de  su  cargo:  1  .^  Recaudar  por  me- 
dio del  bedel  la  contribución  mensual,  los  dere- 
chos de  los  expedientes  de  licencias  de  auxiliares 
y  las  multas  de  que  hablan  los  artículos  9.^  y 
84;  y  2.°  custodiar  los  fondos  del  Colegio  en  el 
punto  que  considerare  más  seguro  y  respooder 
de  ellos;  exceptuados  solamente  los  casos  de 
hurtos  ó  pérdida  por  incendio,  justificados  com- 
petentemente. 

Art.  44.  Satisfará  con  libramientos  que  expe- 
dirán el  Síndico  y  Adjuntos  los  gastos  ordinarios 
de  alquiler  del  local  del  Colegio,  del  sueldo  del 
escribiente  de  la  Junta  de  gobierno,  del  ronda- 
bedel  y  demás  que  ocurran,  y  también  los  ex- 
traordinarios de  que  trata  el  art.  38. 

Art.  45.  Llevará  los  libros  correspondieates 
por  el  sistema  de  cargo  y  data. 

Art.  46.  Cuando  hubiere  de  abrirse  un  nuevo 
libro,  el  Contador-Tesorero  lo  participará  ofi- 
cialmente á  la  Junta  de  gobierno  para  que  esta 
lo  acuerde  y  se  extienda  el  acta  en  la  primera 
foja  ,  suscribiendo  todos  ios  vocales  y  el  mismo 
Contador-Tesorero. 

Art.  47.  Presentará  á  la  Junta  de  gobierno  los 
libros  y  comprobantes  siempre  que  se  le  pidan. 

Art.  48.  Al  fin  del  año  presentará  su  cuenta 
documentada,  que  se  examinará  por  la  Junta  de 
gobierno  entrante. 

Art.  49.  Cada  cuatro  meses  participará  á  la 
Junta  de  gobierno  por  conducto  del  Síndico  el 
estado  de  los  fondos,  con  expresión  de  los  nom- 
bres de  los  colegiales  que  no  estuvieren  corrien- 
tes en  el  pago  de  la  contribución  mensual,  y  ex- 
presión también  de  las  multas  no  satisfechas. 
.  Art.  50.  Entregará  los  libros  y  fondos  al  Con- 
tador-Tesorero entrante  bajo  recibo  especifi- 
cado. 

CAP.   VI.— DfiL  SECRETARIO. 

Art.  51.  En  todas  las  Juntas  genérales  del 
Colegio  hará  las  veces  de  Secretario  el  segundo 
Adjunto,  y  en  esté  concepto  extenderá  y  susdri- 
birá  las  actas. 


(1)   Reformado  por  Real  6tátñ  dé  II  Se  Julio  de  Ittt. 
pág.  8ft7. 
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CAP.  TH.— Db  los  pondos  dbl  colimo. 

Art.  6S.  Pertenecen  á  los  fondos  del  Golegio^ 
los  qae  sefiahn  los  artículos  9.^  19,  Si  y  S4  y  lo 
que  se  devengare  por  regulaciones,  certifieacio- 
nes  Y  demás  qae  se  practique  con  retribución 
de  derechos. 

Art.  53.  Guando  hubiere  algún  sobrante  de 
'  fondos  podrá  la  Junta  de  gobierno,  si  lo  estimare 
conyeniente,  acordar  un  dividendo  entre  los  co- 
legiales, entendiéndose  que  han  de  quedar  en 
caja  los  fondos  suficientes  para  cubrir  los  gastos 
presupuestos  de  dos  afíos  cuando  menos  (4). 

GAP.  ym.— Dbl  archivo  dbl  oolbgio. 

Art.  51.  El  Archivo  del  Colegio  y  de  la  Junta 
de  gobierno  estará  á  cargo  y  bajo  la  responsabi- 
lidad del  Síndico. 

Art.  55.  No  permitirá  que  se  extraigan  los  li- 
bros, expedientes  ni  papeles  que  contenga ,  ni 
que  se  examinen  por  persona  alguna  sino  me- 
diando orden  del  Intendente  ó  del  Tribunal  mer- 
cantil. 

Art.  56.  Los  atestados  y  certificaciones  que 
hubieren  de  darse  en  vista  de  documentos  del 
Archivo,  no  se  facilitarán  sin  previo  acuerdo  de 
la  Junta  de  gobierno. 

CAP.  IX. — Del  bng argado  db  la  ronda,  bbdbl 
T  portero. 

Art.  57.  Señalado  en  el  art.  38  el  orden  y  for- 
ma en  que  ha  de  ser  nombrado  y  removido  este 
empleado,  está  en  la  obligación  de  cumplir  lo  si- 
guiente: I .®  Vigilar  que  en  las  casas  de  comercio 
y  demás  puntos  de  contratación  de  esta  plaza» 
no  sé  introduzcan  personas  intrusas  por  notorie- 
dad en  ef  ejercicio  de  la  correduría.  J.®  Dar 
cuenta  oportunamente  á  la  Junta  de  gobierno, 
para  que  esta  lo  ponga  en  conocimiento  del  juez 
competente,  de  las  personas  que  infrinjan  los  ar- 
tículos 65,  66,  67,  68  y  69  del  Código  de  Comer- 
cio. 3.^  Practicar  cuanto  la  Junta  de  gobierno  le 
prevenga,  para  evitar  los  abusos  que  señalan  di- 
chos artículos.  4.^  Llevar  á  su  destino  los  oficios 
y  demás  papeles  que  le  fueren  entregados  en  el 
despacho,  á  cuyo  efecto  está  obligado  á  concurrir 
á  él  diariamente  dos  ocasiones,  de  nueve  á  diez 
de  la  mañana  y  antes  de  tas  dos  de  la  tarde  en 
que  se  cierra  esta  oficina.  5.^  Cobrar  las  cuentas 
y  recibos  pertenecientes  ai  Colegio  que  le  encar- 
gue el  Contador-Tesorero,  entregando  á  este  sus 
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valores.  6.^  Goaipraf  los  efectos  de  escritorio 
que  necesite  el  despacho  de  la  Junta  de  gobier->* 
no,  cuyo  imporle  le  abonará  el  Síndico;  practi- 
cando además  cuantas  diligencias  se  le  encer-r 
guea  relativas  á  |a  eorporaeion,  7.^  Aaistir  en  ios 
dias  y  bofas  en  que  la  Junta  de  gobierno  celebre 
sus  sesiones  al  local  designado,  para  practicar  lo 
que  á  esta  ocurra  en  tales  casos.  8.*^  Asistir 
igualmente  á  las  Juntas  generales  que  celebre  la 
corporación,  poniéndose  á  las  órdenes  del  Sin- 
dico. 

Art.  58.  El  sueldo  que  debe  disfrutar  esta 
empleado  será  convencional  entre  él  y  la  Junta 
de  gobierno,  á  quien  corresponde  especialmente- 
su  nombranaieoto  y  remoción  en  Junta  plena. 

Habana  26  de  Marzo  de  1859. 

CREACIÓN. 

i840.-*-Fe&rM^o  6.— A.  O.  creando  Guatro  platas  d# 
Corredore$  ea  Matan%a$, 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  del  espediente  instruido  que,  en 
carta  de  3i  de  Enero  de  4837,  número  80i7,  re* 
mitió  y.  E  al  Ministerio  de  Hacienda,  y  que  este 
lia  dirigido  al  de  mi  cargo  para  la  conveniente 
cesolucion,  sobre  aumento  de  cuatro  plazas  de 
Corredores  al  número  de  los  del  Colegio  de  la 
Ciudad  de  Matanzas,  imediante  el  fomento  é  im- 
pulso que  en  ella  ha  tenido  el  comercio,  y  por 
consecuencia  las  negociaciones  mercantiles,  y 
en  el  que  también  consta  la  provisión  de  las  re- 
feridas cuatro  placas  en  D.  Manuel  de  Jánregul, 
D.  Manuel  Antonio  Zacafia,  D  Francisco  Sevilla 
y  D.  Inocente  Samar;  y  enterada  S.  M.,  ha  venido 
en  aprobar  el  aumento  de  las  referidas  cuatro 
plazas  y  el  nombramiento  interino  de  los  sugetos 
espresádes  para  servirlas;  pero  quiere  S.  M.  que 
en  lo  sucesivo  se  remitan  á  su  deliberación  las 
vacantes  que  ocurran  de  todos  los  Corredores  por 
medio  de  las  correspondientes  propuestas  en  ter- 
na, según  previene  el  articulo  74  del  Código  de 
comercio;  y  también  que  no  se  haga  ninguna  in- 
novación en  asuntos  de  esta  ciase,  ^in  que  haya 
sido  consultida  y  merecido  la  Real  aprobación* 
— De  Real  érden,  etc. ^Madrid  6  da  Febrero 
de  4840.-^r.  Superintendente  general  de  Ha-* 
eienda  é  Intendente  de  Ejóretto  de  la  Habana. 

I84t.— JtfirM  «O.-^X.  O.  or#(Mule  d«|  ptoM^  di 
Chpredom  m  Matamtoi. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Regente  del 
Reioo  d^  ¡»  c«ürta  do<HiiQ«Q.iada  4e  Y.  £,  4^  iS  de 
Enero  de  estei^,  púmefo  i4,  oelatin  á  k  otMr 
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don  de  dos  plazas  de  Corredores  en  la  ciudad  de 
Matanzas,  contándose  por  una  de  ellas  la  que 
sirve  actualmente  en  calidad  de  supernumerario 
D.  Francisco  de  Paula  Bordenabe,  y  á  la  provisión 
de  la  otra  en  uno  de  los  sugetos  que  se  proponen 
en  terna  formada  por  el  Colegio  de  Corredores  de 
dicha  ciudad,  con  arreglo  al  articulo  74  del  Códi- 
go de  comercio;  y  en  su  vista  y  de  lo  informado 
por  y.  E.  acerca  de  este  asunto,  ka  tenido  á  bien 
nombrar  S.  A.  á  D.  Juan  Galud  para  la  referida 
plaza  de  nueva  creación.— Lo  digo  á  V.  E,  de 
orden  de  S.  A.,  etc.— Madrid  4 O  de  Marzo  de  1812. 
— Sr.  Intendente  de  Ejército  de  la  Habana. 

48i5.-~/tmto25. — R.  O.  ammeiUando  um  pla%a  de 
Corredor  en  Matanzas, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G  ) 
del  espediente  remitido  por  Y.  E.  en  carta  nú- 
mero los,  su  fecha  26  de  Marzo  último,  teniendo 
presente  lo  informado  por  el  Subdelegado  de  Ha- 
cienda y  Tribunal  de  Comercio  de  Matanzas,  so- 
bre la  utilidad  que  resultará  de  aumentar  allí  dos 
plazas  de  Corredores  de  número,  para  el  mejor 
servicio  del  comercio;  y  atendiendo  á  las  buenas 
circunstancias  de  D.  Domingo  Francisco  de  Oña- 
te,  de  cuya  aptitud  y  méritos  el  mismo  Tribunal 
hace  la  más  honrosa  calificación,  ha  tenido  á  bien 
S.  M.  agraciarle  con  una  plaza  de  Corredor  de  la 
espresada  ciudad,  que  entrará  á  desempeñar  tan 
luego  como  llene  los  requisitos  señalados  en  el 
Código  mercantil:  entendiéndose  que  esta  plaza 
se  tendrá  por  de  aumento  á  las  de  que  hoy  consta 
aquel  Colegio  de  Corredores  (4). — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  S5  de  Junio  de  1845.— Sr.  Su- 
perintendente delegado  general  de  Hacienda  de 
la  Isla  de  Cuba. 

<854.— iá6fíZ  í.— U.  O.  creando  dos  plazas  de  Cor-- 
redores  en  Cárdenas. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  de  V.  E.,  número  6,  fecha  7  de  Febre- 
ro del  corriente  año,  en  que  da  parte  de  la  crea- 
ción de  dos  plazas  de  Corredor  en  el  puerto  de 
Cárdenas,  y  después  de  espoiier  los  motíyos  por 
que  tal  medida  no  ba  tenido  un  verdadero  y 
efectivo  resultado,  pide  se  apruebe  el  nombra- 
miento de  D.  Balduino  García  para  servir  una  de 
las  mencionadas  plazas;  ha  tenido  á  bien  S.  M. 
dispensar  por  esta  sola  vez  la  rigorosa  aplicación 
del  articulo  74  del  Código  de  comercio,  apro- 
bando el  nombramiento  del  referido  D.  Balduino 


(1)   Por  Real  6rd6n  de  6  de  Febrero  de  1810  y  |0  de 
Marzo  de  ISUl  se  anneaiaron  seis  pUsas. 


García,  asi  como  la  creaoion  de  la  otra  pUxa,  de 
que  en  aquella  consulta  se  hace  referencia.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  i  de  Abril  de  18KS.— 
Sr.  Superiutendente  general  delegado  de  Ha- 
cienda. 

1855  — Noviembre  S6. — JR.  O.  creando  dos  pla%a$ 
de  Corredores  en  Cárdenas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  E.,  limero  509,  de  8  de  Setiembre 
último,  acompañando  el  espediente  sobre  crea- 
ción de  dos  plazas  más  de  Corredor  en  el  Puerto 
de  Cárdenas,  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la  es- 
presada creación  (1),  de  conformidad  oon  lo  pro- 
puesto por  y.  E.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
26  de  Noviembre  de  4855.— Sr.  Gobernador  Capi- 
tán general  de  la  Isla  de  Cuba. 

{S$1. ^Agosto  5.— A.  O.  autorizando  la  concesión 
de  20  plazas  más  de  Corredores^  y  dHerminande 
la  fianza  que  han  de  depositar. 

E^cmo.  Sr.:  En  vista  del  espediente  instruido 
con  motive  de  las  cartas  de  Y.  E.;  número  889, 
fecha  8  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  y  nú- 
mero 4337  de  9  de  Marzo  último,  sobre  aumento 
de  20  plazas  de  Corredores  de  número  en  el  Co- 
legio de  esa  capital;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad con  lo  consultado  por  la  Sección  de  Ul- 
tramar tlel  Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  acce- 
der al  indicado  aumento,  y  al  propio  tiempo  se 
ha  servido  determinar  S.  M.  que  la  fianza  de 
4,000  pesos  que  deben  prestar  los  que  obtengan 
aquellas  plazas,  puedan  constituirse  en  acciones 
del  Banco  español  da  la  Habana,  quedando  en 
todo  lo  demás  sujetos  los  nombrados  á  las  con- 
diciones conque  actualmente  se  espiden  los  títu- 
los de  Corredores  y  á  las  que  en  lo  sucesivo  se 
impusieren.  Igualmente  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  la  oposición  de  dichas  plazas  se  baga  como 
previene  el  artículo  74  del  Código  de  comercio  y 
Real  órdep  de  3  de  Julio  del  año  próximo  pasado. 
—De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes. — Dios,  etc. — ^Ma- 
drid 5  de  Agosto  de  4857.-^r.  Gobernador  capi- 
tán general  de  £uba. 

4860.— S«ít>mfrrd  23.— it.  O.  ovtertMwdete  erM- 
cíoii  de  diez  plazas  de  Corredores» 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  espediente  que  T.  £. 
remite  en  carta  número  399,  fecha  41  de  Agosto 


(1)  Por! 
plaza. 


iófdea  de  t  de  Abril  de  184^  se  cre6  etra 
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última,  de  oooformidad  con  lo  propuesto  por 
y.  £.  y  eo  loe  informes  ea  él  emitidos,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  se  lis  servido  sutorizar  la  creación  de 
diez  plazas  de  Corredores  eo  el  Colegio  de  esa 
ciudad  (I)|  y  nombrar  para  servirlas  á  Los  pro- 
puestos en  primer  lagar  en  las  respectivas  ter- 
nas   V 


De  Real  orden  lo  digo  á  V.  £.  para  su  conoci- 
miento y  efectos  correspondientes.— Dios,  etc. — 
Madrid  S3  de  Setiembre  de  1860.— Sr.  Goberna- 
dor Gapitao  general  de  Cuba. 

I861« — Jnmio  26.— ü.  O.  áiii^oñiindd  se  proponga  la 
didaraeion  de  las  vacantes  de  Zas  plazas  de  Cor^ 
redores  que  estén  fuera  de  las  condiciones  legaleSy  y 
creando  cuatro  pla%as  en  Santiago  de  Cubaj  tres 
en  PuertO'ñ'iHcipe,  una  en  Sagua  la  Grande,  otra 
en  Saneti'Spiritus  y  dos  en  San  Juan  de  los  Reme- 
dios. 

Excmo.  S.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  proponga  V.  E.  á  la  mayor  breve- 
dad posible  la  declaración  de  las  vacantes  de  las 
plazas  de  Corredores  que  se  encuentran  fuera  de 
las  condiciones  legales,  según  la  relación  de  la 
nota  que  remite  V.  £.  en  carta  número  964,  fe- 
cha 26  de  Marzo  último,  si  se  les  hubiere  comu- 
nicado, y  transcurrido  el  plazo  improrogable  de 
seis  meses  que  por  regla  general  otorgó  á  los  que 
ge  hallaban  disfrutando  de  licencia  la  Real  órdea 
de  6  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  ó  bien  ini- 
cie y.  E.  la  espresada  declaración  de  vacantes  á 
medida  que  vayan  cumpliendo  los  términos  de 
las  referidas  lícencías^  sin  haberse  presentado 
los  interesados  á  servir  sus  plazas,  escepto  en 

cuanto  á  D .' cuya  situación 

desgraciada  debe  respetarse.  Al  propio  tiempo  y 
en  cuanto  á  la  creación  de  corredurías  que  pro- 
pone y.  £•  en  la  nota  que  se  acompaña  también 
á  su  espresada  carta,  S.  M.  ha  dispuesto  la  crea- 
ción de  cuatro  plazas  en  Santiago  de  Cuba,  tres 
en  Puerto-Príncipe,  una  en  Sagua  la  Grande» 
otra  en  Sancti-Spiritus  y  dos  en  San  Juan  de  ios 
Remedios,  las  cuales  se  proveerán  con  arreglo  á 
las  prescripciones  vigentes,  á  cuyo  efecto  debe 
remitir  y.  £.  las  propuestas.— De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  26  de  Junio  de  1861.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Coba. 


(1)   V.  la  Real  orden  de  5  de  Agoslo  út  mf,  qoe  cre6  vein- 
te plazas. 


PROyiSION. 


IS40. — Diciembre  28. — R,  O,  sobre  el  modo  de  hacer 
las  propuestas  para  la  provisión  de  las  planas  de 
Corredores, 

Excmo.  Sr.:  £n  vista  de  lo  manifestado  por 
y.  E.  en  cartas  de  34  de  Octubre  último,  números 
245  y  2i6,  la  Kegencia  provisional  del  Reino  ha 
tenido  á  bien  nombrar  para  las  tres  plazas  de 
Corredor  de  número  de  esa  capital,  vacantes  por 

fallecimiento  de  D y  de  D.  .....  • 

y  renuncia  de  D 

á  D D y 

D y  al  mismo  tiempo  la 

Regencia  se  ha  servido  resolver  que  en  las  vacan- 
tes sucesivas,  haya  ó  no  el  numero  de  preten- 
dientes necesario  para  oom poner  lerna,  formali- 
ce esta  y.  £.  teniendo  presente  los  méritos  y  ser- 
vicios especiales  de  los  interesados»  asi  como  las 
circunstancias  y  cualidades  de  que  cada  uno  se 
halle  adornado  para  darles  ó  no.  la  preferencia 
en  el  orden  ó  lugar  respectivo  de  la  propuesta;  y 
que  no  hay  inconveniente  en  que  las  diligencias 
de  los  que  no  resultaren  agraciados  sirvan  para 
motivarlas  nuevas  ternas  ocupando  en  ellas  los 
primeros  lugares,  pero  entiudiéudose  esto  siem- 
pre que  y.  E.  conceptúe  que  por  sus  circunstan- 
cias especiales  deben  obtener  la  preferencia  en 
unión  con  ios  nuevos  solicitantes  á  las  plazas  ins 
dicadas  (4);  ea  cuya  virtud,  y  en  las  primeras 
vacantes  que  ocurran  se  servirá  V.  £•  tener  pre- 

.senté  á  D. y  D 

contenidos  con  los  tres  agraciados  en  U  referida 
carta  de  y.  E.  de  34  de  Octubre  último,  en  aten- 
ción á. tener  ya  corrientes  las  diligencias  que 
promovieron  como  aspirantes  á  las  plazas  provis- 
tas, y  que  quedan  en  este  Ministerio:  que  á  fin 
de  evitar  el  inconveniente  que  V.  £.  manifiesta 
para  enviar  origínales  las  diligencias  instruidas 
de  los  que  dieses n  obtarálas  vacantes  existen- 
tes, disponga  y.  E.  queso  saque  copia* de  ellas» 
que  autorizará  para  incluir  en  las  propuestas  que 
haga  en  lugar  de  remitir  dichos  originales;  y  en 
fin,  que  digaá  V.  E.  que  por  lo  respectivo' á  la 
disposición  lomada  en  punto  á  que  afiancen  los 
interesados  en  esta  clase  de  pretensiones  las  re- 
sultas de  la  resolución  al  Supremo  Gobierno,  es 
jnedida  bien  adoptada,  porque  evitará  que  se  les 
.  originen  los  perjuicios  consiguientes,  á  si  se  les 
obligase  de  contado  al  depósito  en  arcas  de  la 
suma  con  que  han  de  servir  al  £stado  si  fuesen 
agraciados.— De  orden  de  la  Regencia,  etc.— Ma- 

d)   GOAcneréa  con  la  Real  drden  de  3  de  Jelio  de  íM,  in- 
sería k  continuaeion.  .    , 
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>drid  28  de  Dicieinbre  de  4S40.— Sr.  Intendente 
de  Ejército  Superintendente  general  de  Hacienda 
de  ia  Isla  de  Cuba. 

4842. — Julio  6. — R,  O  disponiendo  que  las  temas 
parala  provisión  de  plazas  de  Corredores  se  arre- 
glen á  lo  dispuesto  en  el  articulo  71  del  Código  de 
comercio. 

Exorno.  Sr.:  Conformándose  S.  A.  el  Regente 
del  Reino  con  lo  propuesto  por  Y.  E.  en  cartas  de 
28  de  Abril  último,  números  37  y  38,  se  ha  ser- 
vido nombrar  á  D.  Luis  6o  Pujan  y  á  D.  Luis 
Susini  para  las  dos  plazas  de  Corredores  vacantes 
en  el  Colegio  de  esa  ciudad,  por  fallecimiento  de 
D.  Oerónimo  Diaz  Quijano  y  D.  Pedro  Escardó;  y 
es  la  voluntad  de  S.  A.  que  en  lo  sucesivo  dis- 
ponga y.  £.  lo  conveniente  á  que  las  ternas  para 
la  provisión  de  esta  clase  de  funcionarios  se  arre-' 
gien  en  un  todo  á  lo  prescrito  en  el  artículo  74 
del  Código  de  comercio. — De  orden  de  S.  A.,  etc. 
—Madrid  G  de  Julio  de  4842.— Señor  Intendente 
de  Ejército  de  la  Habana. 

4844.— iíars^  27. — R  O,  disponiendo  que  en  lo  sii- 
cesif^ó,  después  de  oir  á  la  Junta  sindHoal  del  Co-' 
legio  de  Corredores  y  al  Tribunal  de  Comercio,  se 
formalicen  y  remitan  las  propuestas. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  S.  M .  la  Reina  de  lo  ma- 
nifestado por  y.  E.  en  carta  documentada,  nú- 
mero 28,  acerea  de  la  provisión  de  dos  plazas  de 
Corredor  vacantes  en  el  Colegio  de  esa  capital  por 

fallecimiento  de  D y  D.  .' .  .  .  ha  venido 

S.  M.  en  nombrar  para  servirlas  á  D.  .  .  .  .  y  á 
D.  .  .  .  .  debiendo  cumplir  antes  de  entrar  al 
desempeño  de  sus  cargos  los  requisitos  prevenir 
dos  acerca  de  este  punto  en  las  disposiciones  vi-- 
gentes.  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en 
lo  sucesivo,  después  de  oir  á  la  Junta  Sindical 
del  Colegio  de  Corredores  y  al  Tribunal  de  Co- 
mercio, formalice  y.  E.  las  propuestas  y  Jas  re- 
mita arregladas  para  la  resolución  que  se  estime 
justa  (4).— Lo  comunico  á  y.  E.  de  orden  de 
S.  M.,  etc.— Madrid  27  de  Marzo  de  4844.— Señor 
Intendente  de  Ejército  de  la  Habana. 

4859i— i4^osío  6.— íf.  O.  disponiendo  que  euanda  el 
Gobernador  tenga  motivos  para  variar  las  pro^  < 
puestas  de  Corredores  hechas  por  la  Intendenciüy 
participe  e^os  motivos  al  Gobierno* 

Exorno.  Sr.:  En  vi»fa  de  la  carta  de  y.  E.,  nú-  i 


mero  378,  de  42  de  Junio  próximo  pasado,  en  que 

"*    I  """     ■"■'"' .1   -I    I    I     ■  .|i    i «w     iiij  I  1^  ifm       II 

(1)   y.  la  Real  orden  de  $  de  Junio  de  im,  pAg.  M4. 


eleva  k»  eorrespoadleátes  propuestas  pana  la 
provisión  de  las  dos  plazas  de  Corredores  de  nú- 
mero de  esa  capital,  vacantes  por  fallecimiento 
de  D y  D S.  M.  la  Reina  ha  teni- 
do á  bien  nombrar  para  que  las  sirvan  á  D 

y  D.  .  .  .  que  ocupan  el  primer  lugar  en  las 
ternas  respectivas;  siendo  al  propio  tiempo  su 
Real  voluntad  se  encargue  á  y.  E*  que  en  lo  su- 
cesivo cuando  tenga  motivos  para  variar  una 
propuesta  de  Corredor  hecha  por  la  Intendencia, 
los  manifieste  esplicitamente,  á  fin  de  que  el  Go- 
bierno pueda  proceder  con  pleno  conocimiento 
de  causa. — De  Real  orden,  etc.— San  Lorenzo  6 
de  Agosto  de  4855.— Señor  Gobernador  Capitán 
general  Superintendente  delegado  de  Hacienda 
déla  Isla  de  Cuba. 

4855.— Se/t>fn6r«  4.-^A.  O.  disponiendo  que  no  se 
provean  plazas  de  Corredores  en  personas  que  no 
reúnan  las  condiciones  espresadas  en  los  artieuios 
80  y  81  del  Código  de  comercio. 

Excmo.  Sr.:  yísta  la  c^rta  de  y.  E.,  número 
254,  de  7  de  Abril  del  corriente,  contestando 
á  la  Real  órdeq  de  34  de  Octubre  del  año  próxi- 
mo pasado,  por  la  cual  se  recomendó  la  estricta 
observancia  del  artículo  80  del  Código  de  comer- 
cio, relativo  á  las  fianzas  de  los  Corredores: 

Considerando  que  si  en  4832  hubo  motivo  para 
que  la  Junta  Superior  directiva  de  Hacienda  de 
esa  Isla  diodificase  los  artículos  80  y  84  del  espre- 
sado Código,  el  progresivo  desarrollo  que  en  los 
últimos  23  años  ha  adquirido  el  comercio  de  esa 
Provincia,  ha  hecho  que  cese  dicho  motivo,  y  la 
conveniencia  de  que  con  el  tiempo  desaparezca 
tan .  infundado  privilegio  sin  lastimar  derechos 
adquiridos;  la  Reina  (Q^  D.  G.)  se  ha  servido  man- 
dar que  sin  hacer  alteración  ninguna  respecto  á 
los  que  han  adquirido  sus  títulos  de  Corredores 
con  arreglo  á  las  disposiciopes  de  la  espresada 
Junta,  no  se  provea  en.lo  sucesivo  ninguna  plaza 
síq  qqe  llenen  los  aspiraptes  las  condiciones  pre-  * 
fijadas  en  los  artículos  80  y  84  del  Código  de  co- 
mercio, debiendo,  continuar  abonando  los  mil 
pesos,  por  derechos  de  título  en  la  forma  que 
basta  ahora  lo  han  hecho  (4).- De  Real  orden  lo 
digo  á  y.  E.,  etc. — San  Lorenzo  4  de  Setiembre 
de  4855.— Señor  Gobernador  Capitán  general  de 
la  Isla  de  Cuba. 

4856.— itt/to  3. — R.  O.  disponiendo  que  los  propues- 
tos para  Corredores  de  cambio  tengan  opción  á  las 
plazas  de  los  de  comereia» 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado 
(1)  V.  U  Real  orden  de  5  de  Agosto  da  1817,  fkg.  991. 


Digitized  by 


Google 


COMmCMk 


3Mf 


de  la  carta  de  Y.  E.,  trdtnffro  8§9,  feóha  )0  de  Abril 
último,  en  que  propone  en  primer  lugar  de  la 
tema eorrespondieale á  D.  .    .    .    .    .  ^.    .   ,. 

.  .  .  para  la  plata  de  Corredor  de  número 4I0 
la  ciudad  de  Matanzas,  vacante  por  fallecimiealo 

de  D y  en 

SQ  vista,  se  ba  servido  &  H.  aproar  la  propuesta 
de  V.  £.,  quedando  nombrado  tal  Corredor  de  nú- 
mero de  Matanzas  el  citado  D 

Al  propio  tiempo  se  ha  dignado  S.  M. 

declarar  que  los  individoos  que  hubiesen  sido  as- 
cluidos  -en  tema  para  nombramiento  de  Corredo- 
res de  cambio,  queden  con  opción  á  figurar  por 
su  orden  respectivo  en  las  ternas  que  sufosíguien- 
teniente  se  formen  según  lo  exijan  las  necesida- 
des del  comercio  é  las  vacantes  en  los  Colegios 
de  Corredores,  sin  pcrjuicio.de  la  preferencia  que 
en  favor  de  un  tercero  pudiera  determinar  un 
mérifo  mayor  comparativo,  debidamente  consig- 
nado en  los  espedientes  respectivos  (i).  De  Real 
orden,— etc.  Madrid  3  de  JuUo  de  1836.*— Sr.  Go- 
bernador Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba. 

1851.— iá^oslp  5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (%)y  se  determina  que  se  pueda  constituir  en 
acciones  del  Banco  español  de.  la  Habaoa  la  fian- 
za de  unas  plazas  de  Corredor  que  se  crean  en 
esta  ciudad. 

iSM.-^Setiembre  23.-^.  O.  disponiendo  te  imoii  á 
los  e^eéientes  ,  de  los  candidatos  de  plazas  de 
Corredores^  oierSos  documentí», 

Excmo.  Sr.:  £n  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.,  número  400,  fecha  M  de  Agosto  último, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  nombrar  para 
las  tres  pkueas  de  Corredores  del  Celtio  de  esta 
ciudad,  Vacantes  por  faUecimiento  de  D.     .    .    . 

.     .    -D.    •    .    .    .    ^    .     .     yD 

que  las  servían,  á  D 

D * y 

D ios 

dos  primeros  incluidos  en  primer  lugar  en  las 
respectivas  ternas,  y  el  último  propuesto  por 

V.  E.  en  vez  de  D.  . 

que  si  bien  ocupa  el  primer  lu^r  en  la  tercera 
terna,,  no  he  comprobado  su  idoneidad  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  del  Código  de  comercio. 
Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en 
lo  sucesivo  para  dar  más  garantías  á  los  espediyi- 
tes- de  idoneidad  de  los  candidatos,,  se  unan  á 
ellos  las  fes  de  bautismo  de  los  interesados  y  los 
certificados  de  las  casas  de  comerció  ó  corredu- 


(1)   Concuerda  coa  la  R. 
(S)   V.  pig.  391. 


O  de  i8  de  Dieiembre  de  i840. 


ríasen  <|ue  hobiesea  ejeroidp  esta  profesión,  es* 
presivas  del  tiempo  y  buena  conducta  de  los  mis- 
mos, todo  sin  perjuicio  de  las  informaciones  de 
testigos  que  hoy  se  practican,  pasea  á  justificar 
estos  y  los  demás  estremos. — De  Real  orden,  etcs 
•^Madrid  sa  de  Setiembre  de  4860.--Sr.  Gober* 
nador  Capitán  genera)  de  Cuba. 

4868. — Febrero  ^,-^Real  orden  declarando  exentos 
de  acompañar  ciertos  documentos  en  sus  espedien- 
tes á  los  Corredores  propuestos  antes  de  la  Real 
arden  de  83  de  Setiembre  de  1860. 

Exorno.  Sr.:  £q  vista  de  la  consuKa  hecha  por 
y.  E.en  carta  número  i850,  fecha  16  de  Octubre 
último,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar 
que  los  espedientes  de  Corredores  promovidos 
antes  de  la  Real  orden  de  23  de  Setiembre  de 
1860,  están  exentos  de  los  requisitos  que  )a  mis* 
ma  deterniína,  pero,  que  esto  no  obstante,  ios 
datos  exigidos  por  ella  deben  unirse  siempre 
que  sea  posible.-— De  Real  orden,  etc.— -Madrid 
6  de  Febrero  de  4861.— Sr.  Gobernador  Ci^itan 
general  de  la  Isla  de  Coba. 

1863.— i4posto24.— Jí.  O.  ú^itori%anáú  á  un  Corredor 
del  Colegio  de  la  HabUna  para  nombrar  un  susti- 
tuto durante  su  aueeneia,  y  que  cuando  no  hofa 
suficiente  número  de  Corredores  uan  eesaminados 
los  qu^  se  presenten  como  sustitutos, 

m 
Excmo.  Sr.:  Visto  el  espediente  remitido  por 
V.  E.  é  instruido  á  instancia  de  p.  José  María  de 
la  Puerta,  Corredor  de  número  de  Sagna  la  Gran- 
de, pidiendo  autorización  para  tener  un  sustituto 
en  el  cual  no  se  cumplen  debidamente  las  pres- 
cripciones de  la  Real  orden  de  S9  de  Octubre 
de  4852  (f),  por  laque  se  reforman  los  artícu- 
los 45,  46  y  41  del  reglamento  de  Corredores, 
puesto  que  ni  el  referido  la  Puerta  en  su  soUci- 
tud,  ni  la  Tenencia  de  Sagua  la  Grande  en  la  con- 
cesión fijan  como  está  mandado  el  tiempo  y  las 
condiciones  legales  de  la  licencia,  es  la  voluntad 
de  S.  M.  se  recuerde  á  dicha  Tenencia  de  Gobier- 
no para  que  lo  tenga  presente  en  lo  sucesivo  y 
lo  ponga  en  conocimiento  del  interesado,  que  la 
autorización  otorgada  no  podrá  pasar  de  seis 
meses  en  el  caso  de  que  penuaiieeoa  en  la  Isla, 
ni  de  un  afio  si  se  ausentare  de  ella,  teniendo  en 
cuenta  para  la  petición  de  prorogar  lo  que  en 
la  indicada  Real  orden  de  29  de  Octubre  de  485 
se  previene.  Asimismo  ha  dispuesto  S.  M.  qué  en 
las  plazaA  donde  no  hubiere  número  suficiente 
de  Corredores  para  constituir  Colegio,  sean  exa- 

(1)  V.  M.  sr . 
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minadas  las  personas  qae  representen  como  sua- 
titatos  de  tos  que  habiesen  obtenido  licencia,  en 
la  forma  que  dispone  el  articulo  78  del  Código 
mercantil,  que  establece  las  reglas  que  deben  se- 
guirse para  el  examen  de  los  que  han  de  ejercer 
en  propiedad  las  corredurías  en  puntos  donde  no 
haya  Colegio. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  ti  de 
Agosto  de  4863. — Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  Cuba. 

DERECHOS. 

4862.— ifaraoí 4.— Tí.  O.  aprobando  la  tarifa  de 
ieret^iú$de  lot  Corredores  de  numero  de  Santiago 
dé  Cuba. 

Sicmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  6.)  se  ha  servido 
aprobar  el  proyecto  de  tarifa  para  6jar  los  dere- 
chos que  deben  percibir  los  Corredores  de  nú- 
mero de  Santiago  de  Cuba  por  razón  de  su  oficio 
deque  dá  Y.  E.  cuenta  en  carta,  número  S077, 
lacha  45  de  Febrero  último. — De  Real  orden,  etc. 
«rMadrid  %t  de  Manso  de  486t.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Tariftk  qna  se  cita. 

Siftbre  compras  y  ventas  de  frutos  del 

país i|3porlOO 

n     acciones .    .     .  I|l  • 

»     negl^iaciones  de  letras..    .     .  4|8  » 
1     préstamos  y  descuentos  de  pa- 
garés de  más  de  dos  meses..  I|t          » 
»     id.  id.  id.  hasta  dos  meses  .     .  I|4          » 
a     seguros  marítimos  6   terres- 
tres      .  I|t  • 

»     fletamentos  de  buques t|4  » 

»  contratas  de  refacción  de  Ha- 
cienda  I]4  » 

m  compras  y  ventas  de  fincas  ur* 
bañas  y  rústicaa  y  no  ad  be- 
rentes ,.  I  9 

»  géneros  de  lencería,  sedería, 
droguería,  quiucaUería,  te- 
jidos de  todas  clases,  comes- 
tibles y  muebles i{t         » 

9  operaciones  de  dinero  con  ga- 
rantía de  bienes  particula- 
res.     4|2  » 

»     id.  id.  oon  garantía  de  fondos  6 

bienes  pübiicaí 4  » 

»  id.  id.  id*  de  plata,  oro  ó  pie- 
dras preciosas t  » 


LrcENCTAS. 


48iS.— /«m'o  Í9.^A.  O. 
cMC0ft<m  d$  lieeneiéi 
iñerotOm 


didamdú  reglas 
á  los  Corredores  da 


co- 


Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Regente  óeA 
Reino  de  la  carta  de  Y.  E.  de  S9  de  Abrí!  último, 
número  39,  relativa  á  los  abasos  introducidos  po- 
los Corredores  del  Colegio  de  esa  ciudad  sobre  el 
uso  de  licencias  temporales  para  ausentarse  de 
la  misma,  dejando  á  cargo  de  sustitutos  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  en  su  vista  ha  tenido  á 
bien  resolver  S.  A.  por  regla  general: 

4.^  Que  ios  Corredores  de  comercio  propie- 
tarios á  quienes  se  conceda  licencia  para  asuntos 
particulares,  y  no  por  falta  de  salud,  en  cual- 
quiera punto  de  esa  Isla  ó  de  las  inmediatas,  sea 
lo  más  por  seis  meses  á  juicio  de  Y.  E.,  y  si  fkiere 
para  trasladarse  á  Europa,  por  el  improrogable 
término  de  un  afto,  el  cual  transcorrido  sin  ha- 
berse presentado  é  servir  sus  oficios,  se  declarar 
rán  vatantes  y  procederá  á  su  provisión  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  vigentes. 

t.^  Que  los  Corredores  absolutamente  impe- 
didos de  ejercer  sus  oficios  por  edad  avanzada, 
enfermedad  crónica  ú  otra  causa  justa  y  le^l- 
mente  probada,  puedan  disfrutar  sin  limitacioa 
de  las  licencias  que  se  les  concedan  mientras 
subsista  la  causa  que  las  haya  motivado. 

Y  3.^  Que  en  ambos  casos  los  dependientes  ó 
auxiliares  que  designen  los  Corredores  propieta- 
rios, bajo  su  responsabilidad,  para  que  durante 
su  ausencia  6  imposibilidad  física  desempeñen 
las  funciones  de  sus  respectivos  cargos,  deberán 
precisamente  sujetarse  á  la  calificaeion  y  apro- 
bación de  las  Juntas  de  Gobierno  de  los  Colegios 
del  ramo  (I).— De  orden  de  S.  A.,  etc.— Madrid  29 
de  Junio  de  4842. — Sr.  intendente  de  Ejército  de 
la  Habana. 

4853,— Ifsrso  28.— Por  los  artículos  U,  45,  16, 
4T  y  20  del  Reglamentode  Corredores  (2),  se  esta- 
blecen los  casos  en  que  estos  pueden  pedir  li- 
cencia para  tener  dependientes  6  auxiliares,  d 
tiempo  que  pueden  estar  sin  desempefiar  la  csor- 
reduría  y  las  penas  en  que  incurren  los  que  se 
escedan  de  los  plazos  marcados. 


(1)  y.  elarilciilolSiltiRealaflieatoteserUiiiisadalaitc 
y  las  Haales  órdeaas  de  29  dA  Oelubra  de  1852»  29  de  I 
bre  de  1858. 6  de  JoUo  de  18Q0  y  2B  de  Joaio  de  faSf . 

(2)  V.pág.  387. 
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I8M.— DtcMmftftf  S9.*-*il.  O.  disponifnáú  caniinúe 
rigiendo  la  de%9de  Octubre  dé  185)  sohre  eonce^ 
stM  de  licencia  á  loe  Corredoree, 

Ezcroo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.E.,  núm.  4156,  de  7  de  Agosto  de  1857, 
dando  cuenta  de  haber  suspendido  el  oumpli- 
miento  de  la  Real  orden  feoha  t9  de  Octubre 
de  1851,  relativa  á   la  reforma  de  los  artíou- 
Jos  45, 16  y  17  del  Reglamento  dp  Corredores  de 
esa  capital  (1),  en  virtud  de  ia  instancia  que  de 
los  mismos-  acorapafia,  solicitando  que  aquella 
00  tenga  efecto,  por  los  perjuicios  que  la  Innova- 
ción les  irroga;  considerando  que  las  prescrip- 
eiones  de  la  mencionada  Real  orden  tienden  solo 
á  establecer  reglas  para  que  los  Corredores  pue- 
dan valerse  de  sustitutos  durante  los  plazos  que 
las  mismas  señalan  para  uso  de  licencias   en 
ausencias  y  enfermedades,    y  que  de  ningún 
modo  conceden  la  facultad  ilimitada  de  tener 
auxiliares;  considerando  que  tampoco  puede  de- 
rivar esta  facultad  de  lo  dispuesto  acerca  del  par- 
ticular en  el  artículo  87  del  Código  de  comercio, 
toda  vez  que  este  impone  la  responsabilidad  de 
la  gestión  del  dependiente  sobre  el  Corredor  en 
cuyo  nombre  interviniere,  lo  cual  supone  la  ne- 
cesidad de  la  residencia  del  Corredor  propio  en  la 
plaza  comercial  en  que  tienen  lugar  las  operado^ 
nes  del  sustituto,  y  en  consideración,  fínálmente, 
i  que  todo  ello  reconoce  por  causa  la  razón  de 
que,  siendo  los  cargos  de  Corredores  personalí- 
símos,  en  manera  alguna  existe  motivo  para  sus- 
tituirlos <ltidefinidamente;  S.  M.,  oido  el  Consejo' 
Real,  ba  tenido  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

1.^  Continuarán  rigiendo  las  prescripciones 
de  la  Real  orden  de  29  de  Octubre  de  1859  res- 
pecto á  la  -concesión  de  licencias  á  Corredores, 
para  evacuar  asuntos  propios  ó  para  restablecer 
so  salud  en  casos  de  enfermedad  de  carácter 
leve  y  pasajero. 

2.^  En  los  de  imposibilidad  física  y  absoluta 
del  Corredor  propietario,  que  deberá  acreditarse 
previamente  en  espediente  que  la  justifique  de 
una  manera  completa,  podrá  valerse  de  un  auxi- 
liar por  tiempo  ilimitado,  pero  con  la  obligación 
de  residir  aquel  en  la  plaza  de  comercio  en  que 
se  baya  de  desempeñar  el  cargo,  á  fin  de  ejercer 
la  correspondiente  vigilancia  en  la  gestión  de 
este.^De  Real  orden,  etc.  •  Madrid  S9  de  Di- 
ciembre de  1858.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  Isla  de  Cuba. 


(O  y.yág,W. 


1860.— Mro  6.-*A.  O.  áieponiendo  qae  loi  Corredo 
res  que  estén  en  u$o  de  Ucencia  $e  preseniefí  á  ser- 
vir  sus  plaxan  tan  pronto  como  aquella  eepire, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  informalidad  queso 
observa  respecto  á  las  licencias  que  vieaen  dis- 
frutando algunos  Corredores  de  esa  plaza  con 
infracción  de  lo  dispuesto  en  su  Reglamento,  la 
Reina  (Q.  D.  G  )  se  ha  servido  mandar  haga  sa- 
ber y.  £.  á  todos  los  que  hayan  cumplido  los  cua- 
tro años  que  les  otorga  la  Real  6rden  de  29  de 
Octubre  de  1852  (1),  sin  que  esto  se  entienda  con 
los  que  han  obtenido  gracia  especial  de  seis  meses 
improrogables  por  haber  sido  ya  advertidos  opor- 
tunamente, que  espirando  un  plazo  igual  que  se 
les  concede  sin  presentarse-  á  servir  sus  plazas, 
ya  personalmente  ó  bien  llenando  las  formalida- 
des prescritas  en  Iadisposicioii«6egundade  la  Real 
orden  de  99  do  Diciembre  de  1858,  habrán  de 
quedar  sujetos  á  lo  mandado  en  el  artículo  17 
del. Reglamento  de  17  de  Noviembre  de  1849,  re^ 
reformado  por  la  Real  orden  de  29  do  Octubre 
de  185?,  ya  citada,  concediéndose  igual  gracia  do 
los  referidos  seis  meses  improrogables  á  los  que  no 
habiendo  cumplido  aun  los  cuatro  años  de  licencia 
espresados,  quieran  usar  de  dicha  gracia,  luego 
que  espire  aquel  plazo,  dando  V.  £«  cuenta,  no 
solo  del  cumplimiento  de  esta  disposición ,  sino 
también  espresando  detalladamente  los  interesa- 
dos en  ella  comprendidos.  También  es  la  volun- 
tad de  S.  H.  que  en  observancia  de  lo  mandado 
por  Real  orden  de  &.de  Diciembre  próximo  pasa- 
do, remita  V.  E.  á  la  mayor  brevedad  una  rela- 
ción comprensiva  de  los  actuales  Corredores  de 
comercio  de  esa  Isla,  con  separación  do  los  Cole- 
gios á  que  cada  cual  corresponda,  espresando  las 
fechas  de  sus  nombramientos,  las  licencias  de 
los  que- las  disfruten  y  las  épocas  en  que  princi- 
piaren á  usarlas;  indicando  al  propio  tiempo  los 
que  Sirven  por  sí  mismos  sus  plazas,  y  los  que  las 
desempeñan  por  medio  de  sustitutos;  y  asimismo 
manifestará  V.  E.  en  virtud  de  qué  causas  tienen 
lugar  las  sustituciones. — De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  £.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon- 
dientes.->-Dios,  etc.— Madrid  6  de  Julio  de  1860. 
-^r.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

1861  — /nata  26.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  ordena  al  Gobernador  Capilan  general 
proponer  las  vacantes  de  las  plazas  de  Corredo- 
res cuyos  propietarios  no  se  hubieren  presenta- 


(1)  V.  la  Real  orden  que  se  cita  y  al  articulo  i&Sel  Re» 
f  lamento  de  Corredores,  |>ág.  387. 

(2)  y.fkg.m. 
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do,  conclañla  la  licencia  €0A  arregk)  á  la  Real  ór-  ' 
deade  6  de  Julio  de  4^0. 

4863.— iá^osfo  24.— Por  Real  órdeo  de  esta  fe- 
cha (4),  se  autoriza  á  un  Corredor  del  Colegio  de 
la  Habana  para  nombrar  un  sustituto  durante  su 
ausencia,  y  se  dispone  que  cuando  no  haya  sufi- 
ciente número  de  Corredores,  sean  examinados 
los  que  ae  presenten  como  sustitutos. 

CORREDORES  INTRUSOS. 

1836.— -i4^osfo  13.— A..  O.  aprobando  las  medidas 
adoptadas  por  la  liUendencia,  fijando  el  $íúmeroy 
distribwion  de  Corredores,  y  declarando  que  las 
penas  que  se  kan  dejmponer  á  los  intrusos,  se 
marcan  en  el  Código  de  comercio, 

m 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  Gobernadora  se  ha  en-, 
terado  del  espediente  instruido  con  motivo  de  lo 
que  V.  E.  manifestó  sucesiyamente  refiriéndose  á 
las  medidas  acordadas  para  establecer  con  arre- 
glo al  Código  de  comercio,  el  número  de  Corredor 
res  en  los  puntos  de  esa  Isla  donde  fuesen  nece^ 
sarios,  y  de  las  pretensiones  promovidas  en  con- 
secuencia por  los  de  esa  capital  para  que  se  Iqs 
declarasen  sus  oficios  vendibles  y  renunciables 
con  lo  demás  que  espusierou;  y  S.  M.,  de  confor- 
midad con  lo  consultado  por  Ja  Sección  de  Indias 
del  Consejo  Real,  se  ha  servido  declarar  que  osa 
Junia  Superior  directiva  de  Real  Hacienda  pro- 
cedió con  pulso  y  discernimiento  en  su  acuerdo 
de  H  de  Junio  y  6  de  Noviembre  de  1834;  que 
las  pretensiones  de  los  Corredores  han  sido  jus- 
tamente desestimadas;  que  es  de  todo  punto  in- 
necesaria la  formación  de  espedientes  para  el 
señalamiento  de  penas  á  los  intrusos  (2),  pues 
deben  considerarse  prescritas  en  los  artículos  67 
y  69  del  enunciado  Código,  y  su  aplicación  come- 
tida en  la  parte  pecuniaria  á  los  Tribunales  del 
ramo  y  en  la  criminal  á  los  Juzgados  ordinarios 
según  el  espíritu  y  letra  del  artículo  fS02.  Final- 
mente, so  ha  servido  S.  M.  aprobartodas  las  me- 
didas espresadas  sin  creer  necesaria  otra  decla- 
ratoria especial,  más  que  la  de  inculcar  la  estric- 
ta observancia  de  lo  prevenido  en  el  citado  Códi- 
go de  comercio  y  órdenes  á  él  referentes,  dejando 
á  los  interesados  espcdito  su    derecho  común, 
para  que  usen  de  él  donde  les  convenga  en  la 
parte  á  que  aquellas  no  alcancen.-^De  Real  or- 


ín V.  péfir.  W5. 

(f)  V.  la  Béal  orden  de  8  de  Julio  de  1841,  inserta  más 
•delante,  y  el  arlicolo  57  del  Bando  de  bven  fiobierno  y  po- 
Uc&a,  de  11  de  Febrero  de  iSiS»  que  dispone  que  los  Corre- 
dores intrusos  sean  perseguidos  por  la  ronda.  Tomo»  l.S  pá* 
flan  374. 


dea,  etc.— Madrid  13  de  Agosto  ée  4836.--Sr«  la- 
iendente  de  la  Habana. 

1841. — Marzo  i.^-Acuerdo  de  la  Junta  Superior  di- 
rectiva de  Hacienda,  relativo  al  estableoimieíUode 
una  ronda  para  perseguir  á  los  Corredores  intrusos. 

Examinado  por  ultimo  el  espediente  número 
3t5,  cuaderno  19,  de  varios  ministros,  promovido 
por  La  Junta  de  Gobierno  del  Colegio  de  Corredo- 
re«,  que  solicita  el  restablecimiento  de  rondas 
que  persigan  á  los. intrusos,  y  que  no  se  permita 
Itener  dependientes  sino  á  los  individuos  que 
realmente  estén  impedidos,  con  presencia  de  los 
atttecedentes,  y  de  conformidad  con  la  oonsulta 
del  Sr.  Oidor  honorario  Asesor  general  de  Real 
Hacienda,  la  Junta,  reconociendo  justa  y  fundada 
la  pretensión  del  Colegio,  y  deseosa  de  poner  re- 
medio á  los  males  de  que  se  queja,  acordó  res- 
pecto al  primer  punto:  que  se  restablezcan  las 
rondas  (I)  de  que  se  ha  hecho  mención  con  arre- 
glo á  lo  resuelto  en  el  espediente  númepo  97,  cua- 
derno   16,  de    varios   ministros,   oficiándose  al 
Excmo.  Sr.  Capitán  general  para  que  se  le  auxi- 
lie eu  los  términos  anteriormente  dispuestos  por 
aquella  Superior  autoridad;  y  respecto  al  segun- 
do, que  se  ratifique  desde  luego  el  acuerdo  de 
esta  Junta  de  3  de  Abril  próximo  anjlerior,  que 
dispone  no  pueda  verificarse  nombfamieato  de 
dependiente  por  razón  de  enfermedad  sin  justi- 
ficarse esta  por  reconocimiento  de  facultativo, 
consultándose  al  Supremo.  Gobierno  lo  que  haya 
de  practicarse  en  los  casos  de  ausencia  que  uo 
están  esfiresa mente  coniprendidos  en  el  artículo 
89.del  Código  de  comercio  relativo  al  particular. 
Cúmplase  el  precedente  acuerdo  de  la  Junta 
Superior  directiva  de  Hacienda,  y  para  ello  oficíe- 
se al  Excmo.  Sr.  Capitán  general  en  la  parte  res- 
pectiva á  su  autoridad,  esperando  al  resultado 
para  contestar  á  la  Junta  de  gobierno  d^l  Colegio 
de  Corredores  y  disponer  lo  demás  conveniente, 
sin  perjuicio  de  consultar  desde  luego  el  punto 
acordado,  con  respecto  á  los  ausentes»  al  Supre- 
mo Gobierno  por  el  competente  Ministerio. 

1 844 . — Julio  8.  —A.  O.  aprobando  las  medidas  adop- 
tadas para  perseguir  á  los  Corredores  intrusos  y 
prohibición  dios  de  número  para  tener  auwiliares, 
salvo  en  ciertos  oasos, 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rejgente  del  Reino  de 
la  carta  de  V.  E.,  número  284,  fecha' 28  de  Abril 
último  y  copia  del'  espediente  que  le  acompaña 

(1)  Tenían  por  objeto  llevar  ala  cárcel á  los i^ortederes 
intrusos.  Y.  el  articulo  37  del  Bando  de  buen  Gobterno  y  poli- 
cia  do  II  de  Febrero  de  1843»  tomo  l.^  pig.  374. 
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.  instmido  á  ínitencia  deh  Colegio  de  Corredores  de 
Ma  plaza,  sobre  la  adopción  de  medidas  para 
perseguir  á  los  intrusos  y  prohibir  á  los  de  nú- 
mero tener  dependiefttes  auxiliares,  escepto  en 
los  casos  de  estar  frsic^mente  i mpostbi litados;  se 
ha  servido  S.  A.  aprobar  las  disposiciones  adop 
tadhs  por  ia  refefidá  Jlinta  de  diehes  Corredores 
para  perseguir  á  aquellos  (4 ),  debiendo  cuidarse  de 
que  se  cumplan  en  este  punto  los  artículos  6,7  y 
68  del  Código.  Al  propio  tiempo  ha  tenido  á  bien 
resolver  (fue  para  evitar  el  abuso  introducido  por 
los  de  número,  y  pueda  llevarse  á  efecto  lo  que 
previene  el  artículos?  del  referido  Código  respecto 
de  ios  que  se  hallen  en  el  caso  de  no  poder  ejer- 
cer por  sí  mismos  sus  funciones,  se  practique  en 
esa  plaza  la  medida  adoptada  en  esta  corte,  de 
obligar  á  los  que  se  hallen  en  este  caso  á  que  pi- 
dan una  licencia  temporal,  la  cual  concederá 
Y.  E.  previo  informe  del  Tribunal  de  Come)*cio  y 
déla  Junta  Sindical,  por  el  corto  tiempo  que  se 
estime  necesario,  dentro  át\  cual  y  no  más,  pue- 
dau  desempeñarse  estos  oñcios  por  dependientes, 
más  siempre  bajo  la  responsabilidad  de  los  Cor- 
redores erect¡vo8.--'De  orden  de  S.  A.,  etc.— 
Madrid  S  de  Jvrfio  de  1841.— Sr.  Intendente  de 
Ejército  SoperioCendente  de  Hacienda  de  la  Isla 
de  Cuba. 

4853.— Mat^  S8.--Por  él  artículo  18  del  Re- 
glamento de  Corredores,  se  declara  que  incurrí-» 
rán  en  la  pérdida  de  oficio  los  Corredores  que 
reeíbao  negoetos  de  algún  intruso  ó  se  los  pro- 
porcionen ó  autoricen  con  su  firma  los  contratos 
celebrados  por  el  intruso  (9). 

4859.--^D¿ct«fi6r#  i5.— H.  D.  <írea^o  un  Colegio  de 
Cerreéarei  €h  Manila,  yaprpbaAdo  el  Reglamento 
para  w  réginun  y  gebiemo. 

En  vista  del  espediente  instruido  por  el  Gober- 
nador Capitán  general  de  las  Islas  Frlipinas  en- 
careeieiido  la  oonvenienoia  de  establecer  en  la 
placa  de  Manila  los  agentes  púbflcos,  que  según 
el  Código  de  comercio  deben  intervenir  legíti- 
mamente en  los  tratos  y  negociaciones  mercan- 
tiles de  la  misma,  oido  el  Consejado  Estado  y  de 
acaerd»  con  el  perecer  del'  de  Ministros,  vengo 
en  crear*  un  Colegio  de  Corredores  en  dicha  oiu* 
dad  y  en  aprobar  el  adjunto  Reglamento  para  su 
régimen  y  gobierno.  IHido  eo  Pelaolo  é  quince  de 


(I)   V.  la  nota  puesta  á  la  Real  orden  de  M  de  Agosto  de 
fS38« 


Diolembro  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 
— Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Presiden- 
te interino  del  Consejo  de  Ministros,  Saturnino 
Cahleroii  Cullantes. 

Se  comunicó  en  el  láismo  día  al  Gobernador 
Capitán  gonorab  de  Filipinas. 

Reglamento  que  se  cita. 

capítulo  1.-*Dbl  colegio  t  «us  sbsionbs. 

Artículo  1  .^  £i  Colegio  se  compone  de  once 
Corredores  (I ). 

Art.  S.^  Podrá  reunirse  el  Colegio  siempre 
que  así  oon venga  ai  justo  interés  de  la  misma 
corporación,  previa  licencia  del  Intendente  y  bajo 
su  presídenoia  ó  la  del  funcionario  público  en 
quien  delegare. 

•  Art.  3.°  Cualquiera  de  ios  colegiales  tendrá 
facultad  de  promover  estas  sesiones,  dirigiéndo- 
se con  un  oficio  al  Síndico  de  ia  lunta  de  Gobier- 
no en  que  esprese  ó  anuncie  el  objeto  deque  hu- 
biere de  tratarse. 

Ari.  4.°  Sí  á  juicio  de  la  misma  Junta  de  Go- 
bierno pormnyoría  de  votos,  resultare  digno  de 
tomarse  en  consideración  el  pensamiento  ó  el 
asunto  anunciado,  se  verificará  la  reunión  el  dia 
que  la  propia  Junta  do  Gobierno  designare,  ci- 
tándose en. persona  ó  por  cédula  á  todos  los  Cor^ 
rederos,  y  especialmente  al  que  la  hubiese  pro^ 
vocado. 

Art.  5.^  >Si  la  Junta  de  Gobierno  desechare  la 
propuesta  6  solicitud  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, se  comunicará  el  apuerdo  tan  solo  al  que 
lo  biso,  el  cual  podrá,  si  juzgase  errada  ó  poco 
oonveaiente  la  determinación  de  la  Junta  de  Go- 
bierno, ocurrir  al  Intendente  con  una  Instancia 
en  que,  esplicaado  las  rasónos  que  apoyaran  su 
promoción,  pida  que  se  ordene  la  celebración  de 
la  Junta  general.  El  Intendente  determinará 
oyendo  antes  el  informe  de  la  de  Gobierno,  y  con- 
tra lo  así  determinado  no  h^brá  más  recurso  ni 
queja. 

Art.  6.®  No  podrá  repetirse  la  indicada  pro- 
puesta de  oelebraoion  de  JunU  con  el  objeto  de 
reproducir  el  asunto  desechado  una  vei,  sin  que 
haya  transcurrido  un  año  al: menos. 

Art.  7.0  Para  que  pueda  haber  Junta  deberá 
reunirae  por  lo  meaos  la  tercera  parte  dalos  oo- 
legiaiesexlatentes  en  la  placa,  éscepto  la  que  la 
de.  caletearse  el  primer  dominge  de  cada  año  con 
el:  objeto  de  hacer  las  elecciones  de  la  de.  Go- 
bierno, pues  para  dicha  reunión  generai  baitEáo 


(1)  V.  á  aanttanaclMi  la  Rail  4rd6a  da  IS  de  Jaalo  do  ISOt» 
qie  los  redoee  á  cuatro. 
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de  concurrir  la  mitad  más  uno  de  los  exislentes 
eii  (a  ciudad. 

ArL  8.^  Es  deber  de  todo  Corredor  asistir  á 
las  Juntas  generales.  El  que  no  pudiera  hacerlo 
cuando  fuere  citado,  deberá  comunicarlo  en 
oñclo  á  la  de  Gobierno,  con  espresion  del  impe- 
dimento, para  que  se  anote  en  el  acta  de  la 
sesión. 

Art.  9.^  Al  colegial  que  no  asistiere  á  las  Jun- 
tas sin  motivo  suGciente  ó  sin  comunicar  con 
tiempo  su  impedimento  conforme  se  ordena  en 
el  artículo  anterior,  se  le  impondrá  la  multa  de 
ocho  pesos. 

Art.  10.  Se  estenderán  en  el  acta  los  Tétos 
pavticuiarjes  de  ios  colegiales  cuando  estos  lo  so- 
liciten espresamente. 

Art.  H .  No  se  facilitarán  por  el  Síndico  cor- 
tifícaciones  de  las  actas  del  Colegio  sin  que  pré* 
riamente  lo  determine  la  Junta  de  Gobierno. 


CAP.  n. — De  los  corrbdoiibs. 

Art.  12.  El  nombramiento  de  Corredor  se 
hará  de  Real  orden,  á  propuesta  en  terna  forma- 
da por  el  Intendente  ( f ),  previos  los  requisitos 
que  prescribe  el  Código  de  comercio  y  remitida 
con  la  aprobación  del  Superintendente. 

Art.  13.  No  obstante  lo  dii>puesto  en  el  artí- 
culo anterior,  los  nombramientos  primitivos  po- 
drán hacerse  interinamente  por  el  Superinten- 
dente sin  perjuicio  de  la  Real  aprobación,  y  re* 
eaer  en  aspirantes  á  quienes  se  dispense»  tam- 
bién por  esta  sola  vez,  el  aprendizaje  de  seis  aftos 
que  requiere  el  artículo  75  del  Código  de  comercio 
para  el  desempeño  de  las  corredurías,  teniéndo- 
se por  bastante  el  examen  de  idoneidad  que  mar- 
ca el  articulo  78;  pero  siempre  deberán  ser  pre*- 
ferMos  en  igualdad  do  circunstancias  los  que 
reúnan  las  del  primero  de  los  citados  artículos 
-Art.  44.  Todo  Corredor  prestará  una  Danza  de 
tres  mil  pesos  (S) antes  de  principiará  ejercer  su 
cargo.  Estas  fianzas  se  constituirán  con  inter- 
vención del  Intendente  general  de  Ejército  y  Ha- 
cienda, quedando  responsables  do  su  integridad 
los  individuos  que  compongan  la  Junta  de  Go- 
bierno. 

Art.  45.  Los  Corredores  á  quienes  la  Junta  de 
Gobierno  ó  la  Corporación  en  general  cometa  el 
desempeño  de  alguna  comisión,  deberán  cum- 
4»lirla  oon  exactitud  y  brevedad,  al  menos  que  se 
iMiUea  impedidos,  en  cuyo  caso  lo  manifestarán 
-inmediatamente  para  que  se  baga  nuevo  nom- 
.bnmíettio. 

(f )   V.  la  Real  6rdea  de  6  de  Junio  de  1860,  pig.  2U. 
(1)    V.  U  aeai  órdea  da  M  4e  Mayo  de  180S»  UuMrU  á  eoa- 
UanadoB. 


Art.  ICi.  Los  Corredores  de  número  deben  des- 
cmpcfiar  por  sí  mismos  sus  plazas  sin  que  les 
sea  lícilo  venderlas,  renunciarlas  en  favor  de  otro 
ni  arrendarlas;  y  el  Corredor  que  celebrare  al- 
gún convenio  en  fraude  de  este  artículo,  será  pri- 
vado de  su  correduría. 

Art.  47.  Los  que  por  enfermedad  leve  6  pa- 
sajera ó  por  asuntos  propios  6  ajenos  tuvieren 
necesidad  de  ausentarse  de  las  Islas,  viéndose 
así  impedidos  legítima  y  temporalmente  para 
desempeñar  por  sí  sus  respectivas  plazas,  podráo 
solicitar  de  la  Junta  de  Gobierno  el  permiso  de 
tener  dependientes  6  auxilares  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  Código  de  comercio  y  demás  dis- 
posiciones sobre  la  materia. 

Art.  48.  Estas  solicitudes  se  haráa  en  papel 
del  sello  que  corresponda  y  se  acompañarán  á 
ellas  los  comprobantes  de  las  causas  que  alegueo, 
espresando  además  el  punto  á  que  iatenteo  diri- 
girse, y  el  tiempo  que  necesiten.  Las  licencias  y 
autorizaciones  que  por  enfermedad  leve  ó  jpasa- 
jera,  ó  por  asuntos  propios  ó  ^enos  le  conce- 
diesen para  tener  dependientes  6  auxiliares, 
serán  siempre  por  mx  término  que  no  pase  de 
ieis  meses,  cuando  el  Corredor  no-se  ausente  de 
las  Islas,  y  de  año  y  medio  cuando  salga  de  ellas, 
y  las  prófogas  que  se  otorguen  por  causas  legí- 
timas y  justificadas  no  escederán  en  ninguna 
eventualidad  de  dos  años  en  el  primer  caso  y  de 
cuatro  en  el  segundo,  contándose  en  estos  térmi- 
nos todas  las  licencias  y  autorizaciones  de  tener 
dependientes  que  hubiese  disfrutado  coa  ante* 
rioridad  el  interesado. 

Art.  49.  Luego  que  transcurran  los  términos 
que  respectivamente  se  fijan  en  el  artículo  ante- 
rior, la  Junta  de  Gobierno  del  Colegio  procederá 
irremisiblemente  y  bajo  su  responsabilidad  á  re- 
coger las  autorizaciones  de  tener  dependientes  é 
auxiliares  á  los  Corredores  que  no  se  hufaieseii 
presentado  á  servir'.personalmente  sus  piasas, 

^rt.  910.  El  Corredor  que  por  cuülquter  mo- 
tivo se  hallo  impedido  de  presentarse  á  servir  ^r 
a(su  plaza  antes  de  consumir  ios  términos  que 
respectivamente  se  fijan  en  el  arlícolo  4  g,  se  en- 
tenderá que  hace  renuncia  de  ella,  y  se  le  devol- 
verá el  todo  ó  parte  de  la  fianza  que  no  esté  sa* 
jeta  á  responsabilidades  de  su  oficio. 

Art.  24.  Bn  la  misma  pena  de  pérdida  de 
oficio  incarrirán  los  Corredores  que  reciban  ae^ 
gocios  de  algún  intruso  ó  so  los  faciliten,  ó  auto- 
ricen con  su  firma  los  oontralos  que  el  ininne 
haya  celebrado  sin  que  les  asíala  derecho  á  Jiin- 
guna  indemnización. 

Art.  8t.  Todos  los  Corredores  entregarán  el 
dia  5  de  cada  mes  el  uno  por  ciento  de  lo  que  ba- 
bieren  cobrado  en  el  anterior  par  sa 
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como  tales  Corredores;  Tanto  eslos  oomo  cual- 
quier otro,  interesado  á  cuya  instajMJia  se  espw 
diere  una  certificación,  abonará  por  ella  tres 
pesos  y  por  cada  minuta  cuatro  reales,  con  cu- 
yas sumas  se  formará  ei  fondo  del  Colegio  para 
atender  á  los  gastos  de  escritorio  y  demás  que 
ocurran. 

Art.  23.  Los  Corredores  que  hayan  obtenido 
el  permiso  de  tener  dependientes,  no  podrán  de- 
dicarse directa  ni  indireckamente  á  transaceiooes 
mercantiles,  y  la  Junta  de  Gobierno,  que  d^e 
vigilar  escrupulosamente  sobre  este  punto,  p<H 
drá  privar  del  beneficio  por  mayoría  de  votos  á 
los  que  infrinjan  este  artículo. 

Art.  S4.  En  los  casos  de  imposibilidad  física  y 
absoluta  del  Corredor  propietario,  que  deberá 
acreditarse  previamente  en  espediente  que  la 
jusiifique  de  una  manera  completa,  podrá  valer- 
se de  un  sustituto  por  tiempo  ilimüado,  pero  con 
la  obligación  de  haber  de  residir  aquel  en  la  ca- 
pital ó  plaza  de  comercio,  á  fin  de  ejercer  la  cor- 
respondiente vigilaneia  en  la  gestión  del  depen- 
diente ó  auxiliar. 

Art.  25.  Los  permisos  ó  autorizaciones  que 
se  otorgaren  para  tener  dependientes,  se  publi- 
carán en  los  periódicos  y  surtirán  todo  su  efecto 
lutfgo  que  el  Corredor  que  hubiere  obtenido 
dicha  Herencia  acredite  estar  corriente  en  ei  pago 
de  la  contribución  de  que  habla  el  artículo  tt  y 
quo  satisfaga  también  cuatro  pesos  que  se  ^an 
como  derechos  ó  costo  del  espediente  instruido 
para  la  insinuada  licencia. 

Art.  86.  Todo  Corredor  está  Igualmente  obli- 
gado á  servir  los  cargos  de  Síndico,  Adjunto  y 
Tesorero  cuando  fuere  elegido  para  alguno  de 
ellos,  y  solo  podrán  escusarse  de  hacerlo  cuando 
hubiere  desempeñado  los  tres  últimos  años  al- 
guno de  los  referidos  cargos. 

Art.  TI.  En  virtud  de  no  haber  Bolsa  en  la 
oludad  de  Manila,  se  declara  que  los  precios  cor- 
rientes de  cambios  y  frutos  de  esportacion  d^t)en 
QJarse  en  el  registro  general  que  llevará  el  Cole- 
gio por  medio  do  comisiones,  que  serán  nombra- 
das semanalmente,  á  fin  de  facilitar  copias  á  las 
redacciones  de  ios  periódicos  para  su  publicación 
y  suministrar  las  certificaciones  que  tauto  las 
autoridades  oomo  los  particulares  exijan  del  re- 
ferido registro. 

Arl.  S8*  Los  colegiales  á  quienes  per  turno 
Ideare  formar  estas  comisiones,  asistirlo  al  des- 
pacho á  cumplir  las  que  señala  el  artículo  ante- 
rior, y  los  qoe  faltareo  quedarán  incursos  en  la 
multa  de  cuatro  pesos^  de  irremisible  exacción) 
destelados  i  los  fondos  del  Colegio,  á  menos  que 
se  hallen  impedidos  física  ó  moralmente  para 
dfefluariOi  en  cuyo  ciubo  estarán  obligados  á 


acreditarlo  con  anticipación  antei  la  Junta  de  Gor . 
bierno.  , 

Art.  ,S9.  Solo  el  Corredor  que  cierre  cualquier 
negocio  tendrá  derecho  á  reclamara  cor  retace 
que  le  corresponda,  sin  que  pueda  solioilar  parte 
alguna  de  dicho  emolumento  ninguno  otro,  aun 
cuando  baya  hecho  diligencias  en  el.  mismo  ne-r 
gocio. 

Art.  30.  Las  diferencias  que  se  susciten  so- 
bre el  punto  de  que  trata  el  artíeulo  añlerier, 
las  dirimirá  la  Junta  de  Gobierno,  salvo  siempre. 
el  recurso  de  Ocurrir  al  Tribunal  eempetente. 

Art.  34.  Las  personas  que  Aieren  propuestas 
para  dependientes  ó  auxiliares,  habrán  de  reunin 
las  mismas  circunstancias  que  para  ser  Corredor> 
exigen  tos  artículos  76,  76  y  77  del  C^igo.de 
oemerete. 

CAP.  IIL— Db  la  mvíTk  db  oomsrno,  j»b  sus* 
▲TRSUGioitas  T  MOiN)  DB  BiBaoBaLas.     . 

Art.  3S.  La  Junta  de  Gobierno  del  referido 
Colegio,  según  el  número  de  que  se  compone  yt 
con  arreglo  al  artículo  413  del  Código  mercanlilt 
constará  de  un  Sindico  y  cuatro.  A4íttntos.  Su 
elección  se  practicará  en  la  forma  que.  previene 
el  articulo  4  4  4.  del  mismo  Código. 

Art.  33.  También  tendrá  un  eseribi^nte,  ifae 
será  nombrado  por  el  Sindico  bcu'o  su  responsa- 
bilidad, y  podrá  removerla  á  su  voluntad. 

Art.  34.  La  Junta  de  Gobierno  celebrará  seskH 
nes  ordinarias  y  estraordinarias.  Las  primeras.S8 
eíéctuarán  una  veza  la  semana  en  losdias  y  horas 
que  acuerde  la  misma  Junta,  precisamente  en  el 
local  donde  se  halle  situado  su  despacho.  Las  se** 
gundas  se  verificarán  el  día  y  hora  que  el  Sindico 
señale  por  medio  de  oficio  y  en  el  local  que  tenga 
á  bien  destinar. 

Art.  35.  Bastará  la  reunión  de  treb  vocales 
para  la  apertura  de  las  sesiones,  y  ejercerán  la 
presidencia,  á  falta  del  Sindico,  los  Adjuntos  por 
su  orden  respectivo. 

Art.  36.  Las  sesiones  principiarán  por  la  lee* 
tura  del  acta  anterior,  sobre  la  que  podrá  haoer 
observaciones  cualquiera  de  los  vocales,  ano« 
tándose  estas  á  su  pié;  pero  una  vez  que  se  halle 
aprobada  y  firmada  por  el  PresidentOi  no  habrá 
lugar  á  reclamaciion. 

Art  37.  Ninguna  persona  que  no  sea  de  la 
Junta  podrá  asistir  á  sus  sesiones,  acsiendo  lla- 
mada espresamente,  en  cuyo  caso  se  anotará  en 
el  acCa. 

Art.  38,    Cualquiera  proposición  quo:  no  sea 

relativa  á  la  marcha  ordinaria^  de  los  negocios  de 

la  Junta,,  deberá  hapefse  por  escrito, y  ftrmajroo 

por  su  autor;  la  cual,  coplas  yariai^iope^  quar^ 
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saMd  en  bu  díscttsioii)  se  copiará  en  e(  ada,  »r-- 
chivándose  el  original.  , 

Art.  39.  Los  voDales  de  la  Junta  usarán  de  la 
palabra  por%l  órjen  con  (}ue  la  hubieren  pedido 
y  obtenido. 

ÁTt.  40.  El  orden  y  cordura  en  las  disensio- 
nes se  hallan'  bajo  1«  responsabilidad  del  Presi- 
dente. 

Art.  4t.  No  podrán  comisionar  á  persona  al- 
guna que  DO  sea  de  la  corporación  para  la  for- 
maciOQ  de  espedientes  ú  otros  particulares  que 
fuere  neeesario  evacuar  por  acuerdo  de  la  Jnnta. 

Art.  42.  Son  atribuciones  de  la  Junta  de  (Go- 
bierno, además  de  las  qne  señala  el  articulo  f  i5 
del  Código  de  eomereio: 

i.^  Informar  las  solicitudes  que  presenten  ios 
colegiales  al  Gobierno  para  tener  depeodientfts 
con  estricta  sujeción  á  lo  prevenido  en  el  Código 
áff'  comiTcio  y  en  estaRegiaoiento. . 

2.°  Áeordar,  previos  los  informes  qas.  se  juz- 
guen necesarios,  socorros  á  los  colegiales  nece- 
sitada, sus  viudas  y  huérfanos,  cuyos  libra- 
mieolQs  contra  los  fondos  del  Colegio  firmará  et 
Síndico. 

8.°  Escitar  la  caridad  de  los  colegiales,  cuando 
la  Coq}oracion  carezca  de  fondos,  per  medio  de 
unasuscricion  voluntaria  para  los  socorros  de  que 
habla  el  párrafo  anterior. 

4.^  Nombrar  por  mayoría  de  votos  la  persona 
que  haya  de  desempeñar  la  plaza  de  ronda-bedel 
y  portero,  señalarle  sueldo  y  removerle  á  su  vo- 
lanladv 

S.^  Compeler  bajo  su  responsabilidad  á  los 
colegiales  en  la  forma  que  Juzgue  conveniente 
al  pago  d^  lo  que  adeuden  por  la  oontribu** 
clon  mensual  señalada. 

6.^  Glosar  las  cuentas  del  año  anterior  apro* 
bandolas  ó  exigiendo  su  responsabilidad,  según  su 
remiUado;  á  quien  corresponda. 

1.^  Cumplir  y  hacer  cumplir  .este  Reglamento. 

Art.  43.  Será  también  de  cargo  de  la  Junta 
de  Gobierno  todo  lo  demás  prevetndo  en  los  ar» 
ticülos  69^  do  y  445  del  Código  de  comer gío  en 
manta  sean  adíaptables  á-  las  Islas  Fillipinas;  en* 
tendiéndose  que  la  nota  ge&eral  de  los  precios 
corrientes' deberá  fijarse  á  las  puertas  del  mismo 
Colegio  y  que  de  eUá  habrá  de  remitirse  copia  al 
Intendente  y  al  Prior  del  Tribmial  mercantil. 

€AP.  IV.— DlS£  SfKmcO  T  ADJUNTOS. 

Art.  44.  Además  de  lo  prescrito  en  el  artfcu^ 
io^Uí^á^^€odigO'de  úóíhereio  aofíaó  atribuciones 
del  Oíndicoy  Ádjhntos,  lo  séirá  también  del  pri- 
nvéro  )Iev!ar  la  cori^ondencia  con  el  Intenden- 
te" y  «onitti'tleiüás  aúiotidkdefif,  pfresldfr  la  Junta 


de  Gobierno  y  todas  las 'generales  del  Qolegii»á 
que  no  asista  el' Intendente  6  su  delegado;  espe-^ 
dir,  previo  correspondiente  acuerdo  y  con  la  fir- 
ma de  los  Adjuntos,  los  libramientos  contra  el 
Contador  Tesorero  por  los  gastos  que  deban  ha- 
cerse, y  suscribir  los  recibos  para  el  cobro  de  las 
cuotas  que  deban  satisfacer  los  colegiales  do  las 
multas  én  que  incurrieren  y  del  derecho  asigna- 
do por  los  espedientes  que  se  instruyan  para  el 
nombramiento  de  auxiliares. 

Art.  4(^.  Será  también  facultad  del  Síndico 
nombrar  el  escribiente  de  la  Junta  de  Gobierno 
con  e}  sueldo  que  la  misma  señalare  y  removerlo 
siempre  que  lo  creyere  conveniente, 

CAP.   y.*-^DBL  OONTADOa    TBSORBRO.' 

AK  46.    Desempeñará  el  cargo  dé  Contador 

Tesorero  uno  de  los  Adjuntos  elegido  al  efecto  en 

hi  Junta  general  que  se  celebrará  el  primer  do* 

mingo  de  Enero  de  cada  año,  por  mayoría  de 

¡  vetos,  prestando  fianza  an  proporción  á  los  fondos. 

Art.  47.  Será  de  su  cargo  recaudar  por  medio 
del  Bedel  Jas  cantidades  que  deban  entregar  los 
¡  Corredores  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  artícu- 
!  lo  tt,  los  derechos  de  espedientes  de  licencia  de 
los  auxiliares  y  las  multas,  y  custodiar  (os  fondos 
del  Colegio  en  el  punto  qoe  considere  más  segu 
ro  y  responder  de  ellos,  esceptuados  sola  mente  los 
casos  de  robo  6  incendio  involuntario,  justifica- 
dos competentemente. 

Art.  48.  Satisfará  con  libramientos,  qne  espe^ 
dirán  el  Síndico  y  Adjuntos,  los  galios  ordinarios 
de' alquiler  del  local  del  Colegio,  del  sueldo  <lel 
escribiente  de  la  Junta  de  Gobierno,  del  ronda- 
bedel  y  demás  que  oourr«n,  y  los  estraordinarios 
áe  que  trata  el  artículo  i9. 

Art.  49.  Llevará  los  libros  correspondientes 
por  el  sisteinái  de  cargo  y  data. 

Art:  30.  Cuando  hubiere  dtv  abrirse  un  nue- 
vo 4ibro,  el  Contador  Tesorero  lo- participará  ofi- 
cialmente á  la  Junta  de  Gobierno  para  que  esta 
lo  acuerde  y  sé  estienda  el  acta  en  la  primera 
hoja  susoribiendo  todos  los  Vocales  y  al  mismo 
Contador  Tesorero. 

Art:  m.  Presentará  á  la  Jutota  de  Golkorno 
los  Mbi*os  y  comptobanles  siempre  que  sa  la 
pidan. 

Art.  5í.  Al  fin  del  añ6  presentará  su  oveiita 
documentada,  que  se  examinará  por  ia  Junta  ile 
Gobierno  entrante.  • 

Art.  53.    Cada  cuatro  meses  paHIcipará  é  la 
Junta  de  Gobierno,  por  conducto  dfe!'  SíndfoO',  «1 
estado  de  los  fbndoá  con  espresion  de  los  nont 
brea  de  los  colegíales  qué  nó  hubieren  áatisfticlo 
laá  dontrlbudónes  ó  derechxSs'  qué*  leu  íltUJléPWi 
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eeiMspOudido,  y  eapreaioo  (wnbi^a  d0  lávame 
ias  no  pagadas. 

Art.  Si.  Entregará  loa  libros  y  fondos  al  Coa* 
Udor  Tesorero  eotraate  bajo  recibo  especifioado. 

CAP.  VI.^DeL  SBCñETABIO. 

AtU  S6.  Etk  todas  las  Juntas  generales  del 
Colegio  hará  las  reoes  de  Seeretario  el  úUimo 
Adjanto,  y  en  este  concepto  eatenderá  y  auscrí- 
birá  las  aolas; 

CAP.  Vil.*— Dk  los  fondos  dbl  colbgio. 

Arl.  56.  Pertenecen  4  los  loados  del  Colegio 
tos  que  señalan  los  artícuFos  9,  SI,  25  y  98  y  los 
que  se  devengaren  por  regulaeiones,  oertifioa.- 
qlones  y  demás  que  se  practique  con  retribución 
de  derechos. 

Art.  57.  Cuando  hubiere  algún  sobrante  de 
fondos,  podrá  ia  Junta  de  Gobierno,  si  lo  esti- 
tnare  convopieate,  acordar  un  dividendo  entre 
los  eolegiales,  entendiéndose  que  han  de  quedar 
en  caja  los  fondos  suficientes  para  cubrir  los 
gastos  presMpueslos  de  dog  años  cuando  menos. 

CAP.  VIH.— Dbl  archivo  wbl  colegio. 

ÁrL  58.  £1  archivo:  del  Colegio  y  de  la  Junta 
de  Gobierno,  estará  á  cargo  y  Joajo  ia  responsa- 
bilidad del  Síndico. 

Art.  69.  No  permitirá  que  se  estraígan  los  li- 
bros, espedientes  ni  papeles  que  contenga,  ni 
que  80  examine  por  persona  alguna  sin  previa 
orden  del  Intendente  6  dei  Tribunal  mercantil. 

Art.  60.  Los  atestados  y  certificaciones  qne 
hobierea  de  darse  en  vista  de  documentos  del 
Archivo,  no  se  facilitarán  sin  previo  acuerdo  de 
la  Jantu  de  Gobierno. 

CAP.  IX.— Dbl  bncargado,  ronda -beobl  v  por- 
tero. 

Art.  61.  Señalado  en  el  artículo  it  el  orden  y 
forma  en  que  ha  de  ser  nombrado  y  removido 
este  empleado,  está  en  la  obligación  de  cumplir 
lo  siguiente: 

l.°  Vigilar  que  en  las  pasas  de  comercio  y  de- 
más pantos  de  contratación  de  la  plaza  no  se  in- 
troduzcan personas  intrusas  por  notoriedad  en  el 
ejercicio  Je  la  correduría. 

a.°  Dar  cuenta  oportunamente  á  la  Junta  de  Go- 
bierno, para  que  esta  lo  ponga  en  oonocimiénto 
del  Juez  competente,  de  las  personas  que  infrin- 
jan los  artículos  65,  66,  67,  68  y  69  del  Código  de 


.  3.^  Practicar  cuanto  la  Junta  de  Gobierno  le 
prevenga  para  evitar  los  abusos,  qne  seüalan  di^ 
chos  articules. 

4.^  Llevar  á  su  destino  los  oñcios  y  demás  par 
peles  que  le  fueren  entregados  en  el  despacho, 
para  lo  que  está  obligado  á  concurrir  á  él  dlariar 
mente  de  nueve  á  diez  de  la  mañana  y  antes  de 
las  do$  de  la  tarde  en  que  deberá  cerrase  la  oficina. 

5.^  Cobrar  las  cuentas  y  recibos  pertenecien- 
tes al  Colegio,  que  le  encargue  el  Contador  Te^ 
rero,  entregando  á  este  sus  valores. 

6.°  Comprar  los  efectos  de  escritorio  que  oe- 
ceaite  el  despacho  de  la  Junta  de  Gobierno,  cuyo 
importe  le  abonará  el  Síndico,  practic4i[ld9  a4^ 
más  cuantas  diligencias  se  le  encarguen  nelaiivae 
á  la  Corporación. 

7.^  Asistir  en  los  días  y  horas  que. la  J^nta  do 
Gobierno  celebre  $us  sesiones  al  local  designa** 
do  para  practicar  lo  que  ¿  esjta  ocurra  on  talles 
casos.  '  ,      '        .  ' 

8.®  Asistir  igualmente  á  las  Junias  generales 
que  eeiebre  la  Corporación  poniéndose  á  las 
órdenes  del  Síndico. 

Art.  62.  El  sueldo  que  debe  disfrutar  sei^ 
convencional  entre  él  y  la  Junta  de  <yobierno>  á 
quien  corresponde  especialmente  su  4IO|iU>rar 
miento  y  remoción. 

CAP.  X.^DbL    AAAiWrjfL. 

Art.  63.  Los  Corredores  cobrarán  por  su  tra<- 
bajo  y  responsabilidad  con  arreglo  al  arancel  si- 
guiente: .    , 

Bi^.  Cto». 

Por  el  quintal  de  añil  con  su  clasificación,  i    » 

Por  el  id.  de  cera t    » 

Por  el  pico  abacá. .  »  <0 

Por  el  de  azúcar '....»  10 

Por  el  de  sibucao. »    5 

Por  el  de  café i  !0 

Por  el  de  almáciga .  »  )0' 

Por  el  de  trigo »  10 

Por  el  de  algodón f    » 

Por  el  de  azufre 1    » 

Por  el  pico  de  astas..    \    .'.,.,.  i^  iH 
Por  el  de  aletas  de  tíburoril    .....  2    » 

Por  el  de.arorú ,  .    •    .    .  4     » 

Por  el  db  balate. «    .    w : -.    u  1    » 

Por  el  de  oeboHasw    ••    .    .    «    .    .    .    .  »  10 

Por  el  de  concha  nácar.    ......  i    » 

Por  el  «te  oueros  de  cairabao  y  vaca.    .    ..  »  10 

Por  el  de  cola. .    .    ^ '  . .  * •  •  »  10. 

Por  ol  de  bafluagoa  y  óbaaá.  •..;*«  4# . 
For  el  de  canela..*    .    ^    •    .    »    4    .    .  .t    «t 
Poreldeoeryios  de  todat^cUses.  ...»  10 
PoreldboamolasiÚoóUpa.»         .    «    •  I  .» 
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Por  el  de  cavan  de  cacao %    » 

Por  el  ¡dem  de  arroz .  »    5 

Por  el  Ídem  de  palay/ »    5 

Por  el  de  raalatquH »    5 

Por  el  de  sí  gay '....»  10 

Por  el  de  mongos »    2 

Por  el  de  sal »    <í 

Por  el  de  ajonjolí.     .    .    , »  10 

Por  el  de  brona »  40 

Por  el  de  yuro 1  10 

Por  el  de  gaógao »  40 

Por  el  de  frijoles,  frijolillos  y  patanes.     .  »  10 

Por  la  tinaja  de  aceite 1  10 

Por  la  de  manteca.' 1     » 

Por  la  de  tíntarron t    » 

Por  el  millar  de  rajas  de  leña »  10 

Por  el  de  bejucos  partidos  ó  enteros.  .    .  »  10 

Por  el  ciento  de  bayones 9  10 

Por  el  de  pastas  de  brea I     » 

Por  el  de  sombreros  de  provincias.     ..Si 

Por  él  de  cueros  ^  venado 2    9 

Por  el  de  tinajas  nuevas s    9 

Por  el  canasto  de  carbón. ..,....»    5 

Por  el  de  camote..         »    S 

Por  el  de  panocha.    ....    ^.    ...»    4 

Por  el  cate  de  carey *....•  10 

Por  el  de  nido 1     » 

Por  el  fardo  de  medrifíaqae 2    » 

Por  el  cajón  de  brea.     . •  10 

Por  pieza  de  madera  sin  distinción.    .    .  »  10 

Por  el  atndotieajos »    10 

Por  efectos  de  Europa  y  China  y  negó*  1  un  cuarto 
'  ciflcion  de  letras (p  relente 

Art  64.  Las  variaciones  ó  adiciones  que  de- 
ban hacerse  en  este  arancel  se  acordarán  en  Jun- 
ta general,  dándose  cuenta  por  la  de  gobierno  al 
intendente,  para  que  oyendo  el  informe  del  Tri- 
bunal de  Comercio,  determine  lo  que  crea  opor- 
tuno. 

.Madrid  16  de  Diciembre  de  1859.^Aprobado 
por  Su  M. 

im^^Mayo  SI.— fi.  O.  relativa é /Umsm  de  Cor^ 
r^dtffM. 

Ex»mo.  Sr.:  En  vista  del  espediente  de  que  da 
y.'E.  Cuenta  en  carta  número  8t3,  fecha  SO  de 
Oetubre  del  año  próximo  pasado,  promovido  por 
el'Tribunal  de  Gomereió  de  esa  Capital,  para  que 
lá  fianza  que  deben  prestar  los  Corredores  se 
instituya  por  la  de  ñnoaa  ó  Armas  de  créditos 
durante  los  tres  primeros  años  de  la  instalación 
del  Colegio,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad 
con  la  consulta  del  Cbasivo  de  fistadb,  se  ha 


servldfi  disponer  se  admita  la  fianza  de  fincas 
durante  el  término  indicado;  pero  con  la  obli- 
gación de  qae  transcurrido  dicho  plazo  deberán 
hacer  los  Corredores  efectiva  la  fianza  en  metáli- 
co por  la  cantidad  de  3,000  pesos  que  exige  el  ar- 
tículo 14  del  Reglamento  de  15  de  Diciembre  de 
1859;  disponiendo  además  que  en  las  fianzas  de 
fincas  se  observe  lo  terminantemente  prevenido 
en  la  condición  S.*  del  artículo  S.^  y  en  el  4.°  del 
Reglamento  de  fianzas  de  81  de  Enero  del  mismo 
año  (1),  constituyéndose  siempre  con  interven- 
ción de  la  Intendencia,  según  dispone  el  artícalo 
14  del  Reglamento  de  Corredores,  no  admitiéndo- 
se, por  último,  la  fianza  propuesta^de  firmas  de 
oonocido  arraigo. — De  Real  orden,  etc.— Madrid 
S4  de  Mayo  de  IS6S.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  Filipinas. 


(f )   Arttealo  t. «    Paedea  cMsUUtlrse  las  iaazas  de  ui 

de  las  tres  Bañeras  sigulenles 

Stf^un^.  En  bienes  raices  rAsileos  6  «ta- 

aos,  eott  dable  valor  del  qae  le  eiige  en  garantía  y  en  la  íér- 
ma  qae  se  dirá. 

Ari.  4.  ^  Para  las  fianzas  que  hayan  de  prestarte  en  bie- 
nes raices  ba4e  preceder:  Primero.  Pedimento  del  iada  7 
sus  fiadores  anle  el  Juez  donde  radiquen  las  fincas,  soliciua- 
do  la  tasación  pericial  de  ellas.  Información  de  tesUgos  de 
abono  y  recibimiento  y  aprobación  de  las  diligencias.— Sesan- 
do.  La  tasación  real  y  efectiva,  por  dos  peritos  cnaado  ab- 
aos, de  las  fincas,  computando  su  valor  en  renta  y  venta  mo 
sn  propia  responsabilidad  y  la  de  sus  bienes  habidos  y  pir 
haber,  y  espresando  bajo  la  misma  responsahiUdad  que  dichas 
fincas  están  en  cplllve  6  en  estado  del  que  no  pueda  inferirse 
que  su  valor  desmerezca  durante  el  tiempo  de  la  fianza.->Ter- 
cero.  La  Información  de  tres  testigos  de  abone,  por  lo  ménof, 
en  que  declaren  también,  bajo  la  misma  revonsabilidad,  qae 
la  tasación  está  bien  ejecutada  y  que  el  valor  dado  i  las  la- 
cas es  el  que  verdaderamente  Uenen  y  se  las  reconoce  ea  ei 
país.— Cuarto.  JustificaCkOn  por  parte  del  fiador  con  los  lítalos 
correspondientes  de  ser  propietario  de  las  fincas  que  bia 
de  sn^eurse  á  la  fianza—Quinto.  instifiCacien  por  el  mismo 
fiador  de  que  las  fincas  no  están  sujetas  á  ninguna  obligacioB 
anterior. -Sesto.  In  formes  del  gobernadorci  lio  y  Cura  Párro- 
co, manifestando  que  los  tesUgoa  de  abono  son  personas  de 
honradez  y  arraigt»  conocidos,  y  capaces  por  tanto  de  res- 
ponder enjuicio  del  resultado  desús  declaraciones.— SéUmo. 
Auto  del  Juez  aprobando  estas  diligencias  y  declarando  la 
cantidad  á  que  hubiese  ascendido  la  tasación  en  venta  y  rea- 
ta de  las  fincas  que  sé  pretendan  hipotecar.— Oetavo.  Remi- 
sión del  espediente  con  ofldo  del  Juei  á  la  inCendencia  ga- 
neral  de  EjérciU  y  Hacienda  de  las  Islas,  á  fin  de  que  en  sa 
vista  se  proceda  al  otorgamiento  de  la  escritura  de  fianza  si 
asi  correspondiera.  El  Intendente  oirá  el  dlcUmen  de  las 
oficinas  respectivas  y  del  Fiscal  y  Asesor  respoolo  á  U  vali- 
dez 6  Insaficlencia  dH  espediente,  ordenari  sn  aelvnnlen  les 
reparos  que  se  hayan  paesto  al  mismo  por  los  Infirmantes,  y 
dispondrá  á  su  tiempo  la  ostensión  de  la  escrRura  de  fianza, 
la  cual  ha  de  otorgarse  con  las  siguientes  formalidades:  Pth 
mera.  fncorpofaclon  á  la  escritura  maitíz  dnlns«ligeneias 
del  Incgndo  oonUouadae  por  las  ofiefnns.  Seguida.  Ln  pre- 
sencia real  de  los  fiadores  otorgantes,  acompasados  de  sus 
miúeres  si  son  casados,  y  obligándose  mancomún  á  la  fianza; 
cuidando  el  Escribano  ademA«  de  consignar  coanus  drcvnsr 
tancias  sean  precisas  para  la  debida 
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1863.— AíHto  19.— A.  O.  redneiendoá  cuatro  $1  li- 
mero de  Correioris  de  Mantla. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  Y.  E.y  núm.  489,  fecha  3  de  Enero  último,  y  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  la  Reina  se  ha  servido  disponer 


se  redazca  á  cuatro  el  tiúmero  de  Corredores  del 
Colegio  de  esa  plaza- creado  por  Real  orden  de  1& 
do  Diciembre  de  1859,  y  á  1,000  pesos  la  fianza 
de  3,000  exigida  por  el  Reglamento  aprobado  en' 
la  misma  fecha.— De.Real  orden,  etc.— Ms^drld  19 
de  Junio  de  1863.— Sr.  Gobernador  Capitán  gene* 
ral  de  Filipinas. 


SECaON  OCTAVA, 


Agentes  de  negocios. 


OUBA. 

<8I8.— ^ovimftff  i'í,'-'ReglameiUo  de  Affentes  de 
negocios  [^). 

Las  repetidas  quejas  y  reclamaciones  á  que 
dan  lugar  los  abusos  de  muchos  individuos  en 
su  mayor  parte  poco  conocidos,  sin  carácter  ni 
responsabilidad,  que  se  encargan  de  practicar  di- 
ligencias 6  asuntos  de  particulares,  esplotando  la 
ignorancia  de  los  forasteros  con  su  oñciosidad  y 
con  las  facilidades  que  les  brindan  para  conse- 
guir los  documenlos  ó  negocios  que  les  enco- 
miendan, perjudican  á  los  sugetos  honrados  que 
se  dedican  lealmente  á  una  industria  útil  al  ser- 
vicio deh  público  en  las  ciudades  populosas,  y 
dan  margen  ,á  veces  á  conceplos  erróneos  que 


oeale  la  de  reoupciar  las  mujeres?  los  beneficios  qoe  el  dere- 
cho  concede  é  las  casadas.  Asi  formaliiada  y  protocolhtada 
la  eserilafi,  sa  pMsealaré  al  lotendente  to  prinera  ctpia, 
eoApalsánéMe  en  ella  el  «q»edtente  de  su  faadameoio.  El 
Inleadeaie  oirá  de  aimvoá  las  oficinas.  Fiscal  y  Asesor  res- 
pecto á  la  suficiencia  del  instrumento,  toda  vez  que  merezca 
su  aprobación  la  consignari  á  su  final,  tomándose  razo»  de 
ella  en  taa  ofieiaas  y  en  ta  eieritara  matriz  por  el  £«crU>aBo 
«ttanrlo^  devolviéndose  la  copia  original  á  dicba  autorida'l 
con  otra  copia  6  testimonio,  quedando  uno  de  estos  documen- 
tos en  la  Intendencia  y  pasando  el  segundo  á  la  Contaduría 
central  qne  haya  de  iaterventf  directa  6  indireotaaentelos 
actos  del  flada 

(1)    V.  á  conlintt^ion  la  Real  órdep  de  1$  de  Hayo  de  1861. 
mandando  Modificar  este  Reglamento. 


rebajan  el  crédito  de  empleados  y  oflcinas.  Ins- 
truido el  debido  espediente  y  convencido  de  la 
necesidad  de  regnla rizar  estas  clases  de  Agencias 
generales  de  negocios  en  beneficio  del  público  y 
de  los  mismos  individuos  que  se  dediquen  á  sú 
desempeño,  no  menos  que  resuelto  á  evitar  para 
lo  sucesivo  que  se  ocupen  como  agentes  deestra- 
ños  en  las  encinas  del  Gobierno  los  Capitanes  ó 
Comisarios  de  barrio  y  sus  Tenientes,  como  nin- 
guna otra  persona  sin  las  calidades  competentes, 
he  determinado,  después  de  oídos  los  informes 
unánimemente  favorables  de  las  principales  Au- 
toridades y  Corporaciones,  conformándome  con 
el  parecer  del  Sr.  Alcalde  Mayor  segundo  D.  Me-^ 
liton  Balamátegui,  la  organización  de  un  número 
de  Agentes  de  negocios,  que  reuniendo  á  la  Inte- 
ligencia, honradez  y  garantía,  puedan  corréspon* 
der  al  objeto  de  su  industria,  con  sujeción  á  los 
artículos  reglamentarios  siguientes,  quosin^per* 
juicio  de  someter  á  la  soberana  '  aprobación  de 
S.  M.,  empezaran  á  regir,  según  en  ef  penúHimo 
se  espresa,  desde  1.^  del  año  entrante;  y  se  po- 
blicarán  con  dicho  objeto  en  tres  números  oon* 
secutivos  de  la  Gaceta  oficial,  para  general  intcH- 
teligencia. 

Artículos  reglamentarlos  para  las  Agencias 
de  negocios. 

4.^    Las  Agencias  generales  de  negocios  en  la 
Habana,  sus  barrios  esteriores  y  partidos  roUftles, 
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datarán  auQmradas  y  oo  escederén  de  diez  sníén-. 
irás  la  esperienoia  no  deuHiestre  ser  iasMGcienles 
á  las  necesidades  de  la  pablacioD  y  eeld  Gobierno 
Superior  concediese  s«  aumento. 

2.°  Podrán  abrazar  las  Agencias  k>&  negocios 
de  toda  clase  que  se  les  ooníien;  tales  por  ejem- 
plo, comisiones  de  compra  y  venta;  Uq'U.idacionds 
de  cuentas;  cobranzas;  protesto  ó  presentación 
de  letras  y  pagarés;  depósitos;  embarque  y  des- 
embarque de  mercaderías  ó  efectos;  administra- 
ción y  alquileres  de  fincas  rústicas  y  urbanas; 
colocación  en  establecimientos  particuiaros;  ocu- 
paciones á  facultativos  ingenieros  y  artistas;  tra- 
bajo á  artesanos  y  obreros;  acomodo  de  nodrizas 
y  sirvientes  de  ambos  sexos;  copia,  redaccjop  y 
traducción  de  cartas,  memoriales,  anuncios,  ar- 
tículos ú  obras;  contabilidad  ó  ajustes  particula- 
res; intérpretes  y  criados  de  plazas;  acompañan- 
tes para  los  estranjeros;  indicaciones  para  posa- 
das, fondas,  cafés,  casas  de  huéspedes,  cindadelas, 
y  en  general  para  todos  los  establecimientos  de 
comercio  ó  industria,  relaciones,  corresponden- 
cia y  encargos  para  toda  la  Isla,  para  la  Penínsu- 
la y  para  cualquier  paít  estranjero;  giro  de  letras; 
inserción  de  anuncios  ó  noticias  en  periódicos; 
reparto  y  circulación  de  estos  ó  de  esquelas,  pa- 
peletas, libros  ú  objetos;  diligencias  cerca  de  las 
Escribanías  y  estudios  de  los  Abogados,  y  de  los 
establecimientos  á  oficinas  públicas;  pero  bien 
entendido  que  los  Agentes  serán  siempre  legal- 
mente  responsables  por  la  admisión  de  encargos 
reprobados  ó  negociaciones  prohibidas,  y  de  mez- 
clarse en  los  que  propiamente  incumban  á  los 
Procuradores  públicos  y  á  los  Corredores  de  nú- 
mero, coa  los  cuales  podrán  practicar  aquellas 
queá  sus  atribuciones  especiales  hagan  relación. 

3.°  La  existencia  de  estos  Agentes  no  impide 
á  cada  individuo  particular  la  libertad  de  ocu- 
parse por  sí  mismo  en  sus  asuntos,  ni  estorba 
que  las  empresas  y  establecimientos  tengan  sus 
Agencias  ó  comisionados  especiales  para  su  pro- 
pio servicio. 

4.^  La  organización  interior  de  las  Agencias  y 
el  sistema  que  adopten  para  desempeñar  las  co- 
misiones de  que  se  encarguen,  serán  de  Ubre  ar- 
bitrio de  sus  representantes,  en  cuanto  no  se 
oponga  á  las  leyes  generales,  á  las  disposiciones 
de  gobernación  y  policía  vigentes  en  esta  Isla,  y 
¿  los  principios  d^  moralidad  que  deben  regir 
todas  las  relaciones  de  las  gentes  en  los  pueblos 
cultos. 

Ik^  Llevarán  no  obstante  lo  que  en  el  anterior 
artículo  se  establece,  el  libro  de  sus  operaciones 
que  fija  el  33  del  Código  de  comercio,  observando 
«lemas  el  44  en  él  y  en  los  otros  Registros  de  sus 
ofioíoa^. 


6.^.  Nadie  podrá  instalar >Agi^ncia6  de  negocios 
sin  la  competente  licencia  del  .Gobierno,  para 
cuya  demanda  elevará  un  memorial  el  interesado 
al  Gobernador  Capitán  generaf,  aoompallaado 
una  justificación  de  cinco  testigos  idóneos  «ote 
un  Sr.  Juez  Real  ordinario,. con  citación  y  audien- 
cia, del  Caballero  Síndico,  Prior  general,  y  com- 
prensiva de  las  cualidades  que  se  requieren,  á 
siiber:  ser  mayor  de  25  años;  natural  ó  naturali- 
lizado  en  los  dominios  españoles;  de  buena  vida  y 
costumbres,  y  limpieza  de  sangre;  no  estar  pro- 
cesado criminalmente,  ni  haber  sido  condenado 
á  pena  infamatoria;  estar  inscrito  en  la  matrícula 
de  comerciantes,  y  tener  la  instrucción  suficiente. 

7^°  Solo  los  derechos  de  su  espedicíon  será  lo 
que  satisfagan  los  Agentes  por  sus  licencias;  pero 
para  evitar  que  se  abuse  de  la  confianza  pública 
y  dar  mayor  crédito  á  estos  establecimientos,  no 
se  concederán  sin  que  antes  presten  una  fianza 
de  2,000  pesos  en  efectivo  (1),  que  se  depositarán 
en  Arcas  Reales,  ó  de  3,000  en  fincas  urbanas  no 
privilegiadas,  que  se  otorgará  bajo  escritura  hi- 
potecaria con  intervención  del  Síndico,  y  con  la 
cual  responderá  de  sus  actos  al  Gobierno,  no  de- 
volviéndose ni  chancelándose  hasta  seis  meses 
después  de  haber  cesado  la  Agencia  si  no  hubie- 
re pendiente  reclamación. 

8.^  Acompañarán  igualmente  á  cada  solicitud 
el  programa  de  la  agencia  y  tarifa  de  los  derechos 
que  se  propongan  devengar,  para  que  sean  exa- 
minados y  puedan  obtener  aprobación  siendo 
razonables  y  no  se  oponen  á  lo  que  prefijan  estas 
bases. 

9.^  Anunciarán  al  público  los  Agentes,  de  ne- 
gocios cuando  reciban  sus  licencias  la  casa  y  ca- 
lle donde  se  establezcan,  así  como  los  programas 
y  tarifas  que  fijarán  además  en  sus  despachos. 

10.  Se  situarán  las  Agencias  en  los  puntos 
donde  conviniere  á  los  concesionarios,  y  en  las 
muestras  con  que  se  indiquen  al  público,  conser- 
varán el  título  y  número  con  que  les  fuese  otor- 
gada la  licencia. 

H .  No  podrán  alterar  las  tarifas  ni  trasladar- 
se á  otro  lugar  sin  consentimiento  del  Gobierno 
Superior,  come  tampoco  establecer  sucursales  sin 
espeoial  autorización. 

f  S.  Los  empleados  ó  dependientes  que  se  co- 
loquen en  las  Agencias,  sea  con  parte  en  la  em- 
presa ó  simplemente  para  auxiliar  sos  trabajosa 
salario,  deben  obtener  también  licencia  en  los 
mismos  términos  que  los  mozos  de  acornado  en 
los  demás  establecimientos  de  eottereiO'  é  indus- 
triales. 


(l)   V.  ¿  coQtiouacioD  el  Decreto  del  Gobernador  Gapitu 
g  eaeral  de  la  Ula,  de  15  de  Marzo  ^ie  1657. 
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13.'  En  la'dijacultód  de  poderte  fíjártina  tari- 
fa general  á  las  Agencias  para  sus  dbvencíornes, 
por  la  variada  clase  de  negocios'que  desempe- 
ñ9,nl  'servirán  corüd  íe  antectíderiter  y  norma  al 
pubiíco  cjüeen  ifi'i^güna  oñclüa^^^zgado  nide-* 
pénáenciíSL  del  Estado  puedan  exigirse  ni  ser  ad- 
mitidos pagos  que  no  sean  derechos  de  arancel  ó 
imposiciones  legales  autorizadas  por  los  Jefes 
superiores  6  por  los  Tribunales  competen- 
tes. 

U.  Los  Agentes  de  negocios  se  admitirán  como 
fiadores  de  los  individuos  que  lleguen  á  fa  Isla,  y 
en  los  demás  casos  señalados  en  el  bando  de  go- 
bernación y  policía;  y  también  á  practicar  en  la 
Secretaría  política  las  diligencias  que  los  parti- 
culares les  encomienden  á  las  horas  y  en  la  for- 
ma de  Reglamentos. 

15.  Para  que  en  cualquiera  reclamación  ó 
quejas  pueda  hacerse  constar  el  derecho  de  las 
partes,  se  estipularán  por  escrito  ó  ante  testigos 
idóneos  las  condiciones  de  cualquiera  encargo  ó 
comisión  no  sefialado  en  la  tarifa  aprobada  ni 
comprendida  en  el  programa.'' 

16.  Cuando  ocurriese  tener  que  subsanar  con 
la  fianza  la  responsabilidad  de  un  Agente,  deberá 
prestar  otra  igual  ánteá  dé  proseguir  su  ejercicio, 
si  eü  caso  no  fuese  de  los  que  exijan  la  supresión 
de  la  Agencia;  pues  por  los  abusos  de  conflanza, 
por  escesos  en  Itís  cobros  y  por  dedicarse  á  ne- 
gociaciones reprobadas,  les  serán  recogidas  las 
licendas,  quedando  imposibilitados  de  volver  á 
adquirirlas,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  ó 
procedimientos  i  que 'hubiteré  tugar. 

47.  Desde  primero  del  año  entrante  deberán 
estar  ya  instaladas  y  regirse  las  Agencias  de  ne- 
gocios, según  queda  prescrito,  y  por  consiguiente 
los  que  en  el  dia  tengan  establecimientos  de  esta 
clase  y  los  demás  que  aspiren  á  tenerlos,  proce- 
derán inmediatamente  á  solicitar  sus  licencias, 
llenando  los  requisitos  prefijados;  en  la  inteli- 
gencia que  una  vez  cubierto  el  número  de  diez, 
se  considerarán  numerados  bajo  el  principio  de 
antigüedad  de  fechas  respectpá  las  Agencias  exis- 
tentes, que  serán  las  primeras  y  no  pagarán  en 
esta  oca»ion.  ningún  derecho,  y  para  los  nuevos 
solicitantes  de  ser  preferidos  los  que  mayores 
fianzas  y  más  ventajas  al  público  ofrezcan  en  sus 
programas.  En  el  caso  que  escedan  de  diez  las 
solicitudes  acreedoras  á  licencia,  quedarán  con 
opción  á  sustituir  las  que  vacasen  durante  el  es- 
pacio de  dos  años. 

48.  Si  en  cualquiera  otro  punto  de  la  Isla 
existiesen  Agencias  de  negocios,  ó  se  establecie- 
ren en  adelante,  se  entenderán  aplicables  á  ellas 
estas  mismas  disposiciones. 

Habana  S7  de  Noviembre  de  4848. 


ffeneral,  dechmndo  las  Agemia9  dt  negocios  qi»0 
están  sfijetas  ai  reglamento  de  4848^  y  las  fianzas 
que  corresponda» 

En  vista  de  fas*  dudas  susottadSas  acerca  de  la 
concesión  de  licencias  para  establecer  Agencias 
de  negocios  de  esta  capital  sobre  que  Y.  S.  ha 
consultado  á  este  Gobierno  Superior  en  oficio  de 
48  de  Noviembre  último,  con  presencia  del  expe- 
diente general  del  ramo,  del  reglamento  de  27  de 
Noviembre  de  1848,  aprobado  por  S.  M.,  y  de  las 
disposiciones  adicionales  que  en  parte  le  han  mo* 
difícado  al  hacerlo  extensivo  á  otras  poblaciones 
de  la  Isla,  he  tenido  por  conveniente  resolver  por 
regla  generaH 

4.°  Que'sob  las  Agencias  de  negocios  autori- 
zadas para  representar  á  terceras  personas  en 
asuntos  gubernativos,  son  las  que  están  sujetas  y 
deberán  sujetarse  al  reglamento  de  S7  de  Noviem- 
bre de  4S48,  pero  en  el  concepto  de  que  la  fianza 
que  el  mismo  establece  para  esta  capital,  se  reduce 
á  4,500  pesos  en  efectivo,  ó  8,000  en  finca  urbana 
en  Cuba,  Matanzas,  Puerto  Príncipe  y  Trinidad, 
y  á  1,000  y  4,500  respectivamente  en  las  demás  po- 
blaciones de  1^  Isla,  con  arreglo  á  mi  díspostoion  . 
de  5  de  Novieinbre  de  4855. 

2.^  Que  las  Agencias  y  comisiones  no  com- 
prendidas en  el  párrafo  anterior  pueden  ejer- 
!  cerse  sin  sujetoion  á  dicho  reglamento,  quedando 
autorizados  los  Gobernadores  locales  para  espe«- 
dfr  las  correspondientes  liooneias  cOmo  á  los  de-> 
más  establecimientos  páblieos. 

3.^  Que  estas  Agencias  ó  comisiones  no  suje- 
tas al  reglamento  precitado,  lo  están  á  matricu- 
larse y  al  pago  del  impuesto  municipal,  debien- 
do las  autoridades  respectivas  proponer  de  acuer- 
do con  el  Ayuntamiento  la  clase  á  que  han  de 
pertenecer  para  el  pago  de  dicho  impuesto. 

Lo  que  traslado  á  Y.  S.,  etc.— Habana  43  de 
Marzo  de  4857.— Sr.  Teniente  Gebernador  de.... 

4864.— Mayo  45.— A.  O.  disponiendo  sea  modificado 
ti  Ihglamento  de  Agentes  de  negocios. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  informe  dado  por 
Y,  E.  al  remitir  la  instancia  en  que  D.  Miguel  So- 
peña» Agente  de  negocios  de  esa  ciudad,  pide  li- 
cencia ilimitada  para  permanecer  ea  la  Penínsu- 
la, la  Heina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que 
se  devuelva  á  Y.  E.  el  espediente,  puesto  que  no 
es  posible  reconocer  en  el  citado  Agente  ningún 
carácter  oficial  ni  público  que  le  sujete  á  una  re- 
solución determinada  en  el  caso  presente,  objeto 
de  su  mencionado  escrito.  Y  ai  acordarlo  así 
S»  M.,  ha  tenido  presente,  que  el  reglamento  para 
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lo6  AgeoteB  que  Y.  £.  lia  reiniUdo,  coatíeae  pre^ 
ceptosy  les  marca  deberes  y  atribucíooes  que 
debea  ser  completainente  modificados.  Los  Agen- 
tes de  negocios  pueden  colegiarse  entre  ellos 
mismos,  formando  un  cuerpo  con  su  reglamento 
particular  para  garantía  del  público  que  se  utili- 
za de  «US  servicios  y  deposita  su  oon fianza  en  su 
moralidad,  mas  no  debe  ser  una  corporación  con 
el  carácter  que  hoy  se  le  atribuye  en  esa  Isla, 
hasta  el  estremo  de  reconocerles  en  las  depen- 
dencias públicas  como  representantes  naturales 
de  todos  los  negocios  S.  M.,  al  acordar  que  se  mo- 
difique el  reglamento,  haciendo  desaparecer  de 
él  ^odo  lo  que  sea  inconveniente  y  ajeno  de  una 
lostitucion  para  la  cual  no  debe  haber  reservas 
en  número,  siempre  que  tenga  el  Agente  la  habi- 
litación oportuna  para  serlo»  no  quita  á  V.  E.  la 
iniciativa  de  vigilancia  que  corresponde  á  la  au- 
(pridad  en  todos  los  asuntos  en  que  pueden 
comprometerse  los  intereses  del  público,  llevan- 
do á  ellos  su  acción  protectora.^De  Real  ór* 
den,  etc.— Madrid  lo  de  Mayo  de  1861.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  Cuba. 

H^e^.-^Setiembre  ^^.^Dnreto  del  Gobernador  Su- 
perior  civil  de  la  hla,  prohibiendo  la  enírada  en 
la$  oficinas  y  dependencias  á  los  Agentes  de  nego^ 
cios  en  calidad  de  tales- 

Habiendo  í\iado  mi  atención  en  las  graves  con- 
secuencias á  que  puede  dar  lugar  la  mal  enten- 
dida tolerancia  con  que  pn  algunas  oficinas  se  ha 
permitido  la  presencia  de  ciertos  individuos,  que 


bajo  el  nombre  de  Agentas  pretenden  aotivar  h 

tramitación  de  los  negocios  incoados  en  las  mis- 
mas y  lo  cual  es  ocasionado  cuando  menos  á  qua 
se  dude  de  la  precisión  con  que  el  despacho  se 
í  practica,  y  á  que  los  referidos  Agentes,  abusando 
de  la  credulidad  y  buena  fé  de  los  interesados, 
les  exijan  csntidades  más  ó  menos  crecidas  eo 
pago  de  un  fingido  servicio  que  la  Administracioo 
no  puede  tolerar;  siendo  por  otra  parte  indispea- 
sable  el  que  en  las  oficinas  del  Estado  se  guarde 
por  todos  el  mayor  orden  y  regularidad  encuao- 
to  tenga  relación  con  el  servicio,  sin  que  estrafios 
mediadores  se  entrometan  á  perturbar  el  curso 
reglado  de  los  espedientes,  he  tenido  por  coofe- 
nieute  disponer,  que  en  lo  adelante  no  se  permi- 
a  bajo  ningún  concepto,  la  entrada  de  los  referi- 
dos Agentes  en  calidad  de  tales  en  las  dependeo- 
das  de  esta  Isla,  aun  cuando  aleguen  para  ello  la 
circunstancia  de  pertenecer  á  la  clase  de  Agentes 
autorizados  por  decreto  de  ti  de  Noviembre  de 
1848,  y  que  solo  se  dé  conocimiento  del  estado  da 
los  asuntos  á  los  legítimos  interesados  en  los  diaa 
y  horas  marcadas  en  las  oficinas,  salvos  los  casos 
en  que  á  nombre  db  los  mismos  se  presente  algu- 
na persona  notoriamente  garantida,  para  evacuar 
la  diligencia  que,  por  razón  de  distancia  á  otras 
causas  legales  no  pudiesen  aquellos  desempe- 
ñar por  sí;  debiendo  advertir  que  con  esta  mis- 
ma fecha  espido  las  órdenes  más  terminantes 
á  las  Autoridades  y  Jefes  de  las  oficinas  para 
que  esta  disposición  tenga  el  más  exacto  campli- 
miento. 
Habana  M  de  Setiembre  de  1863. 
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Ck>inislones,  Casas  de  cambio,  do  jMartillQ  y  Agencias  de  empefios. 


kM,-^Fihrero  i.^-^Tarifa  de  las  o0mim9M$  que 
para  el  régimen  del  tráfico  de  esta  p/Af  a  ka  4íeúr^ 
dado  y  éUahlwe  la  Junía  de  Comercio  de  la  «9#t- 
ma,  co»  úiftrobaeion  diel  Superior  ^MierikO^  y  á 
loi  que  han  de  arreglanee,  no  solo  las  que  prooedan 
de  las  operaciones  pMramenáe  meromUiles^  sino 
Utmbésn  de  todos,eufutíloi  ados  ó  negaeioSyOsi  judi- 
eiaks  como  ewtraiudieiales^  que  por  sutrabajoy 
respowsébilidud  demandan  im  premio  6  reeompen* 
sa  tegsm  práctica  generaUíwUe  reeonooidOy  <i... 
saken 

Sobre  conpra  y  véala  de  «efectos  en  ge^ 
aeral 5  p.  100 

Sobre  eompras  que  «e  hagao  de  cual'- 
quiera  natiuraJeza  que  sean,  empleaor 
do  fondos  que  bao  devengado  una  co- 
misión da  .tenta,  ae  tirará  la. mitad  de 
loqoe  por  esta  tarifa  corresponda  al 
negocio  aetual •  » 

Sobre  compra  y  venia  de  alhiyas  de  toda 
especie,  pkta  y  oro  labrado  ysia  la- 
brar.    .     ^     .....».«    w    ..  I  i\tlá» 

Sobre  co«npra  y  venta  de  bvqnes,  tier«» 
ras,  fincas  y  alienes  inmuebles  en  ge- 
neral.  3      id. 

Por  garanttour^  pagode  ventase  plazo: 
sobona  el  prodneido  desellas.  ..   .    •    .jSIfSid. 

Sobre  adelanto  deifendoe  para  emplear- 
los en  eepecttlaciones  meroanüles  y 
carenas  de  buques,  sin  perjuicio  del 
interés  fiel  dí^er4.    .    .    « i      id. 

Sobre  loa  frutos^  afeotos,  albájas  de  toda 
eapeeie,  plata  y  oro.  labrados  y  sin  la- 
brar.rttiradoaideLpoderdelusonttgnah.    . .  ;.  . 


taríQ  par  A  fifksarlois  á  otro  ageuite,  la  mi-  ,  * 

tad  de  lo  qiue  tobie*^  devjonga^  ^a 
operacioa  ejecMtada.    ,,...,.  ji 

Por  pagos  hocbos  endinero^    -    •    -     ^JlS P*  ^00 

Por  cobros  que  se  bagan  en  dHi^ro,  pía-* 
:fca  y  wo  labrados  y  sin  labrar,  y  alba- 
jas:  8obi?e  el  valor  delocobra4o.    .    .  I       i4 

Por  recibo  y  remesa  á  un  .^rcero  .de 
efectos  de  toda  clj^se,  beoba  de  6rde^ 
y  cuenta  ajena.     .....-.-  ^       úl. 

Sobre  la  misma  operación  becba  con  di-> 
ñero,  oro  y  plata  la^n^ios  y  sía  labrar^ 
y  alhajas í|t    id. 

Por  entregar  tabaco  para  f|l  Real  Estaijk- 
00  por  re«aesa3  de  los  Aiealde^s  mayor 
res  y  Gobernadores  de  provincias  y    .         . 
cualesquiera  Cftros  efectos  destinados 
á  los  almacenes  de  prOkVisioa.    .    ^    .  1       id,. 

Sobre  efectos  puestos  en  este  depósito 
mercantil:  sobre  Cactura  ó  vf^lor  d^  > 

araucel. Ii2    Id. 

Por  el  reembarque  y-  expedición  do  estos 
efectos^  otro  destino-  ...    .    •    •  4iS    id. 

Por  agenciar  fletes  y  pasjjes  con  Real 
Haciéndalo  pariieulares,  con  destino  á 
cuaquiera  pwto:  .sobre  el  importe  ó 
.  producido  de  aquellos. .  .    .     .    .    ..S4|3id. 

Por  la  cobvanxa  de  estos  ampios  fle^  y 
pasajes »  J.||    Id. 

Sobre  el  ioDuporte  en  .que  se  flete  nn.bu- 
que-  .    •    .    .    ,. 6  ,    id. 

Por:corrercan  las  oaneoesy  recorridas 
debnfUBSyiSia  perjuicio  d^  laooroii- 
sion  de  oompra  sobre  el^  importe  de 
los  .artículos .navales  que' sea  o^fl^sa^ 
rio  suministrarles.  ...    *    ^    •    «.^4      \A» 

Por  cobrar  alqiitar%9,4^^Mgfl|  y  .1i«rr^: . .  . 
TOMO  ▼.  52 
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sobre  el  valor  de  lo  que  se  cobre.    .  5  p.  100 

Por  pedir  y  hacer  correr  seguros:  sobre 
el  importe  de  lo  asegurado 1  |S    id. 

Por  buscar  y  obteaer  fondos  á  riesgo  de 

mar ^ 4       id. 

Por  los  premios  que  produzcan  los  capi- 
tales puestos  á  giro  de  mar  ó  interés  de    ^  ■ 
tierra  de  cuenta  y  orden  de  un  tercero.'  ^      lá. 

Por  el  endoso  de  letras  como  garante  de 
su  pago  giradas  sobre  América^  Euro- 
pa y  paises  lejanos 2      id. 

Si  estas  letras  son  giradas  sobre  China, 
Singapore  y  Batabia I       id. 

En  cada  uoo  de  los  dos  casos  preceden- 
'  les  se  obTgará  ta  medía  comisión  si  el    ' 
endoso  proviene  de  fondos  que  han 
devengado  ya  otra  comisión.     ...» 

Por  garantizar  obligaciones,  pagarés  y 
el  cumplimiento  de  todo  convenio  á 
que  esté  obligado  un  tercero,  rttcüa-  "^^  * 
yéndose  toda'  clase  de  fíanrasy'garati-  '  '  - 
tías,  bien  sean  escriturartiss  ó  en  papel 
"simple;  entendiéndose  por  el  tiempo 
estipulado  en  él  dócutaiento  de  flanza: 
alano. '  .  í       id. 

Por  recíamar,  arreglar  y  liquidar  letras    - 

de  cambio  que  han  vuelto  protestadas, 

si  no  proceden  de  operación  hecha  por 

*el  miismo  encargado,  se  tirará  sobré 

el  valor  que  se  cobre.   ......  ♦       id. 

Si  procede'  d¿'  ot)eracW>n  beéba  por  el 
mismo  encargado .    .  ^ft    id. 

Sobre  resterno  de  premios  que  se  reóla- 
man  y  se  t-éciben  de'  un  aseguraéor.  4fl  '  id. 

Sobre  reclamación  de  créditos  que  se  re- 
caudan etí  virtud  de  sentencia  judickil»  5      id. 

Sí  la  sentencia  fuere  contraría,  por  el 
hecho  de  seguir  el  litigio.     .    ;     .    .  tlf2i<l. 

Por  el  depósito  de  toda  especie  de  alba- 
'Jas,  dinero,  oro  y  plata  en  pasta,  sea  ó 
no  judicial  el  depósito  y  coa  tal que^el  <  • 

-depositario  no  hubiese  lirado  otra  co- 
misión éobre  aquellos  vblores.  :    «  •  i  4[S    id'j 

Por  el  depositóle  toda  edpeoí^de  géoe-  > 
ros,  frutos,  eltt.,  y  bajo  fe  mÍMAík  ad-^       i 
veetenoia.'  .    .    .    .  ^    .    .•  /  ;    ;  4     ¡id. 

Por  dereóhode^taSát)ioti*^bre ffverkBeñ   >  <    '    . 
•  buqu*e  ó  carga.     ..«.-.    .    .    .    .  4       id. 

Por  liquidan, "árpéglarypí'orálealr  ñw*^ 
'rías,  sobre  el  capital  contribuyente!  .  4   •    id. 

Las  precedéfilesr  regles  déi^oneniender^  sin  fier-* 
uicio  dé  los  •coBvebios'partioateren'^fiffr  pue- 
dan exiíítír  ent^&'elj3om1temeíy  «4-eomlrfíoiiádo. 

Esta  tarifa  domen^ráá  regir"  desdé  la  féohaide 
'  la  precinte  publicación.        *'•   '•       *• .     •••' 
Manila  f«aáF#brerodd^l«i#4  'i 


iS57.-^tcnto  IS.—- Decreto  del  Gobernador  Superior 
civil  9obre  establecimiento  de  ca$a$  de  cambio  de 
moneda. 

Manila  48  de  Junio  de  4857 — Las  casas  de  cam- 
bio de  moneda  se  hallan  establecidas  en  todos 
los  puntos  mercantiles  del  mundo  civilizado  por- 
que «st¿  conocida  su  indisputable  conveniencia. 
La  facilidad  que  proporcionan  á  los  negocios 
comerciales,  el  movimiento  que  dan  á  intereses 
que  sin  ellas  estarían  entorpecidos  é  inactivos 
por  no  sufrir  condiciones  sobrado  onerosas,  han 
demostrado  la  utilidad  de  su  establecimiento. 

Se  observa  sin  e(pbargo  cojp  estrañeza  que  en 
k  Capital  de  laVisláé,  cuyb{m)gfesivb4es8irfolÍo 
se  nota  sensiblemente,  cuyas  necesidades  mercao- 
tiles  se  acrecentan  de  un  modo  estraordínarío,  se 
carece  de  un  elemento  indispensable  que  lo  mis- 
mo favorecen  al  alto  y  mediano  comercio,  como 
al  modesto  arti6ta/aV%idpléaddi,'ál  honrado  me- 
nestral y  necesitado  proletario;  haciéndose  notar 
inuch<o  más  esa  ftiUa  por  las  circuJástaociaB  mone- 
tarias del  país.  -  t  • 
"Considerando  pbr  ianto  la  necesidad  .dé  que 
nuestra  hermosa  Capital  no  earezca  de  una  índus- 
li*ia  tan  conocida  y  bene6oiosa,  y  deseando  laci- 
litar  las  tfansaceíoaes  menudas  á  ñn  de  que  las 
clases  más  desvalidas  no  suft^Mi  la  dura  ley  4e  la 
codicia,  que,  a()Qsandode  la  igiioran<»«'del  precio 
relativo  de  las  monedas  exi^  quebrantos  exage- 
rados; teoieaEido  en  cuenta  ^ue^i  est^bleoimieoto 
de  las  casas  de  cambio  no  coarta  las  grandes 
transacciones  mercantiles  que  con  sus  propios 
fondos  convenga  phracMcw  sí  oomérciov.  ni  impone 
edhd^ibnes,  sino,  que  ordena  y  hace  pública  ona 
especulación  que  ea  kaaoiuakiflad  se  iveriflcaen 
parte  deiliiA'qisnera  sigilqsa y  ooq  dolaá  voces 
en  grave  perjnieio  del  público,  y  prpveoho  único 
de  algunos  especuládoies  que.eipiotau  la  credu- 
lidad de  los  <|Qe;8e-)ven  furaolsados  á'seeplfr  sas 
proposiciones  poc  falla. de.estabIbaliiiient08Jiuto- 
rizados  de  cambio,  véngé  en  mandav},  •  • 

Art.  4.-<)  -  Si»  p^rmite4.est^l«PCiiiiiieptot  publi- 
<io^  jde*  cambio  de  monedas,.ea  los  puntos  de  la 
Capital  yi«Mrami|MS  qbe  lacompéeoié  ios  que 
quieran  «brirlos  oon-iliosneia  desasta  Superior 
.éobiel'no r.% 

2.0  La»  lloeneiés  se  «spediráa  deéá*  ioegt  á 
tiadnd  tes  personas  de  aaáooidoijévéditb>  %m  las 
soliciten,  y  á  lasqiMiop  lo  tealreá  previas  los  in^* 
formes  oeaesatiias.  á  juieio.de.iesta  Svperior  Go- 
bierno.   '•      '   ".     .í,i         i\      >.   r-     ,f*Ml^  -M  .... 

•  :3.o  I  Las  personas  autorJzaidkispárélsBer  pues- 
to de  cambiés^.pdflidrán  «na^Mtiaastirsi  ostensible 
en  que  s&ieapuf9t9\páMiéü4dc§mbia\dámomtdaiy 
y  á  la  ettlmtft.da  élJátablaió  anaüeáoidalosiire- 
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cíos  de  las  dirersas  monedas  que  sean  objeto  de 
su  Industria,  las  cüaTes  podrán  anrciny^fieír  en  el 
Bolet'H  oficial  así  c&mo  ef  sUio  det  estableoi- 
miento. 

GomQ0fqoese.  • 

1858.-^JI^(iyo  ib, — Real  decreto  ^probcmdú  eí  ikgUih' 
mentó  para  las  (ku¡t»-^artílh  ó  estaliiecimieiUiñ 
iecemisimidépe^aM  en  subastas. 

Excmo.  Sr.:  La  Rei^a  (Q.  D.  6.)  se  ha  sertidó 
expedir  el  Real  deerelb  siguiente: 

A  propuesta  de  mi  Ministro  defistado  y  ÜUraK 
mar,  y  oidor «l'G o Ef dejo  Réat,  fengo  en  api'oLar  el 
siguiente  Rei^lamento  que  ba  dé  observarse  en 
las  Gasas-martlUo  ó  establecimientos  deeoqiision 
de  ventas' eñ  subastas,  en  las  usías  Filipinas. 

Art  I  .^  Las  operaciones  de  las  Casas-martillo 
consistirán  en  vender  y  rematar  á  favor  del  m^« 
jor  postor,  toda  clase  de  alhajas,  bienes  muebles 
ó  valores  comerciales,  con  eseepcionde*  los 'del 
Estado  y  demás  cotizables,  que  sok>  se  pueden 
negociar  por  medio  de  Agentes  de  ciamblo,  previa 
su  comprobación  y  rec<>n>ociuiienlo. 

Art.  t.^  Los  Martillos  serán  permanentes  eú 
local  fij6,  y  podrán  también  constituirse  acciden- 
talmente en  otro  paraje  público  ó  en  casas  do 
particulares  cuyos  brenes  se  trate  de  eiiajehar. 

Art.  í.^  Para  el  buen  régimen  y  manejo  del 
establecimienio,  el  agente  llevará  los  libros  si^ 
guientes:  I  .^  uno  ffé  entrada  6  recibo  de  lo^efe^ 
tos  confiados  al  estabiecimlenlo  por  orden  riu- 
mérico:  t.^  otro  que  será  drario  de  las  operaclo<>- 
nes  de  la  Casa-martillo,  en  ct  cual  se  atfiotarán 
los  efectos  vendidos  con  referencia  al  número  de 
entrada,  designación  dé  la  persona  que  hubiere 
rematado,  preció  y  cualquiera  ol^a  oiroon^tancia 
que  pueda  interesar  á  la  mayor  clarídikl  de  este 
asiento:  3>*  otro  de' salida,  6  sea  por  devotuéron  ó 
ventar  4.^  dtro  copiador  dfr  las  cuehtás  desventas 
que  se  produzcan  á'fos  interesados  y  de'  las  qde 
se  pasen  á  fós  comprádoiresj^y  5.^  otro  en  que  se 
anotarán  las  comisiones  devengadas  en  las  oilen^ 
las  respectivas,  » 

Art.  4^.  El  agente  comisionista  será  civil  y 
críminalmenté  responísábFe  de  lo^  efectos  deposi- 
tados en  los  almacenes  de  su  establecimiento,  y 
ton  la  preferencia  y  estensionqufi  señalan  las  le- 
yes, debiendo  franquear  al  duiefio  al  realizar  el 
depósito,  y  para  su  justificación,  un  recibo  que 
especifique  isu  número,  priedio  mínimo,  cnlidad 
y  estado  con  las  condiciones  fijadas  para  la  ven- 
ta, las  que  se  harán  efectivas  por  los  Trtbonales 
á  su  mérá  presentación,  ó  acreditadas  quesean 
por  Ids  demás  medros  ^ue^stimóu  suficiontes  se- 
gtuídereého:  •  '•       •«:..»  


Art.'S.^  ¡ElmigmO'Piieibiid'to  efectoftqvue/se 
trate  defender  de  personas  :coQocid«mente  hár 
hiles  para  contratar^  y  no  detrás  quemo  oftre^-/ 
can  seguridad  de  ser  los  verdaderos  dueñw  dflÍQft[. 
eféelOB  enoomendados  á  su  cuidado.  El  propieta'- 
rio  ó  consigaatario  de  estos,  al  espoaerlos  en  el  • 
Martillo  se  hace  de  heeho  responsable  de  la  legi- 
timidad de  la  propiedad  de  los  mismos;  ^in  que 
por  esto  se  entienda  quedar  libre  el  agentQ.de  su 
parte  de  responsabilidad,  respecto  al  eomprador, 
á  qui«:i  deberá  subsanar  los.peijuicios  que  se  le 
sigan  de  una  venta  ilegitima. 

Art.  6.^  Serán  siempre  de  cuenta  del  dueflo 
de  los  efectos  ios  gastos  de  su  condaccioo  al  Mar- 
tino,  y  ios  de  su  estraccion  de  la  persona  que  Um» 
saque  ó  femat»,  ouiando  no  conste  pacto  escrita 
en  contrario.' 

Art.  1.^  Las  ventas  en  estos  estafaleQimiento^ 
podrán  ser  á  remate  libre  ó  á  precio  r^servacLo* 
En  el  primer  easo  hará  remate  el  mayor  precio 
ofrecido,  cualquiera  que  sea^  y  en  el  segundo  (Ol 
mayor  sobre  el  tipo  ó  precio  mínimo  mareado  por  . 
el  dueño  de  la  cosa^  yheoho  notorio  antes  de  ^mr 
pozarse  la  subasta;  sinouy-a  requisito  se  entendo? 
rá  libre  el  remate,  bajo  la  responeabUidad  del 
dueño  del  eátableóioúento. 

Art.  8.^  Este  no  podrá  negar  su  agencia  pari^ 
la  ventado  efectos. de  las  clases  mencionada» en 
el  art.  4.^  á  no  ser  por  las  raxones  espresadaa  W 
el  5/;  pero-si  podrá  negarse  á  re^bir.  en  ioft  alr* 
macones  del  estab^oiíaieataaquelfaw  que  por  m 
gran  volumen  ú  otras  circunstancia^  puedan,  aec 
perjudióiales  á  otros  efectos^  á  k  salud  públiea  ó 
prudente  bienestar  de  los  vecinos.   ^  < 

Art.  9.^  Et  agente  cobraré  por  sus  derechoUs  y 
agencia  sobre  los  productos  logrados  earemaie 
8  por  fOO  por  la  venta  de  efecto»  cuyo  importp 
escodado  20,000  pesos:  5  por  400  detesta simksi 
para  abajo;  y  1  i{9  por  100  en  los  rematéis  dejos 
buques;  y  la  tercera  parte  'de  estas  comifltonef} 
cuando  se  haya  verifioadoel  remate  por  cuenta 
del  dueño.  Las  partes  podrán  sin  ombargo  con» 
venir  eñ  otros  dereohos  distintos  de  los  que  se 
marca;  más  no  mediando  convenio  en  contra»  ae 
entenderán  aceptados  los  tantos  por  ciento  qufS 
señala  este  brtíoolo. 

Art.  10.  Los  Tribunales  no  podrán  enoonieii* 
dar  á  la  Gasá-martiUo  vetítas  en*  subasta,  en. las 
que  por  atenerse  á  las  reglas  del  establecimiento, 
se  infrinjan  en  lo  más  mínimo  las  formalidades 
qi;e  prescriben  las  leyes  para  los  procedimientos 
délos  t*emates  en  apremios  j  udtciales. 

Art.  H.  Las  vóntas  deberán  efectuarse  cob 
arreglo  á'  las  noticias  sobre  los  objetos  de  remate 
é  instruGfc^ones  que  den  los  dueñosal  agente,  y 
este  las  pondrá  de  maniftestoiá  los  lieitadoresi'  - 
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Art.  i$,  LÓ8  eftetoB  que  se  ramalén  deberáo 
pagarfié  y  redbirse  dentro  de  Tointieuatro  boraa, 
y  de  io  oontrarto  podráh  Tolver  á  ser  rematados, 
quedando  ú  au  dueño  el  derecho  para  reclamar 
contra  el  primer  rematante  la  diferencia  que  le 
resultare  en  contra  entre  ambas  ventas* 

Art.  ^3.  £n  las  ventas  6  remates  en  que  sea 
pteeiso  al  vendedor  formar  escritura,  será  obliga « 
ci<m  suya  presentar  los  antecedentes  legales  ne- 
cesarios, hasta  poner  al  comprador  en  perfecta 
posesión  de  la  cosa  adquirida;  y  de  ne  verificarse 
así  dentro  del  tercero  dia  después  del  remata,  eJ 
cútíopradbi^  con  el  agente  acudirán  á  la  autoridad 
comt^etanta  para  que  se  obligue  al  vendedor  á 
efectuarlo,  shendo  de  cuenta  de  este  el  pago  de 
derechos  y  demás  perjuicios  que  se  originen. 

Art.  i  i.  Si  en  el  remate  de  una  cosa  ocurrie- 
se duda  entre  dos  ó  más  Hcitadores,  Volvel^áá  sa- 
carse á  nueva  subasta. 

Art.  15.  *  Las  pujas  serán  libres  ó  indetermina- 
éa  la  Cantidad  por  que  se  abran. 

Arti  46;  Si  las  cosas  rematadas  resultasen 
ajeriadas  al  tiempo  de  entregarlas,  habiendo  sido 
pniestas  á  remate  como  sanas,  no  podrá  el  reraa- 
iador  ser  obligado  á  recibirlas,  é  incurrirá  el 
agente  en  una  multa  del  3  per  fOO  del  precio  con 
destino  al  rematante. 

•  ArU  i  7.  £1  que  retnatal-e  una  cosa  y  no  la  pa- 
gase, quedará  responsable  al  3  por  400  del  precio 
db  su  témate,  que  se  distribuirá  entre  el  dueño 
del  objeto  y-^i  agente:  ó  hien  podrá  ser  obligado 
en  jusficia  á  pagar  ló  que  remató,  en  cuyo  caso 
no  podrá  lá  cosa  ser  puesta  de  nuevo  en. subasta, 
hasta  que  fenezca  la  litis,. 

•  Avt.  4g.  £1  agento  no  podrá  por  sí  6  por  in- 
terpósita  persona  comprar  objete  al^MAO  de  los 
qUe  se  espongaa  en  Martillo,  pena  de  una  multa 
igoal  ai  valor  de  la  cosa. 

Art»  49.  £1  agente  afianzará  con  4,000  pesos 
que  depositará  en  Us  Cajas  Reales  ó  en  el  Banco, 
elreetey  leal  eumplimieoto  délas  fanoionesde 
su  oficio,  y  Us  responsabilidades  en  que  incur- 
ra, se  le  exigirán  por.  las  autoridades  ó  Tribuna- 
les eempetentes  conforme  ál  derecho  común;  sin 
qpoie  esto  obsto  á  que  las  de  policía  vigilen  el  esta- 
blecimiento y  conserven  el  orden  entre  los  con- 
üvrrentos.  .    ' 

Art.  S0«  En  todas  las  Casas-martillo  existirá 
fijado  ala  viata  del  público  un  e¡jemplar  de  este 
Aegiainento. 

Itado  en  Arapíuez  á  45.de  Mayo  de  4858.-— £sta 
rubricado  de  la  Real  maiao,-r-£l  Ministro  de  Esta- 
do y  de  Ultramar,  Javier  de  Isturiz.» 

De  Real  érden  lo  eoBMUüico  á  Y.  £.,  etc.— Aran- 
juez  45  de  Mayo  de  1858.— Sr.  Gobernador  Capi- 
taa  general  de  Filipinas. . 


4868.«-4posta  48é— iDierata  dd  CMm^uáor  Supe 
riar  eivü  tmÍQri%amU  el  é$table<^mieiU9  de  ana 
aam  áe  «mpsftoá,  «a  Binomio» 

Manila  48  de  Agosto  de  4 858.-*-Habieiido  acu- 
dido á  mi  autoridad  D.  Venancio  Sainz,  vecino  y 
del  comercio  de  esta  capital,  en  súplica  de  auto- 
rización para  establecer  una'casa  de  empeños  en 
Binondo  con  sujeción  á  deteraúnadas  coodúáo- 
nes;  oídos  los  informes  de  la  Sociedad  Econúmica 
de  Amigos  del  País  y  Alcalde  mayor  4.^  de  Ma- 
nila,^  y  el  dictamen  del  Sr.  Asesor  general  de  Go« 
biemo,  vengo  eo  decretar: 

Artteulo  4.^  Se  autoriza  á  D.  Venancio  Sainz 
para  e6table<$er  en  esta  capital  uña  ea$a  agencia 
d0  empeñp$t  cuyo  pbjeto  sea  prestar  cantidades 
desde  uo'pesoá  quinientos  inclusives,  sobre  ob- 
jetos moviliarios,  tales  como  alhajas  y  vagílla  de 
oro,  plata  ,ú  otros  metales,  pedrería,  muebles  y 
demás  efectos  dé  fácil  realización  que  en  su  con- 
servación jno  se  hallen  fácilmente  si:yetos  á  mer- 
mas y  deterioros  de  vicio  propio. 

Art.  t.^  Los  préstamos  se  harán  sobre  cuatvo 
quintas  partes  del  valor  para  las  alhigas  y  vagi- 
lias  de  oro  y  plata,  y  sobre  tres  quintas  parios 
para  los  demás  doctos,  previo  avalúo  convencio- 
nal de  los  interesados. 

Art.  3.°  Los  préstamos  sobre  alhajas  y  vagi- 
nas de.  oco,  plata  ú  otros  metales  y  pedrería^  se 
harán  por  el  termino  desde  uno  hasta  cuatro 
meses;  pero  podráA  renovarse  cuantas  veces 
convenga  á  los  interesados,  dentro  del  termino  de 
un  año,  contado  desde  la  fecha  del  primer  empe- 
ño, siempre  que  se  presenten  á  verificarlo  y  pa- 
gar los  intereaes  y  gastos  de  agencia  vencida. 
Dicha  renovación  deberá  efectuarse  dentro  del 
término  de  un  mes,  después  de  cumplido  el  pU- 
zo  del  emp^o. 

Art.  4.^  Los  préstamos  sobre  los  demás  ob- 
jetos moviliarios  de  mucho  buUo,  se  harán  por 
termino  desde  uno  hasta  cuatro  meses,  presen- 
tandose  al  efecto  los  citados  intoresados  y  me- 
diante el  pago  de  lo^  intereses  y  gastos  de  agen- 
cia vencidos,  en  Ips  termines  que  espresa  el  ar- 
tículo aotorior. 

Art.  5.^  Si  el  intoresado  no  se  presentase  á 
renovar  el  empeño  en  la  forma,  marcada  por  los 
artículos  que  preceden,  continuarán  de  hecho 
las  renovaciones,  cargando  dobles  gastos  de 
Agencia  y  do  los  intereses  vencidos  hasta  la  fe- 
che en  que  lleguen  á  verificarlo  6  á  rescatar  la 
prenda,  ú  en  su  defecto  sea  vendido  según  el  ar- 
ticulo que  sigue. 

Art.  (k.^  Si  cumplido  un  a!io  daade  el  primer 
empeiip  de  lasalh^ijas  y  yagiUaa  de.  orq,  plata  ú 
otros  metales  y  pedrería,  los  tntoresa^^a^ioactt- 
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diésaei  á  rescaUiír  süs  t>i^iid&8,  »e  leii^  concederá 
an  mes  de  pr6roga  fatal.  Pero  finalnada  esta  sin 
que  verífiqueD  el  rescate,  eolénces  y  previo 
afitincío  de  tres  días  lo  menos  en  los^  diarios,  se 
venderán  los  objetos  en  pública  almoneda  ante 
escribano  púMÍ0a«n  0I  local  de  la  agencia,  ó  en 
un  establecimiento  de  Martillo,  ante  el  Inspector 
(pie  á  aqnella  nombrare  el  Superior  Gobierno. 

Art.  1.^  Si  cumplidos  cinco  meses  desde  el 
primer  empeño  de  tos  demás  objetos  moviliarios 
de  mncbo  bnKo,  no  acadiesen  los  interesados  á 
rescatar  su»  prendas,  se  les  concederá  an  mes  de 
próroga  fatal.  Pero  finalizada  estn  <^in  que  verifi- 
qtieo  el  reseate,  se  procederá  á  la  venta  de  los 
objetos  en  los  términos  que  espresa  el  artículo 
anterior. 

Art.  8.^  Del  producto  que  diesen  los  objetos 
así  vendidos,  se  cobrará  el  establecimiento  las 
cantidades  que  tuviese  prestadas  sobre  eiiod,  y 
los  gastos  de  almoneda,  agencia  é  intereses  ven*' 
cidos  hasta  la  focha  dó  la  venta.  Y  el  esceso  que 
resultare  en  favor  deiduefio  del  objeto  empe- 
ñado, podrá  ser  reclamado  del  establecimiento  en 
cualquier  dfa  dentro  del  término  de  tres  años, 
pasados  los  cuales  se  pondrá  á  disposición  del 
Tribunal  competente  para  el  desuno  que  la  ley 
señala  á  los  bienes  mostrencos. 

An.  9:^  Ef  «stábiecimiento  responderá  de  la 
buena  conservación  de  los  objetos  empeñados, 
salvo  en  aquellos  que  sean  susceptibies  á  perder 
el  color,  'adquirir  manchas  6  sufrir  olrosdeterio- 
ros  consiguientes  á  su  naturaleza. 

Art.  40.  Et  establecimiento  no  podrá  hacer 
préstamo^  sobre  ningún  objeto,  desde  ei  día  que 
baya  sido  anunciado  en  los  periódicos  de  esta  ca- 
pital como  robado  ó  estraviado,  dando  la»  señas 
terminantes  y  definidas;  ni  tampoco  podrá  ha- 
cerlo sobre  áquef los  de  cuyo  robo  ó  eetravío  se 
le  iiaya  pasado  aViso  personal  «on  iguales  señas, 
cayo  aviso  deberé  adredHarel  interesado,  encaso 
necesario,  con  una  oertíficaeion  -que  le  librará  el 
Gerente  dei  establecimiento. 

Art.  ti .  El  estableormiento  tendrá  un  registro 
con  documenlos  6  billetes  impresos  por  dupli- 
cado, donde  se  anoton  todos  los  préstamos  y  cir*- 
cunstanrcias'^ue  éoncurran  en  ellos,  y  se  desig- 
nen con  la  debida  claridad  los  objetos  empeña- 
dos, y  de  dicho  registro  se  cortará  y  entregará  ai 
dueño  de  la  prenda  en  el  acto  del  empeño,  el  bi» 
Hete  duplicado,  quedando  en  él  registro  el  ori^ 
gina)  que  servirá  de  télon. 

Art.  4t.  El  establecimiento  tendrá  además  un 
libro  de  entradas  y  salidas  «n  que,  con  referen- 
cia al  citado  registro,  se  anotarán  todos  los  obje* 
tos  que  entren  y  salgan  del  establecimiento,  sin 
perjuicio  de  llevar  los  demás  libros  que  consi- 


dere convenientes  al  buen  Orden  de  su  oontabi* 
lidad.   . 

Art.  43.  El  portador  de  un  billete  será  repu- 
tado por  el  establecimiento  como  legítimo  dueño 
de  Ja  prenda  quesea  él  se  desi^^e,  y- la  cual  le  será 
entregada,  á  menos  que  oo  tuviese  el  esiabieci- 
miento  aviso  personal  6  por  medio  del  Bol^in 
oficial  de  hat>erse  estraviado  ó  sido  robado  dicho 
billete,  en  cuyo  caso  el  establecimiento  dará  á  la 
persona  interesada  una  certificación  de  haber 
recibido  dicho  aviso. : 

Art.  1 4.  En  el  establecimiento  estará  siempre 
de  manifiesto  el  Reglamento  impreso  ea  tagalo  y 
castellano,  para  que  se  enteren  de  las  oondieio** 
nes  los  interesados  que  traten  de  hacer  O  hayan, 
hecho  empeños. 

Art.  46*  El  Gerente  del  establecimiento  dará 
una  fianza  de  cinco  mil  pesos  á  satisfacción  de 
este  Superior  Gobierno,  como  garantía  en  favor- 
de  las  personas  que  hagan  los  empeños. 

Art.  46.  El  establecimiento  tendrá  sus  arcas 
de  depósito  en  el  Tesoro  del  Banco,  á  donde  se 
trasladarán  diariamente  todas  las  alhajas  y  vagi- 
lias  de  oro,  plata  ú  otros  metales  y  pedrería. 

Art.  17.  Los  intereses  que  cobra  el  establecí- 
miento  por  los  adelantos  ó  préstamos  que  haga 
serán  los  siguientes: 

Desde  uno  hasta  S5  ps,  á  razón  de  tres  cuartos 
ai  mes  sobre  cada  peso. 
Id.    S5á    SOá.    .    .    a         » 
Id.    SOá  100  á.     .     .     idfi   a         a         » 
Id.  100  á. 200  á.     .     .     4  4iS    »         »         » 
Id.  300  á  $00  á .     .     '     4  4i4    »         »    .      » 

Además  cobrará  el<  establecimiento  dos  cuartos 
sobre  cada  paso  por  cada  billete  que* entregue  á 
los  interesadcks  todas,  las  veces  que  esto  se  verU 
ftquo  y  sea  cual  fuere  el  plaso  del  empeño,  siii 
que  se  cobre  ningún  otro  gasto  por  impresiones, 
reconocimiento,  almacenajes,  ni  bajo  ningún 
otro  concepto. 

Art.  48.  Quede  obligado  el  dueño  del:  estable* 
cimisAto: 

4.^  Ano  variar  sin  autorización  de  este  Su- 
perior Gobierno  las  condiciones  é  intereses  de 
los  préstamo»  que  consignan  los  artículos  antor 
rieres. 

2.®  A  tener  abierto  al  públiicn  el  estableci'- 
miento  en  los  diás  de  la  semana  y  horas  de  cada 
dia  que  señalare  anticipadamente  en  los  diarios 
de  la  capital. 

3.<^  A. poner  de  manifiesto  al' Inspector  que 
este  Superior  Gobierno  designare,  los  libros  y  el 
depósito  de  los  espedientes. 

Art.  49.  Las  reglas  marcada»  en  los  diez  y 
ocho  artículos  que  precedan  son  obligatorias  á 
todos  los  establecimientos  de  la  misma  clase^  á 
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cuyo  fírente  se  batfen  personas  competentenienlo 
autorizadas  por  este  Superior  Gobierno,  si  esplí- 
citamenfe  no  se  determinaren  otras. 

1862. — Marzo  26. — Deerélodel  Gobernidor  Superior 
eivil,  disponiendo  que  un  Inspector  vieite  los  esta" 

'  hlecimientos  de  empeños  y  examine  los  asientos  y 
depósitos^  y  que  el  resultado  de  las  almonedas  que 
se  verifiquen  se  anuncien  en  la  Gaceta  de  Manila, 

Manila  26  de  Marzo  de  1S62.— Prevista  en  e) 
Reglamento  de  48  de  Agosto  de  4858  sobre  agen- 
cias de  empeños,  ia  conveniencia  de  que  un  Ins- 
peetor  examine  ios  asientos  y  depósitos  de  tos 
efectos  empeñados,  y  habiéndose  solicitado  últí** 
mámente  licencias  para  el  establecimiento  de 
nuevas  agencias  de  la  misma  clase,  este  Gobierno 
Superior  civil  ha  considerado  oportuno,  para  ga- 
rantía y  satisfacción  del  público,  que  se  oomplie'» 
se  aquella  conveniente  investigación,  respecto  á 
la  única  agencia  establecida,  y  al  efecto  ha  nom- 
brado para  dicha  Inspección  de  ella,  al  Alcalde 
de  2.^  Elección  de  esta  Ciudad',  Sr.  D.  José  Joa- 
quín de  ínchausti.  En  vista  del  informe  emitido 
por  esté,  en  cumplimiento  de  la  citada  comisión, 
y  oido  el  Sr.  Asesor,  este  Gobierno  Superior  civil 
resuelve: 

4  .^  En  lo  sucesivo,  los  resultados'  de  las  almo- 
nedas verificadas  á  tenor  de  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 6.°  del  reglamento  de  48  de  Agosto  de  4868, 
se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Manila,  lo  más  tar^ 
de,  á  los  tres  dias  de  celebradas,  con  mendon  de 
las  circunstancias  sigu¡entes,'en  cada  partida:  nú- 
mero ordinal  del  empeño,  clase  6  denominación 
del  objeto  en  que  consiste,  cantidad  que  asegura 
a!  establecimiento,  cantidad  en  que  fuese  rema» 
lado,  y  sobrante  que  puede  reclamar  el  dueño 
dentro  del  plazo  de  tres  años,  según  el  artículo  6.^ 

2.^  Corresponde  la  Inpeccion  ordinaria  de 
las  Agencias  de  empeño  al  Sr.  Gobernador  civil 
Corregidor  de  Manila,  quien  podré  delegarla  para 
cada  caso  en  que  lo  estime  conveniente,  en  uno 
de  los  Sres.  Alcaldes  de  elección  6  Regidores klel 
Excmo.  Ayuntamiento;  debiendo  dar  cuenta  é 
este  Gobierno  Superior  civil  de  lae  infracciones 
del  reglamento  6  cualquiera  motivo  de  con- 
veniente providencia  Superior,  sin  perjuicio  de 
las  que  el  mismo  Sr.  Corregidor  considere  ur- 
gentes. 

Comuniqúese  al  Sr.  Gobernador  civil  Corre- 
gidor de  Manila  para  los  efectds  oonsiguientes,  y 
que  haga  entender  á  D.  Venancio  Sai nz  que  este 
Gobierno  Superior  se  ha  enterado  con  aprecio 
del  buen  régimen  de  su  estableoimiento;  pubii- 


qaedeoD'la  Ga/Det0y0í$l  ^eomo,  para  general  eoüfh 
cimiento,  el.  Ittforme  que  se  cita  del  Sr.  D#  iosé 
Joaquín  de  inohaosti,  ¿  quien  90  dan  la^  gracias 
por  el  celo  con  que  ha  desempeñado  «uoome(ido. 

Oocuaento  que.  ae  elta.  . 

Secretaría  del  Gobierno  Superior  civil  de4as 
Islas  Filipinas. — Al  recibir  ia  comunicación  del  4 
del  presente,  en  donde  me  ordena  ?.  E.  la  comi- 
sion  de  pasar  al  estableoimiento  de  empeños  á 
cuyo  frente  se  halla  D. 

Le  advertí  é  D.    . que 

en  lo  sucesivo  y  miéiUras  el  Gobierno  no  dispu- 
siera otra  cosa,  las  almonedas  las  hiciera  ante  un 
Escribano» 

Me  permitirá  Y.  E.  que  le  indique  que  creo  se- 
ría conveniente  para  mayor  seguridad  de  las  ope- 
raciones de  almonedas: 

4.°  Que  siempre  que  los  establecimieaias  de 
empeños  hiciesen  almonedas,  se  pusiera  el  rema- 
te de  estas  en  la  Gaceta  ofieialy  espresando  la  ela* 
se  de  alhajas»  en  lo  que  estaban  empeñadas  y  el 
precio  en  que  se  remataron. 

2.*  Que  el  Superior  Gobierno  mandase  pasar 
frecuentes  visitas  de  Inspección,  pues  estos  esta- 
blecimientos es  muy  necesario  estén  sumamente 
vigilados  per  la  autoridad. 

3.^  Que  cuando  seden  ooncesiones  para  abrir 
establecimientos  de  esta  clase,  se  den  á  personas 
bien  conocidas  por  su  honradez  y  probidad,  y  no 
á  personas  que  aunque  no  se  sepe  nada  malo  de 
ellas,  no  teoga  la  autoridad  certeza  de  su  honra* 
dez  y  aoteoedentes. 

D gerente  del 

establecimiento  de  empeños,  me  ha  heefao  presen- 
te que  eleve  á  conocimiento  de  V.  E.,  para  que  le 
autorice  é  que  los  empeños  de  poco  valor  se  cen- 
serven  en  su  casa  en  lugar  de  trasladarlos  al  Ban- 
co, con  el  fin  de  servir  más  pronto  á  los  interesa- 
dos que  se  presenten  á  rescatarlos,  lo  que  dentro 
modo  00  puede  ser  por  estar  el  Banco  cerrado 
ciertas  hqrasde'dia,  y  que  para  mayor  seguridad 
de  las  prendas  tiene  una  caja  de  hierro,  la  nnioa 
en  su  clase  en  Manila,  que  es  dificilísimo,  si  no 
imposible,  que  puedan  abrirte  sin  su  tfonocimien- 
to;  en  caso  que  V«  E.  tuviese  á  bien  eoneoderie  lo 
qne  pide,  creo  debe  determinarse  el; valor  en 
prendas  que  pueda  guardar  en  su  casa  «—Dios 
guarde,  etc.— ^SantafCruz  48  de  Febrero  de  4$62. 
-*EKcmo.  Sr,  Gobernador  general  de  lasistes 
Filipinas. 
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&ECaoN:DÉÓIMA. 


Balanza  inercantil. 


^tf^1,^^Fébret0  t4>-Por  Real  orden  de  esU  te- 
ieba  '(4);  se  pre^íeüie  q[u0  enia»  nota»  mensuales 
úe  pirecíos  de  los  artículos  de  comercio  que  se 
remiten  á  la  Peníndula,  se  inoluya  el  del  tabaco. 

ocjeA. 

<4é45.«r-JFiMt'd  f O  ^A.  O.  dispéniVndd  qui^  m  lo  swotr 
*    kiif0  sf  rifñiiuk  tas  balansás^  fnercmUifn  de  U  Har 
"hana  ^  ios  ffMifrales  de  lé  Ma.      '^' 

-  Eterno.  9r.:  Siendo  indispensables  en  éste  Mí- 
nisfefio  de  mi  eiárgo  para  el  despaetio  de  vavios 
asuntos  que  le* corresponden  leñera  la  tista,  las 
baláin^as  n^^caoiítes  de  esa  plaza  y  las  generales 
"de  la  Isla,  que  &e  pubüean  annalmentey  faa  tenido 
á'bieé  iá  Reraa>(Q.  I>.  G.)  resoHerto' manifieste  á 
T.  B^á*#É'  de  que  disponga  se  'remitan  en  io  su- 
cesivo, haciéndolo  desde  luego  de  las  últimaman*- 
te  publicadas.— De  Real  orden,  etc. — ^Madrid  ^Ode 
enero  de  48tó.*^Sr.  Intendente  do  BjéiV}íto>  Su- 
perintendente delegad* -de  Hacienda  de  la  Isla  de 
Cuba. 


AHÜRi'^Fihiñerü  11«^Ji.  O.  pretHéiendo  que  la . bat^ 
hkw  meréañéil  de  'Cáda  aA»,  $e  forme  y  remüa  «a 
iif$'pHfni»i^ih^¡M^e$ddéi^ientei 

'  Exdmoi'  8r.:  La  úHlma  batanea  mercaaltl-pu-- 
-MfOada  ene^a  Isla, 'es  la  diif<fS55 qveelQiobieírno 
«eclbfé.^n  te  <aarla  é^  Y.  B»,  número  <i6?9,^de'it 


li.nt '.  iVi'iiinlt  I. 


»>;  Miíi^   liiii  «iiin  I 


W    V; 


ii^.íf,  V. 


de  Setiembre  del  año  anterior.— Este  notable: 
atraso  en  la  formación  é  impresión  dé  un  docu-** 
mentó  cuya  utilidad  disminuye  á  medida  que 
transcurre  ^l  tiempo,  ha  llamado  la  ateneien  de 
S.  M.  la  Reina <Q.  D.  G.),  de  cuya  orden  prevengo 
á  V*  B.  que  adopte  las  disposiciones  oportunas  á 
ftn  de  que  la  balanza  mercantil  de  cada  afio  se 
fúrme  y  publique  en  los  primeros  meses  del.  bi- 
g^enle. -Madrid  H  de  Febrero  de  4658.— Sr.  Su** 
péf intendente  delegado  de  Haeieada  de  la  Isla  de 
Cuba.  "     - 

Se  comunicó  en  la  misma  fecha  al  de  Puerto 
Rico.         '      .'   •• 

f894  .^Áhrit  4.^Av  Ow :  diaponieiido  que^  la. 6«léNisa. 
general  del  comercia  se  ajhote  ala  Etíadietioa  g$* 
neral  del  comercio  esterior  que  se  publica  en  la 
Meírápoli. 

Exorno.  8r.:  De  Real  órden.Buiniñesfeo.á  Y.  E. 
que  para  que  la  balanza  geoeral  del  oomencio  de 
esa  Isla  corresponda  suficientemente  en  el  fondo 
y  en  la  formaik-ia  neoesidadtde  datos  y  noticias 
que  determina  la  publicación  de  tales  trabajos,  se 
haeepreoisoqBe  Y^B;diote  las  disposíoionesppori 
tunas á^n-deqneila  «redeecion  de  aqu^i  .docu- 
mento se  ajuste  en  lo  suceslvf>  y  4 contar  A¿^e  el 
correspondiente  al  del  presente  año,  por  lo  que 
hace  al  otétodo^  aubdivisioo  c)^  capítulos»,  ptia- 
diros,.vesní^nes  éíodicey  ó>4a^fistadi8tioa  gene-» 
ral  del  opmorcia  esterior  que  se  publica  :ei;i  la 
Metrépott  y  de  la  cuali.para  el  espresado  o))jetq 
remito  á  Y.  E.  adjuntos.  .  .  ejemplares.— Madrid 
6  de  Abril  de  4861.— A  los  Superintendentes  dé 
las  islas  de  Cuba  y  de  Puerto  Ricol'       '■  ', 
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PUERTO  RIOO. 

4857. — Agosto  7, — R.  O.  mandamdo  $e  remitan  «sto- 
dos  quincenales  de  las  alteraciones  en  el  precio  de 
los  giros  y  de  los  cambios. 

Excmo.  Sr.:  Deseando  el  Gobierno  de  S.  M. 
conocer  prácticamente  ios  efectos  que  ha  de  pro- 
ducir en  esa  Isla  la  solución  que  acaba  de  darse 
á  su  crisis  monetaria,  ha  dispuesto  S.  M.  que 
V.  E.  manifieste  á  este  Departamento  por  medio 
de  estados  quincenales  las  alteraciones  que  en  el 
premio  de  los  giros  y  de  los  cambios,  y  en  los  ti- 
pos de  los  precios  de  los  principales  artículos  del 
comercio  se  vayan  verificando  hasta  que  lleguen 
á  su  nivel  natural,  en  plazo  más  ó  mépos  leja^Ov 
sin  otras  causas  modificatorias  que  las  propias 
del  orden  mercantil  en  su  estado  normal.  Estos 
estados  deberán  arrancar  del  dia  siguiente  al  en 
que  se  haya  totalizado  la  operación  del  cambio 
monetario,  y  en  ellos  se  establecerá  el  conve- 
liente paralelo  entre  los  tipos  actuales  y  ^1  pro^ 
medio  de  k»  anteriores  á  la  soluoiotí  de  la  crisis. 
De  tal  suerte,  el  Gobierno  podrá  aprecicir  estadis- 
ticamente  los  recitados  de  la  importante  medida 
que  ha  restablecido  en  sus  condiciooes  propias  la 
cireulacton  monetaria  de  esa  Isla,  y  al  mismo 
tiempo,  coii  estos  significativos  datos  á  la  vista,  le 
será  dado  estimar  y  cotejar  las  indicaciones  de  la 
teoría  con  las  dfras  de  la  esperienoia.— De  Real 
orden,  etc.^  Madrid  7  de  Agosto  de  l$57.«-^r.  Su- 
perintendente de  Puerto  Rico. 

iSUS.'-Febrero  41.— Por  Real  orden  de  esta  U^ 
cha  (4),  se  dispone  que  la  balanza  mercantil  de 
cada  año  se  forme  y  remita  en  los  primeros  m»^ 
ses  del  stiruietite. 

4861— i46n7  6.— Por  Real  órdende  esta^ecba  (2), 
se  dispone  que  la  balanza  general'de  comercio  se 
djusíe  á  la  Estadéstica  general  del  codiepciio  este- 
Hor.  que  se  publica  eo  la  Metrópoli. . 

t8«9.— /tilío 4 4 ,^R. O,  mandándose rentítam  #fía- 
dos  y  notiéias délos  precios  oofri$nies  de  los «r- 
(icul'os  y  de  los  camhiefs. 

La  Refná  ha  tenido  á  bien  mandar  <|ae  renOff 
ta  y.  S.  todos  los  correos  por  la  via  del  istmo  ua 
éjetoplar  dtelDiario  de  Manila  ó  de  cualqoíer  otíro 
(3leríódico  oñdial  queso  publique  en  esa  c^tntaK 


(1)    V.  pág.  415. 


por  donde  pueda  enterarse  el  Gobierno  dt  los 
precios  corrientes  de  los  artículos  y  de  lot  oam- 
bios,  y  que  sobre  este  mismo  asunto  dirija  Y.  S. 
también  todos  Iom  correos  las  observaciooee  y 
noticias  que  considere  oportunas. — De  Real  or- 
den, comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
lo  digo  á  V.  S.,  etc.— Madrid  44  de  Julio  de  1849. 
•r-Sefior  Intendente  <ie  Filipinas. 

4856.— ifarso  47.— jR.  O.  disponiendo  por  qué  fon- 
dos  ha  de  pagarse  la  impresión  de  la  balanza 
mercantil,  y  que  se  ponga  á  la  venta  para  conod" 
miento  del  comercio. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  d^.V.  E.,  número  334,  de  4.^  de  Octubre 
del  año  último  y  del  espediente  que  la  acompa- 
ñaba, instruido  sobre  designación  de  los  fondos 
que  deben  sufragar  el  gasto  que  origínenlas  im- 
presiones de  la  balanza  mercantil  de  esas  Islas, 
ha  tenido  á  bien  disponer,  de  conformidad  oonlo 
informado  en  el  partfoplar^or  el  Jiscal  de  lo  ci- 
vil, el  Asesor  y   el  Intendente,    que  el  gasto 
de  389  pesos  %Q  céntimos  causado  ea  las  impre- 
siones de  la  balaza,  mei^an^  «orr^spondionte 
al  año  de  4855vse  llague,  de  l9s  fondos  del  dep6*- 
sito  meroantil  yde^LVoría,  debi^do  reintegrar 
la  tercera  parte  el  fondo  de  derecho  real;  previ- 
niendo á  y.  E.  que  ea.  |p  sucesivo  se  pague  este 
gasto  con  cargo  á  la  partida  de  impresiones  ge- 
nerales que  «se  cempronde  en  la  seeoiaQ  3^^  del 
preattpiíeeto  de  ^stos,  bajo  el  concho  de  que 
después  de  enviar  á  esie  Ministerio  ti  ejempla- 
res de  la  balanza  de  cada  año  y  entregar»  á  las 
Autoridades  de  eses  Islas  .y  i. los  Jefes  d^  las  ofi- 
cinas' los  q«e  se  consideres  necesarios,  ha  de 
ponerse  á  la  venia  la  edición  para  que  tanto  el 
comercio  como  loif  articulares  ^«e  gusten,  pue- 
dan adquirirlas  ingresando  su  ioo^rte  en  las 
Cajas  del  Tesoro.— De  «Real  órdeo,  etc-AdadridJ? 
do  Mano  de  i4868.-^Sr.  Superintendente  de  FV 
Upú 


4861-^MrlTo  3.*--it.  O.  (recordando  ka  r&m¡i$km 
de  la  btíamta  morcaiUü. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  notado  la  Reina  (Q.  D*.  G.) 
con  estrañeza,  el  descuido  en  que  se  tiene  la  pu«- 
bli<sacion /de  la  balanza  taeroanttl  de  esaa  Islas, 
hasta  el  punto  de  no  saberse  aun  hoy  si  eM  ó 
no  impresa  ia  correspondiente  al  año  de  4859;  es 
su  «óimotad  sobenana  que  atreijibo  de.la  .pre- 
sente briden  h^tki  entiSnder  V.  £.  al  centro  ron 
pboli ve  encargado.  >  di^ila  «tedaeeioa  y  pubUeaoiÓB 
de  dicho  documenlOy  que  no  solo  deberáj:emitir- 
se  á  este  Ministerio  el  oorrespóudifip^  á.  difho 
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úUIbio  lAa  •»  e}  má9  breve  pl^RO  piHHble,  aino 
que  iodefeQ^bleaieDto  en  Jqnio  de  cada  ajilo  y 
con  reiaoíoa  al  anterior  inmediato  ba  de  tepaer 
lugar  la  enunciada  publicación.—  De  Real  orden, 


eomuiúe»da  Dor  el  Sr,  Ministro  de  U  Oú^rra  y  d# 
Uliramar,  etc. --Madrid  3  de  Febrero  de  (86!jt.'^ 
Selior  Superintenden^  de  Fílipínaa. 


SECCIÓN  ÜNPÉCIMA, 


Sociedades  anónimas. 


1863. — Ago^o  5. — /?.  O.  determinando  el  modo  de 
hacer  la  distribución  de  los  beneficios  de  las  So- 
ciedades anónimas, 

Excrao.  Sr.:  La  necesidad  de  que  las  Compa- 
ñías por  acciones  dedicadas  á  la  construcción  y 
explotación  de  las  obras  públicas,  se  limiten  en 
la  distribución  do  beneficios  á  lo  que  debe  con- 
siderarse legal  y  está  en  el  interés  bien  enten- 
dido de  aquellas  sociedades,  cesando  toda  distri- 
bución 6  imputacjon  de  dividendos  que  no  seap 
líquidos,  ba  impulsado  á  S.  M.  la  Reina  á  dictar 
las  disposiciones  siguientes: 

Primera,  Se  prohibe  ^  las  CÜompaQfas  conce- 
sionarias de  obras  públicas  todo  reparto  de  )>e- 
neñcios  que  no  represente  las  ganancias  de  la 
Empresa  después  de  cubiertos  los  gastos  de  ex- 
plotación, administración  social,  servicio  de  los 
empréstitos,  reparación  y  conservación  de  obras, 
reposición  de  material  y  cualquiera  otro  que  sea 
necesario  para  la  realización  del  objeto  social. 

Segunda.  No  se  imputará  de  ningún  modo 
como  tales  beneficios  convirtiéndolos  en  accio- 
nes 6  Yfilores  de  participación,  cantidad  alguna 
que  con  arreglo  al  párrafo  anterior  no  pueda  ser 
considerada  como  producto  líquido,  ni  aun  en  el 
caso  de  que  U  Compañía  tenga  en  cartera  accio- 
nes pertenecientes  á  la  tercera  parte  del  capital 
social  que  el  artículo  43  del  Real  decreto  de  fO 
de  Diciembre  de  1858  (1)  le  autoriza  para  reser- 
var en  esta  forma  al  tiejoapo  de  constituirse. 


Tercera,  Las  Compañías  que  teniendo  en  car^ 
tera  dicha  tercera  parte  deseen  emitir  los  títulos 
que  la  representap  por  su  valor  en  metálico  ó 
pago  de  obras  ó  de  material,  darán  cuenta  an- 
ticipada á  y.  E.,  que  se  cerciorará  previamente  de 
la  legitimidad  de  la  operación. 

Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E.  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  correspondientes. — Dios,  etc. 
— Madrid  5  de  Agosto  de  1863. — Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Se  comunicó  al  de  Puerto  Rico,  Santo  Do- 
mingo y  Filipinas  en  47  de  Setiembre  siguiente. 

OUBA, 

LEGISLACIÓN. 

1849.— /tt/to  5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  declara  que  no  devenga  4erechos  de 
alcabala  la  fusión  en  una  de  dos  compañías  in- 
dustriales. 

^S$3. ^Noviembre  29.—/?.  C.  mandando  cumplir  el 
Real  decreto  de  49  de  Octubre  anterior  con  el  Re- 
glamento para  la  constitución  de  las  Sociedades 
anónimas. 

La  Reina.— Gobernador  Capitán  general  Pre- 
sidente de  Mi  Real  Audiencia  Pretorial  de«  la  Ha- 
bana, Superintendente  general  delegado  de  Real 
Hacienda  de  la  siempre  fiel  Isla  de  Cuba,  Inten- 
dentes, Prior,  Cónsules  y  Sustitutos  de  los  Tribu- 
nales de  Comercio  de  la  misma.  Luesperiencia  de 

Tono  ▼.  53 


Digitized  by 


Google 


41S 


Fonmo. 


nrachos  países  ha  demostrado  que  las  Sociedades 
anónimas  que,  bien  encaminadas  y  dirigidas,  des- 
arrollan el  espíritu  de  asociación  y  hacen  fáciles 
las  grandes  empresas,  imposibles  á  los  esfuerzos 
particulares  aislados,  pueden  'también  ser  causa 
de  grandes  trastornos  y  desastres,  si  abando- 
nados á  sí  propios  los  intereses  indi7idaaies 
llegan  á  estraviarse  y  se  entregan  á  especulacio- 
nes irrealizables,  destructoras  de  las  fortunas 
que  imprudentemente  se  comprometen  en  ellas: 
así  por  desgracia  se  ha  visto  recientemente  en  la 
Península,  habiendo  sido  forzoso,  á  consecuencia 
de  los  males  esperímentados  y  para  evitarlos  en 
lo  futuro,  adoptar  las  medidas  que  se  creyeron 
convenientes,  como  se  verificó  por  la  ley  de  28 
de  Enero  y  reglamento  de  47  de  Febrero  del  año 
pasado  de  4848.  En  esa  Isla  no  existia  más  legis- 
lación sobre  el  particular  que  la  contenida  en  el 
Código  de  Comercio,  y  aunque  en  ese  país  no  se 
han  sentido,  con  motivo  de  los  abusos  de  las  aso* 
ciaciones  mercantiles  mencionadas,  los  males  que 
quedan  espresados,  conviene,  según  Me  ha  ma- 
nifestado por  conducto  del  Presidente  de  Mí  Con- 
sejo de  Ministros  el  Gobernador  Capitán  general 
en  su  carta  documentada,  fecha  3  de  Setiembre 
del  año  anterior  de  4852,  adoptar  disposiciones 
generales,  que  sin  entorpecer  ni  dificultar  la  for- 
mación de  las  asociaciones  útiles,  antes  por  el 
coQtrario,  allanando  obstáculos  y  facilitando  su 
organización,  hagan  imposibles  aquellos  desas- 
tres y  guarden  y  garanticen  de  la  malicia  ó  del 
estravío  los  intereses  de  esos  fieles  habitantes  y 
de  Mis  subditos  todos,  cuyo  bien  siempre  anhelo 
y  solícito.  En  su  consecuencia;  enterada  del  es- 
pediente que  era  adjunto  á  la  citada  carta,  y  visto 
el  proyecto  de  Reglamento  formado  por  el  Tribu- 
nal de  Comercio  de  la  Habana,  como  también  lo 
manifestado  en  el  voto  consultivo  de  Mi  Real  Au- 
diencia Pretorial  y  lo  propuesto  por  la  Junta 
formada  de  varios  individuos  del  Tribunal  de 
Comercio  bajo  la  Presidencia  de  uno  de  Mis  Fis- 
cales, que  se  creó  para  armonizar  las  poco  nota- 
bles diferencias  que  existían  entre  el  mencionado 
proyecto  del  Tribunal  mercantil  y  lo  consultado 
en  el  voto  del  Real  Acuerdo;  deseando  dar  aun  al 
asunto  toda  la  instrucción  que  su  importancia 
requiere,  Mandé  pasar  el  espediente  al  suprimi- 
do Consejo  de  Ultramar,  y  en  vista  de  la  consulta 
que  sobre  el  particular  Me  elevó,  y  de  conformi- 
dad con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros, 
Tuve  á  bien  espedir  en  49  de  Octubre  anterior  el 
Real  decreto  siguiente,  que  fué  refrendado  por 
el  Presidente  de  dicho  Mi  Consejo  de  Ministros 
D.  Luis  José  Sartorius,  conde  de  San  Luis: 

«Oido  el  Consejo  de  Ultramar,  y  de  conformi- 
dad con  lo  que  Me  ha  espuesto  el  de  Ministros, 


Vengo  en  disponer  que  para  la  formación  y  régi- 
men de  las  Sociedades  anónimas  en  la  Isla  de 
Cuba  se  observe  el  siguiente  Reglamento. 

CAPITULO  I.^Db   las  sogibdadbs  AiróifiMAS  t 

POaMALIDADBS  CON  QI7B  DBBBN  CONSTITUIRSB. 

Artículo  4  .^  Serán  anónimas  aquellas  Socie- 
dades en  que  se  cree  un  fondo  por  acciones  de- 
terminadas con  destino  á  uno  ó  más  objetos,  y 
cuya  administración  se  encargue  á  mandatarios 
amovibles.  No  tendrán  por  consiguiente  estas 
Compañías  razón  social,  ni  se  designarán  por  los 
nombres  de  los  socios,  sino  por  el  objeto  ú  obje- 
tos á  que  hayan  de  dedicarse.   - 

Art.  2.^  Estas  Sociedades  se  constituirán  por 
escritura  pública,  que  deberá  ser  aprobada,  asi 
como  los  Reglamentos,  f^r  la  Autoridad  compe- 
tente y  en  la  forcna  que  después  se  espresará. 

Art.  3.°  Será  condición  precisa  de  toda  So- 
ciedad anónima  el  que  se  constituya  para  uno  ó 
más  objetos  de  utilidad  pública  y  con  un  capital 
proporcionado  al  fin  con  que  se  establezca. 

Art.  4.^  En  las  Compañías  anónimas  solo  se 
responderá  con  el  capital  y  beneficios  á  ¿I  acu- 
mulados de  las  obligaciones  contraidas  por  la 
Administración  en  la  forma  prescrita  por  los  Re- 
jglamentos.  Los  socios  no  se  comprometerán  en 
ningún  caso  por  mayor  suma  que  el  importe  de 
sus  acciones,  y  los  que  con  la  Sociedad  contraten 
solo  podrán  dirigirse  contra  el  capital  impuesto  ú 
ofrecido  en  la  Compañía. 

Art.  5.^  Las  escrituras  de  fundación  de  estas 
Sociedades  habrán  de  contener  necesariamente: 

1.^  Los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los 
otorgantes 

2.°    El  domicilio  de  la  Compañía. 

3.°  El  objeto  ó  ramo  de  industria  ó  de  comer- 
cio á  que  esclusivamence  ha  de  dedicarse. 

4.^  La  denominación  ó  razón  comercial  que 
ha  de  guardar  conformidad  con  el  objeto  de  su 
formación* 

5.^  El  plazo  fijo  de  la  duración  de  la  Compa- 
ñía, siempre  que  por  el  carácter  de  asociación 
pueda  determinarse. 

6.^    El  capital  social. 

1.^  El  número  dó  acciones  nomíoativas  en 
que  ha  de  dividirse  dicho  capital  y  cuota  de  cada 
una. 

8.^  La  forma  y  plazos  en  que  han  de  hacer 
efectivos  los  socios  el  importe  de  sus  acciones. 

9.^  £1  régimen  administrativo  de  la  Com- 
pañía. 

40.  Las  atribuciones  de  su  administración. 

4 1 .  Las  facultades  que  se  reserven  á  la  Junta 
general  de  accionistas  y  época  de  su  convoca- 
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cioo,  la  cual  ao  puede  dejar  de  verifioarae  una 
Y€K  al  afio  Cttaodo  menos. 

IS.  La/ormaeioii  d^l  fondo  de  reserva  con  la 
parte  que  anualmente  ha  de  separarse  con  este 
objeto,  y  que  ha  de  ascender  cuando  menos  á  un 
40  por  f  00  del  capital  social  en  las  Gompaftías  que 
tengan  riesgos  pendientes,  y  á  un  6  en  las 
demás. 

43.  La  porción  del  capital  cuya  pérdida  ha  de 
indoeir  la  disolución  de  la  Compañía. 

U.  Las  épocas  en  que  hayan  de  formarse  y 
presentarse  los  inventarios  y  balances  (que  no 
pueden  dejar  de  veriñcarse  en  cada  año),  y  las 
formalidades  con  que  hayan  de  revisarse  y  apro^ 
barse  por  la  Junta  de  accionistas. 

15.  £1  modo  y  tiempo  en  que  deba  acordarse 
la  distribución  de  dividendos  por  la  Junta  gene- 
ral de  accionistas  con  sujeción  al  presenie  de- 
creto. 

46.  La  designación  de  las  personas  que  hayan 
de  tener  la  representacipn  de  la  Compañía  provi- 
sionalmeate ,  y  solo  para  las  gestiones  necesa- 
rias, hasta  que  hallándose  constituida  se  proceda 
al  nombramiento  de  su  administración  por  la 
Junta  general  de  accionistas. 

Art.  6.*  Las  Sociedades,  anónimas  llevarán 
precisamente  loe  libros  siguientes: 

i.^    EIdeaotas. 

S.^    £1  de  correspondencia. 

3.^  El  diario,  en  el  cual  estarán  los  inventa- 
rios. 

I.*    El  mayor  ó  de  cuentas  corrientes. 

5.®    £1  de  inscripción  de  acciones. 

Todos  estos  libros  se  llevarán  con  las  formali- 
dades que  prescriben  los  artículos  40  y  41  del 
Código  de  Comercio. 

Art.  7.^  Las  acciones  de  las  Compañías  anó- 
nimas pueden  oípresentarse  para  su  circulación 
en,  el  comercio  por  cédulas  de  crédito  revestidas 
de  las  formalidades  que  establezcan  ios  regla- 
mentes. 

Art.  8.^  No  podrán  emitirse  aquellas  cédulas 
por  valores  prometidos,  ni  hasta  que  la  Compa- 
ñía esté  legalmente  constituida. 

Art.  9.^  La  propiedad  de  las  acciones,  ya  sean 
solo  inscriptas,  ya  representadas  por  cédulas  de 
crédito,  se  establecerán  por  un  asiento  numera- 
do en  el  registro  de  inscripciones. 

Art.  40.  La  transferencia  de  las  acciones  se 
habrá  de  consignar  en  el  mismo  librOj  firmándo- 
la los  interesados,  el  corredor  que  intervenga  y 
el  Administrador  ó  Director  de  la  Compañía. 
Cuando  no  estuviese  satisfecho  el  valor  íntegro 
de  la  acoion,  se  hará  constar  en  el  acta  de  su 
transferencia,  que  el  cedente  queda  subsidiaria- 
mente responsable  al  pago  de  las  cantidades  que 


fallen  para  cubrir  el  importe  de   su   acción. 

Art..  14.  La  transferencia  de  acciones  que  se 
haga  contra  lo  prevenido  en  los  artículos  ante- 
riores, será  ineficaz  en  cuanto  á  la  Compañía, 
salvo  los  derechos  del  tenedor  para  eugir  la  res- 
ponsabilidad de  su  causante. 

Art.  42.  Suscrita  que  sea  la  mitad  de  las  ac- 
ciones que  constituyan  el  capital  social ,  se  re- 
unirán los  suscritores  en  Junta  general,  á  fin  de 
que  los  que  no  hayan  concurrido  al  otorgamiento 
de  la  escritura  de  fundación ,  presten  su  confor- 
midad con  los  estatutos  y  reglamentos,  y  con  su 
acuerdo  quedarán  estos  definitivamente  arre- 
glados. 

Art.  13.  Se  formará  todos  los  años  balance 
general,  en  el  cual  se  comprenderán  cuantas 
operaciones  se  hubieren  practicado  durante  el 
año,  sus  resultados  y  el  estado  del  activo  y  pasi- 
vo de  la  Compañía.  Serán  autorizados  estos  ba- 
lances por  los  administradores  bajo  su  responsa- 
bilidad directa  y  personal,  aprobados  en  Junta 
general  de  accionistas  y  publicados  en  el  perió- 
dico oficial  del  pueblo  en  que  se  halle  estableci- 
da la  Compañía. 

Art.  4  4.  Los  dividendos  de  beneficios  reparti- 
bles, se  acordarán  en  Junta  general  de  accionis- 
tas después  de  aprobado  por  ellos  el  balance,  y 
no  podrán  verificarse  sino  de  las  utilidades  lí? 
quides  y  recaudadas,  previa  la  deducción  de  la 
parte  que  haya  de  aplicarse  al  fondo  de  reserva  . 

Art.  15.  Los  reglamentos  comprenderán  las 
disposiciones  relativas  al  órdea  administrativo  de 
la  Sociedad  y  al  directivo  de  sus  operaciones, 
guardando  conformidad  con  las  bases  establecí* 
das  en  la  escritura. 

Art.  16.  Cualquiera  reforma  ó  ampliación  que 
se  haga  en  el  contrato  de  Sociedad,  deberá  verifi- 
carse con  las  mismas  solemnidades  prescritas 
para  celebrarle. 

CAP.  II.— Db  la  aprobación,  rboistro  y  cons- 

TinrciONBS  DB  LAS  SdtlBDADBS  ANÓNIMAS. 

Art.  47.  Habrán  de  someterse  á  mi  Real  apro- 
bación aquellas  Compañías  que  tengan  por  obje- 
to establecer  bancos  de  emisión  ó  ció^s  subalter- 
nas de  estos,  construir  carreteras  generales,  ca- 
nales de  navegación,  caminos  de  hierro,  y  las  que 
pidan  un  privilegio  esclusivo  que  no  sea  de  los 
de  invención  ó  introducción  sometidos  á  las  re- 
glas que  establece  la  ley  de  la  materia.  La  apro- 
bación de  todas  las  demá.i  Sociedades  anónimas 
corresponde  al  Gobierno  Superior  de  la  Isla  (4). 


(4)  V.  URealórdaadeSdeSatienbrede  4a97,pls.  414. 
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En  lino  y  otro  basd  in^lrnifá  déte  úUímo  los  es* 
podientes,  bien  para  remitirlos  (ior  conducto  de 
mi  Presidente  del  Consejo  de  Ministñxi,  si  se  tra- 
tase de  Sociedades  qae  neeesiten.  de  mi  Real 
aprobactOD,  bien  para  resolverlos  por  sí  mismo, 
si  fuesen  de  aquellas  eh  que  asi  le  compete. 

Art.  f  8.  Al  pretender  la  aprobación  de  una 
Sociedad  anónima;  deben  acompañarse  á  la  soli- 
citud los  documentos  siguientes: 

4  .^  La  copia  original  de  la  escritura  de  funda^ 
clon. 

2.^  Copia  del  reglamento  y  del  acta  de  la  Jun  ^ 
ta  en  que  aquella  se  hubiese  discutido  y  apro- 
bado. 

3.^  Un  estado  jurado  de  las  acciones  suscri- 
tas, cuyo  número  ha  de  componer  la  mitad  á  lo 
ménós  del  capital  social. 

Art.  49.  Para  obtener  la  aprobación  del  Go- 
bierno^, harán  las  Compañías  constar: 

^.^  Si  la  escritura  y  reglamento  están  con- 
foHnes  con  lo  que  en  este  decretó  y  en  las  leyes 
no  alteradas  poi*  él  se  dispone. 

t.^  Si  el  objeto  de  la  Sociedad  es  lícito  y  de 
de  utilidad  pública  sin  trascendencia  á  monopo- 
lizar subsistencias  ú  otros  artículos  de  primera 
necesidad. 

,  3.^  Si  el  capital  prefijado  en  la  escritura  de 
Sociedad  pttede  se^  bastante  para  el  objeto  de  la 
empresa. 

4.^  Si  está  suñbientemente  asegurada  su  re^ 
caudaciob.     . 

5.^^  Si  las  épocas  establecidas  para  los  divi* 
deudos  pasivos  do  las  acciones^  están  combina- 
das dé  manera  qué  la  caja  social  se  halle  sufi- 
cientemente proTísta  para  cubrir  sus  obligacio- 
nes. 

6.*  61  el  régimen  adflMniiiraüTo  y  directiTo 
de  la  empresa  ofrece  las  garantías  ihoraies  que 
son  indispensables  para  su  crédito  y  l«  seguridad 
de  los  intereses  de  los  accionistas  y  del  público. 

7.*  Si  BOQ  exactos  los  Talores  en  que  se  apre- 
ciaron tos  bienes  muebles  6  inmu^leB)  que  uno 
ó  más  socios  hubieren  aportado  á  la  Compañía. 

Art.  tO.  Para  esN^lareeimíento  de  todos  ó  al- 
gunos de  esto»  hechos,  deberá  el  Gobierno  Su«- 
perior  de  la  Isla  reunir  los  datos  y  pedir  los  in*- 
formes  que  considere  convenientes,  sin  omitir  el 
del  Prior  y  C6asules  del  Tribunal  de  Comercio  y 
Junta  de  Fomento,  sin  dejar  de  oir  instructiva- 
mente, tratándose  de  caminos  de  hierro  6  su  pro- 
longación, á  la  empresa  ó  empresas  inmediatas  6 
-oolindaales  del  mismo  género  de  vias,  y  sin  agre« 
gar  en  último  trámite  el  voto  eonsultívo  de  mi 
Real  acuerdo  (4);  y  cuando  esté  bastante  instruí- 
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do  el  espediente,  Id  remitirá  é  mi  referido  Presi-^ 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  si  se  tratase  de  una 
de  las  Sociedades  comprendidas  en  el  primer 
párrafo  del  articulo  47  de  esto  reglamento,  á  fin 
de  que  pueda  recaer  la  Real  aprobación  con  au- 
diencia del  Consejo  Real:  perO  si  la  Coihpaflia  fue- 
se de  las  contenidas  en  el  segiináo  párrafo  del 
citado  artículo,  se  aprobará  ó  desaprobará  por  el 
Gobernador  Capitán  general,  dándome  cuenta 
instructiva  de  la  resolución  por  el  mismo  con- 
ducto, si  se  conformase  con  el  voto  del  acuerdo, 
y  de  todo  el  espediente  si  aquella  lie  estuviese 
conforme  con  el  voto.  En  el  deoreto  en  que  se 
apruebe  la  Sociedad,  se  mandará  precisamente 
poner  copia  literal  del  mismo  al  margen  de  la 
matriz  de  la  escritura,  y  se  prevendrá  á  los  inte- 
resados que  tomen  razón  en  el  registro  de  que 
tratan  los  artículos  ti  y  S90  del  Código  de  Comer- 
cio, dentro  de  quince  dias,  contados  desde  que  se 
les  dé  por  el  Escribano  de  Gobierno  testimonio 
íntegro  de  la  escritura,  reglamentos  y  aprobación, 
todo  lo  que  se  hará  constar  en  el  espediente  por 
diligencia  que  firmarán  los  representantes  elegi- 
dos por  loe  accionistas^  so  pena  de  que  eo  caso 
contrario  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 28  del  mismo  Código» 

Art.  24.  Si  fuere  necesario  hacer  alguna  va^ 
riacion  en  la  escritura  de  fundación  y  reglamen- 
tos par^  que  la  Sociedad  rouoa  las  condiciones 
que  su  aprobación  requiere,  se  hará  saber  á  los 
interesados,  y  si  la  aceptaren,  se  procederá  al 
otorgamiento  de  «na  nueva  esct'itur»,  ó  á  intro- 
ducir en  los  reglamentos  las  alteraciones  que  se 
elijan» 

Arl.  22.  £1  Secretario  de  la  Iniendeneia,  á 
cuyo  cargo  está  el  registro  general,  segma  lo  dis^ 
puesto  en  el  articuló  23  del  Código  de  Comercio, 
dirigirá  al  Gobierno  atesado  de  hallarse  inscrita 
la  Sociedad  para  unirlo  ál  espediente  de  aprobé* 
clon. 

Art.  23.  Aprobada  y  registrada  la  Sociedad  y 
existente  en  caja  la  parte  del  capital  que  hubiese 
fijado  la  Autoridad  encargada  de  la  aprobación, 
se  reunirán  en  Junta  general  Ion  leccionistas  para 
étegir  definitivamente  el  personal  de  la  adminis- 
tración. 

Esfta  Junta,  así  como  todas  las  demás  generales, 
podrá  ser  presidida  por  el  Gobernador  Capitán 
general  ó  por  persona  en  quien  delegare,  y  se 
hará  constar  lo  que  en  ella  se  acuerde  en  et'es^ 
podiente  de  aprobación,  publíoándooe  per  Ires 
diasconsecutiviKi  en  el  periódico  ofleial  del  do- 
micilio de  la  Compañía. 

De  ios  estatuCiOB,  reglnmentos  y  aprobación  de 
la  Sociedad,  sé  remitirá  eopia  ai  Tribumi  de  €ih 
nmreíó. 
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CkP.  Tñ.^Hk  tki  óÉLtóÁtrrdiffiré  iiútuA^  m  los 

SObioS  T  M  tos  ADMINISTRADORES. 

Art.  84.  Las  acciones  podrán  pedirse  por  car- 
tas, y  estaá  producirán  obligación  de  hacer  efec- 
tivo su  importe  en  la  fortoa  establecida  en  la  es- 
critura de  fundación.  Los  fundadores  de  la  So- 
ciedad responderáíi  de  la  autenticidad  de  las 
suscriciones. 

Art.  25.  No  podrán  esctlsarse  los  accionistas 
de  satisfacer  puntualttienté  los  dividendos  pasi- 
vos que  acordare  la  administración  on  las  épocas 
determinadas  por  su  reglamento;  y  sí  no  lo  ve- 
rificasen, podrá  opiSLT  la  Compañía  entre  la  exac- 
ción por  lá  vía  de  apremio  de  la  cantidad  adeu- 
dada con  ios  intereses  desde  el  día  en  que  prin- 
cipió la  obligación  de  pagar,  ó  la  venta  de  sus 
acciones  al  preció  corriente,  por  medio  de  la  Jun- 
ta de  Gorredoreá,  observándose  en  la  transferen- 
cia las  formalidades  prescritas  en  el  articuló  iO. 

Art.  t6.  Los  bienes  muebles  6  inmuebles  que 
algún  socio  aportaré  á  la  Compañía  para  que  se 
refundan  en  eltlápital,  se  apreciarán  convenció- 
nalmehte  etítre  el  interesado  y  la  administración 
definitiva,  ó  por  peritos,  si  así  se  pactase,  con- 
virtiéndose su  importe  en  acciones  á  favor  del 
(jUe  liibiese  lá  cesión. 

Art.  ti.  Én  la  misma  forma  se  procederá  con 
los  socios  que  transmitan  á  la  Compañía  un  pH- 
vite^ó  de  ib  vención,  con  los  que  se  contrataren 
para  (Prestar  stBt*vicios  científicos  y  artísticos  en 
el  concepto  de  ¿ocios  industriales  y  con  los  que 
se  hubiesen  ocupado  en  plantear  lá  Sociedad.  En 
todos  estos  casos  se  graduará  también  convenció- 
nalmente  lá  suma  que  en  kttetálico  haya  de  abo- 
narse cubirléndosb  en  acciones  la  cantidad  acor- 
dada. 

Art.  98.  Será  isondicion  esencial  de  toda  So- 
ciedad anónima  la  distribución  de  los  beneficios 
por  partes  iguales  entre  las  acciones,  sea  cual- 
quiera el  número  que  cada  socio  tenga.  No  po- 
drá ninguno  de  esto^i  á  título  de  fundador,  ni  por 
otro  motivo,  reservarse  la  propiedad  en  todo  ó 
parte  dé  lá  empresa,  ni  tampoco  la  administra- 
ción 6  gbrenói)»  irrevocable. 

Art.  29.  Los  socios  tendrán  voz  y  voto  en  las 
Juntas  getteráPes  ionfórme  á  lo  que  se  establezca 
en  los  estatutos  y  reg;1aikientos  de  la  Compañía. 
Nunca  podrá  prohibirse  la  representación  de  la 
mujer  por  su  Aiarido,  del  menor  por  su  tutor  6 
carador,  del  ausente  por  su  apoderado  general 
con  la  completa  y  absoluta  |;;estíon  de  sus  nego- 
cios, de  las  corporaciones  y  establecimientos  pú^ 
blicos  por  stis  legítimos  administradores,  fuera 
de  lo¿  oíaiso!S<ed  que  deba  tener  logar  dicha  re- 
preseilDEiinod  léj^ ,  no  podrán  ser  admitidos  en 


las  Juntas  generales  con  él  carácter  ée  apodera^ 
dos  los  que  no  tepgan  la  personalidad  de  socto^; 
y  nunca  podrá  verificarse  que  el  accionista  re- 
una  por  su  derecho  propio  y  pbr  las  representa- 
ciones que  se  le  dieren,  mayor  número  de  votos 
que  él  concedido  at  tenedor  del  mayor  número  de 
acciones. 
*■  Art.  30.  Los  apoderados  para  las  luntas  gené- 
rales podrán  constituirse  por  cartis,  cuando  lóSf 
poderdantes  residan  en  el  lugar  donde  se  reúnan 
¡as  Juntas,  y  pOr  poder  especial  necesariamente 
otorgado  con  todos  los  requisitos  le.^^áles,  cuando 
residan  fUera. 

Art.  31.  No  podrán  asistir  á  las  Juntas  genera- 
les los  socios  que  no  lo  fueren  con  tres  meses  de 
anticipación  por  lo  menos  á  la  celeürjicion  de  \á 
Junta. 

Art.  32.  Cuando  los  estatutos  no  rescribieren 
algo  en  contrario  sobre  la  voz  y  ¿oto  de  los  bo- 
cios en  las  Juntas  generales,  se  entenderá  que  so- 
lo pueden  asistir  á  ellas  con  voz  y  voto  los  que 
tengan  representación  en  acciones  de  la  Compa- 
ñía por  valor  de  mil  pesos;  que  por  cada  mil  pe- 
sos de  representación  se  tendrá  un  voto  hasta 
llegar  á  diez,  sin  admitirse  fracciones  de  voto;  y 
que  en  ningún  caso  podrá  esceJer  el  número  de 
votos  de  un  socio  fle  diez,  sea  cual  fuere  la  parte 
de  óapital  social  que  represente. 

Art.  33.  La  no  asistencia  de  los  socios  é  las 
Juntas  les  privará  del  derecho  de  contradecir  y 
oponerse  á  lo  que  se  resolviere  por  mayoría, 
siempre  que  la  resolución  no  sea  contraria  á  los 
estatutos  de  la  Sociedad  y  á  este  reglamento. 

Art.  Si.  Las  Juntas  generales  no  podrán  de- 
clararse constituidas  para  deliberar,  sin  que  se 
halle  representada  por  los  concurrentes  á  ella 
más  de  la  mitad  del  cap'tal  social.  Cuando  no  se 
reuniere  dicha  representación,  se  hará  segunda 
convocatoria  con  ocho  dias  de  anticipación  por 
lo  méuos  y  con  espresion  del  niotivo  de  ella,  pre- 
viniendo que  la  Juhta  sts  constituirá  sea  cual  fue- 
re el  número  y  representación  de  los  socios  que 
asistan. 

Art.  35.  Los  balances  y  sus  comprobantes,  así 
coiüo  los  libros  y  demás  documentos  necesarios 
para  el  examen  de  Su  administf ación  social,  dé* 
berán  estar  á  la  disposición  dé  los  soeios,  para 
que  puedan  enterarse  de  todas  las  operaciones, 
un  mes  antes  de  los  diaS  señalados  para  fais  Jun- 
tas geóerales;  y  en  ellas  podrán  los  accionistas 
hacer  las  observaciones  y  reclamaciones  útiles  al 
interés  común  cjfoe  dicho  elimen  les  sugiera, 
pero  sin  contravenir  á  les  escrituras,  á  los  esUét* 
tutos,  ni  á  este  reglamento. 

Art.  36.  Las  acciones  inscritas  en  él  regjstrió 
serán  st|sceptfbles  de  embar^,  enajenaciM  y 
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adjudicación  á  instancia  de  los  acreedores  parti- 
culares de  los  socios.  £n  el  caso  de  enajenaciou 
ó  adjudicación,  quedará  el  comprador  ó  el  adju- 
dicatario subrogado  en  lugar  del  accionista  en 
todos  sus  derechos  y  obligaciones. 

Art.  37.  Los  socios  industriales  de  que  habla 
el  artículo  Í7,  «contratados  para  prestar  á  la  em- 
presa servicios  científicos  ó  artísticos,  no  podrán  , 
ocuparse  en  negocios  ^e  especio  alguna  por  su 
cuenta  sin  que- espresamente  constela  facultad 
de  hacerlo  en  la  escritura  ó  reglamentos. 

Art.  38.  Los  administradores  de  las  Socieda- 
des anónimas  serán  amovibles  á  voluntad  de  los 
socios,  mediando  justas  causas  conforiíio  á  dere- 
cho 6  á  lo  que  sobre  la  materia  se  determine  en 
la  escritura  de  Sociedad. 

Art.  39.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes 
al  en  quese  hubiere  declarado  constituida  la  Com- 
pañía, acreditarán  los  administradores  ante  el 
Gobernador  Capitán  general  haber  hecho  el  de- 
pósito  de  las  acciones  con  que  deben  garantizar 
la  gerencia,  y  el  documento  con  que  se  acredite 
se  unirá  al  espediente  de  aprobación. 

Art.  40.  Los  fondos  de  las  Compañías  anóni- 
mas no  podrán  distraerse  de  la  caja  social  para 
negocjaciones  est rañas  al  objeto  de  aquellas,  y 
sus  administradores  no  podrán  bajo  ningún  con- 
cepto hacer  ni  intervenir  en  negocios  relativos 
al  mismo  objeto,  si  no  fuere  por  cuenta  de  la 
Compañía.. La  infracción  de  esta  disposición  será 
siempre  castigada  en  los  administradores  con 
una  multa  que  no  baje  de  mil  pesos  ni  esceda  de 
cinco  mil.  Además  serán  responsables  directa- 
mente y  desde  luego  de  cualquiera  suma  de  que 
que  dispusieren  contraviniendo  á  la  prohibición 
que  les  queda  impuesta;  y  las  ganancias  de  los 
negocios  que  hicieren  pertenecerán  á  la  Socie- 
dad, siendo  de  cuenta  de  los  mismos  administra- 
dores los  quebrantos  que  puedan  esperimentarse. 

Art.  41 .  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  ar< 
tículo  precedente,  cuando  hubiere  en  caja  canti- 
dades sobrantes,  podrán  los  administradores 
aplicarlas  al  descuento  de  obligaciones,  cuyo  pla- 
to uo  esceda  de  noventa  dias  si  se  hallasen  ga- 
rantizadas por  dos  firmas  de  reconocido  crédito; 
pero  aun  en  tal  caso,  si  ocurriesen  quebrantos, 
será  de  su  cargo  indemnizar  de  ellas  á  la  caja  de 
U  Compañía.  Por  los  préstamos  ó  descuentos  que 
hicieren  luera  del  caso  ó  sin  las  circunstancias 
^presadas,  le  será  aplicable  la  disposición  penal 
del  artículo  precedente. 

Art.  42.  La  remuneración  de  los  administra- 
dores consistirá  en  un  sueldo  fijo,  en  una  parti- 
cipación de  los  beneficios  divisibles,  ó  en  una  y 
otra  eosa;  pero  cualquiera  que  ella  sea  ha  de  con- 
signarse en  los  estatua»  y  reglamentos. 


Art.  43.  Es  obligación  de  los  administradores 
cumplir  y  hacer  que  se  cumpla  lo  pactado  en  la 
escritura  y  reglamentos. 

CAP.  IV.— Del  término  t  LiQUiDAcioír  db  lis  so- 

ClBDilDES   ANÓNIMAS, 

Art.  44.  Se  disolverán  las  Sociedades  anó- 
nimas: 

4.^  Por  haber  cumplido  el  término  prefijado 
en  el  contrato  de  Sociedad^  ó  por  haber  termina- 
do la  empresa  que  fué  objeto  especial  de  su  for- 
mación. 

2.^  Por  haberse  perdido  todo  el  capital  social, 
ó  aquella  parte  que  debe  señalarse  con  este  ob- 
jeto en  la  escritura. 

3.°  Por  no  poderse  realizar  la  empresa  que 
motivó  la  formación  de  la  Compañía. 

4.^  Por  haberse  puesto  en  quiebra  la  So- 
ciedad. 

Art.  45.  Desde  que  llegue  el  caso  de  la  diso- 
lución, dejará  la  administración  de  hacer  nuevos 
contratos  y  obligaciones,  y  quQj(^rán  limitadas 
sus  facultados  en  calidad  de  liquidadora  á  perci- 
bir los  créditos  de  la  Compañía  y  esfinguir  las 
obligaciones  que  vayan  venciendo. 

Art.  46.  Si  hubiere  contradicción  á  que  la 
administración  continúe,  resolverá  la  Junta  ge- 
neral lo  que  tenga  por  cpnveniepte,  y  en  el  caso 
de  acordarse  la  cesación,  se  procederá  por  la  mis- 
ma Junta  al^nombramiento  de  dos  ó  más  liquida- 
dores de  dentro  ó  fuera  de  la  Compañía. 

Art.  47.  La  administración  formará  dentro 
de  los  quince  dias  inmediatos  á  la  disolución,  el 
inventario  y  balance  del  caudal  común,  que  pon- 
drá en  conocimiento  de  la  Junta  general.  Si  omi- 
tiese hacerlo,  podrá  establecerse  por  la  misma 
Junta  una  intervención  que  lo  verifique  á  costa 
de  los  administradores. 

Art.  48.  En  el  caso  de  nombrarse  liquidado- 
res distintos  de  la  administración  conforme  al 
artículo  46,  se  entregará  á  los  nombrados  el  ha- 
ber de  la  Sociedad  por  el  inventario  y  balance 
que  se  hubiere  formado;  otorgando  primero 
fianza  en  la  cantidad  que  Qjará  la  Junta  que  los 
elija. 

Art.  4d.  Cualesquiera  que  sean  los  liquidado- 
res, estarán  obligados  á  formar  mensualmente 
un  estado  de  la  liquidación,  que  se  publicará  en 
el  periódico  oficial  del  pueblo  en  que  esté  situada 
la  Compañía. 

Art.  50.  La  remuneración  de  los  liquidadores 
se  fijará  por  la  Junta  general. 

Art.  51.  Los  liquidadores  serán  responsables 
á  los  socios  de  cualquier  perjuicio  que  la  Com- 
pañía sufra  por  fraude  ó  negligencia  en  el  cum- 
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püniienlo  de  sus  deberes,  y  no  podrán  hacer 
transacción  ni  compromiso  sobre  los  intereses 
sociales,  á  no  haberles  conferido  los  socios  es- 
presamente  esta  facultad. 

Art.  ht.  Luego  que  el  estado  de  la  liquida- 
ción lo  permita,  se  celebrará  Junta  general  para 
acordar  la  división  del  haber  social,  que  será  he- 
cha por  los  liquidadores  dentro  del  término  que 
en  aquella  se  señale. 

Art.  53.  Verificada  la  div'ision,  se  convocará 
otra  vez  la  Junta  general,  que  podrá  aprobarla  ó 
desaprobarla,  manifestando  en  este  último  caso 
los  agravios  y  acordando  los  medios  de  reparar- 
los. Los  socios  que  no  estuviesen  por  la  aproba- 
ción, podrán  hacer  las  reclamaciones  que  creye- 
ren justas  dentro  de  los  15  dias  siguientes  á  la 
celebración  de  la  Junta  en  qiie  se  aprobó;  y  si  no 
usaren  de  este  derecho,  se  entenderá  que  se  han 
conformado  con  la&  operaciones  practicadas. 

Art.  54.  Estas  recia macionesí  se  decidirán  por 
jueces  arbitros,  que  nombrarán  las  partes  en  los 
ocho  dias  siguientes  á  su  presentación,  y  en  de- 
fecto de  hacer  este'  nombramiento,  le  hará  de 
oficio  el  tribunal  competente. 

Art.  55.  En  las  liquidaciones  de  laif  Socieda* 
des  anónimas  en  que  tengan  interés  los  menores, 
procederán  sus  tutores  y  curadores  con  plenitud 
de  facultades  como  si  obrasen  en  negocios  pro- 
pios; y  serán  válidos  é  irrevocables  sin  sujeción 
á  los  beneficios  de  restitución,  todos  los  actos  que 
otorguen  y  consientan  á  nombre  de  dichos  me- 
nores, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que 
contraigan  respecto  á  estos,  por  haber  obrado 
con  dolo  ó  negligencia  culpable. 

Art.  56.  Ningún  socio  podrá  exigir  la  entrega 
del  haber  social  mientras  no  se  hayan  estinguido 
los  créditos  pasivos  de  la  Gompañ/a,  ó  se  depo- 
site su  importe,  si  la  entrega  no  pudies^  verifi- 
carse al  contado. 

Art.  67.  Los  socios  que  hayan  hecho  présta- 
mos á  la  Compañía,  deberán  ser  satisfechos 
como  acreedores  antes  de  hacerse  la  distribución 
del  haber  líquido  divisible. 

Art.  58.  Los  socios  tienen  derecho  á  exigir 
de  los  liquidadores  cuantas  noticias  puedan  in- 
teresarles sobre  la  liquidación  y  operaciones 
pendientes. 

Art.  59.  Los  libros  y  papeles  de  la  Sociedad 
se  conservarán  bajo  la  responsabilidad  de  los  fí- 
quidadures  hasta  la  total  liquidación  y  pago  de 
todos  los  que  bajo  cualquier  título  sean  intere- 
sados en  su  haber. 

Art.  60.  Los  encargados  de  la  liquidación  de 
Sociedades,  anónimas  tendrán  obligación  de  par- 
ticipar al  Gobierno,  que  las  aprobó,  la  conclusión 
de  aquella,  acompañando  oertificscion  del  acta 


de  la  Junta  general  en  que  haya  quedado  apro- 
bada, la  cual  se  publicará  durante  tres  dias  en    . 
el  periódico  oficial  de  la  capital  del  pueblo  en 
que  estuviese  domiciliada  la  Compañía. 

Art.  6f.  Lo  determinado  en  este  reglamento 
no  tiene  efecto  retroactivo  (1),  y  por  consiguiente 
comprenderá  solamente  á  las  Sociedades  que  se 
formen  después  de  su  publicación.  * 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Octubre  de  4853.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Luis  José  Sartorius.» 

Y  para  que  lo  contenido  en  Mi  Real  Decreto 
inserto  tenga  puntual  cumplimiento,  He  resuelto 
espedir  la  presente  Mi  Real  Cédula,  por  la  cual 
os  encargo  y  mando  que  la  guardéis  y  cumpláis, 
y  hagiis  guardar  y  cumplir,  á  cuyo  efecto  dis- 
pondréis que  se  publique  y  circule  á  quienes 
corresponda,  que  así  conviene  al  mejor  servicio 
público,  y  es  Mí  Real  voluntad,  como  también  de 
que  se  tome  razón  de  ella  en  la  Secretaría  del 
Consejo  Real,  según  se  previene  en  el  artícu- 
lo 5.^  de  Mi  Real  Decreto  de  2f  de  Setiembre 
próximo  pasado. — Dada  en  Palacio  á  t9  de  No- 
viembre de  4853. 

1857.— /iiíio  6.— CiVctííflr  del  Gobernador  Capitán 
general  prohibiendo  abrir  snscr (dones  para  So- 
ciedades anónimas  sin  previo  permiso  del  Go- 
bierno. 

La  ley  vigente  de  Sociedades  anónimas  tuvo 
objeto,  evitando  los  abusos  introducidos  en  la 
constitución  de  aquellas,  asegurar  más  aun  el  es- 
píritu de  asociación,  tan  fecundo  en  beneficios 
generales  cuando  es  bien  dirigido;  y  es  de  espe- 
•rar  que  las  Sociedades  recientemente  constituidas 
en  esta  Isla  y  las  que  se  constituyan  con  arreglo 
á  aquella  ley,  produzcan  grandes  resultados  para 
la  agricultura ,  el  comercio  y  la  industria  del 
país.  Pero  preciso  es  aun  evitar  las  especulado^ 
nes  que  dentro  de  la  misma  ley  solo  tienen  por 
objeto  él  interés  de  unos  pocos,  en  perjuicio  de 
los  intereses  generales  que  exigen,  que  no  se 
desnaturalice  el  objeto  fundamental  de  la  consti- 
tución de  las  Sociedades  anónimas. 

En  este  caso  se  hallan  las  suscrieiones  que  se 
hacen  de  capitales  para  solicitar  la  formación  de 
Sociedades,  cuando  se  proponen  sobre  objetos 
que  están  completamente  fuera  de  la  ley  ó  que 
necesitan  la  previa  concesión  del  Gobierno, 
como  se  verifica  muy  particularmente  en  las  sus- 
crieiones que  se  anuncian  para  la  formación  de 
Sociedades  que  se  proponen  la  construcción  de 


(1)  Y.  la  Real  6rden  de  8  de  ITarzo  de  1859,  inserta  i  coq- 
tinnaoion. 
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íérro-carrileg,  sin  que  los  qae  las  promuevan 
tengan  otra  concesión  que  la  de  hacer  los  estu- 
dios de  una  línea  determinada,  lo  cual,  según  Ip 
ha  manifestado  ya  este  Gobierno,  no  constituye 
derecho  prório  alguno  á  la  concesión  (fefínitjva 
de  la  construcción  de  las  líneas. 

Las  suscrícionjes  así  abiertas  para  Sociedades 
que  no  pueden  ser  aprobadas  ni  reconocidas  por 
el  Groblerno,  Uan  sido  negociadas  sin  que  baste 
para  impedirlo  la  disposición  de  que  no  se  coti- 
cen sino  las  acciones  de  las  Sociedades  legalmep- 
te  constituidas. 

Con  objeto,  pues,  de  evitar  los  abusos  é  incon- 
venientes que  de  esto  pueden  surgirse ,  creo 
conveniente  disponer  que  en  lo  sucesivo  no  se 
permita  abrir  sascriciones  para  la  constitución 
de  Sociedades  anónimas  sin  previo  permiso  de 
este  Gobien.o  Superior  civil,  por  lo  que  respecta 
á  este  Departamento  occidental,  y  del  Goberna- 
dor del  oriental  para  las  que  deban  radicar  en 
él.  Al  efecto,  los  interesados  solicitarán  la  autori- 
zación esponiepdo  el  objeto  y  las  bases  funda- 
mentales de  la  Sociedad  que  se  proponen  consti- 
tuir, y  obtenida  la  autorización  para  la  suscri- 
cion,  se  procederá  á  esta,  y  antes  del  término  de 
un  mes  se  presentará  la  solicitud  definitiva  de  la 
Sociedad,  para  lo  cual  se  seguirán  los  trámites 
prevenidos  por  la  ley  vigente  en  la  foroja  que  se 
ha  verificado  hasta  el  presente.  Si  transcurrido  el 
mes  no  se  presenta  la  solicitud,  se  considerará 
no  válida  la  primera  autorización  que  al  efecto 
se  baya  acordado. — Habana  6  de  Julio  de  1857. 

iñ^l.—Setiembre  8.— fl.  O.  disponiendo  que  se  im- 
petre  el  permiso  de  S.  M.  para  la  constitwion  de 
.    las  Sociedades  anónimas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q  D,  G.)  de  la 
ca,rta  de  V.  £.,  núm.  420,  en  que  da  cuenta  de  las 
disposiciones  adoptadas  para  ponei'  coto  al  esta- 
blecimiento de  nuevas  Sociedades  anónimas,  con 
el  fin  de  impedir  los  estravíos  de  la  especulación 
y  los  peligros  é  inmoralidades  del  agio  (4), 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobarlas.  En  conse- 
cuencia, por  ahora  y  mientras  no  determine  el 
Gobie^rno  de  una  manera  definitiva  las  modifíca- 
ciones  que  el  desarrollo  y  estado  actual  de  las  ne- 
cesidades mercantiles  de  esa  Isla  exigen  en  el 
Real  decreto  vigente  sobre  compañías  comercia- 
les, queda  en  suspenso  la  autorización  otorgada  á 
ese  Gobierno  Superior  para  la  aprobación  de  So- 
ciedades anónimas  y  comanditarias  por  accio- 
nes {t)f  debiendo  impetrarse  el  Real  permiso 

^4)  V.  U  cireuUr  qot  precede. 
(^  V.  el  aru  47  de  la  Real  cédula  de  19  de  ffov;eii^»re 
dei855,p&g.  Í19. 


de  $.  If .  para  la  constttucioB  de  dicha?  compt- 
Qías,  después  de  nnstruido  el  oportuno  espedien- 
te en  ese  Gobierno,  conforme  á  las  prescripcio- 
nes que  rigen  en  la  materia.  Es  t^jnbien  la  to- 
lunta^  de  S.  M.,  en  consonancia  pon  el  espíritu 
que  preside  á  las  medida^  tomadas  por  Y.  E.  en 
este  grave  asupto,  que  ejerza  i^oy  particular- 
mente ese  Gobierno  Superior  la  vigilancia  é  in- 
tervención administrativa  que  caben  dentro  de 
sus  facultades,  con  respecto  á  laji  compañías  ya 
constituidas,  cuidando  de  que  cu mpbín  fielmente 
sus  reglamentos  orgánicos  y  observen  en  todas 
sus  partes  lo  dispuesto  por  el  mencionado  Real 
decreto  de  49  de  Octubre  de  1853.  (4).— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  8  de  Setiembre  de  1857.— 
Seüior  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  d^ 
Cuba. 

1858.— /tt/fo  5.— Por  Real  órdjen  de  esta  fe- 
cha (2),  se  declara  que  en  la  tra'nsferencla  de  pro- 
piedad de  una  Sociedad  anónima  á  individuos 
que  quedan  constituidos  con  el  mismo  carácter, 
no  hay  verdadera  traslación  de  dominio,  y  por 
tanto  no  se  adeudan  derechos  de  alcabala. 

1858.— Z>ici>mfrr«  10.— Por  el  art.  43  del  Real 
decreto  de  esta  l¡echa  (3),  se  determina  el  capital 
social  que  han  de  tener  al  constituirse  las  com- 
pañías por  acciones  para  la  construcción  de  fer- 
ro-carriles, cuándo  ha  de  autorizarse  su  consti- 
tución provisional  y  uso  que  han  de  hacer  de 
esta  autorización,  y  se  les  faculta,  una  vez  cons* 
tUuidas,  para  ei;i;LLtir  títulos  de  acciones  ú  otros 
documentos  transferibles  ó  negociables.  Los 
suscritores  son  responsables  a^  pe^o  de  los  pri- 
meros di^Tidendos,  y  cuando  hayan  los  accionis- 
tas satisfecho  sus  acciones,  podrán  convertirse 
estas  en  títulos  al  portador. 

J859.— iCsrso  8.— ü.  O.  aprobando  la  resol^eio^ 
del  Gobernador  Capitán  general,  que  dispone  que 
las  Sociedades  anteriores  á  la  Real  cédula  di  29 
de  Noviembre  de  4853,  sometan  á  m  aprp^actot 
las  alteracioms  que  hagan  en  sus  estatutos  y  re- 
glamintos  * 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.G.)  de  la 
carta  de  Y.  £.  de  42  de  Junio  del  año  próximo 
pasado,  núm.  811,  en  que  da  cuenta  46  U  resolu- 
ción que  ha  adoptado  provisionalmente  en  5  de 
Mayo  del  mismo  año,  declarando  quelasSocie- 


(1)   Para  vigilar  las  Soel^dades  aaóniaias  se  ereá  posle- 
rtomeiile  la  lospecetoa  de  las  Bisnas.  V.  pá^.  4t7. 
m  V.  Hacieodiit  Go^UinciMifs:  Alcabalas. 
W  v,.tw»^%ii»f.4»o. 
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dades  ftDtoimas  anteriores  á  la  Real  cédula  de  S9 
de  Noviembre  de  1853  están  obligadas  á  someter 
á  la  aprobacioQ  de  ese  Gobierno  las  alteraciones 
que  bagan  en  sus  estatutos  y  reglamentos,^.  M., 
oido  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y  de  confor- 
midad con  su  dictárneU)  se  ha  servido  aprobar 
en  todas  sus  partes  la  espresada  resolución.— De 
Real  órd^,  etc.— Madrid  8  de  Marzo  de  4859.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Decreto  que  se  cita. 

Visto  el  espediente  instruido  en  este  Gobierno 
á  consecuencia  de  las  dudas  que  se  han  suscitado 
aoerea  de  los  efectos  que  deba  producir  el  arti- 
culo 61  de  la  Real  cédula  de  %9  de  Noviembre 
de  4653,  en  virtud  del  cual  algunas  Sociedades 
anónimas  anteriores  á  la  publicación  de  esta  ley 
se  han  creído  eximidas  de  sostener  las  alteracio- 
nes hechas  en  sus  contratos  á  la  aprobación  del 
Gobierno^ y  solo  obligado  á  obtenerla  del  Tribu- 
nal de  Comercio  con  arreglo  á  la  legislación  que 
regía  en  la  época  de  su  formación: 

Considerando  que  por  el  artículo  289  del  Código 
de  Comercio,  se  dispone  que  deben  formalizarse 
las  reformas  ó  ampliaciones  que  se  hagan  en  un 
contrato  de  Sociedad  con  las  mismas  solemnidades 
prescritas  para  celebrarlo; 

Y  considerando  que  no  puede  entenderse  que 
estas  solemnidades  hayan  de  ser  las  que  se  exijan 
en  la  época  en  que  se  formó  el  contrato,  sino  las 
que  para  éste  se  requieran  cuando  tienen  logarlas 
alteraciones  que  en  él  se  hagan,  puesto  que  la  dis- 
posición citada  del  Código  mercantil  no  parece  de* 
rivar  de  otro  principio  que  de  considerar  que  la 
intro4uccion  de  aquella  da  lugar  á  la  formación 
de  un  nuevo  contrato,  el  cual  deberá  regirse  por 
la  ley  vigente  al  tiempo  de  hacerse: 

Oído  el  Real  Acuerdo  y  de  conformidad  con  su 
dictamen,  he  creidb  conveniente  declarar  que  las 
reformas  ó  ampliaciones  que  se  hagan  en  los  con- 
tratos de  Sociedades  anónimas  constituidas  antes 
de  la  publicación  de  la  Real  cédula  de  á9  de  No- 
viembre de  4  853,  están  sujetas  á  las  prescripcio- 
nes de  dicha  ley  y.  deben  por  tanto  ser  sometidas 
á  ia  aprobación  del  Gobierno;  de  cuya  resolución 
se  dará  cuenta  á  S.  M.— Habana  5  de  Mayo  de  i  858. 

iB^O,^Marzo  4.°— Por  Real  orden  de  estafe- 
cha  (4),  se  dispone  que  en  los  espedientes  sobre 
constitución  de  Sociedades  anónimas  que  se  ins- 
truyan con  posterioridad  á  los  de  la  concesión 
paira  construir  ferro-carriles,  se  ponga  nota  de- 
tallada de  haberse  evacuado  el  trámite  á  que  se 

(i)   V.  tomo  4  M)ig.  350. 


refiere  el  artículo  20  de  la  Real  cédula  de  49  de 
Octubre  de  1853,  sobre  que  se  oiga  á  las  empre- 
sas colindantes. 

4862.-^/«n¿o24.<-/{.  O. disponiendo  se  eoDátnine  el 
estado  de  las  Sociedades  establecidas,  y  pidiendo 
informes  sobre  si  el  Banco  de  la  Habana  podrá 
servir  de  remora  á  la  terminaoi</n  de-la  crisis» 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado 
de  la  carta  de  V.  £■,  número  3,  fecha  \  5  de  Febre- 
ro último,  á  la  que  acompaña  la  Memc^ia  corres- 
pondiente al  año  de  4861,  redactada  por  el  Ins- 
pector general  de  Sociedades  anónimas  y  ferro- 
carriles; cuestiones  de  cierta  importancia  se  ini- 
cian en  ese  documento,  que  carece  de  la  ilustrada 
opinión  de  V.  £.,  y  es  sensible  que  la  falta  de 
tiempo  y  de  datos  para  haberlo  verificado,  sean 
la  causa  de  la  omisión  de  un  informe  que  tan 
indispensable  es  para .  preparar  las  resoluQjoaes 
del  Gobierno  en  asuntos  de  tal  naturaleza.  £s 
indudable  que  el  abuso  exagerado  del  crédito  ha 
sido  un  mal  grave  para  que  los  negocios  mercan- 
tiles entren  en  un  estado  normal  y  de  oonfíanza 
en  esa  plaza,  y  así  es  que  cuantos  esfuerzos  y  es- 
tudios se  hagan  para  estirpar  severamente  ese 
mal,  merecerán  la  aprobación  y  el  aplauso  'del 
Gobierno.  £1  desprestigio  del  papel,  ó  sea  de  las 
acciones  de  las  Sociedades  anónimas,  no  recono- 
ce por  única  causa  que  la  circulación  de  estos 
valores  moví  liarlos  esté  reducida  á  la  capital.  £1 
dia  en  que  esos  dividendos  representen  el  valor 
positivo  del  papel  y  no  pueda  sospecharse  que 
entre  aquellos  y  el  precio  de  las  acciones  existen 
esos  secretos  manejos  que  con  frecuencia  suelen 
ponerse  en  juego  para  sostener  un  crédito  ficti- 
cio, dilatando  por  ese  medio  el  dia  de  la  liquida- 
ción, entonces  sería  buscado  por  la  sola  condi- 
ción de  su  crédito.  S.M.,  que  desea  sin  eqibargo, 
facihtar  cuanto  sea  posible  la  conclusión  de  la 
crisis,  y  vista  la  ley  orgánica  de  la  Bolsa  de  Ma- 
drid, ha  acordado  instruir  espediente  para  que 
vengan  aquellos  valores  á   cotización  en  esta 
plaza,  para  lo  cual  es  preciso  que  V.  £.  informe, 
oyendo  ai  Consejo  de  Administración  é  Inspec- 
ción de  Sociedades,  acerca  de  la  manera  de  rea- 
lizarlo. Y  respecto  á  las  Bolsas  estranjeras,  como 
cada  país  tiene  su  legislación  especial,  á  ella  de- 
ben sujetarse  los  tenedores  de  esos  valores  para 
optar  á  sus  privilegios  y  beneficios.  Mas  ante 
todo,  es  la  voluntad  de  S.  M.  30  signifique  á  V.  £. 
que  lo  que  ahora  más  importa  es  despejar  la  si- 
tuación de  todas  las  Sociedades  de  la  Isla  sujetas 
á  la  Inspección  y  vigilancia  del  Gobierno,  á  fin 
de  que  queden  funcionando  las  solas  que  con 
,   condiciones  legales  deban  exigir,  y  liquidar  y 
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desaparecer  las  que  por  falta  de  esas  mismas  con- 
diciones sostienen  la  perturbación  y  el  descré- 
dito. Enterada  también  S.  M.  de  la  censura  que 
merece  á  la  Inspección  el  sistema  que  dice  alta- 
mente restrictivo  del  Banco  de  la  Habana  por  las 
reducidas  operaciones  que  hace,  lo  cual  produce 
en  sus  arcas  la  existencia  de  una  gran  masa  de 
numerario  por  sus  cuentas  corrientes  y  depó- 
sitos, quiere  S.  M.  que  en  asunto  tan  delicado  se 
diga  á  V.  E.  que  la  Inspección  tenga  presente  la 
Real  orden  de  6  de  Octubre  de  4864   que  eli* 
minó  al  eitado  establecimiento  de  su  acción  in< 
Yostigadora:  que  la  protección  que  da  el  Gobier< 
no  al  Banco  no  debe  estenderse  á  marcar  á  sus 
operaciones  un  rumbo  distinto  á  las  bases  de  sus 
estatuios  y  reglamento.  Y  que  habiendo  soste- 
nido su  crédito,  á  pesar  de  los  conflictos  de  la 
plaza  eonserrándole  á  gran  altura,  es  asunto  que 
necesita  seria  meditación  y  datos  de  que  se  ca* 
recen  para  que  el  Gobierno  tome  su  iniciativa  y 
aconseje. ,  Es,  pues,  la  voluntad  de  la  Reina  que 
y.  E.,  asesorándose  con  las  corporaciones  y  per-* 
sonas  más  competentes  en  esta  materia,  mani«* 
fieste  si  es  efectivo  que  el  Banco,  tal  como  hace 
sus  operaciones,  es  una  remora  á  que  concluya 
definitivamente  la  crisis,  según  asegura  la  Ins^ 
peccion.  Respecto  á  la  liquidacioB  de  las  Socie- 
dades que  no  funcionan  dentro  de  sus  condicio- 
nes legales,   \á   Real  cédula  de  t9  de  Noviem- 
bre de  4859  marca  los  casos  en  que  aquella  cor- 
responde, y  á  su  cumplimiento  debe  atenerse  el 
Inspector  para  obtener  los  resultados  i  que  se 
refiere  esta  parte  de  su  Memoria.  S.  M.  se  ha  en* 
teredo  también  de  la  idea  de  fusión  entre  las  em- 
presas que  más  analogía  tengan  en  el  objeto  de 
su  institución,  y  como  no  e&iste  legislación  que 
pueda  obligarlas  á  que  lo  verifiquen,  y  conside- 
rando que  este  medio  podría  maliciosamente  po- 
nerse en  juego  por  las  mismas  empresas  para  sal- 
dar la  liquidación,  si  el  estado  de  sus  negocios 
fuera  malo,  al  autorizar  á  V.  E.  para  la  celebra^ 
.  don  de  las  Juntas  que  propone  el  Inspector  y  en 
las  cuales  no  podrá  V.  £.  imponer  su  voluntad, 
sino  aconsejar  la  fusión  y  preparar  sus  medios,  se 
advierte  á  Y.  E.  para  conocimiento  también  de  las 
empresas,  que  en  la  nueva  forma  que  se  den  han 
de  quedar  sujetas  á  cumplir  y  observar  todas  las 
formalidades  y  requisitos  de  instrucción.  Y  finaU 
mente,  S.  M.;  vista  la  Memoria  y  demás  docu- 
mentos remitidos  por  el  Inspector  general  de 
Sociedades  y  ferro-carriles,  en  cuyos  trabajos 
demuestre  su  celo,  su  laboriosidad  y  su  inteli- 
gencia, se  ha  dignado  acordar  también  que  en 
su  Real  nombre  se  le  den  las  gracias,  que  serán 
ostensivas  á  los  empleados  de  la  misma  depeu- 
cia  que  él  reoomienda  en  la  Memorial  y  que  como 


por  el  simple  relato  de  los  estudios  oompreodi- 
do6  en  esta  no  puede  recaer  resolución  á  varias 
indicaciones,  que  siendo  del  dominio  de  la  los- 
peccíQn,  no  formen  un  hecho  concreto,  instruya 
por  separado  les  espedientes  que  deban  prepa-* 
rarla.— De  Real  orden,  etc.-r-Madrid  21  de  Juajo 
de  4869l.-«^Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba. 

4863. — Agosto  5.— A.  O.  atUcri!sando  á  la  empresa 
del  ferrO'CarrÜ  de  Sagna  la  Grande  para  que  haga 
tin  empréstito  de  800,000  pesos. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  y.  £.,  número  6,  fecha  89  de  Agosto  del  afto 
próKimo  pasado,  relativa  á  la  aprobación  que  so- 
licita la  empresa  del  ferro-carril  de  Sagua  la 
Grande  para  levantar  un  empréstito  de  an  mi- 
llón quinientos  mil  pesos  con  destino  á  las  nece- 
sidades sociales,  y  oido  el  Consejo  de  Estado  eo 
pleno,  la  Reina  se  ha  servido  resolver-^ 

4  .^  Que  se  aprueba  la  autorización  provisio- 
nalmente concedida  por  V.  E.  á  la  empresa  del 
ferro-carril  de  Sagua  la  Grande  para  la  emisión  de 
bonos  del  empréstito  solicitado  por  la  misaia,  por 
la  suma  de  ochocientos  milpesos,  siempre  que  la 
cláusula  segunda  del  contrato  se  modifique  al 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artíoulo  45  del  Real 
decreto  de  40  de  Diciembre  de  4858  (I),  esto  es, 
que  la  hipoteca  por  derecho  de  empréstito  solo 
se  constituya  en  ios  rendimientos  del  ferro-carril 
expresado. 

%,^  Que  no  hay  términos  hábiles  por  ahora 
para  ampliar  otra  autorización  á  la  que  se  pide 
para  levantar  otros  cienn^il  posos  más,  poroo 
hallarse  la  empresa  autorizada  hasta  ahora  para 
la  construcción  de  los  ramales  en  que  en  su  caso 
se  propone  invertir  esta  última  suma* 

3.0  Que  siendo  de  la  competencia  del  Go- 
bierno la  facultad  de  aprobar  las  operaciones  de 
que  se  trata,  se  limite  Y.  E.  en  los  casos  en  que 
las  condiciones  de  los  mismos  hagan  considerar 
urgente  la  autorización,  á  concederla  provisio- 
nalmente, oyendo  al  Consejo  de  Administración 
y  haciendo  constar  en  el  contrato  respectivo  el 
carácter  provisional  con  que  se  otorga,  y  asi- 
mismo ia  reserva  de  la  aprol»acion  del  Gobierno 
para  su  validez.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  5 
de  Agosto  de  1863.— Sr.  Gobernador  S4iperior 
civil  de  la  Isla  de  Cuba. 

4863.-- iá^a^  5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (9),  se  determina  el  modo  de  hacerse  el  repar- 

(1)   V.lom•4.^pág•54^. 
W    V.p6g.4|7. 
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to  de  los  beneficios  par  las  Sociedades  concesio* 
narias  de  obras  públicas. 

1863.— ZH'etembre  41.— Por  el  artículo  i.°  del 
Reglamento  de  las  Juntas  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  de  estafeoha  (I),  se  dispone  que 
si  entre  los  contribuyentes  constare  alguna  So- 
ciedad ó  Empresa,  será  elegible  vocal  de  dichas 
Juntas  el  Administrador  ó  Director  de  las  preci- 
tadas Sociedad  6  Empresa. 

4863.— J9tctefn^0  S8.^Por  Real  6rden  de  esta 
fecha  (2),  se  declara  que  no  deben  pagar  las  Em- 
presas mercantiles  y  Sociedades  anónimas  el  ,4  4|t 
por  4,000  sobre  el  capital  que  se  les  exigía. 

INSPECCIONES. 

1860.— Díct>m6re  5.— A.  D.  creaindo  en  la  Habana 
una  Inspección  de  ^ociedadei  vurcantiles  por 
aeeione$y  de  seffuros  mutuos, 

«Vistas  las  atribuciones  que  competen  al  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  para 
ejercer  como  delegado  del  Gobierno  Supremo  la 
inspección  y  vigilancia  que  á  este  te  conceden  la 
Real  cédula  de  2»  de  Noviembre  de  4853,  en  lo 
concerniente  á  la  constitución  y  régimen  de  las 
Sociedades  anónimas,  y  el  Real  decreto  de  10  de 
Diciembre  de  4858,  en  lo  relativo  á  la  parte  admi- 
nistrativa y  económica  de  los  ferro-carriles: 

Visto  el  creciente  desarrollo  del  espíritu  de 
asociación  y  empresa  que  de  algún  tiempo  acá 
se  nota  en  la  mencionada  Isla,  y  al  cual  se  debe 
la  existencia  en  varios  puntos  de  la  misma,  y 
principalmente  en  la  Habana,  de  un  considerable 
número  de  Compañías  mercantiles,  cuyo  capital 
íntegro  es  de  más  de  50  millones  de  pesos,  y  de  4  3 
millones  por  lo  menos  el  que  tienen  realizado: 

Vistas  las  repetidas  y  recientes  indicaciones 
del  Gobernador  Capitán  general  de  dicha  Isla, 
haciendo  presente  la  necesidad  del  nombra- 
miento de  un  delegado  especial  para  que  vigile 
la  marcha  de  las  referidas  Empresas,  como  tam- 
bién la  de  las  Compañías  de  seguros  mutuos: 

Considerando  que  por  imposibilidad  material 
del  Gobernador  CapHan  general  esté  sometida 
aquella  vigilancia  á  delegados  diversos  nombra- 
dos para  determinados  casos,  ouyo  carácter  tran- 
sitorio les  impide  á  su  vez  desempeñarle  tan  cum- 
plidamente cual  su  notoria  importancia  requiere: 

Considerando  que  es  por  lo  tanto  necesario  que 
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la  delegación  idresida  en  un  fuAdontrlo  especial 
de  carácter  permanente,  á  ñn  de  que  atendiendo 
esclttsivamente  al  desempeño  de  su  encargo  pue- 
da ejercer  la  inspección  y  vigilancia  de  una  ma** 
ñera  completa,  bajo  la  inmediata  dependencia  de 
la  Autoridad  Superior  política  de  la  Isla; 

Vengo  en  decretar,  á  propuesta  de  Mi  Ministro 
de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  y  con  el  parecer  del 
Consejo  de  MinistA>s,  lo  siguiente: 

Artículo  4  .^  Se  crea  en  la  Habana,  bajo  la  in- 
mediata dependencia  y  á  las  órdenes  del  Gober- 
nador Capitán  general,  una  Inspección  general 
para  la  Isla  de  Cuba  en  toda  clase  de  Sociedades 
mercantiles  por  acciones  y  de  seguros  mutuos, 
debiendo  además  comprender  la  parte  adminis- 
trativa y  económica  de  los  ferro-carriles  (4). 

Art.  S.°  La  Inspección  constará  por  ahora  de 
un  Inspector  con  la  categoría  de  Jefe  de  Admnis- 
tracion  de  segunda  clase,  y  de  un  oficial  con  la 
de  Jefe  de  negociado;  cuyas  dotaciones  se  señala- 
rán oportunamente,  sin  perjuicio  de  proveer  en 
lo  sucesivo  al  aumento  de  personal  si  se  oonsido^ 
rase  necesario  (9). 

Art.  3.^  Corresponde  al  Inspector,  en  todas 
las  Sociedades  á  que  se  refiere  el  artículo  i.^: 

4  .^  Cuidar  de  que  tenga  exacto  cumplimiento 
lo  pactado  por  las  Compañías  en  sus  escritura» 
sociales,  así  como  también  de  que  se  observen  en 
general  las  prescripciones  ^de  la  Real  cédula  de 
39  de  Noviembre  de  4853,  respecto  á  la  constituí 
cion,  régimen  y  liquidación  de  las  mismas,  y  á 
las  obligaciones  mutuas  de  los  socios  y  de  loe 
Administradores. 

2.°  Concurrir  á  las  Juntas  generales  y  á  las 
demás  reuniones  que  bajo  el  título  de  Consejo  de 
vigilancia  ú  otros  análogos  tienen  por  objeto  fis- 
calizar, aprobar  ó  censurar  los  actos  de  sus  di^ 
reccioaes,  presidiendo  y  dirigiendo  las  discusión 
nes,  pero  sin  voz  ni  voló  en  los  asuntos  privativos 
de  las  Compañías. 

3.^  Asistir  á  los  arqueos  de  los  valoree  ó  efec- 
tos de  cualquier  clase,  así  como  también  á  la  ve^* 
rificacion  ó  comprobación  de  los  balances  ordi- 
narios y  estraordinarios,  firmando  estos  y  aque-* 
líos,  de  los  cuales  deberá  pasar  una  copia  exacta 
y  autorizada  al  Gobernador  Capitán  general,  para 
que  este  la  remita  á  Mi  Gobierno,  y  acompañar 
á  los  de  fin  de  año  una  memoria  que  dé  á  conocer 
el  estado  de  las  diversas  Sociedades  ditrante  el 
mismo  período. 

i.^  Participar  semestralmente  á  Mi  Gobierno 
por  el  mismo  conducto  del  Gobernador  GapUan 


(1)   V.  el  Real  deoretodoil  do  Diciombre  de  1863^  pá- 
gina 446.  . 
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general,  el  estado  de  cada  Gompafifa,  ana  cuando 
nada  ofrezca  de  notable,  acompañando  una  copia 
ó  ejemplar  de  las  memorias  que  aquellas  suelen 
publicar  á  la  formación  de  sus  balances,  é  infor- 
mar siempre  que  se  trate  de  la  reforma  de  algu- 
no de  los  artículos  de  los  Estatutos  ó  Reglamen- 
tos acordada  en  Junta  general,  acerca  de  la  al- 
teración que  se  pretenda;  quedando  sujeto  el 
Inspector  á  responder  de  las  iAfraccíones  de  los 
mismos  cuando  oportunamente  no  hubiese  pre- 
sentado la  correspondiente  protesta,  que  deberá 
hacer  se  consigne  en  un  acta,  y  dado  conoci- 
miento de  ella  ai  Gobernador  Capitán  general. 

Art.  4.^  Cuidará  particularmente  el  Inspector 
con  respecto  á  las  Sociedades  mercatiles  por  ac- 
ciones: 

4.^  De  que  las  Compañías  den  principio  á  sus 
operaciones  dentro  del  plazo  íijadó  al  efecto. 

2.°  De  que  las  empresas  concesionarias  de 
obras  públicas  que  tengan  subvención  6  auxilio 
del  Estado,  figuren  siempre  en  sus  balances  di- 
chas subvenciones  con  la  debida  espresíon  y  se- 
paración del  activo  social,  á  fin  de  que  resulte 
claramente  el  aumento  ó  pérdida  que  haya  sufri- 
el  capital  propio  con  el  que  se  fundara  la  Socie- 
dad por  suscricion  y  desembolso  de  sus  accio- 
nistas. 

3.^  De  que  los  dividendos  activos  de  las  em- 
presas subvencionadas,  proceden  solamente  de 
beneficios  efectivos  realizados,  y  de  que  las 
mismas  imputen  sus  gastos  con  separación  al  ca- 
pital de  establecimiento  ó  al  de  esplotacion,  se- 
gún proceda  por  la  naturaleza  de  los  propios 
gastos.     . 

Art  5.°  Corresponde  también  al.Inspector  en 
lo  concerniente  á  la  parte  administrativa  y  eco- 
nómica de  los  ferro-carriles,  que  debe  igualmen- 
te estar  á  su  cargo,  informar  al  Gobernador  Ca- 
pitán general  para  que  este  dé  cuenta  á  mi  Go~ 
bierno: 

4  .^  Sobre  el  establecimiento  de  las  tarifas  de 
peaje  y  transporte  y  su  aplicación. 

S.^  Sobre  la  emisión  de  obligaciones  y  contra- 
tación de  empréstitos  por  las  mismas  Compañías. 

3.^  Sobre  las  subvenciones  directas  ó  de  ga- 
rantía de  un  mínimum  de  interés  y  participación 
de  los  productos  de  las  líneas  por  el  Estado. 

4.°  Sobre  los  balances  y  estados  ansíales  que 
formen  las  Compañías. 

5.°  Deberá,  por  fin,  cuando  el  Gobernador 
Capitán  general  se  lo  prevenga,  inspeccionar  las 
empresas  concesionarias  de  ferro-carriles,  dando 
cuenta  de  la  situación  mercantil  en  que  se  en- 
cuentren; visitar  las  líneas  que  se  hallen  en  esplo- 
tacion; practicar  las  indagaciones  oportunas  so- 
bre hechos  y  materias  concernientes  .al',  servicio 


de  los  ferro-carriles  en  su  parte .  económica,  y 
desempeñar  todas  las  comisiones  que  se  leconfie- 
ran  relativas  á  este  ramo  en  sus  relaciones  con 
las  demás  industrias  y  con  los  intereses  genera- 
les déla  Isln. 

Art.  6.^  El  oficial  auxiliará  al  Inspector  en 
todo  cuanto  este  disponga  para  el  más  pronto  j 
ordenado  despacho  de  los  negocios  (I). 

Art.  7.^  Se  prohibe  al  Inspector  y  demás  de- 
pendientes de  la  Inspección  tener  interés  ó  par- 
ticipación en  los  objetos  de  las  Compañías  cerca 
de  las  cuales  deben  ejercer  sus  cargos. 

Art.  8.^  Las  precedentes  disposiciones  serán 
obligatorias  para  las  Sociedades  en  la  parte  que 
les  concierne. 

Art.  9.®  El  Gobernador  Capitán  general,  oyen- 
do á  la  Inspección  delegada,  propondrá  á  la  apro- 
bación de  mi  Gobierno  un  Reglamento  para  el 
mejor  desempeño  de  este  cargo,  y  todo  lo  demás 
que  crea  conducente  á  la  completa  realización 
del  objeto  á  que  se  refiere  el  preSente  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á  5  de  Diciembre  de  IS60.— 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de 
la  Guerra  y  de  Ultramar,  Leopoldo  O^Donnell. 

Se  comunicó  en  el  mismo  dia  al  Gobernador 
Capitán  general  de  Cuba. 

4861. — Mayo  U.^^Circulár  déla  ímpecdon  de  So- 
ciedades anónimas  disponiendo  que  las  esíahleci' 
das  remitan  datos  para  conocer  el  estad»  de  las 
mismas.  (2). 


En  atención  á  las  espresadas  consideraciones 
y  para  que  puedan  ser  satisfechos  los  propósitos 
del  Gobierno  Supremo,  según  determinan  la  Real 
Cédula  de  n  de  Noviembre  de  4853,  el  Real  De- 
creto sobre  ferro«carriles  de  10  de  Diciembre  de 
1858  y  el  de  5  de  Diciembre  del  año  último,  he 
acordado,  con  la  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  esta  Isla,  publicar 
las  siguientes  disposiciones  (3): 

i  .^  Los  Presidentes,  Directores  ó  Administra- 
dores de  cada  una  de  las  Sociedades  mercantiles 
por  acciones,  de  seguros  mutuos  y  de  ferro-carri- 
les de  la  Isla  de  Cuba,  remitirán  á  esta  Inspec- 
ción general  en  un  término  que  no  esceda  de  15 
dias,  dos  ejemplares  de  los  estatutos,  regiamen- 

(1)  V.  el  artículo  7.^  del  Reglamento  de  la  InspcccioD,  in- 
serto áeontlnuicio*. 

(2)  Goncaerda  con  los  artículos  4  <>  y  B.«  del  Real  Decreto 
de  5  de  Dteienbre  de  4880* 

(3)  Por  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1863,  inserta  á 
continuación,  se  manda  proceder  á  Ja  f<Nrmac|0B  de  un  Regla- 
mento para  las  Inspecciones. 
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tos  y  odpiá  de  las  eacrilaras  que  determinan  iaa 
condiciones  de  su  constitocion. 

t.*  L^.s  Juntas  dtrectíTas  de  las  mismas  So- 
ciedades comunicarán  las  órdenes  oportunas  á 
los  Administradores'  encargados  do  sus  oficinas, 
para  que  pongan  á  la  vista  de  esta  Inspección  las 
actas,  libros  de  contabilidad,  copiador  de  carUs 
y  demás  documentos  de  caja  y  correspondencia,  á 
fin  de  poder  verificar  con  exactitud  las  compro- 
baciones á  qae  liaya  lugar  en  la  próxima  visita 
que  me  propongo  girar  para  conocer  el  verdade- 
ro estado  de  las  Sociedades,  sirviendo  este  aviso 
de  regla  general  en  los  casos  sucesivos  para  que 
se  me  presten  las  mismas  facilidades  cuantas  ve- 
ces crea  necesario  repetir  igual  examen  en  la 
parte  que  á  esta  Inspección  general  incumbe. 

3.^  Se- dará  conocimiento  por  escrito  y  con 
48  horas  de  anticipación  á  estas  oficinas,  de  las 
convocatorias  de  las  Juntas  generales  y  demás 
reuniones,  que  bajo  el  título  de  Consejos  de  vi- 
gilancia votros  análogos,  tienen  por  objeto  fi»* 
calizar,  aprobar  ó  censurar  los  actos  desús  direc- 
ciones, por  si  me  esdade  presidirlas. 

4.^  Las  Sociedades,  si  las  hubiere,  que  estén 
en  liquidación  y  las  que  se  consideren  en  el  caso 
de  disolverse  y  liquidar  por  hallarse  en  las  cir- 
cunstancias que  para  estos  casos  previenen  las 
Reales  disposiciones  vigentes,  me  lo  manifestarán 
desde  luego  por  medio  de  sus  Presidentes  ó  Ad- 
ministradores, á  fin  de  proceder  como  correa- 
ponda. 

5.^  Tocios  los  domingos  remitirán  á  esta  Ins- 
pección oepia  del  acta  del  arqueo  para  que  pue- 
da comprobarla  esta  Inspección,  si  lo  juzga  opor- 
tuno, el  lunes  siguiente  al  abrirse  las  cgas. 

6.^  La  comprobación  semanal  del  arqueo  se 
efectuará  sin  perjuicio  de  repetirla  cuantas  ve- 
ces )o  requiera  el  cumplimiento  de  los  deberes 
de  esta  Inspección. 

7.*  De  las  actas  del  arqueo  semanal  se  sacará 
noticia  exacta  autorizada  por  el  Presidente,  Con- 
tador y  Cajero,  y  se  publicará  por  las  Compañías 
en  la  Gaceta  del  Gobierno,  para  debido  conoci- 
miento de  los  socios  interesados. 

H.^  Además  de  los  balances  generales  de  fin 
de  año,  y  de  los  estraordinaríos  que  deben  verifi- 
carse el  día  último  de  cada  mes  ,  pasarán  á  esta 
Inspección  las  respectivas  Sociedades  un  balan- 
ce 6  estado  de  la  situación  que  guarden,  cuyo 
documento  deberán  también  hacer  insertar  en  el 
periódico  oficial  de  que  se  ba  hecha  mérito  en  la 
disposición  anterior. 

9.^  Las  Compañías  de  los  ferro-carriles  que 
se  hallen  en  esplotacion,  remitirán  á  esta  Ins- 
pección general  con  los  datos  á  que  se  refiere  la 
disposición  primera,  un  estado  ó  noticia  exacta  de 
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sus  tarifas  de  peaje  y  transporte,  haciendo  constar 

la  fecha  en  que  fueron  aprobadas. 

10.  Del  recibo  de  la  presente  circular  y  de  su 
cumplimiento  se  pasará  puntual  aviso  á  esta  Ins- 
pección pur  las  Compañías  mercantiles  que  á  la 
misma  se  refiere. — Habana  i  i  de  Mayo  de  i86i. 
— Sr.  Director  Gerente  Presidente  ó  Administra- 
dor de  la  Sociedad  de... 

I8t6i.*— Octtt^«  6. — B,  O.  $eñalando  los  sueldos  que 
hoH  de^^sfrutar  los  empleadas  de  la  Inspección,  y 
la  asignación  para  material, 

Excmo.  Sr.:  Vistas  las  cartas  documentadas  de 
y.  E.,  números  ii06  y  Í5i7  de  6  de  Mayo  y  6  de 
Setiembre  del  oorrienle  año,  y  teniendo  en  cuenta 
lo  dispuesto  en  los  artículos  2.^  y  9.°  del  Real  de- 
creto de  5  de  Diciembre  último  en  virtud  del 
cual  se  creó  en  esa  capital  una  Inspección  gene- 
ral para  la  Isla  en  toda  clase  de  Sociedades  mer- 
cantiles por  acciones,  de  seguros  mutuos  y  de  fer^ 
ro-car riles  en  su  parte  económica  y  admínistra- 
ti?a^  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  mandar  lo 
siguiente: 

1.®  La  Inspección  se  compondrá,  desde  el 
cúmplase  de  esta  orden,  del  Inspector  Jefe  de  la 
misma  con  el  haber  anual  de  5.000  pesos,  la  cate- 
goría de  Jefe  de  Administración  de  %^  clase  y  la 
gratificación  de  4.000  pesos  para  gastos  de  repre- 
sentación y  viaje;  de  un  Secretario  con  3.000  pe- 
sos de  sueldo,  de  un  oficial  1.^  con  2  000,  de  uno 
%.°  con  1.400,  y  del  número  de  brazos  auxiliares, 
escribientes,  porteros  y  mozos  que  se  consideren 
necesarios  con  cargo  á  los  gastos  de  material. 

S.^  Se  considerarán  como  auxiliares  de  la  Ins- 
pección dependiendo  directamente  de  esta,  losde- 
legados  especiales  nombrados  ya  y  que  debea 
nombrarse  en  lo  sucesivo  para  vigilar  las  Compa- 
ñías de  seguros  mutuos,  con  el  haber  todos  ellos 
de  1 .200  pesos  satisfechos  por  las  empresas  res- 
pectivas. 

a.^  Todos  los  empleados  de  la  Inspección,  á 
escepcien  del  Inspector,  gozarán  de  una  gratifi- 
cación equivalente  á  la  3.^  parte  del  sueldo  que  • 
les  esté  asignado ,  vuando  acompañen  al  mismo 
en  sus  escursiones  y  mientras  se  hallen  fuera 
del  punto  habitual  de  su  residencia. 

Y  4.^  Seseñalaná  la  Inspección  4.000 pesos  para 
brazos  auxiliares,  porteros,  mozos  y  gastos  de 
material,  y  3.000  pesos  para  alquiler  de  la  casa 
donde  la  misma  ha  ^e  quedar  definitivamente  es- 
tablecida (I ).— De  Real  orden,  etc. — Madrid  6  de 


(1)   V.  el  Real  decreto  de  11  de  Diciembre  de  1863»  inserto 
á  conUauacton. 
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Ootubrode486l.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 

Deral  de  Cuba. 

4861. — Octubre  6. — fi.  O.  aprobando  $1  reglamento 
para  la  Inspección  general  de  Sociedades  mercan- 
tiles, de  seguros  mutuos  y  ferro-^unriles. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  rista  d«  lo 
maaifestado  por  V.  E.  en  carta,  número  4547,  fecba 
6  de  Setiembre,  último,  y  al  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  9.^  del  Real  decreto  de  5  de  Diciem- 
bre último,  ba  tenido  á  bien  aprobar  con  el  ca- 
rácter de  provisional  el  adjunto  reglamento  (4) 
para  el  mejor  desempeño  de  la  Inspección  gene- 
ral de  Sociedades  mercantiles  por  acciones,  de  se- 
guros mutuos  y  dü  ferro-carriles,  en  la  parte  eco« 
nómicá  y  administrativa,  deesa  Isla. — De  Real 
orden,  otc.^Madrid  6  deOctubre  de  4864.~Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Reglamento  que  se  cita. 

CAPITULO   I.--DB  LAS   OBLIOAGIOlfBS  DB   LOS  BM- 
PLBÁDOS  DB  LÁ  INSPECCIÓN. 

Árt.  4.^  El  Gobernador  Capitán  general  des- 
pachará directamente  con  el  Inspector  los  asao* 
tos  referentes  á  la  inspección,  ó  bien  se  hará  pre-\ 
parar  los  espedientes  por  medio  de  la  Secretaría 
cuando  lo  juzgue  conveniente  {%). 

Art.  2.0  La  Inspección  en  todas  sus  comuai-^ 
caciones  oficiales  se  dirigirá  al  Gobernador  Capi- 
tán general  para  que  este  las  dé  el  curso  corres- 
pondiente. 

Art.  3.^  El  Inspector  general  ejecutará  (3)  por 
sí,  sin  previa  consulta,  las  atribuciones  que  se  le 
señalan  en  el  Real  decreto  de  5  de  Diciembre  de 
4860  y  los  demás  que  se  determinan  en  este  Re- 
glamento. 

Art.  4.^  El  Inspector  general  informará  al 
Gobernador  Capitán  general  sobre  todos  los  asun- 
tos d3  su  incumbencia  en  que  tenga  á  bien  oirle, 
además  de  aquellos  de  *que  necesariamente  deba 
'  darle  cuenta. 

Art.  5.°  El  Inspector  ordenará  y  dividirá  los 
trabajos  de  las  oficinas  de  su  cargo  distribuyendo 
al  Secretario  y  oficiales  los  asuntos  de  que  deban 
ocuparse,  así  como  todo  lo  que  corresponda  al 
régimen  interíür  de  su  dependencia. 

Art.  6.^  El  Inspector  podrá  proponer  al  Qo^ 
bernador  Capitán  general  la  suspensión  de  em- 

(1)  V.áconlinaacion  las  Reales  órdenes  de  5  de  Jallo 
de  ISOS  y  It  de  Diciembre  de  IS». 

(S)  V.  el  art.  1.»  de  la  Real  6rden  de  ft  de  Julio  del8S2, 
inserta  i  contlnoaciOD . 

(S).  Id.»  M.,  trucóle  2«« 


pleo  y  sneldo  á  ios  empleadon  de  la  Inspeeoion 
general  que  no  complaa  con  celo  y  exactitud  el 
desempeño  de  sus  deberes,  á  fin  de  que  aquel 
proceda  con  arreglo  á  sus  atribuciones  ó  dé  ouea- 
ta  al  Gobierno 

Art.  7.°  En  los  asuntos  graves,  qoe  ímplicaQ 
responsabilidad,  uo  podrá  el  Inspector  delegar 
sus  atribuciones  ni  hacerse  sustituir  por  ninguno 
de  sus  empleados. 

Art.  8.^  En  las  ausencias  ó  enfermedades  del 
Inspector,  ó  cuando  el  cargo  se  hallare  vacante, 
le  reemplazará  la  persona  que  designe  el  Gober- 
nador Capitán  general. 

Art.  9.^  El  Secretario  y  oficiales  de  la  Ins- 
pección deberán  estar  subordinados  al  Inspector 
en  todo  cuanto  este  disponga  para  el  má»  pronto 
y  ordenado  despacho  de  los  negocios  (i). 

Art.  40.  Se  prohibo  al  Inspector  y 
empleados  de  su  dependencia  tener  interés  ó  par- 
ticipación en  los  objetos  de  las  Compañías  cerca 
de  las  ooale»  deben  ejercer  sus  cargos.  Los  que 
contravinieren  serán  oasügados  con  la  pérdida 
inmediata  de  su  empleo,  sin  perjuicio  de  las  res- 
ponsabilidades que  pudieran  resultarles  (2). 

CAP.    II.— DS    LAS  ATRttQOIONBS  DBL  nfSPBCTOR. 

Arf.  44.  La  intervención  y  vigilancia  de  las 
Sociedades  mercantiles  por  acciones,  de  seguros 
mutuos  y  de  ferro^earriles  de  la  IsU  de  Cuba  en 
su  parte  económica  y  administrativa  enoocien- 
dada  por  las  leyes  al  Goliíerno,  corresponde  eje- 
cutarla «1  Inspector  general  en  el  modo  y  forma 
que  prescriben  el  Real  deoreCo  de  6  de  Diciembre 
de  4860  y  este  Rei^auento  (3). 

Art.  4t.  El  Inspector  general  tendrá  su  domi- 
cilio en  la  Habana,  pero  siempre  que  las  neoesi*> 
dades  del  servicio  lo  exijan,  se  trasladará  á  los 
puntos  de  la  Isla  en  que  deba  ^ercer  su  cargo, 
dando  cuenta  al  Gobernador  Capitán  general 
para  su  conocimiento. 

Art.  43  (4),  El  Inspector  informará  respeotoá 
las  Sociedades  que  pretendan  constituirse  y  apli- 
cará á  las  bases  de  sus  estatutos  las  prescripcio- 
nes marcadas  en  el  Reglamento  espedido  en  4S 
de  Diciembre  de  1857  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, sobre  las  funciones  de  lo»  Gobernadores 
de  provincia  y  delegados  especiales  del  Gobierno 
cerca  de  lae  Compañías  mercantiles  por  acciones 
en  la  Península,  la  del  reglamento  acerca  de  las 
Sociedades  de  seguree  mutuos,  publicado  pcNr  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  S8  del  mismo 

i«)  ld.«ld.,3.» 

(21  id.,  id.,  4.  o 

(3)  Id.,  Id.,  5. « 

(4)  ld.,id. 


Digitized  by 


Google 


-  OOMIROID. 


48i 


IM8  j  «fio,  y  lo  que  dispone  sobre  las  Compañías 
de  feiTO*oarsiles,  por  lo  que  hace  solo  á  la  parte 
ecoaómioa  y  adroipisirstiva,  el  Hegiamento  que, 
psfa  la  inspección  y  vigilancia  de  ios  de  la  Penín- 
sula, publicó  el  Ministerio  de  Fomento  en  9  de 
Enero  del  presente  afio  en  todo  lo  que  sea 
aplicable  á  Ultramar  y  no  sd  oponga  ni  contradi- 
ga con  lo  que  espresa  la  Real  Cédula  de  29  de  No- 
viembre de  1853,  (!})  «I  Real  decreto  é  instrucción 
de  I O  de  Dleiembre  de  l8ftS,  para  la  esplotacion  y 
construcción  de  los  ferro-carriles  en  !a  Isla  de 
Cuba,  y  á  lo  que  preceptúa  el  Real  Decreto  de  5 
deDiciembredel860. 

Art.  44  Para  las  Sociedades  constituidas  an- 
tes de  la  publicación  de  este  Reglamento,  el 
Inspector  cuidará,  en  euanto  no  se  oponga  á  los 
estatutos  anteriormente  aprobados,  de  aplicar 
cuantas  disposiciones  se  mencionan  en  el  artíou* 
lo  anterior  (9). 

Art.  f5.  Se  autoriza  al  Inspector  para  que, 
además  de  las  épocas  en  que  necesariamente 
ddse  Ínter veni9  y  reconocer  el  detalle  de  las 
operaciones  sociales  de  cada  Compañía  y  ente- 
rarse de  siifl  libree  y  del  estado  de  sus  fondos, 
practique  visitas  de  inspección  siempre  que  lo 
oensidere  útil  á  los  intereses  de  los  accionistas. 
Del  mismo  modo  podrá  visitar  las  líneas  de  fer- 
ro-eapriles  para  examinar  los  actos  de  sus  res- 
peolivas  administraciones. 

Art.  46  £1  Inspector,  cuando  lo  juzgue  opor- 
taño,  se  hará  acompañar  del  empleado  ó  em- 
pleados de  su  dependencia  que  determine  para 
el  exámeo  de  libros,  comprobación  de  documen- 
tos, balanoes  y  arqueos  y  demás  operaciones  que 
deba  compulsar  6  intervenir  (3). 

Art.  47.  £1  Inspector  está  autorizado  para 
Bxigir  á  las  Compañías  sujetas  á  su  vigilancia, 
nota  del  arqueo  semanal  de  caja,  y  un  balance 
por  saldos  mensualmente  autorizados  en  forma. 
Estos  documentos  se  harán  insertar  por  las  mis- 
mas Compañías  en  los  periódicos  oficiales  para 
conocimiento  de  los  interesados. 

Art.  48.  Todas  las  disposiciones  de  este  Re-  . 
glaraento,  así  como  las  contenidas  en  la  Real  Cé- 
dala de  99  de  Noviembre  de  4863,  Real  decreto 
de  5  de  Diciembre  del  año  último  y  las  demás 
superiores  érdenes  que  quedan  mencionadas, 
son  obligatorias  para  las  respectivas  Sociedades 
en  la  parte  que  les  concierne. 

Art.  49.  Las  Sociedades  qtte  son  objeto  de  este 
Reglamento,  avisarán  con  48  horas  de  anticipa- 


(1)    V.  pág.  417. 

{%}  y,  el  arUcQlQ  7.«  de  U  Be4  6rdea  de  5  de  Jallo 
de  1862. 
(3)  M.,  id.»M 


clon  al  Inspeotor  general  para  qve  este  pueda 
ooncurrir  á  las  Juntas  generales  y  directivas  y  á 
Íes  demás  reuniones  que  bajo  el  título  de  Conse- 
jo de  vigilancia,  ü  otros  análogoei  tienen  por  mo- 
tivo fiscalizar,  aprobar  ó  censurar  los  actos  de 
sus  direcciones  y  administradores  ,  ó  adoptar 
acuerdos  importantes  en  la  gestión  de  Ipa  intere- 
ses de  la  Sociedad. 

Art.  20  Las  Direcciones  de  las  Sociedades 
que  contravinieren  á  lo  dispuesto  en  este  Regla- 
mentó,  harán  efectivas  las  multas  que  el  Gober. 
nador  Capitán  general  les  impusiere  á  propuesta 
del  Inspector  general,  sin  perjuicio  de  las  res- 
ponsabilidades que  pudieran  resultarles  (4). 

Art.  21.  Guando  al  presidir  el  Inspector  una 
Sociedad,  ó  al  ejercer  en  ella  la  intervención  que 
le  está  encomendada,  ocurriera  *algun  conflicto, 
el  Inspector  suspenderá  la  sesión  y  dará  cuenta 
al  Gobernador  Capitán  general,  proponiéndole  la 
corrección  ó  medida  que  eslime  procedente  para 
que  la  Autoridad  superior  decida. 

DíspoBíciones  generales, 

Art.  %t  El  Gobernador  Capitán  general,  de 
acuerdo  con  el  Inspector  general,  resolverá  cual- 
quiera duda  que  pueda  ocurrir  en  la  ejecución 
de  este  Reglamento,  teniendo  presente  lo  que  dis- 
ponen los  Reales  Decretos  é  instrucciones  á  que 
se  refiere.  En  loe  casos  que  fuere  necesario,  con- 
sultará al  Gobierno  Supremo  para  obtener  la  de- 
bida aclaración  (2). 

Aprobado  por  S.  M.-^Madrid  6  de  Octubre 
de  4864. 

DisposieioBes  qne  me  citaB. 

R.  O.dé^tdé  Dicimbrt  de  1857. 

limo.  Sr.:  S.  M .  la  Reine  (Q.  D.  G.)  se  ha  servi- 
do aprobar  el  adjunto  reglamento  de  las  funcio- 
nes que  deben  ejercer  los  Gobernadores  de  la 
prpvincia  y  delegados  especiales  del  Gobierno 
cerca  de  las  Compañías  mercantiles  por  acciones 
al  inspeccionar  estas  empresas;  habiendo  dis- 
puesto S.  M.  que  se  publique  y  circule  dicho  re- 
glamento, á  fin  de  que  llegue  á  oonooimiento  de 
las  espresadas  Sociedades  y  demás  efectos  consi-* 
guientes. 

De  Real  6rden  lo  dtgo  á  Y.  I.  pava  su  eumpli- 
miento.--Dios,  ete.-^r.  Director  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 


(1)  Id.^id^^id. 
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Reglamento  de  las  funciones  que  deben  ejercer  los  Go- 
bernadores de  provincia  y  delegados  especiales  del 
Gobierno  oerca  de  las  Sociedades  mercantiles  por 
acciones,  al  inspeccionar  estas  Sociedades. 

Artículo  I.®  La  inspección  de  las  Sociedades 
mercantiles  por  acciones  que  las  leyes  encomien- 
dan al  Gobierno,  corresponde  ejercerla  inmedia- 
tamente á  los  Gobernadores  de  las  provincias  6 
á  delegados  especiales  nombrado^  al  efecto. 

Art.  2.^  Los  delegados  residirá il  constante- 
mente en  el  punto  donde  la  Sociedad  inspeccio- 
nada tenga  su  domicilio,  y  dependerá  del  Gober- 
nador de  la  provincia  respectiva,  aun  cuando  se 
comunicarán  directamente  con  el  Gobierno  ó  con 
la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio. 

Art.  3.®  El  Gobernador  de  la  provincia  donde 
tenga  su  domicilio  la  Compañía,  dará  posesión  al 
delegado,  convocando  al  efecto  ú  la  administra- 
ción de  la  Sociedad,  y  hará  que  conste  dicha  po- 
sesión.en  acta  de  la  reunión  que  al  efecto  se  ce- 
lebre. 

Art.  4.°  Los  Gobernadores  ó  los  delegados 
que  se  nombren ,  al  autorizar  la  constitución  de 
una  Compañía  cuidarán: 

f.^  De  comprobar  si  continúa  existente  en 
caja  el  importe  del  primer  dividendo  pasivo. 

2.^  De  que  la  Sociedad  se  reúna  en  junta  ge* 
neral  para  dar  cuenta  de  la  ley  ó  del  Real  decre^ 
to  de  autorización,  procediendo  inmediatamente 
á  la  elección  de  las  personas  que  hayan  de  tener 
á  su  cargo  la  administración  de  la  Compañía,  y  la 
inspección  ó  vigilancia  de  esta  misma  adminis- 
tración, si  es  Sociedad  anónima. 

3.°  De  que  la  junta  general  asigne  á*  los  man- 
datarios la  remuneración  que  hayan  de  disfrutar. 

4.^  De  que  los  mismos  mandatarios  depositen 
en  el  término  de  quince  días  el  número  de  accio- 
nes que  se  haya  fijado  por  los  estatutos  para  ga- 
rantía de  la  gerencia.  « 

5.°  De  que  en  el  propio  término  se  aprecien 
los  objetos,  valores,  concesiones  ó  cualesquiera 
efectos  que  algún  socio  6  Compañía  aporte  á  la 
nueva  Sociedad ,  graduándose  su  importe  por  los 
medios  legales  ó  convencionales  que  se  estipulen 
entre  la  administración  definitiva  de  la  Compa- 
ñía y  el  dueño  de  los  objetos  aportados,  cayo  jus- 
tiprecio se  acreditará  al  Gobernador  ó  delegado,  ^ 
á  fin  de  que  comprueben  necesariamente  la  exac- 
titud de  ¡a  operación  por  los  medios  más  condu- 
centes. 

6.°    De  que  en  el  mismo  plazo  de  quince  dias 
se  remitan  al  Tribunal  de  Comercio  en  cuyo  ter- 
ritorio tenga  su  domicilio  la  Sociedad^  copias  de  , 
8US  estatutos  y  reglamentos,  y  ddla'Iey  6  del 


Real  decreto  de  autorización  de  la  Coajpa6fo« 

Y  7.^  De  que  la  Sociedad  dé  príiicipió  i  sos 
operaciones  dentro  del  plazo  fijado  al  efecto. 

Espirado  este  plazo,  ios  delegados  darán  cuen- 
ta al  Gobierno  de  haberse  6  no  cumplido  todos 
los  requisitos  espresados,  remitiendo  copia  lite- 
ral del  acta  de  la  primera  junta  general,  é  in- 
formando circunstanciadamente  aceroa  de  lo 
que  resulte  y  se  haya  ejecutado  en  observancia 
de  lo  dispuesto  por  el  párrafo  6.^  de  este  artículo. 

Art.  5.^  Cuidarán  especialmente  de  que  las 
Compañías  lleven  su  contabilidad  en  la  forma 
dispuesta  por  la  sección  2.%  libro  1.^,  título  S.^ 
del  Código  de  Comercio. 

Art.  6.^  Además  de  los  libros  Diario,  Mayor  y 
de  Inventarios,  llevarán  las  empresas  el  de 
Transferencia  de  acciones,  el  de  Actas  de  sos 
juntas  generales  y  de  gobierno  y  cualesquiera 
otros  que  convengan  á  su  mejor  contabilidad  y 
orden,  debiendo  los  Gobernadores  ó  delegados 
rubricar  y  anotar  dichos  libros,  con  espresionde 
estar  sellados  los  que  deban  tener  este  requisito 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  Real  decreto 
de  8  dé  Agosto  de  1851  é  instrucción  de  4.^  de 
Octubre  del  mismo  año. 

Art.  7.^  Los  delegados  del  Gobierno  cerca  de 
las  Sociedades  mercantiles  por  acciones,  asistirán 
á  sus  juntas  generales  y  á  las  de  dirección,  vigi- 
lancia ó  gobierno  de  cada  Compañía,  correspon- 
diéndoles  la  presídenoia  honorífica  sin  voz  ni 
voto. 

Si  los  estatutos  de  las  Compañías  confiaren  al 
Presidente  alguna  deeision  ó  facultad  que  no  sea 
la  de  dirigir  la  discusión,  la  ejercerá  el  que  lo 
sea  de  la  Sociedad  ó  de  sus  juntas^  aun  cuando 
en  ellas  ocupe  el  delegado  el  sitio  de  pr^eoiinen- 
eia,  si  no  asistiese  el  Gobernador  de  la  provinoi«, 
pues  de  concurrir  esta  autoridad  le  correspon- 
derá la  presidencia  de  honor. 

Art,  8.°  Las  Compañías  mercantiles  por  ac- 
ciones formarán  cada  tres  meses  estados  de  si- 
tuación, entregando  al  Gobernador  ó  delegado 
una  capln  de  los  mismos,  á  fin  de  que  los  com- 
prueben con  los  libros  y  caja  de  la  Sociedad. 

Si  de  diclia  comprobación  resultase  que  la  So- 
ciedad tenga  fondos  ó  valores  por  depósitos  y 
y  cuentas  corrientes  en  Bancos  ú  otros  estableci- 
mientos públicos  legalmente  autorizados,  deberá 
el  Gobernador  ó  delegado  verificar  la  efeotividsd 
djs  esta^  existencias. 

Y-  si  resultan  en  caja  talones  de  otras  Compa- 
ñías ó  particulares  que  tengan  también  cueutas 
corrientes  en  alguno  de  dichos  establecimientos, 
se  practicará  igual  verificación. 

Art.  9.^  Losésta'dos  de  situación  querjndan 
las  Compañías  concesionarias  de  lorr^^carriles  ú 
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cías  y  detall^  relativos  á  los  gastos  é  in^i:^$06.  (J,e 
la  ooipresd^,  s^g;axx  1q  dlsipuesj^o  ^n  el  ;arU>uhj|  41 
de  te  tey  4e  i  t  de  Julios  de  i  856 . 

^rL  tp..  tasCoinjpaAí^  Weporsuse§tatulo$ 
ó^reglampnto^  v^riíiiiv^n  periMijeanaeate  ^rq,ueQ9 
áiíQ^f^,  ^réij^  QqxkoqmieM(^  d.e  1q$  días  en  qg^e 
síp.eíe<?Aw  ^41»  (^ieradloa  a.1  Gobern,9¡dpr  4q  la. 
provincia  para  que  puejíj^^sis^tir  ft|  stqio.  jfí>x,  5Í  ó 
IHPr  pB^rspp^a  qW(  te  r€ipre^¿at^  y  al  d^lega^o  p^ra 
q^^,  pieqi^aweqte  cpi^curra  4  W  arquep;^- 

QuajpjdA  dft  ellqs  reíiuUa  ea  caja  Igie^is^enioia  ^i 
resguardos,  talones  ó  valores  de  los  espresaclos 
en  el  4f lícuja  í\,%  procederá.  J^  autoridad  ó  el 
delegada  ^  pr^pUc^r  eq  el  ipismo  día  del  arqu^» 
o  al  Bigm^uifi,  la  verific^^ioa  preveAlda  en.  et 
ijíÍMi3iioarli>ülQ, 

Art,  4i-  Al  coinprob2|r  Iq?^  Gqbe;:nad^res  i 
d^legírtPS  tes  catados  de  p^dsi  trimestre,  y  al  pou- 
ci|rrii?á  l9%arciumqM^.?^<í^teí?i.»ep,  verificayán 
ígaMoA^O^^  te.  e^iíiíep.«?ia  de  }o»  depOsiJtQS  de  aíí- 
cJí^o^qoft  debftn  te«€^:hecliQ?  los  Dijc^loresy 
(O^udatarios  de  la  Coippaftís^  ^xi  garanjtte  de.  ^u 
gerencia, 

Art,  íí.  Comprobado  y  vefifipado  esto,,  se  rcr- 
(DiUvá  al  (Jiibierno  te  Qopte  de  lo$  astados  de  cada 
Irim^^re,  con  inforipo  relativo  á  te  situación 
mercantil,  existencia  legal  y  e^t^do de laCowpaftía. 

Ari,  44,  Ep  los  iftíPr'WS  de  p?i(ÍLa  trin^estr^  se 
espre^OJF^  preci4s^mc^ate  si  los  ^ctos  de  los  (n^^^ 
datarl^^  date  Cqmpaüte  mpeQGioaada  se  hallan 
vregrVw¡te§^st*^4C^meqteá.la^  prescripciones  le- 
^k9^  4  lo^iest^tutpsi  sociales  y  á  los  acy.^i:dQ$  4^ 
te^imit^  geft^ates^  c^apda  el  otéelo  i^o  sea  de 
ley  (k  d^  ei^tut0Sf:S4w.perjuicte  de  e^las  cpmuni- 
cwataMíis,  U^  Gobi^r^a^e^r^si  y  detegados  darán 
parte  de  tpd?i  iftfr^ujpten  cofRelidak  por  dichos 
imod^B^Á^s  íS9«Ua.tes.ley(^s,  est^utps  0.a,Quer- 
dos  de  la  Sociedad,  inm«4tetaipeptQ  q^ue^  1,e^g^a 
PiOtim  y  ^aoociiwfnte  dfí  cu^  lamiera  jje  >stas 
faU?^. 

Art.  Uh  AAualn)#nte,áQU^t^.yecesforo{íen 
laa  G9i^palü^,í)alaiw;ea  gíí^Ai'ftles,  q^girá  ^1  Oo- 
bemador  ó  delegado  una  copia  4e  ellos,  y  comr 
prabáQdolaa  qpia.tes  Uhros  d«  te  Sociedad  y  Qali. 
ficaodi^fta  aQtVT^  Y  P?s*TO»  reittWiria  9Í  ftqtijecop  j 
dichos  balances  con  inforp^  circi^p^tapQíado 
apen^df^lf^fOteViqs,  ÍB^  ^te  informe  s^  maní- 
Jh4l*í.fí-^cif^^nWtfi ^.V^^V^Pi^M^  rep^ríido  | 
6  iBHpirti»4p-4ífTÍ4?94W  acUv^l  A  algJW^  .p4r^e  de 
QUQ9.p9r«  c^anfc»  4p  b^ficips.  e^piite^of  .y  W> 
Teai^a^os,,...    .,  .  .  V. .    :.  •  . 

SL>1.  «^iP!^a#  dichfis.  f?^tenc^*  §ft,r^^^fit^p  y  ! 
publican  memorias  acerca  del  estado  de  la  Socjie-  \ 
M^n^Wo^if^  tWJÍMW.»aH  <^Á*.»PJei?pW  im-  ¡ 


Art^  i9i.  ,1^o§(^oJt)AríWÍl9r^s6.<J^^9í^o^^^l^^^ 
Cq^np^illías  concesionarias  de,  oferas  pi^hücas  (ju^.. 
teij^n  conqedid.^.  $yhven(?te^  (f  ai|x,ilÍ9  i^\  S^Ú^- 
djD^  cuiílaráiy..  ;        , 

i.®  Pe.q,ue  q1  impo:r^  de  (Jichas  $,uji^vepcj()ijeft 
fígure  siempre  en  los  balances  de  la  Soctedis^^^ 
con  la  debida  es|)^e^íop  y  con  se|par^Qioi¡i.(}^l  asc- 
tivo  social,  á  fin  de  que  resulte  claramente  el 
verdadera  ava\eAt.Qi  Ó  pérdida  qu<^  ^y^  sufrido 
el  capital  propio  con  el  que  se  fundara  la  Soeie-  ^ 
dad  por  suspric^op  y¡  desen^bolsp  áfi  sus  ^<;cio- 

í^istas^  ,....!  ,    ■ 

?l.°  De,  q[ue  los  dividendos  activos  procedan 
^lamente,  de  beA^6p^o,s  efectivos  realizados., 
.  Y  ^.°  Det^yetesejupresas  irppulen  sus  ga;stqa¡ 
cp»  ?(ep4r?cio4  ai  capital  de  establee inpientp  .6  ^.\ 
dfi  9splolaoji,0ft,  $egun.  cor^espop^^a  por  la  ^jalv^- 
f^tes^  de  los  ^qismos,  g'ast??- 
jÁrt.  4,6.  ^ieoiprp  qne  lá^  Compontes  ce)¿brefl 
jifqit^^  ^j[\erales  ordinarias  ó  estrs^Qrdiparías^  Iqs 
(}.(fJ?ex;padore$  O,  d^lepdos  ej^igiráñ  cppia  litera^I 
díalas  acjAs,  y  la  rep^itirán  ^í^obiprpo^  info^míi^- 
d,Q  ciiaatp  se  l,es  oírezca.  y  pai*e?Qa. 

Art.,  .41.J  í-bs  Gobernadores  y  delegados  acu- 
sarán sien^pfe.  á  correo  segy  ido  el  recibo  de  U^ 
Rqates  ór<^enes,  y  de  la^  dada^  ó  comunicadas  por 
Igi  DirecciQOt  general  de  Agricujlura,  Industria  y 
Comercio^  sin  perjuicio  de  lo  que  correspopda 
oficiar  cuaiitij^  (]|ichas  órdenes  h^yan  tenido  cum- 
plimiento. 

Art,.  48.  Los  delegados  llevarán  un  copiador 
de  dichas  <Jtrdenes  y.  otro  de  tes  com^nic^cfones 
que  ellos  dirijan  al  gobierno,  á  la  Dirección  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  á  las 
Auloridades  y  á  los  gerente^  de  la  Sociedad  que 
insp9ccipnan. 

Art.  19.  Estps  libros  popiador^s  y  sus  orígi- 
nate$  y  minutas,  cojp  todos  los  dexñás  pápeles  ó 
c[ocumentos. relativos  á*  la  inspección,  formarán 
el  archivp  ó  antecedentes  de  la  misma,  y  se  ba* 
liarán  siempre  inventariados  ó  constando  en  un  ^ 
índice,  que  entregarán  los  delegados  qi^e  cesen 
en  sus  cargos  á  los  c^e  les  sucedan. 

Art.  20.  Los  deleü;ados  que  hayan  de  ces^r 
por  disposición  del  Gobierno,  continuarán,  sin 
embargo,  en  el  desempeño  de  sp  cargo  hasta^que 
se  presente  el  sucesor;  y  en  lo^  casos  de  eafer- 
m^da4jt  ausencia  ¿lu^ori^ada  ó  dimisión  dé  los 
^ilsmos  delegados,  deberán»  estos  poner! en  co- 
pocin^iento  del  Gobernador  de  la  provincia  el 
jüoiiyo  y  día  en  que  comience  su'cesacion  ó  sus- 
peil;s.ipn  de  funciones,  y  del  mismo  modo  oficia- 
rán á  te  Autoridad  cuando  vuelvan  al  desepapeño 
^ptep.QVispíif.   .  .  .*     / 

^rl.24,    tos,' Colegiados  cerca, dé  las' Cpmpa- 
,ft!í¿f>Vyja?  ?Jt)r^s  i^^^operaciopps  .^e  hal^^^  diri^- 
ToMo  V.  55 
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das,  inspeccionadas  ó  intervenidas  en  lo  facui- 
tativo  ó  en  lo  económico  por  funcionarios  es- 
peciales, procederán  de  acuerdo  con  los  mis- 
mos en  todo  aquello  que  conduzca  al  mejor  ser- 
vicio y  acertado  desempeño  de  sus  respectivos 
cargos. 

Madrid  i%  de  Diciembre  de  4857. 

R.  0.de%S  de  Diciembre  de  48S7. 

Correspondiendo  al  Gobierno  la  protección  de 
los  sistemas  generales  é  individuales  en  la  forma 
establecida  por  las  leyes,  se  han  dictado  diferen- 
tes disposiciones  encaminadas  á  vigilar  el  exacto 
cumplimiento  de  los  estatutos  y  reglamento  de 
las  Sociedades  de  seguros  mutuos  que,  con  diver- 
sos objetos  y  médíanre  la  previa  autorización  de 
S.  M.,  se  han  constituido  en  España,  siendo  la 
más  eficaz  la  de  nombramientos  de  delegados  cer- 
ca de  las  mismas  Sociedades  en  los  casos  que  lo 
ha  estimado  oportuno.  Pero  aunque  esta  medida, 
consignada  en  la  ley  de  28  de  Enero  de  f8i8  sobre 
la  constitución  de  las  Sociedades  mercantiles  por 
acciones,  y  reclamadas  después  por  algunas  de 
las  de  seguros  mutuos  al  solicitar  su  autoriza- 
ción, ha  ofrecido  desde  luego  útiles  resultados 
como  garantía  de  los  intereses  comprometidos 
entre  los  asociados,  cuando  se  ha  ejercido  ins- 
pección con  actividad  y  celo,  no  ha  producido 
por  desgracia  iguales  efectos  respecto  de  otras 
en  que,  á  los  defectos  de  sus  bases  constitutivas, 
se  ha  unido  una  tolerancia  mal  entendida  por 
parte  de  los  delegados  del  Gobierno,  ó  una  igno- 
rancia censurable  de  los  deberes  que  su  cargo  íes 
imponia.  En  esta  atención,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  sobre  este  punto  convenga  consignar  en  su 
dia,  en  una  ley  especial  para  la  formación  de  di- 
cha clase  de  Sociedades,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á  bien  mandar  que,' tanto  con  relación  á  las 
de  seguros  mutuos  ya  autorizadas  y  establecidas, 
como  á  las  que  se  autoricen  y  constituyan  eú 
adelante  en  todo  el  Reino,  y  cerca  de  las  cuales 
existan  ó  tenga  por  conveniente  S.  M.  nombrar 
delegados  para  su  inspección  y  vigilancia,  se  ob- 
serve el  siguiente  reglamento: 

Artículo  4  .^  Los  delegados  del  Gobierno  cer- 
ca de  las  Sociedades  de  seguros  mutuos,  cual- 
quiera que  sea  su  objeto,  deberán  ejercer  sobre 
ía  parte  administrativa  de  las  mismas,  y  sin  em- 
barazar en  manera  alguna  sus  operaciones,  la 
inspección  necesaria  para  hacer  que  se  cumplan  * 
con  estricta  puntualidad  sus  respectivos  estatutos 
y  reglamentos. 

Art.  2."    Con  este  fin  concurrirán  á  las  juntas 
generales  y  á  las  que  bajo  el  título  de  consejos  ' 
de  vigilancia  ú  otros  análogos,  tienen  por  objeto  < 


fiscalizar,  aprobar  ó  censurar  los  actos  de  sus  di- 
recciones. 

Art  3.^  Las  direcciones  de  las  Sociedades  de- 
berán pasar  á  los  respectivos  delegados  del  Go- 
bierno una  copia  auténtica  de  los  estatutos  y  re- 
glamentos por  que  se  rijan  las  mismas,  así  como 
de  todas  las  alteraciones  que  en  ellos  se  hayan 
introducido  y  se  introduzcan  con  la  competente 
autorización  del  Gobierno. 

Art.  L^  Los  delegados  del  Gobierno  asistirán 
á  los  arqueos  de  los  valores  ó  efectos  de  cualquie- 
ra clase  que  se  verifiquen,  y  firmarán  sos 
actas. 

Art.  5.®  Concurrirán  á  la  comprobación  6  Ve- 
rificación de  los  balances  ordinarios  ó  esftraordi- 
narios,  firmando  también  estos,  y  remitiendo  de 
ellos  una  copia  exacta  y  autorizada  al  Gobierno 
de  S.  M.  por  conducto  del  Gobernador  déla  pro- 
vincia en  que  la  Sociedad  se  halle  domicfliada. 

Art.'  6.^  A  ios  balances  generales  de  fin  de 
año  acompañarán  los  delegados  una  memoria 
que  dé  á  conocer  el  estado  de  la  Sociedad  doran- 
te el  mismo  período,  esponiendo  las  observacio- 
nes que  se  les  ofrezcan  sobre  su  prosperidad  ó 
decadencia,  é  indicando  en  este  último  caso  las 
medidas  que  en  su  juicio  convenga  adoptar  para 
precaver  su  ruina,  restablecer  su  crédito  ó  de- 
clararlas en  liquidación. 

Art.  7.^  En  los  actos  administrativos  en  que 
intervengan,  deberán  presentar  las  protestas 
oportunas,  siempre  que  se  contraviniere  á  lo  pre^ 
venido  en  los  estatutos  y  reglamentos  aprobados, 
haciendo  que  se  consigne  en  nn  acta,  y  dando 
inmediatamente  cuenta  al  Gobienro  porcondne- 
to  del  respectivo  Gobernador  de  la  provincia. 

Art.  S.*  Estarán  también  obligados  á  partici- 
par mensualmente  al  Gobierno  por  el  mismo 
conducto  el  estado  de  la  Sociedad,  aun  cuando 
nada  ofrezca  de  notable. 

Art.  9.®  Siempre  que  se  trate  de  la  refonna 
de  alguno  de  los  artículos  de  los  estatutos  6  re- 
glamentos, acordada  en  junta  general  de  la  Socie- 
dad, informarán  al  Gobierno  acerca  de  la  altera- 
ción que  se  pretenda. 

Art.  f  0.  Se  les  prohibe  tener  interés  ó  parti- 
cipación en  el  objeto  de  la  Sociedad  cerca  de  la 
cual  sean  delegados. 

Art.  4i.  Estarán  sujetos  á  responder  ante  el 
Gobierno  de  las  infracciones  de  los  e^tafoS^ 
reglamentos  de  lasSociédades^  siempre  qué  opor- 
tunamente no  hayan  preiientado  la  correspon- 
diente protesta,  y  dado  conocimiento  de  ella  al 
Gobierno  en  los  términos  que  qnedan  espre- 
sados. 

Art.  t  !l.  Guando  los  delegados  hayan  ^e  cesar 
por  disposición  del  Gbblemo,  oontüniarán  Mu 
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9mbi|rg9  en  el  desempefio  4e  m  cargo,  si  no  ,8o 
previoiere  lo  contrarío,  basta  que  se  presente  el 
que  haya  de  sacederles,  á  quien  harán  entrega 
da  los  estatutos  y  reglamento,  y  de  los  demás  pa- 
peles y  datos  que,  no  siendo  puramente  persona- 
les, sean  conducentes  al  mejor  desempeño  de  su 
cometido;  y.  en  los  casos  de  enfermedad  duradera 
ó  ausencia  autorizada,  lo  pondrán  en  conocimien- 
to del  Gobernador  de  la  provincia  respectiva  para 
los  efectos,  convenientes, 

Art.  43.  Las  reglas  establecidas  en  este  regla- 
mento serán  obligatorias,  tanto  para  los  delega- 
das del  Gobierno  como  para  las  Sociedades  cuya 
inspección  les  esté  encomendada  en  la  parte  que 
les  concierne, 

Art.  14.  Así  las  direcciones  de  las  Sociedades 
de  seguros  mutuos,  pomo  los  delegados  del  Go- 
bierno cerca  de  las  mismas,  deberán  entenderse 
siempre  con  el  Ministerio  de  la  Gobernación  por 
conducto  de  los  Gobernadores  de  las  provincias 
en  que  aquellas  se  hallen  domiciliadas. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los 
efectos  correspondientes.— Dios,  etc. — Madrid  28 
de  Diciembre  de  185?. — Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de 

R.D.  de  9  de Emto  de  iSSi. 

£a  consideración  á  las  razones  que  me  ha  es- 
puesto el  Ministro  de  Fomento,  oído,  en  cumplí- 
miento  del  artíci^lo  41  de  la  ley  de  6  de  Julio  de 
4845,  el  parecer  del  Consejo  de  £stado,  en  pleno, 

Vengo  en  decret^ar  lo  siguiente: 

Articulo  4.^  Se  aprueba  el  adjunto  Reglamen- 
to para  la  inspección  y  vigilancia  de  los  ferro  - 
carriles* 

Art.  2.^  £1  Gobierno  planteará  sucesivamente 
el  servicio  de  inspección  y  vigilancia  conforme  al 
Reglamento  aprobado  por  el  artículo  anterior  en 
los  ferro-carriles  en  que  lo  juzgue  convenieutCy 
según  &u  esiension,  la  importancia  y  el  estado 
de  sus  obras  y  demás  circunstancias  que  justifi- 
quen la  utili4ad  de  esta  medida;  debiendo  en  las 
líneas  á  que  no  se  aplique  por  una  disposición 
especial,  seguir  haciéndose  como  hasta  aquí  di- 
cho servicio. 

Dado  en  Palacio  á  nueve  de  Enero  de  de  mil 
ochocieaio.i9  sesenta  y  uno.— Está  rubricado  de  la 
Eeai  mano. 

£1  Miotatro  de  Fomento,  Ráfabl  oií  Bustos  t 

GA3TíU^. 


REGLAMENTO 


IMU^a  la  inspeocion  y  Tlffilancla  4e  los  ferro- 
carriles. 

Art.  1.^  La  inspeocion  de  los  ferro-carriles, 
según  lo  dispuesto  en  el  artículo  t.^  del  Regla- 
mento de  8  de  Julio  de  4859,  se  divide  en  inspec- 
ción técnica  ó  facultativa  é  inspección  adminis- 
trativa y  mercantil.  Ambas  se  ejercerán  por  funr- 
cionarios  dependientes  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Art.  2.^  Los  gastos  de  las  dos  inspecciones 
serán  de  cargo  del  Estado  ó  de  las  empresas  con- 
cesionarias de  ferro-carriles,  según  se  halle  esti- 
pulado en  las  cláusulas  de  concesión  de  cada 
linea. 

En  los  casos  en  que  los  sufraguen  las  empre^ 
sas,  entregarán  en  las  Tesorerías  de  provincia 
que  se  les  designen,  como  sucursales  de  la  Caja 
general  de  Depósitos,  las  cantidades  que  corres- 
pondan, percibiendo  de  dichas  oficinas  los  fun- 
cionarios-de las  inspecciones  sus  respectivos  ha- 
beres. 

CAPITULO  L— Dk  la  dcspigoioic  facultativa. 

Art.  3.^  La  inspección  facultativa  estará  á  caV 
go  de  los  Ingenieros  Jefes  de  las  divisiones  de  fer- 
ro-carriles ó  de  Ingenieros  nombrados  especial- 
mente para  este  objeto  en  las  líneas  no  oompren- 
didasen  dichas  divisiones,  debiendo  unos  y  otros 
entenderse  para  todos  los  aí^untos  del  servicio  con 
la  Dirección  general  de  Obras  públicas. 

ArL  4.^  Guando  el  servicio  encomendado  á 
un  Ingeniero  Jefe  de  división  ó  encargado  espe- 
cialmente de  la  inspección  lo  exija,  se  pondrán  á 
sus  inmediatas  órdenes  uno  ó  más  Ingenieros 
para  auxiliarle  en  el  desompefio  de  su  cargo.  En 
|Odo  caso  se  le  asignará  siempre  el  número  de 
Ayudantes  de  Obras  públicas  que  se  conceptúe 
necesario. 

Art.  6.^  Los  Ingeniaros  Jefes  de  división  y  los 
subalternos  puestos  á  sus  órdenes .  residirán  en 
los  puntos  que  determine  el  Director  general  de 
Obras  públicas,  y  los  Ayudantes  en  los  que  se  les 
fijen  por  el  Jefe  deja  división,  debiendo  unos  y 
otros  recorrer  continuamente  las  líneas  y  visitar 
sus  obras  y  dependencias  de  todas  clases,  así 
como  el  material  ñjo  y  móvil. 

Art>  6.°  Corresponde  á  la  inspección  facul- 
tativa: 

4  .^  Confrontar  i^obre  el  terreno  los  proyectos 
de  ferro-carriles  y  las  yariaciones  que  se  pro- 
pongan, é  informar  sobre  la  dirección  de  los  tra- 
zados, las  condiciones  de  buena  ejecución  de  las 
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obras  de  esplanaci'oh  y  f&briü'a,  las  del  material 
ñ)o  Y  móvil,  y  sobre  todo  lo  demás  que  convenga 
para  fa  cbnstraccton,  estaDriccirarenfo  y^érvlfte 
de  estas  vías. 

2.^  Desempeñar  en  la  instrucción  de  los  es- 
pedientes de  ésí)ropffa6lon  f¿is  atribíiciones  ^ue 
rdácdhfleran  lasTéycs  y  re^laíriéntóB. ' 

a.*'  Ctiídar  bajó  s?u  responsábiWdad  de  qút 
las  obvas  se  cjeculdn  coh  bnújecion  'á  ios  proyec- 
tos ápróbafljs. 

'  l.°  Vigilar  la  cíónservafcrofa  &e  tó  óhrék  de  es- 
pía nación  y  de  fábrica,  de  las  barreras  y  be/rtítts 
de'l  camino,  del  lúaterial  fijó  y  rtróvil  y  del  de 
Itaccíón.  ÍÉltatnlnar  la  cdíMdad  y  empleo  ^érl  com«^ 
buslibtó  y  ágtíá  y  la  coiiipóstción  y  i&ovimiento 
iíe  los  'treties,  ctiidíindo  ¿fe  'que  feé  ítijelcn  lestrlir- 
tamente  en  sus  horas  de  salida  y  llegada  'á  las 
d^f^(>OSicioríeá  e^ábleóidas.  C^i^ar  ^simt^iiío  de 
cjftífe  ^e  haga  puntualmente  el  servició  de  apartb- 
A^ros,  agujas,  cambio^  'de  ría,  pairos  á  nivel, 
groaS,  depósitos  dé  'a^üá,  seftalés  y  telegrafío, 
alumbrado 'de  las  estaciones,  de  los  fúñeles  y  de 
Tok  pasos  á  nivel,  "y  én  geáeril  á  todo  lo  concer- 
niente á  la  esplotaciou  y  á  su  seguridad  bajo  e) 
aspecto  facultativo. 

'5.^  'frbmt)'firyM^W'^iíesfecormt)Wn  ffefteeá- 
ta  las  disposiciones  del  Reglamento  de  8  de  Julio 
cl6^S8Í,  ^n  ÍOíló  cfarfrttd^e  félflehe  »eh  e"!  hiiél«o  á 
Ik  Itísp'ecícibn  fkcQltatiVa. 

•6.^  l'ofm^i-'raelstadíStréJi  défl  fflátértdl,  tóotíi- 
lÉfientó  *db  lóS  Ifenes,  acítíídentes  q'áé  ocuwany 
dfe'más  de  qué  'deba  leuér  ó^^ocrmrénlo  bl'Crobief- 
'rtó  ó  q'üé  este  le  f  eclá'me. 

7.°  Informar 'scíbre  el  estatílé'cHtolferilodb'niie- 
'vaS  estaciónete  y  cát^gadérós,  ^us  fiyoyeeios  y  las 
módiflcacidnes  cfüe  cónv^nÉÍa  fti^roíuoir  en  ^és 
yá  'api^óbadds,  sMtt  lo^  'ci'büamiehCds  de  los  ctü- 
ihínos'ordinaírtóá,  las  mo<Kf!caí?ioitfe^s  de  tteHfas,  y 
'finalmente,  sdbi^  ciíatíta^'cUéfstíónfés  facultativas 
'^e  súscUdñ  bóhcéfril^fe^  á  ik  bohbíruddb^,  eMip- 
blécfthléiito,  ésplotácíón  y  «ei^vicíio  ftrfósfeirfd. 
carriles.. 

'  '8>  tjéctitarros¿srtidíbÍJ*y  ti^tto/os  facttt«Siti-. 
Hrós  que  tfe  le  enfcafr^úeTn. 

d  *  'Disr  pairte  por  lílfenbr  de'los  hecfhos  5  ac- 
eidenfes  (ftíe  ocúrráíñ  éfn  'la  'h'riea  á  la  Dít-eceWh 
^ehéhil  he  Obirirs  pública^ y  alas  A>títo*1'idiréle6bd- 
ttlinlálI'afiVrfs  b  judiciales,  ségun  competa'»  'infestó 
'á'óti^s  el  cóñbdfmlénfó  dé'ltís  á^uhtds,'«^^(^úa0tfo 
además  todos  los  infóir^iifies,  y  'pra^tiíééíhdb'liiS'di^ 
lígéhci^^  (jue  'áitíhks  Xutot*m^dés  Iréclatüen  '{(ara 
el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberías  *f*4\ 
-fléiá'éiüliebb  hbybs'áíírftücltHíes. 
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Art.  7>  la  inspecdofn  aamiaiált^atiVíi  y  tiier- 
cantil  se  ejercerá  "por  Inspectores  i^m^rós,  se* 
gunAo's  y  ^tceros. 

Art.  t.^  los  In^pedtcFi^cs  |>rhiiéro«  seMfeA- 
aeí*án  coh  lá  Üifecdóti  feerfííi'áil  de  Agf tcnllnra, 
tndásftri^  y  'Cobercfó,  ó  eóñ  la  dé  "Otiñrasp  tfbfficais, 
según  oer responda,  y  los  SégfOn'dos  y  'tei^eros 
con  el  primero  de  su  tete'pectiva  Iftfeá,  y  dn  casos 
urgentes  coh  fas  tólísfnafs  tolreCciotifes. 

Art.  d.^  Los  ñisi:^e(^tor^is  ^jirítoerós  t-eá4irán 
en  los  'piihtos  eñ  4ue  tengan  sü  domicilio  lüs 
compañías  concesionarias,  y  los  segtmdos  y  ter- 
ceros en  las  estsíctones  de  las  líneas  qae  deter- 
mine la  bireccioh  gé^eHtl  de  Obras  púbKcas. 

!\rt.  10.  No  habrá  eh  cada  lín^  más  de  an 
inspector  de  lá  clhse  dte  primeros.  BVi  solo  Ins- 
pector tendrá  á  su  cargó  las  Iftiea'ís  qué  (>^rtco«^ 
can  á  una  misma  (Sómpatiíá  ó  emplresa,  piufiendo 
iuspeccloóár  Ias'córr^st>tfndientes  á  ddls  6  hüá's'de 
estas  cuando  el  Gobierno  lo  ju^^é  conveníirate. 

Art.  H.  Los  táspéctores  pritíieiros  disfruta- 
rán el  sueldo  anual  de  24.000  rs.,  yttíáátíiñ  hdé- 
más  una  asignación  también  anual  de  8.000  rea- 
les para  ga^Ws  dé^  matdVfal  "y  movimiento. 

Art.  i 2.  Los  segundos  disfrutarán  el  sueldo 
ánuildé'ie.O^Vs.,  y  lofe tet»c«ros  ád%^2.eK»y 
la  asignación  tarnbíen  atitiafl  de  4.<W0y  íOOO'rea* 
les  respedtivarhente  para  gastos  del  ma^t^rlál  y 
'movimiento. 

Art.  1 3.  Los  Iflspi&ctores  igozarán  Vle  todos  los 
derechos  y  pYéetaínencia^  bóncedidós  6  t|üe  en 
aííelanfé  Se  concedan  á  los  'dt^ftiái^^ÉlípléadiXs  Mi 
la  Administración  pública,  y  serán  noiliiifra#M 
áé  'tíélal  órdbh,  ló's  prfteet'o^  p&r  bonducto  dé  la 
tirecdidtí  general  dé  A((rícuMHa,  ^lotltx^Bi  y 
'Comdrcio,  y  Ibs  segundos  y  térttert>s  p^  ^l  déla 
•de  Obras  pdblíbas. 

Aft.  14.  'CbtYespOÉiae  *á  ibs  Hisp^teves  ^íri- 
ihtíróy: 

Vigilarlas  ópei^i^cíories  de  las  empresa»  de  los 
caminos  dé  hiét-rójé  itítérVénír  'eh  las  <ftt%Wn- 
gau  la  iToi^ma'deSbbiedkdés  poi'kcdíbfii^,  ^IdUñ- 
do  de  que  se  atengan  á  las  leyes,  reglailiétllós  y 
'dí'spósicíories  Üel  Gobierno  y  á  tó  pítjscrtfilíio- 
nes  de  su's  pi'ót)iós  estatutos  f  Vt^gMúéiofos. 

Para  el  ejercicio  de  estas  atribociollbs'se  ffi^ 
Wr^'una  msti^cdon  ésfpÍ9dliíf,'attetiÍlto«Mé  eiilre- 
tanto  ios  Inspectores  primeros  á  las  di^po^efo- 
nes  del  artículo  11  de  la  ley  de  H  de  Julio 
de  i856,  reglamento  de  It  de  Diciembre  de  1851 
y  demás  prescripciones  dictadas  para  la  inspec- 
ción y  vigilancia  de  las  compañías  de  obras  pó-- 
biicas  con  las  aclaraoiones  y  adlciooeft  ñgoienles: 
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riílíd^  ){»!ífti  Wikét  Idríribsdi'iftáddii^r  qud  «tteiea 
o|iof<06áéfi^ fiado  \é  q&íi'm  r«fíere  4lcwiupl»' 
nsntítm  'dé  la!  l«y€i«  y'átspobi^onttés^del  Gvlbfertao 
y  €e  ]0S  'éi^atutd^^  ^eglafOMUs  de  las  <eoiD-^ 

t^    EtaitfH)&riffi''lá!s  'atXiÉi  á^  1á^  j  Uñttfs  de  go^. 

nes  y  t^éTétfófMfeb  á  é(tíe  m  o^ñfeíMb  péoé^i 
dar  1(1^. 

'3 '*  W^Mbm^  ilkk  subá^lfts  iptMiicas  ^ué  fue- 
lebrea  las  compañías  f>at^  la 'Inb'gd^ia'ellion  «le 
dlffi^áfóibtíl^,  V'l^'^J^í^  ^06  <i6taaíá6  ^dtoe  'de  ebta 
i%|>ebi6  -ett-  ^  jttkgfuétt  'den't^Mi^euié  m  abis^ 
tétftiiíi.  ■  I     ■         ■        '■ 

^.'^  GtMáf^áMi  üMidu 'kifcmae'lás  soiieitiides, 
rtíéláíékMéíkm  y  ciAs«Alate  <|^tf^  lits  oompaABiB  ó 
empresas  eleven  al  >Gobi^né  rélaítivamenie  )á  ^q 
k^Aiíeh  adttil^ibtt^iVb  y  eérétoóMód  óiá  )Ias  dis- 

fe.^  VIsiCtiHtíi  búbado  16  dk<eall  ftecesarki  te 
(ífi<dÉftd,  oslfcíroflíé^,  ¿Llttiacéaies  y  dérmás  «depeo* 
d«í«[cfi>»^  Se  l^s  odlup«Fllí&s  é  ^ekttf>resa»u 

«>  ^liHIgiráft 'é'^siáb  las  advevteneíasá  que 
l^tfeéfctt<9éft>  ití^t  4al»  fé^llitdaoioábs  deáiiúbUcú, 
^Bitáb'&IMáía  Á  €k>bi«t*fio'de  lafs  tpae  par  isa  lur- 
tu  raleza  exijan  este  paso. 

fM^iéf  ^Itítípliftíi^lilo  'dd  tu  i««nrb«0ii^e»  ^ue 
^(>í«tfi^li  líEtt  ^kífóít  aUttíHo^es,  loé  présideat^ 
te  iáb'bdiíit>ilfifia%  y  éimptf^saJB  6  tos  l-epre^ataBí- 
feB'a^lMfraidtnlüfiíl^ctóQísfi  'da^ki  á  oonboéi*  Mfe 
emftte'Miblí'al  lÉí^eldr,  le  K^réa  )bai*a'lb6<Mtos 
i&^^tfe'fiébái  ásl^lír,  Ite  r0itti1ltiáa  óopiad^  Ibs  ^(jtas 
^étií^fMftyé^  ^obTéhdO  dmitv^dei  tercero  dib 
de  áú  ódlél)¥á^ft,  le^t^teb^MXii^D  'éuanu»  tlibi os 
'^  bdMWbÍRlla^/ 'édtítíitiévilM  y  'espiioaciOBed 
pida,  y  le  suministraráa  copia  de  los  que  aeMke 
'r'qoe  b^gam  ^é^teréftí¿ía  6  \áü  f&dpeocfon,  pagán- 
dole a^Mf^lÉb  tíbU  t)e^rt6dtóa  d(»  -roe  datob  <qQe 
dobsrdéi^ñ 'dt^óHuftfbe^f giir  %n l0i»a  foirm». 

^Uií&  nhspécmés  priíhétóB  ifddactai^n  'aiovai-t- 
oíi'«tfte<uña'me)Db€l^ía  tfM«tía  de  la  sit^slcro^n  mert 
cantil  de  las  compañías,  haciéndose  cargo  Ida  su  i 
é^látíb  íá¿fül^l  y^ot<VéMÍr  <pi^A)iab«e,  y  en  ella^n- 
Miéttáíú  él  ^^(t^db  de  todos  Ids  d*tos  4^^  i^ 
üflbh  i^¿mHV(yl5  al  úibWMierdtoyigtf^t^s  de  éspkXsi- 
iñkfüy  ^ték'i^^dfíé  'de  l^  ^^tt^úsbd  de  Hqoesia  del 
P9ÍS  que  atraviesan  las  líneas  resr^l)Vatt,ipt%eios 
(Ve  láb^rittitíHás^útftél'lásy'4l^&  dé  Iba  jbrúaíes. 

Arf.  '45.  Odrféáptftíde  ^sMtüittib^  kisan^pébi- 
Tóres  TfíFlniCTOs: 

'tbdóé  áíVs  i^mi^y  ^a  tíjecftíeión  dé  «tts  dif^Miisiefó- 
'úes''Aí<ilk&^i'|iiñ%  ^üe^elit^i'Vldbde  trátíspdfteab 
se  inté^mtái^áiéb'M^  ^^Mtbdafors  délas  Kiae«s<que 
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t:^  /  ialbriBor  OTbEe7lasJ4>r0faie8Us-dél  knofUfl^ 
cacion  ó  aplicación  de  "ias  tarifas  de  precios  de 
peaje  y  transporte,  y  cuidar  de  que  en  la  percep- 
eidn/de  estos  ppecMte  y.en'latlel  iittpo(l6  de  ios 
gastos  wíOeaéTiQS  pai?a  <f ue  ealétt  ai^toj^izadas  4as 
efl(it)Tee!as  se  arraglen  fk  rk>  prosciuptb  en  «ada 
caaO)  dando  iiMoediaKaiaefite  oonooimieB4o  á  la 
superioridad  de  las  infracciones  que  se  cometani 

A.^  £iiamiiiar  idB  «cobtraiw  qué  celebresL'las 
empresas  oóadesioaaTia9«OQ  otras  ló  coa  parti* 
eulams  ^>aára  «1  ihausponte  <de  mereaiieíás  {lor  ríos 
lerrfMoarriiés,  danéo  ^aHe  en  los  casos  ^en  que 
se  falte  á  las  dtsposioioneá  que  /liian  sobra  el 
particular. 

i.^  Llev»rJáfesCadístíoa  de  la  circulación  de 
▼iájerof  :y  traffisporte  dé  meixsaéerías  y  devaá* 
efectos  en  «ada  oamiaia,  de  80s> gastos  de  es;>lo^ 
lacion  y  conservacíoa  y  de  -^iis  nendiarieatoéj 
para^kl  cual  pedirán  reclamar  de  ¡laftem precia,  y 
eí^tas  deberán  -pv^^enta^teis  tosreigistme  «ci  -qm 
ooniten  losigastds  é  ingresos  de  lá  liiMa  y  la  e^ 
pedioion  de  ios  efectos  y  anebeadena». 

5.^  Ejen^er  l^s  aftriimeiones  que  «e  les  dsif^ 
Hete  p(ST  les  tregiaffiémtbíi  feépeerales  vcspeoioide 
aquellos  caminos  que  disfruten  como  subtes* 
okni4a  garantía  de  un  imaimum  de  Snteféé,  ó 
que  l^ayan  i^ecibido  préstambs del  Eetade,  ¡óe^ 
^e^este'dcfbn  tpartíolpai-iide  loe  frreiddotbs  (dcla 
esplotacion.  '•'. 

6i^  Informarsobre  la  ^aoiOD  délas  horas  de 
salida  y  llegada  de  hib  tirones,  so  oirganibaolon  y 
los  regla meiMes  de  servicio  y  esplotaolon  que 
afdojpicen  (las  empresas,  Compre 'qtste^as  díaposi- 
GtiMynes  se  retietan  á  asunlo^  ooneermeil^es  é  la 
iftspécéidn  adttf ttíist^ti va  y  tmereantil. 

7.°  Informar  además,  c«rá(ado^e«a^eoiis«lta^ 
db»,  «bblre  4od«is  los 'at^Ufrt^s  eceiidmic#6  ymer- 
cantífes  de  iosbanalnbs  -^«e  Mtén  á^au^tfi^o  -ó  de 
oirbs  qpue  bonieHoe^lengau  reiteeitfQr/ 

'S.^  '€(if)i|)4i4'  y  baldar  de  q^nese^wi&plaii'flol^ 
mente  las  disposiciones  del  reglamento  >de-^<dé 
iutlo  de  1899,  en  todo  bu^nito  en  «1  tnisfUb  to're- 
Wt^'á.la  Inspección  admibtótraiiira'y  me)<cafBtrt* 

An.  fé*  Gbkreáfpbfide  á  los  Jii^[»merés  w*- 
gufldij&.yftéroeíHDsdesefíipéftar'en  sü  ireirpcwiiva 
demate^éton,  i^jo  'liis  (^défiée  deliMs  pi^litferos, 
lasatrib^yiobes  q«iie<á  e^s  confie  el  artículo 

A»,  n.'  kéi  <los  ^tfispoétorés  frlaen»  xsOmo 
ios  <eíé|ftuidoa  y  téreei*«»,''idebeváD  reobrvériQoíi 
^éc^enoía  i)ás  <Mf<éés'die  oamines  4elMeint>,  y 
^bitipte  (t«i«  y^iotít^ran  isutsesos  ^^ar^cuyormáiiieii 
^ 'couipvoba<ülon  «éa  'tiecesM^ia  bu  'P«!ésekieta-M& 
'cirá(tidodéibbrdéhefla^U{>e^ibttibad.         >  •     r 
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GAP.    IIL---I)B   LOS   ▲VXlUAáBS    DB  Lá»^iN8PtG- 
(HONES. 

Art.  48.  Se  ejerceránlas  fanoiones  de  auxilia- 
res, así  de  la  inspección  técpíca  ó  facultatiTa 
como  de  la  administrativa  y  mercantil,  por  Go* 
misarios  primeros  y  segundos,  Celadores  f  Yigi* 
tantos. 

Art.  49. »  Ei  qúraero  de  estos  empleados  auxi- 
liares se  determinará  con  vista  de  las  circuns- 
tancias de  las  líneas,  dividiéndolas  si  fuese  nece- 
sario en  secciones,  en  cada  una  de  las  cuales  se 
ejercerá  el  servicio  de  inspección  con  indepen- 
dencia de  las  demás. 

Art.  20.  Los  Comisarios,  Celadores  y  Vigilan- 
tes residirán  en  los  puntos  y  secciones  que  se  les 
designen,  recorriendo  estas  para  el  desempeño 
del  servicio  que  les  está  encomendado. 

Art.  %i .  Disfrutarán  de  sueldo  atíual:  los  Co- 
misarios primeros  40.000  rs.;  los  segundos  7.ftO0; 
los  Celadores  6.000  y  los  Vigilantes  42  rs.  diarios. 

Se  les  asignarán  además  anualmente  para  gas- 
tos de  material  y  movimiento  4.500  rs.  á  los  Co- 
misarios primeros,  4 .000  á  ios  segundos  y  oOOá 
los  Celadores.    . 

Art.  %t.  'El  nombramiento  de  los  Comisarios 
primeros  y  segundos  se  hará  de  Real  orden:  el 
^e  los  Celadores  y  Vigilantes  se  espedirá  por  U 
Dirección  general  de  Obras  públicas. 

No  se  procederá  á  su  separación  sin  previo  in- 
forme del  Ingeniero  Jefe  de  división  y  del  Ins- 
pector primerea  cuyas  órdenes  sirvan. 

Las  plazas  de  Vigilantes  se  proveerán  necesa- 
riamente en  sargentos  del  ejército  y  en  sargen- 
tos ó  cabos  de  la  Guardia  civil,  licíenciados  y  con 
buenas  ñolas  de  servicio. 

Art.  23.  Los  auxiliares  de  las  Inspeccionéis 
disfrutarán  según  su  clase  respectiva  de  los  go- 
ces, derechos  y  consideraciones  que  les  corres- 
pondan cono  empleados  de  la  Administración 
pública.  . 

Art.  S4.  Los  Comisarios,  Celadores  y  Vigilan- 
tes desempeíUrán  sus  funciones  bi^o^  direc- 
ción del  Ingeniero  ó  Ingenieros  de  la  línea  en  lo 
•éonoerniente  á  la  esplotacion  facultativa,  y  de 
los  lAspectores  primeros,  segundos  y  terceros  en 
lo  que  se  refiera  á  las  atribuciones  de  estos.  • 

Art.  25.  Los  Comisarios  Jefes  de  sección  cenr 
tralizarán  cuantas  noticias  y  comunicaciones  les 
OTMiitan  los  demás  empleados  de  vigilancia  admi- 
nistrativii,  poniéndolas '/en  conocimiento  de  los 
Ingenieros  eníCiuigados  de  la  inspección  facultati- 
va 6  de  los  Inspectores,  según  corresponda,  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta,  á  las  Autoridad^  á 
quienes  competa  saberlas  cuando  lo  requiera  la 
naturaleza  y  circunstancias  de  los  hechos. 


Art.  $fíL  Loe  Co«ti0afioft4e|és  de.seoQiQn  recl 
biráa  instruccioass  de  los  Jefef  da  las  inspeccio- 
nes facultativa  y  mercaptU,  y  por  conducto  de 
estos  de  las  Autoridades  civiles,  y  las  comunica- 
rán para  su  cumplimiento  á  sus  subalternos.  Sia 
embargo,  cuando  la  urgencia  del  caso  lo  requie- 
ra, recibirán  directamente  las  órdenes  de  las  Au- 
toridades, y  también,  llegado  el  mismo  caso,  de 
los  Jefes  de  las  inspecciones,  á  quienes  auxiliaráo 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  respectivas. 

Art.  2*7.    Corresponde  á  los  empleados  auxi 
liares  de  las  inspecciones: 

4.°  Cuidar  de  la  observancia  y  cumplimiento 
de  la  ley  de  policía  de  los  ferro-carril.es,  del  re- 
glamento para  su  ejecución  y  de  las  disposicio- 
nes y  bandos  de  buen. gobierno  en  la  sección  del 
camino  á  que  se  hallen  afectos,  y  en  $ns  zonas, 
estaciones  y  demás  dependencias. 

S.°  Cuidar  de  que  se  ejecute  puntualmente  el 
servicio  de  las  se&ales  establecidas,  el  del  manejo 
de  las  agujas,  de  la  guarda  y  al^mbi;ado,  de  los 
pasos  á  nivel  y  de  las  estaciones  y  sus  alrededo- 
res, y  de  que  se  hallen  en  sus  puestos  y  desem- 
peñen sus  respectivas  funciones  los  empleados  y 
dependientes  de  las  empresas  concesionarias  eo- 
cargados  de  estos  servicios  y  de  la  TigÜanda  de 
la  via. 

a.^  lospeocionar  la  entrada ,.  permanencia  y 
circulación  de  los  carruajes  ordinario»  en  los  pa- 
tios y  dependencias  de  las  estaciones;  la  admisión 
del  publico  ea  las  salas  de  espera  y  andones,  y 
la  subida  de  los  viajeros  á  los  cochea  del  tren. 

4.^  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  medidas 
de  orden  y  seguridad  relativas  á  las  locomotoras 
y  carruajes  del  lérro-carril,  al  aluminado  de  es- 
tos, á  su  clasificación  é.indiqacioa  d^l  número  de 
astenios. 

.  5.^  Vigilar  la  compoáicion  de  los  trenes,  .su 
partida,  llegada,  marcha  y  detencioaes,  y  los 
detalles  de  la  esplotacion  con  arreglo  á  las  ios- 
trocciones.  generales  y  á  las  que  les  dicten  los 
Jefes  de  las  inspecciones  facultativa  y  mer- 
cantil. 

6.^  Cuidar  de  que  se  hallen  dispuestas  en  los 
sitios  designados  al  efecto  las  locomotoras  de  re- 
serva, los  carruajes  de  auxilio  y  las  medicinas  y 
demás  medios  de  socorro  para  los  accidentes  que 
puedan  ocurrir. 

7.^  Cuidar  de  gue  se  hallen  espuestas  al  pu* 
blico  en  los  sitios  designados  la^  tarifas  de  pre- 
cios de  peaje  y  transporte,  y  los  estados  que  indi- 
quen IcÑ»  tipos  aprobados  para  los  diversos  pon- 
tos de  las  líneas,  y  de  que  las  empresa»  Ueven 
los  registros  y  asientos  de  la  eapedipion  de  las 
mercaderías  y  demás  que  se  les  prescriban*. , 

8.^    Oir  las  quejaSi  .dq|.  put>lif^,r€»pf|Qlo  de  la 
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malróbá  áii  Tos  tréned,  '<let  «stádadel  eaintiio  y  sa 
material,  de^Iaf  percepción  de  lod  precios  de>  tarifa 
yd^ftnás  ramos  de  sbfVioio,  poniéhcfolás  eñ  coao-  - 
cliiileBlo  del  superior  ítunediaiov 

'9.^'  Dar  parte  4' los  Jefes  delaSifispeocioneS' 
faooltatiya  y  mercifoni  de  las  coatraveaciones  á 
los  reglamentos  de  policía  del  camíDo  y  de  servi- 
cio y  esplotacioa  qae  se  cometan  por  las  empre- 
sas, sus  empleados  ú  oirtus  |>ersonas,  dirigiendo* 
se  á  cada  Jefe  respecto  de  las  cometidas  en  el 
ramo  qae  tenga  á  sn  cargo.   '' 

1Q.  Dar  prontamente  conocimiento  de  los  ac- 
cidentes qae  ocurran  en  la  línea  á  sus  Jefes  iome- 
diales,  é  4a  Autoridad  judicial  ó  administrativa 
más  pr6limas  y  á  tos  Jefes  de  la  inspección  mer- 
cantil y  facultativa.  Para  estas  ocasiones  y  para 
todas  aquellas  en  que  importe  la  rápida  traasmi-^ 
sion  de  los  partes  y  noticias,  harán  uso  del  telé* 
grafo  del  camino. 

4f.  Instiniir  sumaria  información  sobre  los 
delitos  6  faltas  que  se  cometan  en  el  camino  y  sus 
dependencias,  y  detener  á  los  ^ue  aparezcan  in* 
ragauti  como  sus  autores  6  cómpUees,  siempre 
que  por  la  gravedad  y  naturaleza  de  los  hechos  se 
coopere  necesario,  entregándolos  precisamen^ 
te  dentro  de  las  24  horas  signientes,  así  como  las 
diligencias  practicadas,  á  la  Autoridad  guberna- 
tiva 6-jadiCialá  quien  competa  el  conocimiento 
del  asunto. 

Los  Celadores  y  Vigilantes  dependientes  de  un 
Comisarío  Jefe  de  sección,  no  hallándose  presen- 
te este,  6  respectivamente  cualquiera  de  sus  su- 
periores, entregarán  por  sí  á  las  Autoridades  es- 
presadas las  diligencias  y  detenidos  á  que  se  re- 
fiere esta  disposición.  SI  dichas  Autoridades  sé 
pnresentasen  en  el  lugar  del  suceso  sobre  que  se 
instruyen  las  diligenciasí  seguñ  corresponda  b\ 
orden  admlnistraítiyo  (y  judicial,  la  entrega  se 
hará  respectivamente  en  et  acto  de  la  presenta- 
ción, cesando  los  Celadores  y  Vigilantes  de  obrar 
por  sí,  y  continuando  aquellas  en  la  instrucción 
sumaria  de  lo  acaecido  para  proceder  á  lo  que 
haya  lugar* 

Art.  SS.  Todos  los  empleados)  auxiliares  de  las 
Inspecciones  tendrán  para  el  desempeño  de  sus 
cargos  el  carácter  de  auxiliares  de  la  policía  ju- 
dicial, y  susdeclaractonesel  valory  eficacia  que 
les  conéedé  la  regia'4.*<del  artículo  27  de  la  ley 
de  f4  de  Noviembre  de  i85&. 

ArtbiS».  •Aeudípátt'sin  pérdida  de  tiempo  al 
punto  de  sus  respectivas  demarcaciones  donde 
n^urra  algún  hecho  á  accidente  que  reclame  su 
presencia,  á  no  sei^  qneea  él  se  halle  un  superior 
suyo  ó  Autoridad  q«eiio  necesite  de  su  interven^ 

etonenelasuiito. 
AiiJao.  'Podrán  reotamár  eo  caso  necesario 


el  auxilió  de  lafüei'za  pública,  y  lod  que  les  re^ 
sistán  incurrirán -en  las  penas  que.  donrespondan 
al  tenor  de  lo  prescrito  ^n  el  artteulo^2a  de  La 
!citada  ley  de  i4'f1e  Novieiiibre>de  ^8.S5.r' 
!  Art.  31.  Auxiliarán  á  las  Autoridades  judicia- 
les y  administrativas  en  cuanto  se  ^io  reclamen 
dentro  de  sus  atribuciones,  siempre  que  para 
, ello  no  tengan  que  salir  del  ferro*€drril  y  sus  de-^ 
pendencias.  -  .       r 

Art.  32.  Los  empleados  de  la  inspección  fa- 
.cultatíva,  así  como  los  de  la  administrativa  y 
mercantil,  serán  transportados  gratuitamente  en 
¡los  trenes  de  los  ferro-carriles,  yeedo en  carrua- 
je^  de  primera  clase  los  Ingeniaros  é  Inspectores/ 
y  en  los.de  segunda  clase  todos,  los  demás  fuu-. 
Gtonaríos  de  ambas  InspeccioneSk.  ■ 

Madrid  9  de  Enero  de  i 86 l.*^A probado  por 
S.  M.    •• 

{BñL-^Naviembre  ii, ^Decreto  del  Gobernador  C^ 
pitan  general  disponiendo  que  el  que  presida  10$ 
Júneos  de  las  Sociedades  anónimas,  enr  ausencias  y 
enfermedades  del  inspector  general,  ,eeda  la  presi- 
dencia á  este  tan  luego  como  se  presente. 

El  Exorno.  Sr.  Gobernador  Superior  civil,  se- 
gún lo  propuesto  por  la  Inspección  general  de 
Sociedades  anónimas  mercantiles,  por.  acciones 
de  seguros  m6tuos  y  de  ferro-^carriles  en  la  parte 
económica  y  administrativa,  sei^ha  servido  dispo-» 
ner:  aque  siempre  que  imposibilitado  el  Inspec-* 
tor  general  presidiese  las  Juntas  de  las  Socieda- 
des mercantiles  uo  funcionario  delegado  espe«» 
cialmente  por  Si  E.  al^féctOt  se  entienda, que.el 
mismo  está  obligado  á  ceder  la  presidencia;  al 
Inspector  general  de  las  susodichas  Sociedades 
en  el  acto  de  presentarse  en  el  lugar  de  la  re- 
unión á  reclamarla,  toda  vez  que  la  facultad  de 
ejercer  la  presidencia  de  semejantes  actos  le  está 
conferida  en  el  párrafo  segundo  del  artíciilo  S.** 
del  Real  decreto  de  5  de  Diciembre  de  i860.#  > 
Y  de  orden  de  S.  E.se  pablica,  eto.r-*«Habana  H 
de  Noviembre  de  i  86i..    • 

4862.— /«/to 5.— A.  O.  aprobándola  eireuieur  de  la 
Inspección  general  de  Soóiedades  anónimas,  en  que 
se  dispone  la  remisión  de  los  daUm  neeesariogpara 
conocer  el  estado  de  las  mismas^ 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  b.Gf.),  considerando 
la  necesidad  de  quese  corrijan  por  eompleto  Icé 
abusos  que  se  han  venido  oometletído.por  algco- 
oas  direcciones,  de  las  Sociedades  an^ónímasde 
esa  Isla,  y  oída  la- consulta  del  Consejo  de  Eála*- 
dó,  se  ha  digoado  aprobar'  la  ci^réular  de  la  In^ 
paeoiott  general  de  las  nUsmasyiferMHoarrtiesí  de 
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Stde  Novíttnbve  da  4861*,  siendo  al  propio  tiein^ 
po  ia  voluntad  do  S.  M.  q«o  se  diga  al  InspoelPtr 
que  8ia  una  reúonocída  naceaidad  no  so  faH«jii#  4l 
las  Sociedadosy  empresas  con  la  presentación  de 
aqueUoa  dato0  y  ootíbiae  que  puoda»  haoeirso  en 
su  <*ia  ianeoesarios,  cuando  oi  sorYÍcío  étoi  e^le 
impértanle  ramo  esté  reguJariZAdo.-^De  Reali  or- 
den, eCe.-^Hadríd  5  de  J«üo<le  f8fiS.'-«Sr.  Gobern 
nador  Capitán  general  de  Cuba. 

Giro«lar  4110  oo  olte, 

Al  dictar  e«i  41  de  lifayo  último  con  aproba* 
cion  cío)  Exorno.  Sr.  Gobemodor  Capitán  gene- 
ra) las  díeposioionee  ¿  que  debian  atenerse  los 
Presidentes,  Direetores  6  Admiiiisiradoreai  de  las 
Sociedades  aseroantiles  por  aooioDes,  de  SAgutos 
mutuos  y  de  ferro-carriles  de  esta  Isla,  con  okñíh 
de  poner  en  ejercicio  las  facultades  que  á  esta 
laspecoiOR  lo  ostáa  ooolérídas  por  el  Real  Deanh' 
todo  saoreacion,  fiedla  &de  Diciembro  de)  aflo 
pré&imopasftdot  lavo  presentóla» profüiidao  cou- 
sideracionea  que  etk  Gobierno  Supremo  de  la  Na- 
ción habian  determinada  á  crear  un  centro  de 
vigilancia  que  evitara  los  abusos  que  pudieran 
cometerse  on  la  administnacion  de  capiAaled  ado- 
oiadosv  y  coom»  ai  propio  tiempos  la  amp¿KQ4  y 
liber4ad  ueoesarias  ai  comercio  y  a  la  iodustria 
para  ejorcitar  su  aoQioQ>  no  liaa  sido»  deaatoodi-» 
das  jamás,  por  el  Qiabieraüo  de  S.  M.,  que  se  des- 
vela por  ei  rápido  y  sólido  progreso  de  todas  las 
proviooías  de  Ib  Monarquía,  esta  Inspección  oo 
orearía  cumplir  con  el  deber  que  le  ba.  oido  im-" 
IMiesto,  si  dejase  pasar  desapercibida  la  (alta  do 
CDniplimioato  par  parto  da  muchaa  Sociedades  ,á 
todas  ó  algunas  da  las  disposieiaaes  coiUani^ 
des  en  laoiroalarde  44  do  Mayo  del  oorriente 
año. 

■  Lanaoesidadde  regularizar  la  marcha  de  laq 
Sociedades  y  de  vigilar  el  eiado  cumplimiento 
de  sujs  esta  totas  oea  arreglo  á  lo  dispuesto  por  ql 
Supremo Gobiaraoondiferenles 6rdeoe-%  y  prin- 
cipalmente en  el  Real  Decreto  de  6  do  plqiombre 
de  i 860,  no  tiene  por  objeto  únicamente  garanti- 
4Par  á  Us  socios  iatoitosado^.  el  est^o  reepeotivo 
de  les  oporaoioaos  década  em|»resa)  skio  que  se 
0stioade4daK  mayctr  crédita  y  seguridad  á  esta 
clase  de  asociacioAOS* 

£n  todos  los  grandes  centros  de  comercio,  as^' 
doKi^opa  oomokde  la  América  del  Norte,  se  co. 
nacoa|gUJa>a  instit«ioion)  ya  oreada  por  los  Go* 
iéoroesy  yai  por  loo.  misaaos  partipularo#^  á  cuya 
ínQiuiaQia  deban  el  ooAecoio  y.  otro»  ramoada  la 
ifidiistria.l^^tmaDa.a)  iomoiMO  de$arrol)o  d^  ta  ri^ 
^aeaaqbejbaiiraídot  consigo  el  SMiyoi!  bienestar 
4a  M  f)«ofaias^£saaiiiMyft«oÍQili«.  üm^.síklib»^ 


•tad  de  aeotoa  y  40.  lodapeadQuoia  moaai,  UQffi^ 
meo  un  sallQ  dagaimDlpíaté  los  balai^QBs  de. sima- 
cion  de  lasSocíedades^y  baoeo  coaosor  á  t«9ia#- 
cionistas,  al  comeroiiQ«allpttl>)ioooqgeo0]rakqiie 
no  es  UA  ofaea&o  ni  una  tlusion  iapitblieidad  qaa 
sa  da  á  aqueltos  docuaiaaMi  %Ho»si  aisladasaottr 
toconouiiroQ  á  sostel|^f,  aumepter  é  bajar  e) 
icpódito  doUs  empresas  qua  tos  pubtitoa^it  oauebo» 
•máa  roalaaráael  prestigM>*de«aapAa«aweraaniU 
si  se  ooodaosaoion  un  baUiO0O:ftonocalc|Qa  cqia^ 
prenda  la  situación  de  todas  tas  Sooiodadea. 

Esta  InspoaokMa,  usaado  de>  iaa  alribocípoes 
I  que  lo.  baasida  eoofoitidasv  Q^  Uaaiada  á  raaK^ 
zar  eo  la  isla  de  Guba  W  <iue  en  otros  paisas,  basi 
.llevado  á eabo  individaosi  pirt¿eolaraa;  pvos^  p«i?* 
biíoando  mensttalmaolo  ua  baiaooo  gofiera)  ao- 
conipavia  el  comeccio  eat  ese  docnmacrila  revaali'* 
do  de  «noaráctar  oficial,  ana  JMseaQgvira  para 
muchos  cálculos  y  operaciones;  elpúblioo  tandiia 
fé  en  ei  orédálo  y  sus  inatilaoloaes^  y  mnñ^m^ 
cu  el  Gobierno  q»o  sa  desvela  por  el  -ouidado  da 
sos  interesoa;  las  fiamas  Sooisdadeft  voríoA  aaa* 
guradosu  prestigio,  y  su^crédilo  so  haAlaria  á  cu- 
bierto^da  las  au  posiciones  y  da  las  intrigas  de 
agioftistaa  que ,  por  realicar  una  ganancia,  DStto^ 
iHon  sembrar  ia  dasoQtttíanaa  y  ei  pánico  oa  Ul 
plaza,  al  cosaoreio  dal  mandov  on  £a^  toodiria  w 
docjamettto  exacto  por  donde  poder  afkfoctar  la 
importancia  de  la  riqueza  de  Cuba. 

£stB  resultado  «o  lo  sarta,  meraoaoot»  dk  oiirío- 
sidadt  eooao  pudiera  supaaorse,  puaaé  boya  ei- 
piMsio  se  agrega  que  teniendo  da  osle  mado  a) 
Osobieraa  ua  canocimienlo  pefi^oo.  de  la  sitHai- 
Otón  fiBaaciers  do  todas  las  Saciedades  oaóadas 
por  aooioneB  y  de  las  de  aagaroa  m6t«aa»  auya 
süuaoiofi.  es  el  baréme4ro  de  la  deJL  pais,  podriSA 
preivieoirse  h»  efeelos  y  awa  las  canaa»  de  osan 
crisis  que  sistemólkamente  se  ygosnwtoi  eco  fine 
tástioomisAerio  para  tf  asAariMr  al  6rdeA  arsaónífil 
de  todas  lasiopocaeiooosiy  daiener  \m  aaavoba  del 
progreso  de  «sto'  Isla.    . 

Mas  pava  llegará  obtener  asfae  resoliadAy  part 
que  puedan  verse  satisfechos  los  propáaitoa  del 
Gobierao  de  S.  M  ,  «o haoe  iadíspeaciabla 400  por 
parto  da  tas.  compadías  se  oumpla  liodíSspttealo 
por  esta  InapeoeiAagsooTsl,  porquoai  urgentoy 
naoesario  es  evitar  los  abnaos  que  baa  podido  co* 
aieters0eQ  épocas  aotonoros  y  qiie  baaUagade 
basta  los  oidos  del  Gobiomoéoproiiia  oq  virtud 
de  peolamaeioiies  bec^aa  pos  aotiooistaa,  qoa  han 
vista  sus  íAtaraaes  kstioiadoe,  también  aa  indis- 
pensable asegOMor  A  estos,  por  (adoa  los  andies 
qoo  lasleyes.gQoaraliesy  p^tíoutaroo  eoneedso, 
)a  huedtt  adfainhUtaoiofi'de  sw^  oaoda)as#  Las  So- 
ciedades, lo  mismo  que  los  indlvidfMNb  filia  oM- 
gadasoéftDbMrvaa  lUidii9M>ciflMa^el  QobícnKH 
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y  si  las  órdenes  de  las  Autoridades  superiores 
son  desacatadas  y  eludido  el  cumpliuiiento  de  las 
leyes  con  une  negligencia  indisculpable,  es  de 
necesidad  exigir  con  severidad  el  desagravio  á 
las  fallas  cometidas. 

Por  eso  los  Gobiernos  de  las  naciones  extranje- 
ras en  donde  el  crédito  se  ha  desarrollado  á  im- 
pulsos de  las  teorías  de  la  escuela  moderna  eco- 
nómica, han  acudido  también  á  sistematizar,  or- 
denar y  vigilar  la  marcha  de  las  instituciones  que 
á  la  sombra  de  legislaciones  previsoras  han  alcan- 
zado proporcione^colosales. 

En  los  Estados-Unidos  del  Norte  de  América,  lo 
mismo  que  en  Rusia,  en  Inglaterra  asi  como  en 
Francia,  han  sido  perfectatíoente  deslindados  los 
deberes  y  oblis;aciones  recíprocos  de  los  asocia- 
dos y  de  los  Consejos  de  administración,  y  por  to- 
das partes,  bajo  diversas  denominaciones,  uno  ó 
varios  empleados  del  Gobierno  examinan  las  ac- 
tas, inspeccionan  libremente  los  libros,  las  carte- 
ras, las  arcas,  é  imponen  multas  y  correcciones 
severas  á  la  Sociedad  que  rehuse  presentar  los 
datos  exigidos  ó  que  se  oponga  de  cualquiera  ma- 
nera á  la  inspección  del  Gobierno.  Tal  es  una  sola 
de  las  muchas  disposiciones  coercitivas  de  la  ley 
expedida  en  iSt9  por  la  República  para  el  régimen 
do  los  Bancos  del  Estado  de  Massachusells,  cuya 
ley  no  se  reformó  en  4854  sino  para  añadirle  nue- 
vos artículos  penales.  Sin  ser  tan  severa  la  ley 
francesa  como  la  americana,  confiere  sin  embar- 
go á  los  Delegados  del  Gobierno  las  mismas  facul- 
tades de  investigación  y  requisición,  según  deta- 
llan los  artículos  2.°,  ^.'^  y  7.^  del  Reglamento  pu- 
blicado en  Marzo  de  4852,  en  conformidad  á  lo 
acordado  por  el  jnismo  Gobierno  en  otro  decreto 
de  28  de  Febrero  del  mismo  año. 

No  es,  pues,  estraño  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
atienda  igualmente  á  tan  importante  ramo  de  la  ad- 
ministración pública,  después  de  las  enunciadas 
razones,  y  más,  cuando  lo  está  reclamando  im- 
periosamente el  interés  general  de  los  socios 
empeñados  en  las  Empresas  anónimas,  por  medio 
de  los  órganos  legitimes  de  que  dispone  la  opinión 
del  país. 

Considerando,  por  lo  tanto,  *a  precisión  de  dic- 
tar reglas  para  que  tenga  cumplido  y  pronto  efec- 
to lo  dispuesto  en  el  Reglamento  aprobado  por 
S.  M.  en  6  de  Octubre  último,  publicado  en  la 
Gaceta  oficial  de  esta  ciudad  el  6  y  7  del  corriente, 
y  teniendo  presente  que  las  disposiciones  conte- 
nidas en  la  circular  de  4  4  de  Mayo  del  presente 
año,  han  sido  desatendidas  por  muchas  Socieda- 
des, he  acordado,  con  la  aprobación  del  Excmo. 
Sr.  Gobernador  Superior  Capitán  general  de  esta 
I^a,  publicar  las  reglas  siguientes: 
4  .^    Los  Presidentes,  Directores  é  Administra- 


dores de  cada  una  ele  las  Sociedades  mercantiles 
é  industriales  por  acciones,  los  de  las  de  seguros 
mutuos  y  de  ferro-carriles  de  la  Isla  de  Cuba* 
que  no  hayan  remitido  é  esta  Inspección  general 
los  estatutos,  reglamentos  y  copia  de  las  escrito- 
ras que  determinan  su  constitución  y  régimen, 
lo  verificarán  en  el  preciso  término  de  quhice 
dias,  á  contar  desde  la  publicación  en  la  Gaata 
ofieial  de  la  presente  circular. 

2.*^  Las  compañías  que  no  tengan  impresos  sus 
reglamentos  como  corresponde,  se  apresurarán 
á  hacerlos  imprimir  y  remitirán  mientras  á  esta 
Inspección  dos  copias  manuscritas. 

3.^  Para  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  45  del  reglamento  de  6  de  Octubre  úl- 
timo ( I ),  las  Juntas  directivas  de  las  mismas  Sacie- 
dades comunicarán  las  órdenes  oportunas  á  los 
administradores  ó  encargados  de  sus  oOcmas, 
para  que  pongan  á  la  vista  de  esta  Inspeecioo 
cuando  lo  exigiere,  las  actas,  libros  de  contabili- 
dad, copiador  de  cartas  y  demás  documentos  de 
caja  y  correspondencia,  á  fin  de  poder  verificar 
con  exactitud  las  comprobaciones  á  que  haya  lu- 
gar para  conocer  el  verdadero  estado  de  las  So- 
ciedades, sirviendo  este  aviso  de  regia  general 
en  los  casos  sucesivos  para  que  se  presten  las 
mismas  bcilidades  cuantas,  veces  se  considere 
necesario  repetir  igual  examen  en  la  parte  que  á 
esta  Inspección  incumbe.  Las  Juntas  directivas 
de  las  empresas  de  ferro-carriles  cuidarán  ade- 
más de  disponer  lo  conveniente  para  el  cumpli- 
miento del  citado  artículo  45,  en  la  parte  que  se 
refiere  á  las  visitas  que  tengan  lugar  en  las  líneas 
en  esplotaeion. 

4.«  Se  dará  conocimiento  por  escrito  y  con 
48  horas  de  anticipación,  á  estas  oficinas,  de  las 
convocatorias  de  las  Juntas  generales  y  demás 
reuniones  que  bajo  el  título  de  Consejo  de  vigi- 
lancia, Juntas  directivas  ú  otros  análogos,  tienen 
por  objeto  fiscalizar,  aprobaró  censurar  los  actos 
de  sus  direcciones  ó  administradores,  ó  adoptar 
acuerdos  importantes  en  la  gestión  de  los  intjsre- 
ses  de  la  Sociedad,  por  si  me  es  dado  presidirlas. 
5.^  Las  Sociedades  que  estén  en  liquidación  y 
la»  que  se  consideren  en  el  caso  de  disolverse  y 
liquidar  por  hallarse  en  las  circunstancias  que 
para  estos  casos  previenen  las  Reales  disposicio- 
nes vigentes,  me  lo  manifestarán  desde  luego  por 
mediode  sus  Presidentes  ó  Administradores,  á  fin 
de  proceder  como  corresponda.  Los  liquidadores 
elegidos  que  no  cumplan  con  lo  dispuesto  en  el 
capitulo  4.^  de  la  Real  cédula  de  29  de/  Noviem- 
bre de  4853  (2),  en  los  artículos  que  les  compren- 

(1)    V.pág.  431. 
il)   V.pá«.4M. 
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den,  harán  efectivas  las  multas  y  responsabili- 
dades en  que  incurran. 

6>  Todos  los  domingos  remitirán  copias  del 
acta  del  arqueo  para  que  pueda  comprobarla  esta 
Inspección,  si  lo  juzga  oportuno, el  lunes  siguien- 
to  al  abrirse  las  cajas. 

7.^  La  comprobación  semanal  del  arqueo  se 
efectuará  sin  perjuicio  de  repetirla  cuantas  veces 
loTequiera  el  cumplimiento  de  los  deberes  de 
esta  Inspección. 

S.*  De  las  actas  del  arqueo  semanal  se  sacará 
noticia  exacta  autorizada  por  el  Presidente,  Con- 
tador y  Cajero,  y  se  publicará  por  las  compañías 
cada  mes  en  la  Gac$ta  del  Gobierno  para  debido 
conocimiento  de  los  socios  interesados,  confor-- 
me  lo  dispone  la  segunda  parte  del  art  17  del  re- 
glamento citado. 

9.*  £1  dia  último  de  cada  mes  pasarán  á  esta 
Inspección  las  respectivas  Sociedades  un  balance 
de  la  situación  que  guarden,  formado  con  suje- 
ción al  modelo  adjunto  núm.  i,^  Asimismo  re- 
mitirán copia  de  los  balances  generales  semes- 
trales y  de  Gn  de  año  social,  y  de  los  estraordi- 
narios  que  deben  verilearse.  De  estos  documen- 
tos formará  la  Inspección  un  estado  general  de 
todas  las  Sociedades,  que  igualmente  se  publicará, 
sin  que  por  esto  se  entienda  que  las  Saciedades 
deben  dejar  de  cumplir  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 43  de  la  Real  cédula  de  29  de  Noviembre 
de  1853  y  en  el  17  del  reglamento  últimamente 
aprobado  por  S.  M. 

40.  Las  Sociedades  de  seguros  mutuos  y  á 
4>r¡ma  fija  que  por  su  índole  especial  no  puedan 
atemperarse  al  modelo  á  que  el  anterior  artículo 
se  refiere,  remitirán  copia  del  balsmce  mensual 
que  deben  practicar,  con  los  demás  documentos 
siguientes: 

4.^  Las  compañías  de  seguros  mutuos  sobre 
la  vida,  ya  de  blancos  6  ya  de  esclavos,  cuyos  re*- 
sultados  producen  distintos  efectos  para  las  em- 
presas, remitirán  un  estado  ó  relación  de  las  ope- 
raciones que  durante  el  mes. hayan  hecho,  es- 
presando las  cantidades  que  hubiesen  ingresado, 
las  aseguraciones  verificadas  y  los  siniestros  de 
esclavos  ocurridos,  las  reclamaciones  pendientes 
y  por  qué  concepto,  y  cuanto  además  afecte  á  la 
existencia  y  bases  de  la  empresa. 

2.^  Las  sucursales  de  las  compañías  de  segu- 
ros mutuos  y  á  prima  fija  que  tienen  su  principal 
residencia  en  la  Península,  remitirán  una  reía* 
clon  mensual  de  los  seguros  que  admitan  y  de 
aquellos  que  motiven  el  pago  de  I9S  cantidades 
estipuladas  entre  el  socio  y  la  empresa,  debiendo 
espresar  también  el  nombre  de  los  asegurados  y 
el  punto  de  la  residencia  de  cada  uno. 

3.®    Las  compañías  de  seguros  marítimos,  de 


seguros  contra  incendio,  etc.,  remitirán  cada 
mes  la  relación  de  los  seguros  verificados  y  de 
los  siniestros  ocurridos  en  dicbo  tiempo,  espre- 
presando  cuál  sea  el  valor  de  las  indemnizaciones 
que  se  pretenden,  cuáles  las  satisfechas,  y  cuan- 
tas reclamaciones  y  por  qué  concepto  se  hallan 
pendientes. 

41.  Lascomoañías  de  ferro-carriles  que  se 
hallan  en  esplotacion,  remitirán  á  esta  Inspec- 
ción general,  además  de  los  datos  á  que  se  refie- 
ren las  disposiciones  4.^  6.*  y  8.%  dos  ejempla- 
res de  sus  tarifas  de  peaje  y  (^ansporteen  que 
conste  la  fecha  en  que  fueron  aprobadas  por  el 
Gobierno.  Igualmente  remitirán  el  dia  primero 
de  cada  mes  un  estado  de  los  productos  y  gastos 
del  anterior,  focmado  con  arreglo  al  modelo  nú- 
mero 2.     '     * 

42.  Todas  lasSociedades mercantiles  é indus- 
triales creadas  por  acciones,  las  de  seguros  -mu- 
tuos y  las  empresas  de  ferro-carriles  remitirán 
dos  ejemplares  de  las  memorias  que  en  el  cor- 
riente año  han  presentado  y  en  adelante  presen-  ^ 
taren  á  sus  socios  para  enterarles  de  las  opera- 
ciones practicadas  y  del  esla'do  de  la  Sociedad. 

43.  Todas  las  compañías  anónimas  por  acpio- 
neS  remitirán  por  una  vez  á  esta  Inspección  una 
relación  nominal  de  los  tenedores  de  las  accio- 
nes con  espresion  del  domicilio  de  cada  uno,  y 
cada  trimestre  con  vista  de  los  libros  de  inscrip- 
ciones y  traspasos,  las  transmisiones  ó  variacio- 
nes que  haya  habido  en  dicho  período  de  tiempo. 

4  4.  Los  Presidentes,  Directores  gerentes  ó  Co- 
misiones gestoras  de  las  compañías  mercantiles 
é  industriales,  de  seguros  mutuos,  de  ferro-car- 
riles, de  telégrafos  terrestres  y  submarinos,  ó  de 
otra  cualquiera  clase  que  obtuvieron  autoriza- 
ción para  constituirse  y  reunieron  fondos  con  las 
cantidades  desembolsadas  por  los  accionistas,  de- 
jando luego  sin  efecto  la  constitución  de  la  Socie- 
dad, darán  .cuenta  inmediatamente  á  esta  Inspec- 
ción de  su  domicilio  y  del  nombre  y  objeto  de  la 
compañía  proyectada  para  determinar  lo  que 
corresponda.  Los  que  contravinieren  á  esta  dis- 
posición serán  penados  gubernativamente  por  su 
desobediencia,  sin  'perjuicio  de  hacer  efectivas 
en  su  dia  las  responsabilidades  en  que  hayan  in- 
currido á  juicio  de  los  Tribunales  de  justicia. 

45.  Cuando  lo<<  estatutos  de  las  compañías  no 
determinaren  el  día  preciso  en  que  deban  cele- 
brar sus  Juntas  generales,  cuidarán  los  Presiden- 
tes ó  Directores  de  las  Sociedades  respectivas  de 
avisar  á  esta  Inspección  antes  de  publicarla  con* 
vocatoria  para  aquellos  actos,  con  el  fin  de  desig- 
nar el  dia  en  que  la  Junta  pueda  tener  lagar, 
evitando  que  dOs  ó  más  compañías  celebren  bus 
reuniones  á  la  misma  hora. 
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16.  Cuando  no  pudieren  celebrarse  con  la  de- 
bida regularidad  las  Juntas  directivas,  Consejos 
de  vigilancia  y  de  Administración  y  otras  re- 
uniones análogas  por  falta  de  asistencia  délos  vo- 
cales ó  miembros  que  las  componen,  lo  pondrán 
en  conocimiento  de  esta  Inspección  los  Presiden- 
tes, Directores,  Gerentes  ó  Administradores  y 
delegados  especiales  en  las  compañías  de  segu- 
ros mutuos,  para  adoptar  las  determinaciones 
convenientes  y  evitar  los  perjuicios  que  pueden 
irrogarse  á  los  intereses  sociales  por  la  morosidad 
y  apatía  de  individuos  que  aceptan  espontánea- 
mente un  c(irgo  honorífíco  y  estimable  para  no 
desempeñarlo  con  exactitud  y  celo. 

n.  Las  Sociedades  anónimas  que  tienen  su 
residencia  fuera  de  la  Habana,  remitirán  todos 
los  datos  exigidos  en  los  artículos  1.^  H,  12  y  13, 
siempre  que  se  hallen  á  más  de  cincuenta  leguas 
de  distancia  do  la  Capital  de  la  Isla,  dentro  de  los 
treinta  días  siguientes  á  la  publicación  de  esta 
cíficular  en  la  Gaceta  del  Gobierno. 

f  8.  Las  ocultaciones  y  faltas  de  exactitud  que 
puedan  cometerse  en  la  redacción  de  los  datos 
que  remitan  las  respectivas  empresas,  serán  de- 
nunciadas á  quien  corresponda  por  esta  In pee- 
cion  para  exigir  el  castigo  á  que  se  hagan  acree- 
dores según  lo  determinado  en  las  leyes. 

\9.    Siendo  el  cumplimiento  de  esta  circular 


obligatorio  para  las  Sociedades  de  la  Isla  de  Cuba, 
á  quienes  se  refiere,  conforme  á  lo  que  dispo- 
ne el  artículo  8.°  del  Raal  Decreto  de  5  de  Diciem- 
bre último  y  eH8  del  Reglamento  de  6  de  Octu- 
bre del  presente  año,  los  contraventores  serán 
multados  é  incurrirán  en  las  responsabilidades 
que  puedan  resultarles,  según  lo  mandado  en  el 
artículo  SO  del  espresado  Reglamento. 

20.  Las  consultas  ó  reclamaciones  que  pudie- 
ren ocurrir  á  las  compañías  para  el  cumplimien- 
to de  las  precedentes  disposiciones,  se  dirigirán 
por  escrito  á  esta  Inspección,  la*  cual  las  resolverá 
por  sí  cuando  esté  en  sus  facultades  ó  con  acuerdo 
de  la  Superioridad,  según  la  importancia  del  caso. 

21.  Las  Sociedades  en  comandita  por  accio- 
nes que  existen  en  esta  Isla,  están  obligadas  á 
observar  y  cumplir  lo  mandado. en  esta  circular. 

22.  'Las  órdenes  y  disposiciones  comunicadas 
anteriormente  por  esta  Inspección,  quedan  de- 
rogadas en  cuanto  se  oponga  á  las  contenidas  en 
esta  circular. 

23.  £1  cumplimiento  de  la  presente  circular 
es  obligatorio  a  todas  las  Sociedades  de  la  Isla  á 
quienes  se  contrae,  desde  su  publioacion  en  la 
Gaceta  oficial  del  Gobierno  de  esta  capital. 

Dios,  etc.^Habana  y  Noviembre  22  de  1861. — 
Sr.  Presidente,  Director,  Gerente  ó  Administra- 
dor de 
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Modelos  que  se  citan. 

NÚM.  i.^ 

NOMBRE  DE  LA  EMPRESA. 

BALANCE  general  de  la  situación  de  esta  empresay  banco,  sociedad  ó  ferró-carril,  en  la  tarde  del  dia  31 
de  de  186 


ACTIVO. 


Accionistas 

I  En  efectivo.  .  .  . 
En  boaos  y  billetes. 
En  el  Banco  Espa- 
ñol. .  \  .  .  . 
En  otros  bancos.    . 


f  Vencimientos  hasta 
3  meses.    •    . 
Cartera.  .{Id.  id.  6  id.  .    . 
Id.  á  más  tiempo 


i  Letras  negociables 


mpo 
ianl 


Créditos  ] 

"  VARIOS.  .      .  1 


Propieda- 
des..   .    . 


Ps. 


Gastos. 


..( 


Ps. 


Capital.    .    .    • 
Fondo  de  reserva. 


Obugagio-J 

NES    Á      LA> 
VISTA.    . 


PASIVO. 


Obugacio-' 

NES  Á  PLA- 
ZO.   .     .     . 


Ganancias  I  " 

T  PÉRDIDAS,  i 


Ps. 


Ps. 


Ps. 


(Fecha  y  firma.) 

Con  arreglo  al  precedente  modelo  podrán  las  empresas  formar  el  balance,  pues  los  epígr^i^es  con- 
tenidos en  él  abrazan  todas  las  cuentas  á  que  pueden  dar  lugar  las  operaciones  de  cada  Sociedad. 

Las  subdivisiones  de  las  cuentas  de  caja  v  cartera  serán  siempre  las  espresadas  en  el  modelo. 

En  créditos  varios  se  colocarán  los  vencidos,  les  hipotecarios  y  garantizados,  los  fondos  en  poder 
de  corresponsales  y  los  de  cualquier  otra  naturaleza  que  haya,  siguiendo  el  mismo  orden  de  la  con- 
tabilidad de  cada  Sociedad. 

En  propiedades  deberán  comprenderse  los  valores,  muebles  é  inmuebles,  títulos  de  renta,  accio- 
nes de  Sociedades^  etc.,  subdivididos  conforme  á  los  libros  de  cada  empresa;  pero  las  de  ferro-carri- 
les espresarán  además  con  la  subdivisión  conveniente,  el  valor  de  la  línea  y  edificios  constroidos,  el 
del  tren  de  esplotacion  y  el  del  material  existente,  asi  como  las  de  alumbrado  de  gas  detallarán  el 
valor  de  las  fábricas,  aparatos  y  material  de  elaboración  y  suministro  de  gas  existente. 

Los  gastos  se  espresarán  en  el  balance  con  arreglo  á  la  subdivisión  que  de  esta  cuenta  tenga  be- 
cha  cada  Sociedad. 

Tanto  en  las  obtigaciones  á  la  vista  como  en  las  á  plazos,  se  detallará  la  especie  de  las  que  teoga 
cada  empresa,  comprendiendo  los  empréstitos,  subvenciones  del  Gobierno,  etc.,  todo  con  la  conve- 
niente separación. 

Las  ganancias  y  pérdidas  se  detallarán  también  conforme  á  las  subdivisiones  que  de  esta  cuenta 
se  tengan  hechas. 
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NÚM.  2.** 


FERRO-CARRIL  DE 


KILÓMETROS  ESPLOTADOS. 


ESTADO  defno$tr(Uivo  de  los  productos  y  gastos  que  en  la  eaplotaclon  del  mismo  ha  tenido  esta  empresa 
durante  el  mes  próximo  posado. 


PRODUCTOS. 


Por 
Por 

Por 


pasajeros  de  4.^. 
id.  de  2.». 
id.      dQ  3.*. 


Por  transporte  de  equipajes.    . 
Por  id.  de  efectos  y  mercancías. 


Ps. 


Ps. 


Ps. 


i  De  la  DireccioQ.  . 
Por  sueldos.  |. De  la  Administra- 


GASTOS. 


cton 


Por  jornales 

Por  manutención 

Por  vestuario 

Por  enfermería 

Por  efectos  de  escritorio.    . 

Por  impresiones 

Por  combustible 

Por  grasa  y  estopa.     .     .     . 

Por  alumbrado 

Por  reparación  del  material  de 

tracción 

Por  ídem  de  la  línta.  •    •    . 

Por  efectos  varios 

Por  gastos  generales.  .    .    . 


Ps. 


Producto  líquido. 


Ps. 


Ps. 


Producto  bruto  por  kilómetro  en  el  mes 
Gasto  por  kilómetro 


Producto  líquido  por  kilómetro. 


Ps. 


Productos  desde  L^  de  Enero  á  la  fecha. 
Gastos  en  dicho  tiempo 


Producto  líquido. 


Ps. 


liaban»  y  Noviembre  92  de  <86l. 


*  (Fecha  y  firma.) 


48(»8. — MiúJÍ.'-'R.  O.  disponiendo  se  forme  un 
nuevo  Reglamento  para  la  inspección  de  Socieda^ 
des  mercantiles  por  arciones^,  seguros  mutuos  y 
ferrocarriles. 

E\cmo.  Sr.:  Aprobado  por  Real  orden  de  6  de 
Octubre  de  (861  con  el  carácter  de  provisional, 
el  Reglamento  para  la  Inspección  de  Sociedades 
mercauttIeB  por  acciones,  de  seguros  mutuos 
y  de  ferro-carriles  de  esa  Isla,  S.  M..,  de  con- 
formidad con  la  consulta  del  Consejo  de  Estado, 
se  ha  dignado  acordar  se  proceda  á  la  redacción 
de  un  nuevo  Reglamento  sobre  las  bases  de 
aquel,  á  cuyo  efecto  oirá  Y.  £.  ai  Consejo  de  Ad- 


ministración, á  la  Inspección  general  do  Socie- 
dades, á  la  Dirección  de  Obras  públicas  y  demás 
corporaciones  que  crea  competentes,  teniéndose 
presente  al  efecto  las  instrucciones  vigentes  en 
la  Península,  que  son  la  de  9  de  Diciembre 
de  4837,  espedida  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, 12  de  Diciembre  del  mismo,  y  9  de  Enero 
del  último,  relativas  al  de  Fomento.  Es  también 
la  voluntad  de  S.  M.  que  para  la  mejor  inteligen- 
cia de  este  trabajo  se  hagan  á  V.  E.  las  siguientes 
observaciones,  eomo  consecuencia  del  estudio  de 
algunos  de  los  artículos  del  Reglamento  provi- 
sional. 
\,^    En  el  artículo  1.^  deberá  espresarse  dt 


Digitized  by 


Google 


446 


FOMENTO. 


una  manera  categórica  la  forma  del  despacho 
de  los  asuntos  de  la  Inspección  al  acuerdo  de 

V.  E;  (1). 

2.^  Hay  que  cambiar  la  palabra  ejecutará  (2) 
con  la  de  cejercerá»  pues  la  primera  pudiera  tra- 
ducirse como  latitud  Je  unas  atribuciones  que  la 
Inspección  no  tiene. 

3.^  El  artículo  9.^  se  suprimirá  como  innece- 
sario. 

4.^  El  10  debo  redactarse  de  •nuevOi  sin  im- 
primirle más  carácter  que  el  de  pura  referencia 
al  7.^  del  Real  decreto  de  S  de  Diciembre  de  1860. 

5.°  La  doctrina  que  encierra  el  artículo  H  es 
conveniente  espresarla  en  otra  forma  variando 
la  palabra  ejecutar^  á  fin  de  no  dar  á  entender 
que  el  Inspector  tiene  atribuciones  que  no  le 
corresponden. 

6.^  El  artículo  43,  si  bien  encierra  en  su  esen- 
cia una  disposición  conveniente,  debe  hacerse 
su  esposicion  en  otra  forma,  á  fin  de  que  no  se 
interprete  su  espíritu  con  tendencia  á  subordinar 
^o  principal  á  lo  accesorio  ni  amoldar  la  ley  al 
Reglamento,  dejando  claramente  consignado  que 
su  único  objeto  es  marcar  á  la  Inspección  la  le- 
gislación que  ha  de  tener  presente  al  informar 
respecto  á  las  Sociedades  que  pretenden  consti- 
tuirse. 

7.°  También  necesita  más  clara  redacción  el 
artículo  <  4,  á  fin  de  no  caer  en  el  error  de  que 
por  su  contesto  hay  autorización  para  retocar  y 
añadir  los  Estatutos  de  las  Sociedades  existentes, 
puesto  que  la  Aiministracioa  guardando  respeto 
á  hechos  consumados,  sclo  podrá  aplicar  disposi- 
ciones en  cuanto  no  se  opongan  á  esos  Estatutos 
ya  aprobados. 

8.^  Los  artículos  <6  y  20  no  se  consideran  ne- 
cesarios. 

Y  9.^  El  %t  se  redactará  de  nuevo,  esgre- 
•  sándose  que  el  Gobernador  Capitán  general  po- 
drá oir  á  la  Inspección  para  la  resolución  de  las 
dudas  que  ocurran  en  la  ejecución  del  Regla- 
mento,.en  vez  de  necesitar  su  «acuerdo»,  como 
sería  fácil  interpretar  según  la  letra  del  mis- 
mo (3).— De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de  Julio 
de  4862. — Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba. 

ÍH6t.— 'Noviembre  ll.^Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (i),  se  dispone  que  la  tramitación  y  acuer- 
do con  el  Gobernador  Capitán  general  de  los  6s- 

(1)    V.  pág.  430. 

(3)  Id.,  Id. 

(5)  T.  á  conifnuacion  la  Real  orden  de  11  de  Diciembre 
de  i9S\  qoe  manda  proceder  A  la  formación  dt  un  nuevo  Re- 
glamento. 

(4)  V.tomo4.«>,  pig.  m. 


podientes  sobre  tarifas  de  peaje  y  transporte  cor- 
responde á  la  Dirección  de  Obras  públicas,  limi- 
tándose la  Inspección  de  Sociedades  anónimas  á 
evacuar  los  informes  que  se  le  pidan  sobre  la 
designación  de  las  tarifas. 

1863.— D*ct>m5r«H.— ií.  D.  suprimiendo  la  /«- 
peeoion  general  de  Sociedades  mercantiles  y  segu- 
ros  mutuos^  y  creando  dos  Inspectores,  uno  d$ 
ferro-  carriles  y  otro  de  las  demás  Sociedades, 

En  vista  de  las  razones  que  me  ha  espuesto 
mi  Ministro  de  ultramar,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  suprime  la  dependencia  crea- 
da por  Real  decreto  de  5  do  Diciembre  de  1860 
con  el  nombre  de  Inspección  general  de  Sociedades 
mercantiles  por  acciones  y  de  Seguros  mutuos  de  la 
isla  de  Cuba  {i) , 

Art.  2.^  Se  establecen  dos  Inspectores  espe- 
ciales de  las  Compañías  de  la  expresada  Isla.  El 
uno  para  las  de  ferro-carriles,  comprendiendo  el 
servicio  administrativo  y  económico  de  los  mis- 
mos, y  el  otro  para  las  demás  Sociedades  por  ac- 
ciones, y  pfira  las  que,  constituidas  en  forma 
mercautil  ó  mutua,  tengan  por  objeto  los  segu- 
ros, la  cohstitucion  de  capitales  ó  rentas,  ó  la 
gestión  de  intereses  ajenos  por  via  de  suscricion. 

Art.  3.°  Los  Inspectores  serán  respectivamen- 
te los  órganos  de  vigilancia,  instrucción  y  ejecu- 
ción del  Gobierno  Superior  civil  en  el  ejercicio 
de  las  facultades  que  al  mismo  le  competen  res- 
pecto de  las  Sociedades  y  servicios  antedichos, 
con  arreglo  á  los  Reales  decretos  de  S9  de  No- 
viembre de  1853y  lOde  Diciembrede  1858(S).  Fun- 
cionarán bajo  las  Inmediatas  órdenes  de  la  Direc- 
ción de  Administración,  á  la  cual  dirigirán  sus 
informes  y  comunicaciones  por  escrito  ó  verbal- 
mente,  según  lo  exija  la  naturaleza  del  asunto; 
resolviendo  aquella  dependencia  ó  proponiendo 
lo  que  proceda  al  Gobernador  Superior  civil,  se- 
gún su  caso  con  arreglo  al  artículo  8.°. del  Real 
decreto  de  25  del  mes  último  sobre  organización 
del  Gobierno  Superior  do  la  Isla  (3). 

Art.  4.°-  Dichos  Inspectores  tendrán  á  sus  in- 
mediatas j^rdenes  los  empleados  que  expresa  la 
adjunta  plantilla.  Las  plazas  de  Auxiliares  se 
proveerán  por  oposición,  que  versará  sobre  las 
materias  que  coa  arreglo  á  la  Real  orden  de  U 
de  Noviembre  último  (4)  deben  probar  los  aspi- 
rantes del  ramo  de  Gobierno  y  Fomento,  y  sefia- 


(I)  Y.pág.«í7. 

(i)  V.  pág.  417  y  tomo  4.  ^,  pág .  336. 

(3)  V.  lom.  K«,  pág.  185. 

(4)  V.  Biciendn:  Empleados* 
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ladamente  conocimiento  de  legislación  sobre  So- 
ciedades anónimas  y  ferro-carriles,  Contabilidad 
mercantil  y  Teneduría  de  libros. 

Art.  5.^  A  pesar  de  la  aplicación  que  marca 
respectivamente  á  los  Inspectores  el  artículo  S.^» 
estos  funcionarios,  así  como  sus  Auxiliares  y  Es- 
cribientes, se  sustituirán  y  auxiliorán  entre  si 
cuando  el  Gobierno  Superipr  civil  lo  estime  ne- 
cesario para  el  mejor  servicio  público. 

Art.  6.°  Se  prohibe  á  los  funcionarios  que  ex- 
presa este  decreto  tener  interés  ó  participación 
en  las  compañías  ó  empresas  que  son  objeto  de| 
mismo. 

Art.  7.^  Las  Sociedades  mercantiles  ó  mu- 
tuas, cuyos  estatutos  consignen,  por  razón  de  la 
naturaleza  particular  desús  funciones,  la  exis- 
tencia de  Delegados  especiales  retribuidos  del 
fondo  social,  cootinuarán  teniéndolos,  sin  per- 
juicio de  la  facultad  del  Gobierno  Superior  civil 
para  ejercer  en  tales  compañías  su  acción  por 
conducto  del  Inspector  respectivo  cuando  lo  ten- 
ga por  conveniente. 

Art.  8.^  Los  deberes  de  los  Inspectores  y 
Auxiliares,  y  sus  relaciones  con  las  compañías, 
se  fijarán  en  un  reglamento  que  me  propondrá  el 
Gobierno  Superior  civil. 

Dado  en  Palacio  á  once  (íe  Diciembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  tres.— Está  rubricado  de 
la  Real  mano.— El  Ministro  de  Ultramar;  José  de 
la  Concha. 

Planta  y  gastos  de  las  Inspecciones  á  qae  se 
refiere  el  anterior  Real  decreto. 

Dos  Inspectores,  Jefes  de  Administración 
de  tercera  clase,  con  el  sueldo  de  4,000 
pesos 8,000 

Dos  Auxiliares,  Oficiales  terceros  de  Ad- 
ministración, con  el  sueldo  de  4,300 
pesos 2,400 

Dos  Escribieutes  terceros,  con  el  sueldo 
de  400  pesos :  .  .  .       800 

MateriaL 

Asignación  á  los  Inspectores  para  gastos 
de  oficina,  á  razón  de  200  pesos  á  cada 
uno )00 

Ídem  para  viajes  de  los  Inspectores  y  Au- 
xiliares   ,  .  .  .  .    4,000 

Total 4Í,600 

Madrid  41  de  Diciembre  de  4863.— Aprobado 
por  S.  M . 


1863.— Dtetemftrtf  44.—/?.  O.  mandando  formar  el 
reglamento  para  eumplimieiUo  del  anterior  Real 
decreto. 

Por  Real  decreto  de  esta  fecha  se  suprímela 
Inspección  general  de  Sociedades  mercantiles  por 
acciones  y  seguros  mutuos  de  la  Isla  de  Cuba,  y 
se  establecen  do§  Inspectores  especiales:  el  uno 
con  aplicación  á  las  compañías  de  ferro-carriles 
y  al  servicio  administrativo  y  económico  de  los 
mismos;  y  el  otro  á  las  demás  Sociedades  por  ac- 
ciones, y  á  las  que  constituidas  en  forma  mer- 
cantil 6  mutua,  tengan  por  objeto  los  seguros,  la 
constitución  de  capitales  ó  rentas,  ó  la  gcstipn  de 
intereses  ajehos  por  vía  de  suscricion. 

Y  siendo  necesaria  la  determinación  de  las  re- 
glas por  que  ban  de  regirse  dichos  funcionarios 
respecto  de  las  compañías  y  servicios  expresados, 
de  modo  que  sin  embarazar  la  marcha  de  aque- 
llas con  diligencias  innecesarias,  suministren  los 
datos  é  informes  convenientes  y  practiquen  opor** 
tunamente  los  reconocimientos  que  son  precisos 
para  que  la  Dirección  de  administración,  con  la 
cua\  han  de  guardar  \^  estrecha  relación  de  de- 
pendencia que  previene  el  artículo  3.®  del  men- 
cionado Real  decreto,  pueda  ejercer  la  vigilancia 
que  las  disposiciones  vigentes  encomiendan  á 
ese  Gobierno  Superior  en  lo  relativo  al  cumpli- 
miento de  los  estatutos  sociales,  y  por  tanto  á  la 
gestión  legal  de  los  mi.emos  fondos,  es  la  volun- 
tad de  S.  M.que  proponga  Y.  E.  inmediatamente, 
oido  el  (Consejo  de  administración,  el  reglamento 
á  que  se  refiere  el  artículo  8.^  de  la  citada  dispo- 
sición, teniendo  presente  el  carácter  de  los  nue- 
vos funcionarios  y  las  condiciones  mercantiles 
de  esa  Isla,^  y  con  vista,  en  cuanto  sean  aplica- 
bles á  dicho  carácter  y  condiciones,  de  las  dispo- 
siciones por  que  se  regía  la  suprimida  Inspec- 
ción, de  la  instrucción  que  con  fecha  12  de  Di- 
ciembre de  4857  se  dictó  en  la  Península  para  el 
servicio  de  los  delegados  de  las  compañías  mer- 
cantiles por  acciones,  y  del  Real  decreto  de  9  de 
Enero  do  4  864 ,  relativo  á  las  funciones  de  los  Ins- 
pectores administrativos  y  económicos  de  los 
ferro- carriles. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  aproba- 
do que  sea  dicho  reglamento  por  V.  E.,  lo  ponga 
en  planta  interinamente,  sin  perjuicio  de  la  re- 
solución definitiva  de  S.  M.,  oído  el  Consejo  de 
Estado. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  E.,  etc.— ¡. 
Madrid  44  de  Diciembre  de  l863.->Sr.  Goberna- 
dor Superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. 
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1863. — Dieiimbre  S3. --•/?.  O.  determinando  el  modo 
de  abonar  los  sveldos  y  haberes  de  los  funcionarios 
de  las  Inspecciones  especiales  de  Sociedades  en  Cuba, 

Suprimida  la  Inspeocion  general  do  Sociedades 
mercantiles  de  seguros  y  forro- carriles,  y  crea- 
dos dos  Inspectores  especiales  de  las  compañías 
de  esa  Isla  por  Real  decreto  de  H  del  actual,  á 
fía  de  satistacer  sus  haberes  y  los  de  los  auxilia- 
res y  escribientes  que  en  lo  sucesivo  han  de  des- 
empeñar el  servicio  á  que  el  mismo  Real  decreto 
se  reñere,  según  ios  devenguen  desde  la  fecha 
en  que  se  le  dé  cumplimiento,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  mandar  que  los  sueldos  de  los  in- 
dicados funcionarios  y  las  asignaciones  de  ofíci*- 
na  y  gastos  de  viaje  cuando  ocurran,  se  liquiden 
y  paguen  con  cargo  respectivamente  á  los  cré- 
ditos del  presupuesto  vigente,  comprendidos  en 
los  artículos  únicos  de  los  capítulos  20  y  t\  de  la 
sección  6.*,  Fomento.  Los  remanentes  que  pue^ 
dan  quedar  de  la  totalidad  del  crédito  presupues- 
to, por  efedo  de  la  reforma  mencionada,  serán 
créditos  nulos  que  contribuirán  en  les  resulta- 
dos íinales  de  la  liquidación  del  ejercicio  econó- 
mico de  1863  á  1864,  á  compensar  los  suplemen- 
tos de  crédito  prescritos  por  la  Real  orden  de  49 
'  del  actual,  referente  á  los  gastos  originados  por 
la  nueva  organización  de  ese  Gobierno  Superior 
civil. ^De  Real  orden,  etc— Madrid  23  de  Di- 
ciembre de  4863. — Sr.  Gobernador  Superior  ci- 
vil de  Cuba. 

pCEFiTO  nico. 

i  So9. --Octubre  6. — R.  O.  haciendo  estensivaá  la 
Isla  la  Real  cédula  de  t9  de  Noviembre  de  4853, 
sobre  formación  y  régimen  de  las  Sociedades  anó- 
nimas. 

£xcmo.  Sr.:  En  vista  de  la  esposiclon  de  esa 
Real  Audiencia  que  V.  £.  acompaña  con  apoyo 
á  su  carta  núm.  555,  fecha  29  de  Julio  último,  en 
la  que  propone  que  se  haga  ostensiva  á  esa  Isla 
la  Real  cédula  de  29  de  Noviembre  de  1853  espe- 
dida para  la  formación  y  régimen  de  las  Socieda- 
des anónimas  en  la  de  Cuba,  la  Reina  (Q.  D.  G  ), 
atendiendo  á  las  fundadas  razones  en  que  se  apo- 
ya esta  pretensión,  soba  servido  mandar  que  se 
haga  estensíva  á  esa  Anlilla  la  espresida  Real  có* 
dula  (1),  de  cuyo  documento  se  acompaña  copia, 
y  disponer  al  propio  tiempo  que  V.  B.,  previo  in- 
formo de  la  Junta  y  Tribunal  de  Comercio,  el 
Real  Acuerdo  y  demás  con[>oraclones  y  autorida* 
des  que  juzgue  oportuno,  consulte  aquellas  va- 
lí) V.p4ff.417. 


riaciones  que  se  crean  convenientes,  atendidas 
las  condiciones  locales  de  ese  comercio. 

De  Real  orden,  etc.—Madrid  6  de  Octubre  de 
1859.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Puer- 
to Rico. 

1859.— Not^tVmftftf  8.— A.  O.  haciendo  esiensivaá 
la  Isla  la  Real  orden,  de  9  de  Setiembre  de  1851. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  sido  modificada  la  Real 
cédula  espedida  para  la  formación  y  régimen  de 
las  Sociedades  anónimas,  por  Real  orden  de  8 
de  Setiembre  de  185*7  (1),  dirigida  al  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  cuya  copia  es 
adjunta,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  hagan  es- 
tensivas  también  á  esa  Isla  las  prescripciones 
de  la  referida  Real  orden. — De  la  de  S.  M.,  etc.— 
Madrid  8  de  Noviembre  de  1859.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Puerto  Rico. 

186S.-'Jlfayo  5.— A.  O.  haeiendo  estensivas  á  las  Is- 
las la  Real  cédula  det9de  Noviembre  de  1S53, 
sobre  Sociedades  anónimas,  y  la  Real  arden  de  8  de 
Setiembre  de  1857. 

Excmo.  Sr..  En  vista  de  la  carta  dooumentada 
de  y.  E.,  núm.  442,  fecha  27  de  Enero  último,  la 
Reina  (Q.  D.  G.]  se  ha  servido  disponer  se  haga 
estensivaá  esas  Islas  la  adjunta  Real  cédula  de 
29  de  Noviembre  de  1853  (2)  sobre  Sociedades 
anónimas,  vigente  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  la 
Real  orden  de  8  de  Setiembre  de  1857  (3),  cuya 
copia  también  se  acompaña,  que  modificó  el  ar- 
tículo 17  de  aquella,  en  cuanto  á  las  facultades 
que  por  él  se  concedían  al  Gobierno  Superior  ci- 
vil para  la  aprobación  de  las  Sociedades  ;  acor- 
dando también  S.  M.  la  variación  propuesta  de 
una  parte  del  artículo  20,  referente  á  que  antes  de 
la  constitución  de  toda  Sociedad  anóniaia  se 
oiga  al  Tribunal  de  Comercio,  Sociedad  econó- 
mica y  Consejo  de  Administración,  toda  v<»z  que 
estas  corporaciones  son  las  que  desempeñan  en 
esas  Islas  funciones  análogas  á  las  que  el  citado 
artículo  20,  concede  la  facultad  de  informar  en 
casos  iguales  en  las  Antillas;  yporúltimo,  y  aten- 
dido el  corto  número  de  empresas  de  esta  clase 
que  hoy  y  durante  algún  tiempo  haa  de  existir 
por  un  orden  natural  en  esas  IsUs,  la  Reina  de- 
termina que  por  ahora  no  se  cree  la  delegación 
especial  que  se  pide  para  vigilar  su  régimen  y 

(1)  V.  pág.  424. 
i[l)  V.pág.  417. 
(S)    V.péff.  «4. 
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Gobierno,  ba^taodo  solo  para  ello  las  aCribuoio- 
oes  generalas  que  la  Real  cédula  coacede  al  Go- 
bernador Superior  civil. ^De  Real  órdea,  etc. — 


Madrid  5  de  Hayo  de  186).-*Sr.  Gobernador €a*- 
pitan  general  de  Filipinas. 


SECaON  DUODÉCIMA. 


Bancos. 


OUBA. 

PANGO  ESPAÑOL  DE  LA  HABANA. 

4855. — Febrero  6. — R,  D,  aprobando  las  bases  para 
el  establecimiento  en  la  Habana  de  un  Banco  de 
Emisión  y  Descuento,  bajo  la  d^nominaeion  de 
nBaneo  español  de  la  Habana,9 

En  vista  de  las  razones  que  de  acuerdo  con 
mi  Ck>nsejo  de  Ministros,  me  ha  espuesto  el  de 
Estado,  encargado  del  despacho  de  tos  negocios 
de  Ultramar,  Vengo  en  aprobar  las  siguientes 
bases  para  el  estableoimienCo  en  la  Habana  de  un 
Banco  de  Emisión  y  Descuento  bajo  la  denomi- 
nación de  i^anoo  español  de  la  Habana. 

Primera.  £1  Banco  se  constituirá  en  Sociedad 
anónima  por  medio  de  suscriciones  voluntarias 
con  un  capital  de  tres  millones  de  pesos  fuertes, 
dividido  en  seis  mil  acciones  de  quinientos  pesos 
fuertes  cada  una.  Si  las  inscripciones  voluntarias 
no  cubriesen  aquella  sun^  ó  la  escediesen ,  el 
Gobierno,  en  vista  de  lo  que  sobre  el  particular 
informe  el  Gobernador  Capitán  general,  podrá 
autorizar  la  constitución  del  Banco  con  mayor  ó 
menor  capital. 

Segunda.  La  autorización  del  Banco  durará 
veinticinco  años,  prorogables  á  voluntad  del  Go- 
bierno, previa  petición  de  la  Junta  general  de 
accionistas,  hecha  con  un  año  de  antelación.  Si 
durante  la  autorización  el  capital  del  Banco  se 
redujese  á  la  mitad,  el  Gc^ierno  podrá  acordar 
su  disolución  y  liquidación  ó  imponerle  las  nue- 
vas condiciones  que  considerase  convenientes  ¡ 
para  que  pueda  continuar  sus  operaciones.  I 


Terqera.  El  Banco  español  de  la  Habana  ten-* 
drá  la  facultad  esclusiva  de  emitir  billetes,  paga««- 
deros  á  la  vista  y  al  portador  en  la  caja  de  su  do<* 
miciliopor  una  suma  igual  á  la  mitad  de  su  capi^ 
tal  que  haya  sido-  realizado  y  hecho  efectivo  en 
caja  pot  sus  accionistas.  Esta  emisión  podrá  au^ 
mentarse  hasta  el  equivalente  de  las  barras  de 
oro  y  plata  depositadas  en  su  caja.  El  importe  de 
cada  billete  no  podrá  ser  menor  de  cincuenta 
pesos  fuertes,  y  su  falsificación  será  castigada 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Cuarta.  Las  operaciones  del  Banco  serán  las 
de  descontar,  girar,  prestar,  llevar  cuentas  cor- 
rientes, ejecutar  cobranzas  y  recibir  depósitos. 
Podrá  contratar  con  el  Gobierno  y  sos  dependen- 
cias, previa  y  competentemente  autorizadas  al 
efecto,  pero  sin  quedar  nunca  en  descubierto  el 
establecimiento.  No  podrá  hacer  préstamos  ni 
ninguna  otra  clase  de  operaciones  con  la  garan- 
tía de  sus  propias  acciones,  ni  negociar  en  efec- 
tos públicos,  nacionales  ni  extranjeros.  . 

Qtttn^a.  El  premio  con  que  el  Bantso  realice 
los  descuentos  y  préstamos,  no  escederá  del  ocho 
por  ciento  al  año,  ni  á  un  plazo  mayor  que  no- 
venta dias,  que  podrá  ser  prorogado  á  su  venci- 
miento por  otro  igual  término. 

Sesta.  Para  la  mayor  facilidad  y  mejor  verifi- 
cación de  las  operaciones  del  Banco,  se  dividirá 
este  en  dos 'departamentos,  denominados:  uno 
de  descuentos,  préstamos  ygiros,  y  otro  de  emi- 
sión. 

Sétima.    El  departamento  de  emisión  tendrá 

constantemente  en  caja  en  efectivo  metálico^una 

cantidad  igual  á  la  tercera  parte  del  importe  de 

los  billetes  en  circulación,  y  las  dos  terceras  par« 
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tas  teOAííUm  ea  váfored.  de  preferente  garaúna  y 
seguro  cobro,  reponiéndolos  con  otros  de  la  mis- 
ma garantía  y  seguridad  á  medida  que  se  con- 
viertan en  metálico.  Guando  la  emisión  esceda  de 
la  mitad  del  capital  del  Banco,  que  haya  sido  rea- 
lizado y  hecho  efectivo  en  caja  por  los  accionis- 
tas, las  barras  de  oro  ó  plata  á  que  se  reñere  el 
párrafo  segundo  de  la  base  5.*^,  se  conservaráa 
en  la  caja  del  departamento,  sin  que  por  ningún 
motivo  ni  protesto,  por  legítimos  que  se  conside- 
ren, pueda  dárseles  otra  aplicación  que  á  la 
amortización  del  importe  de  billetes  correspon- 
dientes. 

Octava.  La  Administración  del  Banco  se  com- 
pondrá de  un  Director,  dos  Sub-DIrectores  y  de 
un  Consejo  de  Dirección.  El  primero  será  nom- 
brado por  el  Gobierno  Supremo,  á  propuesta  ññ 
terna  hecha  por  la  mayoría  de  los  accionistas,  de 
entre  los  comerciantes  de  más  crédito  estableci- 
dos en  la  Habana.  Los  segundos  lo  serán  asimis- 
mo por  el  Gobierno  Supremo  á  prot)uesta  en  ter- 
na del  Consejo  de  Dirección,  y  este  lo  será  por  la 
Jaata  general  de  accioiiislas.  Asi  el  Director 
ooiiía  tos  Sub-Directores  y  Consejo  de  Direceion, 
antes  de  tomar  posesión  de  sus  cargos,  deporta* 
rán  en  la  caja  del  Banco  el  número  de  acciones 
que  determinen  los  Estatutos.  Estas  acciones  se 
esteoderán  en  papel  diferente  que  las  demás  del 
Banco,  y  serán  intransmisibles  é  inenajenabtes 
miénlras  la  duración  de  ios  cargos. 

NoviK9,  Será  cargo  especial  del  Director  del 
Banco  cuidar  do  que  existan  constantemente  en 
lasicajae  del  establecimiento  metálico  y  valores 
da  plasDO  fijo  dentro  de  los  noventa  dias  que  seña- 
la la  base  quinta  y  de  seguro  cobro,  bastante  á 
oubf  ir  los  débitos  del  Banco  por  todos  conceptos. 
También  será  cargo  del  Director  del  Banco  for- 
mar semanalmente  nn  estado  del  activo  y  pasivo 
de  los  dos  departamentos  en  que  se  halla  dividi- 
do el  Baneo,  y  remitirle  al  Gobernador  Capitán 
general  para  su  publicación  en  el  periódico  oficial. 

Décima.  £1  Director,  como  Jefe  superior  de 
la  administración  del  Banco  y  represen ta'ki te  del 
Gobierno  cerca  del  mismo,  es  el  Presidente  del 
Consejo  de  Dirección  y  de  la  Junta  general  de  ac- 
cionistas: le  corresponde  hacer  ejecutar  sus 
acuerdos  y  suspender  aquellos  que  considere 
contrarios  á  los  estatutos  y  reglamentos  del  Ban- 
co, dando  cuenta  al  Gobernador  Capitán  general. 

Décima  primera.  Los  Sob-Directores,  ft>ajo  la 
inspección  superior  del  Director,  tendrán  á  su  car- 
go uno  el  departamento  de  descuentos,  préstamos 
y  giros,  y  al  otro  el  de  emisión,  pero  ningono  de 
ellos  podrá  hacer  ninguna  operación  que  no  baya 
sido  acordada  y  autorizada  por  el  Consejo  de  Di* 
reeoíQQ. 


jMnma  M^tmd».  Los  cargo»  de  Dírectof  y 
Sub-Directores  serán  retribuidos* por  los  fondos 
del  establecimiento  con  lifi  cantidad  anual  quede* 
terminen  tos  estatutos. 

Décima  tercera.  El  Cpnsejo  de  Dirección,  den- 
tro de  los  límites  que  señalen  los  estatutos  y  re- 
glamentos del  Banco,  Gjará  en  cada  caso  et  pre- 
mio, garantías  y  demás  condiciones  con  que  ha- 
brán de  hacerse  las  operaciones  que  se  le  propon- 
gan, 6  rechazará  las  que  no  considere  aceptables 
ó  no  le  ofrezcan  garantía  suficiente,  sin  que  se  le 
pueda  obligar  á  dar  razón  de  su  negativa. 

Décima  cuarta.  A  fin  de  qup  los  in  tereses  de 
los  accionistas  del  Banco  estén  eficazmente  ga- 
rantidos, el  Consejo  de  Dirección  nombrará  tres 
de  sus  individuos  con  las  necesarias  atribuciones 
para  que  ningún  descuento  ni  operación  de  cual- 
quiera otra  clase  pueda  ejecutarse  sin  su  conseo- 
timiento  ni  con  otras  condiciones  que  las  acorda- 
das por  el  Consejo  de  Dirección. 

Décima  quinta.  La  remuneración  de  los  indi- 
viduos del  Consejó  de  Dirección  consistirá  en 
una  cantidad,  que  fijarán  los  estatutos,  por  cada 
sesión  ordinaria  ó  estraordinaria,  que  se  distri- 
buirá entre  los  que  hayan  asistido  á  ella. 

Décima  sesta.  La  Junta  general  en  represen- 
tación de  los  accionistas,  se  compondrá  del  nú- 
mero de  mayores  poseedores  de  acciones  que  se- 
ñalen los  estatutos  y  que  lo  sean  con  tres  meses 
de  anticipación  á  la  convocatoria  de  la  Junta;  pero 
ninguno,  cualquiera  que  sea  el  número  de  accio- 
nes que  posea,  podrá  emitir  más  que  era  solo  vo- 
to.—El  derecho  de  asistencia  á  la  Junta  no  puede 
delegarse;  solo  las  viudas  y  las  solteras  podrán 
nombrar  apoderados  espeoiales;  la&  casadas,  los 
menores  y  loe  establecimientos  públioos  podrán 
concurrir  por  medio  de  sus  represeolantes  legí* 
timos. 

Décima  sétima  De  los  beneficios  líquidos  del 
Banco  se  distribuirá  á  sus  accionistas  un  ocho  por 
ciento  sobre  el  capital  efectivo  de  sus  acciones; 
si  después  de  satisfecho  este  interés  hubiese  so- 
brante, la  mitad  se  aplicaré  á  la  formación  de  uo 
fondo  de  reserva,  distribuyéndose  el  resio  entre 
los  accionistas.  Cuando  el  fbndo  de  reserva  sea 
igual  al  diez  por  ciento  derl  capital  del  Banco,  k» 
beneficios  líquidos  se  repartirán  íntegramente  á 
los  accionistas. 

Décima  ectava.  Los  acoionistojS  no  serán  res- 
ponsables más  que  del  valor  íntegro  de  sus  ac- 
ciones en  el  modo  y  forma  que  dispone  el  Código 
de  Comercio. 

Décima  noveno.  Los  eslra ajeros  podrán  ser 
accionistas  del  Banco  y  lomar  parte  en  todas  las 
operaciones  de  cambio  y  giro,  pero  no  obtendrán 
cargo'  aigimo  en  su  administración  y  «obienKs  á 
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no  Mtar  domiciliMlos  en  ia  eüiNiUl  4e  la  lata,  y  9i 
no  tuvieren  carta  de  naturalesa  oon  arreglo  á  iaa 
leyes. 

Vigésima*  Los  fondos  que  pertenecientes  á 
estraiyeroe  existan  en  ei  Banco,  no  estarán  suje- 
tos á  represalias  en  caso  de  gnerra  con  sus  res- 
pectivas Potencias. 

Vigésima  primera.  En  los  casos  de  robo  ó 
malversación  de  los  fondos  del  Banco,  serán  estos 
cansiderados  como  caudales  públicos,  aunque 
sin  preferencia  sobre  ios  créditos  que  tengan  hi- 
poteca tácita  ó  espresa  anterior  á  la  época  en  que 
el  autor  del  robo  6  malversación  haya  principiado 
á  manejar  caudales  del  establecimiento. 

Vigésima  segunda,  Itferecerán  en  todo  caso  el 
conoepto  de  acreedores  del  Banco  por  depósito 
voluntario,  los  que  lo  fueran  por  tenedores  de 
billetes  ó  por  saldos  de  sujs  cuentas  corrientes 
abiertas  en  el  mismo  establecimiento  con  el  úni- 
co objeto  de  conservar  en  él  sus  fondos  y  cuspo- 
ner  de  ellos  de  la  manera  qae  permitieran  los  es*' 
tatutos  del  Banco. 

Vigésima  tercera.  Cuando  las  necesidades  de 
una  plaza  de  comercio  de  la  Isla  exigiesen  á  jui- 
cio del  Gobierno  el  establecimiento  de  una  cega 
sucursal  y  el  Banpo  español  de  la  Habana  no  se 
prestase  á  constituirla,  el  Gobienw  podrá  autori- 
zar en  la  mjúsma  la  creación  de  un  Banco  6  c^ 
de  descuentos  con  las  facultades  y  condiciones 
que  tenga  por  convenientes» 

Vigésima  euarta.  Las  cuestiones  ;Contenoiosas 
que  SQ  suscitasen  sobre  infracción  de  las  leyes  ó 
reglainentos  que  rijan  en  el  Banco  español  de 
la  Habana,  conocerá  de  ellas,  salvo  las  que^  se^gun 
las  leyes,  corre^ondan  á  los  Tribunales  de  jus- 
ticia, la  Audiencia  pretorial,  constituyéndose  en 
acuerdo  ó  en  plano  con  apelación  al  Tribunal 
Superior  queen  la  Península  conozca- de  lo  con- 
tencioso-admii^istrativo. 

Vigésima  iqi^íUa»,  Sobre  estas  bases,  previa  la  | 
correspondiente  suscricion  del  capital  integro  del 
Banoo^  el  Gobernador  Capitán  general  de  La  Isla 
hará  formar  los  estatutos  y  reglamentos  que  han 
de  regirá!  Banco  y  los  remitirá  á  la  aprobación  del 
Gobierno,  sin  que  puedan  tener  ejecución  antes 
de  haberla  obtenido. — Dado  en  Palacio  á  seis  de 
Febrero  de  mil  ochocienjtos  cincuenta  y  cinco.—' 
Está  rubricado  de  la  Real  mano.— £1  Ministro  de 
Estado,  Gla^üo  i^iUoii  Lu^wria^a. 

Se  .cpmunicó  en  .el  mismo  dia  al  (kibernador 
Capitán  geperal  de  la  Isla  de  Cuba. 

4856. — Enero  7. — A.   D.  aprobando  los   Estatutos 
y  ReglamerUo  del  Banco  español  de  la  Habana, 

Ateo^diondo  |á  las  razones  que  me  h^  lespuesto 


mi  Ministro  de  Estado,  encargado  del  desp^cl^o 
de  los  asuntos  de  Ultramar,  y  de  acuerdo  con  el 
parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
aprobar  los  Estatuios  y  Reglamento  del  Banco 
español  de  ia  Habana  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

Primera,  Que  el  aumento  del  capital  no  podrá 
realizarse  sino  con  las  condiciones  que  establez- 
ca la  Junta  general  de  accionistas  y  que  obtu- 
vieren mi  soberana  aproitacion. 

Segunda.  Que  los  accionistas  no  gozarán  de 
ninguna  preferencia  en  la  adquisición  de  las  ac- 
ciones que  se  emitan  para  realizar  el  aumento  de 
capital,  debiendo  en  este  caso  abrirse  una  sus- 
cricion en  los  mismos  términos  eo  que  se  ha 
verificado  para  la  constitución  del  Banco. 

Tercera,  La  autorización  para  emitir  billetes 
al  portador  hasta  la  mitad  del  capital,  se  amplía 
á  una  suma  igual  al  total  del  capital  realizado. 

Cuarta,  Que  el  dos  y  uno  por  ciento  que  el 
artículo  39  asigna  á  más  del  sueldo  fijo  al  Direc- 
tor y  Subdirectores,  se  ha  de  sacar  de  lo  que  res- 
te de  las  ganancias  después  de  satisfacer  el  inte- 
rés de  las  acciones  y  deducida  la  cantidad  señala* 
da  para  la  formación  del  fondo  de  reserva . 

Quinta,  Que  la  Junta  general  de  accionistas 
se  lía  ya  de  componer  de  todos  los  poseedores  de 
diez  ó  más  acciones  en  los  términos  que  determi- 
na la  base.  16  de  mi  Real  decreto  de  6  de  Febrero 
del  año  próximo  pasado.  Ejecutadas  estas  mo- 
dificaciones y  realizado  en  caja  el  25  por  ciento 
del  capital  con  arreglo  al  artículo  2.^  de  los  Es^ 
tatutos,  el  Gobernador  Capitán  general  declarará 
legal  mente  -constituido  el  Banco  español  de  la 
Habana,  y  ^jará  el  dia  en  que  deba  4ar  principio 
á  sus  operaciones.— Dado  en  Palacio  a  siete  de 
Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. — ^Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  Es- 
tado, Juan  de  Zavala, 

Se  comunicó  en  el  ojjsmo  dia  al  Gobernador 
Capitán  general  de  Cuba. 

.fistatntos  y  Re^lameiito  que  se  cttan. 

ESTATUTOS. 

pj&  LA  GOJKSTITUGION,    CAPITAL,  DOMiaLIO  t  Dt^RA- 
GlpN  AK  LA  SOCIBOAO.. 

Artículo  \  .^  Se  crea  una  Sociedad  anónima, 
bajo  la  denominación  de  Banco  español  ile  la 
Habana. 

Art.  2.°  El  capital  del  Banco  será  ^e  tros  ^1- 
IteDBS  fle'pesoA,  representado  por.  «ais  ]mU  ac- 
ciones de  á  500  pesos  cada  una,  y  podrá  ottOMn- 
tarse  con  las  condiciones  que  establezca  la  lunta 
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general  de  accíoaístas  y  que  obtuvieren  la  sobe-  I 
raoa  aprobación  (I ].  Los  accionistas  no  gozarán  ' 
de  ninguna  preferencia  en  la  adquisición  de  las 
acciones  que  se  emitan  para  realizar  el  aumento 
del  capital,  debiendo  en  este  caso  abrirse  una 
suspricion  en  los  mismos  términos  en  que  se  ha 
veriQcado  para  la  constitución  del  Banco  (2), 

El  pago  en  efectivo  del  valor  nominal  de  las 
acciones  de  los  socios  fi^ndadores,  se  hará  en  la 
.  caja  social  en  el  orden  siguiente: 

El  Í5  por  ÍOO  al  contado  y  el  resto  por  entre- 
gas dea  12  liSpor  100  á  los  dos,  cuatro,  seis, 
ocho,  diez  y  doce  m^ses  de  constituido  el  Banco, 
previo  aviso  que,  con  anticipación  de  quince  días 
se  publicará  en  los  periódicos  ofioiales;  cuyos  pa- 
gos ó  entregas  se  acreditarán  por  recibos  provi- 
sionales, ios  cuales  se  canjearán  en  su  oportuni- 
dad por  las  cédulas  ó  títulos  de  propiedad  que 
han  de  espedirse  á  los  socios  tan  luego  como 
haya  ingresado  en  la  caja  la  totalidad  del  capital. 

Si  algún  accionista  fuese  moroso  en  el  pago  de 
sus  cuotas,  en  términos  que  deje  transcurrir 
quince  dias  después  del  señalado,  será  requerido 
para  que  lo  efectúe  dentro  de  ocho  dias  improro- 
gables;  y  si  pasados  estos  no  lo  hubiese  verifíca- 
do,  se  procederá  desde  luego  á  la  enajenación  de 
sus  acciones  por  cuenta  del  accionista  y  por  me- 
dio de  corredor  de  número. 

Las  cartas  y  pedidos  de  acciones  constituyen 
por  sí  una  obligación  legal  ejecutiva,  y  el  Banco 
podrá  compeler  á  los  suscritores  al  pago  del  primer 
plazo  por  los  medios  establecidos  en  el  derecho. 

Art.  3.^  El  domicilio  del  Banco  es  la  Ha- 
bana. 

Art.  4.^  La  autorización  del  Banco  durará 
veinte  y  cinco  años  prorogables  á  voluntad  del 
Gobierno,  previa  petición  de  la  Junta  general  de 
accionistas  hecha  con  uno  de  antelación. 

OPBRACrONBS  T  BASBS  GBNBRALBS. 

Art.  5.^  Tiene  por  objeto  esta  Sociedad  la  crea- 
ción de  un  Banco  de  descuentos  y  circulación, 
quo  se  ocupará  en  las  siguientes  operaciones: 

1  .^  Descontar  letras  de  cambio  y  pagarés  á  la 
^rden,  y  otros  documentos  negociables  que  ten- 
gan á  lo  menos  dos  fírmas  de  satisfacción,  paga- 
deros en  un  plazo  que  no  lia  de  esceder  de  no- 
venta días  (3). 


(1)  y.  el  artlcnlo  i  »^  del  Real  Decreto  de  29  de  Jallo  de 
'i8S9,  pág.  470. 

(2)  Rstá  eouforme  cod  las  modificaciOM»  1.*  y  «.«  det  Real 
•  deerale  qve  aotecede. 

(IIQ   V.  el  articulo  4.<>dcl  Real  Decreto  de  2Q  de  Julio  de 
18S9,  pág.  471. 


t.*  Hacer  préstamos  y  antieipOB  á  ona  sola 
firma,  pero,  garantida  con  el  depósito  de  géneros 
de  comercio,  frutos  det  país,  metales  preciosos, 
acciones  de  empresas  legalmente  consttiuidas  y 
otros  documentos  de  fácil  realización,  cuyo  plazo 
tampoco  ha  de  esceder  de  noveata  días. 

3.*  Admitir  depósitos  voluntarios  ó  judiciales 
de  monedas  y  barras  de  plata  y  oro.  - 

4.^  Recibir  dinero  ^por  un  tiempo  determi- 
nado, que  no  ha  de  bajar  de  tres  meses,  ni  la 
cantidad  de  500  pesos,  abonando  el  interés  que 
se  convenga. 

5.^  Verificar  cobranzas  de  cantidades  fijas  ó 
líquidas. 

6.*^  Llevar  cuentas  corrientes  á  las  persouas, 
sociedades  y  corporaciones  que  lo  soliciten,  efec- 
tuando gratuitamente  los  pagos  y  cobros,  pero 
sin  quedar  nuuco  en  descubierto. 

7.*^  Negociar  y  girar  letras  de  cambio. 

8.^  Contratar  con  el  Gobierno  y  sus  depcu- 
dencias;  pero  estas  deberán  estar  previamente 
autorizadas  al  efecto,  y  en  ambos  casos  nunca 
podrá  quedar  el  Banco  en  descubierto.* 

Cualesquiera  otra  clase  de  operaciones  comer- 
ciales ó  industriales  le  está  prohibida  (f ). 

Art  S.9  También  podrá  el  Banco  establecer 
sucursales  en  la  plaza  ó  plazas  de  esla  Isla  que  le 
convenga,  previo  acuerdo  de  la  Junta  general  de 
accionistas. 

Estas  cajas  subalternas'  que  fbrmarán  parte 
del  Banco,  se  instalarán  en  la  forma  que  deter- 
minen los  Reglamentos  formados  por  los  accio- 
nistas, después  que  estos  obtengan  la  sanción  del 
Gobierno. 

Art.  7.^  El  Banco  no  podrá  negociar  ni  con- 
tratar más  que  con  personas  de  conocida  sol  ven* 
cía  y  por  plazos  que  no  escedan  de  noventa  días, 
si  bien  podrá  renovarlos  por  otro  igual. 

En  ningún  caso  podrá  admitir  en  garantía  sos 
propias  acciones,  ni  negociar  efectos  públicos, 
nacionales  ó  estranjeros. 

Art  8.^  El  Banco  tendrá  la  facultad  esclasiva 
de  emitir  billetes,  pagaderos  á  ia  vista  y  a!  porta- 
dor por  una  suma  igual  al  capital  que  haya  rea- 
lizado y  hecho  efectivo  en  caja  por  sus  accio- 
nes {?). 

Esta  emisión  podrá  aumentarse  hasta  el  equi- 
valente de  las  barras  de  oro  y  plata  de|>ositadas  eu 
su  caja  en  garantía  de  préstamos  6  anticipos. 

Art.  9.®  Para  la  mayor  facilidad  y  mejor  veri- 
ficación de  las  operaciones  del  Banco,  se  dividirá 
este  en  dos  departamentos,  denominados  uno  de 


(1)    V.  los  arUculos5.«  y  7.®  de  id.,  id. 
(%)    V.  los  artículos  S.»  y  3.<*  del  Real  Decreto  de  f9  de  Ju- 
lio de  1859,  y  la  modiftcacion  3.*  de  Real  Decreto  aprobitorto. 
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descuentos,  |>réstaiiM6  y  giros,  y  el  olro-de  emf- 
siou. 

Art.  10.  El  departamento  de  emisión  tendrá 
constantemente  en  caja  y  en  efectivo  metálico 
una  cantidad  igual  Ha  tercera  parte  del  importe 
de  ¡08  billetes  en  circulación,  y  las  dos  terceras 
partes  restantes  en  valores  de  preferente  garantía 
y  seguro  cobro,  reponiendo  estos  con  otros  de  la 
misma  garantía  y  seguridad  á  loedida  que  se  con- 
viertan en  metálico. 

Guando  la  emisión  esceda  del  capital  del  Ban- 
co, que  baya  sido  realizado  y  hecho  efectivo  en 
caja  por  los  accionistas,  las  barras  de  oro  y  plata 
recibidas  en  garantía  de  préstamos  ó  anticipos,  i 
qué  se  refiere  el  segundo  párrafo  del  articulo  8.^, 
se  conservarán  en  la  cajtt  del  departamento,  din 
que  por  ningún  motivo  nt  pretesto,  por  legítimo 
que  se  considere,  pueda  dársele  otra  aplicación 
que  la  amortización  del  importe  de  los  billetes 
correspondientes^ 

Art.  41.  Los  billetes  que  el  Banco  emita  se- 
rán pagaderos  en  sus  cajas  de  la  Habana,  en  las 
horas  qutf  fije  el  Reglamento;  y  solo  serán  reem* 
bolsables  en  las  subalternas  los  que  estas  pon- 
gan en  circulación,  con  la  marca  particular  que 
se  adoptará  cuando  haya  llegado  la  oportunidad 
de  establecer  la  sucursal  ó  sucursales. 

El  importe  de  cada  billete  no  podrá  ser  menor 
de  50  pesos. 

La  falsificación  de  estos  billetes  será  persegui- 
da de  oficio  como  delito  público,  y  castigada  con 
arreglo  á  las  leyes.  Podrá  el  Banco,  no  obstante 
mostrarse  parte  cuando  lo  juzgue  conveniente^ 

Art.  12.  El  máximum  del  premio  ó  interés 
con  que  el  Banco  realice  sus  descuentos  y  prés- 
tamos, no  ha  de  esceder  del  8  por  1 00 al  año  (I). 

Art.  18.  Los  pagarés  y  documentos  que  el 
Banco  descuente  han  de  estar  espedidos  con  Las 
formalidades  que  exijan  las  leyes,  y  tener  dos 
firmas  por  lo  menos  de  ponocido  abono,  las  cua- 
les precisamente  deberán  estar  avecindadas  en 
la  Habana. 

La  Administración  del  Banco  es  arbitra  de  ad- 
mitir 6  negar  el  descuento  de  los  efectos  que  se 
le  presenten,  sin  que  en  ningún  caso  esté  obli- 
gada á  dar  razón  de  sus  decisiones. 

Art.  U.  Queda  prohibido  al  Banco  facilitar 
noticia  alguna  de  los  fondos  que  tenga  en  cuenta 
corriente  pertenecientes  á  persona  determinada. 

Art.  16.    Los  accionistas  no  serán  responsa- 
bles más  que  del  valor  íntegro  de  sos  acciones, 
en  la  forma  y  modo  que  dispone  el  Código  deCo- 
'  mercto. 


(1)   V.  el  articulo  6.«  dtl  Real  decreto  de  t9  de  Jallo 
delM,  pág47f. 


Art.  46.  Los  estrai^eros  podrán  ser  accionis- 
tas y  tomar  parte  en  todas. las  operaciones  de 
cambio  y  giro;  pero  no  obtendrán  cargo  aigpno 
en  la  Administración  y  gobierno  del  Banco,  á  no 
estar  domiciliados  en  la  Habana  y  tener  carta  de 
naturaleza  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  n.  Los  fondos  que  pertenecientes  á  es- 
tranjeros  existan  en  el  Banco,  no  estarán  sujetos 
á  represalias  en  caso  de  guerra  con  sus  respecti- 
vas Potencias. 

Art.  18.  En  los  casos  dej*obo  ó  malversación 
de  los  fondos  del  Banco,  serán  e^tos  considerados 
como  caudales  públicos,  aunque^sin  preferencia 
sobre  los  créditos  que  tengan  hipoteca  tácita  ó 
espresa  anterior  á  la  época  en  que  el  autor  del 
robo  ó  malversación  haya  principiado  á  manejar 
pándales  del  establecimiento. 

Art.  19.  Merecerán  en  todo  caso  el  concepto 
de  acreedores  del  Banco,  por  depósito  volunta- 
rio, los  que  lo  fueren  por  ser  teuedores  de  bille- 
tes, ó  por  saldo  de  cuenta  corriente  abierta  ^nel 
mismo  establecimiento,  con  el  único  objeto  de 
conservar  ea  él  sus  fondos  y  disponer  de  ellos  de 
la  manera  que  determinen  los  Estatutos  del' 
Banco. 

Art.  SO.  Las  cuestiones  contenciosas  que  se 
suscitaren  sobre  infracción  de  las  leyes  ó  Regla- 
mentos que  rijan  en  el  Banco,  conocerá  de  ellas, 
salvo  las  que  según  las  leyes  correspondan  á  los 
Tribunales  de  Justicia,  la  Audiencia  pretorial, 
oonstituyéadose  en  acuerdo  ó  en  pleno,  con  ape- 
lación al  Tribunal  Superior  que  en  la  Península 
conozca  de  lo  conteñcioso-administrativo. 

Art.  21.  £1  Banco  no  podrá  poseer  más  bie- 
nes inmuebles  que  los  precisos  para  su  servicio; 
y  los  que  fuesen  adjudicados  en  pago  de  créditos 
que  no  pueda  realizar  de  otra  manera,  los  ena- 
jenará oportunamente. 

DE  LAS  ACCIONES. 

Art.  Si.  Las  acciones  serán  todas  nominati- 
vas, y  se  estenderán  á  nombre  de  personas,  cor- 
poraciones y  establecimientos  determio^dos. 

Art.  S3.  Los  títulos  de  las  acciones  estarán 
firmados  por  el  Direetpr,  un  vocal  del  Consejo, 
el  Secretario  y  el  Contador, 

Art.  S4.  Los  títulos  de  las  acciones  que  cor- 
respondan al  Director,  Subdirectores  é  indivi- 
duos del  Consejo  de  Direocion,  se  estenderán  en 
papel  y  forma  distinta  qiie  los  de  los  demás  ac- 
cionistas, y  serán  inenajenables  mientras  la  du- 
ración de  sus  cargos. 

Art.  S5.  Las  acciones  son  transferibles  por  la 
libre  voluntad  de  sus  dueños,  y  por  todos  los 
medios  que  reconozca  el  derecho. 


Digitized  by 


Google 


45t 

Art.  W.  Los  cedentes  de  los  recibos  -provi- 
sionales de  Irs  acciones  quedarán  obligados  sub^ 
sidiariameute  al  pago  de  los  díTidendos  ó  cuotas 
que  deban  veriñoar  los  cesionarios  en  épocas 
determinadas. 

DBL  GOBIBBRO  T  ADMimSTAAOION  ÜBL  BANCO. 

Art.  27.  El  Gobierno  y  Administración  del 
Banco  estarán  á  cargo  de  un  Director,  de  dos 
Subdirectores  y  de  doce  Consejeros,  todos  Jos 
cuales  formarán  el  Consejo  ^e  Díreocion  del 
Banoo. 

De  nombramiento  del  Consejo  de  Dirección 
habrá  un  Secretario,  un  Contador  y  un  Cajero, 
que  serán  empleados  del  Banco. 

DEL  BIBBGTOB  T  SUBDIBBGTOABS.  . 

Art.  t8.  El  Director,  que  ha  de  ser  precisa-^ 
mente  comerciante,  y  de  los  de  mayor  crédito 
establecido  en  la  Habana,  le  nombrará  el  Go- 
bierno Supremo,  á  propuesta  en  terna  hecha  por 
la  Junta  general  de  accionistas  (1). 

Art.  29.  El  Director,  coiuo  Jefe  de  la  Adasi* 
nistracion  y  representante  del  Gobierno  cerca 
del  Banco,  es  el  Presidente  del  Consejo  de  Direc- 
ción y  de  la  Junta  general  de  accionistas;  y  oofw) 
tal  debe  vigilar  y  cuidar  de  que  todas  las  opera- 
ciones del  Establecimiealo  se  ajusten  y  sujeten 
á  lo  que  prescriban  K^s  Estatutos  y  Reglamentos  ' 
del  Banco.  Sus  atribuciones  son: 

Diri}<ir  todo  el  servicio  de  la  Administración 
conforme  á  los  Reglamentos  y  acuerdos  del  Con- 
sejo de  Dirección. 

Autorizar  los  contratos  que  seoelobren  á  nom- 
bre del  Banco,  y  ejercer  también  en  su  repre- 
sentación todos  los  actos  judiciales  ó  estrajudi- 
ciales  que  le  competan. 

Llevar  toda  la  eorrespondencia  del  Banco,  con 
la  facultad  de  hacerse  sustituir  por  los  Subdirec- 
tores en  la  parte  de  este  eueargo  que  tenga  á 
bien  conferirles. 

Proponer  al  Consejo  de  Direooion  sngetos  idó- 
neos para  los  empleos  del  Banco,  á  quienes 
podrá  suspender  en  el  ejercicio  de  sus  destinos, , 
dando  inmediatamente  coenta  de  esta  providen- 
cia y  de  sus  motivos  al  Consejo  de  Dirección. 

Art.  30.  Será  del  especial  encargo  del  Diree- 
•for  cuidar  de  que> existan  constaiitamente  en  las 
cajas  del  estabtecimieiito  métálioo  y  valores  «le 
plazo  "fijo  y  de  seguro  cobro^  leo  la  proporoiou 
que  marca  el  artículo  10. 


(i)   V.  la  Real  orden  «e  7  de  febrera  de  4W»  fiig.4lii 


También  aeré  del  cargo  M  lUreetor  fiMcmar 
semanalmente  un  estado  del  activo  y  pasivo  de 
los  dos  departamentos  ea  que  se  divide  el  Banco, 
y  remitirle  al  Gobernador  Capitán  general  para 
su  publicación  en  el  periódico  oficial. 

Art.  31.  El  Director  podrá  suspender  Ja  eje- 
cución de  loseouevdosqoe  sean  contrarios  á  los 
Estatutos  y  BegiaaientDs  M  Banco,  haciendo 
desde  4uego  Jas  observaciones  oonveoientes  al 
Consejo  de  Dirección;  pero  si  este,  no  obstante, 
aoordare  que  se  i\we  i  efecto  la  operación,  se 
dará  énfloediatamente  cueata  al  Gobernador  Ca- 
pitán general,  y  éste  consultará  á  la  Audiencia 
pretorial. 

Art.  dfl.  £1  Director  no  podrá  disponer  giros, 
descuentos,  préstamod  ná  pagos  de  ninguna  es- 
pecie, como  tampoco  autorizar  documentos  ni 
operaciones  para  que  no  se  halle  espr^a  y  com- 
petentemente autorizado  por  el  Reglameoto,  por 
el  Consejo  de  Dirección  ó  por  la  Coousion  á  quien 
corresponda  el  negocio. 

Tampoco  podrá  presentar  al  descuento  en  el 
Baneo  efecto  alguno  con  su  firma,  tomar  de  él 
dinero  d  otros  valores,  ni  dar  en  estos  su  garan- 
tía personal.  Esta  prehibicion  es  ostensiva  á  los 
Subdirectores. 

Art.  33.  Estará  obligado  á  dar  conocimiento 
al  Consejo  de  Dirección  de  todas  ks  operaciones 
de  la  Administración.  De  las  reservadas  en  vir- 
iud  de  disposición  del  Consejo  de  Dirección,  solo 
ee  dará  mienta  después  de  su  termioacioa. 

Art,  34.  Asistirá  diariamente  ^1  Banco,  y  no 
Ipodrá  ausentarae  de  la  Habana  sin  licencia  del 
Consejo  de  Dirección. 

Art.  36.  £1  DirecAor tendrá  vozsin  voto;  pero 
decidirá  los  empates  en  los  Consqjos  y  Comisio- 
ues  sobre  los  asuntos  que  no  contengan  una  een- 
sttra  de  sus  aotos. 

De  kaber  empate  en  la  Comisión  ejecutiva,  se 
Tolvorá.  á  tratar  del  asunto  en  otra  sesión,  coa 
asistencia  del  suplente. 

Art  36.  Los  Subdirectores  serán  nombrados 
por  el  Qobterno  Supremo,  á  propuesta  en  terna 
del  Consejo  de  Dirección,  oon  los  títulos  de  1.^ 
y  3.<>,  y  por  su  orden  sustituirán  al  Director 
cuando  este  no  oonourca  á  los  actos  en  que  deba 
ejercer  sns  atribuciones. 

Art.  37.  Tanto  en  el  Director  como  en  los 
Subdirectores,  habrán  de  concurrir  las  mismas 
eireonstaDOias  que  seexyan  para  ser.  individuo 
del  Consejo  de  Direcoion,  y  además  han  de  ser 
propietaries  ipor  sí  y  no  en  representación  de 
otra  persona,  el  Director  de  cincuenta  ajccíooes, 
y  de  treinta  cada  uno  de  los  Subdirectores,  las 
cualesdepositarán  en  la  Caja  del  Banco  antes  de 
tomar  posesión  de  sus  cargos,  y  no  jies  sorin  de- 
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Ycteltftá  lissts  que  cesen  «fu  el  d^empeflo  de  sub 
desttnos. 

Art.  38.    El  cargo  de  Director  d^lrará  coairo 
affioís,  f  podrtl  ser  reetegido. 
•  Loé  Subdlréctoresr  sef^án  renovados  ó**  reelegí* 
éc/s  etf<fa  tres  afíos. ' 

Art.  39.  De  los  fondos  de  I»  Sociedad  se  i|bo^ 
narán  por  razón  de  sueldo,  ai  Director  ocho  mil 
pesos  anuales  y  el  dos  por  ciento  de  las  utilida- 
des líquidas,  y  á  cada  uno  de  los  Subdirectores 
cinco  mil  pe90S  an^aie»  y  el  uno  por  oientA  de 
las  mismas  utiikkdee;  entettdióadoee  qun  ei  dos 
y  el  uno  por  ciento  que  aquí  se  asignan  á  más 
del  sueldo  lijo  al  Director  y  SubdnreetoMs,  se  ha 
de  sacar  de  lo  que  reste  de  te  gauanoias  después 
de  satisfacer  el  interés  de  las  acciones  y  deduci- 
da la  eaMklad  seftakaás  par»  la  formacton  del 
fondo  de  reserva  (1). 

DBL  OONdBlO   1»B    DnKGION. 

Art.  i#.  £1  Consejo  de  Düreoeéan,  además  del 
Director,  se  oompcHidrá  de  doce  Vocales  nombra- 
dos por  la  Junta  general  de  acciooistas. 

Para  reemplazar  las  vacantes  de  Consejeros, 
la  Junta  general  de  accionistas  nombrará  seis 
Supernumerarios,  adornados  de  las  mismas  cir^ 
cunstancias  que  los  propietarios. 

Art.  4t.  El  Consejero  es  indispensable  que 
reüna  las  circunstancias  siguientes: 

f  .*    Estar  domiciliado  en  la  Habana. 

2.^  Ser  natural  de  los  dominios  espalMes,  6 
babor  obtenido  carta  de  naturaiixacioa  coa  ar- 
reglo á  las  leyes. 

3.*  Ser  mayor  de  25  años,  ó  tener  la  habiii* 
tacion  tegal  para  contratar  y  quedar  obligado. 

4.*  Poseer  en  propiedad  y  á  su  nombre,  tres 
meses  antes  de  la  elección,  dios  acciones  del  es- 
lableoímicnto,  las  cuales  no  serán  enajenables,  y 
estarán  depositadas  en  las  cajas  del  Banco  du* 
rante  el  desempeño  de  aquel  cargo. 

Art.  42.  No  pueden  ser  Consejeros  del  Banco 
los  que  hubiesen  hecho  suspensión,  á  menos  que 
se  bailen  rehabilitados;  los  que  hayan  sido  con- 
denados á  pena  afiioiiva)  y  los  que  estén  en  des* 
cubierto  con  el  Banco  por  obligaciones  vencidas. 

Art.  43.  Tampoco  podrán  porteaecer  al  Con- 
sejo de  Dirección  á  un  mismo  tiempo  las  perso* 
ñas  que  tengan  Sociedad  colectiva,  ni  las  que 
sean  parientes  entre  si  dentro  del  cuarto  grado 
do  cooeatngttinídad  ó  segundo  de  afinidad. 

Art.  44.    Seis  de  los  doce  Consejeros  han  de 

ser  precisamente  comeroianies, 

ft -.— 

(1)  Conforme  coa  la  roodiacacion  4.*  del  RoM  decreto 
aprobatorio.  V.  lambienla  Beai  árdea  de  17  de  Movidinbre 
del8Sl,pág.  «&. 


Ari.  4dr.  Él  oof  go  de  Cenaes^ro  durará  c«atro 
aftos^  y  es  reelegibia  el  qiie  W  obtenga.  La  reno- 
vación se  hará  atnmlmente  por  Qjiarias  partea, 
por  6Fden  da  antigüedad.  La  suerte^deUmminMá 
ios  que  hayan<  de  saAir  e^iasitres  primoras  pono- 
vacioues.   . 

Art.  46.  Los  Goiiserieroe.  tendrán  derecho  por 
so  asistencia  á  las  sesiones  del  Consejo,  á  la  re* 
muneraeloift  que  fijar¿  ol  Reglamento, 

ArU  47.  Son  atribuciones  del  Consejo  de  Dl^ 
receionc         ,  ^ 

Fijar  encada  caso  el  premio,  garantías  y  4o* 
más  condioionee  con  que  habrán  de  hacerse  lae 
oporaeiones, 

Deseohar  todos  kos  negocios  que  no  considoi- 
re  aceptables,  6  no  le  ofreoean  garantías  sufl«- 
oienles» 

Vigilar  é  inspeccionar  todos  los  actos  del  Ui^ 
rector,  enterarse  de  las  operaoiooes.  de  la  Admi- 
nistración, del  movimiento  de  fondos  y  situación 
del  Banco  en  todas  su&depeadeacias. 

Determinar  la  suma  y  núoiefo  de  billetes  que 
deban  emitirse,  su  tipo  y  circunstancias. 

Disponer  el  orden  y  ia  foroia  en  que  hayan  de 
llevarse  la  contabilidad,  los  registros  y  libros 
auxiliares. 

Señalar  ia  cantidad  que  baya  de  emplearse  on 
descuentos  y  préstamos,  y  ei  premio  que  en  ellos 
baya  de  exigirse. 

Impedir  que  se  hagan  operaciones  y  negocios 
que  no  considere  aceptables,  ó  que  puedan  pro- 
ducir algún  perjnioio  al  Banco. 

Vigilar  sobre  el  más  exacto  cumplimiento  de 
los  Estatutos  y  Reglamentos  del  Banco  y  de  los 
acuerdos  del  mismo  Consejo,  adoptando  las  me- 
didas convenientes  para  la  más  fácil  y  pronta 
ejecución  de  sus  disposiciones. 

Examinar  cada  seis  meses  el  balance  que  debe 
formarse  de  las  cuentas  del  Banco,  y  acordar  la 
distribución  de  los  beneficios  líquidos  entre  los 
accionistas. 

Nombrar  á  propoosta  del  Dirootor  todos  los  em^ 
picados  y  señalarles  sus  emolumentos. 

Acordar  lae  Juntas  generales  periódicas,  y  las 
estraordinarias  que  juzgue  necesarias  ó  pidan  los 
aecionlaias. 

Nombrar  ios  comisionados  y  corresponsales 
del  Banco  en  todas  las  plazas  donde  coQvenga 
ienerlos. 

Aprobar  la  memoria  que  formará  la  Adminis- 
tración, y  la  cuenta  general  de  las  operaciones 
que  ha  do  presentarse  annalmente  á  la  Junta  ge- 
neral ordinaria. 

Presentar  á  la  Junta  general  las  proposiciones 
y  observaciones  que  juague  conveniente,  y  exa* 
minar  laa  que  bagan  los  aocionista?  en  heoaQcio 
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del  Baoco/emitiendo  »xk  diotámen  acerca  de  ellas. 
Disponer  desde  luego  todas  las  reformas  y  ai- 
teracioDes,  que  sia  oponerse  á  los  Estatutos  y 
Reglamentos,  exija  el  mejor  senricio  del  Banco. 
Art.  48.  En  el  inesperado  y  estraordinario 
caso  de  que  el  Director  incurra  á  juicio  del  Con- 
sejo en  una  grave  responsabilidad  por  infracción 
de  los  Estatutos,  Reglamentos  y  acuerdos,  podrá 
pedir  el  mismo  Consejo  al  Exorno.  Sr.  Goberna- 
dor Capitán  general  se  sirva  suspender  al  Direc- 
tor, ínterin  la  Junta  general  de  accionistas, 
que  será  convocada  inmediatamente  para  una 
reunión  estraordinaría,  nombra  una  comisión 
compuesta  de  ocho  socios  con  voto,  á  fia  de  que 
bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Capitán  general  resuelva,  oidas  las  acusaciones 
7  descargos,  si  ha  ó  nó  lugar  á  pedir  la  sepa- 
ración. 

En  el  caso  de  que  la  resolución  sea  afirnutiva^ 
•e'suplicará  á  S.  M.  se  digne  acordar  la  separa* 
cion;  y  sin  pérdida  de  momento,  se  convocará 
nuevamente  á  Junta  general  estraordínaria  para 
proceder  á  la  elección  de  la  terna  para  Director, 
que  se  elevará  al  Supremo  Gobierno  para  en  el 
caso  de  que  halle  justa  la  súplica. 

Art.  49.  El  Consejo  celebrará  sesiones  ordi- 
narias  seman  iles,  y  las  estraordiuarias  que  exija 
el  despacho  de  asuntos  graves  ó  urgentes.  Estas 
últimas  serán  acordadas  por  el  mismo  Consejo,  ó 
convocadas  por  el  Directi^r. 

Se  tendrá  por  constituida  la  Junta  cuando  se 
reúnan  el  Director  ó  quien  haga  sus  veces,  seis 
Consejeros  y  el  Secretario. 

Art.  60.    Para  mayor  facilidad  y  prontitud  en 
las  negociaciones  del  Banco,  el  Consejo  se  divi- 
dirá en  tres  comisiones  permanente»,  que  se  de- 
nominarán: 
4.*    Ejecutiva. 
2.*    De  Administración. 
3.*    Intervención. 

Cada  una  de  estas  Comisiones  se  compondrá 
de  tres  individuos  elegidos  por  el  Consejo,  y  de 
dos  Suplentes  para  reemplazará  cualquiera  de 
los  propietarios  que  faltaren  por  ausencia,  enfer- 
medad ú  otro  motivo.  El  Consejo  Qjan'i  la  dura* 
cion  de  estas  Comisiones  y  el  modo  de  reno- 
varlas. 

Será  del  cargo  de  dichas  Comiaiones  en  su 
ramo  respectivo  vigilar  y  hacer  cumplir  en  todas 
sus  partes  los  Estatutos  y  Reglamentos  del  Banco 
y  los  acuerdos  del  Consejo  de  Dirección,  reser- 
vando al  mismo  la  resolución  de  los  casos  no  pre* 
vistos  que  ocurran.  Y  dándole  cuenta  de  cual- 
quier abuso  que  notare,  podrá  tomar  por  sí  las 
disposiciones  que  sean  urgentes. 
Arf .  61 .    El  Conato  áe  Dir«ecioa  podrá  acor- 


dar la  formación  de  Comisiones  especiales  para 
entender  en  negocios  que  no  correspondan  al 
conocimiento  de  las  permanentes. 

Art.  53.  Las  Comisiones  serán  oidas  precisa- 
mente en  todoe  los  asuntos  sobre  que  haya  de 
deliberar  el  Consejo,  escepto  en  los  que  éste  ca- 
lifique de  urgentes. 

DEL   SBCaSTAEIO. 

Art.  53.  El  Secretario  será  nombrado  por  el 
Consejo  de  Dirección,*  y  solamente  tendrá  voz 
consultiva. 

Disfrutará  un  sueldo  fijo  y  el  Reglamento  de- 
signará sus  funciones. 

OB  LAS  CAJAS  svBALTmiAS  é  saooiftAtia. 

Art.  6i.  Las  cajas  subalternas  que  se  creen 
en  otras  plazas  de  la  Isla,  llevarán  el  nombre  de 
SmenrMl  del  Banico  español  de  la  Habana^  con  de- 
siguacioo  del  punto  donde  cada  una  seeatablesca. 

Los  Estatutos  y  Reglamentos,  que  se  somete- 
rán á  la  .sanción  del  Supremo  Gobierno,  determi- 
narán las  basea  y  condiciones  de  dichas  cigas. 

DB  LA  JUNTA  OBHBRAL  DB  ACCIONISTAS  (I ). 

Art.  55.  La  Junta  general  de  accionistas,  que 
se  compondrá  de  todos  los  socios  que  sean  dueños 
de  diez  ó  más  acciones,  se.  reunirá  aDualmente 
en  sesioú  oMinaria  en  los  últimos  quince  días 
del  mes  de  Marzo  para  el  examen  de  cuentas  y 
balances,  y  tratar  de  los  demás  particulares  que 
requiera  el  mejor  servicio  y  crédito  del  Banco. 

En  ambos  casos  hará  la  citación  el  Director 
por  medio  de  los  periódicos  oficiales  con  treinta 
dias  de  anticipación. 

Art.  56.  Se  considerará  constituida  la  Junta  y 
en  facultad  de  deliberar  cuando  estén  reunidos 
en  ella  las  dos  terceras  partes  y  uno  más  de  los 
socios  que  siendo  dueños  de  diez  ó  más  acciones 
tengan  derecho  á  votar.  No  reuniéndose  este  nú- 
mero, se  convocará  á  nueva  Junta  para  dentro 
de  SO  dias,  espresándose  en  esta  convocatoria  que 
tendrá  efecto  y  serán  válidos  los  acuerdos  que 
se  adopten,  sea  cual  fuere  el  número  de  los  socios 
que  asistan. 

Art  57.  Los  accionistas  que  seaii  duefios  de 
diez  6  más  acciones  con  tres  meses  de  anticipa- 
ción á  la  Junta  general,  son  los  únicos  que  ten- 
drán voz  y  voto. 

Ningún  accionista,  por  grande  que  sea  el  nú- 

# 

M)  BsU»  eoitro  arUevtof  están  arreglados  á  U  «odllea* 
ciOB  6.«  latrodaelda  por  el  Real  deeretoapreMofio. 
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cQÚtír  nut9  qae  va  solo  toío. 

Art.  5$.  ¿1  derecho  de  «»is^eaoia  á  la  JuaU  oo 
pueda  detegarse:  fi^o.  Us  vividas  y  las  solteras 
podráa  nombrar  apoderados  osp^^Lcls:  las  casa- 
das, los  meoor»  y  ios  esta  blecioiienlps  púbUpos 
podráa  CQOeiif  rir  {lor  .medúo  de  sus  reproseuAan- 
tes  legítimos  (I ). 

Art.  59.  ÍM  ▼stooiooes  se  liaráa  por  mayoría 
absoluta  de^YOtos. 

PB  liOS  ftllf BFIGIOS  T  8V  DftBffllSDCiON, 

Ari.60.  Todos  los  semaslres,  á  oofilar  desde 
el  día  en  que  dieren  principia  las  operapieaes 
del  Baneot  se  ioraiará  el  ^^rrespondiisoie  batan- 
ee, y  las  utilidades  ó  besteioios  líquidos  que  no^ 
saitanen  se  dislribuirán  á  los  oooionifltas  en  el 
ór4en  si^ieabec 

Si  las  gattaneiaa  lúfttidas  oo  eaoAdiesíSA  de  la 
proporción  de  un  ocho  por  ciento  al  año  solM^  el 
oafñtal  eféoliro^  se  repariináo  íftiegramenle;  fiero 
si  después  deaatisfeeho  ese  iolerós  bubieso  plgun 
sóbrenle,  la  mitad  .se  aplíoará  á  laiormaoíoa  de 
un  fondo  de  resanra,  y  la  eidra  se  disiribuirá  SA* 
tre  las  aceioncsoon  ded acción  del  cuatro  ipor 
ciento  de  las  ut¡lidades:Iic(iiidasqae  el.ariiciilo  39 
asigna  al  Director  y  Subdirectores. 

Tan  Ibo^o  como  el  loado  de  reserva  sea  ig«sl 
al  déctiDO  del  capital  ded  Banco,  todo  el  sobrante 
de  ganancias  lívidas  «pie  resulte  después  de  sa^ 
tisfeclio  eü  inienás  de  iOcho  por  ciento  sAual,  ao 
distribuirá  ei^e  los  aocionislaB  coa  ded«ccion  de 
ki  espreaada  asi^Dsoiop  éék  Director  y  Subdi- 
rectores (í). 

Si  ios  ben^cíoa  lífnídea  del  fianco  jso  cufarie- 
seo  la  pvoporolott  dísl  debo  por  ciento  anual,  la 
diferencia  se  siiplirá  tomando  delioodo  de  reser* 
ra  la  cantidad  que  luese  aeossaria  para  comple^ 
tar  el  dérádendo  de  uftoeilio  por  ciento.  - 

£i  fondo  de  reserva  será  empleado  an  las  opa- 
caeiaaea  norrientas,  como  loa  demás  del  Banco. 

BB  XA  OISOhlWQH  T  JAQQiauUUeif  BBL  SANGO. 

Art.  64 «  Si  dniurnte  la  aulorízaoion  se  redoí^t 
se  á  la  nilad  el  capital  del  Banoo,  lei  GobienM»  pen- 
dra aaopdar.sa  disalucion  y  láqoidacioi^  6  impo* 
«aria  las  onevas -iOOmiicioiMa  que  Mtlme  cqdto* 
náantea  psaa  ^pie  pueda  oontiottar  ana  oper#<^ 


VamlBésn  pedrá  áisol  wraa  i  praprnestír^el  Con*- 


(i)  V.   al  articulo  9.*  del  Real  decreto  de  19  de  Jallo 
m  V.-la.lsit^etSsa.  aa  «r  as  wiaieÉttwaJs  üSi. 


sej^  de  J)ireGpiQn  f^r^^  algún  affci^pj^te^i  el  Baacp 
líense. i  {ierd§r¿os4ci9(evcios  del  capital:  más 
para  ello  s^rá  preciso  que  la  Junta  general  de  ac- 
cLoAistas  acuerde  por  juayoria  de  votos  la  liqul- 
dapioi^  y  disolución  de  la  Sociedad,  cuyo  acuerdo 
deberá  ser  ratificado  en  otra  Junta  <¡úe  se  citajrá 
ei^  el  tériuiuo  de  uu  mes,  esplicando  en  la  oou- 
YOcatorípL  ^l  objeto  del  llamamiento. 

A^t  6^.  En  todo  caso  de  disoluciou  de  la  Sp- 
ciedad,  se  uomi>rará  una  pomisien  liquidadora, 
coiW¥^^  de  un  Presidente  y  dos  Vooa^s  con 
otr«s  tauAos  Suplentes,  áq[uienes  por  retribuc^QU 
d^  su  tVfitbeja  jse  les  asigoaré  uu  su^ldo  6  can- 
tidad ateada.. 

Ests^  Comisioi^  dará  puente  cada  sem/^stre  á  b^ 
aapiom^tas  del  ^ado  dp  la  liquidación-  y  iau 
luego  como  la  itecauda^ion  del  beber  aocjal  perr 
mita  la  dÁTísion>  y  baya  recolectada  uua  cantidad 
equiyaienle  #1  unp  por  pieyato  del  capital  do 
Baaoar  Mi  fl  aoaüespondieiiie  repara  y -entristfi 
á  losacoJmiislaa. 

RECMUUIENTO. 

jüDomua  OBL  táüod. 

Artmvdo  é.9  £1  Raglamento  particular  que  se 
formará  para  la  eonlabilidad,  daterminará  los  iU 
bros  princápalefl  y  auKíliares  ique  se  juzguen  ne- 
cesarios para  esta  sección,  que  ha  d»  tener  pae* 
oisamente  ua  registro  gaaeral  da  origen  para 
iosaribir  todaalas  acdoues  par  ^rden  numéHea 
progresivo  desde  el  uno  al  seisaaü,  con  deaigna- 
oioa  de  la  persona,  compaüia  6  establacimieato 
áqua  perteoeican  al  tiampo  de  su  emiaioa.     . 

Art.  2.^  Las  cédulas  ó  acciones  quci.se  eapí*» 
daaá  los  aeclwaist^si^araapreditar  su  propie- 
dad, estarán  firmadas  por  el  Director,  un  Vocal 
Mi  GoQMio  de  Dirección^  al  Saonrtana  j  el  Coa* 
tador. 

La  nota  de  no  disponibles  se  pondrá  en  la  parte 
superior  da  las  eédailas /que  ao  puedan  transfe- 
rirse. 

Los  tüttloa  de  aecíMep  de  libre  díspoaícioa  se 
diferenoianáA  de.las  no  diafM)«iibles  por  ia  forma 
y  el  color  del  papel  en  que  se  bailea  estendidas 

Art.  d.^'  £n  los  casos  de  estra^ío  deltHulo  de 
4aa  aociaoes,  se  espedirá  uo  nuevo sjea^dar, pre- 
via justi^cacion  del  hecho,  can  la  palabra  d¿ptí>^ 


También  ae  espedirá  ou  aaevo  Aítolo  cea  la 
palabra  renovado  cuando  el  anterior  se  presenta 
¿AutüiBado  par  deterioro  ú  otro  eoalqaiar'  mo- 
tiMro«  « 

Art.  4.^    La  transferencia  de  las  aaeiotti 
«a  tattdrá'.paft  aasalMilla  JttlSMiaBMiK 
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no  se  halle  formalizada  en  el  Banóó,  y  espedidos 
los  correspondientes  títulos  á  los  nuevos  due- 
ños, previa  la  cancelación  de  los  antiguos. 

Art.  5.^  La  transferencia  de  las  acciones  pue- 
de hacerse  por  declaración  de  sus  dueños,  ó  por 
escritura  pública. 

En  el  primer  caso,  el  dueño  en  persona  6  por 
medio  de  poder  general  ó  especial  para  enaje- 
nar, se  presentará  en  la  Administración;  y  hecha 
su  declaración,  la  firmará  en  el  libro  registro. 

Art.  6.^  Si  la  transmisión  de  las  acciones 
proviniese  del  fallecimieqto  de  algún  socio,  sus 
herederos  ó  testamentarios  manifestarán  á  la 
Administración  del  Banco,  acompañando  los  do- 
cnmentoá  justificativos,  la  persona  á  quien  cor- 
responde la  posesión  de  la  acción ;  debiendo 
siempre  acompañar  este  título'  para  cancelarle  y 
espedir  otro  á  nombre  del  nueto  poseedor. 

Art.  7.^  Las  acciones  son  indivisibles;  y 
dttando  una  de  ellas  luaya  de  tr«insmitirse  por  ad- 
judicación ó  por  cualquier  otro  motivo  á  varias 
personas,  éstas  las  poseerán  en  común  hasta 
tanto  que  se  consolide  eh  una. 

Art.  8/  Guando  las  acciones  de  libre  disposi- 
ción pasen  á  la  clase  de  no  disponibles  6  vice- ver- 
sa, sé  estenderán  nuevos  títulos  de  la  clase  que 
corresponda,  haciéndose  en  los  libros  respecti- 
vos las  anotaciones  correspondientes. 

Art.  9.^  Las  acciones  que^e  depositen  en  ga- 
rantía óe\  desempeño  de  cualquiera  de  los  cargos 
éel  Banco,  estarán  inscritas  á  nombre  de  sus 
propietarios,  y  éstos  en  el  goce  de  los  dividen- 
dos; pero  se  harán  las  correspondientes  anotacío.. 
nes  para  impedir  su  enajenación  mientras  no  se 
levante  el  depósito  por  acuerdo  del  Consejo  de 
Dirección. 

Art.  10.  Para  el  cobro  de  los  intereses  ó  divi« 
deudos  bastará  la  presentación  por  persona 
competentemente  autorizada  de  los  títulos  ó  ao» 
cienes. 

DBL  DlABCTOft  T  SUBBIRBGTORVS. 

Art.  41.  Al  Director,  en  mi  calidad  de  Presi- 
dente de  la  Junta  general  de  accionistas  y  del 
Consejo  de  Gobierno,  le  corresponde: 

Fijar. la  hora  de  las  sesiones  cuando  no  se 
halle  determinada  por  el  Reglamento  6  por 
acuerdo  del  Consejo. 

Abrirlas  sesiones  y  levantarlas,  evacuados  que 
sean  los  asuntos  que  en  ellas  hayan  debido  tra- 
tarse. 

Asistir  é  los  arqueos  de  fas  oajss,  y  haeer:  en 
la»ofíc¡nas  y  dependencias  las  inspecciones  que 
crea  eonduoeñtes. 
'    AuterisaroeoMiimalasaotadelaseesloaoB; 


después  de  aprobadas  t^espectivameate  ^r  la 
Junta  general  ó  por  et  Consejo ;  y  floalmente, 
cumplir  y  hacer  observar  estrictamente  los 
acuerdos  del  Consejo  de  Dirección,  de  sus  Comi- 
siones y  de  la  Junta  general. 

Art.  41.    También  es  del  cargo  del  Director. 

Enterarse  de  toda  la  correspondencia  que  se 
reciba  en  el  Banco,  y  acordar  coa  los  Subdirec- 
tores y  el  Seeretario  su  despacho,  según  la  dis- 
tribución de  negocios  que  tenga  hecha. 

Cuidar  que  todos  los  empleados  cumplan  con 

su  deber  y  asistan  á  la  oficina  á  tas  horas  que  Qje 

el  Reglamento,  y  á  las  estraordinarias,  cuando 

^las  ordinarias  na  basten  para  llevar  al  día  el 

despecho. 

Yigilar  muy  particularmente  sobre  la  segorí- 
dad  de  las  cajas  del  Establecimiento,  tomando  las 
disposiciones  que  crea  coavenientes  para  alejar 
del  edificio  toda  oíase  de  riesgo  y  de  agresión,  pi- 
diendo en  todo  caso  al  Gobierno  los  auxilios  que 
necesité. 

Art.  43.  Inspeccionará  con  frecuencia  todas 
las  dependencias  del  Banco,  para  asegurarse  de 
la  exactitud  con  que  en  ellas  se  hace  el  servicio; 
y  Rftuy  particularmente  los  libros  y  registros  de 
la  contabilidad,  á  ñn-  de  evitar  todo  retraso  y  cor- 
regir á  tiempo  cualquier  falta. 

Art.  iá.  Adquirirá  todos  los  conocimientos 
que  pueda  acerca  del  estado  de  las  casas-  de  co- 
mercio de  la  Habana,  de  la  Isla  y  def  estranjero, 
pera  poder  fijar,  de  acuerdo  oon  el  Consejo  de 
Dirección,  el  crédito  que  á  las  primeras  haya  de 
acordarse  en  ios  descuentos,  y  establecer  con 
las  demás  las  reiaoiooes  que  puedan  convenir  al 
Banco. 

Art.  45.  Observará  igoalmente  con  suma 
atención  la  circulación  de  los  billetes^  el  movi- 
miento de  iaS'Cuentas  corrientes  y  de  los  depósi- 
tos, asi  como  los  sucesos  que  puedan  alterarla 
confianza  páblica ,  para  proponer  inmediata- 
mente al  Consejo  de  Direceiea  las  precauciones  6 
medidas  que  juzgue  convenientes  para  evitar 
conflictos  al  Banco. 

Art.  46#  Los  Subdíraotores,  en -el  ramo  é  ra- 
mos de  que  respectivamente  estén  encargados, 
Creerán  la  autoridad  y  atribuciones  del  Direc- 
tor, de  quien  sin  embargo  recibirán  las  érdenes 
que  tuviere  á  bien  darles.  Al  terminar  el  dia 
manifestarán  al  ■  Director  todas  las  operaciones 
ejecutadas,  y  io  darán  parte  de  ooalquicra  nove- 
dad que  deba  llamar  su  atención,  sin  perjuicio 
de  hacerlo  enooalquiera  otro  monentoen  que 
el  pronto  despacho  de  los  negocios  lo  erija. 

Art.  17.  Cuando  abierto  el  despacho  al  públi- 
co, no  se  hallen  presentes  los  dos  Subdireotores, 
elquel^  oslé desfMmhará  todo» los a«0ocles que 
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al  otro  OQrvespoDdan,  y  á  1m  cvtles  deba  darse 
oarso  para  DO  entorpecer  las  operaciones. 

Ari.  18.  Así  el  Director  como  los  Subdirecto- 
res, al  tomar  posesión  desús  respectiros destinos 
presentarán  ante  el  Gonser^i  de  Dirección,  y  con 
las  formalidadea  de  costumbre,  juramento  de 
desempeftar  fiel  y*  lealmenie  sus  cargoa  respecti- 
vos, cumpliendo  y  haciendo  cumplir  los  Estalur 
tos  y  Reglamentos  del  Banco  y  los  acuordes  del 
GoDsejo,  y  procurando  siempre  la  mayor  prospe- 
ridad del  Establecimiento. 

DBt  coRSBio  OB.  oiauccioir. 

Art.  f  9.  Los  nombra  mlentos  de  Consejero  se- 
rán comunicados  por  el  Úirector  del  Banco,  se- 
ñalando en  el  mismo  ofioío  á  los  efectivos  el  dia 
y  hora  en  que  hayan  de  concurrir  á  tomar  pose^ 
sion,  previo  el  depósito  de.  las  acciones  con  qucf' 
oada  uno  ha  de  garantir  el  ejerotolo  de  sus  fun- 
ciones» 

Art^SO.  Los  Consejeros  prestarán  juramento 
ante  el  Director,  en  la  forma  prescrita  para  este 
y  los  Subdirectores. 

En  la.  primera  instalación  del  Consejo  presta- 
rán el  juramento  en  manos  del  Excmo.  Sr.  Go- 
bernador Capitán  general. 

Art.  21.  Los  Consejeros  supernumerarios  en- 
erarán á  ocupar  las  vacantes  de  los  efectivos  por 
el  mayor  nú  tuero  de  votos  con  que  hayan  sido 
elegidos,  sorteándose^  desde  luego  los  que  hubie- 
sen sacado  un  mismo  número,  para  ^ar  el  lu- 
gar en  que  cada  uno  deba  quedar. 

Art.  92.  Cuando  hubiesen  entrado  en  plaza 
de  efectivos  todos  los  Consejeros  supernumera- 
rios, quedarán  sin  proveerse  las  nuevas  vacantes 
que  ocurran  hasta  la  reunión  de  la  Junta  gene- 
ral* y  en  el  ostraordinario  caso  de  quedar  redu- 
cido á  la  mitad  el  número  de  los  individuos  del 
Consejo,  se  convocará  á  Junta  general  para  la 
elección  de  los  que  corresponda. 

Paní  que  no  se  altere  el  urden  de  renovación 
establecido,  se  entenderá  que  los  nombramien^ 
tofi  hechos  para  reemplazar  las  vacantes  que  re- 
sulten por  renuncia  ó  cualquiera  otro  motivo, 
solo  son  por  el  tiempo  que  faltare  para  transcur- 
rir á  los  que  causaron  las  vacantes,  hasta  con- 
cluir el  período 4e  su  encargo. 

Art,  S3.  El  Consejo  de  Dirección  fijará  el  dia 
y  hora  de  la  semana  en  que  ha  de  celebrar  sus 
sesiones  ordinarias,  sin  perjuicio  de  variarlas. si 
lo  creyere  conveniente.  Pero  esta  variación,  si 
se  abordare  en  ausencia  de  algún  vocal,  se  avi- 
sará á  todos  los  Consejeros  por  medio  de  es- 
quelas.   . 

Las  sesiones  ordinarias  se  celebrarán  el  dia  y 


hoi»  que  el  ConsejOfSeft^  cuando  procedan  de 
acuerdo  de  ásté,  y  en  las  que  designe  el  Director 
en  los  deqftás  casos. 

Para, toda  sesión  los  vocales  serán  pitados  por 
esquelas  de  la  Secretaria;  y  cuando  sean  estraor- 
dinarias,  se  espresará  en  la  citación  el  objeto,  si 
no  fuese  reseryadó. 

Art.  '9á.  El  Consejero  que  no  pueda  asistir  á 
la  sesión  para  que  haya  sido  convocado ,  así 
como  los  vocales  que  tengan  que  ausentarse 
temporalmente,  lo  avisarán  por  esquela  al  Se- 
cretario. Y  cuando  por  repetidas  faltas  de  asis- 
tencia á  la:|  sesiones  se  notare  que  algún  vocal 
se  desentiende  de  esta  obligación,  el  Consejo  de-r 
terminará  si  corresponde  procederá  su  reem- 
plazo. 

Art.  t5.  Las  sesiones  se  abrirán  por  la  lectqiri» 
que  hará  el  Secretario  del  acta  de  la  última  cele- 
brada: y  aprobada  y  rectificada  que  sea,  se  dar?í 
cuenta  de  las  Reales  órdenes  recibidas;  y  segui- 
damente si  la  sesión  fuere  ordinaria,  de  Us  ope- 
raciones ejecutadas  en  la  semana  anterior  y  de 
la  situación  del  Banco,  abriendo  di^cu^ion  sobre 
estos  dos  puntos  por  si  los  individuos  del  Consejo 
tuviesen  que  hacer  sobre  ellos  alguna  obaervu- 
cien.  Á  continuación  se  discutirán  los  demás 
asuntos. 

Art.  26^  A  monos  que  se  considere  urgente  la 
discusión^  no  se  entrará  en  ella  ínterin  que  el 
asunto  no  haya  sido  examinado  por  la  Comisión 
del  Consejo  que  conozca  del  particular.  También 
podrá  omitirse  este  trámite  siempre  que  se  con- 
sidere innecesario. 

Art.  27.  No  podrá  rehusarse  la  presentación 
de  libros  ó  documentos  que  cualquiera  indivi- 
duo del  Consejo  pidiere,  para  comprobar  los  he- 
chos que  se  estén  discutiendo. 

Art.  28»  El  Consejo  podrá  acordar  la  presen- 
tación del  Contador  y  del  Cajero  para  oir  sus  es- 
plicaciones  sobre  hechos  que  convenga  esclarer 
cer  en  el  acto. 

Art.  29.  Las  votaciones  serán  públicas  sobre 
todos  los  asuntos  que  no  afecten  el  interés  per- 
sonal de  algún  individuo  del  Consejo;  á  menos 
que  tres  de  estos  reclamen  el  escrutinio  secreto, 
ó  que  á  petición  de  uno  lo  acuerde  el  Consejo. 

La  votación  pública  se  hará  contestando  si  ó 
nó  al  llamamiento  del  Secretario. 

La  votación  secreta  se  hará  por  papeleta  cuan- 
do se  trate  de  la  elección  de  personas  para  algún 
cargo,  y  en  los  demás  asuntos  por  bolas  blancas 
y  negras,  que  se  depositarán  en  dos  urnas,  apro- 
bando las  primeras.  En  los  casos  de  empate  deci- 
dirá el  Director. 

Art.  30.  Cualquiera  individuo  deí  Consejo  po- 
drá ^^igir,  en  la  misma  sesión,  que  conste  en  el 
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a'¿taf  cfae  áií  Voió  ha  sufd  conftraríó  á  tó  réáaéito'; 
insertándose  sos  razones  st  las  presentare  t>or 
escrito  á  más  tardar  en  la  sesioú  próxima.  Eü 
éste  caso  fá  mayorfa  podrá  acordar  qvíe  en  él  acta 
sti  consignen  tai^fyíeki  los  itfotivos-  áe  sn  dlaei-^ 
íiott. 

En  la  votación  secreta  no  se  ádtnititá'  la  cotí* 
ftigUacion*  dé  voros  parti^calares. 

Art.  3f .  Les  ácuerdoá  del  CSouseJó  se  llevarán 
desde  luego  á  ejecución  cuando  dolo  aiHlténgan 
la  aprobación  pura  y  siitrple  de  lo  propti^to  por 
las  Gomiftfones  á  (fue  corresponda  e!  cónocímien* 
to  def  negoclaklo:  ef  Secretarlo  ftrmará^  el  acta 
en  la  misma  sesión,  cóh  el  visto  bueno  del  Di- 
rector. 

También  serán  ejecutorias  desde  luego  las  re- 
soluciones én  qué  ^e  hayan  enmendado  ó  adi- 
cionado los  dictámenes  do  las  Comisiones;  siem- 
pre que  puedan  estenderse  y  aprobarse  eri  la 
misma  sesión,  é  igualmeúte  las  que  el  Consejo 
deéíarfe  urgentes;  suspendiéndose  tan  solo  hasta 
después  de  aprobada  y  ratiffcada  él  acta  en  !a 
próxiiiía  reunión ,  la  ejecuciion  de  las  que  sean 
de  grande^  eiitidad,  y  que  diflerah  por  su  espé- 
diaüdad  y  éirctfnstancias  de  los  negocios  orditia- 
ños  y  comunes  del  Banco. 

El  acta  contendrá  siempre  todos  los  actíerdés 
«ornados;  y  así  áérá  léidá' y  aprobad*  en  ía  próxi- 
úia  sesión,  uniéndose  á  ella  ios  dictámenes  y  do- 
cumentos de  qtté  haga  rleferenéla. 

Art.  32.  La  remuneración  de  fes  Cond^Jefós 
del  Banco,  por  su  asistencia  á  lás  sesiones  ordi- 
narias y  estraordinarias  del  Consejo,  se  fija  en  la 
cantidad  de  seis  on2;as  por  cada  sesión;  la  cual  se 
distribuirá  entre  los  indi  vlduos'qtíe  hayan  con- 
currido á  ella. 

DE   ¿AS  GOmSIOItBS  DfeL  CONSEJO. 

Art.  33.  Las  comisiones  del  Consejó  tendrán 
días  señalados  de  reunión  ordinaria ,  que  ellas 
mismas  fijarán;  y  el  Director  podrá  convocarías  á 
estraordinarias  cuando  lo  considere  necesario. 

Se  tendrán  por  constituidas  cuando  además 
del  Presidente  concurran  dos  Vocales. 
.  Art.  31.  Cuando  ni  el  Director  ni  los  Subdi- 
rectores puedan  asistir  á  una  Comisión,  será  esta 
presidida  por  el  individuo  más  antiguo  de  ella. 
La  antigüedad  én  esta  primera  elección  se  deter- 
minará por  el  mayor  número  de  votos  que  en  ella 
se  hayan  obtenido. 

Art.  35.  De  las  sesiones  estenderá  éf  Secreta- 
rio las  actas,  insertándolos  votos  particulares  si 
lo  exigen  sus  autores. 

Cuando  no' asista  el  Secretario  to  reemplazará, 
un  empleado  def  "banco,  nombrado  por  él  Direc- 1 


(9r;  á  ú6  ser  qM  Itf  Ctomisioo  pnsñwn  ^iie  tega 
las  veces  de  6e0retori0  ano  de  sus  individuos. 

Todos  tos  que  hayan  asislido  á  fa  Sesión  firma- 
rán elácttt. 

Art.  8^/  La  Comisión  eJACtrtivtíf  dentro  de  tos 
lAnité0  ifueita  pretievibÉ  el  Consejo  dé  Bíreeeioiif 
adiiiilinft  6  réOhaMfár  las  «i^racttoes  é  negocios 
d^  préstarttó,  dS0Me«lo  y  demás  4oeM  presea<>- 
ten  al  BaiSf^,  pdr  ser  der  mi  e^peeíal  targo  el  ttk* 
itíén  di9  lodo  M  rélátffro  at  mo^iÉf»üH  de  foodes 
y  valores. 

Esta  Comisión  se  reunirá  cada  tercer  dia  cuan- 
do menos;  tomará  <MHi<ioiml6ntO'  dci  las  operacio- 
nes ejecutadas  por  la  Administración  en  el  ioter- 
valo  dé  Mtt  á  otra  sesión,  aisí  coa»»  de  U  éxlsléa- 
ciii  deferidos  y  valores:  examinará  los  dooomeo^ 
tos  negociables  qué  se  presenten  al  deseatnto  y 
la^Soiibitodesdo  pré^tanios  con  sus  garantías, 
'igaalment0  que  oualquiem  otra  operación  que  se 
proponga  al  Banco;  acordando  las  qoe  Mban  ad- 
mitirse si  estuviesen  comprendidas  en  loa  Kan* 
tes  de  su  autorteacion,  y  fyando  su  dictámea  so- 
bre las  que  deban  donsultfarse. 

En  el  caso  de  que  haya  de  ser  «anvooado  un 
Consejero  sttpiénta  paradecidfr  á!g«n  ampale  en 
la  Votacien  dé  lia  Gomicííén  ejecirflv«,  según  lo  dis- 
puesto en  el  segundo  párrafo  del  an«  SH  de  las 
Estatttiés,  aoét^ará  ta  misina  Comisión  él  día  y 
hora  dé  la  reuniotí  qws  haya  de  celebrarse  ooi 
aquel  objeto. 

Art.  37.  Son  atribuoiénea  de  I»  Goiitfsion  de 
Administración: 

Custodiar  y  dirigir  la  conféoaioii  de  los  bvllelas 
de  emisión  • 

Eiaminatr  tos  preaupué^tos  d^  gasu>9  ordiiiih 
ribs  y  estranrdínarios. 

Conocer  de  todo  fo  relativo  át  bued  orden  de 
las  oficinas  y  d^  los  eiarplea  Jos. 

Y  ántorisar  e!  pago  de  lodos  los  gastos  cfue  de- 
mande ei  servido  del  Banco. 

Art.  38.  La  «Comisión  de  intervención  cons- 
ecra dé  todoá  los  ffslintos  relativos  á.lá'  aoikiabili- 
dad,  examinará  con  freeuetoeia  todos  Ids  Ifl^ros, 
los  asientos  y  lás  éuentas,  Comprobando  con  es- 
tos los  balances,  los  estados  y  aodosfos  demás 
doctnnentos  que  sé  presenten  en  el  Consejo;  y 
asistirá  todos  fos  arquens  ordinarios,  y  praétl- 
cara  los  estraordinarios  que  ér^  convenientes 
pror  tehér  á  sti  cuidado  la  vigüanci»  y  conserva- 
ción de  fondos,  tanto  en  meláflcfá  coma  da  talo- 
res  réalüEables. 

Arf .  3d.  La^  actas  de  láS  Comflltlonas  ae  teeMo 
Yntegrahiénté  en  el  tiokiséjo;  él  'éOal  deliberará 
sobré  cada  uñó  dé  Fós  ptíntos  que  cotfVengSn,  y 
los  aprobará,  rectificará  ó  desechará  según  lo  to- 
vier*e  por  conveniente. 


Digitized  by 


Google 


fté  ImtíéUiÁúb  Ui  CSttiuídiob  ej^MÉlva  teto  se 
dará  lectura  de  la  parte  relativa  á  las  opermoi^* 
nM  é}éeifCadtt9,  y  deihy  oeooerniciité  á  t>ro^ufes- 
láéde  aatofiftacioli  parra  T^alísar  lasque  sra  ella 
DO  puedan  ejecutarse. 

Art.  ¥9.  La«  GomieíeiieB  no  podrán  tomar  tN>r 
el  diép<iiái<9íen  ftlgtídM  que  áltete  el  órdeoeétable^ 
etde,  ni  que  entorpeA»  ia  sauNndiade  te  admiróle- 
traeloñ,  á  móncfeque  sea  preelse  para  impedir 
«ainnyinenteiípefjifltíQ'á  los  i«lereée9  6  orédit<l 
del  Bameo;  en  cuyo  éneo  podrán  ñwtá»  la  me^ 
dida  preventiva  que  juzguen  couveniente  h«sU 
I&  t^unlotf  del  Consejo,  que  lattiédlalam^té  será 
«Ottv^ocádo. 

DB  LA  lülfTA  6BNBIIA¿  M  ACClOinSirAS. 

4hrl.  41 .  Debiendo  reitaiirae  en  seskKi  ord^ina^ 
tlÉí  áf  OüÉipltttíento  dé  cada  año  social,  el  Direo- 
léf  cenvoOárá  los  aceien latas,  publicando  en  los 
peTl!6díco9  oAefales  cotí  treinta  días, de  anticipa- 
diod,  eV  bort^pondienie  anuncio: 

Att.  43.  Aátes  de  la  pnblieacloof  del  anuivcio 
de  convocatoria,  el  Secretario  foi^uiará  la  lista  de 
f09 decfionidia^  quéségan  el  artfoulo  M  de  los 
KsiMtttos  tienen  dér'oelio  dooslsienol»  ^  le  i«nta 
gen^i^l;  y  aprefeadd  ptót  el  Gense^HloINro(;cfon, 
se  fijará  ei%el  pimaje  del  BMieo  que  9e  jus^ue  umíb 
ikmvedifimte. 

Las  acciones  depositadas  eo  garantía  no  quitan 
él  derecho  de  asleteneia» 

Art<  4^  Ocho  4Ja^  antes  de  la  eefobraohm  de 
M  JtnoMr  general,  espedirá*  la  Sod^etaría  papeleta 
deasistendia»!  la  misoia  á  todos  kw  acolonislas 
comprendidos  en  la  lista  que  hayan  oonsertvdo 
el  número  de  acciones  necesarias  para  concurrir 
á  la  Junta. 

Art.  44.  Durante  los  ocho  dias  anteriores  á  la 
lottie  geéMiát;  m  deetlnaván  dos  horas  eadaí  tino 
á  dátisfacei*  lad  preguntas  q^ie  los  aicoionietás 
quieran  baeer  sobre  Ids  opeiraeifines  y  situaoiñi 
del  Bfliñco. 

'  Alt.  45.  ÍAjñ  fle«tonistd0  que  después  de  há- 
het  t'ecféldó'piapeleMí  dé  asiviéndia  qnedesen  con 
ibféilos  de  dfee  a  coléeles,  serán  esoluidos  de  fo  lis- 
ta y  p>rivedos  de  eoMCiarrií^  á  la  lun«á  generaL 

La  asistencia  á  las  Juntas  generales  es  persO- 
i!ra(;ytfftdi«iíiásq^e  Ibs  esceptuados  por  el  ar- 
tículo 58  de  los  Estatutos  podrá  serr  Representado 
por  un  tercero. 

Art.  46.  Se  imprimirán  y  repartirán^  á  los^ ac- 
cionistas que  hayan  pedido  papelet;^  jlffi^a  asis- 
tir á  la  Junta  general,  antes  de  reunirse  eeta  ^  las 
pi*6pd«neidnest}tteetf  ettás  to  hánr  de  someterá 

Arr.  <^.    la  faorii  dé  (a  l^éUnieb  eslará  90ñ«dlH 


m 

da  eo  el  aAunoío'de  oonvocetoHa  y  en  tds  papeu 
letas  que  se  espidan.  El  Director  abrirá  la  sesión 
al  sojíMir  la  Qpidar  en  el  reloj  púb¿io»tnás  inotedia- 
toalBaiuso. 

Cada  sesión  np  podrá  dorar  más  de  tres'  bovas; 
faera  del  caso  en  qae  ee  haya  dado  principio  á  la 
elección  de  Director,  Srubdireótores  ó  Goneejeros^ 
la  cual  se  hará  sin  interrumpir  el  aoto. 

Art.  48#  La  Jvotá  general  podrán  reiliilrse  ám* 
rente  tres-  dlás;  pévo  s«  la  gravedad  é  ImportetíoíA 
de  los  negocios  quoliayan  de  tratarse  exigiere  la 
oelebTacioii  de  más  BestOttes  q«e  lae  tres  seAála- 
dÉB,  el  Director,  de  acuerdo  eod  el  Gonseje,  pe-*- 
dirá  al  Ex4smo*  Sr^  Gobernador  Gafíitan  general 
la  eorrespondionte  aulorizaeion  para  eontiAuer 
las  discusiones  pendiewtee. 

Art.  40.  El  Direolor  abf  irá  la  aesion  hoéveildo 
que  el  Secretario  Lea  la  memoria,  y  el  CoiMdíder  él 
balance  de  las  operacioneadel  Bño^.  Seguídaaaéute 
se  repanirán  impreso»  uno  y  otré  daoumevéo  á 
los  individuo»  de  la  Junta;  de8{>ues  de  lo  cual  se 
abrirá  dtsousien  sobre  el  segundo,  y  sobre  el  ré- 
gimen de  las  operaoiooes. 

S«  ninguno  de  los  oonourrentes  bleiere  ímpog- 
oaoion  ú  observación  sobre  estos  pontos,  el  Di^ 
rector  dispondrá  que  él  Secretario  haga  respecto 
á  cada  «no  de  ellos  la  siguiente  pregunta:  ¿Sé 
aprueban  los  actos  de  la  Administración?  Contag- 
iada aflranatjvameiitéf  se  bata  consfiar  en  el  acta, 
qwB  ha  de  estenderse  á  medida  que  se  tomen  los 
acuerdos,  leyéndose  estos  según  se  vayan  Odasig- 
Bando,  y  que  la  Junta  nMoiífeste  ei  está  ó  no  (ion- 
forme  lo  esorilo  eon  lo  acordado. 

Art.  50^  Se  poadvá  á  discuaioa  en  «egnida  ee* 
da  une  de  las  pr oposiolonés  acordadas  por  el  Con^ 
sejo  de  Dtpeecions  observándose  «I  mismo  6rdon 
dé  prioridad  oon^que  se  hallen  colociNias  en  tas 
papeletas  repartidas. 

Art.  6t«  Si  en  cualquiera  do  los  discusiones 
se  pidiere  la  palabra  contra  el  docnmentio  ó  pro- 
proposición  que  fuero  objeto  de  aquella ,  el  Di- 
rector la  concederá  por  so  Orden  á  los  que  lé  so* 
liciten. 

0n  individuo  del  Gonsejor  contestará  á  oaéa 
impugnador;  pudiendo  el  Director  y  Subdirecto- 
res dírr   las   esplicadémeB   que  Gi*ean   eonve- 

El  que  ha^  hablado  wki  vez  podré  user  de  la 
psüabira  nttevamente  para  roctl6oar  hechos^  ó 
aclarar  lo  que  antes  hubiere  enunoiaido.  Se  le 
pérmftMffo<oliistant^  hacer  «n  segéado  y  aun 
«m  téréér  dtecnnáo,  si  né  hubieren  pedido  te  ptt- 
labra  otro  ú  otros-  i«di viduos. 

Cuando  se  hayan  pronunciado  tres  discuVMs 
on  eonti^a  y  otros  tros  en  pré-,  el<  Díreetor  pre- 
gttuttrá  élOBOondideM  ek  ptuHo  s«ficionloaimlé 
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dMcutido;y8í  ItJanta  aouerdaque  lo  está,  se 
procederá  á  votaeion. 

Art.  62.  No  se  admitirá  proposición  alguna 
de  los  asistentes  á  la  Junta  general  si  no  se  pre* 
senta  por  escrito  y  firmada;  ni  se  pondrá  á  discu- 
sión sin  que  la  examine  antes  y  emita  su  dicta* 
men  sobre  ella  el  Consejo  de  Dirección. 

Este  dictamen  será  en  todo  caso  el  que  se  dis- 
ca|d  y  vote;  precediéndose  solo  á  deliberar  so- 
bre la  proposición  cuando  aquel  hubiere  side 
desechado. 

Art.  53*  Las  votaciones  se  harán,  ó  por  el  mé- 
todo ordinario  de  sentarse  y  levantarse,  6  nomi- 
aalmente  pronunciando  $i  6  nó  cada  individuo  á 
medida  quesea  llamado  por  la  lista  que  leda  el 
Secretario,  ó  por  escrutinio  secreto. 

Los  individuos  del  Consejo  de  Dirección  ten- 
drán voto. 

Art.  54.  La  votación  nominal  tendrá  lugar 
siempre  que  la  pidan  cinco  6  más  individuos» 
comprendidos  los  del  Consejo.  Despues.de  ejecu- 
tada, se  leerán  por  el  Secretario  los  nombres  de 
los  que  aprueben  y  de  ios  que  desaprueben. 

Cuando  hubiere  duda  sobre  el  resultado  de 
una  votación  ordinaria,  nombrará  el  Director  un 
individuo  del  Consejo  y  otro  de  los  asistentes  á 
la  Junta  general,  para  que  bagan  el  recuento,  el 
uno  de  los  que  estén  en  pié  y  el  otro  de  los  sen- 
tados. Cuando  la  diferencia  entre  unos  y  otros 
solo  sea  de  dos,  so  procederá  á  votación  no- 
minal. 

Art.  55.  Las  votaciones  para  elecciones,  ó  las 
que  envuelvan  censura  de  alguna  óalgunas  per- 
sonas, se  harán  por  escrutinio  secreto,  presen- 
tando cada  individuo  al  Presidente  una  papeleta 
doblada  en  que  se  halle  escrito  el  nombre  ó  nom- 
bres de  ios  sugetos  en  el  primer  case,  y  la  pala- 
bra apruebo  6  reprueba  en  el  segundo. 

Art.  56..  La  Secretaria  formará  cuando  cor- 
responda una  nota  de  las  personas  que  puedan 
ser  elegidas  para  los  cargos  de  Director  y  Cense-- 
jeroSy  por  poseer  los  requisitos  que  exigen  los  Es- 
tatutos, la  cual  se  presentará  á  los  accionistas 
para  que  les  sirva  de  gobierno  ai  tiempo  de  la 
votación. 

Art.  57.  *  La  elección  de  personas  se  hará  por 
mayoría  absoluta  de  votos;  y  en  el  caso  de  no 
reunirse  esta  en  ei  primer  escrutinio,  se  procede- 
rá al  segundo  entre  los  que  hayan  obtenido  ma- 
yor nuanero  de  votos. 

Cuando  tampoco  resulte  elec#ioa  en  el  segun- 
do escrutinio,  se  procederá  al  tercero,  en  el  cual 
quedaran  elegidos  los  que  reúnan  mayoría  rela- 
tiva. 

£1  escrutinio  se  hará  por  dos  individuos  del 
Consejo  de  Dirección  y  otros  dos  de  entre  los  con- 


currentes, ooflibrados  aqiiBik»  yeslospor  el  Di^ 
rector. 

Art.  56.  Toda  proposición  que  no  sea  aproba* 
da  por  uiayoría  absolula  de  votos,  jse  entenderá 
desechada. 

Art.  59.  Acordada  y  publicada  la  reaolooion 
de  la  kukta general  ^bre  cualquier  punto,  no  se 
sHimitirá  impognaoiíQii'Contra  lo  resuelto,  ni  oirá 
especie  de  reclamactoa  que  no  seopntraiga  exac- 
tamenie  á  defecto  de  legalidad  eo  el  modo  oca 
que  el  aauíito  neaaelio  se  hubiere  discutido  y  vo- 
tado. 

Art.  40..  La  antigüedad  en  los  cargos  y  priori- 
dad en  las  ternas  do  las  propuestas  que  deben 
hacerse,  se  fijarán  por  el  mayor  número  de  vo- 
tos que  diere  el  escrutinio. 

Art.  61 .  Dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á  la 
conclttsioa  de  la  Junta  general,  remitirá  el  Direc 
tor  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general, 
para  que  se  sirva  elevarla  al  Gobierno  de  S.  M., 
copia  certificada  de  las  actas  de  aquella,  sospen- 
diéndose  la  ejecución  de  los  acuerdos  que  aito- 
ren  los  Estatutos  y.  Reglamentos  del  Banco  hasta 
que  recaiga  la  fteal  sanción  de  S.  M. 

Art.  611.  Cuando  huiú^re  de  reunirse  estraor- 
dinariamente  la  Junta  general,'  será  convocada 
con  veinte  dias  de  anticipación,  en  la  misma 
forma  que  para  la  sesión  ordinaria;  pero  en  ella 
no  podrá  tratarse  de  otro  asunto  que  él  que  fue- 
re objeto  de  la  reunión. 

Art.  63.  Las  Juntas  generales  estraordinarias 
se  reunirán  cuando  el  Direc|or  y  el  Consejo  de 
Direocion  lo  juzguen  necesario,  y  también  siem- 
pre que  lo  soliciten  la  cuarta  parte  de  loa  aecie- 
ntetas  con  voto. 

DB   LAS  oriGINAS. 

Art.  64.  La  organización,  plantilla  de  emplea- 
dos y  orden  de  trabajos  de  las  Oficinas  se  espre- 
sarán en  uu  Reglamento  que  formará  el  Director 
y  aprobará  el  Consejo  de  Dirección,  el  cual  po- 
drá modificarse  cuando  la  esperiencla  lo  aconseje. 

La  contabilidad  se  llevará  por  partida  doble  y 
á  estilo  de  comercio;  debiendo  tener  los  libros 
principales  los  requisitos  que  exija  el  Código  de 
Comercio. 

Art.  65.  Las  Oficinas  del  Banco  se  dlyiden  eo 
secciones,  denominadas: 

Secretaría. 

Archivo. 

Contaduría. 

Caja. 

El  Reglamento  interior  de  las  Oficinas  marcara 
las  negociaciones  que  á  cada  una  correspondan, 
determinando  ia^^atribactones  y  dei>efe8  de  los 
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em)[>leádoá,  como  asimismo  \dñ  iihtoñ  pritic!]^ales, 
los  auxiliares  y  los  registros  que  haú  de  lleyarse 
para  el  buen  sistema  y  claridad  de  todas  las  ope» 
'raciones  y  de  la  coutabflidád. 

Art..  66.  Son  obligaciones  del  Secretario,  ade- 
máis de  las  que  le  sefiale  el  Reglamento  interior: 

Acordar  el  despacho  de  lo  correspondiente  con 
el  Director  y  Subdirectores;  y  cstender  las  con- 
sultas, órdenes  y  avisos  qué  aquellos  Jefes  ó  el 
Consejo  hubiesen  acordado,  conserTaudo  las  mi- 
nutas rubricadas  respectivamente  por  la  persona 
que  firme  la  consulta  ó  eomonicacion  hasta  la 
colocación  en  el  archivo: 

Comunicar  los  avisos  de  citación  y  asistir  á  la 
sesión  del  Consejo  y  de  las  Comisiones;  dar  cuen- 
ta en  ellas  de  todos  los  negocios  de  que  hayan  de 
ocuparse,  y  redactar  las  actas,  que  después  de 
aprobadas  firmará  con  el  Presidente  y  con  los 
individuos  de  las  Comisiones  cuando  á  estas  per- 
tenezcan las  actas. 

Llevar  el  repertorio  general  de  accionistas, 
y  estender  y  firmar  los  títulos  de  sus  acciones. 

Formar  la  lista  de  los  accionistas  que  tengan 
derecho  á  concurrir  á  la  Junta  general,  y  después 
de  aprobadas  por  el  Consejo  de  Dirección,  espe- 
dirles las  cédula^  de  entrada. 

Art.  67.  El  Secretario  en  las  ausencias  y  en-^ 
fermedades  será  sustituido  por  el  empleado  que 
elija  el  Consejo  de  Dirección. 

Art.  6t.  El  Archivero  es  inmediatamente  res- 
ponsable de  la  conservación  de  todos  los  libros 
y  documentos  que  se  depositen  en  el  archivo, 
cuyo  recibo  firmará  al  pié  de  las  relaciones  con 
que  han  de  pasárseles,  y  que .  recogerán  y  con- 
servarán las  respectivas  Oficinas. 

No  se  estfaerá  libro  ni  documento  alguno  del 
archivo,  sino  bajo  recibo  de  los  Jefes  de  las  Ofici- 
nas del  establecimiento. 

Mensualmente  pasará  el  Archivero  al  Secreta- 
rio, para  que  este  la  presente  al  Director,  una 
nota  de  los  documentos  que  se  hubiesen  estraido 
y  que  no  hayan  sido  devueltos  al  archivo. 

Art.  69;  £1  Contador  tiene  á  su  cargo  la  in- 
teryencion  y  toma  de  razón  de  todos  los  intereses, 
y  autorizará  con  su  firma  los  títulos  de  acciones, 
así  como  también  todos  los  documentos  de  cuenta 
y  razón  que  se  espidan  por  el  Banco,  y  los  esta- 
dos y  balances  que  hayan  de  presentarse. 

Establecerá  el  orden  de  lá  contabilidad  del 
Banco,  en  todos  sus  ramos,  de  conformidad  con 
los  princiipios  que  determine  el  Reglamento  in- 
terior de  las'  Oficinas  y  con  las  disposiciones  que 
además  se  adopten  por  el  Consejo  de  Dirección. 

Tambíea  asísUrá  á  los  arqueos  ardioarios  y 
eslfaordinarioe  de  la  Caja  y  Clfuiarni  y  firmará  el 
acta  de  sus  resultados. 


M  LA  ¿AatBaA  OtiL  MNCO. 


Art.  10.  En  la  Secretaría  del  Banco  radica  la 
cartera  del  establecimiento;  eix  la  qué  con  el  or- 
den y  separación  debidos  tendrán  ingresos: 

l.^    Los  efectos,  letras,  pagarés  y  demás  do- 
cumentos de  vencimiento  fijo  de  la  propiedad  del  , 
Banco. 

t.^  Los  documentos  y  efectos  realizables  so- 
bre la  plaza,  que  entreguen  para  su  cobro  los 
que  tengan  cuentas  corrientes  con  el  mismo. 

3.^  Las  letras  sobre  las  plazas  de  la  Isla,  de  la 
Península  y  del  estfanjero,  que  compre  ó  nego- 
cie el  Banco;  y  las  que  reciba  de  sus  sucursales 
y  comisionados. 

Art.  7Í .'  Los  efectos  de  la  Cartera  estarán  cus- 
todiados en  caja  de  hierro  con  cuatro  llaves,  que 
se  distribuirán  entre  el  Director,  un  Consejero, 
el  Secretario  y  el  Contador. 

Art.  72.  Los  arqueos  de  la  Cartera  se  efectua- 
rán en  los  mismos  días  que  los  de  la  Caja  del 
Banco,  y  siempre  que  el  Director  ó  la  Comisión 
interventora  lo  dispusieren. 

DB   LA  CAJA. 

Art.  73.  Eñ  la  Caja  ingresarán  todos  los  fon- 
dos, y  por  ella  también  se  tsjecutarán  todos  los 
pagos  que  deba  hacer. 

Art.  74.  La  Caja  se  dividirá  en  tres  secciones 
principales,  que  serán: 

Caja  reservada. 

Caja  corriente. 

Caja  de  efectos  en  depósito. 

Att.  75.  En  la  Caja  reseryada  se  custodiarán 
todos  los  fondos  que  no  sean  necesarios  para  el 
despacho  ordinario,  á  juicio  del  Director. 

Esta  Caja  tendrá  cinco  llaves,  distribuidas  en- 
tre el  Director,  un  Consejero,  el  Secretario,  el 
Contador  y  el  Cajero. 

Art.  76.  Todos  los  claveros  asistirán  á  los  ac-» 
tos  de  abrir  y  cerrar  las  respectivas  Cijas;  y  en 
el  caso  de  impedírselo  otras  ocupaciones,  elegirá 
cada  Jefe  bajo  su  propia  responsabilidad  entre  los 
empleados  que  estén  á  sus  órdenes,'  el  que  baya 
de  representarle  en  dicho  acto. 

Art.  77.  A  fin  (]e  cada  semana  ^e  recapitula- 
rán las  operaciones  ejecutadas  en  ella,  y  en  el 
primer  dia  siguiente  de  despacho  se  celebrará 
arqueo  y  comprobación  de  fondos  y  valores  exis- 
tentes en  las  Cajas  een  lo^  resultados  de  los  libros 
de  la  intervención. 

A  estos  actos  concurrirán  el  Director,  la  Comi- 
sión interventora,  el  Secretario  y  el  Contador; 
todos  los  cuales  firmarán  el  acta  que  ha  de  esten- 
derse eb  el  libro  de  arqueos. 
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Délas  faltas xi««  resulten» i99  el cooteaido  de 
las  talegas  ó  sacos,  responderá  el  Cajero. 

Pü  LAS  QPi;aAr40N«$  PBI»  BANGO. 

ArL  78«  £lBanoQAdinUU*4ádescueoU>«  hasta 
apurar  la  cantidad  que  ei  Coosejo  de  Direccioa 
hubiese  señalado  para  este  objeto,  las  letras  ó 
pagarés  que  tengan  J.a3  cualidades  prescritas  en 
Uk%  EstatMtQ^  y  He^l^mejatos. 

Art,  79.  El  aval  que  supla  Ja  falta  de  una  ñr- 
í))a  en  los  valores  descootables,  Aa  de  sor  dado 
por  persoga  cuya  fírroa  sea  abonada  para  este 
aC^cU),  y  Ibronalizado  con  arreglo  i  lo  dispuesto 
en  el  Código  de  Comercio. 

Art.  80.  Con  ios  valores  admitidos  á  descuen- 
to se  acompasará  uua  nota  ñrmada,  que  con- 
tendrá: 

4.^  La  cantidad  que  iiApQrtdre  Ih  Wtra  6paga- 
ri,  p  cada  ii(m>  d^  es^  eCeiot^s  si  íuesea  varips. 

%^  ti  nombre»  ap^ellido  y  domicilio  del  libra- 
<}pr,  9iQ0ptant«i  y  etndpsantes* 

3.^    El  día  de  su  vencimiento. 

4.^  Los  días  que  han  de  correr  hasta  su  ven- 
cimiento. 

5.®    El  descuento  que  ha  de  percibir  el  Banco. 

.  ^,°    El  ll^qpid^  que  este  ba  dp  pagar. 

Art,  81.  En  f^ipgun  caso  y  bauo  niagun  pro- 
testo so  harán  préstamos  en  otra  forma  que  en 
la  prescrita  eo  los  C^t^tptos,  6  cnn  dispensa  de 
los  requisitos  que  en  ellos  ^  señalan^  Tampocp 
se  harán  por  cantidad  menor  de  500  p(\sos. 

Art.  8S.  El  Consejo  de  Dirección  se&aUrá  la 
cantidad  mayor  que  pueda  dai*s«»  en  préftamQ  á 
W%  solapprson*  ^  spcieda^d,  y  4  ^ite  se  suj^rá 
la  Cpmisioa  ejecutiva  pn  ^us  acuerdop. 

Art.  83.  Las  pastas  4  barras  xip  oro  ó  plata 
que  sp  den  en  garantía  dp  préstamos,  serán  valo- 
radas ppr  los  ensayadorps  nombrados,  á  co^ta  de 
sus  dueños  y  en  presencia  de  U4i  empleado  del 
B«ncp.  y  las  acc&onps  de  las  pn^prepas  que  ofrez- 
pan  las  aeoesarias  seguridades»  se  recibirán  cop 
ua  20  por  iUO  mtoos  dp  Jo  que  se  estimea  en  el 
«dprpadp. 

Art.  8á.  Lps  frutos  y^eCeo^osie  comercio  qi^e 
se  den  en  garantía  de  préstamo^  awca  podrán 
spr  adoiUidop  por  im  valor  qiie  es^^edp  de  las 
cuatro  quintas  partes  del  prctcÁn  oorrjent^  qne 
liuvieren  .ea  el  pnercado. 

SI  Bwcp  podrA  dispio^^^.la  vppjta  dp  estos 
AÍeoto^i  ¥  ai^  QPQesidpd4e  Aingiu»  aviso  6  c^U* 
cion  al  interesado,  al  siguiente  día  del  vpncínjtien- 
ip^dPl  ppgpré  i  pbWgacío»  qup  aq  bayp  sí4p  ^^- 
íppba, 

Bstps  vpiMs  pp  rpplUar^A  paa  la  ^U  iótpr^ 
vención  de  un  corredor  4f)  AÚmprf^  y  pi%1^^  T^ 


icaigp  jprpiridpAPiíi  dp  pjfl^a  jiiP9c;  pnss  qoP^M 
rescluidos  para  tales  casos  lodos  los  tráoütes  y  di- 
ligpz^pías  judiciales. 

Si  el  producto  de  la  garantía  i^o  alcanzase  i 
cubrir  ÁntegramentP  al  Banco,  procederá  ppteppr 
la  difisrencip  contra  eldpvdor,  á  qvupn  por  ^l 
contrario  será  entregado  el  esceso  ai  lo  bubiere. 

DE  tos  PII.I.6TAS. 

Art.  85,  IfOs  billetes  no  podrán  coQféccio»iar<^ 
sp  é  iippríiDirse  fuera  del  c^bi^pifnientp  {I);  y 
los  utensilios  que  sirvan  para  pstas  operacioapp 
sp  conservarán  en  una  caja  de  hierro  con  CAiPtro 
ll^vps^  que  se  distribuirán  entre  el  Birecfpr,  im 
Consejero,  el  Secretario  y  pl  Cootador. 

ei  Consejo  de  Dirección  dispondrá  cuándo  deba 
hpcersp  la*  oonfeccioo,  y  establecerá  al  mismo 
tiempo  lps  r^las  y  precauciones  que  Jdayaa  de 
tomarse  para  evitar  la  falsíBcacipUp  Tapobipa  elp* 
giran  los  individuos  4el  Cqnsejio  que  soaa  n^ecp- 
sarios  para  auv^Uiar  en  lps  trabajos  4e  estp  opp^ 
ración  á  la  Comisión  administradora. 

Art.  P6,  Los  billetes  ser4n  de  talón  y  pstaráa 
distribuidos  par  series,  con  aumpracipo  oorrpla-* 
tiva  en  cada  una,  mientras  no  pe.  proceda  á  U  re- 
novapipn  completa,  cuyo  orden  no  se  alterari  ni 
aAU»  para  reponer  los  l>ilJetps  lnu^ili2ados> 

Estas  series   se  distingnir^n,  además  de  las 
otras  marcaí  que  se  crean  Deeesarias,  pp^r  el  po- 
lor,  y  rpprpfwyDft&rán  las  cantidades  de 
50  pesptsla  i,^s4rÁe« 

m    »    »  %^    t 

300      »     ^  3,»      » 
500      »     »  4.*^      » 
í,000      *»$.»»< 

Art.  87. .  Los  billetes  cp^repcionados  sedpft»r 
sitarán  en  arca  de  hierro  ci^n  puatro  llaves,  que 
estarán  en  pod^r  del  Director,  dp  un  iadivi#uo 
del  Consejo,  d^lSeoretario  y  áel  Contador.  Cnao* 
do  hayan  de  poc^erse  pncircnlpciop^sA  estrapjri 
diariampptp  bastp  la  cantidad  que  bubiere  sp4a<r 
lado  el  Gpqspjp,  para  hablJMairloa'Ppn  las  brpas 
que  deben  llpvpr. 

Los  btilletes  llevarán  la  firma  dpi  Dirpptor,  de4 
Subdirector  y  Cpnsejero  á  qiMPnep  pp  dé  este  e&- 
cargo,  y  del  Cpjpro.  £1  Secrelario  cuidará  de  r«^ 
coger  las  tres  primprap,  y  á  medida  q«p  sp  poor 
gan  pa  cada  paquetp  los  papara  al  Cpntadorr  £pte, 
despiipp  de  boches  ios  Qprresppndlísntes  asi6Q|fQp 
en  Ipis  libros  dp  inter^f^ion,  los  rubricaré  y  P«r 
paquPto^s  tajvdiien  los  pasará  á  U  C^)^, 

Habrá  ^a  rpgístro  pn  qyip  dlpriiKQpatp  se  poof- 


(D  Y.  te  tert  éite^la  7  ée  A#osis  ip  W«^ 
contlBaiickHi. 
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laráD  á  presenoía  de  ios  claveros,  el  número  y 
cantidad  de  los  billetes  que  se  estraigan;  y  el  Se- 
cretario llorará  otro  registro  en  el  cual  se  carga* 
rá  de  los  que  recibe  y  datará  de  los  que  entre* 
gue  al  Contador. 

Los  billetes  pasarán  á  la  Caja  con  cargo  formal, 
dando  recibo  el  Cajero.  £ste  los  firmará,  po- 
niendo además  el  sello  6  marca  que  haya  acor- 
dado el  Consejo. 

Art.  88.  El  Banco  recogerá  y  anotará  por  me^ 
dio  de  taladro  todos  los,  billetes  que  se  inutilicen 
en  la  circulación,  y  periódicamente  los  reempla- 
zará con  otros  de  la  misma  serie,  previo  acuerdo 
del  Consejo. 

Se  llevará  un  registro  de  \oa  billetes  anulados, 
y  quedarán  depositados  basta  tanto  que  disponga 
su  quema  el  Consejo  de  Dirección.. 

DB  LA  CDBNTA  GOSaiBIfTB. 

Art.  89.  £1  Banco  abrirá  cuenta  corriente  á 
las  personas  que  lo  soliciten  y  reúnan  las  condi- 
ciones que  señale  el  Consejo  de  Dirección. 

Art.  90.  Solo  se  recibirán  en  cuenta  corriente 
billetes  de  Banco,  moneda  corriente  de  oro  y 
plata  y  documentos  de  giro  realizables  en  la  Ha- 
bana á  un  plazo  que  no  esceda  de  quince  días, 
contados  desde  el  de  la  entrega. 

Art.  91 .  No  deberá  bajar  de  300  pesos  la  pri- 
mera entrega  para  abrir  una  cuenta  corriente, 
n!  de  30  pesos  cada  una  de  las  demás. 

Art.  9S.  Los  efectos  á  cobrar,  cuyo  plazO  es- 
ceda de  quince  dias,  solo  serán  admitidos  en  de- 
pósito ó  en  concepto  de  descuento. 

Art.  93.  A  cada  una  de  las  personas  á  quienes 
se  abra  cuenta  corriente,  se  entregará  por  ol 
Banco  una  libreta  foliada  y  rubricada,  en  la  cnal 
se  anotarán  por  la  Caja  y  por  la  Contaduría  en  su 
caso,  todas  las  entregas  de  fondos;  y  en  llana 
distinta,  por  el  interesado,  las  cantidades  que  li- 
bre á  cargo  del  Banco.  Este  proveerá  también  á 
aquel  de  cuadernos  de  talones  de  pago  y  man- 
datos de  transferencia,  en  el  número  que  se  con- 
sidere necesario.  Estos  cuadernos  estarán  talo- 
neados y  numerados^  conservándose  las  matri- 
ces en  Caja. 

Arl.  94.  Los  cuadernos  de  talones  que  se  en- 
treguen á  los  que  tengan  cuenta  corriente  con 
el  Baiieo,  serán  de  dos  clases,  de  papel  y'  formas 
distintos.  Los  unos,  llamados  Tñhnet  al  portador, 
destinados  á  pagar  á  persona  indeterminada;  y 
los  otros,  denominados  Mandatos  de  transferencia, 
qne  se  espedirán  siempre  á  íávor  de  persona 
que  tenga  cuenta  corriente  con  I'm  estableci- 
mientos. £n  estos  dos  conceptos  podrán  Ub/ar 
los  interesados  en  la  cuanta  corrieate  hasta 


I  la  cantidad  qne  tengan  disponible,  considerán- 
dose únicamente  en  este  caso  los  fondos  entre* 
gados  en  metálico  y  los  valores  realizados. 

Art.  95.  Ningún  talón  ni  mandato  seráiBspe- 
dido  por  cantidad  menor  de  50  pesos,  á  no  ser 
por  saldo  de  cuenta. 

Art.  96.  El  negociado  de  intervención  de  tinen- 
ta corriente  llevará  manuales  de  estos  fondos,  en 
los  que  se  anotarán  los  ingresos  y  salidas  de  modo 
que  en  todos  los  momentos  pueda  aparecer  éí 
saldo. 

Antes  de  precederse  al  pago  6  transferencia  de 
un  talón  ó  mandato,  será  este  ajustado  á  la  mai- 
triz  que  deberá  existir -en  la  Caja,  confrontada  sn 
Brma  con  la  correspondieote  del  registro  y  com- 
probada la  existencia  de  fondos. 

Art.  97.  Los  talones  y  mandatos  quedarán  en 
la  Contaduría  6  intervención  hasta  la  liquidación 
de  la  cuenta  á  que  correspondan,  y  serán  dor 
vueltos  á  los  interesados  así  que  aquella  se  efec- 
túe resultando  conformidad  en  los  asientos. 

Art.  98.  El  Banco  no  responde  de  los  perjui- 
cios que  puedan  resultar  de  la  pérdida:  6  sus- 
tracción de  los  talones  al  portador;  pero  suspen- 
derá el  pago,  si  antes  de  verificarse,  hubiese  sido 
prevenido  por  el  librador  hasta  que  se  decida  por 
quien  corresponda  la  persona  que  deba  percibir 
su  importe;  el  cual  se  conservará  entretanto  en 
calidad  de  depósito. 

Art.  99.  Será  detenida  en  la  Caja,  dando  in- 
mediatamente cuenta  al  Director,  la  persona  que 
presente  al  cobro  un  talón  que  resulte  ser  iiegí^ 
timo  después  de  reconocido  y  comprobado. 

M  LOS  DIPÓSITOS. 

Art.  400.  Los  depósitos  qne  se  constituyan 
en  el  Banco,  se  clasificarán  en  voluntarios,  gu- 
bernativos y  judiciales. 

Art  iOi.  El  Banco  no  exigirá  derecha  alguno 
de  custodia  por  los  depósitos  en  dinero  que  en  él 
se  constituyan,  ya  sean  voluntarios,  ó  ya  guber- 
nativos. 

Art.  tOt.  No  será  admitida  en  depósito  volun^ 
tario  en  dinero  una  cantidad  menor  de  doscien- 
tos pesos. 

Art.  403.  Estos  depósito»  se  constituirán  á  vo- 
luntad do  los  interesados,  btjo  resguardo  trasmi- 
sible  ó  intrasmisible. 

Art.  404.  La  devolución  de  los  depósitos  l>ajo 
resguardo  trasmisible  se  verificará  á' la  presen- 
tación de  este  documento  en  la  Caja,  después  de 
comprobada  su  legitimidad. 

Art.  405.  Lo^  depósitos  bajo  resguardo  in- 
trasmisible EiAo  serán  devueltos  á  la  persona  á 
cuyo  noaobre  se  hayan  constituido,  después  de 
Tomo  v.  59 
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pMsetttado  aquel  docfameoio  oioial  eo  la  Giga  y 
eemprobada  sa  legitimidad. 

Art.  4M.  El  BaDGO  devolverá  les  depositas  eo 
la  iBiema  especie  de  metálioo  en  que  hayan  dido 
CMiaütaidos^ 

Art.  107.  La  constitncíoa  de  los  depósitos  en 
oastodia  se  hará  presentando  los  efectos  eo  la 
Caja,  con  doble  ftiotura  ó  nota  circonstanecada 
fivmada  por  los  respectivos  interesados.  Heo^  la 
comprobación  de  los  efectos  con  la  factura,  y 
hallándose  esta  exacta,  se  hará  el  correspondien-? 
te  asiento  en  el  registro,  irmándola  el  inlereaado, 
á  cuya  vista  se  precintarán  \6b  bultos  que  eon^ 
tengan  los  efeotos,  colocándose  en  ellos  y  sobre 
laere  los  sellos  correspondienitest. 

Art.  108.  El  Banco  solamenle  quedará  obür 
gado  á  devolver  integro  el  depósito  en  lo»  mismos 
fifsetoa  en  que  se  hubiere  constituido,  sin  rea* 
peiisabiUdad  alguna  respecto  del  valer  que  se  le 
huUere  dado^ 

Art.  409L  La  devolución  da  los  depósitos  do 
efe^tofli  en  custodia  se  ejecutará  eon  laa  miswas 
formalidades  que  la  de  les  voluntario». 

Art  HQ.  Los  depósitos  gubernativos  pueden 
eenstituirsa  en  virtud  de  orden  de  autoriidad,  g«^ 
bernatíva,  ó  administrativa,  ó  bien  á  la  órdeu  de 
esta,  por  los  interesados  en  los  depósitos,  maai*- 
testándolo  así^  ignalmeale  que  el  lUoMvo  á  o)>Í9« 
to,  en  la  doble  nota  ó  factura  con  que  aquellos 
han  de  pnesentarse  en  la  Caja. 

Art.  414.  Da  la  misma  manera  se  oonsUitui- 
rán  los  depósitos  judiciales,  precediendo  ó  sía 
preceder  providencia  del  Tribunal  ó  Jui^adPt  cou. 
ta)  que  en  el  segundo  caso  se  declare  quién  es  el 
que  ha  de  dispones  del  depósitAi — Habana  9  de 
Abril  de  4856. 

lUflaanante  ospaeiiO^  pwa  H»  o^nm^w^. 
del  Banco  espaflol  4«  lA  BjaNu^^ 

(&4PITUL0  Lelilí  íM  MscuBraifs. 

Artículo  t.^*  El  Banco  admitirá  á  descu^Qlp. 
laa  l«traj  de  cambio^  pagarés  i  la  orden  y  otros 
dooumeates  negociables  que  tengan  por  lo  meó- 
nos dos  firmas  de  la  Plaza  de  conocido  ahooo, 
pagaderos  en  cata  Capitel  y  á  ua  plazo  que  no 
exceda  de  noventa  <j^as. 

Art.  2.^  Ningún  descuento  se  hará  por  cantl^ 
dad.menor  <)e  quiuienlos  pesos. 

ÁFt^  3t^*  La  persona  ó  sooiedad  que  aoliciie  el 
doBcoeote  presentará  una.  ñola  firmada  <|uo  íoít 
prese: 

i.^    Bl  valor  del  doeameqto^ 

tk9>  Bl  nombre,  apellido  y  domicilfo  de  tes 
Qlnqganfee»  gioadoBaai  endosf  nlea.y  aoaplanles. 


3.0    Bl  día  del  venci mienta  de  k  ulbU^acíMi. 

4.^    La  fecha  en  que^  haga  la  solicitud. 

La  nota  que  carezca  de  cualquiera  de  estos 
requisitos,  será  devuelta  en  el  acto  para  su  re- 
forma. 

Art.  4.^  Los  corredores  del  número  de  esta 
Plaza  podrán  presentar  estas  acias  bf^o  su  firma, 
sin  omitir  el  pombrode  la  persoaa  6;w>oiedad  que 
solicite  el  descuento. 

Ari.  6.^  No  se  admitiré  endoso  en  blanca,  y 
el  que  ae  haga  al  Banco  se  entenderá  aá  la  órdfñ 
del  Banco  Español  do  la  Sabana  por  valor  recibi- 
do del  oúsmo»  y  con  la  fecha  en  que  se  hace  el 
descuento.* 

Ar(.  6.^  Es  arbitre  al  Banco  de  admitir  ó  negar 
el  deacneatq  de  loa  documentos  que  se  le  preciBo- 
ten,  sin  expresar  la  causa.  En  este  caso,  )e  Q^mir 
sion  ejecutiva  pondrá  al  pié  de  la  nota  cno  se  ad- 
mite» y  se  doYolTeré  al  que  L»  pr^^^ntó. 

Art.  7.°  No  se  admitirán  á  descuento  documen- 
tos que  no  estén  extendidos  en  el  papel  timbrado 
correspondiente  según  la  ley;  y  si  procedeo  del 
extranjero,  haa  de  Llevar  anexo,  el  del  uso  de  la 
Plaza,  con  arreglo  á  la  cantidad  que  represeatén. 

Art.  8.^  Admitidos  á  descuento  los  ddcumeotos 
que  contenga  la  nota,  para  reaiiaar  la  operación, 
sa  presentará  por  el  propio  interesado  nueva  npr 
ta  que  exprese,  según  el  artíonlo  8Ü  del  ^e^* 
laouto:  .     . 

4.^    El  valor  de  cada  documento. 

8.^  £1  nombre  de  loa  alorga9l9S,  gif adorefti 
acfeptautes  y  endosantes. 

3.^    Las  fachas  del  venoímieía^. 

4.0  Los  dia$k  qM  haa  da  corran  hfala  al  Tc«r 
^mieu^< 

5.0   £1  da^ouaato  que  ba  do  peiKábir  el  B9(w^. 

^*    1^1  líquvdQ  que  Qste  ha  de  pagar. 

A^»  ft.0  Todos  loa  documentos  qu«  eX  Sa«co 
di^^uente  se  cobrarán  el  aásiaa  diado  ea  veaci* 
nveniQ,  sía  qm  o^ate  4  99te  regia  aoaluqibn  al* 
gui^a. 

Airt.  40»  En  el  departamonUbda  deaouantae  ^ 
^rá  una  t^bHUa  quei  eitpr^sael^  tanta  pos  cíenla 
^q^  bay#A  de  baimao estos,  y  teadiaadaoadn 
samm  w  q«>a  piK¥>odael  Qaaóa  lea^a  opaiar 
cienes. 

Art  U .  Nq «aadoiitíri ol pagp.daniogw»^ do- 
GumenV>  deacopt^dciáotea  diiL  vM^mi^mtQ»  4  lo^ 
no^  que  el  inter^sadq  la  veciAqua  da  W  CMlidiid 
íntegra  4ia  de4<«cci0tt  de  iolAnaea  de  niagiu» 
clasoí 

CAP.  11.— Di  IKMlPltfqnAIIOS  «  AMIGVOS. 

Afttcitlol.^'  UJQanoohasáBcisftaQUMTtuiiir 
oÁimá  w»  aolg  Omm,  ci^  pkuutQftosoida  dü 
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noTenta  dM,  iwmqiiewffuMMitlbécré^Mtaado 
géoeros  de  comercio,  frutos  del  país,  metales  pre- 
ciosas, acbioiK»  de  «mpresas  legálmeAte  eonsll- 
tdtdis  y  pag^arés  é  ia  orden  oon  dos  firmad  ée 
la  Plaxa  de  notorro  aixmó  fírmado  por  so  po- 
séodoT)  aun  otraiido  el  término  del  Tenéimiento 
de  estos  exceda  de  noventa  díHSi 

AH^  1»®  NitigM  préÉlamo  será  dséñof  de  (tot- 
ni««ioa  pBioai 

Art.  St^  WoaéMteiftrénetifiaraiilíálaaaeeh»- 
DCfdéét  Sanco,  fli  l«a  efeétespúbNces^  nacionales 
y  extranjeros,  conforme  ai  artículo  7.^  de  los  Es*- 

Art.  4.^  Los  frutos  y  efectos  de  oomereíe  que 
so  oft^zcan  en  garantía,  no  se  admitíMü  en  nin- 
gún caso  por  más  valor  qae  el  de  las  euatroquin*- 
tasparte^  d«l  precio  que  tuvieren  en  la  Plaza.  £9te 
pre<jto  sé  fijará  por  la  comisión  ejeeotiva  con 
arféglo  á  las  atteráoionee  que  pueda  tener  en  el 
m6lt;ado. 

'  Art.  5.^  No  se  admitirán  en  garantía  fnitoa  ó 
efeelos  Inftavaables,  á  maní»  que  no  estén  asegú- 
raos de  íncendiD)  á  sátisftieeton  del  Banco,  por 
una  compañía  establecida  en  la  Habana.  Quedan 
exceptuados' de  lá  admisión,  en  lodos  \tí9  casos, 
|09  Hqoidos'de  edelqulera  chiae  que  sean. 

Art.  #.^  L6s  gastos  de  almacenaje,  cen«erva^ 
ciofl  Y  fraslitfeiott  serán  siempre  de  o»iota  db  kfa 
duefios. 

Art.  7.**  Se  harán  también  préstamos  y  antici- 
pos con  garantías  de  moneda  extranjera.  Estay  los 
metales  preciosos  serán  previamente  valorizados 
por  ios  ensayadores  del  Banod  á  pre^ncSa  ds  uto 
de  los  Svfodii^elorest  á  «osla  de  sos  dneños%  El 
préstamo  6  ániicípo  que  sobre  oslas  materias  sé 
haga,  riunoa  excederá  del  noventa  por  ciento  del 
aveláo»  •' 

Art.  8.®  LoB^éstartiosgaranlizadospo^accio^ 
MB^de  empresas  tdghlraente  osnslttohjlas,  Ao^xée- 
derán  del  ochenta  por  denle- del  vatorque  dichas 
acciones  tengan  en  el  mercadea  juicio  del  Banco. 

Art.  9i^  GoofDnnooonel «Híeulo  81  del  Regla- 
mento, el  Banco  podrá  disponer  la  venta  de  los  frn- 
leéy  eléotoMadosen.ganinlía,  al  díasigufetife  de 
vendda  la  obügaoion  qtie  nó  hubiese  sido  salíi^ 
feeha^  sin  neoesidad  da  liingnn  aviso  de  citíadon 
al  deudor,  haciéndose  la  "^eftla  totk  la  áo4a'  inleí^ 
vención  de  un  corredor  de  número,,  sin  recurrir 
oÉ^büigiiif'eaSQ^á  tráfnües  judiciales^  sMvo  qáb 
el  prédinfto^éelvvénia  no  toné.éoebrir  el  ftati- 
co,  pues  entonces  el  Director  procederá  por  la 
dIferSnéia  ¿onlva  ekdeUdoi^,  á^uíeii*  por  d  con- 
trario' si'  Inibieae  ^sobrante  se  le  entregará.  Del 
raisiBoniédo  y  en  los  prét)iob  términos  dispoeidfft 
etBanoel»  venta  ér  ne^adiacion*  de  las  aeojsiMe 
déetofireswy  pegares  dUdoe  én^ki^eÉiíe; 


m 

Arl«  i^\    Iioé  gástete  qne  eensele  feñVk  sen  dál  / 
cargo  del  deodof. 

Art.  41.  LaspbrednssqoesidieiteneilH>rásli- 
toséobre  firetos,  presentarán  por  sí  4  por  medio 
de  oerredér  una  nota  firmada  que  exprese: 

i.^  El  nombre,  apellido  y  domiotlío  delsoli^ 
cttahte. 

%9    ba  eantldád  que  pide  en  prMamo. 

8.®  Lá  olesé^  calidad  y  oálouie  del  voier  del 
fruto  ofrecido.  ^ 

ii^    B'l lugárytérmibosen(}iieeátáalmaéeDkdo. 

Aflj  it*  LoequesoUeilen  pt^tamés  é  anticH 
pos  sobre  pagarés  ó  acóídnés  de  emt>résas^  pre- 
sentarán también  una  nota  expreSita: 

1  .<*    Dé  so  noaA>re,  apellido  y  demieilío; 

%.^   La  cantidad  que  pide  en  préstamo. 

3;^  Si  fuesen  pagarés,  el  notobre  de  lee  otor^ 
gantes,  su  domicilio,  vtiior  qué  representen  y  fs-» 
ches  de  tn  veneiiiiienio;  y  si  fuesen  tftüloS  de 
acciones  dé  émpfesas,  al  nombte  de  estas  y  een^ 
tidades  que  también  representen. 

Art.  i  3.  Asimismo  presénttfi'án  riotM  les  que 
pretendan  préstamos  sobre  metales  preciosos  y 
meiteda  extranjera,  cuya  nota  étprese^ 

1 .0    El  nombre  y  apelHlo  det  solieilstité. 

t,^  .Le^cántidad  qne  pide  en  préstamo. 

S.^  El  cálculo  aprexidiade  del  Yalor  dé  Id  <ttie 
seófreceee  garantía. 

Art.  i  i.  Cualquiera  dd  las  notksclus  se  «Mti*l^: 
s^é  é\  MllOítftlifte  heMeode'  sido  anuida,  se  (>V^- 
séiifoi^de  fteoiK»  é  fi¿  de  irealisar  la  ofi^tiadotí  ^m^ 
crita  por  el  mismo  interesado,  y  áÜeNMfaldá  ooef 
expresión  del  día  en  que  debe  ser  reintegrado  el 
Banco  y  el  calculé  d^  Itt  ¿antMa^  (fluida  que  este 
debe  entregar. 

AH.  f9.  El  Banco  nb  ádittfÜ^áel  pag9  ñé  tíin- 
gtin  préstamo  ttieés  del  vencimieñtty  de  la  étyff^^ 
élMi,  éltñéinós  que  él  deudor  16  véttfiqíié  ñélk 
eahtidád  íAtegfá  sin  dédubCíMifdé  ítíím^  pdftéV 
tiéiápo^  que  mite  p\^t  itÉhéééh'it. 

CAP.  ni.— DbpOsitS^^ 

ÁHfcttto^  I  .^  Adkilite  el  BSn^ó  eü'  dielp6slfd  VO^ 
lontario,  jUd9óiáiyépQrbeMá1íhm,  ínoúedás  de  libi^é 
Ch4ééffáéiéti,  bák^ra^dé  oto  y  plfttá,  ínonédaí;  ex- 
li*átíj«raS,  t>téttdiifr  d^  iííht  f  úitbs  métales  pt^ 
míSoÁ,  ebserVái^^h)ké' las  teclas  fij^dü^éA  tos'ár- 
tfétifl6á  del  R^gTáfméntto  iféSdW  el  ciento  áóá  al 
6íéMb  oíicé  indftíáív^,  y  ád^óÉU&i^  Ícíá  ál^leiifteá., 

Arf.  !l.«  Et  &^mió  ett  moneda  de  «Ufe  cit^- 
(n»»ciékV,  sóü  yólMtatR)^,  jMlt^áfl^  gdbéMátiVér, 
éS  ¿Nlülti*'. 

AH.  y.'^  Poi-él  ¿ét^(Mffáé  fáé  déMá^  üspé^ 
cies,  el  BailÓO  fítV&iirfi  ét  mikVd  pM  iñéfiHÓñé 
derecho  sobre  el  valor  de  estos  depósitos.  Este 
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▼álor  M  fijará  por  aa  empleado  del  Banooeti 
eoacnrreacia  con  el  depositante,  ácioeta  de  este. 

Art.  4.^  El  depósito  se  entenderá  por  seis  me- 
ses, y  compiidb  este  término  sin  eilraerse  loo 
efectos,  se  considerará  prorogado  por  otros  seis 
meses,  y  así  snoesiyameote. 

Art.  5.^  El  derecho  de  los  depósitos  queda  de- 
vengado desde  la  entrada  de  Íes  effctos  en  el  Ban- 
co y  oadavezque  empiecen  á  contarse  las  pro- 
rogas. 

.Art  %*^  El  derecho  de  depósito»  de  un  valor 
menor  de  doscientos  pesos,  se  percibirá  por  el 
Banco  por  toda  esa  cantidad. 

Art.  7.^  £1  Banco  entregará  al  depositante  un 
recibo  con  la  expresión  de  trasmisible  ó  intras- 
mvsible,  eiiyo  recibo  Contendrá  las  referencias 
necesarias  al  asiento  y  llevará  los  mismos  sellos  y 
marcas  que  tengan  los  efectos. 

Art^  8.^  £1  Banco  no  es  responsable  en  oasos 
de  incendio- ó  faena  mayor  insuperable. 

GAP;  ly.— DBPósrros  con  iNTcaás. 

Articulo  I .°  £1  Banco  recibe  dinero  por  tiem- 
po^eterminado,  que  no  bajará  de  tresmesesnipor 
cantidad  menor  de  quinientos  peses,  abonando  el 
interés  qae  se  se&aie  por  acuerdo  del  Consejo.  £1 
interés  que  fije  el  Consejo  se  anuneiará  en  el.De- 
partaviento  de  Descuentos. 

Art.  t.^  Se  darán  resguardos  -trasmisibles  ó 
intrasmisibles  oomo  en  los  depósitos  á  voluntad 
de  ios  de^iosilnntes.  > 

CAP.  y.-*^09aiiii£is<     .      y 

Artícalo  4.^  £1  Banco  verificará  el  cobro  de 
cantidades  ^jas  y  liquidas  que  perteoozean  á  las 
personas,  sociedades  ó  corporaciones  que  tengan 
cuenta  .corWen te  con  él,  siendo  esas  cantidades 
pagaderas  en  la  Habana  dentro,  de  un  pjazo  que 
no  exceda  de  quince  dias,  y  su  importe  no  menor 
de  treinta  pesos.    • 

Art.  S.^  Los  dáKSumentos  cuyo  cobro  quiera 
confiarse alBancO)  han  de  presentársele  poc  lo 
menos  ua  dia  antes  de  su  veaoimiento. 

Art,  3.^  Si  á  la$  dos  de  la  tarde  del  dia  en  qi»e 
jri^ficea  los  4ocua|entos  «o.fueaAq  pagados,  se  de-p 
volverán  á  Ips  interesados  si^  pérdida  de  tiempo. 

Art.  4.^.  La  de volM9ion.del  documento  la  hará 
el  empleado  del  Banco  encargado  de.su  cobro, 
bi^  al  interesado,  mismo,  bien  á  sus  dependientes 
ó  familiares  ea  caso  de  no  ser  balJ^dp  aquel  en  e^e 
momento,  y  uno  ú  otros  están  en  el  deber  de  dar 
un  recibo  oon  impi^sioni)^  la  bora  de  la.  entrega, 
ouyo  documento  0Qpservar4el<9aaco«  .  . 


GAP*  ?L*-G0BlfTAB.OOlAWirTSS. 

Artídilo  4.^  El  Banco  se  encarga  de  llevar 
cuentas  corrientes  á  las  personas,  sociedades  y 
corporaciones  qna  lo  soliciten  efectuando  gratui- 
tamente los  pagos  y  cobros,  pero  sia  quedar 
nunca  en  descubierto. 

Art.  %^^  Habrá  un  registro^ue  tenga  por  obje- 
to que  los  individuos,  sociedades  y  corporaeioiMS 
que  sean  admitidos  á  tener  caMita  corneóte  en 
el  Banco  y  sus  apoderados  legítimos,  estampen 
en  él  sus  firmas. 

.  Art.  3.^  La  admisión  ó  no  admisión  de  ios  que 
: soliciten  llevar  cuentas  corrientes  con  el  Banco, 
,es  á  voluntad  dei  Consejo,  y  el  acuerdo  sobreesté 
particular  quedará  reservado. 

Art.  4.^  Los  apoderados  ó  representantes  legí- 
timos de  los  individuos,  sociedades  y  corporacio- 
nes que  tengan  cuenta  corriente  con  el  Banco, 
presentarán  á  este  los  títulos  legales  que  los  ea* 
racterioen. 

'  Art.  5*^  Se  olMiervarán  extrictamenle  los  ar- 
tículos desde  el  noventa  al  noventa  y  nueve  del 
Reglamento. 

Art.  6,^    Las  libretas  que  entregue  el  Banco 

deben  ser  presentadas  á  confrontación  todos  los 

sábados,  ó  por  lo  menos  cada  dia  último  de  mes. 

Bi  saldo  que  de  la  ooofroniacton  resuMe  se  Uevwá 

'á  cuenta  nueva. 

CAP.  VU^-^Gno  v  NBOOouoioif  db  LurmAs. 

Artículo  4.0  £1  Consejo  determinará  los  caaos 
en  que  >oottveogaii. las  operaciones  do  giro  y  los 
llmiftGs  y  pcecaiieioaes  con  que  se  debe  proceder 
para  la  negooiaeton  de  iét«as  sobre  Plazas  del  Rei- 
no, ó  del  extranjero,  á  cuyas  operaciones  serán 
admitidos  los  corredores  de  nd*ero« 

Art^  t.^  No  «se  admitirán  letras  que  se  Hevea 
el  seUo  correspondiente. 

CAP^  ?iL**DisrosioioiiB8«nfBBiaBs. 

Artículo  1.^    £1  Banee  fonotoiMrá  iodos  les 
dias  del  aflov  menos  los  de  fiesta  rigurosa. 
.   Art!.  S.^    Las  horas  del  despacho  público  sen 
de.ditz.  á  tres  de  la-  tarde. 

48664--ii^oi(o  1.— il.  O.  «|mtoid»sl<^<9M>fetóilMM 
d#AaacsaMiteon^iPsisiiedoa#N/Sé6K€s«astfr«UfNW. 

Exorno.  Sr.:. penetrada  la  Reina  (Q.' B.  G») de 
las  decisivas  rasones^que  «ueten'.tpAra  q^e  el 
Ba»eo  Español  de  la  Habana  no  pueda  realizar 
dentro  de  su  propio  ediáeiot  segun  dispone  el  ar- 
ticulo 9^  4el>  Aoglaomnl^r  I»  ^Huifeoeionr  dniulle- 
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les  que  ettá  antoHzAdo  para  enitlr)  y  de  la  neoe*- 
sídad  de  efeetaar  éaltf  operacibu  fuera  de  la  lala, 
S.  M .  se  ha  aerrido  aprobar  la  proTídeaeta  de 
¥.  R;  oooraoicada  ea  su  carta  número  109  de  13 
deJaaío  áltfaBo(l)y  eonloniie  ood  el  yeto  del 
Real  Aoaerdo  de  2  del  propio  aie$.*>*De  Beal  or- 
den, eic.-*-Madrid  7  de  Afcoato  de  485a.-*^r.  6o* 
beruador  Capitán  general  de  la  Isla  deOuba. 

48M.— -i4<7oito  t8.«-*il.  O.  dedarmídeJa  improaámh' 
eim  dé  ¡0$  jñréitamoM  á  tme  loto  flrma^  am  la  ga- 
ranHadepagmtéi. 

BKciDo.Sr.:  Fleta  la  eárta  docaméotada  de  ¥.£., 
número  6M,  de  6  de  Jnnio  del  corriente  afio, 
en  ia  que  se  consnlta  pera  au  aprobación  la  reso- 
lución adoptada  por  Y.  £,,  en>  la  duda  ocurrida 
relaiiTa  á  si  en  les  préstamos  con  una  sola  firma, 
para  los  coales  la  base  %,^  del  artículo  &.?  de  sus 
estatutos  exige,  la  garantía  de  géneros  de  oomeiv 
cío,  frutos  del  país,  metales  preciosos,  accionas 
de  empresas  tlegrimente  ceostitnidas  y  ótrt  do<m^ 
mmkn  d$  fácil  r$tliMeion.  eran  admisibles  oemo 
tal  garantía  los  pagarés  de  comercio,  derivándose 
de  esa  primera  oneslioa  la  de«si  los  fABOos  de  los 
pagarés  de  garrantía  podian  Ser  mayores  que  los 
de  los  pagarés  que  constituyen  la  obligación  di- 
recta t  primaria  de  los  tomadores  de  los  préala* 
mos:  Considerando  4.^,  que  las  operaoionea  de 
descuento  y  de  préstamo  6  anticipo  son  distintas 
y  separadas  ydietiutameafte  también  de  cdnsignar 
en  los  efi^tutos,  f  igiendo  paita  eada  una  de  ellas 
diversas  disposteiones:  Considerando  t.^f  que  en 
las  expresadas  operaciones,  aíeaipre  qne  no  medie 
prenda  ni  otra  garantk  que  el  crédito  personal, 
no  bay  en  realidad  préetamo  ó  anticipo  sino  des- 
cuentos;  así  como  qve  los  pagarés,  por  más  alxH 
nados  que  sean,- no  pueden  admitirse  en  garan* 
tía'  de  préstamos  sin  desnatui^lizar  complot»* 
mente  la  índole  de  este  contrato,  tal  como  se  enc- 
uende y  practica  en  la  alta  Banca,  tal  eual  lo  es-' 
ptiean  loe  estatotoa ,  y  sin  confundirlo  con  el 
descuento  propiamente  dlefao:  Considerando  3.<>, 
qne'si  bien  lae  operaciones  principales  de  los 
Bancos  son  el  descuento  de  los  efeotod  comercia-» 
les  y  les  préstamos  y  anticipos  pop  medio  de  los 
coales  áqtieHoe'esteble<ñmientos  prestan  la  fuer^ 
sa  de  BUS  recursos  al  comercio  y  á  la  industria, 
deben  béeerloá  hi  ves  adoptando  iaspreeauoio^ 
nos  que  en  toda  eventualidad  aseguren  la  puntual 
realización  del  activo,  que  priDcrpatmente  lo 
eonetiteyen  lee  valores  admitidos  á  descuento,  y 
los  pagarés  representativos  de  los  préstamos  ó 

(f )   Et  Capitao  general  autoriza  lá  conf^eción  de  los  bhle- 
tes'MI  YaMo  ét^iflol  de  la  ffiíbtaa  te  librleas  eitraajeras. 


antícipioe  con  s«is  gairantías,. realizables  estas  eo^ 
mo  aquellos  en  un  momento  dado  y  fatalmente 
improrogable,  si  la>neceeidad  pone  á  los  Bancos 
en  la  extremidad  de  babor  de  realizar  la  cartera: 
Considerando  4.^,  que  las  preoauoioaes  indeclina-: 
bies,  si  el  régimen  de  los  Bancos  no  ba  de  condu- 
cir á  asegurar  catástrofes,  soitlas  reservas  metá- 
licas iguales  al  menos  á  la  tercera'  parte  de  las 
obligaciones  exigibles:  la  triple  responsabilidad  de 
tres  firmas,  que  solo  por  excepción  debe  Adncir- 
se  á  dos  cuando  la  notoria  sol vabilidad  dolos  fir-- 
mantes  lo  aconseje  para  le  admisión  de  los.efeo- 
tosa  descuento:  el  saneamiento  de  los  valoves 
que  formen  la  igarantía  cuando  en  ios  préstamos 
á  una  sola  firma  el  crédito  personal  y  por  tanto 
la  responsabilidad  de  un  m^nor  número  de  íémIí- 
viduos  directa  y  subsidiariamente  obligados  al 
establecimiento  aparece  disminuida:  la  limitación 
de  loe  venoimientos  á  plazos  no  lejanos  para  rea* 
lizar  los  cobros  si  necesarios  son,  y  para  graduar, 
mejor  la  situación  de  lee  negociantes  con  el  Band- 
eo: la  fatalidad  de  los  plazos,  Uegadoe  los  cuales 
pueda  el  Banco  realizar  sn  baber  sin  dilaciones  á 
su  libre  voluntad^  $in  quebr«knf4fs  y  sin,  eoMraer  con 
neffoeiacioHes  sucesivas  ^espoiaabilidadés^  por  más 
que  á  su  vez  pueda  deducirlas  contra  primittvcs 
deudores:  y  fínalmenta,  las  calidades  y  las  reduc*- 
cienes  previas  en  la  valoración  de  las  ^raotías 
para  que  en  todo  evento  la  enaJ4»nacion  sea  fácil 
y  cubra  el  importe  de  las  obligaciones  á  que  es* 
tuvieren  afectas:  Con»derando  5.^,  que  los  esta* 
blecimientos  cuyas  administraciones  por  ignoran^ 
cia,  por  contemplaciones,  por  un  espíritu  de  Ui* 
oro  que  á  las  veces  seduce  é  influye  en  la  religa«- 
cioo  de  reglas  de  conducta  que  con  inflexible 
observancia  deben  practicarse,  ó  por  complicidad, 
oomo  -por  desgracia  se  ha  visto  en  muchas  partea 
han  prescindido  de  alguna  é  algonaa  de-las  pre- 
cauciones mencionadas,  pronto  han  sentido  los 
desastres  que  acabaron  con  su  crédito,  con  la 
fortuna  del  público  6  con  el  capital  de  sus  accio- 
nistas: Considerando  6.^,  que  ios  pagarés  de  ga- 
rantía  han  de  ser  de  plazo  menor,  ó  de  plaao 
igual,  é  de  plazo  mayor  que  los.pagarés  de  la 
obligación  directa  6  primaria:  que  en  el  prilner 
caso  la  garantía  se  roalíza  antes  ¡que  la  obliga*- 
cion,  y  no  se  concibe  que  los  tomadores  del  préa? 
tamo  operen  para  abonar  por  el  tiempo  que  me- 
die de  la  realización  de  la  garantía  al  vencimien** 
to  de  la  obligación  un  interés  innecesario:  que  en 
el  segund6  lae  operaciones  se  deben  formular 
oemo  descuento,'  porque  es  más  sencillo,  y  aj 
torntadcrdebe  serle  igual  suscribir  con  pagarés 
que  consignar  en  el  que  haya  de  presentar  come 
garantía  y  á  continuaeion de  lasanterlores trans*- 
fereoelas  la  ^suya  propia  á  •favor  del  •aáco:  qire 
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en  t^l  terber  eáéa,  és^ectr^  «i  el  fmgaró  de  gMAra^ 
tía  es  de  mayor  plazo  que  el  déla  obligaóton^  re^ 
sttita  6  4ue  esa  maoéni  de  operar  es  encubrir  y 
alargar  el  plazo  de  los  noveata  días,  ú  otra  ea«l-« 
quiera  que  se  Recomo  máximo  de  las  obiigaeie»* 
oes,  ó  que  eotre  la  obligación  primaría  y  la.sub- 
sidiaria  bay  un  intermedie  de  tiempo  duranie  el 
cual  el  Banco  está  en  descubierto,  pues  ño  puede 
realizar  su  baber  sino  negooiando  la  garantía,  y 
esa  De^(Ai  ación  puede  comprometer  le  con  resa- 
cas á  que  en  ningan  caso  debe  exponerse:  Y  ooú- 
siderando  7.^,  que  si  bien  les  estatutos  y  regta** 
mentes  exigen  una  rebaja  en  la  valoración  de  las 
garantías  que  deben  reponerse  á  medida  que  el 
precio  del  objeto  que  la  constituya  disminuye  en 
el  mercado,  nada  dicen  respecto  á  la  valoraeioa 
de  las  garantías  consistentes  en  pagarés,  porque 
no  puede  suponerse  que  un  valor  que  tiene  ne*« 
gpclacion  fácil  en  el  Banco  á  título  de  descwnUo 
fuera  nunca  objeto  de  garantía;  y  que  desde  ei 
momento  que  en  la  prácttea  se  ha  querido  esta-* 
Mecer  la  admisibilidad  de  uaa  garantía  no  llama- 
da in  nomine  en  los  estatutos,  y  que  solo  podría 
pasar  envuelta  en  la  generalidad  de  la  frase  de 
otros  éoettméwtos  de  fácil  retüiMeion  que  desig- 
^na  el  estatuto  como  garantía,  se  toca  le  dificul- 
tad del  tanto  por  que  se  debe  valorar  una  cosa  a» 
sujeta  á  variación  de  precie,  domo  quiera  que^  es 
la  promesa  de  pagar  en  un  dia  dado  una  cantidad 
líquida  y  fija;  la  Reina  (Q.  D.  Q.)  so  ha  servido 
disponer  se  manifieste  á  V.  E.,  como  de  su  Real 
orden  lo  ejecuto,  la  improcedeBcia  de  tos  prestan 
mes  á  una  sola  firma  con  la  garantía  de  pagarés. 
Dios^  etc.— Madcid  tS  de  Agosto  de  1866.— *Stóor 
Gobernador  €apitan  geineral  de  Cuba.  > . 

1^9.— /«It'o  9».^R,  D.  modificando  «i^tmes  éts-^ 
poeioiones  de  loe  Eetaivtos  del  Banto  español  de 
la  Htéana, 

En  viste  del  expediente  instruidCiporel  Gobedr^ 
nadof  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  á  peti*' 
eion  del  Banco  español  de  la  Habana  y  de  las  r^- 
claflbaeionesquesu  representante  en  Medrid  ha 
hecho  directamente  á  Mi  Clobierno,  con  objeto  eA 
ambos  casos  ú&  que  se  modifiquen  algunas  difl-> 
posiciones  de  lo»  Estatutos  de  su  creaoioa  ea  el 
sentido>  de  dar  tdayor  enaaoehe  y  faciHdad  á  las 
operaoiones  de  aquel  EstaUebiecimieotoí  Consi- 
derando que  el  capital  social  de  tres  mlHooes  de 
pesos  fuerte^  es  insufioiente  para  satisifiacier  las 
progresivas  necesidades  industrlalea  y  mercaa- 
tüee  de  la.  Isla  de  Cuba,  como  ha  detsdosimdela 
expertsuAla  desde  la  fondaeica  del  Banoe:espa&H 
de  Ift  Uabatia,  úniee  de  sa -clase  que  wh  aquelia 
eoúste:  CflttsideraQde  qite  kiemiaioade  biUetes 


por  vm  yálét  ignül  é  su  oapitltl  déslivo  ao  llena 
tampoco  uiás  qué  en  partie  uao  de  los  objetoe 
t>TÍAcipaleS  de  eetos  estAbleeímieatos  de  orédito, 
cual  es  la  fácil  y  abundante  circuiaoton  de  capi- 
tales y  la  consiguiente  bi^  en  el  interés  del  di- 
hero;  y  «fue  al  propio  tiempo  ~  ios  tenedores  de 
hna  nueva  emiiioii  quédate  pelrfectameote  ga- 
rantidos oon  tiná  i'eserVaniáe  que  propordionel 
én  numerario  para  hacer  frente  al  canje  en  dias 
de  pdnieo  y  de  cdnAioU^  y  pdtfer  aguardar  dea^ 
ahogadamente  lá  itelioactoa  de  k»  efectos  del 
Banco:  Considerando  qu^  las  civéunstanDiaa  ea- 
Reciales  de  la  Isla  de  Cuba  por  la  índole  de  su 
comertíd  y  prodttooioboa,  avtOrisSH  y^un  á  va- 
ees  exigen  qua  al  plazo  dé  ciertos  desouenloa  y 
préstamos  sea  mayar  qaeal  que ae aeasiambra 
en  los  Bancos  de  fiuropa,  siéaq»re  que  la  buena 
gestión  administrativa  dal  de  la  Habana  y  la  vi- 
gUancin  del  Gobíemo  Superior  de  la  isla  no  per« 
mitaaque  esta  eeticeslon  axoepcional  para  oaaos 
determinados  se  convierta  en  regla  fija^  y  siaaipre 
que'á  la  dificuUad  debocar  «feetiva  la  oarfcara 
en  un  período  más  breve,  yaya  anida  una  garan- 
tía sólida  para  el  cumplimiento  de  las  obllgaoía- 
nes  apremíaotes:  Gontoidératnlo  que  eeta  clase  de 
operaciones,  realizadas  solo  con  el  capitel  aaoial, 
afectan  pnncipalnieote  á  este,  por  tener  las  ami- 
sioees  de  billetaaau  fianza  en  Qtt*a  parte,  y  que 
por  lo  nóamo  nadie  oomo  lod  acoionislaarae  halla 
iBléretadoee  qipe  no  sé  caoMtan"  abusos  ^e  aa 
definitiva  redundarían  ee  su  dafio^  dado  el  oaso 
deUnaliqaidaéiofi:Goosiderando,  porúltimo,<|iia 
em  loa  asuntos  de  orédilo,  si' iiiea  el  Goblamo 
debe  ejercer  usa  prudanta  inapeecéaii  para  ^ne 
nO<|aeda  defraudada  la  coaAaazatpúldíoO,  sio 
conviene  que  aqoella  degenera  ao  tutela  porpé* 
tua;  y  c|ee  es  preciso,  á^rénuaciar  á  éste  instru- 
mento^ poderoso,  .oéa  el  Cual  veooeft  las  socteda- 
das  modernas  dificultades  <|oe  parooiaii  insupe*« 
rabie»)  ó  dejar  algoá  la  buena  fé  y4áaperiaia  de 
los  que  asociando  suJnteUgencía^  su  £(Hluna  ya» 
trabajo  en  provecho  propio  y  utilidad  general  se 
encuentran;  en  disposición  de  apreciar  laa  candi *> 
cienes  de  las  plazas  en. que  operan,  sus  verdade- 
ras necesidades  y  la  manera  me^  de  satisfooer^^ 
las  dentro  de  un  círaulo  no  domaaiado  ^reeboi 
quabüdolai  garantía  da  su  responsabilidad  per- 
sonal y  de  sos  intereses  los  permile^eierla  holgit^ 
ra  para  aupiootar  lé  dismineir  la  foevaa  ám  ceédüo 
que  mancan  con  un  ta  elevado  ;j{  soqiak  Pidos 
el  Conseja  Real  y  el  da  Estado»,  y  da  acuerdo  oen 
el  paraear  de  Mi  GonsBjo  de  tftBist«Qa|.yoo9e:ea 
deeretac  te  sigudecitess  «^ 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Banco  español  de 
la  Habana  para  aumentar  su  capital  spcial  hasta 
la  cantidad  de  cuatro  míálones  despeaos  iui^rtea. 
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Las  Mciener  úorrespondientes  á-  este  aumente  se 
reatizarán  por  todo  Mi  valer,  negodándese  eo 
púráea  licitación  6  peí'  medio  de  corredores,  se- 
gaú  acuerde  el  Goi^ernador  Capitán  general  de  )a 
fsla  de  Coba,  oyendo  al  Consejo  del  Banco;  pero 
sin  que  en  ningún  eaM  puedan  enajenarse  á  me- 
nos de  !apar.  Ejkte,  previo  permiso  de  aqaelht  auto- 
ridad, hará  ta  negoefacion  de  una  vez  é  en  tantas 
como  de  común  acuerdo  se  juzgue  conveniente. 

Art.  t.^  Se  autoriza  Igualmente  al  Banco  para 
emitir  bilteles  al  portador  por  una  cantidad  doMe 
de  su  capital  social  realizado.  La- reserva  metálica 
correspondiente  á  los  billetes  en  circulación  con- 
sfslirá  en  una  tereera  parte  del  valor  del  capital 
social  reattizado,  y  en  ona  rallad  de  lo  que  de 
aquel  valor  excedieren  (4). 

Art.  3.^  Se  autor4Ea  lanbien  al  Banco  para 
crear  billetes  de  S5  pesos  fuertes  basta  la  can  ti  > 
uñé  de  IMM^jOM  duros  deiitre  de  la  emisión  total. 

Art.  4.^  Además  de  laa  operaciones  para  que 
está  avlorisadoel  Banco  por  sus  Estatutos,  podrá 
bacer  el  comercio  de  metales  de  oro  y  plaita. 

Arl.  S.^  Se  confirma  I»  autorivacion  dada  por 
la  Be»)  érdéli  de  #  de  JuMo  de  4856  para  que  el 
Banco  pueda  emplearen  operaciones  á  piases  de 
tres  á  seis  meses,  prorogables  por  el  mismo  tér^ 
mino,  una  cantidad  igual  á  su  capital  realizado, 
siempre  que  con  ta  reserva*  metálica  de  que  trata 
el  artículo  S'.^  y  een  efeolos  á  90  días  fecha,  estén 
garantidas  las  obligaciones  enigibles  par  billetes, 
cuentas  corrientes'  y  depósitos. 

Art.  S.^  fin  casos  extraordiiiaríos  y  á  propues^ 
^del  Banco  podrá  el  Gobernador  Capitán  general 
de  la  tsfe  aumentar  el^maiiimum  actual  del  Interés 
en  los  préstafmes  y  descuentos,  oyendo  previamen- 
te al  Real  acnerde  y  dando  coenta  á  Mí  6o<- 
bfevno. 

Art.  7.®  De  las  firmas  que  sirvan  da  garantía 
á  los  efectos  descentables  por  el  jBanco,  una  será 
precisamente  de  individuo  avecindado  en  la  €Iih 
dad  de  la  Habana,  y  otra  de  persona  domiciliada 
en  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  8.^  Se  suprkne  el  cargo  de  Sab-Director 
segundo  del  Banco  español  de  ta  Habana,  aumen- 
tándose al  primero  el  I  por  400  de  utilidades  que 
aqtteldísfrulaba  (S). 

Art.  9.^  Los  accionistas  del  Banoo,  ausentes 
fuera  de  la  Isla,  podrán  delegar  su  derecho  en 
apoderados  y  hacerse  representar  por  ellos  en. 
las  Juntas  generales^. 

Ari.  tO.  £1  Banco  espafilol  de.  h  Habana  no 
podrá  prestar  al  Gobierno  sin  garantías  sólidas  y 

(«Y  UlM6r4M<loa4eAlrttd#t«|t,  ioa«rta4k6üi^ 

(2)  Se  restableció  por  Beal  6rdeB  de  6  de  Julio  de  iSOOi^ 
inserta  á  contiasadoa. 
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de  ttotl  reaHzaoion,  más  cantidad  que  la  de  su 
capital  social  reaíianda. 

Art.  i4.  Queden  subsistentea  las  disposíeto- 
nos  del  Real  desreto  de  6  de  Febrero -de  4S66, 
como  también  los  Est^tntos  y  BegiacBento  del 
Baneo  espaflol  de  la  Habana,  en  cnanto  no  se 
opongan  al  pi^esenle  decreto. 

Dado  eu  el  Real  jsiti»  de  8an  Ildefonso  á  80  de 
Julio  de  <S5d.-^Está  rubricado  de  la  Real  mano. 
•^£1  Ministro  de  la  Guerra  y  Ultramar,  Leopoldo 
O'Donnell. 

Se  comunicó  en  el  misino  dia  al  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla. 

Exoajp.  Sr.;  Enterada  la  Reina  (Q,  D.  G.)  de  las 
laedidas  acordadas  por  el  Consejo  de  Pireccion 
del  Banco  Q^pa^ol  de  esa  Ciudad,  para  el  arreglo 
del  a0Q  económico  y  ipodo  de  proceder  en  la 
elecciony  sustitución  del  Director,  S.  M.,  de  con- 
formidad con  lo  coüsulludp  por  el  Consejo  de  Es- 
tada, ha  tepido  á  bien  aprobj^r  el  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Dirección  de  2^  de  Mayo  de  1857,  que  asi- 
QÚla^l  ado  ecopóinico  al  natural,  y  disponer  que 
la  elección  del  Director  del  Banco  se  verifique  en 
Junta  general  extraordinaria  el  dia  f  .^  de  Febre- 
ro del  año  en  que  termine  el  período  del  saliente; 
quQ  el  actual  Director  continúe  hasta  el  30  de 
Junio  del  presente  año,  para  acomodar  en  lo  su- 
cesivo la  renovación  con  el  balance  de  semestre; 
y  que'  eo  todos  los  casos  de  vacante  se  observe 
lo  que  previene  el  artículp  36  de  los  Estatutos.-^ 
()e  Re^l  orden,  etc. — Madrid  7  de  Febrero  de 
1860^— Sr,  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

1860,— /tillo  6.— i?.  O.  restableciendo  la  plaza  de 
segundo-  Subdirector  del  Banco. 

Excmo  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  Y.  E.,  número  932,  fecha  12  de  Mayo  último, 
la  Reina  (Q.  D.  G.)se  ha  servido  disponer  se  res^ 
tablezca  la  plaza  de  segundo  Subdirector  del 
Banco  español  de  la  Habana,  asignándole  el 
sueldo  anual  de  5,000  pesos  y  el  1  por  4 0(y  de  uti- 
lidades líquidas,  perdiendo  el  Subdirector  pri- 
mero el  f  por  100  qtfe  se  le  aumentó  por  la  su- 
presión de  aquella  plaza,  y  quedando  los  dos 
Subdirectores  con  iguales  sueldos  y  emolumen*- 
tos.— De  Real  orden,,  etc. — Madrid  6  de  Julio  de 
1860.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

1861. — Abril  6. — Jí.  O.  sobre  la  forma  de  constituir  I0 
reserva  metálica  en  elBanco  español  de  la  Habana^ 

Eiecmo.  Sr,:  Enterada  la  Reina  (Q.  O.  Gi.)4a  liu 
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caria  de  V.  £.,  número  8ft0,  fecha  6  de  Marzo  úl- 
timo, dando  cuenta  de  la  pretensión  del  Banco 
esfiañoL  de  esa  Ciudad,  para  que  sé  reforme  el 
artículo  %.^  del  Real  decreto  de  89  de  Julio  de 
1859,  en  el  sentido  de  qae  pueda  quedar  subsis- 
tente el  artículo  10  de  los  primitíTOS  Estatutos 
del  mismo,  con  respecto  al  modo  de  construir  la 
reserva  metálica  eo  garantía  de  su  emisión,  y  es- 
perando que  el  Consejo  de  Dirección  de  dicho  es- 
'  tablecimiento  habrá  de  proceder  con  toda  cautela 
en  el  uso  de  la  autorización  que  solicita  para  no 
comprometer  el  crédito  del  Gobierno,  S.  M.,  de 
acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 
ha  tenido  á  bien  acceder  provisionalmente  á  lo 
propuesto,  sin  perjuicio  de  resolver  de  un  modo 
definitivo  sobre  el  particular  después  de  estudiar 
la  cuestión  con  el  detenimiento  que  la  importan- 
cia del  asunto  requiere,  sometiendo  su  examen  á 
la  tramitación  que  para  casos  de  la  misma  índole 
prescribe  la  legislación  vigente.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  6  de  Abril  de  1861.— Sr.  Gober- 
ns^áoT  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

4861.— Octtt6re  6.— A.  O.  dedarando  fue  al  Banco 
español  de  la  Habana  no  le  comprenden  las  disipo- 
siciones  relativas  á  la  Inspección  de  Sociedades 
mercantiles 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  las 
cartas  de  V.  E.,  números  4,106  y  4,517,  de  6  de 
Mayo  y  6  de  Setiembre  último,  se  ha  servido  de- 
clarar que,  no  obstante  el  carácter  que  tiene  el 
Banco  español  de  la  Habana  de  Compañía  anóni- 
nima,  no  le  comprenden  las  disposiciones  del 
Real  decreto  de  5  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  relativas  á  la  Inspección  creada  por  este 
para  las  demás  Sociedades  mercantiles  por  ac- 
ciones.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Octu- 
bre de  4864.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Cuba. 

4864.— AoviVmdrtf  47.— A  O.  declarando  cómo  debe 
comprenderse  el  tanto  por  ciento  sóbrelas  utilida- 
des que  se. abonan  al  Director  y  Subdirectores  del 
Banco  español. 

Excmp.  Sr.:  En  vista  del^espediente  que  Y.  E. 
remite  en  carta  número  383,  fecha  42  de  Junio 
últiOKO,  y  de  conformidad  con  lo  informado  por  la 
Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estodo,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  determinar  que 
con  arreglo  á  los  artículos  39  y  60  de  los  Estatu- 
tos del  Banco  español  de  la  Habana,  el  dos  y  uno 
por  ciento  asignados  respectivamente  al  Direc- 
tor y  Subdirectores  del  mismo  sobre  las  ganan- 
cias^ deben  deducirse  de  1»  sania  que  quede  de  | 


los  beneficios  qne  resulten  en  cada 
después  de  separa r«l  8  por  400  del  interés  ^jo 
de  las  acciones,  y  lo  que  0Qrre«|N>nda  al  fondo  de 
reserva;  y  que  por  consecuencia,  deduciendo  di- 
cho premio  de  la  totalidad  de  las  utilidad^  se 
han  interpretado  mal  ios  precitado^ artículos,  te- 
niendo derecho  los  accionistas  á  reclamar  que  se 
les  reintegre  de  lo  que  se  les  ha  aplicado  de  mo- 
nos por  el  errado  concepto  en  que  se  han  hecho 
las  liquidaciones. — De  Real  urden,  etc.— Madrid  41 
de  Noviembre  de  4864. -^Sr^  Gobernador  Capitán 
general  de  Cuba. 

4863.— üarjso  26.— H.  O.  d$9paniend0  que  sean  de 
cuenta  de  la  Hacienda  los  beneficios  y  quebrantas 
del  papel-moneda  que  esoitta  ó  ingrese  en  Tesare^ 
ria  procedente  del  Banco  español  de  la  Habana. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  cartas  documenta- 
das de  V.  E.,  números  4443  y  4901,  fechas  5  de 
Setiembre  de  4864  y  30  de  igual  mes  del  año 
próximo  pasado,  en  que  la  Tesorería  general  de 
Hacienda  pública  pretende  se  declare  que  deben 
quedar  á  favor  de  la  Caja  los  beneíleios  qoe  pro- 
duzcan los  bonos  del  Banco  español  de  la  Ha- 
bana que  lleguen  á  tener  entrada  en  aquella 
dependencia ;  la  Reina  se  ha  servido  denegar 
esta  pretensión  y  mandar  queden  por  cuenta 
de  la  Haoienda,  así  los  beneficios  como  los  que- 
brantos que  origina  el  papel-moneda  que  exista 
y  pueda  ingresar  en  lo  sucesivo  en  la  Tesorería, 
limitándose  las  operaciones  de  esta  á  cargarse 
del  importe  de  los  bonos  ú  pagarés  como  metá- 
lico, cuidando  de  realizar  su  cobro,  así  oomo  el 
de  los  intereses  si  lo  devengasen  á  su  venci- 
miento, y  datarse  por  el  mismo  valor  si  antes  del 
vencimiento  fuese  negociado,  espresando  el  que- 
branto que  hubiese  originado.  ^  De  Real  Or- 
den, etc.— Madrid  U  de  Marzo  de  4863.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  Cuba. 

4863.— Ocfti6f«26.— A.  O.  sobre  el  reintegra  que  de- 
ben  hacer  á  los  accionista»  #i  Director  y  Subdi-- 
rectores  del  Banco. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  documentada 
de  V.  E.,  número  9439,  fecha  45  de  Setiembre  úl- 
timo, en  qae  da  cuen(a  de  la  consalta  del  Conse- 
jo de  Dirección  del  Banco  español  de  esa  capital, 
sobre  el  rein^gro  que  el  Director  y  Sabdírecto*- 
res  de  aquel  establecimiento  deben  haoer  á  Jos 
accionistas,  en  virtud  de  lo  determinado  en  Reai 
orden  de  47  de  Noviembre  de  4861:  Consideran- 
do qae  no  es  de  la  competencia  del  Gobierno  re- 
solver relativamente  al  acuerdo  propuesto  por 
la  Administración  del  Banco  para  resolver  jana 
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caestioa  de  dereeho  privado,  acerca  de  la  cual  sí 
en  algon  caso  hubiere  contienda,  ia  Administra- 
ción no  debe  {prejuzgarla.  Considerando  que  ce- 
ñida de  todo  punto  la  Real  orden  citada  de  47  de 
Noviembre  de  1861  á  declarar  el  derecho  de  rein- 
tegro de  las  sumas  que  el  Gobierno  ha  creido  in- 
debidamente percibidas  de  parte  de  los  accionis* 
tas  á  quienes  correspondan  y  las  reclamen,  y 
siendo  el  único  deber  de  Y.  E.  cuidar  de  que  tos 
que  quieran  hacer  uso  de  su  derecho  puedan 
ejercitarlo;  la  Reina  (Q«  D.  6.)  se  ha  servido  dis- 
poner se  concrete  Y.  £.  á  ordenar  al  espresado 
Consejo  de  Dirección  del  Banco  que  haga  publi- 
car el  acuerdo  adoptado  ó  que  se  adopte  respecto 
del  modo  y  forma  con  que  haya  de  hacerse  el 
reintegro,  aplicando  aquel  á  los  casos  que  se 
presentaren  y  salvo  el  ventilar  con  arreglo  á  las 
leyes  las  diferencias  que  se  susciten. — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  86  de  Octubre  de.1 863.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

JPUJB2FITO  JE^IOO. 

1861. — Mayo  45.— A.  O.  diiponimdo  8$  abra  un  r«- 
gisíro  dé  infcripoiann  para  la  constitMci<m  del 
Banco  español  de  Puerto  Ricoy  y  que  se  formule 
un  proyecto  de  Estatutos  y  Beglamenío  para  tí 
mismo, ' 

Etcmo.  Sr.:  £n  vista  del  espediente  relativo  al 
establecimiento  en  esa  Isla  de  un  Banco  de  emi- 
sión y  descuento,  y  considerando  que  la  manera 
más  conveniente  de  constituir  los  de  su  clase 
consiste  en  aprovechar  como  elementos  esclusi- 
vos  de  su  formación  los  que  únicamente  resulten 
de  la  concurrencia  voluntaria  de  capitales,  con 
io  cual  viene  á  conseguirse  que  las  necesidades 
de  la  circulación  en  una  localidad  dada  se  deter- 
minen por  la  fuerza  propia  del  capital,  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  para  la 
inmediata  constitución  del  Banco  español  de 
Puerto  Rioo  se  abra  en  ese  Gobierno  Superior 
civil,  por,  término  de  dos  meses,  prorogables 
hasta  tres,  si  Y.  E.  lo  considerase  necesario,  un 
registro  de  suscriciones  para  el  capital  social 
con  las  formalidades  debidas,  al  tipo  de  doscien- 
•tos  pesos  cada  acción,  y  que  sobre  la  base  de  la 
cantidad  suscrita,  no  bajando  de  tresoiontos  mil 
pesos^  y  las  demás  por  que  se  rige  el  Banco  espa- 
ñol de  la  Habana,  formule  Y.  fi.  un  proyecto  com- 
pleto de  Estatutos  y  Reglamento  para  el  de  esa 
Isla,  con  las  ligeras  variaciones  á  que  puedan  dar 
lugar  las  espeoiales  circunstancias  de  localidad  (4)> 


(1)   Los  proyectos   de  Estatutos  y   Regtainente  estAn 
peadfeates  de  aprobación. 


procediendo  desde  luego  á  su  establecimiento 
interino  y  á  todo  cuanto  sea  necesario'  para  su 
perfecta  constitución,  con  la  actividad  que  la  im- 
portancia del  asunto  requiere,  y  dando  cuenta 
del  resultado  al  Gobierno  para  la  resolución  que 
definitivamente  deba  adoptarse. — De  Real  or- 
den, et#.— Madrid  45  de  Mayo  de  1864.— Sr.  Go- 
bernador Capitán  general  de  la  Isla  de  Puerto 
Rico. 

BANCO  ESPAÑOL  FILIPINO  DE  ISABEL  11. 

1854.— Seít>m6re  48.— jR.  0,^  disponiendo  se  remita 
copia  auitúri!íada  del  balamee  mensual^  la  del  ge-- 
neral  de  eada  año  y  testimonio  del  acta  de  la  Ju/nta 
de  accionistas. 

Exomo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  vista  ia  carta 
del  antecesor  de  Y.  E.,  núm.  346,  de  46  de  fliayo 
último,  se  ha  servido  aprobar  la  determinación 
acordada  por  el  Gobernador  Capitán  general  de 
esas  Islas,  en  virtud  de  la  cual  se  ha  encargado 
de  las  funciones  de  Comisario  Regio  del  Banco 
español  Filipino  de  Isabel  II  el  Intendente  de 
Ejército  y  Hacienda;  y  teniendo  S.  M.  el  mayor 
interés  por  la  prosperidad  de  este  establecimien- 
to, y  con  objeto  de  proveer  á  sus  necesidades  y 
á  la  corrección  de  cualquiera  abuso  que *pudiera 
introducirse  en  su  administración,  es  su  sobera- 
na voluntad  que  desde  el  mes  de  Enero  inclusive 
del  presente  año  remita  Y.  £•  á  la  Dirección  de 
Ultramar  copia  autorizada  del  balance  mensual, 
la  del  general  del  fín  de  cada  año  y  testimonio 
del  acta  de  la  Junta  de  accionistas  prevenida  por 
estatutos. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  48  de 
Setiembre  de  1854. — Sr.  Superintendente  delega- 
do de  Hacienda  de  FilipinaSi 

4855.— Enero  t6.^Bstatutos  del  Banco  EspañoUFi- 
lipino  de  Isabel  IL 

TÍTULO  I.— Db  la  iNSTrruGioN,  fondo  capital 

DKL  BANCO,   Y  MODO  DB  GONSTITUIBLO. 

Artículo  4  .^  Se  establece  un  Banco  bajo  la  de- 
nominación de  Banco  Espanol-Fiupino  db  Isa- 
bel II,  sobre  una  Sociedad  anónima  de  accionis- 
tas, que  subsistirá  por  el  término  de  veinticinco 
años  prorogables. 

Art.  S.^  %1  fondo  capital  del  Banco  consistirá 
en  cuatrocientos  mil  pesos,  constituido  sobre  ái^ 
mil  acciones  de  á  doscientos  pesos  cada  una. 

Art.  ^.^  El  Banco  tendrá  la  facultad  privativa 
de  emitir  billetes,  pagaderos  á  la  vista  «I  porta- 
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dor ,  en  eantidad  equivalente  á  las  tres  cuartas 
partes  del  capital  metálico  efectivo.  La  cuota  de 
cada  uno  de  estos  billetes  no  podrá  esoeder  de 
doscientos  pesos,  ni  reducirse  á  menos  de  diez. 
El  Protector  y  el  Comisario  regio  del  Banco  cui- 
darán de  que  existan  constantemente  en  caja 
metálico  y  valores  de  plazo  fijo  y  fácil  Toaliza- 
cion  dentro  del  período  de  noventa  días,  bastan- 
tes á  cubrir  sus  débitos  por  billetes,  depósitos  y 
cuentas  corrientes.  La  cantidad  ea  metálico  de- 
berá ser  siempre  igual,  por  lo  menos,  á  la  terce- 
ra parte  de  los  billetes  en  circulación. 

Art.  4.^  La  falsificación  de  los  billetes  del 
Banco  y  la  espendicien  á  sabiendas  de  billetes 
felsos  ó  falsificados,  será  castigada  con  una  pena 
igual  á  la  que  se  impone  á  los  monederos  falsos, 
según  la  entidad  del  delito  y  sus  circunstan- 
cias. 

Art.  5.^  Las  acciones  serán  representadas 
por  inscripciones  á  nombre  de  persona  determi- 
nada en  el  registro  del  Banco,  y  se  espedirán  á 
sus  dueños  títulos  nominales,  y  no  á  la  orden, 
bajo  el  modelo  uniforme  que  se  determinará  en 
el  Reglamento. 

Art.  6.*  Las  acciones  que  resten  á  inscribirse 
basta  el  complemento  del  fondo  capital  del  Banco 
se  espedirán  oportunamente,  y  á  medida  que  la 
administración  lo  acuerde,  previa  autorización 
del  Protector,  por  el  valor  que  representen 
cuaudo  meaos,  y  no  en  otra  forma. 

Art.  7.®  De  las  dos  mil  acciones  que  han  de 
representar  el  fondo  capital  del  Banco,  se  adqui- 
rirán mil  con  los  fondos  de  obras  pías,  con  los 
administrados  por  corporaciones  destinados  á 
objetos  de  utilidad  pública,  y  con  ajenos  de  la 
Hacienda ,  y  las  otras  mil  se  eínitirán  al  pú- 
blico. 

Art.  8.^  Las  primeras  de  estas  acciones  serán 
intransmisibles  é  inalienables:  las  segundas  se 
pueden  vender  ó  enajenar  de  cualquier  otro  modo 
Hcito  según  derecho,  cuando  no  se  haya  puesto 
embargo  por  decreto  de  autoridad  judicial  en  la 
administración  del  Establecimiento. 

Art.  9.^  La  transmisión  de  la  propiedad  de 
las  acciones  enajenables,  cualquiera  que  sea  el 
título  con  que  se  verifique ,  ha  de  constar  por 
declaración  que  ante  la  administración  del  Banco 
haga  personalmente,  ó  por  medio  de  apoderado 
especial,  la  persona  que  ceda  la  acción  en  favor 
del  cesionario,  firmándola  en  el  registro  del  mis- 
mo Banco,  y  presentando  previamente  en  sus 
oficinas  el  título  original  de  inscripción,  para 
que  se  ande  en  él  la  vaHaeion  de  propietario. 

Art.  40.  La  responsabilidad  de  los  accionistas 
en  las  oporaciones  del  Banco,  sereducirá  al  im- 
porte de  las  aceioaes  que  posean,  conforme  á  lo 


que  el  Gúdigo  de  Cíomercio  dispone  sobre  Socie* 
dades  anónimas. 

Art.  i  1 .  Las  acciones  del  Banco  podrán  ser 
embargadas  en  los  casos  y  formas  prescritas  en 
derecho  como  otra  cualquier  propiedad,  dándose 
noticia  del  embargo  por  la  autoridad  que  lo  de- 
crete, á  la  adniinlstracíon  del  Banco. 

Art.  49.  Ningún  tribunal  ni  autoridad  podrá 
hacer  pesquisa  ni  investigación  respecto  á  loa 
fondos  puestos  en  el  Banco  en  cuenta  corriente, 
ni  decretar  sobre  ellos  embargo  ó  ejecución  (I). 

Art.  43.  Los  estranjeros  serán  admitidos  á  la 
adquisición  de  las  acciones  dol  Banco  y  á  todas 
las  operaciones  de  cambio  y  giro  en  la  misma 
forma  que  los  nacionales;  pero  no  podrán  tener 
cargo  alguno  en  el  gobierno  y  administración  del 
Banco,  á  menos  c[ue  no  tengan  carta  de  naturale- 
za y  domicilio  en  el  país.  Los  fondos  que  existan 
en  el  Banca  pertenecientes  á  estranjeros,  do  es- 
tarán sujetos  á  represalias  en  caso  de  guerra  con 
sus  respectivas  Potencias. 

Art.  44.  Los  funcionarios  públicos,  así  civiles 
como  militares,  podrán  ser  accionistas  y  obtener 
cargos  en  el  Banco,  escoplo  el  de  Directores. 

Art.  45.  En  todas  las  contiendas  judiciales 
que  ocurran  al  Banco  de  resultas  de  sus  opera- 
ciones con  cualquier  individuo  6  corporaeioo, 
será  juzgado  por  las  leyes  sin  preferencia  ni  pri- 
vilegio alguno.  Sin  embargo,  en  los  casos  de  robo 
ó  malversación  de  los  fondos  del  Banco,  serán 
estos  considerados  como  caudales  públicos,  aun- 
que sin  preferencia  sobre  los  créditos  que  tengan 
á  su  favor  hipoteca  espresa  6  tácita,  siempre  que 
estos  sean  anteriores  á  la  época  en  que  ol  autor 
del  robo  6  malversación  haya  prinoipÜMlo  á  ma- 
nejar caudales  del  Establecimiento. 

Art.  46.  Las  dudas  6  controversias  quo  ocur- 
ran sobre  materias  concernientes  al  gobierno  in- 
terior del  Banco  ó  á  la  observancia  de  sus  eelatn- 
tos  6  reglamentos,  las  resolverá  gobematiTamen- 
te  el  Protector  eon  informe  del  Comisario  regio. 
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Art.  4  7.  Las  operaciones  del  Banco  se  reduci- 
rán: 

4.*  A  descontar  letras  y  pagarés  del  eoner- 
cío,  sean  6  no  comerciantes  sus  portadores»  no 
escediendo  su  plazo  de  noventa  dias  y  teniendo 
las  garantías  y  requisitos  que  se  espresan  en  los 
artículos  49ytO. 

S.^    A  ejecutar  las  cobranzas  que  se  pongan 


<l)   V.  1aR6ti6rd«Bde5dQÍiiHodafSn^ÍBMrUi< 
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á  íu  enidado  de  ^ligaolones  eerrientes  y  efeo- 
tiyas  con  snjecioQ  á  io  pi^Tenido  en  el  art.  S4. 

3.*^  K  recibir  ea  cuenta  corriente  las  caoti- 
dades  qae  se  entreguen  en  su  caja,  y  pagar  jpor 
cuenta  de  sus  dueños  hasta  la  concurrencia  de 
SD  importe^  las  aceptaciofies  á  dooEiicilio,  letras  de 
cambio  ú  otras  á  cargo  del  Banco. 

4.^  A  hacerse  cargo  de  ios  depósitos  volunta- 
rios 6  judiciales  que  se  hagan  en  el  Banco  en  di- 
nero, barras  ó  alhajas  de  oro  y  plata. 

5.^  A  hacer  préstamos  á  particulares  sobre 
mínimum  de  quinientos  pesos  con  la  garantía  de 
alhajas  de  oro  y  plata  justipreciadas,  no  esce- 
diendo la  cantidad  prestada  de  las  tr<^  cuartas 
partes  del  val^r  de  la  alhaja  que  sirve  de  garan- 
tía, ni  el  plazo  de  seis  meses,  y  observándose 
además  lo  establecido  en  el  art.  M. 

6.^  A  hacer  préstamo^  sobre  buques  asegu* 
rados,  no  escediendo  la  cantidad  prestada  de  la 
mitad  del  valor  del  buque  ni  el  plazo  de  un  año, 
y  con  las  garantías  que  espresa  el  art.  33. 

7.^  A  hacer  préstamos  sobre  efectos  que  á  pro- 
puesta de  la  Dirección  califique  de  admisibles  la 
Junta  de  gobierno,  no  escediendo  la  cantidad 
prestada  de  la  mitad  del  valor  de  los  efectos,  ni 
de  un  año  el  plazo  de  la  operación,  que  deberá 
hacerse  en  la  forma  y  con  las  garantías  que  es- 
presa el  art.  34. 

8.^  A  hacer  préstamos  sobre  fincas  urbanas 
en  cantidad  equivalente  á  la  mitad  de  su  valor, 
libre  de  hipotecas,  y  por  un  plazo  que  no  esceda 
de  dos  años.  Esta  operación  tendrá  lugar  en  el 
soló  caso  de  existir  en  caja  fondos  sobrantes  y 
no  haber,  á  juicio  de  la  Junta  de  gobierno,  fun- 
dada esperanza  de  emplearlos  con  ventajas  en 
operaciones  de  fomento  mercantil;  y  se  hará  en 
la  forma  y  con  las  garantías  que  establece  el  ar- 
tículo 85. 

9.^  Finalmente,  á  hacer  con  el  Gobierno  y  la 
Real  Hacienda  las  negociaciones  de  giro  en  que 
convengan  sus  agentes  y  ié  -administración  del 
Banco,  con  entera  sujeción  á  lo  que  se  prescribe 
en  las  reglas  que  quedan  establecidas  (I)* 

Art.  48.  Toda  operación  que  haga  la  adminis- 
tración del  Banco  fuera  de  las  espresadas  en  el 
artículo  precedente,  será  ineficaz  con  respecto  al 
Banco.  Los  que  las  hayan  hecho  quedarán  sepa* 
rados  de  sus  destinos  en  la  referida  administra- 
ción, y  responderán  al  Establectmienio  con  sus 
bienes  y  personas,  de  todas  las  resultas  que  pro- 
duzcan en  daño  de  esle,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho que  contra  ellos  competa  á  las  personas  con 
quienee  hubieren  contratado. 


(1)   V .  la  Real  6rdeB  de  7  de  Enero  de  1888,  inserta  4  con» 
tinaacioa. 
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Art.  I9«  Las  letras  ó  pagaros  de  comercio  que 
el  Banco  descuente  deberán  contener  dos  firmas 
de  personas  conocidas  y  de  notoria  solvencia.  La 
faka  de  una  de  las  espresadas  dos  firmas  podrá 
suplirse  con  el  depósito  en  el  Banco  del  número  - 
de  acciones  del  mismo  Establecimiento,  transmi- 
tidas á  su  favor,  cuyo  importe  equivalga  cuando 
menos,  al  de  la  letra  ó  pagaré  que  se  presentare 
á  descuento. 

Art.  90.  Guando  la  letra  de  cambio  ó  pagaré 
no  se  halle  estendido  en  el  papel  correspondien- 
te ó  le  falte  alguna  de  las  formalidades  prescri- 
tas en  el  Código  de  Comercio,  no  se  admitirá  á 
descuento  en  el  Banco;  ni  tampoco  cuando,  por 
antecedentes  positivos,  presuma  con  fundamento 
su  administración  que  son  valores  de  colusión, 
creados  sin  mediar  causa  de  deber  ó  valor  efecti- 
vo entre  el  librador  y  el  tenedor,  con  el  fin  de 
proporcionarse  fondos  con  su  circulación. 

Art.  81.  El  Banco  no  hará  anticipaciones  al- 
gunas sobre  los  valores  que  se  le  remitan  ó  en- 
treguen para  su  cobranza^  á  menos  que  estos  no 
tengan  los  mismos  requisitos  que  se  eugen  para 
el  descuento. 

Art,  t%.  Precederá  á  todo  préstamo  sobire  al- 
hajas de  plata  ú  oro,  el  justiprecio  de  su  valor, 
practicado  por  escriio  por  los  peritos  que  tenga 
designados  la  administración  del  Banco.  De  la 
cantidad  á  que  montare  el  préstamo,  estenderá 
'  el  prestamista  pagaré  á  seis  meses  fecha  y  orden 
del  Banco ,  y  recibirá  de  la  administración  del 
Establecimiento  el  resguardo  correspondiente. 

Art.  S3.  Previa  justificación  de  la  propiedad 
del  buque  y  de  hallarse  enteramente  libre  de 
toda  responsabilidad ,  podrá  el  Banco  prestar  á 
su  dueño  con  su  garantía,  la  mitad  de  la  canti- 
dad en  que  esté  asegurado,  en  los  términos  que 
espresa  el  número  6.^  del  art.  47.  £1  dueño  del 
buque  deberá  hipotecarlo  á  favor  del  Banco  y 
transmitir  á  su  orden  la  póliza  de  su  seguro. 

Art.  S4.  £1  que  preteikia  un  préstamo  sobre 
frutos  en  depósito,  dirigirá  su  solicitud  á  la  Direc- 
cicm,  acompañando  factura  circunstanciada  de 
ellos,  en  que  se  esprese  su  peso  ó  medida,  calidad, 
precio  corriente  en  el  mercado,  etc.  Si  los  efectos 
fuesen  de  los  designados  como  admisibles  por  la 
Junta  de  gobierno,  y  jostiflca  el  dueño  su  perte- 
nencia, la  Dirección  dispondrá  su  reconocimien- 
to por  peritos,  y  si  de  él  resultare  conformidad 
con  la  factura,  se  procederá  á  la  operación  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  el  número  7.*  del  ar- 
ticulo 47.  La  Dirección  adoptará  las  disposicio- 
nes qm  considere  oportunas  para  la  seguridad 
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de  los  efectos  depositados,  pero  sin  responder  en 
ningún  caso  de  pérdidas  ni  averias.  Si  los  efectos 
sobre  que  solicitare  el  préstamo  fuesen  dirigidos 
á  Europa,  China,  etc.,  se  observará  lo  prescrito 
para  los  frutos  depositados,  menos, lo  relativo  al 
depósito:  y  además  el  dueño  de  los  efectos  trans- 
ferirá á  favor  del  Banco  el  conocimiento  y  póliza 
del  seguro,  y  se  consignarán  dichos  efectos  al 
agente  del  Banco  en  el  punto  á  que  se  dirijan,  el 
cual  deducirá  las  comisiones  corrientes  y  cum- 
plirá tas  órdenes  de  los  dueños  para  efectuar  los 
retornos,  pero  dirigiéndolos  al  Banco  hasta  la  li- 
quidación definitiva  de  la  operación.  Si  los  efec- 
tos se  perdieren,  el  Banco  podrá  repetir  indistin- 
tamente contra  el  dueño  de  ellos  por  la  cantidad 
prestada,  ó  contra  el  establecimiento  que  los 
aseguró  por  el  importe  del  seguro. 

Art.  25.  Guando  se  solicite  préstamo  sobre  la 
garantía  de  una  finca  urbana,  deberá  el  dueño  de 
ella  presentar  los  títulos  de  propiedad  ;  acreditar 
que  está  libre  de  todo  gravamen  y  responsabili- 
dad ;  hacer  constar  su  valor,  que  es  toda  de  cal  y 
canto,  y  que  no  hay  á  su  inmediación  casas  de 
tabla  ni  de  cafia  y  ñipa.  Convencido  el  Banco  de 
la  existencia  de  los  espresados  requisitos  por  el 
informe  de  su  letrado  consultor  respectó  á  unos, 
y  de  un  arquitecto  ó  maestro  de  obras  respecto  á 
los  otros,  procederá  á  la  operación  con  arreglo  á 
lo  establecido  en  el  número  8.^  del  artículo  17. 
La  finca  responsable  se  hipotecará  á  favor  del 
Banco,  y  se  guardarán  sus  títulos  de  propiedad 
en  la  caja  del  mismo  Establecimiento. 

Art,  86.  De  los  depósitos  que  se  hagan  en  el 
Banco,  dará  su  administración  recibo,  en  que  se 
espresará:  4.^  El  importe  del  depósito,  sí  fuese 
dinero,  y  si  fuesen  barras  ó  alhajas  de  oro  y  pla- 
ta, su  peso  y  cualidades  específicas:  2.^  El  nom- 
bre, apellido  y  domicilio  del  que  hace  el  depósi- 
to, ó  la  autoridad  de  cuya  orden  se  efectúa:  3.^  £1 
dia  en  c[ue  se  hace  el  depósito :  4.*^  El  número 
del  registro  correspondiente  á  la  partida  ó  asiento 
del  depósito. 

Art.  27.  Los  depósitos  voluntarios  podrán  re- 
tirarse al  arbitrio  de  las  personas  á  quienes  per- 
tenecieren los  efectos  depositados,  y  los  judicia- 
les en  virtud  de  providencia  de  juez  competen^. 

Art.  28.  Así  los  depósitos  voluntarios  como  los 
judiciales  ó  gubernativos,  serán  gratuitos  si  con- 
sisten en  dinero,  y  si  en  barras  ó  alhajas  de  oro 
y  plata,  devengarán  anualmente  á  favor  del  Ban- 
co, un  dos  al  millar  sobre  el  valor  del  depósito. 

Arti  29.  El  interés  anual  de  los  descuentos  se 
fijará  cada  seis  meses  por  la  Junta  de  gobierno 
del  Banco  con  aprobaeioo  del  Protector. 

•Art.  30.  La  cuota  del  premio  de  \ob  présta- 
mos del  Banco  «era  igual  á  la  que  líga  para  las 


operaciones  de  descuento,  siendo  de  cargo  del 
prestamista  los  gastos  del  justiprecio  de  los  ob- 
jetos que  sirvan  de  garantía  y  demás  quer oca- 
sione la  operación. 

TlT.   fY.— De  LA    APLIGAGIOlf    T    DISTRIBirGIOIf    DB 
LOS  BBinSFIGlOS  DBL   BAlfCO. 

Art.  3f .  De  las  utilidades  ó  ganancias  que  re- 
suJ^ren  de  las  operaciones  del  Banco,  deducidos 
todos  los  gastos  de  su  adminístraciDn,  se  destina- 
rá el  seis  por  ciento  para  !a  Dirección,  y  d  cua- 
tro por  ciento  para  la  Junta  de  gobierno,  cuya 
distribución  se  hará  en  los  términos  que  es- 
tablece el  artículo  27  del  Reglamento.  El  no- 
venta por  ciento  restante  pertenecerá  íntegra- 
mente á  los  accionistas,  á  prorata  del  número  de 
acciones  que  correspondan  á  cada  uno. 

Art.  32.  Estas  utilidades  se  distribuirán  por 
dividendos  que  se  harán  cada  semestre  bajo  las 
bases  siguientes :  si  las  ganancias  líquidas  repar- 
tibles no  escedieren  de  la  proporción  de  ocho 
por  ciento  al  año  sobre  el  capital  de  cada  acción, 
se  repartirán  íntegramente.  Si  hubiese  un  escó- 
dente sobre  el  espresado  ocho  por  ciento,  se  re- 
partirá, además  del  ctiatro  por  ciento  correspon-^ 
diente  al  semestre-,  la  mitad  de  dicho  escódente, 
conservándose  la  otra  mitad  en  el  Banco  para 
constituir  un  fondo  de  reserva. 

Art.  33.  Cuando  se  halle  formado  el  fondo  de 
reserva,  y  en  algún  semestre  no  cubriesen  las 
utilidades  obtenidas  la  cantidad  suficiente  para 
que  el  dividendo  sea  de  un  cuatro  por  cíenlo  to- 
bre  el  capital  de  las  acciones,  se  suplirá  de  dicho 
fondo  lo  que  falte,  y  los  Accionistas  percibirán  el 
cuatro  por  ciento  íntegro.  £n  los  dos  primeros 
semestres  se  reducirán  ios  dividendos  bajo  la 
proporción  de  ocho  por  ciento  por  todo  el  año, 
cualesquiera  que  sean  las  utilidades  que  reporte 
el  Banco. 

Art.  34.  Cuando  el  fondo  de  reserva  esceda 
de  veinticinco  mil  pesos,  podrá  la  administración 
del  Banco  ponerlo  en  giro  y  utilizarlo  del  modo 
más  conveniente  á  los  intereses  del  Establecí  • 
miento,  previa  autorización  del  Protector. 

Art.  35.  Todas  las  semanas  se  hará  un  arqueo 
de  la  .caja,  que  presenciará  un  Consiliario  por 
lúrno.  En  los  primeros  dias  de  cada  mes  se  pu- 
blicará en  los  periódicos  el  estado  de  balance 
efectuado  por  el  Comisario  regio  en  el  anterior, 
y  cada  semestre  se  imprimirán  los  estados  de  li- 
quidación del  Banco  con  el  cuadro  del  dividendo 
que  haya  de  hacerse,  y  la  situación  del  fondo  re- 
servado, dándose  ejemplares  á  todos  los  Accio- 
nistas que  lo  reclamen. 
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TlT.  y.<^DiL  Aonsuio  t  AftvtitisnAaoN  dkl 

BANOe. 

Ar(.  36.  La  alta  dirección  y  régimen  superior 
del  Banco  corresponderá  á*  su  Protector,  que  lo 
será  ei  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  Islas. 

Art^  37.  £1  Gobierno  y  Administración  del 
mismo  se  ejercerá  bajo  la  iáspección  del  Protec- 
tor y  de  un  Comisario  regio,  que  lo  será  el  In- 
tendente Superintendente  general  de  Hacienda, 
por  la  Junta  general  de  Accionistas,  la  Junta  de 
gobierno,  y  una  Dirección,  á  quienes  compete- 
rán ]as  atribuciones  que  se  les  designan  respec- 
tivamente en  estos  Estatutos. 

TÍT.  VI.— Db  la  autobidad  uel  paorscToa   t 

FACULTADAS  DEL  GOMlSAaiO  REGIO. 


I. 


Art.  38.    Corresponde  á  la  autoridad  del  Pro 
tector: 

.1.^  £1  nombramiento  de  Directores,  Secreta- 
rio y  uno  de  los  Síndicos  entre  las  personas  que 
por  ternas  le  proponga  la  Junta  general  de  Ac- 
cionistas: 

8.^  Nombrar  por  sí  el  otro  Síndico  sin  ne- 
cesidad de  terna: 

Z.^  Determinar  la  emisión  y  enajenación  de 
acciones: 

4.^  Aprobar  la  cuota  que  por  razón  de  interés 
debe  exigir  el  Banco  en  los  descuentos  y  présta- 
mos que  verifique: 

5.^  Consultar  á  S.  M.  el  aumento  ó  diminu- 
ción del  capital  social  que  deba  constituir  el 
Banco: 

6.^  Suspender  ó  separar  de  sus  respectivos 
cargos  á  los  Directores  y  Vocales  de  la  Junta  de 
gobierno,  cuando  haya  motivo  bastante  ó  cau- 
sa fundada  para  ello: 

7.^  Resolver  gubernativamente  las  dudas  ó 
controversias  que  ocurran  sobre  materias  relati- 
vas al  gobierno  interior  6  á  la  observancia  de  los 
estatutos  y  reglamentos  del  Banco: 

8.^  Aprobar  la  ampliación  ó  restricción  de 
las  operaciones  del  Banco: 

9.^  Determinar  la  revisión  de  ios  estatutos  y 
reglamentos  del  Banco  cuando,  á  petición  de  la 
Junta  generalde  Accionistas,  lo  juzgue  necesario: 

10.  Y  finalmente,  ejercer  como  representante 
del  Gobierno  de  S.  M.  toda  la  autoridad  que  le 
corresponde  respecto  á  los  establecimientos  pú- 
blicos, protegidos  y  privilegiados. 


S-  u* 


DB  LAS  rAGOLTADBS  WL  COHISAEIO  RBOIO  DBL 
BANGO  (1). 

Art.  39.  Corresponde  al  Comisario  regio  del 
Banco: 

4.^  Convocarlas  Juntas  generales  ordinarias 
y  las  estraordinarias  que  le  proponga  la  Junta  de 
gobierno  con  causa  suficiente: 

t.^  Presidir  las  Juntas  generales  y  la  de  go- 
bierno, sin  voto: 

3.°  Acordar  la  suspensión  de  las  resoluciones 
de  las  Juntas  generales  y  de  la  de  gobierno,  á  pro- 
puesta dp  alguno  de  los  Síndicos,  cuando  hallare 
que  no  fueron  conformas  á  estatutos  y  regla- 
mentos: 

i.^  Hacer  visitas  de  inspección  en  todas  las 
oficinas  del  Banco,  y  dirigir  al  Protector  las  ob- 
servaciones que  crea  oportunas  sobre  su  estado, 
proponiéndole  las  alteraciones  ó  modificaciones 
convenientes  para  el  mejor  rcgimen  del  Estable- 
cimiento: 

5.°  Autorizar  con  su  presencia  el  arqueo  y 
balance  que  debe  practicarse  mensualmente,  fir- 
mando su  conformidad  en  d  libro  correspon- 
diente: 

6.°  Rubricar  los  títulos  de  inscripción  de  ac- 
ciones, y  autorizar  con  su  firma  los  billetes  de 
emisión  ai  portador: 

7.^  Evacuar  los  informes  estraordinarios  que 
le  pida  el  Protector  sobre  los  asuntos  del  Banco, 
tomando  antes  cuantos  conocimientos  necesite  en 
los  registros,  documentos  y  papeles  del  Estableci- 
miento: 

8.^  Examinar  la  Memoria  que  debe  presen- 
tarse en  las  Juntas  generales  sobre  la  situación 
del  Banco,  y  poner  en  ella  su  Visto  Bueno  áutes 
de  leerse  en  la  Junta,  haciendo  previamente  to- 
das las  comprobaciones  que  crea  necesaricis  para 
asegurarse  de  la  exactitud  de  su  contenido. 

TÍT.  VIL— Db   las  atruiugiones  db   la  jcjjita 

GBNBaAL  DE  ACCIONISTAS. 

Art.  40.  Los  Accionistas  del  Banco  serán  re- 
presentados en  la  Junta  general  por  los  que  de 
entre  ^los,  según  lo  que  resulte  de  los  registros 
del  Establecimiento,  sean  propietarios  de  diez  ac- 
ciones al  menos,  inscritas  ó  pasadas  en  su  favor 
dos  meses  antes  de  celebrarse  la  sesión.  El  dere- 
cho de  asistencia  á  la  Junta  general  no  puede  de- 
legarse, y  solo  las  mujeres  casadas,  los  menores 

(I)  V .  &  eoMtiBHieioB  la  secelM  i.*  4bI  Reglaaeaio  iaU- 
rior  j^t^diúú  ea  3  de  Julio  de  1963, 
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y  los  establecimientos  públfeos  podrán  concurrir 
por  medio  de  sus  representantes  legítimos.  Las 
viudas  y  solieras  podrán  flonbrar  át  efedo  apo- 
derados especiales. 

Art.  41.  Los  individuos  de  la  Junta  que  po- 
sean diez  acciones  tendrán  on  voto:  los  que  po- 
sean veinte  tendrán  dos,  y  ninguno  tendrá  máé 
de  dos  votos,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
acciones  que  le  pertenezcan. 

Art.  42.  La  Junta  genei-al  del  Banco  celebra- 
rá su  sesión  ordinaria  el  dia  3  de  Febrero  de  cada 
año,  continuándose,  si  fuere  necesario,  en  los 
dos  siguientes,  y  no  más,  á  menos  que  preceda 
autorización  del  Protector. 

Art.  43.  Corresponde  á  la  Junta  general  del 
Banco: 

i  .^  Hacer  el  nombramiento  de  los  Gonsilia^ 
ríos  de  la  Junta  de  gobierno  y  del  Cajero,  de 
entre  los  individuos  que  en  terna  le  proponga  la 
Junta  de  gobierno: 

t.^  Proponer  ai  Protector,  por  conducto  del 
Comisario  regio,  ternas  para  los  empleos  de  Di- 
rectores, Secretario  y  uno  de  los  dos  Síndicos: 

3.^  Enterstrse  de  la  situación  del  Banco  por 
medio  de  la  Memoria  que  presentará  la  Junta  de 
gobierno,  y  del  balance  general  de  las  cuentas 
anuales,  que  verá  y  examinará: 

4.^  Tomar  resolución  sobre  las  propuestas 
que  baga  la  Junta  de  gobierno,  relativas  al  mejor 
orden  y  prosperidad  del  Establecimiento,  con  su- 
jeción á  sus  estatutos  y  reglamentos: 

5.^  Acordar  las  esposiciones  que  ciisa  conve- 
niente  elevar  al  Protector  sobre  las  mejoras  y 
reformas  que  puedan  hacerse  eü  el  Banco,  diri- 
giéndolas por  conducto  del  Comisario  regió: 

6.^  Cada  indívidao  de  la  Junta  general  podrá 
presentar  en  ella,  por  escrito,  las  proposiciones 
que  crea  oportunas  en  beneficio  del  Banco;  pero 
no  podrán  discutirse  hasta  la  sesión  inmediata, 
con  vista  del  informe  que  en  su  razón  dé  la  Jun- 
ta de  gobierno. 

Art.  44.  La  Junta  general  del  Banco  podrá  ser 
convocada  estraordinariamente :  4.^  Cuando  se 
haya  reducido  á  uúa  tercera  parte  di  número  de 
los  individuos  de  la  Junta  de  gobierno,  por 
muerte  ú  otro  impedimento  legítimo  que  obste  á 
los  nombrados  para  ejercer  sus  funciones:  t.^Si 
para  cualquiera  resolución  grave  y  urgente  que 
interese  á  la  universalidad  de  los  Accionistas  re- 
clamare alguno  de  los  Síndicos  sú  convocaCioií, 
y  el  Comisario  regio  la  estimare  necesaria. 

Art.  45.  Las  resoluciones  de  la  Junta  general 
del  Banco  sobre  nombramiento  de  personas  se 
harán  por  escrutinio  secreto  y  á  mayoría  absol u- 
la  de  votos.  Si  no  resultare  elección  en  el  primer 
escrutinio,  se  procederá  ai  secundo;  entre  los 


que  hoiierea  obtMtído  voIm  mi  el  prirtiero«  y  tío 
reuniendo  ninguno  de  ellos  la  mayoría»  se  hará 
el  tercer  escrutinio  entre  las  dos  perdonas  que 
hubieren  obtenido  mayor  número  de  votos  en  el 
precedente.  En  caso  de  eoipale,  se  tendrá  por 
electo  al  mayor  en  edad. 

Art.  4ie.  En  cvalquíer  otro  ^nero  de  resolu- 
ciones se  hará  la  velación  en  público,  forasaiido 
acuerdo  la  opinión  del  mayor  número  de  ve- 
tantes. 

TiT.  YIIL— De  Lk  JUNTA  D«  GOBIBRIIO  (f  ). 

Art.  47.  La  Junta  de  gobierno  del  Banoo  se 
compondrá  de  dos  Directores,  como  individuos 
natos  de  ella,  de  seis  GoMillairtos,  de  un  Síndico 
noipbrado  á  propuesta  de  la  Junta  general,  y  de 
otro  Síndico  que  nombrará  el  Protector. 

Art.  4&.  Los  seis  Consiliarios  y  el  Síndico 
nombrados  por  la  Junta  general,  ejercerán  sus 
funciones  tres  años,  renovándose  en  cada  uno 
dos  Consiliarios.  Transcurrido  el  primer  afio,  se 
hará  por  suerte  entre  los  seis  Consiliarios  la  de- 
signación de  los  dos  que  deben  renovarse:  y 
transcurrido  el  segundo,  se  hará  iambíeü^  pof 
suerte  entre  los  cuatro  restantes  del  primer  nom- 
bramiento. El  Síndico  de  nombramiento  del  Go- 
bierno tendrá  cuatro  años  de  ejercicio,  transcur- 
ridos los  coales  podrá  ser  reelegido  ó  proroga- 
do  en  el  cargo  si  así  lo  conceptuase  conveniente 
el  Protector.  Los  Directores  desefnpefferán  sus 
cargos  por  dos  afios,  renovándose  anualmente  el 
más  antiguo  en  los  términos  que  disponen  el  nú- 
itiero  1.^  del  artículo  38  y  el  S.^  del  43.  Los  Di- 
rectores podrán  ser  reelegidos. 

Art.  49.  Los  individuos  de  la  Junta  de  gobier- 
no han  de  poseer  diez  acciones  del  Banco  cuando 
menos,  depositadas  en  la  caja  del  mismo  duran- 
te el  desempeño  de  sus  cargos. 

Art.  50.  Tanto  los  Consiliarios  como  los  Sin* 
dicos,  tendrán  derecho  por  estos  encargos  á  un 
honorario  de  presencia  en  todas  las  sesiones  que 
celebre  la  Junta  de  gobierno.  La  cuota  reparti- 
ble queda  fijada  en  el  artículo  34. 

Art.  51 .  Las  funciones  de  la  Junta  de  gobier- 
no son: 

I.*  Emitir  las  inscripciones  de  las  acciones 
del  Banco. 

).*  Proponer  el  número  de  cédulas  6  billetes 
de  Banoo  que  hayan  de  emitirse. 

3.*    Proponer  el  premio  que  debe   eligirse 
en  ios  descuentos  y  préstamos. 
4.''    Formar  listas  reservadas  pc^  értf^n  alfa- 


(1)   V.  á  conUnnacioB  la  sec«ioai.«  d«l  Begla 
rior  aproMo  ea  3  de  Julio  de  18B3» 
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bétieó,  de  las  filmas  que  se  eonsideroD  abonadas 
para  los  deacaeotas,  coa  espresioa  de  ia  cantidad 
á  que  debe  estenderae  el  crédito  que  á  cada  uno 
m  acuerde. 

Ikñ  Nombrar  loseonnsioandosy  corresponsales 
yltsignar  los  puntos  donde  deban  establecerse. 

6.*  Aprobar,  á  propuesta  de  la  Dirección,  las 
negociclaones  que  el  Banco  celebre  con  los  esta- 
blecimientos  del  Estado. 

7.*  Vigilar  sobre  la  observancia  de  los  estatu- 
tos, reglamentos,  órdenes  y.  acuerdos  vigentes 
en  todas  las  oficinas  y  dependencias  del  Banco. 

%^  Tomar  conocimiento  en  cada  sesión  de  las 
operaciones  de  la  Dirección  y  movimiento  del 
Banco  ea  la  semana  precedente. 

^.^  Nombrar,  á  propuesta  de  la  Dirección,  el 
Tenedor  de  los  libros  y  todos  ios  empleados  su* 
balternos  del  Banco. 

40.  Suspender  coa  causa  grave  y  justificada  á 
eualqaier  empleado  del  Banco,  y  separar  á  los 
que  no  sean  nombrados  por  el  Protector. 

14.  Formar  la  memoria  anual  sobre  las  ope- 
raeiones  del  Banco,  que  debe  leerse  en  la  Junta 
general. 

4t.  Examinar  y  comprobar  las  cuentas  que 
eada  año  debe  formar  la  Dirección  y  presentar 
el  balance  general. 

13.  Determinar  en  cada  semestre,  con  arre- 
glo al  mismo  balance  y  al  estado  del  fondo  de 
reserva,  el  dividendo  que  haya  de  hacerse  á  los 
Accionistas. 

.14.  Examinar  y  discutir  las  proposiciones  que 
los  individuos  de  la  Junta  general  hagan  en  be« 
nefioio  del  Banco,  y  presentarlas  con  su  infor- 
me en  la  Junta  general  inmediata. 

45.  Hacer  por  sí  á  la  misma  Junta  general 
todas  las  proposiciones  que  crea  oportunas  para 
fomento  y  prosperidad  del  Establecimiento. 

Art.  52.  Los  Síndicos  tendrán  solamente  Toto 
consultivo  exí  la  Junta  de  gobierno  con  las  atri- 
buciones siguientes:- 

4.^  Reclamar  sobre  todos  los  abusos  que  ob- 
serven en  las  operaciones  del  Banco  y  en  el  ré- 
gimen de  stts  oficinas: 

•  t.*  Examinar  y  comprobar  todas  las  memo- 
rias, cuentas  y  balances  del  Banco. 
,  3.*  Oponerse  á  la  ejecución  de  las  resolucio-' 
nes  de  la  Junta  de  gobierno  que  sean  contrarias  á 
toe  estatutos  6  perjudiciales  á  sus  intereses,  y  ha- 
cer sus  espoeiciones  al  Comisario  reglo  para  que 
suspenda  su  ejecución  y  dé  cuenta  al  Protector 
cuando  lo  crea  necesario^ 

4.^  Impedir  desde  luego  la  eraisioii  de  más 
número  de  billetes  6  cédulas  del  Banco  que  el  que 
esté  competentemente  autorizado  por  estos  esta- 
tntoií. 


Todas  las  reclamaciones  de  los  Síndicos  se  in- 
sertarán literalmente  en  las  actas  de  la  Juntado 
gobierno.  • 

Art.  53.  La  Junta  de  gobierno  celebrará  sus 
sesiones  ordinarias  una  vez  cada  semana,  y  po- 
drá acordar  las  demás  que  exija  el  despacho  de 
los  negocios  pendientes. 

Art.  64,  El  Comisario  regio  del  Banco  por  sí, 
6á  solicitud  de  cualquiera  de  los  Síndicos,  podrá 
convocar  á  sesión  esiraordinaria  siempre  que  lo 
juzgue  necesario. 

Art.  55.  £1  Comisario  regio,  cuando  por  cual- 
quier causa  se  halle  impedido  de  asistir,  podrá 
delegar  la  facultad  de  Ipresidir  las  sesiones  de  la 
Junta  de  gobierno  en  la  persona  de  confianza  que 
tenga  por  conveniente. 

Art.  56.  No  podrá  tomarse  resolución  alguna 
en  las  sesiones  de  la  Junta  de  gobierno  sin  que 
asistan  cuatro  vocales  á  lo  menos  y  uno  de  los 
Síndicos. 

Art.  57.  Las  resoluciones  de  la  Junta  de  go- 
bierno se  formarán  por  el  mayor  número  de  vo- 
tos de  los  individuos. presentes,  decidiendo  en 
caso  de  igualdad  de  sufragios,  la  opinión  del  Pre- 
sidente. 

Art.  58.  El  Secretario  del  Banco  asistirá  á  toi- 
das  las  sesiones  de  la  Junta  de  gobierno  sin  voz 
ni  voto,  y  redactará  las  actas,  que  firmarán 
el  Presidente,  un  Consiliario  y  el  mismo  Secre- 
tario. 

TÍT.  IX.— Db  la  DmBGctON  del  banco  (4). 

Art.  59.  La  administración  de  todos  los  nego- 
cios del  Banco  y  el  régimen  de  sus  operaciones 
estará  á  cargo  de  dos  Directores,  auxiliados  de  un 
Secretario,  en  quien  delegarán  las  funciones  que 
tengan  por  conveniente.  Por  enfermedad  ó  au^ 
sencia  de  algún  Director,  ó  cuando  quede  vacan- 
te este  cargo,  la  Junta  de  gobierno  propondrá 
inmediatamente  por  conducto  del  Comisario  re- 
gio, ternas  de  personas  hábiles,  de  entre  las  cua- 
les el  Protector  nombrará  las  que  hayan  de  ser- 
vir el  cargo  interinamente,  hasta  la  convocación 
de  la  próxima  Junta  general  de  Accionistas. 

Art.  60.  Al  tomar  posesión  de  sus  destinos  los 
Directores,  prestarán  juramento  en  manos  del 
Comisario  regio  del  Banc&,  de  dirigir  bien  y  fiel- 
mente los  negocios  del  Establecimiento,  según 
sus  estatutos  y  reglamentos,  y  del  modo  que  en- 
tiendan más  conveniente  á  su  prosperidad. 

Art.  61 .  No  puede  ser  Director  del  Baaco  el 
que  no  posea  en  libre  propiedad  veinte  acciones 


(1)  V.  ¿  contiDuacioD  la  sección  3.*  del  Reglamento  inte 
Mar  aprobado  en  8  de  Jallo  de  4M. 
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depositadas  en  la  caja  del  Establecimiento,  mien- 
tras desempeñe  el  cargo. 

Art.  62.  Los  Directores  gozarán  de  la  retríbu- 
oíon  designada  en  el  artícnlo  31,  la  coal  será  re- 
partible entre  ambos  por  iguales  partes. 

Art.  63.  Las  atribuciones  de  los  Directores 
del- Banco  son: 

f  .*  Dirigir  todas  las  operaciones  del  Banco,  y 
dar  órdenes  é  instracciones  á  todos  los  emplea- 
dos del  mismo  que  hayan  de  concurrirá  su  eje- 
cución. 

2.*  Celebrar  todos  los  contratos  y  negociacio- 
nes que  haga  el  Banco  con  arreglo á  susestatutos: 
3.*  Acordar  con  los  agentes  del  Gobierno  las 
operaciones  de  giro  que  haya -de  hacer  el  Banco, 
sujetando  su  aprobación  á  la  Junta  de  gobierno: 
4.^  Llevar  la  correspondencia  .del  Banco,  en  lo 
respectivo  á  su  administración,  con  las  autorida- 
des, funcionarios  públicos,  corporaciones  y  par- 
ticulares. 

5.*  Autorizar  con  su  firma  todos  los  actos  ad- 
ministrativos y  las  obligaciones  y  documentos 
que  espida  el  Banco. 

6.*  Prestar  su  consentimiento  y  aprobación 
para  todos  los  descuentos  y  préstamos  que  deban 
hacerse. 

7.*  Promover  todas  las  intancias  judiciales 
que  se  hayan  de  intentar  para  las  cobranzas  dé 
ios  créditos  y  derechos  del  Banco,  y  cooiiparecer 
en  juicio  á  su  nombre. 

8.^  En  los  negocios  y  casos  graves  no  pres- 
critos en  los  estatutos,  proponer  lo  conveniente 
á  la  Jurtta  de  gobierno  para  su  resolución. 

9.*  Hacer  á  la  Junta  de  gobierno  la  propuesta 
para  Tenedor  de  libros  y  designar  á  la  misma  los 
individuos  que  considere  á  propósito  para  des- 
empeñar el  cargo  de  Cajero,  á  fin  de  que  pueda 
formalizar  la  terna  que  debe  presentar  á  la  Jun- 
ta general  de  Accionistas,  que  es  á  quien  com- 
pete el  nombramiento  de  este  empleado. 

iO.  Nombrar  todos  los  dependientes  y  sir- 
vientes del  Banco. 

i  i .  Como  jefes  inmediatos  del  Establecimien- 
to, velar  sobré  la  conducta  de  todos  sus  emplea- 
dos y  dependientes  en  el  cumpliiniento  de  sus 
deberes ,  suspendiendo  interinamente,  con  justa 
causa,  á  los  que  falten  á  ellos,  menos  al  Secreta- 
rio, Cajero  y  Tenedor  de  libros,  que  solo  podrán 
ser  suspendidos  por  la  Junta  de  gobierno. 

Art.  6i.  Los  Directores  acordarán  entre  sí  el 
modo  y  forma  que  mejor  conviniere  para  el  des- 
pacho de  los  negocios  del  Banco. 

Art.  65.    Todos  los  actos  del  Banco  serán  au- 
torizados con  la  ürma  de  uno  de  los  Direc- 
tores. 
Art.  66.    Para  cualquiera  demanda  judicial  que 


no  sea  sobre  cobranzas  de  crédiCoe  del  Baneo, 
han  de  obrar  los  Directores  con  previa  autoriza- 
ción de  la. Junta  de  gobierno. 

Art.  67.  Los  Directores  son  responsables  al 
Banco  de  todas  las  operaeiones  que  hagan  ftiera 
de  sus  facultades,  ó  contra  loe  estatutos,  regla- 
mentos y  acuerdos  vigentes. 

RXGLAMBHTO. 

CAPITULO  .I.-*Db  las  accioiiw. 

Art.  i.^  Las  acciones  serán  nomínales  en  la 
forma  que  determina  el  modelo  número  1.%  y  se 
numerarán  correlativamente.  En  su  representa- 
.  clon  se  espedirán  inscripciones  que  comprendan 
una  ó  más  acciones  pertenecientes  á  un  mismo 
socio,  espresando  siempre  loa  núoMros  de  las 
acciones  que  representa  cada  ínscrípctoa. 

Art.  2.*  Las  accioaes  se  encuadernarán  en  loe 
libros  registros,  los  cuales  se  depositarán  ea  la 
Caja  del  Banco,  y  á  proporción  que  se  acuerden 
las  emisiones  se  cortan  las  acciones  á  lalon,  que- 
dando este  en  el  registro,  cuyos  libros  pasarán 
desde  entonces  á  cargo  del  Oficial  de  transferen- 
oias,^  para  comprobar  la  legitimidad  de  lasque 
con  este  objeto  se  presentasen. 

Art.  3.®  Las  acciones  de  propiedad  particnlar 
se  estenderán  en  papel  blanco  especial,  con  el 
lema-  visible  al  aire:  y  las  pertenecientes  á  cor- 
poraciones tendrán  iguallema,  pero  serán  de  pa- 
pel de  color  para  que  se  conozcan  y  diferencien. 

Art.  4.^  Las  acciones  estarán  rubricadas  por 
el  Comisario  regio  y  firmadas  por  un  Director  y 
el  Tenedor  de  libros. 

Art.  5.®  El  Banco  no  reconoce  más  que  un 
dueño  de  cada  acción. 

Art.  6.^  Se  llevarán  por  el  Banco  los  registros 
necesarios  y  una  cuenta  á  cada  Accionista. 

DB  LA  TRANSMISIÓN  DR    LAS  AcaONSS* 

Art.  7.^  Las  transferencias  de  que  trata  el  ar- 
tículo 9.®  de  los  Estatutos,  se  verificarán  espi- 
diendo nuevos  títulos  nominales  de  acoíon  á  fa- 
vor del  nuevo  Accionista  y  chancelando  los  del 
anterior. 

Art«  8.^  Si  el  que  transfiere  una  aecioo  os 
persona  que  necesita  para  obligarse  de  antoriaa* 
cion  especial,  deberá  producir  el  documento  6 
diligencias  en  que  la  haya  obteaido»  que  serán 
archivados.  Los  apoderados  presentarán  el  poder 
de  la  persona  á  quien  represenlent  qoe  también 
se  archivará. 

Art«  9.^  Cuando  la  fcransmiaion  se  verificase 
por  sentencia  judicial,  ó  por  herencia,  habrá  do 
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presenláfse  tesliaionio  de  la  sentencia  6  de  la 
cláusula  del  testamento,  si  le  hubiese,  de  la  ad- 
judicación por  partición  judicial  6  conveocioBal 
y  de  la  partida  de  difunto  del  causante. 

Art.  10.  Cuando  en  virtud  de  proTidencia  ju- 
dicial se  prohiba  la  enajenación  de  los  títulos  6 
se  mande  la  detención  de  los  dividendos,  queda- 
rán estos  depositados  en  el  Banco  hasta  el  alza- 
miento de  la  interéiccion. 

GAP.  II.--DB  LOS  BILLHTRS. 

Art.  H.  Para  representar  la  cantidad  de  bille- 
tes en  la  proporción  que'  determina  el  artículo  3.° 
de  los  Estatutos,  se  crearán,  conarreglo  ai  mode- 
lo número  2.°,  nueve  mil  quinientos  billetes  di- 
vididos en*  cuatro  series  de  la  manera  siguiente: 
Quinientos,  serie  A,  papel  blanco,  de  á  doscien-* 
tos  pesos  cada  uno:  doe  mil,  serie  B,. papel  rosado, 
de  á  cincuenta  pesos  cada  uno:  doa  mil,  serie  G, 
l>apel  azulado,  dea  veinte  y  cinco  pesos  cada  uno: 
y  cinco  mil,  serie  D,  papel  amarillo,  de  á  dies  pe- 
sos cada  uno. 

Art.  U.  El  papel  que  se  emplee  para  los  bi-, 
líeles  será  especial,  con  el  lema  del  Banco  trans- 
parente al  aire. 

Art.  13.  Los  billetes  numerados  correlativa- 
mente por  series,  se  eucuíadernaráa  en  libros, 
cada  uno  de  los  cuales  contendrá  el  número  de 
quinientos,  y  á  medida  que  se  acuerden  las  emi- 
siones se  pasarán  á  poder  y  cargo  del  Cajero,  el 
cual  los  cortará  á  talón»  quedando  este  en  el  re- 
gistro, que  conservará  en  su  poder  para  las  suce- 
siva» confrontaciones. 

Art.  1 4.  Los  billetes  serán  cambiados  por  mo-* 
neda  de  oro  ó  plata  en  la  Gaja  de  descuento  «del 
Banco  todos  los  dias  no  feriados  desde  las  nueve 
alas  doce. 

Art.  45.  La  dirección  del  Banco  y  el  encarga- 
do de  la  Caja  de  descuento  no  reconocerán  como 
dueño  del  billete  más-  que  á  su  portador;  y  no 
admitirán  redamaciones  respecto  á  estravío  ó 
hurto  ^e  billetesi  ni  suspenderán  svl  descuento 
sino  cuando  así  se  les  prevenga  en  debida  forma 
por  autoridad  competeojte^  designando  la  serie  y 
nufuelnicioa. 

•  Art.  46.  La  Caja  de  descuento  no  efectuará 
el-  de  aquellos  bUietes  que  se  le  presenten  te- 
niendo borrada  su  niuueri^cíoo»  borradas  ó  in- 
utilizadas las  firmas  ó  cualquier  otro  signo  nece^ 
serio  para  su  comprobación. 

Arl.  47*  G^AiMloporeltravksourso.del  tiempo 
ó  el  mucho  uso  se  deteriorase  algún  billete  en 
términos  que  no  convenga  permitir  su  circula- 
ción,' sé  detendrá  por  el  encargado  de  la  Caja  de 
desróen^o,  quien  lo.entregará:  al  G^j^ro;.  y.  eete, 


reunida  que  sea  ona  cantidad  de  faínetes  deterio- 
rados equivalente  á  cfnco  mil  pesos,  dará  parte 
por  esorito  á  la  I^reccion,  quien  elevará  con  fac- 
tura, la  correspondiente  consulta  á  la.  Junta  de 
gobierno,  la  cual  determinará  la  renovación  de 
dichos  billetes  inútiles,  si  lo  creyese  necesario, 
observando  .para  ello  las  reglas  siguientes:  De  los 
registros  de  los  billetes  supletorios  se  estraerá 
igual  cantidad  de  ellos  á  la  que  baya  de  inutili- 
zarse, preoadiendo  él  ponerles  números  iguales 
á  los  que  tengan  los  inútiles,  y  anotando  en  el 
talón  que  ha  de  quedar  en  el  registro,  la  circun»* 
tancía  de  Renovado  por  ñcía  da  T,  do  T,  íms  di  7. 
año.  Efectuado  esto,  se  autorizarán  con  las  flrmos 
y  sellos  correspondientes,  y  se  entregarán  al  Ga? 
jero  en  equivalencia  de  los  inutilizados,  los  que 
se  darán  al  fuego  con  presencia  de  la  Junta  de 
gobierno,  previa  la  formación  de  la  eorrespon-» 
diente  acta  que  suscribirán  el  Comisario  régi(^, 
Presidente  y  todos  los  Vocales  .presentes. 

GAP.   III.— De  LAS  JUNTAS  OBNERAfiSS. 

Ar-t.  48.  Las  /untas  generales  de  que  trata  el 
artículo  i%  de  los  Estatutos,  se  anunciarán  en  los 
periódicos  con  treinta  dias  de  anticipadon. 

Art.  49.  Durante  los  quince  días  que  pre-> 
cedan  á  la  celebración  de  las  Juntas  generales, 
estarán  de  manifiesto  en  las  oficinas  del  Baaoo 
los  balances  y  los  libros  que  á  ellos  se  refieran, 
con  el  fin  de  que  puedan  enterarse  los  Accio- 
nistas 

Art.  90.  Guatro  dias  antes  de  la  celebcacion  de 
las  Juntas  generales,  la  Dirección  deberá  tener 
formado  un  registro  de  todos  los  Accionistas  que 
tienen  derecho  de  asistencia,  y  el  número  de  vo- 
tos que  le  corresponde  según  los  artículos  40  y 
44  de  los  Estatuios,  espidiéndoles  por  la  Dirección 
hasta  la  víspera  las  cédulas  de  entrada  eo 
aquellas. 

Art.  t\.  Sobre  ningún  punto  de  los  sometidos 
á  la  discusión  de  la  Junta  general  podrán  hablar 
más  de  tres  personas  ^n  pro  y  tres  eo  contra,  es- 
cepto  los  Directores,  que  podráu  siempre  que  lo 
juzguen  necesario,  dar  las  esplicacioues  oportu- 
nas para  esclarecer  el  objeta  controvertido. ' 

Art.  22.  Dorante  la  Junta  permanecerán  en 
las  oficinas  tod^  los.empleado^  para  satisfacer  á 
cualquiera. dudd  que  ocurra,  y  facilitar  á  loa  so- 
cios las  esplicacioues  6  noticias  que  reclamen. 
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•CAP.  lY.^Dm  LA  ADMIIflSTEAGIOIl  DBL  BAltGO. 
DB  LA  JUNTA  DK  60BIBBN0. 

Art.  83.    No  podrán  ejercer  carg«  en  el  Banco: 

Los  eslranjeroB  que  no  tengan  las  circunstan* 
eiaa  prescritas  en  el  articulo  13  de  los  Estatutos. 

Los  menores  de  veinte  y  cinoo  años. 

Losque  habiendo  hecho  quiebra  ó  suspeasioB 
de  pagos  no  hayan  sido  rehabilitados. 

Los  condenados  á  pena  corporal  (I). 

Art.  24.  La  Junta  de  gobierno  se  reunirá  se<- 
manalmente  en  el  dia  que  la  misma  estableciere, 
convocándose  por  escrito,  ante  dien»  Para  que 
sus  deliberaciones  y  acuerdos  sean  válidos,  es 
iiicUspensable  la  presencia  del  Presidente,  tres 
Vocales,  un  Director  y  uno  de  los  Si  odíeos. 

Art.  25.  *DirifBirá  las  cuestiones  ó  diferencias 
que  puedan  ocurrir  entre  los  Directores. 

Art.  S6.  Podrá  nombrar  dos  Suplentes  que 
sustituyan  á  sus  individuos  en  las  ausencias  que 
escedan  de  un  mes. 

Art.  27.  La  remuneración  que  se  sefialaen  el 
artículo  34  de  los  Estatutos  para  los  individuos  de 
la  iunta  do  gobierno,  será  distribuida  entre  ellos 
i  prorata  de  las  asistencias  á  que  hubiesen  oon^ 
ourrido. 

Art.  28.  Corresponde  á  la  Junta  de  gobierno, 
además  de  las  facultades  que  se  le  atribuyen  en 
los  Estatutos,  velar  sobre  el  cumplimiento  <le 
caaoio  en  ellos  y  en  el  presente  Regla anento  se 
dispone:  ^jar  los  sueldos  de  les  empleados  en  el 
Banco:  examinar  la  contabilidad,  ios  registros,  la 
eorrespondenoia  y  todos  los  negocios,  muy  espe- 
oialmente  aquellos  en  que  fuere  necesario  baoer 
transaccieaes  autorizando  á  le  Dirección  para 
terminarlas. 

DB  LA  DiHBOGIOlf  (S). 

Art.  S9.  A  la  Dirección  corresponde  ejecutar 
todas  las  operaciones  del  Banco,  con  arregle  i  los 
Estatutos  y  á  este  Reglamento;  y  en  los  casos  no 
determinados  en  que  se  pueda  obrar  discrecio- 
nefmente,  deberá  seguir  las  indicaciones  de  la 
Junta  de  gobierno. 

Art.  30.  Los  Directores  acordarán  la  subdivi- 
sión de  los  negocios  del  Banco  que  estimen  con- 


(1)   V.  á  coniinaacion  el  articulo  13  del  Reglamento  inte- 
rier  de  3  de  Jallo  de  1863. 
(2^   T .  á  contiAOtctoo  la  Sección  UI  de  dicho  Beglaneato. 


veniente  para  su  mayor  espedicion  y  celeridad;  y 
se  reunirán  cada  dos  dias  á  la  hora  que  ellos  de* 
signen,  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  más 
acertada  dirección  de  los  asuntos  que  están  á  su 
cuidado. 

Art.  31 .  Por  el  turno  que  ellos  acuerden  asis- 
tirá diariamente  un  Director  todas  las  horas  de 
oficina,  y  en  concepto  de  ser  su  jefe  inmediato  y 
gestor  de  los  negocios  del  Banco,  llevará  la  ürma 
social  y  firmará  los  recibos  de  cobros  y  pagos, 
no  verifica odoee  entrada  ni  salida  sin  su  conoci- 
miento y  orden. 

Art.  32.  En  caso  de  disentir  los  Directores  en 
asunito  grave,  estenderá  cada  uno  de  ellos  su  pa- 
recer por  escrito,  y  lo  someterá  á  la  decisión  de 
la  Junta  de  gobierno,  la  cual  celebrará  con  este 
motivo  una  reunión  estraordinaria  cuando  la  di- 
lación pueda  ser  gravemente  perjudicial. 

Art.  33.  Los  Directores  reunidos  resolverán 
todoá  los  casos  urgentes  no  previstos^  cuya  deci- 
sión no  pueda  diferirse,  dando  cuenta  para  su 
aprobación  en  la  primera  Junta  de  gobierno  de 
lo  que  hubiesen  ejecutado  en  virtud  de  esta  fa- 
cultad. 

Art.  3i.  La  Dirección  organizará  el  servicio 
interior  de  las  oficinas  según  crea  conveniente^ 
modificándolo  caando  la  esperíencia  lo  aconseje, 
previa  anuencia  de  la  Junta  de  gobierno. 

DBL  GAJVaO  (4). 

Art.  35.  Los  fondos  del  Banco  se  custodiaráD 
en  una  Caja  de  reserva,  otra  general  y  otra  auxi- 
liar: de  la  primera  serán  claveros  el  Comisario 
regio,  los  Directores,  el  Síndico  de  nombramien- 
to oficial  y  el  Cajero.  De  ¡a  segunda  lo  serán  ios 
Directores  y  et  Cajero,  y  ia  tercera  estará  al  es- 
efusivo  cargo -de  dicho  Cajero. 

Art.  36.  Para  ser  C^re  del  Banco  es  necesa* 
rio  ser  dueño  de  veinte  aaoiones  por  lo  svánosi, 
depositadas  en  la  Caja  de  Ptserva,  ó  presentar 
una  garantía  per  valor  de  ocho  mü  pesos  en  te- 
cas ó  de  diee  mil  con  fímas  aceptables. 

Art.  37.  Corresponde  al  Cajero  haeorei  pa^o 
de  los  intereses  ó  divtdendes  de  beneficios  de  las 
acciones,  y  el  de  las  demás  obllgaoiones  del  Ban- 
co mediante  libramienftO'éel'Director,  intervenido 
por  el  Tenedor  de  libresL 

Art.  38«  Será  de  sa  obligación  realicarel  eo^ 
brode  letras,  pagarésfydemás^rédkos  que  le  or- 
dene la  Dirección. 
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Art.  3».  Bstará  á  HVt  dafg©  la  Cajatde  deseoon- 
to  cFe  bifletes  y  á  sus  himed ¡atas  órdenes  torfos 
lo*  dependientes  de  ella  y  de  la  Caja  general,  los 
cuales  serán  nombrados  á  propuesta- soya  para 
que  merezcan  su  completa  confianza. 

DEL   TRNBDOR  DE   LlffROS  (f). 

Art.  ^40.  El  Tenedor  de  libros  llevará  la  cuen- 
ta y  razón  del  'Banco  con  la  más  prolíjar  exacti- 
tud y  claridad  bajo  el  sistema  de  partida  dobliD. 

Art,  41,  Todos  los  pagos  y  cobros  que  se  hi- 
cieren por  cuenta  del  Banca  se  verificarán  €on 
intervención  de  la  Teneduría  de  libros,  bajo  la 
fórmula  de  visto  y  sentado  á  f.*  T.  Corresponde  al 
Tenedbr  de  libros  la  formación  de  estados,  ba- 
lances,  Ttquidac iones,  eté.,  y  ftaci litar 'á  la  Direc- 
ción, Junta  de  gobierno  y  Cajero  las  'boticitis 
aclaratorias  que  acerca  de  contabilidad  le  pi- 
dieren . 

Art.  42.  Se  prohibe  al  Tenedor  de  libros, 
bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  intervenir 
pagos  que  no  puedan  efectuarse  sin  infracción 
de  alguna  de  las  disposiciones  prescritas  en  los 
Estatutos  ó  en  este  Reglamento. 

Manila  25  de  lanero  de  4855. 

1858. — Enero  l.'-R.  O.  señalando  las  operaoioñMS 
que  puede  practicar  el  Banco. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuentaá  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
*  del  espediente  instruido  en  ese  Gobierno  Supe- 
rior cítíF,  en  virtud  de  la  Real  orden  de  %t  dé 
Octubre  áe  1853,  espedida  á  consecuencia  de  la 
autorización  por  el  mismo  concedida  al  Banco 
español  Filipino  de  rsabcl  n,  para  es  tender  las 
operaciones  que  por  Estatutos  le  están  seilaladas 
á  las  de  agio  y  giro  de  letras.  Enterada  S.  M.  h» 
tenido  á  bien,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Real  en  pleno,  otorgar  al  citado  estable- 
miento  la  facultad  de  girar  letras  con  las  garan- 
tías y  formalidades  para  taleé  casos  establecidas 
por  el  Código  de  Comercio,  autorizándole  tam- 
bién para  hacer  préstamos  sobre  depósitos  de  le- 
tras aceptadas  previamente  y  con  las  garantía» 
prevenidas  en  el  dicho  Código  de  Comercio,  á 
plazo  de  noventa  días,  prorogable  por  otros  no  - 
venta  dias  márs,  cuan«k>  á  juicio  de  l«  iania  de 
gobierno  del  Banco  así  conviniere,  aun  cuando 
su  vencimiento  no  sea  á  domicilio,  y  por  valor 
de  un  diez  por  cíente  menos  del  de  la  letra  a4 


(1)   y.  á  continuación  el  párraro  5.^^  Sección  IV  del  Re- 
glamento interior  de  3  de  Julio  de  18B3. 


ctinble^iNn^eiitedelaplaza,  y  á  conéíofeB  ifD« 
si  eále  l^jttse^n  oi^o  per  cienfte,  sea  obHgacien 
del  tomadbt  del  dinero  garantir  la  equivalencia, 
y  no  hactáhdolo,  pueda  él  Banco  vender  las  te- 
tras para  reftlfzair  to  cantidad' prestadav  Al  propie- 
tiempo  se  he  servida  disponer  S.  M*  qne  quede 
prehibiéo  al  Baneo  toda  negocio  de  agio  4uo  ne-se  • 
baile eomprendido en  lasdos  anteriores  oláuga-* 
tas,  no  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  tomaír  en ' 
consideración  la  solícitiid  de  la  modificaeion  de 
lo»  artículos  49  y  90  de  los  Estatutos,  ni  tampoco  ■ 
otorgar  la  attlorisacion  pedida  por  el  Banco,  para 
prestar  á  la  gruesa*  sobre  buques  de  mai^  ea  fuera, 
ó  sus  cargamentos. — De  Real  óréea,  etc.-*«Madrid 
7  de  Enero  de  4858. — Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  Ptüipinas. 

iHli9,'-Ágosto  18.«^.  O.  déolarañdo  in^ontpatibU 
el  cargo  de  Abogado  awoiliar  de  la  Audiencia  con 
ék  de  €0n9iUaria  iel  ñemeo  Filipino  de  Isabel  IL 

Excme.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  doeumentada 
de  V.  E  ,  número  478,  fecha  40  de  Setiembre  dett 
año*  próxima  pasado,  la  Reina  (Q.  D.G.),  deoon* 
formidad  con  ío  coasaltado  por  el  Gona^  de 
Estado,  ha  tenido  á  bien  declarar  incompaüMe 
el  cargo  de  Abagado auxiliar  deesa  Audieacia«eo 
el  de  Censüfario  del  Banco  Filipino  de  Isabei  H, 
y  eon  cualquiar  otro  de  igual  italuraleza,  y  apre*-. 
bar  en  su  consecuencia  la  Fenuneiaque  por  eata 
ciroaostancia  ia  heelio  el  Abogado  auxriiar  don 
Manuel  Azoarraga  det  referido' cargo  de  GonsiUiart 
rio.— De  Real  orden,  etc.-*San  liéefame  18  de 
Agosto  de  48(^9.-^3^  Gobernador  Capitán  geaoeal 
de  Filipinas. 

4862.— /«¿to  5.— A.  O.  reformando  el  orneólo  i%  ée 
tos  B9tatutos,  quedando  prohibida  ai  Banco  el  fa- 
cititar  aotioia  de  los  fondos  que- tenga  depositadoi 
por  un  particular . 

Excme.  Sr.r  En  vista  de  la  carta  documetftada 
de  V.  £.,  número  408,  fecha  S3  de  Diciembue  pré*-: 
ximo  pasado,  y  de  conformidaíd  con  lo  iafonnado 
por  el  Coaaejo  de  Bstaáo,  la  Reina  (Q«  D.  G.)  ae 
ha  servido  disponer  que  el  artículo  49  de  los  e»* 
tattttos  del  Banco  español  FiüpíAO  de  (sabol  11^  se 
reforme  y  quede  redaotado  dbl  aaedo  siguiente: 
Se  proiribeal  Baftco  fectütar  noticia  alguna  de* 
los  fondos  que  tenga  en  .cuenta  cerríMiOy  perte** 
nocientes  á  person»^  determinado,  ano  ser  en  vir- 
tud de  provkksnoia  jttdieial.-*4)e  Reai  orden, 
eto.— Madrid  6  de  Julio  de  i9^%^Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Filipinas. 
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f8d3.-WW0  3.*-A.  O.  aprobando  el  ñeglatMnio 
interior  del  Banco  español  Filipino  de  Isabel  JL' 

Eicmo.  8r.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.,  aú- 
mero  966,  fecha  15  de  Febrero  de  4860,  ea  que 
propoae  ciertas  alteraciones  en  el  Reglamento 
interior  del  Banco  español  Filipino  de  Isabel  11^ 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobarlas  con 
las  modifícaciónes  que  estableoe  én  su  consulta 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  con  lo  cual  queda 
redactado  dicho  Reglamento  en  la  forma  del  que 
adjuntóse  acompafia. — De  Real  orden,  etc. — Ma- 
drid 3  de  Julio  de  4863.— Sr.  Grobernador  Capitán 
general  de  las  Islas  Filipinas. 

Reglamento  que  bc  eita» 

Sfi€€ION  I.— Del  Comisario  Regio. 

Artículo  1 .°  El  Comisario  Regio  es  la  autori- 
dad Superior  del  Banco  para  inspeccionar  todos 
sus  ramos  y  dependencias  y  vigilar  sobre  la  pun- 
tual observancia  de  las  disposiciones  contenidas 
en  los  Estatutos,  en  los  Reglamentos  y  Superiores 
disposiciones  que  en  lo  sucesivo  se  dictaren. 

Art.  2.^  La  autoridad  inspectora  del  Comisa- 
rio Regio- se  ejercerá  con  arreglo  á  las  facultades 
marcadas  en  el  artículo  39  de  los  Estatutos,  y  con 
las  aclaraciones  y  adiciones  que  en  este  Regla- 
mento interior  se  prescriben* 

Art.  3.^  Cuando  el  Comisario  Regio  estimase 
insuficientes  las  causas  en  que  se  funde  la  Junta 
de  Gobierno  para  proponer  la  celebración  de  la 
Junta  general  estraordinaria,  dará  cuenta  al  Pro- 
tector haciéndole  presente  lo  que  se  le  ofrezca  y 
parezca  para  la  resolución  que  dicha  autoridad 
Superior  estimare  conveniente. 

Art.  4*^  En  el  caso  de  suspender  el  Comisario 
Regio  el  cumplimiento  de  alguna  resolución  de 
las  Juntas  generales  ó  de  la  de  Gobierno,  en  vir- 
tud de  la  facultad  que  le  está  declarada  én  el  pár- 
rafo 3.^  del  artículo  39  de  los  Estatutos,  se  discu- 
tirá nuevamente^l  asunto  en  la  inmediata  sesión, 
teniéfidose  presentes  las  razones  manifestadas 
por  los  Síndicos;  y  si  la  Junta  insistiere,  se  remi- 
tirá el  espediente  íntegro  al  Protector  para  la  re- 
solución á  que  haya  lugar. 

Art.  5i.^  Como  Presidente  de  la  Junta  general 
de  aectonistas  y  de  la  de  Gobierno,  ^perteneoerá 
al  Comisario  Aégto: 

i .°    Fijar  la  hora  de  las  sosiones. 

f  «^  Abrir  las  sesiones  á  la  hora  pr^fl^da  y  le- 
r  vañtarlas,  evacuados  que  sean  los  «sontos  que 
se  hayan  debido  tratar^ 

3.^  Levantar  de  su  autoridad  propia  las  se- 
siones de  las  Juntas  generales  ó  de  Gobierno,  en 


;que  alterándpso  el  orden  ó  faltándose  á  U  legali- 
dad y  decoro,  no  pueda  corregir  y  moderar  en  el 
acto  á  los  que  causen  este  trastorno,  ó  restable- 
cer el  orden  ospulsándolos  de  la  Junta. 

4.^  Dirigir  la  discusión  fijando  los  puntosa 
que  deba  contraerse  y  concediendo  la  palabra  por 
su  orden  á  los  que  la  reclamaren  con  derecho  y 
oportunidad,  sin  permitir  digresiones  imperti- 
nentes, ni  tolerar  el  que  por  escrito  ni  de  palabra 
:unos  individuosaotros.se  dirijan  personalida- 
des, invectivas  ni  espresiones  ofensivas. 

5.^  Llamar  al  orden  á  cualquiera  individuo  de 
las  Juntas  que  lo  altere  con  voces  ó  espresiones 
reprensibles,  y  en  el  caso  de  no  moderarse,  des- 
pués de  haberle  amonestado,  obligarle  á  salir  del 
local  de  las  sesiones. 

'Art.  6.^  Con  arreglo  al  artículo  39,  párrafo  &J^ 
de  los  estatutos,  autorizará  los  balances  querse 
harán  el  día  i  .^  de  cada  mes  6  al  siguiente  si  es- 
tos fuesen  festivos,  concurriendo  á  dichos  balan- 
ces los  Directores,  el  Secretarlo  y  Tenedor  de  li- 
bros, prestando  todos  al  Comisario  Regio  cuantas 
noticias,  informes  y.  datos  les  exija. 

Art.  7.^  Los  Directores  deberán  producir  en 
el  acto  del  balance  el  estado  déla  situación  del 
Banco,  cuya  exactitud  se  comprobará  con  los  li- 
bros y  documentos  que  se  tendrán  á  la  vista  y 
con  el  reconocimiento  material  de  la  Caja,  á  que 
se  procederá  acto  continuo. 

Art.  8.^  Guando  el  Comisario  Regio  tenga  por 
conveniente  hacer  la  visita  de  Inspección  á  que 
se  refiere  el  párrafo  4.^  del  artículo  39  de  los  Es- 
tatutos, examinará  por  sí  el  estado  interior  de  las 
ofioioas,  los  papeles  y  efectos  respectivos  á  csda  ' 
una  de  ellas,  sin  que  bajo  protesto  alguno  pue- 
dan negarse  nunca  al  Comisario  Regio  los  datos  y 
noticias  que  tuviese  á  bien  exigir. 

Art.  9.^  Los  Directores  podrán  esponer  en  la 
visita  de  Inspección  ouanto  crean  oportuno  sobre 
la  observancia  de  los  Estatutos  del  Banco,  con  lo 
demás  que  concierna  á  su  buena  administración» 
y  los  Jefes  de  las  oficinas  están  también  autoriza- 
dos para  hacer  las  observaciones  que  crean  con  - 
ducentes,  contraidas  al  ramo  4  dependencia  de 
que  se  hallen  encargados  respectivamonte. 

Art.  10.  En  un  libro  partiouiar  que  estará  á 
cargo  de  la  Secretaría,  se  estenderán  las  actas  de 
la  visita  de  Inspección,  haciéndose  en  ellas  men- 
ción exacta  de  cuanto  se  hubiere^  tratado,  y  las 
firmarán  el  Comisario  Regio,  ios  Directores  y  el 
Secretario. 

Art.  41.  Al  tercer  dia  de  haberse  verijScado  la 
visita,  el  Comisario  Réigio  remitirá  al  Protector  el 
informe  que  se  previene  en  el  párrafo  4.^  del  ar- 
tículo 39  de  los  Estatutos.  . 

Art.  12.    Cuandqi  el  Comisario  Regio  necesite 
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algún  dooumeAlo  del  Baoeo  para  fundar  sus  opa- 
niones  ó  desempeñar  alguna  de  sus  atribucianos, 
exigirá  por  conduoto  de  k  Direcoion  que  la  ofici- 
na á  que  corresponda  le  dé  copia  oerttficada  con 
y.°  fi.°  del  Secretario,  que  responderá  de  su 
exaclilud. 

SEO.  11.-00  la  Junta  de  Gobierno. 

Aii.  13.  No  pueden  pertenecer  á  la  Junta  de 
Gobierno  á  un  mismo  tiempo  las  personas  que 
tengan  sociedad  de  intereses  ó  sean  parientes 
entre  sí  dentro  del  cuarto  grado  de^consanguini-* 
dad  ó  segundo  de  afinidad. 

Art.  44.  Los  nombramientos  para  yooalesde 
la  Junta  de  Gobierno,  se  comunicarán  por  el  Co- 
misario Regio,  señalándoles  en  el  mismo  oficio  el 
día  y  hora  en  que  hayan  de  concurrir  á  tomar 
posesión. 

Art.  45,  Al  dar  posesión  á  los  vocales  de  la 
Junta  de  Gobierno  se  leerán  sus  nombramientos 
y  el  documento  que  acredite  el  depósito  en  la 
Caja  de  las  acciones  de  que  hablan  los  artículos 
49  y  61  de  los  Estatutos,  librado  por  aquella  ofi- 
cina y  presentado  en  la  Secretaría. 

Art.  46.  El  indiriduo  que  no  aceptare  el  car- 
go, hará  su  renuncia  de  oficio,  que  dirigirá  al  Se- 
cretario para  que  lo  haga  presente  á  la  Junta  de 
Gobierno,  y  esta  pueda  designar  el  individuo  que 
en  la  eieccion  hubiese  seguido  en  votos  ai  renun- 
ciante. £1  que  fuere  nombrado  en  sustitución  de 
la  persona  que  renunciare  los  oargos  de  Consi- 
liario ó  Síndico,  ejercerá  sus  funciones  hasta  la 
nueva  elección,  que  deberá  hacerse  en  la  pri  me- 
ra Junta  general  que  se  celebre. 

Art.  47.  Cuando  el  Síndico  de  nombramiento 
oficial  no  aceptare  el  cargo,  efectuará  su  renun- 
cia pot  oficio  que  dirigirá  al  Protector,  quien  ad- 
mitirá lii  dimisión  si  lo  tuviere  á  bien,  y  procede- 
rá á  conferir  dicho  encargo  á  la  persona  que  tu- 
viere por  conveniente. 

Art.  48.  Después  de  haber  tomado  •  posesión 
los  individuos  de  la  Junta  de  Gobierno,  no  se  les 
admitirá  su  renuncia,  sino  por  cansa  de  enfer- 
medad habitual  y  permanente,  traslación  de  ve- 
cindad ú  otra  legítima  que  les  impida  ejercer  sus 
funciones. 

Art.  49.  Ningún  individuo  de  la  Junta  de  Go- 
bierno dejará  de  asistir  sin  impedimento  léjgttimo 
á  las  sesiones  ordinarias  y  estraordincrias,  y 
cuando  lo  tuviere,  se  escusará  por  esquela  que 
dirigirá  al  Secretario.  Si  por  faltas  repetidas  no- 
tase la  Junta  que  algún  vocal  se  desentiende  de 
esta  obligación,  dará  cuenta  por  conducto  del 
Comisario  Regio  al  Protootor  para  que  le  mani- 
fieste su  desagrado. 


Art.  tO.  El  óraen  de  asientos  en  las  Juntas»' 
seráelsigolente:  Bn  la  cabecera  priQOtpal  al  lado 
del  Presidente,  se  sentarán  los  Síndicos;  seguirán 
luego  á  uno  y  otro  lado  de  la  mesa  los  Consilia- 
rios por  6rden  de  antigüedad,  y  en  la  otra  oabe* 
cera  los  Directores  y  Secretario. 

Art:  14.  Cuando  algún  individuo  de  la  Junta- 
tuviese  interés  persomnlen  el  negocio  que  se  tra- 
tare^ ó  fuere  socio  ascendente,  desoendiente, 
hermano  ó  cufiado  del  interesado,  se  retirará  de 
la  sesión,  mientras  el  asunto  se  discute  y  se  re- 
suelve. 

Art.  %t.  Se  abrirán  las  Sesiones  por  la  lectu- 
ra de  la  minuta  de  la  última  acta,  y  aprobada  y 
rectificada  que  sea,  se  dará  cuenta  ante  tocto  de 
las  comunicaciones  dirigidas  por  el  Protector, 
Superior  Gobierno  ú  otras  autoridades.  Seguida- 
mente se  tratarán  los  demás  asuntos,  prefiriéndo- 
se los  más  graves  y  urgentes.'  En  ningún  caso  se 
podrá  disolver  la  Junta  sin  que  se  hayan  revisado 
el  balance  y  la  nota  de  operaciones  que,  pertene- 
cientes á  la  semana  anterior,  debe  presentar  la 
Dirección. 

Art.  S3.  Cuando  la  Junta  halle  arregladas  las 
operaciones  administrativas  de  la  Dirección  en 
la  úitiAia  semana,  dispondrá  que  así'xx>nste  en  el 
acta;  pero  sí  notare  alguna  contravención  de  los 
Estatutos,  Reglamentos  y  «llsposiciones  que  rijan 
en  el  Banco,  hará  las  reformas  y  prevenciones 
según  el  negocio  y  sus  circunstancias  peculiares. 

Art.  24.  Cuando  se  observe  ilegalidad,  des- 
cuido ú  omisión  en  alguna  operación,  cuyos  efe<^' 
tos  por  estar  ya  efectuada  no  se  puedan  impedir, 
se  reprobará  por  la  Junta  en  acuerdo  reservado, 
adoptando  las  providencias  que'  convengan  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  quien  cor- 
respondiere. 

Art.  25.  Se  acordará  por  la  Junta  mensual- 
mente  la  cantidad  que  deba  aplicarse  distinta- 
mente para  descuentos,  préstamos  y  negociacio- 
nes, teniendo  presente  para  efectuarlo  con  acierto 
el  estado  de  operaciones  del  Banco  y  el  movi- 
miento mercantil  observado  en  el  mes  anierior. 

Art.  S6.  Las  votaciones  serán  públicas,  y  solo 
cuando  alguno  de  los  vocales  presentes  reclame 
escrutinio  reservado,  serán  secretas.  Estas  se 
practicarán  por  medio  de  bolas  blancas  y  negras, 
de  las  que  se  repartirán  dos  á  cada  vocal,  para 
que  introdueca  la  que  tuviere  por  conveniente  en 
la  urna  colocada  á  presencia  del  Presi^^te.  Las 
bolas  blancas  significarán  aprobaeton  y  las  negras 
disentimiento. 

Art.  37.  Cuando  el  asunto  de  que'  se  trate  se 
refiera  á  la  aprobación  ó  reprobación  de  las  ope- 
raciones administrativas  de  la  Dirección,  á  nom- 
bramientos de  empleados  por  ella  propuestos,  6 
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la  separación  ó  suspensión  de  algún  subalterno 
del  Banco  promovida  por  la  Düreecion,  no  tendrán 
voto  has  Dtreotores. 

Art.  S8.  Las  resoluciones  ae  redactarán  en 
minuta,  que  rubricará  el  Presidente  y  firnunrá  ei 
Secretario,  las  que  se  trasladarán  al  libro  de 
acuerdos.  Si  algún  punto  de  los  que  se  trabaren 
en  la  Sesión  eligiese  secrete,  se  pondrá  minuta 
separada  transcribiéndose  en  el  registro  da  acuer- 
dos reservados,  que  se  custodiará  ba^o  llave  que 
obrará  en  poder  de  los  Directores. 

Art.  %9.  Las  resoluciones  de  la  Junta  se  trans- 
cribirán por  la  Secretaría  á  ia  Dirección^  y  á 
cualquiera  de  sos  vocales  á  quien  correspondie- 
se su  eumplimiento,  auu  cuando  haya  coACurrido 
^  la  sesión  en  que  se.hubiese  determinado. 

Art.  30..  No  se  comunicaráa  ni  pondrán  en 
ejecución  los  acuerdos  de  la  Junta  basta  que  en 
la  siguiente  sesión  sea  aprobada  el  acta.  Guando 
el  ioterés  6  las  circunstancias  demanden  urgen- 
cia, se  podrá  determinar  el  que  se  lleve  desde 
luego  á  efecto  lo  resuelto. 

Art.  31.  La  Junta  propondrá  cada  seis  meses 
al  Protector  La  cuota  que  el  Banco  deba  exigir 
por  premio  de  los  descuentos  y  préstamos,  y  ob- 
tenida la  competente  aprobación,  se  dará  conoci- 
miento al  público  por  medio  de  los  anuncios  cor- 
respondientes. Al  entregarse  la  cantidad  del  prés- 
tamo se  descontará  el  premio  que  le  correspou- 
da,  y  en  las  prórogas,  á  más  de  renovarse  el 
documento^  satisfará  el  interesado  previamen- 
te loa  premios,  y  de  no  hacerlo,  quedará  sia 
efecto. 

Art.  32.  La  Junta  revisará  anualmente  la  lista 
de  los  sugetos  que  considere  abonados,  determi- 
nando la  cuola  de  crédito  que  á  cada  uno  deba 
darse.  £stas  listas  se  eslenderán  en  el  libro  de 
acuerdOb  reservados»  y  si  en  el  intervalo  del  año 
decayere  el  crédito  ube  alguna  de  las  personas 
inscritas  eu  ellas,  se  hará  oportunamente  la  mo- 
dificación ó  reforma  conveniente. 

Art.  33.  Cuandp  la  Uirecciou  eleve  la  pro- 
puesta de  algún  empleado  del  Banco,  la  Junta 
tomará  los  informes  que  tenga  á  bien  sobre  las 
cualidades  y  circunstancias  de  los  sugetos  com- 
prendidos en  ella,  y  mediando  justa  causa,  podrá 
devolverla á  la  Dirección  para  que  la  amplíeó 
reforme. 

Art»  3i.  Para  acordar  la  suspensión  6  separa- 
ción de  ios  empleados  del  Banco,  bastará  el  que 
resulte  justificada  cualquiera  de  las*  causas  si- 
guientes: 

La  infidelidad  de  cualquier  modo  que  se  cometa 
en  el  manejo  de  los  intereses  del  Banco. 

La  estraccion  ilegítima  de  algún  documento  ó 
papel  de  sus  oficinas. 


La  revetaciOB  del  9ecrei«én  fes^penveleoee  del 
establecimiento^ 

Cualquier  acto  de  falsedad  que  se  haga  en  sos 
libros  y  asientos. 

La  revncidencra  en  actos  de  insabordinacion  y 
falta  de  respeto  con  los  Jefes,  y  la  inaplicación  6 
abandono  de  las  obligaciones  inherentes  al  empleo. 

Art.  35.  Guando  el  eiiH>teado*eontra  quien  se 
procediere,  fuese  de  nombramiento  oficial,  no 
podrá  setr  separado  sino  por  la  autoridad  que  to 
nombró,  á*  quien  se*«emilirá>  poria  Junta  consol- 
iivacon  los  fundamentos  y  eorrespondieotes  acla- 
raciones dehedios  para  lareselodon  que  corres- 
ponda. 

Art.  36.  Guando  eHi  heofee>  q«e  dé  lugar  á  la 
separación  del  empleado  eonstituyere  un  delito 
calificado  por  la  ley,  dará  la  Junta  aviso  al  Juez 
competente  coix  remisión  de  los  documentos  y 
esplicacioii  de  los  datos  que  puedan  comprobar 
su  perpetración,  para  que  proceda  ségun  corres- 
ponda en  derecho. 

Art.  37.  La  Memoria  que  anualmente  debe 
presentar  la  Junta  de  Gobierno  á  la  general  de 
accionistas,  comprenderá: 

La  situación  del  Banco  y  las  operaciones  he- 
chas en  el  último  año,  y  sus  resultados. 

£1  estracto  comparativo  de  los  gastos  y  pérdi- 
das, y  de  las  utilidades. 

Lo  que  se  hubiese  practicado  en  los  asuntos 
pendientes  ó  que  se  hubieren  promovido  en  la 
última  Junta  general  celebrada. 

Las  observaciones  que  la  Junta  juzgare  á  pro* 
pósito  acerca  de  los  medios  de  promover  la  pros- 
peridad del  establecimiento. 

Y  finalmente,  las  proposicioae&  fue  se  hayao 
de  someter  á  la  deliberacioa  de  la  Junta  general 
cotí  el  informe  analítico  de  cada  una  de  ellas. 

Art.  3a.  Los  individuos  de  la  Junta  que  dis- 
cordaren de  la  opinión  de  la  mayoría,  en  alguno 
de  los  particulares  que  oomprenda  la  Memoria, 
podrán  formular  voto  particular,  del  que  se  dará 
cuenta  al  mismo  tiempo  de  leerse  aquella. 

Art.  39.  Asistirá  con  la  Dirección  al  eorte  de 
cuentas  de  cada  año,  y  á  la  formación  del  baian- 
ce  general  é  inventarios  que  deben  acompañarse 
á  la  Memoria,  unacomiskon  especial  de  la  Junta, 
compuesta  de  dos  Gonsilíarios  y  un  Síndioo. 

Art.  40.  Las  utilidades  que  la  Junta  debe  to- 
mar por  base  para  la  graduación,  del  dividendo 
distribuible  entre  los  accionistas  en  ^da.  semes- 
tre, han  de  ser  líquidas,  efectivas  y  salvas  de  toda 
contingencia. 

Art.  41 .  Los  Síndicos,  como  repreeontaotes  de 
la  universidad  de  los  accionistas,  tíenea  el  delNir 
de  vigilar  y  proteger  la  conservación  y  fomento 
de  sus  intereses, 
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Art.  48.  €odi&  ñsoales  de  todos  los  actos  y 
QpersoioQOS  del  e§t«ibleciiuieiito,  cmopeie  á  los 
Síndicos  examinar  su&  libros  y  asistir  á  los  ar- 
(jueos  ordinarios,  sienpre  que  k>  iuvieroQ  por 
cottveiiienle. 

Art.  43.  Las  raolauíacioQes  de  i*s  Síndicos 
contra  las  operaciones  administrativas  del  Banco 
se  fundarán  sobré  hechos  determinados,  y  en  las 
esposiciones  qae  hagan  para  ia  suspe hiende  los 
acuerdes  de  la  ^aniade  (robierno,  citarán  la  dis*' 
poslcioo  legal,  artículo  de  Estatuios  ó  Reglam^i- 
toó  resolución  de  la  Junta  general  en  qoe  fun- 
daren sus  reclamaciones. 

Art.  44.  La  Junta  de  Gobierno  se  dividirá  en 
dos  eoDÚsiooes  ordinarias,  que  se  deoominaráp: 

4.^  De  Grobierno  interior,  Caja,  Contabilidad  y 
emisión  4e  acciones  y  billetes. 

8  >  De  giros,  descuentos,  préstamos  y  cuentas 
corrientes. . 

Art.  4S.  dada  comisión  se  compondrá  de  tres 
€k>nsil&trios,  correspcMidiendo  al  más  antiguo  su 
presidencia  y  convocación^.  Los  Síndicos  no  per- 
tenecerán á  comisión  determinada,  pero  podrán 
concurrir  indistintamente  á  la  que  tuvieren  por 
conveniente. 

Art.  46.  Los  seis  Consiliarios  alternarán  en 
las  oomisiooes,  perteneciendo  seis  meses  á  cada 
una  de  ellas. 

Art.  47.  £1  Consiliario  que  discordare  de  la 
mayoría  en  las  deliberaciones  de  la  comisión, 
tendrá  derecho  á  exigir  que  su  opinión  particu- 
lar se  inserte  ea  el  acta,  y  los  Síndicos  tendrán 
en  las  comisiones  iguales  prenogatí  vas  que  en  la 
Junta  4e  Gobierno, 

.  Act*  48.  Será  de  la  obligación  de  la  comisión 
de  Qobiern^  interior,  Caja,  Contabilidad  y  Emi- 
sión de  acciones  y  billetes: 

f  .^  Vigilar  la  assistencia  puntual  de  los  em- 
pleados en  las  horas  qae  estuvieren  prefijadas. 

S.°  Informar  á  la  Junta  de  Grobíerno  acerca  de 
las  personas  que  propusiere  la  Dirección  para 
empleos  del  establecimientou 

3.°  Hacer  las  indagaciones  que  la  Junta  de 
(xobiecno  acordare  soblre  las  faltas  que  se  impu- 
taren á  ios  empleados. 

.  4.^  Cuidar  de  ia  oooserfacion  del  edificio  y 
ée\  buen  orden  de  iodas  sus  dependencias. 

5.°  £\aminarcuando  lo  crea  oportuno,  los 
vegistros,  documentes  de  Caja  y  teneduría  de  li- 
bros, saoando  de  sus  asientos  y  papelea  todas  las 
Aotasque  necesitare. 

6.^  Vigila  sobró  la  observancia  de  las  regias 
acordadas  pam  el  buen  manejo  y  seguridad  de  la 
Caja  y  Bxaoti4uddelacoa4abiUdad,  transmiliemdo 
sus  observaciones  á  laiunta  de  Gobierno. 

1.^   lAspeccíoiiar  lodos,  las  opai'acionds. /refe- 


rentes á  la  formación,  espedicron,  circulación  y 
annlacion  de  los  billetes  al  portador. 

8.^  Cuidar  que  se  cumpla  con  exactKud 
cuanto  se  ha  lie  diapuesto  respecto  á  la  inscripción, 
emisión  y  traspaso  de  las  acciones  del  Banco. 
'  Art.  49.  Corresponde  particularmente  á  la 
comisión  de  giros,  descu»íitos>  préstamos  y  cuen- 
tas corrientes:         » 

•  4  .^  Preparar  oqn  su  informe  las  listas  que  ddbe 
formar  ia  Junta  de  Gobierno  de  las  personas  cu- 
yas firmas  sean  abonables  para  los  descuentos. 

S.^  Indicar  á  la  misma  los  datos  necesarios 
para  que  pueda  proponer  con  acierto  el  premio 
que  deba  fijarse  en  los  descuentos  y  préstamos. 

3.^  Inspeccionar  la  víspera  del  arqueo  men- 
sual los  valores  descontados  y  operaciones  de 
préstamo  verificadas  en  el  mes  anterior,  emitien* 
do  su  informe  por  escf  ito  respecto  á  los  indica-^ 
dos  estremos,  para  que  pueda  servir  á  la  mayor 
oKactitud  del  arqueo  que  debe  verificar  el  Comí-» 
s%rio  Regio. 

4.^  Examinar  cada  dos  meses  el  6stado  de 
cada  una  de  las  cuentas  corrientes,  cuidando  de 
que  se  cuiopla  oon  exactitud  cuanto  respecto  á 
ella»esté  prevenido. 

SeC.  UL—De  ¡a  Direecinm. 

Art.  60.  Los-Direetores  del  Banco  son  los  Je- 
fes inmediatos  de  su  administración  en  todos  sus 
ramos,  y  dependencias. 

Art.  54.  La  posesión  de  los  Directores  co- 
mei^zará  ea  la  forma  prevenida  en  el  artículo  60 
de  los  Estatutos,  y  seguidamente  se  darán  á  reco- 
nocer por  una  comisión  de  la  Junta  de  Gobierno 
en  todas  las  oficinas  del  Banco.  Acto  continuo  se 
hará  constar  la  situadon'  de  Caja  y  estado  de  va- 
lores por  arqueos  y  reconocimiento,  que  autori- 
zará el  Gbmisario  Regio  en  presencia  de  los  Di- 
rectores entrantes  y  salientes,  y  todos  firmarán 
el  acta  que  de  dicho  acto  deberá  estenderse. 

Art.  58.  Un  Director,  por  lo  ménosj  tendrá  la 
obligación  de  <  asistir  diariamente  al  Banco  desde 
las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde 

Art.  53.  ■  En  los  dias  festivos  no  asistirán  los 
Directores  ni  los  empleados  del  Banco,  á  no  ser* 
que  por  motivos  de  urgencia  haya  necesidad  de 
ocuparse  en  negocios  determinados. 

Art.  54.  La  Dirección  será  el  conducto  indis-* 
pensablo  para  comunicar  á  todas  las  ofielnas  del 
Banco  las  resoluciones  y  acuerdos  superiores. 

Art.  55.  Uno  de  los  Directores  autorizará  ne« 
cesariamente  con  su  firma  las  inscripciones,  tí- 
tulos nominales,  traspasos  de  acciones  y  todo  do- 
cumento, obligación,  cobro  ó  pago,  sin  cuyo  re« 
quisito  serán  ilegAimos  é  ineficaces, 
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Art.  56.  La  DjreecioQ  reconocerá  iodo  papel  que 
se  presente  al  descuento,  y  si  este  pudiere  tener 
lugar,  lo.  autorizará  por  orden  escrita  y  fírniada. 

Art.  57.  Ningún  préstamo  podrá  veriño  irse 
iin  que  lo  autorice  la  Dirección  por  escrito,  fijan* 
do  In  cantidad  en  que  baya  de  consistir,  y  deter- 
minando el  plazo  en  que  haya  de  verificarse  e} 
registro. 

Art.  «58.  En  la  Caja  no  puede  hacerse  movi- 
miento alguno  de  recibo  ni  entrega  sin  orden  ó 
libramiento  de  la  Dirección,  intervenida  por  la 
teneduría  de  Jibros. 

.  Art  59.  Se  llevará  en  la  Dirección  un  libro 
en  que  se  registren  las  órdenes  que  espida  para 
el  recibo  de  caudales,  valores  y  efectos,  y  los  li- 
bramientos para  su  entrega.  En  cada  partida  se 
espresará  individualmente  la  cantidad  de  dinero 
ó  los  efectos  que  se  manden  entregar  ó  recibir, 
espresando  en  cuanto  á  estos  su  número,  clase, 
calidad  y  valor,  y  en  todos  la  causa  de  la  entrada 
ó  salida,  y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona*.á 
cuyo  favor  so  estendiere  la  orden  ó  libramiento. 

Art.  60.  Ninguna  orden  de  recibo  ó  entrega 
de  dinero  ó  efecto.^  tendrá  cumplimiento  en  la  Caja 
sí  no  se  halla  intervenida  por  la  teneduría  de  li- 
bros, con  cspresion  del  número  de  la  partida  y 
folio  á  que  se  haya  registrado. 

Art.  61 .  La  Dirección  cuidará  de  hacer  ejecu- 
tivas con  toda  puntualidad  las  obligaciones  y  cré«^ 
ditos  que  el  Banco  tenga  á  su  favor  ó  se  encargue 
de  cobrar,  valiéndose  en  su  caso  de  los  empleados 
del  establecimiento. 

Art.  62.  En  todas  las  sesiones  ordinarias  dará 
oaenta  la  Dirección  de  los  pormenores  siguientes: 

4.^  La  existencia  en  metálico  que  haya  en  la 
Caja. 

8.^  La  existoncia  en  la  misma  de  letras,  paga^ 
res  y  otros  efectos. 

3.^  Las  letras  ó  pagarés  tomados  á  descuento 
sobre  la  plaza. 

4.^  La  entrada  y  salida  de  los  depósitos  volun- 
tarios ó  judiciales. 

5.^  Los  préstamos  hecbos  sobre  alhajas  de 
plata  y  oro,  buques  y  otros  efectos. 

6.^    Las  cantidades  recibidas  y  entregadas  en 
*  ctienta  corriente. 

7.^  La  suma  que  por  jcnenta  de  dividendo  de 
las  acciones  se  haya  satisfecho  en  la  semana  pre- 
cedente. 

Art.  62.  En  la  primera  sesión  de  cada  mes, 
presentará  nota  de  los  gastos  del  establecimiento 
ocurridos  en  el  anterior. 

Art.  64.  En  todo  instrumento  póblioo  que 
otorgaren  lo&  DireetQres  sobre  negocios  del  fiara- 
cOi  proeéderáa  en  nombre  de  esto  y  bajo  la  re>* 
presentación  y  calidad  de  aua  empleos. 


Art.  65.  No  podrá  dejarse  de  InseribSr  en  los 
libroe  correspond lentos,  bajo  protesto  afgano  y 
por  reservadas  que  sean,  las  operaciones  admi- 
nistrativas de  la  DirecoioQ,  ni  á  esta  le  está  perw 
mitido  hacer  ^asto  alguno  estraordinario  sin  au- 
torización de  la  Junia  de  Gobierno. 

Art.  66.  Cuando  la  Dirección  admitiere  á  des- 
cuento indebidamente  alguna  letra  ó  -pagaré,  hi- 
ciere algún  préstamo  sin  las.  garanttasprescritas, 
ó  en  cualquier  caso  ordenare  con  infracción  de 
los  Estetutos  y  Reglamentos  algiin  pago  ó  entrega 
de  efectos,  reintegrará  al  Banco  la  cantidad  á  que 
ascendiere  lo  que  ílegítimamento  se  hubiere  pa- 
gado ó  estraido,  y  en  el  caso  de  que  alguno  de 
los  Directores  distrajere  para  su  uso  partículas 
fondos  del  Banco,  ó  para  otros  cbjetos  que  los  de 
su  institución,  además  del  reintegro  á  que  estará 
obligado,  será  separado  de  su  empleo  por  resolu- 
ción gubernativa,  sin  perjuicio  de  la  ccndeaa- 
cion  judicial  que  pueda  imponérsele,  st  las  etr- 
cunstencias  del  hecho  que  diere  lugar  á  la- res- 
ponsabilidad lo  caracterizasen  de  delito. 

SEC.  IV.--PÁRRAV0  i.""  — Ik  Iñs  o/Eeiaai  y 
emplmdoi  del  Paneo. 

Art,  67.  £1  despacho  de  los  negootos  del  Ban- 
co se  distribuirá  en  las  tres  oficinas  siguientes: 

1.'    Secretaria. 

%.^    Teneduría  de  libros. 

3.*    Caja.      . 

Art.  68.  Para  cada  oficina  formulará  la  imita 
de  Gobierno  la  plantilla  de  empleados  que  gra- 
dúe necesaria  y  el  sueldo  que  cada-  una  debe 
disfruter.  Estas  plantillas  se  elevarán  á  conoci- 
miento del  Protector  para  que  pueda  recaer  su 
superior  aprobación. 

Art.  69.  Después  de  aprobadas  las  plantillas, 
ni  en  cuanto  ai  número  de  empleados,  ni  respec^ 
to  á  sus  dotacionoH,  podrá  hacerse  alteraeioa  sio 
que  previamente  hi  autorice  el  Protector. 

Art.  70.  Los  empleados  asistirán  á  las  oficinas 
desde  las  ocho  de  la  mafiana  basta  la  una  de  la 
tarde,  permaneciendo  en  ellas  cuando  la  Juntada 
Gobierno  esté  reunida.  Si  eV  despacho  de  los  «e<* 
gooios  lo  exigiere,  la  Dirección  podrá  aumeoftar 
el  númoro  de  horas  de  asistencia,  ya  sea  por  I* 
tarde  ó  por  la  noche. 

Art.  71 .  La  Píreccion  podrá  conceder  líeeaoia 
por  ocho  dia»  á  los  empleados  del  Banco  para  que 
se  ausenten  de  la  capital.  Gaaado  la  necesitaren 
por  más  tiempo,  deberá»  salte  iterla  do  la  Jnnta 
de  Gobierno,  esponiendo. causa  jsato.  Loa  sir* 
vientes  del  Banco  podráó  obtener  oata.  lioeiicía 
por  el  término  de  quince  dias. 

Aict.'  784    Conipresénoia  dcitasiaeoefídades  del 
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estableclmieolo  y  d^  las  cirpuosUooias  del  edifi- 
cio doDde  se  halle  constituido,  la  Dirección  for- 
mará la  debida  instrucción  en  que  se  ^eo  las 
respectivas  obligaciones  y  responsabilidad  del 
CoQaerge,  porteros,  faginantes  y  mozos  de  Caja 
para  el  buen  servicio  de  las  oficinas  y  vigilancia 
que  OKige  la  seguridad  del  establecimiento. 

PiMUVO  2.^^1h  la  SicrHaria. 

ArL  73.  En  la  Junta  general  de  accionistas 
tiene  el  Secretario  las  obligaciones  siguientes: 

f.*  Formar  las  listas  de  los  accionistas  que 
tienen  derecho  de  asistencia  á  la  Junta  general, 
coa.  eapresion  del  número  de  votos  que  á  cada 
uno  corresponda. 

S.^    Espedir  las  cédulas  de  entrada. 

3,^  Dar  cuenta  de  ios  negocios  que  hayan :  de 
someterse  á  la  deliberación  4e  la  Junto  general, 
y  redactar  sus  a^tas. 

4*^    Estender  todas  las  esposiciones  y  oficios 
que  emanen  de  dichas  actas. 
•  Art.  74.    En  la  Junta  de  Gobierno  desempefia- 
rá  el  Secretario  las  funciones  siguientes: 

1.*  Comunicar  el  aviso  para  la  convocación  de 
las  Juntas  ordinarias  y  estraordiñarias. 

9.^  Dar  cuenta  de  todos  los  negocios, .  estrac^ 
tar  la  discusión,  redactar  los  acuerdos  y  certificar 
las  áotas« 

3.^  Comunicar  las  resoluciones  de  la  J!unta 
de  Gobierno  á  quienes  corresponda  su  cumpli- 
miento^ 

4.^  Examinar  loa  documentos  que  áe  presen- 
ten á  la  jiunta  para  asegurarse  de  su  l^iti- 
midad. 

5.^    Estender  las  esposjciones  y  oficios  que 
deba  firmar  la  Junta  ó  su  Presidente. 
_   Ari.  7$..  Con  la  Dirección  ejercerá  el  Secreta- 
rio las  siguientes  atribuciones: 

1.^  Estender  las  inscripciones  de  acciones  y 
títulos  nominales. 

2>  Llevar  el  repertorio  general  de  accio- 
nistas. 

3.*-  Previa  la  autorlzacipn  de  la  Direccioui 
▼er.ifioar  los  traspasos  de  pociones  formalizando 
.los  correspondiente^  asientos  (sn  el  registro  de 
estas  operaciones ,  que  estará  ,á  su  pargo. 

4.*  Tomar  nota  de  las  acciones  que  se  man4en 
ir^tepev.O  embargfir* 

.  5.^  Espedir  las  papeMaa  con  el  Y.^  B.^  del 
J^iiTector.  á  ouyi^.  virtud  la  Teneduría  de  libros, 
dalles  de  la  debida .  confrontación  con  sus 
asientos,  .e^tepderá.  los  libramientos  para  el  pago 
délos  «llyideodpa». 

6.^  Espedir  las  ordenes  de  recibo  ó  entrega 
de  caudales  y  efectos  que  ha  de  fii;iQar  la  Direo^ 


cidn,  para  que  la  Teneduría  estienda  Iqs  cargaré* 
mes  ó  libramientos,  ^n  cuya  virtud  se  han  de  hat- 
ear precisamente  las  entradas  ó  salidas  en  Giya. 

7.^  Llevar  un  registro  en.  el  que  conste  el 
saldo  que  diariamente  exista  á  favor  de  cada 
uno  de  los  individuos  que  tengan  cuenta  cor- 
riente con  el  Banco,  cuya  noticia  servirá  de 
precedente  á  la  Dirección  para  acordar  el  cor-* . 
respondiente  Págwte  en  los  libramientos  que 
contra  el  Banco  espidan  los  interesados. 

S.^  Registrar  las  esposiciones  y  mempjr|j|lea 
que  se  dirijan -por  i^idividuos  particulares  á  cuaU 
quiera  de  las  dependencias  dqi  Banco. 

9.^  Espedir  certificaciones  de  los  registros 
y  documentos,  en  virtud  de  disposición  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno  ó  de  la^Direccion. 

10.  Despachar  la  correspondencia  de  la  Di* 
reccíon  con  arreglo  á  las  órdenes  y  prevenoio* 
aes  que  esta  le  haga,  y  distribuir  )os  negocios  á 
las  oficinas  respectivas. 

1 1.  El  archivo  del  Banco  estará  á  cargo  de  la 
Secretaría,  bajo  1^.  custodia  y  manejo  de  un  oflr 
cial  de  la  misma. . 

\%.  En  él  archivo  se  llevarán  dos  registros, 
uno  de  entrada  y  otro  de  salida,  en  que  se  anotar 
rán  los  papeles  ó  espedientes  que  se  reciban  6 
entreguen,  designando  su  clase  y  objeto. 

^3.  El  Secretario,  de  acuerdo  con  la  Dirección, 
cuidará  de  que  cada  tres  meses  pasen  al  archivo 
los  espedientes  concluidos  y  todos  los  papeles 
pertenecientes  á  operaciones  fenecidas. 

14.  Los  papeles  que  se  trasladen  al  archivo  se 
acomodarán  en  legijos  por  negociados,  y  se  hará 
el  correspondiente  inventario,  sin  perjuicio  del 
índice  manual  y  repertorio  alfabético  ^ue  poi: 
orden  de  materias  deberá  formarse. 

15.  En  ausencias  y  enfermedades  del  SecreT 
tario  ejercerá  sus  funciones  la  persona  que  de- 
termine la  Junta  de  Gobierno  despujes  de  oir  á  la 
Dirección. 

PiaRAFO  Z.^^De  la  Teneduría  de  libros, 
• 
.  Art.  76.    La  Teneduría  de  libros  tendrá  á  su 
cargo  I^  contabilidad  de  todas  las  operaciones 
administrativas  del  Banco  y  la  intervención  de 
la  entrada  y  salida  de  caudales^  valp;*es  y  efectos. 

Art.  77.  Serán  obligaciones  del  tenedor  dé 
libros: 

\  .^  Llevar  la  cuenta  y  razón  en  partida  doble 
con  todos  los  libros  corresponflleates,.á  chantas 
operf  clones  haga  el  Banco,  fnovimiento  de  c^as 
y.dep6sitos  de  efectos,  y  de  las  partidas  de  cargo 
y  descargo  de  los  quo  tuvi^ea  cueata  con  el 
Banco,  formando  á  cada  ^üQ  d^  eUo|9..au^ouen^ 
corriente  en  el  mayor. 
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S.*  Lltftárá  |3or  deparado  üñ  librd  en  él  cual 
abHrá  oaeñta  cof respondiente  de  hábér  y  debe  á 
todos  los  individuos  á  qtiienes  el  Banco  admita 
éh  ca6dta  Corriente. 

3.^  Llevar  un  libro  máeát^d  de  acciones  én 
qtie  cada  accionista  tendrá  sn  cuenta  particalat* 
de  las  que  le  pertehezcan,  pafa  lo  cual  toibará 
rasíotí  de  los  traspasos  j  transferencias  que  res- 
pecto á  ellas  áe  verifiquen:.   ' 

4.*  Comprobar  por  el  libro  ttiáestrode  ácoiünes 
ftt  üdmina  que  foríüé  la  Secretaría  de  Idsaceio- 
piísias  que  tengan  derecho  de  cencurrit*  á  la  Jutita 
general,  con  esprc^ion  de  los  votos  qué  les  per- 
tenezcan/haciendo  constar  al  pió  su  confor- 
mid'ad; 

6.*  Sentar  en  un  registro  particular  (ás  accio- 
nes que  fuereb  orñbárgadas  ó  detenidas  pbr  auto- 
ridad Competente.    ' 

5.*  Estender  éh  virtud  dé  las  6rdeilesdeltt 
Dirección  los  cargaremes  que  há  dé  ñttáút  y  dé- 
volVeHé  el  Gajéi*o  póringhesds  de  toda  e8t>eoie  de 
Valoreé  éú  Caja  y  los  libra  alientos,  par^  que  éStft 
haga  los  pagos  6  entregas. 
»'  7.*  Confrontar  diariamente  las  not*^  de  en- 
tregas y  rcfólbos  que  la  Caja  debe  pasatfó. 

8.*  Formar  en  la  pak*te  de  contabilidad  lásho- 
tas  que  la  Dilección  debe  presentar  áemáíialiiien- 
té  éñ  la  Jühta  de  Gobierno,  el  estado  mensual 
del  banco  y  él  balance  anual 'á  la  Junta  gebéfal 
de  áecíonistas. 

9.*  Ejecutar  las  órdenéM,  ¿ífcáerdos  y  resoltt- 
cioVies  relativas  d  la  contabilidad  del  Banco. 

Art.  78.  todo  asiento  que  formaMcé  lít  Tené** 
dürfti  se  fundará  eblos  documeiWos  qüeta  Uíted^ 
clób  háyá  admitido,  eispédido  f  sentfifdo  éfü  ^ 
registros,  de  IOS  que  tomará  nota  eh  ütí  t^p€ñ(^ 
rió  pOr  órdéití  de  numeración. 

Art.  79.  Biijo  ttingun  pVé^sto  sé  dará  Cursó  á 
las  operaciones  sih  haberse  hecho  prévlarneülé 
el  asiento  en  el  libro  correspondiente.  Todita  les 
partidas  del  libro  diario  que  no  se  escriban  por 
el  Tenedor  de  libros,  las  t^u^Vicará. 

Art.  80.  Los  libros  mayores  á  que  deben  tras- 
jíortarse  los  resultados  de  ios  librbs  manuales  ó 
diarioár,  ée  llevarán  Sin  atraso,  y  en  casé  alguno 
dejarán  de  hallarse  al  corriente  ^n  éfVdia  de  ar- 
queó semailál. 

Art.  81.  El  estado  gerteráf  de  Htjuidácioh  es- 
tará concluido  y  entregado  á  la  Dirección  el  tilA  !Sf5 
de  Enero  de  Oada  átio,'áin  escusa  alguna,  llevando 
además  ün  libro  de  balance  de  saldos  mensuialés. 

Art.  k%  En  la&  düsendiás,  ebfer/nedádes  y  vk^ 
óantes'del  Tenedor  áe  fíbros;  té  sustittfirá  él  bfi« 
ciál4ue!é  silga  e^  étásé,  ófái  pelrsóba  q^édeter^ 
aliñe  la  Mntá  Ab  OoblbftiO  á  jpi^pbrt)stá  de  la  fUi- 
reocion.' 


PAaaAt^o  4.»— De  lá  Gaja. 


Art.  83.  En  la  Caja  se  reunirán  y  oustodhírán 
todos  los  caudales  ó  efectos  de  valor  que  por  cual- 
quier titulo  entren  en  el  Banco,  y  por  ella  se 
harén  tas  entregas  de  los  inistnós  para  cubtif  las 
obligaolones  y  pagos  de  toda  éspéOleqüe  se  hallen 
á  cargo  del  establecimiento. 

Art.  84.  En  la  Caja  aÜxilísír  6éO¥H^nte  no  ha- 
brá más  caudales  que  los  que  á  juicio  de  la  Di* 
réécion  se  crean  isüfioíehle^  para  tos  pagos  que 
puedan  oeurrir  en  la  Isemana,  ni  knás  vakñ^s 
que  los'que  venzan  en  ella. 
'  Artt  86t  En  la  Caja  general  se  conservarán: 
'f.^Lbs  efectos  cobrable!»  pertenecientes  al 
Banco,  cuyo  vencimiento  no  esceda  dísl  plazo  de 
un'mes. 

'  2/    Tédos  los  demás  fondos  de  la  Caja  general 

qoe  fio  e tintan  en  fa  <d«  reserva  ni  en  la  áu tillar. 

Art.  86.    En  la  Caja  de  reserva  se  cu^odlhHa: 

4.^    Los  valores  cobrables,  cuyo  vencimiehto 

esceda  de  un  mes. 

'  3.*    Los  l>llletes  supletoi'íos,  lás  éscrftui^S  de 
propiedad  y  demás  garantías. 
34®    Los  depósitos  de  todas  élasés. 
4.®    El  fondo  de  reserva  que  Se  previene  en  el 
artículo  33  de -los  Estatutos. 

Siempre  que  se  abra  esta  Caja  y  la  general,  se 
estenderá  diligencia  de  cuanto  se  ejecute  en  ellas, 
la  étial  sér'firmérá  por  los  claveros. 

Art:  87i  AI  verificarse  ef  balance  kh'^Mnárse 
trasladarán  á  la  Caja  de  reserva  todas  las  cHátMA^ 
dOs  eh  metálico  y  Valores  que  no  áeátt  necesarias 
etl  la  ^^erát  y  auxllliir;'<6  áeeifttrÉiéffifidd  eHa'Kls 
que  en  estas  sean  necesarias. 

Art.  88.  El  tlkj^Hi  tendrá  >á  átrs  étdenés  el 
Oficial  Ayudáttfcf  dé  Cájli,  G06tád6i*es  déthotfáiá, 
Bsci^íblenies,  Cobf  ádOlres  y  Motos  xiaeM  ^éter- 
mine  por  plantilla. 

Att.  89^.  los  billiétés  q*áe  Ve  emitan  síb  pasa- 
rán á  Caja  general  adeudándola  ^tt  impofté  en  la 
Cttetortadéfeteélivó. 

Art.  90.  Las  entregas  de  metálico,  valores,  Istídé- 
tes  y  dépKisifés,  be  hbl^n  en  tfrttfd  dé'ÜáiV^^ríikíes 
filmados  'pbt  eTG^jé^O,  1^  tlüólÉléfvCftfidOli  t^<>l*la 
Teneduría  pásaMh  i  Itt  DlrécIJfttll  pkdá'M  iMSttMifa. 
Art.  91 .  No  ^  pagará  en  la  O^  daWMad  kl- 
^\XtíA,  ¿li  se  eiitré^van  y^&M  Yéfmb^kiné  ha- 
yan ingresado  en  ella,  sinoéá vMfllMI  déiMNléft 
de  la  dirección,  Kdnláítféti  iu  í^g1ébM:)>ér  fibia- 
miénto  cOn  fintta  de  la  mMlAá,  imeff  tenido  p6t  la 
TeneduWa,  y  bajo  recibo '^i^héSIío  lil  do^se  df^di- 
cho  libraiUiemo,  dé  lá  peiHrobU  i'ÜÚfb  ftrMT ín 
haya  espedido.  Cumplidos  esttlé'tfbi^tbiíííMM, 
obh*áüAn  eil'tiOdér  deliQa}er6  ^t^'M'Uéfeaf^  y 
jMlScfeibi6kl<m'diaa.  ' 
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4rl.  9J,  El  C^i^r9.í<Bi)4rí  l^íl  pbljg^piifp^  si- 
guie  oto: 

\  ^  fiecibjr  y  pa^ar  los  libraai¡eDto3  ie  la  Pi- 
reccioM  coa  los  i?eqMísitos  espresados. 

9.^  (lamblax  por  efectivo  los  büi^te^  (Ipl  B^f^- 
00,  y  e$to$  por  efecUyo. 

3.*^  Cobra^  se maaal méate  las  iptras  y  otros 
valores  que  le  p^se  la  Oirepcioa. 

i^  Sapar.  /os  prote3tx>s  de  las  letras  y  pagarés, 
y  después  eatregarlos  á  la  Direcccioa  para  las 
demás  diligencias. 

5.^  Pasar  á  la  Dirección  por  conducto  de  la 
Secretaría  noticia  del  balance  diario  que  se  prac- 
tica. 

6.^  Dar  aviso  á  la  Dirección  con  la  debida  an- 
ticipación para  introducir  ó  sacar  dinero  fceíiecr 
tos  de  la  Caja  general  ó  reservada. 

Art.  93.  Por  el  Cajero  se  llevarán  los  libros 
siguientes: 

Uno  de  Caja  de  Debe  y  Haber  con  sus  auxilia- 
res correspondientes. 

Otro  para  los  arqueos  semanales  y  mensuales. 

Otro  de  letras  para  cobrar  semanalmeute. 

Otro  donde  se  asienten  con  clasificación  to- 
dos los  efectos  existentes  en  Caja. 

Otro  para  los  depósitos  voluntarios  y  judiciales. 

Otro  para  Io$  préstamos  sobre  alhajas,  fruto§  y 
efectos. 

Y  tiualmente,  un  cuaderno  de  entrada  y  salida 
de  billetes  del  Banco. 

Art.  94.  El  Cajero  está  pbügado  á  que  los 
asientos  en  los  libros  se  lleven  al  corriendo  y  cui- 
dar de  la  seguridad  de  la  Caja,  poniendo  por  es- 
crito en  policía  de  la  Direcciop  cuanto  sea  con- 
ducente para  su  custodia  y  conservación. 

Art.  95.  En  ausencia  y  enfermedades  del  Ca- 
jero, le  sustituirá  bajo  su  responsabilidad  la  per- 
sona que  él  designe  y  convenga  la  Dirección.  En 
las  vacantes,  la  Junta  de  Gobierno,  á  propuesta 
de  la  Dirección,. nombrará  un  Cajero  interino  has- 
ta que  en  la  primera  Junta  General  se  nombre  al 
que  haya  de  servir  dicho  empleo  en  propiedad. 

Art.  96.  Cuando  haya  de  entrar  alguna  per- 
sona á  sustituir  al  Cajero,  se  hará  constar'  la  si- 
tuación de  la  Caja  por  arqueo  estraordinario,  que 
practicará  la  comi^iQP  de  Gobierno  interior,  Caja 
y  Contabilidad  con  asistencia  de  los  Directores.  . 

SEC.  V.— De  la$  cu^as  óorrterUes, 

KtU  97.  L^  persona,  casa  de  comercio  ó  cor- 
poración que  desee  tener  cuenta  corríante  en  el 
Bapcf),  deJtxerá  pa^ar  u^  oficio  suscrito  por  sí  y 
por  todos  los  individuos  aulorizados  para  usar  de 
s.v  firipa  á  la  Direccjon  del  establecimiento  soli- 
citándolo. 


'Atfc.Qfl^  La  pireoplpo,  d^ppu^s  c|e  toflaarjo^. 
informes  que  le  pareciere^  oportunoB,  no  epppo- 
trando  ípppf^y^julef^te  a,ccederá  á  la  solicitud,  po- 
n^endp  ^1  foárgei)  Admítase,  Coa  este  requisito 
pasará  á  la  Teneduría  de  libros  p^ra  que  pueda 
a^irja  pi^pta  eorriente  cpfrespondiepte,  en 
vírf^i^d  de  h  prim^r^  eptrega  q^e  Sje  fiag^  por  el   ^ 

SQÜpit^^     . 

Art,  99.  A.  los. que  bubieseu  hecho  quiebríi  ó 
cesión  de  bienes  y  no  se  hallen  rehabilitados  ju- 
dicialmente, no  se  les  abrirá  cuenta  corriente  en 
el  Banco. 

Art.  fOO.  Únicamente  se  recibirán  en  cuenta 
corrieate  metálico  y  billetes  de  Banco. 

Art.  lOf .  Las  entregas  serán  acompañadas  de 
factifra  '{¡eph^cfa,  y  firmada  por  el  interesado,  si 
fuesen  de  dinero  y  billetes,  espresándose  la  suma 
total  de  su  importe. 

No  se  recibirán  las  entregas  que  sean  de  menos 
de  cien  pesos. 

Art.  402.  Cuando  las  facturas  de  entregas  se 
hallen  conformes,  se  pondrá  por  la  Dirección: 
íkcÚtase  en  Caja. 

Art.  103.  De  cada  entrega  se  dará  por  el  Ban- 
co un  abonaré  ó  resguardo  intervenido  por  la 
Teneduría  de  libros,  en  que  se  espresarán  las 
cantidades  recibidasyepdin^r.o  ó  billetes. 

Art.  104.  Verificada  la  primera  entrega,  se  fa- 
cilitará gratis  a)  in^eres^dp  un  libro  ^n^cuader- 
nado  y  numerado,  qi^e  contendrá  cien  libramien- 
tos de  pago  con  sus  talones  correspondientes. 

Art.  405.  Estos  libros,  se  ei^tr^garán  bajo  re- 
cibo, espresando  el  número  de  libramientos  de 
pagos  que  contenga,  y  el  papel  de  que  estén  for- 
mados será  especial,  ó  en  su  defecto  se  podrán 
adpptar  por  la  Administración  las  contraseñas 
convenientes. 

Art.  \09,  Las  personas  que  tengan  cuenta 
corriente  en  el  Banco  estarán  autorizadas  á  es^ 
pedir  á  su  cargo  libranzas  pagaderas  á  la  vista 
hasta  la  cantidad  aue  tengan  disponible  en  el 
Banco;  pero  dichas  libranzas  no  podrán  ser  de 
menos  cantidad  que  de  25  pesos.  [' 

Art.  107.  Los  libramientos  do  pago  pasarán  a 
la  Teneduría  para  que  en  vista  de  la  cuenta  del 
librador,  ponga  al  pié  Corrt>nf«,  con  cuyo  requi- 
sito pasará  á  la  Dirección,  y  ésta,  previa  la  cop- 
frontacion  correspondiente,  pondrá  al  pié  de  di- 
chos libramientos:  Pá^veseporla  Caja. 

A  rt.  \  08.  Todas  las  cuentas  corrientes  se  con- 
frontarán, saldarán  y  renovarán  (jada  tres  mese.^; 
y  en  el  acto  de  reconocerle  su  conformidad,  6l 
$anco  devolverá  á  los  interesados,  bajo  recibo 
que  pondrán  en  el  registro,  los  líbramieatos  sa- 
tisfechos de  su  cuenta,  y  ellos  entregarán  los 
abonarés  ó  resguardos  comprendidos  en  la  cuen- 
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ia,  recogiendo  otro  naero  por  el  saldo  que  les  re- 
sultare á  nueva  cuenta. 

No  se  admitirán  nuevas  introducciones  en 
cuenta  corriente  al  que  no  comparezca  á  liquidar 
la  suya  en  dicho  tiempo. 

Art.  109  «  El  Banco  no  exigirá  comisión  algu- 
na, ni  pagará  premio  ni  interés  por  los  pagos  ó 
cobros  que  efectúe  por  cuenta  de  las  corrientes. 

Art.  HO.    Será  escluido  de  tener  cuenta  cor- 


riente en  el  Banco  el  que  en  tres  distintas  oca- 
siones hubiese  espedido  libramiento  de  pago  sin 
tener  fondos  de  su  pertenencia  para  verificarlo. 

Art.  4  H .  Se  formará  por  la  Dirección  un  es- 
tracto  de  todas  las  reglas  que  quedan  preceptua- 
das, que  se  imprimirá  y  repartirá,  para  que  sirva 
de  Instrucción  en  el  ingreso  y  pago  de  fondos 
pertenecientes  á   cuenta  corriente. 

Aprobado  por  S:  M.^Madrid  3  de  Julio  de  1863. 


SECaON  DEaMATERCERA. 


Bolsas. 


OCJBA. 

4859.-*/ii/fO  H.—fíeal  decreto  e$iableciendo  en  la 
Habana  una  Bolsa  de  comercio. 

Convencida  de  la  utilidad  que  ha  de  reportar 
la  Isla  de  Cuba  de  un  centro  de  contratación  pú- 
blica, y  visto  el  espediente  instruido  por  el  Go« 
bernador  Capitán  general  de  la  misma,  propo- 
niendo el  establecimiento  en  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana de  una  Bolsa  provisional  de  cojnercio,  de 
acuerdo  con  mi  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ul- 
tramar, oido  el  Consejo  de  Estado,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Se  crea  en  la  ciudad  de  la  Haba- 
na una  Bolsa  de  comercio  para  las  transacciones 
del  mismo. 

Art.  t.^  La  Bolsa  es  la  reunión  periódica  de 
los  comercíantéi  y  de  los  agentes  públicos  que 
intervienen  en  sus  contratos,  en  el  local  señala- 
do por  el  Gobierno 

Art.  3.^  £1  precio  de  entrada  en  la  Bolsa  será 
para  los  abonados  8  pesos  fuertes,  i  rs,  al  sus- 
cribirse y  3  pesos  fuertes  todos  los  meses;  y  para 
los  no  abonados  SO  céntimos  por  cada  vez  que 
entren  en  la  Bolsa.  Del  producto  de  esta  cuota 
se  dará  cuenta  circunstanciada  al  Gobierno  Su- 
perior de  la  Isla  cada  trimestre,  para  que  en  su 
vista  pueda  determinar  lo  que  mejor  corres- 
ponda. 


Art.  4.^  Serán  objeto  de  la  contratación  de  la 
Bolsa  la  negociación  de  las  letras  de  cambio,  li- 
branzas, pagarés,  acciones  del  Banco  español  de 
la  Habana,  de  minas,  de  sociedades  anónimas  le- 
galmeute  autorizadas  y  cualquiera  especie  de. 
valores  de  comercio  procedente  de  personas  par- 
ticulares; la  venta  de  metales  preciosos  amone- 
dados ó  en  pasta,  la  de  mercaderías  de  toda  cla- 
se, los  seguros  de  efectos  comerciales  contra 
todos  los  riesgos  terrestres  ó  marítimos,  el  fleta- 
mentó  de  buques  para  cualquiera  punto,  ios 
transportes  en  el  interior  por  tierra  ó  agua. 

Art.  5.^  Todos  los  días,  escepto  los  de  fíe^ta 
de  precepto,  miércoles,  jueves  y  viernes  de  la 
Semana  Santa,  y  los  de  gala,  habrá  reuniones  de 
Bolsa,  que  durarán  dos  horas. 

Art«  6.®  Todo  español  ó  estranjero  tiene  de- 
recho á  entrar  en  la  Bolsa  si  no  le  obsta  alguna 
incapacidad  legal. 

Art.  7.°  No  podrán  concurrir  á  las  reuniones 
de  Bolsa: 

i.*  Los  que  por  sentencia  judicial  estén  pri- 
vados ó  suspensos  del  ejefcieio  de  los  derechos 
civiles. 

2.®  Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  re- 
habilitación. 

3.*  Los  corredores  que  se  encuentren  priva- 
dos ó  suspensos  del  ejercicio  de  su  oficio. 

4,^  Los  que  hayan  sido  declarados  intrusos 
en  el  oficio  de  corredores. 
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5.^  Lts  que  htibie^tt  idejadó  ele  cumplir  algu^ 
na  operación  corriente  en  la  Bolsa;'    * 

6.*  Los  clérigos  y  mujeres,  y  también  los  me- 
nores de  edad  ^üe  no  e9tén  legalménte  autorii»-' 
doS'para  eontraCar  y  administrar  sas  bienes. 

Art.  8.®  La  Bolsa!  estará  bajo  la  autoridad  del 
Gobierno  político  de  la  Habana,  en  cuyo  nombrad' 
y  representctciionf  cuidará  de  su  régimen  inmedia- 
U>;  y  del  buen  orden  y  policía  de  sus  reuáfones, 
un  Inspector  nombrado  por  el  Gi>bíerno  Supe- 
rior civil. 

Ári.  9.^  Ninguna  autoridad,  escepto  el  Go- 
bernador político,  podrá  ejercer  sus  atribuciones 
en  la  Bolsa,  á  no  ser  que  la  reclamé  el  Inspector 
de  la  misma. 

Art.  i^  En  las  negociaciones  sobre' lo£í  efec- 
tos de  comercio,  y  en  las  transferencias  dvaccf ó- 
nes  de  las  'Sociedades  mercantiles,  observarán 
los  corredores  las  prescripciones  que  determlr 
nan  el  Código  de  Comerció  y  el  an.  33.  del  Regla- 
mento de  4^  de  Febrero  de  4848  (I). 

Art.  i  I .  Serán^  corredores  de  Bolsa  todos  los 
que  hoy  lo  son  6  en  lo  suoesivo  lo  fueren  del  co- 
mercio, 

Art.  1S,    Estos  corredores  cobrarán  en  sus 
•  negociaciones  el  tanto  por  ciento  que   tengan 
asignado  6  que  en  lo  sucesivo  se  asignare, 

Art.  13.    Los  corredores  tendrán  respecto  á 
las  negociaciones  en  que  intervengan  en  la  Bolsa,' 
la  misma  responsabilidad  que  les  sefiala  el  G6di^ 
go  de  Comerció  y  disposiciones  vigentes.         ' 

Art.  1 4.  Los  corredores  diariamente  publica^ 
rán  en  lá  Bolsa  tas  transacciones  en  que  hubiesen 
intervenido  íbera  de  ella. 

Art.  15.  Todos  los  dias  de  Bolsa  y  til  eonoluir 
su  reunión,  se  fijará  el  precio  ó  curso  corrieiüe 
de  las  especies  metálicas,  acciones  de  sociedades 
j  cambios  de  valores  de  comercio  con  los  demás 
efectos  de  contrataciones,  con  arreglo  á  las  nego- 
ciaciones que  se  hayan  practicado  en  el  dia,  re- 
dactando según  ellas  el  Boletín  de  cotización. 

Art.  46.  -  La  Jonta  de  Gobierno  del  colegio  de 
corredores  formará  el  Boletín  de  xotizbclones, 
con  asistencia  de  todos  los  corredores  que  hayan 


(1)  Art.  33.  Las  transferencias  de  las'  acciones  han  át 
consignarse  en  na  res^stro  especial  ptra  estas  opsf asioasB, 
4«6 nevará cadnc  npaBUr  tetervUtiendo «aellas,  m  i^eaté 
ó  corredor  de  cambios  para  la  autenticidad  del  acto,  qne- 
danda  aqnel  responsable  de  la  identidad  de  íms  personas  en- 
tre quienes  se  hiciere  la  negociación. 

Gaaado  ao  estatlere  oabiefto  el  valor  fnteghl  de  in  aeeioa, 
se  kará  esprcsie*  fériael  «a  et  acto  éa  U  traasfareaciade 
quedar  et  cedente  snbsidiapiamente  resp^asable  del  pago 
que  deberá  hacer  el  ceslonario.de  las  cantidades  que  falten 
t»ara  cubrir  el  Importe  de  la  acción,  segnn  se  prescribe  la  el 
art.  SSS  del  Código  de  Comercio.  V.  pig.  18S. 


aSÍsItAó  á  la  BMsa  ,'éár|^t«»»^fMo''OiS  el  prkn%ró^lois 
I  precios  ftiás  bftjosy  nóíás^  aMos'\il¿^^tM  espeéies 
'  meUfIcás  y  db  tM6s  fós  valorea  dé  éoMortie  4fue 
,  se  hayan  negociado:  2.*  Los  precios  de  los  fru- 
'  los  que  hayáh  ^ído  objeto  de  la^mísma  negoota- 
i  cion.  *  ' 

.     'Art;  47.    A  la  redacción  del  acta  de  ooüzáélon 

ooAburrír&n  á  to ménosUres rádivlduosdettf  Jua-- 

ta  ya  mencionada,  y  lodos  sei^u  responsables 

personalmente  de'  la  ekactitud  y  legalidad  con 

'  que  aquélla  se* haya praeiicadd;  '  - 

Art:  48.    £1  actáí  de  COtíeacion  Sé  esténderá  en 
un  reglMro'  encuadernado;  foliado  y  rtibríeddo 
en  cada  una  de  Sus'hojas  por  ef  Gobernador  po« 
Ktibo,  firmándose  on  el  acto  por  (os  itidividuos 
de'la  liinla  que  hayan  asistido  á  esta  opera'* 
cion.  :      ' 

Art:f9.    ElnigiSIfrcPdelaSAdasde  coiizaoión 
eétard  á 'oargo  del  Ihspéctorde'  la  (Bolsa,  y  átsa 
presencia  se  esieoderáo:  y  formarán  estaB^'  pero 
¡  sin  q'oe  pueda  lomar  parte-en  tos  operasionesde 
examen  y  ootlsado'n'  qoe-sen  iprivalivas  déla 
Junta.- 

Art.  )0.    FormalizAda  el  acta  de  coüzaóioii,  se 

sacarán  y  se  ftrUiarán  por  la  kinla'liicsBoletikies, 

uhb  para  remitlilo*  al  Gobierno  Superior  eivtt, 

•  Otro  al  Gobierno  politioo,  y  ^tercero  se  fijará  ep 

la' puerta  dell  edifldo'de'ta  Bolsa;  f 

Art.  ti .   Wogoff piirHevIarDi  c^qieraeftODfM^ 
dná  publicáir  «n  Boletín  dar  ooliziaclM.diaiintb  del 
dé  la  Junta. 

Art'.  M. '  Af  fin  de  cada  áfio  se  entregará  el  re- 
gistre de  oottzaoíÓQr  en  el- Gobierno  político' para 
que  se  custodio  en  su  arcMvo. 

Art.  S3.    LaseerliOcaoíofiesque  necesiten  ios 
partioulsreade  loque  resulte  eo  los  registros  de 
oolizacioa,  se^libraráo  por  el  Inspector  de  la  Bol* 
SB,  si  correspondieren  al  año  corriente,  y  si  á  los 
anteriores,  por  el  Secretario  del  Gobierno  poHtioé 
con  el  V.^  B.^  del  Gi>l>ernador. 

Art  24.    La  designación' de  tas  horas  en  ^ne 
deban'celebrarse  las  reuniones-de  Bolsa,  eléideii 
de  las  operaciones  y  todo  lo  demás  queoenéieme 
á  su  régimen  y  policía^  se  determinan  enel.ad*- 
}onio  Reglamento  ^aprobado  pér-Mí  oon  esta  fis^ 
cha;  '  .!•......        t.. 

Dado  en  Palacio  á^  de  Julio  de  iS59*-*4Bstá 
rubricado  de 'la  Real  huInc^EISlnisIro  déla 
Gu«rmyde:Uliíramtir,Leéf«iUD<H)oniieli^-  . 

•9ecomiinio6cn  elmismo  dia  «lal  i  Gobernador 
Capitán  geaérral  de  la'lsla  do  Cuba. 
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Artícela  4  ^^  I^as  neuaioo^s  de  la  Qolsfi  ^,  t^ 
riflcaráa  en  el  local  destinado  al  efeqto. 
.  An.  H.**  El  Gobernador  pplíUco  4/b  la  Habana 
e»  el  Jefe  iomediato  de  U  SoUa;  ta  «u  nombre  y 
repre^eataoioa  ouidará  4b  su  régimea  y  bueo 
órdeaua  Inspector  oombr^do  al  efee^o, 

Art.  3.^    Las  atríbueíonesdal  Iaspep(or  «erip: 

iJ^  Awlir  per9oaalni^iit#  y  si^^6scllsa4ias 
reuQÁ^mcis  diavíM  de  la  Belw  deid#  su  iiperfcur:% 
ha«|asu,(OpaQlusi0Q:  eaca(^,deeQlfr0»ed944aF¿ 
avisooQp  i»  pasible  «nUoipAeioa  ni  ^S^berqndpr 
poHüeo  para  qua  pufoda  este  P9«4)rar  persoQA 
que  le  sustituya. 

I.*  SiAvle.órdmporolM(MdA€«mpii«ia,i|ue 
anunoieo  ve«pectiTa«ft«nte  el  acta  da  ompeam  la 
reoqioa  y  de  darse  esta  per  oonelaida, 

3.«  Guidac  deque  se  guavde  ^deoí  cempi»^ 
tura:  y  onaaedimieiito  «a  las  eepresad^/s  veuolíiH 
nes,  haciendo  con  moderación  y  decoro  las  amen» 
nestocioiu»  aportünas  i  les  que  de  oualquier 
moda  «tMsea  escándalo  é  pertunben  aquellos  ao» 
106)  sin  pemiitlr  que  loe  coneurfeotas,  sea  «fualrt 
quiera  su  ektsa  ó  oategoría,  oaq  íoolosioQ  de  loa 
corredores  y. demás  depiiidianles.de'laBQlsa,ai»n 
tren  ca»  m^oms,  bastonsfl  oí  paragoas.  / 

*  i^  ihdoplar  stvoaiirf iese  alaaa  4eUta  danzóte 
la  reunión,  las  disposiciones  necesarias  pana  <ooí;]|^ 
servar  al  ^rdeo,  asegurando  la  persona  d^l  debo- 
eaaau» yfbirmaódo  la  sumaria  íaformaciom-^qiia 
remitirá  inmediatamattla  alTribcmal  que  oorm- 
paoda,  paniando  á  au  disposiOÉOO  el  reo.  jBa  el 
easo  de  qtt&  para  aontaner  el.  dea^rdea  ^pasa  lior 
tener  las  pamooas  de  sus  autores,  oacesílara  aur 
uiio,'lo  reolamará  de  la  autoridad  «ivil  6  pfti^ 
atar. 

5.*  Conocer  instruotíTaneote  da*  ias  dudas 
^m  se  píiomaev«n  sobre  La-esolusion  da,  algana 
peteána  qoe  tanga  ifteapaoidad  legal  para  oc^ocor- 
rirá  ia-Belsai  y  decidir  ea  oi  acto  lo  que  corres- 
ponda^iáleTáodoaaá  efecto,  siaambaiw  de  aoal- 
qaier  «aaiiaa  óraalaniacioo,  salvo  el  deiwbp4a*lo^ 
interesados  para  usar  el  recurso  que  les  paH^ 
pela.  •  , 

.  éJ' '  Aoardar  dvraota.la  reankin  .de  Jíotoa«'  t^ 
ouauto  sea  oQPoerniwMs.al  ósdea  y^poUeia  da  Ja 
lÉtoaia,  lasdiapoaieiaoas  oeaasanaa  para  malote- 
ner  la  exacta  obaaihreaioia  del  Decreta  ojgáoiop  y 
de  este  Reglamento,  conforme  á  las  instrucciones 


na,  eLA9Mir4e  aotia^acjí^^,  y  *  ftft  Af^  cada 
líos  estados  de  oper^afiAiW* 

B,^  Dar  p^rta  diarip  alGpbernador  polltipo 
de  todas  Jas  acivrpaocias  optables  de  la  Bolso,  ha- 
ciéndoJQ.  eo  el  acto  de  IfiS;  qqe  por  a^  gravedad 
^MJaPtf4iQa09ci)|iiaoto.y  la  Mi^arveocioa  da j»u 
!  antqrÁdad.  super^ipr* 

.9,'^  .  CRi^ar^daqqp  permaVfkiioa  cooatanteoiaa- 
te  col/QOada  eA  la  puart^  i^tprior  4a  la  3olsa,  un^. 
; lista  coa  las  ^^br^a  y  apailidos  de  todo^.lpf^ 
( corredores  y  las  señas  de  sus  habitaciopes  rea- 

iPe^HvM- 

40.  Qk^TY^  cooa^Ht^iAQpjte  l^  oooducm  4e 
¡las  parwnaa  qiv^  b  Jupia ^í^l  colegio  de  pomrado^ 
I  res  le  designare  como  dedicadas  alejefcicioírau- 
duleoto  da  e/qual  opqlp»  y  llevar  é  e(^to  los 
acuerdos  q^e  flicba  M^ta  tomara  en  uso  de  las 
facuUadea  que  le  copcede  al  Haglamento  del  ya 
maaoiopado  colega», 

Art.  4.9  .Cuando  el  loapaator. advirtiese  qoe 
se  cometen  abusos  ú  ínfracciooas.dQl  tiecreto  or- 
gánico y  de  aata  Raglaaieiito,  qop  no  alcaozao  á 
corregir  las  atribíi^^píooea  qua  le  09«^ara  el  ^ití- 
culo  anterior,  dará  parte  al  Gobernador  pomioQ» 
Art.  5.°  Ga  caso  da  radamaoioo  de  cualqMie- 
ra  individua  qaa  Juibiore  s^da  oacluído  de  la 
Bolsa,  cooaoerá  de  ella  suiparáipente  el  Gober- 
nador poUtioe^  ayaado  ioatruotivaoientaallns- 
paotoryá.la  JuAta,  y.  sus  dopisiopas  aauaajrán 
ejQoutoria  aio  «Uarior  reciic^Pi    . 

Art.  6.®  ^1  livspeotor  no  pod^á  tpmar  conqci- 
miaotooi  adopibar.resoluaioo  oiog^oa  respecto 
de  las  fuooiopeis  de  las  corredoras,  operaciones 
de  estos  y  negociaciones  ^  poptraloa  que  se  ce* 
lebreo  por  los  conourreatas  á  la  Aoiisa;  pero  si 
par  afecta  de  Jias  mismaa  operaciones  ^  cpobra^oa 
seaiaacitara  algnoaltercado^propuraráqueao  se 
altera  el  orden  de  la  ^ eunipn,  é  i^fbrioáodqse  de 
la  causa,  la  pondrá,,  si  fuera  grava,  OA  noticia  del 
Gobierno  político,  para  que  a4opte  la  fesofMcion 
que  crea  oportuna. 

Art.  7.9  Las  boras  da  reunicyci  d^  la  9alsa  se- 
rán dfi  dooeá dos,  y  por  oángjw  motiyo m  pre- 
tealaae  prolongará  más  la  rauoion. 

Art.  8.^  El  Gobernador  Superior  civil,  á  ins- 
tancia d^  Inspector  y  de  la  Junta  del  colegio  de 
Qorradpf ^s,  y  oyeodo  pr^viaipep|e  ^1  Tribuna)  y 
taataidaeogiaroía  da  la  Habana»  P<4rá  alterar 
Isa  boras  de  Bolsa,  si  ba  oonsídarase  beoaficíoao 
al  comercio. 

Art.  9.^    La  apertura  y.conclusiop  de  {a  Bolsa 
se  aaunaiará  por  loques  de  oaiiipaoa«  Da4a  la  úl- 
que  se  le  comuniquen  por  el  Gobernador  político.     ttma^eHal,  desoooparáo  en  el  acto  tea  cooour- 


!.*■    Remitir  en  el  momento  de  redactado,  al 
Gobierno  Superior  civil  y  al  político  dé  la  Haba 


tÍ 


rentes  el  loe  il  de  contratación. 
Madrid  5  de  Julio  de  1859.— APP^ado  por  jS.  M* 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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